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Carrasco de Molía i.—'Tipo. Madria de antaño y 
Mad/id !e ogaño. 

N. J 36.—Pág. 281 —Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Mitología de la Nue¬ 
va Zelanda, por A.—‘Artistas célebres de la an¬ 
tigüedad. Xenxis, por J. Puiggarí.—'La Alliam- 
bra, muros de la parte llamada en lo antiguo, 
torres y castillos v acueducto por donde pasa la 
acequia deGeneraiife á la Alhambra, por don Ma : 
nuel Fernandez y González.—'Batería de á caba¬ 
llo de Boandman.--Cuadros de costumbres y ti¬ 
pos de Galicia por don Fe«lerico Alejos Pita.—Los 
juegos de la infancia, por J—Recuerdo á Amalia 
por don Salvador María Granés.—Dos diarios en 
uno. Estudios filosóficos, por d »n Felipe Carrasco 
de Molina.—'Tipos. Madrid de antaño y Madrid de 
ogaño. 

N.°37.— Pág. 2^9.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Los venenas, p«»r 
A.—'Pint res célebres de la antigüedad. Parra- 
sio, por J. Puiggarí.—'Manresa y la cueva de San 
Ignacio.—'Los cmnelas de este año, por F. Pi- 
catoste.—'El conde de ifiiamb »rd.—La filosofía 
al usn del día, por don Manuel Jiménez Peña.— 
Sagua la granfie , (Isla de Cuba).—D »s diarios en 
uno. Estudios filosóficas, par do.i Felipe Carrasco 
de Molina. 

N.° 38.—Pag. 297.—Revista de la semana , por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—'La esposicion uni¬ 
versal de Lóndres, ll, por J. S. Bazan.—'El reloj 
docinl.—De las cernidas de los mínanos, por A.— 
La odalisca, p»rH. V. Domínguez.—A Balmes en 
el duodécimo ani ersariode su muerte, por don 
Cárlos Mari Perier.—Pensamientos.—Ultimo tes- 
tamentodeQuevedo, p«»r J Puiggarí.—"Tipos. An¬ 
taño y ogaño. 

N.° 39.—Pág. 305.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—"La esposicion uni¬ 
versal de Lóndres, !H, porJ. S. Razan.—La sim¬ 
bólica de los movimientos, por A.—"El general 
Forey.—Apuntes biográficos de un conocido es¬ 
critor, (estudios fisiológicos), por «Ion Pedro Yago. 
—Sueltos.—Pensamientos.—En la tumbade Bal- 
mes, por Cárlos María Perier.—La o Jalisca, p *r 

. H. V. Domínguez. 

N.° 4<L—Pág. 313.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta —'La esposicion uni¬ 
versal de Lóndres, IV, por J. S. Bazan—La varita 
adivinatoria, por A.—Proverbios ejemplares Has¬ 
ta los gatos quieren zapatos por don Ventura Ruiz 
Aguilera.—'La princesa Pia —‘El golf» «le Spez- 
zi i y la prisión de Guribaldi.—El diario de Gio- 
vanni, pordonJ.de Dí«*s de la Rada y Delgado. 
Pensamientos—Misterios de una sombra, cuento, 
p.»r don Femando Martínez Pedrosa.—'Tipos. An¬ 
ta ñ •y ogaño. 

N.° 41.—Pág. 3*tl.—Revista de la semana, p »r don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—'La esposicion uni¬ 
versal le Londres, departamento inglés, V, por 

J. S. Bazan.—Mitología de Tahiti, por A.—Pro¬ 
verbios ejemplares. Hasta los gatos quieren zapa¬ 
tos (conclusúm), por don Ventura Ruiz Aguilera. 
—'Fernando Ossorio.—Llegada de SS. MM. y 

AA. á Sierra-Morena.—Laguvana francesa.—Los 
instrumenta de presión.—A Dolores , por M. A. 
Ortiz.—Misterios de una s «mbra, cuento por don 
Fernando Ma -tinez Pedrosa, (continuación). 

N.° 42.—Pág. 329.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—'La esposic on uni¬ 
versal fie Lóndres, departamento francés, VI,por 
J. S. Bazan. —Pi»*dras preciosas artificiales, por A. 
'La princesa Alejandra de Dinamarca.—Recuer¬ 
dos ae un viaje, por don Benigno de Rezusta.— 
Los oj"S negros y los azules, imitación del italia¬ 
no, por «Ion Ricardo de Federico.—Sueltos—Mis¬ 
terios de una sombra, cuento, por don Fernando 
Martínez Pedrosa, (continuación).—'Tipos. An¬ 
taño y ogaño. 

N.° 43.—Pág. 337.—Revisla de la semina, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—'Esposicion uni¬ 
versal de Londres, departamento italiano, VII, por 


don J. S. Bazan.—Inconvenientes de la vida se¬ 
dentaria, por A.—'Real monasterio de Nuestra 
Señora de Pedralbes en el campo de Barcelona, 
por J Puiggarí.—La abundancia. Las barcarolas. 
Las bayaderas. -Misterios de una sombra, cuen 
to, por dmi Fernando Martínez Pedrosa, (continua¬ 
ción) 

N.° 44.—Pág. 345.—Revista déla semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta —'La esposicion uni¬ 
versal de Lóndres, departamento austríaco, VIH, 
pordon J. S. Bazan.—'El coronel Pallavicini.—*La 
zotera marina.—Carreras de caballos. Exámeu cri¬ 
tico de las verificadas en la real Casa de campo en 
los dias 26 y 30 de octubre último, por don Nico¬ 
lás Casas.—Mitología asturiana, por «ion Gumersin¬ 
do Laverde y Ruiz de Lamadna.—Sueltos.—Mis¬ 
terios de una sombra, cuento por don Fernando 
Martínez Pedrosa, (continuación).—'Tipo*. Mo¬ 
dismos españoles. 

N.° 45.—Pág. 353 —Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Cuatro palabras so¬ 
bre la esposicion de Bellas Artes, por J. F. G.— 
'La esposicion universal de Lóndres, el Zollverein 
y las ciudades anseáticas, IX, por J. S. Bazan.— 
Madagascar en 1862 , por J.—'El mayor general 
Pope.—Cuadros del día, un retrato al natural, por 
don José Ferreiro y Peralta.—"Nuevo mortero.— 
La humanidad, por don José María de Albuerne.— 
Misterios de una sombra, cuento por don Fernan¬ 
do Martínez Pedrosa, (continuación). 

N.°46.—Pág. 661.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Cuatro palabras so¬ 
bre la espo icion de Bellas Artes, por J. F. G.— 
'La esposicion universal de Lóndres, departamen¬ 
to ruso, X, por J. S. Bazan. —El cerebro, el cráneo 
y el alma, por A.— La república negra de Libe- 
ria. — Los nidos, armonía campestre, por don Ven¬ 
tura Ruiz Aguilera. -La religión de los lamas, por 
M. A.—Sueltos.—Misterios de una sombra, cuen¬ 
to, por don F. Matinez Pedrosa, (continuación). 

N.° 47.—Pág. 369.—Revista de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Cuatro p:i abras so¬ 
bre la e>posi« ion de Bellas Artes, por J F. G.—'La 
esposicion universal de Londres, por J. S. Bazan. 
—La pesca del Trepang, por A. —Lancha cañone¬ 
ra de los federales.—El camino de hierro en Lon¬ 
dres.—Consecuencias de una taza de café, por 
don M. Rayón.—En el fondo, por don P. Yago.— 
El aqueronte.—Siemprevivas (imitación del ale¬ 
mán) , por don C. M.—Misterios de una sombra, 
cuento, por don Fernando Martínez Pedrosa, (con¬ 
tinuación).—'Tipo Modismos españoles. 

N.° 48—Pág. 377.—Revisla de la semana, por don 
Nemesia Fernandez Cuesta.—Cuatro palabras so¬ 
bre la esposicion de Bellas Artes , por J. F. G.— 
'La esposicion universal de Lóndres, España y 
Portugal, XI, por J. S. Bazan. —La vida en el Océa¬ 
no , por A.—'El arco de triunfo levantado en Mur¬ 
cia.—Consecuencias de una taza de café , por don 
M. Rayón.—Misterios de una sombra, por don 
Fernando Martínez Pedrosa (conclusión).—'T«pos. 

N.° 49.— Pág. 385.—Revista de la semana, ñor don 
Nemesio Fernandez Cues:a.—Cuarto palaoras so¬ 
bre la esposicion de Bellas Artes, por J. F. G.— 
La esposicion uní ersal de Londres, departamento 
holandés, XII por J. S Bazan.—La vida en el Océa¬ 
no, por A - *Mr. Drouyn de Lhuys.—L- s pobres 
vergonzantes, por don < árlos Frontaura.—Suel¬ 
tos —Historia de un paraguas, por don José Garay 
de Sartí.—"Felipe II implorando el auxilio de la 
Divina Magestaa. 

N.°50.—Pág. 393.—Rcv sta déla ^tnana, pordon 
Nemesio Fernandez Cuesta—Cuatro palabras so¬ 
bre la esposicion de Bellas Artes, por don J. F G. 
—'Esposicion universal de Lóndres. Turquía y 
Egipto, XIII, por don J. S. Bazan.—El papel y pa¬ 
paus, por A.—Los p«bres vergonzantes (con • 
cíudon), por don Cárlos Frontaura.—'Necrología 
de don Agustín Duran, por don M. Ovilo y Otero. 
—Historia de un paraguas (continu cion), por don 
Jos * Garay de Sartí. 

N.° 5 |.—Pag. 401.—Revísta de la semana, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.—Cuatro palabras so¬ 
bre la esposicion de Bellas Artes, por don J. F. G. 
—"Esposicion universal de Lóndres, departamen¬ 
to belga, XIV, por don J. S Bazan.—La religión 
de los tapones, por A.—El reino de Angola, p««r J. 
—Un amigo infiel, según Ovidio.—Historia de un 
paraguas (conclusión), por don José Garav de Sar¬ 
tí.—'Caricaturas.—Vers«is de aguina do. 

N.° 52.—Pág. 409.—Revista «le la semana, por don 
Nemesio Fernán lez Cuesta.—'Cuatro palabras 
sobre li exposición de bellas artes, (conchisi«>n), 
por don José Fern.indez Giménez.—'La exposición 
universal de Lóndres. El Japo:i y la China, XV, 
(conclusión), por J S. Bazan.—El café , por A.— 
'Causa célebre > don Clau«iio F...., por ".—Los 
cien paladines, romance, por don Eu^elno Martille/, 
de Velasco.—Sócrates y sus discípulos, p -r B.R.— 
Estudios de costumbres.—Ruin »o y miseria , por 
don Juan Alonso y Eguilaz. 
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AÑO VI. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



a publicación de El 
Museo Universal en¬ 
tra hoy en su sesto año con el 
crédito consiguiente á cinco años 
de constancia y de esfuerzos 
coronados del mejor éiito para 
presentar un periódico que pu¬ 
diera sostener la comparación 
al lado de las mejores publica¬ 
ciones ilustradas que se dan á 
luz en el estranjero. 

La misma 
constancia 
en el buen 
camino que 
ha distingui¬ 
do á El Mu¬ 
seo en los úl¬ 
timos años, 
le sostendrá 

en el que hoy comienza, en el cual procurará como siem¬ 
pre ponerse al nivel de las exigencias del buen gusto 
artístico y literario y ser el fiel trasunto y espejo de los 
adelantos y progresos de las ciencias, de la industria, 
de la literatura y de las artes. 

A nuestros constantes suscritores poco tenemos que 
decirles en esta parte. Testigos de las rápidas y pro¬ 
gresivas mejoras de El Museo, tienen en los cinco lomos 
publicados la mejor prueba de cuanto hemos dicho. 
En esos cinco tomos está compendiada la historia de 


, los progresos del saber y del ingenio en nuestra patria 
durante el período que abrazan, período no escaso en 
acontecimientos, ni en glorias para la España. 

Otro se inicia al comenzar el año actual que creemos 
ha de ser aun mas fecundo. La gran esposicion de 
, Londres, superior á la de 1851, nos abrirá sus puertas 
1 y nos mostrará sus tesoros en mayo, y nosotros los 
pondremos fielmente á la vista del lector; los triunfos 
de nuestras armas en Méjico y los sucesos de aquellos 
países nos ofrecerán campo á descripciones animadas y 
á preciosos grabados; y las esposiciones de bellas artes 
y de agricultura de que Madrid y otras provincias ha¬ 
rán alarde vendrán á completar para el otoño y el in¬ 
vierno uno de los tomos mas interesantes de la colec¬ 
ción de El Museo. 

| Y si el tomo que hoy comienza ha de ser necesaria¬ 
mente uno de los mas interesantes de El Museo, aun 
sin contar con que no ocurran en el año mas aconteci- 
, mientos que los ya anunciados; si este pronóstico le 
podemos hacer ya con seguridad desde el primer nú¬ 
mero ¿qué podremos decir cuando el año 62 termi¬ 
ne? ¿Quién puede prever los grandes hechos que 
guarda la historia para desarrollarlos en su gran teatro 
en lo que podemos llamar el drama de 4862? ¿Quién es 
capaz de decir de antemano, hasta dónde llegarán este 
año los adelantos que hará la industria en su rapidísi- 
ma£carrera; á qué altura remontará su vuelo el genio 
de los descubrimientos científicos, hasta dónde raya¬ 
rán las artes? ¿Quién podrá medir la profundidad y. la 
estension de las diversas sorpresas que el mundo nos 
reserva para 1862 en esta época agitadísima, en que la 
materia y el espíritu, la naturaleza y la humanidad to¬ 
do se conmueve y tiembla como si anunciase el naci¬ 
miento de un nuevo Mesías? 

El Museo que será de todo un fiel cronista y exacto 
reproductor, marcará en sus páginas cada descubri¬ 
miento , cada hecho importante, cada fenómeno nota¬ 
ble de la historia de 4862 con los colores y atributos 
que merezca. 


Y en verdad que el año de 4862 promete. No hace 
muchos meses una familia real, querida de su pueblo y 
contenta con sus destinos, dos cosas que cuando se en¬ 
cuentran deben apreciarse mucho, era señalada por el 
dedo de la muerte para aumentar el número de sus 
víctimas. De cinco varones que componían esa familia, 
tres han bajado ya al sepulcro á impulsos de una en¬ 
fermedad agudísima y terrible, y el cuarto ha quedado 
en un estado lamentable. El pueblo de Lisboa, agitado 
por el temor de ver desaparecer el último vástago de 
los Coburgos portugueses, buscó en sus recuerdos y 
en sus rencores á quien atribuir la culpa de la catás¬ 
trofe; y si los siniestros rumores que se han hecho 
correr por aquella capital fueran exactos, seria preci¬ 
so decir que habíamos vuelto al tiempo de los Borgias 
y de las Catalinas de Médicis. En la noche en que mu¬ 
rió el infante don Juan, última víctima arrebatada por 
la enfermedad, que parece cebarse sotoen tos miembros 
de la real familia, la población de Lisboa fue teatro de 
desórdenes que indudablemente se repetirían si alguna 
nueva desgracia viniese á afligir tos ánimos. Las Cor¬ 
tes se han reunido y se preparan á proveer al gobierno 
de* Portugal para en el caso de que la raza actual de 
sus reyes se estinga totalmente. Esperamos que no lle¬ 
gará ese caso, pero de todos modos buena es la previ¬ 
sión; y ahora aplaudiremos que en la constitución in¬ 
troduzcan tos artículos necesarios para ocurrir á todas 
las eventualidades posibles. La constitución española 
es en esta parte completa, y ha previsto todas las con¬ 
tingencias : es lo primero que siempre han hecho tos 
españoles,procurar que jamás les falte rey: por eso 
desde muy antiguo hay aquel refrán que dice: rey que 
me mande ni papa que me escomulgue no me ha de 
faltar, refrán que espresa la indiferencia con que nues¬ 
tros abuelos veian tos negocios políticos, tigitó de Es¬ 
paña como de Roma. 

Y hablando de Roma ocurre preguntar ¿qué pasaiá 
en la capital del orbe católico en 4862? Los maspai ti- 
darios del stattisquo no se atreven á esperar q te cor.» 
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tinúe por espacio de otro año. A las dudas y sobresal¬ 
tos que la cuestión de Roma suscita, se agrega el temor 
que infunden la avanzada edad y los achaques del Sumo 
Pontífice, que rodeado de una guarnición francesa hace j 
trece años, carece de la tranquilidad necesaria para en- j 
tregarse á los cuidados que exigiría el estado de su 

salud. | 

La Francia depende también de la salud de un honi- , 
bre; y las demás naciones del continente miran con 
inquietud hacia esa Francia, de cuyos sucesos, esperan 
ó temen su salvación ó su ruina. 

El 1862 tiene también su espectro, como le tenia 1852: 
solo que el de 1852 era rojo, y el del año que comienza j 
puede revestirse de todos los colores. 

Ibamos á decir que Inglaterra se mantenía tranquila, 
fiera y aislada entre las rocas de sus costas, como el 
buitre que aguarda la hora del combate ó del festín para 
aprovechar sus despojos: pero recordamos que el año 
de 1862 empieza con la amenaza de una próxima guerra 
entre la Gran Bretaña y los anglo-americanos del 
Norte. 

No hay paz asegurada, consolidada, en Europa, y la 
guerra arde en América; es decir, el mundo civilizado 
se agita de un modo que llamaríamos bárbaro, si no nos 
contuviera el respeto á la civilización. 

Porque la verdad es que en medio de todos los horro¬ 
res de que cubren y amenazan cubrir al mundo las 
ambiciones del hombre civilizado, la civilización avan- , 
za, las ciencias y las artes se perfeccionan, los hori- i 
zontes del saber se estienden, los grandes descubri¬ 
mientos caminan á constituir una poderosa unidad que 
domine las variedades; del género humano. Tal vez los 
mismos actos de barbarie á que los hombres civilizados 
se entregan, contribuyen sin saberlo sus autoresáesa 
unidad inmensa. Hoy la guerra de los Estados-Unidos 
hace estudiar con mas ahinco [que jamás el manejo de 
los globos aerostáticos; y quizá en este año veamos 
resuelto en grande escala el problema de la navegación 
submarina, merced al deseo, no de comerciar, no de 
descubrir, no de mejorar, sino de ofender ó defender. 

Por tanto encomendémonos al Omnipotente, y espe¬ 
remos con tranquilidad los sucesos: aquí estamos los 
redactores, dibujantes y grabadores de El Museo, plu¬ 
ma, pincel y buril en mano: al que sucumba Dios le 
perdone: el que sobreviva describirá y representará las 
catástrofes y los venturosos acontecimientos, mientras 
le llega su hora. 

Por esta revista, y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


VIAJES. 

IORTUGAL.—LISBOA. 

I. 

La afición á los viajes, se ha desarrollado de tal 
modo entre nosotros, ae poco años á esta parte, que, 
apenas hay persona regularmente acomodada, que por 
recreo, y mas aun por rendir este culto á las exigen¬ 
cias de la moda,—(porque entre nosotros—dicho sea 
con verdad, —pocos son los viajes artísticos y científi¬ 
cos que se emprenden);—apenas hay, digo, persona, 
que deje de hacer su escursion al estranjero, princi¬ 
palmente en la buena estación, eligiendo para su^re- 
resiilencia, ya cualquiera de los lindos cantones de la 
pintoresca y encantadora Suiza; bien una de las infini¬ 
tas ciudades que pueblan las amenas y deliciosas orillas 
del Rhin; quién un puerto cualquiera de los que baña el 
Adriático, siendo sin embargo, Francia el punto de 
reunión, de preferencia de nuestra sociedad elegante, 
bien sea que esta limite sus deseos á bañarse, entre las 
rocas de Biarritz, ora prefiera para sus abluciones las 
tranquilas aguas del caudaloso Sena.— * 

Pues bien, en medio de ese furor por viajar—(que asi 
puede calificarse), que se viene observando hace algún 
tiempo entre nosotros, á nadie se le ocurre visitar ni 
por curiosidad siquiera, una de aquellas capitales mas 
dignas de atraer a su centro, no solo al mundo fashio - 
noble , si que también al curioso, al artista y á todas las 
gentes de buen gusto.— 

En efecto, hay á nuestras puertas,—;qué digo á nues¬ 
tras puertas! entre nosotros mismos, en nuestra penínsu¬ 
la, un pequeño rincón, (y permítanme la frase sus suscep¬ 
tibles nijos), que no por ser pequeño deja de ofrecer me¬ 
nos interés á los ojos del artista, del viajero entendido, 
ó del simple curioso, asi por las bellezas naturales que 
le son propias, las que posee en tan alta escala como el 


| país mas favorecido, en esta parte, por la mano de la 
I Providencia, como por los notables monumentos y pre- 
! ciosidades artísticas que guarda; tanto por la bondad de 
su clima privilegiado, como por las tradiciones históri¬ 
cas que encierra, dignas «te fijar la atención de cual¬ 
quiera, y especialmente la nuestra.—Este rincón es el 
vecino reino de Portugal.— 

Pero desde que en lliiO en el reinado de Felipe IV y 
durante el gobierno del famoso conde-duque de Olivares, 
perdió la corona de Castilla, uno de sus mas ricos flo¬ 
rones , al perder para siempre tal vez el reino de Por¬ 
tugal ; desde que el espíritu de antagonismo , sos¬ 
tenido por sus gobernantes (que sucedió, primero á la 
fuerza de las armas, y luego á los arreglos y tratados 
diplomáticos), dominó allí, separando y convirtiendo en 
estrados á dos pueblos esencialmente iguales y herma¬ 
nos , por su origen, por su índole, por sus hábitos y 
costumbres, y hasta por su posición topográfica; desde 
que, sin fronteras naturales, siquiera, los políticos por¬ 
tugueses pretendieron hallarlas en la animadversión 
que han hecho germinar siempre en el corazón de sus 
compatriotas, contra todo lo que es español; desde 
entonces, digo, en que amenguaron nuestras mutuas 
é intimas relaciones; desde que en íin, el Portugal 
perdió, para nosotros, su importancia política, faltos aun 
hasta de medios de comunicación directa entre ambos 
pueblos, todos aquí hemos visto con la mayor indife¬ 
rencia la patria del autor de los Lusiadas ; y en nues¬ 
tros dias , poquísimas han sido las personas que ni de 
paso, se hayan dignado visitar nuestros antiguos do¬ 
minios de la península, y muy raras, por tanto, las 
que conocen un país digno por tantos títulos de nues¬ 
tro estudio y consideración.— 

-Nosotros,"que hace muy poco tiempo, hemos tenido 
ocasión de visitarle, la hemos tenido también de apre¬ 
ciar detenidamente sus favorables condiciones, su im¬ 
portancia, su literatura, sus instituciones, su legislación, 
sus monumentos, sus bellezas, y francamente hablan¬ 
do , no hemos podido menos de lamentar el desden que 
nos merece , el cual hace que ese hermoso país nos sea 
l tan desconocido, en general, ó mas si cabe que lo pu- 
| diera ser la Australia ó la Nueva-Zelanda.— 

Fundados en las razones dichas, há tiempo concebi¬ 
mos el proyecto de publicar una serie de artículos ¡lus¬ 
trados, que sino tan estensos como fuera necesario, para 
hacer una descripción exacta y detallada del país, pu¬ 
siera á nuestros lectores en estado de conocer, al me¬ 
nos á la antigua Ulima ú Olisipo , hoy Lisboa, siquiera 
fuese en panorama , y en cumplimiento de nuestro pro¬ 
pósito , este que les damos hoy, constituye el primero 
de la serie indicada.— 

Como siguiendo la opinión del célebre escritor por¬ 
tugués Duarte Nuñez de Leao, la ciudad de Lisboa, 

¡ constituye por sí sola un reino entero, y asi es la ver- 
■ dad en efecto, pues Lisboa y Oporto, reúnen en sí toda 
! la importancia de aquella reducida monarquía,—empe¬ 
zaremos nuestra tarea por la descripción general de la 
gran ciudad, dejando para nuestros artículos sucesivos 
el ocuparnos detenidamente de cada uno de los monu- 
I mentos y maravillas que ella encierra; pero antes de 
l penetrar en la población, suplicamos á nuestros lectores 
I nos acompañen ó dar un paseo por su magnífica bahía. 

Nada mas grato, nada mas pintoresco y delicioso, á 
¡ los ojos del que por primera vez lo contempla, que 
el magnífico panorama que presenta la gran ciudad, 
muelle y magestuosamente asentada en medio de las 
ondas que la acarician blandamente; cualquiera que sea 
el punto por donde se llegue á su escelente puerto, el 
viajero no puede menos de quedar sorprendido agrada¬ 
blemente, al tender la vista sobre el cúmulo de belle¬ 
zas que de pronto se ofrecen á su mirada investigadora 
sin poderse fijar en ninguna con especialidad, porque 
son tantas, que apenas la imaginación alcanza á con¬ 
cebirlas.— 

Si al acercarse á su recinto, se entra salvando la bar¬ 
ra que forma el caudaloso Tajo, á su desembocadura 
i en la mar, el rico y variado paisaje que se presenta al 
| curioso viajero le traslada seguidamente á las hermosas 
bahías de Nápoles y Constantinopla, pudiendo apenas 
decidirse á dar la preferencia á aquellas, sobre la que 
tiene delante.—Pasada la barra, y dejando á la márgen 
del Sur el puntal de Casilhas , dominado por el castillo 
de Almada , y á la izquierda, las cascadas y la tierra de 
Cintra, con su ahumado palacio, residencia real, se 
atraviesa por entre las torres de Bogio y de San Julián, 
presentándose á la vista un nuevo y mágico espec¬ 
táculo ;—multitud de pequeñas y pintorescas poblacio¬ 
nes esmaltan graciosamente la campiña, desde la Cruz 
de los Arrepentidos, situada al lado de San Julián, hasta 
la morisca torre de Belem, uno de los mas bellos monu¬ 
mentos, que de su género se conservan, é infinidad de 
quintas de recreo, cuyos frondosos jardines y elegantes 
edificios, patentizan la nobleza y el gusto de sus due¬ 
ños, destacándose en medio de ellos el palacio de Ayu¬ 
da , que aunque sin concluir, revela la grandeza de ani¬ 
mo del que lo mandara edificar;—asi como el mirador de 
Caxias, la escala de Jacob, San José de Rwamar, Boa- 
Viayen, Pedroigos, y finalmente la población entera, 
formando montañas ae las casas, cuyos límites van á 
perderse en el horizonte.— 

Entre la confusa aglomeración del caserío, descuellan 
en primer término, como un pensamiento divino entre 


las ideas profanas, las elevadas torres y el Cimborio de 
la Estrella. 

A medida que se adelanta, pasada una vez la barra, 
hacia la torre de Belem, váse descubriendo la parte baja 
de la ciudad, y el magnífico Terreiro do Papo, que con 
el grandioso monumento que ostenta en su centro, 
parece adelantarse dentro del agua, para saludar al 
recienvenido, sirviéndole de pomposo cortejo el resto 
de los edificios que se estienden por la oriila del rio 
basta Alcántara. 

Además de la citada torre de Belem y del Cimborio 
de la Estrella (convento del Corazón de Jesús), otros 
dos objetos notables cautivan todavía la atención del 
viajero, al surcar las aguas de Belem; el convento de 
los Gei'ónimos (Santa María de Belem), monumento 
gótico del mejor gusto, y el Acueducto de las aguas li¬ 
bres , obra tan atrevida como la mas preciada de esta 
clase, que los romanos legaron á la posteridad.—La 
aridez ue las playas y de las montañas de Ja banda del 
Sur (outra-banda), apenas interrumpida por pequeños 
caseríos y poblaciones insignificantes, contrasta nota¬ 
blemente con las bellezas que hemos dejado menciona¬ 
das, contribuyendo á dar mas realce al cuadro que 
acabamos de describir.— 

Si en vez de entrar en el puerto por la barra el via¬ 
jero corta diagonalmente el rio, enmarcándose en Al¬ 
dea Gallega ó en valle de Zebra ; después de haber 
atravesado los arenales del Alem-Tcjo , no deja de ser 
por eso menos encantador el aspecto que presenta la 
elegante ciudad, cuya magnificencia se ostenta de una 
vez y en toda su estension, por esta parte, sin que ja¬ 
más Jos ojos se sacien de admirar tanta y tanta belleza, 
aglomerada en el recinto de aquella gigantesca matrona, 
asentada magestuosamente á la orilla del caudaloso rio 
que sus pies besa blandamente durmiéndose al arroyo 
de sus corrientes cristalinas aguas:—y por último, si 
ávido de nuevas emociones, el estranjero quiere em- 
barcarcarse en Vala de Azambulla ó en Villanueva de 
laBcina, situada bácia el Norte, descendiendo por el 
Tajo en un vapor pequeño, todavía podrá esperimentar 
las que le proporciona tan agradable travesía, aunque 
abora la ciudad lusitana, á la manera que un avaro, 
en lugar de mostrar su riqueza de una vez, las irá pre¬ 
sentando de una en una, liándole tiempo de admirar en 
detall sus perfecciones.— 

Una vez llegado á Lisboa, por cualquiera de los tres 
puntos mencionados, y después de haber desembarca¬ 
do á la izquierda del Terreiro do Pago, frente al minis¬ 
terio de la Guerra, la admiración del forastero sube de 
punto al ver de cerca la magnífica plaza y el suntuoso 
monumento que la decora, la estatua ecuestre del rey- 
don José I, los edificios que la forman y el magnífico 
arco que da entrada á la rúa Augusta, digna del nom¬ 
bre que lleva, por su amplitud, hermosura y regulari¬ 
dad, y de cuya descripción, asi como de ladeólos demás 
monumentos"que hemos mencionado, prescindiremos 
boy, reservándonos hacerlo minuciosa y detallada¬ 
mente de cada uno de aquellos mas notables, en ar¬ 
tículos sucesivos, según dijimos al principio.— 
Federico Perez de Molina. 


EL ALGODON. 

La industria del algodón existe en España desde la 
antigüedad mas remota. En tiempo de los árabes había 
ya fabricas de tejidos de algodón en Córdoba, Sevilla y 
Granada; los de esta última ciudad se consideraban 
como muy superiores á los del Asia por su flexibilidad 
V belleza. Por aquel tiempo se hallaba floreciente la 
Industria algodonera en Barcelona. Los fabricantes de 
estos géneros en aquella ciudad, constituían un gre¬ 
mio en el siglo XIII. 

La industria algodonera parece haber tenido su prin¬ 
cipio en el Asia; los pueblos del Indoslan la conocían 
dpsde una época que se pierde en la historia. Herodoto 
(lib. III, cap. 7), dice que en la India había árboles sil¬ 
vestres que producían una especie de lana superior á la 
de las ovejas, con la que los habitantes del país tejían 
telas para vestirse. Estrabon (lib. XV, § 10). Arriano 
(Indio, c. 16) y Mela (lib. III, c. 7), hacen relaciones 
semejantes; pero aunque estas noticias se refieren sin 
duda alguna al algodón, es evidente que sus autores no 
tenían ideas muy determinadas respecto á la lana mis¬ 
ma ni á su manufactura. 

No se conoce con certeza la época en que se intro¬ 
dujo en Inglaterra la industria algodonera, pero es muy 
probable que fuera á principios del siglo XVII. La pri¬ 
mera mención auténtica que bailamos de ella es en el 
«Tesoro de Comercio,» libro curioso, escrito y publi¬ 
cado por Lewis Roberts en 1611, en el que dice : «La 
ciudad de Manchester en el condado de Lancaster, debe 
1 citarse aquí y ser elogiada con razón por el estímulo 
que da al comercio, pues compra en gran cantidad los 
hilados de los irlandeses, los teje v después los vuelve 
á llevar á Irlanda para venderlos allí; pero no es esta 
sola en industria, sino que además, compra en Lon¬ 
dres el algodón que viene de Chipre y de Esmirna, le 
trabaja, hace de él cotonía , fustán y otras telas pare¬ 
cidas y las envía á Lóndres donde se venden.» Es ver¬ 
dad también que los escritores anteriores á esta época 
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le mencionan muchas veces y que en las leyes que se 
hicieron mucho antes, se citan «losalgodones de Man- 
chester» y los «terciopelos de algodón,» pero estos 
artículos estaban fabricados esclusivamente de lana y 
el llamarlos algodones, era debido á que estaban he¬ 
chos á imitación de algunas telas de algodón traídas de 
la India y de la Italia. 

El desarrollo rápido y la estension prodigiosa de la 
industria algodonera en Inglaterra son uno ae los fenó¬ 
menos mas estraordinarios de la historia de la indus¬ 
tria. Los pedidos de la lana mas fina que tenían con 
mucha frecuencia, los hicieron fijarse en las manufac¬ 
turas de algodón y abrieron el camino para esa supe¬ 
rioridad á que han llegado hace ya tiempo. Cuando los 
ingleses emprendieron esa industria, tuvieron que lu¬ 
char con las mayores dificultades; el algodón se criaba 
á una distancia inmensa de los puertos ingleses y los 
habitantes del Indostan y de la China habían llegado 
á tal perfección en el arte de hilarle y de tejerle, que 
la finura y la delicadeza de sus mejores telas podían 
igualarse al tejido de las plantas y parecían desterrar 
toda idea de competencia. Mas sin embargo, los inven¬ 
tos de Hargreaves, Arkwright, Crompton y otros fueron 
tales , que lograron vencer todas las dificultades, y ni 
la estremada baratura del trabajo en el Indostan, ni la 
perfección á que habían llegado los naturales, nudieron 
resistir a la competencia de los ingleses que los com- 

Sraban su algodón y que después de conducirle a mas 
e cinco mil millas para trabajarle, volvian á llevar al 
punto donde le habían comprado los efectos fabricados 
con él. Este es el triunfo mayor que ha alcanzado el ge¬ 
nio mecánico; pero lo mas estraordinario tal vez, es que 
la superioridad de los ingleses en esta industria no es el 
resultado de una larga serie de inventos y descubri¬ 
mientos sucesivos, sino que la han alcanzado en muy 
pocos años. Hace poco mas de medio siglo que la indus¬ 
tria algodonera se hallaba en la infancia en Inglaterra; 
en el día forma la ocupación principal del país, propor¬ 
cionando un campo vasto y ventajoso al empleo de mi¬ 
llones de millones de capital y de millares de millares 
de hombres. La habilidad y el genio que han producido 
tan asombrosos resultados han hecho un beneficio in¬ 
menso á la nación entera, porque esta ha sido una de 
las causas principales del poderío británico, puesto que 
lia contribuido á elevar a la Inglaterra á la alta y dis¬ 
tinguida posición que ocupa en el dia. 

En el primer período de la industria algodonera en 
Inglaterra, los tejedores habitaban en cabañas que se 
hallaban diseminadas por todo el país, pero hácia 1760 
los mercaderes de Manchester adoptaron otro sistema 
mejor que el que se había seguido hasta entonces; ade¬ 
más, el aumento estraordinario que fue tomando des¬ 
pués esta industria, y la invención de máquinas y 
aparatos para facilitar él trabajo, hicieron que se si¬ 
guiera otro sistema mas conveniente y dieron lugar á 
la creación de esas fábricas gigantescas, cuyos produc¬ 
tos son enviados á todos los puntos del globo. 

El comercio de algodón en grande escala con los 
Estados-Unidos es moderno; antes del año 1790 apenas 
la América del Norte proporcionaba algunas libras de 
él; es verdad que varios Estados del Sur producían un 
poco antes de la guerra de su independencia, pero era 
en tan corta cantidad que no servia mas que para em¬ 
plearse en el país y apenas es digno de mención. En 1791 
empezó á esportarse por primera vez; en el curso de 
este año se embarcaron 189,316 libras; en 1792 se es- 
portaron 138,328; este fue el principio del comercio de 
algodón en América. Nada hay en la historia de la in¬ 
dustria que pueda compararse con el aumento que lia 
tenido después, mas que el desarrollo de su manufac¬ 
tura en Inglaterra. 

El algodón se distingue en el comercio por su color, 
pero mas especialmente aun por la longitud, fuerza y 
suavidad de sus filamentos; el blanco está considerado 
en general como de segunda clase; el color amarillo ó 
amarillento, cuando no es debido á humedad acciden¬ 
tal ni á la inclemencia de las estaciones, está mirado 
como indicio de una gran finura. 

En el mercado se conocen algunas variedades de al¬ 
godón crudo; sus nombres en general son derivacio¬ 
nes de los sitios de donde proceden; y por lo regular 
están clasificados bajólas denominaciones de preparado 
corto y preparado largo. El mejor de los largos es el 
llamado sea island; sü calidad es tan superior que su 
precio es frecuentemente triple que el de los inferio¬ 
res. Los del Brasil están contados entre los preparados 
largos; los de los Estados-Unidos, escepluando el sca- 
island , pertenecen á los cortos, como los de la India. 

Para demostrar el valor que tienen las principales 
clases de algodón basta ver el estado siguiente que 
marca los precios que tuvieron en Liverpool en 1850. 

Estado de los precios estreñios de la libra de algodón 
en Liverpool en el año de 1830. 


ALGODON. 


DINEROS. 


Nueva-Orleans. 

de 5 V* á 

9 

Sea-lsland. . . 

<le 9 ií 20 

Fernambuco. . 

de 6 ! / 3 á 

7 7» 

Marañon. . . . 

de 5 7* á 

o 7» 

Egipto. 

de 6 á 

9 

Surate. 

de 3 '/ 4 á 

5 7* 

Demerara . . . 

de 5 á 

7 


DINEROS. 

de 6 % á 10 

de 41 '/i á 20 

de 8 l U á 9 i/ f 

de 7 á 9 '/ s 

de 7 */ 4 á 11 

de 4 % á 6 */a 

de 7 á 9 


La inferioridad del algodón de Surate ha sido atri¬ 
buida durante algún tiempo al modo defectuoso que te¬ 
nían de prepararle, pero Mr. Horacio H. Wilson, hom¬ 
bre de grande autoridad en la materia, duda de que en 
la India pueda prepararse mejor. 

El algodón americano es de dos clases conocidas por 
los nombres de sea-island y upland ; el primero, que 
es el mas fino que se importa á Inglaterra, se cria en 
las pequeñas islas arenosas y a lo largo de las costas 
bajas de la Carolina y de la Virginia; es largo y de una 
testura casi sedosa que se separa fácilmente de la se¬ 
milla. No puede cultivarse mas que en ciertos puntos 
por lo que su cosecha es limitada y en realidad no ha 
aumentado desde 1805. El llamado upland, aunque de 
varias clases, todo él es corto y tan difícil de separar 
de la semilla, que si se hiciera a mano, no merecería 
el trabajo que costaba. Este era el único que se espor- 
taba antes del año de 1793. Mr. Whitnev inventó una 
máquina para separarle de la semilla cotí la mayor fa¬ 
cilidad y prontitud, creando asi un ramo de industria 
muy importante y aumentando la riqueza y el trabajo 
de una multitud ele hombres. El invento de Mr. Wliit- 
ney se empezó á usar en 1793; en 1794 se esporta- 
ron 1.601,760 libras v en 1793, 3.270,300. Véase, 
pues, cuán asombroso lia sido el aumento del comercio 
de algodón en los Estados-Unidos cuando en 1849 as¬ 
cendió á la prodigiosa cantidad de 1 , 026 . 61 - 2,269 li¬ 
bras, de las cuales 1,014.633,010 eran del llamado 
upland. 

El algodón se importa también á Europa de Asia y 
de Africa pero de ninguna parte en cantidades tan in¬ 
mensas como de los Estados-Unidos por cuya razón 
nos referimos mas especialmente á ellos en este ar¬ 
tículo. 

Las cantidades de algodón esportadas de los Estados- 
Unidos á diferentes puntos del globo en 1846 ascendían 
a 347.338,053 libras de peso: en 1847 á 327.219,938; 
en 1848 á 814.274,431 y en 1849 á 1,014.633,040, re¬ 
partidas del modo siguiente: 

DESTINO. LIBRAS. 


del globo, ascendió á la cantidad de29.878,087 libras 
esterlinas. En esta suma la España con las Islas Balea¬ 
res figura por la cantidad de 115,684 v las Canarias 
por 23,023 que hacen un total de 138,707 libras ester¬ 
linas, ó sean 13.870,700 reales. 

Al examinar estos datos completamente exactos y 
tomados de un autor digno de todo crédito, se com¬ 
prende bien la inmensa trascendencia que puede tener 
para la Inglaterra la guerra actual de los Estados-Uni¬ 
dos que paraliza sus fabricas privando de trabajo á mi¬ 
llares de hombres y de recursos á la nación, cuya prin¬ 
cipal riqueza consiste en la esportacion de géneros de 
algodón á casi todos los países del globo. 

En España la industria algodonera puede decirse que 
no existe mas que en muy pequeña escala dentro del 
principado de Cataluña; fuera de allí apenas habrá al¬ 
guna fábrica cuyos productos quedan siempre en el 
país. Si en el presente artículo nos hemos concretado 
mas bien á los Estados-Unidos y á Inglaterra, es por¬ 
que estas dos naciones son las que hacen un verdade¬ 
ro comercio de esta materia, la primera por el cultivo 
de la planta y su esportacion, y la segunda por la fa¬ 
bricación de los géneros hechos con ella. 

A. 


SANTO DOMINGO. 

La colonización de Santo Domingo adelanta desde 
las últimas fechas, y creemos que ha de adelantar aun 
mas notablemente a consecuencia de las medidas eco¬ 
nómicas, francamente liberales que el gobierno se pro¬ 
pone adoptar. 

Véase el estado de lo recaudado por aquellas aduanas 
en el mes de julio último: 

Productos de los derechos de aduanas de los puertos 
habilitados de la isla de Santo Domingo en el mes de 
julio anterior. 

Posos. Centavos. 


Rusia. 10.530,631 

Suecia y Noruega. 7.024,160 

Dinamarca... 4,779 

Ciudades banseáticas. 13.844,494 

Holanda. 11.887,386 

Bélgica. 28.113,309 

Inglaterra... 687.490,911 

Escocia. 38.171,773 

Irlanda. 3.968,547 

Gibraltar. 5.725,812 

Canadá. 94,357 

Colonias inglesas de América*. 2,747 

Francia, por el Atlántico. 142.232,509 

— por el Meditenáneo. 6.858,2S3 

España. 23.285,804 

Cuüa. 1.584,784 

Portugal. 240,8 5 

Italia.. 10.604,462 

Cerdeña. 6.053,707 

Trieste y puertos del Austria. 13.279,384 

Méjico. 2.208,704 

Repúblicas de la América Centra!. . . 525,721 

China y mares del Sur. 760,861 

El algodón sea-island que asciende á 11.969,239 li¬ 
bras no está incluido aquí; incluyéndole la esportacion 
total del año, llega á 1,026.602,269 libras. 

En el mismo ano de 1849 se habían recolectado en 
los Estados-Unidos 2.096,706 pacas de algodón, lo cual 
demuestra el estraordinario aumento que ha tenido el 
cultivo de esta planta de algunos años á esta parte, puesto 
que en 1827 no se habían recolectado mas que 937,000 
pacas. 

En 1817 Mr..Kennedy estimaba en 110,763 el núme¬ 
ro de personas empleadas en los hilados de algodón de 
la Gran-Bretaña; el auxilio que los daban las máquinas 
de vapor empleadas, igual á la fuerza de 20,768 caba¬ 
llos y en 6.645,833 el número de las ruedas para hilar 
puestas en movimiento. Pero desde 1817 la industria 
algodonera se ha aumentado inmensamente; Mr. Hus- 
kisson, manifestó en la Cámara de. los comunes en mar¬ 
zo de 1824 que el valor total de los géneros de algodón 
y los ovillos de la misma materia manufacturados anual¬ 
mente en la Gran-Bretaña, ascendía á 33.000,000 '/i 
de libras esterlinas. Esta suma debe ser exagerada, pero 
en los años de 1845 y 1846 habrá llegado próximamen¬ 
te á 36.000,000 de libras esterlinas. 

El término medio de la cantidad de algodón impor¬ 
tada á Inglaterra anualmente, viene á ser de 550.000,000 
de libras de peso. El valor total de las esportaciones de 
géneros de algodón, de ovillos, cordones, etc., de In¬ 
glaterra durante algunos años según datos fidedignos, 
es el siguiente: 

anos. valor. 

1847. 23.333,221 libras esterlinas 

184S. 22.681,200 » 

1840. 26.775,133 » 

1850. 28.257,401 » 

En el año de 1852 el valor total de la esportacion de 
géneros ingleses de algodón hecha á diferentes puntos 


Azua, importación. 1,267 

Samaná idem. 302 61 

Puerto-Plata, idem. 22,068 

[idem esportacion. 3,657 

Santo Domingo, importación. 27,274 93 

idem esportacion. 888 93 

55,658 48 


Téngase presente que en el mes de julio hav poco 
movimiento mercantil en los puertos dé esta isía, por 
ser la época de las tormentas. Del l.° al 19 de agosto, 
los derechos de importación en la aduana de Santo Do¬ 
mingo han dado la suma de mas de 12,000 duros. 

. En el presente número hallarán nuestros lectores el 
retrato del general don Pedro Santaim , presidente que 
era de la república y uno de los que mas contribuye¬ 
ron á la reincorporación y de otros dos generales mas. 
Tenemos además los retratos fotográficos, perfecta¬ 
mente sacados de la mayor parte de los generales y 
algún diplomático de los que auxiliaron al general 
Santana y á sus demás compatriotas en la obra de vol¬ 
ver al seno de la madre patria; y los iremos publican¬ 
do en los próximos números. 


¡ EPISODIOS DEL 2 DE MAYO. 

I 

CUADROS DE GOYA. 

Prósperos y bonancibles dias corrían para el primer 
imperio, sonreía la fortuna aj gran soldado del siglo, 
y no parecía sino que allí, hácia donde las águilas fran- 
. cesas dirigiesen su vuelo, la victoria debía ir con ellas. 
Los vencedores en tantas batallas, los que habían cla¬ 
vado sus triunfadores estandartes en los muros de 
tantas ciudades estranjeras, aquellos que liabian visto 
desaparecer ante ellos numerosos y valientes ejércitos, 

{ludieron creer muy bien que bastaba tender la mano 
lácia España para que España fuese suya 
Asi lo creyó en efecto Napoleón y ¿quién hay entre 
nosotros que no sepa cómo la perfidia franqueó ía en¬ 
trada en la península á los batallones franceses, quién 
que ignore cómo se perdió nuestra marina en los des¬ 
graciados combates de Finisterre y Trafalgar, donde un 
almirante francés, oprobio de su nación fue tan cobar¬ 
de entonces como osados son hov los que pretenden 
i borrar aquella terrible mancha y hacerla recaer sobre. 

; los inmaculados, sobre los valientes sobre los que su- 
j pieron morir antes que rendirse á un enemigo afortu¬ 
nado, enemigo en verdad mucho mas digno de ellos que 
| su torpe y cobarde aliado? Nadie habrá que lo ignore, 
como tampoco habrá quien no sepa cómo España supo 
! rechazar a los que creían esta desgraciada nación tan 
olvidada de sí misma que bastaba Ya voluntad del que 
entonces era dueño de Europa, para que entrase a 
formar parle del imperio francés. 

I No se necesitaban en verdad mas que semejantes 
I pretensiones, para devolver á esta nación siempre fie- 
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EPISODIO DEL 2 DE MAYO.—CUADRO DE GOTA. 


ra é independiente, su antiguo aliento, su valor pasado minacion estranjera. Los que después de la infausta 1 ludia encarnizadasupieron arrojar de su suelo á los 
su indómita arrogancia, su eterno odio al yugo y la do- derrota de Guadalete, y durante siete siglos de una > afortunados vencedores de un dia, no/iecesitaban cier- 













tamente, mas que el soldado francés levantásesu ban¬ 
dera y pretendiese colocarla allí donde poco antes on¬ 
deaba aquella que había visto el sol de Lepanto, de Pa¬ 
vía v de San Quintín, para levantarse como un solo 
hombre y defender su patria é independencia amena¬ 
zadas por un ejército estranjero. 

La indómita sangre española hirvió de indignación 
-en las venas de nuestros padres y cuando Napoleón cre¬ 
yó concluida y asegurada su obra , fue cuando tuvo que 
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pasar por la humillación de que hubiese un pueblo que 
osase nacer frente al gue tocio lo quería y lo podía todo. 
Madrid primero, vertió la sangre generosa de sus hi¬ 
jos por salvar la independencia de España tan inicua¬ 
mente amenazada, toda la península después siguió 
un ejemplo tan elocuente y Europa atónita quedó asom¬ 
brada al ver una pequeña y olvidada nación, hacer fren¬ 
te á los vencedores de cien batallas. 

Tremoló el anciano, con sus cansados brazos el pen- 


s 

don de España, agrupáronse á su alrededor todos los 

fjue podían sostener el peso del arma vengadora, y «o 
altó poeta que enardeciese mas y mas la sangre irritada, 
y diese al aire el cántico de guerra, ni pintor que 
trasladase al lienzo, las tristes y sangrientas escenas 

3ue tuvieron lugar aquel dia espantoso, en que Madrid 
ió á la confiada nación su grito de alarma. No parece 
sino que la antigua musa española despertaba de su es¬ 
téril y largo sueño y el arte español renacía de sus an¬ 



tiguas cenizas, para presenciar tan gloriosas escenas y 
para inmortalizarlas en el no olvidado cántico, en el 
cuadro siempre admirado y siempre digno de admira¬ 
ción. Quintana y Goya, honor del arte español, gue 
sacudiendo las pesadas trabas anunciaban nuevos días 
de grandeza, y abrían una nueva y esplendorosa era, 
fueron los que no se creyeron disculpados con las tor¬ 
pezas agenas, para uncirse indignamente al yugo es¬ 
tranjero , sino que amando de corazón su desgraciada 
patria, se apresuraron á combatir al lado de los que 
morían por defender la independencia de esa patria 
querida. 

Goya, cuya vida, cuyas obras conocen ya los lecto¬ 
res de El Museo, ese admirable artista, que atesoraba 
en su alma algo de aquella sublime inspiración que 
animó los cuadros de nuestros artistas del siglo de oro, 
Goya , cuyo genio era superior al siglo en que vivia, y 


cuyo talento, era también superior al de muchos egre¬ 
gios artistas, fue el que nos dejó en el lienzo un recuerdo 
aterrador de ese día de luto, en que dió principio la 
guerra siempre gloriosa de la independencia española. 

Pero ¿ es acaso que sus dos cuadros son obra de arte 
acabad^, y que se pueden mirar como verdaderos cua¬ 
dros? No ciertamente. Pintados en horas, destinados á 
formar parte de una decoración en unos festejos pú¬ 
blicos, no podia ni debía pedírsele mas. 

La composición, la espresion de las figuras; hé aquí 
lo único que puede exigírsele á un artista que se ve 
obligado a improvisar cuadros semejantes, y escusado 
será añadir que Gova llenó cumplidamente ambas con¬ 
diciones. El grabado que acompaña á estas lineas, di¬ 
rá á nuestros lectores mas de lo que podemos decir 
nosotros; al examinarle notarán cuan admirablemente 
escogida está la situación, cuán bien compuesto está 


I el cuadro, cuán llenas de espresion las figuras todas, 
j En medio de las tinieblas, y como si tuviesen ver¬ 
güenza de su crimen, los soldados franceses llevaron á 
I cabo los inicuos asesinatos gue hicieron mas triste 
1 aquella terrible noche. ¡Miradles, son ellos! son los que 
! acaban de enseñar á la Europa atónita, cómo se con- 
j serva la independencia de las naciones; son los gue su- 
' cumbieron , no ante el valor, sino ante la muchedumbre 
I del enemigo. Ahí los teneis, levantan sus brazos, para 
que dejen libre el pecho generoso que un momento des¬ 
pués deben atravesar las balas francesas , apagando en 
I sus coléricos labios la maldición que interrumpe la 
j muerte. ¡ Ahí están! saben morir sin que sus enemigos 
les arranquen una súplica ni un gemido! 

¡Ah! ¡cuánto patriotismo, cuánto valor, debía en¬ 
cerrarse en el corazón del artista que asi supo interpre¬ 
tar tan solemne y tan triste escena! No dudemos un 
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momento que si Goya hubiese dispuesto de mas tiempo, 
si hubiese perfeccionado su cuadro, hubiera dejado una 
de sus mejores obras en la composición de que nos ocu¬ 
pamos. Pues qué ¿puede ser mayor su efecto, puede estar 
mejor escogida la situación y mejor compuesto el cuadro? 
no seguramente. En buen hora que su color no sea tan 
bueno como el que el artista empleaba en sus demás 
obras; en él se verá sin embargo la manera franca y 
valiente con que pintaba Goya todos sus cuadros, asi 
como se admirara su perfecto dibujo, y se verá que 
nada dejan que desear en cuanto á actitud, la figura 
que se tapa los ojos con las manos, y el grupo princi¬ 
pal, que está lleno de vida. 

El otro cuadro que forma juego con el de que acaba¬ 
mos de hablar, representa el sangriento encuentro que 
tuvo el pueblo, con los mamelucos, en la calle de la 
Montera. No es nuestro ánimo ocuparnos de él; pero si 
diremos para concluir, que se ven allí, las mismas 
dotes de genio que caracterizaban á su autor. 

Él, como Quintana, empezaron la gran obra de nues¬ 
tra regeneración artística y literaria; él como Quinta¬ 
na , amaron los nuevos días que amanecían para la 
humanidad; él como Quintana, supieron dar vida á las 
gloriosas escenas de nuestra guerra de la Independen¬ 
cia, ejemplo elocuente y duradero, que ensenará á 
nuestros hijos á defender nuestra nacionalidad, y á los 

Í meblos estranjeros á saber cómo se arroja del suelo de 
a patria al enemigo que quiere subyugarla. 


LITERATURA DE LA EDAD MEDIA. 

FRAGMENTOS DE LAS CANTIGAS DEL REY DON ALFONSO 
EL SABIO. 

Las poesías del rey don Alfonso el Sabio, lo mismo 
que otras producciones literarias de su época, llamarán 
siempre la atención de los críticos y de los apasiona¬ 
dos a la antigua literatura española, por la sencillez 
y la convicción piadosa que respiran, por las dotes de 
credulidad y ternura que revelan en el pueblo lo mismo 
que en el monarca, por la verdad y sentimiento con 
que pintan las creencias, las emociones y las costum¬ 
bres de la sociedad de aquel tiempo. Como monumen¬ 
to literario, son las cantigas composiciones también 
muy dignas del estudio de nuestros literatos y bibliófi¬ 
los , y como preciosidades artísticas que revelan los 
trajes, las armas y los utensilios de tan remota época, 
los códices en que están escritas merecen la atención 
de nuestros anticuarios y pintores. 

No nos detendremos en esponer el mérito literario 
de este género de composiciones, ponderado por di¬ 
versos escritores, pues nos proponemos solo publicar 
algunas de las menos conocidas. 

Asi como, por ejemplo, los libros del ajedrez, de 
los dados y de las tablas, don Alfonso el Sabio los 
mandó escribir, las cantigas aparecen escritas por él 
mismo, esto es, compuestas por el mismo monarca, 
como se lee en su prólogo ó introducción. 

Don Afonsso de Castela 
de Toledo de León 
Rey . e ben des Copostella 
ta o Rey no dar agón 
De Cordoua, de Jahen 
de Seuilla outrossi 
e de Murga u gran ben 
lie fez deus com aprendí 
Do algaruc que ganou 
de mouros e nossa fe 
meten y . e ar poblou 
badaloz que Reyno e 

E que dos Romanos Rey 
e . per dereit e Sennor 
este liuro com achey 
fez . a onrre a loor 
Da uirgen santa María , etc. 

En efecto, la mayor parte de cánticas ó cantares 
son de milagros y loores de la Virgen María, teniendo 
todas la música con que se acompañaban. Al princi¬ 
piar las cántigas dice el mismo don Alfonso : 

Fez cen cantares e sones 
saborosos de cantar 
todos de sennas razones 
com y podedes achar. 

Los motivos ó sean los milagros, quedauocasión al 
poeta para cantar las alabanzas de la Virgen María, son 
tan diversos como peregrinos é interesantes. Tan pron¬ 
to loa don Alfonso la conversación de un caualeyro 
namorado quess onuera desesperar porque non podia 
auer sa amiga , como refiere el milagro de que fez 
fazer aos babous que crian a seda duas toncas por- 
aue a dona que os guardaua lie prometerá vna e non 
tía dera ; tan pronto nos esplica como sancta María 
aiudou a enperadriz de roma a sofrer as grandes coi- 
tas per que passou , porque 

Quenas coitas deste mundo 
ven quiser sofrer 
sancta maria deuc 
sempr ante si poner 


como nos refiere el hecho de haber librado ó un laura - » 
dor que non morresse das firidas que le daua un cana - 1 
leiro e seus ornes , porque j 

Muy gran poder a amadre de deus j 

de defender ed anparar los seus. 

Mas adelante refiere el autor como sancta maria ¡ 
acrecentou o vino no tonel por amor da bona dona | 
de cretanna; como sancta maria leuou o boi do al - j 
deano de segouia quell auia prometudo e non lio ' 
quería dar; como sancta maria defendeu a cidade de 
ccsaira do enperador iuyano ; como sancta maria 
aparece no maste da ñaue de noite que iya a bre- 
tanna e a guardón que non perigoasse ; como sancta 
maria sacou dos escudeiros de prison , etc., etc. 

Pero entre todas las cantigas del sabio monarca de 
Castilla, una de las mas interesantes por la naturali¬ 
dad de su narración y la estremada sencillez de sus 
conceptos, es la primera de las cinco dedicadas á ce¬ 
lebrar las festividades de María durante el año. La pu¬ 
blicamos á continuación completa y enteramente con¬ 
forme con uno de los diversos y antiquísimos códices 
que contienen las cántigas y se conservan en varias de 
nuestras bibliotecas. Dice asi : 

Pois que el Rey fez cen cantares de miragres el de 
loores de Sancta maria et ouuc feita sa pitigon : teue 
por ben de fazer outras cinco Cantigas das sas festas 
de anno.—E esta primeira c da sa nacenga que cae no 
mes de setenbro e cometa assi: 

Beneito foi o día 
et ben auenturada 
a ora que a uirgen 
madre de deus foi nada. 

E daquesta nagenga 
falou muit ysaya 
e profetando dlsse 
que aruor fayria 
lien da rayz de iesse 
e que tal Yror faria 
ue do sant espirito 

e deus fosse morada. ¡ 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Outros profetas mui tos | 

daquesto profetaron 

et os euangelistas | 

desta sennor falaron 
com era de gran guysa 
et os reis ar contaron 
do linag onde uinia 
esta sennor onrrada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Mas pro de seu padre 
que ioachim chamado 

foi et sa madre anna i 

direi nos seu estado 
quanto no mund ouucron 
partiron per recado 

que de quanto auian j 

non lies íicaua nada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada j 

a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E a ioachim et anna ¡ 

tal acordo prescron 
ue fezeron tres partes 
e quant auer ouueron 

a huma pera pobres 1 

a outra reteueron I 

pera si a terceira 
ao templ era dada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

En quant esta conpanna 
santa assi obraua 

deus toda las sus cousas , 

dous tant acrecentaua, I 

mas non lies daua filio 
por que coitad andaua 
muit end ele mas ela 
era en mais coitada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Por que os rezonauan 
por malditos as gentes 
et poren fillou ele 
ofertas et presentes 
que leuass ao templo 
con outros seus parentes 
mas ruben et simeon 
uedaron lia entrada. 

Beneito foi o dia e ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Que lie disseron logo 
daqui entrar es quito 
ioachim poren uaite 


pois de deus es maldito 
que te non quis dar filio 
ca assi e escrito 
porend entrar non deues 
en casa tan sagrada. 

Beneito foi o dia e ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

El ouue dest enbargo 
et vergonna tamanna 
que non foi á sa casa 
neno uyu sa conpanna 
mas fillou seus ganados 
et fois aa montanna 
assi que por gran tenpo 
non íez ali tornada. 

Beneito foi o dia e ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Anna quando uiu esto 
ouuo tan gran despeño 
que con coita chorando 
se deitou en seu leito 
et de grado morrera 
mas non llouue proueito 
ca deus pera gran cousa 
xa tinia guardada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E ali u iazia 
gemend e sospirando 
et sa desaventura 
a deus muit enmentando 
de que era sen fillos 
de ioachim chorando 
quis deus que do seu angeo 
foss ela confortada. 

Beneito foi o dia c ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E disse lie non temas 
anna ca deus oyda 
a ta oragon ouue 
et poren sen falida 
de teu marido lilla 
aueras que conprida 
sera de todos benes 
mais doutra et pregada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E pois Hest ouue dito 
foiss o angeo logo 
a ioachim que era 
metudo no meogo 
dunas grandes montannas 
et disseíl cu te rogo 
que tornes a la casa 
logo sen alongada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

El cuidando que era 
orne respos lia tanto 
com irei a mia térra 
u regebi quebranto 
grand entre meus uizinos 
que eu palo deus sancto 
quisera que a testa 
que foss ante tallada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Ca a porta do templo 
disseron mios porteiros 
pois non auia ti líos 
como meus conpanneiros 
non entraría dentro 
lien alies nen cordeiros 
nen ren de mia oferta 
non seria filiada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E por esta uergonna 
et por este denosto 
fogi a esta térra 
et ei ia assi posto 
que nunca ala torne 
et eno mes dagosto 
auera ben seis meses 
que fiz aquí estada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Entr aquestas montannas 
que e térra esquyua 
con estes meus ganados 
ca mais me ual que uiua 
en logar apartado 
que uida mui catiua 
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fazer entre mías gentes 
uergonnos e uiltaaa. 

Bencito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

O angeo lie disse 
eu soor mandadeiro 
ati de deus do ceo 
por te fazer certeiro 
que de ta moller anna 
aueras tal erdeíro 
per que toda a térra 
sera enlumenada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
■a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E se esto que digo 
tenes por mamulla 
certanamente creí 
que te dara deus filia 
que o que perdeu rúa 
per sa gran pecadilla 
cobrar ssa per aquesta 
que sera auogada 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
•a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Entre deus et as gentes 
que foren pecadores 
poren uai te ta uia 
et leixa tens pastores 
que guarden teus ganados 
ca muito son mayores 
de deus las sas mergees 
ca ren que foss osmada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Quando ioachim esto 
oyu log es mor ido 
caeu e iounen térra 
fora de sen sentido 
atenes que o angeo 
foi dali partido 
que seus ornes o foron 
erger sen detardada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre . de deus foi nada. 

E que lie preguntaron 
logo o que ouuera 
que tal pe$a en térra 
es mondo iouuera 
et el contou lies quant 
o angeo lie dissera 
et eles lie disseron 
de uos yr e guvsada 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Coussa et non passedes 
de deus seu manaamento 
c id a nossa casa 
logo sen tardamento 
ca seo non fezerdes 
qui^ai por escarmentó 
nos dara deus tal morte 
que sera mui sonada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Tanto llesto mostraron 
et per tantas razones 
que lies respos chorando 
pois que nos praz Harones 
Farei nosso consello 
mas por deus conpannones 
guardade mios ganados 
en aquesta mallada 

Beneito foi odia etben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E pois lies esto disse 
ineteuss ao carreyra 
por sir pera sa casa 
veer sa compan neira 
que o beneit angeo 
fezera ia certeira 
que ioachim uerria 
pela porta dourada. 

Bencito foi o dia et ben auenturada 
n ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E que a el sayesse 
recebelo agina 
ca deus enas sas coitas 
porria meczina 
et lie daría fdla 
dele tal que reyna 
seria deste mundo 
et dos ceos chamada. 


Beneito foi o dia e ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Quand aquest oyu anna 
que iazia gemendo 
et sospirand ergeusse 
et foi ala correndo 
et leuon seus parentes 
sigo com eu aprendo 
ben como se ouuess 
a casar outra negada. 

Beneito foi o dia e ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deas foi nada. 

E pois uiu seu marido 
obridou seus pesares 
et con muitas saudes 
et mui tos abracares 
o acoden mui leda 
et pois mui tos mamares 
lie guysou et sa casa 
mui ben encortinada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Na qual aquela noite 
est e cousa sabuda 
foi na beneita anna 
a uirgen concebuda 
a que pelos profetas 
nos fora prometuda 
ante que esto fosse 
mui gran sazón passada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

E logo aue foi uiua 
no corpo ríe sa madre 
foi quita do pecado 

?|ue adam nosso padre 
ezera per conssello 
daquel aue pero ladre 
por nos leuar conssigo 
a porta lie serrada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora qae a uirgen madre de deus foi nada. 

Do vferno ca esta 
lie pos a serradura 
et anriu paravso 
que per mala uentura 
serrou nossa madr eua 
que con mui gran loucura 
comeu daquella fruita 
que deus llouue uedada. 

Beneito foi o dia et ben auenturada 
a ora que a uirgen madre de deus foi nada. 

Florencio Janf.r. 


LOS BORRACHOS. 

CUENTO POR DON ANTONIO DE TRUEB.4. 

! i. 

El pintor, antes de pintar el cuadro, prepara el lien¬ 
zo , y lo mismo debo hacer vo, que también soy pin¬ 
tor , aunque de brocha gorda. 

Preparemos el lienzo. 

El lienzo en que voy á pintar es uno de los valles 
mas hermosos de Vizcaya. 

Entre las razones que tengo para llamarle hermoso 
hay dos muy poderosas: la primera que lo es, y la se¬ 
gunda que nací en él. 

—Y a nosotros, dirá el lector, ¿qué nos importa que 
naciera usted en él ó en el ¡níierno que es tierra ca¬ 
liente? 

— ¡ Pues no les ha de importar á ustedes! Diciendo 
que nací en él, pruebo que sé lo que digo, cosa que no 
les sucede á todos los que hablan ó escrilien. 

Por medio del valle corre un rio no muy caudaloso, 
pero sí muy claro y muy fresco. 

¡Av, castaños, y ay, nogales, que os miráis en las 
fugitivas ondas de aquel rio, quién fuera, no ya nogal 
' ni castaño, quién lucra alcornoque con tal que pu¬ 
diera mirarse en vuestro espejo! 

¡ En la ribera del Sur hay un altito, y allí está rodea- 
1 da de fresnos y de casas blancas, la iglesia de Santa 
I María, para mfla de mas sonoras campanas, la de mas 
\ hermosas imágenes y la de mas santos y dulces re¬ 
cuerdos. 

Desde la iglesia al rio hay una cuestecita de doscien- 
; tos pasos. 

i En aquella cuestecita se encuentra lo siguiente: un 
I cauce que lleva el agua á un molino y á una ferrería 
que medio se ven un poquito mas abajo, entre los no- 
i gales; cuatro ó cinco casas á la derecha, un verde 
| huerto á la izquierda, y por último el puente, por el 
cual pasaba á gatas Lorenzo... 

¡ Pero qué Lorenzo ni qué niño muerto, si aun no he¬ 
mos acabado de preparar el lienzo! 


El puente es muy viejo, muy firme, muy alto, muy 
angosto y muy escueto. 

Al otro lado del rio hay un cerro muy alto coronado 
por una cruz, á donde sube el párroco de la aldea du¬ 
rante las rogativas de mayo para bendecir los campos 
desde allí. 

La falda del cerro está cubierta de seculares encinas, 
y las llamo seculares porque á mi abuelo oí contar mu¬ 
chas veces que en sus mocedades, á la sombra de aque¬ 
llas encinas retozaban los mozos con las mozas los dias 
de fiesta por la tarde, y acaso acaso cuando la luna ios 
importunaba en el resto del valle. 

Preciosísimo es este dato histórico para probar que 
nuestros abuelos gustaban de retozar con las mozas 
como los libertinos del dia! 

La cuesta y las encinas y las lastras (1) calcáreas 
empiezan desde la misma orilla del rio, cubierta de ali¬ 
sas v salceñas (2). 

El camino, no bien pasa el puente, comienza á ha¬ 
cer eses como Lorenzo... 

¡ Pero dale con Lorenzo, que se empeña en plantár¬ 
senos en el lienzo antes de que el lienzo este prepa¬ 
rado! 

El camino, repetimos, costea, haciendo eses como un 
borracho, la falúa del cerro sin detenerse en la fuente- 
cilla que encuentra á su paso, aunque allí no puede 
decirse que el agua cria ranas. 

A la sombra ae las encinas, en el primer término de 
la cuesta, están diseminadas tres ó cuatro casas. 

Rio abajo, rio abajo, una vega siempre verde y un 
nocedal, entre cuyo ramaje medio se ven, como he¬ 
mos dicho, un molino y una ferrería. El negro tejado 
de la fert*ería dice á los pasajeros: «¡Vaya un cisco que 
se arma aquí á todas horas!» y el blanco tejado del mo¬ 
lino : «Esta ya es harina de otro costal.» 

Rio arriba, rio arriba, un angosto y retorcido valle, 
en cuyo fondo ruge el agua contenida por la presa que, 

Ípiieras ó no quieras, la hace tomar Ja ruta bácia la 
errería y el molino susodichos. 

Entre las casas del encinar hay una que nos convie¬ 
ne dibujar de cuatro pinceladitas. 

Tres ae sus cuatro fachadas dan á un huerlecito muy 
lindo formado sobre la lastra á fuerza de subir á mano 
tierra de la orilla del rio. 

El huerto tiene un parral por toda la parte interior 
de la cerca, y arrimados á la casa hasta una docena de 
frutales. 

Sobre la puerta de la casa hay un balconcito de ma¬ 
dera , y sobre el balcón estiende sus multiplicados bra¬ 
zos , y á su debido tiempo sus multiplicados racimos, 
una parra. 

Delante de la puerta, que por mas señas mira al 
Oriente, hay una esplanadita que debe ser artificial, 
pues la roca en que se lia abierto, muestra aun la se¬ 
ñal de los barrenos, y esta esplanadita está sombreada 
por dos enormes encinas que se alzan cada cual á su 
lado, la de la izquierda cobijando un horno, y la de la 
derecha cobijando una casita, á cuya espalda se ve un 
monton de chatarra (3), lo que quiere decir que en 
aquella casita se halla establecida una fragua. 

Tenemos, pues, preparado el lienzo. 

Ahora... pintemos en él. 

II. 

Una tarde del mes de junio, poco antes de anoche¬ 
cer, dejó Rosa la pieza en que sallaba borona con su 
padre y sus hermanos, v se encaminó á una de las ca¬ 
sas que hemos dicho liay bajando de la iglesia al 
puente. 

Poco después salió humo del hogar de aquella casa, 
y poco después salió de aquella casa Rosa cantando con 
la nerrada colgada del brazo. 

Rosa cantaba al pasar el puente: 

Déjame pasar, que voy 
á coger la agua serena 
para lavarme la cara, 
que han dichoque soy morena. 

Y Lorenzo, limpiándose el sudor que brillaba en su 
frente, se asomó a la puerta de la fragua, sonrióse al 
ver á Rosa, Rosa se sonrió al ver á Lorenzo, y mien¬ 
tras Lorenzo se preparaba á cerrar la fragua, Rosa con¬ 
tinuó bácia la fuente cantando. 

Rosa aplicó la herrada á la teja por donde corría el 
escaso caudal de la fuente, y se puso á hacer un cabe¬ 
zal de helécho verde. 

Rosa era una muchacha como de veinte años, no 
muy hermosa, pero sí muy fresca, muy robusta, muy 
graciosa, muy aseada, y sobre todo con una cara de 
mujer de bien que nada habia que pedir. 

—¿Y cuáles son las caras de mujer de bien? 

Las que lo son. 

—¡ Dos cuartitos por la gracia! 

Conocí yo en Castilla á una muchacha, que cuando 
su madre la mandaba á misa de diez, volvía á casa á 
las doce porque se oslaba hora y media hablando con 
el novio. 


<1) Sacio formado de roca, 
tí; Alisos y sauces. 

(5) Escoria. 
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—¿Pero muchacha, donde 
has estado tanto tiempo? le 
preguntaba su madre. 

—Toma, ¿dónde he de es¬ 
tar? en misa. 

—Pero si la misa concluyó 
á las diez y media, y son mas 
de las doce. 

—¡Velay usted! contestaba 
la muchacha, y lo mismo con¬ 
testo yo al lector que me pre¬ 
gunta en qué se conocen las 
caras de mujer de bien. 

Rosa no servia para novela; 
pero servia para gobernar bien 
una casa y hacer feliz á un 
hombre. Jesús, qué chica tan 
hermosa! 

La herrada estaba ya llena 
cuando Lorenzo apareció junta 
ú la fuente. 

—Allá voy yo á echai un» 
nianita, alma de los dos. 

—Creí que no venias, dija 
Rosa sonriendo de satisfac¬ 
ción. 

—Poco favor me hacías r 
prenda. 

—Al contrario, puede que 
te hiciese mucho, que antes es 
la obligación que la conversa¬ 
ción. 

—Pues qué, ¿mi conversa¬ 
ción no te gusta? 

—Muchísimo, pero me cus¬ 
ía aun mas tu laboriosidad. 

—Cuando pasaste el puente 
di el último martillazo á unas 
layas que he estado calzando, 
y ya no me quedaba mas qué 
trabajar. 

—Entouces has hecho bien 
en venir. 

—Pues si no nos viésemos 
ahora, no nos veríamos hasta 
mañana. 

—Qué, ¿no vas luego por 
casa á echar una pipada con 
mi padre? 

—No, que se han empeña¬ 
do el alguacil y Menchaca y 
otros en que juguemos un 
cabrito y una azumbre de cla¬ 
rete en la taberna. 

—¡En la taberna!... Haces 
muy mal, Lorenzo, en poner 
los piés en semejante sitio. 

—Pero mujer, ¿no ves que si uno se niega cieen que 
es por no gastar una peseta? 

—Ño importa que lo crean. 

—¡Eso es! Vosotras las mujeres. 

—Nosotras las mujeres, aunque tengamos menos ta¬ 
lento que los hombres, tenemos el necesario para en¬ 
señarles el buen camino, y sobre todo le tenemos cuan¬ 
do los queremos. 

—Mujer, no será por el vino que jo he de beber, 
que con medio cuartillo me sobra. 

—Ya lo sé; pero si quieres beber vino, bébelo en 
casa. 

—Si yo tuviera familia, lo bebería en casa con ella, 
pero como no la tengo y me da tristeza pasar la noche 
solo entre cuatro paredes, voy á distraerme donde en¬ 
cuentro compañía. 

—¡Ay qué gana tengo de que cese tu soledad! 

—¡Je, je, yo también la tengo! dijo Lorenzo miran¬ 
do amorosamente á Rosa, que se puso colorada y se 
apresuró á replicar. 

—Anda, malicioso, que lo digo por tí, porque deseo 
que tengas un poco de arreglo, que los hombres en lo 
tocante a las cosas de la casa no sois nada sin nosotras, 

—Tienes mil razones, chica. Y ya que viene á pelo 
¿cuando nos casamos? 

Rosa volvió á ponerse colorada y contestó bajando 
los ojos al suelo. 

—Eso tú lo has de decir... 

—rúes mira, ya que lo he de decir yo, digo que si 
tu padre quiere, el domingo se leerá la primera amo¬ 
nestación. 

—Mi padre ya te ha dicho que cuando tú quieras. 

—Ea, pues mañana voy á enterarle del caso, y el 
domingo sabe todo el concejo que vas á ser remen- 
tera (i). 

—¡Ay qué vergüenza! esclamó Rosa sonriendo y po¬ 
niéndose colorada por tercera vez. 

—Mira, tengo ya ahorrados mil reales, y con ellos 
vamos á celebrar la boda como príncipes. 

—La celebraremos como ponres remen teros y na¬ 
da mas. 

—Anda, que el dinero es para gastarlo, y nunca 
mejor ocasión... 

(1) Herrera. 


EL GLJSERaL SAMAN a, ILT1MO PRESIDEME DE LA REPUBLICA DOMLMCaNA. 


—Nunca mejor ocasión para tener juicio. 

—Pero dejémonos de eso y hablemos de lo dichosos 
que vamos á ser. Qué gloria, chica, vivir siempre jun¬ 
tos, ir juntos á las romerías. 

—¡Ay, Lorenzo, qué pena me da el ver que siem¬ 
pre estás pensando en las diversiones!... 

—Pues qué, ¿no soy buen trabajador? 

—Porque lo eres te quiero, que si no... 

—Pues el que trabaja necesita también divertirse. 

—Para los casados como Dios manda, no hav mayor 
diversión que el cuidado de la casa y el amor de la fa¬ 
milia. 

—¡Je, je, la familia! ¿Con que tú piensas tenerla? 

Rosa se puso colorada por cuarta vez al ver que Lo¬ 
renzo tomaba la palabra familia en el sentido vulcar, 
en el sentido de hijos, y quiso dar á su novio una lec¬ 
ción filológica. 

—Ea, ayúdame á alzar la herrada, que voy á hacer 
la cena á mi familia , dijo poniéndose con una mano en 
la cabeza el cabezal de helécho, y echando la otra 
al asa. 

Lorenzo la ayudó, y valiéndose de la ocasión, aven¬ 
turó un conatode abrazo que Rosa rechazó, á pesar de 
embarazarla la herrada. 

—Con que chica, hasta mañana, dijo Lorenzo junio 
á su casa, tomando la sendita que conducía á esta des¬ 
de el camino que conducía al puente. 

—Adiós. Que no vayas á la taberna. 

—Quiero ir, aunque no sea mas que en celebridad 
de que el domingo nos amonestamos. 

—No, pretcstos no te faltan á tí nunca. 

—Adiós, predicadora. 

—Adiós, cascabel. 

Rosa desapareció al otro lado del puente, y Lorenzo 
desapareció en su casa. 

Por lo poco que el lector sabe de Rosa sabrá que 
esta, soltera aun, tenia ya la noble gravedad y el au- 

fjusto instinto que Dios "anticipa á las doncellas que 
ian de ser buenas esposas y buenas madres. 

111 

Un mes hacia que se habían casado Rosa y Lorenzo, 
; y la presencia de una mujer propia había trasforragdo 
la 


Un año antes de su casamien¬ 
to había perdido Lorenzo á su 
madre, que era su única familia, 
y desde entonces el gobierno de 
su casa estaba á cargo de una 
viejecita de la vecindad, que 
abandonaba todos los dia sus 
quehaceres para atender un rato 
a los mas precisos de Lorenzo. 

Asi que entró Rosa en la casa, 
todo se animó, todo se rejuve¬ 
neció, todo se alegró en ella. 
Las telarañas y el polvo desapa¬ 
recieron del techo y las paredes; 
el entarimado de la sala volvió á 
brillar con el luciente barniz con 
que se lustra el pavimento en 
las casas medianamente decen¬ 
tes del país vascongado; vajilla, 
espetera y muebles volvieron á 
aparecer ordenados como un re¬ 
loj y limpios como la plata; un 
hermoso gato ahuyentaba los 
ratones que durante muchos 
meses habían paseado libremen¬ 
te por la casa; un perro velaba 
dia y noche por la casa y sus 
adherencias; un cerdo, que Rosa 
cebaba mañana y tarde, espera¬ 
ba su San Martin, y prometía á 
sus amos escelentes magras; y 

fior último, una docena de ga- 
linas cacareaban las sabrosas 
tortillas que proporcionaban á 
sus amos. 

La pobre parra que había de¬ 
jado caer tristemente su cabeza 
sobre el balcón al ver el aban¬ 
dono en que la tenían, ocupó 
de nuevo el lugar que le corres¬ 
pondía, gracias al apoyo que su 
nueva ama le proporcionó. 

La yerba que en el huerto ha¬ 
bía invadido las sendas no des¬ 
tinadas á su uso y los cuarteles 
no destinados á su alojamiento, 
sufrió el esterminio que recla¬ 
maba su audacia; los rosales y 
las matas de claveles, de tomi¬ 
llo, de eneldo, de espliego y de 
hoja-santa (1) que se morían de 
sed, refrescaron y recobraron 
su lozanía; y Tinalmente, el 
huerto que renegaba de su nom¬ 
bre porque ni un puñado de pe¬ 
rejil podía ofrecer á su amiga la 
cocina, se iba poniendo en el 
caso de regalar á esta desde laberza al piseo (2), desde 
la seruga (3) al tomate y el pimiento, y desde el ajo á 
la cebolla. 


(1 ) Menta ó yerba-buena. 
>t \ Guiantes. 

(3) Judias verd.'s. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


espues de tres dias 
de sol han con ti- , 
miado los dilu¬ 
vios : no parece 
sino que el sol se 
presentó solamen¬ 
te á repetirnos 
aquellas palabras I 
de Luis Xv: aprés 
moiledeluge: des¬ 
pués de mí el di- ' 
luvio. Losrioshan 
crecido y se han ; 
estralimitado demasiado, saliéndose de su cauce natural; | 
las montañas se han cubierto de nieve, y los mares han 
crecido tanto por nuestras costas, que ya anuncian de 
Málaga que por allí se han visto ballenas como agua. 
Había un malagueño que decía que habiéndose caído 
cierta cesta de nuevos que conducía una jóven en la 
cabeza, él como galante caballero había ido cogiendo 
los huevos con la punta del espadín y colocándolos 
uno á uno en la cesta. Un compadre suyo que lo oía 
le refirió en cambio que durante una gran lluvia habia 
logrado, haciendo giros y molinetes con su bastón, que 
no le tocase una sola gota.—Compadre, esa es bo!a ; pro- 
rumpió el primero.—Pues amigo, dijo el otro, levántela 
usted con la punta del espadín. No sabemos si habrá 
que levantar con la punta del espadín las ballenas de 
Málaga: pero es lo cierto que solo nos faltan las inun¬ 
daciones del mar para volver á los tiempos de Noé, 
estando ya abiertas hace mas de cuarenta dias y cua¬ 
renta noches las cataratas del cielo. Los correos de la 
mayor parte de las líneas, lo mismo que los telégra¬ 
fos , sufren frecuentes interrupciones, y no se puede 
viajar por ninguna parte sin riesgo de llegar al punto 
estremo del viaje o bien hecho una sopa, ó bien con¬ 
vertido en carámbano. No se hable del ferro-carril del 
Norte, en que los viajeros carecen de toda comodidad, 
porque como esto ha sucedido desde que se inauguró, no 
se estraña. Pero el ferro-carril del Mediterráneo nos te¬ 


nia acostumbrados á otra cosa: y sin embargo no hace 
todavía una semana que habiendo tenido que hacer un 
corto viaje, hallamos las salas de descanso. además de 
sucias, frias, sin vestigios de carbón las chimeneas y 
con estera de verano el pavimento, como si estuviése¬ 
mos en el mes de agosto. Preguntamos si para los di¬ 
rectores del ferro-carril del Mediterráneo no habia co¬ 
menzado el invierno todavía : y nos dijeron que cada 
uno tenia en su casa y despacho un buen fuego : mas 
que para los viajeros, ó sea para el público, no se habia 
creiao necesario. Esta manera de tratar al público 
puede ser muy perjudicial á los intereses de la empresa, 
y se lo avisamos para que exija á sus dependientes las 
consideraciones debidas. ; Qué diablo ! un poco de car¬ 
bón de piedra en las chimeneas y un poco de aguaca-* 
liento en los tubos que se ponen en los coches, no pueden 
arruinar á nadie y contribuyen en cambio á que se 
viaje mas. 

Otro dia hablaremos del servicio en unas y otras lí¬ 
neas. 

La conversación general de esta semana ha versado 
generalmente sobre la quiebra de Ja casa de O’Shea y 
compañía. Hácense muchos comentarios sobre esta 
quiebra, que nos abstenemos de reproducir, porque el 
asunto ha de ir, si no ha ido, á los tribunales y porque 
en tan delicadas materias no se deben aventurar con¬ 
jeturas. Si es cierto que muchas personas tenían de¬ 
positados sus capitales en esta casa, lo que mas es- 
trañamos es que habiendo bancos perfectamente ga¬ 
rantidos que dan la mayor publicidad á sus actos y 
sobre los cuales cualquiera puede ejercer una activa 
vigilancia, haya personas con bastante imprevisión para 
depositar todo su caudal en manos de un particular, 
por mas confianza que le inspire. La prudencia acon¬ 
seja dividir esta clase de depósitos entre varios bancos 
para no esponerlo todo á una desgracia. Por confianza 
que se tenga en la persona, muchas veces el hombre 
mas honrado está espuesto en el comercio á errores y 
contingencias que sin culpa suya traigan su ruina. 

Continuamos recibiendo pormenores de la erupción 
del Vesubio. Todavía este volcan echa por aquella boca, 
no sapos y culebras como se dice de ciertas personas 
mal habladas, sino torbellinos de humo, como si fumara 
en pipa. Y en efecto, bien se puede decir que es de los que 
fuman en pipa el tal volcan. En Torre del Grecco los edi¬ 
ficios que nan quedado en pié, están apuntalados; mu¬ 
chos habitantes han vuelto, habiendo cesado las eiop¬ 
ciones ; pero como el terreno se ha elevado mas de un 


i metro de su antiguo nivel, retirándose por consiguien- 
| te el mar otro tanto, se teme que á lo mejor vuelva 
I á bajar, lo cual acabaría de destruir los edificios que 
¡ aun quedan. De diversos puntos se exhalan emanacio- 
I nes de ácido carbónico y hasta en la superficie del mar 
I se observan las ebulliciones que producen. La erupción 
en vez de secar algunas fuentes, ha aumentado su cau- 
I dal, destruyendo sin duda algunos de los obstáculos in¬ 
teriores que impedían el curso de las aguas. 

Las últimas cartas de Méjico nos incluyen varios pe- 
| riódicos de aquella capital y de los departamentos, lle¬ 
nos de lindezas y piropos que los gobernadores de los 
diversos Estados y los jefes de fuerzas dirigen á los es¬ 
pañoles. Lo que mas nos llama la atención en estas 
proclamas es el afan que muestran sus autores en de¬ 
cirse descendientes de Guatimozin , de Xicolencall, de 
Magiscatzin, deColocolo, cuando se llaman Robles, Ar- 
teaga, Márquez, Juárez, Ramírez, Alvarez. «Los espa¬ 
ñoles nos dominaron por espacio de trescientos años,» 
dicen muy serios, «y al cabo sacudimos su yugo.» Si 
creen lo que dicen, es necesario perdonarlos como al que 
no sabe lo que se pesca. La gran política de los diplo¬ 
máticos mejicanos consiste anora en querer hacer tra¬ 
tados separados con Francia é Inglaterra, otorgándoles 
lo que pidan, y dejar sola á España en la contienda. Afor¬ 
tunadamente para ellos el congreso, desaprobando el 
tratado hecho con el representante inglés, lo ha echa¬ 
do todo á rodar. Y decimos afortunadamente para ellos, 
porque si España quedase sola en la contienda, teme¬ 
mos que Méjico no obtendría todas las garantías de li¬ 
bertad é independencia que puede obtener de la inter¬ 
vención común de tres potencias. Los diplomáticos 
mejicanos creen que en una guerra circunscrita á me¬ 
jicanos y españoles, se levantaría todo el país en su 
favor con una unanimidad y un patriotismo admirables; 
pero están en un lastimoso error; y pensar que sus 
ejércitos ni sus generales pueden oponerse á los nues¬ 
tros aunque presenten un número de hombres diez ve¬ 
ces mayor, es pensar en lo imposible. Si tuvieran un 
buen ejército y si existiera entre ellos un sentimiento 
común , una idea elevada de política y de patriotismo, 
hubieran empleado ese ejército y esa idea en constituir 
un gobierno sólido, en organizar definitivamente el 

S ais, en acabar con las facciones y los crímenes que lo 
esgarran, yen evitarla intervención estranjera. 

Para nosotros lo difícil no es ir á Méjico con un ejér¬ 
cito de europeos, ó solamente español, ejército que 
podrá ir cuando quiera, por donde quiera y como quie- 
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ra: no es tampoco lo difícil determinar una forma de 
gobierno y unas instituciones que teóricamente sean 
las mejores: lo difícil es, después de hecho todo esto, 
conservarlo y evitar que se repitan los desórdenes, la 
anarquía v los escesos luego que los mejicanos queden 
entregados á sí mismos y álos que pueden esplotar su 
indolencia. 

Quiera Dios iluminarlos á todos para que Méjico, pa¬ 
cificada y devuelta á su independencia, á su libertad y 
y su dignidad, llegue al alto grado de prosperidad á 
que es llamada, y se ponga en estado de desempeñar la 
misión que le cumple ejercer en América, y es servir 
como un gran baluarte contra las invasiones de la raza 
sajona en la América del centro y del Sur. 

Los teatros nada nuevo nos han ofrecido en la sema¬ 
na última. El Príncipe se prepara á'solemnizar el ani¬ 
versario de Calderón con la comedia de este portentoso 
ingenio titulada Mañanas de abril y mayo, refundida 
por don Patricio de la Escosura, el cual parece que ha 
escrito además una loa alusiva a las circunstancias. 

Aun no se ha puesto en escena la Hermana de leche , 
comedia del señor Bretón que debía estrenarse en Va¬ 
riedades , y que se espera con viva impaciencia por el 
público. En la Zarzuela se prepara una con el título de 
Periodista t diputado y ministro , título que en otros 
tiempos prometía mucho; y por último, en Novedades 
La escala del infortunio ofrece arrancar lágrimas a los 
ojos mas serenos y enjutos. 

Se ha publicado estos dias un folleto en defensa de 
sor María Rafaela del Patrocinio por su hermano don 
Juan Antonio Quiroga, gentil-hombre de palacio. La 
forma literaria de este escrito es bastante mala, sea 
dicho con perdón del santo escapulario; en cuanto al 
fondo, no es El Muslo periódico en que deba discu¬ 
tirse. 

Por esta revista } y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


VIAJES. 

PORTUGAL.—LISUOA. 

II. 

Al terminar nuestro anterior artículo sobre Lisboa 
dejamos á nuestros amables lectores en el momento de 
tornar tierra en el desembarcadero de la plaza del Comer¬ 
cio (Terreiro do Pago) , después de haberles invitado á 
dar un pasco con nosotros por su vasto y magnílico 
puerto; ya dentro de la capital, tiempo es de que les 
demos a conocer en detalle, los magníficos monumentos 
que la pueblan y las curiosidades mas notables que en¬ 
cierra pero antes, permítannos aun decir cuatro pa¬ 
labras sobre sus antecedentes, historia v otros porme¬ 
nores de importancia que han de contribuir no poco á 
Ja mayor claridad y precisión de nuestra ulteriores des¬ 
cripciones.— 

Lisboa se encuentra situada á la márgen derecha 
del Tajo, á su desembocadura en el Océano, a los 38° 43' 
latitud Norte, y á los 9 o 9' longitud Oeste de Green- 
wich; dista de Madrid 123 leguas, 375 de París y 390 
de Londres;—su clima es sano templado y delicioso.— 
Capital de la metrópoli y residencia do la córte, esta 
ciudad es uno de los diez*y siete distritos administrati¬ 
vos en que está dividido el reino; residiendo también 
en ella el patriarcado y arzobispado metropolitano de la 
Estremadura portuguesa; la primera división militar; 
los tribunales supremos de justicia, civiles y militares; 
el Tesoro público; el Tribunal Mayor de Cuentas, y 
demás dependencias principales del Estado.— 

La época de la fundación de esta hermosa ciudad, 
asi como la de la mayor parte de las ciudades impor¬ 
tantes de Europa, se pierde en la noche de los tiem¬ 
pos, razón por la que no cansaremos demasiado á 
nuestros lectores con vastas investigaciones sobre este 
estremo, que no son tampoco de nuestro principal ob¬ 
jeto ;—básteles saber que hay autores que afirman se 
llamó un tiempo Elis, de un biznieto de Abraham, que 
según dicen, empezó su edificación 3259 años antes de 
Jesucristo; que otros aseguran que fue Ulises su funda¬ 
dor ó reedificador, y que de ahí tomó el nombre de 
Ulima ú Olisipo , con que se la distinguió antes de la 
invasión de los romanos; sea de estas diversas opinio¬ 
nes lo que quiera, lo cierto, lo positivo y lo que todo 
el mundo sabe es que César la dió el título de Felicitas 
Julia, y que después de la invasión de los bárbaros, 
volvió a tomar su antiguo nombre, viniendo aquel al 
fin por completo á degenerar en el de Lisboa, que con¬ 
serva hoy.— 

Prescindiendo ahora de los tiempos fabulosos, resu¬ 
miremos en muy pocas palabras la historia de esta 
ciudad. Si hubiéramos de seguir al capitán Luis Marinho 
de Acevedo, en su Historia de la fundación, antigüe - 
dades y arandesa de la muy insigne ciudad de Lisboa , 
durante la dominación de los griegos y cartagineses, 
ciertamente que nuestros lectores se reirían a carca¬ 
jada tendida con las patrañas y cuentos consignados 
como verdades de á folio en dicha historia, en la que 
entre otros absurdos, se prueba como el grande Aqui- 
les residió en un monasterio de vírgenes de Chellas; 


como Amilcar Barca casó con una señora portugue¬ 
sa , en quien tuvo á Annibal el de Cartago, y otras lin¬ 
dezas por el estilo; por lo que á nosotros hace, dare¬ 
mos comienzo á nuestra reseña con la invasión roma¬ 
na , y sin exhumar de nuevo los cadáveres de Viriato y 
de Sertorio, nos concretaremos á decir que el pueblo 
lusitano peleó valerosamente por sacudir el yugo de ¡ 
sus opresores, lo que no pudo conseguir sino con el 
auxilio de los bárbaros del Norte, si bien para sufrir ¡ 
el mas insoportable todavía que le impusieron aquellos 
nuevos dominadores.— 

Tres siglos después de esta última invasión , la der¬ 
rota del postrer rey godo don Rodrigo, en la célebre 
jornada del Guadalete, la entregó en poder de los sar¬ 
racenos , que la poseyeron algím tiempo; pero bien 
pronto hubieron de rendirla sus nuevos poseedores a 
don Alfonso el Casto, rey de Asturias, que la tomó por 
asaltoá los infieles, si bien estos, la recuperaron muy 
luego.—Don Ordoño 111, rey de León , la entró á saco 
un siglo mas tarde , mas también esta vez los sarrace¬ 
nos volvieron á ocuparla al poco tiempo : por tercera 
vez fue conquistada por los españoles en tiempo de don 
Alfonso el VI, rey de Castilla y de León , quien la ce¬ 
dió en dote á su hija doña Teresa, al casar con el conde 
don Enrique; perdida otra vez , fue conquistada defini¬ 
tivamente en 1147, por don Alfonso Henriquez, primer 
rey de Portugal, después de un obstinado sitio.— 

Desde esta época Lisboa no volvió á ser invadida pol¬ 
los infieles; pero fue ocupada por armas estranjeras en 
tres ocasiones distintas; la primera en 1373 reinando 
Fernando el Hermoso, en que fue entrada á saco é in¬ 
cendiada por las tropas de Enrique de Castilla ; la segun¬ 
da en 1580, cuando perdido don Antonio Prior de Ciato, 
junto al puente de Alcántara, entregó sus llaves al cé¬ 
lebre duque de Alba, entregando con ellas la indepen¬ 
dencia del Portugal entero á nuestras armas, de las 
que sesenta años después la volvieron á rescatar los 
portugueses, merced a la conjuración que estalló 
el 1.° de diciembre de 1040, á la que dio lugar, la 
inconveniente política observada por el conde-duque 
de Olivares;—finalmente, la tercera tuvo lugar en 1807, 
en que abandonada por sus príncipes y su escuadra, 
humilló la cerviz al águila francesa, soportando nueve 
meses el arbitraje del mariscal Junot, que la dominó en 
nombre del gran capitán del siglo.— 

Victima de varios terremotos la población ha sufrido 
mas daño á consecuencia de estos sacudimientos y fenó¬ 
menos naturales, que los que le han ocasionado las 
mismas guerras.—En 1331 ocurrió uno de estos ter¬ 
ribles sacudimientos que sumergió á Villa-Qucnte, 
arrabal de la ciudad, que existia próximo al castillo de 
San Jorge; varios otros han tenido lugar en otras dis¬ 
tintas épocas, causando siempre daños de considera¬ 
ción , pero ninguno de tan terribles consecuencias como 
el ocurrido el i. v de noviembre de 1733 , que destruyó 
y echó por tierra la mejor parte de Jos edificios públi¬ 
cos y particulares de la ciudad , entre cuyas ruinas 
perecieron cerca de cuarenta mil personas de todos sexos 
y edades, ascendiendo las pérdidas ocasionadas por esta 
catástrofe, según el Diccionario geográfico histórico, 
político y literario de Perestrello de la Cámara , á la 
enorme suma de 20.000,000 de libras esterlinas, próxi¬ 
mamente.— 

Antes de 1833 estaba dividida la población en trece 
barrios ó distritos, que luego se redujeron á seis, cabe¬ 
zas de otros tantos juzgados, hasta que en 1852 se dis¬ 
minuyó ácuatio, con los nombres de Alfama, Rocío, 
Bairro Alto y Alcántara, quedando limitada la ciudad 
por la línea de circunvalación, que partiendo del sitio 
llamado la Cruz de Piedra, se prolonga hasta Alcánta¬ 
ra, cortada en varios puntos por grandes puertas, que 
mas que para guardar la ciudad sirven de oficina á los 
dependientes de la recaudación de derechos de consu¬ 
mos;—con el último arreglo, quedaron pues, segrega¬ 
dos de la ciudad, los barrios de Belen y de Olivares, 
antes comprendidos en ella, reduciéndose asi el casco 
de la población, en Jugar de aumentarse, contra loque 
sucede generalmente en las ciudades de importancia, 
asi como el número de sus habitantes, que escediendo 
antes de 300,000, apenas cuenta hoy 2110,000 almas.— 

Sus calles, en general largas, espaciosas y bien ali¬ 
neadas , son en número de 355 , contando el barrio de 
Belem, cuya comunicación y acceso facilitan 216 tra¬ 
vesías;—contribuyendo á hermosear la población 12 pla¬ 
zas , algunas tan notables por su magnificencia como la 
llamada del Rocío, ó de don Pedro, que es un soberbio 
cuadrilongo, formado por hileras ao casas perfecta- j 
mente regulares, tiradas á cordel, y cerrado uno de 
sus lados por el elegante teatro llamado de Doña María; 
—5 paseos públicos que cautivan la atención del viaje¬ 
ro, por la frondosidad de sus magníficos jardines;—6 
teatros públicos, dos particularmente, el de San Car¬ 
los y el de doña María, que no ceden en nada á los 
mejores coliseos de las otras capitales de Europa, y de 
que nos ocuparemos particularmente;—36 fuentes pú¬ 
blicas , 39 parroquias, y mas de 200 templos, algunos 
de ellos de un mérito superior, y de los cuales ofrece¬ 
mos á nuestros lectores nacer también mención espe¬ 
cial á su tiempo oportuno.— 

Las antiguas murallas de la ciudad, de las que se 
conservan algunos restos notables, merecen fijar la 
atención del curioso, y son dignas del estudio del ar¬ 


queólogo por mas de un concepto, tales son por ejem¬ 
plo, el Arco de Jesús y el Arco Escuro, que eran las 
antiguas puertas del Mar , la puerta de don Fadrique , 

3 ueaun noy se ve incrustada en el muro, encontrán- 
ose mas adelante, siguiendo siempre la antigua línea 
de circunvalación, la llamada de Monis, donde cuenta 
la crónica que murió atravesado el valiente Mem Monis, 
para facilitar la entrada á los caballeros de Alfonso 
Henriquez, cerrando completamente la muralla, la co¬ 
nocida por puerta de la Traición, de la que también se 
encuentran hoy vestigios.— 

El rey don Fernando mandó en 1373 reedificar y pro¬ 
longar la muralla antigua, en la que se contaban hasta 
cuarenta y seis puertas y setenta y siete torres alme¬ 
nadas, y construidas para defensa de la plaza.—Según 
una memoria del estadista A . J. de Moreira, esta cerca 
partía de la puerta de la Traición, viniendo á pasar por 
San Lorenzo al barrio llamado de la Morería; atrave- 
aba la calzada de Santa Ana, descendía por San Luis 
y el convento de la Encarnación hasta la puerta de San 
Antón y Estrebarias, subiendo luego hasta San Roque. 
—De aílí continuaba á la puerta das Cortes Reaes, pro¬ 
longándose por la orilla del rio hácia el postigo de la 
Pólvora , desde donde por la puerta de la Cruz y de San 
Vicente , y por cerca del convento de este nombre, iba 
a Gracia, buscando por el lado llamado del Caracol la 
puerta de San Andrés, uniéndose allí á los muros del 
castillo próximo á la puerta de Moniz, cerrando asi el 
perímetro de la plaza.— 

El terremoto que tuvo lugar el siglo pasado, hizo 
desaparecer casi por completo este resto del feudalis¬ 
mo , y el espíritu nivelador de nuestra época se encar¬ 
gó de completar la obra del tiempo, quedando apenas 
noy alguno que otro vestigio de los que hemos citado; 
sin embargo, preciso es convenir en que si Lisboa per¬ 
dió mucho de sus monumentos de importancia histó¬ 
rica, con aquella catástrofe, en cambio, á esta misma 
desgracia debió las importantes mejoras que al recons¬ 
truirla introdujo en ella su reedificador el ilustre mar¬ 
qués de Rombal, á quien debe hoy el estar considerada 
como una de las primeras capitales de Europa, asi por 
su comercio é importancia, como por su suntuosidad y 
magnificencia.— 

En sus cercanías hay infinidad de sitios y pueblecitos 
tan pintorescos y saludables por la pureza ae los aires 
que en ellos se respira, que algunos por sí solos curan 
muchas enfermados.—Son dignos de mención , entre 
otros, al Oriente, Xabregas, La Madre de Dios, El Beato 
Antonio, los Olivares y las huertas de Chellas; al Po¬ 
niente Belem, Pedroi^os, Alges, Linda-á-Pastora, Lin- 
da-á-Velha, la ribera del Jamor y muchos otros deli¬ 
ciosos y encantadores; al Norte el Campo Grande, 
Lumiar y Odivellas, Bemíica y Queluz, y un poco mas 
allá Rainalháos, Cintra , Colares y Mafia; al Sur, baña 
el Tajo la población; á ia otra parte del rio (outra binda) 
se traslada el viajero por medio de vapores pequeños y 
de boles que á muy poco precio van y vienen continua¬ 
mente, encontrándose también aquella hermosa cam¬ 
piña sembrada de multitud de aldeas y caseríos, tan- 
alegres y saludables como los mencionados, si no tan 
pintorescos,—y á los que da la preferencia para sus 
diversiones, en los dias de asueto y de solaz, la clase 
menestral acomodada.— 

Pero una de las novedades que mas sorprenden al 
viajero á su entrada en Lisboa, es la estension y mag¬ 
nitud del Tajo; la vista de aquel vasto puerto, capaz 
de contener á todas las escuadras de este mundo; la 
transparencia de su inmenso cauce, cuyas puras y cris¬ 
talinas aguas van á mezclarse en la barra con las ver¬ 
dosas ondas del Océano, y que surcadas continuamente 

S or buques de todas las naciones y pequeñas barquillas 
e mil distintas estructuras, ofrecen a la vista del que 
o considera el cuadro mas mágico y variado, la pers¬ 
pectiva mas risueña y encantadora que le es (lado á los 
ojos contemplar. 

Como en nuestros artículos sucesivos ha de presen¬ 
társenos ocasión de estendernos en nuestras conside¬ 
raciones sobre esta hermosa ciudad, al describir deta- 
ladamente los monumentos mas notables y dignos de 
mención que la decoran, terminamos por hoy esta lige¬ 
ra reseña , pero no sin citar antes algunos de sus mas 
ilustres hijos que mas la honran, y cuyo número, si 
corto, basta por sí solo á inmortalizar á la patria que 
les dió el ser:—figura en primer término el célebre 
Luis de Camoéns, autor de la gran epopeya Os Lusia - 
das , llamado por sus compatriotas el Divino y el Home¬ 
ro de los tiempos modernos; Sebastian José de Carvalho, 
marqués de Rombal, reedificador de Lisboa, y el pri¬ 
mer estadista de Portugal; el papa Juan XX ó XXI, se¬ 
gún que se cuente ó no en el número de los pontífi¬ 
ces al anti-papa Juan XVII, y el cual fue conocido en 
el siglo por maese Pedro Hispano; don fray Bartolomé 
de los Mártires; el virtuoso arzobispo de Braga; Anto¬ 
nio Ferreira, honrado en el foro, favorecido en el Par¬ 
naso , y autor de la primera tragedia de las modernas 
eras; non Francisco Manuel de Meló, poeta distinguido 
y prosista elegante, erudito, probo y perseguido; el pa¬ 
dre Antonio Vieira, gramático y hanlista consumado, 
escritor profano y orador sagrado, como no ha habido 
otro alguno en Portugal antes ni después de él; el pa¬ 
dre Francisco Manuel del Nacimiento, conocido por Ti¬ 
linto Elysio, que hizo en pro del fluido y armonioso 
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idioma portugués, mas de lo que hacer pudiera por 
conservar su pureza una academia entera, y que mu¬ 
rió pobre y proscrito, con infinitos otros mas! no menos 
distinguidos en virtud , letras y armas, que podríamos 
citar, pero que omitimos por no hacer demasiado lar¬ 
gos estos apuntes. 

Federico Perez de Molina. 


EL I1ASCH1SCH. 

El examinar si la literatura de una nación sufre la 
influencia de los estimulantes que usa el pueblo á quien 
pertenece, daria lugar á investigaciones muy cu¬ 
riosas. 

Y ¿podrá no ser asi? ¿podrá la poesía salvaje y guer¬ 
rera de las sagas del Norte no haber sido inspiradaliasta 
cierto punto por las fuertes bebidas alcohólicas que des¬ 
de tiempo inmemorial se usan habitualmente por los 
habitantes de estos climas helados? Confieso que por mi 
pai te hallo cierta relación entre el verdadero valor y la 
solidez de muchos escritores germánicos y el uso que 
hacen en general, de la cefveza, y tal vez ño es exage¬ 
ración el atribuir cualquiera de los distintivos de la li¬ 
teratura inglesa á la misma causa. Las ideas ligeras y 
superficiales de la prensa francesa, están bien caracte¬ 
rizadas en la clase de los vinos que poseen. Convendría 
estudiar el ruso para poder determinar la influencia que 
ejerce el vodki y la cerveza de centeno sobre el desar¬ 
rollo del carácter nacional; y en las relaciones de los 
bonzos mejicanos, si llegáramos á familiarizarnos con 
ellas, encontraríamos desde luego algunos indicios que 
nos demostrarían el uso del pulque. 

Pero existen en la tierra trescientos millones de hom¬ 
bres que renuncian al uso de las bebidas alcohólicas, y 
hacen uso del haschisch. ¿Cuáles son pues, los distinti¬ 
vos de su literatura? 

Es indudable que hay una diferencia asombrosa y casi 
inesplícable entre los «Pasatiempos de las noches ára¬ 
bes» y cualquiera otro libro. De esto puede convencerse 
todo aquel que vuelva á leer ó recuerde las frases con 
que pintan las maravillosas escenas de la magnificencia 
oriental, sus genios, sus divinidades contrarias, y sus 
mujeres de una estraordinaria belleza. ¿Se podrá creer 
que todo esto sea creación de un cerebro humano en su 
estado natural? El paraíso de Mahoma con su puente 
de cimitarra, su tierra firme de musgo, azafran y pie¬ 
dras preciosas, sus palacios de una sola perla y sus hu¬ 
ríes ae ojos negros, ¿no hace concebir a nuestro enten¬ 
dimiento la idea de que el gusano que formó tan suntuoso 
capullo habia tenido algún estimulante mas poderoso 
que su alimento diario de hojas de morera? 

Además ¿no se le ha ocurrido á todo el mundo que 
el libro que únicamente se aproximaba, aunque en un 
grado muy lejano, ó tenia el mas pequeño punto de 
semejanza con los misterios de las «Mil y una noches» 
era el de las «Confesiones de un inglés que tomaba opio?» 

Daremos la clave de este misterio. Esas divagaciones 
fatales, esas creaciones fantásticas y estraordinarias, 
son en ambos casos el resultado de una droga influyente. 

Casi todo el mundo sabe la historia del opio desde su 
principio, liasta que le colocan como droga en el frasco 
de De yuincey; pero pocos han estudiado la filosofía, y 
menos aun oido el nombre de la materia que ha inspira¬ 
do con una luz sonrosada á todas las imaginaciones 
orientales, y que es una de las causas principales de las 
condiciones que toda cabeza occidental ha unido siem¬ 
pre al nombre de Oriente. 

En la Persia, en la India y en la Arabia, crece una 
variedad del cánamo cannabis sativa , que se ha distin¬ 
guido con la denominación de Indica. No debiéra¬ 
mos llamarla variedad, pues que los botánicos están de 
acuerdo en asegurar que el único punto de diferencia 
que existe entre ella y nuestro cánamo, es debido al 
efecto modificador del clima. 

La diferencia consiste en que en los países fríos esta 
planta está formada casi enteramente de la fibra, tan 
apreciada para hacer cuerdas; mientras mas frió es el 
clima, mejor es la calidad de la fibra, si hemos de juz¬ 
gar por el valor superior que tiene en el comercio el 
cáñamo ruso. Por el contrario en los países mas templa¬ 
dos la pequeña cantidad de fibra que se forma no tiene 
casi valor, pero en cambio su lugar está ocupado por 
una sustancia que se encuentra en toda la planta en tal 
abundancia, que por la exudación sale á la superficie; 
esta es la resina ael cáñamo y la base del haschisch. 

Tanto el cáñamo mismo, como la resina que suda, se 
emplean mucho en el Oriente para producir una em¬ 
briaguez agradable, y se preparan de varios modos para 
acomodarlos á todos los gustos y ponerlos al alcance de 
todas las clases. 

Cuando la planta está seca, se la divide infinitamen¬ 
te , puesto que cada una contiene veinte y cuatro partes 
distintas; en este estado se la da el nombre de gunjah. 
Bhang ó beng, son las hojas, á las cuales se les quitan | 
los tallos, y el capullo que contiene la semilla. Iíashish , 
hatchis ó haschisch y son las flores y las partes tiernas 
de la planta. 

La resina se coge antes de un modo particular; hom¬ 
bres, bien desnudos ó bien vestidos ae cuero, corren 
impetuosamente por los campos donde está el cáñamo, 


y la resina que se adhiere á su piel ó á su traje, es 
arrancada después; esta resina, cogida asi, se llama 
churras. 

En Persia se coge con la mano una resina de una ca¬ 
lidad superior que es llamada momea , ó cera de chur- 
rus. La resina de cáñamo se usa rara vez como sustancia 
embriagadora en su estado natural, pero la preparan 
del modo siguiente : la resina de churrus se cuece con 
agua á la que se ha añadido una pequeña cantidad de 
manteca; la materia grasicnta disuelve la resina pura 
que la da su color venle oscuro característico, mientras 
que la impureza queda en el agua, 
i La manteca pro parada asi, se mezcla con azafran, es- 
I pecias y otros estimulantes, para formar una mixtura 
i llamada por los turcos daicámese , y por los árabes 
I mad¡ion. 

I En los diferentes países donde se usa el cáñamo, se 
¡ usan una ú otra de estas preparaciones, y en algunos 
puntos todas; pero su acción en el sistema nervioso es 
igual en todos conceptos, y el nombre de haschisch que 
es el mas familiar á los oidos europeos, está empleado 
en estos países para denotar cualquiera forma de este 
narcótico. 

El gunyali y el bhang son usados ambos para hacer 
con ellos una infusión que beben, ó para fumarlos tn la 
pipa unas veces con tabaco y otras sin él, mientras que 
el dawamese y todas las demás preparaciones de la re¬ 
sina, las toman en forma de píldoras. 

Es muy sensible que la especie de embriaguez pecu¬ 
liar producida por el cáñamo, no baya sido examinada 
con un cuidado especial. Unicamente podemos contar 
por suposición, que su acción incierta y sus efectos di¬ 
versos sobre los diferentes individuos, especialmente 
sobre los europeos, han apartado á algunos de la idea de 
hacer un esperimento que podría ser causa de con¬ 
secuencias muy desagradables. Los únicos informes 
que se hau podido obtener sobre esta materia, han 
sido proporcionadas por los viajeros, que durante su 
permanencia en los países donde abundan los que hacen 
uso del haschisch, han sido inducidos á hacerla prueba 
en sí mismos, y por el doctor Ü’Shaughnessy, de Cal¬ 
cuta, que ha escrito un folleto sobre su empleo medi¬ 
cinal. 

La propiedad estimulante, peculiar al cáñamo indio, 
parece haber sido conocida desde los primeros tiempos, 
pues Herodoto cuenta que los escitas no solamente le 
j cultivaban con el objeto de hacer telas, sino porque 
1 echaban su simiente sobre piedras candentes, y el va- 

Í iorque arrojaba los hacia lanzar gritos de alegría. No 
lay casi duda alguna de que es el nepenthes de Homero, 
la droga que Elena echó en el vino y el efecto de la cual 
era tan poderoso, que quien quiera que la bebía «no 
derramaría una lágrima en todo un dia, aunque murie- 
seu su padre y madre, aun cuando con una espada ma¬ 
taran ante él á un hermano ó á un hijo muy querido.» 

En la India esta materia es llamada «el motor de la 
risa,» «el sustentador de la amistad,» «el aumentador 
del placer,» y otros varios epítetos que significan su 
efecto peculiar. Vamos á tratar de describirbrevemen¬ 
te la naturaleza de este efecto. Por algún tiempo después 
de haber tomado esta droga (suponiendo por de contado 
el caso de que se haya tomado la dosis suficiente para 
producir embriaguez), no se manifiesta ningún síntoma, 
pera repentinamente se siente una escitacion violenta 
i en todo el sistema; á esta le sucede una sensación de 
’ placer intenso y la conciencia del aumento de capacidad 
¡ intelectual. Produce una grande alegría, abre el ape¬ 
tito, y no pocas veces hace completamente insensible al 
dolor. 

Mientras se está bajo la influencia del haschisch, las 
distancias que antes no eran mas que de algunos pocos 
piés, se prolongan á la de millares, y los minutos ó se¬ 
gundos se cambian en centenares de" años. Aunque hay 
! una tendencia decidida á considerarlo todo alegremen¬ 
te , el canal por donde pasa la corriente de las ideas está 
inevitablemente decidido, tanto por su disposición al 
tiempo de la accesión de la fantasía, como por las cir¬ 
cunstancias esternas que han sobrevenido a sostenerla 
todo el tiempo de su duración. La sombra de una nube 
! oscura convierte el torrente que un momento antes ha¬ 
bia sido el Nilo ó el Eufrates en una Estigia, y la intru¬ 
sión de un pensamiento sombrío efectúa la metamorfosis 
del infierno en el Elíseo, aunque la apariencia de am¬ 
bas cosas baya sido producida por el aspecto ordinario 
de un paisaje común. Un Júpiter tonante ocupa el lugar 
de un Pluton, cuyos prototipos lian existido únicamente 
en los harapos, y la madera con que ha sido formada 
una figura cualquiera. 

Del mismo modo que en las demás drogas escitantes 
la reacción sigue al efecto estimulante del cáñamo in¬ 
dio , y el estado de escitacion es seguido de un período 
de sueño. Al despertar de este sueño no existen sin em- ¡ 
bargo ninguno de los síntomas que tienen los que usan 
el opio; no se siente dolor de cabeza, ni debilidad, si¬ 
no solamente una sed que pasa pronto; pero poco á 
poco la afición arrastra á mayores escesos El cielo son¬ 
rosado y el hermoso país que hace ver el haschisch , no 
son para que se dejen con facilidad por las mezquinas 
realidades de la vida ordinaria, y á pesar de las prome¬ 
sas y juramentos de abstinencia, el aficionado á el vuel¬ 
ve a usarle de nuevo hasta que se pierde toda esperanza 
de hacer que le abandone, porque cuando no está su¬ 


jeto á la influencia de esta droga, se ve incesantemente 
acosado por los recuerdos del pasado placer, y mil figu¬ 
ras sombrías se agolpan alrededor de su almohada aban¬ 
donada del sueño, mostrándole irónicamente un paraíso 
cuya puerta solo puede abrirla la llave del haschi&di. 

Ha habido hombres, sin embargo, que han sido atraí¬ 
dos por el encanto de sus regiones desconocidas y no- 
I velescas, y su conjunto de lo bello y lo terrible, y que 
¡ han pasado por lo uno y han vencido lo otro hasta tal 
i punto, que no había esperanza de retroceso. Ha habido 
hombres que á pesar de la perspectiva de sufrimiento 
que los ofrecía inevitablemente el abandonarle, y la ven¬ 
taja que tenia para ellos el continuar esta costumbre, 
han destruido no obstante el encanto, y no han vuelto 
jamás al círculo de su fascinación. En la fantasía pro¬ 
ducida por el haschisch, la transición de lo sublime á 
lo ridículo es frecuentemente muy brusca. 

«El sentimiento de la limitación», dice Bayard Tav- 
loid, «de la circunscripción de nuestras sensaciones 
dentio de los límites de nuestra propia carne y sangre, 

! cesa instantáneamente; las barreras de nuestro ser caen 
¡ derribadas en ruinas, y sin pensar en la forma que 
1 adoptaba, sentí que existia ocupando un espacio mucho 
mayor. Es difícil describir esta sensación ó la rap dez 
con que me dominó ; en el estado de exaltación mental 
i en que me hallaba, todas las sensaciones á medida que 
í se producían en mí, me sugerían imágenes mas ó me- 
j nos coherentes. Las sentía en mí en una forma doble, 

' la una física y por lo tanto tangible hasta cierto punto, 

| la otra espiritual y por lo tanto revelándose por una se- 
I rie de metáforas espléndidas. Mi curiosidad estaba en 
camino de satisfacerse; el espíritu (;no debiera decir 
mejor el demonio?) del haschisch se habia posesionado 
enteramente de mí. Los espasmos que coman por todo 
mi sistema nervioso se hacían mas rápidos y violentos 
y eran acompañados de sensaciones que sumergían 
todo mi ser en un estasis indescriptible. Me hallaba ro¬ 
deado de un mar de luz que reflejaba los colores puros 
y armoniosos que nacen uc ella. Mientras me esforzaba 
en describir á mis amigos que me miraban con inci e- 
dulidad porque la droga no los habia hecho efecto, las 
sensaciones que esperimentaba, me hallé rej>ent¡im- 
mentc al pié de la gran pirámide de Cheaps. La forma 
cónica de piedra amarilla resplandecía al sol como oro 
y su cima se elevaba tan alto que parecía servir de apoyo 
para sostener la bóveda azulada del firmamento. De¬ 
seaba elevarme y solo el deseo bastó para que me co¬ 
locara sobre su cumbre. Elevado á millares de piés so¬ 
bre los campos de centeno y los bosques de palmeras de 
Egipto, miraba hácia abajo y veia con asombro que la 
iramide estabaconstiuida no de piedra, sino de giali¬ 
es masas cuadradas de tabaco de Cavendish. El caso 
mas notable de todas estas ilusiones era que cuando me 
hallaba mas sujeto á su influencia, sabia que estaba 
sentado en el hotel de Antonio, en Damasco; sabia que 
habia tomado haschisch y que la alucinación estrana, 
brillante y risueña que me poseía era efecto de él.» 

En los orientales el efecto que produce el haschisch 
es muy distinto del que ejerce en los naturales de otros 
países. Una dosis de un grano de la resina se ha visto 
que produce un gran efecto en un indio mientras que 
en un inglés ó americano una cantidad diez veces ma¬ 
yor suele frecuentemente no producir un resultado 
marcado. En los orientales parece que escita también 
mucho la parte animal ? mientras que en un europeo, 
su acción por el contrario es casi esclusivamente la de 
un estimulante mental. En la ludia se ha visto además 
que una dosis muy pequeña ha producido catalepsia, 
cosa tan rara que su exactiud se ha puesto casi en 
duda. El caso siguiente tomado del folleto del doctor 
Shaughnessy sobre el cáñamo indio, está citado en la 
«Materia medica» de Pereira. «A las dos de la madru¬ 
gada se dió un grano de resina de cáñamo á un enfer¬ 
mo de reuma; á las cuatro hablaba ya con gusto, can¬ 
taba, pedia con instancia algún alimento y declaraba 
estar en completa salud ; á las seis estaba dormido; á 
las ocho se le halló insensible, pero que respiraba con 
perfecta regularidad; tenia el pulso y la piel natural y 
contraía libremente las pupilas al aproximarse la luz. 
Habiendo sucedido por casualidad que levantaron el 
brazo del paciente, júzguese cual seria mi asombro 
cuando vi que quedaba en la postura en que le habían 
colocado. Hice que por medio de un exámen muy breve 
de los miembros, se viera si el paciente por la influen¬ 
cia de este narcótico habia caído en ese estado nervio¬ 
so que es el mas estraño y cstraordinario de todos, en 
ese estado que tan pocoshan visto y la existencia del 
cual lia sido desacreditada por algunos, en la catalepsia 
genuina de los nosologistas. Le levantamos poniéndole 
sentado colocamos sus brazos y sus estremidades en una 
actitud particular. Una figura de cera no hubiese sido 
mas á propósito ni mas estacionaria en cada postura, ni 
ninguna materia mas contraria á la influencia de la gra¬ 
vedad. A todas las impresiones fue casi insensible.» 

Muchos han sido los hechos que se han contado res¬ 
pecto de los fakires de la India , de su poder maravillo¬ 
so de sufrimiento, de su existencia totalmente privada 
de alimentos durante períodos prolongados, de torturas 
soportadas y aun de respiración suspendida. Uno de eMos 
hombres estraordinarios , pidió que le enterraran vivo, 
con el objeto de cumplir un voto, ó tal vez con el de 
procurarse dinero. Accedieron á su deseo y este secta- 
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rio de Brahma envuelto en un paño y con los oídos ta¬ 
pados con cera fue enterrado poniendo después un guar¬ 
da sobre su sepultura. La yerba creció sobre ella antes 
de que le volvieran á sacar y sin embargo, poco hu¬ 
bo que hacer para que se animaran los ojos vidriosos y 
ara reponer el cuerpo en- 
laquecido de este hombre 
temerario que ha vivido des¬ 
pués como si nada hubiera 
pasado. Este hecho casi in¬ 
creíble ha sido esplicado en 
general diciendo que el fa¬ 
kir tiene la facultad de caer 
en un estado de éxtasis por 
un mero esfuerzo de su vo¬ 
luntad; esta hipótesis es tan 
absurda que no merece re¬ 
futación. Los que están fa¬ 
miliarizados con los efectos 
del cáñamo indio y espe¬ 
cialmente con los esperi- 
mentos del doctor Shaugh- 
nessy que hemos menciona¬ 
do antes, saben que esto 
tiene una esplicacion muy 
natural á saber: que todos 
estos fenómenos hay que 
atribuirlos á una gran do¬ 
sis de haschisch. 

La voz haschisch ha aña¬ 
dido una palabra mas á los 
idiomas europeos. El monte 
Líbano en el Asia Menor fue 
habitado en otro tiempo por 
una tribu de sectarios faná¬ 
ticos cuyas prácticas se ase¬ 
mejaban algo á las de los 
thugs de ahora. Cuando se 
hallaban bajo la influencia 
del haschisch , salían á sus 
espcdiciones de robo y ase¬ 
sinato y esto hizo que los 
dieran el nombre de has- 
chaschanes ú hombres que 
usaban el haschisch , cuyo 
nombre degeneró después 
en el de asesinos , que se 
conserva en el dia para de¬ 
signar á los que descienden 
de aquella tribu. 

Una relación del uso me¬ 
dicinal del cáñamo indio, no 
careceria de interés. Varios 
casos de hidrofobia han ce¬ 
dido á su influencia cuan¬ 
do los demás medios ha¬ 
bían sido ineficaces y no 
hay duda alguna de que 
si hombres de la profesión 
han vencido por una serie 
de esperimentos, la preocu¬ 
pación casi general que ha¬ 
bía contra él, el haschisch 
llegará á ser un remedio 


MADRID MODERNO. 


LMON DE LOS DISTRITOS DE PALACIO Y DE LA LA TIMA. 


precioso para cierta clase de enfermedades cuyaj deses- ( 
peradora naturaleza es mas terrible aun por el hecho do 
que la ciencia médica no puede hacer nada mas que 
aliviar algo los sufrimientos de la víctima. Madrid, que hace tiempo ha entrado en la via de las 

A. mejoras, está destinado á ser una de las mas bellas ca¬ 

pitales del mundo. Resuelto 
el problema de conducción 
de las aguas, no había ya 
mas obstáculos á su esten- 
sion v hermoseamiento que 
la voluntad de los que han 
de presidir, según la ley, á 
las obras públicas necesa¬ 
rias y la falta de capitales 
Estos obstáculos se han re¬ 
movido por completo. El 
ayuntamiento de Madrid, 
por la iniciativa del gober¬ 
nador marqués de la Vega 
de Armijo, y del corregidor 
duque de Sesto, ha formado 
un plan general de ensan¬ 
che y mejora, preparándose 
á ejecutar la parte hoy eje¬ 
cutable del que formó y pu¬ 
blicó el ministro de Fomen¬ 
to señor Moyano, en 1857; 
y para llevar á cabo este 
plan , ha propuesto y obte¬ 
nido del gobierno autoriza¬ 
ción para levantar un em¬ 
préstito de 80.000,000. De 
esta cantidad el miércoles 
en subasta pública queda¬ 
ron adjudicados 18.000,000 
á un tipo bastante elevado, 
que muestra la confianza 
que la corporación munici¬ 
pal inspira á los capitalistas. 

Mucno puede hacerse con 
voluntad y capitales en Ma¬ 
drid , sobre todo para satis¬ 
facer dos urgentísimas ne¬ 
cesidades que hace tiempo 
vienen aquejando á esta po¬ 
blación por efecto de sus 
tradiciones y del aumento 
considerable"de sus habitan¬ 
tes: una de estas necesida¬ 
des es el ensanche y sanea- 
■ miento de los barrios pobres, 
y otra la construcción de 
edificios nuevos que alber¬ 
guen á esta población exu¬ 
berante, y que hagan bajar 
el precio de los alquileres, 
el cual siguiendo como todo 
la lev de la oferta y la de¬ 
manda, va elevándose hasta 
un punto casi irresistible 
para los medianos caudales, 
a consecuencia de la gran 
necesidad que seesperimei - 

EL PRINCIPE ALBERTO, ESPOSO DE La REINA DE INGLATERRA. la de habitaciones. 
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. Cuesta de los Caños viejos. Calle de la Morería. Calle de los Yeseros. Calle de D. Pedro. 

DE BAILEN PARA UNIR LOS DISTRITOS DE PALACIO Y LA LATINA. 



Entre las obras públicas proyectadas, la que parece 
mas próxima á llevarse á cabo, es la construcción de 
un viaducto que una los distritos de Palacio y la Latina, 
y que forme una gran calle desde la de Bailen junto á 
Palacio, atravesando la de Segovia hasta San Francis¬ 
co. Ya hace tiempo que existia un proyecto semejante, 
y en 1752 el arquitecto 
don Juan Bautista Sa- 
chetti ideó esta mejora, 
de la cual hablamos ya 
en nuestro número del 
l.° de marzo de 185^’. 

El proyecto actual ace] - 
taao por elayuntamiei - 
to y aprobado últim;- 
mente por el gobierno, 
se debe al entendido in¬ 
geniero don Eugenio 
Barron. 

Según él, lacalle nue¬ 
va tendrá de longitud 
1,332 metros á contar 
desde la plaza de San 
Marcial hasta la de San 
Francisco, siendo la mas 
larga de Madrid, y pu¬ 
diéndose comparar en 
estension al trayecto 
que hay desde la Puer¬ 
ta del Sol á la de Bil¬ 
bao. Varios periódicos, 
entre ellos la Gaceta, 
han dado una idea in¬ 
exacta de este proyecto, 
diciendo que consistía 
en un puente de piedra 
sobre pilares de hierra, 
construcción bastante 
disparatada, y que era 
imposible que a nadie 
se ocurriese. 

Lo que ha de ser de 
hierro es el puente, el 
cual constará de tres 
tramos, de 50 metros 
el central y de 40 cada 
uno de los laterales, 
componiendo por consi¬ 
guiente una longitud 
de 130 metros que abra¬ 
za la anchura de la 
cuenca de la calle de 
Segovia. La altura del 
piso de este puente que¬ 
dará á 23 metros sobre 
el centro de la calle: la 
anchura del mismo se 
ha fijado en 13 me¬ 
tros , de los cuales se 
destinan 8 para el paso 
de carruajes y caballe¬ 
rías, y los 5 restantes 
se reparten en dos an- 


metros cada uno para el tránsito de las personas. 

Los tramos de hierro se apoyan en estribos de fá¬ 
brica, y en el intermedio en dos pilares de hierro for¬ 
jado de una forma especial y ligera, los cuales á su 
vez descansan en basamentos de sillería. 

De esta suerte la nueva calle, empezando al frente 


del gran cuartel de San Gil, tendrá en su trayecto el 
ministerio de Marina, el Palacio y los jardines de la 

{ daza de Oriente, los Consejos, y nuevos edificios que se 
evantarán en su prolongación y terminará al frente del 
templo de San Francisco. 


TIPOS ESPAÑOLES.—RONCALESKS. 


LL PRINCIPE ALBERTO. 

La temprana muerte 
del esposo de la reina 
Victoria, cuyo retrato 
damos en este número, 
ha causado una doloro- 
sa impresión en Ingla¬ 
terra, tanto mas, cuan¬ 
to que su instrucción y 
su talento le hacían el 
natural apoyo de su es¬ 
posa , cuya salud se ha¬ 
lla quebrantada desde 
la muerte de su madre 
la duquesa de Kent. 

El príncipe Alberto 
Carlos Augusto, hijo se¬ 
gundo del duque ae Sa¬ 
jorna Coburgo-Gotha, 
nació en 26 de agosto 
de 1819 : hizo sus es¬ 
tudios con los profese- 
res mas célebres de Ale¬ 
mania, y en 1840 con¬ 
trajo matrimonio con la 
reina de Inglaterra. Co¬ 
mo príncipe consorte 
tenia entre otros títu¬ 
los el de coronel del re¬ 
gimiento número 11 de 
húsares y del de grana¬ 
deros de la guardia; y 
como amante de las 
ciencias y de la indus¬ 
tria, estaba al frente de 
muchas corporaciones 
científicas, era presi¬ 
dente de multitud de 
asociaciones, y había 
tomado la iniciativa en 
grandes empresas, en¬ 
tre ellas la ae la espo- 
sicion universal, pri¬ 
mera de este géne¬ 
ro , que se celebró en 
1851. 

Su muerte se atribu¬ 
ye á la imprudencia con 
que hallándose indis¬ 
puesto, miiso pasar una 
revista a varios bata¬ 
llones de voluntarios. 
La lluvia que no cesó 
de caer durante todo el 
acto, dió tal intensidad 
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& la dolencia, que le condujo al sepulcro en pocos dias. 
Murió el 44 de diciembre último. 


TIPOS Y TRAJES 

DE LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA. 

Los adelantos del siglo, la general fraternidad de las 
naciones, y las relaciones mas fáciles entre todas ellas, 
han contribuido á borrar muchos de los rasgos que dis¬ 
tinguían pcculiarmente á los distintos pueblos en mate¬ 
ria de trajes y costumbres. El traje ó tipo del madrileño 
ha desparecido; los manólos ya no existen; los majos 
concluyen; y el valenciano apenas nos presenta algún 
ejemplar de lo que fue hace tiempo. 

Siguiendo la costumbre establecida en El Museo, de 
dar a luz los tipos especiales de nuestras diversas pro¬ 
vincias, publicaremos algunos de principios del pre¬ 
sente siglo, y hoy comenzamos con el de dos habitan¬ 
tes del valle del Roncal, hombre y mujer. 


REVISTA MUSICAL. 

TEATBO REAL, DEL CIRCO Y LA ZARZUELA. 

Vamosá inauguraren El Museo Universal una se¬ 
rie de revistas musicales, para las cuales nos suminis¬ 
trarán abundante materia los tres teatros que citamos 
arriba y el Conservatorio. 

En su día nos ocuparemos de este último estableci¬ 
miento, y de las reformas que á nuestro juicio exige. 

La afición á la música se desarrolla cada vez mas en 
Madrid, como no puede menos de suceder en todo pue¬ 
blo cuya cultura vaya en aumento de dia en dia. 

Pero al mismo tiempo la música, que es un arte de 
lujo en cierto modo, necesita para ejercer su completo 
predominio, que estén á su nivel la riqueza y la pros¬ 
peridad públicas, á cuya sombra vive, crece y se ar¬ 
raiga. 

Por la misma razón, el culto que en Madrid se rinde 
á la música demuestra de un modo bien directo el en¬ 
grandecimiento de la córte, aparte el aumento que ha 
recibido su población, según las últimas estadísticas 
oficiales. 

Y no son solo los tres teatros citados el signo eviden¬ 
te de esta verdad: se revela además en las muchas so¬ 
ciedades particulares donde se dan muy á menudo mag- 
nílicos conciertos, y en los cuales lucen sus talentos 
algunos notables aficionados, asi cantantes como ins¬ 
trumentistas. 

El Teatro Real, uno de los mejores de Europa, des¬ 
tinado esclusivamente á la ópera italiana, presenta el 
fenómeno de ser acaso el único de su clase que se sos¬ 
tiene sin subvención directa del Gobierno, siendo al 
mismo tiempo los precios de sus localidades mucho mas 
baratos que en toaos ellos. 

El público que á él concurre es siempre el mismo. 

No sucede como en París y Londres, donde hay cons¬ 
tantemente una población flotante atraída por los encan¬ 
tos de estas dos capitales. y que renueva sin cesar la 
concurrencia á los espectáculos líricos. 

En Madrid, sin subvención y siempre con el mismo 
público, como hemos dicho, las empresas del Teatro 
Real, con alguna ligera escepcion, lian cumplido sus 
compromisos, dando el completo de funciones de las 
temporadas respectivas, y habiéndonos hecho oir casi 
todos los cantantes de primo cartello que se disputan 
en el mundo el cetro y el monopolio de la perfección en 
tan difícil parte del arte musical. 

La Frezzolini, la Alboni, la Penco, la Gazzaniga, ti¬ 
ples; Gardoni, Giuglini, Belart, Mario, Fraschini, te¬ 
nores ; Ronconi, Beneventano, Varesse, barítonos; y 
Formes, bajo, con otros muchos artistas cuyos nom¬ 
bres no recordamos en este momento, han alternado en 
el magnífico coliseo de Oriente durante los diez prime¬ 
ros años de su existencia. 

En el actual, la Lagrange, La Demeric Lablache, 
Bettini, Carrion y Coletti, completan la troupe musi¬ 
cal que hemos sucesivamente revistado, aplaudido y 
juzgado. 

No hablamos de Ruhini y la Persiani, de Moriani y 
Marini, porque cuando fueron oidos en Madrid, aun 
no existía el Teatro Real, y nuestro objeto, en esta rá- 

f iida ojeada retrospectiva, no es sino el de demostrar 
a importancia que entre nosotros ha adquirido la afi¬ 
ción a la música, y que el problema, irresoluble para 
muchos, de un teatro de ópera italiana sin subvención 
por parte del Gobierno, está resuelto; hablando ade¬ 
más semejante resolución muy alto en favor de nuestra 
cultura y del grado de opulencia á que ha llegado la 
capital de España. 

Que los buenos cantantes escasean, es por desgracia 
cierto; pero no lo es menos que las exigencias del pú¬ 
blico son hoy muchas, porque ha llegado este al colmo 
de su educación artística—permítasenos la espresion,— 


y porque tiene un verdadero archivo de escelentes tra- | 
¡liciones, formadas por los inolvidables recuerdos de . 
tantos eminentes cantantes, y por el género de escuela 
y el modo de ser de todos ellos. j 

Asi es que la estética musical está desarrollada y ge- 
neralizada en el público madrileño, al cual no se le 
fascina ya con frases de relumbrón, ni con recursos ar¬ 
tísticos que no sean de buena ley, de completo re¬ 
cibo. 

Es muy posible que si boy se presentara en la esce¬ 
na del Teatro Real una cantante como la Pasta, tan 
aplaudida en su tiempo, no gustara. 

¡ Y ¿por qué sucedería esto?—Porque entonces esta- 
¡ ba Madrid, por decirlo asi, en la infancia de su buen 
j gusto, y no nabia sentido tantas, tan continuadas y tan 
distintas impresiones agradables; porque, en una pa¬ 
labra , no estaba tan gastado como hoy está, y no ne¬ 
cesitaba los grandes estímulos que en la actualidad 
necesita para conmoverse, para hallar motivos de ad¬ 
miración y de aplauso. 

Hoy la Lagrange arrebata en Norma , en El Barbe¬ 
ro , en Martha , como la Frezzolini y la Alboni, por 
ejemplo, arrebataban en Beatrice y Óeneréntola; pero 
no es tan ruidoso su triunfo. ¿Consistirá esto en que el 
mérito de la inspirada prima donna de la actual compa¬ 
ñía sea inferior al de aquellas?—De ninguna manera.— 
Consiste pura y simplemente en lo que hemos dicho: 
en que el gusto del público se va depurando de dia en 
dia; en que lucha con recuerdos antiguos no desarrai- 
ados; en que si bien siente , al lado del sentimiento 
rota la comparación, la crítica; en que se ha infiltra¬ 
do en sn ánimo y sin apercibirse de ello la estética 
práctica , en que por efecto de todas estas circunstan¬ 
cias, de espansivo v rápidamente impresionable que 
antes era, se ha vuelto reservado y hasta algo frió; en 
que, y para concluir, se ha gastado mucho de aquella 
influencia magnética, irresistible, que ejercía sobre 
él el nombre ae un celebrado artista, unido á ciertos 
arranques de genio del mismo en momentos dados de 
una ópera, con un canto declarado, con un trino, con 
un pasaje de agilidad cualquiera , con una nota te¬ 
nida. 

Por esta razón, sin duda, hasta que no se ha canta¬ 
do en la actual temporada una ópera nueva, de bellas 
proporciones , que no despertase recuerdos de otros ar¬ 
tistas, el público no ha mostrado esa avidez que antes 
mostraba asistiendo á funciones repetidas. 

Esta ópera que en la actualidad es la que propor¬ 
ciona un verdadero triunfo á la Lagrange y muchos lle¬ 
nos á la empresa, es la Martha de Flotow. 

Este spartitto , que se había cantado en el teatro de 
la Zarzuela, con mal éxito, es hoy el de moda en Ma¬ 
drid. Verdad es, que compiten lo bonito de su músi¬ 
ca, impregnada del sentimentalismo aleman, y lo per¬ 
fecto de su ejecución confiada á la Lagrange, la Deme- 
rie-Lablache, Bettini y Cotogni, además de las partes 
secundarias. 

Su argumento, tan sencillo como interesante, tiene 
algo de común con el de Jugar con Fuego. 

Lady Enriqueta y su conhdenta Nancy tienen el ca¬ 
ncho de disfrazarse de criadas, para asistir al merca- 
odeRichmond. 

Dos aldeanos (Lionel y Plumket), que han acudido 
allí con objeto de contratar dos sirvientas, toman por 
tales á la dama aristocrática y á su acompañanta y se 
las llevan consigo. 

Después de varias escenas cómicas en la alquería de 
Lionel y Plumket, una de ellas la ya famosa de los 
tornos, en la cual los dos labriegos se proponen ense¬ 
ñar á hilar á las fingidas criadas, Lionel se enamora 
de la suya. Pero Lady Enriqueta y Nancy que habían 
concertado de antemano fugarse, lo verifican aprove¬ 
chando la primera ocasión que se les presenta, que es 
mientras suponen á sus amos entregados al sueño. 

Al notar Lionel la evasión de Enriqueta, se entrega 
á la desesperación y no para hasta encontrarla, lo cual 
consigue al fin en una cacería donde la dama inglesa, 
seguida de toda su brillante comitiva, se presenta á los 
ojos del aldeano deslumbradora de belleza y de fausto. 

Allí Lionel quiere hacerse reconocer por ella, pero 
ofendido el orgullo de la dama, rechaza al atrevido la¬ 
briego, el cual, en castigo de su falta es reducido¿ pri¬ 
sión. 

Pero lady Enriqueta, impresionada vivamente por los 
arrebatos de pasión del infeliz aldeano, decide reparar 
el daño causado, aunque tarde porque Lionel ha per¬ 
dido la razón. 

Al fin el amor triunfa sobre la locura y descubierto el 
noble origen de Lionel, merced á un anillo que este 
conserva, termina la ópera con la boda de los dos jó¬ 
venes. 

La música, como hemos dicho, es de muy buen efec¬ 
to. No tiene esos cantábiles de las de Belhni y Doniz- 
zetti, pero abunda en motivos que aunque no "desarro¬ 
llados del todo, revelan en Flotow, su autor, sentimien¬ 
to é idealismo. 

Durante toda la obra están indicándose dos melodías 
de corte aleman, bellísimas y muy nuevas. 

La instrumentación es variada y rica en detalles. 

I La Lagrange, encargada del papel de Enriqueta, 
personifica con acierto la parte cómica de los dos pri— 

| meros actos y la dramática de casi todo el tercero. 


Borda con mil primores de ejecución los cantos, to¬ 
dos de gracia y fioriture , ó escepcion de los del final, 
que están rebosando sentimentalismo v pasión. 

Bettini (Lionel) desplega en Martha todos sus re¬ 
cursos artísticos, que en otras óperas no le bastan á 
ocultar la decadencia de sus facultades vocales. Canta 
siempre en esta ópera con espresion, con sentimiento y 
sin que le haga traición su garganta que en \nFavorita~ 
i en Lucrecia y en Norma le compromete muy á me¬ 
nudo. 

En la primera de estas óperas está admirable en el 
andante de la introducción; en la segunda en el mag¬ 
nífico madre mia del terceto, y en la tercera en el per¬ 
dóname del dúo entre Polton y Norma cuya letra «mi- 
pieza in mia man al fin tú sei, pero en el resto hay mo¬ 
mentos muy amargos para él. 

Martha , por el contrario, proporciona al distingu do 
tenor un continuado triunfo, porque no tiene cantos de 
i fuerza, que le obliguen á sostener una lucha entre la 
| naturaleza de su organo ya cansado y el arte con el 
I cual no siempre puede vencer las dificultades materia- 
I les de ejecución. 

La Demerie-Lablache, lo mismo que el bajo Cotogni 
(decimos bajo y no barítono porque su voz es de poca 
estension en las notas altas) contribuyen al completo 
éxito de Martha, cuyo lindo cuarteto ¡le los tornos se 
repite y con justicia todas las noches. 

La forma que hemos dado á esta revista, mas bien 
retrospectiva que crítica de una ó mas óperas, no 
' nos permite hablar de los demás cantantes del Teatro 
| Real. 

Basemos ahora á decir dos palabras de los teatros de 
' zarzuela. 

j El de Jovellanos, favorecido constantemente por el 
público, está poco afortunado en lo que va de tempo¬ 
rada. 

La pradera de los De afios , La Reina Topacio y Del 
Palacio á la taberna , obras todas con protensiones no 
han agradado. 

Prescindiendo de sus libretos, en general endebles 
é inverosímiles, la música de las mismas no ha corres¬ 
pondido á lo que había derecho á esperar de sus 
autores. 

No hablemos de Stradella , de Herold, que tampoco 
¡ gustó, pues que no siendo su música de ninguno de 
los maestros que alternan en el teatro de la Zarzuela, 
está por lo mismo fuera del objeto de esta revista. 

El Tesoro Escondido de los señores Vega y Barbieri, 
es la única que ha logrado alguna fortuna v cuya mú¬ 
sica está á la altura de las exigencias del público. 

La Rivas, Sanz, Salas y Caltañazor la desempeñan 
bien y contribuyen á darla realce. 

El teatro del Circo, por el contrario, ha puesto dos 
obras que han sido con justicia muy aplaudidas. 

¡Asi tuviera este teatro buena dirección! ¡Asi no 
predominara en él cierto espíritu de esclusivisino, al 
cual según se dice no es agena alguna de sus artistas! 
Genaro el Gondolero , de los señores Noguésy Rovira, 
y Las dos Coronas de los señores García Gutiérrez y 
Arrieta, son dos obras que merecen nos fijemos en 
ellas, aunque no con la estension que desearíamos, 
porque ya va siendo larga esta revista. 

Genaro el Gondolero no es en realidad una zarzuela. 
Tanto la forma de su libro, original en su mayor parte, 
y en el cual abundan las situaciones musicales, como 
i el género de su música, son mas propios de la verda¬ 
dera ópera española. 

El poeta señor Nogués y el maestro señor Rovira, han 
abordado y resuelto este problema que se creía irreso¬ 
luble. 

Aceptado por el público este ensayo, puede espe¬ 
rarse con fundamento que se aclimatará el género, con 
beneficio de las letras y la música, tan profanadas, 
gracias á esos engendros de figurón y brocha gorda que 
habían logrado estragar el gust# del público y agraviar 
mas de una vez el sentido común. 

El corte del libro de Genaro el Gondolero y la en¬ 
tonación de sus buenos versos , ha servido al maestro 
Rovira paro avivar su natural inspiración, de la cual 
ha hecho un bello alarde en las melodías, no menos 
que de sus conocimientos en armonía é instrumenta¬ 
ción. 

El magnífico dúo de tenor y barítono que se ha re- 
! petido todas las noches, es una muestra de lo que de¬ 
cimos. 

¿Por qué se retiró del cartel tan aplaudida obra des¬ 
pués de haber dado su décimo lleno ? 

Misterio es este que no comprendemos, y que croe¬ 
mos entra dentro del terreno (le los de basiidores. 

Al Genaro han sucedido Dos Coronas, arreglo de una 
comedia de este título. 

Los versos son como de García Gutiérrez, como es¬ 
critos por la misma pluma que enriqueció nuestro tea¬ 
tro con El Trovador y otras obras de tanto valor lite¬ 
rario. 

Las situaciones, en cambio, no son todas justifica¬ 
das; y en cuanto al maestro do piporro , introducido 
en la obra, inútil y redundantemente, si es que ya no 
para perjudicarla, creemos habría obrado con acierto 
el señor García Gutiérrez no poniendo en ella este lu¬ 
nar que tanto la afea. 

El señor Arrieta ha escrito un magnífico acto pri— 
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mero, en que Jiav bellas melodías y juegos armónicos 1 
y de instrumentación del mejor efecto; pero el segun¬ 
do y el tercero decaen de un modo bien sensible. 

La ejecución del Genaro y Dos Coronas ha sido en 
general buena por parte de la Hamos y la Mora , y de ' 
lirau, Muñoz y Becerra; este en la primera de (lidias 
dos composiciones, pues que en la segunda no ha cantado. ! 

Sin embargo, la Ramos, que es sin disputa la pri¬ 
mera tiple con que en la actualidad cuenta la zarzuela, i 
no debe abusar tanto de las notas agudas. A trueque de 
dar un mi bemol , no repara si es de buena ley, ó si 
solo produce con él un sonido chillón y de desagrada- I 
ble efecto. No violente su órgano con estos impruden¬ 
tes alardes, y conténtese con los triunfos que le pro- l 
porcionan sus trinos, sus escalas y los demás pasajes de 
agilidad á que sin esfuerzo puede acudir, por prestar¬ 
se á ello su flexible garganta y su voz de bonito timbre, 
aunque no de mucho volumen. 

Por lo mismo que tenemos en lo que realmente va¬ 
len su talento y sus facultades artísticas, le damos el 
consejo de que no vaya mas allá del límite que estas 
mismas facultades le trazan. 1 

Para cuando hayamos de escribir nuestra próxima 
revista, creemos sehabrán puesto en escena en los tea- 
iros Real, de Jovellanos y del Circo las obras nuevas 
que se anuncian ya como muy próximas. J 

*** I 


LOS BORRACHOS. j 

CUENTO POR DON ANIONIO DE TRUEBA. j 

(CONTINU \CIO.N. ) 

¿Y á quién se debia todo esto? A Lorenzo no, que 
Lorenzo se pasaba la vida machaca que machaca en su 
fragua, acompañado de un aprendiz. Se debia solo á 
Rosa, que, de pié desde que Dios amanecía hasta des¬ 
pués que se acostaba su marido, asi traginaba en la casa 
como lavaba en el rio, cavaba en el huerto como cebaba 
cerdo y gallinas, iba á la fuente como ataba un haz de 
leña en la ladera del cerro, y le bajaba á casa rodando ó 
arrastrando, calentaba el horno, y amasaba y cocía el 
pan de la semana como preparaba un almuerzo, ó una 
comida ó una cena, cuyo grato olor trascendía hasta el ' 
otro lado del rio. | 

La trasformacion también había alcanzado á Lorenzo, i 
(jue cuando los dias festivos, antes de misa, conversaba 1 
con sus vecinos en el pórtico de la iglesia con la pipa I 
en la boca, hacia decir á las vecinas que pasaban, y le 
veían limpio como una patena y con la camisa blanca 
como la nieve: 

—-¿Quién dirá ahora que ese es rementero? 

Era un domingo después de mediodía, y las campanas 
4 le Santa María tocaban al rosario. i 

Lorenzo estaba en el balcón echando una pipada, y ' 
haciendo fiestas á Capitán, que este honroso nombre 
lenia su perro. 

Rosa se preparaba á plantarse la mantilla para ir al 
rosario. 

Menchaca que vivía en otra de las casas del encinar, 
se encaminó nádala de Lorenzo con la chaqueta sobre 
los hombros, la pipa en la boca, y un enorme y nudoso 
palo de acebo en la mano. 

Menchaca era un hombre de cuarenta años, de seis 
piés de estatura, v de ocho arrobas de peso. Su fuerza 
«»ra tal, que le hubiera envidiado el mismísimo fuerte 
de Ocharan, Hércules que floreció en las Encartaciones 
hacia el último tercio del siglo pasado, y de quien se 
cuenta que yendo una vez con vena á una de las ter¬ 
rerías menesas, al llegar á Valmaseda, se le rompió el 
eje al carro y el Fuerte se echó á espaldas la carga, y 
continuó con ella hasta Ungo, que está dos leguas mas 
arriba de Valmaseda. 

Menchaca era natural de una aldea del interior de 
Vizcaya, y hacia veinte años que vivía en las Encarta¬ 
ciones. 

Celebridad le habían dado en estas su fuerza y su 
facilidad de beberse una cántara de clarete sin que se 
le pusieran los ojos alegres; pero su principal celebri¬ 
dad procedía de una desgracia no muy común: Men¬ 
chaca tenia la lengua tan suelta y tan perfecta como 
el primero, y sin embargo era casi mudo, por la sen¬ 
cilla razón de que habiaolvidado la lengua nativa, que 
era el vascuence, y no habia aprendido la castellana, 
que es la que se habla, aunque un poco chapurrada, 
en las Encartaciones. 

Pero basta de pelos y señales, que no merece tantos 
perfiles un pedazo de animal como Menchaca. 

Advertimos que al reproducir sus palabras las hil¬ 
vanamos y pulimos un poco, porque sino, no pudiendo 
reproducir con ellas la pantomima que las ayudaba, no 
las entendería ni el mismo demonio. 

—¿Lorenso, vieneste pues jugar un asumbre vino y 
casuela sardinas? dijo el colosal Menchaca, parándose 
en la portalada. 

—No, que me voy al rosario, y luego por ahí con el 
perro y la escopeta á ver si mato una liebre. 


—Tonto eres pues, que mejor casar es en casuela y 
jarro. 

—Me vendré temprano ácasa, y cazaremos mi mujer 
y yo en amor y compaña unas magras con tomate y un 
cuartillo de vino, que Rosa habrá preparado para cuan¬ 
do yo venga. 

—A tí bien entender yo pues. Tu no vienes taberna 
por no gastar peseta. 

—Te equivocas, Menchaca, esclamó Lorenzo con al¬ 
tivez. A mí no me duele nunca gastar un duro con los 
amigos. 

—Refrán dise obras estar amores. 

—Pues para que veáis tú y los demás que soy hombre 
ara gastarme aunque sea una onza, á la taberna voy 
entro de un inomento. Véte para allá que tras de tí 
voy yo. 

Rosa entraba en la sala en aquel instante , y oyó las 
últimas palabras de su marido. 

—¿A dónde vas, Lorenzo? 

—Se empeñan Menchaca y otros en que vaya con 
ellos á echar un mus. 

—|En la taberna? 

—Lorenzo por Dios, no vayas á la taberna, ni te 
juntes con esa gente. 

—Pero mujer si ya estoy comprometido... 

—No hay compromiso que valga... 

—Ya lo que es noy no hay remedio, porque lo be pro¬ 
metido. 

—¿No conoces que has hecho mal en prometerlo? 

—Tienes razón, mujer; pero me han dicho que me 
negaba á ir por no gastar una peseta, y quiero pro¬ 
barles que se equivocan de medio á medio. Lo prome¬ 
tido es deuda. 

—Cuando no es una picardía lo prometido. 

—Mira, hija, esta será la última vez que ponga los 
piés en la taberna. 

—Dioslo quiera, Lorenzo, pero no lo querrá, que el 
queemprende un mal camino no vuelve atrás fácilmente. 

Lorenzo emprendió el de la taberna, y poco después 
emprendió Rosa el de la iglesia. 

La taberna estaba á pocos pasos de la iglesia, y al 
salir Rosa de esta, terminado el rosario, se quedó para¬ 
da mirando hácia allá á ver si se asomaban la ventana 
ó á la puerta su marido, para hacerle señas de que fue¬ 
se con ella á casa. En la taberna se oia mucho ruido, 
y Lorenzo no se asomaba á la puerta ni á la ventana; 
pero en cambio, Rosa vió salir de la taberna trayendo 
medio oculta bajo el delantal su botita llena de vino, á 
la viejecita que habia asistido en casa de Lorenzo cuan¬ 
do este era soltero. 

Aquella viejecita era conocida en la aldea por el 
mote de la Botera, que le cuadraba perfectamente. 
Aficionadillos ella y su marido á la gota, como allá 
dicen, y teniendo ambos la buena costumbre de empi¬ 
nar el codo en casa y no en la taberna, veíasela con 
frecuencia con la bota bajo el delantal, yendo ó vinien¬ 
do de la taberna, y de aquí el mote que habia sustituido 
á su nombre de Micaela. 

La Botera, acostumbrada á disponer.á su antojo de 
la casa del rementero, sentía cierto despecho de que 
otra mujer hubiese ido á quitarle el dominio de aquella 
casa. 

—¿Qué, esperas á tu hombre? preguntó á Rosa con 
cierta maligna fruición. Ya ha de ser media noche an¬ 
tes que le cojas por tu cuenta. 

—¡Ave María, media noche! Hágale V. mas favor, 
que él no es de los que se pasan la noche en la taberna, 
replicó Rosa disgustada por la suposición de que su pia¬ 
ndo fuera capaz de imitar á Menchaca, al alguacil y á 
otros dos ó tres perdidos que el dia de fiesta se estaban 
basta las altas horas de la noche, jugando y bebiendo 
' en la taberna. 

j —Tú verás si me equivoco. Ya están tratando de 

jugar un cabrito, y el vino correspondiente que no ba¬ 
jará de azumbre por barba v si se enreda la partida, 
no salen de allí basta que eí señor alcalde vaya á sa¬ 
carlos á empujones. 

—Lorenzo no dará lugar á eso. 

—Del agua mansa me libre Dios. Ya habla mas cha¬ 
purrado que el mismo Menchaca y de él ha salido lo de 
jugar un cabrito. 

—Verá usted como no le juega, dijo Rosa muerta de 
vergüenza dirigiéndose á la taberna con objeto de sacar 
; de allí ásu marido. 

1 Paróse bajo la ventana porque le repugnaba entrar 
1 en aquella casa de desórdenes y borracheras y oyó la 
! siguiente conversación: 

fc —Lo dicho dicho, el que sea hombre que se siente 
aquí á jugar un cabrito y media cántara de vino, decía 
Lorenzo tartamudeando' aunque apenas habia bebido 
aun un cuartillo de vino. 

| —¿Dicestelo pues de veras? 

i —De veras lo digo. Pensáis vosotros que yo no soy 
¡ hombre para gastarme un duro y aunque sea una onza? 
I —Sí que lo eres, pero tienes miedo á tu mujer, re- 
| plicó el alguacil. 

—¿Miedo á una mujer yo? 

—Sí que se le tienes, contestaron á una voz Men¬ 
chaca y otros dos ó tres. 

—Yo echo con doscientos mil demonios á todas las 
mujeres. 


—Menos á la tuya. 

—Ala mia le salto las muelas si me chista. 

—¡Bien! ¡ bien! esclamaron palmoteando todos los 
circunstantes. 

Rosa no sintió indignación al oir hablar asi á su ma¬ 
rido : lo que sintió fue profundo dolor. 

La vanidad mal entendida era lo que generalmente 
apartaba á Lorenzo del camino de los hombres de bien. 
—«¿Vienes á la taberna, Lorenzo?» le decían sus ami¬ 
gos.—No.—¡Anda, miserable!» Y Lorenzo para probar 
que no era miserable, iba á la taberna. 

Lorenzo estaba haciendo alarde de que notemiaá su 
mujer, y su mujer pensando acertadamente que era 
capaz en aquel instante de poner en ella las manos por 
vanidad, dió algunos pasos para alejarse de la taberna 
pero al llegar frente á la iglesia pensó que si era deber 
suyo no esponerse á la violencia de su marido, deber 
nías sagrado aun era arrancar á su marido de la taber¬ 
na, antes que perdiese del todo la razón y se hiciese ob¬ 
jeto de las burlas del vecindario y acaso de la severidad 
de la justicia. 

Rosa enjugó disimuladamente las lágrimas que bro¬ 
taban de sus ojos y volvió resueltamedte hacia la ta¬ 
berna. 

—¡Lorenzo! llamó acercándose á la ventana. 

—¿Qué te se ofrece? contestó Lorenzo asomándose. 

—Oye un recado. 

Lorenzo salió comenzando á hacer eses por mas que 
se empeñaba en hacer eles. 

—vente conmigo á casa. 

—En cuanto merendemos iré. 

—Anda, que en casa merendarás. 

—Chica, no puede ser. Con que hasta luego si no 
quieres entrar á dar una topetada al jarro. 

Asi diciendo, Lorenzo volvió la espalda ásu mujer. 

A todo esto, Menchaca y compañía se habían asoma¬ 
do á la ventana. 

Rosa habia oido decir que una mentira bien com¬ 
puesta mucho vale y poco cuesta y trató de probar el 
valor de una mentira inocente. 

—Lorenzo, ven que me siento mala y me voy á 
acostar. 

Lorenzo al oir á su mujer que estaba mala, se detuvo 
en la misma puerta de la - taberna. 

—¿Qué tienes? 

—No sé lo que tengo, pero me siento mal. 

—Rúes anda y toma una taza de caldo. 

—Ven á acompañarme , que temo se me vaya la ca¬ 
beza al pasar el puente. 

—¡Por vida de las mujeres de bríos...! murmuró 
Lorenzo volviendo hácia su mujer ya decidido á irse 
con ella á casa; pero los que estaban asomados á la ven¬ 
tana soltaron una estrepitosa carcajada esclamando: 

—¡Vivan los hombres valientes! 

Lorenzo los miró irguiendo altivamente la cabeza 
por mas que esta le pesase ya mucho. 

—Porque bases pues valentías si miedo tienes sayas? 
le preguntó Menchaca con provocativa sonrisa. 

—¡Miedo yo...! esclamó Lorenzo apretando furiosa¬ 
mente los puños. 

—Lorenzo de mi alma, esclamó Rosa asiendo amo¬ 
rosamente á su marido, no hagas caso de esos y vente 
conmigo que estoy muy mala. 

—¡Pues muérete y que te lleven doscientos mil de¬ 
monios! replicó brutalmente Lorenzo desprendiéndose 
de ella por medio de un empellón y volviendo á la ta¬ 
berna en medio de los aplausos de sus amigóles. 

Rosa , guardó silencio y sin poder contener un tor¬ 
rente de lágrimas, se dirigió á casa; pero al pasar por la 
puerta de la iglesia que estaba ya casi desierta v solo 
alumbrada por la lámpara del altar mayor, se detuvo 
un instante y penetró en el templo. 

Un corazón lleno de fe y un templo alumbrado solo 
por la lámpara del sagrario, triunfan del mayor de los 
dolores. 

Cuando Rosa salió de la iglesia no habia ya lágrimas 
en sus ojos, porque había resignación en su alma y es 
peranza en su corazón. 

Algunas horas después todo era silencio en el valle, 
y solo le interrumpían el murmullo del rio y el ladrido 
de los perros. 

De cuando en cuando se abría una de las ventanas 
de casa del rementero y una mujer se asomaba á ella, 
escuchaba atentamente, y no oyendo pasos ni voz algu¬ 
na hácia el otro lado del rio, se retiraba cerrando la 
ventana. 

Inútil es decir que aquella mujer era Rosa que espe¬ 
raba á su marido. 

Cuando el reloj de la iglesia de Santa María, dio 
tristemente las doce, Rosa se asomó por la centesima 
vez á la ventana y creyó oir pasos hácia el lado opues¬ 
to del puente. " e 

Como por la mañana habia llovido mucho, el rio iba 
muy crecido y bramaba con furia al chocar con los es¬ 
tribos del puente. 

—¡Dios mió!, esclamó Rosa llena de angustia, ¡tién¬ 
dele tu santa mano y líbrale de todo mal! 

Y tomando apresuradamente del hocar un gran tizón 
encendido, salió de casa y se dirigió hacia el rio teme¬ 
rosa de que su marido cayese al agua al atravesar en 
medio de la oscuridad el alto y estrecho puente des- 
| guarnecido de pretiles. 
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Al acercarse al puente, Rosa retrocedió dos pasos 
espantada porque a la luz del tizón que sacudía su ma¬ 
no, había descubierto una masa oscura que se arrastra¬ 
ba como un reptil descendiendo por la rampa del 
puente. 

Aquella masa se irguió con dificultad asi que hubo 
pasado y entonces Rosa reconoció en ella á su marido. 

El instinto de la propia conservación que nunca falta 
á las bestias, tampoco falta nunca á esa otra clase de 
bestias á quienes Dios ha dado la razón, y renuncian á 
ella por un jarro de vino. 

El estado de Lorenzo hubiera inspirado profunda 
compasión aun á quien no amase á Lorenzo con el sin¬ 
cero y generoso amor con que le amaba su mujer. 

La pobre mujer á quien Dios había dicho: «Ser débil 
que necesitas un apoyo para hacer la dolorosa jornada 
de la vida; ahí tienes un ser fuerte que sostenga tu de¬ 
bilidad» , la pobre mujer á quien Dios había dicho esto 
ofreció su débil hombro á aquella pesada cruz, que apo¬ 
yada en él volvió al santuario del hogar. 

Solo palabras de amor salieron aquella noche de los 
labios de Rosa, mientras esta despojaba á su marido 
de la desgarrada y enlodada ropa y le colocaba en el 
lecho. 

A la mañana siguiente, muy temprano, Rosa fué á 
la fuente y encontró allí á la Botera. 

—¿Con que ayer tarde, le dijo esta, á poco mas te 
sacude el polvo tu marido ? 

—¡Señora, hágale usted mas favor! contestó seve¬ 
ramente Rosa. Mi marido es incapaz de pegar á nadie 
y mucho menos á su mujer. 

—¿Pues qué, negarás que tedió un terrible em¬ 
pellón? 

—No lo niego, pero debo confesar que yo tuve la 
culpa, pues dejándome llevar de mi picaro genio, le 
dirigí un insulto que ningún otro marido hubiera de¬ 
jado de castigar con un bofetón. 

—; Por supuesto, hoy se pasará el día durmiendo la 
mona? 

—Hable usted con mas respeto de mi marido, si¬ 
quiera por la consideración que merecen los enfermos, j 
puesjm marido lo está. 












DON MODESTO DIAZ, GENERAL EN SANTO DOMINGO. 


—¿Vendría á las mil y quinientas ile la noche? 
—No señora, que vino temprano. 









VISTA DEL LAGO DE GINEBRA.—(üE MADRID Á ÑAPOLES). 


DE MADRID A ÑAPOLES 

pasando por París, Ginebn, elMont-Blanc, el Simplón, el Lago Mayor, Turin, Pa'ía, Milán, el Cuadrilátero, Venecia, Bolonia, Módena, 
Parma, Génova, Pisa , Florencia, Roma y Gaeta. Viaje de recreo, realizado durante la guerra de 1S60 y sitio de Gaeta en 1861. 

POR DON PEDRO ANTONIO DE ALARCON, 

ilustrado con grabados qoe representan monumentos, retratos,estatuas, costumbres, etc., etc. 

Se han repartido 6 entregas de esta publicación, y se bailan en prensa la 7. a y 8. a , que se repartirán esta 
semana. 

La obra constará de unas 40 entregas. 

Cada entrega de 16 páginas, de papel superior, letra clara y buenos grabados, cuya muestra se acompaña. 
Se suscribe en los puntos de suscncion que á El Museo Universal, ó bien directamente á esta casa, remi¬ 
tiendo el importe de algunas entregas siempre adelantadas. A 10 cuartos la entrega en Madrid y 12 en provin- ! 
cías, franco el porte. I 


; Y hecho una cuba? 

- >tá usted muy equivocada. 

El tono en que Ro¬ 
sa pronunció estas úl- 


términoá las malignas 
preguntas de la Bo- 

Cuando volvió Rosa 
á casa encontró á la 
puerta de la fragua á 
dos ó tres vecinos de 
* os pueblos inmediatos 

^nañana ’v ha^ogidoua 

pobre Lorenzo. (}ue se 
alivie y hasta un dia 
de estos que volvere¬ 
mos. 

Los forasteros lomaron el camino de sus pueblos, y 
Rosa, satisfecha de haber logrado ocultar ó atenuar 
hasta donde era posible la mala conducta de su marido 
se acercó á la cama de este diciéndole : 

I —Hijo, te voy á dar una tacita de caldo del puchero 

para que te se siente el estómago antes de almorzar. 

Lorenzo, muerto de vergüenza ante el recuerdo de 
su falta y la generosidad de su mujer, quiso implorar 
el perdón de esta; pero su vanidad se lo impidió. En 
cambio juró en lo profundo de su corazón no volver á 
incurrir en la falta de que se avergonzaba. 

(Se continuará.) 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Kditor R :>ponsari k í>. Jo>e Roig.— Imp. de Gaspar t Roig , 
fpitorfs. Madrid: Principe , 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n Veracruz y en San 
Juan de Ulúa, según 

partes oficiales, y pro¬ 
bablemente en Tampi- 
co y Tabasco, ondea ya 
el pabellón español, ha¬ 
biéndose retirado las 
autoridades y tropas 
mejicanas al interior de 
órnen del gobierno de 
Juárez. El general Gas- 
set , con la primera di¬ 
visión de nuestro ejército llegó á la vista de Veracruz 
el 8 de diciembre y dió veinte y cuatro horas á las au¬ 
toridades militares para evacuar la ciudad y los fuer¬ 
tes. El gobernador parece que le contestó que obede¬ 
cería la intimación con tanto mayor motivo, cuanto 
que tenia órden de su gobierno ae retirarse en caso 
ae no poder oponer resistencia á fuerzas superiores. 
El gobernador por lo visto no tenia la menor duda acer¬ 
ca ae la superioridad de nuestras fuerzas: lo que nos¬ 
otros dudamos es que no pudiendo defenderse en la 
costa detrás de murallas y castillos, lo puedan hacer 
en el interior, detrás de fortificaciones improvisadas, 
por muy formidables que les parezcan las posiciones 
naturales que hayan elegido. El general Gasset con las 
tropas que tenia á sus órdenes desembarcó y dirigió 
una proclama á los soldados y otra á la población, anun- 
cianao que no iba al territorio mejicano á conquistar 
ni á mezclarse en sus asuntos interiores, sino á tomar 
satisfacción de las injurias hechas al pabellón español, 
y á proteger las vidas y haciendas de nuestros compa¬ 
triotas. Estos abandonaban en gran número el territo¬ 
rio de la república, temerosos de la corta fuerza que 
tiene el gobierno para protegerlos contra los insultos 
de gente desalmada. El gobierno mejicano aconsejaba 
á todos la prudencia y el evitar toda clase de insulto á 
los españoles, pero sin fuerza moral ni material para 
hacerse obedecer, sus órdenes son pequeña garantía 


para los nuestros. Asi es que á la fecha de las últimas 
noticias habían llegado á la Habana muchos españoles 
de los que residían en las diversas provincias de Mé¬ 
jico. 

También habían llegado á la Habana el general Prim 
y el almirante francés, cuya escuadra, lo mismo que 
la de Inglaterra, que partió el 23 de noviembre de la 
Jamaica, se hallara á estas fechas reunidas á la espa¬ 
ñola en las aguas de Veracruz. El general Prim había 
sido recibido con grande entusiasmo y se preparaba á 
partir para el teatro de las operaciones. Esperamos que 
estas terminarán de un modo honroso y sin ninguna 
efusión de sangre. 

Se ha contratado al fin en Londres el empréstito 
marroquí garantizado por el gobierno inglés. El gobier¬ 
no del sultán recibirá 45.000,000 y pagará 50. Este 
empréstito está destinado al pago del primer plazo de 
nuestra deuda, consignado en el tratado de 20 de oc¬ 
tubre , pagado el cual se procederá á la evacuación de 
Tetuan. Damos la enhorabuena á los individuos de 
aquel ejército, que de este modo podrán volver á la 
madre patria á descansar de sus fatigas y privaciones. 

Estas son las dos noticias mas importantes que he¬ 
mos tenido en la semana última: hablase de una vic¬ 
toria de los federales del Norte sobre los confederados 
del Sur, pero no habiendo pormenores hay que sus- 

Í iender el juicio. Sin embargo, parece que la fortuna 
ávorece á los federales desde que han proclamado la 
abolición de la esclavitud. 

La quiebra de la casa de O’Shea no ha producido 
como se temia ninguna otra en Madrid, y el comercio 
se va reponiendo del susto primero que recibió y que 
obligó á los consejos de ciertas sociedades á pensar en 
una prudente restricción de sus operaciones. No ha 
dejado sin embargo esa quiebra de causar algunos par¬ 
ticulares contratiempos, y entre ellos el que na esperi- 
mentado un apreciable magistrado recien nombrado 
para Manila. Tratando de marchar por el istmo de Suez 
en el vapor que salió á principios del mes corriente, 
pocos dias antes de salir de Madrid tomó en casa del 
señor O’Shea una letra de 15,000 reales sobre Cádiz; 
mas cuando fue á cobrarla para embarcarse no pudo 
hacerla efectiva por haber llegado allí la noticia de la 
suspensión de pagos de la casa; y se encontró sin di¬ 
nero y sin poder marchar. Este digno funcionario, se¬ 
gún anuncia un periódico, ha tenido que tomar pasaje 
en un buque de vela, y solo le falta para colmo ae 
desgracia, el naufragar en el cabo de las Tormentas. 


No hacemos comentarios sobre este suceso porque no 
los necesita. 

En Jerez se trata de celebrar una esposicion de Bellas 
Artes en los primeros dias de octubre, habiéndose anun¬ 
ciado ya el programa de los premios. Serán admitidas 
las obras de toaos los artistas españoles que se presen¬ 
ten , y los premios consistirán en medallas de oro, pla¬ 
ta y bronce y en dinero. El asunto es un episodio cual¬ 
quiera de la vida de San Dionisio, patrón de Jerez, y 
al autor de la mejor obra en pintura, escultura ó ar¬ 
quitectura sobre este asunto, se le darán 4,000 reales, 
una medalla de oro y el título de socio de mérito; el 
accésit será una medalla de plata y \ ,000 reales en di¬ 
nero. Entre todas las ciudades de España es sin dispu¬ 
ta Jerez aquella en que mas se aprecian las bellas ar¬ 
tes, cultivándose con gusto y aprovechamiento. Uno 
de nuestros mas apreciables colaboradores, artista 
también y residente en esa ciudad, cuidará, estamos 
seguros, de damos oportunamente noticias de la es- 
pos icion. 

Ha muerto en París Mr. Alejandro Boucher, el de¬ 
cano de los violinistas franceses. Este Alejandro del 
violin , como le llamaban sus amigos jugando el voca¬ 
blo, no sabemos si con toda exactitud ó solamente por 

B , ha muerto á los noventa y un años de edad, na- 
o nacido el 11 de abril de 1770. Fue primer violin 
del rey de España Cárlos IV, delante del cual cuentan 

3 ue tocaba las folias de una manera admirable. Su pér- 
ida hará tal vez que se olvide la música de aquel fa¬ 
moso baile, como se ha olvidado la de la chacona, la 
zarabanda y el zorongo. 

El señor Moreno Elorza, síndico del ayuntamiento 
de Madrid, ha propuesto á esta corporación un medio 
de aumentar las habitaciones, dictando reglas para 
ofrecer ventajas y exenciones de tributos á los propie¬ 
tarios de casas á la malicia que las levanten algunos 
pisos. En Madrid, en efecto, hay muchas casas de esas 
que se denomiuan á la malicia, no porque estén mal 
construidas, sino porque en la época de su construc¬ 
ción existia una contribuccion que gravitaba sobre las 
casas que tenían mas de un piso, y para evitar este 
gravamen se hacían casas con un alto solamente. El 
señor Elorza propone que se exima á los propietarios de 
contribución durante el tiempo de la edificación y un año 
después, y que queden iguaímeute exentos de arbitrios 
municipales los materiales de fábrica que introduzcan. 
No nos parece mal en conjunto este pensamiento, pro¬ 
pio del celo del señor Moreno Elorza. 
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Ayer sábado en el teatro del Príncipe debió ponerse 
en escena para solemnizar el aniversario de Calderón 
la comedia Mañanas de abril y mayo. 

En la Zarzuela se ha ofrecido al público la pieza en 
un acto El hijo de don José , que ha tenido un éxito re- 

f ular; y en el Circo nos han dado El hombre feliz . 
;n todo poca cosa. 

Variedades sigue cargado con la cruz del matrimo¬ 
nio, sin haber podido aun llegar al Gólgota, porque el 
público toma todos los billetes todos los dias, aun an¬ 
tes de abrirse el despacho. 

Se ha anunciado un periódico de modas estos días, 
cuyo prospecto ofrece dar á los suscritores mil doscien¬ 
tos regalos cada año. ¡ Fuego de Dios y cuánto regalo, 
y todo por 20 rs. cada trimestre! Es decir que los sus¬ 
critores salen en los trescientos sesenta y cinco dias 
que tiene el año á tres regalos y cuarterón por dia, y 
aun sobran tres centésimas para los bisiestos. De ma¬ 
nera que los tres regalos y cuarterón diarios cuestan á 
los suscritores siete maravedises y medio, ó lo que es lo 
mismo, á menos de tres maravedises cada regalo. No 
puede nacerse un trato mas ventajoso: un pliego de 
aleluyas cuesta cuatro maravedises; y menos que un 
pliego de aleluyas no han de dar. A suscribirse, pues. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL TEATRO DE LA GUERRA 

EN LOS ESTADOS—UNIDOS. 

En el presente número damos un mapa panorámico 
del teatro de la guerra en que están empeñados el 
Norte v el Sur de los Estados anglo-americanos. 

Los Estados-Unidos del Norte de América se hallan 
entre los 70 y 127 grados de longitud occidental y 
los 25 y 53 de latitud septentrional, ocupando una 
estension de unas mil leguas de longitud de Oriente á 
Occidente y quinientas de Norte á Mediodía. Este in¬ 
menso territorio está regado por muchos ríos, algunos 
de los cuales se cuentan entre los mayores del mundo. 
Colonia inglesa hasta el último tercio del pasado siglo, 
adquirió su independencia en una guerra gloriosa con¬ 
tra la Gran Bretaña y fundó una república que hasta 
ahora ha sido tenida por la república modelo. El orden 
y la libertad que los primeros defensores de la inde¬ 
pendencia supieron establecer, atrajeron á aquel ter¬ 
ritorio emigrados de toda Europa, que en menos de cien 
años dieron un aumento de diez por uñó á la población 
é hicieron progresar la agricultura, la industria, las 
artes y las ciencias de un modo admirable. Las rique¬ 
zas y el poder que en tan corto espacio adquirió esta 
nación la ensoberbecieron tanto mas, cuanto que des¬ 
de principios de este siglo las florecientes colonias que 
la España tenia en el Nuevo-Mundo se emanciparon 
de la metrópoli comenzando para ellos una era de deca¬ 
dencia. Pensaron, pues, los Estados-Unidos primero 
en dominar diplomáticamente todo el continente ame¬ 
ricano imponiéndole su influencia y desterrando la de 
todas las naciones de Europa, y después en absorber á 
los demás países y agregarlos á la gran república. Su¬ 
cesivamente, por medio ue tratados ó de guerras contra 
pueblos que por su estado de anarquía eran fácil pre¬ 
sa de una nación vigorosa y lozana, se fueron agregando 
territorios : la Luisiana, las Floridas, Tejas, el Nuevo- 
Méjico, cayeron en su poder, y acaso hubiera logrado 
realizar los mas brillantes sueños de sus hombres de 
Estado, si no hubiera tenido dentro de sí un gérinen 
de discordia terrible, un cáncer difícil de estirpar: la 
esclavitud. 

Las colonias de América habían admitido desde mu¬ 
cho tiempo antes la esclavitud de los negros; y las co¬ 
lonias del Sur de los Estados de la Union, la Carolina, 
la Virginia, Maryland, la Georgia, Nueva-Orleans y 
otras, cuyos propietarios cultivaban la tierra con es¬ 
clavos y nacían florecer la agricultura por este me¬ 
dio, conservaron al emanciparse este estado social, 
que no podían destruir de un golpe sin destruir al 
inferno tiempo su material riqueza. Por el contra¬ 
rio, los Estados del Norte se dedicaron á la indus¬ 
tria, y fundados por severos republicanos, abolieron 
la esclavitud ó mas bien no la consintieron ni la tuvie¬ 
ron nunca. De aquí una rivalidad entre los Estados es¬ 
clavistas y los abolicionistas, y cosa singular, los que 
pretendían ser mas exagerados partidarios de la libertad 
eran los del Sur, es decir, los que conservaban la es¬ 
clavitud. La política de las anexiones dio importancia 
á estos Estados hasta el punto de que por espacio de 
doce años las elecciones presidenciales les han dado 
constantemente el triunfo. Pero llegó la elección últi¬ 
ma , y habiéndose dividido los del Sur entre dos candi¬ 
datos, triunfó el Norte en la persona de Mr. Abraham 
Lincoln, cuyo retrato y biografía hemos dado ya en El 
Museo. Mr. Lincoln pasaba por abolicionista, y esto 
bastó para que los Estados del Sur se creyesen amena¬ 
zados en sus intereses y proclamaran su separación de 
los del Norte y su intención de formar una república 
á parte. Con este objeto eligieron presidente á Mr. Jef- 
ferson Davis y nombraron un congreso que tiene sus 


sesiones en Montgomery, formando además un ejército 
con el cual pretendieron marchar sobre Washington la 
capital de toda la Union y residencia del gobierno. El 
Norte se armó entonces por su parte; Mr. Lincoln pidió 
y obtuvo del congreso autorización para levantar un 
empréstito de 500 000,000 de reales y un ejército de 
quinientos mil hombres; y en la llanura de Manassas 
se dió la primera batalla formal. En esta batalla que¬ 
daron vencidos los del Norte por impericia de los jefes, 
y los del Sur avanzaron hasta las orillas del Potomac, 
rio cuyos dos brazos ciñen á Washington por Oriente y 
Occidente. En estas orillas es donde se cree que se ha 
dado otra batalla, en la cual las tropas del Norte han 
quedado triunfantes. De esa batalla esperamos porme¬ 
nores. 

Entre tanto podemos decir que si bien el Sur ha 
conseguido al principio algunas ventajas y se ha mos¬ 
trado mas vigoroso y enérgico que su contrario, esas 
ventajas las ha ido perdiendo, no habiendo sabido 
aprovecharse de ellas, y ha comenzado á decaer su su¬ 
perioridad con la medida adoptada por el Congreso de 
Washington de abolir la esclavitud. Va el incendio de 
Charleston, ciudad importante de 80,000 habitantes y 
gran comercio, ha sido la primer luminaria con que los 
: negros del Sur han celebrado su emancipación. Quiera 
, el cielo que el Sur no tenga que lamentar por su im¬ 
prudencia los horrores de Haití. 


j ¿CUÁNTO PODEMOS VIVIR? 

El astuto anciano que llevando una vez un haz de leña 
sentía su carga demasiado pesada y llamó ú la muerte en 
su auxilio, cuando vió que esta le contestaba, renunció 
totalmente á la asistencia ofrecida y deseó lievar su car¬ 
ga algo mas lejos. La fábula, referida asi por Esopo y 
después por Fedro, Pilpay, Samaniego y el erudito doc¬ 
tor Croxall, no carece de sentido moral. Este último ha 
echado sobre ella una gran luz y la ha colocado bajo su 
i verdadero aspecto. Según él, el haz de leña es la vida, 

! y el auxilio ofrecido el término de la existencia: luego 
t si el anciano rehusaba, es porque deseaba vivir todo el 
tiempo que le fuera posible; lié aquí lo que hacemos 
t nosotros. Considerando esto asi, hallaremos que no vién¬ 
donos atacados de una enfermedad mortal, podremos 
! vivir tanto como queramos. La duración de la vida de¬ 
pende mucho en efecto del hombre misino; no nos ha¬ 
llamos sujetos á morir temprano; siendo prudentes lle- 
, garemos a los setenta años aun jóvenes, é iremos á la 
¡ eternidad á la edad de ciento cincuenta años. Asi pre¬ 
tenden á lo menos los sabios franceses : veamos corno 
pueden probar los hechos. Reconocemos tan bien como 
el mismo Mr. Spurgeon, que nuestros dias están en 
manos de un Ser omnipotente y omnisciente; pero de¬ 
bemos tener en cuenta que este Ser procede con la hu- 
| manidad según las causas humanas. El que añade algo 
á la vida debiera ser bendecido, y sin embargo, es mal¬ 
decido con frecuencia. El inventor de la vacuna fue 
anatematizado, y al primero que propuso aliviar los 
padecimientos humanos por medio del cloroformo se le 
consideró como culpable de querer mezclarse en los 
preceptos déla Providencia. Deberíamos apelar contra 
esta especie de ostracismo. Salomón ha declarado en 
efecto que los años de la vida del hombre son setenta; 
pero debemos considerar que la duración de la vida no 
; ha sido siempre asi, y suponer que razonablemente no 
será siempre lo mismo. 

El doctor Corvisal de París ha introducido la pepsina , 
un jugo gástrico artiíicial que parece suplir la falta de 
los dientes, dando al estómago de un viejo la fuerza de 
digestión que tiene el de un joven. Este jugo es tan 
eficaz como un producto natural, puede descomponer 
el carbonato de sosa y destruir las limaduras de hier¬ 
ro. Todo en efecto parece contribuir á satisfacer nues¬ 
tro deseo de una gran longevidad. Si nuestra vista dis¬ 
minuye, podemos aumentarla y fortalecerla; nuestros 
jugos digestivos pueden renovarse; ni aun el mejorar 
nuestro interior, el gran deseo de los enfermos, esta 
fuera de nuestro alcance; nuestro pelo no debe caer ni 
encanecer; nuestro talle, si hemos de creer al sastre, 
no perderá su gracia ni su forma varonil, y si oímos los 
paternales y maternales avisos de los vendedores de 
cosméticos , nuestras mejillas conservarán á los se¬ 
senta años la frescura y el color que tenian á los diez 
y seis. Pero hay que contestar á esta pregunta: ¿cuánto 
podemos vivir? 

Para contestar a ella Buffon, Cuvier, Flourens y otros 
sabios que se han ocupado en estudiar este problema, 
proceden por analogía. La duración de la vida del ca¬ 
ballo y de otros animales grandes es proporcionada al 
tiempo que emplean en crecer. «El hombre que crece 
durante catorce años debe vivir seis ó siete veces mas 
que ellos,» dice Bufl'on. Esta idea parece exacta , pero 
el modo que tuvo de espresarla no lo es; el hombre cre¬ 
ce durante mas de catorce años. Si viviese siete veces 
mas, la vida ordinaria seria de noventa y ocho años, lo 
cual en individuos perfectamente sanos no es estraor- 
dinario, ni aun en el estado corrompido de nuestra so¬ 
ciedad. 

A nuestro entender, Mr. Flourens ha rectificado la 
idea de BufTon. Todos los animales de especie grande, 


dice, viven cinco veces mas del tiempo que emplean 
en alcanzar su desarrollo completo, asi, pues: 

El camello crece 8 años y vive 40. 

El caballo » 5 » » 25. 

El buey » 4 » » 15 ó 20. 


El león 
El perro 
El nombre 


4 

2 

20 


20 . 

10 ó 12. 
100 ó mas. 


Por analogía física, la vida ordinaria de un hombre 
debiera ser ae cien años lo menos. El término fijado por 
Salomón de setenta, rebaja treinta años de esta edad. 
El término medio de la vida de personas de la clase ele¬ 
vada es de cincuenta años; el de los artesanos y gen¬ 
tes ocupadas en trabajos rudos, cincuenta y cinco; el 
de la clase labradora sesenta y cinco, y el de los obre¬ 
ros de las factorías setenta. 

Está reconocido que los hombres de vida metódica 
y arreglada llegan a vivir un período mucho mas largo 
que el que generalmente se alcanza; pero la naturaleza 
siempre sabia, al acortar la vida no lo hace precisa¬ 
mente de una época determinada de ella, sino del to¬ 
tal, en proporciones casi iguales. Hay un proverbio 
usado entre la gente de poco juicio que dice: «una vida 
corta y alegre es la vida que hay que vivir.» No hay 
nada mas inexacto que esto; una vida corta tal como 
la comprenden estas gentes es pocas veces alegre; la 
marcha que se sigue mata; si nos entregamos con es- 
ceso ó demasiado pronto á los goces, si nos gastamos en 
un período cualquiera, el que le sucede á este tiene que 
acortarse necesariamente. Cuando la vida es corta, la 
pubertad y la madurez vienen pronto, la vejez se anti¬ 
cipa , y después llegan el desfallecimiento y la muerte. 
Sabiendo cuán frecuentemente sucede (y los distritos 
manufactureros de Inglaterra presentan muchos ejem¬ 
plos de ello) que las muchachas llegan á tener su des¬ 
arrollo total á los trece años, á ser madres á los catorce 
y abuelas álos treinta, si alcanzan esta edad; conven¬ 
dría leer y estudiar la escala de Mr. Flourens respecto 
al desarrollo en los períodos de la vida humana. 

Los primeros diez años de la vida pueden clasificarse 
como el período de la infancia; los segundos como el de 
la adolescencia; de veinte á treinta años es la primera 
juventud; de treinta á cuarenta la segunda. El primer 
período viril llega de los cuarenta á los cincuenta y cin¬ 
co; el segundo de los cincuenta y cinco á los setenta. 
El período viril es la edad de la fuerza, el período va¬ 
ronil de la vida; después sucede el primer período de 
la vejez de setenta á ochenta; el segundo ae la vejez 
empieza á los ochenta y cinco. 

Tomando por término medio la vida de labradores 
robustos y dichosos, y de estos los que llegan á esa edad 
tan avanzada que sirve para ser citada en la crónica de 
un periódico, hallaremos que estos períodos han sido 
fijados científicamente. Un hombre robusto de treinta 
años lleno de vigor y actividad está realmente aun en 
su juventud. En general está tan alegre como los mu¬ 
chachos que vemos en el colegio; no hay á la verdad 
razón alguna para que sea dé otro modo. No es esto 
aconsejar una alegría forzada porque pocas cosas hay 
en el mundo tan necias y despreciables como esta es¬ 
pecie de exuberante jocosidad, pero el verdadero con¬ 
tento es la sabiduría de la vida. El ánimo contento y 
satisfecho aumenta seguramente los dias de la vida 
del hombre. Rara alcanzar una edad avanzada una de 
las primeras cosas que se necesitan es librar al ánimo 
de esos pesares roedores que oprimen con esceso al 
hombre en el mundo; haciéndolo asi prolongaremos 
nuestra juventud hasta mucho después de haber pa¬ 
sado los treinta años ; nuestro segundo período viril 
empezará á los cincuenta años y nuestra vejez á los 
ochenta poco mas ó menos. 

Deseamos persuadir á nuestros lectores de que el al¬ 
canzar una vida muy larga es efectivamente una cien¬ 
cia , si liemos de creer a Mr. Flourens, que es la auto¬ 
ridad mas reciente y mejor en esta materia. Evitando 
ciertos accidentes y contando con la Divina Providen¬ 
cia , muchos hombres que bajan al sepulcro á la edad 
de cincuenta y cinco años, podían naber vivido sin 
achaques hasta'los ciento. Conaro el italiano era una 
prueba evidente de esto; si hemos de dar crédito á sus 
propias palabras, era un gloton y un libertino que en 
una edad temprana fue ya abandonado por los médicos; 
entonces resolvió curarse á sí mismo y prolongar su 
vida; se hizo de una sobriedad estremada y murió de 
ciento diez años poco mas ó menos, contento y en com¬ 
pleta posesión de su entendimiento y facultades. En sus 
((Discursos de la vida sobria» nos ha contado cómo se 
condujo para llegar á esta edad; lo primero que reco¬ 
mienda es la sobriedad ; una vida sonría es una vida de 
orden , de arreglo y de templanza. 

No debemos comer tanto que impida el libre ejerci¬ 
endo nuestras facultades intelectuales. 

Ño debemos pasar nunca de un estremo á otro sino 
poco á poco y cautelosamente. 

Debemos tomar un alimento sencillo y saludable. 

Debemos tomar una cantidad proporcionada á nues¬ 
tra edad y vigor y á la clase del alimento que usamos. 

No debemos tomar nunca todo el alimento ni la be¬ 
bida que exige nuestro apetito, sino que debemos cui¬ 
dar siempre de no saciarnos. 

Esta especie de sobriedad hizo de Conaro un hombro 
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de una clase distinta y el asombro de su época. «De \ 
esta sobriedad», dice con una convicción profunda, I 
«brotan como de un manantial, la vida, la salud, el , 
contento, la actividad corporal y el trabajo intelectual. 
Por ellas desaparecen como las estrellas por el sol, los i 
cólicos , las indigestiones, la gula, la afición á lo su- ¡ 
erfluo, los malos humores, las fiebres, las enfermeda- 
es, los dolores y los peligros de muerte.» 

No hay duda "alguna de que lo que Conaro dice es 
cierto; lo que él mostraba en su persona cada uno 
puede hacerlo en la suya propia , mucho mas cuando 
Conaro era de una constitución débil. Hay enfermos i 
ue por una razón cualquiera se ven obligados á guar- 
ar dieta, y en general viven mucho tiempo por esta 
causa. Según un antiguo proverbio hay un número in¬ 
menso de hombres que labran su sepultura con sus 
propios dientes. «¡Oh miserable y desgraciada Italia», 
esclama Conaro, ¿no ves que la glotonería mata al ano 
mas gente que la que perecería en la época de la mas 
horrible peste ó por el hierro y el fuego de muchas ba¬ 
tallas?» Si esto era cierto, respecto de la Italia de 1550 
¿no lo será de otros muchos países en 1862? 

Los varios ejemplos que tenemos de una edad avan¬ 
zada, bien combinados, forman un argumento casi in¬ 
contestable en favor nuestro. No puede decirse que son | 
únicamente las escepciones las que forman la regla, por¬ 
que son tan numerosas y están acompañadas de cir¬ 
cunstancias tan semejantes una á otra, que forman 
una regla por sí mismas. El curso de la vida de un 
hombre que ha vivido largo tiempo, parece precisa¬ 
mente seguido por otro que ha alcanzado también mu¬ 
cha edad; lo que hizo el anciano inglés Parr, lo adop¬ 
tó Enrique Jenkins; lo que Conaro aconsejaba , lo si¬ 
guió Lessius. Un sistema completo de sobriedad, de 
actividad y de contento, parece indudablemente á pro¬ 
pósito para conservar la salud y llegar á una edad muy 
avanzada. Podemos citar algunos ejemplos, mas es¬ 
pecialmente aquellos que no son mencionados por Flou- j 
rens ni por ninguno de los demás escritores que he¬ 
mos consultado sobre esta materia. 

El lord Bacon que parece haber dirigido en todas di¬ 
recciones su mirada luminosa, dice que «vió una dan¬ 
za morisca ejecutada por ocho hombres, la edad de 
todos los cuales juntos (en unos mas y en otros me¬ 
nos) , sumaba ochocientos años.» Fuller en sus «Hom¬ 
bres ¡lustres cita á Guillermo Paulet, marqués de Win¬ 
chester , que vivió durante los reinados de nueve reyes 
y reinas de Inglaterra y murió en el décimo año del 
reinado de Isabel, de edad de ciento siete años. 

Carew en su exámen del país de Cornwall, dice que 
es muy común en este país el llegar á una edad avan¬ 
zada. Allí es frecuente cumplir la edad de noventa años i 
en el pleno uso de sus facultades. Cita una persona que ¡ 
vivió ciento treinta años; otra ciento doce y otra cien- ¡ 
to diez. | 

Entre los ejemplos de longevidad se menciona el de 
Demócrito, el filofoso risueño que llegó á vivir ciento 
nueve años; un francés llamado Guillermo Postel llegó 
á ciento veinte años; este hombré conservó hasta su 
muerte el bigote negro como el carbón. 

Plinio dice que haciendo el empadronamiento de la ¡ 
octava región ae Italia, se habían encontrado cincuen- ! 
ta y cuatro personas de ciento diez años; dos de ciento I 
veinte y cinco; dos de ciento treinta y cinco y tres ¡ 
hombres de ciento cuarenta. El médico Galeno, que es 
aun una autoridad en medicina, vivió ciento cuaren¬ 
ta años. Su regla de conducta era no córner ni beber ■ 
para saciarse, no tomar nada crudo y llevar siempre 
algún perfume. 

Sir walter Raíeigh conoció á la anciana condesa de 
Desmond que vivía en el año 1589, que se había casa¬ 
do en tiempo de Eduardo IV y que habia gozado su 
pensión de condesa viuda, de todos los condes de Des¬ 
mond que habia habido desde entonces. «El lord Ba¬ 
con», dice Sir Walter Scott, «calculaba que tendría 
unos ciento cuarenta años lo menos», y añadía que 
habia mudado tres veces la dentadura. «Mi bisabuelo 
materno, Juan Malterus» , escribía Plateras, hombre ¡ 
de una antigua y noble familia, «se casó después de 
haber cumplido los cien años con una mujer que tenia i 
treinta, y de la cual tuvo un hijo, á cuya boda, que | 
se verificó veinte años después, asistió el anciano vi- ¡ 
viendo después seis años mas hasta cumplir los ciento I 
veinte y seis, sin quejarse mas que de no poder cor¬ 
rer á causa de lo corto de su respiración.» 

El célebre Tomás Parr, cuyo nombre se ha adoptado ■ 
para un remedio empírico, se dice que vivió mas de 
ciento cincuenta años. A los ciento veinte fue padre 
por última vez Habiendo sido llevado á la córte por To¬ 
más, conde de Arundel, por la curiosidad que escitaba 
su edad, el cambio de sistema parece haberle causado 
la muerte, pues falleció dos meses después de su lie- j 
gada á Londres y fue enterrado en la abadía de W r est- , 
minster en 1634. Una vida semejante áesta fue la de | 
Enrique Jenkins, del cual se dice que llegó á la edad 
de ciento sesenta y nueve años. En su interrogatorio ¡ 
por el doctor Tancredo Robinson dió pruebas ae una 
memoria estraordinaria y cuatro ó cinco hombres de ta. 
misma parroquia de Bol ton, en el condado de York, 
cada uno de los cuales tenia cien años, juraron que le 
habían conocido antes del tiempo en que tenían uso de 
razón y que ya era entonces un hombre de edad. 


Estos ejemplos de longevidad son mucho mas fre¬ 
cuentes en el Norte que en los países meridionales: 
hace pocos años murió un húngaro que habia sido sol¬ 
dado y que vivió ciento veinte y nueve años. Los ale¬ 
manes y los rusos presentan ejemplos de una longevidad 
muy vigorosa á veces. Hufeland cita un hombre que ha¬ 
bia llegado á una edad sumamente avanzada y que poco 
tiempo antes de morir le habían salido varios dientes 
que se le habian caído por una causa accidental. En 
España son menos frecuentes esos ejemplos; sin em¬ 
bargo , en la parte del Norte lmy con frecuencia per^ 
sonas que á los noventa años se encuentran con todas 
sus facultades y que llegan á pasar de los cien años. 

Hombres y mujeres parece que pueden dar mayor 
estension á su vida natural; pero el sistema de vida 
destruye frecuentemente nuestra naturaleza. Buffon 
que fijó muchas veces su atención en esta materia, de¬ 
clara que la mayoría de los franceses de su tiempo, mo¬ 
rían antes de llegar á una edad media, «por los pe¬ 
sares y la falta de templanza.» Esto es una gran ver¬ 
dad no solo respecto de los franceses sino de los de las 
demás naciones. Los pesares, las inquietudes, la am¬ 
bición mal dirigida, y los contratiempos en los nego¬ 
cios quitan cada año la vida á millares de hombres. Las 
reglas para llegar á una edad avanzada de vigor, de 
cuerpo y de espíritu, parecen estar contenidas en el 
pleno ejercicio de una moderación razonable en nues¬ 
tras pasiones y apetitos, moderación de que todos los 
hombres son capaces si quieren ejercerla en sí mis¬ 
mos; en una palabra, en tener moderación en el ali¬ 
mento ; templanza en la bebida , y sobriedad en nues¬ 
tros placeres, negocios y trabajos. Añadamos á esto 
las virtudes mas cristianas, de paciencia en las adver¬ 
sidades , resignación en las desgracias, conformidad 
con nuestra suerte y contento en todas las circunstan¬ 
cias de nuestra vida y una regla tal «nos traerá mu¬ 
chos dias de vida en su mano derecha y en la izquierda 
la riqueza y la paz.» 


COSTUMBRES Y FIESTAS DE GALICIA. 

Si en todos tiempos el estudio de las costumbres y de 
las fiestas de los pueblos, ha tenido una marcada im¬ 
portancia, para venir en conocimiento del grado de ci¬ 
vilización peculiar de cada uno, hoy que el vapor y los 
mil medios de trasporte ó locomoción que el siglo nos 
ofrece acercan los pueblos y las naciones mas distan¬ 
tes, que las ideas se comunican por medio de la elec¬ 
tricidad, y que ha desaparecido, casi por completo, el 
aislamiento característico de pueblos antiguos, estre¬ 
chando mas y mas los lazos de sociabilidad entre las di¬ 
versas razas"del ser humano, contribuyendo en lo po¬ 
sible á la fraternidad Universal, objeto constante áque 
tiende el espíritu de la época presente; es mayor si 
cabe esta importancia, mas diremos, es una necesidad 
apremiante que no puede eludirse.—Conocer las cos¬ 
tumbres de los pueblos, sus fiestas, y su modo ordina¬ 
rio de vivir, es en cierto modo vivir con ellos, y ofrece 
gran utilidad al que un dia llegue á ser viajero de es¬ 
tudio ó de placer. 

El Museo Universal, en su abundante y escogida 
colección de artículos, contiene descripciones masó 
menos completas de costumbres de varios pueblos de 
la península; pero Galicia , esta parte tan hermosa de 
la monarquía Española, no ocupa en tan rico panorama 
el lugar que le corresponde. 

Todos tenemos cierto amor al país en que nacimos; 
no seestrañará, pues, que estime á Galicia, por la cir¬ 
cunstancia siempre atendible de que allí he pasado los 
primeros años de mi juventud; pero hay mas, esas pro¬ 
vincias no solo encantan á sus hijos, sino que dejan 
gratos recuerdos en los que las visitan: dia llegará y 
no está lejano, en que cruzadas por el ferro-carril dis¬ 
puten, á Valencia, Alicante y las Vascongadas, el pri¬ 
vilegio que hoy gozan de atraer á sus centros la po¬ 
blación veraniega que anualmente sale de esta córte y 
otras grandes ciudades á respirar las dulces auras de 
sus floridos campos y de su risueña situación. 

No es nuestro intento modelar un cuadro de las cos¬ 
tumbres gallegas y de la vida de sus habitantes; confe¬ 
samos nuestra falta de talento y de conocimientos para 
tanto, solo queremos escribir breves apuntes sobre to¬ 
do aquello que mas ha fijado nuestra atención, y cree¬ 
mos digno de poner en conocimiento de los lectores 
de El Museo; y evitando otras escusas describiremos lo 
que forma objeto de este trabajo. 

Las cuatro provincias que antes formaban el antiguo 
reino de Galicia, y hoy constituyen parte de la nación 
Española, aunque asimiladas por un lazo común, tie¬ 
nen especialidades que distinguen bastante á los mo¬ 
radores de unas y otras. Sin disputa la provincia que 
cuenta con mejores poblaciones, es la de la Coruña, es 
si se quiere mas civilizada en algunos puntos, pero su 
tierra ó superficie es en lo general montuosa y árida, 
entendiéndose que esa aridez no tiene símil con la de 
Castilla, y parte de las montañas de Cataluña. Tero en 
donde la naturaleza se muestra pródiga en fertilidad y 
hermosura, y el cielo, las aguas y los frutos son lo mas 
bello y esquisito, es en la de Pontevedra. En ella crú- 


zanse ríos de riberas encantadoras, allí se encuentran 
deliciosos puertos de media en media legua y á veces 
en menor espacio, la temperatura es suave , las tor¬ 
mentas son escasas, las nieves se desconocen muchos 
años, el naranjo, el limonero, el heliotropo, las came¬ 
lias y otros árboles y plantas delicadas ae invernáculo 
ó estufa, se mantienen lozanas al libre contacto del 
aire en toda estación. ni la helada se atreve á deslucir 
en el frió enero, la belleza y frescura de las flores de la 
camelia, aun de las mas finas, como lo es la mirti-flora 
odorata, como lo son los jacintos, ranúnculos y tulipa¬ 
nes, y otras muchas especies de floricultura que allí se 
cultivan y florecen sin necesidad de tiesto y al aire 
libre. 

De los frutos que esa provincia produce solo podre¬ 
mos decir que la hortaliza no encuentra rival en toda 
España, en tamaño, belleza y sustancia; sandías y me¬ 
lones como en Valencia, la uva abundante y hermosa, 
en fin, todas las clases de fruta allí se producen en abun¬ 
dancia y de aroma delicioso Si está atrasada respecto 
á las otras de España, debe su desgracia á la falta de 
vías de comunicación, ya no hablemos de las genera¬ 
les sino délas vecinales; á la continua emigración de 
sus hijos que diariamente salen á Buenos-Aires, Mon¬ 
tevideo, Cádiz, América y otros puntos, y finalmente á 
la subdivisión fabulosa de su territorio, en lo cual la 
imitan sus otras tres hermanas, lo cual impide que la 
agricultura se desarrolle en grande escala, y es célebre 
semillero de pleitos que aniquilan las mas de las veces 
á sus honrados habitantes.—Las necesidades en la cla¬ 
se pobre son escasas, visten paños gruesos y de ínfimo 
precio, lo mismo los lienzos de su ropa interior; se 
mantienen con pescado de poco precio; la patata y la 
borona son su ordinario alimento: las carnes de vaca y 
cordero, el pan blanco que llaman, ó sea el de trigo lo 

f irueban solo en los dias de sus fiestas, ó santos tute¬ 
ares, en sus bodas y otros acontecimientos parecidos 
que ya se deja conocer no son frecuentes. 

La clase media vive con mas holgura, goza comodi¬ 
dades que no se comprenden en Madrid, en donde un 
pié cúbico de superficie vale ó cuesta un tesoro; sus 
casas son hermosas, bien ventiladas, con magníficas 
vistas á los valles comarcanos ó á la mar, y de sólida 
construcción, ofrecen á la vida cierto encanto que es 
difícil de olvidar. 

La época de mas placer en dicha provincia la ofre¬ 
cen los meses de abril á octubre, en esa temporada los 
campos reverdecen, comienza el movimiento de los ha¬ 
bitantes de los pueblos colindantes, acrece la población 
con la gente que emigra de las ciudades á tomar baños 
ó á recrearse y en ella tienen lugar las fiestas que in¬ 
tentamos diseñar. Hay que distinguirlas que son pro¬ 
piamente de aldea, de las que se celebran en los pue¬ 
blos de un vecindario de dos ó tres mil almas, pues sus 
caracteres son diversos. Las de las aldeas, que en ge¬ 
neral pueden reducirse á la del Sacramento ó sea la 
octava del Corpus, la patrona ó patrón del pueblo y al¬ 
gún otro santo cuya especial devoción se solemnice, 
tienen todas una afinidad marcada, de manera que des¬ 
crita una , puede por ella formarse idea de lo que son 
las demás. 

La víspera con la gaita del país, algunos cohetes y 
concurrencia numerosa se cantan en la iglesia parro¬ 
quial solemnes vísperas al anochecer: en la esplanada 
que suele haber alrededor de la iglesia ó ermita, co- 
lócanse varios puestos de dulces, bebidas y fratás de la 
estación, bien en línea recta ó en forma circular, pro¬ 
vistos todos de su indispensable farolillo, y son pareci¬ 
dos estos puestos á los que se ven por las verbenas en 
el Prado y algunas calles de esta coronada villa. Cruza 
bulliciosa la gente del pueblo y forastera, vestidos lo¬ 
dos con lo mejor de su baúl, notándose tal variedad «le 
trajes, que onece divertida ocupación al curioso que 
guste de tales observaciones. Concluidas las vísperas 
se forman grandes grupos ó corros, y allí colocado en 
el centro el gaitero, que hoy ha progresado, porque 
no solo tiene un acompañamiento de tamboril como en 
lo antiguo, sino que reúne también un bombo, algún 
mal clarinete , ó una destemplada flauta, comienza el 
aire nacional de la muñeira y el fandango, lanzándose 
á bailar diversas parejas que se cambian frecuente¬ 
mente , tan solo con la muier ó el hombre colocándose 
bonitamente, en el lugar del que baile, sin prévia ve¬ 
nia ni otro cumplido. Ésta animación se prolonga has^ 
ta las doce y mas de la noche, retirándose después á 
descansar (que bien lo han menester) y todo queda en 
sepulcral silencio. A las diez de la mañana del siguien¬ 
te dia, el sermón, la misa solemne y la procesión del 
santo ocupan las horas hasta la de comer que lo es en 
general la de las doce, y es pintoresco ver esparcidos 
aquí y allí en las frondosas robledas y pinares, diversos 
grupos, que tendiendo blancos manteles sobre la verde 
yerba, colócanse perezosamente tendidos á su alrede¬ 
dor , hacen los honores con un buen apetito á los su¬ 
culentos manjares que se presentan, brindando alegres 
con esquisitos licores que cscitan la risa y el placer 
general, concluyendo á veces estas comidas por un 
baile improvisado á causa de la providencial aparición 
de un ciego con guitarra, flauta o violin. 

Sigue Ta algazara y baile, se eleva un globo, qué- 
manse cohetes, y se retiran tranquilos, cansados y sa¬ 
tisfechos á sus hogares, esperando una nueva fiesta 
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que dé ocasión á parecidas diversiones.—Cuando las 
fiestas son á un santo de especial devoción, los donati¬ 
vos son cuantiosos: consisten en pollos, gallinas, car¬ 
neros y terneras, trigo, maiz y otros frutos, sin olvi¬ 
dar los presentes en dinero que se depositan en la ban¬ 
deja que está delante del santo; luego hay rifa de tales 
objetos, y fiestas hay que son un inagotable tesoro para 
curas y gente de iglesia ,_por aquello de que un buen 
santo mantiene al ermitaño. , . 

En las villas y ciudades tienen otra forma las fiestas; 
participan de dos caracteres, el uno propio de la gente 
jornalera, y el otro de la clase media ó acomodada. Hay 
como en las de aldea solemnes vísperas , pero no es 
sola la gaita, sino que también una música, mejor ó 
peor organizada, presta mayor lucimiento á la festivi¬ 
dad; al frontón de la iglesia se cubre de hermosos di¬ 
bujos de fuego que se queman luego entrada la noche; 
hay fogatas ae tojo y otras leñas, pipotes alquitrana¬ 
dos , ramos de fuego de variada forma, figurando unos 
el molino, otros castillos, etc., fuego que llaman de 
cuerda, figuritas que hacen reir á la multitud, mayor 
variedad de cohetes, entre los cuaies lucen los de Ben¬ 
gala, moco de pavo, suspiro, culebrina, chisperos dis¬ 
tintos de varios colores entre los de luces, y entremez¬ 
clados, bombas reales, y en fin, todos los q u ® buen 
polvorista sabe confeccionar; adórnase la robleda con¬ 
tigua á la iglesia ó ermita con farolillos de colores, y 
en número tan crecido, que pasan en alguna fiesta de 
mil. La noche se pasa ae bureo, como si dijésemos 
aquí la Noche-Buena; parrandas estudiantiles con acom¬ 
pañamiento de canto, traen revuelta la población hasta 
el estremo de privar del sueño á los perezosos. 

El dia del santo solemne sermón y misa, cantores es- 
celentes y acompañamiento instrumental adecuado: 
por la tarde solemne procesión en que lucen acompa¬ 
ñando al que lleva el estandarte, tocios los amigos y fo¬ 
rasteros que están en la población, con una vela de a li¬ 
bra , que se lleva apagada y queda luego como ofrenda 
al santo, y sigue un paseo concurrido en que se lucen 
las hermosuras y sus trajes. Por la noche comedia de 
aficionados, en donde no hay teatro de los de oficio. 
Al siguiente dia, algún globo, cohetes ? iluminación, 
y finalmente, un baile que suele ser animado y con¬ 
currido , y cada uno luego toma las de Villadiego y se 
va á su pueblo con su madre gallega. Estos son los ca¬ 
racteres de las fiestas de mi país, de mayor ó menor 
coste, pasando en silencio las mil escenas burlescas 
y graciosas, otras que tienen lugar y sirven de comidilla 
deliciosa á las gentes en tales días. Algo diría de ferias 
y mercados, pero como esto va siendo largo, como fie 
sido quizá demasiado minucioso, sin saber <iar á la nar¬ 
ración un bello colorido que haga resaltar el cuadro, 
suspendo aquí mi trabajo, afirmando que lo dicho es 
verdadero y he descrito fielmente como hacerlopuede 
un testigo presencial que ha gozado muchos anos en 
tales diversiones. Réstame solo pedir indulgencia por 
las muchas faltas cometidas, hijas de mi poco talento y 
escasa costumbre de escribir. 

Manüel Giménez Pena. 


LUIS DE MARMOL. 

En el siglo en que las armas cristianas se hallaban 
en su mayor esplendor, en el siglo en que Granada, 
la ciudad de las mil torres, de las flores y de los en- 
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cantos, era teatro de revueltas sin número, en el que 
llevados de un fanatismo' ciego y de un justo espíritu 
de nacionalidad, afilaron los moriscos de la Alpujarra 
sus aceros, en el que todo era duelo, todo alarmas de 
uno y otro bando, todo fanatismo y todo fe; en estos 
tiempos de guerras continuas, de acciones gloriosas, de 
sangrientos descalabros, y de victoria últimamente pa¬ 
ra el guerrero de la cruz, era necesario un hombre que 
manejando á un tiempo la espada y la pluma, trasmi¬ 
tiese á los siglos venideros la historia de tan azarosos 
dias. En efecto entre el ruido de aquellos encarnizados 
combates, don Luis de Mármol Carvajal nos trasmitió 
la relación de estos memorables sucesos. 

Nacido en Granada, según él mismo dejó escrito, 
aunque ignorándose el año de su nacimiento, floreció 
en el siglo XVI hácia los de 1580 y 1590. Este autor 
merece un lugar distinguido entre nuestros historiado¬ 
res porque exacto y verídico fue purista y elegante en 
su dicción. Desde sus años juveniles, sus manos sostu¬ 
vieron el peso de la espada, y al mismo tiempo tomaba 
apuntes que esplanados luego y dados á luz habían de 
tejer su corona de sabio. 

Hallóse en la famosa jornada de Túnez en el ejército 
-del emperador Cárlos V, donde peleó por espacio de 
veinte y dos años, á cuya edad quedó cautivo. 

Durante los ocho que estuvo en tan triste sítua- 
«cion recorrió los Estados de Marruecos, Túnez y Fez; 
atravesó los arenales de Libia hasta los confínes de 
•Guinea, y en todo este tiempo, en vez de lamentar¬ 
se en inútiles quejas de su cautiverio, como en los di¬ 
ferentes viajes que libre'hizo por toda Berbería y Egip¬ 
to escribió su descripción de Africa en doce libros y dos 
partes, que de vuelta á Granada empezó á imprimir en 
<el año de 1574, bajo los auspicios del rey Felipe II, de¬ 
jando concluida su primera parte: en 1599 dio á luz la 
segunda en Málaga, que añadida después y traducida al 
francés, fue publicada en París en 1000. 

Esta tue la primera obra que de él se conoció, mere¬ 
ciéndole que el célebre historiader francés Augusto de 
Thon le llamase: prudentem justa ac diligentem rerum 
Africanorum. 

Empero al dulce resonar de los lelíes ha sustituido el 
eco estridente del clarín: un grito de guerra ha sonado 
en un peñón de la Alpujarra y cual eco repetido se es- 
tiende por toda ella y llega nasta Granada. El grave 
soldado de la cruz hace crugir las mallas de su cota, el 
ligero árabe amenaza con su bien templada cimitarra y 
la guerra se enciende en el reino recientemente con¬ 
quistado. Cercano ya nuestra héroe al otoño de su vida 
vuelve á entrar en el ejército, y al par que desempeña 
en él el cargo de comisario ordenador, recoge datos 
para escribir la Historia de la rebelión y castigo de los 
moriscos del reino de Granada , publicada en Málaga 
en el año de 1600, contando ya el autor la avanzada 
edad de setenta y seis años. 

Si la descripción de Africa, de que antes hemos ha¬ 
blado , es bastante por sí sola para hacer su nombre 
digno de eterna memoria, la última obra que publicó 
basta para colocarle entre los principales historiadores. 
En ella se vé mas que en ninguna otra el profundo es¬ 
tudio que había hecho de los griegos y latinos, pues, 
según él mismo manifiesta, toda su vida la había dedi¬ 
cado al conocimiento de la Historia. 

Por desgracia se ignoran mas pormenores de la vida 
de este grande hombre, que escribía con exactitud y 
elegancia, entre el ruido de los combates y con la manó 
cansada de pelear; por desgracia sus obras han estado 
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poco conocidas; y por desgracia en fin se ignora el ano 
de su muerte y el sitio en donde sus restos reposan, 
para que el sabio pudiera arrojar en él una hoja del 
laurel de su corona, y el poeta una flor de su laúd. 

Adar. 


EL CABALLERO DE OLMEDO. 


Apuesto paladín del ejército de los reyes católicos, 
don Juan Rivera, noble hidalgo de solar en la villa de 
Olmedo, alcanzó gran fama de valiente combatiendo 
en los muros de Granada, y de galante y bizarro caba¬ 
llero en los saraos y justas con que celebraban los mo¬ 
narcas cristianos su victoria en Medina del Campo; que 
grandes de corazón los ínclitos reyes, apenas hicieron 
públicas demostraciones de júbilo en la ciudad de la 
Alhambra, por no aumentar el dolor de su vencimiento 
á los rendíaos granadinos. La fama del esforzado cam¬ 
peón llegó á tan alto, que para mas engrandecerle 
apenas le designaban por su nombre, llamándole las 
damas con ternura y ios guerreros con admiración el 
Caballero de Olmedo . 

Su hermosa presencia no dejaba presentir que mas 
de treinta y cinco veces hubiesen brotado las flores 
desde su nacimiento; y por mancebo le tomaban las 
damas, que no por hombre cercano al otono de su 
existencia. Muchas habían sido las que por él sintieron 
amores, amen de algunas intriguillas de menor impor¬ 
tancia , que cuando mas joven tuvo en la villa, y que, 
apenas nejaron rastro en la memoria del caballero, 
abogado su recuerdo con el tropel de galantes aventu¬ 
ras que por do quiera le cercaban. Pero como es acha¬ 
que muy común de quien se ve querido, dar por 
buena moneda de verdadero cariño el falso sentimiento 
del orgullo halagado, don Juan tenia su corazón libre 
de esa carcoma ael alma que llaman amor. 

Sin embargo, llegó un dia que prendió el fuego de 
una pasión verdadera en aquel pecho que con tanta in¬ 
diferencia habia visto pasar ante sí, como hechiceras 
visiones de un sueño, el cariño de tantas hermosas, y 
amó don Juan; pero amó con delirio creciente, con 
esa fuerza poderosa del corazón que llega sin haber 
sentido su abrasadora llama cerca del estío de la vida: 
esa pasión que participando de la ternura del niño, 
tiene la intensidad abrasadora que le presta un corazón 
virgen de sus celestes emociones durante treinta y 
cinco años; esa pasión que no verá el perfumado ji¬ 
pa saje ro jazmín de la primavera, pero sí, el aunque 
inodoro, brillante y poderoso cactus que abre sus duras 
y permanentes hojas en el vigoroso otoño. 

Don Juan amó por la primera vez á los treinta y 
cinco años, y el amor á esa edad decide de la existen¬ 
cia. Pero si como aquella última mujer que habia ins¬ 
pirado tan intensa pasión á su corazón de héroe debie¬ 
se vengar todas las lágrimas que el inconstante amor 
del caballero habia hecho verter, el valiente paladín de 
la justa, el indomable guerrero del combate, el afor¬ 
tunado galanteador de las damas, vióse por la primera 
vez rechazado, cuando hizo llegar á los oídos de dona 
María su apasionado amor. 

Esta señora, viuda, de veinte y siete años, hermosa 
entre las bellas y halagada por inmensas riquezas, era 
donde quiera la envidia de las damas y la desespera¬ 
ción de los galanes, que en vano trataban de hacer lle¬ 
gar á su oido un solo mensaje de amor por conducto de 
su paje Ferian, hermoso adolescente ae quince años. 
La repulsa de doña María avivó mas, como acontece 
siempre, los amantes deseos de don Juan , y no pe¬ 
diendo resistir por mas tiempo á la pasión que le (íes- 
trozaba el pecho, pidióla un dia de rodillas le arranca¬ 
se la existencia ó pusiese á prueba la intensidad do su 
cariño, mandándole acometer tan colosal empresa, que 
pusiese miedo en el ánimo mas esforzado. 

O porque tanto amor la obligase, ó por alejar hasta 
la última esperanza del pecho del caballero, doña Ma¬ 
ría le hizo solemne promesa de entregarle su mano. el 
dia en que fuera tan poderoso, que venciendo a la 
misma naturaleza, hiciese pasar las aguas del Adaja 
por debajo de las ventanas de su casa de Medina del 
Campo. 

Cuando el enamorado don Juan oyó la condición de 
la dama, preguntóle si se afirmaba en lo ofrecido, y 
doña María ratificóle la promesa : con lo que don Juan 
se ausentó de Medina, sin que durante un año se tu¬ 
viese la menor noticia del Caballero de Olmedo, creyen¬ 
do algunos que quizá despechado por las constantes 
negativas de doña María, se habría partido en busca de 
muerte gloriosa á la India Occidental, como entonces 
se llamaba al mundo de Colon. 

Sin embargo, un dia en que recostada la noble cas¬ 
tellana en el alféizar de la ojival ventana de su estan¬ 
cia , contemplaba el risueño paisaje que desde ella se 
descubría, mientras halagaba sus oidos una trova de 
amor que tiernamente modulaba Ferran acompañado 
de una morisca guzla, creyó oir confusa gritería- hácia 
el lada de Arévalo y Valdestillas, Prestó atento oido , y 
notó que de todas partes repetían los ecos de las veci¬ 
nas sierras, voces de admiración y de entusiasmo. 


Picada su curiosidad, despertó la del pajecillo, que 
asomado igualmente á la ventana, abandonó su comen¬ 
zado cantar de amores, y ya se preparaba á descender 
al valle para conocer la causa de aquel alboroto, cuan¬ 
do vieron llegar hasta sus ventanas crecido golpe de 
gente, todos gritando á un tiempo: 

—¡Milagro! ¡Milagro! 

—Fijó entonces la dama castellana su vista en las 
cercanas rocas, y como si su mirada hubiese sido el eco 
de un conjuro mágico, rompiéronse en ancho cau¬ 
ce , precipitándose por él, impetuoso, rugiente, blan¬ 
co de espuma, corno una inmensa catarata el Adaja, 
que estendiéndosepor el valle, vino á lamer galano y 
acariciador los pardos mural Iones de la torre en que se 
hallaba doña María. 


brado, ha producido tan mal efecto en mi laúd, que 
hallo discordes todos sus sonidos. Pero perdonad si os 
he interrumpido: voy á ver si consigo reanudar la 
cuerda rota ae mi pobre guzla. • 

La voz del mancebo era insegura. Doña María lo co¬ 
noció, y volviéndose al caballero, que loco de felicidad 
ni aun nabia notado de aquella escena, le dijo reanu¬ 
dando la interrumpida plática. 

—En verdad, don Juan, que no creí pudiéscis llevar 
á cabo la empresa que os propuse. 

Estas palabras, que parecían el resultado de la ad¬ 
miración que en la dama habia producido el amor del 
caballero, fueron de dulce consuelo para el paje, que 
en ellas encontró una disculpa. 

—El amor vence imposibles, doña María; y si me 


La castellana no pudo reprimir un grito de agradable pidiéseis que para alcanzaros emprendiese la conquista 
sorpresa. Apenas recordaba la exigencia que hiciera al , del mundo, sin vacilar la acometiera , aunque supiese 
caballero, pues juzgó, cuando le hubo perdido de vista, | morir en la demanda. ¡Ah! señora; si vos compren- 
que olvidaao de su insensata pasión, habría buscado en ¡ dieseis toda la fuerza de la inmensa pasión que me ins- 
nuevos amores, consuelo á sus pesares. A repetir iba | piráis, nada estrañaríais! Pero hoy soy feliz; si no con 
también la voz de los labriegos, atribuyéndo tan estraño ¡ tanta efusión como yo os amo, habéis al fin correspon- 
aeontecimiento á milagro de la Virgen, cuando de un , dido á mi cariño, y vuestra mano va á ser la recom- 
bosquecillo frontero á la ventana, cuyos árboles bañaba | pensa de mis afanes. ¡Gracias, señora, gracias!—ter- 
el nuevo rio, gallardo y apuesto como nunca, ginete en minó el caballero volviéndose á arrodillar, y besando 
un negro potro cordobés, apareció el Caballero deOlme- con frenesí amoroso la mano, que le tendía para alzar- 
do, que atravesando las aguas, rizando su huella con la ¡ le la hermosa castellana. 

espuma que levantaba el trote de su corcel, se adelantó Ronca respiración como de pecho que destroza el es- 
hasta el pié de la ventana donde doña María le con- tertor de la agonía dejóse oir en el hueco del balconci- 
templaba atónita. Al llegar junto á ella, obediente á t lio ojivo, al mismo tiempo que las cuerdas todas de la 
una diestra señal de su amo, dobló el potro las manos guzla morisca saltaban, como últimos gemidos de do- 
arrodillándose ; y el caballero, con voz sonora, pero I líente que espira. Rápido cual el pensamiento atravesó 
trémula de amor y de ternura, dijo á la hermosa dama: ‘ el pajecillo la estancia, salieido ae ella pálido como un 
—Señora, la mas cumplida hermosura de la córte de cadáver, con los ojos encendidos como delirante ca¬ 
dena Isabel. Un año es pasado desde que el caballero lenturiento; y lanzando una mirada indescriptible al 
que por vos de amores sufría, oyó de vuestros labios amoroso grupo, se alejó á grandes pasos, cual si hor- 
una promesa que hoy viene á reclamar. Pareciéndoos rible demonio trastornase su cerebro ardiente, 
exagerado el fuego del amor que os pintaba, y consi- ¡ El caballero apenas hizo alto en aquella rapidísima 
derando, y con justicia, que no .era digna ni bastante escena: la dama debió sufrir mucho, porque al ver la 
hazaña para alcanzaros el vencimiento en el combate • acción del paje pintóse en su semblante indescriptible 
de los mayores guerreros, le impusisteis una lucha te- j angustia; pero en breve los ecos de la antigua estancia 
meraria con la misma naturaleza. Las aguas del Adaja i solo repetían apasionadas palabras de amor, y la pro¬ 


quiso Dios que naciesen en la sierra de Avila, y que 
dejando á Medina pasasen por aquella ciudad, Arévalo 
y Valdestillas, hasta confundirse en el Duero cerca de 
Aniago, distante de esta villa dos leguas en su parte 
mas cercana. Los montes y las duras rocas se oponían 
á torcer su curso; pero vos lo quisisteis, y el amor ha 
vencido. Las aguas del Adaja corren á vuestros pies. 
A vuestros piés también espera el rendido caballero 
una mirada de amor. 

Los campesinos habían hecho gran cerco presencian¬ 
do aquella escena, y hubo alguno que juzgó endemo¬ 
niado al apuesto guerrero, ó que, obra del mismo Sa¬ 
tanás lo que acababan de ver, enviaba á aquel mance¬ 
bo para tentar la fe de la noble castellana. Esta, sin 
embargo, menos tímida, dejó caer de sus manos una 
rosa que sujetaba en su cinturón, y acompañó á la 
muda respuesta tal mirada de agradecimiento ó de ca¬ 
riño, que el bueno del caballero, saltando de la silla al 
suelo, en breve arrodillado ante la dama, besaba loco 
de amor, la mano que ella le presentaba en cumpli¬ 
miento de su promesa. 

Pero entre tanto que don Juan se cree trasportado al 
cielo en la amorosa plática que sostiene con doña Ma¬ 
ría, no perdamos de vista al lindo pajecillo de la niele- 


mesa hecha á don Juan por doña María de ser suya para 
siempre, enlazándose ante el Eterno en el próximo dia 
de San Pedro. 

II. 

Estridente ruido de armas, ayes de dolor, impreca¬ 
ciones y amenazas oíanse en desacorde ruido á la puer¬ 
ta del járdin de la casa de doña María, la noche de- 
San Juan, cercano ya el dia en que debiera obtener 
el apasionado caballero la recompensa de su amor. 
La luna que mansamente reflejaba en las tranquilas 
aguas del Adaja , alumbraba aquella escena de es- 
terminio y de sangre; y largo rato llevaban de lucha 
los combatientes, sin que se conociese ventaja en nin¬ 
guno de ellos, cuando de pronto oyóse el sordo ruido 
de un cuerpo que cae desplomado", á la vez que un 
grito de—¡ muerto soy!—exhalado con moribunda voz. 

Acercóse el que acababa de obtener la victoria á su 
contrario, y este , lanzando con sus escasas palabras 
los últimos alientos de la vida, le dijo tendiéndole la 
mano. 

—Me has muerto... por primera vez en mi larga se¬ 
rie de combates he sido vencido, y mi primer venci¬ 
miento es mi muerte. Tu brazo de niño ha alcanzado 


na de oro, que inmóvil en el fondo de la ventana cía- ; lo que jamás consiguieron los aguerridos árabes.... 

v _ Vi • • II _ . « ,\ J • f -1)0_ _ i _-1_: I J _ I _ 


¿Quién eres ? Sepa al menos el nombre del que ha ven¬ 
cido por vez primera al Caballero de Olmedo. 

—Soy Ferran... el paje de doña María. La amaba 
con tanto amor como vos mismo; y vos, mas poderoso, 
me la ibais á arrebatar. Veníais á gozar esta noche á 
su lado en agradable plática las delicias que yo iba á 


Í ierder para siempre... érais fuerte, y vuestra espada 
a mas temible de los ejércitos de doña Isabel; pero yo 


vaba sus azules ojos, brillantes con resplandor sinies¬ 
tro en el amoroso grupo. Para que no le ordenaran 
alejarse, aparentaba estar embebido en la contempla¬ 
ción de la corriente cristalina, arpegeando distraído en 
la guzla, como si tratase de remedar el dulcísimo mur¬ 
mullo del agua. 

—Pero decidme don Juan, ¿cómo habéis conseguido 

luchar y vencer á la misma naturaleza en tan corto es- _ _,_ _ _ 71 _ . w 

pació cíe tiempo?—decía la noble dama al caballero, necesitaba ó mataros ó morir. Os he acometido... y 
pasados los primeros trasportes de la violenta pasión de , vos lo dijisteis... el amor vence imposibles, 
su amado. j —Ferran... muero por tu mano, pero te compren- 

— No me lo preguntéis , señora ; mis fieles vasallos y : do y te admiro. Te perdono mi muerte; y si fuera 
todas las gentes de Olmedo acudieron al llamamiento dable que volviese á la vida, y que sintiendo por un 
del amor, y trabajando de noche para que permanecie- mismo objeto igual amor pudiésemos vivir sonre la 
se ignorado mi designio, siendo yo siempre el primero tierra, yo seria tu amigo, y pediría para tu cinto la 
en tomar la pala y el último en dejarla, abrimos un espada "de los caballeros. Pero ya esto es imposi- 
cauce de mas dedos leguas, rompiendo montes y ele- j ble... siento que la muerte se acerca á grandes pa- 


vando valles. Pero os suplico, senora, ya que me ha¬ 
béis otorgado vuestra mano, dejemos esto, y lijéis el 
dia en que pueda decir ante Dios: «Unidos para 
siempre.» 

—En breve,—empezó á decir doña María, subyuga¬ 
da completamente por el inmenso amor del caballero; 
cuando en el hueco de la ventana percibióse un sonido 
estridente, agudo como un grito de suprema agonía. 

La castellana se volvió rápidamente, y al mirar el 
rostro del paje, lívido en fuerza de su palidez, bajó los 
ojos, y un sentimiento que no nos atrevemos á definir, 
tiñó de subido carmín sus hermosas mejillas. 

En breve sin embargo se rejmso, y 

—¿ Qué es eso Ferran ?—-dijo al paje : si de tal modo 
templas tu laúd morisco, bien pronto no te darán soni¬ 
dos ninguna de sus cuerdas. 

—Es verdad,—señora, balbuceó el adolescente. Al 
quererlo templar ha saltado. Tuve que hacerlo porque 
la humedad ael nuevo rio, á que no estaba acostum- 


sos... Escucha, Ferran; voy á dejarle un recuerdo que 
jamás se ha separado de mí, y que quiero vayas á 
Olmedo, y coloques en la capilla de Nuestra Señora de 
la Soterraba... Toma este medallón . contiene los ru¬ 
bios cabellos de una mujer que amé cuando era casi 
niño, y á quien abandoné ciego y enloquecido por mis. 
galantes aventuras, con el fruto de su primer amor.... 
¡ Desgraciada!... ¡ Murió de vergüenza y de desespera¬ 
ción ! 

—¡ Qué estáis diciendo! 

—Sí, Ferran... y ese recuerdo destroza mi concien¬ 
cia en estos momentos solemnes. Tú eres jóven..^ bus¬ 
ca á un niño que deberá tener ahora quince años... 
quien conserva otro medallón con cabellos rubios... 
¡ese es mi hijo!... ¡el hijo de mi primer amor, aban¬ 
donado por su padre!... 

—¡Padre mió!!! gritó con voz desgarradora Ferran, 
abrazando en loco frenesí el cuerpo inanimado del ca¬ 
ballero. 
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—¡Justicia de Dios!!! estertoró don Juan; y aquella ¡ 
esclamacion fue su último aliento de agonía... 

La apuesta dama, origen de tan lamentable suceso, 
tomó el hábito de las esposas del Señor. 

De Ferran no volvió a tenerse noticia. i 

Cuentan unos que pasó á América: otros que se pre¬ 
cipitó en la corriente del Adaja, y que después, du¬ 
rante mucho tiempo se veia cruzar por las vecinas sier- ¡ 
ras una forma vaga, que dejaba oir los dulces ecos de 
una guzla, y una canción de amor, interrumpida por 
tristes salmodias ó por gritos de condenados. 

El Adaja dejó de correr por Medina, y su cauce seco ! 
quedó como constante recuerdo de la tradición con el 
nombre de La Cava , mientras la poesía popular, due- I 
ña de la trágica historia, la narro en sentidos canta¬ 
res y romances, haciéndose popular el conocido es¬ 
tribillo de uno de ellos. } 

Esta noche mataron al caballero , 

La gala de Castilla , la ¡lor d: Olmedo. 

J. de Dios de la Rada y Delgado. 


HACER CALENDARIOS. 

Lo mismo que estar pensativo, cavilando ó discur¬ 
riendo á solas, las mas veces sin determinado objeto. 

También decimos formar calendarios al levantar ó 
forjar castillos en el aire; aventurar pronósticos ó cál¬ 
culos puramente imaginarios y ligeros, sin fundado 
motivo. 

Tuvo origen de los que se ocupaban antiguamente 
en arreglar los calendarios para el uso común, seña¬ 
lando y lijando los determinados dias, en los cuales 
habían de suceder tales y cuales variaciones atmos¬ 
féricas, y que el vulgo, y aun algunos que no creen 
pertenecer a esta clase, consultaban y creían como re¬ 
sultado de un estudio y cálculo lijo é invariable. 

Derívase el nombre Calendario del latín Calenda - 
rium , procedente de Calendce , Calendas, que daban los 
romanos al primer dia de cada mes. 

Este nombre viene de la antigua palabra latina cala¬ 
re , formada de otra voz griega que significa llamar , 
porque en el primer dia de cada mes el pontílice máxi¬ 
mo de los paganos, anunciaba en alta voz al pueblo 
reunido en el capitolio, el dia en que serian las Sonas 
y le instruía de las otras fiestas y aeniás ceremonias ci¬ 
viles y religiosas que era preciso observar durante todo 
aquel" mes. 

Macrobio dice que en este dia el pontífice observaba 
la aparición de la nueva luna, lo que se llamaba tam¬ 
bién calare y de la que se derivó la voz Calendas. 

Estas fueron llamadas tristes y celeres por los poetas, 
porque los acreedores exigían eñ el primer dia de cada 
mes ó sea en las Calendas, el interés ó usura de sus 
préstamos. 

El senado romano se juntaba ordinariamente el dia 
de las Calendas, de las Nonas y de los Idus de cada 
mes, escepto en los de noviembre y diciembre, que 
eran vacaciones. Después Augusto rilando que no se 
juntara el senado sino en las Calendas é Idus. 

Algunos autores griegos, ignorando la etimología de 
la palabra Calendas , imaginaron que en tiempo de uno 
de los Antoninos liubo en Roma una grande escasez ó ca¬ 
restía, y que tres hombres llamados Calendo , Nono é Ido 
alimentaron la ciudad, el primero por diez y ocho dias, 
el segundo por ocho, y el tercero por quince; y que en 
memoria de este beneficio dieron su nombre á tantos 
dias del mes cuantos habían cuidado cada uno de la 
.subsistencia del pueblo romano. 

Es muy estrano que esta opinión absurda tuviese 
apoyo entre los griegos, cuando mucho antes de los 
Antoninos se usaba ya la palabra Calendas , y ellos po¬ 
dían haberlo visto en Cicerón, en Horacio, en Ovi¬ 
dio, etc. 

Como los griegos no tenian Calendas en sus meses, 
esta circunstancia dió origen al proverbio que remitía 
ad Kalendas grcreas á las Calendas griegas las cosas que 
lio habían de suceder jamás. 

Daban también los romanos el nombre de Calendas, 
A alendes , al catálago ó tabla que señalaba las fiestas 
movibles y fijas que debía observar el pueblo, y de esto 
conservamos el nombre de Calendario que usamos en 
el dia. 

Suponen que los egipcios fueron los primeros que se 
sirvieron de los Calendarios. En ellos marcaban el cur¬ 
so de los astros, la época de las inundaciones del Nilo, 
la duración de estas, el tiempo de sembrar, de recoger 
la cosecha, etc.: noticias todas muy interesantes á un 
pueblo agricultor. 

Llamábase también Calendario el registro, en el 
cual anotaban los romanos los nombres de aquellos a 
quienes tenian prestadas algunas sumas como hemos 
dicho y el interes que pagaban por ellas. El encargado 
de esta comisión se llamaba Kalendarii curator y aña¬ 
diéndole el nombre de la ciudad, de la tribu ó del par¬ 
ticular de quien administraba el dinero. 

El primero que añadió el curso del sol, de la luna y 
de. los planetas á nuestro Calendario , que antes no con- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


tenia mas que las fiestas eclesiásticas y el santoral ó 
nombre de los santos, fue Juan Muller, conocido mas 
comunmente con el nombre de Regiomontano. 

El nombre Almanaque que damos también al Calen¬ 
dario , dicen que se deriva del artículo árabe al , esce- 
lente, y de manáh , cuenta. 

Scalígero y otros quieren que proceda del griego 
manakos el curso del mes, y ae la partícula árabe al. 
Pretenden también varios que su etimología viene del 
sajón almonght , derivado de almoonheld , que en ale¬ 
mán antiguo significa recopilación de todas las lunas. 

Otra opinión que tiene cierta probabilidad atribuye 
el origen del nombre almanac á una causa muy dife¬ 
rente. 

l T n monge llamado Ginklan , que vivía en Bretaña 
en el siglo XIII, arreglaba todos los años un lihrito 
acerca el curso del sol y de la luna, y del cual hacia 
sacar infinidad de copias. Este opúsculo se titulaba: 
Dragonon al manah Ginklan , palabras célticas que 
quieren decir, Profecías del monge Ginklan . Por abre¬ 
viación se llamó este librito El Monge ó La Obra del 
Monge. 

La palabra céltica manah ha pasado a la lengua rusa, 
en la cual el nombre monge se espresa por el de mo- 
nalch. Gohins, últimamente, quiere que este nombre 
vengado almanha , que en las lenguas orientales sig- ¡ 
nifica estrenas , porque los astrónomos en Oriente oh- ’ 
servan la costumbre de ofrecer un libro de efemérides 
en el principio de cada año: costumbre que se observa 
también entre algunas naciones modernas. 

El Panjamgam de los brahmanes es una especie de 
Calendario. 

Nuestros almanaques corresponden también á los 
Fastos de los romanos, cuyo origen se atribuye á 
Numa. 

El primer Calendario perpetuo de que hace mención 
la historia, es el compuesto por Abraham Zachut 
en 1500. 

El nombre Pronóstico que se da tampien al Calen- j 
darlo ó Almanaque , se tomó por los vaticinios que 
suelen contener, anunciando las lluvias, vientos, etc. 

Se le llama también Añalejo porque contiene lo mas 
notable de todo el año. 

El Calendario , es la tabla legal de todas las divisio¬ 
nes consagradas por la autoridad eclesiástica y política; 
es una especie de gran carta nacional, como dice 
Zafont, que prescribe el único modo admitido de notar 
las épocas de los actos públicos ó privados. El Calenda¬ 
rio es uno de los agentes mas indispensables del orden 
social y de la administración pública. Asi es que el uso 
de un ' Calendario se encuentra en todos los pueblos 
j desde los tiempos primitivos de su historia. 

j V. Joaquín Bastús. 


• LOS BORRACHOS. 

CUENTO POR DON ANTONIO DE TRIEBA. 

( COXTIXt*ACION. ) 

IV. 

Mucho tiempo había pasado desde que Lorenzo pasó 
por primera vez el puente á gatas. ¿Cuantas veces le 
; había vuelto a pasar de aquel vergonzoso modo? Exa- 
: minemos el estado de su casa y su familia, y este exá- 
men nos lo dirá. 

¡ Serian las dos de la tarde , y Lorenzo paseaba delan¬ 
te de su casa con una niña de dos años en sus brazos. 
s La fragua estaba cerrada y el monton de chatarra se 
| iba cubriendo de yerba, lo cual probaba que hacia mu* 

: dios dias no se echaba chatarra en él. 
i Lorenzo estaba flaco y ojeroso y su traje, aunque 
¡ limpio y cuidadosamente remendado, revelaba po¬ 
breza. 

La yerba había vuelto a enseñorearse del huerto, y 
! en la casa no se notaba aquel perfecto orden, aquel 
, aspecto de prosperidad que remaba en ella un mes 
' después del casamiento de Lorenzo y Rosa. 
f La niña que Lorenzo tenia en brazos era muy her- 
I mosa, pero parecía algo triste y enfermiza. Lorenzo 
procuraba alegrarla, ora cogiéndole florecitas de las 
que se asomaban por la pared del huerto, ora entonán¬ 
dole tiernos y amorosos cantares, ora haciéndola bailar 
j en sus brazos, ora, en fin, besándola y acariciándola 
| con la mayor ternura. 

! Menchaca salió de su casa dirigiéndose hácia el 
puente, y al pasar frente á casa de Lorenzo, se paró á 
, tiablar con este. 

—Tieneste guapo mutila, Lorenso... 

| —Mas guapa que ella no la hay en Vizcaya. 

| —Mucho la quieres pues. 

—Todas las penas del mundo son para mí nada 
¡ mientras Dios me la guarde. 

• —Yo mucho quiero mutilas, pero haser como tu 
I sensaño (0 mal me párese pues. 

—Porque no tienes hijos, que si los tuvieras como 
yo, tendrías mucho orgullo y mucho gusto en cuidar- 

(1) Cenzaña , es yoz vascongada correspondiente á niñera. 
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los y acariciarlos y en hacerte niño como ellos para 
complacerlos. 

—Dale mutila á la madre y vente jugar mus. 

—No puede ser, que Rosa está al mercado. 

—Tráete pues mutila. 

—No quiero mas muses en la taberna. 

—Tonto eres pues. * 

—Que lo sea. 

Menchaca continuó su camino hácia el puente, y al 
verle alejarse, Lorenzo se fue ensimismando v entris¬ 
teciendo. 

La Botera salió á su vez de su casa con la consabida 
bota bajo el delantal y se dirigió hácia la portalada de 
casa de Lorenzo. 

—Ay Lorenzo, esclamó, cómo te vas acostumbran¬ 
do á andar de viga derecha. 

—A la fuerza ahorcan, contestó Lorenzo. 

—: Pero hombre, te se ha roto el martillo que hace 
mas de quince dias no le haces sonar? 

—Harto lo siento yo. 

—¿ Qué, no tienes trabajo ? 

—No señora. 

—Pues hijo, tu tienes la culpa. 

Lorenzo no replicó conociendo que tenia razón la 
Botera. 

—Ya se ve, continuó esta; eso de venir media do¬ 
cena de veces desde una legua ó dos cargado de her¬ 
ramientas para volver siempre con ellas descompues¬ 
tas porque el rementero no está para composturas, 
concluye por cansar y ahuyentar para siempre al hom¬ 
bre de mas paciencia. 

—Déjeme usted en paz, que no necesito sermones; 
replicó Lorenzo herido al fin en su ridicula vanidad. 

—¿Qué , te has convertido ya? Pues me alegro, hijo, 
v mas se alegrará la pobrecita de tu mujer, que como 
hay Dios hizo negocio casándose contigo. 

—Le digo á usted que se meta en sus asuntos y deje 
los agenos! contestó Lorenzo cada vez mas irritado. 

—Anda, cascarrabias, no te incomodes, que por tu 
bien te lo digo. Déjame dar un beso á ese angelito de 
Dios. 

La vieja se acercó á la niña y la besó esclamando: 

—¡Serafín hermoso, que desgraciado vas á ser! 

Lorenzo bajó la cabeza en silencio para ocultar dos 
lágrimas que asomaron á sus ojos, y cuando la Botera 
volvió la espalda para continuar su camino, dejó correr 
aquellas lágrimas y otras y besó á su vez con indecible 
ternura á la niña." 

Poco después Rosa apareció por la cuesta que des¬ 
cendía de la iglesia al rio, trayendo una cesta en la ca¬ 
beza. 

También en Rosa se había verificado una gran tras- 
formacion. Aquellos hermosos colores que brillaban en 
su rostro, habían desaparecido y se hubiera dicho que 
en tres años había envejecido la pobre mujer diez ó 
doce. 

La niña empezó á agitarse alegremente asi que vió 
á su madre, hácia la que estendia los bracitos llamán¬ 
dola con infinita gracia. 

También el rostro de Lorenzo se alegró al aparecer 
Rosa. 

—Mamá, ¡pan! ¡pan!... decía la niña tendiendo la 
manec.ita con ansia hácia la cesta de su madre. 

—¡Sí, hija mia de mi corazón y de mi alma! con¬ 
testó Rosa besándola y acariciándola con mil estremos 
y dándole un blanco cantero de pan que la pobre cria¬ 
tura se puso á devorar con ansia. 

Lorenzo metió la mano en la cesta, y tomando otro 
cantero de pan, se pusoá comerlo con mas apetito aun 
que la niña. 

—¡Qué! ¿no habéis comido, hijo? le preguntó 
Rosa. 

—No. 

—¿Por qué? 

—Porque no teníamos pan. 

—¿No te dije que pidieras uno prestado á una ve¬ 
cina? 

—Se le pedí á la Botera y á la mujer de Menchaca y 
me dijeron que á tí te darían el alma y la vida; pero á 
mí no. 

—¡Y mi niña con hambre! esclamó con profundo 
dolor Rosa. 

—A la niña le daban pan, pero yo eché enhoramala 
al pan y á ellas. 

—Hiciste muy mal Lorenzo. 

—Es que cada uno tiene su orgullo. 

—El orgullo ha de ser bien entendido, y aun el que 
lo es se sacrifica por dar pan á una inocente criatura 
como esta. 

—Tienes razón, hija, contestó al fin Lorenzo casi 
llorando de rabia y disgusto de sí mismo; soy un necio 
y lo que es mucho peor aun, soy un malvado... No me¬ 
rezco ser padre de un ángel como este ni marido de 
una santa como tú!... 

—Adiós, ya sales con tus tonterías de costumbre. 
Vamos, déjate de simplezas y anda á comer, que á Dios 
gracias traigo yo aquí pan y dinero para que no nos 
falte mañana; pues he vendido muy bien la fruta y 
además lie encontrado en el mercado á uno de tus deu¬ 
dores que me ha dado lo que te debia. ¿Has cuidado 
de la olla? 

—Sí, y he dado una taza de caldo de ella á la niña. 
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—Pues vamos arriba y veras con qué apetito co¬ 
memos en paz y gracia de Dios. 

En efecto, en paz y gracia de Dios comieron Loren¬ 
zo, y su mujer y su nija, el pobre y poco sustancioso 
puchero que Rosa había tenido buen cuidado de arri¬ 
mar al fuego antes de emprender aquella mañana el 
camino de la villa inmediata cargada con una enorme 
cesta de fruta, que aunque pesaba cuatro arrobas, era 
carga levísima comparada con la carga que Dios había 
echado sobre sus nombros cuando se casó con Lo¬ 
renzo. 

Con lo que acabamos de ver y oir y con otros datos 
particulares que nosotros tenemos, podemos formar un 
juicio exacto de la triste situación ae Rosa y su mari¬ 
do en el momento en que volvemos á verlos. 

Lorenzo quería á su muier y á su hija y reconocía 
que su conducta hacia infelices á ambas; pero por mas 
que todos los dias se propusiese firmemente abandonar 
el vicio que le dominaba y había traído la ruina y el 
descrédito de su casa, ajjuel vicio podía mas que su vo¬ 
luntad y le arrastraba toaos los dias á la taberna. 

Aborrecido de todos sus vecinos, ni el hombre en¬ 
contraba amigos ni el artesano encontraba parroquia¬ 
nos. Sus únicos amigos eran Menchaca y otros dos 
ó tres tan miserables y aborrecidos como él porque como 
él consumian en la taberna el pan de sus familias. 

La pobre Rosa, con una resignación y una fuerza de 
voluntad que bien le valían el nombre ae santa que su 
marido le había dado, economizaba y trabajaba sin des¬ 
canso ; pero todos sus esfuerzos y todos sus heróicos 
sacrificios no le bastaban á cubrir las necesidades de la 
casa. 

Después de comer, la niña se quedó dormidita en el 
regazo de su madre y esta la acostó y tomando la her- 
raaa se encaminó con ella hácia la fuente, seguida del 
perro. 

Lorenzo se asomó al balcón y vió á la Botera que 
volvía con su botita llena, oculta bajo el delantal. 

—Asi me gusta, Lorenzo, dijo la vieja, asi me gus¬ 
ta, que estés en tu casita en vez de ir todas las tardes á 
la taberna á ponerte como una cuba, como se están 
poniendo aquellos borrachones. 

Estas palabras, lejos de producir el saludable efecto 
que sin duda se proDonia la Botera, produjeron el con¬ 
trario. Lorenzo se figuró por un lado á la Botera y su 
marido empinando deliciosamente la bota y por otro á 
Menchaca y compañía empinando el jarro en alegre 
coloquio, y, como siempre, todos sus buenos propósitos 
huyeron ante aquellas seductoras imágenes. 

Lorenzo se dirigió al arca donde su mujer había 
guardado el dinero que había traído del mercado, tomó 
parte de aquel dinero y se apresuró, antes que volviese 
su mujer, a emprender el camino de la taberna. 

Lorenzo buscaba y encontraba siempre un pretesto 
para satisfacer el vicio que le dominaba : cuando tenia 
disgustos, bebía para olvidarlos; cuando tenia satis¬ 
facciones , bebía para celebrarlas. El pretesto que en¬ 
contró aquella tarde para justificar su ida á la taberna, 


fue la buena venta que su mujer había hecho en el mer¬ 
cado. 

Cuando Rosa volvía con su herrada en la cabeza, le 
vió en lo alto del puente y le llamó, pero Lorenzo des¬ 
pués de detenerse un instante vacilando entre su de- 
l oer y su beber , siguió adelante mientras su mujer su- 
! bia las escaleras abrumada por las caricias de cajntan 
¡ que con sus saltos, y halagos parecia decirle: Seño¬ 
ra , yo no la ayudaré á usted á llevar las cargas; pero á 
quererla y estar contento á su lado, nadie me echa á 
mí la pata! 

Una hora después Lorenzo y sus amigos salían de la 
taberna echados á mogicones por el señor alcalde y con 
una turca de aquellas que gritaban en tiempo de Fer¬ 
nando Vil: «¡Vivan las cadenas!» y gritan en tiempo 
de Isabel II «¡Vivan los hombres libres!» y en todos tiem¬ 
pos : «Has de saber tú que yo tengo siempre un duro 
para los amigos.» 

Otra hora después, Lorenzo y Menchaca pasaban á 
gatas el puente. 

Y pocos instantes después la mujer de Lorenzo y la 
mujer de Menchaca lloraban á dúo, la primera tan bajo 

2 ue no la podían oir sus vecinos, porque Menchaca y 
.orenzo cada cual con una estaca en la mano sacudían 
el polvo á sus compañeras de tristezas y alegrías con 
la tuerza que les permitía el morenillo de la Kioja que 
les inspiraba aquella heróica acción. 

V. 

Lorenzo el rementero tiene ya un gran aumento de 
fruto de bendición, que consiste en dos hijos como 
dos soles. Uno de ellos se llama Pepito y tiene seis 
años y el otro tiene cuatro años y se llama Juanito. Su 
hermana Mariquita, que va á cumplir diez años, es 
toda una mujercita de su casa, según la formalidad y 
la maestría con que en ausencia ú ocupación de su 
madre viste y arregla á sus hermanitos, harre la casa, 
cuida y prepara la comida, y ceba las gallinas y el cerdo. 

Por lo demás la casa y fa familia ae Lorenzo no han 
esperimentado gran alteración desde que la visitamos 
hace ya algunos años. 

Capitán está ya viejo pero firme y gordo, porque , 
tiene vida muy arreglada y gana el sustento con el su- i 
dor de su piel atrapando sus liebrecitas en los cerros ¡ 
inmediatos. 

El monton de chatarra tiene no ya solo yerba sino 
hasta zarzas y demonios colorados. ; 

La Botera y su marido continúan empinando la bota, ¡ 
pero empinándola como Dios manda, es decir, en su 
casa, lo cual debe ser mas saludable que empinarla en 
la taberna, pues al paso que Lorenzo y Menchaca, cuya ( 
edad es casi la mitad de la suya, están hechos unos . 
carcamales, ellos dos están mas firmes que las dos en- I 
ciñas de la portalada de Lorenzo. I 

Lorenzo y Menchaca siguen pasando á gatas el puen- I 
te todas las noches. I 

La que está muy acabada es la pobre Rosa. Tales pa- 1 


lizas morales y materiales lleva la pobre hace cerca de 
doce años! 

En el momento en que volvemos á visitarla está en 
cama al parecer gravemente enferma y su marido y su 
hija la asisten con mucha solicitud , en tanto que los 
chiquitines juegan en el encinar con la feliz indiferen¬ 
cia ele la ignorancia. 

Lorenzo está como avergonzado, mas avergonzado 
que de costumbre, lo cual prueba que ha hecho algu¬ 
na picardía de doble tamaño que las ordinarias, tal 
como la de haber pasado á gatas el puente por la ma- 
ñaua y por la noche, en lugar de pasarle por la noche 
solo, que es su costumbre ordinaria. 

Rosa se queja de un fuerte dolor de costado que cada 
vez la mortifica mas aun que su marido, siguiendo su 
propio dictámen y el de la Botera, le ha aplicado al 
costado un ladrillo caliente y le da escudilla tras escu¬ 
dilla de caldo con pimienta," medicinas ambas que tie¬ 
nen por eficacísimas los sencillos aldeanos vascongados. 

—¡Lorenzo, por Dios, llama al cirujano, que me sien¬ 
to muy mal! dice Rosa revelando en su acento la ver¬ 
dad de"su aserto. 

—¡Ay madrecita de mi alma! esclama Mariquita llo¬ 
rando sin consuelo y besando á su madre que procura 
tranquilizarla á pesar de que apenas puede hablar. 

Y Lorenzo, casi tan apurado y afligido como su hija, 
corre á buscar á don Julián el cirujano, con el que vuel¬ 
ve un cuarto de hora después. 

El cirujano examina á la enferma y arroja indignado 
el ladrillo caliente que encuentra aplicado al costado 
de Rosa y Ja taza de caldo con pimienta que la niña es¬ 
taba preparando en su afan de proporcionar alivio á su 
pobre madre. 

—Basta eso para matarla, dice, pues lo que Rosa tie¬ 
ne es una hepatitis que reclama todo lo contrario. 

El cirujano habla en griego para que la enferma y su 
familia no comprendan que lo que Rosa tiene es una 
inflamación aguda del hígado. 

Después de recetar lo que cree mas conveniente y 
de aconsejar á la enferma que procure tranquilizar su 
espíritu lo cual en su concepto es la mejor medicina 

S ara las enfermedades del hígado se retira acompañado 
e Lorenzo á quien hace disimuladamente una seña 
para que le siga. 

—¡Lorenzo! dice á este con severidad, tu mujer se 
muere y tú le quitas la vida. El mal que padece le ha 
contraído á fuerza de los disgustos que le has dado du¬ 
rante muchos años y la temóle agravación que ahora 
esperimenta es consecuencia del que ayer le diste pa¬ 
sando todo el día en la taberna é insultándola y gol¬ 
peándola, al volver á casa, según tú mismo me has- 
confesado con un arrepentimiento que te honra, pero 
que desgraciadamente no puede salvar á tu mujer. 
Lorenzo se echa á llorar. 

—Ahora, añade el facultativo, que comprende y 
practica los deberes de facultativo y hombre, lo que 
necesita la pobre Rosa no son tus lágrimas sino tu se¬ 
renidad , tu cariño y tu cuidado. Que al menos en sus 
últimas horas vea en tí un buen marido, un buen pa¬ 
dre y un hombre de bien. 

—Señor don Julián, lo seré aunque nunca lo haya 
sido, yo se lo aseguro á usted, contesta Lorenzo esfor¬ 
zándose inútilmente por reprimir su llanto. 

El arrepentimiento que Lorenzo muestra á su mujer 
recuerda á esta el arrepentimiento que le ha mostrado 
mil y mil veces y mil y mil veces ha cedido al hábito 
del vicio. Con esa profunda hipocondría y esa cavilosi¬ 
dad que caracteriza á las enfermedades ael género de 
la que Rosa padece, Rosa pasa de este recuerdo á la 
consideración del abandono v las violencias y la miseria 
que espera á sus inocentes hijos desde el momento en 
que les falte su madre, y este profundo dolor que solo 
las madres pueden comprender, agrava mas y mas el 
mal de Rosa á quien el facultativo manda sacramentar 
al volverla áver. 

<Se continuará.) 


AVISO.—Los señores suscritores que tienen derecho 
á los regalos ofrecidos y todavía no han avisado la obra 
por que optan, se servirán hacerlo si quieren recibir 
con oportunidad los tomos conforme se ofrecieron en 
el prospecto. 

DIRECTOR, I). J. OASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


cabamos de recibir por 
el último correo de 
América noticias de 
Veracruz y de la Ha¬ 
bana. Los primeros bu¬ 
ques de nuestra es¬ 
cuadra que aparecieron 
á la vista de Veracruz 
fueron dos vapores y 
tres bergantines que 
formaban la vanguar¬ 
dia. Los enemigos creyeron que á estos buques se 
reducía toda la espedicion; y á la intimación que el 
general Gasset dirigió al general Uraga, comandante 
de Veracruz, para que evacuase la ciudad y el cas¬ 
tillo de San Juan de Ulúa, contestó Uraga que esta¬ 
ba decidido á defenderlos, mientras la gente burlo¬ 
na y dicharachera fijaba en las paredes de las casas pas¬ 
quines que decían: «Han llegado los gachupines con dos 
guitarras y tres violines.» Mas cuando al siguiente dia 
vieron que la orquesta se iba aumentando ae un modo 
alarmánte; cuando observaron que á las guitarras y 
violines sucedían las flautas, á las flautas los oboes, á 
estos los serpentones y todos los instrumentos de bron¬ 
ce , dijeron que no Ies gustaba la música, y tomaron 
el partido de irse cantando bajito. El general Uraga avisó 
primero confidencialmente y luego de un modo oficial 
que estaba pronto á desocupar el puesto, pues asi como 
asi él tenia órden del gobierno de retirarse; y en efec¬ 
to se retiró mandando á todo el mundo que hiciese lo 
mismo. «Marchemos todos y yo el primero..., etc.» 

El correo nos ha traído la proclama del general Ura¬ 
ga disponiendo que no se dé ningún auxilio á las tropas 
estranjeras que han invadido el territorio mejicano, 
que los dueños de caballos y bestias de carga ó cuales¬ 
quiera otfos bienes semovientes los retiren á ocho le¬ 
guas al interior, y que todo mejicano tome las armas. 
Todo esto estaría bien si el general Uraga tuviese fuerza 
para hacerse obedecer ó armas que dar á los que qui¬ 
siesen cumplir sus órdenes; pero es el caso que carece 
de la una y de las otras. El general Gasset fue recibido 
en las casas consistoriales por el presidente del ayun- 


| tamiento, y en una alocución tranquilizó á los vera- 
cruzanos acerca de la seguridad de sus personas y bie¬ 
nes, ocupándose desde luego en organizar todos los 
ramos del gobierno militar, político y administrativo de 
la plaza. 

Entre tanto llegaba á la Habana el general Prim, 
donde era recibido con entusiastas aclamaciones por 
toda la población, y poco después de su llegada entraba 
en el puerto la escuadra francesa. Esperábase á la in- 
lesa para salir todos con rumbo á Veracruz, adonde 
ebieron llegar el 5 del corriente enero, y donde el ge¬ 
neral Gasset les aguarda, pues tiene órden de no pasar 
de Veracruz. 

La espedicion española se compone de seis mil hom¬ 
bres, á los cuales se pueden agregar dos mil marinos; las 
tropas francesas ascenderán á tres mil, y á mil las in¬ 
glesas , con lo cual á estas fechas podemos calcular que 
se hallarán sobre Veracruz doce mil hombres de tro¬ 
pas europeas, fuerza mas que suficiente á nuestro 
juicio para vencer toda clase de resistencia en Méjico. 
Sin embargo, á mayor abundamiento, el gobierno 
francés ha dado órden de reforzar el cuerpo de su na¬ 
ción con tres mil hombres mas; y á esta orden es pro¬ 
bable que sigan las de los gobiernos español é inglés 
reforzando en proporción los suyos respectivos. Enton¬ 
ces la espedicion llegaría á componer veinte y cuatro 
mil hombres; y si doce mil son suficientes, no hay que 
decir lo que serian veinte y cuatro mil. 

Aun no tenemos pormenores de la gran batalla que 
se dice ganada por las tropas del Norte á las del Sur á 
orillas del rio Potomac en los Estados anglo-america- 
nos. Solamente se dice que después de su victoria los 
vencedores llegaron hasta seis millas deCharleston. El 
gabinete de Washington ha dado al fin libertad á los 
señores Masson y Slidell, á quienes tenia presos, con 
lo cual se han alejado los temores de un conflicto próxi¬ 
mo entre Inglaterra y los Estados-Unidos. 

Mientras en América arde la guerra, aquí nos ame¬ 
naza un peligro con el cual no contábamos. El martes 
último, aia aciago, pasaba un hombre por la calle de 
Carretas, cuando fue arrojado por una esplosion terri¬ 
ble á diez varas de distancia, dejándole mal herido; 
otras personas inmediatas al sitio de la catástrofe su¬ 
frieron contusiones; rompiéronse los cristales de algu¬ 
nos coches que pasaban, corrió lagénte, cerráronse las 
puertas.—¿Qué hay?—Cañonazos; yo creo que tene¬ 
mos jarana, decia una vecida nuestra á otra vecina 
suya.—No señora, contestó un suscritor de La Espe¬ 


ranza , es que el volcan que debía haber estallado en 
Orihuela ha venido al fin á abrir la boca por la calle de 
Carretas.—¿Es posible?—¡ Si no podía fallar!—¿ Y es¬ 
taremos seguros?—¡Pse! la socieaad se encuentra muy 
conmovida. 

Averiguado el caso, resultó que el contador del gas 
de una tienda de hules había reventado y producido 
aquellas desgracias. Y como hay tantas tiendas que 
, usan gas y tienen poco cuidado para evitar esplosiones, 
resulta que cada vez que pasamos por una acera, cami¬ 
namos sobre un volcan, y que cuando uno vaya mas 
descuidado puede verse obligado á volar contra su gus¬ 
to sin el auxilio de alas ni de globo. Ya no es la prime¬ 
ra vez que ha habido estas esplosiones, y es necesario 
tener cuidado, porque no es bueno jugar con fuego. 
Que se use el gas, santo y muy bueno: pero que se use 
con todas las precauciones debidas; sirva esto también 
para que lo entiendan los encargados de este ramo en 
el teatro de la Zarzuela: la otra noche por dar dema¬ 
siado gas á las candilejas se incendiaron los vestidos de 
la ¿onano, y gracias que el apuntador salió de su con¬ 
cha y procuró abarcar, aunque en vano, toda la cir¬ 
cunferencia de la apreciable actriz: tal vez si no hubie- 
l ra sido por sus esfuerzos, habría ocurrido mas de una 
i catástrofe. Por fin el fuego se apagó, y la Soriano, y su 
! hija, y los espectadores, y los actores, no esperimen- 
taron mas que el susto; pero á la noche siguiente el 
i gas de las candilejas sobresalía con cierto aire insolente 
) y provocativo por cima de los tubos, del mismo modo 
I que si no hubiera pasado nada, y hubo momentos en 
| que el público comenzó á alarmarse. No cesaremos, 
pues, de recomendar mucho cuidado: mas zarzuelas 
Dueñas y menos gas en las candilejas: no nos obliguen 
j ustedes al apuntador y á nosotros á salir de nuestras 
casillas. 

j En el teatro del Circo se ha estrenado á principios de 
I semana la zarzuela Por un paraguas : es fruta del tiem- 
l po, y como el tiempo está tan malo... Porque en efec¬ 
to, no hemos visto un invierno mas lluvioso en muchos 
i años. Estábamos acostumbrados ya á menos humedad, 
i y aun á cierta sequía; pero el invierno actual en este 
punto es atroz. Tal vez esta circunstancia habrá movi¬ 
do á la empresa del Circo á darnos un paraguas. Por 
desgracia el público no lo recibió con mucho calor, y 
! aunque oyó fa zarzuela mejor que si oyera llover, no 
salió muy satisfecho por fin de fiesta. 

Un Mudo , del señor Frontaura, y el Hijo de don 
i José t de no sabemos quién, han entretenido varias 
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noches al numeroso público que concurre ¿ Jovellanos. 
El diálogo del Mudo está salpicado de chistes muy 
oportunos y que brotan de la pluma del señor Fron- 
taura con gran naturalidad. La acción vale poco. En 
cuanto á la música, hablará de ella un inteligente es¬ 
critor que ya ha comenzado sus revistas musicales en 
El Museo. Él libreto del Hijo de don José es ingenioso 
y entretiene agradablemente al público, teniendo ade¬ 
más de chiste en el diálogo algún interés en la acción. 

La loa Cuál es mayor perfección , del señor Escosu- 
ra y la comedia Mañanas de abril y mayo , de Calde¬ 
rón que se han representado esta semana y parte de 
la anterior en el teatro del Príncipe, han sido bien 
desempeñadas por los actores que se han esmerado en 
sus respectivos papeles. La obra del señor Escosura 
fue muy aplaudida: abundan en ella grandes pensa¬ 
mientos y rasgos de ese brillante ingenio que distingue 

; Nos querrán ustedes decir hasta cuando va á, durar 
la Cruz ael matrimonio en Variedades? No será, su¬ 
ponemos hasta el aniversario de la crucifixión del Señor. 
Otras obras esperan á que Romea les dé cabida. 

Novedades pone en escena actualmente la Fragata 
Belona , drama en dos actos y un prólogo, donde hay 
escenas marítimas, y por consiguiente donde no puede 
haber sapos y culebras, porque estos no se encuentran 
en el mar: en todo caso habrá tiburones. Y á propó¬ 
sito, dicen de Tenerife que en aquellas aguas se ha 
descubierto un gran pulpo, un pulpo colosal, el rey 
de todos ellos, tan grande como una ballena, con una 
boca y unas mandíbulas, y tantas y tan largas patas, 
que daba miedo. ¿Seria pulpo ó calamar? Decidan los 

marinos. . A , _ 

El miércoles se publicó oficialmente el parte de los 
médicos de cámara anunciando que la reina ha entrado 
en el quinto mes de su embarazo. El viernes con este 
motivo la córte salió en público y hubo función solem¬ 
ne en Atocha: el sábado se dió un gran banquete en 
palacio; y los estudiantes han tenido tres dms de va¬ 
caciones. 

Los bailes de máscara empiezan a animarse : el tea¬ 
tro de Oriente prepara tres : las damas de honor y mé¬ 
rito darán uno á favor de los pobres, las de la Benefi¬ 
cencia se ocupan con el mismo objeto en hacer una 
rifa en la casa de Cordero, adonde concurren multitud 
de curiosos compasivos y aficionados. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


VIAJES. 

PORTUGAL—LISBOA. 

PLAZAS T CALLES MAS NOTABLES. 


III. 


Ya en nuestros artículos anteriores al hacer una rá¬ 
pida reseña de la famosa ciudad lusitana, hicimos men¬ 
ción también del horrible terremoto que la destru- 
vó casi por completo en noviembre de 1755,—é in¬ 
dicamos como fue mandada reedificar por órden del 
ilustre marqués de Pombal, á quien hoy es deudora 
Lisboa de contarse en el número de las mas hermosas 
ciudades de Europa, si no de las mas populosas y fre¬ 
cuentadas. 

Siguiendo, pues, el órden que nos hemos propuesto 
en nuestras descripciones, nos ocuparemos de la de 
la parte baja de la población, ó ciudad nueva, edifica¬ 
da sobre las ruinas que dejó el referido terremoto:— 
Constituye esta sección de la gran capital un perfectisi- 
mo paralelógramo de calles cortadas en ángulos rectos, 
terminados al Sur por la Plaza del Comercio, Terreiro 
do Pazo , y al Norte, por las Plazas de don Pedro , 
vulgo Rocío , y Da Figueira .—Las calles trasversales 
de Este á Oeste, empezando desde la Plaza del Comer¬ 
cio , son la Rúa Nova de el Rey ,—vulgo Dos Capellis - 
tas ,—de San Julián —vulgo —Dos Algibebes—da Con- 
ceicao ,—vulgo— Retrosciros,—Travesea de San Nico¬ 
lás—Travesea da Victoria;—Traveseada Assumgao ,— 
Travessa de Sta. Justa , que termina en una plazoleta 
donde está situado el teatro de don Fernando, y final¬ 
mente, la —Rúa da Bilesga , y la —Travessa do Am¬ 
paro , que pone en comunicación el Rocío con la Plaza 
da Figueira .—Las calles comprendidas de Sur á Norte, 
empezando por el Oeste, son: la —Rúa Aurea , ó del 
Oro ,—Rúa Augusta , Rúa bella da Rainha, vulgo —da 
Prata , que parten de la Plaza del Comercio— (Terrei- 
ro do Pazo ), terminando las dos primeras en la Plaza 
de don Pedro y la última en la de la Figueira (mercado 
público).—Además de las citadas, encuéntrase al Oeste, 
fa calle denominada ,—Rúa Nova da Princeza , vulgo 
—dos Fanqueiros , que termina en la plazoleta de los 
Domingos, y otras cuatro mas, alternadas con aquellas 
que empezando en la de Retrozeiros, van á concluir 
en la linea Norte del paralelógramo. — Entre la rúa 
Augusta y la del Oro, se encuentra la de Qapateiros , 
terminando en un arco denominado da Bandeira , que 
le da acceso al Rodo , y cuyo nombre se da vulgar¬ 


mente toda la calle :—entre esta, y la del Oro , se 
halla la denominada del— Crucifixo ,-—que cierra el pa¬ 
ralelógramo por Oeste.—Desde este punto la ciudad 
sube en plano inclinado, por un lado al sitio llamado el 
Chiado , ó barrio alto, centro del comercio y de la ani¬ 
mación , por otro, hácia la Magdalena y la Sé, ó Cate¬ 
dral ; por un tercero, á los montes de Santa Ana y da 
Cotovta, descendiendo por el cuarto, hácia el Tajo.— 
Desembarcado el viajero, como hemos supuesto, en 
la Plaza del Comercio (Terreiro do Pazo)—se encuen¬ 
tra en la hermosa plaza que representa el grabado que 
ofrecemos á nuestros lectores, una de las mas gran¬ 
diosas y notables de cuantas poseen las primeras capi¬ 
tales de Europa, por su suntuosidad, regularidad, es- 
tension y magnificencia.—Como puede observarse en 
dicho grabado, este vasto monumento, que asi puede 
considerarse, está cercado por tres lados de magníficas 
y elegantes arcadas sustentando los edificios en que se 
encuentran instaladas las principales oficinas y depen¬ 
dencias del Estado, como son los Ministerios, Tribu¬ 
nales de Justicia , Tesoro público, Bolsa, Tribunal de 
Comercio, Aduana y otros de no menor importancia; 
terminan al Este y Oeste, estos grandes cuerpos de edi¬ 
ficio por su parte superior, en magníficos y elegantes 
torreones, que, jugando con el destinado á soportar el 
ran reloj colocado sobre la cúpula que cierra el sober- 
io arco triunfal, que al centro de la plaza, da entrada á 
la citada —Rúa Augusta ,—completan el majestuoso y 
bello cuadro que se presenta á la vista del que lo contem¬ 
pla, especialmente, por la vez primera ; como también 

Í mede observarse esta plaza es un paralelógramo, cuyos 
ados mayores miden 589 piés portugueses de estcnsion 
y los menores—536—formando el cuarto lado, ó sea 
uno de los mayores, un magnífico y espacioso muelle 
que avanza en el Tajo, el cual baña dos elegantes co¬ 
lumnas de mármol inteiricas, que limitan su estension 
en el centro del referido lado.— 

Pero el ornamento que mas llama la atención en este 
grandioso cuadrángulo, es el monumento gue se ostenta 
en su centro: la estatua ecuestre de don José I, erigida 
por el pueblo de Lisboa, al gran monarca, en cuyo 
reinado se mandó reedificar la ciudad derruida por "el 
terremoto de 1753 ya mencionado.—Sirve á esta de 
basamento un magnífico pedestal de mármol de 32 
almos de altura, 27 de largo y 18 de ancho.—El ca- 
allo y su ginete son de bronce fundido; miden 31 f /i 
palmos y pesan—80,640—arrateis portugueses, ó sean 
750 quintales próximamente.—El diseno es escultura 
del conocido vulgarmente en Portugal, por da nossa 
Memoria , y del célebre Joaquín Machado de Castro, 
habiendo sido fundida la estatua en el Arsenal del ejér¬ 
cito, bajo la inspección del teniente general Bartolomé 
da Costa, é inaugurada en 1775; es decir, veinte años 
después de ocurrida la gran catástrofe, y viviendo aun 
el rey á quien fue dedicada.— 

La plataforma en que tiene su asiento el pedestal, 
consta de seis gradas de piedra; formando el adorno de 
aquel, dos grupos alegóricos, uno al Oriente, y otro al 
Poniente, representando el primero un mancebo, os¬ 
tentando en la una mano, la palma del triunfo, en tan¬ 
to que con la otra, da dirección á la marcha del caba¬ 
llo, que huella cort sus cascos á los enemigos, todo 
cercado de trofeos de Guerra; en el segundo se vé á 
la Fama empuñando la trompa, cercada también de 
trofeos, con un elefante al pie y un hombre postrado 
ante ella , alegoría que nadie aun lia podido aplicarse 
racionalmente, á que alude , ni qué significa.—El lado 
que mira al interior de la ciudad, lo adorna un bajo re¬ 
lieve cuya alegoría esplica así su autor.—Representa, 
dice, la Generosidad Regia , virtud personificada por la 
figura de una matrona con atavíos é insignias reales, 
en actitud de bajar del solio, como para acudir á reme¬ 
diar el lamentable conflicto producido por el terremoto; 
al lado tiene un león, símbolo de esta misma virtud— 
cercase observa otra figura femenina, La ciudad de 
Lisboa , fácilmente conocida por el escudo de sus armas 
que lleva encima, vacilante y decaída, significando la 

f iostracion de que es víctima por el desastre que su- 
riera, y próximo á ella, el Gobierno de la República, 
representado por un guerrero antiguo la ampara bajo 
su poderosa diestra, en tanto que el Amor de la Virtud 
personificado por un ángel alígero cercado de guir¬ 
naldas de laurel, enlaza con ellas al guerrero por el 
brazo izquierdo, llevándole ante el trono para esponer 
su intento, y solicitar los medios de atender ála reedi¬ 
ficación de la ciudad, á lo que accede benignamente la 
regia generosidad .—Al lado vése al Comercio abriendo 
sus cajas y ofreciendo sus capitales para llevar á cabo 
la grande obra; en segundo término hay otras dos 
figuras, representando una, la Arquitectura , mos¬ 
trando el plano de la nueva ciudad ; la otra la Provi - 
dencia humana , que se distingue por la corona de espi¬ 
gas de trigo que sustenta en su cabeza y las llaves que 
Heva en su mano izquierda, viniendo ambas á cooperar 
con su pericia y dirección, á levantar á Lisboa ae en 
medio ae las ruinas en que yace sepultada.—La otra par¬ 
te del pedestal que mira al Tajo y que es convexa como 
la del opuesto que acabamos ae describir, tiene esculpi¬ 
das las armas reales, y debajo de estas una moldura oval, 
en la que el gran ministro restaurador de la ciudad, 
mandó colocar su efigie en bronce, la que fue mandada 
quitar en abril de 1777, sustituyéndola otra lámina 


con las armas del Senado y de la Cámara de Lisboa, 
pero que fue mandada arrancar á su vez, por el rey don 
Pedro, y restituir de nuevo á su antiguo lugar el re¬ 
trato del ilustre marqués de Pombal, cuya disposición 
se efectuó el 12 de octubre de 1833. 

A una legua al Occidente del Terreiro do Pazo , se 
encuentra la antigua torre de San Vicente, conocida 
vulgarmente por Torre de Belen , castillo fuerte que 
representa el otro grabado, que damos á nuestros lec¬ 
tores , y del que nos ocuparemos con mas detención al 
hablar "de la defensa de Lisboa, como plaza fuerte. 

Federico Perez de Molina. 


PARTICULARIDADES DE LA CEGUERA. 

Aunque la privación de la vista nos cause terror con 
razón, no por eso carece de compensaciones impor¬ 
tantes ; la inteligencia y la facultad de sentir parecen 
aumentarse por la ceguera. Un escritor francés afirma 
que pocas veces se encuentra un ciego que sea imbé¬ 
cil y menos aun uno loco. Los pensadores profundos 
admiten prácticamente que la vista impide a veces la 
meditación grave. Malebranche, cuando deseaba me¬ 
ditar profundamente, acostumbraba á cerrar las ven¬ 
tanas de su habitación durante el dia para impedir que 
entrara ni un solo rayo de luz, y por una causa seme¬ 
jante dijo Demócrito que filosofaba meior cuando cer¬ 
raba los ojos; hay que advertir sin embargo que esta 
frase, aunque citada por algunos escritores antiguos, 
la lia puesto en duda Cicerón y la ha desacreditado 
Plutarco. Mr. Dufau dice acerca de esta materia: 
«Cuando queremos concentrar nuestra atención, cer¬ 
ramos los ojos para ponernos en un estado de ceguera 
artificial. Diderot solia hablar con frecuencia con los 
ojos cerrados y de este modo era de una elocuencia 
sublime.» Hace poco tiempo vivia en el condado de 
York, en Inglaterra, un caballero bien acomodado que 
aunque totalmente ciego era un escclente arquero, y 
tan diestro, que según contaba una persona que le 
habia conocido, le había sacado mas de veinte tiros de 
ballesta de ventaja á otro que tiró con él, pero que no 
era ciego. Su oido era tan delicado, que cuando un 
muchacho tocaba una campanilla detrás del blanco, 
sabia á qué altura habia de dirigir su flecha para no 
tocarle. 

Es bien sabido que los ciegos se hallan dotados de 
una gran memoria. Esta facultad característica es¬ 
tá bien empleada en el Japón, donde según el 
padre Charlevoix los archivos públicos del imperio es¬ 
tán encomendados á hombres ciegos elegidos para esto. 
Un anciano artesano inglés sabia de memoria hasta el 
punto de poder recitarle, todo el poema de Thompson 
titulado «Las Estaciones» y uno ó dos poemas mas que 
eran bastante largos; además conocía bastante bien 
alguno de los Evangelios; este hombre vivia aun hace 
tres ó cuatro años. 

Algunos hombres de genio han triunfado á veces de 
los mayores inconvenientes de la ceguera; el genio 
imagina siempre medios y caminos que le sirven para 
obtener el objeto que se propone; tiene una infinidad 
de espedientes desconocidos del estudiante ordinario, 
que se contenta con ir por el camino trillado que otros 
han abierto para él. Saunderson, el matemático ciego, 
no tenia para hacer todos sus cálculos mas que un pe¬ 
dazo pequeño de madera dividido por líneas en cierto 
número de cuadros y taladrado en algunos ángulos con 
agujeros bastante anchos para poder introducir en ellos 
una clavija de metal; con este sencillo pedazo de ma¬ 
dera y una caja de alfileres hizo todos sus cálculos. En 
el año 1711 llegó á ser amigo del célebre Newton, y 
por su influencia fue nombrado profesor de matemáti¬ 
cas de Cambridge. Es muy probable que aunque no po¬ 
día considerar nunca la lejana órbita de los cielos, ra¬ 
zonara del modo mas profundo acerca de las leyes que 
la rigen, espl¡cando y dando á conocer la naturaleza 

hermosura de lo que no podía ver jamás y el esplen- 

or de esta bóveda con las nubes que no podía ver 
nunca. Lo mismo sucedía con Huber el filósofo ciego 
de Ginebra. Sus descubrimientos en la fabricación ae 
la miel de las abejas han igualado, si no sobrepujado á 
los de cualquier otro observador de la naturaleza. Lo 
que ha quedado demostrado por Huber, sirve, no so¬ 
lamente para corroborar las verdades que otros habían 
descubierto parcialmente , sino también para describir 
y manifestar algunas particularidades que se habían es¬ 
capado á la inteligente observación de Swammerdam. 
Es verdad que otros suplían ciertas cosas con su vista, 
pero él las veia con su pensamiento y con su inteli¬ 
gencia; por decirlo asi, A veia con sus ojos. 

Probó claramente que hay dos clases distintas de 
abejas en cada colmena; las que fabrican la miel y la 
cera y las guardonas; que las larvas de las abejas tra¬ 
bajadoras pueden cambiarse en reinas por el curso de 
la alimentación; igualmente describió con toda exacti¬ 
tud los combates sanguinarios de las reinas rivales; el 
reconocimiento de antiguas compañeras ó de la sobe¬ 
rana por el uso de las antenas y esplicó además el zum¬ 
bido de agitación y la vibración incesante de las alas 
dentro de la colmena como cosa necesaria para la ven- 
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tilacion debida. Uno de los últimos incidentes de la 
vida de este anciano, fue la llegada de un regalo he¬ 
cho por el capitán B. Hall de unas abejas sin aguijón, 
las cuales habían sido descubiertas por el mismo capi¬ 
tán. Este suceso pareció interesarle mucho. Su celo 
incansable y el amor á este trabajo Je ayudaron sin 
duda alguna en gran parte en estos descubrimientos, 
pero el genio hizo por él lo que la mera asiduidad no 
hubiera conseguido nunca. Este celo le hizo vencer en 
pocos minutos un cúmulo de dificultades al paso que 
otros muchos pasan horas para hallarles una solu¬ 
ción. . í 

La reunión del genio y del ardor en el trabajo es la 
que lia hecho muchas veces que un hombre ciego lle¬ 
gue á ser célebre y se distinga con ventaja aun entre 
los que tienen vista; asi, por ejemplo, Metcalf, el in- 

eniero ciego, dirigía los trabajos para la construcción 

e caminos por el agreste Derbyshire; asi Davidson 
hacia ventilar las mas profundas minas de carbón de 
piedra y daba lecciones sobre la estructura del ojo; asi 
el doctor Moyes llegó á ser químico y óptico; asi 
Blacklock fue poeta y músico; poseyó cuatro idiomas 
además del suyo propio y escribió en prosa y en verso ! 
con facilidad y elegancia; pero para citar hombres de ' 
nuestro propio tiempo mencionaremos á Holman el 1 
viajero, que se ha creado un nombre hasta mucho mas j 
allá de las riberas de la Gran Bretaña, su patria. No 
conocemos á nadie en la generación presente que sien¬ 
do ciego pueda compararse á Saunderson ó á Hubcr en 
las ciencias; pero en otro ramo del saber humano po¬ 
demos citar un nombre igualmente célebre, Prescott, 
el historiador de Fernando y de Isabel, de Méjico y del 
Perú, que aunque no completamente ciego tenia un 
defecto en la vista que le impedia leer y escribir, y cu¬ 
yos trabajos históricos y literarios han deleitado é ins¬ 
truido á millares de hombres, tanto en el mundo anti¬ 
guo como en el nuevo. En nuestros dias también el 
francés. Thierry aunque perdió la vista, no por eso 
dejó de continuar sus trabajos históricos que tanta y 
tan justa fama le han dado entre sus compatriotas y los 
estranjeros. 

Coleridge hace notar que el estado defectuoso de un 
órgano de cualquier sentido influye en cierto modo 
sobre el entendimiento, pero cuando un órgano está 
completamente perdido, la inteligencia sabe aplicar 
entonces algún otro para un uso doble. Hará unos diez 
anos había en Sowerby un hombre completamente 
ciego desde la infancia *; su principal diversión consis¬ 
tía en ir á pescar en las orillas agrestes y desiguales del 
rio Edén y en la parte superior de las corrientes de las 
montañas escabrosas; otro amigo suyo ciego como él, 
conocía todos los caminos y senderos del distrito. Juan 
Gougli, de Kendal, ciego también no solo es matemá¬ 
tico , sino que es un botánico y zoólogo infalible que ha 
corregido los errores de muchos cazadores diestros con 
respecto á los pájaros y á los insectos; su rostro no 
tiene ojos.' Los ojos del doctor Moyes aunque comple¬ 
tamente ciego, no eran insensibles á una luz muy in¬ 
tensa. No distinguía los colores pero los sentía; decía 
que el encarnado era desagradable y parecido al tacto 
de una sierra mientras que el verde era muy agradable 
y semejante á una superficie plana y suave cuando se 
le tocaba. En algunos momentos la ceguera parece do¬ 
tar de nuevas facultades al que la padece. En un libro 
cuyo título no recordamos anora, se lee que un predi¬ 
cador llamado Guyse perdió la vista en el púlpito cuan¬ 
do se hallaba haciendo la oración para empezar el ser¬ 
món , pero á apesar de esta desgracia predicó como de 
costumbre. Entre los oyentes se hallaba una señora 
anciana que oyéndole después quejarse de su suer¬ 
te, le contestó tratando de consolarle: «alabado sea 
Dios por haberos quitado la vista; en toda mi vida he- 
oido á vuestra reverencia predicar un sermón tan 
bueno.» 

El conocimiento del color por el tacto en los ciegos 
es un punto que se ha contestado muchas veces. Se 
citan varias anécdotas de personas ciegas que han te¬ 
nido la facultad de distinguir los colores por el tacto, 
pero si hemos de dar crédito al testimonio de un gran 
número de niños ciegos, el conocimiento del color por 
el tacto está mucho mas allá de sus alcances. La facul¬ 
tad de Saunderson de conocer al tacto de su dedo ó de 
su lengua una moneda falsa que hubiera engañado la 
vista de una persona inteligente en esto, es una cues¬ 
tión completamente diferente. Nosotros no somos tan 
espertos en el uso de nuestra vista como debiéramos 
serlo por la práctica incesante de ella. Se ve con fre¬ 
cuencia que los que habiendo sido ciegos se han cura¬ 
do de esta enfermedad en cierta edad de la vida, y á 
veces algunos aun en la infancia, recurren siempre al 
sentido para ellos mas familiar y mas antiguo del tac¬ 
to , con preferencia al de la vista, á lo menos durante 
los primeros meses de tenerla. Coleridge menciona en 
su «Omniana,» el ejemplo muy notable de un ciego 
de Hannover que tenia un tacto tan fino, que podía leer 
con los dedos libros impresos de el modo ordinario, si 
lo estaban en un papel pastoso como sucede con mu¬ 
chos libros publicados en Alemania. 


Habiéndose publicado en el Museo cuanto tiene rela¬ 
ción con el importante descubrimiento de las coronas 
de Guarrazar, y deseando que se ilustre esta cuestión 
con la esposicion de las distintas opiniones, insertamos 
la Memoria del señor Puiggarí en que se discute entre 
otros puntos de arqueología este que ha llamado la 
atención de los hombres inteligentes. 

TRASCENDENCIA DE LA HISTORIA 

T DE LA ARQUEOLOGIA , É INTERES DE LOS MONUMENTOS, CON 
ALGUNAS OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LAS CORONAS DE 
GUARRAZAR (i). 

Sabido es, señores, que las sociedades han sufrido 
grandes vaivenes, obedeciendo á aquella ley secreta 
ue revela la economía de la Providencia y el destino 
e la humanidad. «Todo lo de acá bajo, dice el padre 
Mariana, á la manera del tiempo, tiene su período y 
su fin, y al cabo se trueca y trastorna, ciudades, leyes, 
costumbres.» ¿Qué fue de aquellos imperios, antiguos 
dominadores del mundo, célebres por su pujanza des¬ 
de el Eufrates al Atlas, desde los confines del Asia has¬ 
ta las ignotas regiones africanas, cuya gloria llenó los 
anales de cuarenta siglos? ¿Qué fueron sino sombras 
ligeras arrebatadas por el aquilón de los tiempos? Sin j 
embargo, de ellas quedaron grandes ejemplos para el ¡ 
porvenir, grandes lecciones para la posteridad, vesti¬ 
gios y recuerdos que constituyen una cadena de deri- i 
vaciones graduales por las que va regulando su marcha 
esa especie, salida del barro, cuyos privilegios y des¬ 
tinos parecen llamarla á un desarrollo indefinido. 

Todo el que conozca la índole de nuestro ser no es¬ 
trenará que el hombre sea transitorio y mudable, y 
hallará muy lógico que ofreciendo en sí unos caracte¬ 
res tan variados, como son infancia, virilidad y decre¬ 
pitud , imprima á los sucesos el reflejo de estas propias 
gradaciones, que se marcan igualmente en la restante 
creación, de manera que puede considerarse al uni¬ 
verso destinado á seguir un rumbo prefijado, que aca¬ 
bará cuando se cumplan las voluntades de Aquel que 
lo lanzó al espacio diciendo ¡andal 
Verdaderamente el mundo anda y se transforma. Bas¬ 
ta observarlo no solo en el individuo ó en el órden de 
los sucesos, sino en la misma naturaleza. La vida que 
fecundaba unos países se ha corrido á otros, quedando 
aquellos estériles ó asolados; un nuevo mundo ha sur¬ 
gido del seno de los mares, al paso que grandes islas 
y continentes se hundieron para siempre en sus abis¬ 
mos. La alteración de climas, el desnivel de las aguas, 
la desaparición de productos, todo esto operado lenta, 
aunque sensiblemente, justifica la verdad de mi levan¬ 
to , que por lo demás es hoy axioma irrecusable. En 
medio de los vastos arenales del desierto, apenas le¬ 
vantan sus puntas las pirámides, y su cabeza la colosal 
esfinge, para recordar al mundo un nombre, el solo 
nombre ae las comarcas feraces que cobijaron, mien¬ 
tras aquella América todavía no descubierta en el si¬ 
glo XV, poblada en su origen de algunos míseros in¬ 
dios, ve noy desarrollarse en su seno gérmenes fecun¬ 
dísimos, con asombro de los viejos continentes. 

Recórrase la historia con veloz mirada, y siempre se 
advertirá aquel vehículo de derivaciones que, sin so¬ 
lución de continuidad, va enlazando unas con otras las 
conquistas de cada siglo. En un principio vemos por 
caudillos á los simples pastores; el patriarcado en la 
familia; el poder en manos del jefe de tribu. Pronto á 
la sencillez republicana sucede el fausto de las córtes, 
y ya no son la rústica majada de Abraham ni la tienda 
de Ismael, sino las espléndidas metrópolis de Nínive y 
Babilonia las que sirven de núcleo á una sociedad ade¬ 
lantada. 

Por do quiera supo estender el hombre el círculo de 
sus investigaciones: aprendió á beneficiar cuanto le ro¬ 
deaba para apropiarlo á sus necesidades; obtenido lo 
indispensable, buscó lo útil, y después de lo útil supo 
aun encontrar lo supérfluo. ¿Quién enumerará la mul¬ 
titud de ingeniosas especulaciones por cuyo medio la 
actividad humana, supliendo su desnudez nativa, lo¬ 
gró colmarse de recursos, poniendo á contribución la 
tierra con sus productos, los animales y otros seres, el 
cielo y los elementos? 

Asi, á la vuelta de algunos siglos, no es una socie¬ 
dad liviana y grosera la que se ofrece á nuestra obser¬ 
vación, sino una multitud de naciones á cual mas pre¬ 
potente, no solo por su importancia política sino por sus 
bienes reales, donde la razón prevalece sobre los erro¬ 
res ; y la cultura, las comodidades, el místico respeto 
y la ordenada sujeción álas leyes, sirven de sólidos es¬ 
tribos al bienestar público y particular. 

A la civilización asiática siguió la africana, y á esta 
la antigua de Europa, que vio su apogeo bajo el mando 
de los Césares. A su vez Roma rindió el cetro á una ci¬ 
vilización nueva y mas racional, cuya madurez goza¬ 
mos los presentes, y que probablemente se trasmitirá | 
con creces á las futuras generaciones. I 

(1) Memoria leída por el autor en la Academia de Dueñas Letras 
de Barcelona, sesión de 47 de noviembre ultimo. 


. Asegurado mas y mas el progreso humano bajo la es¬ 
plendente aureola del cristianismo, antorcha de verdad 
que derramó su luz por la tierra, los adelantos desde el 
tiempo de Jesucristo fueron verdaderamente un pro¬ 
digio. Regeneráronse completamente las sociedades; 
surgieron nuevos reinos de ios fenecidos imperios; nue¬ 
vos nombres y nuevas cosas brotaron de las viejas rui¬ 
nas, cual fúlgida llama brota de apilados tizones, hasta 
que la época moderna, al influjo vigorizador de la di¬ 
vina creencia, dió comienzo al período de su brillante 
existir desde lo alto del Capitolio. 

Esfuerzos heróicos cumpliéronse do quiera, durante la 
laboriosa organización de nuestras nacionalidades. Una 
actividad imponderable agitaba á las masas invasores, 
que cual oleadas de un vasto mar, se sucedían y empu¬ 
jaban hasta situarse y equilibrarse. ¡ Cosa estrena! unas 
gentes bárbaras, sin mejor instinto que el bruto, con el 
cual dividían su morada en los bosques, fueron las ini¬ 
ciadoras de ese nuevo órden , de esa gran familia, cuyo 
magnífico desenvolvimiento jamás alcanzaron el meao 
ó el asirio, el asiático ó el africano. Y es que esas gen¬ 
tes componían una raza briosa y exuberante, virgen, 
por decirlo asi, como las selvas de donde salia, y por 
ende la mas adecuada para inocular vigorosa sávia á las 
primitivas razas degeneradas. Y la inocularon; y cada 
una de sus huellas dejó un rastro fecundísimo, y cada 
uno de sus empujes abrió un gurco fertilizador: á ellas 
se debe la grande obra de la restauración social; la 
emancipación de las castas; la nivelación de la tierra: 
sin ellas quizá las tristes reliquias del romano imperio 
hubiérense estinguído en la última bacanal pretor lana. 
Mas el Sumo Juez que tiene siempre aparejadas sus 
vias para hacer justicia de los hombres en sus escesos, 
el Sumo Juez permitió que aquellas gentes vírgenes, 
caídas cual avalancha sobre la asombrada antigüedad, 
consumando al parecer una obra de irreparable asola¬ 
ción , encendiesen en las llamas de sus incendios las 
hogueras de la ilustración futura. 

Pero si grande fue el impulso de los bárbaros, no pue¬ 
de menos de reconocerse cuán estéril hubiese sido á no 
mediar el legado de la misma antigüedad, aquel hilo de 
germinación perdurable que yacía latente bajo ruinas, 
y que los improvisados reformadores hubieron de reco- 

er. Quedaba el cuerpo añejo reducido á un cadáver 

ermoso todavía, pero sin alma: los bárbaros le dieron 
esta alma. La crisálida pasó al estado de ninfa. Alrede¬ 
dor de los trofeos guerreros hacináronse costumbres, 
tradiciones, creencias, doctrinas, lingüistica, teorías 
y hábitos de todo linaje, cuanto el genio oriental, se- 
tentrional y meridional habia sabido crear ó heredado á 
su vez de los misteriosos sacerdotes de Isis, de los 
oráculos y de los druidas. Fue otro eslabón de la gran 
cadena : una piedra miliaria en el camino de la huma¬ 
nidad : la meta de término y partida donde se hallaron 
en contacto dos civilizaciones, dos mundos. 

Ahora bien, de estos grandes cambios place orillar 
los orígenes y mutuos enlaces que los prepararon, dán¬ 
doles razón de ser y justificando sus consecuencias. Sin 
descender á prolijas investigaciones, difícilmente halla¬ 
ríamos la medida de lo existente así en vestigios pasa¬ 
dos como en modernas creaciones; porque todo lo hu¬ 
mano tiene una esplicacion, una (listona, y esa his¬ 
toria no es el producto de hechos aislados, sino el 
conjunto de consecuencias de un principio comun , la 
generación incesante de una causa matriz que á guisa 
de rio caudaloso ó de tronco robusto, va esparciendo 
sus raudales ó sus filamentos en direcciones infi¬ 
nitas. 

Semejante estudio es uno de los que hoy, mas que 
nunca, ocupan á los hombres reflexivos. Ya no bas¬ 
tan simples indicaciones de fechas ó interminables rela¬ 
tos de batallas: quiérese algo mejor que esto; quiérese 
analizar, anatomizar, conocer á fondo las mudanzas 
históricas, no tanto por gala de erudición como para 
satisfacer una imperiosa necesidad. Nuestros antepa¬ 
sados nos dejaron leyendas, monumentos, vestigios en 
gran copia; á los modernos atañe depurar todo esto 
con la sana crítica que permite la difusión de conoci¬ 
mientos , para deslindarlo en conciencia con aprecia¬ 
ción generalizadore. Desgraciadamente la verdad se ha 
desfigurado muy á menudo: por un lado la distancia 
de sucesos y lugares, por otro la oscuridad de orígenes, 
y la dificultad, carencia ó mala elección de materiales, 
han producido tal desbarajuste, que es casi indispen¬ 
sable erigir de nuevo el edificio historial. Por otra parte 
¿quién se acordó de deslindar filosóficamente, salvas 
muy ligeras escepciones, ese encadenamiento provi¬ 
dencial que guia los sucesos. que los prepara y envuel¬ 
ve , que los desarrolla y subdivide, y que torna ¿ agru¬ 
parlos y separarlos con dirección precisa hácia un tér¬ 
mino cierto y seguro ? ¿ Es por ventura dable suponer 
el mundo creado sin objeto, impelido sin agente ó aban¬ 
donado á la casualidad? La mano de Dios que tantas 
maravillas hizo, ¿dejaría de acompañar en su peregri¬ 
nación á la mas acabada de sus criaturas ? Ya que esto 
no puede afirmarse sin negar los principios constituti¬ 
vos de todo órden, tampoco cabe negar al hombre una 
misión, ni un destino á la sociedad. No: es imposible 
desconocer esa tendencia á la perfectibilidad por parle 
de un ser que todo asimila á la suprema perfección del 
Hacedor, mayormente cuando esa tendencia hácia el ob¬ 
jeto constante de nuestras aspiraciones queda evidencia- 
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da en el terreno de los hechos. Y como el hombre es á 
la vez espíritu y materia, á un tiempo es material y mo¬ 
ral la perfección que buscamos: basta echar la vista al¬ 
rededor para convencerse del gran número de necesi¬ 
dades de ambas clases que hoy mas que nunca apre¬ 
mian á los hombres. ¡ Inmenso desarrollo se ha dado á 
todo lo positivo, pero en cambio cuán universal no es 
el hambre y sed ae verdad! 

¿Por qué la tierra se conmueve, y las misas agitadas 
los tronos mal seguros parecen vacilar sobre las bases 
en que hasta ahora se habían afianzado? ¿Es que el si¬ 
glo del vapor, del telégrafo, de la fotografía, carecerá 
de recursos para las exigencias actuales? ¿No es mas 
bien el ansia de logros que en otro concepto han pro¬ 
movido las teorías liberales, hijas de una filosofía ra¬ 
cional y de la libertad del pensamiento? 
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La nocion verdadera de la filosofía histórica puede dar 
solución á muchos de estos problemas; mas la filosofía 
histórica debe radicar en otra nocion clara y bien de¬ 
terminada de orígenes y derivaciones. Cuando un mé¬ 
dico se propone curar alguna dolencia inveterada, 
empieza por estudiar los precedentes y naturaleza del 
enfermo, las causas y la marchi del mal. Nuestra socie¬ 
dad, padece acerbos males ; unos recientes y no trata¬ 
dos; otros anejos y mal dirigidos. El historiador tiene 
en su mano propinarle un remedio, si bien con mejor 
pronóstico y diagnóstico que hasta aquí. Empieze pues, 
por conocer su naturaleza; estudie su carácter, pene¬ 
tre sus tendencias y luego podrá definir y dar correc¬ 
tivo á sus afecciones. 

Desde que se conviene con la conciencia universal, 
dice un hábil generalizador coetáneo, en que el mejor 


medio de lograr el perfeccionamiento es Id tkiayor li¬ 
bertad civil en armonía con el órden y la equidad, en¬ 
cuentra el hombre reproducida en sí mismo la sene de 
sentimientos que por largos siglos se han desarrollado 
en toda la humanidad; ve renovada en los poderes in¬ 
dividuales la lucha de los poderes políticos, y observa 
que cada individuo al igual que cada nación, se perfec¬ 
ciona con rapidez proporcionada al breve tiempo que 
vive sobre la tierra.—Reflexionando nuestro espíritu 
sobre cada uno de los pasos dados por el humano lina¬ 
je, descubre en ellos unidad y armonía, y cree poder 
deducir la esplicacion de los nechos, de las ideas que 
representan. Relacionando entonces lo presente con lo 
pasado, como igualmente los efectos con las causas y 
el fin con los medios, traslada al órden esterior las le¬ 
yes que dirigen el mundo moral.—¡Y cuán útil no es 
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la historia para lograr la armonía de la razón con la in¬ 
teligencia y la imaginación, armonía en la cual estriba 
tanta parte de la felicidad!... ¡Cuánto no sube además 
la importancia de la historia con sus aplicaciones á to¬ 
das las ciencias, en una época en que se profesa el 
principio de no otorgar crédito sino a loshecnos rccur- 
riéndose áellos para resolver todas las cuestiones!»... 

¡Cuántos sofismas y paradojas no pasan en el dia por 
moneda corriente! ¡Cuántos yerros no prevalecen en 
mengua del buen sentido! Cuestiones sociales, teorías 
políticas, sistemas económicos, principios legales, doc¬ 
trinas , creencias, derechos, todo se pone en tela de 
juicio* todo se humilla al dictámen de la opinión, á 
menudo sin cálculo ni oportunidad, hartas veces in¬ 
tencionadamente para aviesos fines. Mas aun supo¬ 
niendo buena fe, ¿ qué teoremas pueden decirse re¬ 
sueltos en esta esfera: ¿No vemos acaso proclamar ideas 
las mas contradictorias, barajar á un tiempo prácticas 
y principios inconexos? ¿Y por ventura no orillaría se¬ 
mejantes inconvenientes una sólida doctrina histórica 
que determinase la índole y tendencias de cada grupo 
social, en España por ejemplo, de sus precedentes 
autonómicos, de los hábitos y necesidades de su po¬ 
blación heterogénea; de la constitución de sus varios 
reinos, de las modificaciones ocurridas durante sus 
grandes crisis, de la acción ejercida dentro y fuera de 


sus límites, y aun de las exigencias de su naturaleza 
geológica y de su posición geográfica?—Nuestras leyes 
establecen el principio monárquico y la unidad de cul- ' 
to: ¿por qué los establecen? ¿qué órnen de principios ó 
de sucesos ha hecho aquí un axioma de lo que en otros 
países se rechaza? ¿La verdad puede dejar ae ser única 
entre los mortales? ¿Y sin embargo está ahí la verdad? 
¿Es verdad absoluta? ¿Es relativa? ¿Es inconcusa? ¿Es 
modificable? Y si lo es, ¿cuándo de qué manera, hasta 
qué límite, á qué objeto, con qué esperanzas de resul¬ 
tado?—Hé aquí un semillero de cuestiones histórico- 
políticas acerca de un solo punto tomado á bulto de los 
muchos que yo creo convendría dilucidar. No pasaré | 
adelante, pues basta lo enunciado para que se com- 
prenda mi pensamiento. 

¿Y dónde tomar, se me dirá , este gran conocimien¬ 
to de la historia? ¿Nadajhan hecho los hombres emi¬ 
nentes que de luengos siglos vienen participando de 
ese trabajo? Leios de raí tan estra vagan te suposición: 
mucho hay adelantado; pero mas todavía es lo que 
queda por nacer. De necesidad , con las mejores inten¬ 
ciones, ha debido labrarse en falso, y ¿por qué razón? 
por carecer la obra de plan; por no poderse con fre¬ 
cuencia reconocer la calidad del terreno ni la solidez 
de los cimientos. Es fácil sacar deducciones, pero no 
tanto establecer principios. Pues bien: la base de la 


historia en su vasto enlace, es el fiel conocimiento de 
la antigüedad. Y este conocimiento, ¿dónde radica? 
Esencialmente en la ciencia arqueológica basada en los 
monumentos de la misma antigüedad, que son sus 
restos vivos y parlantes, la verdadera encarnación his¬ 
tórica. 

{Se continuaré.) 

J. PlIGGARl. 


UN CUENTO DE VIEJAS. 


Cuentan las crónicas de los tiempos en que el alma 
de Garibay andaba por los espacios, que un pescador 
pobre como el símbolo de la pobreza, había tomado por 
esposa á una mujer tan terca y de un genio tan agrio, 
que el pobre maldecía interiormente el momento en que 
tuvo la debilidad de casarse con ella. 

Habitaban juntos una cabaña, si merece este nombre 
la unión de cuatro tablas y un poco de tierra húmeda a 
las orillas del mar, por ser el mar quien proporcionaba 
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el sustento á nuestro matrimonio, dando pródigo á sus 
redes besugos, carpas, barbos y sardinas. 

Sucedió, pues, que un día nuestro pescador, á quien 
llamaremos Mateo, habia estado tendiendo sus redes 


vanamente en las horas de mayor sol, y ya desesperado 
las retiraba por última vez decidido á marcharse, cuan¬ 
do notó que no estaban vacías. 

Apresuróse á sacarlas, y lleno de júbilo avanzó la 


mano para aprisionar á un hermoso barbo que coleaba 
entre las mallas; pero quedó sobrecogido de espanto al 
oir que le llamaba por su nombre. 

Pegó un brinco hacia atrás, y no sin pavura escuchó 
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que le decía: «Mateo, vuélveme á ecliar al agua y mi 
reconocimiento será eterno. Soy un príncipe encantado 
haré por tí cuanto quieras; á mas de que no estoy 
atante gordo para ser comido; mi categoría y mis 
desgracias me hacen inviolable, según un articulo de 
la constitución aprobado en las córtes del rey Perico.» 

Mateo, que no las tenia todas consigo, oyendo hablar 
¿ un pez de política lo soltó al momento, y el barbo 
desapareció entre las aguas, dejando en la superficie 
una porción de espuma. 

El pescador volvió á su choza, pensando en el prín¬ 
cipe encantado, y en toda la noche no pudo conciliar 
el sueño. 

Su mujer le abrumaba á preguntas, y Mateo á la ma¬ 
drugada le contó de pé á pa todo el lance, por lo que 
ella le dijo: 

—Mateo, eres un asno. 

Mateo, acostumbrado á tales flores, en vez de ofen¬ 
derse, no hizo mas que preguntarle la causa, y Cándida, 
pues era Cándida de nombre la mujer, le repuso: 

—¿Por qué, me preguntas? ¿Con que tras de no co¬ 
mer nada en todo el dia de ayer, pescas á un príncipe 
encantado y le dejas escapar sin pedirle siquiera que 
nos dé una casa mas decente que esta? Vete á buscar¬ 
le , que no tendré dificultad en hacerlo: anda. 

Mateo, para quien era una órden cualquier capricho 
de su esposa, marchó á obedecerla aunque dudando 
del éxito. j 

Llegado que fue al término de su camino, vio las on¬ 
das que apaciblemente lamían la arenosa playa, salir 
presurosas á su encuentro hasta mojar sus piés. En¬ 
tonces , con voz temblona y dirigiéndose á las aguas, 
esclamó: 

Príncipe que el tiempo 
en barbo volvió, 
si de mí te acuerdas 
escucha mi voz. 

Y las ondas se dividieron para dar salida á la cabeza 
del pez, quien preguntó á Mateo aué se le ofrecía. 

—¡ Ah! señor, dijo este quitándose el sombrero hu¬ 
mildemente , mi muier cree que debiérais haber paga¬ 
do vuestra libertad dándonos una cabaña que fuera ha¬ 
bitable. 

—Vuelve, que ya la tienes. 

Desapareció el barbo y Mateo se dirigió lentamente á 
su choza cada vez mas pensativo; pero subió de punto 
su sorpresa al ver que habia aquella desaparecido, es¬ 
tando en su lugar una bonita y espaciosa cabaña, que 
mas parecia una granja, por el jardín, huerta y ae- I 
mas comodidades que nunca había soñado poseer. ! 

Cándida estaba sentada á la puerta, y asi que vió á j 
Mateo le agarró por la mano y le mostró las piezas in- I 
teriores limpias y bien arregladas, por lo que no pudo ¡ 
menos de esclamar: ¡Qué felices vamos á ser aquí! Es- { 
pero que ya estarás satisfecha... 

—Lo pensaremos, le repuso Cándida. I 

Y pasaron ocho dias. 

Al noveno estaba Cándida agitada. 

Al décimo no pudo dominarse y dijo al pescador: Ma¬ 
teo , esta casa tiene muy pocas comodidades. El bar¬ 
bo que te debe la vida, podría muy bien habernos dado 
un castillo en señal de agradecimiento, y no esta caba¬ 
ña en que no puedo respirar libremente. Anda, ve á 
buscarle que puede muy bien hacerlo. 

—Pero mujer, le contestó Mateo, ¿no tienes bastante 
con una cosa, que tan lejanos estábamos de soñar? Mi¬ 
ra que la avaricia rompe el saco y que el barbo no po¬ 
drá darnos un castillo. 

Cándida hizo un gesto imperioso y Mateo, contra su 
voluntad, marchó á obedecerla. 

Llegó á la orilla del mar. 

El agua estaba agitada y de un color amarillento; las 
olas se estrellaban impetuosamente contra los peñascos 
y el sol lucia con muy tenue resplandor. 

Mateo se adelantó con el sombrero en la mano y 
aunque mas muerto que vivo, dejó escapar estas pa¬ 
labras: 

Príncipe que el tiempo 
en barbo volvió, 
si de mí te acuerdas 
escucha mi voz. 

Y el pez volvió á sacar su escamosa fisonomía, para 
preguntarle: ¿Qué te se ofrece? 

—¡Ay señor! le repuso Mateo, mi mujer quiere un 
castillo... 

—Vete á buscarla, que ya lo tiene, dijo el barbo des¬ 
apareciendo entre el espumoso oleaje. 

El pescador se marchó y al llegar al sitio en que es¬ 
tuviera su habitación, la encontró cambiada en un 
magnífico castillo. 

Cubriendo el foso que lo rodeaba se veia el puente 
levadizo y entre las almenas de la torre, se hallaba su 
esposa Candida, cubierta de galas y que al verle bajó 
hasta el patio, adornado de mil trofeos militares y ae 
caza. 

En todo el castillo reinaba gran animación y una in¬ 
finidad de doncellas recibieron á Mateo, cubriéndole 
con un jubón de terciopelo verde bordado de oro, y 
perfumando todo su cuerpo con escogidas esencias. 


Mateo las dejaba liacer, porque la condición humana i 
no estraña ninguna mejora en las costumbres. ¡ 

Cogió á Cándida del brazo y juntos recorrieron las I 
cámaras espaciosas, amuebladas con el mayor gusto y ¡ 
riqueza. j 

Llegó la noche y al meterse en un lecho de borda¬ 
das colgaduras y colchones de pluma, no pudo menos 
de esclamar: 

—Qué hermoso es todo esto... Espero que te hallarás 
contenta y no ambicionarás nada... 

—Lo pensaremos despacio, le contestó su mujer; y 
ambos se entregaron al sueño, sin echar de menos el 
tablado y jergón ae paja gue hasta entonces habían usa¬ 
do, ni desvelarles el cuidado de un mañana que tenia 
que llegar. 

Cándida únicamente se despertó al amanecer y dán¬ 
dole un codazo dijo á su marido: 

—Mateo: soy muy desgraciada. El barbo ha sido muy 
ingrato dándonos en premio de su vida este castillo 
únicamente. Yo necesito ser reina. 

Mateo se estremeció pues le desagradaba la ambición 
de su mujer: ¿Y para qué quieres ser reina? le dijo. 
¿No te bastan las mil comodidades que te rodean, las 
cien doncellas gue esperan tus órdenes y adivinan tus 
deseos? Ademas de que el barbo no te puede hacer 
reina: es imposible. 

—Anda marido mió, sé complaciente: y con una co¬ 
quetería á toda prueba se colgó de su cuello, dándole 
apasionados besos. 

Mateo no pudo resistir á las caricias, como no podía 
resistir á las amenazas y se dirigió á la playa, aunque 
murmurando por el camino.* Esto no está en el órden... 
esto no es regular... 

Al llegar cerca del mar vió las aguas agitadas y de un 
color ceniciento, exhalando un olor fétido. 

Se adelantó temblando, y esclamó con la voz con que 
el criminal arrepentido confiesa su delito : 

Príncipe que el tiempo 
en barbo volvió, 
si de mí te acuerdas 
escucha mi voz. 

Y el príncipe convertido en barbo asomó la cabeza á 
la superficie para preguntarle qué le quería. 

—Ay señor, dijo el pobre hombre, dándole vueltas á 
su gorra entre las manos, mi mujer dice que se ha por¬ 
tado usted con mucha tacañería al darle el castillo, y 
quiere ser reina. 

—Vuelve á buscarla, que ya lo es; y volvió á sumer¬ 
girse en las aguas. 

Mateo, siguió el camino porque habia ido tantas ve¬ 
ces , mientras fuera pescador, y al fin de él se encontró 
un magnífico palacio todo de mármol y de oro, á cuya 
puerta estaban de guardia una infinidad de guerreros, 
cuyas corazas lanzaban mil rayos al resplandor del sol. 

No bien le divisaron, acudieron todos a sus armas que 
le presentaron ? y una charanga de cazadores (pues el 

S ais este conocía las charangas antes que nosotros) tocó 
urante el tránsito del primer patio la marcha real. 

Subió una escalera, alfombrada de terciopelo blanco, 
y llegó al salón del trono, lleno á la sazón de unos seres 
llenos de bordados que desfilaban por delante de su mu¬ 
jer besándole la mano, y se marchaban tan con¬ 
tentos. 

Aquellos seres eran cortesanos. 

Subió las gradas del trono, y cuando estuvieron solos 
se paró delante de Cándida, á quien no se atrevía á 
abrazar, por miedo de estropear sus vestiduras de ar¬ 
miño, ó hacer que cayese sobre sus piés una corona de 
oro macizo que pesaba ochenta arrobas, adornada con 
brillantes del tamaño de una naranja, y rubíes tan gran¬ 
des como un pimiento colorado. 

Se asomaron al balcón principal, y vieron salir á sus 
ministros que recibían mas pruebas ae respeto que ellos 
mismos. 

Al ver aquel espectáculo , Cándida no pudo contener 
su furor, y aijo al pobre Mateo que no se atrevía á decirla 
nada: 

—Yo soy aguí la reina, y tú no eres mas que mi ma¬ 
rido. No podre dormir esta noche tranquila, pensando 
que hay guien puede mas que yo. Marcha á buscar al 
barbo, y aíle gue guiero ser papa. 

—Pero mujer, le dijo su marido, considera que no 
hay mas que un papa en la cristiandad, y que el barbo 
no puede complacerte. 

—¿Es decir que nadie me obedece? ¿Es decir que soy 
una reina en el nombre nada mas? 

—Pero mujer... 

—Si no haces mi gusto, si me diriges una sola pala¬ 
bra mas, te mando ahorcar en frente de mis balcones, 
y dejo tu cuerpo para que se lo coman los cuervos. 

Antes de que concluyese esta oración, estaba Mateo 
fuera del palacio y caminando hácia el mar. 

Las aguas estaban verde-oscuras, y las olas se jun¬ 
taban á las nubes con las que se estrellaban. Un olor de 
azufre y mistos de Tolosa, hacia casi imposible la res- 

f iiracion, y el hidrógeno y oxígeno habían abandonado 
a playa. 

Mateo se tapó las narices, y temblando como un borri¬ 
co de gitano que marcha á la feria, llamó al pez. 

Príncipe que el tiempo 
en barüo volvió, 


si de mí te acuerdas 
escucha mi voz. 

Y el barbo descendiendo del estremo de una ola mas 
alta que la torre de Santa Cruz, fué á caer á los piés 
de Mateo, preguntándole: ¿Qué me quieres? 

—Mi mujer se ha empeñado en ser papa y... 

—Vuelve á buscarla que ya lo es. 

Marchóse precipitadamente el pobre Mateo, y de tal 
manera corrió que en menos de cuatro minutos llegó 
hasta Roma. 

Entró en la mansión papal y quedó deslumbrado. 
Sobre un trono de diamante dé una sola pieza estaba 
sentada Cándida. 

A los dos lados se veían cirios pascuales de dos kiló¬ 
metros de largo, de los que tomaban su luz las es- 
treüas. 

Toda la habitación parecia empapelada de rojo ó pre¬ 
sa de las llamas... ¡tantos cardenales habia! y una 
infinidad de pajecillos cual otros tantos satélites pulu¬ 
laban por las antecámaras y descansos. 

El pobre pescador estaba tan atónito que no osaba 
mirar de frente á su mujer revestida de todos los atri¬ 
butos de su nueva dignidad, y fue necesario que esta 
le llamase tres veces consecutivas para marchar á su 
lado y abrazarla.— 

—¡ Ay, mujer, qué dicha; dijo el pobre Juan La¬ 
nas, ya eres papa, y creo que estarás contenta. 

Cándida no contestó. 

Dieron las once de la noche y el papa y su marido 
(y aquí se me ocurre que ningún historiador hace mé¬ 
rito de este papa) se fueron á acostar, habiéndome 
asegurado quien me contó esta historia que se olvida¬ 
ron en aquellos momentos de la posición en que se ha¬ 
llaban , para entregarse al tranquilo sueño que disfru¬ 
taran mientras fueron pobres pescadores. 

Pasaron seis horas sin gue nada de particular acon¬ 
teciera , al cabo de las cuales un tenue resplandor, pá¬ 
lido y tranquilo apareció en el Oriente. Casi al mismo 
tiempo se elevó hasta el cielo un melodioso coro de mil 
voces, que saludaban al astro del dia, y los primeros 
ruidos de la mañana fueron sustituyendo poco á poco 
la calma de la noche. 

Cándida se despertó también y pegó un codazo á Ma¬ 
teo , el que también lo verificó aunque gruñendo y de 
mala gana. 

—Escucha, le dijo su mujer, el sol ha salido sin 
pedirme permiso y no lo puedo sufrir tranquilamente. 
Vé á buscar al barbo y dile que quiero ser igual á Dios. 

Mateo se restregó primero los ojos, como para pre¬ 
guntar si era presa de alguna pesadilla; pero al cono¬ 
cer su verdadera aunque triste situación, se tiró es¬ 
pantado del lecho y principió á hablar. 

Estuvo tierno, patético, razonador, furioso, elo¬ 
cuente , humilde, amenazador; lloró, rogó, suplicó, 
inventó recursos oratorios desconocidos... todo en vano. 

Su mujer, semejante á la pitonisa de Delfos, estaba 
hecha una furia. Una espuma blanca manchaba sus 
labios, sus cabellos estaban crispados, de su frente se 
desprendía un sudor glacial, y por último, presa de 
un arrebato de demencia le pegó una puntera en la 
cara á Mateo. 

Entonces este, viendo la fuerza moral de su cónyu¬ 
ge no vió para librarse de sus iras mas remedio que 
obedecer... y obedeció. 

Al llegar a la orilla del mar, vió toda la superficie de 
las aguas negra como el crimen, roja como el fuego, 
y dejando asomar lenguas de fuego, que no se estin- 
guian á su contacto. 

Despedia un olor, como debe sin duda despedirlo la 
mansión del castigo, y el cielo se encapotaba v las flo¬ 
res se ajaban, y toda la playa se hallaba cubierta de 
aves muertas y despojos de buques que habían naufra¬ 
gado. 

Mateo se adelantó y puesto de rodillas esclamó: 

Príncipe que el tiempo 
en barbo tornó, 
si de mí te acuerdas 
escucha mi voz. 

El barbo asomó su cabeza y le preguntó: 

—¿Qué se te ofrece? 

—Ah señor, mi mujer quiere ser igual al buen Dios. 

—Vuelve á buscarla. 

El barbo desapareció y Mateo partió corriendo de 
aquel sitio, sin volver atrás la cabeza. 

A los pocos pasos encontró á su mujer á la puerta de 
la miserable cabaña en que los conocimos por la vez 
primera. Estaba hilando. 

M. Ossorio v Bernard. 


TIEMPO QUE UN CABALLO PUEDE VIVIR SIN COMER. 

Hace poco que se han hecho en Francia algunos es- 
perimentos, por personas inteligentes en la veterina¬ 
ria , para saber cuánto puede vivir un caballo privado 
de alimento en ciertas circunstancias, como por ejem¬ 
plo , hallándose encerrado en una plaza sitiada, y han 
dado los resultados siguientes: un caballo puede vivir 
veinte y cinco dias sin alimento sólido y bebiendo solo 
! agua; puede vivir diez y siete dias sin comer ni beber 
| nada; no puede vivir mas que cinco dias tomando ali- 
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mentó sólido, pero sin beber agua. Si toma alimento 
sólido por espacio de diez dias y no bebe en ellos mas 
míe una cantidad insuficiente de agua, su estómago se 
destruye. Los hechos citados demuestran la importan¬ 
cia del agua para la manutención del caballo y el deseo 
que este animal sentirá de que se la den. Un caballo 
privado de agua durante tres dias, bebe once gallones 
de ella en el espacio de tres minutos. 


LOS BORRACHOS. 

CUENTO POR DON ANTONIO DE TRUEBA. 

(CONCLUSION.) 

En medio del llanto de su marido, de sus hijos y de 
todos sus vecinos que conocen la hermosura de aquella 
alma delicada y santa, Rosa recibe los consuelos de la 
religión y queda un momento tranquila de cuerpo y I 
alma. | 

La alcoba en que Rosa yace está en la sala donde 
únicamente queda Mariquita cuidando de su madre, 
pero aterrada por que oye á capitán aullar en el enci¬ 
nar. Cuando todos se han retirado, cuando Rosa nota 

a ue solo queda la niña en la sala, llama á la niña y la 
ama en voz baja no tanto porque su voz es débil como 
porque desea conversar con ella de modo que nadie lo 
note. 

—Hija mia, dice á la niña sin poder contener las lá¬ 
grimas, yo voy á ser mas feliz que vosotros. 

—¿Por qué, inadrecita? le pregunta la niña con ale¬ 
gría, creyendo que su madre nabla de felicidades mun¬ 
danas. 

—Porque voy á ir al cielo. 

—Pero madrecita, para irte al cielo ¿tienes que mo¬ 
rirte? 

—Sí, hija mia. 

—¡Ay. no, no te mueras! ctama la niña abrazándose 
á su madre con un desconsuelo imposible de pintar. 

—Hija. si lloras y no me escuchas me moriré porque 
ya has oido al cirujano que para ponerme buena, es ne¬ 
cesario que no me aflijan ni me disgusten. 

La nina se calma, enjuga sús ojos y promete á su 
madre escucharla serena. 

—Pues oye, hija, continúa Rosa, esforzándose á su 
vez por ocultar el dolor que desgarra su corazón. Todos 
estamos espuestos á morir y mucho mas los que como 
yo están enfermos. Me siento mejor y estoy segura de 
que pronto me he de poner buena, gue lo que a mí me 
hacia daño, ya se lo has oido al cirujano, era el ladrido 
y el caldo con pimienta; pero mira, si Dios quisiese dis¬ 
poner otra cosa, si dispusiese llevarme al cielo donde 
tan dichosa seria, te encargo que cuides de tus herma¬ 
naos como yo cuido, que les sirvas de madre porque ya 
no tendrán otra... 

Rosa se interrumpe porque las lágrimas y el dolor In 
ahogan, y Mariquita se lanza á ella llorando y abru¬ 
mándola á besos y caricias. 

—¡ Yo te juro por esta, madrecita mia, que haré todo 
lo que me encargas! contesta la niña formando una 
cruz con el dedo pulgar y el índice, y besando con 
efusión aquel signo que tan á mano tiene siempre núes- ¡ 
tro piadoso pueblo para dar santa solemnidad á sus ! 
promesas. I 

—¡Fio en tí, hija de mis entrañas! dice Rosa lio- 1 
rando á la par de dolor y de alegría, y luego añade: 
también te encargo que cuides de tu padre y le obe¬ 
dezcas con el carino, con el esmero, y con la paciencia ¡ 
con que me has visto á mí cuidarle y obedecerle. j 
La niña hace á su madre esta nueva promesa, y Rosa ¡ 
se queda entonces como tranquilamente dormida, y la I 
niña se retira de puntillas á la sala para no desper- 1 
tarla. j 

¡ Rosa duerme en efecto, pero es el sueño eterno que 
Dios hace santo y tranquilo para los que Imu amado y 
han llorado mucho en la tierra! 

VI. 

Hacia algunos meses que había muerto Rosa, y Lo¬ 
renzo estaba muy triste. El recuerdo de su santa y des- ; 
venturada mujer, le perseguía á todas horas y en todas | 
partes, dulce y amargo á la vez, como la imágen del 
amor y del remordimiento. i 

Un montoncilo de chatarra aparecía sobre el antiguo 
inonton cubierto de yerba y maleza. Algunos vecinos, 1 
y aun algunos antiguos parroquianos de las aldeas cer¬ 
canas, al ver á Lorenzo triste y arrepentido de su con¬ 
ducta pasada, le confiaban ya la compostura de sus i 
layas, de sus azadas y de sus rejas de arado, y el ale¬ 
gra son <Jel martillo parecía disipar en cierto modo la 
tristeza que reinaba en torno de facasa del rementero, 
desde que Rosa habia trocado aquella casa por el soli¬ 
tario y fúnebre cercado que se veia bajo los fresnos á 
espalda de la iglesia de Santa María. 

Hubiérase dicho que el alma de Rosa en vez de volar 
al cielo, habia quedado en d débil cuerpo de Mari¬ 
quita. 

Mariquita era la viva imágen de su difunta madre, [ 
en el aran con que desepipenjtba Jos quehaceres domés- 1 


ticos, y en la solicitud con que atendía al cuidado de 
sus hermanos y su padre. 

Apenas la luz defdia empezaba á iluminar el valle, 
ya se alzaba una blanca columna de humo del hogar del 
rementero. y Mariquita iba á la fuente con la herrada 
que abultaba tanto como ella. 

El cerdo gruñía y las gallinas piaban pidiendo el al¬ 
muerzo; pero su petición era muy pronto atendida, 
porque muy pronto aparecía Mariquita en la portalada 
con un camero de agua caliente y somas (f) que vacia¬ 
ba en la cocina (2), y con un delantal de aechaduras ó 
borona que sembraba en el suelo, en medio de los gritos 
de alegría del cerdo y las gallinas que parecían decir á 
su amita:—Dios te lo pague y yo me lo trague. 

A veces los niños, despertando con el estrépito que 
cerdo y gallinas armaban al ver que les bajaban el al¬ 
muerzo , se lanzaban en camisa a la portalada tras de 
Mariquita. 

—Poca vergüenza, les decía esta, ¿es ese modo de 
salir de casa? 

Y colgando del brazo el caldero, cogía de la mano á 
los niños continuando la reprimenda, los volvía arriba, 
les lavaba la cara quisieran ó no quisieran, los vestía, 
les plantaba á cada cual un zoquetito en la mano, y les 
daba permiso para salir á diablear en el encinar, en la 
fragua ó en el huerto hasta la hora de almorzar. 

Cuando una hora después Mariquita se asomaba al 
balcón, y avisaba á su padre y sus hermanos que los es- 
craba el almuerzo, Lorenzo se hubiera comido á besos 

su hija con mas gana que comia el apetitoso, aunque 
pobre almuerzo que la niña babia preparado. 

Mariquita lavaba, Mariquita amasaba, Mariquita co¬ 
sía, Mariquita estaba en todo, y lo hacia todo como su 
difunta madre, cuyo noble espíritu parecía haberle in¬ 
fundido Dios. 

No habia una vecina á quien no se le saltasen las lá¬ 
grimas al verla el domingo al sonar el toque de misa 
mayor, encaminarse á la iglesia con sus hermanitos de¬ 
lante , vestidita de luto, con la amarilla candela en una 
mano y la blanca ofrenda en la otra, y arrodillarse sobre 
la sepultura de su madre, y permanecer allí durante la 
misa llena de piedad y compostura, con las lágrimas en 
los ojos, la oración en los labios, el recuerdo de su ma¬ 
dre en la mente, y Dios en el corazón. 

Lorenzo no había vuelto á poner los jpiés en la taber¬ 
na á pesar de que Menchaca, su enemigo tentador que 
continuaba pasando el puente á gatas, le invitaba todos 
los dias á volver á la senda del vicio, donde habia en¬ 
contrado su perdición y la de su familia (3). 

Una tarde concluyó de componer las herramientas de 
uno de sus parroquianos forasteros, después de muchas 
horas de continua y penosa tarea. 

—Ea, Lorenzo, le dijo el parroquiano, vamos á echar 
un cuartillo, que te has portado noy conmigo. 

—Gracias, Je contesto Lorenzo avergonzado del re¬ 
cuerdo que aquel ofrecimiento despertaba en él; no 
bebo vino hace mucho tiempo, ni pienso volver á be- 
berlo. 

—Anda hombre y no seas majadero. Crees tú que por 
beber un cuartillo de vino cuando llega la ocasión, pier¬ 
de un hombre su crédito, su casa, ni su salud? 

—Por mi desgracia y la de mi familia, sé demasiado 
lo que se pierde con ese vicio. 

—¡Qué vicio ni qué niño muerto! Una cosa es beber 

E ara abrigar el estómago y cobrar ánimos para el tra- 
ajo, y otra beber para emborracharse. En esta tierra 
abundan los hombres de bien, y sin embargo escasean 
los aguados. Yo me tengo y todo el mundo me tiene por 
hombre de bien á carta cabal, y á pesar de eso si se tra¬ 
ta de ir á beber un cuartillito en amor y compañía con 
mis amigos, nunca les hago á mis amigos un desaire. 
¡ Pues no faltaba mas que tú me le hicieras á mí! 

—No es desaire, es propósito que he hecho... 

—No hay propósito que valga. Vamos, hombre. 

—Te digo que no voy... 

—¿Qué temes, que te haga pagar el escote ? 

—Para que veas que no temo tal cosa, vamos allá, 
contestó al fin Lorenzo, no pudiendo, como nunca 
habia podido, resistir su vanidad á la acusación de 
ruin. 

Lorenzo y su amigo se dirigieron á la taberna, pero 
Lorenzo iba* con el firme proposito de no hacer mas que 
probar el vino. 

Mariquita los vió pasar el puente, y se estremeció de 
error sospechando a donde iban; pero se tranquilizó, 
considerando que el forastero lejos ae ser un borrachon 
como Menchaca, era uno de tantos hombres de bien 
ue sin dejar de serlo, beben, porque el vino, no abusan- 
o de él, es una bebida saludable y consoladora, sobre 
todo para el pobre trabajador. 

Lorenzo cumplió su propósito : cuando entre él y su 
compañero hubieron aesocupado una jarra de media 
azumbre, abandonó la taberna y tomó el camino de su 

(1) Salvado. 

(2) Dornajo de piedra ó madera que suele haber á la puerta de las 
casas para comedero de los cerdos. 

(3) El autor de este cuento, al volver á su aldea haee tres años, 
después de mas de veinte de ausencia, encontró á Menchaca hecho un 
pordido.—«¿Cómo va, Menchaca? le pregontó.—Mal pues.-¿Cómo es 
eso? Viscafios no echar pues tragos como madriliegos.—¿ i su her¬ 
mano de usted, cómo está?—Oh, aquel felis es. I’ellejo tiene en casa.» 
Reproducimos este diálogo, porque ¿1 caracteriza perfectamente á Nen- 
chsen. 


casa, sintiendo el bienestar y la alegría que nunca había 
sentido al abandonarla con una azumbre ó mas de vino 
en el cuerpo. 

Lorenzo, que desde que enviudó no habia podido echar 
de sí la tristeza que le consumía, ni ninguna noche ha¬ 
bía cenado con apetito ni dormido tranquilo, estuvo 
aquella noche alegre, cenó con gana en compañía de 
sus hijos, y durmió tranquilamente. 

Pasaron dias y dias, y no pasaba la tristeza de Loren¬ 
zo , que hallaba en todas partes y con todo motivo el re¬ 
cuerdo de su mujer, y no podía acallar el remordimiento 
que atormentaba su conciencia. 

Una tarde, como casi todas, se acercó Menchaca á 
encender la pipa en la fragua, de paso que iba á la ta¬ 
berna. Aquella tarde estaba el rementero mas triste que 
nunca porque la niña estaba algo enferma, y el pobre 
Lorenzo que siempre la habia querido mucho, babia 
dado en pensar qué seria de él y sus hijos si les faltase 
la que sustituía a Rosa en el gobierno de la casa. 

—Lorenso, le dijo Menchaca, echa demonios tris- 
tesa. 

—¡No puedo, Menchaca! contestó Lorenzo triste¬ 
mente. 

—¿Por qué te piensas aun en Rosa? 

—¡Porque no puedo olvidarla! 

—Mentiras diseste pues. 

—No las digo. 

—Vente beDer cuartillo. Veraste pues como la ol¬ 
vidas. 

—No te canses en aconsejarme que vuelva á la ta¬ 
berna. 

—Otro día fuiste pues con forastero. 

—Me convidó, y no me atreví á hacerle un desaire. 

—¡Rayo bat!... ¿Y á mi le bases pues? 

—Contigo tengo confianza. 

—Pues en confiansa dime si cuando fuiste con foras¬ 
tero no quitaste tristesa. 

—Si que se me quitó. 

—Entonses vente conmigo pues. 

—No voy. 

—Bebeste cuartillo nada mas y vuelves señar con 
mutiles. 

Lorenzo recordó la alegría y el apetito con que cenó 
con sus hijos, y la tranquilidad con que durmió después 
de venir la última vez de la taberna; pero recordó al 
mismo tiempo que cien veces habia ido a la taberna con 
Menchaca proponiéndose beber parcamente, y las cien 
veces habia bebido, escitado por el ejemplo, hasta per¬ 
der la razón. 

—Menchaca, dijo, háblame de otra cosa, y no me 
vuelvas á arrastrar al vicio con tus consejos. 

—Tabernera resibido hoy vino del que bebe Reña, y 
yo voy estrenar pellejo. Tonto eres pues en no probar 
por ahorrarte peseta. 

—¡Menchaca! esclamó Lorenzo irritado, mira lo que 
dices, que si no voy contigo no es por ruindad. 

—Obras están amores. 

—¡Pues vamos! 

La resolución con que Lorenzo pronunció estas dos 
últimas palabras, no dejó ya duda á Menchaca de que 
aquella tarde tendría un pagano que le acompañase en 
el templo de Baco. 

En efecto, Menchaca y Lorenzo tomaron juntos el 
camino de la taberna. Cuando llegaron á esta, salía la tia 
Botera con la consabida botita bajo el delantal. 

—¡ Ay Lorenzo, esclamó la anciana con verdadero 
pesar, bien te dije muchas veces que tu hija habia de 
ser muy desgraciada! ¡La pobrecita de mi alma heredó 
la bondad de su madre; pero también heredó la des¬ 
gracia ! 

Lorenzo se estremeció al oir estas palabras, y dió un 
aso para volverse atrás; pero Menchaca le cogió del 
razo y le arrastró dentro diciendo: 

—¡No haser tu caso sorguiñas (I)! 

Al pasar la Botera por frente de casa del rementero, 
vió á Mariquita que bajaba de lo alto del encinar con un 
haz de leña seca 

La niña estaba muy descolorida y triste. 

—Hija, le dijo la Botera, vas a reventar con esas 
cargas. 

—Si yo no estuviera mala, esta carga poco me im¬ 
portaría*, repuso la niña. 

—¿Pues qué es lo que tienes? 

—No lo se; pero me siento mala lince algunos dias. 

—Toma, y te morirás como la pobre de tu madre que 
esté en gloria, si sigues trabajando como una negra, 
mientras el.pícarode tu padre va á emborracharse. _ 

—¡ No diga usted eso de mi padre l replicó Ja niña 
poniéndose colorada de indignación. 

—El que dice la verdad a Dios alaba. 

—Mi padre no se emborracha ya. 

—Ya lo verás esta noche cuando vuelva de la taberna 
á donde lia ido con Menchaca. 

—¡ Con Menchaca á la taberna! murmuró Mariquita 
aterrada. ¿Pero es cierto eso? 

—¡ Ojalá que no lo fuera, hija! 

La niña sintió sus ojos arrasados en lágrimas, se echó 
encima el haz de leña que habia posado sobre un terre¬ 
ro, y continuó con él hácia casa. 

Aquella noche sucedió lo que en otros tiempos suce- 

(l) Brajas. 
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dia. El valle estaba silencioso y oscuro, y solo se oía el 
murmullo del rio que chocaba en los estribos del puente 
y el ladrido de los perros que velaban á la puerta de los 
caseríos diseminados en el valle. 

De cuando en cuando una ventana se abría en casa del 
rementero, y á la luz que brillaba en lo interior de la 
casa, se descubría una niña que se asomaba á la venta¬ 
na , escuchaba atentamente y volvía á cerrar. 

Cuando el reloj de Santa María dió las doce, dos hom¬ 
bres atravesaron á gatas el puente, y se separaron poco 
después. 

No sabemos lo que pasó en casa de Menchaca hácia 
donde se dirigió uno ae aquellos hombres; pero sí lo 
que pasó en casa del rementero hácia donde se dirigió 
el otro. 

Mariquita estaba sentada sobre la cama de sus her- 
manitos, porque estos la habían llamado diciendo que 
les daba miedo el viento que silbaba en las encinas, cuan¬ 
do oyó á su padre dar golpes á la puerta, y echar votos 
y juramentos. 

La pobre niña tomó presurosamente el candil, y bajó 
á abrir la puerta á su padre. 

—¿Estas dormida, grandísima tal?... ¡Toma para que 
te despaviles! la dijo su padre tirándole un fuerte pes¬ 
cozón. 

La niña no despegó los labios : lo que hizo fue invo¬ 
car el amparo de su madre desde el fondo de su co¬ 
razón. 

Inocente hija del que escribe este triste cuento, si 
siendo tú débil y buena, alza tu padre sobre tí la mano 
para maltratarte, que la justicia del Señor abata aque¬ 
lla mano sacrilega! 

Vil. 

La noche estaba muy oscura y el reloj de Santa Ma¬ 
ría acababa de dar las doce. 

Menchaca y Lorenzo estaban en la taberna y el ta¬ 
bernero pugnaba por echarlos fuera apoyándose en dos 
razones: en que ya habian bebido bastante y en que el 
alcalde le había prohibido consentir gente en la tatema 
desde las diez arriba. ¿Por qué el tabernero no había 
hecho valer estas dos razones cuando Menchaca y Lo¬ 
renzo concluyeron el primer cuartillo y cuando el reloj 
de Santa María dió las diez? 

Al fin el tabernero consiguió lanzarlos fuera á empe¬ 
llones y ambos en amor y compañía, aquí me caigo, allí 
me levanto, tomaron la cuestecilla que media desde la 
iglesia al rio. 

Aquella noche no se abría ventana alguna en casa de 
Lorenzo. D 

Los dos borrachos, al conocer por lo pendiente del 
terreno, que entraban en la rampa del puente se echa¬ 
ron al suelo y continuaron su caimno á gatas. 

Según su costumbre, Se separaron al empezar la cues¬ 
ta del encinar para dirigirse cada cual á su casa y Lo¬ 


renzo al llegar á la portalada de la suya creyó haber 
oido un grito doloroso hácia la de Menchaca. 

—¡Menchaca! ¿te has caido? gritó con toda la fuerza 
que le permitía lo tomado de su voz; pero nadie le res¬ 
pondió. 

Entonces llamó á la puerta de su casa acompañando 
los golpes con juramentos y amenazas á su hija, y á po¬ 
co rato bajó á abrirle, no Mariquita sino el niño mayor 
que lloraba á lágrima viva. 

—¿Qué tienes, hijo de una cabra? le preguntó Loren¬ 
zo pugnando por darle una patada. 

—¡Que se va á morir Mariquita! contestó el niño. 

Al oir esto, Lorenzo hizo un movimiento de dolorosa 
sorpresa y pareció recobrar repentinamente parte de 
su serenidad y su razón. 

Subió presurosamente la escalera y al entrar en el 
cuarto donde dormía la niña, encontró áesta acostada 
y al niño menor llorando á la cabecera de la cama. 

—¿Qué tienes, hija? le preguntó Lorenzo con tanto 
amor como ansiedad acabando de recobrar en toda su 
plenitud la razón. 

—¡Me muero, padre! contestó la niña con voz débil y 
angustiosa. 

—¡Hija de mi alma! gritó Lorenzo besando el rostro 
ya casi frió y cadavérico de la niña, y corriendo en se¬ 
guida al balcón empezó á gritar: 

—¡Menchaca! ¡Vecinos! ¡Socorro , que se muere mi 
hija! 

Pero nadie respondía. 

El valle continuaba en silencie, que solo se oian los 
ladridos de los perros y el murmullo del río. 

Entonces Lorenzo encendió desatentadamente un fa¬ 
rol, temiendo que aun así no pudiera llegar sin tropezar 
a casa de Menchaca ó la de la Botera, que eran los ve¬ 
cinos mas cercanos, y salió á pedir auxilio á sus veci¬ 
nos porque el cirujano vivía leios y Mariquita no podía 
quedar largo rato sin mas auxilio que el de sus herma¬ 
naos. 

Lorenzo tomó una senda que por medio de unas ro¬ 
cas conducía á casa de Menchaca y de repente lanzó un 
grito de espanto al verá un hombre tendido en el 
suelo. 

Un segundo grito se exhaló de su pecho al acercar el 
farol á aquel hombre, porque aquel hombre era Men¬ 
chaca que yacía muerto en un lago de sangre con la 
cabeza horriblemente destrozada. 

Menchaca había dado contra una de las rocas que 
guarnecían la senda y se había destrozado la cabeza. 

¿Qué hacer entonces el desventurado padre entre 
atender á su hija que se moría ó atender á su amigo 
que había muerto? 

Volvió piés atrás y se dirigió á casa de la Bote¬ 
ra donde logró al fin que Je oyesen y acudiesen en su 
auxilio. 

El marido de la Botera tomó el farol y fué á avisar al 
cirujano y la Botera y Lorenzo subieron á auxiliar á la 
niña. 


La niña apenas podía ya hablar. Con la manecita hi¬ 
zo señas á su padre para que se acercara y le dijo casi 
al oido con voz apagada, pero solemne: 

—¡Padre! ¡yo me muero! Mis hermanitos ya no ten¬ 
drán madre ni hermana que los cuide y los consuele! 
¿Tendrán siquiera padre? 

—¡Si, hija! contestó Lorenzo hecho un mar de lá¬ 
grimas. Tendrán padre, yo te lo juro por la salvación de 
tu madre y la mia! 

—¡Y madre también tendrán! añadió la Botera llo¬ 
rando como Lorenzo y estrechando contra su seno á los 
dos pobres niños. 

—¡De Dios y de mi madre y de mí serán ustedes y 
ellos benditos! murmuró Mariquita radiante de gozo y 
su espíritu voló un instante después al cielo donde le 
esperaba el de su santa madre. 

Capitán que hasta entonces había estado sentado en 
un rincón ae la pieza con la cabeza inclinada, se salió 
al encinar y se puso á aullar tristemente. 

En aquel instante una luz apareció en lo alto del 
puente. 

—Señor don Julián, dijo el marido de la Botera al 
cirujano con quien volvía, llegamos ya tarde! 

—¿Por qué? 

—¿No oye usted cómo llora el perro del rementero? 

—Hombre, no crean ustedes tales simplezas. 

—Cuando murió la pobre Rosa asi lloraba capitán.fer¡ 

El cirujano creyó que la niña le proporcionaría argu¬ 
mento para convencer al marido de la Botera de que es 
absurda la creencia vulgar de que los perros aúllan 
cuando ha muerto ó va a morir alguien, pero la niña 
solo le proporcionó argumento para escribir una certi¬ 
ficación de muerto mas. 

Un año después de la muerte de Mariquita y Men¬ 
chaca, el montonde chatarra había crecido mucho y 
no había una yerba en él. 

Lorenzo estaba triste; pero no había vuelto á pasar 
el puente á gatas. Cuando el alguacil ú otro le hablaba 
de la taberna, recordaba lo que vió á la luz del farol la 
noche que murió su hija y las palabras que su hija pro¬ 
nunció casi á su oido, aquella misma noche. 

En cuanto á los niños, estaban gordos, alegres y 
limpios y asistían á la escuela : en una palabra, tenían 
padre y aun madre y eran felices. 

¿Lo era su padre también? Sí, todo lo feliz que puede 
ser el que lleva en su conciencia el remordimiento de 
haber puesto la palma de los mártires en la mano de 
una santa y en la mano de un ángel! 

FIN. 
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AÑO VI. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


i en que infundado el 
pánico que ha habido 
en esta semana en la 

S laza de Madrid, ha 
ado por consecuen¬ 
cia acudir muchos 
imponentes á reti¬ 
rar sus imposiciones 
de fondos ae una de 
las sociedades de cré¬ 
dito, haciéndola sus¬ 
pender los pagos has¬ 
ta celebrar una junta 
general de accionis¬ 
tas para deliberar el 
medio de cubrir sus obligaciones, y continuar prestando 
al público los servicios que esta y otras sociedades indu¬ 
dablemente le prestan. La quiebra de la casa de O’Shea 
hizo pensar á los especuladores en fondos públicos en la 
ley últimamente votada sobre revindicacion de títulos 
ai portador, y como esa ley no ofrece á la especulación 
las facilidades que necesita, comenzaron á sufrir alguna 

n lizacion las operaciones de Bolsa. Al mismo tiempo, 
nena fe por unos, y por otros de mala fe, se comen¬ 
zaron á esparcir rumores de quiebras inminentes, refi¬ 
riéndose a casas respetables y de crédito asegurado, y 
algunos que tenian gruesas sumas en una sociedad de 
imposiciones y descuentos las retiraron de una vez. Sú¬ 
pose que estas cantidades se habían retirado y cundió 
la alarma y acudieron á la misma sociedad otros mu¬ 
chos imponentes á retirar sus fondos; y cuantas mayo¬ 
res dificultades se ofrecían para la devolución, mayor 
era el pánico temiéndose que llegase á ser general. 

Las sociedades de crédito van dando escelentes re¬ 
sultados para el pequeño comercio y destruyendo el mo¬ 
nopolio (fue estaban aquí acostumbrados á ejercer algu¬ 
nos capitalistas. Organizadas sobre sólidas bases, solo tie¬ 
nen que temer una cosa, contra la cual no hay remedio 
radical, y es que los imponentes quieran en un momen¬ 
to dado todos ellos recobrar los fondos con que cada so¬ 
ciedad hace sus giros y operaciones. Contra la voluntad 


de los que tienen su dinero en los bancos no hay ban¬ 
co que resista: la primera base del crédito es la con¬ 
fianza , y en faltando la confianza, no puede haber cré¬ 
dito ni por consiguiente establecimientos de banco. 

Esto no solamente puede suceder con las sociedades 
de crédito ; puede suceder con toda clase de institu¬ 
ciones : si el público se retira de ellas, si no las to¬ 
lera por lo menos, se hunden; pero es mas fácil que 
suceda con aquellas que siendo útilísimas para el pro¬ 
greso general de la sociedad, no son, sin embargo, i 
absolutamente necesarias para la vida de los pueblos, y j 
no están completamente arraigadas en las costumbres. | 

La prensa tiene en estas circunstancias un deber que 1 
está llenando noblemente, y es acudir á salvar con sus 
reflexiones el pequeño comercio amenazado, manifestan¬ 
do que el pánico es infundado á todas luces; esponien- 
do las ventajas del crédito y calmando los temores poco 
razonables ae los pequeños capitalistas y de la gente 
que si bien gusta ae obtener un grande interés por su 
capital, tiembla ante la idea de que jmdiera perderlo, y j 
desearía que el dinero naciese, creciese y se estendiese 
dentro del arca ó cajón de Jas sociedades para que es¬ 
tuviera siempre á su disposición sin riesgo. 

Para evitar en lo posible las contingencias, á que las 
sociedades de crédito pueden verse espuestas, necesi¬ 
tan todas ellas reformar una parte de sus estatutos que 
es defectuosa. Se ha observado que mientras ellas pres¬ 
tan á noventa dias de plazo el dinero que reciben de 
los imponentes, dan á estos el derecho de recogerlo 
con un aviso de cinco dias y muchas veces en el acto. 
La esperiencia ha hecho ver que á la menor presión en 
la plaza, acudiendo muchos a pedir devolución instan¬ 
tánea de fondos cuya mayor parte están empleados á 
noventa dias, se hacen sentir, en la sociedad que se 
encuentra con tales pedidos, efectos desastrosos. El re- ¡ 
medio de este mal que ya hace tiempo muchos preveían } 
pero que hoy se ha hecho palpable, está en nivelar el 
lazo ae las imposiciones con el de los préstamos, y en 
jar una escala para las unas que corresponda á la es¬ 
cala fijada para los otros. 

¿ Un imponente quiere poder disponer de su dinero 
en el acto de pedir el reintegro? Pues ese imponente 
no busca el interés del dinero, busca pura y simple¬ 
mente la seguridad. No da el dinero para emplearlo: j 
lo da para que se lo tengan seguro y custodiado á su | 
disposición. No hace una imposición: establece una 
cuenta corriente. Este dinero no se puede emplear por 
la sociedad, que debe tenerlo siempre dispuesto á en¬ 


tregarlo á su dueño y por consiguiente no debe ganar 
interés alguno ó debe ser muy módico el que gane. 

¿Un imponente se compromete á no pedir la devo¬ 
lución de su capital sino con un mes de aviso antici¬ 
pado? Pues con ese dinero pueden hacerse préstamos 
a un mes de plazo y nada mas, y el interés debe ser 
proporcionado. Del mismo modo los préstamos á tres 
meses deben hacerse con los fondos cuyos dueños los 
hayan colocado comprometiéndose á avisar con tres 
meses por lo menos ae antelación al dia en que deseen 
recobrarlos. 

Reformando los estatutos con arreglo al principio 
que hemos propuesto de la nivelación de las imposi¬ 
ciones con los préstamos y con el fondo de reserva en 
caja, y fijando el interés proporcionado ó las condiciones 
de la imposición, creemos que todas las sociedades hoy 
existentes, y cuya utilidad está universalmente recono¬ 
cida , saldrán de esta pequeña crisis aun mas sólidas 
que estaban antes. 

El señor Palau y Raola ha inventado un nuevo mé¬ 
todo de panificación, por medio del cual, con una can¬ 
tidad determinada de harina, se obtiene una mayor 
de pan que la que da la misma cantidad por el método 
ordinario. Los ensayos se han hecho con buen resultado 
en la factoría de la administración militar. En la prue¬ 
ba , 99 libras de harina y 3 de sémola produjeron 97 op¬ 
ciones y 75 céntimos de ración, ó sea el 95,83 por 100, 
mientras que el producto que por término medio se 
obtiene en Madrid, es el de 84,24. Se ha hecho una 
comparación entre los gastos de producción por uno y por 
otro medio: se supone que el método del señor Palau 
necesita mas combustible que el ordinario y que ha¬ 
biendo necesidad de 3 libras de sémola por cada 1 00 de 
harina, la panificación Palau cuesta el valor de 7,30 
raciones mas que la ordinaria. Deduciendo estas 7,30 
raciones de las 7,59 que se aprovechan mas en el 
nuevo método, resultaría que la invención dejaría una 
ventaja de solo 29 céntimos de ración en cada 100 li¬ 
bras. Pero el señor Palau contesta á estos datos en pri¬ 
mer lugar que su método no necesita mas combustible 
que el que noy se emplea, aunque el ensayo en peque¬ 
ño lo haya necesitado, y en segundo lugar que tam¬ 
poco es indispensable la sémola, porque puede hacerse 
el pan sin ella. 

Creemos, en efecto, que en un ensayo en pequeño 

uede, relativamente hablando, gastarse mas cantidad 

e combustible que la que se gastaría en la práctica del 
procedimiento en grande escala; mas si la sémola no 
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era necesaria, ¿por qué hizo el señor Palau el ensayo 
con ella? ¿No veia que había de tomarse en cuenta 
después para disminuir las ventajas de su invención? 

De todos modos siempre queda un beneficio por el 
método del señor Palau, y creemos que sus esfuerzos 
merecen la pena de que se haga otro ensayo dirigido á 
comparar coste con coste, y sin la sémola que hace su¬ 
bir a 2 rs. 19 céntimos mas por 100 libras de harina 
el del nuevo invento. Si este otro ensayo sale bien, ten¬ 
dremos dos resultados á cual mas importantes: 1 ® que 
con menos harina que antes se hará mas pan; 2.° que 
se hará á menos coste. 

Por lo demás, aun cuando el coste fuera igual, siem¬ 
pre se habría hecho acreedor á gratitud el señor Palau 
por haber descubierto el medio de aprovechar la hari¬ 
na para sacar de ella mayor cantidad de sustancia ali¬ 
menticia. 

Circulan hace dias en Madrid dos ediciones, una en 
español y otra en francés, del primer número del bole¬ 
tín mensual de la sociedad de la Lengua universal , que 
contiene una introducción escrita por don Francisco 
Martínez de la Rosa, y el programa de la sociedad por 
don Ramón de la Sagra. Según en él puede verse no 
se trata de establecer una lengua universal. Semejante 
pensamiento es declarado absurdo por los mismos que 
dan este título á su sociedad y á su boletín. De lo que 
se trata es de formar una lengua internacional no t?ui- 
gar , una lengua que se hable solo entre la gente ins¬ 
truida de las diversas naciones. Una duda se nos ocurre 
como profanos: ese boletin, ¿no debia estar escrito en 
la lengua nueva cuyos autores se proponen hacerla 
universal aunque no sea mas que entre los sabios? Pro¬ 
ponerse hacer una lengua internacional, y no usarla, 
nos parece una contradicción. Es verdad que si los au¬ 
tores de la lengua universal la usasen, todo el uni¬ 
verso inclusos ellos se quedaría en ayunas de lo que 
querían decir: pero en esto debe de consistir la univer¬ 
salidad de esa lengua, en que sea universalmente 
desconocida, de tal suerte que cuando sus sabios in¬ 
ventores deseen que les comprendan los profanos y 
comprenderse á sí mismos, tendrán que escribir en es¬ 
pañol ó en francés. 

Se ha hablado mucho estos dias de un suceso singular 
ocurrido con motivo de la representación de El Hijo de 
don José , linda zarzuela de que ya hemos tratado otra 
vez. En ella hay dos oficiales, el uno de reemplazo y el 
otro en espectacion de retiro, que lo mismo que son ofi¬ 
ciales podrían ser frailes, sangradores ó marmitones, 
pues la profesión nada hace al argumento de la pieza. 
Dicen que son oficiales como pudieran decir cualquiera 
otra cosa ó no decir nada. Además en toda la zarzuela 
hay espresion alguna ni situación en que se ridiculice á 
ninguna clase de la sociedad ni menos á la de oficiales 
del ejército. Sin embargo, refiere un periódico que dos 
de estos se habían presentado á Salas exigiéndole que 
variase los destinos á las dos personas de la zarzuela, y 
que el señor Salas, de acuerdo con el autor, los hizo 
albéitares en una de las últimas noches, como pudiera 
haberles hecho médicos, sacristanes ó sepultureros. El 
autor de la zarzuela, que es el señor Frontaura, ha es¬ 
crito un comunicado manifestando, que los oficiales á 
quienes sehabia aludido no habían tenido exigencia nin¬ 
guna, sino que solamente habían espresado un deseo y 
hecho una súplica: lo cual varia enteramente los tér¬ 
minos de la cuestión y su importancia; pero de todos 
modos, noticioso el gobernador de Madrid de la varia¬ 
ción hecha sin su conocimiento ni el de la censura, im¬ 
puso al empresario de la Zarzuela 200 reales de multa. 

Era tan insignificante la circunstancia de que fuesen 
una cosa ú otra los tales personajes de la pieza, que el 

{ mblico no habría notado tal vez la variación si no se 
mbiese esparcido el rumor á que hemos aludido al prin¬ 
cipio; pero el señor duque de Sexto ha hecho bien 
en mandar reponer las cosas como estaban, porque 
aprobada una obra por la censura legal, nadie tiene 
autoridad para suprimir de ella pasajes ni expresiones 
que la censura y el gobierno han juzgado perfectamen¬ 
te inofensivos. Lo contrario seria dar una lección á la 
autoridad; y si los individuos de cada una de las clases 
á que casualmente pueda hacerse referencia en una 
zarzuela acudiesen á Salas, si por ejemplo, después de 
los oficiales hubieran venido los veterinarios, y hubie¬ 
ran hecho convertir á los personajes en barberos; y 
luego los barberos salieran reclamando sus privilegios 
y los hicieran convertir en sastres, y luego los sastres 
en alguaciles, y los alguaciles en ministros, en duques 
ó en principes ¿á dónde iríamos á parar? No seria po¬ 
sible representar ni dramas, ni comedias, ni teatros. 
Por lo demás ninguna otra novedad ocurre. 


I tra civilización y de nuestras creencias ? y llamaron la 
Vera-Cruz á la población que en aquel sitio levantaron: 
allí fue donde el intrépido capitán, gloria de España, 
mandó quemar las naves que le habían conducido, para 
obligar a sus compañeros á vencer ó morir en la ardua 
empresa. Al rededor de aquella población la llanura se 
presenta árida y desolada; la vista no encuentra hoy 
mas que restos de una grandeza perdida; el pié no tro¬ 
pieza sino en ruinas; sin embargo, es bella todavía esa 
ciudad arruinada , con sus blancas azoteas, sus calles 
tiradas á cordel, sus casas, del centro de cuyas facha¬ 
das se destaca el antiguo balcón español, sus iglesias 
del siglo XVI y sus recuerdos de pasada opulencia. 

Su puerto, formado por una red de islotes arenosos 
y de arrecifes madrepóricos, es poco seguro, y aun pe¬ 
ligroso cuando soplan los vientos del Norte: y no hay 
en ciertas estaciones del año foco mas funesto de fie¬ 
bre amarilla que el recinto de sus murallas. 

Vera-Cruz iuc célebre como Cartago y como Tiro por 
su comercio, sus riquezas y su lujo: Cádiz la tuvo por 
¡ sucursal, y llegó á ser el único anillo de la cadena que 
unia á Sevilla con Méjico, viniendo á desembocar por 
ella todos los tesoros de Nueva España. Su esplendor 
se eclipsó durante los vaivenes de la independencia y 
de la república, pero aun conserva su importancia como 
| llave de Méjico, arteria principal de su comercio, y pun- 
¡ to de reunión de los pabellones de las naciones civili¬ 
zadas. 

Considerada aisladamente esta ciudad, no es capaz 
de ofrecer una larga resistencia á un enemigo, y asi es 
que jamás se pensó en rodearla de fortificaciones de 
importancia. Por la parte de tierra no tenia mas que 
un muro sencillo aspillerado y flanqueado de bastiones 
ruinosos, á cuyo pié la incuria mejicana habia dejado 
amontonar la arena hasta el punto de hacer la entrada 
fácil por muchos puntos. Solamente en la última lucha 
entre Juárez y Miramon, aquel hizo reparar los destro¬ 
zos para sostener el sitio que este puso á la ciudad; 
pero Vera-Cruz hubiera sucumbido a no ser por los de¬ 
sastres marítimos que Miramon sufrió y le. obligaron á 
levantar el sitio. 

| Por la parte del mar es menos espugnable. Edificada 
| en una playa semicircular, ofrece la figura de un arco 
de círculo cuya cuerda está formada por la línea de la 
playa. A los estremos de esta cuerda se han levantado 
dos fuertes que defienden la entrada del muelle. La 
verdadera protección de Vera Cruz está en el castillo 
de San Juan de Ulúa; pero como este castillo la domi¬ 
na completamente, el que de él se apodera, es dueño 
también de Vera-Cruz. 

! San Juan de Ulúa en su parte esencial es un trapecio 
con bastiones irregulares, situado sobre el arrecife de 
I la Gallega, en frente y á novecientos metros de distan- 
| cía de la entrada del muelle: el mar le rodea por todas 
partes, y sus fundadores se propusieron al construirlo 
dominar á Vera-Cruz, y al mismo tiempo tener á raya 
' á cualquiera escuadra que á viva fuerza tratase de pe- 
I netrar en la rada. El trente que mira á la ciudad se 
compone de una cortina y dos bastiones, cuya artille— 

! ría puede destruir en breVe las casas: la cresta del pa- 
L rapeto está á treinta piés sobre el nivel mar. El frente 
opuesto domina el islote en que se asienta el castillo, 
el arrecife y la alta mar: en medio de su cortina se halla 
la puerta de entrada. El arrecife es vadeable, y para 
defender sus aproches se han construido varias - obras 
esteriores notames, entre ellas una media luna de re¬ 
ducto interior rodeada de agua, que cubre la puerta y 
se comunica con ella por un puente levadizo. A dere¬ 
cha é izquierda hay dos fuertes reductos, también ro¬ 
deados de agua y unidos por puentes levadizos al cami- 
¡ no cubierto; y por último, delante de los pequeños 
frentes de estas obras se han construido dos baterías 
rasantes. 

Es, pues, la fortaleza de San Juan de Ulúa la mas 
formidable de todo el litoral, el orgullo, y digámoslo 
asi, el Gibraltar de la república mejicana. | 

Los mejicanos en 28 de noviembre de 1838 la entre¬ 
garon á los franceses después de una resistencia que 
admiró á estos por su debilidad. 

En 17 de diciembre de 18G1 fue evacuada sin resis¬ 
tencia alguna delante de la primera división de la es- I 
cuadra española mandada por el general Gasset. I 


DE LOS ALIMENTOS EN DIFERENTES 

PAISES. 


Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


VERA-CRUZ Y SAN JUAN DE ULUA. 

Al otro lado del Atlántico hay una ciudad famosa si¬ 
tuada en las mismas playas por donde Heman-Cortés 
invadió el imperio poderoso de Motezuma. Allí los con¬ 
quistadores plantaron por primera vez el signo de nues- 


i Aunque el hombre en genaral coma de todo, nada 
habría sin embargo mas difícil que persuadir á un in¬ 
dividuo determinado, civilizado ó bárbaro á que gusta¬ 
ra un nuevo alimento. El primero que comió ostras 
I fue un hombre muy atrevido. Cuando el capitán Cook 
visitó por primera vez las islas de Sandwich, convidó al 
rey de Owyhee á comer con él y S. M. fue escitado á 
empezar su comida con un bocado de pan, alimento en¬ 
teramente nuevo para él; apenas le había tomado cuan¬ 
do le arrojó con todas las señales de disgusto y rehu¬ 
sando los placeres del resto de la comida, se volvió á I 
| tierra á tomar su acostumbrado perro asado y su pes- I 
| cado podrido. Los japoneses rehúsan la carne de vaca y | 


la leche pero comen ratones. Los habitantes de la Nue¬ 
va-Holanda se sacian de tiburón pasado, aceite rancio 
de ballena y gusanos, pero miran con horror el frugal 
almuerzo de pan y manteca que hace el hombre blan¬ 
co. Los negros de América se regocijan con las delicias 
de comer las serpientes asadas y con los gusanos de un 
dedo de largos de la palmera, fritos en su propia grasa; 
pero su estómago delicado se rebela ante la idea de un 
conejo guisado. Los groenlandeses beben aceite de ba¬ 
llena; los barotses son muy aficionados al cocodrilo asa¬ 
do y el doctor Livingstone cuenta que vió á un africano 
amigo suyo, hacer con mucha satisfacción una cena 
compuesta de un topo y dos comadrejas. 

Sir J. Ross dice que un esquimal tomará veinte li¬ 
bras de alimento y ae aceite por día. La ración de un 
tungusio es de cuarenta libras de carne de rengífero; y 
un almirante ruso vió á tres yakutes que se comieron 
un rengífero en una sola comida. Un viajero que visitó 
la Nueva-Zelanda, cuenta que vióá dos naturales de es¬ 
ta isla de los Caníbales, ir á la playa después de una cena 
abundante y concluir el esqueleto medio podrido de un 
tiburón. El capitán Sturt, el esplorador de la Austra¬ 
lia vió á un habitante de la Nueva-Holanda, comer de 
una vez un centenar de gerbos de una sola vez; los co¬ 
locaba durante algunos minutos bajo la ceniza y con el 
pelo medio quemado los cogia por la cola y los iba co¬ 
miendo uno tras otro; cuando hubo comido una docena 
de ellos se metia las doce colas en la boca y las sabo¬ 
reaba con descanso. 

Es un hecho notable el que las naciones mas civiliza¬ 
das son las mas liberales en su gusto gastronómico. Al 
lado de los chinos, cuya exagerada civilización los per¬ 
mite tolerar los huevos medio empollados, las nadade¬ 
ras de tiburón y la sopa de nidos de un pájaro llamado 
tonquin , están Tos franceses y después los america¬ 
nos. ¿ No es efectivamente una prueba de verdade¬ 
ra civilización esta tolerancia que no rehúsa nada de 
lo que es puro y saludable? ¿Qué injustas preocupa¬ 
ciones no han desechado los viajeros modernos? El 
doctor Shaw ha probado la carne de león cuyo sabor 
le ha parecido igual al de la de ternera; el doctor Dar- 
win se ha apasionado por la carne del puma ó león 
de la América Meridional; el doctor BrooLe ha encon¬ 
trado la grasa de oso derretida no solamente agrada¬ 
ble sino deliciosa; Hipócrates y el capitán Cook afir¬ 
man la escelencia del perro; y aunque el filósofo de 
Cos le recomienda cocido, todo el que le ha probado 
conoce la superioridad que tiene asaao. Mr. Bucklands 
probó el boa constrictor y vió que su carne era estraor- 
dínariamente blanca y suave y muy semejante por su 
sabor á la de ternera. Sir Roberto Scliomburg halló 
muy agradable el ¡nono, aunque antes de la disección 
le parecía un niño y Gordon Cumming elogia mucho el 
asado de piés ó de trompa de elefante. 

No mencionaremos aquí ciertas comidas de los an¬ 
tropófagos de la Nueva-Zelanda; pero citaremos el plato 
de hormigas encarnadas de los íiabitantes de Birmah, 
(las cuales dicen que tienen una acidez agradable cuan¬ 
do están bien preparadas), el pastel de loro de Rio-Janeiro 
las comadrejas asadas del Malabar y el frito de jibia de 
la isla Mauricio. El célebre Soyer solia decir que la ci¬ 
vilización y el arte culinario avanzaban á la par, y pue¬ 
de asegurarse que á medida que se desarrolla la inteli¬ 
gencia en el hombre su estómago se hace menos deli¬ 
cado. Un hombre delicado, diceSwift, es un hombre 
que tiene ideas obscenas, y si como afirma Montesquieu 
puede haber razones válidas para no comer puerco, se¬ 
guramente las habrá también para comer girafa, alpa¬ 
ca , caballo, etc. El francés de las Antillas goza con el 
guana, lagarto repugnante y rehúsa la carne delicada 
y semejante á la de puerco, del aligátor ó cocodrilo. 
Nos reimos de lós isleños del mar del Sur, que llenan 
un pedaz) de piel de gamo con plantas marinas y le 
cuecen para comida y es sabido que en 1851 cuaíldo 
la gran Esposicion de Londres, hacían gelatinas con las 
pieles de búfalo, de oveja y de ternera hasta el punto 
que el precio de estos artículos subió considerablemen¬ 
te en todos los puertos. Las anguilas es un manjar fa¬ 
vorito de todos los gastrónomos, pero la serpiente de 
cascabel no seria aceptada ni aun con el nombre eufó¬ 
nico de animal músico. Durante el hambre de Irlanda 
aunque los naturales del país se hallaban reducidos al 
último estremo de la miseria, rehusaban la harina de 
cereales. Ninguna nación civilizada admite el perro ni 
el gato como artículos culinarios aunqne estos anima¬ 
les se alimentan de cosas limpias, y hacen sin embargo 
un gran consumo del puerco que es el mas inmundo 
de los animales. Los pollos y los pichones son delicias 
de las mesas, pero nadie desea cornejas que son aves 
mas limpias que estos. Los ingleses no comen ardillas 
v sin embargo, á los anglo-americanos se les hace la 
ñoca agua con solo mencionar el sabroso guisado de ar¬ 
dillas. Estas contradicciones respecto al alimento son 
infinitas y sucede con mucha frecuencia que impiden 
el bienestar del viajero preocupado. 

Es curioso el mencionar las diferentes partes que se 
comen en los animales. Cabeza de carnero, cabeza de 

} )ichon, cabeza y sesos de ternera, cabeza de vaca, etc. 
engua de vaca, lengua de rengífero, lengua de vaca 
marina , lengua de grulla; lengua de carnero y lengua 
de cerdo. 

En la China, las lenguas de las aves son un alimento 
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muy estimado; los chinos comen también con placer el 
estomago y las nadaderas de tiburones y en Siam los 
nervios de algunos animales son un bocado esquí sito. 
La cola de carnero y la de cerdo son de un uso común; 
los habitantes de la Australia comen con gusto la cola 
de kanguru, y los norte-americanos la de castor; los 
boers del Africa Meridional hacen un manjar delicioso 
con la cola grasienta de sus carneros, que durante su 
vida la arrastran en una especie de carretón y que des¬ 
pués de muertos la derriten para manteca ó la comen 
preparada de cierto modo. En Honduras la cola de la 
vaca marina es un plato escelentc para las mesas, aun¬ 
que los que la comen por primera vez no quieren cier¬ 
tas partes del animal por su gran semejanza con el hom¬ 
bre. La vaca marina tiene manos y lleva al pecho sus 
hijos como lo baria una mujer. En la isla de Juan Fer¬ 
nandez se cogen anualmente algunos millares de can¬ 
grejos de mar cuyas colas secas se sirven en las mesas 
ae Valparaíso. Algunos viajeros han encontrado muy 
agradable la lengua del león marino. Las nadaderas de 
tiburón se estiman de tal modo para sopa en China que 
anualmente se importan de diez á quince mil quintales 
de varios puntos de la India; cuarenta mil tiburones 
se cogen cada ano á lo largo de Kurrachee cerca de 
Bombay para quitarlos las nadaderas que es lo único 

3 ue se toma de ellos; generalmente los cogen con re¬ 
es , pero según el doctor Ruschenberger los naturales 
de la isla de Bonin han adiestrado sus perros á la pesca 
y él mismo vió dos de estos animales arrojarse al agua, 
coger cada uno la nadadera de un tiburón y traer á este 
á tierra á pesar de su resistencia. 

En las regiones árticas la alimentación presenta se¬ 
rias dificultades, y aun el beber agua es un luio inusi¬ 
tado que indica que hay fuego. El vaso se queda frecuen¬ 
temente pegado á los labios por el hielo y es muy fá¬ 
cil hacerse pedazos un diente tratando de morder algún 
alimento. Se toma la ración diaria de rom del buque y 
hay que preguntar de qué modo debe morderse el bran- 
dy y el agua solidificados. Los groenlandeses encuen¬ 
tran necesario no solamente el coger su pescado sino el 
deshelarle antes para poder prepararle. ¡ Cuán agra¬ 
dable debe ser entonces para los esquimales el sebo de 
la vela, cuando habiéndole tomado, llevan la torcida de 
la misma vela en la boca para estraer de ella las partí¬ 
culas de grasa que quedan! El alimento inas deficado 
para un groenlandés es la cola de ballena medio podri¬ 
da; después de esto esta la parte gomosa del mismo 
animal, que los tuskis llaman su azúcar y que un ofi¬ 
cial inglés dice que es deliciosa y que se asemeja mu¬ 
cho al queso de nata. El doctor Kane era entusiasta del 
hígado de ternera marina y declaraba que el leclion 
asado no podía compararse á este alimento crudo; pero 
el doctor se admiraba de que el pueblo inglés no comie¬ 
se la vaca cruda y esto hace dudar de la escelencia de 
la comida de los esquimales. La carne de ballena es de 
un encarnado oscuro y áspera; los balleneros viejos la 
comen frecuentemente, pero tiene un sabor rancio que 
la hace desagradable para un paladar delicado. 

Volviendo alas regiones mas templadas, hallamos que 
el perro es el alimento favorito no solo de los habitantes 
de Sandwich sino de los chinos, que generalmente le 
engordan para comerle, y de los africanos de Zanzibar 
para los que un guisado de perros pequeños es una es- 
celente comida. En Cantón los cuartos traseros de per¬ 
ro son colocados en las carnicerías al lado de los cuar¬ 
tos traseros de cordero, pero vendidos á un precio mas 
alto que estos. Un viajero que visitó las islas Sandwich | 
dice : «A cada lado de la mesa había un plato de perro 
joven, cuya carne tenia para mí el mismo sabor que el 
que podemos creer que resultaría de la mezcla ae le- 
chon y cordero.» El modo que tienen de condimentar j 
los lecnones y los perros en estas islas-, contribuye sin 
duda alguna, á su éxito gastronómico. 

Los cuinos, los negros de las Indias Occidentales y 
del Brasil, los habitantes de la Nueva-Holanda, los esqui¬ 
males y otros varios pueblos consideran las ratas y ra¬ 
tones como un alimento muy conveniente. En Cantón 
el guisado de ratas está considerado igual al de cola 
de vaca y una docena de ratas gordas vale 40 reales. 
Un especulador americano estaba á punto de hacer un 
gran negocio, según los periódicos de Calcuta, con 
el comercio de ratas saladas. La provincia de Scinda, 
en la India inglesa, ha estado varias veces tan infes¬ 
tada de ratas que se comían los granos, que el precio 
de estos subió un 25 por 100. El gobierno anunció que 
pagaría 6 céntimos por cada docena de ratas y coma¬ 
drejas matadas en la provincia; el matador no tenia 
obligación de presentar mas que la cola quedándole el 
privilegio de poder vender el cuerpo. Auadiendo á 
esto el alto precio que tienen las ratas en los merca¬ 
dos chinos, el especulador americano había hecho sus 
cálculos para un monopolio que consideraba muy lu¬ 
crativo y declaraba su intención de esportar á la China 
como prueba 120,000 ratas. 

Los nidos de la hirundo esculenta son un alimento tan 
delicioso para los chinos y los habitantes de Cambodje, 
que los mas finos y blancos se pagan en Cantón ¿ casi 
el doble de su propio peso de plata; estos nidos se en¬ 
cuentran principalmente en las cavernas de las costas 
de Java y de las islas vecinas. Por la parte esterior son 
blancos con una tinta encarnada; su tamaño es el de 
un huevo de ganso poco mas ó menos; tienen el grueso ¡ 
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de una cuchara de plata y pesan de un cuarterón á 
onza y media. Los que están secos, blancos y claros 
son los que mas valen. Se sacan de las cavernas dos 
veces al año y con mucho peligro de los que los cogen; 
la entrada en la caverna en esta ocasión va acompañada 
de varias ceremonias estrañas v supersticiosas. Los ni¬ 
dos mejores son enviados á Pefcin para la córte del Ce¬ 
leste Imperio; en Cantón adonde cada año llevan unas 
doscientas cincuenta mil libras, se pagan no menos 
de 80,000 reales, por un peso del país equivalente á 
ciento treinta y tres libras y media. El prepararlos para 
servirlos en la mesa es una tarea pesada y trabajosa; 
hay que quitar primero con todo cuidado cualquiera 
paja, pluma ú otra impureza que se encuentre y luego 
después de innumerables lavaduras, el nido queda he¬ 
cho una especie de gelatina que sirve para espesar las 
salsas. 

Los huevos son una comida común á todos los paí¬ 
ses; Inglaterra tiene fama de ser la nación que mas 
huevos consume , porque además de los que hay en el 
país, cada ano recibe 130.000,000 de ellos de Francia 
y 150.000,000 de Irlanda; en Francia se consumen 
también muchos y España es indudablemente uno de 
los países que mas consume aunque no es fácil fijar su 
número ni aproximadamente. En China los huevos de 
palo son un artículo de mucho consumo; los conser¬ 
van con una mezcla de sal y de tierra de ocre encar¬ 
nado ; pero los chinos y los dyaks de Borneo se cuidan 
poco de su frescura; el gallinero chino es saqueado 
indistintamente y los huevos medio empollados se apre¬ 
cian como un alimento muy agradable. 

Los mejores huevos son los ae avestruz; el contenido 
de uno de ellos equivale al de veinte y cuatro de galli¬ 
na común; el nido que no es mas que un hueco en la 
arena contiene veinte y cuatro huevos. El mejor modo 
de prepararlos es colocarlos de punta en la ceniza ca¬ 
liente, hacer un agujero en el estremo superior y me¬ 
near el contenido con un objeto cualquiera en forma 
de palo hasta que se haga una tortilla. 

En algunas islas del Mar Pacífico son muy estimados 
los huevos de lagarto; en las Indias Occidentales se 
consideran como muy delicados los del guana. Los 
huevos del aligátor se comen también en algunas de 
las Antillas. Los de tortuga son muy estimados, tanto 
de los europeos como de otros pueblos. Los indios del 
Orinoco sacan de estos huevos una especie de aceite 
claro y dulce qjue usan en vez de manteca. 

La tortuga es un alimento usado hace poco tiempo; 
á principios del siglo último no se comía mas que en la 
Jamaica ; en el día los ingleses y otros pueblos hacen 
mucho uso de la sopa de tortuga. 

Los galápagos se comen en algunos puntos; en Es¬ 
paña se suelen comer aunque en pocas partes y en 
tiempo de los frailes los comían en algunos conventos, 
cuya regla les prohibía la carne y otros manjares 

Los cangrejos son un alimento muy general por el 
que los ingleses y los americanos tienen una gran pre¬ 
dilección; pero no comen langostas aunque muchas 
tribus se alimentan de ellas y todos los viajeros que las 
han probado afirman que es una comida que se puede 
usar; el cangrejo come las cosas mas sucias al paso que 
la langosta en general se alimenta principalmente de 
sustaucias vegetales frescas. 

Las hormigas se comen en algunos países; las ma¬ 
yores las comen en el Brasil preparadas con una salsa 
de resina. En Africa las preparan con manteca; en las 
Indias Orientales las cogen en los fosos, las tuestan cui¬ 
dadosamente y las comen después á bocados como 
acostumbran a hacer los niños con las confituras. Un 
viajero dice hablando de ellas : «Las he comido varias 
veces de este modo y las creo delicadas, sanas y nutri¬ 
tivas; son algo mas'dulces, aunque no tan blandas ni 
tan pesadas como los gusanos ó las orugas de palmera 
que se sirven en todas las mesas de lujo de los gastró¬ 
nomos de América, particularmente en las de los fran¬ 
ceses, como el manjar mas esquisito del Nuevo-Mundo.» 
Un plato de huevos de hormiga es una cosa del mayor 
lujo en Siam, y en Méjico desde tiempo inmemorial el 
pueblo come los huevos do un insecto acuático que 
abunda en las lagunas de la ciudad. 

El habitante deCeilan come las abejas después de ro¬ 
barlas la miel; losbushmanos de Africa comen todos los 
gusanos que encuentran; los habitantes de la Australia 
comen también gusanos, y los chinos que no desperdi¬ 
cian nada, comen la crisálida del gusano de seda des¬ 
pués de sacar la seda del capullo. 

Los bushmanos del Africa y los salvajes de la Nueva- 
Caledonia son muy aficionados á las arañas asadas; este 
gusto tan singular no es desconocido en Europa. Rea- 
mur cita una señorita que acostumbraba á comer todas 
las arañas que podía coger. Lalande el astrónomo fran¬ 
cés era también aficionado á ellas y un aleman acos¬ 
tumbraba á estenderlas en su pan en vez de man¬ 
teca. ¡ 

Las ostras se comen en muchos países, pero los ame- 
ricanos son los que consumen mas de ellas; una hem- ■ 
bra produce anualmente 8.000,000 de otras. 

Los caracoles son un plato muy estimado en Europa; ’ 
los franceses y españoles consumen muchos, pero los i 
habitantes de Viena son los mayores aficionados del ( 
mundo. Setenta mil libras de caracoles se esportan 
anualmente de la isla de Creta. En la costa del Cabo J 


hacen sopa con un gran caracol que hay en Africa y 
que llega á tener una longitud de ocho pulgadas. En 
Inglaterra Ja sopa de caracoles está recomendada á las 
personas atacadas de consunción. 

A. 


DON DIEGO DE SILVA Y VELAZQUEZ. 

I. 

La monarquía austríaca, en su rápida decadencia 
consumía entre festines los tristes restos de su vida A 
Felipe III había sucedido Felipe IV, que , á los 16 años 
de edad, regia el cetro de dos mundos. El Buen Retiro 
era el teatro de su gloria: el conde-duque su consejero 
y valido; y mientras que un niño y un desacordado 
magnate empuñaban con flaca mano las riendas de la 
Monarquía, obedecía Francia á un genio superior uue 
preparaba uua liga formidable contra Ja península La 
tregua de doce años concertada con los Países-Bajos 
estaba próxima a espirar, y aunque la prudencia acon- 
sejaba abandonarlos, el orgullo español no se resigna- 
ba á perder las preseas ganadas por sus inmortales ter¬ 
cios. Entonces rompió Inglaterra con el gabinete del 
i Escorial; Richelieu aprovechó la coyuntura para laii- 
! zar al campo sus huestes; perdimos el Artois y la Ca- 
¡ taluna; la fortuna nos abandonó también en los cam¬ 
pos de b landes; desprendióse Portugal de la monarquía 
I y subió al trono de Lisboa la casa de Braganza.—Al 
comparar nuestra grandeza anterior con las miserias 
de tan calamitoso reinado, desconsuela y aflige aun 
visto á tan larga distancia, el espectáculo de ese in¬ 
menso derrumbamiento.— 

Pero si no alcalzó á contener la monarquía cu la 
pendiente que la arrastraba hacia su ruina Felipe IV 
favoreció ú lo menos las bellas artes y protegió magní¬ 
ficamente el ingenio.—La dinastía austríaca, próxima 
ya al sepulcro, se despedia del mundo con banquetes 
y fiestas. El Buen Retiro reemplazaba á los campos de 
* landes; a los botos de lanza el Madrigal y el Soneto. 
—Aquella sociedad ofrecía un aspecto singular • no 
había en ella academias, ni liceos; los grandes solían 
ser Mecenas generosos; el mercantilismo no había aun 
profanado las letras; el monarca tenia afición y tiempo 
para el cultivo de las musas; Ja política no ahogaba 
con su gárrulo prosaísmo el sentimiento de lo bello; 
no distraían la atención general sucesos estraños; la 
Gaceta era un papel exiguo que leían pocas gentes; no 
habia cafés, ni casinos, ni mas reuniones que las del 
templo ó la comedia ; y en medio de esa bucólica tran¬ 
quilidad , solo interrumpida por los chismes de córte, 
dominaba única, esclusiva , sin rival, una inteligente 
afición á las Artes y Letras. 

II. 

Tal era la córte en que se presentó por prime i a 
vez el novel pintor don Diego de Silva Velazquez. Rico 
de ingenio, jóven, instruido, y con las ventajas de 
sus blasones novilunios, no tardó en conquistar el 
mejor sitio entre aquella falanje de cortesanos y ar¬ 
tistas. Precedíale una eran reputación de pintor que 
le abrió de par en par la puerta de dos magnates. El 
conde-duque satisfizo su vanidad, haciéndose retratar 
á caballo por el pintor de Sevilla; y este lienzo, que 
hoy se admira en el Museo Real, ha conservado la fiel 
imagen del valido. Aunque Velazquez no hubiera de¬ 
jado otra joya, le daría esta un asiento en el gran Se¬ 
nado de las Artes. 

Pero á su mano se debe el retrato de Fonscca , no in¬ 
ferior en mérito al del orgulloso ministro. Estos retra¬ 
tos le abrieron las puertas del palacio, donde penetró 
llevando por guia la fortuna. 

III. 

Si Velazquez veía colmados sus deseos, el monarca 
se congratulaba de haber hecho una adquisición bri¬ 
llante. Los retratos que hoy gozan de tan alta reputa¬ 
ción , reunían en aquel tiempo el atractivo de la moda. 
Un buen retrato era un suceso de actualidad que ocu¬ 
paba durante muchos dias la atención de la córte. Ye- 
tazquez hizo el de S: M. á caballo y obtuvo licencia 
para esponer su cuadro al público. El lienzo estuvo 
colgado en la calle Mayor, frente á las gradas de San 
Felipe Neri. Allí acudía el pueblo entero de Madrid á 
contemplar las facciones de su jóven monarca, cuyo 
nombre asociaba la admiración general con el del Ira¬ 
bil y felicísimo artista. Tres semanas duró aquella in¬ 
mensa ovación que grabó el nombre de Velazquez en 
la estimación publica, dando al favor de que disfrutaba 
en la Cámara real la sanción popular que no ha perdi¬ 
do desde entonces. 

La córte no sabia cómo espresar su admiración. El 
conde-duque mandó recoger todos los demás retratos 
del monarca; declaró que en adelante solo le retralaria 
Velazquez : se espidió á este el título de primer pintor 
de Cámara (día último de octubre de iG2a); se le asig¬ 
nó un salario crecido para aquellos tiempos (20 duca¬ 
dos al mes, obras pagadas, médico y botica). Otorgóle 
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además el rey una pensión de 309 ducados, en que 
tuvo dispensa de S. S. el papa Urbano VIII (1626); 
dióle después otros 300, como ayuda, y la merced de 
aposento que valia 200 ducados anuales.— 

Estos pormenores los narra con candorosa exactitud 
el buen Francisco Pacheco en su Arte de la Pintura. 
De allí los ha tomado casi literalmente Cean Bermudez 
en su escelente Diccionario histórico de los mas ilustres 
profesores de las bellas artes en España. 


IV. 

Diego de Velazquez, como todos los grandes pin¬ 
tores. al estender su vuelo, fijóla vista en Italia.— 
Aquel país, privilegiado por Dios , es el Museo del 
mundo y la escuela clásica de la belleza. Ningún ar¬ 
tista , de cuantos han legado su nombre á la historia, 
ha dejado de visitar, si quicr en sueños, á la Atenas 


moderna. ¡Tierra ieliz que sirve de mansión á las Ar¬ 
tes y que es la cuna del patriotismo y del derecho. 

Esta afición, innata en todos los grandes artistas, 
se acrecentó en Velazquez por una coincidencia di¬ 
chosa. Pablo Rúbens, que residía entonces en Ma¬ 
drid , trabó íntima amistad con el jóven pintor sevi¬ 
llano. Estos hombres habían nacido para entenderse: 
ios dos estaban animados por el fuego sagrado del 
genio; los dos habían cultivado con éxito las letras; 



JACOB LUCHANDO CON EL ANGEL. (CROQUIS ORIGINAL DE DON VICENTE LOPEZ.) 


los dos habían perfeccionedo con la educación sus ins¬ 
tintos. 

Rúbens tenia dos raras circunstancias: como ar¬ 
tista era el primero de su siglo: como diplomático es 
una gran figura en su tiempo é interviene en las 
mas arduas negociaciones. Este hecho le da una ven¬ 
taja inmensa como artista, estableciendo una relación 
entre su grandeza personal y la de sus cuadros. ^Quién 
sino él, que había frecuentado las Córtes y vivido fa¬ 
miliarmente con los mas altos personajes, habría podi¬ 
do copiar con tan sorprendente verdad los esplendores 
que nos admiran en sus lienzos?—Velazquez estaba en 
situación parecida: á su nobleza personal agregaba una 
educación esmerada; y su íntimo trato con los magna¬ 
tes del tiempo le daba la elevación que se manifiesta 
en su estilo.—Entusiasmado por sus conversaciones 
con Rúbens, emprendió al fin su viaje artístico á Roma. 

V. 

Al poner el pié en aquella clásica ciudad y contem¬ 
plar, sus maravillosos tesoros, sintió Velazquez esa 


rofunda conmoción que se esperimenta ante las ver- 
aderas grandezas. Pero, aunque absorto y seducido 

r r aquellas obras inmortales, no renuncia Velazquez 
la individualidad de su genio. No busca la belleza en 
la idealización del modelo humano; no se entrega tam¬ 
poco á concepciones fantásticas: acéptala verdad como 
se presenta a sus ojos y permanece severamente fiel 
á la escuela realista. No lo subyugan las angélicas be¬ 
llezas de Rafael ni el místico pudor de sus vírgenes 
ideales: prefiere la naturaleza, llena de savia y energía, 
y la copia fielmente en sus inimitables lienzos. 

Entónces pintó las Fraguas de Vulcano y la Túni¬ 
ca de José , que son tal vez los mejores cuadros de la 
escuela española: hizo su propio retrato que envió á su 
suegro Pacheco; copió al lápiz el Juicio final y Las Lo¬ 
chas , y estudió asiduamente las obras maestras de pin¬ 
tura que enriquecen las paredes del Vaticano.—El papa 
Urbano VIH, para honrar mas á su huésped, le había 
destinado una habitación en su propio palacio , con lo 
cual pudo aprovechar mejor el tiempo y ejecutar en 
solo un año esa enorme suma de trabajo. 


VI. 

Pero el monarca español contaba las horas de su 
ausencia y le envió al fin órdenes terminantes para 
que regresase. Velazquez no se detuvo mas tiempo 
que el preciso para ir a Nápoles y conocer á Rivera. 

Allí se vieron y trataron esos dos grandes hombres 
tan diferentes en carácter moral como en estilo.—Si 
Rivera se resignó á hacer justicia áun rival, Velazquez 
concibió una aversión profunda al hombre. 

Llegado á Madrid encontró al rey impaciente.—«No 
he permitido, le dijo, que nadie sino tu me retrate» y 
le aió á besar la mano con cariño colmándole de para¬ 
bienes y elogios.—Instalado Velazquez en la habitación 
que tanto había echado de menos en su largo viaie, se 
consagró á trabajar asiduamente en presencia del rey, 
y los individuos de su familia. 

Entonces ejecutó esa larga serie de retratos que 
adornan hoy los principales museos de Europa. 

Felipe IV pasaba horas enteras en compañía de su 
pintor. Un dia lo encontró retratándose á sí propio, y 
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tomando el pincel, como para terminar un boton, pin¬ 
tó una cruz de Santiago en el pecho de Velazquez. 

Vil. 

Aquí debía comenzar para este esa vida agitada que 
abrevió y puso término a su noble carrera. 

Felipe iV, que á su cualidad de Mecenas reunía la 
de picar algo en artista, tenia una decidida predilec¬ 
ción á la pintura, que absorbía la mayor parte de sus 
ocios. Asi que abrigaba muchos años antes la noble idea 
de fundar una escuela de Bellas Artes. 

En 1650 se decidió á realizar su pensamiento, y en¬ 
cargó la ejecución á su pintor favorito.—Para desem¬ 
peñar cumplidamente su arduo empeño, emprendió 
Velazquez su segundo viaje á Italia.—Allí compró cua¬ 
dros, estatuas, medallas y modelos en yeso, de las 
mas bellas esculturas que enriquecían los museos y 
templos.—Cuando regresó á Maarid, el pueblo entero 
lo acogió con entusiasmo: y Felipe IV en recompensa 
de este servicio le hizo mercedes ae que no había ejem¬ 
plo hasta entonces en una córte aristocrática y altane¬ 
ra.—Velazquez había tocado la cumbre del favor á que 
ningún artista había alcanzado nunca en España. 

Pero la Providencia habia señalado un próximo tér¬ 
mino á su vida. Su salud empezó á resentirse en este 
último viaje: el ardor con que se consagraba al estudio, 
la habia alterado durante su primera estancia en Ro¬ 
ma.—Los trabajos inmensos de esta segunda comisión, 
reprodujeron con mayor intensidad sus dolencias.— 

La vuelta á Madrid y los halagos de la córte, disipa¬ 
ron al parecer el peligro; pero conservó escondido el 
gérmen fatal que minó lentamente su existencia. 

VIII. 

Pocos años después se verificó la entrevista del mo¬ 
narca francés y el español. Tuvo esta lugar en la isla 
de los Faisanes. Velazquez fue el encargado de decorar 
este célebre sitio que no tardará en desaparecer, gra¬ 
cias á nuestra incuria. La pequeña isla que formaban 
dos brazos del Visadoa, y en la cual se concertó el fa¬ 
moso tratado de los Pirineos , no es hoy mas que un 
mezquino peñasco casi imperceptible á la curiosidad del 
viajero. Y sin embargo, allí se estipuló el casamiento 
de una infanta española con el monarca mas podero¬ 
so del orbe, y se celebró uno de los conciertos mas in¬ 
fluyentes en los destinos futuros de la monarquía.—Las 
fatigas del viaje exacerbaron los males de Velazquez, y 
dieron fin á su vida en 1660. 

IX. 

Si en el contesto de esta rápida biografía se encuen¬ 
tran los principales sucesos ae la vida de Velazquez, 
quedaría incompleto nuestro débil trabajo, si no dijé¬ 
ramos alguna cosa de su influjo en el arte.—El papel 
que Velazquez desempeña en la historia de la pintura 
española, no consiste únicamente en la popularidad de 
sus obras : su nombre tiene además otro valor que con¬ 
siste en ser el jefe de una escuela; en haber estudiado 
profundamente el arte en Italia sin repudiar por eso la 
peculiaridad de su estilo; en haber sorprendido los se¬ 
cretos de los grandes maestros, haciéndolos desapare¬ 
cer en el crisol individual de sus métodos. Velazquez es 
uno de esos genios poderosos que han buscado y hallado 
la belleza en la realidad misma. No es el creador de la 
escuela natural; pero es uno de sus mas dignos repre¬ 
sentantes.—Es inmejorable en el manejo del claro os¬ 
curo , y sus cabezas no tienen rival en parte alguna.— 

Ahora bien; no podemos terminar este ensayo sin 
decir algo sobre el carácter general de la época.—Feli¬ 
pe IV es el Luis XIV de España, salvo la grandeza per¬ 
sonal y lo glorioso de sus hechos; pero su protección 
alienta á los muchos artistas que forman el siglo de oro 
de la pintura española. Velazquez, Zurbaran, Muriílo, 
Alonso Cano y otros varios, perpetuarán su memoria 
en los anales ae las artes.—¿Debióse esto únicamente 
á la protección del rey ó fue un hecho nacido del aca¬ 
so?—¿Es la paz condición necesaria del desarrollo de las 
artes y letras?—A estas preguntas da respuestas dife¬ 
rentes la historia. 

En general el estrépito de las armas no halaga mu¬ 
cho el sensible oido de las musas. Ofenden su pudor y 
alarman su castidad, la licencia del cuartel y las fran¬ 
quezas del campamento.—Pero hay sin embargo épocas 
agitadas que dan vida y calor á grandes concepciones 
del arte. Milton escribe su poema entre el clamor de las 
facciones é inflama su fantasía con resplandores sinies¬ 
tros. Dante agranda su númen con los rencores de par¬ 
tido. Cervantes escribe su don Quijote en la cárcel. 
Perezde Hita, Garcilaso, Ercilla y otros muchos, beben 
su inspiración entre el fragor de las batallas. Homero es 
el Trovador de los tiempos fabulosos. A todos ha ser¬ 
vido de musa el tumulto.—¿Por qué se ha de creer 
inseparable la paz del cultivo de las artes y letras? Pe- 
ricles, Augusto, Luis XIV, que se citan á cada paso, 
no pueden compararse con otras épocas de mayor tran¬ 
quilidad é infecundas.—¿Qué se deduce de aquí?—Que 
el hecho es hijo en gran parte del acaso; que un siglo 
debe su vida y fama á un solo genio; y el genio como 
las flores brota espontáneamente en el campo; es el 
oasis que aparece ae pronto en el desierto. 



Ricardo de Federico. 
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i dones redunda en daño de la arqueología, pues absor- j honda veneración, han venido abajo á impulsos de pro- 
TRASCENDENCIA DE LA HISTORIA ' bida la calidad en la cantidad, no siempre brilla la ¡ fana osadía ó de ruin especulación... 

/./v* oportuna lucidez, atajándose el progreso real de la 1 ¿Y qué diremos de las razzias consumadas casi dia- 

t db la arqueología , e irteres de los monumenw, ciencia. Por lo regular cada anticuario tiene una afición , riamente, sin objeto, sin ojeriza, por solo capricho, 

algunas observaciones criticas sobre las coron d - dominante , uno se inclina á la numismática, otro á la quizá por falso celo, á ciencia y paciencia de los que de- 

guarrazar (1). indumentaria, este á la glíptica, aquel á la cerámica: hieran impedirlo, sobre lo cual me atrevo á llamar la 

«El estudio de los monumentos, como dice el señor de aquí resultan tratados monográficos, muy intere- atención ae esta Academia? ¿Es posible sigamos dando 
janer en un artículo recien publicado, menos espues- santos en su especialidad, muy útiles para beneficiar tan pobre ¡dea de nuestro sans-fagon en el asunto, y 
to á dudas y contradicciones que el de la historia, esta- algunos de los filones de la magna ciencia, pero incon- . que cuando los estranjeros. exhuman y popularizan 
blece el cuadro completo del estado social de nuestros ducentes al verdadero objeto de ella , ya que andando ! bajo todas las formas sus curiosidades artístico-arqueo- 
antepasados;... aun por medio de las obras mas co- á caza de nimiedades, pierdesede vista el objeto prin- lógicas, nosotros, no solo no exhumemos ni popula- 
munes y groseras de los hombres presenta hechos que cipal.—Los antiguos no solo fabricaban armas, mué- ¡ ricemos nada, sino que impasiblemente destruyamos ó 
nos guian al través de las antiguas edades; ofrece el bles, telas, no solo esculpían y pintaban, no solo demos á barato los mas curiosos originales?’ 
testimonio de grandes acontecimientos , retrata los hablaban y escribían, no solo vivían en público y en ¡Bien reciente es el suceso de las coronas de Guar- 
hombres célebres,... espresa todavía mejor que la bis- familia, sino que á un tiempo hacían todas estas cosas; razar... vendidas, señores! ¡vendidas como vino ó 
toria el origen de los pueblos, su religión ó sus eos- y estas cosas las hacían en diferentes sitios y épocas, I pasas de Andalucía d esos mismos estranjeros que nos 
tumbres, su política, su administración , su cultura, ya se llamasen asirios, ya cartagineses, ya griegos, ya menosprecian y esplotan! 

sus progresos en artes y ciencias, la estadística moral españoles. Asi poco vale que un autor nos desmenuce Los monumentos debieran ser para una nación como 
en fin, de las antiguas sociedades... Ciertamente se algún capítulo de esta inmensa enciclopedia, si en úl- para una noble familia su abolengo ó la serie de retra- 
requiere para tan útil enseñanza una guia hábil que timo resultado el edificio no sube, sobrando tal vez tos de sus mayores. Los originales desaparecieron, pero 
abra á los ojos de la sociedad actual las vias casi bor- materiales por un lado cuando por otro faltan los pre- cada vez que el último descendiente fija en ellos una 
radas de las civilizaciones antiguas; porque el dominio cisos. ¡ mirada orgullosa, siente hervir su sangre, y se enar- 

y el estudio de la arqueología son inmensos.» Ni han perjudicado menos al adelanto de la arqueólo- dece al recuerdo de antiguas proezas. Al contrario, un 

Inmenso es en verdad el dominio de una ciencia que gía las erradas vias seguidas por ciertos críticos; las pueblo indiferente á su pasado, es como el individuo 
puede llamarse hermana mayor de la historia, su com- ' equivocaciones consiguientes a falta de aptitud ó de que reniega de su propio linaje, 
pañera inseparable y su estribo mas robusto, porque es 1 datos; el espíritu de escuela que tantas cosas bastardea; El arte, único libro de los pueblos durante centena- 

la única capaz de establecer la verdad histórica casi con el prurito de hacinar sin método ó de clasificar por sis- res de años, es el que por medio de sus obras puede 
la exactitud de las matemáticas. Su estudio sin embar- tema; las absurdas suposiciones ó los infundados co- iniciarnos en el secreto de aquellas generaciones cuya 
go, diré repitiendo al citado señor Janer, es una cosa mentarios; la pedantería , la parcialidad, el capricho y nocion se pide en vano á los analistas mas autorizados, 
casi nueva como ciencia. Los antiguos no la conocieron: la jactancia de muchos autores. Bajo este concepto, cada reliquia, cada utensilio, cada 

durante la edad media nadie era capaz de adivinarla; No por eso faltan generalizacionesj al contrario, las bajo-relieve, es una rica página donde mejor que en 

solo al renacer las artes bajo el esfuerzo de grandes in- hay de sobra, mas ¿qué valor podra dárseles para las largas descripciones vése retratado el tipo, el carácter 
genios, fue cuando empezó á conocerse el valor de los consecuencias lógicas de la historia, cuando en su ma- de nuestros pasados , con mas autenticidad que en 
objetos de arqueología. Con todo, yo he visto en el ar- , yoría carecen, como no pueden menos, del apoyo suli- cualquiera memoria, pues aquello es hechura ue ellos 
chivo de la Corona de Aragón el inventario de los bie- j cíente? ¿Quién es capaz de generalizar á posteriori, mismos, su verdadero fac-símile. ¿Y qué poder huma¬ 
nes que fueron del príncipe de Viana, en el cual hay mientras no se hayan agrupado por masas, ó dígase por no seria capaz de reengendrar las creaciones de otros 
libros, manuscritos, bustos, camafeos y otras curiosi- , familias, todos los pormenores de un conjunto regu- rijas ó de resucitar al artista que hace siglos yace en la 
dades de antigua procedencia, que si de una parte larizado? Si entre nosotros mismos, en sucesos con- tumba? 

acreditan la ilustración de aquel célebre príncipe, de | temporáneos de una sola localidad, pasan amenudo ¿Es posible reconstituirlo que envuelve la existencia 
otra evidencian que ya en el siglo XV había afición á inadvertidas las causas y efectos de ellos, ¿cuánto no de una edad, el resultado de una civilización, toda una 

coleccionar. Los conocidos escritores don Antonio subirá de punto la dificultad con relación á sucesos de época, todo un ciclo igualmente (listantes de nosotros 

Agustín y el tarragonés Pons é Icart, en el siglo XVI, otros días? por abismos de centurias ya consumadas? No; las ge- 

reunieron asimismo preciosas colecciones, y á fines En efecto, asi como la filosofía histórica es univer- neraciones solo viven una vez; lo que el tiempo ha de- 

del mismo siglo muchos particulares tenían gabinetes sal y cosmopolita, los elementos que yo echo de menos vorado ya no vuelve, y el ser de ayer feneció noy para 
monumentarios conforme hoy puedan tenerlos los mas para el grandioso conjunto de la arqueología, han de siempre jamás. 

ricos curiosos; testigo otro inventario que obra en un j allegarse de toda procedencia. Algunas naciones, como Un pueblo sin veneración á su pasado, no merece 
proceso del archivo de la Audiencia, de los bienes de j Alemania, Francia, Inglateira, tienen mucho adelan- figurar entre las naciones cultas. Conocida la fuerza 
Juan Cabestany, mercader, que vivía en esta ciudad, ( tado en la investigación de sí propias; ¿pero acaso no que el símbolo ejerce sobre la imaginación, donde 
calle de la Merced y falleció el año 1592, donde se con- merecen igual atención aquellos pueblos que en la su- quiera que haya una gloria que recordar ó un entu- 
tienen medallas antiquísimas, monedas de todos los j cesión del tiempo jugaron un gran papel en acontecí- siasmo que promover, el monumento símbolo de héroes 
paises, objetos los mas raros de orfebrería y filigrana, ¡ mientos generales? Citaré un solo ejemplo que nos toca v epopeyas que en la noche de su lejanía se dibujan con 
bufetes, sillas y otros muebles de estraña hechura, una de cerca. luz fosforescente, hablará siempre con enérgica voz, 

galería de cuadros, un variado juego de tapicerías y j ¿Quién duda de la antigua importancia de la monar- porque aun es la vida bajo capas de polvo ó de musgo, 

entre otras cosas una armadura completa y un trofeo j guia aragonesa? Sus glorias durante la edad media porque en cierta manera retiene algo de loque alrede- 
de armas en la sala principal, compuesto de cuatro ar- fueron las primeras de las glorias; su influjo pesó en la dor suyo fue deslizándose, y porque la impresión que 
cabuces, otros tantos morriones con carrilleras de fier- balanza de grandes destinos ; su poder y ejemplo hi- ejerce es sobre otras vehemente, como tangible y ma¬ 
ro, igual número de rodelas, ballestas matraceras y ro- cieron la ley á muchas naciones, a la vez que el habla terial. 

lioneras, con sus respectivos carcajes y madraces, y aragonesa fijaba idiomas que hoy prevalecen en la culta Observaré que bajo el nombre de monumento no en- 
un juego de mazas de armas, espadas y nagas del tiem- ¡ Europa, las armas de nuestros guerreros conquistaban tendemos por precisión grandes ruinas ó edificios, sino 
po antiguo. señoríos en Asia, la política de nuestros reyes impera- cualquier objeto de conocida antigüedad, tal vez un 

En los dos siglos siguientes, el gusto de los sabios y ba de Oriente á Occidente, las leyes de nuestros ma- dije o chuchería bastantes á recordar personas y cosas 
la afición de los curiosos, acreció hasta el punto de obli- ¡ gistrados servían de código universal. ¿Por qué, pues, que fueron para no volver. Al buen amante un solo rizo 
gar á reyes y gobiernos á propagar el conocimiento de ¡ nuestra arqueología no ha de figurar entre las primeras? de cabellos le recuerda su amada; ¿y qué valdría por 
la antigüedad!, va entonces buenos escritores habíanse j En mi concepto no cabe duda que debe figurar y aun sí tal objeto sin las ideas que sugiere por su mancomu- 
hecho célebres por sus investigaciones en esta espe- ¡ descollar; prueba de ello son los esfuerzos que de al- nidad de ser con él original? 

cialidad, observadores profundos los unos, colectores gun tiempo acá vienen haciendo para apurarla los lite- Hé aquí porqué los verdaderos arqueólogos, y con 
pacientes los otros , algunos hábiles orientalistas ó via- ratos de dentro y fuera del país; pero es necesario que ellos los gobiernos ilustrados, acogen solícitos cual ines- 
jeros atrevidos, los cuales en su ardiente amor á la el país secunde estos esfuerzos poniendo en evidencia timables riquezas todo lo que representa algún valor 
ciencia reunieron preciosos elementos para la futu- los tesoros que en sí entraña. monumental, nacional,histórico o artístico; y con tan- 

ra historia arqueológica. ¿Deberé aun citar otros nom- Tenemos buenas crónicas, pero apenas hoy comien- to mas gusto lo acogen y aprecian, si á los méritos in- 

bres, que están en la memoria de cuantos me oyen zan á estimarse; riquísimos archivos, pero difíciles de dicados reúne el ser rarísimo y único ejemplar, 
para ponderar el inmenso número de cooperadores de esplorar; curiosos monumentos de toda clase, pero Grande alegrón recibiría el ministro francés al ver 
todos los paises, los cuales, boy mas que nunca, bajo el arrinconados, descuidados, mal conocidos y peor es- entre sus manos las ricas preseas descubiertas en To- 
acicate de una necesidad reconocida, csploran lo pasado timados. No distan mucho los tiempos en que un Jo- ledo, gue el afan lioy omnímodo de granjeria puso á su 
para levantar á debida altura la ciencia que nos ocupa? vellanos y un padre Villanueva solo veían obras de la disposición por la ley de la venalidaa; pero en cambio, 
Y con todo, señores, aunque son inmensos los tra- barbarie allende las romanas ó griegas y sus plagios, y estremecerse debieron en sus tumbas las augustas ca- 
bajos realizados, poco suponen con relación á lo arduo á sus ojos ofuscados por el esclusivismo, pasaban casi bezas de Recesvinto y su consorte, al mirar enagena- 
de la tarea. Esto se concite fácilmente : el objeto de la inadvertidas las lindas y pudorosas creaciones de esa das como una mercancía las diademas que ostentaran 
arqueología es restituir en alguna manera épocas leja- época fecundísima llamada edad media, creaciones que , en faz de la córte goda aquellas ilustres insignias de su 
ñas y casi ignoradas, rehabilitarlas pieza por pieza con para mayor desprecio se quisieron condenar con el odioso magestad, doblemente consagradas por el destino que 
su genuino carácter y fisonomía, á favor de las aisladas nombre de góticas. El propio Capmany, no obstante su en la tierra tuvieron y por su ulterior dedicación a la 
memorias que ellas mismas nos dejaron en monumentos clara perspicacia y los eminentes servicios que rindió que soberanea sobre todos los imperios, 
estrañísimos, diseminados por varios sitios, ocultos á á las antigüedades patrias, solo acertaba á ver en núes- Hay cosas con las que difícilmente transige el senti- 
veces dentro de las entrañas de la tierra, guardados tras catedrales cierta grandiosidad, á vueltas de mil miento de la propia dignidad. Concíbese que en medio 
bajo el sello de un geroglífico, encerrados con claves incorrecciones y defectos. de turbaciones políticas, el incendio y la ruina lleguen 

misteriosas ó consignados en símbolos y caracteres in- Mengua es decirlo; pero hasta que el inolvidable Pi- á cebarse en objetos monumentales; que un gobierno 
descifrables; y precisamente cuanto mas lejanos son los ferrer, rodeado de la brillante juventud que en nuestros abrumado de atenciones carezca de recursos para sal- 
tiempos, mas difíciles se hacen las averiguaciones. ¿Con- dias ha restaurado el buen gusto literario y artístico, y var venerables antiguallas; que el privado interés con¬ 
cíbese el cúmulo de cualidades,de vocación, depacien- ha dado después varones eminentes, orgullo de este vierta la vieja morada en una finca de especulación, y 
cia, de estudio que se requiere para tan improba é ingrata suelo y de la presente academia, la arqueología, tal aunque el anhelo de logrería lleve al mercado esas cu- 
tarea? ¡Y eso que por lo común han solido acometerla cual debe comprenderse, fue aquí una cosa ae todo riosidades sin reemplazo que una santa memoria hace 
hombres de buena talla: espanta mirar solamente los punto ignorada , sin embargo de las joyas esquisitas sin precio: pero francamente, el español que visitando 
gruesos infolio que dejaron escritos un Bollando, un que poseemos en templos, en monasterios, en pala- el museo de Cluny vea las coronas de sus reyes con- 
Ciocupini, un Scoto, un Muratori; asombran las in- cios, castillos, pinturas, bajo-relieves, libros, artefac- fundidas, aunque en aseada colocación, bajo una vitri- 
mensas colecciones reunidas en nuestras bibliotecas, tos... ¿qué se yo? ¡Y esto se llamaba, y se llama aun na, en medio ae otras baratijas comparativamente vul- 
para cuya sola redacción parece insuficiente una vida productos de la ignorancia! gares, mucha flema deberá tener para que no se le 

bien aprovechada, cuanto mas para la aptitud de es- ¡ Porque, otra mengua, señores, hay aun que confe- suban colores al rostro. ¿Qué haría la Inglaterra si allí 

Í dorar, y la tarea de reunir el gran número departicu- . sar, y es el supino desden , prescindiendo del necio viese su corona de San Eduardo? ¿Qué hizo reciente- 
aridadesque contienen! j vulgo, que muchos sugetos, no diré instruidos, pero mente el Austria con la corona de hierro de Lombar- 

Desgraciadamente la misma grandeza de estas colee- ! sí influyentes ó interesados, afectan liácia esas llama- día? ¿Qué hicieron los franceses al encontrar en Ma- 

¡ das por ellos paredes negras y mamarrachos, á cuvo drid la espada de Francisco I ? 

(i) Véase el nümero anterior. I apóstrofe estigmatizador hartas reliquias dignas üe | Ignoro,—porque no se ha dicho, — si el gobierno 
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practicó alguna gestión reclamatoria, ni tampoco quie¬ 
ro ahondar las razones legales que acaso le asistirían 
ara revindicar lo enagenado, ya á título de propiedad 
e la corona ó de la iglesia, ya como tesoro en cuyo 
hallazgo nuestras leyes le conceden una parte; lo cier¬ 
to es que las diademas dichas de Recesvinto, debiendo 
ser una de las primeras regalías de la casa real de Es¬ 
paña, han quedado vergonzosamente reducidas á la 
condición de un vulgar espectáculo (i). 

El sinsabor que me causó la noticia de la referida 
enagenacion, hizome reflexionar sobre las circunstan¬ 
cias de un hecho semejante en nuestros dias, y llegué 
á concebir una duda que no puedo menos de someter al 
alto criterio de esta academia, para que oidas mis ra¬ 
zones vea si merecen sujetarse al exámen de personas 
mas competentes. 

No deja de presentarse chocante la primera noticia 
que se dió del nallazgo en una misiva anónima escrita 
desde la imperial Toledo, que luego copiaron todos los 
diarios de la península en estos términos: «A mediados 
del último verano (1838), se presentó en esta ciudad 
un labrador vecino de Guadamur, con un pedazo de ca¬ 
dena de oro cuya hechura demostraba gran antigüe¬ 
dad en la pieza á que debía pertenecer. Yendo á ven¬ 
derla y desconfiando del precio que le ofrecieron los 
plateros, fué á verse con un comandante francés al ser 
vicio de España, catedrático de este colegio militar, 
conocido por aficionadísimo anticuario, quien efectiva¬ 
mente prometió al labriego mayor cantidad de la que 
habían ofrecido los demás, mediante la condición de que 
debía jusficarle la legítima procedencia de aquella alhaja. 

J. Pl'lGGAUl. 

fSe concluirá en el próximo numero). 


DOS MARTIRES. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE ÁFRICA. 

I. 

No voy á escribir una novela ni una historia; voy á 
narrar sencillamente un hecho acaecido hace poco tiem¬ 
po, y de cuyos autores vive uno, el mas débil de los 
dos, en el seno de nuestra bulliciosa sociedad, triste y 
silenciosa para él desde que no está en ella su amado 
compañero. 

No busco aplausos para mi pobre escrito: tan solo 
pido una lágrima de compasión para los infortunados 
mártires cuyos dolores procuraré, aunque tal vez en 
vano, interpretar. 

II. 

Era una bella tarde de otoño: los pájaros cantaban 
dulcemente en la arboleda, pero con una dulzura me¬ 
lancólica , como si dirigieran sus adioses á la estación 
que se marchaba y que quizá no volvería para ellos: ha¬ 
bía en aquellos cánticos algo que se parecía á la despedi¬ 
da de un amigo, á quien acaso ya no hemos de ver mas. 

A la puerta de una blanca casita, escondida entre 
madreselvas y jazmines, como el nido de un ave en la 
enramada, se veian sentados dos jóvenes de distinto se¬ 
xo. Contaria ella diez y ocho años á lo sumo, y su páli¬ 
da tez, negros cabellos, pardos y rasgados ojos y esbelto 
talle, indicaban que se meciera su cuna bajo el ardiente 
sol de la Andalucía: alto, delgado, mirada viva, rizada 
cabellera y negrísimo bigote, eran los caracteres que la 
luz apagada del crepúsculo permilia distinguir en el 
que á su lado estaba. 

Ambos callaban, si callar puede decirse cuando per¬ 
manecen inmóviles los labios, aunque los ojos empleen 
su lenguaje como entonces sucedía; y en verdad que 
en momentos como aquellos en que la naturaleza pare¬ 
ce recogerse para dar gracias á su Creador, cualquier 
sonido, por dulcísimo que fuera, que hubiese venido á 
turbar la armonía del silencio que se percibía en la 
campiña, pareciera ingrato y desacorde. 

En tanto las sombras de los árboles y colinas inme¬ 
diatas fueron agrandándose, los pájaros callaron, el ho¬ 
rizonte, de un azul subido pocos momentos antes, se 
tiñó de púrpura y esta se convirtió á su vez en un tinte 
mas sombrío: por fin, allá á lo lejos, se aclaró el cielo 
como si fuera á amanecer y bien pronto apareció el en¬ 
cendido disco de la luna, cubriendo con su manto de 
plata aquel paisaje encantador. 

Los jovenes volvieron entonces sus semblantes como si 
despertasen de un hermoso sueño, y cubriendo él con un 
pañuelo y ciñendo estrechamente la cintura de la joven, 
la obligó á penetrar en la casita temiendo sin duda, los 
efectos del rocío, tan abundante en aquellos climas. 

Dentro ya de una modesta, pero limpia y alegre ha¬ 
bitación, rompió el mancebo la faja de un periódico que 
sobre una mesa habia, y empezó á leer en alta voz: era 
el correspondiente al 24 de octubre y casi estaba ocupa¬ 
do todo entero, con |ps reflexiones a que daba lugar la 
declaración de guerra hecha por España al gobierno 
marroquí. Al leer los renglones en que se daba cuenta 
de tan importante nueva, la voz del jóven tomó un tim¬ 
bre desacostumbrado, y arrojando el papel esclamó co¬ 
mo hablando consigo mismo: 

(1) Escaldo es decir que dejamos al autor la responsabilidad de 
sos apreciaciones, lo mismo que dejaremos á los que puedan contes¬ 
tarle las que hicieren. (S. de la redacción.) 


--Es preciso marchar. 

Pero inmediatamente, y arrepentido al parecer de 
haber pronunciado estas palabras, se volvió hácia la jó¬ 
ven y la dijo con dulzura: 

—No te asustes, María, sin duda esta es una de tan¬ 
tas noticias falsas como propalan diariamente los pe¬ 
riódicos. 

María entonces levantó la cabeza, que medio oculta 
tenia entre las manos, y dejando ver dos gruesas lágri¬ 
mas qiie surcaban sus pálidas mejillas contestó con 
acento conmovido, pero firme: 

—Ricardo, no trates de engañarme si la guerra esta¬ 
lla, quiero que marches á tomar parte en ella; tu honor 
lo exige, y antes es él que mi felicidad. 

III. 

Ricardo de Contreras era teniente de infantería; hijo 
de una pobre pero honrada familia, sostenía con su 
mezquino sueldo á su anciana madre, pagándole de 
este modo los sacrificios y privaciones á que ella se so¬ 
metiera para atender á sus gastos del colegio. Querido 
de sus jefes, amado de sus compañeros por su buen ca¬ 
rácter , era adorado además por sus soldados á causa de 
su afabilidad y su bravura. 

Un día recibió noticia de que su madre se moría y 
deseaba estrecharle antes en sus brazos. El coronel no 
vaciló un momento en darle licencia para ausentarse, y 
el jóven teniente voló al lado de la que le diera el ser, 
y que habitaba en la casa que hemos descrito antes. Allí 
la encontró postrada y moribunda, pero no sola, como 
él se figurara; á la cabecera de su lecho velaba una mu¬ 
jer , un ángel, mejor dicho, que huérfana y desampa¬ 
rada , no tenia en el mundo mas apoyo que el de aquella 
anciana, que espiró á los pocos momentos de la llegada 
de Ricardo. 

La jóven, cuyo nombre era María, y que habia pres¬ 
tado á la madre los últimos servicios,‘fue la que se en¬ 
cargó de enjugar las lágrimas del hijo. ¿Necesitaremos 
decir que el lazo del amor unió bien pronto los corazo¬ 
nes de Ricardo y de María? ¿Habrá alguno, por ventu¬ 
ra , que no lo hubiese adivinado ya ? 

Pero los jóvenes eran pobres, muy pobres: Ricardo 
no poseía mas que su charretera y aquella humilde casa, 
único patrimonio que sus padres le legaran; María no te¬ 
nia mas que su virtud y su hermosura. Para casarse 
como ardientemente deseaban ambos, hubiera sido pre¬ 
ciso depositar cuatro mil duros , y entre los dos no reu¬ 
nían la centésima parte de esta suma. 

Nada hay imposible, sin embargo, para un corazón 
enamorado, cuando sobre él no ha caído aun la nieve 
de los años. El párroco del pueblo, anciano venerable, 
ue conocía la pureza de alma de ambos jóvenes, no 
udóen santificar con su bendición su matrimonio, des¬ 
oyendo por un momento las leyes de los hombres, para 
no escuchar sino las de la Creación. 

Desde aquel momento la felicidad reinó sin obstáculo 
en la casa de las madreselvas, y los tiernos esposos se 
olvidaron completamente de todo lo que existia mas 
allá de los frondosos viñedos que cercaban el horizonte 
de aquel valle delicioso. 

El despertar de tan divino sueño fue terrible: ya he¬ 
mos visto los primeros efectos que en los jóvenes pro¬ 
dujo , la para ellos tan inesperada declaración de 
guerra. 

IV. 

A los pocos dias de la fatal noticia, Ricardo y María 
se encontraban alojados en Madrid en una humilde casa 
de huéspedes. La joven no habia estado en la córte nun¬ 
ca, y el bullicio y animación que en ella reinan, la asus¬ 
taban; pobre plañía arrancada violentamente ael jardín 
natural en que naciera , esta pesada atmósfera la aho¬ 
gaba, é instintivamente estrechaba el brazo de Ricardo 
como pidiéndole protección y amparo. 

Uno y otro le faltó en la misma noche en que llega¬ 
ron : el batallón á que Ricardo pertenecía, recibió orden 
de marchar, y María fué á despedir á su esposo al em¬ 
barcadero del ferro-carril. Allí le dió el último abrazo, 
y cambió con él el postrer beso; desde aquel sitio le vió 
subir en el wagón, perdiéndose su desesperado adiós 
entre el silbido de la locomotora: sus ojos permanecie¬ 
ron secos sin embargo, dominándose hasta el punto de 
no derramar una sola lágrima, para no aumentar con 
ellas el dolor de su marido, y no llamar Id atención de 
las personas indiferentes que la rodeaban; pero cuando 
le perdió de vista entre la multitud de pasajeros, sus 
ojos se convirtieron en raudales, y postrándose en uno 
de los montones de tierra que dominan la estación al cual 
se habia subido, para divisar por algún tiempo mas el 
humo del tren, imágen fiel de sus pasadas ilusiones, 
elevó sus preces al Altísimo, sintiendo luego el corazón 
mas desahogado. 

Entonces regresó á Madrid, tornando amenudo la 
vista, como si esperase ver volver al amante de su 
alma. Al entrar en la casa, y dirigirse á su miserable y 
triste habitación , cuyas paredes estaban cubiertas con 
un papel sucio y destrozado por el tiempo, tuvo que 
sufrir las flores que la dirigieron unos cuantos jóvenes 
libertinos que vivian en la misma casa. 

Encerrada en su cuarto, desde aquel instante vióse 


obligada á sufrir la molesta compasión del ama de la 
casa, que esplotaba el dolor de la desgraciada jóven, en 
favor de su despensa v su cocina. María, indiferente á 
cuanto pasaba en su derredor , nada advertía, y solo la 
voz conocida del cartero la hacia salir de su letargo. 
Entonces corría á la puerta desalada, cogía ó arrancaba 
las cartas en cuyo sobre conocía la letra de Ricardo, y 
dando en cambio de ellas cuanto dinero tenia en el bol¬ 
sillo , volvía rápidamente á su habitación, y allí á la es¬ 
casa luz que penetraba por los verJosos vidrios de una 
ventana que se abría al patio, devoraba aquellos renglo¬ 
nes , repitiendo cien y cien veces su lectura hasta que 
los sabia de memoria y podía dormirse recitándolos. 

Veamos algunas de esas cartas. 

V. 

Ceuta 26 de noviembre —Amada mia: hoy recibí mi 
bautismo do fuego; estos perros, cuya descripción te 
hice en mis anteriores, creyeron sorprendernos y ata¬ 
caron nuestros reductos con un valor que no esperaba 
en ellos: caro les salió su intento sin embargo, y mu¬ 
chos pagaron con la vida tan temerario arrojo. 

Yo estuve en acción la mayor parte del día, sin reci¬ 
bir un chinazo siquiera; está visto que el escapulario 
que me colgaste al cuello y del que yo tanto me bur¬ 
laba, hace prodigios. Te voy á aecir la verdad, pero 
cuidado con contarlo á nadie. Al oir silbar en derredor 
las balas, sentí un estremecimiento que supongo seria 
miedo y que me obligaba á bajar á cada disparo la ca¬ 
beza; pero esto duró muy poco tiempo, sintiéndome 
luego tan sereno y tranquilo en medio de la lucha, como 
si estuviera vagando por las calles de Madrid. 

Ni un momento dejé de pensar en vosotros mientras 
duró la función, y este recuerdo creo que contribuyó á 
infundirme valor, porque me parece imposible que 
Dios quiera separarnos ahora que somos felices, y que 
vamos á tener muy pronto un nuevo ser á quien servir 
de apoyo. 

Me llaman para ir á montar la guardia de un reducto; 
adiós, cuídate mucho y no me olvides. 

VI. 

Campamento del Serrallo 30 de noviembre.—¿Cómo 
podré esplicarte lo que en este momento pasa en mi co¬ 
razón, esposa mia? y* soy capitán: ¿sabes tú lo que 
quiere decir esta palabra? 

Esa palabra indica uno de los grados mas altos y hon¬ 
rosos do la carrera militar; esa palabra nos proporciona 
medios sobrados para atender á las necesidades de nues¬ 
tro amado hijo; esa palabra basta para que tú y él dis¬ 
frutéis de viudedad si acaso... pero no quiero pensar en 
esto: esa palabra nos dice sobre todo, que dentro de 
poco tiempo podré llamarte esposa delante de los hom¬ 
bres, como te lo llamo ahora antj Dios. Hoy quise de¬ 
clararle nuestro secreto al general, pero me faltó valor 
y creí mas prudente aguardar otra ocasión de distin¬ 
guirme , la que confio no tardará mucho. 

Voy á contarte como alcancé tanta felicidad. Esta 
mañana volvieron los moros á atacarnos con mayor im¬ 
petuosidad que en los dias anteriores, y mi batallón fue 
uno de los primeros señalados para salirlesal encuentro. 
Tratar de pintarte el arrojo y valentía de nuestros caza¬ 
dores, sena intentar un imposible; solo te diré que el 
comandante para hacerse obedecer y que no avanzaran 
demasiado, tuvo que amenazarles con obligarles á vol¬ 
ver al campamento. ¡Cómo no ha de ser bravo el oficial 
que manda á estos soldados! 

A los primeros tiros cayó herido morlalmente el ca¬ 
pitán de mi compañía, y tuve yo que tomar el mando 
de esta; acababa apenas de hacerlo, cuando el general 
en jefe que pasaba al galope á nuestro lado, me gritó: 

—Caballero capitau, vaya usted á tomar aquella al¬ 
tura. 

Y me señalaba con su bastón un montecillo cubierto 
de maleza, desde el que los moros diezmaban con su 
nutrido fuego las filas de nuestros batallones. Inmedia¬ 
tamente mandé calar la bayonela, y dando la voz de 
avancen , marché delante dé mis tigres en dirección del 
bosque. No sé lo que entonces sucedió: el ruido de las 
ramas al ser tronchadas por las balas, los disparos del 
fusil, gritos de rabia y quejidos de dolor, producían lan 
infernal estrépito, que perdí la concienza de mí mismo: 
solo recuerdo que sin saber cómo, me encontré en la 
cima del monte, rodeado de despojos y cadáveres, cu¬ 
bierto de sangre, y siendo frenéticamente victoreado 
por mis valientes camaradas. 

Al concluir la acción, el general O’Donncll me mandó 
formar los restos de mi destrozada compañía, v hacién¬ 
dome salir al frente, me puso la mano sobre el hombro 
izquierdo, y me dijo: 

—Desde hoy en adelante otra charretera adornará 
este hombro: procure usted justificar, como hoy lo ha 
hecho, la equivocación que cometí al llamarle capitán, 
si alguna vez, incurriendo en otra, diese á usted el 
nombre de comandante. 

Ahí tienes la historia de mi buena fortuna; ya ves 
cuán infundados son los temores que te aquejan; pro¬ 
cura desecharlos, y piensa tan solo en lo que nuestro 
hijo jugará con los cordones de mis dos charreteras. 
¿Quién sabe si para entonces habrán desaparecido esos 
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cordones? Adiós, adiós, no quiero dejarme arrastrar de 
mis sueños de ambición; si alguno siento es solo por 
vosotros. 

VII. 

Esta fue la última carta que recibió María: pasaron 
después dias y dias, trascurrió una semana entera, y 
naaa: el cartero llegaba todas las mañanas, dejaba la 
correspondencia de los deirás huéspedes, sin que entre 
aquellas cartas hubiese nunca, una tan solo Je Ricar¬ 
do. La jóven las revolvía todas, leía su sobre una por 
una, después poniéndose su modesta mantilla y cu¬ 
briéndose el rostro con el velo, corría á la administra¬ 
ción de Correos, con la esperanza de que el cartero se 
hubiese equivocado, y que la carta tan esperada fuese 
de las anunciadas en la Asta: ¡ esperanza vana! su nom¬ 
bre no parecía allí, y triste y derramando amargas lá¬ 
grimas, con la desesperación pintada en su seminante, 
tomaba otra vez el camino de su casa, sin que ninguno 
de los que cruzaban á su lado adivinase la mas peque¬ 
ña parte de aquel dolor inmenso. 

Un dia leyó en La Correspondencia , entre el anun¬ 
cio de un baile y la cotización de la Bolsa, el siguiente 
párrafo: 

((Entre los enfermos del cólera que hay en el hospital 
de Ceuta, se encuentra el capitán don Ricardo de Con- 
treras.» 

María no lanzó un gemido; las lágrimas que abundan¬ 
tes corrían de sus ojos se secaron, y con paso fírme 
se dirigió á la calle, resuelta á marchar en aquel mismo 
instante al lado de su esposo. Pero aun no habia bajado 
la escalera, cuando oyó que la llamaban por su nomDre; 
volvió la cabeza, y encontró al cartero que no habién¬ 
dola conocido antes y admirado de aquella indiferencia, 
le alargó una carta con el sello de Africa. 

Cogerla, romper el sobre y enterarse de lo que con¬ 
tenía , fue obra de un instante para la infeliz jóven, que 
no podía concebir mayor desgracia que la que hacia 
unos instantes la agoviaba. Otra mayor, sin embargo, 
iba á esperimentar: apenas leyólos primeros renglones, 
se llevó la mano al corazón como si hubiese sufrido en 
él un fuerte golpe, sintió que sus piernas flaqueaban, y 
sentándose en los escalones, empezó á leer aquella fa¬ 
tal carta. 

Héla aquí: 

VIII. 

Hospital de Ceuta , 10 de diciembre.—Cuando llegue 
á tus manos esta carta, tu Ricardo habrá dejado de 
existir, amada mia. No llores ni te entristezcas dema¬ 
siado; tu imágen dulcifica mis últimos instantes, y el 
recuerdo que pasé á tu lado en B..., es el bálsamo que 
mitiga mis dolores. Era aquella demasiada felicioad 
para este mundo, y por eso sin duda fue tan corta. 

Diez dias hace que lucho con el cólera, y en todo este 
tiempo no pude escribirte, pero espero que lo haya he¬ 
cho mi amigo Eduardo desde el campamento, para que 


no estuvieses ron cuidado. Hoy me ha dicho el médico, i 
contestando á mis preguntas reiteradas acerca de si ten¬ 
go ó no esperanzas de salvarme, que mañana me con¬ 
testaría : en ese mañana conozco que no llegaré á él, y 
probablemente me moriré esta noene. ¡Cuánto desearía 
columbrar al menos la aurora de un-dia que estoy con¬ 
denado á no ver ya! 

Pero morir aquí de noche y solo, en medio del silen¬ 
cio, turbado únicamente por los quejidos de los que me 
rodean; morir sin estar alumbrado por mas luz que la 
de un pobre farol, que chisporrotea y amenaza estin- 

n ‘ fe antes que mi vida: morir en un hospital después 
abersalido ileso en siete acciones. ¡Morir, cuando 
mis compañeros conquistan gloría y honor en los cam¬ 
pos de batalla; cuando la fortuna me sonreía mas; cuan¬ 
do soñaba con clavar nuestra hermosa bandera en los 
muros de Tetuan; cuando pensaba regresar á España 
cubierto de laureles, y adornar con ellos la frente de mi 
esposa y de mi hijo! ¡ Morir, Dios mío, sin dejarles un 
pedazo de pan siquiera con que enjugar sus lágrimas! 

Perdóname María, en mi arrebato te estoy haciendo 
padecer aun mas: quisiera borrar las anteriores líneas, 
pero no puedo; si anora aumentan tu dolor, mas ade¬ 
lante cuando vuelvas á leerlas y se las leas á mi hijo, 
conoceréis los dos cuán grande era el amor que os ■ 
tenia. 

Es preciso que tengas resignación, María, que aho¬ 
gues tu sentimiento y le domines; es preciso que te 
arrojes á los piés de nuestra escelsa y bondadosa reina: 
que la pidas en nombre de nuestro hijo el indulto del de¬ 
lito que cometimos, casándonos sin su real permiso; y 
si como espero de su generoso ánimo, te concede una 
pensión , que te retires á vivir á B... á nuestra blanca | 
casita del viñedo. Si el fruto de nuestro amor fuera una ! 
niña, no salgas de allí nunca; ¿qué podrías encontrar ¡ 
en el mundo mas que lágrimas y dolores, vosotras, mis | 
pobres y tiernas sensitivas? Si fuera niño, desearía que j 
llevase mi nombre, y que siguiese mi carrera... pero ¡ 
no, no. que no la siga; ¿qué seria de tí, si recibieras 
otro golpe como el que te aguarda ahora? 

Yo seguiré velando por vosotros desde el cielo, al que 
confio subir, porque ningún remordimiento turba en 
este instante supremo mi conciencia. Os acompañaré 
por todas partes; y ya en el rayo del sol, que atrave¬ 
sando la espesura vaya á acariciar vuestros cabellos, ya 
en las embalsamadas auras de la tarde, que refresquen 
vuestros angélicos semblantes, os enviaré constante¬ 
mente mi recuerdo. Reservadme siempre un sitio al 
lado vuestro; de la inagotable misericordia del Señor, 
espero que aunque invisible é impalpable, me permitirá 
ocuparlo alguna vez. 

Adiós, voy á morir María, v ahora es cuando meior 
conozco lo mucho que te amara; voy á morir sin ha¬ 
berte manifestado nunca los pensamientos de amor que 
bullen en este instante en mi cerebro; voy á morir y 
siento que mi pecho se desgarra, al pensar que mi cari¬ 
ño pudo ser dudoso para tí.—Pero no, esto no ha suce¬ 


dido .ni sucederá nunca ¿verdad que tu alma de ángel 
ha adivinado siempre lo que no acertaba á decir mi 
corazón de hombre? 

María adiós, procura dominar tu pena, en nombre 
de nuestro hijo te lo pido: mira que el esceso de pesa¬ 
dumbre puede serle fatal, ¿y quién te consolaría en¬ 
tonces? Adiós, la vida en este mundo es corta, y en el 
empíreo eterna; allí te espero. 

Adiós María, hasta en el cielo.» 


IX. 

La narración que me propuse hacer ha concluido: los 
personajes y sucesos que figuran en ella, no son ima¬ 
ginarios: si me he permitido variar los nombres de los 
primeros y la forma en que se realizaron los segundos, 
fue únicamente porque no estoy autorizado para revelar 
aquellos, y he tratado de dar á estas unidad. 

G. C. 



AVISO.—Según las condiciones establecidas, los sus- 
critores á El Museo Universal que optaron por El Año 
Cristiano , recibirán con este número el tomo 2.° 

Los suscritores á las Obras de Chateaubriand , reci¬ 
birán también el tomo 2.° 

Los suscritores á Los Tres reinos de la naturaleza , 
recibirán el tomo 3.° 

Los suscritores á la Historia general de España , re¬ 
cibirán el tomo 2.°. 

Los suscritores á La Santa Biblia , recibirán el 2.° 
Los suscritores á El Inaenioso hidalgo Don Quijote 
de la Mancha, recibirán el cuaderno 3/ 

Los suscritores que quieran recibir el completo de las 
obras, pueden hacerlo abonando su importe. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 


Editor Responsable D. José Roig.—Imp. pe Gaspar t Roir,, 
editores. Madrid: Principe, 4. 


Digitized by t^ooQie 








- /. Precio de la suscriciox.—madrid , por números 

NIM. G. sueltos á 2 rs.; tres meses 22 rs.; seis meses 

12 rs.; un año SO rs. 


MADRID 9 DE FEBRERO DE 1862. 


Provincias.— Tres meses 28 rs.; seis meses 50 rs. . _ 

un año 96 rs.— Cuba Puerto-Rico, t Estranjero, ANO VI. 
un año 7 pesos.— America t Asia , 10 á 15 pesos. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


I día 4 se dió por la Aso¬ 
ciación de la Beneficen¬ 
cia domiciliaria, en el sa¬ 
lón del Conservatorio, el 
baile de máscaras que 
estaba anunciado á be¬ 
neficio de los pobres. 
Nuestros corresponsales 
del mundo bailarín y ele¬ 
gante nos comunican 
con este motivo las noti¬ 
cias mas lisonjeras acer¬ 
ca de este baile, de lo numeroso de su concurrencia, 
de la hermosura, gracia y principalidad de las damas 
que á él concurrieron, y ae la multitud de hombres 
graves que asistieron á socorrer á los pobres y de paso 
a echar una cana fuera, siguiendo el sabio precepto de 
Horacio, que aconseja mezclar utile dulcí. Por supuesto 
que según nos dicen, ha sucedido este año lo que en 
el anterior ; no se ha bailado en el baile de la benefi¬ 
cencia. Nos place esta costumbre de las señoras de no 
bailar en los nades públicos mientras dure la moda de 
cierta clase de danzas; pero luego que pase esa moda y 
venga la de otras mas decorosas, seremos los primeros 
en rogar á las damas que abandonen esa reserva, por¬ 
que dar bailes sin bailar es, generalmente hablando, 
como tomar chocolate sin cacao: siempre quedan la 
canela y el azúcar, es verdad; pero falta el verdadero 
ingrediente esencial del chocolate. En el baile de la 
beneficencia hubo, pues, mucha canela y mucha azú¬ 
car; pero faltó el cacao. 

Esta mención que acabamos de hacer del manjar al 
cual Linneo llamaba manjar de los dioses, nos trasporta 
con la imaginación á la patria de esa producción divina. 
No hablamos de Astorga, que en la confección de sus 
chocolates ha llegado á acfquirir una fama universal 
de la que se envanece justamente, sino de las tierras 
situadas al otro lado del Atlántico, donde se cria el árbol 
precioso destinado por la Providencia desde el principio 
del mundo á ser el principa] instrumento de la fama 
de los as torga nos. Las últimas noticias que tenemos de 


Vera-Cruz nos dicen que habia llegado á aquel puerto 
el general Prim; que las escuadras francesa é inglesa 
habían salido para Tampico y que probablemente el 
general español tomaría el camino de Méjico acompa¬ 
ñado de sus soldados á fin de hacer una visita primero 
al general Uraga, si tenia la atención de esperarle y 
luego al presidente Juárez. Mucho tememos que estos 
señores no estén en casa cuando vaya el general Prim, 
y que tenga que dejarles tarjeta. Un parte telegráfico 
recibido por la via de Nueva-York, dice que Vera-Cruz 
estaba sitiada por tierra por las tropas de Uraga. Si en 
Nueva-York se llama tener sitiada una ciudad, haberla 
evacuado y estar á cuatro leguas y media de distancia 
parapetándose en los puntos mas accidentados del ter¬ 
reno por temor de algún accidente , es indudable que 
Uraga tiene sitiada á Vera-Cruz. Mas á pesar del sitio, 
hay periódicos que anuncian gue á estas fechas el ge¬ 
neral Prim habrá tenido ocasión de conocer personal¬ 
mente á su tío político, que es ministro de Hacienda en 
I Méjico, no obstante los gravísimos impedimentos que 
I pueda haber opuesto á su marcha, el auxilio que el Perú 
¡ ha ofrecido según dicen al presidente Juárez. Este auxi- 
j lio no se dirá que no vale un Perú. Señores gobernan¬ 
tes peruleros: hágannos ustedes el favor de no ser ri¬ 
dículos. Los periódicos de Francia é Inglaterra siguen 
hablando de la creación de un trono mejicano y ae la 
instalación de un príncipe austríaco en ese trono. Obe¬ 
decen tal vez á una consigna; y dicen que Méjico vo¬ 
luntariamente levantará sobre el pavés, ó digámoslo 
de una vez, nombrará rey, al archiduque Maximiliano 
de Austria. Lo que á nosotros mas nos sorprende en 
esta noticia es que el archiduque sea tan conocido y 
apreciado de los mejicanos, que de buenas á primeras 
espontáneamente cojan y le hagan rey. Nosotros no 
nos mezclamos en esa cuestión, y aunque le hagan 
papa, no reñiremos por eso; pero ¿no seria mejor que 
cada uno se estuviese en su casa y Dios en la de to¬ 
dos? Los mejicanos se hallaban divididos en bandos 
políticos; vamos á ver si logramos ponerles en paz 
echando el montante para acabar sus divisiones, y les 
llevamos un partido nuevo con el nombramiento de un 
rey. Celebramos que el gobierno español, según las 
declaraciones del señor ministro de Estado en el Con¬ 


greso, no tome parte en esta combinación estra-oficial y 

S rocure que Méjico quede en completa libertad para 
arse la forma de gobierno que le parezca conveniente. 
Andase por la Grecia, es decir, por la parte de Gre¬ 
cia que está en poder de Turquía, buscando el le- 


; soro de Alí de Tebelen bajá de Janina, famoso por sus 
crueldades en el primer tercio de este siglo. Dícese 
que Alí escondió sus tesoros que suponen valuados en 
I 75 millones de reales mas de lo que tenemos derecho á 
cobrar por la indemnización marroquí; y el Gran Turco 
ha dado permiso para hacer escavaciones á una sociedad 
á cuya cabeza se encuentra una vieja con sus puntos de 
hechicera, la cual en sus mocedades fue grande hermo- 
l sura y una de las favoritas de aquel terrible turcazo. 
Hasta ahora las investigaciones y escavaciones no pa¬ 
rece que hayan producido gran resultado; pero de to¬ 
dos modos pedemos asegurar de la manera mas termi¬ 
nante y positiva, como si estuviéramos debidamente 
autorizados para ello, que no tiene que ver con este 
tesoro, ni con la indemnización marroquí, la venida de 
Veli-Bajá , embajador de la Sublime Puerta. S. E. que 
viste pantalón con franja de oro, levita de uniforme y 
gorro cilindrico, se presentó el miércoles en palacio, de 
toda etiqueta, para notificar oficialmente el advenimien¬ 
to de S. M. el sultán Abd-ul-Azis al trono de Constan- 
tinopla: Veli-Bajá está acreditado cerca de las córtes 
de Madrid y de París y tiene su habitual residencia en 
la capital francesa. 

El Boletín de Loterías , que se ha hecho un impor¬ 
tante periódico desde que se ha despertado la afición al 
juego favorecida por el aliciente de tos premios gordos, 
anuncia que en el mes de diciembre la renta de loterías 
ha tenido un aumento de nías de 10 millones y medio de 
reales. ¿Será verdad que en un solo mes se han retirado 
de la producción nacional 10 millones y medio de reales 
estraordinarios sobre los que ya estábamos acostumbra¬ 
dos á ver retirar mensualmente? No podríamos menos 
de deplorarlo. Que los imponentes en las cajas de 
ahorros acudan presurosos a sacar su dinero á la me¬ 
nor señal de peligro, poniendo en peligro real sus cauda¬ 
les por la misma precipitación con gue se acude á re¬ 
cogerlos , y que entre tanto se arrojen por la ventana 
en un mes cerca de 20 millones de reales, que son lo 
que supone una ganancia de 10 V, en el ramo de lote- 
rías,. es para nosotros una cosa deplorable. Desearíamos 
que se encontrase una combinación lotérica que hiciese 
quebrar este banco: ¡vaya si lo desearíamos! Si hay al¬ 
guno que cree haberla inventado, que acuda y jugare¬ 
mos. Es verdad que para la lotería moderna no hay re¬ 
medio; la renta ha de ganar siempre; pero ¡al fin si nos 
pudiéramos librar de la vieja! Eso y lo que ganáramos 
en ella habríamos ganado. 

Algunos periódicos aconsejan al Ayuntamiento de 
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Madrid, que haga una plantación de árboles en el ( 
terreno que media entre lo que fue embarcadero del ca- I 
nal, ya afortunadamente cegado, y el Puente de Santa | 
Isabel. La ¡dea nos parece escelente; pero va siendo un j 
poco tarde para las plantaciones, según se ha puesto el 
tiempo, y habrá necesidad de dejar su realización para 
el año que viene. Que se recuerde al año que viene con 
tiempo, y no dudamos que el Ayuntamiento tendrá la 
amabilidad de complacerá la prensa, vehículo de ilus¬ 
tración y gran escitadora de la actividad y del progreso 
públicos, con perdón del señor Ferreira Caamaño. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA BARCAZA ESPIN 

Ó BATERÍA FLOTANTE CON CORAZA. 

Porque no somos amigos de la falsa gloria ni anda¬ 
mos á caza de trivialidades para darlas una importan¬ 
cia superior á sus merecimientos y engalanar con ellas 
el ingenio español, vamos hoy á sacar á la luz de Ja 
fama que merece el invento de un don Juan de Ochoa, 
oficial de marina por los años de 1727, el cual lo bau¬ 
tizó con el primero de los dos títulos que van á la ca¬ 
beza de este memorial, al remitirlo para S. M. al mar¬ 
qués Scottv, su secretario del despacho, 

Hace algunos años que con espíritu do verdadero 
patriotismo también cogimos la pluma para un objeto 
muv distinto de este. Pregonábase por todas partes el 
nombre de Blasco de Garay, como inventor de una 
fuerza motora, que ya en su tiempo era estimada¬ 
mente antigua, y se le atribuía la gloria de haberla 
aplicado á Ja navegación en cuatro esperimentos suce¬ 
sivos de éxito maravilloso. 

Y como por nuestro afan de investigar lo cierto en lo 
concerniente á la Historia militar de España, que en¬ 
tonces escribimos, con el modesto titulo de Album del 
Ejército , nos diésemos á registrar los papeles del ar¬ 
chivo de Simancas, en cuyo trabajo fueron tres los 
años de nuestra vida consumidos, tropezamos con el 
espediente á pedazos de Blasco de Garay, y hallamos 
que en él nada existia de lo que tanto se había prego¬ 
nado. 

Un literato insigne y por fortuna gran amigo nues¬ 
tro , el señor don Antonio Ferrer del Rio, nos había 
precedido, no solamente en el descubrimiento de aque¬ 
llos papeles, sino también en el deseo de proclamar la 
verdad para que nuestro crédito no sirviese de mofa 
en otros países v á otras gentes: porque hallándose á la 
sazón entretenidos en varías investigaciones históricas 
dentro del propio archivo de Simancas algunos literatos 
estranjeros, que fácilmente podrían comunicar á sus 
países respectivos la impostura con que se quiso dar al 
ingenio de Garay una faz que no tenia, nos pareció 
harto mejor ser nosotros antes que ellos pregoneros de 
nuestro propio error, para que á lo menos y por este 
modo la Dueña fe de los españoles quedase a cubierto 
de toda sátira punzante. 

Con estos antecedentes como preliminar y garantía 
de nuestra buena fe, parécenos que se desvanecerá 
cualquiera sospecha que asome contra la índole de 
nuestro entusiasmo en el caso presente. Después de lo 
cual, y para dejar á cada cosa su mérito, y su lugar 
oportuno ó cada esplicacion, vamos á insertar sin mas 
comentarios este feliz espediente , incluyendo en él los 
documentos que ahora ha producido para que se custo¬ 
dien en el Museo y el público lo conozca, 

«N.° 1.°—Carta misiva sobre el hallazgo de estos pa¬ 
peles y su envió para el Museo Naval =Excmo. señor 
marqués de Sierra Bullones, ministro de Marina.=Ma- 
drid27 de junio de 1861.=Excmo. señor.=Hace ochen¬ 
ta años ahora que un ingeniero francés, Mr. D’Arzon, 
empleado en el sitio de Gibraltar, concibió el pensa¬ 
miento de arrimar contra la plaza desde la bahía cierto 
género de baterías flotantes con que se apresurase la 
rendición de aquella. Diólas como cosecha de su discur¬ 
so , y por ser bien parecidas á todos los jefes de asedio 
se celebró la ocurrencia del autor, y acto continuo pu¬ 
sieron manos á la obra carpinteros y calafates, hasta 
que construyeron trece de dichas baterías. 

»No se ha podido averiguar si por el número de es¬ 
tas , ó por ser idéntico el de la fecha en que el fuego 
de la plaza las incendió, dejaron de existir el primer 
día de servicio. Su fama prevaleció mucho tiempo, sin 
embargo, y el nombre del ingeniero francés se na per¬ 
petuado en el catálogo cTe los inventores. 

»Otro francés mas ¡lustre, y que de cierto no necesi¬ 
taba hacer alardes de ingenioso en ciencias fisico-ma- 
temáticas por serlo tanto en las políticas, el emperador 
Napoleón 111, buscando la manera patriótica y laudable 
de nacer que sea la primera marina militar del mundo 
su propia marina de guerra, ha inventado el blindaje 
de los Duques, con planchas de hierro de hasta cinco 
pulgadas ae grosura. 

»Con estas ha salido ya á la mar y anda en las opera¬ 
ciones del servicio una fragata denominada La Gloria, 
como símbolo de la que debe adjudicarse á quien in¬ 
tenta convertir cada buque de los suyos en una batería 
invulnerable. 


I »Ahora bien, Excmo. señor, un oficial español, don » 
Juan de Ochoa, que sirvió en la Armada nacional du- 
| ranteel primer tercio del último siglo, diseñó en 1727 
j un modelo de Barcaza espin forrada de hierro; en la 
cual se reunían todas las circunstancias de la batería 
flotante de Mr. D’Arzon, y de los blindajes ó corazas 
navales de Napoleón III. 

»Tuve yo la fortuna de adquirir los documentos ori¬ 
ginales en donde esto consta, cuando á fuerza de dili— 
encía y voluntad, puse todo el caudal de la mia en el 
eseo de ilustrar la historia de nuestra marina de 
guerra. 

»E1 hallazgo no me sorprendió por mas que me diera 
gozo; pues la esperiencia me había demostrado no ser 
esta la primera vez que los verdaderos inventores que¬ 
daban pospuestos á la nombradla de descubridores 
mas afortunados. Asi, por ejemplo , Mr. Gautier, otro 
ingeniero francés también del siglo XVIII, se apropió 
y puso en planta como suyas las reformas que en la 
construcción naval había apuntado como necesarias 
en una obra inédita que algunos años antes compusiera 
nuestro insigne don Juan José Navarro, primer mar¬ 
qués de la Victoria. 

»Con todo y porque es regular que cada país recupere 
lo que le toque y sea suyo en la historia del ingenio 
humano, antes ae que otras centurias pasen y los tes¬ 
timonios se consuman con el tiempo, ne resuelto, con 
la venia de V. E. elevar á sus manos los adjuntos di¬ 
plomas, á saber, el diseño de la Barcaza espin , origi¬ 
nal de don Juan de Ochoa que la inventó, con la espli- 
cacion correspondiente y una dedicatoria á S. M., mas 
la carta misiva y anunciadora del propio diseño, escrita 
al marqués Scotty, para que por tal conducto supiese 
de la oora el señor don Felipe V. j 

»A! hacer este gracioso donativo toda mi ambición se ¡ 
limita á que ambos objetos no se estravien jamás, salvo 
en el caso imprevisto de algún suceso estraordinario; 
por cuya razón y para que aun este si ocurriese alguna I 
vez, no pueda borrar la memoria de los susodichos ' 
documentos, he determinado también formar entre 
ambos un memorial con mi pobre discurso para que se 
imprima y publique, al mismo tiempo que los origi- ¡ 
nales se depositan en el Museo Naval para gloria de V. E. 1 
y del ilustre inventor don Juan de Ocboa. 

»Ruego á V. E. se digne acoger con amor patrio esta 
humilde solicitud, y por ello le vivirá agradecido eter¬ 
namente su respetuoso servidor Q. B. S. M.=Excmo. 1 
señor.=Sigue la firma.» 

«Núm. 2.—Carta de don Juan de Ochoa al marqués 
Scotty, enviándole el diseño de su Barcaza espin. 

=»Excmo. señor: recibí la muy favorecida de vues¬ 
tra escelencia de 24 de enero próximo pasado, por la 
cual doy infinitas gracias por el sublime favor que tan 
benignamente es servido usar con este su mas ínfimo é 
indigno criado. El correo anterior no pude responder 
por ser corto el tiempo para obedecer la órden confor¬ 
me Su Magostad me manda y yo deseo; y lo hago este 
correo por el incluso diseño. Lo cierto es que estima¬ 
ría yo mas hacerlo personalmente; que es mucho mas 
acertado por todos caminos; mas la falta de medios será 
causa de privarme de tan alto bien, si Su Magestad no 
fuese servido de ordenar se me dé alguna asistencia 
‘para hacer tan largo viaje con mi familia; y yo desearía ■ 
mucho, como asi es importante hallarme sobre la obra 
en la cual creo no se pondrá dilación, siendo tan im¬ 
portante y clara que no me parece se puede ofrecer 
duda ni réplica, salvo que no sea el de algún obstinado 
objeto, que nunca faltan en las Córtes; mas como esta 
es obra ae Dios, del servicio de mi amado Rey y Patria, 
y coadyuvado del muy católico y alto favor de V. E., 
ño temo de ningún mal suceso, mayormente sil 
l)eus pro me quiaquid contrame , y siendo cosa tan 
justa y á favor de nuestra santa fé, nadie pondrá 
dudas sobre una cosa tan clara; y si yo asistiese per¬ 
sonalmente no se puede ofrecer ninguna, ni en la fá- , 
brica ni en las operaciones que se ofreciesen hacer 
contra los enemigos, por lo que estoy notablemente 
deseoso de ejecutar y tener Ja honra de que por mi me¬ 
dio restaure Su Magestad sus dos usurpadas plazas sin 
pérdida de sangre, porque esta embarcación es un 
inespugnable fuerte móvile y navegable, segura de todo 
fuego militar; y teniendo en la bahía de Gibraltar tres 
ó cuatro mas, pueden echar á piqúe toda una armada 
entera, y no dejando entrar naos ni otras embarcacio¬ 
nes que socorran la plaza, en breves dias es tomada, 
porque se entregarán y no tienen otro remedio; y asi ¡ 
mismo se tomaran todos los navios que allí se hallasen, j 
y lo mismo sucederá de Mahon, y yendo allí con algu- 1 
ñas otras embarcaciones, y en cualquier parte que con¬ 
venga hacer hostilidad se puede hacer, y con la bala 
tenaza, la cual llevarán todos los navios, es maravillo- I 
so, porque á pocos tiros se desarbola una nao, y es fá¬ 
cilmente tomada; pero conviene ocultar lo mas que se 
pudiere este secreto: puédese usar en los puertos de 
mar contra naos enemigas, y asi mismo dicha embar¬ 
cación, y no tenemos que temer de enemigos. 

«Suplico á V. E. de calor á Su Magestad para que 
mande poner luego luego esto por obra sin omisión al¬ 
guna , que es el pecado que ordinariamente padecemos 
en España, y estimaré que V. E. no me abandone con 
su protección .y la respuesta de esta, para no estar con j 
cuidado de si llegó ó no á sus Excmas. manos, las que 


beso, mientras quedo rogando á Dios guarde á V, E. mu¬ 
chos y dilatados años. Lisboa occidental y febrero, 11 
de 1727.=B. L. P. de V. E. su mas humilde é indigno 
criado.=Juan de Ochoa. = Al Excmo señor marqués 
Scotty, mi señor.» 

«Num. 3.—Diseño de la Barcaza espin con los pro¬ 
yectiles adjuntos y su esplicacion por signos alfabé¬ 
ticos. 

En el diseño campea ante todas cosas una dedicato¬ 
ria que dice lo siguiente: 

«Mi Rey y Señor:—Dedica á Vuestra Real Magestad 
esta obra don Juan de Ochoa, de todo corazón.» 

En seguida están las figuras que representan la bala 
tenaza antes y después de disparada: dos modelos de 
tacos de madera y otro del atacador proporcionado á 
aquel invento. 

Viene después la Barcaza espin ó batería flotante, se¬ 
gún se llamó en Gibraltar, que es, ni mas ni menos, 
el casco de un buque de los ordinarios, navio ó fraga¬ 
ta con ocho cañones por banda y otros tantos remos, 
cada uno entre porta y porta, estando además defen¬ 
dido contra los abordajes de otros buques por grandes 
espolones de hierro, uno de superior tamaño en la 
proa, y ocho en cada costado, precisamente debajo de 
los cañones. 

Tiene este buque un como tinglado compuesto de 
grandes portas, que arrancando de los costados van á 
unirse sobre el centro, formando un ángulo como 
de 90° poco mas ó menos, y asi queda cerrada su cu¬ 
bierta ; completándose esta fortificación, que tal es el 
objeto de dichas portas, con otras que nacen en la proa 
y en la popa respectivamente, y van á unirse con los 
estremos ae la línea que forma" sobre el buque el vér¬ 
tice del ángulo. Hácese esta esplicacion por si no pu¬ 
diese ir dibujada la figura con el presente articulo, 
para que se entienda mejor la que acompañaba al mo¬ 
delo su inventor en la siguiente forma: 

«A.—Cubierta de la Barcaza , la cual se compone 
de dos medias puertas que cierran y unen al medio del 
buque con sus goznes de hierro desde el borde de ella, 
conforme demuestra la figura. 

»B.—Demostración de las dos medias puertas con 
sus aldabones que cierran de la parte de adentro y ase¬ 
guran , la una levantada y la otra caida. Y deben de 
quedar descansando sobre el borde de la barca y no so¬ 
bre los goznes. 

»C.—Cubiertas de popa y proa que se componen de 
dos medias puertas unidas que ajusten con las de los 
costados, como se ve. 

»D.—Espolón de la Barcaza como el de las galeras, 
de hierro para su defensa. 

»E.— Espolones de los costados, todos de hierro, 
puestos de modo que no embaracen los remos. 

»F.—Ventanas por donde se han de usar los remos, 
de los cuales éstará siempre para función bien pro¬ 
veída. 

»G.—Cañoneras de la artillería, la cual ha de ser de 
batir de 24 para arriba, del calibre que se quisiere. 

»H.—Remos de la Barcaza , los cuales nan de ser 
como los de las galeras, y manejados asimismo; y si 
entre cañón y canon se pudiesen meter dos remos será 
mejor, pudiéndose usar sin embarazo. 

»La dicha Barcaza espin , si se fabricase exprofesa¬ 
mente, se debe de hacer muy fuerte, y las costillas de 
ella lo mas unidas que el arte de esta fábrica permitie¬ 
re sobre una quilla cien fuerte, con solo una cubierta 
al tenor que resista el peso de el artillería, haciéndole 
los servicios necesarios aue se sabe para el gobierno de 
la gente que fuere en ella, que no van apuntados poí¬ 
no ser esto necesario. Después de tener fabricada di¬ 
cha Barcaza , se ha de cubrir con p'anchas de hierro , 
de un dedo de grosura , empezando desde la mesma 
quilla de el principio de su fábrica, que por esta razón 
se han de unir las costillas para que no queden en hue¬ 
co las planchas de hierro y con las balas se doblen, lo 
que no sucederá quedando sentadas sobre madera fuer¬ 
te , siendo libre de todo fuego y peligro de guerra, por 
lo cual se lograran grandes efectos por ella, con es¬ 
cándalo de los enemigos y seguridad ae nuestros puer¬ 
tos; y abriendo las cubiertas se puede navegar con ella 
y conducirla á donde se quisiere, arbolándola con sus 
velas. Puédense aprovechar algunas embarcaciones vie¬ 
jas al presente, por mayor brevedad, con el estilo re¬ 
ferido. 

»M .—Bala tenaza , la cual sirve para desarbolar los 
navios; de mar ó de tierra, se mete en la pieza como 
se demuestra en la figura; puédesele dar toda la lar¬ 
gura que tiene el cañón , porque cuanto mas larga sea 
es mas segura en la obra. 

»N.—Demostración conforme sale del canon; y con 
este género de bala no se ha de disparar segunda vez 
hasta que él esté frío. 

„0.—Ha de ser la barra triangular como se demues¬ 
tra , con el córte á la parte de el peso de la bala. 

»P.—Taco de madera en dos mitades con sus cónca¬ 
vos para atarlas antes de acabar de meter la bala, y 
que ajuste al cañón. 

>>q.—A tacador, el cual ha de tener las tres varillas 
de hierro largas que no den en la bala y no estorbe el 
atacar, y el rodete de palo ó de hierro todo, si hallasen 
ser mejor, atacarán con él dos personas.» 
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ACLARACIONES Y CONCLUSION. 

Para facilitar mejor el conocimiento de las figuras 
que se citan, diremos que la bala-tenaza era un pro¬ 
yectil compuesto de cierta bala dividida en dos mitades, 
cada una adherida á un estremo de lo que llamaba te¬ 
naza el ingeniero inventor; y que esta era una barra 
triangular separada en su mitad por un gozne para 
abrirse y cerrarse á manera de compás; de suerte que 
coincidiendo en sus dos estremidades, unidas por los 
oficios del gozne, la adherencia de las dos medias balas 

K ara introducirlas en el canon, resultaba una sola pro¬ 
logada con una palanqueta, ó sea la tenaza ; la cual se 
forraba entonces con los dos pedazos de madera que 
componían el taco, ligeramente atados, para que en el 
acto de disparar y salir el proyectil del canon, no im¬ 
pidiesen la abertura de la barra ó palanqueta, lleván¬ 
dose media bala á cada una de sus estremidades. 

Muchos defectos se advierten á la simple vista en las 
circunstancias de este proyectil para su uso; mas no 
cabe duda que es ingenioso en realidad y que á lo me¬ 
nos contra la jarcia y cabullería de los buques enemi¬ 
gos seria de un éxito maravilloso, en especial cuando 
el disparo no fuese desde muy lejos; pudiéndose colegir 
también sin dificultad que con perseverante estudio y 
profunda meditación en el uso práctico de dicho pro¬ 
yectil , acaso podria haberse convertido entonces en un 
gran instrumento de combate, lo mismo que la Barca¬ 
za ó batería; conforme al estado que tenia también 
entonces el arte de la guerra naval, en ambas cualida¬ 
des de construcción y nalística. 

Gomo quiera que sea, no se puede negar que el bu¬ 
que á que nos referimos, debe considerarse como funda¬ 
mento de las baterías flotantes ensayadas contra Gibral- 
tar cincuenta y dos anos después, con éxito muy des¬ 
graciado; el cual no habría sido sino muy feliz, á no 
haberse prescindido en la construcción del forro ó plan¬ 
chas de hierro que el don Juan de Ochoa proponía para 
la defensa de un buque, y con las cuales no habría sido 
tan fácil el incendio que consumió nuestras trece caño¬ 
neras en la bahía de Gibraltar por las balas rojas que 
les enviaron las baterías de la plaza. 

A otro adelanto de nuestros tiempos se anticipó tam¬ 
bién el ingenio de don Juan de Oclioa , que es el de la 
coraza de los buques; pues aunque aquel marino no 
dió mas nociones sobre esto que las de aconsejar sim- 

S lemente el forro de su barcaza con planchas de hierro 
e un dedo de grosura, cuando las corazas que hoy se 
construyen no tienen menos de cinco pulgadas de es¬ 
pesor , báse de considerar para la igualdad del caso y 
la primacía del invento en España, que para lo que 
entonces se usaba en materias de artillería aquella 
plancha era de tanto efecto á lo menos como la de aho¬ 
ra, estando el buque á una regular distancia de las 
baterías ofensoras. 

No sé yo hasta qué punto habré sido feliz en mis ob¬ 
servaciones , siendo tan profano como soy en estas co¬ 
sas de la mar y de la guerra. Como español, que no 
como hombre de ciencia las he tratado, y á mejores 
juicios las someto con el mayor gusto, esperando que 
á favor 4e la patria se recupere lo que tengan de in¬ 
geniosas , y coincida con esos otros inventos de mon- 
sieur D’Aizon y de Napoleón 1H que tanto se parecen 
á los de nuestra desde noy célebre barcaza espin ó ba¬ 
tería flotante con coraza; lk cual, como ya se ha 
dicho, y repetimos ahora, fue inventada por un ma¬ 
rino ESPAÑOL LLAMADO DON JUAN DE OCHOA, EL ANO 
DE Í727. 

J. Ferrer de Couto. 


SOBRE LA PESCA Y COMERCIO 

DEL BACALAO. 

El bacalao es un ioz tan conocido en toda Europa 
que no es necesario meer su descripción; una de las 1 
cosas que le distinguei es su estraordinaria fecundi- , 
dad. Leewenhoeck ha contado 9.384,000 huevos en ¡ 
una hembra de un taimño mediano. Este número tan j 
prodigioso haría vanos cuantos esfuerzos hiciera el hom- ¡ 
bre para destruirle. En las costas de Inglaterra y de ¡ 
Escocia comienzan á esta* en celo en enero y entonces 
depositan sus huevos en el fondo del mar entre las ro¬ 
cas ¿ algunos continúan »n celo hasta principios de 
abril. j 

El bacalao se encuentra inicamente en los países del 
Norte de la tierra; es un pez que pertenece al Océa¬ 
no y que no se halla jamas en el Mediterráneo. La 
grande afluencia del bacalao es en los bancos de Ter- 
ranova y en otros bancos de trena que se hallan inme¬ 
diatos á las costas del cabo Bretón, ae la Nueva Escocia 
y de la Nueva Inglaterra. Prefiere estos parajes por la 
cantidad de gusanos que hay en estos fonaos arenosos y 
que le escitan á ir allí á buscar su alimento. Otra de 
las causas por las que el bacalao tiene uila afición par- ' 
ticular á estos puntos es por su proximidad á los mares 
polares adonde vuelve cuando está en celo; allí deposita | 


sus huevos en completa seguridad ; pero la falta de ali¬ 
mento le obliga á ir á buscar su subsistencia á los ma¬ 
res del Sur que se encuentran libres de los hielos. El 
bacalao se coge pocas veces en el Norte de la Islandia, 

S ero abunda mucho en las costas del Sur y del Oeste 
e la isla; se hallan también en multitud en las costas 
de la Noruega, en el Báltico y á lo largo de las islas 
Oreadas y de las Hébridas, desde cuyos puntos su nú¬ 
mero disminuye á medida que se avanza hácia el Sur, 
hasta que parecen cesar completamente antes de llegar 
á la embocadura del estrecho de Gibraltar. 

Antes del descubrimiento de Terranova, las grandes 

S erías de bacalao, eran en los mares de Islandia y á 
jo de las Hébridas, adonde acudían los buques de 
todas las naciones comerciales; pero parece que cerca 
de Islandia era donde se encontraba mas abundancia. 
Los ingleses acudían allí antes de 1413, porque se sabe 
que Enrique V de Inglaterra tuvo que dar una satisfac¬ 
ción al rey de Dinamarca por ciertos desmanes cometi¬ 
dos por sus vasallos en estos mares. En el reinado de 
Eduardo IV los ingleses fueron escluidos de la pesca 
por un tratado; posteriormente, la reina Isabel de In¬ 
glaterra pidió permiso á Cristian IV de Dinamarca para 
pescar en estos mares. En el reinado de su sucesor 
sabemos que no menos de 130 buques ingleses se em¬ 
plearon en las pesquerías de la Islandia; esta concesión 
debió ser motivada por el casamiento de Jacobo de In¬ 
glaterra con una princesa de Dinamarca. 

El bacalao se prepara de dos maneras diferentes; la 
primera es destripándole y salándole para colocarle des¬ 
pués en barricas; este es el que se llama bacalao salado 
o fresco; el segundo modo es poniéndole á secar y cu¬ 
rándole , en cuyo estado se le da el nombre de bacalao 
seco; para hacerlo asi, es indispensable llevarle inme¬ 
diatamente al puerto. 

Esta pesca, incluyendo en ella, no solo el bacalao co¬ 
mún, sino las diferentes clases llamadas haddock, ling, 
hake, torsk, etc., es de un valor y de una importancia 
considerable. Está dividida en dos grandes secciones; la 
primera es la de los puntos contiguos á la Gran-Bre- 
taña y la segunda la de las colonias. La primera se hace 
en muchos sitios próximos á los puertos de Inglaterra; 
las pesquerías mas importantes y productivas son las 
quenay en las cercanías de las islas Oreadas y de 
Shetland y á lo largo de los puertos de Essex, Sufiblk, 
Norfolk, Lincoln, etc. La mayor parte del bacalao lle¬ 
vado antes á Lóndres, se cogía alrededor de las costas 
de Dogger-bank ó mas bien entre este punto y Well- 
bank y aun en el día el mejor se lleva de allí; pero en 
estos últimos años, el mercado de Lóndres se ha abas¬ 
tecido , en gran parte, con bacalao cogido entre Yar- 
moutli y el Nore; á consecuencia de procurársele de un 

f iunto mucho mas cerca, el precio medio del bacalao, 
la descendido de 30 á 30 por 100 mas bajo del que te¬ 
nia en los años de 1813 a 1820. El bacalao llamado 
haddock, cogido en las costas del condado de Aberdeen 
y curado en el pueblo de Finnan , cerca de Aberdeen, 
es sumamente estimado; los de igual clase cogidos en 
la bahía de Dublin, son los mayores de todos los que se 
cogen en las costas británicas. 

El gran banco de Terranova, descubierto por Juan ó 
Sebastian Cabot en 1497, fue durante largo tiempo, y 
tal vez es aun, uno de los puntos mas importantes de 
la pesca de las colonias. Habiéndose notado bien pronto 
la estraordinaria abundancia de bacalao que había en 
estos bancos, los franceses, los portugueses y los es¬ 
pañoles poco después, se dedicaron á la pesca; los in¬ 
gleses fueron los últimos que se ocuparon de ella 
En 1378 había en los bancos de Terranova 130 buques 
franceses, 120 ó 130 españoles, 30 portugueses y de 
30 á 30 ingleses. Durante la primera mitad del siglo 
último la pesca fue hecha por los ingleses, inclusos Tos 
anglo-americanos y por los franceses; pero la toma de 
Cabo Bretón y de otras posesiones suyas en América, 
dió un gran golpe á la pesca de estos últimos. Los in¬ 
gleses conservaban para sí la mayor parte del tráfico; 
se calcula que por término medio, en los años de 1787, 
1788 y 1789 tuvieron empleados en la pesca ele América 
402 buques, 1,911 barcos y 16,836 hombres. Durante la 
guerra con Napoleón, los franceses fueron escluidos de 
la pesca y los ingleses llegaron entonces en ella á un 
grado estraordinario de prosperidad ; el valor total del 
producto de la pesca en Terranova en el año 1814, es- 
cedió de la cantidad de 2.800,000 libras esterlinas; pero 
después de la paz, el tráfico de la pesca hecho por los 
ingleses en los bancos de Terranova, ha decaído rápida¬ 
mente y puede decirse que casi no existe en la actuali¬ 
dad. Eií el dia apenas algunos buques ingleses, españo¬ 
les y de otras naciones van á la pesca doí bacalao, que 
se hace casi esclusivamente por los franceses y los 
anglo-americanos; la facilidad que tienen estos últimos 
para ocuparse en ella es mucho mayor que la de cual¬ 
quiera otra nación y los franceses la practican inducí¬ 
aos á ello por el estímulo estraordinario que la da su 
gobierno. En el dia la pesca que hacen los ingleses que 
habitan en Terranova, está limitada enteramente al 
puerto ó á la pesca de barco; pero esta, aunque no 
tiene probablemente un número tan grande de velas 
como la que se hace en los bancos, está considerada 
como la que produce mas pescado y aceite que se pue¬ 
de vender. El término meaio anual de los productos dé¬ 
la pesca de toda clase, incluso el salmón de mar, etc., 


esportada de Terranova durante los años de 1830, 1831 
Y 1832 asciende, según Mr. Mac Gregor á 316,417 li¬ 
bras esterlinas. En los puertos de Nueva Escocia, Cabo 
Bretón , Nueva Brunswick, etc., se hace también una 
pesca considerable; pero el punto donde los ingleses 
hacen su pesca principal es a lo largo de- la costa del 
Labrador, cerca de Terranova. 

Durante la estación de la pesca de 280 á 300 goletas 
parten de Terranova á las diferentes pesquerías de la 
costa del Labrador donde en esta estación hay emple¬ 
ados unos 20,000 súbditos ingleses. Una tercera parte 
poco mas ó menos de estas goletas hacen dos viajes 
cargadas con bacalao seco, vuelven á Terranova du¬ 
rante el estío y algunos buques mercantes vienen di¬ 
rectamente desde el Labrador con su cargamento á 
Europa. Una parte muy considerable del pescado del 
segundo viaje le salan y no le secan hasta llegar á 
Terranova. Ocho ó nueve goletas de Quebec frecuen¬ 
tan la costa, teniendo á bordo unos 80 marineros y 100 
pescadores. Parte del bacalao cogido por ellos es envia¬ 
do á Europa y el resto á Quebec, además de lo cual 
llevan anualmente al Canadá por valor de 6,000 libras 
poco mas ó menos de pieles, aceite y salmón. 

De Nueva Escocia y Nueva Brunswick, pero princi¬ 
palmente de la primera, concurren anualmente al La¬ 
brador de 100 a 120 buques. El porte de estos buques 
sumará 6,000 ó 7,000 toneladas y llevarán unos 1,200 
hombres entre marineros y pescadores; en general lle¬ 
van á su país la mayor parte de su cargamento en esta¬ 
do fresco. 

Una tercera parte de los habitantes de esta costa son 
dependientes ingleses, irlandeses ó naturales de Jersey 
que cuidan de la propiedad en los sitios de pesca, de la 
cual se ocupan también ellos mismos cogiendo vacas ma¬ 
rinas con redes. Las otras dos terceras partes habitan 
constantemente en el Labrador como comerciantes «le 
pieles y pescadores de focas ó vacas marinas; principal¬ 
mente ejercen la primera profesión durante el invierno 
y todos van á la pesca en el verano. La mitad de estas 
gentes es de Jersey y del Canadá: muchos de ellos tie¬ 
nen familia. 

El producto total de la pesca en el Labrador, en 
el año de 1832 fue estimado por Mr. Mac Gregor 
en 302,030 libras esterlinas; y el mismo calculaba pos¬ 
teriormente el producto total de varias pesquerías in¬ 
glesas en diferentes mares y rios de América, inclu¬ 
yendo el del aceite de vaca‘marina, y el de las pieles, 
en 837,210 libras esterlinas anuales; para este cálculo 
había tomado por término medio el producto de cada 
uno de los años de 1828 á 1832 ambos inclusive. Este 
producto es en el dia mucho mayor; el estado que jo- 
nemos aquí dará una ¡dea mas exacta de ello. 

Estado de las cantidades y valor de toda clase de pes¬ 
cado cogido en las pesquerías de Terranova (incluyen¬ 
do el llevado al Labrador por barcos de Terranova) 
en 1838 y en 1831. 



[ 1838. | 

| 1851. 

CLASE. 

CANTIDAD. 

j VALOR. 

CANTIDAD. 

VALOR. 



Lib.cst. 


Lílf.t st. 

Bacalao seco, quintales. . 

721,515 

484,649 

1 

1.017,252 

492,882 

Saimón, barricas. 

4,408 

15,510 

4.569 

12,024 

Arenques, Idem. 

15,726 

10,728 

56,229 

18,261 

Bacalao fresco. 

948 

281 

858 V,' 

255 

Aceite de bacalao, de va¬ 





ca marina y de balle¬ 





na , gallones. 

173,G7l 

249,428 

2.775,983 

519,977 

Pie! de vaca marina, pie¬ 



1 


zas. 

575,561 

50,474 

511,630 * 

76,596 

Valor total. 

i 

788,870 


_ 

j919,975 


No es posible fijar el número de buques empleados 
en esta pesca pero el de los barcos será unos 7,000 po¬ 
co mas ó menos. 

Unas ocho décimas partes del pescado seco que Jos 
ingleses esportan de Terranova, es traído á España, 
Portugal, Italia y otras naciones del continente; el res¬ 
to va a América y á la Gran Bretaña. España, Italia y 
otros países católicos han sido siempre los grandes 
mercados del bacalao seco; pero la observancia de la 
cuaresma es cada dia menos severa, y los pedidos de 

S eseado seco es muy probable que esperimenten una 
aja considerable; la poca observancia de la Cuaresma 
i en los Paises-Bajos y en otros puntos ha perjudicado 
i mas que nada á la pesca de los arenques en Holanda. 
Los americanos han continuado en todo tiempo la 
pesca del bacalao con mucho ardor y buen éxito. Sus 
pescadores son notables por actividad, arrojo y so¬ 
briedad ; su proximidad a los puntos de pesca y las de¬ 
mas facilidades que tienen para continuarla, les dan 
j ventajas con las cuales es muy difícil competir. En 1793 
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los americanos emplearon en la pesca del bacalao un 
número de buques que formaba un total de 31,000 to¬ 
neladas de porte; en 1807 emplearon 70,306 toneladas; 
pero después este número disminuyó durante algunos 
años y quedó casi enteramente suspendido el tráfico du¬ 
rante la guerra. Según los datos oficiales presentados al 
congreso de los Estados-Unidos en 1.° de enero de 1853, 
los americanos tenían en 30 de junio de 1852 un nú¬ 
mero de buques en la pesca del Bacalao, que hacia un 
total de 102,659 toneladas. Durante el mismo año es- 


ortaron 134,7 J2 quintales de bacalao seco y 19,379 
arricas de bacalao fresco, cuyo valor total asciende 
á 453,610 doliars. 

Los americanos hacen la pesca de diversos modos; el 
rimero es de la manera siguiente: seis ó siete labra- 
ores ó sus hijos construyen una goleta durante el in¬ 
vierno , cuya tripulación forman ellos mismos, porque 
todos los americanos de la costa del mar son marineros 
tanto como labradores, y después de abastecer el bu¬ 
que con las provisiones necesarias se dirigen á los ban- 



VERDI. 


eos, al golfo de San Lorenzo ó al Labrador, cargan el 
buque de pescado y hacen su viaie entre la primavera 
y el tiempo de la recolección. Después, si tienen que 
pagar alguna deuda por el armamento del buque, la 
pagan, y dividen entre ai las ganancias, quedándose en 
su casa para hacer la recolección; pasada esta, parten 
de nuevo para traer otro cargamento que salan, pero 
que no le ponen á secar en seguida, y que le conser¬ 
van para el consumo de su casa. Otro de los modos es 
cuando un comerciante ó cualquiera otra persona po¬ 
see un buque y le cede por cierto tiempo á 10 ó 15 
hombres que constituyen otras tantes partes; el dueño 
suministra el buque y las redes; los que le toncan, pa¬ 
gan entre todos las provisiones y la sal necesaria para 
salar la cantidad de Dacalao que les corresponde: uno 
de los que forman parte de la compañía, es elegido ca¬ 
pitán , pero tiene que pescar como los demás; única¬ 
mente recibe unos 100 reales al mes mientras ¡dura 
la navegación; cuando la pesca se hace de este modo, 
al dueño del buque le corresponden tres octavas partes 
del pescado cogido, y á la tripulación las cinco res¬ 
tantes. 

El primer viaje de la primavera se hace á los bancos; 
el segundo á los bancos y al golfo de San Lorenzo ó á la 
costa del Labrador; el tercero, ó viaje de oíoño, á los 
bancos, y el cuarto ó segundo viaje de otoño se hace 
también algunas veces á los bancos. 

La Francia ha hecho siempre la pesca a’el bacalao en 
una escala considerable; en el año 1835 tenia ocupados 
en la pesca 463 buques con 11,225 hombres, que co¬ 
gieron 161,657 quintales de bacalao que fue llevado 
fresco áFrancia; 87,742 quintales de» mismo que fue 
llevado ya seco, y 12,870 quintales de aceite sin puri¬ 
ficar. Marsella, Granville, Dunquerjue , Burdeos, La 
Rochela y Nantes son los puertos principales donde se 
arman los buques para esta pesca. 

Apesar de la aparente prosperiiiad de este ramo de 
industria, dudamos que sea tai? beneficioso para la 
Francia como aparece á primen vista; esto depende 
mas de reglamentos artificiales que de ninguna otra 
cosa. El bacalao estranjero no se vende en los merca¬ 
dos franceses por los derechos escesivos con que está 
cargado, y los pedidos de bacalaj seco, comparativamen¬ 
te grandes en los países católicos, hacen en esto un 
gran favor á los pescadores franceses; pero está proba¬ 
do que esto no seria suficiente para sostener la pesca; 
á los que se ocupan en ella seles conceden grandes pri¬ 
vilegios ; estos últimos años, sin embargo, nan sido re¬ 
ducidos, y probablemente dentro de algún tiempo su¬ 
frirán aun mavores alteraciones. 

San Pedro y*Miquelon, pequeñas islas de la costa de 
Terranova, pertenecen á la Francia. Su derecho de 
pescar en los puertos de 3Sta isla y en el gran banco 
fue concedido de nuevo ei 4814 bajo la base en que es¬ 
taba en 1792. Esta concesión fue muy combatida por 
Mr. Mac Gregor y otros, pero en la realidad se lia exa¬ 
gerado su influencia. 

La España tiene el derecho de pescar desde hace 
muchos años, pero en general pocos son los buques es ¬ 
pañoles que van á la pesca del bacalao; solo alguno 
vascongado ó catalan suele acudir á ella, pero su nú¬ 
mero es siempre pequeño comparado con el de otras 
naciones. 

A. 
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J. VERDI. 


La escuela musical italiana, 
cuenta entre uno de sus mas 
ilustres hijos, al autor de Her - 
naniy á quien sus émulos y 
adversarios niegan lo que no 
es posible negarle, esto es, ins¬ 
piración y verdadero talento 
músico. En buen hora que en 
cuanto á sentimiento se quede 
á una inmensa distancia de Be 
Uini, que en buen gusto no lle¬ 
gue ni con mucho á Rossini, y 
que Donizetti le sea superior eii 
inspiración : ¿pero quiere esto 
decir acaso, que en las óperas 
de Verdi, no haya ni senti¬ 
miento, ni buen gusto, ni ins¬ 
piración? No ciertamente. Ita¬ 
lia, esa patria del arte, cuya 
raza parece admirablemente 
formada para sentir y espresar 
toda belleza, le ha prodigado 
sus mas entusiastas aplausos, 
y le ha llamado digno heredero 
ae los grandes maestros. Efec¬ 
tivamente, después que el Na - 
buco fue representado en el 
teatro de la écala, nadie podía 
dudar que un nuevo genio mu¬ 
sical aparecía en el horizonte, 
y venia á continuar aquella se¬ 
rie de grandes maestros, cuya 
vida senabia estinguido, ó cu¬ 
ya insipracion había enmudeci¬ 
do demasiado temprano, para desgracia de los que aman 
el divino arte. 

En una pequeña población del ducado de Parma, e:i 
Roncóle, nació el autor de Rigolelto , el día 9 de octu¬ 
bre de 1808, y aunque la fortuna no fue muy pródiga 
con él, pues su padre era posadero, su talento, su es¬ 
tudio y su aplicación le abrieron el camino de la gloria 
y de los triunfos. Un oscuro organista le dió las pri¬ 


ANF1TEATRO DE ROMA 


meras lecciones de música, y sus progresos en tan di¬ 
fícil arte, llamaron la atención entre otras personas, de 
Antonio Barezzi, gracias á cuya protección, pudo mar¬ 
char á Milán y entregarse al estudio bajo la dirección 
del célebre Lavigna, que á la sazón se hallaba al frente 
del teatro de la Scala. 

Como todos los maestros, Verdi empezó componiendo 
música religiosa, pero bien pronto soñando tal vez los 


merecidos aplausos que mas tarde había de alcanzar, 
dió en 1839 en Milán su primera obra, que fue un drama 
musical que bajo el título de Oberto di San Bonifazio , 
tuvo mejor éxito que Un giorno di regno , que hizo re¬ 
presentar después, alentado por su' primer triunfo y 
que tuvo un mal éxito completo. Achacase esta caída, 
a haber escrito su obra á la ligera y sobre todo á lo 
malo del libreto; pero sea cual fuere la causa, Verdi sin- 
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tió macho semejante contratiempo, y descorazonado y 
dudando tal vez de su talento, abandonó el trabajo y du¬ 
rante diez meses, no escribió una sola nota. Su retiro 
no fue sin embargo estéril; tal vez en esos dias perdi¬ 
dos en el desaliento y la duda, el jóven maestro cono¬ 
ció que en sí mismo tenia sobrados elementos para la 
lucha, y se preparó para reconquistarse con una nueva 
obra el aplauso del pueblo y de los inteligentes. 

Esta apareció y el jóven músico pudo desquitarse 
de su anterior caída, porque el éxito del Nabuco fue 
tan completo como lo nabia sido aquella derrota que 
tanto hirió su alma de artista. Desde este momento 
Verdi fue contado entre los maestros italianos, y de 
triunfo en triunfo, y fecundo como pocos, dió durante 
tres años I Lombardi , Hemani , I duc Foscari: Jeanne 
d'Arc y Alcira , que representada en Nápoles no llamó 
la atención, pero que tampoco fue mal recibida, vi¬ 
niendo á recoger sus mejores laureles en Macbeth , esa 
terrible creación del gran dramático inglés, á la cual 
supo dar vida con sus estrañas melodías. Florencia, en 
cuyo teatro fue estrenada esta ópera, dió entonces una 
prueba de su amor al arte , que como hemos dicho ya, 

S arece patrimonio del pueblo italiano, y llamó á Ver- 
i treinta veces á la escena durante las tres primeras 
representaciones de su nueva obra. Hacia tiempo que 
triunfo igual no se había alcanzado en la escena ita¬ 
liana : una multitud entusiasmada y que consideraba á 
Verdi como un legítimo y glorioso heredero de los 
grandes maestros, le escoltaba á la salida del teatro 
ofreciéndole después una corona de laurel de oro. 

La fama del nuevo compositor traspasó pronto las 
fronteras de Italia, y Lónares fue la primera ciudad 
estranjera, en donde se estrenó en 1846 / Masnadieri , 
que interpretada por Jenny Lind, Gardoni, Lablache y 
otros, 'tuvo un éxito completo. Por este tiempo fue 
cuando la música de Verdi se dió á conocer en Francia 
v en toda Europa, que ávida de nuevas obras, recogía 
Jas del ióven maestro, que tenían cuando menos el 
mérito de la novedad; y París asistió gozoso á la re¬ 
presentación de I Lombardi , que bajo el título de Je- 
rusalem y traducido su libreto por Royer y G. Vaez, se 
ejecutó en el teatro de la Opera. La caida que tuvo des¬ 
pués en Trieste su Corsaro , y la prohibición que por el 
color político del libreto alcanzó en Roma á su Bataplia 
di Leguario , no amenguaron en nada su buen nombre, 
antes al contrario, Verdi se preparó para los nuevos y 
legítimo! triunfos que le proporcionaron Luisa Miller 
y Rigolclto. 

Todos recordamos el ruidoso éxito que tuvo entre 
nosotros esta preciosa obra, que el misino Verdi cuenta 
como la mejor, y sobre cuyo mérito la crítica estuvo 
discorde. Nada aice esto en verdad; los émulos del fe¬ 
cundo maestro no le perdonan sus triunfos y jamás de¬ 
jan de protestar contra el éxito siempre lisonjero de 
sus óperas. Lo mismo que sucedió con Bigoletto , se re¬ 
pitió con II Trovatore y La Traviata , en cuyas parti¬ 
turas hay trozos de verdadera inspiración, si bien en 
ellas, y esto se nota desde Luisa Miller , se aparta al¬ 
gún tanto de la escuela que introdujo en su nernani , 
Atila, y Macbeth. 

Después de tan gloriosa y afortunada carrera, Verdi 
volvió á esperimentar una (lerrota, y sus Vísperas Si¬ 
cilianas , estrenadas en París en 1855, son miradas co¬ 
mo una de sus mas débiles obras. No contando Aroldo , 
Simón Bocanegra , cuyo libreto lo mismo que el del 
Trovador está tomado del magnífico drama de nuestro 
García Gutiérrez, Una vendetta in domino , el Bey Lear 
y otras, pasan de veinte las óperas que este fecundo 
maestro tía producido, alcanzando con ellas los mas 
ruidosos aplausos, en Italia, de cuyo fallo protestan en 
parte muchos de los que echan de menos el senti¬ 
miento y dulzura de Bellini, la gracia de Rossini, y la 
profundidad de Meyerbeer. 

Sus partituras encuentran en cierta parte del público 
prevención y antipatía; acúsanle sus adversarios de las 
frecuentes reminiscencias que se notan en sus obras, 
de haber tomado de otros maestros melodías enteras, 
de abusar del efecto, de suplir la ausencia de la melo¬ 
día con ritmos estravagantes, de materializarlo todo 
hasta la fantasía, en un de apagar los cantos con el 
ruido estrepitoso de una instrumentación demasiado 
violenta. No limitando á esto sus censuras, hay quien 
le acusó de no ser, después de todo, mas que un anar¬ 
quista violento, y de haber llevado la revolución musi¬ 
cal empezada antes de él, á su último estremo. 

Los parisienses, que son los que mas se distinguen 

S or su repulsioná la música de Verdi, y que han rechaza- 
ono hace mucho áVagner, de quien un francés aman¬ 
te de Alemania, Gerard Noval, habia dicho, tenia un ta¬ 
lento original y atrevido «que se revela á Alemania, y 
que no ha dicho hasta ahora mas que sus primeras pa¬ 
labras,» nada de estraño tiene que rechacen á Verdi. 
En cambio los partidarios de este último, le alaban por 
su fecundidad, porque sabe buscar y hallar siempre el 
efecto, por saber humanizar las mas locas y fantásticas 
divagaciones, porque halla nuevas reformas que llevar 
á cabo después de la consumada revolución: ¿quién sabe 
cuántas cosas mas dicen los que tienen al autor de Iler - ¡ 
nani como uno de sus músicos favoritos? . 

Pero olvidando lo que dicen amigos y adversarios, 
digamos de una vez que sea cualquiera la causa del í 
nombre que ha sabido conquistarse, este tiene su razón ¡ 


de ser. Al arrullo de su legítima y no disputada gloria, 
dormía el gran Rossini; Meyerbeer madura largamen¬ 
te sus grandes obras; necesario era que el público aco¬ 
giese al fecundo maestro que responde siempre á sus 
deseos sin cesar renacientes con nuevas emociones. 

Aunque en su calidad de músico, Verdi no tomó 
parte activa en las revoluciones que han afligido el 
hermoso suelo de Italia, es lo cierto, que como buen 
hijo ama y desea la unidad de su patria , y coadyuva, 
hasta donde le es dado al buen éxito de la noble em¬ 
presa , que ha recibido su bautismo de gloria en Solfe¬ 
rino. Verdi ha sido llevado por sus compatriotas á la 
cámara italiana, en donde es representante porParma, 

L cuando hace pocos meses se trasladó á Sun Peters- 
urg, á donde ha ido á poner en escena una nueva 
obra, fue recibido en la estación del camino de hierro 
1 por una multitud entusiasta, á la cual dirigió la pala¬ 
bra , y les habló de las esperanzas que la nueva Italia 
abriga para lo futuro, y de los votos que él forma por¬ 
que las esperanzas de la patria sean cumplidas. 

M. 


TRASCENDENCIA DE LA HISTORIA 

í DE LA ARQUEOLOGIA , É INTERES DE LOS MONUMENTOS, CON 
ALGUNAS OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LAS CORONAS DE 
GUARRAZAR (i). 

I »E1 vendedor le manifestó que trabajando en un ter- 
j reno del término de su pueblo y sitio de la fuente de 
! Guarrazar , a poco de la superficie se la habia en- 
1 contrado, invitándole al mismo tiempo ú ir con él a 
aquel paraje. El francés reflexionó muy cuerdamentn 
que una cosa de tales circunstancias no debía estar allí 
aislada , y pasó inmediatamente al sitio designado con 
el vendedor y emprendió desde luego con un palo á 
reconocer la {ierra. Su conductor le propuso que él ¡ria 
á buscar una azada, y mientras volvía logró el francés 
descubrir una caja , al parecer de plata, de figura de 
urna y de cerca de media vara de largo, la que oxidada 
enteramente, según él ha manifestado, se deshizo toda 
al ponerse en contacto con la atmósfera. Este descu¬ 
brimiento le reveló que debía emprender sus escavacio- 
nes en mayor escala, y decidido á ello, cuando el ven¬ 
dedor del pedazo de cadena volvió con la azada, le dijo 
que estaba convencido de la procedencia del objeto de 
su venta, y le entregó en el acto la cantidad ofrecida, 
informándose al mismo tiempo de quién era el dueño 
de aquel terreno, y siéndolo un vecino de esta ciudad, 
tan luego como regresó hizo las diligencias necesarias 
para su compra, la cual efectuó en triple cantidad de la 
que en concepto del poseedor valia, protestando querer 
construir allí una huerta de recreo. 

»I)ueño ya de la tierra, emprendió las escavaciones 
con toda constancia, loque no llamó la atención de 
nadie pues era pública su afición como anticuario á 
buscar ios restos de edificios que en tiempo de los ro¬ 
manos, de los godos, y de los sarracenos, existieron en 
estas inmediaciones. Sus trabajos dieron por resultado 
encontrar un pavimento de piedra lleno de sepulcros 
de la misma materia, de los cuales se cree con funda¬ 
mento deben haber sido estraidas las coronas compra¬ 
das en Francia para el museo de Cluny; porque si aque¬ 
llas tumbas habían encerrado como es muy probable 
los restos de reyes y príncipes godos , las coronas con 

3 ue se les sepultase pueden haber resistido allí el rigor 
e tantos siglos por la pura y buena ley del metal de 
que se componen. Nadie sin embargo en esta sabia 
cosa alguna de tan precioso hallazgo, ni en la actuali¬ 
dad persona ninguna puede asegurar lo que el francés 
descubrió bajo aquellas losas funerarias.» 

¿Era la carta verdadera? ¿podía creerse en esas histo¬ 
rias de tesoros y franceses tan manoseadas hace tiempo 
admitiéndose en un lugar oscuro tumbas de reyes, y 
de reyes godos, sin que nada de ello hubieran traslu¬ 
cido la historia ni la sagacidad de los arqueólogos es¬ 
pañoles? ¿Era verosímil que en uno ó mas sepulcros 
existiesen coronas de oro y pedrería de gran valor, 
contra lo que la razón dicta y lo que las mismas cos¬ 
tumbres de los antiguos conocidos enseñan? Y después 
de tantos siglos, cuando ni siquiera un edificio perma¬ 
nece de la verdadera época visigoda, cuando ni un 
fragmento, ni un vestigio, ni el menor indicio de las 
artes suntuarias de aquella época ha logrado sobrevivir 
ásu memoria, prescindiendo de la numismática, que 
en verdad no les favorece, ¿podían sin una sonrisa de 
incredulidad admitirse esas riquezas y coronas revuel¬ 
tas en el polvo de los cadáveres? 

Fíjese desde Juego la atención sobre lo increíble de 
que un labriego cavando, arrancase un pedazo de ca¬ 
dena que debía estar adherido á las coronas, sin ad¬ 
vertir esas coronas , ni la caja en que se dicen encer¬ 
radas , cuando precisamente la vista de la cadena de¬ 
bió estimularle á buscar mas. ¿No lo liizu luego su com¬ 
pañero , sin gran trabajo por cierto, pues le bastó un 
palo en el breve rato que el labriego fue por una azada? 
Estraño es asimismo que la urna ó caja de plata se des¬ 
hiciese al contacto de la atmósfera sin dejar el menor 

(1) Véanse los números -4 y 5. 


j trozo, que en su evidente vetustez hubiera sido siem¬ 
pre gran argumento de verdad. Y ¿qué se hicieron el 
pavimento y las tumbas de piedra desenterradas por el 
francés? ¿Por qué nada dice de ellas el señor Amador 
de los Ríos en su detallada descripción de la huerta 
donde parece hubo de efectuarse el descubrimiento?’ 
¿Cuántas eran las tumbas? ¿Qué forma tenían? ¿yué 
mas encerraban?¿Siendo de reyes, no ofrecían parti¬ 
cularidad alguna? Yo creo que para justificar el hecho, 
así como el profesor francés quiso asegurarse de la le¬ 
gitimidad de la cadena, debiera haberse asegurado la 
de las coronas, levantando vistas, planos y cortes di* 
la localidad bastantes á producir una evidencia moral 
indispensable en negocio de tal monta. 

Sin orillar estas dificultades el Monitor Francés de 
febrero de 1859 dió á su vez la misma noticia en los si¬ 
guientes términos: «El ministro de Estado acaba de 
comprar para el Museo de Cluny ocho coronas de oro 
i del siglo Vil que fueron bailadas en un sitio llamado la 
fuente de Guarrazar cerca de Toledo, antigua capital dé¬ 
los reyes godos. Hállanse estas coronas guarnecidas de 
perlas y zafiros cuyas piedras están engastadas con es- 
quisito arte. El círculo que ciñe la caneza en una de 
ellas, tiene tres pulgadas y media de alto, y lleva el 
nombre del rey Recesvinto que reinó en España des¬ 
de G*9 á 672.—La que sigue en tamaño y que segu¬ 
ramente perteneció á la esposa de Recesvinto, se ase¬ 
meja de una manera notable á la corona de la reina 
Teodelinda que se conserva en Monza. Las otras seis 
que son de diferentes formas y de menores dimensio¬ 
nes, parecen haber sido de los hijos del antedicho rey. 
Todas ellas están suspendidas á liermosas cadenas de 
oro, y otra cadenita que pasa por el centro de las mis¬ 
mas sostiene en las principales una cruz bastante gran¬ 
de cubierta de piedras preciosas. Según la inscripción 
puesta en una de las cruces habían sido dedicadas á la 
Virgen de Sorbaces, ofreciendo un parecido sorpren¬ 
dente con las joyas merovingias.—Esta soberbia co¬ 
lección que acaba de comprar el ministro de Estado 
ofrecerá un buen asunto para los estudios de artistas y 
anticuarios, y las coronas de Guarrazar ocuparán un 
sitio eminente en la historia de las artes de la edad me¬ 
dia al lado de las célebres coronas de Monza que han 
sido la admiración de los siglos pasados, y á las cuales 
esceden en riqueza y número.» 

A mayor abundamiento el periódico La Ilustración 
en 19 de aquel mes puso un artículo confirmando las 
noticias y reproduciendo en grabado las propias coro- 
1 ñas acompañadas de una minuciosa descripción, según 
la cual la materia de ellas es de oro macizo y de 
unos 30,000 francos de. peso, teniendo incrustadas mu¬ 
chas perlas finas, zafiros orientales y otras piedras que 
doblan el valor primero del metal. La del rey forma 
una ancha diadema de veinte centímetros de órbita, 
con treinta magníficos corindones ó zafiros azules al¬ 
ternados de otras tantas perlas finas y mucha pedrería 
rara , recamando sus bordes una orla de tréboles rele¬ 
vados ele hojuelas de cornelina, y pendiendo por deba¬ 
jo mediante unas cadenillas veinte y cuatro letras de 
I oro que reproducen la labor de la orla y dicen: Becces - 
vinthus rex offeret. Además cada letra tiene sus col- 
! gadizos de oro y perlas terminados en bellotas de rosa¬ 
dos zafiros que cual franja de rubíes componen un vis¬ 
tosísimo remate. 

J. Pt’lGGAÜJ. 

{Se concluirá en el prójimo número). 


EL ALMA DE GARIBAY. 

De penas y trampas lleno, 
Garibay el desdichado, 
resolvió tomar estado 
como quien toma un veneno. 

—Si soy dichoso, decia, 
vendrá la muerte importuna 
á malograr mi fortuna 
solamente porque es mia. 

Venga , pues, si esto ha de sur, 
que quiero ahorrarla camino, 
y acertó : la muerte vino; 
pero fue por su mujer. 

Él se quedó sano y salvo , 
y en su inmenso desconsuelo 
se hubiera arrancado el pelo 
á no estar el pobre calvo. 

Maldijo su suerte ingrata 
y esclamó, dando un suspiro : 

—¡ Cómo ha de ser! Este tiro 
me salió por la culata.— 

Pasó un año y en seguida 
púsose á buscar do quiera , 
mas que una esposa, una fiera 
que acabase con su vida. 

Sacóle Marta del paso, 
y espantado de su acierto 
esclamó al verla: / Soy muerio! 
ó lo que es igual: ; Me caso! 

Esta de seguro enviuda, 
pues no hay ninguna que sea 
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ni mas torpe, ni mas fea, 
ni mas terca, ni mas ruda.— 

Tres palizas de su Marta 
en dos semanas sufrió. 

Pero ¡ay! la infeliz murió 
cuando iba á darle la cuarta. 

—Pues señor, soy inmortal, 
esclamó perdiendo el tino. 

Tendré que ahorcarme de un pino 
ó que tirarme al canal.— 

Va resuelto á perecer 
echóse al pezcuezo un nudo. 

Y es raro : la cuerda pudo 
mucho mas que su mujer. 

Y sin exhalar un j ay! 
ui alcanzarla humano auxilio 
cambió asi de domicilio 
el alma de Garibav. 

¿Dónde voy?—Pensó en el aire.— 
Si á la gloria me dirijo 
no me querrán. Voy de fijo 
á recibir un desaire. 

¿ Al purgatorio ? Jamás. 

Esta proporción no es buena. 

Abajo he sido alma en pena 
y no quiero serlo mas. 

Ni he de pasar el invierno 
al raso, asi como estoy... 

¡ Ah! ¡ brava idea! Me* voy 
en derechura al infierno!* 


Rápida como un venablo 

Í iartio, llegó á su destino, 
lamó tres veces y vino 
á abrir el postigo el diablo. 

Diablo. 

¿Quién se atreve... 

Garibay. 

Servidor... 

Diablo. 

Suprima usted el cumplido. 

¿Y quién es usted? 

Garibay. 

He sido 

un infeliz pescador. 

Diablo. 

Pues es preciso saber , 
el nombre de usted. 

Garibay. 

No hay 

obstáculo. Garibay... 

marta dentro , 
i Mi marido! 

garibay aterrado. 

¡ Mi mujer I 

¡ Infeliz! no pensé en ello. 
Aqui Marta... ¡ Estoy perdido! 
¿ Por qué no lo habré sabido 
antes de estirarme el cuello? - 


No anduvo en su indecisión 
por mucho tiempo reacio, 
pues huyó por el espacio 
como rauda exhalación. 

Y según cuenta la historia 
gira en movimiento eterno, 
sin entrar en el infierno 

ni en el limbo, ni en la gloria. 

Y está con voz lastimera 
murmurando sin cesar : 

Nadie se debe matar 

Sin saber lo que le espera.— 

G. Nunfz db Arcz. 


EL ANFITEATRO DE ROMA. 

Cuando el pueblo romano había llegado á su mayor 
prosperidad y grandeza, teniendo avasallado todo* el 
mundo entonces conocido, creyó que era digno de su 
vsoberbiosa pujanza inaugurar grandiosos é imponentes 
espectáculos que no pudiesen tener rival alguno fuera 
de la ciudad de los Césares. Ya desde la infancia de 
Roma, existia en ella un recinto dedicado al combate 
de animales feroces, en el que no pocas veces mordían 
la arena desafortunados gladiadores y los infelices cri¬ 
minales con cuya muerte pública se* invitaba á los ro¬ 


manos. Pero estas funciones, por bárbaras y sangrien¬ 
tas que fuesen , lejos de verse rechazadas por los que 
habitaban la capital del orbe, fueron haciéndose cada 
vez mas populares, y cuando los emperadores creye¬ 
ron mantener encadenado y distraído al pueblo con la 
repetición de fiestas y espectáculos, pensaron halagarle 
dando á tan menguadas diversiones todo el incremento 
posible. 

Calígula llegó á reunir un día en el circo cuatro- 
í cientos osos que combatieron encarnizadamente con un 
! numero igual de otras fieras. Los aplausos que obtuvo 
semejante fiesta dieron aliento á otro emperador, Clau¬ 
dio , quien instituyó luchas de hombres á caballo con 
numerosos toros salvajes. Ya Augusto había hecho sa¬ 
lir en el circo seiscientas panteras, y dar muerte á 
doscientos sesenta y ocho leones para dedicar un tem¬ 
plo que le fue favorito, y mas adelante, el odioso Ne¬ 
rón ofreció á su guardia , con el fin de que se ejercitase ' 
en la matanza, nada menos que cuatrocientos osos y 
trescientos leones. 

Tan estraordinaria llegó á ser con estos precedentes 
la afición de los romanos al derramamiento de sangre, 
y tan declarado su goce con los momentos últimos de 
las víctimas, que en tiempo de Vcspasiano fue preciso 
construir un edificio inmenso para que acudiera el 
pueblo á contemplar tan execrables espectáculos. 

Solo tres años bastaron para terminarle, pero no fue 
en el reinado de Vespasiano cuando se concluyó tan 

Í grandioso anfiteatro, del que se conserva hoy en pié 
a mayor parte, sino en el de su sucesor Tito, bajo 
cuyos auspicios llegaron á matarse en él mas de nueve 
mil fieras de todas clases. El emperador Trajano hizo 
durar mas de cien dias consecutivos los juegos del Cir¬ 
co , pereciendo en ellos no solo unos once mil animales 
salvajes y domésticos, sino mas de diez mil gladiadores 
que dieron el espectáculo de revolcarse en su propia 
sangre. Adriano presentó á la vez en la arena del Circo 
mil leones, para solemnizar el aniversario de su naci¬ 
miento , y dispuso que perecieran otros ciento, murien- j 
do ademas en comíate unos cien tigres. Marco Aure- j 
lio permitió que el mismo pueblo matara á flechazos 
cien leones, aesde las gradas destinadas á los especia- i 
dores, v cuando parecía que ya no podía llevarse mas 
allá la barbarie y el refinamiento ae la crueldad, el 
mismo Cómodo mató con su propia mano y en un solo 
día el respetable número de cien osos. En otra ocasión, 
el mismo emperador tuvo el gusto de cortar la cabeza i 
á cien avestruces con flechas, cuyo acero tenia la for- j 
ma de una cuchilla ó media luna. ! 

| Si se considera que Roma gobernaba sobre todos los 
pueblos y que bastaba emitir sus órdenes al Africa y al 
Asia, para que se viera el Circo atestado de animales 
salvajes, no se estrañará el inmenso número de osos, leo¬ 
nes y tigres que se amontonaban para disfrutar de sus , 
encarnizadas riñas y sangrientos combates. Por otra 
parte el local del Anfiteatro era inmenso, ocupando 
unas treinta mil varas cuadradas, y dispuesta su plan- j 
ta en forma elíptica, como demuestra el adjunto gra¬ 
bado. Casiodoro asegura que con su coste se nubiera po¬ 
dido levantar una ciudad de las mas respetables, baste 
decir que no se economizó, y que se dieron cabida en 
sus gradas á mas de ochenta mil espectadores. La are¬ 
na*, si hien actualmente mas elevada que en aque¬ 
llos tiempos, á lo menos unos doce piés sobre su pri¬ 
mitivo nivel, tenia un diámetro de seiscientos veinte 
piés de largo por quinientos trece de ancho. Corre¬ 
dores espaciosos daban vuelta al edificio, partien¬ 
do de ellos diferentes escaleras que conducían á los 
tendidos v escalinatas, y también que á las gradas de 
mármol. El muro esterior tiene ciento cincuenta y sie¬ 
te piés de altura; dividiéndose en cuatro pisos con dis¬ 
tintos órdenes de arquitectura. En su parte superior 
se colocaban, partiendo de la cornisa hácia el centro 
I del anfit^tro, numerosos mástiles para sostenerlos 
toldos que se estendian en dias lluviosos, no menos 
que para resguardar del sol á los concurrentes. Estos, 
si pertenecían á la familia imperial, á las de los sena¬ 
dores , embajadores ó personajes importantes, ocupa¬ 
ban el sitio llamado podium , mas inmediato al circo, 
pero elevado magestuosamente unos doce ó quince piés 
para evitar cualquier incidente. En sitio mas inferior 
eran colocadas las catorce órdenes de caballeros, y en 
medio de estos se asentaban con ciertas separaciones, 
las vestales y el pretor Tal era el grandioso anfiteatro 
de Roma, en cuyo recinto perecieron tantos cristianos, 
y entre los mártires de mas nombradía, el obispo de 
Antioquía, San Ignacio, contemporáneo de los Apósto¬ 
les. Benedicto XIV consagró este monumento pagano á 
la memoria de los primeros compañeros y discípulos de 
Jesucristo, elevando en 1730 en su parte céntrica, una 
cruz, símbolo de la civilización y emblema de la salva- j 
cion del mundo. Al rededor se colocaron sencillos alta¬ 
res para recorrer el camino de la cruz todos los viernes 1 
por la tarde 

La inmensa mole del edificio no tiene sin embargo 
en pié grandes masas que darían á conocer sin género 
de duda las verdaderas dimensiones del conjunto, pues 
no solo los bárbaros de Norte contribuyeron á su ruina 
y arrancaron las barras de hierro y de bronce que unían 
entre sí los sillares, sino que la indolencia cuando no 
la mala fe de tiempos mas modernos, han permitido que 
sus imponentes ruinas sirvieran de canteras para los 


edificios de las generaciones sucesivas. Como ha dicho 
un escritor, el magestuoso esqueleto manifiesta aun lo 
que llegan á conseguir el saber y la perseverancia del 
hombre, y para mucho tiempo será el Anfiteatro de 
Roma un sitio visitado con aran y en el que esperi- 
mentarán los viajeros diversas sensaciones recordando 
su origen y su historia. F. J. 

LA CALLE DE LA TRAICION. 

(TRADICION POPULAR.) 

I. 

Hacia un mes poco mas ó menos que Valencia había 
caído en poder clel valeroso ejército de don Jaime el 
Conquistador, que había arrancado tan hermosa presa 
de las garrasdef rey moro de Jaén después de una larga 
serie cíe empeñados combates , en que la sangre mora 
había corrido en abundancia mezclada con Ta de los 
soldados del monarca aragonés. 

El alegre bullicio de las fiestas sucedía al espantoso 
clamor ile la pelea, los dulces cantos de los bardos y 
trovadores que poblaban las tortuosas calles de la mo¬ 
risca ciudad se oían ahora donde poco antes solo hen¬ 
dían les aires gritos de guerra y esterminio , el re¬ 
gocijo reemplazaba al dolor, la risa al llanto, las lujo¬ 
sas galas á los funerales lutos, la seda y el brocado á 
la finida malla y al reluciente casco, la animación y 
la viaa en una palabra á la muerte y al desconsuelo. 

Do quiera se escuchaban los gritos de placer y de 
alegría; lujosas cuadrillas de farsantes de todas clases 
%corrian la ciudad, ejecutando vistosos juegos y ani¬ 
mándola con su presencia; en el palacio del rey don 
Jaime las comidas, los bailes y los placeres se sucedían 
sin interrupción en obsequio á los nobles caballeros 
que habían tomado parte en la conquista y á los que la 
enerosidad del monarca hacia diariamente pingües 
onacione^ de la tierra conquistada; las justas y tor¬ 
neos daban ocasión á los valientes vencedores para os¬ 
tentar su ardimiento y su habilidad en estos combates 
simulados, en los que frecuentemente manchaba la 
arena del palenque la sangre de los sostenedores, que 
recibian como galardón de sus hazañas una mirada de 
algunos bellos ojos que hacia palpitar su corazón de 
orgullo y entusiasmo bajo la férrea armadura. 

En el día en que nuestra relación comienza se cele¬ 
braba uno de estos juegos, para el cual se había cons¬ 
truido con anticipación un ancho palenque con todos 
los requisitos indispensables para semejante fiesta. 

Los tablados que lo cercaban se hallaban desde por 
la mañana ocupados por una multitud alegre, que 
aguardaba ansiosa la llegada del rey y el principio del 
torneo. 

Sobre las tiendas de los sostenedores se veian ondear 
orgullosamente sus banderas y gallardetes, oyéndose 
dentro de ellas de cuando en cuando el impaciente re¬ 
linchar de los caballos que parecían aguantar con ansia 
el instante de lucir su fuerza y lozanía. 

Por fin llegó el momento. Sonaron los clarines y el 
rey don Jaime montado en un magnífico caballo anda¬ 
luz se presentó en el campo deslumbrando á la con¬ 
currencia mas por su marcial y altiva apostura que por 
la riqueza de sus galas. Tras él venían los caballeros 
de su córte formando un escuadrón tan lucido y mag¬ 
nífico cual no acompañó nunca á rey alguno. 

Las damas de la real familia se colocaron en el ta¬ 
blado construido al efecto, mientras que el rey daba 
una vuelta al galope por todo el campo, aturdido y or¬ 
gulloso por los atronadores vítores que inundaban el 
espacio, marchando también al mismo tablado, con¬ 
cluido que hulxi su marcial paseo. 

A una señal suya los maestres del campo pasaron á 
reconocerlo, partiendo el sol y tomando todas las pre¬ 
cauciones de costumbre en semejantes casos, concluido 
lo cual se presentaron los combatientes en dos lujosas 
cuadrillas que fueron recibidas por los espectadores 
con una salva de aplausos. 

Magnífico era el espectáculo que presentaban am¬ 
bos escuadrones compuestos cada uno de cien caba¬ 
lleros. El sol se reflejaba en sus armaduras deslum¬ 
brando á los espectadores que aguardaban el momento 
del choque con un silencio no interrumpido por el ru¬ 
mor mas leve, pareciendo que aquellas veinte mil al¬ 
mas allí reunidas habían apagado hasta la respiración 
en sus pechos para ver y oir mejor los lances ael com¬ 
bate. 

Por fin á una señal del rey, el juez del campo le¬ 
vantando su bastón en alto repitió por tres veces la 
consabida frase de 

— Partid. 

No bien habia salido de sus labios la última sílaba 
cuando todos los caballos partieron al galope como si 
hubieran sido movidos por un oculto resorte. 

Hubo un momento en el cual el polvo envolviendo 
á los combatientes en una densa y espesísima nube, 
ocultaba el combate á la ansiosa vista ae los concur¬ 
rentes que hacían en su interior votos fervientes por 
I el triunfo de uno ú otro bando. 

| Pasados algunos minutos la polvareda fue disipán¬ 
dose algún tanto y pudo verse que mas de la mitad de 
| los caballeros habían caido en este primer choque per- 
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diendo no pocos sus armas y sufriendo algunos contu¬ 
siones mas ó menos graves.' 

Nada podía aun decirse de la lucha; la pérdida había 
sido próximamente igual por uno y otro bando y los 
que quedaban en pié luchaban con igual encarniza¬ 
miento y fortuna. La curiosidad de los espectadores 
crecía mas y mas. Los unos animaban á tales caballe¬ 
ros con voces y palmadas, otros reían de los que se 
manifestaban mas débiles ó menos diestros y todos mi¬ 
raban el combate con un interés imposible de descri¬ 
bir. A cada momento disminuía el número de los com¬ 
batientes y la pelea se hacia mas interesante y reñida 
porque iban quedando solamente los mas afamados por 
su valor y destreza. 

Por fin solo dos caballeros quedaron en el campo, 
pertenecientes cada uno de ellos á distinto bando. El 
uno era don Guillen de Moneada, caballero catalan 
muy celebrado por su valor y sus hazañas y jefe de los 
sostenedores del palenque. El otro era un caballero lla¬ 
mado don Gastón de Silva, muy joven y poco couocido 
todavía por sus hechos de armas, si bien apreciado de 
todos por su ilustre cuna y por la bondad y nobleza de 
su alma. Don Guillen, hombre de treinta á treinta y 
cinco años casi tuvo repugnancia en emprender la lu- 


¡ cha contra un adversario que por su debilidad creía 
l indigno de él; sin embargo era preciso luchar y el ca¬ 
ballero catalan se dispuso á hacerlo de una manera 
digna de su fama. 

El jóven por su parte entusiasmado con el rumor que 
se levantaba por todas partes aguardaba tranquilo el 
éxito del combate. Todo el mundo tenia fijos sus ojos 
en ambos combatientes y mas que todo el mundo una 
jóven de diez y ocho á veinte anos, hermosa como los 
sueños de un enamorado, y que se encontraba entre 
las damas de palacio en el mismo palco del rey. 

Ambos combatientes dieron la vuelta á sus caballos 
para lomar carrera y antes de partir el uno contra el ! 
otro un observador curioso pudiera haber notado que i 
ambos habían dirigido su vista al mismo sitio, es decir 
hácia doña Estrella de Meneses, que tal era el nombre de 
la jóven de que antes hemos llamado , y que cubierto 
su rostro de una palidez mortal tenia fijos sus ojos en 
don Gastón, lo cual hizo brillaren la mirada de su ad¬ 
versario un rayo de odio y de venganva. 

Después de un momento, los caballos partieron al 
galope yendo á encontrarse en el centro ael palenque 
sin que - la atroz rudeza del choque lograra derribar, ni 
hacer vacilar siquiera en su montura á ninguno de los ¡ 


combatientes. Cuatro veces se repitió el mismo en¬ 
cuentro sin que ninguno de los dos caballeros consi¬ 
guiese vencer á su adversario. La multitud aplaudía 
frenéticamente tanto ardimiento y el rey dudaba si 
debía arrojar su bastón al campo y dar por terminado 
el combate, cuando en uno de los encuentros la lanza 
de don Guillen se hizo astillas contra el escudo de su 
adversario, viéndose el caballero obligado por esta des¬ 
gracia á echar mano á su espada. Don Gastón no que¬ 
riendo luchar ventajosamente arrojó leios de sí la lan¬ 
za y echando también mano á la espada se dispuso á 
continuar la pelea lo cual le valió nuevos vítores y 
! aplausos. 

i Entonces el combate se hizo mas terrible; los golpes 
se sucedían dando apenas lugar á las paradas y veinte 
veces el escudo de cada uno de los combatientes reci¬ 
bió la espada de su contrario, hasta que por último don 
Gastón logró asegurar un tajo sobre la cabeza de don 
Guillen, que si bien no consiguió romper el durísimo 
casco que la defendía, fue bastante para derribar del ca¬ 
ballo al caballero catalan el cual tuvo que rendirse á su 
jóven vencedor. 

El entusiasmo de la concurrencia no tenia límites, 
aumentando mas y mas el despecho de Moneada, que 
sin reparar en la generosidad de su adversario, solo 
pensaba en la humillación de verse vencido por tan no¬ 
vel caballero. 

Doña Estrella de Meneses que durante el combate 
había esperimentado la mas cruel ansiedad, volvió á 
recobrar la perdida calma después de la victoria de 
don Gastón, manifestando con esto el interés que se to¬ 
maba por el jóven y dichoso vencedor que á una señal 
del rey se acercó al tablado para recibir un regio rega¬ 
lo como premio de su esfuerzo y bizarría, cambiando 
en este momento solemne una mirada con la hermosa 
doña Estrella, en cuya mirada se leia claramente todo 
un poema de amor y de esperanzas. 

Don Guillen , que ya repuesto de su caida se había 
acercado también al palco regio, para aparentar que 
olvidaba ya su reciente derrota, sorprendió aquella mi¬ 
rada y la cólera hizo palidecer su semblante hasta po¬ 
nerlo lívido de celos y de odio. 

Después la real comitiva se puso en movimiento para 
dirigirse á palacio y el pueblo fue también dispersán¬ 
dose en tocias direcciones para regresar á sus hogares, 
hablando de don Gastón de Silva cuyo generoso valor y 
destreza recibían de todos las mas cumplidas alabanzas. 

Don Guillen de Moneada marchó también á palacio 
siguiendo al acompañamiento de Don Jaime, y forman¬ 
do en su cabeza mil planes á cual mas estravagantes de 
amores, de odios y de venganzas. 

(Se continuará.) 

Eduardo Zamora Caballero. 
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Hamboldt, Bruckhardt, Livingstone, Parkyns, Huc, Clapperton, Leichhardt, etc., ele., ordenada y arreglada por don Nemesio Fernandez 
Cuesta, para formar un viaje moderno alrededor del globo, y adornada con profusión de mapas, láminas sueltas y grabados intercalados en el 
testo, representando vistas, trajes, costumbres, aventuras,ceremonias, productos naturales y de la industria de los respectivos países, re¬ 
tratos, etc. 

Se están repartiendo las últimas entregas del tomo III ó sea el de América. En él se ha dado cabida á obras 
tan interesantes como completamente desconocidas en España; viajes tan curiosos é instructivos como entrete¬ 
nidos y exactos. Citaremos entre otras la obra de John Tanner norte-americano, que recorrió los desiertos del 
Norte donde pasó treinta años; las del capitán Hall sobre los Estados-Unidos, Méjico, el Yucatap , Guatemala, 
Chile y el Perú; la de Briant sobre la California y sus minas de oro; las de Brissot y Harponville sobre las Anti¬ 
llas ; la de Mollien sobre la Nueva-Granada, Venezuela, el’Ecuador, y las Guyanas; la del príncipe Maximiliano 
sobre el Brasil; la de lsabelle sobre el Uruguay, el Paraguay y Buenos-Aires : la de Snow sobre la Tierra del 
Fuego, etc., etc. 

vamos a comenzar el tomo IV, que comprende la Oceanía, nuevo mundo casi desconocido y en que sin em¬ 
bargo han prosperado tanto algunas colonias que ya se levantan en él poblaciones importantes, y sus lanas y sus 
productos, y sus arenas de oro abastecen los mercados europeos. Contendrá los viajes de Jukes á Nueva-Guinea 
y las islas del Archipiélago Oriental; los de Erskine á las islas del Océano Occidental; los de Mitchell á lo inte¬ 
rior ¿le la Australia; los de Polak á la Nueva-Zelandia, etc., etc., todos á cual mas interesantes , modernos y 
completamente desconocidos en España. 

En profusión de láminas , en corrección literaria y tipográfica, nada dejará tampoco que desear este tomo, 
como nada han dejado los anteriores. 

Los que deseen suscribirse no tienen necesidad de tomar de una vez los tomos de Africa y Asia ya publica¬ 
dos. Pueden principiar por el de América y tomar los anteriores á su comodidad. 

El tomo primero consta de 04 entregas. 

El segundo de 40. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uen chasco ha dado á los 
forraadores de cálculos el 
señor don Tomás del Cor¬ 
ral, por otro nombre el 
señor marqués de San 
Gregorio, presentando su 
dimisión ae rector de la 
Universidad, cargo que 
desempeñaba junto con el 
de médico de Cámara. Se¬ 
gún dicen varios periódi¬ 
cos, tenia hecha su renun¬ 
cia hace mas de un año, pero conociendo que se iban 
á formar cálculos sobre elfa, la retiró; y ahora de im¬ 
proviso, viendo que ya es imposible que se formen, la 
presenta y deja con un palmo de narices á los calcula¬ 
dores. ¡Feliz inspiración la del señor rector dimisio¬ 
nario! Le reemplaza en este cargo el señor Montalban, 
catedrático, que ha sido también individuo del Consejo 
de Instrucción Pública. Damos la enhorabuena al señor 
Montalban. 

Decíamos eh la revista anterior que si alguno su¬ 
piese una combinación para destruir el juego de la lo¬ 
tería primitiva, se presentase y jugaríamos, porque 
teníamos deseo de que esa renta en general, y la pri¬ 
mitiva en particular ? desapareciesen del catalogo de 
nuestras fuentes de ingresos, por la inmoralidad del 
principio en que se apoyan. Lejos estábamos de pensar 
entonces que habia de haber un jugador que por sí solo 
sin contar con nadie hiciese tronar la primitiva ni mas 
ni menos que arpa vieja. El caso ha necho ruido en 
Madrid y en toda España y merece que le dediquemos 
algunas líneas. 

Presentóse un jugador en una de las infinitas admi¬ 
nistraciones de loterías, que para mayor cebo están 
abiertas dia y noche al público, esponiendo en grandes 
cuadros las ganancias de afortunados mortales, y las 
cébalas con que otros, mas ingeniosos que afortunados, 
se proponen hacer su fortuna; y sacando del bolsillo 
veinte Dilletes de á 1,000 reales cada uno, dictó con voz 
grave y sonora tres números y añadió: temo seco : 


, veinte mil reales. Quedóse el lotero con la boca abierta 
Y estendió sin poder cerrarla una cédula que después 
de los tres números decia: temo 42.500,000. Pasó 
esta cédula á la dirección del ramo y allí se imprimió 
un pagaré que decia: «Estraccion del 10 de lebre¬ 
ro de 1862: pagaré con el aumento de ciento por 
i ciento en los temos el importe de reales vellón de la 
suerte siguiente:» y seguían los tres números cabalís- 
j ticos, aue con voz de sibila habia pronunciado el ju¬ 
gador. Este recogió su pagaré el domingo, y esperaba 
el lunes la estraccion, calculando lo que poaria hacer 
con los 85.000,000 de reales que debia cobrar, si ven¬ 
cía su probabilidad de ganar contra las ciento diez y 
| siete mil cuatrocientas noventa y ocho probabilidades 
I aue tenia de perder. Pero el lunes apareció una real 
orden en la Gaceta , suspendiendo el sorteo del 10 de 
febrero y todos los demás del corriente año, concer¬ 
nientes a % lotería primitiva : y comentada esta real 
órden por lo$ periódicos amigos y defensores del go¬ 
bierno, recita que este, no obstante llevar ciento diez 
y siete mil cuatrocientas noventa y ocho probabilidades 
contra una, no quiso esponerse al riesgo de pa¬ 
gar 85.000,000 de reales á un solo jugador. 

Los comentarios que á su vez han hecho los jugado¬ 
res y otros periódicos sobre esta medida, no son para 
este lugar : pero lícito nos será, sin hablar aquí ni de 
su legalidad, ni de su conveniencia, ni de su morali¬ 
dad , decir que el fomento que se ha dado á la pasión 
del juego, la mas terrible acaso de todas, y el cebo y 
los alicientes con que se ha procurado atraer á las ar¬ 
cas del Tesoro lo mismo lo superfluo del rico que lo ne¬ 
cesario del pobre, no podían menos de dar sus frutos 
naturales, a saber: la ruina de los particulares ó la del 
Tesoro: resultados ambos de que debe huir siempre un 
gobierno, que sabe que un tesoro pobre no puede cum- 

{ >lir sus cargas, y que un tesoro rico, si se alimenta de 
a ruina de los particulares, está muy cerca de ser 
pobre. 

La lotería primitiva ha muerto por consiguiente; y lo 
celebramos, aun sin entrar en la cuestión de las cir¬ 
cunstancias inesperadas de su muerte; pero sentiría¬ 
mos que hubiese muerto para resucitar en otra forma; 
sentiríamos que fuera verdad lo que aseguran ciertos 
periódicos; esto es, que se creará un nuevo método de 
juego por el cual todas las probabilidades estarán á fa¬ 
vor del gobierno, y que ofrecerá sin embargo cierto 
atractivo á los ochavos del pobre. 

Ha muerto uno de los pocos hombres que nos queda¬ 


ban de la época gloriosa en que se dieron las grandes 
batallas de la independencia y de la libertad de España. 
El señor don Francisco Martínez de la Rosa, diputado en 
las Córtes de 1813, y en todas las demás que se han reu¬ 
nido desde entonces, presidente del actual Congreso, 
ministro en 1822 ? en 1834, en 1845 y 1846; autor del 
Estatuto Real que inauguró la tercera época constitucio¬ 
nal en nuestro país; literato insigne, escritor castizo 
y elegante, poeta siempre inspirado, autor dramático 
siempre aplaudido, elocuente orador siempre objeto de 
admiración aun para los aue no aprobaban sus ideas, y 
sobre todo hombre honrado, constante en sus convic¬ 
ciones ? sincero en sus actos, ha muerto con la muerte 
tranquila del justo á la edad de 74 años. Su elogio está 
hecho en cuatro palabras: no tuvo un enemigo: su re¬ 
trato y su biografía aparecerán en el próximo número 
de El Museo : su entierro se verificó el lunes con asis¬ 
tencia de todo el mundo oficial, y de una inmensa 
multitud de pueblo y con los honores merecidos; sus 
funerales debieron celebrarse ayer á las ocho de la no¬ 
che en San Francisco con inusitada pompa y magnifi¬ 
cencia. El Congreso cubrió la tribuna con un crespón 
negro, y suspendió durante la última semana sus se¬ 
siones, aespues de haber acordado que el busto y el re¬ 
trato del señor Martínez de la Rosa, se coloquen en 
uno de los salones del edificio. 

Ya que de difuntos hablamos, derramemos también 
una lágrima sobre la tumba de un infeliz y estraviado 
jóven. Don Hipólito Plaza, autor del drama la Penitente, 
representado en Novedades, puso fin á sus dias en el 
tiro de pistola del Ariel; y se dice que el mal éxito de 
aquel drama, en que fundaba todas sus esperanzas para 
el porvenir, contribuyó á turbar su razón hasta el pun- 
I to de llevarle al suicidio. Digna es de profunda compa¬ 
sión su desdicha. 

Varios señores arzobispos y obispos se han dedicado 
estos dias á lamentar los estravíos de la prensa y la 
i conducta que á su modo de ver observan ciertos escri- 
I tores. El cardenal Cuesta habla de la necesidad de poner 
fuera de discusión la creencia católica; el señor arzo¬ 
bispo de Santiago pide protección también para la uni¬ 
dad católica, y prohibición de enseñar el panteísmo y 
el racionalismo; y otros se han creído igualmente en el 
caso de probar su celo esgrimiendo la pluma contra los 
escritos impíos. Nunca será bastantemente condenada 
la impiedad; y aplaudimos que los prelados acudan á la 
prensa, como instrumento ae civilización y de doctrina, 
para condenar, no á la prensa misma, sino á los que 
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puedan usar mal de ella, como en efecto usan algunos. 

Sirva de ejemplo un papelucho que á son de tambor 
se quiso vender en Calahorra en estos últimos dias, ha¬ 
blando en un lenguaje chavacano de un supuesto por¬ 
tentoso milagro. La autoridad eclesiástica aprobó inme¬ 
diatamente , por medio de una circular dirigida á los 
curas párrocos, la recogida del escrito que sin su li¬ 
cencia no podia publicarse; y en esa circular manifestó 
que intolerante con el error, debía serlo también con 
la superstición v el fanatismo, padres de la impiedad. 

En esto de milagros hay muchos engaños, y es pre¬ 
ciso que las autoridades anden muy sobre aviso para que 
la gente sencilla y religiosa no sea inducida á groseros 
errores. 

Romea ha tenido la idea feliz de representar en Va¬ 
riedades sucesivamente las cinco comedias que com¬ 
ponen el teatro de Moratin; y tanto este inteligente 
actor como la Berrobianco y demás partes de la com¬ 
pañía , han desempeñado con grande esmero sus res¬ 
pectivos papeles en las clásicas producciones de aquel 
ingenio. 

En el Príncipe se ha representado el drama Presta¬ 
mos sobre la honra , del señor Mozo Rosales. Este dra¬ 
ma carece de buenas condiciones literarias, aunque 
tiene escenas de algún interés. 

La zarzuela que con el título de Un rival dentro 
mundo se ha representado en el Circo, ha agnado 
mucho. Es arreglo del francés, pero hecho con gracia, 
y mejorado por el señor Pastorfiao. 

En Jovellanos nada de particular. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero y 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DE LAS ESPEDICIONES 

EN BUSCA DE ELDORADO. 

No es fácil hallar una historia llena de acontecimien¬ 
tos mas estraños, y por .decirlo asi mas contradicto¬ 
rios, que la de Sir Walter Raleigh. Gran marino, poe¬ 
ta distinguido y cortesano célebre en su juventud, pre¬ 
senta en su historia hechos notables y aunque dotado de 
un alma noble, se dejó á veces arrastrar á escesos ter¬ 
ribles por un odio tan grande como insensato á nuestro 
país. 

Sir Walter Raleigh hizo durante su vida los esfuer¬ 
zos mas apasionados y persistentes por realizar el sueño 
brillante de los siglos XVI y XVII y pudiera decirse 
que hasta de la mitad del XVI11. Este sueño era la 
existencia de una vasta región aurífera llamada Guiana, 
y situada en el Sur de la América entre el rio de las 
Amazonas y el Orinoco; se decía que las rocas de este 
país estaban tan impregnadas de oro, que las ricas ve¬ 
nas que se manifestaban en la superlicie deslumbraban 
á los que las veian. Se decia también que la capital de 
Eldorado era Manoa, ciudad edificada en el centro del 
lago Parimo, cuyas casas mismas estaban cubiertas 
con gruesas láminas de oro. Una multitud de fábulas 
relativas á este dorado país circulaban por todas par¬ 
tes , una de las cuales fue, que después de la conquis¬ 
ta íinal del Perú por los españoles, un hermano del 
último de los incas reinante entonces, había huido con 
muchos de sus vasallos á Guiana y que para librarse 
de la posibilidad de que el país fuese descubierto y 
subyugado por los españoles, no se permitía á ninguno 
de fos vasallos el abandonar esta dorada región. 

Hay algún ligero fundamento para esta fabula ó con¬ 
junto"de rábulas. Humboldt dice que cuando se hallaba 
cerca del origen del Orinoco oia hablar constantemente 
de Eldorado, del lago Parimo y de las ruinas de Ma¬ 
noa su capital. «En un rio llamado Parimo, dice este 
viajero, y un pequeño lago unido á él, aumentado ac¬ 
cidentalmente por las inundaciones, han encontrado 
fundamento bastante para creer en un gran lago; en 
los islotes y en las rocas de mica v talco que se levan¬ 
tan en multitud en este último reflejando en su brillan¬ 
te superficie los rayos de un sol ardiente, hay materia¬ 
les bastantes para formar esa capital suntuosa cuyos 
templos y casas están cubiertos con planchas de oro 
fundido. Se puede juzgar cuál será la brillantez de su 
engañosa apariencia sabiendo que los naturales del país 
atribuyen el brillo de las nubes de Magallanes ó nieblas 
del hemisferio austral al reflejo luminoso que pro¬ 
ducen.» 

La fábula de Eldorado obtuvo una aceptación casi 
universal y costó a Europa millares de vidas sacrifica¬ 
das en vanos esfuerzos para llegar á este dorado terri¬ 
torio. Para Raleigh la existencia de este país era una 
verdad incontestable; creía sinceramente en él como 
está probado de un modo incontestable por los pe¬ 
ligros y fatigas que sufrió y por los muchos sacrifi¬ 
cios que hizo esperando realizar este sueño encantador 
y su le en la existencia de este país, ardía del mismo 
modo en su pecho cuando subió al cadalso á que Je ha¬ 
bía conducido este sueño, que cuando el dia 6 de fe¬ 
brero de 1595 siendo de edad de cuarenta años, se 
embarcó en Plymouth para coger la presa que él ima¬ 
ginaba que los españoles habían dejado escapar por lo¬ 
cura ó incapacidad. 


No entraremos aquí en ciertos detalles de su vida 
anterior que convienen mas á sus biógrafos ó á los his¬ 
toriadores que á nuestro propósito; solo sí diremos que 
después de pasar la parte brillante de su vida de cor¬ 
tesano y favorito de Isabel de Inglaterra, Sir Walter 
Raleigh se hallaba dominado por la idea de Eldorado, 
de este país que brillaba en su imaginación con el es¬ 
plendor mas intenso. 

Un aventurero aleman llamado Felipe Von Hute, pu¬ 
blicó un folleto en el que afirmaba que una multitud 
de indios furiosos, era lo único que le había impedido 
llegar á esta ciudad cuyos techos brillaban por el oro 
que tenían. Se susurraba también que Antonio de Ber- 
, rio, gobernador español de la Trinidad habia enviado 
j á España á su maestre de campo, llamado Domingo de 
¡ Vera, para obtener hombres y dinero para la continua¬ 
ción de esta empresa y el gran entusiasmo que habia 
producido esto en Madrid y en otras ciudades populo¬ 
sas de la España. 

Raleigh creyó que no habia que perder tiempo en esto 

K ienzó sus preparativos con su energía acostum- 
; llegó á persuadir al lord Roberto Cecil y al gran 
almirante Howard á que tomaran parte en la empresa. 
Sin embargo, ante todo envió á un capitán llamado 
Whyddin para que hiciese averiguaciónes exactas en la 
Trinidad; la relación de Whyddin fue estrelladamente 
favorable. Antonio de Berrio que tenia medios particu¬ 
lares para informarse, era un hombre que creía con 
entusiasmo en Eldorado y que se jactaba abiertamente 
de que antes de mucho tiempo añadiría un territorio 
de tesoros á los dominios de la España, comparativa¬ 
mente al cual, el Perú y Méjico se considerarían casi 
sin valor. 

Raleigh , animado de un deseo insensato de humillar 
á la España , entonces grande y poderosa y de esten- 
der la esfera del comercio inglés, se dió a la vela en 
Plvmouth el 6 de febrero de 1595, dirigiéndose á la Tri¬ 
nidad por Tenerife. 

Los buques fueron dispersados por una tempestad 
violenta y Raleigh llegó al puerto déla Trinidad con solo 
su propio buque; parte de su escuadra habia llegado á 
i la isla antes que él. Encontró á ñs fuerzas españolas 
colocadas en el punto donde debía desembarcar, pero 
parecían deseosas de comerciar y entrar en relaciones 
ae paz mas bien por ignorancia de su propia fuerza que 
por amistad. Por algunos que fueron á Ixmio á com¬ 
prar telas y á quienes entretuvo en conversación se 
enteró bien pronto Raleigh de todo lo que ellos sabían 
ó habían oido contar de Eldorado. 

«Estos pobres soldados, decia , que han estado mu¬ 
chos años sin beber vino, se ponen muy contentos con 
algunos tragos y ensalzan la Guiana y sus riquezas; 
todos ellos conocen sus bahías y sus entradas; á mí 
mismo me proponen al parecer nada menos que la en¬ 
trada y el descubrimiento de ella; pero creen que yo es¬ 
toy destinado á ayudar á los ingleses establecidos en 
Virginia, para lo cual he venido aquí.» 

Los soldados españoles pagaron bien caro su vino y 
su alegría momentánea. La distancia á la Guiana se de¬ 
cia ser de quinientas ó seiscientas millas de la parte 
superior del Orinoco, por el cual no se podia subir mas 

3 ue en barcos pequeños, y como quedaban á su espal- 
a buques á cierta distancia y una guarnición intere¬ 
sada en la misma empresa, y que esperaba auxilios de 
España, Raleigh resolvió atacar y destruir la guarni¬ 
ción. Asi lo hizo en efecto y la ciudad de San José, fun¬ 
dada hacia poco por Berrio , fue tomada é incendiada. 
Este acto bárbaro con respecto á la España, prueba 
cuán seguro estaba Raleigh de la existencia de Eldo¬ 
rado y cuán temeroso de que otros mas afortunados 
llegaran á hacerse dueños de él. 

El mismo Berrio fue cogido y llevado al buque de 
Raleigh ; la entrevista fue notable. Dos hombres ae paí¬ 
ses distintos y hostiles se hallaban frente á frente; am¬ 
bos competidores ardientes de un reino dorado, del 
que ninguno tenia el mas pequeño indicio y que nin¬ 
guno podía esperar llegar a él sin tropezar con los pe¬ 
ligros mas terribles que prueban la fuerza y amena¬ 
zan la vida de un hombre. Los actores eran reales en 
todo y ardientes en su celo; el precio porque comba¬ 
tían era ilusorio, quimérico. 

Viendo Raleigh que el gobernador era muy valiente y 
liberal, que tenia mucha serenidad y un corazón gran¬ 
de , se condujo con él con arreglo á su clase y logró 
saber de él toao lo que habia oido decir acerca de la 
Guiana. 

Persuadido completamente de que la dirección de 
Raleigh era á la Virginia, Berrio le comunicó en el 
momento todos los conocimientos que habia adquirido 
en una espedicion anterior, y sus planes de emprender 
una segunda prueba tan pronto como Domingo ae Vera, 
volviese de España con nombres y dinero. Igualmente 
le mostró la copia de una declaración hecha por un tal 
Martínez, que habia servido baio las órdenes de Diego 
de Ordaz en su primer ensayo efe remontar el Orinoco, 
en la cual contaba que habiendo sido hecho prisionero 
por los habitantes de la Guiana, fue llevado por ellos á 
Manoa, donde permaneció algunos años, y que ha¬ 
biendo sido conducido después con los ojos vendados 
á la frontera, no podia describir las cercanías del país 
dorado. 

Raleigh, después de haber oido todo esto, le manifestó 


que él también iba en busca de Eldorado, y muy con¬ 
tento por los informes que acababa de obtener, no dudó 
de que con el auxilio de Dios, le encontraría. Entonces 
Berrio quedó sumido en una profunda melancolía y 
empleó todos los argumentos que pudo para disuadirle 
de su propósito, asegurando á los que le acompañaban 
que era un trabajo vano y que pasarían muchas^ mise¬ 
rias si persistían en ello. 

Un aviso del cielo apenas hubiera bastado para di¬ 
suadir á Raleigh de su empresa y asi que los barcos su¬ 
ficientes para conducir cien hombres y provisiones para 
un mes estuvieron prontos, estos buscadores de oro 
emprendieron su viaje remontando este rio caudaloso 
que llega al Océano por numerosos rios menores á una 
gran distancia de su corriente principal, y la navega¬ 
ción del cual era totalmente desconocida para ellos que 
eran los primeros ingleses que navegaban por el Ori¬ 
noco. 

j Según Humboldt, Raleigh navegó sesenta leguas 
poco inas ó menos por el rio, sufriendo alternativa¬ 
mente un sol abrasador y torrentes de lluvia. Después 
de un mes de penas y terribles privaciones, la grande 
anchura del rio y la rapidez de sus aguas, obligaron 
á Raleigh á volver la espalda á Eldorado y refugiarse 
en sus buques con toda prontitud; tarea de mucha di¬ 
ficultad y peligro, por la continua agitación de las 
aguas turbias ael rio y la ignorancia total que tenían 
¡ de la navegación; por último, llegaron á sus buques 
i con felicidad y fue la mayor alegría que pudieron espe- 
rimentar en esta ocasión. 

Apenas volvió Raleigh á Inglaterra publicó una rela¬ 
ción de su viaje bajo el titulo de «Descripción del gran¬ 
de , rico y hermoso imperio de la Guiana.» Este libro 
está escrito en un estilo enérgico y llorido. La riqueza 
de los naturales, la fertilidad del suelo y la salubridad 
del clima están pintadas en él con colores muy vivos. 
La abundancia ilimitada de Eldorado está ensalzada 
allí anunciando además la determinación que tenia de 
conducir otra espedicion. 

« Mal sistema,» dice, en su libro, «seria de parte 
mia el querer engañarme á mí mismo ó á mi país con 
fábulas imaginarias, ni estoy tan enamorado de las vi¬ 
gilias, cuidados, peligros, enfermedades, malos ali¬ 
mentos y otros males que acompañan tales viajes para 
suplicar que me autorizasen á nacer otro nuevo si no 
estuviera seguro de que jamás alumbró el sol tanta 
riqueza en ninguna parte del mundo. Por la parte que 
he visto puedo decir lo que sigue y saber que es cierto. 
Los que deseen descubrir y ver algunos países, queda¬ 
rán satisfechos viendo este rio (ef Orinoco) que se di¬ 
vide en muchos brazos que conducen á diversos países. 
El soldado común combatirá aquí por el oro y pagará 
con planchas de este metal de medio pié de gruesas en 
vez de pagar con peniques mientras que en otras 
guerras se rompe los huesos por buscar su alimento. 
Sus oficiales y jefes que ambicionan honores y abun¬ 
dancia hallaran aquí ciudades mas ricas y hermosas, 
mas templos adornados con imágenes de oro y mas se¬ 
pulcros llenos de tesoros que Cortés halló en Méjico ó 
Bizarro en el Perú, y las glorías resplandecientes de 
esta conquista eclipsarán todos los rayos mas estensos 
de la nación española.» 

El lihro contiene además muchos relatos absurdos 
que Raleigh admitió como ciertos por lo que oyó decir, 
como por ejemplo, el de la tribu ae amazonas guerre¬ 
ras que tenían ojos en los hombros y bocas en los pe¬ 
chos. Una creencia tal parece imposible á hombres ins¬ 
truidos por la ciencia y guiados por la esperiencia del 
tiempo presente; pero entonces nada de lo que se con¬ 
taba acerca del Nuevo-Mundo era considerado como 
increíble. Entre otras cosas se creía que en la América 
del Sur habia una fuente que bañándose en ella, la 
vejez y la fealdad se trocaban en juventud y en her¬ 
mosura. Humboldt cuenta que encontró á un indio que 
le dijo que él mismo habia visto una tribu que tenia 
' ojos en los hombros y boca en el pecho. Un indio que 
Raleigh llevó á Inglaterra para que se educara y que 
era hijo de un jefe de la Guiana, decia que esta tribu 
habia matado muchos centenares de hombres de la de 
su Dadre. 

Cuando Jacobo subió al trono, Raleigh sufrió per¬ 
secuciones prolongadas y se vió acusado de delitos que 
no habia cometido; por último después de muchos 
años de disgustos y hallándose preso, varias personas 
que se interesaban por él, lograron inducir á Jacobo á 
que le auxiliara en su empresa de descubrir Eldora- 
ao y someterle á la corona de Inglaterra. Dos motivos 
poderosos contribuyeron á poner á Raleigh en libertad; 
el primero fue el deseo del rey de alcanzar una porción 
real de la enorme riqueza prometida por Raleigh con 
toda la confianza de la convicción; el segunao, un 
presente de 1,500 libras, hecho á Sir Eduardo Villiers 
y á Sir Guillermo Saint John tios del nuevo favorito 
Buckingham. Raleigh salió pues, de la Torre de Lón- 
dres donde estaba preso y se le permitió bajo la vigi¬ 
lancia mas estricta, que se procurase suscriciones y 
equipara una flota de siete buques. Asi lo hizo en efec¬ 
to, llegando ¿ reunir ciento veinte y un cañones entre 
los siete buques, el mayor de los cuales iba mandado 
por el hijo primogénito de Raleigh. 

Si hemos de creer la declaración de Jacobo , el con¬ 
venio fue que Raleigh habia de salir bien de su em. 
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presa ó volver á su prisión de la Torre de Lóndres. 
Raleigh deseaba obtener un perdón formal con el gran 
sello, pero el lord Bacon le disuadió de ello, diciéndo- 
le que la cédula que tenia de su soberano era en con¬ 
formidad con su grandeza, un perdón virtual de todos 
sus intentos y propósitos. 

El rey de España se alarmó naturalmente por los 
preparativos de esta flota que debía ir al mando del 
marino mas hábil de Inglaterra, y mandó á Gondomar 
embajador de España en Lóndres que se quejara de ello 
al rey Jacobo; este contestó que Raleigh tenia ór¬ 
denes terminantes para no atacar ni molestar ningún 
establecimiento español del Nuevo-Mundo; pero esta 
contestación de Jacobo era una falsedad vergonzosa 
por que el destino de Raleigh era al Orinoco. Hume y 
otros apologistas de Jacobo dicen que Raleigh le habia 
asegurado al rey que en el Orinoco no habia españoles 
ni tenían estos establecimiento alguno. Mucho mas 
increíble que la existencia del mismo Eldorado, es que 
él lo hubiera hecho asi, después de la publicación del 
libro de Raleigh, en el qrue este referia sus procedi¬ 
mientos contra los españoles en esta parte de la Amé¬ 
rica del Sur*, y cuando eran bien conocidos de todos en 
Europa, los desastrosos detalles del segundo viaje de 
Berrio en busca del país prometido, después de haber 
vuelto de España Domingo de Vera, con grandes auxi¬ 
lios de hombres y dinero puesto que Madrid solo habia 
contribuido con 80,000 ducados. 

La espedicion al mando del almirante Raleigh llegó 
al Orinoco á mediados de noviembre de i617. El almi¬ 
rante se hallaba demasiado enfermo para hacer un ser¬ 
vicio activo y envió una partida de doscientos cincuen¬ 
ta hombres al mando de su hijo el capitán Walter Ra¬ 
leigh y del capitán Keymes para que esplorasen el país. 
Estos desembarcaron enSan Thomas; esta ciudad, des¬ 
pués de un combate encarnizado fue tomada é incen¬ 
diada. El capitán Walter Raleigh murió allí. «Yendo 
delante de todos, dice un cronista español, gritando á 
grandes voces: ¡victoria! el capitán Gerónimo de Que- 
sada le mató de una estocada en el lado' izquierdo del 
cuello, enviando asi á este herético á oir los gritos que 
resuenan en el infierno.» Keymes permaneció en las 
cercanías de la ciudad unos veinte dias, buscando en 
vano una mina de oro; después se volvió á embarcar 
con sus tropas yendo á donde estaba el almirante, que 
consternado por la muerte de su hijo y por la pérdida 
de sus esperanzas, le reprendió duramente; lo cual no 

Í ludiendo soportarlo Keymes, se separó de él y se quitó 
a vida. 

El historiador americano Bancroft asegura que los 
caribes que habitan cerca del Orinoco, conservan aun 
la tradición del jefe inglés que se presentó en aquel 
tiemDO entre ellos prometiéndolos que volvería á ayu¬ 
darlos contra los españoles y que todavía poseen una 
bandera inglesa que los dejó y que pueden ver sus 
compatriotas. 

Tal fue el fin de la espedicion; Raleigh hubiera he¬ 
cho un ensayo para apresar la flota española que con¬ 
ducía las barras de oro y plata; pero sus capitanes y 
tripulaciones se amotinaron y le volvieron preso á ln- 
laterra; apenas lleco fue conducido á la Torre de Lón- 
res. No solo no habia realizado sus doradas promesas 
sino que habia indispuesto al cobarde Jacobo con el 
monarca español, por lo cual fue determinado que se 
le quitaría la vida; pero como en el estado de la opinión 
pública entonces íiubiera sido peligroso condenarle por 
piratería y habiendo sido denunciado por la toma de 
San Thomas por los aduladores de la córte, se dió la 
sentencia que mandaba que se le ejecutara en Win¬ 
chester donde habia sufrido trece años de prisión. Se 
dice, que cuando puso su cabeza en el tajo, viendo que 
el verdugo parecía vacilar en cumplir su terrible mi¬ 
sión , le dijo: ¿por qué no hieres? ¡ hiere, Rpmbre! La 
víspera de su suplicio escribió unos versos en la cár¬ 
cel que probaban su valor y sus ideas. 

Tal fué el resultado de las espediciones de los ingle¬ 
ses en busca de Eldorado; esta fábula como otras mu¬ 
chas ha producido la ruina de hombres atrevidos que 
se han lanzado á espediciones lejanas sin guiarse á ve¬ 
ces mas que de su carácter aventurero y arrastrados 
por el falso brillo de relaciones engañosas. 

A. 


RELACION VERDADERA DEL CERCO Y TOMA 

DE LA CIUDAD DE URED\ EN FLANDES, POR EL EXCMO. SE¬ 
ÑOR MARQUE* DE SPÍNOLA, GENERAL DEL EJERCITO DEL 
REY NUESTRO SEÑOR EN AQUELLOS ESTADOS , ESCRITA 
EN i5 JUNTO DE 1623 (1). 

Pocas veces acostumbra el invencible ánimo español 
rendirse con el trabajo, ni volver pié atrás por la difi¬ 
cultad de las empresas, celoso de su honor y propia 
reputación. Ilustre ejemplo de esto pudieran dar tan¬ 
tos insignes capitanes de que están llenas las historias, 
los cuales por la fuerza de su brazo hicieron sus nombres 

(1) Hoy que la bandera cspaüola vuelve á ondear con el brillo de 
la victoria, en tierra estranjera, parécenos que se verá con gusto esta 
relación de un hecho de armas, que dió ocasión á nuestro gran pintor 
Velaiquez, para uno üe sus mejores cuadros. 


f famosos é inmortales; pero sin ir tan lejos, los que hoy 
dia sirven al rey nuestro señor en los Estados de Flan- 
des, debajo el guión del Excmo señor marqués de Spí- 
nola, general de la armada de S. M. en aquellos reinos, 
ofreciendo de buen grado las vidas por su servicio, con 
roja sanare blasonan los escudos de que se han de hon¬ 
rar sus descendientes; á quienes ni el frió del invierno, 
que en aquellas partes es escesivo, ni el calor en ve¬ 
rano, ni la inclemencia del cielo, ni las incomodida¬ 
des del puesto, por nifígun concepto desfallecen. 

Nueve meses há, poco mas ó menos, que cercaron 
una fuertísima ciudad enemiga , mas digna de eterna 
fama por la resistencia que largo tiempo ha opuesto á 
la braveza española, que no por la bondad de sus ve¬ 
cinos. Llámase Breda, plaza rica y bastecida de todo 
lo necesario, pues que a mas de estar situada en buen 
terruño, un caudaloso rióla provee con abundancia, 
sin poder nadie resistirlo, el cual invadiendo sus hon¬ 
dos y anchurosos fosos añade á la abundancia for¬ 
taleza. Circúyenla unas muy altas y bien pertrecha¬ 
das murallas, con sus bastiones ó baluartes á trechos, 
y en medio descuella un bonito castillo que la señorea 
y defiende. A esta ciudad cercaron ios nuestros por ser 
embargo á los que en Flandes viven libres, y el paso 
ordinario para las tierras del rey nuestro señor, asi 
como la mas fuerte que con Francia hace frontera. 
¡Válame Dios! ¡y quién podrá decir los trabajos 

? [ue en este tiempo padecieron nuestros soldados! La 
uerza, inespugnable; los contrarios, astutos, pues 
saliendo amparados de la noche , causaban en el campo 
mil rebatos; el sitio malsano, á fuer de húmedo, como 
lo son de ordinario aquellas tierras por las frecuentes 
lluvias y últimamente la falla de mantenimientos, por 
venir la provisión de mas de quince leguas, sin otras 
penalidades que la milicia trae consigo. 

Viendo el general que este negocio iba largo, mandó 
cavar unos fosos en torno de la ciudad, y de tierra y 
fajina labrar recios bastiones con sus casamatas, desde 
donde la artillería sin ser ofendida pudiese ofender mu¬ 
cho; y para mas imposibilitar á los enemigos el reme¬ 
dio, y quitarles la esperanza de verse libres , prosiguió 
la obra con tal arte, que viviendo como en sus casas, 
mas parecía el cerco ciudad bien pertrechada que cam¬ 
po de gente de guerra; y á tal punto llegó la obra, que 
ya se dudaba por ambas partes quién vivía mas fuerte y 
seguro. 

Con estas diligencias se pasaron los nueve meses, sin 
mostrar punto ae cobardía ni los unos ni los otros; ju¬ 
gaba la artillería fuertemente de una y otra parte; cor¬ 
rían la campaña los soldados, sin dejar cosa á vida, ta¬ 
lando lo que se Ies ponía delante; y todos procuraban 
ofenderse, si bien con escaso provecho. Al cabo la per¬ 
severancia de los nuestros mostró á los de la ciudad 
ser inútil la suya en defenderse, sobre todo cuando 
veian á los agresores tan de asiento y seguros. Habiendo 
pues, tratado de enviar por socorro, como lo concer¬ 
taron lo hicieron. Acudió á su auxilio el conde de Mans- 
pheldt, príncipe herege, aunque nacido de padres ca¬ 
tólicos y de la facción española, con veinte mil hom¬ 
bres de todas armas j mas poco valió la diligencia, pues 
dejando el marqués a buen recaudo el cerco, con vein¬ 
te mil soldados que le guardasen , se opuso valeroso al 
enemigo con otro grueso cuerpo de treinta mil entre 
de á pié y de á caballo, y habiendo presentado la ba¬ 
talla, trabóse muy sangrienta, aunque corta, por ser 
manifiesta la superioridad de los nuestros asi en núme¬ 
ro como en calidad. Desbaratado Manspheldt, dejando 
muchos muertos en el campo, hubo de volver las es- 

S aldas y tomar una afrentosa retirada , cuidando mas 
e guarecerse á sí propio que de atender al socorro 
ageno. Ocho mil hombres perdió el enemigo en esta 
jornada, sin contar otros muchos que mal heridos pu- 
1 dieron escaparse entre los demás. 

Como aun no cejara el ánimo de los sitiados , mos- 
¡ trando tanta mayor impavidez , cuanto mas acrecían 
sus apuros, el marqués, ingenioso al par que valien¬ 
te, para quitar ocasión á nuevas ayudas, discurriendo 
traza cómo haber á mano á sus enemigos, hallóla luego 
disponiendo se labrasen dos gruesos galeones á la orilla 
del rio, tan grandes y bizarros, que si los pusieran en 
el mar afrentaran á los mas bellos; pero después de 
avarados, como el rio, aunque caudaloso, no traía bas¬ 
tante agua para sufrirlos, fue preciso dejarlos encallar 
en la arena, lo cual se hizo con particular deliberación. 
En efecto, luego de atravesados en medio de la corrien¬ 
te. hacinaron á su alrededor tanta tierra, piedra y de¬ 
mas fajina, que llegaron á cubrirlos, oponiendo asi un 
fuerte dique al curso del rio, cuyas aguas rompiendo 
por la márgen, trocaron los campos en lagunas. Cer¬ 
rado de este modo el paso á la provisión y socorro de 
vituallas, cerróse también á las esperanzas de los si¬ 
tiados , y lo que el mas valeroso esfuerzo no habia lo¬ 
grado , alcanzólo un ingenioso ardid. 

El dia 29 de mayo, nesta del Corpus, fueron inter¬ 
ceptadas en el campamento unas cartas que el conde 
Enrique, llamado príncipe Auriaco, sucesor del con¬ 
de Mauricio , escribía al gobernador de Breda Jus¬ 
tino; y visto que en ellas Je decia, atendido no po¬ 
derle mas ayudar, que procurase recabar de Spínola 
un convenio ventajoso, se remitieron abiertas á la ciu¬ 
dad á dicho gobernador. 

Juntáronse en consejo los notables de la plaza para 


determinar lo que debía hacerse, y tras muchas idas y 
venidas, dares y tomares, acordóse la rendición, me¬ 
diante las siguientes bases: 1 . a libertad de conciencia y 
religión (fue negada por el marqués); 2. a que á los re- 
formados , á lo menos in artículo mortis, se les consin¬ 
tiera auxiliarse de un ministro de su secta (negóseles 
también, con prevención de que si hablaban mas pa¬ 
labra en asunto religioso, no serian atendidos en lo 
restante que pidiesen); 3. a que pudieran salir á ban¬ 
deras desplegadas, con cuatro piezas de batir y dos 
morteruelos (les fue otorgado); 4. a que se les permi¬ 
tiese llevar consigo cuanto pudieran de su hacienda, 
proporcionándoseles mil doscientos carros para el tras¬ 
porte de todo á la ciudad mas cercana (concediéndo¬ 
selo también el marqués liberalmente); 5. a que se les 
diese un plazo de tres años para vender sus tierras y 
posesiones, sin que nada se aplicase til fisco (y el mar¬ 
qués templando esta petición con la prudencia, señaló 
a los caballeros y nobles dos años, y á los demás ciuda¬ 
danos año y medio); 6. a que no se les obligase á salir 
antes del 5 de junio (concedido); 7. a que al príncipe 
Auriaco se le diese todo el haber y riqueza que su her¬ 
mano el difunto conde Mauricio dejó en el alcázar y 

§ alacio (también fue concedido). Firmadas estas con- 
iciones por ambas partes, diéronse rehenes y recípro¬ 
cas fianzas para la debida seguridad de su cumpli¬ 
miento. 

El dia 3 de junio, octava del Santísimo Sacramento, 
á las nueve de su mañana, comenzaron los vencidos 
bredanos á salir de la ciudad. Iban delante muchas 
cargas y fardos de ropa, con las mujeres y los enfer¬ 
mos, siendo recibidos con buen término y cortesía por 
dos mil ochocientos de los nuestros entre infantería y 
de á caballo; salieron asimismo hasta cuarenta y cinco 
banderas, cuyo desfile se verificó sin que ninguno de 
los españoles, ni de palabra ni de obra Jes ofendiera, 
insiguiendo lo prevenido por el marqués con bando y 
pregón público. Estábase este presenciando la salida, 
rodeado de toda la nobleza, del ejército y música de 
clarines y otros instrumentos de los tercios españoles. 
Conforme iban pasando las tropas rendidas con sus ca¬ 
pitanes y alféreces, hacían acatamiento á S. E., y al 
llegar los hijos bastardos del conde Mauricio , que as¬ 
cendían á treinta y tres,—y eso que todavía faltaba 
alguno,—saludóles y honróles, mostrándoseles muy bu- 
mano, dirigiendo á cada uno la palabra en particular. 
Con el gobernador y su mujer, detúvose mas para 
consolarles y hacerles honrosa despedida, y en debido 
obsequio les acompañaron hasta una legua de los alo¬ 
jamientos , el conde Enrique y el de Nassau , parciales 
nuestros.—De cincuenta en cincuenta carros iba un des¬ 
tacamento de caballería al objeto de guardar cargas y 
bagajes y para que ningún soldado se desmandase á to¬ 
car nada.—Había llegado á tal estremo el apuro de los 
vencidos que ya no Jes quedaba trigo para mantenerse 
tres dias. 

En la plaza de armas se encontró un grandísimo aco¬ 
pio de pertrechos y material de guerra, según es de ver 
por el catálogo, que sigue: pólvora ciento treinta y cinco 
mil libras; cuerda ó mecha treinta y cuatro mií; balas 
de hierro colado, de á treinta y cinco libras una , dos 
mil; idem menores, infinito número; idem de plomo 
para mosquetes veinte y ocho mil libras; idem para 
arcabuces doce mil libras; granadas de fuego dos mil 
ciento, de ellas seiscientas cargadas y á punió de dis¬ 
parar ; bombas para fuego trescientas cincuenta; inge¬ 
nios de alquitrán, vidrio y azufre treinta; chuzos con 
dos puntas de hierro cada uno, once mil; azadones para 
gastadores cuatro mil doscientos; carretas mil; otro in¬ 
genio de tablones de encina formando un monten inmen¬ 
so , vasos de sal para los ingenios de fuego, moldes para 
fundir balas de plomo, etc., etc. 

El dia 12 de íumo la serenísima señora infanta, que 
habia llegado a Amberes á principios de mes, llegó á 
Breda con toda su córte y una escolta de tres mil ca¬ 
ballos. Venían con su alteza el padre prior del conven¬ 
to de Predicadores y otros religiosos, uno de los cuales 
presentado del mismo convento, fue el que predicó el 
primer sermón en Breda.—Todo esto se supo por car¬ 
tas de un religioso de la Compañía de Jesús que estu- 
¡ vo con el ejército durante el cerco y fue testigo ocular 
de los sucesos referidos. 


ESPECTRÓGRAFO. 

Está llamando mucho la atención del mundo cien- 
tífico, el empleo de este instrumento, con cuyo auxi¬ 
lio acaban de hacer importantes estudios los célebres 
químicos Bunsen y Kirclihoff, profesores de la Univer¬ 
sidad de Heidelberg. El Museo Universal, consagrado 
especialmente á consignar toda especie de adelantos, no 
puede, por tanto, dejar de dar en sus columnas, aun¬ 
que no sea mas que una ligera idea de este aparato y 
los esperimentos llevados a efecto con él en el estudio 
de la química analítica, siendo, según creemos, el pri¬ 
mer periódico español que consigna su descripción. 

El aparato, tal y como existe en el laboratorio del 
profesor que suscribe calle del Príncipe, y con el 
cual se lian repetido los esperimentos delante de los 
principales profesores de Madrid, se reduce á un so- 
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ESPECTRÓGRAFO. 


porte de fundición en el cual está montado un pris¬ 
ma D, cuyo objeto es descomponer la luz que entra por 
la abertura C que puede ensancharse ó estrecharse 
por el tornillo A. Delante de esta abertura hay colocado 
en la parte inferior un pequeño prisma triangular de 
cristal B, cuyo vértice está apoyado en la abertura C y 
cuyo objeto es reproducir en el aparato el espectro 
tipo. Todas estas partes están situadas en el estremo 
correspondiente al objetivo de uno de los dos anteojos 
que con el prisma constituyen lo principal del instru¬ 
mento. El otro anteojo H está destinado a la observación 
de los fenómenos que se verifican primero en la llama 
del gas oscurecida y que-se representan en el prisma D: 
este anteojo tiene su correspondiente ocular, por donde 
el observador estudia los diferentes fenómenos. Forman 
igualmente parte del aparato, las dos lámparas ó me- 
cneros E y E cuyo objeto es quemar el gas tomado de 
un conducto F, en cuya llama tienen efecto las diferen¬ 
tes reacciones; estos mecheros tienen una disposi¬ 
ción especial para trasformar el gas del alumbrado en 
óxido de carbono á espensas de una gran corriente 
de aire que se establece por medio de una valvulita 
dispuesta en la parte inferior de la lámpara y que el 
observador abre ó cierra á voluntad; un soporte G 
con el objeto de sostener los alambres de platino y los 
cuerpos sujetos á la esper i mentación completa este 
importante instrumento que está llamado a verificar 
una gran revolución en el estudio de la Química. 
El adjunto grabado dará á nuestros lectores una idea 
cabal, tanto de los detalles del Espectrógrafo, como 
de su disposición para funcionar, pues lo hemos su¬ 
puesto en acto de una observación; hemos querido de¬ 
tallar en la figura 2. a la parte mas principal, en ma¬ 
yor escala para poder apreciar mejor la posición res¬ 
pectiva de cada parte. 

Los señores Bunsen y Kirchhoff han hecho una gran 
serie de esperimentos, los cuales, partiendo de las orde¬ 
nadas de Fraunhofer,que representan en el espectro ti¬ 
po, les han permitido sacar deducciones, que sancionadas 

{ lorlaesperimentacion y por la reproducción constante, 
lan venido á constituir verdaderos caracteres de los cuer¬ 
pos sometidos al estudio, entre los cuales figuran el pota¬ 
sio, sodio, litio, estroncio, calcio y bario, sumamente ca¬ 
racterizados , aunque solo se encuentren en la propor¬ 
ción de Vsoooooo* Los profesores indicados no han limi¬ 
tado sus observaciones solamente al estudio de los 
elementos de nuestro planeta, sino que haciendo espe¬ 
rimentos con el espectro solar, han deducido la exis¬ 
tencia del sodio en dicha atmósfera, partiendo del prin¬ 
cipio, de que toda sustancia que presenta las reacciones 
ocupando cualquiera de las ordenadas de Fraunhofer 
en los esperimentos sobre la llama oscurecida del gas, 
debe presentar en la observación directa del espectro 
solar, una línea negra; carácter que según sus obser¬ 
vaciones indica la presencia del cuerpo estudiado en la 
atmósfera solar. Los señores Bunsen y Kirchhoff han 
reconocido y demostrado la presencia de dos nuevos 
elementos, el ccesium y el rubidium en ciertas aguas 
minerales, metales cuyo descubrimiento hará época en 
los anales de la química. 

Las reacciones observadas son curiosísimas, y se 
reducen á unas rayas verticales que se presentan en el 


espectro oscurecido y que se reproducen con suma cla¬ 
ridad en el ocular del instrumento. Sentimos que difi¬ 
cultades materiales nos impidan ofrecer á nuestros lec¬ 
tores el cuadro de los fenómenos spectro-gráficos , que 
acompaña al aparato y en el cual se observa que la po¬ 
tasa produce unas rayas rojas correspondientes al rojo 
oscuro del espectro normal; la sosa una raya amarilla 
clara y brillante que ocupa el centro del amarillo y corres- I 
ponde á la ordenada D de Fraunhofer; la fitina presenta ¡ 


TRASCENDENCIA DE LA HISTORIA 

Y DE LA ARQUEOLOGIA , É INTERÉS DE LOS MONUMENTOS, CON 

ALGUNAS OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LAS CORONAS DF. 

GUARRAZAR (1). 

«La segunda corona atribuida á la reina, con menos 
elevación presenta casi igual diámetro, y sobre fondo 
de oro liso lleva zafiros, rubíes, esmeraldas, ópalos y 
perlas desiguales y toscamente engastadas, y por col¬ 
gadizos, oeno de los indicados corindones. 

»Menores en riqueza y tamaño las diademas restan¬ 
tes , unas son lisas y cinceladas, otras caladas á mane¬ 
ra de galería, siendo muy curiosa una hecha como re¬ 
jilla en cuyos cruzados hay perlas y zafiros, y estos 
últimos se repiten en el arambel.—Todas ellas, ob¬ 
serva el articulista, fueron presentadas á Santa María 
de Sorbaces, según se lee en una de las cruces sus¬ 
pensas: In Dei nomine offeret Sonnica Sánete Aíarie 
m Sorbaces ; voz que supone compuesta de la radical 
gótica Shaur (cripta) y haces (bajo) en latin corrompi¬ 
do , para indicar la iglesia de Santa María de Abajo de 

(1) Véanse los números 4,5 y 6. 
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dos líneas una amarilla y otra roja brillante colocadas 
entre las ordenadas C y B; la estronciana presenta una 
raya naranjada y una azul independientes de las orde¬ 
nadas del tipo; la cal presenta unas estrías verdes, na¬ 
ranjadas y amarillas, igualmente independientes; la 
barita, además de la raya amarilla que ofrece la sosa, 
ofrece el espectro rayado de verde; rayas que son inde¬ 
pendientes de las ordenadas. Por último, el caesium 
ofrece unas estrías azules. 

Prescindiendo ahora de la importancia que este ins¬ 
trumento puede tener indudablemente como medio ana¬ 
lítico , los diferentes colores que ofrecen un mismo 
cuerpo no pueden dar lugar á dudas sobre la calificación 
de los elementos con que hasta aquí se les ha distingui¬ 
do: ¿ puede hoy asegurarse que el bario, calcio, estron¬ 
cio, etc., son verdaderos cuerpos simples? Nosotros 
creemos que no, y que la ciencia debe entrar en un 
nuevo campo de observaciones y de estudio, llegando 
á donde no es posible calcular. 

La índole especial de El Museo no nos permite en¬ 
trar en consideraciones y detalles que deBemos pasar 
en silencio por pertenecer su apreciación á publicaciones 
de otra ínaole. 

C. Saez de Montoya. 
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Toledo, descrita por Ramírez de Prado, donde el obis¬ 
po San Eugenio consagró á Recesvinto, según un pa¬ 
saje de Luitprando que Rojas cita. Asimismo esplica 
el nombre de Sonnita en su analogía con el de Sonna , 
que un conde y un obispo suscribieron en otro de los 
concilios de aquel reinado, atribuyéndolo á algún mag¬ 
nate de la córte visigoda, de lo cual induce que las 
coronas menores serian ofrecidas por los principales 
cortesanos á semejanza de su monarca, sin atribuirlos 
á individuos de la real familia, ya por la inverosimilitud 
de que en una soberanía electiva todos al igual del jefe 
ciñesen diadema, ya por no conocerse de Recesvinto 
mas que una hija, después madre de Ervigio. 

»La importancia histórica de estos objetos, conclu¬ 
ye diciendo, y el interés artístico que suscitan, supe¬ 
ran mucho á la riqueza de su materia, y al valor por 
ella representado. Esta colección magnífica y sin rival 
escede en belleza é importancia á todo cuanto los varios 
museos de Europa pudieran reunirse en monumentos 
análogos. Hasta ahora ninguno había poseído el menor 
ejemplar del arte de joyería entre los visigodos espa¬ 
ñoles , y aun las numerosas obras de los plateros galos 
solo las conocemos por relatos de cronistas y por los 
fragmentos hallados en la tumba de Childerico. De los 
artífices toledanos nada absolutamente se sabia; sin 
embargo, Gregorio de Tours revela el crédito que en 
su tiempo gozaban, diciendo en cierto pasaje con re¬ 
ferencia á los hijos de Gaddo, que estos bandoleros 
presentaron á Childerico en rescate de sus fechorías, 
un talabarte cuajado de pedrería y oro, y una admi¬ 
rable tizona española con empuñadura y guarnición de 
lo mismo.» 

También nuestros autores, diré yo, reconocen la 
pobreza de noticias y monumentos de aquella época, y 
para citar uno, el elegante redactor del tomo de Cas¬ 
tilla la Nueva, en la onra Recuerdos y bellezas de Es¬ 
paña , contrayéndose á Recesvinto y sus inmediatos 
predecesores, confiesa que «solo al través de vagas 
nieblas salpicadas de puntos luminosos, van desfilando 
en torno de la metrópoli los recuerdos mas pálidos é 
indecisos en la historia; y añade que ni los fugares y 
edificios aparecen mas distintos ó marcados que los 
sucesos, pues solo muy en confuso divisan se a lo le¬ 
jos el monasterio agaliense, ilustre semillero de obis¬ 
pos y de santos, al pié de los muros de la basílica 

E retoriense de San Pedro y San Pablo, y la de Santa 
eocadia, fundada por Sisebuto en lo alto de la cáte¬ 
dra de Santa María , y el palacio de los reyes.» 

Prescindiendo del contenido de esta cita donde nin¬ 
gún mérito se hace de la iglesia de Santa María de 
Abajo, que el articulista francés admite sin embargo 
llanamente, traduciendo el haces por bajo en latín cor¬ 
rompido , que en todo caso debiera ser bassum ; una 
de las particularidades que mas se recalcan en las trans¬ 
critas relaciones á saber la semejanza de dichas coronas 
con las de Monza, es cabalmente la causa de mi ma¬ 
yor recelo. 

Consérvense en efecto en la basílica de San Juan 
Bautista de Monza , cerca de Milán, tres diademas de 
oro y pedrería, una de ellas célebre bajo el nombre de 
Corona de hierro , por contener en forma de pequeño 
aro uno de los clavos de la cruz del Salvador, las cuales 
ior los años de 590 pertenecían á la reina Teodelinda 
!e Lombardía, á su esposo Agilulfo, duque de Tavía, y á 
Aldovaldo, hijo de entrambos. Su hechura es análoga 
á las de Guarrazar, y también se hallan suspensas ae 
cadenillas, con cruces colgantes; lo que prueba serian 
votivas como aquellas, siguiendo una costumbre en¬ 
tonces general, acreditada por gran número de docu¬ 
mentos de Florez, Martene , Lepez, Mabillon, etc.: 
si bien la palabra corona, como donativo religioso, no 
siempre sonaba en su sentido propio, sino en el de 
lucerna ó lámpara, conforme prueba Ducange. 

El que por miras interesadas hubiese querido forjar 
las coronas en cuestión,—cosa nada sorprendente, que 
de esas adulteraciones las ha habido muchas, siendo 
cosa cierta que en París, Lóndres y otros grandes cen¬ 
tros, existen verdaderas fábricas de antigüedades á 
gusto del consumidor; el que hubiese ideadlo tal cosa, 
repito, no podría escogitar mejor modelo que las coro¬ 
nas de Monza. Empezando por contraer sus copias á 
la fecha de estas, circunstancia que concurre en las de 
Toledo , procuraría darles la misma semblanza en for¬ 
ma , disposición y sistema de adorno y de apéndices, 
otra circunstancia que en ellas concurre, según he¬ 
mos visto; y si bien eso nada tiene de estraño siendo 
legítimas, a fuer de coetáneas, parece debiera pre¬ 
valecer su afinidad con otras que sin embargo no se 
les parecen, cuales las de los reyes merovingios y las 
representadas en antiguas esculturas y viñetas, parti¬ 
cularmente españolas, inclusas las célebres tumbas 
de Oviedo. 

Siguiendo la comparación de ambos monumentos, 
hallo relaciones que parecen aun mas intencionadas. 
He dicho que la corona de Agilulfo tenia una leyenda; 
esta leyenda dice asi: Agilulf. grat. di. vir. glor. 
rex. sotios. Ital. offeret. no. Johanni. baptiste. cú. 
celo. Modicio. (Agilulfo) por la G. de D. varón glorioso, 
rey de toda la Italia ofrece esto á San Juan Bautis¬ 
ta en la iglesia Monza). Cotejada esta inscripción con 
las de las coronas de los visigodos, resultan estas pe¬ 
regrinas coincidencias: á mas de la cruz que respec¬ 


s 


tivamente las inicia, es igual la manera de abreviar, 
Dui.; Seo; idénticos la construcción y modismos: «Of¬ 
feret Seo Johanne Baptiste in celo modicia.»—Offeret 
Sonnica Sánete Marie in Sorbaccs;» idénticos por fin 
en los tres, y aquí está lo notable, ese verbo Offeret 
escrito con doble ff , á pesar de ser un barbarismo tan 
grosero acompañado de tan visible falta ortográfica. 
¿Puede admitirse esto como pura casualidad? ¿CaDe pre¬ 
sumir semejante error á un tiempo y en lugares distin¬ 
tos sobre una misma palabra, cuya incorrección pro¬ 
cede de torpeza del escribiente á menos que suponga¬ 
mos reglas para la ignorancia?—A la verdad, una 
imitación para que tenga carácter, debe de tomar algo 
de original: lo característico de la inscripción es el bar¬ 
barismo ; ¿quién, pues, no sospecha de intencional su 
reiterada reproducción? 

Hay todavía una cosa mas singular. Ya hemos visto 
que la corona de la reina de Toledo se parece á las de 
Monza, siendo en decir del Monitor francés notable su 
semejanza con la de Teodelinda. Pues bien, la corona 
de Teodelinda no es lo que parece : objeto en otros dias 
de animadas polémicas entre los doctores de la biblio¬ 
teca Ambrosiana, por las disertaciones de Justo Fonta- 
nini, obispo de Aveyra y de su contrincante el padre 
Muratori, resulta probado que en 1273 la robaron los 
Torriani de Milán, y si bien algún partidario de su legi¬ 
timidad sostiene fue devuelta un siglo después por 
Mateo Visconti, desmiéntele el trabajo de la misma 
corona que en opinión de cuantos inteligentes la han 
examinado, corresponde al siglo XVII, en cuya época 
mandaron rehacerla los canónigos. Hé aquí, pues, una 
joya española del siglo Vil, ofreciendo los caracteres 
de otra italiana posterior en mil años. ¿Quién esplica 
tan monstruosa analogía ? 

Largas objeciones pudiera aun deducir de otras cir¬ 
cunstancias de las mismas coronas y en especial de las 
letras de sus leyendas y del carácter de su ornamenta¬ 
ción. No deja en efecto de sorprender la regularidad de 
las tales letras, que en nada discrepan de las usadas 
hoy dia, siendo así que en lápidas, monedas y manus¬ 
critos del mismo siglo Vil ó posteriores, hay diferen¬ 
cias notabilísimas hasta el punto de dudar los paleó¬ 
grafos del valor y significado de muchos signos. ¿Y en 
aquella época, dábase bastante importancia á los ca¬ 
racteres caligráficos para que constituyeran un artículo 
de joyería ó un motivo de decoración, según vemos en 
la corona de Recesvinto ? Dos de las cruces colgantes 
semejan mucho á las de las coronas lombardas, y la 
única no parecida, carece en cambio de todo vislumbre 
de antigüedad.—En cuanto á las labores, nótase una 
divergencia que casi raya en anacronismo : así la ga¬ 
lería ae una ae las diademas recuerda el estilo del bajo 
imperio, mientras las losanjas ó tréboles que orlan la 
del rey, corresponden cuando mas al siglo XII, y los 
arabescos de otra de ellas parecen obra del renaci¬ 
miento. A su vez los peñones, garcetas y cadenillas 
que los sostienen, ningún estilo semejan, y difícil seria 
buscarles equivalencia como no fuese en la industria 
chinesca ó en los caprichos del arte moderno. Verdad 
es que esas joyas se contraen á un país y á un tiempo 
cuyas artes decorativas desconocemos; por manera que 
cuanto mas raros sean los objetos, quiza mayor garan¬ 
tía ofrezcan de legitimidad; pero esto no es lo presumi¬ 
ble. Cada estilo de arte envuelve rasgos genuinos, uni¬ 
versalmente adoptados, que es imposible confundir con 
otros, y jamás con los posteriores. El estilo que á la 
sazón dominaba era el bizantino, llamado por otros 
nombres sajón, normando, lombardo, sueco, mero- 
vingio, etc., generalizado por toda la Europa y aun 
fuera de ella desde los primeros siglos del cristianismo, 
de cuyo espíritu se engendró. Los visigodos, al igual 
que los demás pueblos invasores, según es cosa de¬ 
mostrada, prohijaron los conocimientos, las costum¬ 
bres y hasta el traje y el habla de los vencidos, pudien- 
do asegurarse que lo propio hicieron con sus nociones 
y procederes en arte, evidenciándolo en cuanto á la 
escultura, varias reliquias monumentales que aun per¬ 
manecen. ¿Cómo, pues, si adoptaron el estilo bizan¬ 
tino , dejarían de imprimir á uno de sus mas lujosos 
artefactos los verdaderos rasgos del género, esto es, la 
hojarasca semiromana, los entrelazos y grecas vertici- 
ladas, los ingeniosos caprichos, indecisos á veces, deci¬ 
didos otras, pero casi siempre tendiendo al buen guslo 
que caracteriza las mejores producciones de aquella 
escuela? ¿Por qué lejos de ser así advertimos en las 
coronas de Guarrazar el reflejo de estilos diversos y aun 
de una ornamentación mas avanzada; presentimiento 
imposible, según el órden natural del desarrollo artís¬ 
tico que en este particular sigue la ley inapeable de 
los. demás progresos humanos ? 

Ño sé, señores, si estas observaciones pueden valer 
algo. Después de lo mucho que se ha hablado en pró, 
y de las luminosas disertaciones, y de los nuevos des¬ 
cubrimientos , y del presente recien hecho á S. M., 
llevar la contraria es casi ponerse en ridículo, desmin¬ 
tiendo á la opinión general; pero soy franco en la mia, 
y habiendo concebido una duda, creí bueno manifes¬ 
tarla aprovechando esta oportunidad. 

La academia se hará cargo de que en todo lo dicho 
solo me ha guiado el celo por el honor del país y el inte¬ 
rés de la ciencia. Como buen aficionado á las cosas an¬ 
tiguas , por el sentimiento que me dió la enagenacion 


de esas coronas, casi me holgara de que resultase una 
mistificación; sin embargo. nolgaréme aun mas si se 
prueba de un modo indudable la legitimidad de ellas, 
por los grandes provechos que han de redundar á la 
arqueología nacional. 

El hallazgo de preseas tan valiosas, correspondien¬ 
tes á un gran periodo histórico que nada en este género 
nos había dejado, es casi una reliabilitacion de la mo¬ 
narquía visigoda. En efecto, ¿aué cúmulo de deduc¬ 
ciones no van por ellas á resultar acerca del estado 
de los conocimientos, de la riqueza, del lujo, de las 
artes, de la industria, de las ideas, de los adelantos, 
en una palabra, de la civilización española durante los 
trescientos años de aquella época goda tan interesan¬ 
te , y como quiera sea oscura, y hasta ahora avara de 
monumentos ? 

Hé aquí la mejor demostración de lo que estos impor¬ 
tan para la verdadera fijación de la historia , en el sen¬ 
tido que yo la comprendo, y que en este discurso he 
procurado evidenciar. 

José Puiggah. 


EL ALISTAMIENTO NACIONAL DE 1808 

EN CADIZ. 

La grande epopeya de la guerra de la Independencia 
ha inspirado mas de una vez á nuestros arlistas. Es en 
efecto un manantial inagotable de inspiración aquel 

E eríodo histórico de seis años, que comenzando en el 
•vantamiento heróico de Madrid en 180S, presenta 
páginas como las de Bailen, Zaragoza, Gerona , Tala- 
vera, Arapiles y termina con la batalla de Vitoria y la 
espulsion final de los invasores de la península. Epoca 
no solo de generoso entusiasmo por la independencia 
nacional, sino de nobles instintos de libertad y rege¬ 
neración , en ella el país tomando sobre sí Ja tarea de 
salvarse á sí mismo, mientras con una mano combatía, 
con la otra se constituía por medio de leyes y á la voz 
de legisladores que en medio de las vicisitudes porque 
desj ues hemos pasado, han sido siempre objeto de la 
veneración pública. Madrid dió la señal y ofreció la 
sangre de sus hijos en holocausto: el grito del 2 de 
mayo resonó en todas las capitales y en todos los pueblos, 
y repetido por millones de bocas, salvó las fronteras 
5e España y se hizo oir hasta en las márgenes de Neva. 

Una de las ciudades que con mas entusiasmo secun¬ 
daron el levantamiento general, fue Cádiz, la hermosa 
Cádiz, fuerte por su posición y por sus glorias y rique¬ 
zas , la mas antigua ciudad de España, la que conser¬ 
va mas recuerdos, y la que estaba destinada á ser á un 
tiempo inespugnable baluarte de nuestra independen¬ 
cia y cuna gloriosa de nuestra regeneración política. 
Allí se organizó la resistencia como en todas partes y 
allí se vieron escenas dignas de ser trasladadas al lienzo 
y conservadas como recuerdo y modelo para las gene¬ 
raciones futuras. 

El señor Sanz, uno de los pintores, honra de las ar¬ 
tes españolas, se inspiró en aquellas escenas, y en la 
última esposicion de pinturas presentó un magnífico 
cuadro que hoy tenemos el gusto de reproducir en gra¬ 
bado. Nuestros* lectores recordarán lo mucho que llamó 
la atención este cuadro en la esposicion de 1860, cuyo 
juicio crítico se publicó por entonces en El Museo. El 
autor hubiera deseado y nosotros con él que esta obra 
figurase en la esposicion de Lóndres, jiorque merece 
ser conocida y apreciada fuera de España; mas la co¬ 
misión encargada de remitir á Lóndres los objetos que 
han de sostener en aquel gran concurso el nombre del 
país, no le ha admitido por las dificultades de traspor¬ 
te y colocación que ofrece su gran tamaño. Sentimos 
que no se hayan procurado vencer estas dificultades y 
como pequeña compensación de este contratiempo, da¬ 
mos hoy cabida en las columnas de El Museo , á lo 
que merecía no solo un lugar en ellas, sino otro en 
teatro mas vasto. 


LOS NAIPES. 

¿Quién es el que no conoce el tan popular juego de 
los naipes ? ¿quien el que nó sabe lo que es la baraja ? 
nadie: grandes y chicos, pobres y ricos, viejos y jóve¬ 
nes todos conocen ese juego que cuenta ya la friolera 
de diez siglos, ó sean mil años de vida. ¡Mil años de 
vida! Sí: al siglo IX se remonta según algunos el inven¬ 
to del juego de los naines \ aunque sé cree que no se 
popularizó hasta el año ae 1392. Desde la remota época 
en que tuvo principio hasta nuestros dias ha servido 
la baraja para fines muy distintos. Al mismo tiem¬ 
po que ha servido de inocente distracción para unos 
; lia aado pábulo á que otros practiquen un vicio de los 
que tienen peores consecuencias. ¡Cuántas fortunas lian 
i cambiado ae dueño merced al juego de las cartas! 

I ¡Cuántos ricos han pasado á la indigencia por abusar 
I de ese juego que probablemente se inventó para que 
' sirviese de diversión y pasatiempo ! Por una viñeta de 
! un códice del siglo XIV que se conserva en una bi- 
j biioteca de Inglaterra se ve que en aquella época se 
jugaban va intereses con las cartas. Esto demuestra 
i que en todos tiempos ha habido hombres sufic ientemen te 
débiles para esponer al azar su fortuna ó parte de ella. 
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Varios escritores se han ocupado en averiguar dónde 
tuvo origen el juego de los naipes y cada cual ha queri¬ 
do probar que fue en su país, como si se hubiera tratado 
de uno de esos inventos de gran trascendencia para la 
civilización ó adelanto de una nación : sin embargo 
nada se sabe de positivo. El primer edicto que se pu¬ 
blicó en España contra los naipes, fue promulgado 
por Juan II en Toledo en el año de 1486. En Fran¬ 
cia se encuentran documentos que demuestran ha¬ 
berse hecho tres juegos de cartas para distraer al 
rey Cárlos VI en su locura, lo cual ha dado lugar á 
que se crea que con ese motivo se inventaron; pero 
como hemos espuesto antes, lo mas probable es que se 
remonta su origen al siglo IX. En Alemania se cree que 
fueron introducidas en el año de 1300. En 1360 ya eran 
populares en Provenza, donde se daba á las sotas el 
nombre de luchun , bribonzuelos que asolaban el con¬ 
dado Venesino. En Italia pretenden que en un libro 
compuesto en el año de 1299 se hace ya mención de 
las cartas que debió referir el autor á algún otro juego 
llamado le carte , pues el que nos ocupa se denominaba 
naibi aun muy posteriormente al ano de 1400. En un 
vocabulario latín del siglo IX se lee la palabra ma¬ 
pa. Se da el nombre de mapa á una pintura en for¬ 
ma de juego, lo cual no deja duda de que en aque¬ 
llos tiempos había un juego llamado en latin mapa 
(pintura en forma de juego), el cual no era otro 
que el de naipes. Aun se conservan en la biblioteca na¬ 
cional de Francia diez y siete cartas de las que hemos 
mencionado se hicieron para el desgraciado rey Cár¬ 
los VI, las cuales pintó en oro y colores el pintor Ja- 
quemin Gringonneur, que mas tarde fue tan célebre. 
No tienen ninguna semejanza con las que se hacen aho¬ 
ra, pues son grandes miniaturas sobre un fondo salpica¬ 
do de pequeños lunares y rodeado de una orla de plata. 
Las (¡guras representan el rey Cárlos VI, el Escudero, 
el Emperador, el Papa, los Amantes, la Fortuna, la 
Templanza, la Fuerza, la Justicia, la Luna, el Sol, el 
Carro, la Eternidad, la Muerte, el Juicio, etc. Costa¬ 
ron unos 300 francos, y su objeto debió ser mas bien 
instructivo que para servir solamente de distracción. 


EL COMERCIO EN LIVERPOOL. j 

El ancho valle del Mississipi, las orillas de las Ama¬ 
zonas, las llanuras de la India y el suelo clásico del 

a to, llenan con sus productos el mercado de Liver- 
, El algodón viene á las orillas del Mersey, de 
treinta paises diferentes que se hallan esparcidos al¬ 
rededor de las zonas templadas de la tierra. Las llanu¬ 
ras de la América del Sur y de los paises superiores de 
la India, suministran pieles de millones de animales. 
El lino del Oliio da provisiones á las hilanderas y á los ¡ 
tejedores del condado de Lancaster; mientras que los 
cereales que crecen en las orillas del rio de San Loren¬ 
zo , del Deíaware, del Loira, del Elba, del Vístula, del 
Danubio y del Don, se encuentran en el mercado de , 
Liverpool' para proporcionar con ellos el pan cotidiano, j 
Los bosques de olivos de Italia, los de palmeras de Afri- I 
ca, las llanuras de la Bélgica, el hielo flotante de Terra- | 
nova y las profundidades del mar Artico, suministran 
sus diferentes aceites. El mineral de oro y plata es lle¬ 
vado en grandes cantidades de la América ael Sur para 
ser fundido con el carbón de Santa Helena. Ceylan en¬ 
vía su café; las Indias Orientales y Occidentales su azú¬ 
car; América su arroz, Bengala su cáñamo; Hondu¬ 
ras su box; Perú su guano; las Molucas sus aromas; 
Maryland su tabaco, y las florestas de América sus ma¬ 
deras. No hay en realidad ningún artículo de uso en 
las artes ó que sirva de alimento, que no se encuentre 
en la larga lista de productos importados á Liverpool. 


LA SOLEDAD DEL ALMA. 

SICOLOGIA T CUADRO FANTÁSTICO. 

En los encantados bosques de la pintoresca Suiza , á 
la sombra del perpetuo verdor de fas montañas, vivía 
hace tiempo un nombre pensador, que había gas¬ 
tado su vida en estudiar al hombre físico moral. Es¬ 
te filósofo aunque agreste y cobijado de tristura, no 
lloraba como Heráclito todas las calamidades humanas, 
porque su temperamento aunque melancólico, estaba 
modificado por la influencia de una religión mas con¬ 
soladora , que la que profesaba el sabio ae Efeso. 

A mas el estudio anatómico que hacia del hombre ¡ 
aquel íilósofo que era médico, le había enseñado que i 
el hombre moral es esclavo de aquella máquina que | 
con su escalpelo descubría y analizaba. j 

El médico de la Suiza, separado del bullicio de las 
ciudades, estudiando la amada ciencia del hombre, 
solo con sus meditaciones y su melancolía, consagró 
una epopeya á la Soledad, cantando en sones llorosos 
á veces como el Heráclito de los libros santos, á veces 
como el filósofo padre de la medicina y tranquilo pen¬ 
sador, como el divino Hipócrates. 

Cantó Zimmermann los goces del alma separada de 
los grandes centros solidarios. 

Aquel médico que impregnó la Alemania con su 
grave libro de filosofía melancólica, no intentó legar á 
la posteridad su retrato físico y moral. Pero al través 


de sus letras y de sus tristes aves, yo le he visto. 
Zimmermann, hombre de temperamento melancólico 

Í j nervioso á la vez, viviendo en un país donde domina 
a linfa, era imposible que armonizase con los hombres 
que le rodeaban, en ideas, hábitos ni pasiones. Cantó 
la Soledad , él que no conocía amistades mas íntimas 
que la de los libros, ni sabia vivir como acontece á los 
melancólicos sino dentro de sí mismos, aunque sin bas¬ 
tarse para hacerse dichosos. 

Aquel buen filósofo no estudió que el amor á su so- 
! ledaa consistía no solo en su temperamento, sino en 
j una enfermedad de espíritu. 

I Esta era la división de su alma. Y por si alguno es- 
i trañase mi rara filosofía, llamaré á esta división sim- 
I plómente, Soledad del alma . 

I Había perdido una hija única. Tal vez era el solo nudo 
de amor que le enlazaba con sus semejantes, 
i Comparemos, estudiemos esta soledad con todas las 
¡ soledades conocidas. 

Existen solitarios de las ciudades como en otro es¬ 
tudio he demostrado. Estos son criminales ó calum¬ 
niados, empobrecidos ó misántropos. Los tres primeros 
aman al^ hombre. El último también; pero no lo cree. 
Se engaña. La naturaleza no contradice las leyes que 
combina para animar una existencia. El hombre para 
existir, necesita al hombre. 

Las horas y los dias para el solitario del calabozo 
son largas durante su trascurso, y un instante parece 
el sumando de una serie de angustias. Porque mídese 
el tiempo por la sola idea que domina, y el tiempo no 
parece otra cosa que la duración de los sucesos. Muchos 
hechos, muchas ideas, dan en nuestra mente mas di¬ 
mensiones al tiempo. Un solo hecho, una sola idea, 
contraen en la memoria la estension del tiempo mismo. 

El solitario del calabozo pasa hora tras hora solo con 
su conciencia criminal y sus temores, ó con su ino¬ 
cencia ultrajada. 

| Fija en un solo punto la razón, padece por el cri¬ 
men que le separa del hombre , ó por la injusticia que 
rompe sus amados lazos con la sociedad , contra la cual 
puede luchar por fracciones, y que sin embargo ama en 
conjunto. 

El solitario del campo vive entre los seres de la na¬ 
turaleza como el ser privilegiado. Después del soberano 
de los mundos, considérase en el espacio como el rey 
de la Creación. 

El solitario de las ciudades espera siempre la amo¬ 
rosa compañía del hombre con quien cambia sus háli¬ 
tos, con quien mezcla sus emanaciones. 

El solitario de las prisiones ve, ante su abrumadora 
tristeza, la luz de una dicha futura, en la esperanza, 
luminaria perenne del espíritu, faro consolador y guia 
en todos los naufragios de la vida. 

La Soledad del alma es la mas triste de las soledades. 
Veamos la razan. 

Un solo individuo no es un ser completo. La familia, 
el grupo es el ser. El alma humana sin la asociación 
humana, es un fragmento de una existencia. Un tron¬ 
co aislado, una rama, una manzana, son partes de 
una existencia vegetal. La palmera sin otra que la fe¬ 
cundice con su polen, es un ser vegetal incompleto. 
Una abeja sin enjambre , no puede cumplir el objeto 
de la naturaleza. Es, pues, una parte también de una 
existencia animal. 

El alma racional obedeciendo á las leyes de las ar¬ 
monías del Agente Ordenador, se halla incompleta como 
la materia, sin otra existencia inmaterial. 

Si el hombre viviese como los leones del desierto , no 
hubiera elevado su alma hácia la perfección. El alma, 
aislada en la cárcel de un individuo solitario, seria como 
la rama segregada de su tronco, como la manzana ar¬ 
rojada á la tierra, como la abeja sin la asociación de 
otras abejas. El alma humana es un grupo de inteli¬ 
gencias: cuanto mas crece ese grupo, con mas per¬ 
fección cumple su destino. Separémosla de su grupo, 
de sus partes componentes, y veremos que se desangra 
como el cuerpo animal que se divide, que se seca como 
la fruta en pedazos, que se marchita y muere como el 
arbusto dividido. 

Mirad el alma humana en la madre que busca deso¬ 
lada al hijo perdido. Su aflicción es grave si busca á un 
hijo entre sus hijos; pero es inmensa, desgarradora si 
el que busca es hijo fínico. Miradla en la triste hora en 
que presencia las mortales ansias de un hijo que muere. 
Va a separar un miembro de su alma y padece. La na¬ 
turaleza le impone como ley el dolor, porque esta ley 
es la del amor, la de la conservación de la existencia. 
Cuando la madre pierde al hijo único, la lev del dolor 
se levanta potente , porque se desgaja mas ae la mitad 
de aquella existencia espiritual. El alma de la madre 
queda dividida, aunque solo la llamemos solitaria. 

Asi sucede á la mujer sin la asociación del hombre 
j y sin la asociación de los hijos. Ama á su madre ancia¬ 
na, estéril, estorbosa. Mirad á la hija buscar un asilo 
en el sepulcro de su madre. ¿Para qué necesita la vida 
la que queda con su alma solitaria? 

Ved al amante separarse tranquilo de su amada. 
Él la anima para que resista su ausencia. ¿Es mas fuerte 
: al dolor? No. Es que tiene su alma asociada á otras 
existencias. Ella, no se consuela, ella, no espera, ella j 
está desolada, porque su alma queda solitaria. 1 

¡ Cuando por nuestras creencias ó pasiones no se halla 
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nuestra alma en consonancia con aquella que debe ser 
nuestro consorte ó que nos parece la continuidad de 
la nuestra, enferma, se irrita ó desfallece. La salud de 
un grupo que forma un espíritu lo mas completo posi¬ 
ble , consiste en la armonía de las partes. El amor es el 
lazo que las une. 

Asi que es imposible la unión entre el odio y el odio: 
entre el amor y el odio: entre el amor y la indiferen¬ 
cia. Los odios se repelen : el amor y el odio luchan : el 
amor y la indiferencia padecen: la indiferencia y la in¬ 
diferencia no se unen jamás. 

Las ¡deas, en mi ideología, son sentimientos. Creo 
que existen ¡deas de atracción, de repulsión ó de quie¬ 
tud, ó llámense de amor, de odio, ó de indiferencia. 
Vemos por este estudio, que sin principios homogé¬ 
neos , no armonizan las almas. Es necesario la unión 
por las consonancias de ideas ó de sentimientos. Entre 
las almas unidas domina la que posea mas cantidad de 
ideas, ó mas cantidad de perfección de ideas. 

Pero estos estudios abstractos sobre la manera de exis¬ 
tir las almas, esta rara sicología, dejan aturdimiento 
y confusión en las razones reposadas, y poco afectas á 
los trabajos teóricos. 

Recurramos á lecciones prácticas, y aunque perte¬ 
nezcan los hechos á la fantasía para hacer la lección 
amena, no importa, si envuelve en su fondo la doctrina. 

Cuento para la fantasía y para la razón . Para la 
fantasía porque es mentira. Para la razón porque es 
verdad. Es mentira en la forma, es verdad en el fondo . 

¡Hoffmmann! ¡Hoffmmann! ¿Por qué llenaste las 
imaginaciones alemanas con tus cuentos mentirosos y 
que sin embargo erizaban el cabello? ¿Cómo la mentira 
puede aterrar r ¿Pues el terror no es el dolor de la des¬ 
trucción? Los agentes que no existen ¿cómo obran sobre 
nuestros instintos? ¿Cómo afectan nuestro espíritu? 

Esto decia en tono interrogativo un poeta sentado 
ante su pupitre, y mirando cómo se consumía un cabo 
de esteárica, sumido ya en la boca del candelero. La 
luz agonizante y rojiza enviaba á llamaradas sus refle¬ 
jos , ya roios, ya azules, sobre unos cuadros desdora¬ 
dos que decoraban las paredes de la habitación. El 
poeta trazaba algunas líneas, levantaba la pluma, apo¬ 
yaba sus mejillas sobre sus palmas, volvía á interro¬ 
gar á Hoffmmann, y al fin lijó sus ojos chispeantes en 
un cuadro que tenia frente a su escritorio. Refiere que 
del fondo de aquel cuadro se destacó una cabeza con 
rostro iluminado con tintas rojas. La frente de aquella 
figura á pesar del rojo fuerte de lo restante del rostro, 
permanecía pálida. Las arrugas conservaban el blanco 
y negro de los objetos sombreados. El cabello de esta 
cabeza ejecutado con una delicadeza admirable estaba 
erizado, y como repelido por una llama, cuyos resplan¬ 
dores iluminaban el rostro, sin que se viese salir por 
la parte baja del cuadro el objeto en combustión. Una 
ceja ancha y negra como pintarrasgueada por mano 
incipiente, contrastaba con el cabello gris y una luenga 
barba blanca. La nariz larga y roja como la mejilla, 
parecía pintada con la misma tinta que el cuello de un 
ropon que separaba la barba de otro ropon oscuro, que 
se confundía con el fondo del cuadro que parecía negro. 
El lienzo estaba maltratado. Una parte del rostro no 
podía definirse. 

El poeta habia apurado una taza de café y una copa, 
que aun conservaba el aroma alcohólico de la caña. Sus 
facetas empañadas descomponían la luz agonizante, y 
rubíes, brillantes y esmeraldas reproducían en su lím¬ 
pido brillo. 

El poeta deseaba dormir á impulsos del soñoliento 
rom; pero no podía por los efectos del insoñoliento café! 

1 Hoffmmann, Hoffmmann ! repetía. ¿ Por qué erizas 
el cabello con tus mentiras? 

La figura roja del cuadro viejo avanzó, y destacada 
de su negro fondo dijo : 

Mírame. Yo sov el marqués de Villena. ¿Cuál mar¬ 
qués de Villena? respondió el poeta. ¿El privado de 
Enrique IV? ¿Aquel político ambicioso de poder, que 
se sentía con los dones del mando? ¿Aquel hombre 
de genio que sabia medir la supremacía ae su inteli¬ 
gencia , y que la sobrepuso al poder de su rey ? ¿Aquel 
nombre hábil, que poseía los defectos de nuestros polí¬ 
ticos modernos y la virtud que estos desconocen? ¿Aquel 
Villena pródigo de los tesoros del país como de sus pro¬ 
pios bienes, y que si llenaba desmedidamente sus arcas, 
lo mismo las abría para ofrecer, distribuir y ordenar? 
Bien, político de Enrique IV. Voy á beber á tu salud 
esta copa. Contigo han de venir dias bonancibles. Ne¬ 
cesitamos un político verdaderamente sagaz; no que 
ostente sagacidad con la mayor inocencia. Necesitamos 
uno que conjure tanta pretensión vanidosa de poder; 
uno que defienda su país, no su persona. A tu salud, 
dijo el poeta, y llevó fa copa vacía á los labios. Al aspi¬ 
rar solo el ambiente que contenia, se desvaneció y cayó 
sobre el espaldar de una butaca forrada en vieja bada¬ 
na, y se quedó dormido. Pero asi, como entre sueños, 
prosiguió el diálogo con el marqués de Villena. Con¬ 
taba el poeta que el del cuadro le habia respondido. 

No, no soy ese marqués de Villena inquieto y avaro 
de mando y de poder. Yo soy aquel que adelanto sus 
talentos v trabajos á las necesidades de su época , y se 
vió tratado de los hombres como aparición maléfica. Yo 
soy el brujo, el alquimista. Asi me conocerás tú, por¬ 
que los poetas vivís en el campo de las fantasías. 
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Anuláis las bellezas que podríais hallar, con las be¬ 
llezas que mentís. Por lo cual sois inútiles, y no cumplís 
la misión de enseñar. Por eso camináis con la lentitud 
del vulgo, y derramáis el astioen vuestro rededor. Ca¬ 
mináis en tumulto, solo que sonáis un instrumento 
que llega á cansar los sentíaos, sin aue nada indique á 
la razón. Resucitad los libros que el padre Barrientos 
quemó por temor de que se contaminase mi sabiduría. 
Hace seis siglos que yo conocía las ciencias que hoy 
algunos hombres amantes de la investigación estudian 
y practican, y que vosotros, poetas, desdeñáis. 

El poeta, revolviéndose en su butaca, murmuró estas 
palabras. ¡La química! ¡Qué valen las ciencias exactas 
si ellas apagan el genio, si secan la fuente de la inspi¬ 
ración ! 

El hombre del cuadro, adelantando su cabeza algu¬ 
nas líneas hácia el poeta, le dijo. ¿Y qué entiendes tú 
por genio? ¿Confeccionar palabras melodiosas? ¿Qué 
ensena el genio del poeta? ¿Va delante de la humanidad 
señalando el camino del bien intelectual? 

Yo soy Enrique de Aragón, el marqués de V illena, 
el tenido por brujo, aquel que dejaba una ciencia á la 
posteridad en sus libros. . 

Dos gruesas lágrimas bajaron por el rostro rojo del 
hombre pintado. ¡Mislibros! ¡Mislibros! esclamó. ¡Mis 
estudios! ¡ el fruto de tantas vigilias! Ahora comenzáis 
vosotros las tareas que yo había dejado concluidas. Hace 
seis siglos que yo abría el camino a la física, ciencia in¬ 
mensa que llevará al hombre á la investigación de su 
esencia y origen. 

El poeta parecia trasportado á la región del sueno, 
sin embargo, con pronunciación floja y confusa, le 
dijo: ¿Tú hacías el oro, es verdad? ¡llff! ¡si hoy vivie¬ 
ses! Tendrías una clientela soberbia alrededor de tus 
hornillos. Te comprarían las sociedades á crédito; los 
Bancos con papel; el comercio con operaciones azaro¬ 
sas; los banqueros con osadía; la Bolsa con operaciones 
á plazo; los editores con talentos agenos; las damas con 
miradas dulces; las caprichosas con dengues y convul¬ 
siones; las mamás con casamientos estratégicos; los 
maridos con vista distraída; los gobiernos darían en 
prenda pretoria los pueblos con los bienes del Estado, 
y los aspirantes á poder te comprarían con revolu¬ 
ciones. 

El poeta soltó una carcajada como la de un beodo. La 
habitación se estremeció. El cuadro cayó sobre un sofá 
despellejado, y el ambiente agitado, apagóla llamarada 
azul del candelero. 

A oscuras el poeta y el cuadro, aun cruzaron estas 
palabras : 

Poeta. —¿Por qué te trataron mal los hombres de tu 
época? ¿No amaban el oro? 

Villena.—S\. Pero la religión era por aquel tiempo 
la reguladora de la sociedad. El poder era una unidad, 
y la unidad absoluta. Pero esto no te importa. 

Yo no hacia el oro. El oro es inconfeccionable, porque 
es un cuerpo simple. Yo hacia la ciencia para crear una 
sociedad feliz. Me adelanté á mi siglo, é inutilicé mis 
afanes. Me vi solo y fui infeliz. El alma inteligente ne¬ 
cesita la asociación de otras almas para completar su 
existencia. Yo vivia solo con mis confecciones químicas 
que nadie aprendía ni utilizaba. 

Mi alma incompleta buscaba sus fragmentos; pero el 
espíritu de mi época no me dejaba hallar sino partes 
heterogéneas. Yo buscaba en vano otra alma formada 


de ciencia y amor ; pero mi siglo ignorante me repelía 
con odio, o me aislaba con su indiferencia. Me dejó 
morir de cansancio, cuando yo comenzaba á beber el 
licor sabroso que había esprimido en mis estudios, y 
fray Lope Barrientos, el verdugo de mis libros, creyó 
que el reposo de la muerte no me haría olvidar las an¬ 
gustias de mi vida aislada. Creyó que el fuego de mis 
alambiques quemaría mi alma en negros espacios, y en 
el sin fin de los tiempos. 

Poeta.— Comprendo tu dolor, y la implenitud de tu 
alma. Quiero asociarme á ella. Bebe en esta copa la 
inspiración del poeta , y sentirás las ideas como yo. 

Villena. —Toma mi libro de ciencia. Lee, y sabrás lo 
ue yo sé. El amor y la ciencia son el nudo que une 
os partes de alma. 

El poeta estendió la mano, ofreciendo á Villena la 
copa vacía. 

Villena estendió la suya ofreciendo al poeta unas ce¬ 
nizas. El poeta dijo. ¿Qué me das, marqués de Villena? 

Villena .—El libro útil. La poesía debe ya dejar su 
aso á la ciencia. Toma, lee. Y o caminé delante y lejos 
e mi siglo. Vosotros los que no sabéis mas que cantar 
como las aves, camináis detrás del vuestro. 

Trabajad. Dios lo creó todo completo para la vida ani¬ 
mal. Al alma le dejó las obras en embrión para que las 
perfeccionase. Haz, le dijo al hombre. Crea, aseméjate 
al gran Plasmador. Cuenta los mundos que yo arrojé al 
espacio sin fin. Convierte el alma individual por la aso¬ 
ciación en un alma inmensa, universal. Cuando todos 
los hombres sean un solo espíritu , yo le enseñaré los 
arcanos de mi creación. 

Poeta. —¿No me das tu libro? 

Toma mi copa, inspírate. Canta el poder de la 
ciencia. 

Villena .—Tu copa está vacía. 

Poeta. —Tu libro es ceniza. 

Villena.— Fray Lope Barrientos retardó mi ciencia 
seis siglos. 

Poeta. —Los reyes mas respetados del orbe ahuyen¬ 
taron una civilización importada de la vieja Siria, y la 
retardaron otros seis. 

Villena .—¡Quemaron mis libros! Mi ciencia venida 
desde el Egipto á Grecia, de Grecia se esparció como 
los vapores por la Europa. 

Poeta. —Aquellos reyes venerados quemaron las bi¬ 
bliotecas que guardaban las esperiencias de veinte si¬ 
glos venidas de la Siria y esparcidas por la Europa hasta 
su confin. Y mataron aquella civilización, y sofocaron 
el hálito del alma universal. 

Villena .—Mi alma vivió solitaria, porque el alma es 
la inteligencia, y no hallé en mis tiempos almas her¬ 
manas. Quiero vivir en los siglos futuros, porque entre¬ 
veo un pensamiento de asociación universal. 

Poeta. —¿Pues qué, haremos de la escabrosa corteza 
del globo una inmensa planicie? ¿Pues qué, poseeremos 
una sola lengua? 

Villena .—Sí. Las comunicaciones rápidas harán del 
mundo un solo pueblo. 

El telégrafo es la lengua universal. La ciencia for¬ 
mará un solo espíritu. 

Poeta .—Entonces nuestras almas no vivirán fraccio¬ 
nadas ó solitarias. 

¡Hoffmmann, Hoffmmann! ¿Por qué erizas el cabe¬ 
llo con tus mentiras? ¿Por qué enseñas los objetos rea¬ 
les por los cristales de tu catalineta? Sácalos de entre 


los vidrios mentidos, para examinarlos á la luz de la 
ciencia. No. La luz de las ciencias aun mata la vista 
débil. Tienes razón, poeta fantástico. Los vidrios mo¬ 
difican la luz fuerte, veamos la verdad al través de las 
mentiras. 

Callaron las voces. El frío de la madrugada helaba la 
habitación. El poeta aterido despertó como asombrado 
de los objetos de su ensueño. Miró hácia el cuadro viejo 
que representaba á Villena; pero nada vió en la oscu¬ 
ridad. Sacó entonces una caja de metal, frotó un fósforo; 
pero la tenue luz no alumbraba mas allá de la cabeza 
ael poeta. 

¿Con que mi luz no alumbra mas que mi cabeza? Yo 
buscaré otra luz viva. 

Abrió las ventanas. La luz del día iluminó el cuadro 
rojo. La luz de Dios te alumbra Villena, dijo el poeta. 
Desde hoy, á mí también me alumbrará. 

El cuadró permaneció mudo, quieto, pintarrasguea- 
do, y el viejo lienzo lleno de injurias por los tiempos y 
la ignorancia, hacia confuso el retrato del tenido por 
alquimista. 

El poeta mandó encender la chimenea, y arrojó á ella 
todos sus borradores, y dijo : 

No quiero desde hoy imitar á las aves en sus cantos. 
Quiero copiar á Dios en sus obras. Quiero ahuyentar la 
soledad del alma por el amor, y por la sabiduría. 

Dolores Gómez de Cádiz. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


antas mentiras se 
nos comunican por 
el telégrafo por la 
via de Nueva-York 
con referencia á la 
espedicion de Mé¬ 
jico , que va á ser 
necesario no creer 
nada ó creer lo 
contrario de lo que 
digan los periódi¬ 
cos anglo-america- 
nos. Primero nos 
enviaron á decir 
que Vera-Cruz estaba sitiada por las tropas de Uraga, 
el cual inocente del hecho que se le atribuía, se en¬ 
contraba á siete ú ocho leguas de aquella ciudad pro¬ 
curando fortificar los pasos de la sierra, no sabemos 
si para abandonarlos cuando llegue la ocasión de órden 
del supremo gobierno. Después los periódicos anglo¬ 
americanos nos contaron como un regimiento español 
había tenido un violento choque con un regimiento 
francés, y cómo introducida la mas profunda división 
entre los aliados, la espedicion iba á ser fácil presa de 
los grandes guerreros de Méjico, á quienes no obstante 
el general Scot con una tropa de aventureros logró 
hacer huir en todas ocasiones. Por supuesto que entre 
los españoles y franceses no solo no se turbó la armo¬ 
nía sino que se estableció una entente cordiale , de la 
cual tememos que resulte lo que decía Iriarte de los dos 
loros procedentes de Santo Domingo, isla en otro tiem¬ 
po, mitad francesa y mitad española (1). 

El francés del español 
Tomó voces aunque pocas : 

El español al francés 
Casi se las toma todas. 

Pero los noticieros norte-americanos, cuya inventi- 

(1) A propósito de Santo Domingo: en ano de los últimos números 
p i Miramos la vista de San Tomas ,▼ al pié se decía : San Tomot , to¬ 


va es grande, viendo que sus anteriores noticias por 
ser las primeras habían dejado algo suspenso el ánimo, 
quisieron dar el gran golpe y anunciaron que por un 
correo procedente de Acapulco y que habia llegado ga¬ 
nando horas á San Francisco de California se sabia que 
allá en Acapulco corría muy acreditado el rumor de 
que los españoles habían sido derrotados por los meji 
canos después de un combate de cinco horas. Estas 
cinco horas serian sin duda de las que habia ganado el 
I correo de Acapulco, y no creemos que le dieran mas 
' por la noticia. 

No ha parado aquí la inventiva: ahora se dice que 
un batallón inglés y otro español se han merendado 
mutuamente, no quedando mas que el poncho del uno 
y la casaca encarnada del otro. Anora bien, por nues¬ 
tras noticias particulares , sabemos que todos esos 
muertos y heridos en reyertas y combates gozan de la 
mas completa salud. El general Prim y los jefes aliados 
se habían adelantado hasta Medellin , cinco leguas mas 
allá de Vera-Cruz, y esperaban la respuesta al ultimá¬ 
tum enviado á Juárez, para emprender las operaciones 
en caso necesario. A estas fecnas estarán muy cerca 
de Vera-Cruz los refuerzos enviados de Francia, y en 
la Habana está dispuesta una reserva de tres mil hom¬ 
bres mas. 

Los mejicanos dicen (y esta es la invención mas pe¬ 
regrina que ha venido de Nueva-York) que se han uni¬ 
do todos para rechazar la invasión: prescindiendo de 
la imposibilidad de este hecho, diremos que el gobier¬ 
no de Juárez intenta entretener á los espeaicionarios en 
las playas mal sanas de la tierra caliente hasta la época 
en que la fiebre amarilla se desarrolla en toda su in¬ 
tensidad, y tener por auxiliar á la peste, contra la cual 
no valen las bayonetas ni los cañones; pero los aliados, 

3 ue saben lo que importa no perder tiempo, cuando 
egue la época precisa, pasarán de tierra caliente á 
tierra fria, y no darán lugar á mas dilaciones que las 
puramente necesarias. 

Pasando á hablar de triunfos, y no mejicanos sino 
españoles, pero de triunfos mas pacíficos, tenemos un 
vivo placer en felicitar al jó ven sacerdote don Miguel 
Sancnez, por el que alcanzó la otra noche en el Ate¬ 
neo, mostrando una admirable elocuencia, una sólida 

la de Santo Domingo : df satino geográfico cometido por equivocación i 
material al imprimirlo. Nos confesamos culpados de no haber leído las 

E ruebas de aquel grabado. Escusado es decir que San Tomases una de ! 
is pequeñas Antillas, que solo tiene cinco legua* de largo por dos de i 
aneno y á la cual ha dado importancia 1^ completa y absoluta libertad 
comercial que le ha concedido su gobierno, que es el de Dinamarca. ' 


instrucción y una gran elevación de miras al discutirse 
en la sección de ciencias morales y políticas el tema de 
la relación entre los progresos científicos y materiales, 
y los progresos morales. El señor Sánchez defendió al 
siglo actual y al mismo tiempo á la Iglesia, sosteniendo 
que el siglo ha mejorado, asi en moralidad como en 
ilustración, y que la Iglesia, lejos de ser enemiga de 
la razón y de la ciencia, habia salvado á la una y fo¬ 
mentado el desarrollo de ambas. Aun volveremos á oir 
al señor Sánchez otra noche, demostrando las ventajas 
que el siglo XIX lleva en punto á moralidad á los ante¬ 
riores y las que los siglos venideros llevarán sin duda al 
actual, en virtud de la ley constante del progreso y de la 
perfectibilidad á que obedece la familia humana como 
ser racional, y por consiguiente perfectible en toda la 
serie de los tiempos. Damos la enhorabuena al señor 
Sanchéz , y se la damos también al clero y al Ateneo. 

Ha salido á luz la primera entrega de la obra que con 
el título de la Espada y la Palabra está publicando 
don Fermín Gonzalo Moron. Es un magnífico estudio 
que demuestra las grandes dotes y la erudición pro¬ 
funda de su autor, no menos que la brillantez ae su 
imaginación. 

A la aproximación de la primavera, la crónica cri¬ 
minal va cubriendo sus páginas mas que de ordinario. 
En estos dias se han cometido no pocos delitos, y entre 
ellos uno de infanticidio con circunstancias repugnan¬ 
tes á la humanidad. Los romanos no tenían pena para 
los hijos que mataban á sus padres, porque declararon 
que este cielito era imposible : es verdaa que entonces 
los padres tenían el derecho de vida ó muerte sobre sus 
hijos. El mundo ha progresado y hoy se considera como 
mas repugnante y contrario á la naturaleza, la muerte 
dada por el padre al hijo que la de aquel por este. Por 
fortuna se ven pocos crímenes de esta horrible especie; 
pero en la semana última se han verificado algunos. Cor¬ 
ramos un velo sobre tan negro cuadro. 

Dicen que una mujer de Alicante ha dado á luz un 
niño mitad blanco y mitad negro, como esos trajes de 
máscara que llaman de noche y de dia. Tirándole una 
vertical imaginaria desde la cabeza á los piés, resulta 

3 ue la parte derecha es enteramente negra y la izquier- 
a blanca. ¿A qué atribuir este fenómeno? Dícese que 
ni los padres, ni ninguno de sus ascendientes ha sido 
de raza etiope ni del Congo: ¿será que todos tengamos 
i algo de lo que hace tomar ¿ la piel el color negror ¿Será 
I que Adam iuese primitivamente negro, y después se ha 
I ido blanqueando á medida que estendido por latitudes 
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boreales ha ido perdiendo el pigmento ennegrecedor? 
¿Será que por cualquier circunstancia se haya podido 
favorecer el desarrollo de ese pigmento en una parte 
del cuerpo del recien nacido y no en la otra? 

No parece esta hipótesis enteramente absurda; sin 
embargo, no se halla esplicacion suficientemente cien¬ 
tífica de ese caso, asi como tampoco se halla de los di¬ 
ferentes observados en el Brasil entre individuos de la 
raza negra que han dado á luz hijos enteramente 
blancos. ! 

¿Si será que la blancura es una enfermedad, y que 
todos deberíamos ser negros para conservarnos sanos y 
robustos? No queremos seguir penetrando en las tene¬ 
brosidades de esta cuestión, no sea que la lógica nos 
conduzca á demasiado negras consecuencias. 

Parece que se trata de colocar en el teatro Real, el 
busto de la Lagrange y de otros artistas notables. La 
idea es buena, y celebraremos que se realice. 

El jueves se dió en Variedades la 61 .* representación 
de la Cruz del matrimonio á beneficio de su autor. En 
los demás teatros no se ha dado ninguna obra nueva, 
aunque se preparan muchas. En Jovellanos se ha pre¬ 
sentado el señor Fournier, y se ha hecho aplaudir to¬ 
cando en la flauta varias piezas de música que ha com¬ 
puesto : y en Novedades una compañía de acróbatas 
demuestra lo que puede hacer el hombre cuando no 
mira el peligro de hacerse una tortilla. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


MARTINEZ DE LA ROSA. 

¡Martínez de la Rosa ha fallecido! Hé aquí la triste 
nueva que de unos á otros labios ha volado en estos 
dias; las frases que con sentimiento han impreso todos 
los periódicos; el funesto motivo de pesar que embarga 
todos los corazones. Todos sin escepcion , porque Mar¬ 
tínez de la Rosa era una gloria nacional, cuyo nombre 
respetado dentro y fuera de España, era timbre hon¬ 
roso é imperecedero para la nación que le vió nacer, lo 
mismo si se le consideraba como orador y poeta, que 
como filósofo y patricio. Hé aquí por qué han sido uná¬ 
nimes las frases todas con que lo mismo el pueblo que 
el palacio, lo mismo la prensa periódica que la tribuna, 
han dedicado á espresar el profundo sentimiento que ha 
causado la muerte de tan eminente repúblico. Y si en 
todas las vicisitudes de su larga vida política, como se 
ha dicho muy bien, en los palacios, en los calabozos, 
en su patria ó en la emigración, dos ideas fueron los 
gérmenes de todas sus generosas aspiraciones, la mo- I 
narquía y la libertad; si como poeta, como orador, como 
político, como hombre de Estado, se consagró á su 
triunfo; si en el libro, en la Academia y en el Parla¬ 
mento, fue su apóstol, asi en su juventud como en su 
ancianidad, sin que hubiese obstáculos, ni persecucio¬ 
nes , ni adversidades que le hicieran vacilar en sus ele¬ 
vados propósitos, ¿qué mucho haya muerto querido y 
respetado por sus obras y servicios, rodeado de simpa¬ 
tías y atenciones, y acompañado á la última morada 
con el sincero afecto del pueblo y de los reyes? 

Martínez de la Rosa fue uno de los primeros poetas 
de la aurora de la regeneración política de España, 
cuando acorralados los representantes de la nación por 
las bayonetas estranjeras en una isla de memorable re¬ 
cuerdo (1), escribían el Código fundamental de nuestro 
derecho al fulgor de los cañonazos enemigos. Diputado 
en las Córtes del año 1813, aunque pertenecía á la cía- l 
se media, merced á su acendrado patriotismo, á su ! 
clara é irresistible elocuencia, á la elegancia, belleza y | 
corrección de sus discursos y composiciones, se hizo 1 
notar desde luego, pudiendo vaticinarse descíe enton- ! 
ces los grandes servicios que debia prestar al país y á | 
la dinastía. Lanzado en 1814 á un presidio por un go- i 
bierno que veia en él un poderoso regenerador de las 
antiguas libertades, sufrió con serenidad y resignación 
la vida y las penalidades del calabozo, sin abjurar de 
sus creencias, sin temer por el porvenir suyo y de su 
patria. En el Peñón de la Gomera , lejos de debilitar su 
espíritu, supo acrecentar su entereza, arraigando mas 

L mas en su pecho dotes por cierto no muy comunes. 

i fe inquebrantable en el triunfo de la idea, la convie- I 
cion sublime de sus principios políticos, desplegadas 
desde sus tiernos años en la tribuna, triunfaron des¬ 
pués de los dias de opresión y desgracia, y se robuste¬ 
cieron en medio de las conmociones políticas y de las 
mas difíciles vicisitudes. Ministro en 1822, demostró 
igual constancia de carácter y un valor cívico á toda 
prueba, no arredrándole los amagos de sus enemigos 
cercanos, ni las conjuraciones estranjeras, y tanto en 
las diversas veces que como ministro mereció la con¬ 
fianza de la corona, como en el desempeño de su emba¬ 
jada en Roma, y al ocupar su puesto en la Cámara de 
diputados, Martínez de la Rosa conciliaba los afectos y 
atraía el respeto de sus mismos adversarios políticos, 
ejerciendo en todas partes su ilustrada prcponaerancia. 
Era en fin, uno de los mas sólidos cimientos del mo¬ 
lí) La isla d« León. 


demo edificio de nuestras instituciones políticas, y 
como ha dicho recientemente un orador, si vino á la 
vida pública cuando la nación estaba sumida en el ma¬ 
yor abatimiento, envilecida, conquistada por gente 
estranjera, y después de tantos esfuerzos y de sacrifi¬ 
cios en que tuvo tan gloriosa parte, puede decirse que 
salió de este mundo terminada va su misión. «Encontró 
á su patria aherrojada y conquistada, y la deja no con¬ 
quistadora, pero si ondeando su bandera triunfante 
sobre uno y otro país estranjero, y recobrando el lugar 
distinguido que le señala la historia.» 

Si como orador y político era Martínez de la Rosa, 
sin género de duda, una de nuestras venerandas glo¬ 
rias nacionales, como literato y publicista ha dejado 
creaciones del ingenio que han sido mil veces aplaudi¬ 
das en la escena, ó han dirigido á otros escritores á un 
distinguido puesto en la república literaria. Algunas de 
sus producciones obtuvieron la honra de ser vertidas á 
idiomas estranjeros, poseyéndolas con aplauso los mis¬ 
mos teatros de Francia, de Portugal y de Italia. La 
Conjuración de Venecia , Aben-Humcya , Edipo y otras 
obras no menos conocidas, demostraron cuán bien sa¬ 
bia conciliar Martínez de la Rosa en la dramática, el 
clasicismo con el romanticismo, ajustándose á las con¬ 
diciones mismas que señalaba y exigía en su Arte Poé¬ 
tica , cuando decía que en lo que consiste el mayor mé¬ 
rito del poeta trájico, era: versificación llena, robusta 
y fácil, mas bien que artificiosa y preciada de cadencia 
y armonía, caracteres propios, bellos, acertadamente 
contrastados y consecuentes, estilo tan enérgico y ele¬ 
vado cuanto natural, lucha bien retratada entre las 
pasiones mas tiernas del alma y los principales deberes 
ae la naturaleza, y en general procurar que nunca esté 
tranquilo el ánimo de los espectadores, que es en lo 
que consiste el mayor mérito del poeta trajico. Senci¬ 
llas al par que fáciles y correctas sus comedias, son 
piezas acabadas de estilo, por mas que á veces no na¬ 
ciesen con designio de ser dadas á conocer fuera del 
círculo de los amigos. Lo que puede un empleo , La 
boda y el duelo , La niña en casa y la madre en las 
máscaras , El español en Venecia y Los celos infunda¬ 
dos , ya criticando vicios de la época, ya presentando 
tipos dignos de severa censura, obtuvieron siempre 
aplausos, pues además de sus versos variados y flori¬ 
dos; además de sus pensamientos, ya bellos, ya pro¬ 
fundos, jamás acuaia el autor al funesto halago de 
aquellas pasiones que siembran en la sociedad la desu¬ 
nión y el sobresalto. La viuda de Padilla y Morayma , 
son trajedias que escritas con diversos fines, y repre¬ 
sentadas la primera en momentos de conmoción y pe¬ 
ligro para la patria, enaltecieron no poco el norríbrede 
Martínez de la Rosa. De todas sus obras, corregidas por 
su mano, parece que debe publicarse en breve una 
edición perfecta, y según ha anunciado un crítico, apa¬ 
recerá entre ellas un drama nuevo inédito, compuesto 
en 4849 en Nápoles, y sacado de la conmovedora his¬ 
toria de la Revolución de Fracia. Las noticias que á este 
drama inédito se refieren, interesan sobremanera en 
estos momentos, por lo que las reproducimos respe¬ 
tando las apreciaciones agenas. «Separándose en él ya 
de la escuela clásica , se hace vibrar las fibras mas do¬ 
lientes del corazón, por medio de la representación del 
sacrificio de un padre que toma el nombre de su hijo 
para salir al cadalso; encerrando este episodio en un 
cuadro que ofrece á la vista la revolución francesa, el 
dia en que cayó Robespierre y su partido. Dicho mo¬ 
mento , según espresa el mismo autor, ofrece el interés 
de un cuadro lleno de alternativas y peripecias, reali¬ 
zadas en el término de veinte y cuatro horas. Con hábil 
maestría escoge el autor para el golpe teatral de inmo¬ 
larse el padre por el hijo, la ocasión de haber este 
abandonado su encierro para volar ai lado de su aman¬ 
te ; situación tierna y conmovedora que no podrá menos 
de apreciar el espectador como un contraste de los inas 
dignos de atención que ofrece la vida humana. Entre 
las escenas del drama , merece notarse una en que va¬ 
rios bandidos asaltan las ruinas de un convento demo¬ 
lido por la revolución, donde han llegado al par á 
buscar abrigo los protagonistas padre é hijo, en unión 
de otro padre y su hija; esta amante del segundo de 
los primeros, j todos nobles que huyen de los revolu¬ 
cionarios , en la que parece verse el sombrío colorido y 
carácter altamente dramático de alguna de las compo¬ 
siciones de Schiller, al mismo tiempo que se da á en¬ 
tender prácticamente lo indispensable que son algunas 
nociones del principio de autoridad aun entre las so¬ 
ciedades mas ilegítimamente constituidas. Al que haya 
admirado los rasgos con que están dibujados los mo¬ 
mentos de la revolución en La conjuración de Venecia f 
escusado será decirle que los de este drama conmueven 
el espíritu como si fuesen verdaderos. La forma, modo 
y palabras, descubren al hombre político, conocedor 
ae cómo se realizan este y los demás sucesos de la vida 
pública de las naciones, y el todo es altamente dramá¬ 
tico y le embellece la bien sazonada prosa de su autor 
y situaciones en estremo interesantes.» 

El espíritu de esta obra inédita, como el de las demás 
obras suyas, nos demuestra bien á las claras el carác¬ 
ter amable, conciliador y benéfico del ilustre orador de 
Cádiz. De todos modos el homenaje de reconocimiento 
y de admiración que ha recibido al bajar á la tumba, 
concedido con las mismas demostraciones de cariño que 


recibid: en'vida, demuestran en efecto como se ha di¬ 
cho estos dias, progreso en las costumbres políticas de 
España, estímulo y recompensa para los literatos y po¬ 
líticos que se distinguen en el servicio de la patria, 
unión entre el trono y la nación. Y ciertamente, «al 
ver las honras populares, y regias, y magníficas que 
alcanza tan grande orador, los que han recibido de la 
naturaleza dotes para alcanzarle y para igualarle, y 

3 uien sabe si para sucederle , pueden cobrar bríos des- 
e este momento y hácer, ya que no sea posible olvi¬ 
dar su nombre, hacer olvidar el de los que le siguen 
desde lejos (i).» 


ANTIGÜEDADES ROMANAS. 

MOSAICO descubierto en las ruinas del « PALAU» 

EN BARCELONA. 

1 . 


Los estudios de la ciencia de las antigüedades que 
con la cronología, según la espresion de un célebre 
escritor italiano forman los ojos ae la Historia, avanzan 
por ventura en nuestro suelo, sirviéndole de constante 
estímulo los frecuentes descubrimientos con que pre¬ 
mia la ciencia los esfuerzos de sus adeptos, dejando 
levantar cada vez mas alguno de los pliegues del oscu¬ 
ro velo con que encubre el tiempo los sombríos se¬ 
nos del pasado. En menos de un año y sin mencionar 
otros descubrimientos de menos importancia, el arte 
visigodo que tan escasos monumentos nos habia de¬ 
jado de su paso sobre la tierra, ofrece en los últimos 
descubrimientos de Guarrazar, rico venero de ense¬ 
ñanza histórica y artística; la antigua Ilici nos pre¬ 
senta recuerdos de su primitiva población céltica, y 
al mismo tiempo de su esplendor romano en las espío- 
raciones llevadas á cabo con tanto acierto como dichoso 
éxito por el modesto cuanto entendido jó ven ilicitanodon 
Aurehanolbarra; la antigua itálica, y á pesar de tantas 
contrariedades con que tiene que luchar para realizar 
sus investigaciones parece levantarse de dia en dia de 
entre sus ruinas al poderoso impulso del inteligente ar¬ 
quitecto don Demetrio de los Ríos; y en la opulenta Bar¬ 
celona, en esa ciudad tan importante en todas las épo¬ 
cas de la Historia de España, como si la Providencia 
quisiera compensar el dolor que en los amantes del 
arte produce ver destruido el histórico Palau surge de 
entre sus ruinas, un mosaico romano de subidísimo 
valor, cuyo asunto y pintura viene á ilustrar la histo¬ 
ria de aauel pueblo en una de sus fases mas importan¬ 
tes, en los juegos públicos que tanta importancia tu¬ 
vieron en la pagana señora de las gentes, ávida siem¬ 
pre de fuertes emociones. 

Pero antes de entrar en la descripción de este pre¬ 
cioso monumento, cuidadosamenle recogido y copiado 
por el entendido anticuario catalan don J. Puiggarí, 
creemos deber dar algunas noticias, aunque ligeras, 
acerca de Jos mosaicos, combinación maravillosa de 
piedras ó pastas de diversos colores inscrustados en 
una argamasa especial que compiten por la verdad de 
su dibujo y la brillantez de su colorido con las obras 
de pintura mas acabadas. 

¿obre la etimología de la voz mosaico baste decir, 
sin entrar en largas disertaciones, que en lo antiguo 
se llamó trabajo musivo, muscaco , musiaco , de musa y 
según unos, como emblema del arte, buscando otros 
su etimología en el griego y en el hebreo. Tuvo origen 
según se cree, en Jos suntuosos y espléndidos imperios 
de Asia, aplicando á la piedra el sistema cuadricular de 
sus ricos tapices. Comprueba esta opinión la Sagrada 
Biblia, haciendo mención en el libro de Estber de un 
pavimento, que Asuero, rey de los persas, mandó cons¬ 
truir con pinturas formadas de mármoles de colores 
entre los que brillaban esmeraldas. Los egipcios tam¬ 
bién debieron conocerlo, pues en la colección egipcia 
del Museo de Turin, se ve un fragmento de féretro de 
una momia, en cuya cubierta las pinturas que la ador¬ 
nan , según la costumbre de aquella nación, están eje¬ 
cutadas en mosaico con una sorprendente exactitud. 
La materia de que sus piezas están formadas, es una 
especie de esmalte, cuyos vivísimos colores se han 
conservado en toda su pureza al través de los siglos. 
Este notable monumento es quizá el único que puede 
citarse de mosaico egipcio, siendo lo suficiente sin 
embargo para deducir que conoció su uso el pueblo de 
los Faraones; por mas que nosotros creamos que el 
mosaico en Egipto debió limitarse á revestir piezas de 
muebles mas que pavimentos, que forma mal enlace la 
minuciosidad y primor del mosaico con las inmensas 
frases que escribía el arte gigante de los egipcios en 
sus estensos templos de colosales formas, en sus atre¬ 
vidos obeliscos de granito ó en sus inmensas pirámides, 
montones de ladrillos alzados para sepulcro de sus re¬ 
yes , allí donde las montañas naturales no daban en su 
seno digna cabida al subterráneo palacio que labraban 
á los difuntos monarcas. 

(1 \ Palabras pronunciadas por el excelentísimo scííor don Salustiano 
de Olózaga, en elogio del excelentísimo señor don Francisco Martínez 
de la Hosa en la sesión del Congreso de los diputados del 10 de febrero de 
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Los griegos que adoradores de la forma la elevaron á 
tal graao de perfección que imitar los magníficos res¬ 
tos de sus obras en el espacio que medió desde Pericles 
á Alejandro, siglo de oro del arte griego, es la deses¬ 
peración de los artistas, por mas que no alcanzaran á 
darle la espiritualidad que solo debía recibir el arte del 
aura celestial del cristianismo, cultivaron el mosaico y 
lé elevaron á la altura á que supieron llegar en todos 
sus trabajos. Bien recibiesen la nocion de este género 
de pintura de los pueblos del Asia-, bien de los mismos 
egipcios, que mas de una vez fueron sus maestros, bien 
se aesarroílase espontáneamente al ir perfeccionando 
sus pavimentos, es lo cierto que lo cultivaron, como 
atestigua Plinio, creyéndolo invención del pueblo ho¬ 
mérico. Manejando hábilmente el colorido, combinan¬ 
do con gran inteligencia las piedrecitas para las medias 
tintas, dieron á sus mosaicos tal perfección, que á 
á poco que el que los admira se aleja de ellos cree ver 
pinturas debidas al pincel y no á la concienzuda colo¬ 
cación de pedazo de minerales. 

En el desarrollo progresivo del mosaico siguieron pro¬ 
cedimientos distintos que son conocidos con diversos 
nombres. El que debió ser mas antiguo y que corrobora 
nuestra congetura de haber dado origen al mosaico en¬ 
tre los griegos el perfeccionamiento de los pavimentos, 
es el llamado seclilium que consistía en cubrir el suelo 
con pedazos de mármol iguales y cuadrangulares, pero 
de diversos colores. En breve debieron multiplicarse 
las formas de estas piezas que servían para pavimentar; 
al hacerlo hubieron de nacer distintas combinaciones 
que dieron origen á dibujos geométricos formados con 
los pedazos de mármol, para lo cual tuvieron que ir 
cortando mas pequeños trozos de piedra, y con este nue¬ 
vo paso se formó el mosaico conocido con el nombre de 
litostraton. El lujo aumenta, el arte avanza, la inven¬ 
ción le guia. y pasando del dibujo geométrico al natu¬ 
ral, se combinan en pequeños cubos los colores de 
las piedras, se copian con ellos los cuadros de los 
grandes maestros, y al hacer todo esto se desarrolla 
el vermieulatum , que es el sistema seguido hasta 
el dia. 

Estos diversos géneros de mosaicos que nos presen¬ 
tan en su marcha progresiva el adelantamiento ael arte, 
fueron usados, después que se llegó al último simul¬ 
táneamente; de modo que no era estraño ver en el 

S avimento de una sala, por ejemplo, la faja de alrede- 
or por el procedimiento sectilium , las segundas basta 
encuadrar el asunto principal, con grecas y labores por 
el litostraton ; y el centro ó la pintura, por decirlo asi, 
á que lo demás del pavimento servia de marco, por el 
vermieulatum. Atendiendo al asunto que se represen¬ 
taba en él, y no por el procedimiento empleado al for¬ 
marles , había cierta clase de mosaico que se llamaba 
asaroton , propio mas bien de las salas de festín, en 
cuyos pavimentos se figuraban los restos de la comida 
caídos al suelo. 

Los griegos sin embargo de que no usaron pastas te¬ 
ñidas , alternando con la piedra para sus mosaicos, les 
dieron gran perfección, citándose como uno de sus me¬ 
jores modelos en este género, el mosaico del capitolio 
encontrado cerca de Tívoli, que representa un vaso 
lleno de agua, en cuyos bordes están paradas palomas 
en actitud de beber, y el cual se cree sea el mosaico de 
Pérgamo, que tanto llamó la atención de Plinio. 

Los romanos, que mas que imitadores de los griegos 
puede decirse fueron los continuadores del arte de la 
pat.ia de Praxíteles, cultivaron el mosaico con tanto 
mas ardor, cuanto que se prestaba admirablemente al 
lujo y la ostentación que desplegaban en sus edificios 
públicos y privados, y ya con artistas griegos, ya con 
artistas de su misma plebs, discípulos ae aquellos, rea¬ 
lizaron con los pequeños cubos del vermieulatum cuan¬ 
tas composiciones podía concebir la mente de sus pin¬ 
tores. Pero si los griegos solo con piedrecitas hicieron 
sus mosaicos, los romanos para facilitar mas su forma¬ 
ción en tiempo de Marco Agripa, según Plinio, empie¬ 
zan á usar piezas de barro óladrillitos pintados y cocidos 
á manera cíe nuestra porcelana, de donde toma sin duda 
origen el que en breve el vidrio de colores entre á com¬ 
poner el mosaico. De esta materia, sin embargo, mas 
que los destinados á pavimentar, se hacían los que te¬ 
nían por objeto decorar los muros en las lujosas cáma¬ 
ras romanas; que á tal grado llegó el uso del mosaico 
entre los romanos, que nasta los había portátiles para 
que pudiesen adornar las tiendas de campaña de los 
emperadores y de los grandes capitanes, citándose en¬ 
tre ellos el que llevaba César en sus espediciones mili¬ 
tares. En la época de Claudio, un nuevo inventóse 
introduce en la formación de los mosaicos. Los vidrios 
de colores, aun los cubos de barro pintados, no ofre¬ 
cían para pavimentar, la necesaria solidez: y de aquí 
que recurriesen los artistas á teñir las piedras en vez 
ae buscar, como los griegos, las variaciones del colo¬ 
rido en las mismas canteras. 

De este modo el mosaico, ya conocido de los* roma¬ 
nos cerca de 170 años antes de Jesucristo, pues el 
mismo Plinio nos da cuenta del pavimento de esta clase 
que hizo construir Sila en el templo que á la Fortuna 
consagró en Prenesta (4), se generalizó haciéndose su 

(1) El célebre jesuíta Kirker trae su dibujo en las Antigüedades del 
Lacio. 


uso indispensable en toda clase de edificios, y cubrien¬ 
do con él por el procedimiento sectilium hasta los pór¬ 
ticos y los impluvium ó espacio descubierto, compren¬ 
dido entre aquellos, que venia á formar un verdadero 
patio. 

Así con mas ó menos riqueza y perfección se pavi¬ 
mentaban las habitaciones romanas por ios diversos sis¬ 
temas que hemos presentado, estendiéndose su uso á 
todos los municipios y colonias que iban formando don¬ 
de quiera las vencedoras legiones de la ciudad eterna. 
Pero cuando en el bajo imperio se aproxima la ruina 
del gran coloso que tenia por pedestal toda la estension 
del antiguo mundo, el mosaico toma un carácter espe¬ 
cial , consecuencia precisa de las condiciones del arte 
en los pueblos que ven aproximarse su fin. Cuando la 
nacionalidad vigorosa de un Estado presta, como el sol 
á las flores, vida y energía á todos los productos del en¬ 
tendimiento , el arte grande también, rico de poder y 
bastándose á sí mismo, no busca en la materia el efecto 
de sus creaciones sino en la inspiración y en el estudio 
que las da vida. Pero cuando la nacionalidad se pierde; 
cuando el estado se arrastra como una anciana coqueta 
que próxima al sepulcro se empeña en cubrir con oro 
y flores la huella destructora del tiempo, el arte se en¬ 
vilece , se hace adulador, creyendo detener la próxima 
ruina con esplendor y lujo, y entonces olvidando la 
creación y el estudio, busca el efecto en la riqueza de 
jas materias que emplea. Por eso en la época del bajo 
imperio, al paso que la escultura decae rápidamente, 
se procuran hacer los bustos de ricos mármoles ó pre¬ 
ciosos metales, y los mosaicos se forman con perlas y 
piedras estrañas, que á pesar de su brillo deslumorador, 
no bastan á suplir la verdad del dibujo, la brillantez del 
colorido, la ausencia del arte en una palabra. 

El último sol de Roma se marca en el cuadrante de 
la eternidad; y al avanzar como nube impetuosa los in¬ 
cultos guerreros del Norte, vuelcan el trono vacilante 
que se alzaba en el misterioso Capitolio, y con él aca¬ 
ban de echar por tierra el coloso ae la civilización ro¬ 
mana, dando el golpe de gracia al arte agonizante. Sus 
últimos destellos antes de morir en Italia reflejan en la 
capital del nuevo imperio; y como hijo abandonado de 
su padre se alza en Bizancio un arte nuevo que guarda 
sin embargo recuerdos de aquel á quien debiera la exis¬ 
tencia. 

En la general ruina, el mosaico, una de las mas im- 

Í loriantes manifestaciones del arte, desaparece delta- 
ia, y asi es que en el año 1066 , Desiderio, abad del 
monasterio Casiniense, deseando pavimentar de mosaico 
una iglesia, tuvo que buscaren Constantinopla artistas 
que á Jo menos conociesen el procedimiento para llevar¬ 
le á cabo, con los cuales hizo se instruyesen algunos 
jóvenes del monasterio, á fin de que volviese á genera¬ 
lizarse el precioso y perdido trabajo que después del re¬ 
nacimiento de las letras y las artes en Europa alcanzó 
un alto puesto bajo la protección de ilustrados pontí¬ 
fices. 

Si tal importancia tuvieron siempre los mosaicos, 
¿podrá mirarse con indiferencia el magnífico resto de 
uno de ellos que quizá desaparezca en breve? Delito se¬ 
ria pasar delante de él desapercibidos. Por eso hemos 
tomado la pluma, y por eso no la dejaremos hasta ha¬ 
ber hecho su cabal descripción, y presentado nuestras 
congeturas sobre su origen y destino. 

<Se concluirá en el próximo número). 
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EL SOMBRERO. 

Los objetos empleados para cubrirse la cabeza han 
variado tanto en su forma como en su material, de un 
modo mucho mas notable que cualquier otro objeto de 
nuestro traje. No hay duda alguna de que esto debe¬ 
mos atribuirlo en parte á las necesidades de los climas, 
pero es preciso convenir en que consiste aun mas en 
las modas y en los hábitos inveterados que en ninguna 
otra causa. Además de esto, la influencia de las dife¬ 
rencias del gusto nacional ó individual y la costumbre 
que ambos sexos han seguido en todas partes de usar 
objetos peculiares y distintos para cubrirse la cabeza, 
han conducido naturalmente a variaciones adicionales 
en este artículo de nuestro traje. 

Los primeros pueblos gue conocemos históricamen¬ 
te , los habitantes de países templados del Asia ó del 
Africa llevaban la cabeza cubierta con telas ó cosas 
muy ligeras. En los tiempos patriarcales el tocado co¬ 
mún de los judíos consistía en un paño de lino ó de 
otra tela ligera, que daba vueltas alrededor de sus 
sienes; este tocado en el trascurso del tiempo se cambió 
en el elegante turbante que se usa hoy en el Oriente. 
En el Egipto y en la Arabia se usaban comunmente 
gorros de lino, de algodón , de paja, de corteza de ár¬ 
bol y de cuero, en general de una forma elevada y 
puntiaguda. La variedad de adornos de cabeza que 
usaban las mujeres del Egipto era muy grande, como 
nos lo demuestran algunos restos de esculturas anti- 

f ;uas del país. La moda que dominaba entre ellas era 
a de sujetarse el cabello con una cinta sencilla , des¬ 
pués de formar con él una porción de rizos pendientes 


alrededor de la cabeza. En otros casos vemos una es- 

£ ecie de plumero alto que coronaba el adorno de la ca- 
sza de fas mujeres egipcias de alto rango. El pelo 
postizo y las pelucas se usaron primeramente en Egip¬ 
to y un ejemplar de peluca de una señora egipcia, que 
es ae un tamaño desmesurado, constituye una de las 
mayores curiosidades del Museo Británico. Es incom¬ 
prensible cómo los antiguos egipcios en su clima cálido 
pueden haber adoptado este adorno de mal gusto tan 
pesado como sofocante. 

Nosotros estamos mucho mas familiarizados con el 
casco guerrero de los griegos y de los romanos que con 
los demás artículos de esta clase que usaban; pero en 
realidad el punto no es de mucho interés, pues todo 
lo que puede decirse respecto á esto, es que ambos 
pueDlos acostumbraban a llevar una gran variedad de 
orros, en general muy ajustados á la cabeza y hechos 
e lino, algodón ó cuero. Del mismo modo que sus 
cascos, estos gorros terminaban en punta la cual se 
inclinaba hácia delante formando una curva ó bajaba 
por detrás; esta forma era casi lo mismo entre los grie¬ 
gos que entre los romanos. Las mujeres de estas dos 
naciones usaban un adorno mucho mas esmerado en su 
tocado. Era muy raro que tuviesen un gorro ó adorno 
completo de cabeza de cualquier clase, sino que para 
salir á la calle se echaban por la cabeza un chal ó velo 
que llevaban suelto; su atención se dirigía especial¬ 
mente al adorno de sus cabellos y las tiaras ó diademas 
en forma de media luna, las guirnaldas de flores artifi¬ 
ciales, las trenzas, las sartas ó hilos de piedras precio¬ 
sas , los alfileres y otros artículos semejantes se usaban 
entre ellas; además rizaban con gran cuidado sus ca¬ 
bellos, teniendo hierros para este objeto. La manera 
de disponer sus rizos parece haber variado muchas ve¬ 
ces y de un modo muy diverso. En un principio las se¬ 
ñoras griegas dividían simplemente su cabello en la 
frente formando rizos iguales que pendían alrededor 
de la cabeza; pero después llegó á ser costumbre el 
atarle detrás formando un moño. Ovidio recomendaba 
á sus compatriotas este peinado que realzaba sus en¬ 
cantos. 

Los antiguos celtas de la Europa es muy probable 
que no usaran nada para cubrirse la cabeza o que en 
todo caso si llevaban algo en ella fuera una cosa muy 
sencilla. «Si su cabeza estaba cubierta» dice un erudi¬ 
to escritor que ha estudiado los trajes de los bretones, 
«debía ser por el cappan ó gorro, palabra derivada de 
la voz bretona cap , choza, sin duda por la semejanza 
que tenia su forma cónica con las chozas en que vivían 
los que le usaban.» «Es muy singular,» dice el mismo 
autor, «que la forma de este antiguo gorro puntiagu¬ 
do se conserve en el dia en que los muchachos del país 
de Gales llaman cappan cyrnicyll ó sombrero de figu¬ 
ra de cuerno, que está hecho de mimbres atados en 
la copa y formando por abajo una especie de trenza.» 
En Escocia los niños nacen también sombreros de mim¬ 
bres de la misma forma; entre los escoceses de las 
montañas se ven hoy gorros que es muy probable que 
se asemejen á los que usó primitivamente á lo menos 
el pueblo de la parte septentrional de la Gran Bretaña. 
Estos son los gorros azules de los gaels, que en gene¬ 
ral son de tamaño pequeño, altos por delante y un 
poco inclinados hácia atrás; según todas las probabili¬ 
dades, esto es, una mera modificación del gorro cónico. 
Los gorros redondos con una copa grande y plana son 
menos usados en las montañas que en la parte baja de 
la Escocia. En el tiempo en que se usaban ciertas gor¬ 
ras , una pluma ó un ramo de alguna planta particular 
denotaba el rango de la persona. 

No es posible determinar quién fue el que inventó el 
arte de unir asi el pelo y la lana para hacer fieltro. Los 
sombreros de fieltro grosero y ae lana eran comunes 
en Inglaterra después de la conquista y poco después 
la nobleza llegó a usar sombreros de castor. Chaucer 
describe á su peregrino mercantil en Cantorbery que 
llevaba «un sombrero de castor flamenco.» Las copias 
iluminadas de Froissart indican que existia una j.ran 
variedad en la forma de los sombreros de lana común ó 
de fieltro de su tiempo. Muchos de ellos tenían la copa 
de forma cónica mas ó menos alta. por el estilo de los 
que usan en el dia los molineros ae Inglaterra; el ala 
estaba arrollada por los lados ó levantada, en unos mas 
que en otros. En general al principio de usar esta cla¬ 
se de sombreros se empleaban diversos colores. El som¬ 
brero encarnado con ala grande y la copa redonda fue 
designado por primera vez para los cardenales en el 
concilio de Lyon en el año de 1245. Los sombreros 
blancos se usa*ban en Gante en tiempo de Froissart, el 
cual menciona también los de castor con plumas de 
avestruz. Era costumbre entre los ricos en aquella época 
el llevar adornos de valor y plumas en la cinta de sus som¬ 
breros y forrarlos con damasco y otras telas de seda. 
En un inventario de los objetos de sir Juan Fastolfe 
hecho en 1459 se hace mención de «un sombrero de 
castor forrado de damasco y de otros dos sombreros de 
paja.» Las plumas formando un penacho eran la señal 
principal del rango elevado. Enrique VIII tenia un plu¬ 
mero formado por ocho plumas ae la India de tanto 
valor, que se consideraba que hubiera podido servir 
para pagar el rescate de un rey. 

Seria difícil describir minuciosamente las formas 
peculiares de los sombreros de moda en los diferentes 
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tiempos ya pasados. Parte de esto podemos conocerlo 
por ía descripción siguiente de las variedades que se 
usaban á la vez en el año 1585, según un libro de la 
época que dice: «En otro tiempo los usaban estrechos 
por la copa, terminados en punta como la cúpula de 
un campanario, y con una cuarta de elevación por en¬ 
cima de la cabeza, algunos mas, otros menos según 
su capricho; algunos otros son chatos y, anchos por 
abajo como las almenas de un castillo. Hay otra clase 
que tienen la copa redonda, unos con una cinta otros 
con otra, unos negros, otros blancos, otros pardos, 
otros encarnados, otros verdes, otros amarillos, ahora 
de esta especie, luego de la otra, nadie está contento 
con un color ó una moda al cabo de dos dias; y como 
las modas son raras y estra vagan tes, del mismo modo 
la materia de ellos es diversa; unos son de seda, otros 
de terciopelo, otros de tafetán, otros de lana, y lo que 
es mas curioso, otros de cierta clase de pelo fino; á 
estos los llaman sombreros de castor; son de mucho 
precio y los traen de muy lejos, de donde traen ade¬ 
más gran número de cosas vanas, y es tan común que 
todo nombre debe llevar un sombrero de esta clase; 
para él no hay estimación ni aprecio entre los hombres 
si no lleva un somhrero de tafetán ó de terciopelo y 
perfectamente cortado de la mejor forma.» 

Los retratos que existen de personajes del siglo XVI, 
demuestran cuan aplicable es la descripción que aca¬ 
bamos de citar á los sombreros de este tiempo. El retrato 
del regente Morton le presenta con un sombrero alto de 
copa, estrecho de ala y de una forma piramidal. En el 
siglo XVI las alas anchas se hicieron de moda, y con¬ 
tinuaron asi durante mucho tiempo. 

No es posible fijar con segundad la época en que 
empezaron á usarse en España; sin embargo, puede 
decirse que se generalizaron mucho á mediados ael si¬ 
glo XVII, aunque hacia largo tiempo que ya se usaban. 
Parece que la forma que predominó mas en un princi¬ 
pio , fue la de los sombreros de ala ancha con plumas, 
adornos y broches en las personas de rango elevado y 
sencillos en las demás; parece también que era fre¬ 
cuente entre los nobles y los militares el llevar el ala 
levantada por delante. y cogida con una presilla mas ó 
menos lujosa, según la clase ó posición del individuo; 
en general la gente de clase inferior era la que llevaba 
el ala mas anclia. 

Posteriormente empezaron á usarse los sombreros 
con las alas arrolladas, pero hubo dos clases que las 
conservaron anchas y horizontales; estas dos clases fue¬ 
ron los sacerdotes y los cuákeros; hemos dicho que los 
cardenales usaron por primera vez el sombrero encar¬ 
nado en 4245, y es probable que el clero adoptase esta 
misma forma por seguir el ejemplo de sus prelados. El 
uso de los sombreros de teja en los sacerdotes españo¬ 
les, es relativamente moderno, y debe provenir sin duda 
alguna de que los inconvenientes que presentaba un 
ala tan ancha y horizontal, hicieron necesario el arro¬ 
llarla. Los cuákeros parecen haber adoptado por casua¬ 
lidad sus sombreros de ala ancha: pues cuando tuvo 
principio su secta era común esta forma de sombreros, 
y el continuar llevándolos asi, consiste en que desde¬ 
ñan el seguir los cambios de la moda, y no en que ten¬ 
gan una veneración particular á los sombreros de ala 
ancha. 

La introducción de los sombreros que usamos hoy, 
tuvo lugar en los últimos diez años ael siglo pasado. 
Desde entonces el ala ha variado constantemente, sien¬ 
do unas veces ancha y recta, otras estrecha y arrollada; 
la copa también ha sufrido modificaciones, pero tanto 
una como otra no han esperimentado alteraciones mu¬ 
cho mas notables que las que podemos recordar que se 
han sucedido en los últimos diez ó doce años. 

Seria imposible enumerar la variedad de los sombre¬ 
ros de las distintas clases y aun países; sombreros de 
tres picos, sombreroscalañeses, gachos, hongos, etcé¬ 
tera , etcétera; pero como todos ellos son una alteración 
mayor ó menor del sombrero primitivo y genérico, por 
decirlo asi, no entramos en detalles que serian á veces 
difíciles y tal vez pesados. 

Si de la Europa pasamos á países distantes, hallare¬ 
mos una gran variedad en la forma de los objetos que 
usan para cubrirse la cabeza. La mayor parte de los 
mahometanos del Asia llevan turbantes hechos de ricas 
telas delicadamente teñidas. Los persas sin embargo, 
son una escepcion notable de esto, pues llevan un gor¬ 
ro de lana ó de piel con la copa encarnada, y de esto 
viene el epíteto ae Kuzzilbash ó cabeza encarnada, por 
el que se los distingue algunas veces. 

Los chinos usan en general unos sombreros de paja, 
de ala ancha, recta y circalar, en los que el hueco para 
meter la cabeza es muy pegueño y puntiagudo. Mu¬ 
chos de los naturales de las islas de Asia, usan chales 

S ara cubrirse la cabeza; otros llevan pequeños gorros 
e lana. Los rusos y otros pueblos del Norte, usan casi 
en general pieles de animales para el mismo objeto. De 
todos estos objetos para la cabeza, el turbante es acaso 
el mas elegante y el que sienta mejor. 

El referir los cambios de la moda en los adornos de 
la cabeza de las mujeres, desde el principio de la civi¬ 
lización moderna hasta ahora, seria una tarea difícil. 
Parece sin embargo, que en un principio llevaban una 
especie de toca mas ó menos lujosa, según la clase de 
la mujer que la llevaba; este tocado fue modificándose 
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sucesivamente hasta lle¬ 
gar á ser una cosa distin¬ 
ta en un todo de lo que 
había sido en su origen. 
El clima, la gerarquia 
social y hasta la nación 
ó país á que pertenecía 
cada mujer, han contri¬ 
buido poderosamente á 
establecer ciertas dife¬ 
rencias. En algunos 
puntos se ven aun en 
fas mujeres del pueblo, 
ciertos tocados que se 
conservan desde hace 
siglos, sin haber perdi¬ 
do ni aun alterado su 
forma. El sombrero en 
las señoras es una im¬ 
portación francesa, que 
data de principios de es¬ 
te siglo. La mantilla es 
antigua en España; aun¬ 
que algo distinta de lo 
que es ahora, parece 
que se usaba ya en el si¬ 
glo XVII, pero no es po¬ 
sible determinar la épo¬ 
ca en que empezó á lle¬ 
varse. 

La palabra sombrero 
en castellano, parece 
venir de sombra, es de¬ 
cir, cosa- que aa som¬ 
bra; en otros idiomas, 
significa una cosa ú ob¬ 
jeto que cubre la cabe¬ 
za; en anglo-sajon, la 
palabra hael ó hoet , som¬ 
brero, significa cobertor 
de la cabeza. En aleman 
la palabra hut, sombre¬ 
ro , tiene grande analo¬ 
gía con hút!e, choza ; 
esta analogía, que mas 
bien es derivación, pa¬ 
rece indicar una especie 
de semejanza entre am¬ 
bos objetos, pudiendo 
decirse de esto lo que 
hemos dicho arriba con 
respecto al cappan ó 
gorro bretón. 

A. 
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nizzeiti, Rossini, Pa- 
cini y los demás maes¬ 
tros compositores de 
óperas en que hay gran¬ 
des dificultades ae eje¬ 
cución, hayan quedado 
si no olvidados del todo 
en los repertorios italia¬ 
nos, porque esto es im¬ 
posible, á lo menos figu¬ 
rando en dichos reper¬ 
torios en una muy pe¬ 
queña proporción al lado 
ae Verai. 

Dadas semejantes con¬ 
diciones, no es estraño 
que las óperas de Bellini 
no alcancen boy por des¬ 
gracia la perfecta é igual 
ejecución que en otros 
tiempos lograban. 

Y dicho todo lo ante¬ 
rior que nos ha parecido 
necesario para hablar 
del éxito alcanzado en 
el Teatro Real por la be¬ 
llísima ópera / Purita- 
ni , entremos en mate¬ 
ria. 

La señora Lagrange, 
escepcion honrosa de los 
cantantes á quienes he¬ 
mos aludido, tiene una 
garganta flexible y edu¬ 
cada para superar toda 
clase de dificultades en 
el canto. 

Esto en cuanto á la 
parte material de ejecu¬ 
ción. 

En cuanto á sus fa¬ 
cultades naturales, su 
voz, aun cuando se va 
cansando un poco, po¬ 
see aun la bastante fuer¬ 
za y sonoridad para ha¬ 
cer los mas atrevidos 
alardes, sobre todo cuan¬ 
do estos no pasan de los 
límites que les marcan 
aquellas mismas facul¬ 
tades. 

El sentimentalismo y 
la pasión que son cua- 


REVISTA MUSICAL. 

TEATRO REAL.—LOS PURITANOS: RIGOLETTO.—DEBUT DEL 

BARÍTONO ESPAÑOL PADILLA .* DATOS BIOGRÁFICOS.—LOS 

TITANES, DE ROSSINI: DETALLES ÍNTIMOS.—POST-SCRIPTUM. 

Las dos óperas cantadas en el Teatro Real por pri¬ 
mera vez en la presente temporada, desde que escribi¬ 
mos nuestra anterior revista, han sido los Puritanos y 
Riaoletlo. 

La primera se puso en escena la noche del 18 de 
enero, llevando ya bastantes representaciones, y la se¬ 
gunda la del 30, habiendo servido para que nuestro 
compatriota el barítono Padilla se presentara al públi¬ 
co de Madrid. 

Pero no invirtamos el órden de nuestra narración. 

Cuantas noches se han cantado los Puritanos , se han 
visto ocupadas todas las localidades del elegante coliseo 
de Oriente, poruña concurrencia tan distinguida como 
la que allí siempre asiste, atraída por el deseo de oir 
las Tiernas é inimitables melodías en que tanto abunda 
el bello spartitto del cisne italiano, que es acaso el mas 
inspirado y sin duda el mas romántico de todos los que 
han brotado de su pluma. 

Oyendo música de Bellini, no se comprende cómo 
gusta tanto la de Verdi. 

Solo una razón puede existir para ello. 

Cuando Bellini escribía, los que se dedicaban á la car¬ 
rera de la ópera italiana, sabían que les era preciso sa¬ 
ber ejecutar con toda perfección por lo menos una es¬ 
cala, porque la música de este autor, como la de Ros¬ 
sini, Pacini y Mercadante, que eran los que con algún 
otro se disputaban entonces el monopolio del teatro lí¬ 
rico europeo, exigía grande agilidad de garganta, gran 
maestría en todo género de ñoriture. 

Vino Verdi con su canto declamado y de slanzio pa¬ 
ra el cual solo basta saber emitir la voz y dar notas 
sueltas y de fuerza; y los cantantes adquirieron una 
educación musical muy corta, siéndoles suficiente la 
posesión de un órgano poderoso é incansable. 

¿Qué sucedió con esto? 

Que los cantantes, viendo las ventajas que la nueva 
música les ofrecía, porque con ella podian lanzarse an¬ 
tes al teatro, no se cuidaban ni se cuidan, por lo gene¬ 
ral , de aprender en toda regla, cuanto es necesario 
para interpretar bien una ópera, y de¡ahí|queBellini, Do- 
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lidad ingénita en la señora Lagrange, completan en 
unión de su bella y elegante figura, de su espresiva 
fisonomía, su privilegiado ser para la escena lírica ita¬ 
liana. De los demás cantantes que lian tomado parte en 
los Puritanos nada bueno podemos decir y por lo tanto 
no citaremos sus nombres. 

Rigoletto, cuyo libreto está tomado del terrible dra¬ 
ma de Víctor Hugo Le roí s'amuse, es según algunos 
la mejor ópera de Verdi. 

Nosotros no podemos concederla tal supremacía, 
cuando existen una Luisa Miller, un Trovador, una 
Traviatta , del mismo fecundo é inagotable autor. 

Rigoletto tiene bellezas de primer orden, como son el 
cuarteto del cuarto acto, la romanza de tiple del pri¬ 
mero y el dúo de tiple y tenor del mismo; pero abun¬ 
dan los recitados, demasiado largos alguna vez y que 
destruyen el buen efecto escénico. 

Aunque no pecamos de timoratos, nos es forzoso 
confesar que el argumento de Rigoletto tiene mucho 
de repugnante é inmoral. 

Nos creemos dispensados de dar aquí una idea del 
mismo, porque estamos seguros de que todos nuestros 
lectores le conocen. 

Nos limitaremos, por lo tanto, á hablar de la ejecu¬ 
ción que ha alcanzado. 

La parte de Gilda es uno de los mas bellos triunfos 
de la señora Lagrange. 

La inspirada romanza del primer acto y el cuarteto 
son las dos piezas en que mas luce esta artista los ma¬ 
ravillosos recursos de su talento. 

Alternan en la primera las escalas de todas clases, 
ligadas y picadas, naturales y cromáticas y los pasajes 
mas delicados de ejecución y agilidad, los cuales se 
duda si son producidos por una voz humana, por una 
flauta, ó por un violin. 

Introduce la señora Lagrange unas cuantas notas, 
que son una cromática, seguidas de un porlamento y 
una volata , que mas bien parecen efecto de las cuer¬ 
das y el arco ae un Bazzini. 

Hay profesores de Madrid que opinan que la señora 
Lagrange es ventrílocua ; pero sea lo que quiera, lo 
cierto es que canta de un modo admirable y que el pú¬ 
blico pide toda» las noches la repetición de tan sublime 
trozo de música, en medio de los mas estruendosos 
aplausos, y que los ramos y las coronas caen como una 
lluvia á los piés de la señora Lagrange. 

Cuando en el cuarteto canta los versos que dicen : 

«Ah cosí parlar d’ amore 
A me pur 1* infame lio udito 
Infelice cor tradito 
Per angoscia non scoppiar.» 

se sobrecoge el que oye aquellas notas salidas del fondo 
del alma de la artista y en las cuales hay vibraciones 
que hacen estremecer. 

Sobre todo al pronunciar la palabra infame en el re¬ 
gistro grave de su voz, comunica la señora Lagrange 
al canto una espresion terrible de energía y de sed ae 
venganza. 

La mayor parte de las noches se repite ese cuarteto, 
que es para nosotros una de las obras mas perfectas de 
Verdi. 

El señor Bettini está mal en esta ópera: no parece el 
mismo tenor de Marlha. 

Pero la novedad principal de Rigoletto ha sido el de¬ 
but del jóven barítono español señor Padilla, encarga¬ 
do de la difícil parte del protagonista, en la cual ha re¬ 
velado su privilegiado talento artístico, como cantante 
y como actor. 

El señor Padilla posee una voz fresca, simpática y 
de grande estension; tal, que con poco estudio, logra¬ 
ría nacerla de tenor. 

La modula con estraordinaria facilidad, pasando del 
modo mas natural del canto de fuerza al de sentimien¬ 
to y spianatto. Las transiciones repentinas de su papel 
de bufón de la córte del duque de Mantua, al de paarc 
herido en lo que mas amaba, son ejecutadas por el se¬ 
ñor Padilla de un modo admirable; y lo mismo sus ac¬ 
titudes, que su gesticulación, que el canto, unas veces 
burlesco; otras terriblemente dramático, revelan ya á 
un futuro sucesor de las glorias de Ronconi y Varesse. 

El numeroso público, que acude á oir Rigoletto, 
aplaude todas las noches con justicia y llama á la esce¬ 
na al señor Padilla. 

Su genio y sus facultades naturales, unidos á su 
amor al arte, harán que no tardando mucho, su nom¬ 
bre figure al lado del de estos dos eminentes barítonos 
que son de cuantos hemos oido, los que mas se apro¬ 
ximan al modo de ser de nuestro bravo compatriota. 

Creemos que los lectores de El Museo verán con gus¬ 
to algunos datos biográficos de este jóven cantante, el 
cual na visto sancionados por los inteligentes madri¬ 
leños los fallos favorables que respecto de su mérito han 
pronunciado los italianos y los rusos. 

Don Mariano Padilla nació en Murcia en 1834. 

Sus padres son don Antonio, procurador del juzgado 
de aquella ciudad , y doña Manuela Ramos, quienes 
disfrutan en la misma una posición muy desahogada, 
que les permite dar á todos sus hijos una educación 
distinguida. 

Al mismo tiempo que el jóven artista cursaba la filo¬ 


sofía en aquel instituto, estudiaba los rudimentos del 
canto; y habiendo venido á la córte para empezar la 
carrera de jurisprudencia, ingresó en el conservatorio 
de música y declamación, donde permaneció poco tiem¬ 
po , si bien en unos ejercicios públicos del estableci¬ 
miento, dió una muestra de sus bellas esperanzas, can¬ 
tando entre otras cosas, la romanza de II Furioso. 

Por entonces se hallaba en Madrid el célebre baríto¬ 
no Beneventano, el cual se encargó de la educación del 
jóven Padilla; y por sus indicaciones y consejos, pasó 
á Italia en su compañía y se estableció en Florencia. 

Allí bajo la dirección de los profesores Teodulo Ma- 
bellini y Sebastian Ronconi, se perfeccionaron las fa¬ 
cultades de nuestro paisano, quien dió patentes pruebas 
de sus adelantos, tomando parte en los conciertos que 
en 1857 ofreció aquel municipio á Su Santidad Pió IX. 

Contratado inmediatamente después, empezó su 
carrera artística en el mismo teatro de Florencia, cuna 
de sus triunfos, y después ha cantado siempre con 
aplauso en los de Turin, Messina, Odessa y la Scnla de 
Milán, su inmenso repertorio de cuarenta y dos óperas. 

De regreso á España, deseó que sus compatriotas 
le juzgasen; y al efecto, logró que Mr. Bagier, em¬ 
presario del Teatro Real, le diera por via de prueba el 
protagonista de Rigoletto , en el cual, tan brillante éxi¬ 
to ha alcanzado. 

Nos felicitamos, porque como buenos españoles, so¬ 
mos entusiastas admiradores de las glorias de nuestro 
país; y felicitamos también ai señor Bagier, porque ac¬ 
cediendo á los deseos unánimes del público y ae la pren¬ 
sa, ha contratado al jóven Padilla para lo que resta de 
temporada y para toda la próxima. 

Aquellos de nuestros lectores que no le hayan oido, 
deben procurar hacerlo, en la seguridad de que admi¬ 
rarán , como nosotros admiramos, las dotes artísticas 
que como cantante y como actor tiene el señor Padilla. 

El inmortal Rossini, que no se ocupa hoy en otra 
cosa que en las combinaciones que pueden producir un 
manjar bien condimentado, pasa su vida en París y en 
Passy, sin querer acordarse apenas para nada de la 
música. 

Sus constantes apasionados, que trataron de ver si 
le despertaban de su letargo y le conducían de nuevo 
al centro de sus triunfos, se valieron de un obra suya 
inédita, titulada Los Titanes , escrita para cuatro vo¬ 
ces , que anunciaron á son de bombo y platillos con 
seis meses de antelación el dia en que debió cantarse. 

El autor del Barbero no se conmovió, y continuó 
entregado en cuerpo y alma á los placeres de la gas¬ 
tronomía. 

La nueva obra del fecundo maestro no alcanzó el 
éxito que se esperaba, á pesar de haber estado confiado 
su desempeño á las cuatro mas poderosas voces de 
Francia, congregadas al efecto en París. 

Y sin embargo se atribuyó el poco efecto obtenido 

S or esta pieza á lo pequeño de la masa vocal encargada 
e interpretarla; pero la verdad es que Rossini nunca 
dió gran importancia á esta composición, cuyo origen, 
que nos ha sido revelado por una persona muy compe¬ 
tente y que figura en los elevados círculos artísticos de 
París, es el que sigue. 

Rossini tuvo el capricho de escribir en un álbum so¬ 
bre unos versos de Metastasio setenta y nueve ú ochen¬ 
ta compases de cantos de diversos géneros y estilos. 

Un director de orquesta llamado G... pidió al autor 
de Otello este capricho para instrumentarlo; y Rossini, 
que no le habia puesto otro acompañamiento que el de 
piano, no tuvo inconveniente en facilitar el manus¬ 
crito , á cuyo empleo ulterior fue perfectamente ageno. 

Las cien trompetas de la fama parisiense divulgaron 
la noticia de la estupenda obra del viejo maestro, y 
bien pronto toda la Europa musical se puso en movi¬ 
miento al anuncio de que Rossini habia intercalado 
entre sus timbales de macarrones unos cuantos moti¬ 
vos producidos por su prodigioso genio. 

Por lo mismo, el desencanto fue mayor cuando el 
público juzgó la pretendida maravilla ; y la crítica, tan 
severa ae ordinario, no mordió al ilustre autor, por 
respeto á su nombre y á sus canas, pero se limitó á con¬ 
signar que Los Titanes no tenían nada de titánico y que 
no correspondían á las esperanzas que hicieran con¬ 
cebir. 

Pero como luego se supo que todo habia sido una 
estratagema para galvanizar al Néstor del teatro lírico 
italiano, todo el mundo perdonó lo flojo de la compo¬ 
sición en gracia del objeto que se propusieron los que 
quisieron elevar la hoja de un álbum a la categoría de 
obra de espectáculo. 

Por lo demás, ya lo hemos dicho. Rossini se sigue 
mostrando indiferente, y bien puede considerársele 
muerto para la ópera italiana. 

Tienen ya mas influencia en su ánimo los timbales 
á la napolitana, que los timbales de las orquestas. 

P. S. Después de escrito lo que antecede, varios 
aficionados á la ópera italiana y admiradores del talento 
artístico de la señora Lagrange, han concebido el pen¬ 
samiento de dirigir una invitación á todos los amantes 
del divino arte, con objeto de colocar en el Teatro Real 
los bustos de los cantantes distinguidos, empezando 
por el de la inteligente prima donna. que hace en la 
actualidad las delicias del público madrileño. 

Entre los firmantes de esa invitación que ha circula¬ 


do profusamente, figura el humilde nombre del auter 
de esta revista. 

F. O. 


LA CALLE DE LA TRAICION. 

(tradición popular.) 

( CONCLUSION. ) 

II. 

Pocas horas después de concluido el torneo, doña 
Estrella de Meneses se hallaba en la antecámara del 
rey don Jaime, sentada en un sillón lujoso cual con ve¬ 
nia á una morada como aquella. 

A su lado de pié se encontraba un hombre en traje 
de córte y con la cabeza descubierta. 

Era don Guillen de Moneada. 

—Doña Estrella, decía el poco antes vencido caba¬ 
llero , quisiera hablaros si es que teneis la bondad de 
escucharme. 

—Don Guillen, tendré á gran honra oiros, le contes¬ 
tó la hermosa ióven. 

—Gracias, doña Estrella; en pocas palabras voy á es- 

§ 1 ¡carme. El ejercicio de la guerra á que me he dedica- 
o toda mi vida, no me ha dejado tiempo para apren¬ 
der el lenguaje de la córte; asi me habréis de perdonar 
si es que acaso os ofende mi militar franqueza. 

—Caballero, yo nada tengo que perdonaros; pero no 
adivino qué es lo que podéis tener que tratar conmigo, 
pobre huérfana, recogida en palacio por la bondad del 
rey, vos que sois uno de los primeros y mas nobles 
magnates ae la corona de Aragón. 

—Doña Estrella, ni las riquezas ni los honores dan 
la felicidad y eso es lo que busco ; doña Estrella yo os 
adoro como’nadie puede adoraros, como yo mismo no 
me creia hace algún tiempo capaz de amar. 

—¡Don Guillen! 

—Sí, Estrella, yo tengo mi vida pendiente de vues¬ 
tros labios. Decid "que me amais, y mañana siendo mi 
esposa sereis la mujer mas rica y poderosa de Aragón, 
Valencia y Cataluña. 

—Don Guillen, vos lo habéis dicho, le replicó con 
dulzura la jóven, las riquezas y los honores no dan la 
felicidad. 

—;Cómo! 

—Sí, yo os agradezco en el alma la distinción que me 
habéis hecho lijándoos en mí, pero la gratitud don 
Guillen no es amor y... 

—Y vos no me amais. 

Dijo el caballero concluyendo la frase con una amar¬ 
gura indefinible y que tenia al mismo tiempo algo de 
amenaza. 

—Mucho efecto os ha hecho el combate de esta 
tarde. 

Prosiguió don Guillen con sarcasmo. 

—¡DonGuillen! Le interrumpió la jóven con digni¬ 
dad y energía. 

—Sí, ¿á qué negarlo? replicó el caballero. Amais á 
otro. 

—Aun en ese caso, ignoro con qué derecho me pe¬ 
diríais cuenta de mis acciones. 

—¿Con qué derecho? dijo don Guillen lanzando ra¬ 
yos por sus ojos. Es verdad, no tengo ninguno. Habia 
olvidado que el amor no es un derecho. 

—Ni sirve de escusa tampoco para que un caballero 
se propase con una señora. 

—Es cierto. Hacéis bien en recordármelo. No solo 
debía sufrir vuestro desprecio, sino que me esperaba 
recibir esta lección que quiero pagaros, suplicándoos á 
mi vez no echeis en olvido que aquí lo puedo todo. 

—¿Amenazas á mí? dijo con orgullo doña Estrella. 

—Un recuerdo no es una amenaza. Adiós. 

Y diciendo estas palabras salió de la estancia don 
Guillen de Moneada lanzando á la jóven por despedida 
una de esas miradas que envuelven en sí solas una pro¬ 
mesa de venganza. 

Doña Estrella quedó sola y pensativa algunos mo¬ 
mentos , ocupada en su imaginación en el estraño 
diálogo que acababa de sostener. La jóven sentía en su 
alma un temor secreto é inesplicable, pues viviendo en 
la córte hacia mucho tiempo conocía a don Guillen de 
Moneada, y sabia que aunque noble y caballero se de¬ 
jaba llevar frecuentemente de la cóíera y en los mo¬ 
mentos en que esta le dominaba era capaz de todo por 
satisfacer sus instintos. 

Mientras que doña Estrella combatía en su interior 
con sus pensamientos, bueno será que nos ocupemos 
algo en averiguar su origen y circunstancias. 

Don Lope de Meneses, caballero aragonés, noble como 

S ocos y valiente como ninguno, no poseía sin embargo 
e tan apreciables dotes mas bienes que su espada ni 
mas fortuna que su hija, pues su esposa habia fallecido 
al dar á luz á doña Estrella. 

Don Lope siguió al rey don Jaime en todas sus cam¬ 
pañas, muriendo en una batalla, en la que su ardimien¬ 
to le distinguió notablemente entre los campeones. 

Con esta muerte, doña Estrella que no tenia mas 
parientes hubiera quedado abandonada á no ser por la 
inagotable generosidad del monarca Conquistador, el 
cual agradecido á los buenos servicios de su padre, la 
hizo conducir á su palacio, colocándola entre la servi- 
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dumbre de ¡a reine á la que no abandonó desde en¬ 
tonces. 

Doña Estrella guc había sido educada modestamen¬ 
te según convenía ó lus escasos medios de su padre, 
vió al presentarse en palacio, dos años antes del en que 
nuestra relación comienza, abrirse á su vista un mun¬ 
do para ella desconocido. 

Su hermosura llamó desde luego la atención de aque¬ 
lla córte, mas habituada á las costumbres de campa¬ 
mento que á las galanterías de los salones y no había 
paje ni caballero que no adornara su traje con los co¬ 
lores de la hermosa jóven. 

Pero el que entre todos se distinguió por sus galan¬ 
terías fue don Gastón de Silva, jóven muy querido del 
rev á cuyo cargo estaba desde pequeño. 

TLa bizarra apostura del jóven y su comedimiento y 
gentileza lograron fijar la atención de doña Estrella, de 
modo que clesde entonces no paró siquiera la atención 
en las galanterías de los demás cortesanos que al fin 
cansados de suspirar en balde, fueron abandonando el 
campo, bien que sin sospechar siquiera que don Gastón 
de Silva hubiese obtenido una fortuna que ellos tanto 
habían ambicionado. Gastón y Estrella se amaron y se 
confesaron mutuamente su amor sin rodeos ni dificul¬ 
tades, conviniendo en pedir al rey permiso para enla¬ 
zarse en la ocasión mas oportuna. 

Don Guillen de Moneada amó también á Estrella, 
bien que no manifestara su afecto por las esteriorida- 
des que habían hecho patente el de todos los corte¬ 
sanos. 

Don Guillen tenía un carácter orgulloso en demasía; 
teraia verse derrotado y si ahora se habia decidido á 
hacer esta declaración á doña Estrella, es porque ha¬ 
biendo observado en la tarde el interés que esta se to¬ 
maba por Gastón, temió que pudiera amarle y quiso ver 
si aun era tiempo de presentar su demanda y salir 
airoso. 

Ya hemos visto que el noble catalan, era desgracia¬ 
do en sus amores y le hemos visto también salir de 
palacio para dirigirse á su casa rabiando de humilla¬ 
ción y de coraje. 

Don Guillen en vista de las contestaciones de la jó¬ 
ven no dudaba de que tenia un rival afortunado y que 
este no era otro que su dichoso vencedor de por la 
tarde, cuya doble victoria incitaba mas y mas su áni¬ 
mo á tomar venganza de las que él creía dos injurias 
mortales y sangrientas. 

III. 


En tanto que el desairado caballero marchaba hácia 
su casa, don Gastón entraba en la habitación donde 
poco antes hemos visto á Estrella, la cual continuaba 
sentada en el sillón que ocupaba al oir la declaración 
de don Guillen de Moneada. 

El traje de Don Gastón habia variado completamente, 
su fuerte malla habia hecho lugar á un justillo de deli¬ 
cada seda que dibujaba perfectamente la flexibilidad de 
su talle; sus botas de combate habían desaparecido y en 
la mano traía una graciosa gorrilla como las que en¬ 
tonces se usaban en vez del acerado casco que por la 
tarde cubría su cabeza ahora peinada y perfumada con 
el mayor esmero. Su mano izquierda se apoyaba indo¬ 
lentemente sobre una ligera espada de corte, que habia 
sustituido al pesado espadón de combate y su mirar 
era dulce y amoroso, cuanto antes fiero y atrevido. 

—¡Gastón! 

—¡Estrella mia! dijo el jóven estrechando la mano de 
su amada entre las suyas y estampando en ella un ar¬ 
diente beso. 

—Vengo saltando de gozo. 

—¿Que sucede? 

—Acabo de pedir al rey tu mano. 

—¿Mi mano? 

—Que el rey me ha concedido juntamente con el 
nombramiento de capitán. 

—¿Es cierto Gastón? 

—¿Y lo dudas? 

—Siempre duda de la dicha el que nace desgraciado. 

—Pues por ahora Estrella, nuestra ventura es cierta, 
Don Jaime lo ha prometido y ya sabes que las promesas 
del rey nunca quedan en promesas. 

—¡Ah! mi corazón no puede contener el gozo que le 
inunaa. 

—¿Es cierto? repítelo ángel mió, repite esas palabras 
que tan feliz me hacen. 

—¿Qué podré decir que no te haya dicho ya cien ve¬ 
ces? Gastón te amo, hé aquí todo lo que sé decirte. 

—Gracias, gracias. 

Repetía el caballero cubriendo de besos la mano que 
la bella habia dejado abandonada entre las suyas. 

—¿Y tú, Gastón me amarás siempre? 

—¿Eso preguntas, Estrella? No sabes que no hay en 
el mundo para mí mas ventura que tu amor? ¿No sabes 
que aun cuando tú me desdeñases, yo no tendría mas 
dicha que adorarte como adoramos á Dios, de lejos y 
sin verle ni conocerle mas que por sus obras? 

—¡Qué dichosa soy! 

Esclamaba Doña Estrella que habiendo ya olvidado 
á don Guillen y sus temores con esa facilidad propia de 
los veinte años, no se cuidaba ahora mas que de la di¬ 
cha inmensa que gozaba y que rebosando por sus ojos, 
realzaba mas todavía su celestial hermosura. 


—Y dime, Gastón, ¿cómo te has atrevido á pedir al 
rey esa gracia? 

—Aproveché la ocasión en que me prodigaba los ma¬ 
yores elogios por mi destreza en el torneo de hoy. 

Al recordar la justa de por la tarde la imágen de don 
Guillen de Moneada cruzó sombría y amenazadora por 
la mente de Estrella. 

—El jóven continuó sin reparar en nada. 

—S. A. me otorgó la banda de capitán que colocarán 
mañana sobre mi pecho en la bendita iglesia de Nues¬ 
tra Señora de las Vrtudes (1). 

—¿Mañana? 

—Si, mañana, alma mia. Pero escucha. El rey me 
dijo que tendría un gran placer en que dicha banda me 
fuese colocada por la dama que yo eligiera de la córte. 
—Entonces... 

—Tu nombre se escapó de entre mis labios haciendo 
enrojecer de amor mis mejillas hasta entonces pálidas 
de emoción y de alegría. El rey chanceándose conmi¬ 
go me preguntó si te amaba, á lo cual no pude menos de 
arrojarme á sus piés y confesarle toda la historia de I 
nuestros amores. j 

—El rey entonces... I 

—S. A. tiene un corazón noble y generoso y me 1 
concedió tu mano casi sin aguardar á que se la piaiera. 
—Dios le colme de dicha y de gloria. I 

—Sí, Estrella mia, tú rogaras por él al Dios de las ¡ 
victorias y nosotros con nuestro esfuerzo secundare- ¡ 
mos tus ruegos hasta lograr que la corona de Aragón 
sea la mas grande y respetada del mundo. 

Al decir Gastón estas palabras estaba radiante de en¬ 
tusiasmo mientras que doña Estrella le escuchaba ena- 1 
genada de amor y ele ventura. | 

Entonces se presentó un ugier en la puerta de la • 
estancia, que dirigiéndose á la noble y hermosa dama, 
la anunció que el rey deseaba hablarla. 

Estrella se despidió de Gastón apresuradamente, y 
mientras que el jóven marchaba á hacer los preparati¬ 
vos para la ceremonia qu- debia celebrarse al dia si¬ 
guiente, Estrella tenia con el rey el siguiente diálogo. 

—Tengo que pediros un favor, hermosa doña Es¬ 
trella, decía don Jaime sonriendo bondadosamente. 

—Señor V. A. puede mandar como guste. 

—Es que no es cosa mia, lo que voy á pediros, sino 
encargo de uno de mis mas valientes caballeros. 

Estrella que empezaba á comprender, bajó la vista 
avergonzada. 

El rey prosiguió: 

—¿Tendríais inconveniente en colocar una banda de 
capitán sobre el pecho de un amigo mió y que creo ha 
de serlo vuestro también? 

—¡Señor! 

Dijo Estrella sin acertar á concluir la frase. 

—Vamos, Estrella, ¿por qué avergonzarse? ¿No soy 
quien en la tierra ha sustituido á vuestro padre? Lo sé 
todo, Gastón acaba de decírmelo y le he concedido mi 
permiso para casarse con vos. I 

Estrella no podía contestar de gratitud y gozo; pero 
tomó la mano del rey é hincando en tierra la rodilla la 
besó respetuosamente regándola al mismo tiempo con 
una lágrima de agradecimiento. | 

—Vamos alzad, hermosa niña. j 

Dijo el bondadoso soberano, uniendo la acción á la ¡ 
palabra. 

—¡Qué diantre! Yo no creí que mi noticia os hiciera 
derramar lágrimas. 

—Son de gratitud, señor, son de alegría. 

Dijo la jóven con voz entrecortada por la emoción. 
—Bien, bien. Tranquilizaos: y quedamos en que ma¬ 
ñana colocareis esa banda que yo cuidaré de prevenir, 
pues quiero regalarla á mi nuevo caballero; y os conten¬ 
tareis con esa ceremonia, hasta que dentro de algunos 
dias podamos disponer otra que ae seguro os sera mas 
agradable. 

Y diciendo esto el rey don Jaime alargó su mano á 
la bella en señal de despedida, la cual estampando en 
ella un respetuoso beso, salió del aposento para diri¬ 
girse á su cuarto, donde pudo libre de testigos dar rien¬ 
da suelta á su amor, á su esperanza y á su felicidad. 

IV. 

Al dia siguiente de los sucesos que llevamos referi¬ 
dos , cuando ya don Gastón de Silva habia recibido las 
insignias de capitán después de un solemne Te-Deum 
cantado en el templo de Nuestra señora de las Virtu¬ 
des, don Guillen ae Moneada, que como toda la córte 
habia asistido á la ceremonia, entró en la cámara del 
rey, honra á que le daban derecho su antigua nobleza y 
distinguidos servicios. 

—¿Qué me traéis de nuevo don Guillen? Le pre¬ 
guntó don Jaime no bien habia entrado en su cámara. 
—Vengo señor á pedir una gracia á V. A. 

—¡Una gracia! ¡Ah! ¿queréis que admita en mi ser¬ 
vicio á algún protegido vuestro? 

—No señor, la gracia que deseo es para mí. | 

—¡Para vos! Dijo el rey no sabiendo que podía am¬ 
bicionar un hombre que de nada carecía. 

—Sí señor, para mí. Le dijo don Guillen con natu¬ 
ralidad. 

—Hablad. ! 

(1) Hoy San Estéban En esta iglesia se celebraron los funerales 
del Cid. 


—Señor: V. A. es tutor y árbitro de la suerte de do¬ 
ña Estrella de Meneses. 

—Ciertamente. 

—Esta jóven ha de casarse precisamente á menos 
que la voluntad de V. A. no la destine para el claustro. 

—No por cierto. 

—Pues bien. Yo don Guillen de Moneada, señor de 
cien lugares, villas y aldeas, jefe de una de las pri¬ 
meras casas de la nobleza catalana, caballero condeco¬ 
rado con cuantas distinciones existen en el reino de 
Aragón y capitán de tres mil peones y quinientas lan¬ 
zas armadas á mi costa, me presento a V. A. para pe¬ 
dirle en matrimonio la mano de doña Estrella. 

El rey que habia escuchado con asombro la gravedad 
de las palabras que con tanto énfasis pronunciara don 
Guillen, quedó aun mas admirado al escuchar la peti¬ 
ción que le hacia con tanta formalidad. 

—Don Guillen de Moneada, le replicó el monarca 
en el mismo tono: 

—Yo don Jaime I, por la gracia de Dios rey de Ara¬ 
gón, Valencia y Cataluña, no puedo otorgaros la gracia 
que me pedís, sin faltar á una palabra ya empeñada, y 
los reyes no cometen nunca esta clase de faltas. 

Al "oir la contestación del rey , don Guillen palideció 
de cólera y de celos. 

—Es decir que V. A.... 

—He concedido ya la mano de doña Estrella á quien 
me la ha pedido antes que vos. 

—¿Y no podría?... 

—¿Me creeis capaz de faltar á mi palabra de caba¬ 
llero? le interrumpió el rey impetuosamente sin dejarle 
acabar la frase que habia comprendido; y luego como 
para templar la dureza de sus palabras y consolar el 
dolor que en don Guillen advertía, le dijo en tono jo¬ 
vial y amistoso. 

—¡Qué diablos! Amigo mió, fuerza es conformarse. 
Otro os ha ganado por la mano; esto os enseñará que en 
amores como en las batallas, la ocasión pasa rápida como 
el pensamiento, y ¡ay de aquel que no sabe aprove¬ 
charla! 

—Es verdad. ¿Y no podría decirme V. A. quién es el 
dichoso mortal que me ha vencido en esta lucha? 

—Uno con quien no os aconsejo que luchéis muchas 
veces, amigo don Guillen. Vuestro vencedor de ayer 
en una palabra. 

—¿Con que es?... 

—Don Gastón de Silva, que al combatir con vos pa¬ 
rece que siempre se presenta acompañado de la fortuna. 

—Un caso, señor, no forma regla general y si ayer 
me ha vencido podría ser... 

—Acabad. 

—Nada, podrá ser que en otro torneo no tenga la 
misma suerte. 

—Es cierto. Pero al oiros hablar anteriormente creí 
descubrir en vuestra frase no sé qué de fatídico.*. 

—¿Sospechará acaso V. A...? 

—L)e ninguna manera. Conque ea consolaos y echad 
el ojo á alguna linda y rica heredera, que no faltan, y 
venid á pedirme que os sirva de padrino. 

—Doy á V. A. las gracias anticipadas. 

—Ahora si nada teneis que decirme, voy á dejaros. 
Los negocios de mi reino no me dejan ni un instante 
libre. Adiós. 

Y diciendo estas palabras salió el rey de la cámara, 
saludando ádon Guillen con esa cortesía que tan bien 
sienta en los poderosos dejando en ella al caballero que 
después de vacilar un momento, salió también de pa¬ 
lacio , para dirigirse á su casa, diciendo al pasar por 
debajo de la ventana de la habitación de Estrella. 

—No será suya ¡voto álos diablos! 

Y arrojando una centella por los ojos, siguió preci¬ 
pitadamente , atropellando a cuantos encontraba á su 
paso desde el real palacio, hasta la casa que habitaba. 


V. 

En una estrecha callejuela situada á inmediaciones 
de la antigua muralla cerca del magnífico edificio de la 
Casa Lonja, mudo testimonio de gloria que aun se le¬ 
vanta orgulloso como para dar una muestra de la civi¬ 
lización árabe, habia entonces un edificio grande y 
sombrío que ocupaba él solo una de las aceras de la 
susodicha calle. 

En esta casa tan negra como sus pensamientos vi¬ 
vía don Guillen. 

En una habitación baja de la citada casa, cuya des¬ 
cripción omitiremos por creerlo poco interesante para 
nuestros lectores, se encontraba don Guillen pocas 
horas después de la conferencia que antes hemos pre¬ 
senciado con el rey don Jaime. 

El caballero catalan, sentado en un alto sillón, cuyo 
respaldo lo ocultaba completamente, dejaba escapar de 
su pecho de cuando en cuando un ruidoso suspiro que 
anunciaba bien claramente la tormenta que en su in¬ 
terior rugía. 

Era la hora del crepúsculo y por consiguiente la ha¬ 
bitación en que don Guillen estaba se hallaba en la 
mas completa oscuridad, pues ya hemos dicho que es¬ 
taba en el piso bajo de la casa y que la calle era muy 
estrecha. 

Pero el caballero catalan no pensaba siquiera en pe¬ 
dir luz y hubiera estado á oscuras toda la noche á no 
haber tenido uno de sus criados el cuidado de iluminar 
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la estancia de su amo entrando en ella con una lámpa¬ 
ra que dejó sobre una de las mesas. 

Don Guillen miró al criado distraídamente y cuando 
ya iba á salir de nuevo de la habitación , los ojos del 
caballero lanzaron un rayo de alegría y sus labios ar¬ 
ticularon esta palabra en tono imperioso. 

—¡Aben! 

Al oir esta voz, el criado que ya iba á cruzar la 
puerta, volvió inmediatamente y fué á colocarse de¬ 
lante de su amo mudo y silencioso como una estatua. 

Antes de pasar adelante debemos decir algunas pa¬ 
labras á propósito de Aben. 

Este era un moro que en una de las muchas corre¬ 
rías ó algaradas que las tropas aragonesas, hicieron por 
el reino de Valencia, antes de la conquista fue hecho 
prisionero por don Guillen de Moneada, el cual pren¬ 
dado de la buena presencia y enérgico carácter del 
cautivo, le conservó á su lado, colmándole de favores. 

El agradecimiento del moro para con el caballero no 
tenia límites, pues dotado de una inteligencia clara y 
despejada, comprendía perfectamente que solo á su po¬ 
deroso protector debía el verse libre de las vejaciones y 
disgustos que sufrían los que como él tenían la des¬ 
gracia de caer en manos de sus enemigos. 

Después que don Guillen estuvo examinando aten¬ 
tamente con su mirada fija, las facciones de su criado, 
le dijo al fin como satisfecho de su exámen. 

—Aben. ¿Eres fiel á mi persona? 

—Como el puñal á la mano que sabe manejarlo. 

—¿Y si á mí me estorbase un hombre?... 

—Mandadme matar y mato. 

—¿En silencio? 

—No diré una palabra. 

—Solo falta que te dé algunas instrucciones. 

—Es inútil. 

—Voy pues á decirte su nombre. 

—¿Sera por ventura don Gastón de Silva? 

—¿Eres zahori ó demonio? esclamó don Guillen ca¬ 
si espantado. 

—¿Cómo sabes que ese hombre?... 

— Muy sencillo, es vuestro rival... 

—¿Pero tú?... 

—Cómo sé todo esto? Aben lo sabe todo. Su amo de¬ 
lira todas las noches y Aben le sigue los pasos de día 
para averiguar un peligro y defenderle. 

—Bien. Puesto que todo lo sabes... 


-¿Mato? 

—Sí. 

—¿Cuándo? 

—Esta noche. 

—El vive aquí cerca y por esta calle pasa todas las 
noches. 

— Entonces que muera. 

—Morirá. 

Y el moro se dispuso á salir de la estancia de don 
Guillen. 

—Aguarda. Toma esta bolsa y parte después de con¬ 
cluida tu operación. 

—Sin volver á daros cuenta. 

— No hace falta. Tengo confianza en tu brazo. 

— ¿Y á donde debo partir? 

— A la frontera ae Castilla, donde me reuniré 
contigo. 

—Adiós, mies. 

—Vé con Dios. 

Y diciendo estas palabras se levantó don Guillen de 
Moneada el cual después de llenar sus bolsillos de oro, 
salió al patio de la casa donde pidió un caballo que mon 
tó no bien le fue presentado y partió al trote por el en¬ 
marañado laberinto de calles que constituían la ciudad. 

VI. 

Ya había entrado la noche y un hombre completa¬ 
mente embozado en un jaique morisco paseaba á pasos 
cortos y recatados por (leíante de la casa de don Gui¬ 
llen de Moneada. 

Era Aben. 

De pronto unas espuelas resonaron en el piso de la 
calle. 

El morisco se ocultó en el umbral de la puerta. 

El caballero que llegaba venia arrimado a las casas y 
completamente distraído. 

Aben lo dejó pasar conteniendo la respiración con 
objeto de sorprenderlo. 

No bien el distraído caballero había rebasado el sitio 
en que se encontraba el criado de don Guillen de Mon¬ 
eada, un puñal brilló á la luz de un farolillo mezquino 
que alumbraba un retablo colocado al estremo ae la 
calle. 

Un ¡ay! apenas inteligible rasgó el espacio y todo 
volvió á queaar en silencio. 


Vil. 

Al dia siguiente se encontró á don Gastón de Silva 
atravesado por la espalda de una puñalada. 

Al saber el rey don Jaime tan infausta noticia, man¬ 
dó buscar inmediatamente á don Guillen de Moneada, 
pero el caballero no pudo ser habido. 

Doña Estrella tomó el hábito en uno de los conven¬ 
tos que el Conquistador acababa de fundar. 

A poco tiempo ya se fue olvidando tan horrible su¬ 
ceso del que solo quedó una memoria: la calle en que 
se había cometido el crimen. 

Esta calle se llamó, y se llama todavía La calle de la 
Traición 

Eduardo Zamora t Caballero. 
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AÑO vi. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


bservamos con dis¬ 
gusto que los críme¬ 
nes de robo y asesi¬ 
nato con circunstan¬ 
cias atroces se van 
multiplicando dema¬ 
siado en esta capital, 
y creemos deber lla¬ 
mar acerca de esta 
circunstancia la aten¬ 
ción de la autoridad. 
Estos hechos horro¬ 
rizan é indignan tan¬ 
to mas, cuanto que ya estábamos acostumbrados á ver 
disminuir su número sensiblemente, y nos lisonjeába¬ 
mos con la esperanza de que pronto desaparecerían del 
todo. El jueves al volver á su casa de la oficina un hon¬ 
rado empleado en el Monte de Piedad , se la encontró 
robada y á su esposa muerta , teniendo la cabeza casi 
separada del tronco. Este crimen se había cometido 
entre las diez de la mañana y las cuatro de la tarde, 
es decir, en medio del dia y en un cuarto principal de 
una calle tan concurrida como es la Corredera baja de 
San Pablo. 

La frecuencia con que en poco tiempo se han repe¬ 
tido delitos de esta naturaleza, prueba que reciente¬ 
mente ha de haberse organizado en Madrid alguna 
partida de malhechores, probablemente escapados de 
presidio ó refugiados de los caminos reales, donde la 
guardia civil les persigue incesantemente. Cuanto ma¬ 
yores sean los servicios que la guarda civil preste en 
las carreteras, mayor debe ser también la vigilancia 
que la policía debe ejercer en las poblaciones, teniendo 
siempre ojo avizor sobre la gente vaga, sin oficio, so¬ 
bre ciertas casas de huéspedes, donde solo se admite 
gente á dormir, y sobre ciertas otras donde se admite 
al que va á todas horas. 

El jueves terminó la vista de la causa seguida á con¬ 
secuencia del horrible asesinato cometido en la calle 
de la Justa, en una jóven é indefensa señora, que 



i acompañada de dos niñas se retiraba á su casa. Las | 
I sospechas que recayeron desde luego sobre el marido, | 
de quien se presumía que el asesino era instrumento, 1 
hicieron proceder contra él, y el fiscal ha encontrado ¡ 
raves motivos para pedir que se le imponga la pena i 
e cadena perpetua después de presenciar en la argo¬ 
lla la ejecución capital del que aparece como el mas 
inmediato delincuente. Las defensas de los reos que 
figuran en esta causa han sido brillantes como era de 
esperar de la nombradía de los abogados : pero no ha¬ 
biéndose dictado aun la sentencia, nada debemos aven¬ 
turarnos á decir sobre los resultados probables del 
proceso. 

La Academia española ha celebrado honras fúnebres 
por el señor Martínez de la Rosa, y después de ellas 
reunida en su salón de sesiones ha oido la lectura del 
elogio del último presidente de esta científica corpo¬ 
ración , leido por el señor Rodríguez Rubí. 

La Academia de ciencias morales y políticas ha pu¬ 
blicado el programa de premios para los años i863 
1864. El. tema propuesto para el año próximo es: 
e la igualdad considerada social, política y filosófi¬ 
camente, y de sus relaciones con la libcrtaa política. 
El tema para 4864 será: Del sistema carcelario y pe¬ 
nitenciario en general v de las reformas mas urgentes 
en las cárceles y estabfecimientos penales de España. 
Ambos temas son de importancia y exigen , principal¬ 
mente el segundo, estudios especiales para su buen 
desempeño. Los premios ofrecidos son medallas de 
bronce ; 8,000 reales en dinero y doscientos ejem¬ 
plares de la obra. 

Cada dia se hace un nuevo é interesante descubri¬ 
miento arqueológico en Tarragona. El último consiste 
en varias galerías abovedadas, de construcción roma¬ 
na, sostenidas por robustos machones que debieron 
pertenecer á la casa de un personaje de la época de los 
emperadores. En un huerto, vendido hoy como solar 
para construir casas, había una cisterna, y al bajar á 
ella los albañiles para limpiarla de las piedras arrojadas 
por los niños , hallaron una escalera. Siguiéronla acom¬ 
pañados de varios curiosos con hachas de viento, y pe¬ 
netraron en una vasta serie de salas con diversos ór¬ 
denes de columnas que sostenían un techo abovedado. 
Dióse parte al inspector de antigüedades, el cual se 
presentó como también el gobernador y el arquitecto 
de la provincia, y tomaron las disposiciones conve¬ 
nientes para salvar aquellos restos y continuar el des- 
- cubrimiento. 


Por las indicaciones que se nos han hecho, sospe¬ 
chamos que lo que se ha encontrado es parte de un 
grande edificio que se conserva enterrado, y que tal 
vez podrá sacarse al descubierto si se hacen las esca- 
vaciones convenientes, con las precauciones, inteli¬ 
gencia y celo que no dudamos desplegarán la autori¬ 
dad civil y la junta conservadora de monumentos y 
antigüedades. 

En medio de los grandes progresos que se hacen por 
todas partes, no debemos olvidarnos ele dar cuenta de 
uno interesantísimo que es la instalación en Madrid de 
un círculo de jugadores de ajedrez. Hacia tiempo que 
se notaba un gran vacío en esta parte: todos los juga¬ 
dores tenían sus círculos y los aficionados al juego mas 
antiguo, mas noble y que mas hace pensar, andaban dis¬ 
persos y confundidos entre el común de los mortales 
sin tener quien les representase oficialmente ni en las 
reuniones, ni en las asambleas, ni en las grandes cere¬ 
monias. Hoy el círculo del ajedrez cuenta con un gran 
número de "socios: los torneos que quincenalmente se 
verifican producen grande animación en sus salones, 
y el jaque á la reina se oye de cuando en cuando sono¬ 
ro y vibrante como en eftiempo en que los griegos in¬ 
ventaron este juego al pié de las murallas de Troya. 

Pero no solamente en Madrid se ha introducido esta 
mejora: Barcelona que es la segunda capital de España 
tiene también su círculo de ajedrez, el cual ha remiti¬ 
do una galante invitación al de Madrid para un juego 
de cinco partidas que se ha de jugar por corresponden¬ 
cia. Será curioso seguir las peripecias de este juego: no 
se dice si la correspondencia na de ser telegráfica ó 
epistolar; en el primer caso la duración de las cinco 
partidas podrá ser de una docena de años próximamen¬ 
te ; en el segundo caso, el interés podrá durar media 
docena de siglos, á cuyo fin será preciso que los di¬ 
versos mantenedores del campo designen en su piopio 
partido el jugador que ha de sustituirles cuando de 
este mundo pasen á continuar sus servicios en el otro. 
Mucho celebramos de todos modos que se abran tan 
estensos horizontes al porvenir del ajedrez en este país. 

Entre las publicaciones que han llamado la atención 
en la última semana hay una colección de poesías que 
el autor ha llamado médico-quirúrgicas. Trátase en 
ellas de las edades del hombre, de los preceptos de la 
higiene, de los síntomas, diagnóstico y plan terapéutico 
de diversas enfermedades, de los casos en que convie¬ 
ne someter al enfermo á los antiflogísticos, ó los pur¬ 
gantes drásticos, ó á los eméticos; (leí uso de los revul- 
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sivos y de los enemas emolientes y de otras muchas co¬ 
sas curiosas, todas en variedad de metros. Tiene una 
picante descripción de la sarna en un soneto, y algu¬ 
nas redondillas en elogio de la cirujía. 

En esta semana se na cantado en el Teatro de Orien¬ 
te La Somnámbula y Las Vísperas Sicilianas. La La- 
grange y Carrion fueron muy aplaudidos en la prime¬ 
ra de estas óperas. 

El viernes en el Conservatorio debió verificarse el 
acto solemne de la distribución de premios á los laurea¬ 
dos en los concursos de 1860 y 1861: la función se 
dividía en dos partes una lírica y otra lírico-dramática. 

En el mismo dia debió estrenarse en Variedades el 
drama en tres actos titulado: La última pincelada , 
drama que según parece fue inspirado á su autor por 
la vista de un cuadro de Esquivel que representaba á 
un asistente volviendo de Africa con la maleta del ofi¬ 
cial á quien servia, muerto en la gloriosa campaña. 

De los demás teatros nada cuenta la crónica: parece 
que se han propuesto dar poco que hablar. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ANTIGÜEDADES ROMANAS. 


MOSAICO DESCUBIERTO EN LAS RUINAS DEL <( PALAU )) 

EN BARCELONA. 

n. 

Como el mejor medio de esplicar el asunto represen¬ 
tado en el mosaico que nos ocupa, creemos oportuno 
trasladar á este lugar la descripción del circo máxi¬ 
mo de Roma, tal como tomándola de Varron, Vitru- 
vio. Casiodoro, Plinio, Plutarco, Suetonio, Dionisio 
Halicarnaso, Cicerón, Virgilio y otros escritores de la 
antigüedad, que seria profuso enumerar, la presenta 
el célebre Dezobry en su obra nunca bastantemente 
enaltecida titulada: «Viaje de un calo á Roma durante 
el reinado de Augusto y principio ael de Tiberio.» Des¬ 
pués de referir cuanto ae notable se encuentra en la 
parte esterior, y de hablar de los vomitorios y del 
Euripe y de las Cárceres , habla de la Espina en la 
forma siguiente: El sitio alrededor del cual deben los 
corredores hacer alarde de su agilidad, está trazado 
por una especie de inmenso pedestal estrecho y largo, 
llamado la Espina, que divide la arena en dos, como 
la espinal dorsal la espalda humana, de donde se ha 
dado dicho nombre á esta obra de arquitectura : tiene 
cerca de once metros de altura y á pesar de su gran 
tamaño es un tercio menos largo que la arena, de 
suerte que deja á cada estremo, sobre todo hácia las 
Cárceres ancho espacio para pasar. Y no está este in¬ 
menso pedestal desprovisto de ornatos. Alzanse sobre 
él decorándole diversas estatuas de bronce dorado, re¬ 
presentando dioses ó diosas, aras, algunas columnas 
monumentales, dos pequeños templos, consagrados, el 
uno á Venus Murcia y el otro al Sol, dos pórticos te- 
trástilos y en el centro un grande obelisco de granito 
oriental, de ciento veinte piés y nueve pulgadas de al¬ 
tura sin contar su base mandado traer de Heliópolis en 
Egipto, por el emperador. Multitud de inscripciones 
geroglíficas cubren sus cuatro frentes, y brilla en su 
vértice una llama dorada, imágen del Sol á guien está 
dedicado el obelisco. A doce pies ó menos delante de 
cada estremo de la espina y en la misma línea se elevan 
tres metas cilindricas, terminadas por un cono dilatada 
que remata en una bola. Están colocadas sobre un alto 
pedestal, semicircular por el lado esterior, recto en la 
parte gue mira á la espina y gue lleva en su interior un 
pequeño templo dedicado á Neptuno. 

Los juegos romanos que tenían lugar en los circos, 
comenzaban en Roma por una procesión sagrada, que 
saliendo del capitolio descendía hasta el foro, le atra¬ 
vesaba , deteníase en algunos templos y penetraba en 
el circo. Toldos cubrían las calles para su paso; ricas 
pinturas, estatuas y objetos de arle decoraban lo mis¬ 
mo el esterior de los templos que de las basílicas, las 
tiendas, los comicios y las casas, y la ciudad, en fin, 

S resentaba un aspecto sorprendente de lujo y esplen- 
or. Entre magistrados y precedidos de los niños de 
la nobilis juoentus , marchaban los aurigas ó conduc¬ 
tores de carros vestidos como los soldados, con un pe¬ 
queño casco en la cabeza y una especie de coraza com¬ 
puesta de fajas ó franjas unidas unas á otras: una li¬ 
gera túnica, saliendo por debajo de esta coraza, les 
llegaba hasta la mitad de los muslos, llevando des¬ 
nudo el resto de las piernas. Las bridas de los ca¬ 
ballos unidas las pasaban alrededor del talle: con la 
mano izquierda manejaban las mismas bridas y con la 
derecha agitaban un látigo. Iban divididos en cuatro 
bandos ó facciones, distinguiéndose por el color de las 
túnicas de los aurigas que en unos eran verdes, en 
otros azules, en los terceros rosadas, y en los últi¬ 
mos blancas. 

Pero los juegos han comenzado: ocho esclavos co¬ 
locados delante de las primeras cárceres, abren de 
golpe sus puertas y cuatro cuádrigas se lanzan á la 
arena con la velocidad del rayo. Un concierto de trom¬ 


pas é instrumentos militares acogen la salida y las 
aclamaciones de la multitud estimulan su ardor impe¬ 
tuoso en la carrera. Estas empiezan, ya han recor¬ 
rido por dos veces la estension de la* espina, sin que 
pueda decidirse por ninguno la victoria, pues es ne¬ 
cesario dar siete vueltas para ganar el premio. Todas 
las miradas están fijas, ya en los carros, ya en una es- 

S ecie de templete encima del cual siete bolas de ma- 
era sirven para ir marcando, quitándolas progresiva¬ 
mente, las vueltas que van darlas y las que restan por 
dar. Desde su salida, algunos de los aurigas lanzaron 
sus caballos á todo escape mientras que los otros mas 
prudentes retenían los suyos para aprovechar el can¬ 
sancio de los primeros y ganarles en las últimas vuel¬ 
tas. En la tercera, Corax auriga de la túnica blanca, 
que se había quedado retrasado, azota sus caballos de 
repente, corta la arena para colocarse mas cerca de la 
espina y recorrer por lo tanto menos espacio y empieza 
la cuarta vuelta antes que ninguno de sus competido¬ 
res en medio de millares de aplausos. 

Su carrera es tan rápida, que las ruedas de su carro 
despiden la arena á gran distancia. Algunos le gritan 
que deje de azotar sus caballos, pero Corax sordo á sus 
consejos, continúa con la misma impetuosidad. Escor¬ 
pus , el auriga azul iba después de Corax. No le separaba 
de su competidor mas que la distancia de un carro, y 
sus caballos aunque pequeños parecían engrandecerse 
en la carrera á medida que avanzaban. El auriga de la 
túnica rosada Boculus , iba casi á la misma distancia 
que el azul, y sus caballos estaban cubiertos de una 
espuma rojiza que en la rapidez de la carrera arrojaban 
al aire sobre el atrevido conductor. El que vestía la tú¬ 
nica verde marchaba el último pero con rapidez igual 
á los gue lo precedían. Talus , gue tal era su nombre, 
corredor esperimentado se limitó durante las cuatro 
primeras vueltas á no perder terreno; á la quinta se 
aproximó á sus compañeros y solo á la sesta principió á 
estimular á sus caballos y á dejarles floja la brida. En¬ 
tonces se le vió desplegar una energía que hasta aquel 
punto no había mostrado y avanzar rápidamente si¬ 
guiendo las huellas de Corax y de Escorpus. Apenas 
quedaba una vuelta por recorrer y los aurigas blanco y 
azul conservaban todavía la ventaja. La duela ya no es¬ 
taba mas que entre ellos. Buscaban hábilmente el me¬ 
dio de adelantarse; si veianquesu contrario iba á avan¬ 
zar cruzábanse delante de él para impedirle el paso 
y asi alejándose y aproximándose, describiendo en su 
rapidísima carrera desigual y sinuosa marcha disputa¬ 
ban reñidamente la victoria. Al fin Escorpus impacien¬ 
te oprimió el carro de su contrario contra la espina, y 
chocando con una de sus ruedas bien pronto los caba¬ 
llos de Corax viéronse por el suelo y el mismo auriga 
caído violentamente entre las piernas de sus propios 
caballos. Esta victoria parcial costó cara á Escorpus. 
Detenido en su carrera por el choque, los que estaban 
detrás le adelantan bien pronto: guiere forzar á sus 
corceles, pero rendidos por sus esfuerzos y luchando 
con desventaja contra sus adversarios que hasta enton¬ 
ces no habían hecho mas que correr con una prudente 
cautela, bien pronto los aplausos de la multitud pare¬ 
cían anunciarle que el triunfo se le escapaba de las 
manos. Los partidarios de Escorpus le gritan para que 
tome ánimo; estimulan sus caballos llamándoles por sus 
nombres: pero todo en vano, Boculus y Talus devoran 
el espacio, y tan pronto sobre la misma línea de Escor¬ 
pus , tan pronto traspasándola, la carrera de estos dos 
competidores es tan igual, que parece marchan de 
acuerdo en la misma línea. Una espesa nube de polvo 
los envuelve y mejor que ver se adivina su paso por el 
silbido de los látigos, el golpe sordo y acompasado de 
los piés de los caballos y el agudo chirrido de las rue¬ 
das sobre la arena. Sus parientes y sobre todo sus mu¬ 
jeres están en una situación estrema: el afan, la espe¬ 
ranza, la tristeza se pinta en su fisonomía, y entre tan¬ 
to Baulus y Talus han salvado nuevamente la espina. 
Los esclavos han subido y han quitado la sesta bola, que 
indica queda una sola vuelta por recorrer. De repente 
el torbellino de polvo se divide, disminuye, y al través 
de su dudosa trasparencia deja ver los carros á desi¬ 
gual distancia. Las ruedas parecen próximas á encen¬ 
derse por la rotación, y los corceles inundados de sudor 
exhalan un vapor espeso y ardiente. 

El auriga de la rosada túnica va delante. Como sus¬ 
pendido sobre sus caballos parece quererles adelantar, 
v los apostrofa por sus nombres y les azota con redo¬ 
blados golpes. El de la verde vestidura lanza gritos de 
rabia y desesperación: hace señas de que ha perdido su 
látigo y de que sus caballos se niegan á la obediencia. 
En vano agita violentamente las riendas sobre sus es¬ 
paldas; Boculus seguro de la victoria adelanta entre las 
aclamaciones de los espectadores, y pasa por última vez 
la línea designada, habiendo recorrido un espacio equi¬ 
valente á cinco millas. 

El nombre y la victoria de Boculus son proclamados 
por un heraldo colocado delante del sitio en que estaba 
el emperador, y en breve recibe de manos de! Edil una 
palma de Idumea y siente ceñida su cabeza con una 
corona de laurel. 

Esta descripción de la espina y de la carrera de carros 
tomada de la citada obra viene casi á servir de esplicacion 
al mosaico cuyo grabado dimos en el anterior número. 
Yénse en él en efecto la espina con sus columnas monu¬ 


mentales surmontadas por la estatua de la Victoria. Un 
ara, dos templetes exágonos, signos legionarios, esta¬ 
tuas de gladiadores ya en actitud de correr, ya prepara¬ 
dos para diversas luchas, otras estatuas de dioses, la 
de una diosa sobre un león, en la cual acaso está 
representada Cibeles, cuya cabalgadura arroja agua por 
la boca, lo mismo que tres delfines colocados en una 
tabla de mármol que sostienen dos columnas al parecer 
corintias lo mismo que las monumentales. A los estre¬ 
naos de la espina se ven las metas habiendo tenido el 
artista la discreción de presentar una de ellas por la 
parte interior y otra por el esterior, lo que permite ver 
en la segunda la entrada al templete que en su pedes¬ 
tal se abría. En el centro de la espina se ve asimismo 
el pedestal y principio del obelisco que en el caso pre¬ 
sente no es egipcio sino griego, según indican los ca¬ 
racteres que lleva inscritos, y cuyo sentido no hemos 
podido descifrar, pues no forman ninguna palabra; y á su 
derecha y haciendo juego con la que hemos creidío es¬ 
tatua de Cibeles, se ve el monumento sobre el cual es¬ 
tán colocadas las siete bolas que han de ir marcando las 
carreras, y la escalera por donde subia el esclavo del 
circo para ir quitando aquellas á medida que termina¬ 
ban estas. 

Cuatro carros, lo mismo que en la descripción refe- 
ferida, se ven en actitud de recorrer el circo. Botroca, 
Iscutacticus, Regnato y Famosus son los nombres de 
los cuatro caballos que tiraban del último carro, el 
cual caído por tierra, trae involuntariamente á la me¬ 
moria la catástrofe de Corax. Arrastrado el que marchaba 
delante por Puripinus, Arpastus, Eufrata, y Eustulus 
recuerda el choque de Escorpus, viéndose al auriga 
que lo conduce en actitud de observar con placer la 
triste suerte de su contrarío. El amigo que guia al que 
le antecede, los nombres de cuyos caballos no deja ver 
lo deteriorado del mosaico, en"vano se esfuerza como 
Talus, en animar á sus caballos, que desordenados se 
resisten á obedecer á su desesperado dueño, mien¬ 
tras el que conduce al carro que arrastran velozmen¬ 
te Eridanus, Ispumius, Pelops y Luxuriosus llega al 
término de la carrera, ganando la primera vuelta. Un 
servidor del circo, vestido con túnica , que parece 
recogida por los lados á la cintura para mejor correr, 
proclama el primer triunfo de este carro, repitiendo 
mientras agita un lienzo con la diestra mano, el nom¬ 
bre de Eridanus, como el del primer caballo del carro 
victorioso que ha llegado á la meta. Otro esclavo del 
circo, ó bien servidor del auriga triunfante, se coloca 
delante de los caballos para detenerles, llevando en la 
mano derecha una diota, como para ofrecer algún 
líquido, que calme el ardor de su carrera al victorioso 
corredor. 

Tal es la descripción de lo que en este mosaico se 
encuentra, para completar la cual, solo falta decir que 
los caballos llevan toaos la marca de su respectiva pro¬ 
cedencia , viéndose en algunos de ellos una que indica 
su origen griego y que aaba fama de vencedora á la 
ganadería a que el caballo perteneciera. La franja que 
rodea el mosaico es una greca, común en este linaje de 
labores, y causa profunda pena, que rota é incompleta, 
no pueda conocerse el resto de aquel y los dibujos, que 
en combinación geométrica los mas, debían rodearle, 
pues parece fuera de duda que la parte descubierta era 
el asunto principal de todo el pavimento de que el mo¬ 
saico formaba parte. 

En cuanto á la época á que se remonta esta notable 
antigüedad, y sin perjuicio de lo que al pié de su di¬ 
bujo se ha consignado sin nuestro conocimiento (I), 
creemos sea la de los imperios de Cómmodo ó Caraca lia. 
Examinando otros monumentos de este periodo y las 
monedas sobre todo, se observa la grande analogía gue 
existe entre el arte que las dió vida y el que realizó el 
mosaico. Aunque no hay en el dibujo de este la pureza 
de líneas gue en las obras del período de Augusto, se 
ven todavía buenas proporciones , valentía en las acti¬ 
tudes, composición animada y fácil, aplicación aunque 
ya algo decadente de la perspectiva, y todas las cuali¬ 
dades , en fin, que indican ese período del arte romano 
que sin embargo de hallarse cerca de su apogeo, empe¬ 
zaba á descender hasta llegar al triste estado en que se 
encuentra en el bajo imperio. 

En cuanto al edificio, al que el mosaico pertenecía, 
desprovistos de antecedentes acerca de las escavacio- 
nes que hayan podido practicarse en el palau ó sus al¬ 
rededores , no podemos determinarlo por mas que nos 
inclinemos á creer estuviese destinado á termas , en 
cuyos lujosos departamentos acostumbraban los roma¬ 
nos á representar por medio del mosaico espectáculos 
públicos. 

Réstanos solo para concluir apuntar dos ideas: la 
notable analogía que existe entre este mosaico y otro 
traído, según se nos ha informado, de Pompeya, que 
existe en el gabinete arqueológico de la biblioteca na¬ 
cional , donde se ve al auriga vencedor, ya coronado y 
con la palma de la victoria, y al mismo esclavo ó servi¬ 
dor del circo con la diota conteniendo los caballos como 
se ve en el de Barcelona. La otra es una congetura. 
¿Copiaría acaso el artista en este mosaico la espina de 
algún circo de aquella importante ciudad, que andando 


el dibujo de Barcelona. 


bajo imperio ,• vino escrita eu 
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el tiempo había de llenar el orbe con sus hazañas bajo 
el cetro de sus condes independientes ó sujeta al cetro 
de Aragón ? 

Indicación es esta que plegue á Dios se viese confir¬ 
mada por ulteriores descubrimientos. 

J. de Dios de la Rada y Delgado. 


LA MANO. 

I. 

El deseo de penetrar el porvenir ha sido siempre una 
ocupación grave y sagrada. En la antigua edad divina 
había agentes para lograr el conocimiento de la suerte, 
fundándose en el origen primitivo. Cuando algún hom¬ 
bre irresoluto deseaba saber el resultado de una em- 

S resa, no necesitaba mas que dirigirse á una de aque- 
as mujeres que estaban llamadas á descubrir los fines 
secretos de los dioses propicios, por su trato .familiar 
con ellos, para que manifestara sus intenciones favora¬ 
bles. Después, cuando la razón y la religión hicieron 
desaparecer la pluralidad de los dioses y con ellos sus 
agentes, el arte de la adivinación se ejerció con mas 
celo que nunca, en el Dios de la tierra, en el hombre 
que era aun un misterio. Sin embargo, aunque los fe¬ 
nómenos de la naturaleza no esplicados todavía, pro¬ 
porcionaban un manantial abundante para la supersti¬ 
ción , era mas propio de su fantasía y de su egoísmo 
considerar como indicaciones mudas de su propia suer¬ 
te los marcados fenómenos de su cuerpo y reconocer 
por la forma de sus miembros la clase de su destino. 
Se escuchaban con mas atención por estar mas próxi¬ 
mas, las espiraciones de las zonas y de las estrellas de 
la propia mano que las de las zonas y estrellas del vas¬ 
to firmamento. 

Estas circunstancias no variaron con el conocimiento 
científico de la constitución de nuestro cuerpo y de las 
funciones de sus órganos; antes al contrario, la propa¬ 
gación y vulgarización de este conocimiento aumentó 
esta creencia en el pueblo, pues aprovechándose de la 
duda manifestada abiertamente, y de los límites de esta 
ciencia, para fortalecer el misticismo, ó apoyándose en 
las consideraciones científicas del tiempo, le daba tam¬ 
bién un nombre y un color científico como craneosco- 
pia, y quiromancia y como era de esperar, no faltaron 
personas de cierta instrucción que participasen de este 
modo de pensar , porque el encanto de un misticismo 
científico atraía mucho mas que el de un mero misti¬ 
cismo y mas todavía que el de una ciencia exacta, fe¬ 
nómeno que aun se nos presenta diariamente. Un cono¬ 
cimiento claro de la constitución perfecta de nuestro 
cuerpo, escita aun en el dia menos interés en la mayo¬ 
ría del público que la craneoscopia de Gall, asi como 
las leyes siempre exactas de Kepler son hoy mucho me¬ 
nos conocidas que lo era en estos últimos anos el des¬ 
cubrimiento de que las mesas podían moverse por sí 
mismas. 

La confianza en los signos secretos de la mano no 
hace mucho tiempo que se ha perdido. Del mismo mo¬ 
do que un jóveu solicita la mano de una doncella, asi 
se ven en algunas ciudades personas de edad que bus¬ 
can á otras mas jóvenes, para profetizarlas el amor y 
la fortuna que está en su mano. Las gentes sencillas 
oyen con fe estas profecías como si fueran una creen¬ 
cia antigua y sagrada, y las personas cultas tratan de 
conocer con el auxilio de manuales, los secretos de la 
suerte, y entusiasmados por este misticismo científico 
esclaman: lo que sea verdadero debe estar aquí. 

La literatura sobre esta materia es muy abundante, 
aparte de las indicaciones que se encuentran en los li¬ 
bros mas antiguos y que nos muestran de qué modo 
podemos predecir el bien ó el mal por nuestra mano. 
En el siglo II Artemidoro escribió sobre este asunto un 
libro que durante mucho tiempo estuvo solo en manos 
de los príncipes y de los ricos como un misterio y en 
cada eaad recibió nuevas adiciones; pero la imprenta 
concluyó con este misterio. Escritores de todas las na¬ 
ciones , inclusos los gitanos, han publicado estas doc¬ 
trinas acompañadas ae hermosas figuras y escritas con 
mas gracia que las obras de esta clase de los tiempos 
mas modernos. 

El hombre, decían los antiguos, es una imágen del 
mundo; la naturaleza entera está repetida en el, y asi 
como la tierra tiene su fuego central, del mismo modo 
hay en el interior del hombre un fuego vital cuyo es¬ 
plendor y fortaleza se refleja en la palma de la mano; 
pues la mano es á su vez una imágen de todo nuestro 
cuerpo y por lo tanto del mundo; asi es que los gran¬ 
des planetas están representados en ella. ti dedo pul¬ 
gar es Venus; el índice, Júpiter; el del corazón, Satur¬ 
no ; el anular, el Sol, y el pequeño, Mercurio; los otros 
dos planetas, pues los conocidos entonces eran siete, 
los colocaban en la palma de la mano. El hueco forma¬ 
do por la palma de la mano era Marte y las líneas del 
final del dedo pequeño, la Luna. El nudillo que cada 
dedo tiene abajo era llamado monte, asi por ejemplo, 
el monte de Venus en el pulgar, el de Júpiter en el ín¬ 
dice, etc. etc. Estas designaciones son oportunas en sí 
y correponden á las funciones de las partes aisladas de 


| la mano asi como también á las propiedades por las que 
; los dioses eran designados entre los hombres. Si por 
j ejemplo, el dedo índice amenaza ó señala , tiene una 
' semejanza completa con Júpiter tonante : del mismo 
modo está exactamente simbolizado Saturno en el 
dedo del corazón y Mercurio en el dedo pequeño al que 
los franceses llaman aun hoy la gracia . 

Las líneas que están en conexión con los dedos ó 
próximas á ellos tienen también su denominación co¬ 
mo el cinturón de Venus al lado del monte de Venus; 
á los que tienen esta línea muy marcada, se les atribuye 
fortuna en el matrimonio. La línea de Marte cuando 
está muy marcada indica fortuna en la guerra. Las lí¬ 
neas que hay debajo del dedo pequeño son llamadas 
líneas ae Himeneo, a causa de Mercurio y la Luna; li¬ 
neas de Saturno son las que van por toda la mano ba¬ 
cía el dedo corazón; también se las da el nombre de lí¬ 
neas de fortuna; los mogoles y los chinos carecen de 
estas líneas, pero no nos atrevemos á decidir si somos 
por esto mas felices que estos dos pueblos. 

Además de estas líneas hay todavía otras, como la de 
la vida alrededor del pulgar, llamada asi por Aristótc- 
| les y que ha sido caracterizada como la que marca la 
i duración de nuestra vida; además las líneas trasversa- 
I les de la palma de la mano, llamadas por algunos lí- 
I neas naturales ó líneas de la mesa, y en las que otros 
! han creído ver una M que significaba muerte para re- 
' cordarnos nuestro fin. Estas líneas también según su 
estado hacían relación á los espíritus de las regiones 
1 subterráneas. Las líneas trasversales de la muñeca eran 
esplicadas también como un indicio de buen éxito para 
las empresas. De este modo otras muchas líneas pueden 
haberse conservado con cierta significación en la me- 
! moría del pueblo que las atribuía un carácter en con¬ 
formidad con la época. 

Asi como en otras tradiciones populares hay un fon¬ 
do de conocimiento mejor, del mismo modo existe en 
\ esta creencia conservada durante siglos, un reconoci¬ 
miento de la alta importancia y del valor de la mano. 
Parece natural que un miembro que ejecuta de un 
modo visible todos los trabajos grandes y pequeños que 
imaginamos, fuera considerado como un objeto de 
atención para las inteligencias elevadas lo mismo que 
' para las inferiores, asi como por una idea sencilla y 
¡ nasta pueril la boca de un sabio está considerada como 
el punto donde tienen su origen los discursos que ad- 
miramos. La forma de nuestra mano es tan artística 
! que parece justificar todo el respeto y la admiración 
i que pueda inspirarnos- Cuando uno de los naturalistas 
mas grandes ae nuestro siglo fue invitado á entrar en 
un concurso abierto para glorificar el poder, la sabidu¬ 
ría y la bondad de Dios en la naturaleza y cuyo premio 
eran 8,000 libras esterlinas, no encontró objeto alguno 
que probara de un modo mas evidente estas cosas que 
la mano del hombre. 

La mano es efectivamente notable por sus músculos; 
ningún miembro tiene tantas articulaciones como ella 
y si las articulaciones de nuestro cuerpo á causa de su 
proporción y de su perfección artística sirven aun de 
muestra á los mecánicos, si nos admiramos de que la 
mera articulación de la cabeza pueda hacer todos los 
movimientos imaginables en todas direcciones ó de que 
la articulación estraordinariamente artística de la rodilla 
nos procure un movimiento seguro y libre, debemos 
admirar doblemente las articulaciones de la mano en 
■ la que se hallan todas, y todas concurren para hacer un 
j movimiento, bien de levantar la carga mas pesada, bien 
de ejecutar el trabajo mas delicado. 

Si la mano estuviera formada de un solo hueso, como 
por ejemplo*, el casco de los caballos, no podríamos co- 
i ger ni la cuchara ni la pluma y si fuera solo de mem- 
¡ Granas, no podríamos sostener ni el hacha, ni ningún 
; arma. Pero es mas de admirar aun la velocidad y fa- 
¡ cilidad con que este pequeño miembro se pone en mo¬ 
vimiento; una multitud de tendones diversamente en¬ 
trelazados están unidos á él; estos tendones son en 
parte de la mano misma y en parte de los músculos 
I del antebrazo, de manera que hacemos un movimiento 
| doble cuando ponemos en juego este mecanismo ar- 
j tístico, porque la mano no es un mero apéndice de nues¬ 
tro cuerpo, sino que está siempre en conexión con 
! nuestros mas íntimos pensamientos y con nuestro ser 
| moral. Si queremos levantar un peso como, por ¿jem- 
¡ pío, un tesoro, es preciso que antes obre en nosotros 
¡ una fuerza de atracción, por decirlo asi, que produzca 
i la voluntad; esta voluntad penetra entonces en nuestro 
| órgano central, el cerebro, y desde aquí parte por el 
! curso de los nervios hasta la mano que llega á asirle. 

! Si el tesoro es pesado, el órgano central llama en auxi¬ 
lio los músculos del brazo y del pecho, y cuando es ne- 
; cesario hasta los huesos, y si es ligero bastan solamente 
• los movimientos de los dedos como vemos á cada mo- 
¡ mentó. 

| Podemos ver este trabajo en la parte superior de la 
! mano de las personas delgadas, porque los tendones se 
marcan ya aquí, ya allí, unas veces unos, y otras otros, 
y de qué modo participa de este movimiento la parte 
superior de la mano, la cual, en virtud de su propie¬ 
dad elástica se dilata sin rasgarse y puede volver des¬ 
pués á ponerse en su estado natural. Los tendones en¬ 
vuelven la mano como si fueran un guante elástico. La 
! naturaleza da á esta especie de guante un color tos¬ 


tado , negro ó morado; pero todos son puros, puesto 
que la materia colorante está debajo de la piel y no 
puede salir de allí. Los europeos tenemos la mejor ma¬ 
teria de esta clase, la blanca, solo con la edad llega á 
mancharse algo y á perder su brillo. Si miramos aten¬ 
tamente el tejido delicado de la palma de nuestra mano 
encontraremos á veces en él una pequeña gota crista¬ 
lina; esta gota viene desde lejos, viene del corazón. 
Mientras mas aspiramos en el estío, mas velozmente es 
traída la sangre del corazón á la superficie del cuerpo, 
donde el agua que tiene la sangre se filtra y se destila 
por medio de los numerosos poros de la piel; la sangre 
pierde asi el agua y esto nos produce la sed. La mayor 
parte de los poros se halla en la mano y cuando las go- 
titas llegan a la superficie, abren los poros de la epi¬ 
dermis y la mano se humedece por sí misma. 

Pero lo que distingue á la mano del modo mas no¬ 
table es el estar formada de una multitud de nervios 
de toda clase que á modo de red se entienden por la 
palma; estos nervios muy sensibles tienen su mavor 
sensibilidad en la punta de los dedos, por lo cual la 
mano es el órgano ae uno de los sentidos, es decir, el 
órgano de la sensación y del tacto. 

Si salimos á la intemperie en el invierno sin guan¬ 
tes cuando está nevando, ó si acercamos la mano á un 
horno encendido, se despiertan los nervios del tacto, 
se contraen en dirección ae su centro y dan á conocer 
allí lo que ha ocurrido, se concentran y piden auxilio 
si es necesario. 

Es verdad que este trabajo y esta correspondencia de 
dentro hácia afuera y de afuera hácia adentro, se ve¬ 
rifica en todos los puntos de nuestro cuerpo; cada 
sensación en cualquier parte de nuestro cuerpo se co¬ 
munica inmediatamente al órgano central y el movi¬ 
miento de cualquier miembro de nuestro cuerpo se ve¬ 
rifica solo en virtud de un mandato del órgano central, 
si no hay escepciones, como sucede en el sueño; pero 
en la mano esta actividad del tacto y del movimiento 
se produce adentro y afuera de un modo tan incesante, 
porque todo lo obtenemos por ella, y porque dotada 
por la naturaleza de una forma á propósito debe ser la 
representante especial de nuestro tacto y de nuestros 
movimientos. 

Tan frecuentemente como damos la mano á un ami¬ 
go tiene lugar este doble trabajo, los pequeños hilos 
nerviosós producen la simpatía o antipatía en nuestro 
interior, y las pequeñas é innumerables fibras de mo¬ 
vimiento se escitan y dan lugar, cuando hay simpatía, 
á que se verifique un cordial apretón de manos. 

A. 


EL PALACIO DE LA PRESIDENCIA 

EN MÉJICO. 

Si la antigua Tenoxitan de los primitivos morado¬ 
res de América, la ciudad de Méjico, contaba antes de 
la conquista de los españoles con 80,000 casas, tres pa¬ 
lacios imperiales y gran número^de templos; reedifica¬ 
da después del sitio y destrucción que sufrió durante 
las campañas de Hernan-Cortés, no por esto deja de 
ser en la actualidad una de las primeras capitales del 
Nuevo-Mundo por sus numerosos y buenos edificios. 
La catedral, la tesorería, el gran convento de San Fran¬ 
cisco, el hospital, el jardín botánico, la casa de la mo¬ 
neda que pasa por la mas vasta y rica del mundo, y en 
fin el palacio de la presidencia, si bien no de relevante 
arquitectura, llaman la atención del viajero que reco¬ 
noce en ellos el centro de las ciencias y de las artes 
americanas. El adjunto grabado da á conocer á nues¬ 
tros lectores el aspecto de uno de estos edificios, el pa¬ 
lacio de la presidencia que tanto figura en los aconteci¬ 
mientos de aquel país conmovido por continuadas di¬ 
sensiones. En él se han fraguado no pocos golpes de 
Estado, si por tales consideramos los cambios políticos 
llevados á cabo con mas ó menos cordura por los nombres 
públicos mejicanos; en él han residido esos presidentes 
que no han sabido dar al país la calma, el bienestar y 
la paz de que necesita para curar sus profundas heri¬ 
das, y en el es de esperar lleguen á alojarse si bien por 
breve tiempo, los caudillos ae la espedicion hispano- 
franco-inglesa, que llevan á Méjico la gran misión de 
restablecer y consolidar el órden, primer elemento de 
estabilidad y progreso para todas las sociedades. El pa¬ 
lacio de la presidencia es pues de suponer verá tomar 
en su recinto medidas de prosperidad y ventura para 
el pueblo mejicano, si aquel gran estado formado por 
españoles y nutrido de sangre española, debe esperar 
dias mejores bajo la protección de las tres primeras po¬ 
tencias de Europa. 


DON MANUEL VILAR Y ROCA, 

ESCULTOR ESPAÑOL. 

Como ha dicho muy bien el biógrafo de este escultor 
insigne, el recuerdo solemne de Tos que fueron , no es 
pequeño estímulo para que los presentes se lancen por 
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PALACIO DE LA PRESIDENCIA EN MEJICO. 


«1 camino de los adelantos. En efecto, al considerar í? 1 , 
ardor artístico y el entusiasnm p:)r los buenos adelantos 
que distinguían el alma del escultor Vilar y Roca, re- | 
cientemente perdido para las Bellas Artes, no se sabe 
qué debemos admirar mas, si la constancia del genio en ; 
medio de las decepciones de la vida, ó 
las obras debidas á ese genio que lian 
contribuido á colocar las artes en el 
estado en que actualmente se encuen¬ 
tran. 

Nacido Vilar en la ciudad de Bar¬ 
celona el 15 de noviembre de 1812, no 
tardaba desde su primera infancia, en 
dar claras pruebas de sus inclinacio¬ 
nes artísticas. No otra cosa demostra¬ 
ban sus juegos, que por lo regular de¬ 
muestra el nombre cuando niño, las 
aspiraciones que abrigará su corazón 
en adelante, y hé aquí por qué apenas 
entraba en el estudio del esclarecido 
escultor Campeny, cuando desarrolla¬ 
ba los albores de su talento. Dos años 
escasos estuvo baio la dirección de este 
maestro, y las obras que ejecutó, se¬ 
gún asegura su biográfo á quien vamos 
siguiendo en esta noticia, tanto en 
barro como en mármol y en madera, 
ya traducidas de estampas represen¬ 
tando bajos relieves griegos, ya ori¬ 
ginales tomadas del natural, merecie¬ 
ron la aprobación de su director. 

Anunciadas mas adelante oposicio¬ 
nes para una pensión para el estudio 
de la escultura en Roma, mediante el 
rigor del público certámen, Vilar ob¬ 
tuvo el premio, siendo notable su ejer¬ 
cicio de oposición, Juicio de Daniel en 
Babilonia. Huérfano de padre y madre 
partía Vilar para Roma en abril ae 4 834, 
pero le acompañaba un ángel custodio 
que se llama talento, cuando se halla 
bien radicado y dirigido, y asi es que 
en vez de hacer lo que acostumbran 
la generalidad de viajeros, en lugar 
de dedicar el tiempo a una fútil curio¬ 
sidad , le empleó aesde luego en com¬ 
pletar su educación y ponerse en re¬ 


laciones con los mas célebres artistas. Comprendiendo 
belleza no puede nacer sino de la que la perfecta 
conformidad de los dos elementos constitutivos del 
arte, el fondo y la forma, compartió el tiempo en es¬ 
tudios referentes á cada uno de ellos; y lo mismo 



don manlel vilar y roca. 


asistió á las distintas clases de dibujo, que á las de 
anatomía, teórica y práctica, mitología, arqueología, y 
sobre todo á la de "composición, que esplicaba el pintor 
Minardi, para lo cual no olvidó el estudio de la lengua 
italiana; ejercitándose en el modelado y bosquejo de 
composiciones, leyendo la Iliada de 
Homero y la Eneida de Virgilio, y las 
metamorfosis de Ovidio, estudiando al 
propio tiempo la historia del arte. 

Pero el corazón de Vilar sentía otra 
necesidad. No había descuidado du¬ 
rante los dos años trascurridos desde 
que llegó á Roma, el tratar asuntos 
cristianos. Estos asuntos señalados 
por los maestros para los certámenes 
mensuales ó trimestrales que en aque¬ 
llas escuelas se celebraban, le obliga¬ 
ron á estudiar las obras de los pinto¬ 
res de la escuela mística que prece¬ 
dieron á Rafael: asi fue que sus com- 

Í josiciones religiosas merecieron de 
os principales maestros de Roma un 
aplauso que le honró sobre manera. 
Lna idea de estas composiciones pue¬ 
den darla los dibujos con que ilustró la 
correspodencia con su hermano don 
José. Por otra parte, la ausencia de su 
patria había mantenido en su corazón 
el amor por ella : que es buen conser¬ 
vador de los afectos que el alma volu¬ 
ble del hombre siente, la separación 
de lo que los merece. Asi fue que en 
noviembre de 1836 escribió á su her¬ 
mano estas palabras: Dame asuntos 
de la historia de España , en particu¬ 
lar de Cataluña f porque las Bellas 
Artes son para inmortalizar los he¬ 
chos patrios. 

Sus estudios iban siendo cada vez 
mas dignos de la pública alabanza y 
tanto las copias de obras célebres co¬ 
mo los trabajos originales atraían so¬ 
bre el jóven escultor la aureola de la 
gloria y la estimación de nacionales y 
estranjeros. Los célebres escultores 
Thorvvalsen y Tenerani, llegaron á 
ser sus amigois y maestros, y una con- 
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tinuada serie de obras elevaron gradualmente su nom¬ 
bradla. El Discóbolo, Zenon, el Niño jugando con un 
ganso, Jason conquistando el vellocino de oro, La- 
tona pidiendo agua á los labradores de Licia, y sobre 
todo el grupo de Neso y Dejanira, acabaron de comple¬ 
tar su reputación que muy pronto debía pasar al Nuevo 
Mundo. Ciertamente, pocos años trascurrían cuando 
haciéndose desde Méjico ventajosas proposiciones pa¬ 


ra hallar buenos artistas que dirigiesen en aquella ca¬ 
pital una escuela, obtuvo también nuestro escultor 
el primer Jugaren público concurso, y salió de Roma 
el 23 de setiembre de 1845, despidiéndose de aquella 
atmósfera artística para llevar su gloria á lejanos y en 
verdad atrasados países. La Academia de Bellas Artes 
de Sarr Cárlos, fundada en Méjico, recibió con aplauso á 
Vilar, y lejos de su patria, á la que tanto amaba, si 


bien no olvidaba el gusto y las escuelas de Europa, tra - 
tando diversos asuntos religiosos y ejecutando imáge¬ 
nes de santos con perfección increíble, trazó también 
grandiosas estatuas, entre ellas los modelos para fundir 
en bronce la de Cristóbal Colon y de la estatua ecues¬ 
tre de Itúrbido, y las muy celebradas que damos á co¬ 
nocer á nuestros lectores, de Marina, india favorecedo¬ 
ra é intérprete de Hernan-Cortés , v la de Motezuma, 



MOTEZl'MA. MARINA. 

ESTATUAS DE DON MANUEL VILAR Y ROCA. 


último de los reyes aztecas. Otra estatua colosal de 
Tlahuicotl, héroe tlascalteca, combatiendo sobre la 

( )iedra de los sacrificios, mereció los plácemes de todos 
os artistas y de toda la prensa. 

Pero el genio aprisionado sobre la tierra debe algún 
dia romper las efímeras trabas que le subyugan y re¬ 
montarse háciasu origen. Cuando Vilar terminaba con 
toda la fe de la religión y todo el-conocimiento del arte 
una estatua semi-colosal del divino Salvador del Mun¬ 
do , como si dedicando sus trabajos al Ser Supremo tu¬ 
viese el instinto de que muy en breve debía descansar 
en las regiones celestiales, falleció después de grave 
dolencia, en la madrugada del 25 de noviembre de 1860, 
legando á su patria un nombre tan respetado como dis¬ 
tinguido. 

«Su amor al arte fue estremado, dice su biógrafo, 

f iero no tuvo por el arte ese amor fanático que nada ve 
üera de la materialidad v utilidad de la forma, que es 
lo que reduce el arte á oficio; sino ese amor grande y 


I ficio como la localidad para la cual había de hacer la 
¡ estatua, ó la mansión en que la estatua debía gloriíi- 
; carse : amó la música y se dedicó al canto, porque vió 
' en esta forma la espresion de aquel sentimiento que el 
alma necesita comunicar para su desahogo, pero con el 
| suficiente misterio para conservarse puro: y si en la 
forma literaria no nizo mas que precisar conceptos, 

1 fue porque en su fantasía las imágenes debieron de¬ 
terminarse mas bien que con la continuidad y correla¬ 
ción de las dicciones, con la accidentacion del modela- 
í do: pero nadie le ganó en la manifestación sincera de 
1 los afectos del alma. No hay mas que leer la correspon¬ 
dencia con su familia: en ella se vé el alma del verda- 
: dero artista en el ejercicio de su arte y de los deberes 
sociales.» 


i genio sino por 
por la escuela de pintura alemana porque en ella vió 
el desarrollo de un gran fondo de ideas; admiró y trazó 
monumentos arquitectónicos, porque consideró el edi— 


LOS BAILES DE MASCARAS EN MADRID. 
I. 

El baile, tal como le entendemos y practicamos hoy, 
es la danza; pero la danza como un medio convencio¬ 


nal y accesorio, como un pretesto, no como un fin úm 
co yesclusivo. 

Hubo un tiempo en que el baile, manifestación ar¬ 
tística y espontánea del sentimiento, rellejaba la sen¬ 
cillez de las primitivas sociedades y entraba por mucho 
en sus nacientes costumbres, ya como espresion reli¬ 
giosa, ora guerrera y aun patriótica, de sus ideas; en¬ 
tonces el baile era la danza y nada mas que la danza. 
Se danzaba, que no se bailaba ante el ara de los dioses 
y en las grandes festividades nacionales. Poco a poco 
la danza fue perdiendo su espontaneidad, que es su 
carácter, y se trasformó en baile : dejó de ser repre¬ 
sentación formal de una ¡dea para convertirse en ins¬ 
trumento de esa misma idea. \a no celebró victorias y 
faustos sucesos: los produjo. 

Los dorios, pueblo famoso en el combate, debieron 
una buena parte de sus triunfos á la danza pirrica , 
que constituía entre ellos un verdadero ejercicio gim¬ 
nástico y militar. 

Mas tarde vése la danza asociada al deleite , erigida 
en profesión, dada en espectáculo. Adiós, hermosas 
ninfas de quienes dijo Horacio: 

Jam Cy therea choros ducit Venus imminen te luna . 

Roma os trocó en asalariadas bayaderas é impúdicas 
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cortesanas y vuestras danzas en bailes obscenos para 
recreo de los convidados al triclinio y de los vagos del 
pórtico: si alguna vez os inspira un sentimiento nacio¬ 
nal ó religioso, bien pronto degenera en inmundas ba¬ 
canales ó en las lúbricas orgías consagradas á Flora. 

Después, mucho después, presenta la danza una 
nueva faz, término de transición que prepara y conduce 
al baile moderno. 

Perdida la afición á los torneos y á la caza, que eran 
los espectáculos dominantes en la edad media, fue ne¬ 
cesario crear otras diversiones, entregarse á nuevos 
goces, y nació el baile; el baile en que tomaron parte 
los reyes y los señores; el baile con una forma sui ge - 
neris que se prestaba á maquinaciones é intrigas pala¬ 
ciegas y combinaciones políticas; el baile en fin, con 
sus reminiscencias caballerescas, que hicieron de él 
verdaderas justas de galantería. 

Hoy, ya el baile en su última evolución, quedan 
completamente deslindadas sus diferencias y sus ana¬ 
logías con la danza. Esta perdió su fisonomía propia, su 
naturalidad y su inspección. Ya nada dice á las almas 
poéticas y apasionadas: ya nada significa, ya nada es- 

S resa, desde el momento en gue respiró la atmósfera 
e los salones y con ella el hálito de los intereses egoís¬ 
tas y de las prosáicas creencias que donde quiera se 
agitan. Todo lo mas, ha podido conservarse como un 
recuerdo, como una preciosidad histórica , al aire li¬ 
bre , en medio de los campos, bajo la sombra de un ár¬ 
bol , frente á frente con la naturaleza. En otra parte, 
a no es la danza: es el baile, es un lugar á donde se 
lan cita los hombres y las especulaciones del modermo 
positivismo; es el café, es el club, es la Bolsa, es el 
mercado, es el paseo, es cualquier cosa. 

Nada se ha averiguado á ciencia cierta sobre el orí- 

f en del baile. Es cuestión que ha puesto en un brete 
mas de cuatro eruditos concienzudos, quedando por 
último sin resolver, como tantas otras importantísimas 
adquisiciones que nos ha velado la nebulosa antigüe¬ 
dad , tras de sus densas, impenetrables oscuridades. 
Yo, por mi parte, he logrado fa convicción, no sin an¬ 
tes exhumar pergaminos y bibliotecas sin cuento, de 
que la falta de datos en esta materia, estriba en la esca¬ 
sez de papel de aquellos tiempos, obstáculo formidable 
contra el que sin duda lucharon los escritores, y á que 
debió quizas Tácito su estilo conciso y sentencioso. 
Hay, sin embargo, opiniones respetables que citaré 
para mayor ilustración y esclarecimiento del caso: un 
aleman de estrambótico nombre, pero profundo en 
sus añejas investigaciones ha escrito diez y nueve vo¬ 
lúmenes para proW que el baile fue inventado por 
San Vito y perfeccionado por San Pascual Bailón; otro 
rancio pensador, habiendo observado el gran desarro¬ 
llo de pantorrillas que presentan los cimbrios y los teu¬ 
tones en los relieves de Herculano, deduce que de¬ 
bían ser incansables bailarines tan pantorrilludos per¬ 
sonajes, y por ende que el baile nos viene de ellos; no 
falta por último quien da gran valía á aquel refrán de 
«hombre chiquitín, retrechero y bailarín» y sostiene 
que la Lapoma es la patria del baile y los mirmidones 
los primeros bailarines del mundo. 

Sea como quiera, es indudable que el baile, ó mejor 
dicho, la danza, se remonta á los primeros tiempos y 
forma parte de las costumbres y del ritual de todos los 
pueblos. Allí donde hay hombres, allí donde se en¬ 
cuentra una sociedad medianamente organizada, allí 
está la danza como elemento indispensable, como fór¬ 
mula precisa de ciertas ideas. 

El origen de la danza está en nuestras pasiones, en 
nuestros sentimientos. Las emociones vivas necesitan 
un lenguaje de acción , medios estraordinarios que in¬ 
terpreten sentimientos estraordinarios también: en¬ 
tonces el hombre abandona instintivamente el reposo, 
sus movimientos son mas animados, exageradas sus 
actitudes, su marcha es el salto, y luego vienen el arte 
y el espíritu de órden á reglar estos movimientos y es¬ 
tas actitudes discordantes en un cuadro armónico que 
embellece la música y regularizan el ritmo y la me¬ 
dida. 

El legislador de la danza fue, pues, el primer legis¬ 
lador. 

Probado ya, ó poco le falta, que el baile nació con el 
hombre, álzase una duda tanto mas legítima cuanto 
que no la desvanecen los mas apolillados cronicones. 
¿Adam bailó, ó, cuando menos, ensayó algunas piruetas? 

Aunque el Génesis guarda silencio acerca de esta 
pregunta, un poco peliaguda por cierto, yo no vaci¬ 
laría en contestarla afirmativamente. Adam debió bai¬ 
lar, bailó, no pudo menos de hacer piruetas y aun 
muecas, en dos distintas, celebérrimas ocasiones: una 
vez, dentro; otra, fuera del paraíso: la primera, cuan¬ 
do se encontró la perdida costilla; la segunda, cuando 
se vió arrancado al piü dolce far niente fiel deleite, por 
causa de la tentadora manzana. ¡ Oh! entonces debió 
bailar.de rabia como antes bailaría de contento. El pla¬ 
cer y el dolor, el amor y el odio: grandes pasiones que 
Adam esperimentó ante la mujer y contra la serpiente, 
y el baile repito que es hijo de nuestras pasiones. 

Por lo que hace á Eva, ya es otra cosa. Su carácter 
su temperamento, sus instintos artísticos, su afición 
lo bello, su filarmonía y mas que nada su fácil acce¬ 
so á las sugestiones del demonio, hacen presumir que 
no desperdiciara ocasión de bailar, que ejecutaría ios 
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pasos mas difíciles y peligrosos de ese arte diabólico, 
al decir de sesudos varones. 

Quede, pues, consignada la noble alcurnia, la hi¬ 
dalga sangre, la pureza de raza del baile, cuya ge¬ 
nealogía desciende en linea recta, nada menos que del 
primer hombre y de la mujer primera. 

Pero dejando para otro dia algunas no menos ¡m- 

§ orlantes consideraciones coreogénicas diré ahora algo 
e los bailes de máscaras de Madrid. Principian un raes 
antes de Pascuas en Capellanes , en el Circo de Paul y 
demás salones de invierno; pero puede decirse que no 
llegan á su apogeo, á su período de mayor animación, 
hasta el Carnaval. Quince dias antes de esta época co¬ 
mienzan los bailes en los teatros Real, Zarzuela, Prin¬ 
cipe y Basilios , sin contar otros muchos que cada año 
se abren al público, y los que no se cierran en invier¬ 
no ni en verano. 

En los dias de Carnaval, es una fiebre, un vértigo, 
una monomanía, lo que se apodera de los habitantes de 
la córte: la fiebre del ruido, el vértigo del disfraz, la 
monomanía del baile. Las penas, las ambiciones, las 
miserias, las conveniencias sociales, la hipocresía; 
todo se olvida, de todo se prescinde en esos días de 
locura, de estruendo y de bulliciosos placeres. Parece 
que la sociedad se encuentra comprimida, sofocada por 
todo un año de ficciones y de enredos, de falsas vir¬ 
tudes , de amistad violada, de amores mentidos, y an¬ 
sia respirar libertad, aparecer tal cual es: lúbrica, es¬ 
candalosa , corrompida y atea. Por eso acoge con avi¬ 
dez la careta y la parcheada librea de arlequín. 

Es verdad que siempre fue Carnaval, y todo lo mas 
varían la careta y el dominó. Cubierta ó no la fisono¬ 
mía , nada espresa menos que lo que aparenta espre- 
sar. ¡Cuántas mentiras disfrazadas y crímenes encu¬ 
biertos, y oprobios ocultos, y honras prostituidas, y mi¬ 
serias vergonzantes y esposas adúlteras y hombres sin 
fe, sin religión, se esconden tras de la máscara de esa 
sociedad que se agita en el eterno carnaval de la vidal 
Pero llega el Carnaval del año, y entonces ya no 
hay para qué Ungir: es una tregua dada á las conven¬ 
ciones sociales, es el reinado de la disipación y la 
orgía. 

Y los teatros, convertidos en salones de baile, son 
el templo á donde se va á sacrificar á Momo; y el poli¬ 
chinela y la meretriz son los ministros del culto; y los 
puros sentimientos y el santo pudor, son la víctima 
propiciatoria del sacrificio. 

Y á propósito de bailes, recuerdo cierta historia que 
oí contar a un amigo mió, y que me permitiré repro¬ 
ducir para edificación del lector, aunque á riesgo de 
cansarle. 

Una noche del mes de setiembre, decía Eugenio, 
tras de un largo paseo por la Glorieta de Valencia, me 
hallaba recostado en el sofá de mi habitación, sabo¬ 
reando una de esas deliciosas réveries gue esperimen- 
tamos cuando, después de una penosa fatiga, gozamos 
de completo descanso, tenemos una imaginación ar¬ 
diente y un alma de veinte y dos años que canta en el 
fondo ae nuestro corazón. Tenia el balcón abierto para 
respirar la fresca brisa del Mediterráneo embalsamada 
por los jardineros del Turia, y un rayo de la luna de 
Nápoles iluminaba dulcemente' mi estancia. De pronto, 
el eco de una melodía vibra en el viento, y como en¬ 
viada por la luna, vino á acariciar mi frente: aquella 
nota escapada del cielo, fue seguida de una música 
tierna, dulce, voluptuosa; música que solo la oimos 
en sueños, que no existe , gue no puede existir mas 
que en el corazón de Bellini y en el arpa de los ánge¬ 
les : el ária de la Casta Diva. 

La Norma me vuelve loco. Corrí al balcón magneti- 
rado por la armonía, y en frente, en un gabinete lu¬ 
joso , alumbrado por una bugía y por el reflejo de la 
luna, vi á una hermosa niña que tocaba en el piano 
aquella sublime plegaria. También tenia su balcón 
abierto y mirarla pude tan distintamente como si estu¬ 
viese á su lado. Quisiera hacer su retrato; pero, ¿dónde 
hallar palabras para retratar á un ángel ? Si vo hubiera 
sabido pintar, el arte me deberia hoy el mofielo de las 
vírgenes de Rafael. Delante del piano, vestida de blan¬ 
co como la azucena, acariciada por la brisa de los ma¬ 
res, besada amorosamente por la luna, parecía el ge¬ 
nio de la música que han soñado Weber y Rossini. 

Temí que notara mi presencia y desapareciese. En¬ 
trame en la habitación y me senté donde no pudiera 
distinguirme. Si es cierto que besan las miradas, como 
ha dicho un poeta, ella debió sentir un millón de besos 
en sus manos, en su cabello, en sus ojos... Concluyó 
la plegaria. La última nota de aguel canto gemidor y 
sublime, que es un suspiro, salió espirante de sus de¬ 
dos y vino á morir en mi corazón. Entonces ella se le¬ 
vantó y asomándose al balcón, dirigió una dormida 
mirada á la casta diosa de la noche. ¡Bendita sea la 
luna que recoge tales miradas! 

Un instante después, cerró su balcón y vi su som¬ 
bra alejarse, perderse... Confieso que nunca me he 
sentido tan inspirado como agüella noche. Quise can¬ 
tar á la hermosa; pero me fue imposible espresar lo 
que sentía en mi corazón. Un gran sentimiento en el 
alma, hace enmudecer la lengua. Si yo hubiera sido 
Lamartine ó Espronceda, tendría hoy un nombre que 
oponer á los de Grazziella y Teresa. 

Al dia siguiente traté fie informarme de mi bella 


desconocida: pregunté en ia fonda donde vivía y me 
dijeron que se llamaba Laura y que viajaba en com¬ 
pañía de un su hermano. 

Y no la vi después. Aquella noche tuve que dejar ú 
i Valencia, ciudad para mí querida, donde quedaba 
I Laura, la imágen de amor sonada, gue al conocerla se 
| abandona sin saber de ella, sin hablarla, sin haber es- 
! cuchado la melodía de su voz. 

I Llegué á Madrid henchido el corazón de recuerdos, 

I de tristes recuerdos, entre los cuales apenas lucia un 
rayo de esperanza. ¡ Ay ! ¿ la volveré á ver? era el eter¬ 
no delirar de mi deseo. Y es que hasta entonces quizás 
no había sentido esa dulce enfermedad del alma que se 
llama amor, y el primero de los amores, siempre es 
inspirado por una ilusión, por un suspiro, por un re¬ 
cuerdo. ¡ Quién sabe! Hay entre las mujeres una, cuya 
imágen hemos soñado, como si adivinásemos su exis¬ 
tencia; misterioso, mágico tipo que ha creado la ima¬ 
ginación , compuesto de lo mas bello, lo mas ideal, lo 
roas voluptuoso que le ofreció la hermosura, y cuando 
esta mujer aparece á nuestros ojos, siquiera cruce rá- 

f iidamente como estrella que se pierde, nuestra alma 
a reconoce palpitando, y el momento en que la vió 
jamás lo olvida. Asi yo no podia olvidar á Laura. En 
todas partes, en el Prado, en los teatros, en las reu¬ 
niones, la buscaba mi anhelo, impulsado de no sé qué 
secreto presentimiento. 

Cierta noche no sabia qué hacer, ni á dónde ir, ni 
cómo desterrar mi constante melancolía, y Alejo me 
propuso acompañarle á Capellanes. Yo nunca había 
estado en esos bailes públicos que miro hoy con inven¬ 
cible aversión, como mercados donde se va á hacer 
gala de las cualidades que precisamente no se tienen, 
o como bazares donde se compran goces repugnantes. 
Entramos en Capellanes , y júzguese cuál seria mi sor- 

S resa, mi espanto, mi alegría, la indefinible mezcla 
e sentimientos, que brotarían en mi alma á la vista 
de Laura, que fue lo primero, lo único ya que mis 
ojos contemplaron en el salón. Iba sencilla y elegante¬ 
mente vestida, y á la sazón bailaba con un jóven, gra¬ 
ciosa, aérea, riente como un sueño de Rosellin. Invo¬ 
luntariamente vinieron á mi memoria aquellos versos 
de nuestro malogrado Salvador : 

Lánguida es su espresion como la tarde 
Que'espira entre las auras y las flores; 

Y si acaso sonríe, 

Se paran á admirarla los amores. 

Acabó de bailar y se sentó al lado una anciana que 
yo supuse aya ó criada, asi como el jóven que le acom¬ 
pañaba no audé que seria su hermano, el mismo con 
quien estaba en Valencia. Ni una sospecha, ni el mas 
mínimo recelo cruzó por mi mente. \o había soñado á 
Laura inmaculada como los ángeles del cielo, y no 
podia concebirla de otro modo. La pedí un baile, ofre¬ 
ciéndola el brazo para dar un paseo por las galerías, 
entre tanto que tocaba la orquesta, y á ambas cosas ac¬ 
cedió sin vacilar. 

Me sentí ébrio de dicha: imaginé que me había dis¬ 
tinguido entre todos, gue sus ojos reflejaban la llama 
de los mios, que su mirada respondía á mi mirada. 

Y luego, estrechaba su brazo, veia agitarse su seno, 
aspiraba su aliento, me estremecía al roce de su cru- 
giente falda, podia en fin hablarla y escuchar de sus 
labios tal vez una amorosa, dulcísima palabra. 

Bailé con ella; sentí junto al mió palpitar su cora¬ 
zón , y acariciar mi frente el tibio perfume de su ca¬ 
bello. La hablé de Valencia, la recordé el ária de la 
Norma , la Jije mi pasión con el fuego, con el entu¬ 
siasmo fie la verdad: la pregunté temblando si amaba, 
si había amado... ¡ Oh! ¡era una criatura celestial, tan 
casta como inteligente y hermosa! Asi lo revelaban 
sus ojos y su hechicera timidez. Me contestó con acen¬ 
to melancólico, que todo lo mas, había soñado con el 
amor; pero que nunca le había sentido. Tenia la suerte 
ó la desgracia de ser una de esas almas secretas y mis¬ 
teriosas que gozan en la soledad con la música, con 
la poesía, con la pintura, con el recuerdo de una 
ilusión perdida, con la esperanza de un placer soñado: 
verdaderas almas poéticas que necesitan el rocío de las 
lágrimas para vivir... 

Indudablemente aquella mujer era mi ídolo, la que¬ 
rida visión de mi alma. Ella había despertado en mi 
corazón las cadencias del sentimiento, los impulsos 
del deseo, los arrebatos de la pasión y hasta las inefa¬ 
bles fruiciones del arte; pues en su lenguaje de poé¬ 
tica sencillez é indecible dulzura, me pareció oir una 
balada de Schiller cantada en el arpa de Zorrilla. 

En aquel momento, una estrepitosa carcajada de 
Alejo interrumpió el dulce éstasis en que me habían 
sumergido las palabras de Laura. 

—Bien; muy bien, chico, esclamó Alejo cogiéndo¬ 
me del brazo y riendo como un loco. ¿Sabes que me 
has hecho pasar un rato delicioso? Figúrate que hace 
un instante me abandonó mi pareja (una linda modista 
por cierto, que había aceptado mis servicios ínterin 
llegaba su compromiso), y me dirigí á buscarte te¬ 
miendo que estarías aquí fastidiado con tu rigidez de 
principios y tu austeridad inflexible, cuando te veo 

S asar nada menos que del brazo de Laura y en anima- 
o coloquio con ella. 

Confieso que me sorprendió bastante un cambio tan 
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radical en tus costumbres y en tan poco tiempo; pero 
lo atribuí al contagioso ejemplo y á ta atmósfera esco¬ 
tante del salón. De repente se me ocurre la feliz idea 
de seguiros y escuchar lo <jue hablábais, y ¡ gran Dios! 
¡ qué oigo! i Estabas haciendo el amor á Laura por lo 
sublime, por lo platónico; la hablabas de la enramada, 
del manso arroyo y de la pálida luna, y la mala pécora 
te responde en el mismo tono, con un idilio en prosa, y 
todo esto, en Capellanes , en pleno Capellanes! ¡Oh! 
calla por Dios hombre, yo no sé como no he reven¬ 
tado de risa, y eso que no hablábais seriamente; por¬ 
que supongo que fue una comedia para embromaros 
mutuamente. 

Y Alejo seguía riendo con todas sus fuerzas, y Laura 
que no había soltado mi brazo, le acompañaba en su 
bulliciosa hilaridad. 

Yo me quedé al pronto estupefacto, mudo, inmó¬ 
vil. Mi inteligencia se negaba á comprender. ¡Hay sue¬ 
ños de que es tan doloroso despertar! Pero al cabo des¬ 
perté á la realidad y la realidad no era un ángel, era 
una mujer y no de fas mas ejemplares. Aquello fue lo 
mismo que ser espulsado del cielo y ver un abismo 
devorante á los pies... Huí de aquel sitio, dando un 
adiós á mis puras ilusiones, á mis santas creencias, 
á mis tiernos desvarios de niño, semejantes á aquellas 
flores de quienes dijo Mira de Mescua: 

Cuna y sepulcro en un boton hallaron; 

En un día nacieron y espiraron. 

(Se conelutrá en el próximo número). 

StDt-ZuLAlMB. 


FRAGMENTOS DEL INTERMEZZO DE NAINE. 

Al confiaros mis amargas cuitas, 

De mi acerbo dolor nunca os cuidasteis; 

Pero cuando en canciones muy bonitas 
Os las dije, de aplausos me colmasteis. 


El azul de tus ojos cada dia 
Es mas bello mas puro y trasparente, 

La rosa envidiaría 
Tus mejillas preciosas, 

Si ellas no fueran purpurinas rosas, 

Tus manos, con la nítida blancura 
Del albo lirio aumentan tu hermosura... 
Solo tu corazón triste y desierto, 

En medio de tu vida se halla muerto. 


Los dos se amaban, y entrambos 
Se ocultaban su secreto: 

Pareciap enemigos 
Y su cariño era inmenso. 

Se separaron, y entonces 
Tan solo de tiempo en tiempo 
Su puro amor recordando, 

Le contemplaban en sueños. 

Murieron al fin, y apenas 
Sabian que estaban muertos. 

J. N. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 

I. 

Alfonso no pudo dormir en toda la noche. 

—Pues, señor, es cosa hecha, se dijo al levantarse, he 
encontrado la mujer que buscaba. Esta atonía moral 
en que he vivido hasta hoy; ésta indiferencia constan¬ 
te, era necesario acabar con ella y Carlota es el médico 
que yo buscaba hace largo tiempo. 

Ño dudo de que Carlota me amará. No se escucha 
con placer durante toda una velada á un hombre que no 
nos interesa y Carlota no ha encontrado mayor placer 
en todo el tiempo que ha durado el baile de lal>aronesa, 
que el de estar escuchando todas las cosas que me han 
ocurrido decirle. 

Por otra parte, Carlota es el bello ideal, el tipo de 
mujer que hace largo tiempo tenia yo concebido en mi 
imaginación; ese ser que ha nacido para mí, como yo 
había nacido para ella, que la Providencia no ha de ser 
tan cruel, que poniendo al alcance de mi mano el úni¬ 
co alimento de mi vida, me condene, nuevo Tántalo, al 
suplicio perpetuo de no poder alcanzarlo. 

Alfonso se puso la corbata, la levita y el sombrero y 
se salió á la calle sin acordarse de almorzar. 

—Pero no seré tan necio, se dijo una vez en la puer¬ 
ta de su casa , que vaya á encerrarme en la oficina, á 
revolver papeles en que se agitan intereses que á mí 
nada me importan, á perder la feliz disposición de mi 
espíritu y á ahogar la alegría infinita de mi alma entre 
cosas tan mezquinas, cuando la misma naturaleza me 
convida á disfrutar de los bienes que hoy tan pródiga¬ 
mente esparce sobre la tierra. 

Seria imperdonable con un sol tan magnífico y un 


i dia tan templado hacer otra cosa que gozar de ellos, tac¬ 
to mas cuanto que nunca me he sentido con mayores 
; facultades para aspirar ese sol y ese aire. 

| Alfonso no hizo, pues, aquel dia mas que pasear por 
las calles menos concurridas del Retiro, huyendo el 
encuentro de sus amigos que le hubieran distraído de 
sus meditaciones y llevado á ocuparse en conversacio¬ 
nes insignificantes de asuntos miserables. 

Al anochecer volvió á su casa con bastante dolor de 
estómago, pero convencido deque la única felicidad 
que poaia dispensarle la Providencia en este mundo, 
seria el amor de su Carlota. 

II. 

CARLOTA Á MERCEDES. 

«¡Cuánto he sentido, mi querida amiga, que no estu¬ 
vieses ayer en Madrid. 

He esperimentado tales sensaciones que no sé si po¬ 
dré esplicártelas. 

Hubiera querido que presenciaras los acontecimien¬ 
tos que me las han causado para que pudieras con tu 
buen juicio y con la imaginación menos acalorada es- 
plicarme lo que pasa por mi alma.* 

Yo no podré metodizar mis ideas ni esplicarte mis 
sentimientos. Solo te diré que creo que amo. 

Anoche me llevó papá por primera vez, como hace 
tiempo me tenia prometido, al baile de la baronesa. Po¬ 
bre colegiala encerrada toda mi vida en un convento, 
no puedo esplicarte las sensaciones tan estrañas, tan 
nuevas tan estraordinarias, que he esperimentado al 
encontrarme por primera vez de mi vida confundida 
entre el vértigo de un salón de baile. ¡Cuántos diaman¬ 
tes , cuánto oro, cuánta belleza! ¡ Cómo gozaban las 
personas que acostumbradas á las fiestas del mundo, 
no se sentían como yo turbadas y desconocidas entre las 
| ondas de aquella fantástica y brillante multitud! 

Pero le hablaré de otra cosa. 

¿Te acuerdas de nuestras delicias, de nuestras locu¬ 
ras del convento? 

Soñábamos como unas niñas, con lo que dicen que 
sueñan siempre las niñas, con amores. 

¡ Tú recordarás que yo me representaba siempre por 
j mi amante, un jó ven pálido de largos cabellos negros y 
| de ojos también negros y rasgados que me miraba con 
j una espresion tan tierna y tan dulce, que me hacia de- 
: lirar de alegría. Pues bien, he pasado toda la noche 
: en el baile hablando con el ángel de mis ensueños. Su 
; boca me decía palabras dulces, muy dulces, pero su 
i voz á que atendía yo mejor que a sus palabras era aun 
i mas dulce que las cosas que me decía. 

! Y me miraba con sus ojos negros y yo no puedo de- 
¡ finir la sensación que esperimentaba al mirarme, acaso 
no era tan tranquila como la que yo soñaba antes de 
I conocerlo, pero te aseguro que le echo mucho de me- 
j nos desde anoche y que ya no me basta representár- 
; meló á mis solas. 

j ¡Oh! ven cuanto antes, ven Mercedes, porque nece- 
j sito que estés aquí para comunicarte todas las cosas 
i que siento, todas las cosas que se agolpan de tropel 
! a mi cabeza y que en vano intenta comunicarte mi 
' pluma.» 

i m. 

i 

I Al dia siguiente Alfonso midió con sus pasos en to- 
j das direcciones la calle donde vivía Carlota. 

¡ Carlota estuvo todo el dia haciendo labor junto á la 
ventana. 

| Un billete perfumado, su complaciente portero sin 
perfume y una presentación embarazosa se sucedieron 
en el espacio de cinco dias. 

Al sesto recibió Carlota esta carta. 

«Llegaré mañana por la noche. Espérame porque ne¬ 
cesito hablarte de muchas cosas. 

Mercedes.» 

IV. 

Supuesto que todos nuestros lectores hayan tenido 
que esperar alguna vez la llegada de alguna persona, 
podemos permitirnos la confianza de invitarlos á que lo 
que han hecho en otras ocasiones por afecto ó compla¬ 
cencia , lo hagan hoy de nuevo por complacer también 
á un autor que si es verdad que no conocen, les asegu¬ 
ra bajo su palabra que no es menos acreedor á su con¬ 
sideración que cualquiera otra persona conocida ó des- 
; conocida. 

Por otra parte, de alguna manera se han de justificar 
los epítetos de cachazudo, benévolo, pacienzudo ^et¬ 
cétera, etc., etc., con que cada autor se cree autoriza¬ 
do para calificar á sus leyentes. 

Venid, pues, conmigo á la sala de espera de la esta¬ 
ción del ferro-carril. Ya la conoceréis, y si no es asi 
habréis de dispensarme que no os la describa, tanto por¬ 
que no va á ser escenario, sino por muy cortos momen¬ 
tos de nuestra comedia, cuanto porque somos poco afi¬ 
cionados á las descripciones. Esto va en gustos y como 
cada descendiente ele Adan tiene los suyos, nosotros 
nos permitimos tener este. 

Mas que la forma geométrica que afecte un edificio, 
ó que el número y disposición ae sus habitaciones ó 
que sus ventanas ó las puertas que le hacen practica¬ 


bles, tienen importancia para nosotros los seres que 
practican esas puertas ó que viven en esas habitacio¬ 
nes. Asi, en el caso presente, nosotros que somos muy 
cachazudos (alguna vez se ha de permitir al autor re¬ 
vestirse con los atributos del que lee) nosotros que co¬ 
mo decimos somos muy cachazudos, y que por tanto 
i hemos esperado muchas veces y muchas cosas y per- 
! sonas, apenas podríamos daros una idea de la forma 
• que tiene la sala de descanso del edificio á que nos he¬ 
mos permitido conduciros. 

Podríamos comuninaros sin embarco algunas de las 
observaciones que nos hemos tomado la libertad de ha¬ 
cer acerca de las personas, y esto será un medio tan 
malo como cualquiera otro para pasar el tiempo que 
hemos de esperar todavía la llegada del convoy. 

Entre todas las personas que pululan se agitan y se 
revuelven sobre el entarimado de la sala, entre la tur¬ 
ba de vendedores, fondistas, rateros, mozos de carga, 
empleados de mensagerías, fosforeros y gentes desocu¬ 
padas que se impacientan ó gentes de negocios que se 
aburren, de criados que esperan renegando la llegada 
de sus amos, ó de señores que esperan á su vez ver de 
nuevo á los dueños de su corazón, entre toda esta hon • 
rada compañía, es seguro que la primera persona que 
lo mismo que á nosotros, os ha llamado la atención, ha 
sido aquel hombre alto, seco, moreno, de grandes bi¬ 
gotes y mirada torva, que anda, se para, vuelve, co¬ 
munica órdenes á todo el mundo y no se está un mo¬ 
mento quieto. Pues bien, ese sugéto á quien vosotros 
habréis tomado seguramente por alguno de los jefes del 
movimiento de la línea, y que no es tal cosa; nosotros 
en nuestra calidad de tramoyistas, podremos deciros 
que este don Pedro es simplemente el amigo oficioso. 

Aquel otro sugeto de buen aspecto y con aires de 
protector universal, que lleva la cinta dé una condeco¬ 
ración desconocida en el ojal del gaban no es mas que 
uno de esos industriales de nuevo cuño qué todos los 
dias van á la estación á esperar á alguno á quien no 
conocen, pero el cual siempre llega bajo la forma de un 
provinciano cándido que es la victima durante uno ó 
mas dias ó meses, según la profundidad de su bolsillo y 
la amplitud de sus tragaderas, de la redomada truha¬ 
nería de nuestro buen cruzado. 

Aquí vereis un grupo de gentes que desean que lle- 
ue su querido primo á quien no conocen por la senci- 
a razón de que no le han visto en su vida, pero de 
quien cuenta la fama que ha reunido buenos patacones 
en las Antillas; y que nacen proyectos sobre su carác¬ 
ter y sobre su dinero. 

Mas allá una madre que, sentada en las tres pulga¬ 
das cuadradas de la punta de un banco que le ha cedi¬ 
do la urbanidad de un mozo de cuerda, sonríe á sus so¬ 
las pensando en que al cabo de tanto tiempo va á volver 
á abrazar á su querido hijo que vendrá, es verdad, un 
poco desfigurado con la falta del ojo que ha perdido en 
la guerra,pero que al cabo vuelve, y siempre es her¬ 
moso un hijo que vuelve á los brazos de su madre. 

Y vereis y observareis muchas mas cosas y muchos 
mas originales que nosotros hemos visto y observado, 
pero cansándonos como vamos de enumerarlos debe¬ 
mos hacernos cargo por lo mismo de lo fastidiados que 
deben estar nuestros lectores de escucharnos. 

Carlota y su padre esperan también sentados en un 
rincón y no tenemos necesidad de decir que Alfonso 
gira por allí en derredor del astro en donae tiene por 
ahora su órbita y en acecho de una ocasión en que po¬ 
der cambiar una palabra ó una señal cualquiera con su 
amada. 

Y Alfonso y Carlota que aunque no muy de cerca, se 

contemplan el uno al otro, son los únicos que no se 
impacientan y que no inclinan á cada momento la ca¬ 
beza, como él perro olfatea el aire, creyendo engaña- 
damente percibir el ruido de la aproximación del 
convoy. . 

Pero todas las dichas y todos los dolores tienen su 
término y lo mismo todas las esperas, siquiera no sea 
otro que el de aburrir al esperante. Permítasenos el 
participio. 

Esto quiere decir, que al cabo se oyó silbar la vál¬ 
vula de la locomotora. 

Instantáneamente se desarrolló una actividad febril 
entre todas las personas que esperaban en la sala los 
vendedores que habían colocado sus cestas á un lado 
volvieron por ellas; los empleados y los mozos de car¬ 
ga corrieron en precipitada confusión hácia el anden, 
las familias de los que habían de llegar se pusieron 
de pié y alargaron los cuellos y las miradas hácia el 
camino; el impasible cruzado se irguió sobre sus ta¬ 
lones dando el último repaso á su aire de compostura, 
y don Pedro se precipitó á dar órdenes que nadie obe¬ 
decía , observado lo cual, dirigióse hácia un coche en 
que creyó haber visto una fisonomía conocida. 

Por esta vez, sin embargo, sus servicios no pudie¬ 
ron prestarse, porque Mercedes bajó del carruaje asis¬ 
tida de un jóven rubio, pálido y delicado, que había 
saltado del mismo coche pocos momentos antes. 

—¡ Mercedes! 

—¡ Carlota mia! 

Y un doble y sonoro beso producido por el contacto 
de cuatro labios frescos y encarnados, vino á arrancar 
un suspiro del deseo del pecho de Alfonso. 

Al cabo todo se compensa y el viajero rubio de as- 
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pccto distinguido y nuestro héroe lanzaron al conocerse 
una esclamacion y se dieron un abrazo. 

—¡Cómo! ¿Has sabido que llegaba, mi querido Al¬ 
fonso , ó es que te encuentro aquí por una casualidad 
afortunada? 

—No lo sabia, be venido, por esperar, es decir... 
pero tú mi querido Federico, cuéntame, cuéntame... 

En este momento el criado de Federico conducía á 
colocarlas cerca de su señor unas maletas, cuando se 
sintió acometido por detrás y estrechado por unos bra¬ 
zos que se apretaban fuertemente á su cuello, mientras 
una voz femenina entrecortada por las lágrimas y los 
sollozos de alegría, esclamaba: 

—¡ Ah, hijo mió, es mentira, me han engañado, no 
viene tuerto! 

—Bien madre, bien decía el soldado medio llorando 
y tratando de desasirse de los brazos que le apretaban, 
déjeme usted que tengo que ir con el señorito. 

—Deja esas maletas, Manuel, esclamó su amo, que 
como todos los espectadores de aquella escena se habían 
conmovido, y vete con tu madre... 

—Pero señor... 

—Vete digo y no vuelvas hasta que no esté satisfe¬ 
cha de acariciarte, sin replicar. 

Una mujer con el rostro bañado en lágrimas se se¬ 
paró del grupo que formaban los viajeros y estrechó 
entre sus brazos á la madre del soldado dejándola al 
separarse de ella una bolsa entre sus manos. 

Esta última acción no pudo verla nadie mas que 
Alfonso. 

—Al coche, dijo el padre de Carlota, don Pedro 
cuidará de los equipajes. 

Mercedes, su madre y Federico, se acomodaron con 
Carlota y su padre en la carretela. 

Alfonso, que se marchaba á pié por no haber podido 
encontrar una berlina de alquiler desocupada, fue de¬ 
tenido por el brazo, pero al volver la cabeza : 

—Ah, usted dispense caballero, me había equivo¬ 
cado , le dijo el cruzado haciéndole una ceremoniosa y 
medio irónica reverencia al recordar que aquel rostro 
d el que él tomaba por un viajero recien-venido , lo ha¬ 


bía visto poco antes de la llegada del tren en la esta¬ 
ción. 

Alfonso, sin dar importancia á este incidente que 
en realidad no la tenia, llegó á su casa pensando en 
que iba á ser muy feliz con Carlota, y en que debía 
tener un corazón tan tierno y tan afectuoso como su 
amiga Mercedes, la compañera de viaje de Federico, 
de la que había presenciado el noble rasgo de que he¬ 
mos hecho mención hace poco. 

—Soy también muy feliz, mi querida Carlota, mi 
corazón necesita desbordarse en escansiones, dijo Mer¬ 
cedes al oido de su amiga, y mañana iré á tu casa á 
verte , porque acaso no podríamos hablar con toda li¬ 
bertad en la mia. 

V. 

—¿ Qué significa esto Mercedes ? Ayer te lie espera¬ 
do en vano todo el día, y habiéndote dejado tan feliz 
te encuentro boy tan triste y tan abatida. ¿Qué des¬ 
gracia te acontece? ¿Qué te sucede , mi querida ami¬ 
ga? ¡Yo que venia á hablarte de felicidad y que te 
creía feliz á tí misma! 

* —Lo era entonces, y sin embargo, hoy soy muy 
desgraciada! 

— ¡Tú desgraciada, Mercedes! ¿Siendo yo feliz, no 
serlo tú ? No puede ser eso; no: no es posible. 

—Es la triste verdad sin embargo; pero escúchame 
y te referiré la causa de todas mis penas. 

Bien presente tendrás que hace tres meses la que¬ 
brantada salud de mi madre, nos obligó siguiendo las 
órdenes de los médicos, á abandonar á Madrid para pa¬ 
sar los meses del otoño en la hacienda que tenemos en 
Andalucía. La vida del campo decían que seria a pro¬ 
pósito para devolver las fuerzas á su cuerpo y sacar 
del estado de entorpecimiento en que se encontraban 
todas sus facultades. 

Nos separamos con pena como se separan dos buenas 
amigas que han contraido el hábito de estar juntas 
toda su vida, pero formando mil proyectos, mil espe¬ 
ranzas de inocentes distracciones y sobre todo de mu¬ 
tua correspondencia. 


Durante un mes no pasó día sin que nos comunicá¬ 
semos cuantos acontecimientos, insignificantes todos, 
nos sucedían; nuestros pensamientos, nuestras impre¬ 
siones , cuanto pasaba por nosotras. Por mis cartas su¬ 
piste los rápidos progresos que hacia la curación de 
mi madre, y yo por las tuyas que nada llegaba á tur¬ 
bar la dulce tranquilidad en que se deslizaban los dias 
de tu vida. 

—Hasta que un dia al cabo de un mes, interrumpió 
Carlota, me faltó carta tuya y desde entonces... 

—Desde entonces empieza la historia que ocasiona 
mi desgracia! 

— ¡ Oh! nunca creí que me hubieras olvidado. 

Y las dos jóvenes se abrazaron con ternura. 

—Era una tarde á principios de noviembre, conti¬ 
nuó Mercedes. Todavía en nuestro templado clima de 
Andalucía, había hojas en las ramas de los árboles 
y las brisas, si bien algo frescas, venían aun im¬ 
pregnadas de perfumes. Era, sin embargo, una tarde 
del otoño y esto te basta para conocer que se ha¬ 
llaba el alma predispuesta á la tristeza. Yo daba el 
brazo á mi madre y avanzábamos en silencio por una 
alameda solitaria, amontonándose á nuestros piés en 
marea creciente las hojas amarillentas caídas de los ár¬ 
boles. Los últimos rayos del sol doraban todavía á lo 
lejos los altos minaretes de la mezquita y de los edifi¬ 
cios morunos de Córdoba. Todo alrededor de nosotras 
estaba en silencio, en el silencio mas completo, mas 
profundo, que solo interrumpía el ruido de nuestros 
pasos sobre las hojas secas. 

(Se continuará J 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


e las fiestas públi¬ 
cas del carnaval, 
las del primer día 
se aguaron com¬ 
pletamente, hasta 
el punto de hacer 
huir á la mayor 
parte de las com¬ 
parsas que se ha¬ 
bían atrevido á sa¬ 
lir á la calle. En el 
segundo el tiempo 
estuvo mas sereno, 
y ya en el tercero y 
el cuarto (porque el miércoles de Ceniza se despide el 
carnaval con mas ruido que los primeros dias) pudo la 
gente alegre desquitarse. Entre las máscaras que han 
llamado la atención en esta temporada, se cita un famo¬ 
so cangrejo cocido que iba por esas calles y paseos casi 
diciendo comedme, tan propia y artísticamente iba ves¬ 
tido. Se ha hecho notable también una comparsa que re¬ 
presentaba el entierro de la lotería primitiva; y aunque 
no hemos visto el acompañamiento, hemos tenido en la 
inano la esquela de convite para el entierro del Pasapor¬ 
te , hijo de la Inquisición , marido de la Cuarentena y 
padre de la Mentira. Sin duda este entierro no se ha 
verificado por la sencilla razón de que el Pasaporte aun 
no es cadáver, y no ha habido valor para hacer una 
inhumación prematura. En efecto, para salir de Espa¬ 
ña á cualquier punto que sea, se necesita el permiso 
de la autoridad y el pago de unos cuantos reales por 
los cuales se recibe el papel que faculta al poseedor 
para embarcarse ó atravesar la frontera. Háse hablado 
mucho en los últimos meses de diputados que pensa¬ 
ban presentar á las Córtes un proyecto de ley para la 
abolición de tales documentos; mas hasta ahora nadie 
lia dicho esta boca es mia, ni este proyecto traigo. 
Nosotros hemos hecho una observación y es que antes 
de abrirse las sesiones todo se vuelven proyectos de 
mejoras para cuando se abran, y después de abiertas 
no se realiza ninguno. Dudamos, pues, que en el car- 


| naval que viene pueda celebrarse real y efectivamente el 
' entierro de ese anciano achacoso, llamado Pasaporte; y 
i si tenemos la suerte de poder ir á la Esposicion de 
Londres pasando por Francia, aun necesitaremos este 
año contar con ese caballero respetable, por cuya salud 
están encargados de preguntar los guardias civiles de 
la parte de acá y los gendarmes de la parte de allá del 
Bidasoa. 

En los bailes públicos no se ha notado este año tanta 
animación como en los anteriores. Sin embargo, el 
teatro Real estuvo el martes concurridísimo y es de 
esperar que si hay baile de piñata lo esté hoy también, 
tanto mas, cuanto que la Zarzuela celebró la piñata 
el martes, y no hay otro local mejor para esta impor¬ 
tante solemnidad. 

En cambio de la poca animación de los bailes pú¬ 
blicos , los particulares nada han dejado que desear; y 
Tiay estómagos agradecidos que aun recuerdan las gra¬ 
tas impresiones que en uno de ellos, dado también el 
martes ? recibieron. 

El miércoles se verificó en la capilla de Palacio la ce¬ 
remonia interesante de poner la ceniza á la familia real 

á la córte. A la una se trasladaron procesionalmente 
as personas reales precedidas de la numerosa y lucida 
servidumbre de grandes y títulos, mayordomos de se¬ 
mana y gentiles-nombres de casa y boca : el reverendo 
patriarca de* las Indias puso la ceniza á unos y á otros 

{ mmunciando al llegar cada uno aquellas sublimes pa- 
abras de la Iglesia: memento , quia pulvis es , et in 
pulverem reverteris ; y acto continuo se cantó por los 
músicos é instrumentistas de la real capilla una misa 
compuesta por el maestro Eslaba. 

También los particulares hemos tomado la ceniza que 
se ha impuesto en todas las parroquias con las ceremo¬ 
nias acostumbradas. Quiera el Omnipotente que acor¬ 
dándose cada cual de su origen, se prepare á ganar el 
cielo con buenas obras, no contentándose con ios mé¬ 
ritos de Jesucristo, que á todos nos alcanzan, sino pro¬ 
curando hacer por si algunos otros; dado que para esto 
de ganar el cielo no sirven recomendaciones; ante la au¬ 
toridad divina no se atiende masque al verdadero mérito. 

El correo de las Antillas ha llegado con noticias de 
Vera-Cruz hasta el 8 de febrero. En aquella población 
reinaba la mayor fraternidad y armonía entre las tro- 

B as aliadas: la división española había enviado á la 
[abana sus enfermos que iban á ser reemplazados. Es 
robable que también vayan á la Habana los enfermos 
e las demás divisiones si su número se aumenta, lo 



3 ue hasta ahora por fortuna no ha sucedido, notán- 
ose solo casos de calenturas intermitentes. Como im¬ 
porta sin embargo prever el caso de que estas fiebres 
cambien de color y se vuelvan amarillas, los jefes de 
la espedicion han determinado avanzar al interior y 
ocupar á Orozaba, Córdoba y Jalapa, que son puntos 
bastante salubres. Esta marcha no ofrecerá seguramen¬ 
te ningún obstáculo á pesar de las alharacas de los 
mejicanos que se jactan de impedirla. Ya recibirán ór- 
den del supremo gobierno para no hacer tal cosa y re¬ 
servarse para ocasión mas oportuna. 

El general Miramon , que había llegado á Vera-Cruz 
y sido retenido en calidad de preso por el almirante 
inglés, habia recobrado su libertad y vuelto á la Ha¬ 
bana desde donde ha venido á Cádiz. No sabemos por 
quién iba á trabajar el señor Miramon; pero sabemos 
que el señor Almonte, que parece es quien proteje la 
candidatura del archiduque Maximiliano, debía llegar 
de un momento á otro á Vera-Cruz, donde sus ami¬ 
gos le esperaban con impaciencia. Ahora falta que asi 
como el almirante inglés prendió á Miramon , el fran¬ 
cés prenda á Almonte; y luego no faltará algún otro á 
quien el general español pueaa prender también para 
la debida compensación y equidad entre los aliados. 

En cuanto á la candidatura del príncipe Maximilia¬ 
no , dicen los diarios de la Habana que había sido mal 
recibida. Los periódicos estranjeros probablemente di¬ 
rán lo contrario; pero nosotros nos inclinamos á creer 
lo que publican los españoles, no porque lo sean, sino 
porque es natural que los mejicanos, supuesto que de¬ 
seen trono, lo cual todavía es dudoso, prefieran verle 
ocupado por quien les entienda y á quien entiendan, 
en vez de tener un príncipe que ni sabe decir chicha 
claro, ni bailar el jarabe, ni preguntar ¿estamos? Es 
verdad gue cuentan que el archiduque está aprendien¬ 
do español y que ya sabe decir jicara con mucha gra 
cia; pero dudamos que pueda hacer en esta hermosa 
lengua los progresos necesarios para dejar satisfechos 
á sus presuntos súbditos. 

Además de las noticias de Vera-Cruz, ha recogido la 
crónica las de París, donde el príncipe Napoleón ha 
pronunciado en el Senado un discurso contra el poder 
temporal del papa, y donde los estudiantes parece que 
no llevan á bien no sabemos qué otros poderes mas ó 
menos temporales. A los estudiantes se les ha amena¬ 
zado con borrarles de las matrículas, cerrar las acade¬ 
mias, y otras medidas aun mas severas. Al príncipe Na¬ 
poleón no se le ha dicho nada, pero se cree que al fin 
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le dirán algo. Como su discurso coincide con la subida 
al poder del nuevo ministerio italiano, cuyo jefe, Ra- 
tazzi, estuvo en el otoño último en París, y cuyo mi¬ 
nistro de comercio, el conde Pepoli, es pariente del 
monarca francés, se cree por algunos que se acerca el 
momento de una solución de la cuestión romana. 

Los griegos se van insurreccionando: la mitad del 
ejército se ha pronunciado apoderándose de Nauplia, 
donde están los almacenes y depósitos militares, y don¬ 
de sostenidos por la población desafian la cólera del go¬ 
bierno. Tienen los insurrectos la pretensión de que la 
Grecia sea Grecia y se agregue las provincias que tie¬ 
ne desmembradas, y se siga una política que llaman 
nacional, y que el rey tenca hijos: todo lo cual está 
declarado imposible por la diplomacia. De manera que 
la cuestión ae Grecia que empieza ahora, ha de dar 
que hablar si Dio! no lo remedia. 

Un apreciable suscritor nos ruega que digamos algo 
de la comedia titulada Juan Perez , representada en el 
Príncipe hace mas de quince dias. Le diremos que es 
una de esas producciones efímeras de las cuales no se 

S uede decir Dien ni mal, que nacen y mueren en un 
ia, que por un lado muestran bellas dotes, por otro 
inespcriencia, y que caen en el olvido al momento. 

En Variedades se ha estrenado estos dias el drama 
La última pincelada , donde se presenta el cuadro del 
asistente volviendo de Africa con la maleta de su amo. 
Falsos caracteres, inverosimilitud constante, escenas 
dislocadas. 

El señor Dacarrete ha dado á la escena El Buey suel¬ 
to, comedia representada después de Juan Perez en el 
Príncipe: meior como obra literaria que como dramá¬ 
tica, poco adaptada al gusto del público español, y 
puesta solamente un dia en escena, por haberla retira¬ 
do su autor según nos han dicho. 

En la Zarzuela el Agente de matrimonios tiene un 
primer acto muy bien escrito; mas en el segundo y ter¬ 
cero el interés decae, y no se echa de ver la mano del 
autor del Tanto por ciento , que sin embargo es quien 
la ha escrito. La pastora de la Alcarria , estrenada en 
el Circo, es una bonita zarzuela en un acto, en que la 
Ramos nos agradó mucho. Dicen que la compañía del 
Circo se ha disuelto: traslado al señor Salas para que 
procure ajustar algunas buenas y bellas partes de las 
que la componían. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


IA MANO. 

11 . 

Es verdad también que los trabajos de la mano no 
son iguales en todos; nosotros no sentimos todos de la 
misma manera, sino que nuestras sensaciones se dife¬ 
rencian según la ocupación, el estado, la edad y el sexo, 
y asi como las tareas de la mano ejercen una influen¬ 
cia inevitable en la forma de la misma, es decir, en la 
flexibilidad, en la musculatura y en la sensibilidad de 
la piel, del mismo modo deben diferenciarse también 
las formas en los diferentes hombres. Conocemos la di¬ 
ferencia entre la mano de un herrero y la de un pin¬ 
tor ; entre la de una lavandera y la de una devota: pero 
bien considerado, cada hombre tiene una forma ae ma¬ 
no especial, y en cada persona hay una diferencia en¬ 
tre la mano izquierda y la derecha. En la mano se im- 

E rime toda la individualidad y la especialidad del hom- 
re; esta es también la opinión de los chinos, los cuales 
mandan á cada viajero que solicita un pasaporte, que 
ponga su mano derecha cubierta de pintura al oleo en 
un papel delgado y humedecido para que se marque allí 
haciendo imposible de este modo el que cambie su pa¬ 
saporte. 

Para clasificar estas diferencias tan grandes y tan in¬ 
finitas ha habido muchos sabios que nan dividido las 
formas fundamentales de la manoael hombre según sus 
ocimaciones en siete clases, que son: la elemental, la 
de forma de espátula, la artística, la útil, la filosófica, 
la física y la mista; otros, apoyándose en una base ana¬ 
tómica . aunque lejana, han admitido solo cuatro, á 
saber: la elemental, la motora, la sensible y la física. 

Nada puede objetarse en particular contra esta clasi¬ 
ficación ; está justificada como puede estarlo la de la 
nariz en aguileña, roma, etc.; pero no es tan fácil, 
porque las alteraciones que sufre la mano en razón á sus 
ocupaciones en las relaciones de la vida podrían estra¬ 
garnos con frecuencia hasta el punto de considerar co¬ 
mo artística la que era natural ,1o cual no sucede en la 
nariz. La nariz es siempre como la ha formado la natu¬ 
raleza y no cambia mas que por algún accidente. 

Si hemos de hacer una clasificación de la mano de¬ 
bemos guiarnos principalmente por el conocimiento de 
su misma estructura; conocimiento que tendremos de 
un modo mas exacto haciendo una comparación con 
las formas de la mano en los animales. Sabemos que 
hay animales que tienen también manos, aunque las 
partes que las componen no están en la misma propor¬ 
ción que en nosotros; en general la palma es mayor 
que los dedos, mucho mas ancha como en las palmípe¬ 


das ó muy estrecha como en muchos monos. En noso¬ 
tros , al contrario, hay entre la muñeca la palma y los 
dedos una proporción determinada y que existe en gra¬ 
do ascendente, la palma es mayor que la muñeca y 
menor que los dedos, y es el término medio entre la 
muñeca y los dedos; mientras mas exacta es esta pro¬ 
porción y menos esceden los dedos de la palma mas 
perfecta es la mano. Si con reserva de las denominacio¬ 
nes usadas, adoptamos la palma como base de la clasi¬ 
ficación de la mano, podemos distinguir las siguientes 
formas: 

1 . “ La mano tosca; una mano pequeña, no desar¬ 
rollada , de estructura débil, la palma es relativamente 
grande y los dedos pequeños, fas articulaciones no se 
mueven con prontitud ni agilidad. Toda la mano parece 
sin acción y sin carácter, ó por mejor decir, su carác¬ 
ter es el no tener ninguno; esta clase de mano se ve 
frecuentemente en los dependientes de comercio y en 
las criadas. 

2. a La mano grande, la mano propia del trabajador 
que se ha agrandado por el trabajo del mismo modo que 
se ensancha el pié por el andar continuado. Los dedos 
son cortos, gruesos y chatos por la punta, la piel ás¬ 
pera y dura. 

3. a La mano delgada, huesosa y larga, cuya palma 
es larga y estrecha, Tos dedos largos y separados entre 
>6Í á causa del desarrollo de las membranas; las articu¬ 
laciones son prominentes y se mueven con facilidad. 
Esta mano es propia de personas que trabajan mas con 
los dedos que con toda la mano, es decir, de escritores, 
de artistas y de médicos. 

4. a La mano noble, suave y blanda que tiene la 
mas bella proporción entre la muñeca, la palma y los 
dedos, es de una forma larga y terminada en punta por 
los dedos; las articulaciones no sobresalen y la mano 
entera corresponde á las demás formas del cuerpo; es 
propia de las personas de alto rango. 

Estas son las formas fundamentales, pero puede es- 
per imentar diversas variaciones por la influencia del 
trabajo, de la salud y de la constitución, asi como por 
la edad, el sexo y el temperamento del hombre; porque 
es cierto que existen en la mano signos mas ó menos 
marcados, pero fáciles de conocer, ae las ocupaciones 
corporales ó intelectuales del hombre. Siendo esto asi, 
con solo examinar la mano de un individuo, podemos 
saber su vida y su carácter, y en consecuencia de ello, 
tener un punto de apoyo para juzgar de su suerte futu¬ 
ra. Si vemos una mano como la que hemos descrito en 
el número i , tenemos motivo para creer que la perso¬ 
na que la tiene asi, no es bastante rica en esperiencia 
de la vida y que adolece de los defectos de un carácter 
afeminado, como susceptibilidad y temor, y cuando la 
mano es gruesa, hasta ae debilidad. Es probable que 
un individuo tal, pase penosamente el hilo de su vida, 
y mas nos convenceremos de ello por sus ojos, porque 
existe una conexión íntima entre los ojos y la mano; 
ambas cosas se completan en nuestros actos y también 
para nuestro juicio sobre el pasado y el porvenir de los 
nombres. La mano descrita en el número 2, indica 
ánimo, decisión y todas las ventajas que lleva consigo 
el trabajo, es decir, la alegría y el contento. El porve¬ 
nir de una mano tan fuertemente constituida, puede 
ser brillante y nunca será triste; el hombre que traba¬ 
ja puede subir á un trono, pero no puede descender 
jamás á una suerte inferior. 

La mano número 3, indica perseverancia y un ca¬ 
rácter conciliador; el que la posee asi, tiene muchos 
amigos. 

La mano número 4, indica pasión é inclinación á la 
cultura, pero sin llegar á alcanzarla; el que tiene esta 
mano es rico en deudas y en amores, y brilla en las no¬ 
velas y en los gabinetes. 

Pero si vemos una mano, cuya clase no está tan de¬ 
terminada como sucede en la generalidad; si por ejem¬ 
plo , la mano áspera ha adquirido mas carácter ó la del 
trabajador ha perdido algo del suyo por el adelgaza¬ 
miento de la piel ó se aproxima á la mano delgada, ó la 
mano noble a la del trabajador, ó la mano viril ha to¬ 
mado un carácter femenino ó vice-versa, en ese caso, 
no es difícil variar nuestro juicio, el cual será tanto 
mas acertado cuanto mas acostumbrado*s estemos á 
juzgar al hombre con exactitud por sus manifestaciones 
estenores, arte que no tiene en realidad una importan¬ 
cia científica, pero que sin embargo, no es comparable 
á la craneoscopia; porque este arte tiene algo de ver¬ 
dad en sí, puesto que por un órden natural, las sensa¬ 
ciones interiores se reflejan en nuestro cuerpo, tanto 
las emociones súbitas, como las disposiciones perma¬ 
nentes, aunque el hombre por su voluntad ó por su 
modo de pensar, puede ahogar todas las señales de sus 
conmociones interiores; pero en la mano estas señales 
se marcan de un modo mas claro y permanente, ponjue 
manifiesta nuestra vida moral con mas constancia y 
duración (t). 

Podemos ampliar aun este fallo si examinamos la pal¬ 
ma de la mano, pues la piel es en ella mas fuerte y mas 
dura que la del dorso y las impresiones no se borran 
tan fácilmente. Si miramos la palma hallaremos en la 
parte superior, donde empiezan los dedos, ciertas pro¬ 
minencias que los quiromanticos llaman montes; fácil— 

(1) Hacemos abstracción aquí de cómo puede presentar la mano to¬ 
dos nuestros pensamientos. 


mente podemos convencernos del nacimiento de estos 
montes; si doblamos los dedos como para cerrar la mano, 
vemos que en el dorso sobresalen los nudillos mientras 
que debajo de estos la mano queda lisa por la palma. Si 
abrimos mucho la roano, veremos en el dorso ciertos 
hoyitos en los puntos donde antes sobresalían los nudi¬ 
llos, al paso que en la palma aparecen pequeñas promi¬ 
nencias donde antes estaba la superficie igual. Estas 
elevaciones por la palma y los hoyos por el dorso, son el 
resultado de los movimientos de las articulaciones de 
los dedos en las de la palma, y por lo tanto debemos 
medir su importancia. La mano del trabajador rara vez 

f iuede abrirse del todo y en ella no aparecen asi los nudi- 
los. En la mano número 3, los montes son muy peque¬ 
ños , pues por la tensión constante de los dedos, la pal¬ 
ma ha quedado lisa. Los montes demostrarían, pues, 
que las articulaciones se pueden mover libremente, y 
que el que tiene la mano asi, no tiene un trabajo de¬ 
masiado grande ni con la mano entera, ni con los de¬ 
dos. Asi, pues, esto seria la marca de una vida des¬ 
cansada. 

Para examinar después mas detalladamente las líneas 
de la palma debemos considerar los dedos de un modo 
mas especial. El dedo pulgar es el mas importante y 
significativo de todos; tiene la prioridad en la mano del 
hombre lo mismo que en la de los animales, cualquiera 
que sea la forma de ella. Esta importancia se le ha re¬ 
conocido siempre tanto para lo bueno como para lo ma¬ 
lo. Cuando los antiguos trataban con alguna indulgen¬ 
cia á los prisioneros de guerra los cortaban el dedo pul¬ 
gar. Los movimientos del pulgar en el circo de los 
romanos decidían de la vida ó la muerte. La mutilación 
del pulgar era castigada por las leyes sajonas con diez 
y seis schelines mas de multa que la de otro dedo cual¬ 
quiera. Esta supremacía está fundada en su disposición; 
tiene músculos propios que le dejan moverse con fuer¬ 
za ; trabaja tanto como los demás dedos juntos; es co¬ 
mo una hoja de unas tijeras cuya otra hoja son los de¬ 
más dedos. Mientras mas marcado está el monte, 
mayor es su fuerza para auxiliar y mas se marcan los 
músculos á su alrededor, por lo cual está mas señalada 
la línea de la vida. De este estado de la línea se puede 
deducir la fuerza vital y la robustez del individuo, pero 
la duración de la vida no está marcada por esta línea, 
sino por el monte, y del estado de la safud del indivi¬ 
duo al presente se deduce la que ha de tener en el por¬ 
venir. 

Una estructura semejante , aunque no tan determi¬ 
nada , la tiene también el monte del dedo pequeño; es¬ 
tá dotado de músculos propios, aunque no se mueven 
tan fácilmente, ni en todas las personas, pero son muy 
útiles porque dan á la mano un apoyo hácia la parte de 
afuera. Si ponemos la mano en hueco avanzan mas los 
dos montes al mismo tiempo que las articulaciones de los 
dedos tercero y cuarto se dilatan hácia el centro, por 
lo cual, la piel de la palma se dirige hácia el centro, 
siguiendo el curso de sus fibras y produciendo asi en 
medio ia línea que llega hasta el dedo del corazón y 
que ha sido llamada la línea de Saturno ó de la fortuna. 
Esta línea se halla muy marcada en personas que por la 
clase de su trabajo se ven precisadas frecuentemente á 
introducir la mano en un espacio muy reducido ó en 
las que se encuentran en una posición cómoda y que no 
necesitan trabajar; si la riqueza es una felicidad, en¬ 
tonces esta línea es ciertamente una fortuna. 

El dedo índice posee igualmente, aunque en un gra¬ 
do mucho menor que el pulgar, uua gran libertad é in¬ 
dependencia en los movimientos; puede separarse ó 
unirse á los demás dedos, por la construcción de sus 
libres articulaciones y de sus músculos especiales. Los 
otros tres dedos se mueven únicamente juntos, pues 
vemos que teniéndolos estendidos, si queremos doblar 
uno solo, los otros le siguen en el movimiento. Si dobla¬ 
mos los cuatro dedos se forman dos arrugas en la pal¬ 
ma, una muy próxima á los dedos, llamada la línea de 
la mesa, se forma al moverse las articulaciones de los 
tres últimos dedos en las de la mano; el dedo pequeño 
acaba de formarla. Esta línea no pasa por los límites de 
los últimos tres dedos, porque está formada únicamen¬ 
te de los órganos de movimiento de estos dedos. Si esta 
línea llega hasta el índice, como sucede en la mayor 
elasticidad de la piel, en ese caso puede ser una señal 
de la debilidad física y de las imperfecciones que tienen 
relación con ella. Mientras mas corta es esta línea, mas 
separadas se encuentran estas articulaciones y mas 
fuerza corporal demuestra, según la opinión de los qui- 
románticos. La segunda línea, llamada la natural, va 
desde el índice hasta el monte del dedo pequeño, donde 
cesa y completa en cierto modo la línea llamada de la 
mesa, que es mas corta. Si no existiesen estas dos 
líneas, no podríamos cerrar del todo la mano¿ porque 
la misma palma nos lo impediría. Nacemos con estas 
dos líneas, pues ya en el vientre de nuestra madre cer¬ 
ramos los puños. 

El principio de esta línea es frecuentemente tortuo¬ 
so, sobre todo en las personas que trabajan mucho 
con los primeros dedos, y en particular con el índice, 
como por ejemplo, las que escriben mucho; pero esto 
no puede tomarse como un indicio de ¡deas siniestras. 
Esta línea tampoco tiene conexión alguna con nuestro 
estómago. La curvatura de esta línea depende de la di¬ 
rección de las articulaciones que influyen en ella. La 
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unión de las articulaciones, es decir, de los dedos con 
los huesos del centro de la mano, va, como podemos 
verlo, en un semicírculo (cuya parte convexa se halla 
hácia los dedos) desde el índice hácia abajo, presen¬ 
tando desde el dedo pequeño hácia arriba un arco cón¬ 
cavo que está repetido en la línea llamada de la mesa. 
Si faltara esta curvatura en una ó en estas dos líneas, 
ó si fuera demasiado grande en las mismas, seria una 
señal de la disposición anormal de las articulaciones 
correspondientes, como se ve en las naturalezas escro¬ 
fulosas. 

Vemos además que el dedo pequeño puede prestar 
casi los mismos servicios que el índice; puede también 
unirse ó separarse de los otros dedos. Si unimos mucho 
el dedo pequeño al anular ó le ponemos mas bajo se 
forma denajo de este último una pequeña línea, llama¬ 
da por los quirománticos línea de honor. Esta línea se 
encuentra muy marcada en personas cuya mano es fre¬ 
cuentemente apretada. 

Hay además ciertas líneas que atraviesan el puño por 
la parte de adentro; estas líneas son producidas por los 
movimientos de las articulaciones de la mano y se ven 
muy claras en los niños y en las mujeres, porque tie¬ 
nen el brazo mas lleno de carne. Nosotros no somos tan 
afortunados en esto, porque no estamos llamados para 
el descanso y el reposo, sino para la actividad, y el tra¬ 
bajo impide el aumento de carne en nuestro cuerpo y 
de superstición en nuestra cabeza. 


LA. TRIREME 

DEL EMPERADOR NAPOLEON 111. 

Muchas han sido las controversias habidas respecto á 
la forma y tamaño de la trireme ó triremis f suponiendo 
el mayor número de los que de ello se han ocupado, que 
los remos que servían de motor á aquella embarcación 
iban sobrepuestos en tres andanas ú órdenes, cada uno 
de los cuales ocupaba una cubierta; apoyando esta opi¬ 
nión en frases de escritores de la antigüedad, tanto grie¬ 
gos como latinos. Pero uno de nuestros dias(l), que con 
asiduidad y erudición admirables ha desenvuelto, digá¬ 
moslo así, la arqueología naval, hace ver, con pruebas 
y argumentos ae gran fuerza, que no es exacta esa 
creencia; y que si bien las dos voces de que se compo¬ 
ne la palabra latin§, tre y remis , denotan triples re¬ 
mos , en manera alguna prueba que estos estuviesen 
en aquella disposición. Y tan es asi, que en muchos de 
los escritores ae aquellos tiempos vemos empleada la 
palabra triremis , ya para designar una embarcación de 
tres remos solos, ó bien para significar una de remos 
triples; de la misma suerte que les vemos valerse de la 
palabra bireme ó biremis , tanto al hablar de una de dos 
remos, como de otra de remos dobles. 

En lo que no ha cabido ni cabe controversia, es en 
el papel que la trireme desempeñaba en la marina ro¬ 
mana. Los autores, y cuantas noticias sueltas han lle¬ 
gado , sobre el particular, á nuestros dias, todos están 
contestes en que era el buque propio para la guerra; es 
decir, ligero y manejable cual no otro. 

Sin embargo, no vemos figurar esta clase de buques 
en las primeras escuadras de César. Nada se habla de 
ellos en el combate en que Bruto, el almirante de 
aquel dictador, destrozó la escuadra de los vénetos; ni 
tampoco en el que dado frente de Marsella, y man¬ 
dando el mismo jóven almirante, quedó derrotada la 
que los marselleses, partidarios del gran Pompeyo, pu¬ 
sieron al mando de Domicio (2). En el segundo que pro¬ 
vocaron los mismos marselleses, y que se dió en las 
aguas de Tauroenta, es cuando vemos mencionar por 
primera vez, en la historia naval de Roma, las irire- 
mea; pero entre los buques de los enemigos del gran 
César (3). 

Nómbrase por primera vez la trireme , como forman¬ 
do parte de la armada romana, en la ocasión de pasar 
al Africa, desde Sicilia, dos legiones y quinientos ca¬ 
ballos, que pertenecientes al partido de Pompeyo , y 
mandados por Cayo Curion, desembarcaron en Aquila- 
ria (hoy cabo Bon). En aquella ocasión, decimos. el 
hijo de César, que se hallaba en Clypaea con diez bu¬ 

(I) M. Angoste Jal, autor de la Arckéoiogie nóvale y del Glossaire *¡ 
nautique; obras, ambas, de singularísimo mérito. 

(2 ) Notable fue la actividad desplegada por César en aquella oca- , 
sion. Careciendo de buque* para cerrar el puerto de Marsella, y aislar ¡ 
completamente la ciudad } que tenia cercada por tierra, mandó que en i 
Arles le construyesen veinte y dos buques largos < naves tongas /. En í 
efecto, á los treinta dias de empezada á cortarla madera empleada en 
ellos, se presentaron delante de aquel emporio del Mediterráneo en- ¡ 
toramente listos, hasta con el espolón con que debían embestir á las I 
naves enemigas. Es verdad que las dimensiones de esos buques no eran 
crecidas, y que sus condiciones de andar y de facilidad en las evolu¬ 
ciones dejaban mochísimo que desear; pero de todos modos, el hecho ¡ 
da una idea muy elevada del astillero de Arles, y de la fuerza de volnn- , 
tad del famoso caudillo que sumergió las leyes de la república romana 
en bs aguas del Rubicon. 

(3) Los buques de b escuadra de Bruto, Unto en la primera como 1 * 3 
en b segunda batalla naval, dadas en bs aguas de Marsella, eran todos 
uniremos; unos sin eobierta y otros con ella, y de mediana eslora. Asi ; 
resolta de bs profundas investigaciones hechas sobre el particular por 
el citado arqueólogo M. Jal: de bs cuales resulta b inexactitud del au¬ 
tor de los Comentarios de César , al habbr en ambas ocasiones de tri - 
remes t de qnatriremes y hasta de quiuqueremes; y también lo erróneo 
del testo de Loca no. cuando al narrar el combate entre Bruto y Domi- 
eio, dice, que el primero montaba un buque que tenia km séstupio 
combinación de remos • 


ques largos, asustado al ver la flota de Curion, ganó 
la tierra con la trireme constrata (i) que montaba, y 
huyó á pié hasta Adrumeto, dejando abandonada y va¬ 
rada en la costa su nave. (V. el Libro 2.° de la guerra 
civil en los Comentarios de César). Tales son los datos 
mas remotos que respecto á la trireme de guerra nos 
dan los anales marítimos de Roma. 

El emperador Napoleón, que como todo el mundo sa 
be, se ocupa hace mucho tiempo en escribir la vi¬ 
da del famoso romano que acabó con la república de su 
país, y que para que su trabajo salga á luz tan exacto 
como es dable, ha acudido y acude por medio de en¬ 
tendidas y laboriosas personas, á las fuentes de que 

S uede estraer las mejores noticias, si bien no ha logra- 
o reunir todas las necesarias para fijar la opinión res¬ 
pecto á la marina de la ciudad eterna, ha liecho, sin 
embargo, construir, después de oir al famoso arqueó¬ 
logo naval, Mr. Jal, y bajo la dirección del ingenie¬ 
ro de marina, Dupuy de Lóme, una trireme que por 
algún tiempo fue oDjeto de curiosidad en las aguas del 
Sena. 

La circunstancia de ser unas siete veces mas larga 
que ancha, y las dos curvas en que rematan su popa y 
su proa, le cían una forma elegante á la par que bonita, 
al mismo tiempo que la hacen aparecer bastante larga. 
Su eslora es de ciento cuarenta y un piés, y de veinte 
escasos su manga. 

En la proa se ve un águila, cuyas alas desplegadas 
seestienden por ambos costados del buque, y debajo, á 
flor de agua, se distingue el espolón ; armazón metáli¬ 
ca y aguda para hendir los mares. 

La popa remata en un adorno que termina en un pe¬ 
nacho elegante y movible: el aplustro de los navegan¬ 
tes de la antigüedad, que mas tarde fue reemplazado 
por una especie de veleta, de que solo se conservó la 
forma del decorado, y que constituía el aplustro de las 
galeras antiguas, el aplustrum ó amplustrum de los 
latinos. Este penacho nos lo representan gran número 
de medallas. Era semejante á la cola de un gallo y es¬ 
taba hecho con tablas delgadas, pudiendo quitarlo y po¬ 
nerlo cuando se quisiera. La defensa del aplustro era 
tan sagrada como lo es en el día la de la bandera. El 
buque vencedor se adornaba con el aplustro del ven¬ 
cido. Estaba dorado ó pintado de colores muy subidos. 

Una caña (2) semejante á la de los timones del dia, 
sirve para dar movimiento á los dos que la trireme tie¬ 
ne en su popa. 

Un solo palo, con una especie de entena horizontal, 
es lo que constituye su arboladura. Esta caprichosa dis¬ 
posición es debida á la falta de noticias que hay sobre 
este particular. 

Debe creerse que el imperial arqueólogo no encuen¬ 
tra concluyentes los razonamientos de Mr. Jal, y que 
no ha podido hacerse de noticias que merezcan com¬ 
pleta confianza para formar una iaea exacta sobre el 
particular, cuando vemos que para la disposición de los 
remoa de su trireme ha adoptado un sistema un tanto 
caprichoso, indicado por aquel sabio, y que el mismo 
nos describe asi: 

«La altura de la cubierta á la quilla, es de 2“ 18; y 
en ella está comprendido un entrepuente ó piso que 
se levanta sobre la sentina (equivalente á la bodega de 
nuestros tiempos). Este entrepuente tiene cerca de 
1 ® 30 de altura ó puntal, y por ambas bandas, en toda 
su estension, hay asientos para los remeros de la pri¬ 
mera fila ó sea de la inferior, la cual tiene sus chuma¬ 
ceras ( tryma , tryrema, trogle , los agujeros por donde 
pasan y a donde trabajan los remos), abiertas en el cas¬ 
co del buque, y á muy corta distancia de la lumbre de 
agua. Los remeros de la secunda y de la tercera fila, 
que los antiguos llamaban los zygitas y los thranitas , 
(asi como los de la inferior eran los thalamitas ), tienen 
sus asientos de firme en la cubierta, justamente sobre 
los de los remeros del entrepuente. Los asientos de la 
segunda fila solo levantan 0® 16, mientras aue los de 
la primera son mucho mas altos. Los remos ae los zy - 
yitas pasan por chumaceras abiertas en las amuradas, 
que levantan poco de la cubierta alta. Los remos de los 
thranitas son los mas largos y los mas pesados, y pasan 
por chumaceras abiertas también en las amuradas, co¬ 
mo 0“ 70 sobre aquella cubierta.» 

En derredor de la misma cubierta tiene la trireme 
imperial una galería adornada con águilas y palmas, 
como símbolo ae fuerza y de victoria; y debajo de esta 
galería se ven los agujeros de las chumaceras de los re¬ 
mos de la fila inferior. 

El número de aquellos es de 130, de los cuales 42 son 
de la primera fila y 44 de cada una de la primera y se¬ 
gunda. Los de la fila mas alta tienen de largo 7 ® 80; 
los de la segunda 5® 50, y los de la inferior 4® 50. 
Para que puedan manejarse con facilidad, se les ha 
puesto en la extremidad del guión pedazos de plomo: 
costumbre que se observó en las marinas del Mediter¬ 
ráneo basta la desaparición de las galeras. 

La cámara del triernrca y ó sea comandante de la 
trireme , está á popa sobre la cubierta, y es una espe¬ 
cie de sala de descanso. 

(1) La triremis constrata , tenia cubierta j además llevaba un pa¬ 
rapeto que ponía los remeros de la andana mas alta de ellos al abrigo 
de los golpes del enemigo, al mismo tiempo que servia de teatro á los 
soldados. 

(2) Llámase asi la barra de hierro ó madera con que se imprime 
movimiento ai timón. 


Tal es, en resúmen, la nave que el César moderno 
ha hecho construir, como reminiscencia del poder na¬ 
val de aquel hombre estraordinario, que como él, aca¬ 
bó con la licencia de la libertad, que bajo el nombre 
de república consumía en luchas domésticas las fuer¬ 
zas de la patria. Es verdad que el César romano provo¬ 
có la terrible que terminó en los campos de Farsalia. 
Pero ¿cuánta no era la grandeza positiva de Roma* 
cuánta no era la gloria que aquel famoso capitán le ha¬ 
bía conquistado, cuando el puñal de Bruto acabó con 
sus dias en el mismo santuario á donde se formaran 
aquellas leyes que él sustituyera con las de su al¬ 
bedrío? 

Miguel Lobo. 


EL FERRO-CARRIL DE LOS ALDUIDES. 

Ya que las córtes y la prensa se han ocupado con 
tanto interés en estos dias del ferro-carril de los Al- 
duides, nos parece oportuno poner en conocimiento de 
nuestros lectores breve y sucintamente algunos datos 
y noticias para que puedan formarse una idea exacta de 
esta cuestión importantísima. 

El plano que acompaña, marca los diferentes proyec¬ 
tos que se han dado a luz para prolongar la línea férrea 
que partiendo de Barcelona atraviesa por Zaragoza y 
termina hoy en Pamplona. Las provincias de Navarra, 
Aragón y Rioja quieren continuar esa línea desde Pam¬ 
plona con dirección á Francia, sin perjuicio del empal¬ 
me prevenido por la ley en el ferro-carril del Norte : el 
gobierno y los amigos del ferro-carril del Norte quieren 
que el camino de Zaragoza á Pamplona empalme con 
el que desde Madrid se dirige por VaUadolid, Búrgos y 
Vitoria á San Sebastian, sin que haya nueva línea á 
Francia. De estas encontradas opiniones han nacido los 
cuatro trazados que se señalan en el plano adjunto. 

Primer trazado, ó sea prolongación oficial: este pro¬ 
yecto en vias de realización, es el que se comprometió 
a llevar á cabo la empresa del ferro-carril de Zaragoza 
á Pamplona. Sale de este punto, y atravesando los 
pueblos de Irurzun é Izurdiaga, llega á empalmar en 
Alsasua con el ferro-carril del Norte. El paso de la 
divisoria de los Pirineos se verifica por el puerto de 
Echecarate con inmensas dificultades acumuladas en¬ 
tre Alsasua y Alegría, en una estension de 55 kilóme¬ 
tros, de los cuales 20 son en línea curva con radios me¬ 
nores de 400 metros, con pendientes de cerca de un 
2 por 100, con 19 túneles, uno de los cuales mide 2,900 
metros, y con 14 viaductos que varían entre 45 y 205 
metros de longitud, y 25 y 50 de altura. La distancia 
que comprende este proyecto desde Pamplona á San 
Sebastian es de 135 kilómetros, y el coste aproximado 
de sus obras es de 3.000,000 de reales por kilómetro. 

Segundo trazado: en vista de las dificultades que pre¬ 
senta el oficial, la junta consultiva de caminos, ca¬ 
nales y puertos, sostiene este proyecto. Parte de Pam- 

S lona, pasa por Irurzun, atraviesa el valle de las Dos 
[ermanas hasta llegar á Lecumberri, corta la diviso¬ 
ria por el puerto de Albiazu, y empalma con el cami¬ 
no ael Norte en Alegría, 5 kilómetros antes de lle¬ 
gar á Tolosa. El trazado horizontal de este proyecto 
tiene 14 kilómetros en línea curva con radios á veces 
menores de 400 metros: el vertical es áspero y difícil 
con pendientes de 0,020; tiene once túneles que mi¬ 
den 6,800 metros, y 6 viaductos. La distancia que exis¬ 
te por este proyecto entre Pamplona y San Sebastian es 
de 87 kilómetros, y el coste de las otras según el pre¬ 
supuesto 130.072,223 rs. 

Tercer trazado: estudiado por cuenta de una empre¬ 
sa , es mas bien una transacción entre el trazado oficial 
el de los Alduides, de que luego nos ocuparemos, 
de de Pamplona, atraviesa el valle del Arga hasta su 
confluencia con el rio Ulzama, pasa la divisoria por el 
puerto de Zazpiturrieta, entra en el valle del Vidasoa y 
empalma en trun con el del Norte. Necesita este pro-* 
yecto 43 túneles y 28 viaductos: tiene curvas muy pro¬ 
nunciadas y fuertes pendientes: la distancia entre Pam¬ 
plona é Irun es de 103 kilómetros, y el coste de las 
obras pasa de 248.000,000 de reales. 

Cuarto trazado: este es el llamado ferro-carril de los 
Alduides. Sale de Pamplona, pasa los pueblos de Ruar¬ 
te, Olloqui, Larrasbana y Urtiaga, y conduceá Baigorri, 
pueblo francés del valle de los Alduides, donde empal¬ 
mará con el ferro-carril que*el gobierno imperial ha de 
construir desde Bayona. Este trazado sube por el valle 
del Arca, atraviesa la cordillera Pirenáica por el puer¬ 
to de Urtiaga, y desciende por el valle de los Alduides. 
siguiendo el curso de los rios Aira y Nive hasta llegar a 
Bayona. 

La parte española comprende 34 kilómetros, de los 
cuales 17 forman el trazado horizontal, que es magní¬ 
fico, con tramos rectos de gran estension, y curvas que 
esceden todas del radio de 400 metros. El trazado ver¬ 
tical mas difícil por la índole de la cordillera Pirenaica, 
no presenta, sin embargo, dificultades insuperables; 
tiene pendientes que llegan á 0,027, pero que con pe¬ 
queño aumento en su estension pueden reducirse á 
0,025. Sus obras mas notables son el túnel de la divi¬ 
soria, que mide 5,350 metros con 10 pozos y una carga 
máxima de mas de 500 metros. La distancia compren- 
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dida por este camino entre Pamplona y Bayona es de 105 
kilómetros, y el coste de la parte española asciende 
próximamente á 66.000,000 de reales. 

Examinadas con detenimiento las dificultades que 
presenta este camino, dicen sus parciales que pueden 
vencerse; la mas grande es la inclinación de sus pen¬ 
dientes, que llega á veces hasta 27 milésimas, pero 
como sin mas que alargar el túnel de la divisoria 500 
metros esa pendiente se reduce á 25 milésimas, hay 
motivos fundados para creer que si á la sección espa¬ 
ñola de los 34 kilómetros se aumentan cinco ó seis 
mas, y se disminuye un poco el radio de las curvas, se 
conseguirá reducir la inclinación al límite de 2 por iOO 
fijado por el gobierno para todos los caminos. 

Por lo demas, aunque ese resultado no se consiguiera, 


añaden los que apoyan este ferro-carril, ningún temor 
debe de abrigarse para la esplotacion cuando hay cami¬ 
nos de hierro en Europa con pendientes de 3 por 100, 
y el que actualmente se construye atravesando el Mon¬ 
te-Genis para unir á Francia é Italia, las tiene de 36 mi¬ 
lésimas. El túnel de la divisoria, que mide 5,350 me¬ 
tros, no puede asustar á nadie que sepa que el del 
Monte-Cenis antes mencionado tiene 14 kilómetros, y 
no se considera ni imposible ni peligroso. 

El coste de 66.000,000 de reales ae la parte española 
del ferro-carril de los Alduides indica claramente en 
concepto de sus defensores, que las dificultades son fá¬ 
ciles ae vencer, porque de otro modo no se compren¬ 
dería que ese camino fuera uno de los mas baratos que 
se han proyectado en España. 


Dícese también por los sostenedores del proyecto 
que las provincias ae Navarra, Aragón y Rioja tienen 
grande interés en este camino, porque su cótnercio, 
que principalmente consiste en vinos, se dirige esclu- 
sivamente al departamento francés de los Bajos-Piri¬ 
neos , donde se consume ó se trasforma; y á la consi¬ 
deración de los perjuicios que pueden resultar para 
otra empresa que tiene ya gastados muchos millones en 
otra línea, responden que no perjudica este proyecto 
al ferro-carril del Norte, ni al puerto de San Sebastian, 
porque este ni hace ese comercio de vinos, ni recibe 
otras mercancías que las que buscan flete para dirigirse 
á Ultramar. 

Teniendo obligación la empresa de Zaragoza á Pam¬ 
plona de empalmar en Alsasua con el ferro-carril del 
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Norte, los productos de las provincias del Ebro desti¬ 
nados al embarque se dirigirán siempre á San Sebas¬ 
tian, puerto preferible á Bayona por sus condiciones 
marítimas y por el gran argumento del derecho dife¬ 
rencial de bandera. Pero el ferro-carril de los Alduides 
tendrá significación é importancia á juicio de sus par¬ 
ciales, no solo para desarrollar el comercio de las pro¬ 
vincias del Ebro, sino para ponernos en rápida comu¬ 
nicación con la Europa por una via férrea mas corta que 
todas las proyectadas hasta el presente. 

Este camino lo desea Navarra y lo pide sin subven¬ 
ción, de modo que al Estado, y por consiguiente á la 
España en general, nada le cuesta. De aquí han que¬ 
rido deducir algunos misterios y sospechas que favore¬ 
cían poco al patriotismo de Navarra, á quien suponían 


influida por el gobierno francés. Mas á esto responden 
los interesados que basta conocer el comercio activo 
que Navarra sostiene con Bayona, Pau, Tarbes, Olo- 
ron y los demás pueblos franceses de los Bajos-Pirineos, 
para adivinar que el único móvil qu' á Navarra impulsa 
es el interés poderoso de dar desarrollo y consistencia á 
ese comercio que anima su industria, alimenta su ri¬ 
queza y aumenta su población. 

Los partidarios del ferro-carril del Norte se oponen 
al de los Alduides, suponiendo que la ley de 185o vo¬ 
tada por las Córtes Constituyentes, concedió á la em¬ 
presa del Norte el privilegiVpor lo menos de ser la pri¬ 
mera que entrase en Francia; pero la interpretación de 
la ley en este sentido ofrece dificultades. La cuestión 
puede presentarse también de este modo : 


Navarra, que goza de una absoluta autonomía ad¬ 
ministrativa, ¿puede construir un camino de hierro 
sin subvención alguna, que partiendo de Pamplona se 
dirija á Bayona? 

Algunos nan querido ver_ en ese camino un peligro 
para la independencia española en caso de una repen¬ 
tina guerra con la Francia. Los interesados tachan se¬ 
mejante temor de ridículo y pueril. Un camino de 
hierro, dicen, no puede servir jamás para una guer¬ 
ra de invasión; el ae los Alduides además tiene un tú¬ 
nel que puede ser fácilmente obstruido, y siendo dife¬ 
rente el ancho de la via española y su material al de la 
francesa. el gobierno de Ja nación vecina nesesitaria 
además de un ejército formidable con el material de 
guerra, el inmenso cúmulo de wagones y locomotoras 
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que para trasportar aquel fuera preciso. Los Pirineos 
tienen entradas mas cómodas y accesibles que la que 
un camino de hierro proporciona, y en todo caso for¬ 
tifiqúese la entrada del túnel y vigílense los movimien¬ 
tos de la Francia, porque no es justo sacrificar á los 
temores de una invasión impróbame los beneficios de 
una paz existente. 

Tal es hoy el estudio de la cuestión. Es probable que 
el camino de los Alduides llegue á hacerse; pero sus 
partidarios hoy por hoy no se han atrevido á presentar 
el proyecto á las Córtes, temiendo con razón una der¬ 
rota ; y han creído preferible discutirlo en teoría para 
preparar la opinión. 


LOS BAILES DE MASCARAS EN MADRID. 

II. 

Tres años hizo precisamente este carnaval, una her¬ 
mosa noche , con lodo hasta la rodilla y el termómetro 
bajo cero, me lancé en busca de aventuras, soñando 
allá para mis adentros, intercalar en mi prosáica vida 
de estudiante algún episodio de capa y espada como los 
de Lope, alguna peregrinación como la ae Cbilde-Ha- 
rold, alguna espantable fazaña como la de los molinos 
de viento ó tal vez una leyenda de Scherarzada: y en¬ 


derecé mi íour de vlaisir (séame lícito este barba- 
rismo), no al país ae las monas como Wanton, ni 
á ensanchar el mapa de Africa como Dumas, sino 

J ura y simplemente á los bailes de máscaras. Entré en 
avellanos , y durante algún tiempo aguardé en una 
actitud pasiva—con las manos en los bolsillos, á guisa 
de héroe de novela,—la llegada de los personajes se¬ 
cundarios , que fuesen enmarañando como es costum¬ 
bre en tales casos , la madeja del argumento; pero las 
horas huían veloces como un pensamiento que se nos 
escapa, sin que pizca de aventura saliese á mi encuen¬ 
tro, ni menos yo corriese en pos de ella, sabiendo que 
no es la dicha ae quien la busca. Mi posición se iba na¬ 
ciendo por demás embarazosa y hasta llegué á temer 
que mi novela se redujese á un monólogo, cosa que 
maldito si halagaba mis aspiraciones á protagonista de 
escenas conmovedoras é interesantes. Pero como todo 
tiene su término acá abajo, mi inquietud cesó tan luego 
como en mis paseos al través de los salones de Jovella - 
nos, me vi objeto de la tenaz persecución de una más¬ 
cara. Era una mujer envuelta en azul capuchón de seda, 
y el instinto de compañerismo me hizo adivinar en la 
máscara del capuchón, á la heroína, al factótum de mi 
intriga. 

—¡Ola! ya pareció aquello; aventura tenemos y de 
órdago, me dijo gozoso el corazón: y aparentando indi¬ 
ferencia , entré al abordaje con mi incógnita persegui¬ 
dora de azul dominó. 1 


—Adiós mascarita, la dije; he creído adivinar que 
buscas á alguno y que ese alguno soy yo. 

La encubierta se detuvo un instante como turbada, 
como sorprendida, tal vez viendo descifrado su mas ín¬ 
timo pensamiento; pero repuesta al punto, me contes¬ 
tó con una alegre carcajada. 

—Quizás no vayas descaminado, y en prueba de ello 
lié aquí mi brazo. Y diciendo y haciendo, se asió del mió. 

Como es de suponer. quedé aturdido de tan brusco 
éxito y sin vacilar lo hubiera atribuido á mi gentileza, 
á mi gallardía, si un maldito espejo, traidoramente co¬ 
locado , no reflejase en aquel momento mi busto, que 
aquí para entre nosotros no es muy bello busto. ¡Oh! 
El espejo es mueble que me persigue, que me horripila: 
es un mueble asesino cuya invención costó la vida á 
Narciso. La sociedad debiera proscribirle... y... pero 
dejando aparte esta trascendental reforma de que va 
me ocuparé otro dia, añadiré que si bien el espejo de 
Jovellanos no esplicaba mi triunfo, no por eso fue me¬ 
nos cumplido y ¡quién sabe! ¡pensaba yo en un resto de 
esperanza, si en mi persona habrá ese gracioso no sé 
qué de irresistible fascinación! Como quiera que fuese 
mi aventura tan felizmente comenzada, no debía tener 
un desenlace funesto, y ya revoloteaba en mis labios el 
famoso veni , vidi , vid , cuando un enorme máscara 
vestido de lacayo, se apoderó con insolente familiaridad 
del brazo de mi tapada y sin mirarme, sin contar con¬ 
migo me la arrebató. Su desaparición fue cosa de un 
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segundo: solo tuve tiempo para coger al vuelo estas pa¬ 
labras. 

—Al Real. 

Furioso, como un tigre me precipité tras de mi fugiti¬ 
va ; pero una oleada de máscaras se interpuso y me 
desorientó. Salí á la calle y no vi sino algunos coches que 
llegaban y otros que partían : entré en el mas próximo 
gritando al cochero. 

—Al Teatro Real. 

La distancia que hay desde el teatro de la Zarzuela 
al Real no es larga; pero ¡ cuántas veces maldije en mi 
impaciencia del simón, del auriga y del jamelgo! Al fin 
se detuvo el desvencijado vehículo y penetré de un sal¬ 
to en el regio coliseo, dando codazos a diestro y sinies¬ 
tro como nombre dispuesto á armar camorra por un 
quítame allá esas pajas. 

El Teatro Real es el mas concurrido el mas lujoso y 
elegante de los bailes de máscaras. Las gentes del buen 
tono, el mundo que se apellida fashionable se reúne 
allí, y mujeres que se avergonzarían de entrar en Ca¬ 
pellanes tienen á gala presentarse en el Teatro Real. 

—¿Va usted esta noche de baile? pregunta un escuá¬ 
lido pollo á su amada, con quien pasea en el Prado el 
martes de Carnaval. 

—No sé, contesta la niña haciendo dengues. ¡Mamá 
es tan rígida!... 

—Pero no creo que se entienda esa rigidez con cier¬ 
tos bailes... 

—Eso es justamente lo que yo la digo. Si se tratara 
de esos bailecillos de poco mas ó menos, pero ;el Reall 
/el Real.A 

Y por cierto que no hallo la razón de esta preferen¬ 
cia si no se funda en el mas ó menos gusto de la deco¬ 
ración, en la mejor ó peor alfombra y en el precio de 
entrada que es doble ael de Capellanes. Por lo demás, 
las mismas escenas, los mismos lances, igual morali¬ 
dad, casi la misma concurrencia. En el Real también 
se ve á la pizpireta modista, con su traje pintoresco 
oliendo á mil /lores y cogida del brazo del alegre estu¬ 
diante: también á la traviesa doncella, ataviada con los 
adornos é imitando los modales de su señora; y al po¬ 
llo de quevedos y larga melena, afectando melancolía 
y languidez; y al viejo corrompido, con su audaz y re¬ 
pugnante cinismo; y á la taimada ramera ejerciendo su 
triste oficio; y en medio de aquel pándemonium, se 
deslizan algunas jóvenes honradas y hombres graves, 
notabilidades aristocráticas y financieras, y jóvenes de 
nombre, de corazón y de mérito, olvidando allí, entre 
los vapores del champaña y las caricias de alguna 
Lais, la gloria y el porvenir, las artes y la política. 

Bajo su aspecto esterior, son sin embargo dignos de 
verse los bailes del Real. Aquella inmensa oleada de cria¬ 
turas humanas que se mueve á compás, aquellos domi- 
nós de todos colores, aquellos traies abigarrados, aque¬ 
llos grotescos disfraces, y el ruido, Jos murmullos, la 
confusión, las risas, los gritos, y el sonido de la orquesta, 
y todos aquellos seres enlazados por las manos, por los 
brazos, por el cuello, describiendo un ancho círculo en 
su fantástico movimiento de rotación; girando con cre¬ 
ciente ligereza, tomando posturas estra vagan tes y ha¬ 
ciendo gestos obscenos envueltos en una gasa de polvo, 
es un espectáculo repito de que no se puede formar 
idea sino viéndolo. 

El Teatro Real es el baile público mas de moda, y por 
lo tanto el mas concurrido: allí se confunden todas las 
clases de la sociedad, desde la mas aristocrática á la mas 
humilde; allí no se estraña ver á la noble dama luciendo 
su elegante traje y sus joyas de gran valor, pasar al lado 
de la modesta modista o ae la provinciana cargada de re¬ 
liquias , ó bien de la pobre hija de un pobre empleado ó 
de un cesante ostentando un capuchón confeccionado á 
fuerza de estudio y de ingenio. Allí, como decia Bretón 
en su comedia A Madrid me vuelvo: 

se corteja á las muchachas 
se hace burla de las madres; 
se critica á los de atrás 
se pisa á los de adelante. 

Allí, en fin, la multitud rie, la murmuración ha¬ 
lla abundante pasto, y si algún corazón vierte lágrimas 
de sangre..... ¡qué importa! todos dicen : ¡oh qué be¬ 
llo es un baile de máscaras!. 


Yo nunca fui apasionado por la danza: la miro como 
un deber, como un sacrificio hecho á las exigencias fe¬ 
meninas. Asi cuando estoy en una de esas espléndidas 
fiestas del coliseo de Oriente, se me figura asistir á una 
sacrilega profanación de aquel templo del arte, y ver 
errantes, amenazadoras las sombras de Rossini y de 
Verdi, y que huyen despavoridos los númenes tutelares 
de la armonía: hasta me parece una crueldad, ver agi¬ 
tarse en el monótono zig-zag de una polka-mazurka, 
la batuta de Skozdopole que tantas sublimes creacio¬ 
nes nos ha revelado. 

A ciertas horas de la noche. la concurrencia aumen¬ 
ta estraordinariamente en los bailes del Teatro Real que 
son el núcleo a donde confluyen los emigrados de la 
Zar zuda, de Capellanes y de otros puntos: entonces 
el inmenso salón nó basta á contener la muchedum¬ 
bre» la atmósfera se hace sofocante, el baile es im¬ 
posible y no queda mas remedio que dejarse estrujar 
por aquella prensa humana ó aventurarse en el intrin¬ 
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cado laberinto de corredores y galerías que conducen á 
la fonda y al café, cuya glacial temperatura da una mas 
que mediana idea, de las confortables impresiones de 
un viaje al polo. 

En este momento, en el período mas animado del 
baile, penetré, como iba diciendo, en el Teatro Real ; 
recorrí en todas direcciones el ancho salón, crucé todas 
las galerías, la fonda, el café; subí á los palcos, al pa¬ 
raíso , todo inútilmente. Los capuchones azules que 
veia, no eran el de mi desconocida y mis ojos en vano 
buscaban al gigante lacayo con la caritativa mirada del 
basilisco. Era desesperante, tres veces horrible como 
diría Shakspeare, haber tenido la miel en los labios y 
encontrarse sin mas ni mas á la luna de Valencia. Has¬ 
ta entonces no creí en esas peripecias de las novelas 
que á lo mejor suelen dejar al que las lee colgado de 
su cabestro (aunque sea mala comparación). 

Para consolarme, evoqué la imagen de mi descono¬ 
cida y me apareció bella, radiante, tentadora, irresis¬ 
tible , como soñamos la alada visión del deseo: piés de 
andaluza, que al verlos, se adivina su andar lascivo, 
juguetón, vaporoso y se recuerdan los rizos de la onda, 
los suspiros de la brisa y el aliento de la noche; seno 
alto, admirablemente cincelado, de una blancura ma¬ 
te , deslumbradora y viviente en dulces ondulaciones; 
ojos dormidos, chispeando deleites que envuelven en 
perfumes el alma abrasando el cuerpo con su fuego de- 
vorador; labios que no sonríen sino que meditan ideas 
que son una ardiente sonrisa; dorados y tendidos ca¬ 
bellos. 

Un súbito tirón del frac cortó los vuelos á mi fanta¬ 
sía , demasiado tarde por desgracia, pues como Pigma- 
lion, ya me había enamorado de mi propia obra. El 
importuno que asi comprometía la integridad de mi 
frac, era... ¿lo creereis? la mascarita del capuchón 
azul, en cuerpo y alma por mas señas. Al verla, lancé 
un grito homérico (1) de sorpresa y alegría, y cogién¬ 
dola del brazo, esclamé en el mismo son ae triunfo 
que Arquímedes : ¡Ah! ¡la encontré! 

—Gracias, me dijo, por tu exactitud. Me fue pre¬ 
ciso abandonarte en Jovellanos y temía que no vinieras 
aquí. 

—¡Oh! ¡Cómo era posible que yo faltase á tu cita! 
la respondí con el acento de un hombre apasionado y 
como si ya nos conociésemos de toda la vida. Pero ese 
lacayazo que tan bruscamente nos interrumpió... 

—Era mi jockey que estaba de centinela a la puerta 
y fué á avisarme que acababa de entrar en el baile mi 
mando. 

No dudé ya que me las había con alguna dama enco¬ 
petada, puesto que gastaba jockeis de aquel calibre y 
me felicité de mi buena estrella que asi me deparaba 
una aventura á pedir de boca. Por otra parte, lo que 
se veia de aquella mujer, era de un tipo de belleza. 
Su linda careta veneciana, dejaba descubierto un cu¬ 
tis fresco, terso, aterciopelado, unos dientes blancos, 
pequeños y brillantes y unos ojos de color de cielo; su 
mano era un modelo, su talle podia abarcarse con los 
dedos y su cabello era fino, abundante y sedoso. Segu¬ 
ramente era una criatura perfecta. 

Empece á ensayar en ella los galanteos de mejor 
gusto, las frases de mas efecto que hallaba en mi re¬ 
pertorio, y ya me preparaba á declamar un período 
literalmente traducido de Safo, de que me prometía 
gran éxito, cuando mi bella anónima, sin duda ya 
suficientemente impregnada, saturada airé mas bien, 
de bucólicas especies, me interrumpió diciendo. 

—Si yo pudiera creer en tu amor, seria doblemente 
dichosa; porque has de saber que te conozco hace 
tiempo, que voy á la Castellana porque es tu paseo fa¬ 
vorito , que frecuento los teatros, solo con la esperanza 
de verte, que odio la zarzuela porque sé que á tí no te 
gusta, que he venido á los bailes, la primera vez en 
mi vida, porque estaba cierta de encontrarte en ellos, 
y en fin, porque... porque te amo. 

Tan desprevenido me cogió esta declaración á boca 
de jarro, que el asombro me dejó alelado, un punto 
menos de la estupidez: hasta creí percibir el sabor 
alcalino que indudablemente sentiría la mujer de Loth, 
en aquel duro trance de su conversión en estatua de 
sal. Poco á poco mis ideas fueron aclarándose, y mas 
que júbilo era frenesí lo que esperimentó mi alma. 

Subrayaba el alba, como dice el autor de un esper¬ 
pento de novela que se titula Adelina (2), en el mo¬ 
mento en que yo me dirigía á casa, pensando en la 
obstinación con que mi desconocida se negó á quitarse 
la careta y mas a revelarme su nombre. Todo lo que 
pude alcanzar fue la promesa de una entrevista, y mas 
tarde, cuando sin riesgo pudiera hacerlo, se descubri¬ 
ría. Entre tanto se apeó ael carruaje en que habíamos 
paseado largo rato, exigiéndome que me retirase en 
el, pues la era imposible permitir que la acompañara. 
Asi lo hice, aunque algo mohino y ardiendo en curio¬ 
sidad. Bajé del coche que se detuvo en la puerta de 
mi casa y al ir á cerrar la portezuela, distingo en el 
mismo sitio que ella ocupaba, un papelito cuidadosa¬ 
mente envuelto. 

Era, no una tarjeta perfumada, con corona, casco 

(1) Al fin lo solté! Es adjetivo muy en boga. 

(4) Esto de subrayar el alba , lo creo mas atrevido que decir una 
verdad al sol que sale. Asi, diré: Mi portera tiene ana lengua y fjue 
ya..! Es cipaz de subrayar al alba. 


ó divisa; ni un billete de banco, preciada ejecutoria 
de las ricas-hembras; era... un padrón de vecindad que 
decia: Torcuata Barreiro, natural de Lugo , de oncio 
cocinera, etc. La misma, la mismísima cocinera ae la 
última casa de huéspedes en que estuve, bizca y re¬ 
mangada de nariz por cierto, que ya me había mos¬ 
trado en mas de una ocasión espresivas señales de 
simpatía. 

A tan fiero desengaño, tuve horribles impulsos de 
arrojarme al canal, ó tomar fósforos (amorfos), ó.... 
Pero mis párpados se iban haciendo tan pesados, tras 
de una larga noche de insomnio y emociones, que 
abracé el prudente partido de meterme en la cama. 
Merced á esto, se conserva la presente crónica y otras 
muchas inéditas aun, que irán viendo la luz mas tar¬ 
de ó mas temprano, según que... pues... ¿me esplico? 

Lector, se entiende 
Si esta te gusta y la edición se vende. 

Los bailes de máscaras de la Zarzuela compiten en 
elegancia y buen gusto con los del Teatro Real ; pero la 
concurrencia no es tan numerosa ni tan brillante, aun¬ 
que algo mas que la de los bailes del Principe. Cuando 
los había en el Instituto solían ser de sociedad y enton¬ 
ces se necesitaba ser presentado á ellos por un socio 
como persona de confianza, no obstante lo cual las 
mamás imponían allí á sus niñas severa consigna y 
muy sabias restricciones. 

Una noche fui llevado al Instituto por un socio. Des¬ 
pués de vagar algún tiempo por el salón, donde no 
encontré un conocido, quise bailar para no aburrirme y 
me acerqué á varias lindas jóvenes; pero todas esta¬ 
ban ya comprometidas: mi amor propio se ofendió de 
tanto desaire y ya el baile fue para mi un empeño de 
honra: tomé, pues, una resolución casi desesperada: 
invité á bailar á una chica tan fea, que era preciso te¬ 
ner mas valor que Francisco Estéban para comprome¬ 
terla. La pobre criatura me contestó suspirando con 
heróica resignación. 

—Siento en el alma no poder admitir su oferta. 
Mamá me tiene prohibido bailar como no sea con ami¬ 
gos de casa. Sin embargo, pídala usted permiso y tal 
vez... 

Me compadecí: llegué hasta interesarme por aquella 
desgraciada, víctima de los caprichos de la naturaleza 
y del rigor maternal, y me dirigí á la mamá que era 
una enorme mole, un cetáceo con papalina. 

—Señora, vengo rendidamente a solicitar de usted 
la distinguida honra de bailar con su niña. 

—Mucho me alegraría de poderle complacer, caba- 
ilerito; pero como no ha sido usted antes presentado 
en casa... Además, usted gasta lentes como los liber¬ 
tinos del día y aunque no sea usted uno de tantos, yo 
tengo mis manías sobre los lentes... 

No aguardé á que concluyera, para ponerme á sus 
piés y desde sus piés á la calle. Al día siguiente voy ó 
encargarme un par de botas, y tropiezo manos á boca 
con mi fea del Instituto, que era la hija de mi za¬ 
patero. 

Los bailes de Lope de Vega , ocupan el último rango 
entre los de nláscaras, son el término de transición á 
Capellanes , á Paul y demás bailes de equívoca estofa. 
La orgias comenzadas en el Real y la Zarzuela van á 
concluir generalmente á la Fuente Castellana, al Cisne 
ó en casa de Lhardy, mientras que las bromas de los 
otros bailes terminan en la Rueda, en los Andaluces, 
en la pastelería Suiza ó en el colmado de José María. 

Sidi-Zularab. 


MEDINA DEL CAMPO. 

No pocas son las ciudades que célebres en tiempos 
antiguos por su esplendor ó por su comercio, se ven 
hoy reducidas al triste papel de poblaciones secunda¬ 
rias , olvidadas después de crisis mas ó menos funes¬ 
tas por las que han atravesado. La antigua Methimna 
Campestris , la villa comercial por escelencia durante 
la Eaad Medía, Medina del Campo, pueblo de los mas 
ricos y florecientes de la monarquía, no conserva ya 
mas que vestigios de su pasada grandeza. Es en efecto 
induoable la prosperidad que alcanzó Medina del Cam¬ 
po durante el reinado de los monarcas Católicos, del 
emperador Cárlos V y de Felipe II. Sus ferias llegaron 
á ser famosas en toda Europa, viniendo á ellas comer¬ 
ciantes franceses, ingleses, italianos, alemanes y aun 
turcos y berberiscos. Como en aquellos tiempos se 
concentraba en las ferias la mayor parte del comercio 
interior, se comprende muy bien que en el año 1563 se 
traficase en Medina solo en letras de cambio por valor 
de 53,000 cuentos de maravedís, como asegura Luis 
Valle de la Cerda, antiguo economista. Felipe II de¬ 
terminó en i 578, que en las ferias de Medina hubiese 
de haber en adelante tres ó cuatro Bancos, de los que 
daría cada uno fianzas abonadas en cantidad de 150,000 
ducados, y fue luego nombrado por uno de dichos Ban¬ 
cos un vecino de Burgos que ofreció 300,000 ducados 
de fianza. Y cuál no seria aun su prosperidad anterior 
á no haber sufrido Medina del Campo un terrible in¬ 
cendio en 1491, en que ardieron unas doscientas casas, 
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y otro no menos terrible en i 520? Según la carta de la 
junta de Tordesillas á Cárlos I, se quemaron cuatro¬ 
cientas ó quinientas casas, las mejores y mas princi¬ 
pales de toda la villa con las haciendas que en ellas 
estaban, casas de la mejor y mas pública parte de la 
misma, donde era el aposentamiento de los mercados 
y tratantes de las ferias. Quemóse igualmente el mo¬ 
nasterio de San Francisco, que era uno de los mas in¬ 
signes de la Orden , con infinitas mercaderías que 
aquellos dejaban en él de feria en feria. ((Fue tanto el 
daño, dice la junta, que en lo susodicho se hizo, que 
con 2.000,000 de ducados no se podía reparar, pagar, 
ni satisfacer.» Nada queda, pues, de tanta grandeza 
á escepcion de algunos antiguos edificios y de la her¬ 
mosa plaza que aun recuerda su pasada opulencia. El 
nombre de Medina del Campo será siempre conser¬ 
vado en la historia del antiguo comercio de España, por 
mas que las vicisitudes y necesidades modernas hayan 
arrancado á Medina el cetro del emporio mercantil que 
en otros tiempos empuñara. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 
(eONTlMJACION.) 

Yo pensaba en tí, en lo que me decías en tu últi¬ 
ma carta, en nuestras aspiraciones, en el cielo, en to¬ 
das las cosas en fin que en aquel tiempo eran las úni¬ 
cas que perturbaban con sus vagas formas mi corazón 
de adolescente. ¡Cómo me complazco en recordar aquel 
tiempo tan dichoso! ¡No me separan de él mas que dos 
meses, y me parece que han trascurrido siglos! 

Mi madre sintió un poco de frió y determinamos 
volvernos hácia casa, pues habíamos salido sin abrigo; 
pero concibe cuál seria nuestra sorpresa al encontrar 
detrás y á pocos pasos de nosotras a mi primo Fede¬ 
rico. 

Ya le conoces. Creo que le has visto este año pasado 
alguna vez en mi casa. Es el mismo jó ven rubio que 
nos acompañaba anteanoche en el ferro-carril y que 
ahora... pero no anticipemos ; ya llegará su vez á esto. 
Mientras tanto continuo mi historia. 

Yo no sé qué violenta sacudida, qué estraña sensa¬ 
ción que hasta entonces jamás me había causado la 
presencia de mi primo esperimenté en aquel momento, 

S ero ello es lo cierto que el corazón me dió tal vuelco 
entro del pecho, que casi parecía que se me iba á 
saltar. 

Yo pude atribuir la causa de esta sensación indefi¬ 
nible , estraña mezcla de contento y de tristeza pro¬ 
funda al placer que me causaba la vista de una persona 
allegada, que viniera á participar de nuestro, si alegre 
y tranquilo, algún tanto monótono retiro, y por otra 
parte, a la espresion, á todo el continente de mi primo, 
que aunque procuraba afectar un aire bastante ale¬ 
gre , cosa estraña en su carácter, no podía disimular 
cierta secreta preocupación. 

—¡ Cómo, Federico, le dijo mi madre, te has de¬ 
cidido á sacrificar á estas pobres ermitañas algunos 
dias robados al bullicio y á los placeres de la córte! 
¡Oh, cuánto te lo agradezco! 

Mi pririio, en vez de contestar, balbuceó algunas 
frases de sentido ambiguo. 

—¡ Oh! ya haremos porque no te aburras, conti¬ 
nuó mi madre equivocando el sentido de su contesta¬ 
ción, verás como aquí hay también diversión para al¬ 
gunos dias y lo menos pasarás un mes con nosotras 
¿no es cierto? 

—No, señora, no me será posible, vengo solamente 
de paso y á despedirme de Jas únicas personas que 
constituyen hoy mi familia. 

—Pues que, ¿á dónde marchas? 

—Ya sabe usted que mi batallón ha sido destinado 
á la guerra, y yo voy á tomar el mando de mi com¬ 
pañía. 

—¡ Vas á la guerra! esclamamos palideciendo y á un 
mismo tiempo mi madre y yo. 

—Si señora, pero no se asusten ustedes, que no 
llevo intenciones de hacer que me maten, y me mar¬ 
cho , continuó con una sonrisa que no pudo evitar que 
fuese triste, para volver lleno de grados y condecora¬ 
ciones. 

Yo ya sabia que mi primo era militar y que natural¬ 
mente tendría en caso necesario que marchar al peli¬ 
gro. Pobre huérfano encomendado al cuidado de mi pa¬ 
dre , y que primero por razón de sus estudios y luego 

S or sus destinos y su vida agitada y algún tanto loca 
e jóven oficial, no habia podido vivir sino muy rara 
vez con nosotras, el escaso trato que habíamos tenido 
no habia desarrollado en mi corazón hácia él mas que 
una especie de afecto compasivo, casi indiferente, con 
que le habia visto esponer su vida en otras ocasiones. 
Ya habia leído en algún periódico dias antes la noticia 
del destino de su batallón á la guerra, y aunque me 
habia acordado de él, apenas me habia causado este re¬ 
cuerdo mas impresión que la que causa generalmente 
la esposicion de un pariente á un peligro remoto. 

A pesar de todo esto no pude dejar ae conmoverme 


hasta el estremo de creer que me desmayaba, vién¬ 
dose obligado Federico á sostenerme suavemente por 
la cintura. 

—Que temes, hermosa prima, ¿ crees que me de¬ 
jaré matar habiendo en el mundo personas que se to¬ 
man tanto interés por mi vida ? 

Jamás me habia llamado Federico hermosa, ni me 
habia hablado con tanta ternura, ni nunca tampoco 
me habían mirado sus ojos azules con una espresion 
tan íntima, tan profunda. 

—Vamos, vamos, continuó, esto es una niñería 
que no viene á nada. Además, tiempo tendrán ustedes 
ae sentir mi despedida, que aunque vengo de paso no 
es mi marcha tan precipitada que no haya de detener¬ 
me dos ó tres dias en la hacienda. Volvamos ahora á la 
casa, que el aíre que se ha levantado no puede serle 
á usted conveniente , querida tía. 

Mi madre tomó el brazo de mi primo y emprendimos 
en silencio el camino de la quinta. Por mas que él tra- 
traba de animar la conversación y de llevarla á un 
terreno jovial no lo conseguía. Yo daba el otro brazo 
á mi madre y no me atrevia á levantar mi vista hácia 
Federico, porque dos ó tres veces que habia intentado 
hacerlo, habia encontrado sus ojos fijos en mí, con 
una espresion tan parecida á la que me hizo volver á 
la vida cuando rodeó mi cintura con su brazo, que 
me habia puesto colorada hasta las niñas de los ojos. 
Sin embargo, una vez que separó su vista para fijarla 
en no sé qué objeto sobre que mi madre te llamó la 
atención, pude tener mis ojos clavados en su semblan¬ 
te durante seis ú ocho segundos y observé, mi querida 
Carlota, que nunca me habia parecido mi primo tan 
guapo como hasta entonces. Jamás me habia detenido 
á observar la noble espresion de dulzura al mismo 
tiempo que de firmeza que espresa su fisonomía, la 
gracia con que se levantan las puntas de su rubio bi¬ 
gote , la vaga espresion melancólica que sombrea su 
rostro, tan interesante á todo corazón simpático por la 
desgracia. 

Llegamos á la hacienda. 

Toda aquella noche la pasó Federico mirándome ha¬ 
cer labor sentado á mi laño. Hubo un momento en que 
al hacerme una pregunta relativa á mi costura su 
mano estrechaba la mía por debajo de la tela y yo es- 

S erimentaba una sensación, tan nueva, tan estraña, 
e una languidez tal, que me vi obligada porque me 
desvanecía á dejar caer mi cabeza sobre su nombro. 

Mi madre daba una cabezada en aquel momento. 
Después.... después seguimos tona la velada casi 
siempre callados, callados con los labios, pero ¡nos 
dijimos tantas cosas con los ojos! ¡ Dios mió! ¡Cuánto 
gocé y cuánto sufrí! Pero perdóname Carlota mia, es¬ 
tos detalles sobre los que insisto tanto porque son el 
tesoro de mi alma, hacen mi historia demasiado fasti¬ 
diosa. t 

—¿Qué dices, Mercedes? la interrumpió su amiga. 
¿ Crees que todos esos pormenores no tienen el mas 
vivo interés para mí? ¿Acaso no estás contando la his¬ 
toria de lo que pasa por mi propio corazón de algunos 
dias á esta parte ? 

—Es cierto, amiga mia, con el egoísmo propio del 
que padece me habia olvidado de que tú también ama¬ 
bas. ¡Dios te haga mas feliz que a mí y dé á tus amo¬ 
res la bendición que no ha querido conceder á los 
mios! 

Yo tampoco pude dormir aquella noche. Pasé toda 
ella dando vueltas en el lecho, llorando, riendo, re¬ 
zando , amando en una palabra Carlota, porque ama¬ 
ba ya á mi primo de una manera tal, que solo puedo 
comparar la intensidad de mi amor con la del remor¬ 
dimiento que sentía por no haberle amado antes cuando 
tantas veces le habia tenido á mi lado. 

Al otro día sus labios no vinieron á preguntarme si 
su amor era correspondido ni mucho menos á hacerme 
una oficiosa declaración de amor. ¿Qué necesidad te¬ 
níamos de ese trámite enojoso de las gentes que nunca 
aman y que por lo mismo tienen que ponerse de acuer¬ 
do para todo, puesto que nunca sienten nada ? 

Mi relato se nace pesado y debo abreviar. Al cabo de 
los tres dias mas hermosos de mi vida, Federico anun¬ 
ció irremisiblemente su partida por aquella misma 
tarde. 

—; Tan pronto? le dijo mi madre. 

—Señora, mi honor me impide continuar por mas 
tiempo en la inacción y disfrutando de la felicidad, 
cuando mis compañeros caen como espigas ante las 
balas enemigas. 

—Federico, le dije sin embargo al oido, ¿no pasarás 
la última noche al fado de tu prima ? ¿ No quieres lle¬ 
var este recuerdo de felicidad á la campaña? 

Y como yo deslizaba estas palabras á su oido con el 
acento mas tierno y mas insinuante que podía partir 
de mi corazón, Federico volvió hácia mi sus ojos y 
envolviendo mi cabeza que se apoyaba en su hombro, 
en la tibia atmósfera de su mirada 
—Partiré por la mañana, me dijo en voz muy baja: 
Respiré como si se hubiera arrancado la promesa de 
no marchar jamás á la guerra, y esperimenté al mismo 
tiempo cierto temor vago que me hacia estrecharme 
cada vez mas al brazo de mi primo. 

Mi madre cansada se había sentado en la alameda 
de los tilos en un banco con su fidelísima Petra. 


Federico y yo avanzábamos por la alameda, apoyán¬ 
dome en su brazo con mi brazo, en sus ojos con mis 
ojos, en su alma con mi alma, y apenas teníamos va¬ 
lor ni fuerza mas que para murmurar alguna frase de 
amor, de esperanza ó de temores. 

Yo temía por su vida, por su corazón, por su cons¬ 
tancia : él me tranquilizaba, me decía que me amaría 
siempre y yo le amaba tanto, y su voz era tan dulce... 

Mercedes interrumpió aquí su relación y prestó aten¬ 
to oido á algún rumor que se percibía en la habitación 
inmediata. 

—¡ Ah , Dios mió, no permitís ni aun que sueñe en 
la felicidad pasada sin ponerme en seguida delante de 
los ojos la horrorosa realidad. 

Y desapareció cerrando cuidadosamente la puerta que 
separaba la habitación inmediata de la en que parecía 
hal>erse percibido aquel rumor. 

Al cabo de cinco minutos volvió á abrirse silenciosa¬ 
mente la vidriera y apareció de nuevo Mercedes, con los 
ojos preñados de lágrimas, al dintel. 

—Al dia siguiente, continuó enjugando las lágrimas 
y contestando con un ademan á la muda interrogación 
de su amiga , al d a siguiente muy temprano partió Fe¬ 
derico. Mi madre y yo subimos á la torrecilla de la ha¬ 
cienda después que le hubimos despedido á prolongar 
todavía los momentos de la partida, viéndole hasta 
que se perdiese detrás del último árbol de la alameda 
por donde habíamos pasado la tarde anterior. 

Yo agitaba todavía automáticamente mi pañuelo, y 
aun creo que hacia oración á la Virgen para que hu¬ 
biese algún accidente del camino que nos permitiera 
divisar ae nuevo al gallardo ginele, cuando oí de re¬ 
pente un grito agudo y la caída de un cuerpo á mi 
espalda. Vuelvo precipitadamente hácia el lugar que 
estaba mi madre y no la veo. La desgraciada, empinán¬ 
dose con la misma ¡dea que yo habia perdido el equili¬ 
brio y el ruido que oí, era el de su cuerpo rodando la 
escalera de la torre. Yo me precipité por la escalera y 
no vi sí la bajé ó la rodé también; solo te puedo decir 
que caí llorando sobre el cuerpo de mi madre que 
yacía inmóvil en el suelo y al darle un beso en la boca 
perdí el conocimiento. 

Cuando volví en mí me encontraba en mi cama. 
Llamé y no acudió nadie. Entonces me arrojé precipi¬ 
tadamente del lecho y apenas vestida con las ropas que 
encontré esparcidas al acaso por mi alcoba, pude salir 
y supe que mi madre á quien creí muerta al principio 
daba algunas señales de vida, pero su estado era tan 
grave que el médico que subía en aquel momento de 
su habitación, recomendó que absolutamente nadie 
mas que Petra pudiese entrar en su alcoba á adminis¬ 
trarle los medicamentos. 

Hazte cargo de los dias de angustia que pasé. Al fin 
contra la opinión de los médicos, como supe mas tarde, 
mi madre fue aliviándose, y á los quince dias ya se en¬ 
contraba aunque débil, completamente fuera de peligro. 

Cuatro ó cuíco después, se habia ya levantado un 
poquito, y estaba sentada en su silla, aprovechando 
un liermoso rayo del sol que entraba por la ventana y 
yo la leía las noticias que llegaban por los periódicos 
del teatro de la guerra, cuando ¡que horror, Carlota! 
sin preparación ninguna, con toda la fria, con toda la 
implacable crueldad de la noticia de un periódico, vi 
el nombre de Federico en la lista de los muertos en la 
última jornada... 

—Pero... objetó Carlota. 

—Si te comprendo, amiga mia, quieres decir que 
esa noticia era falsa, continuó Mercedes sonriendo de 
una manera tan amarga, (fue Carlota empezó á dudar 
de si seria verdad que dos dias antes habia visto á Fe¬ 
derico. Era falsa, mi primo no estaba mas que herido 
peligrosamente sí; pero no mas que herido, ía bala que 
hubiera atravesado su pecho á no ser por esto, habia 
sido detenida por la medalla de la Virgen que yo misma 
habia colgado, quitándola de mi cuello, al suyo poco 
antes de marchar, y aunque había caído sin conoci¬ 
miento , deshecho un hombro y atravesado un costado 
por otros dos balazos, Manuel, su leal, su generoso 
asistente, le habia sacado con gran peligro de su pro- 

Í >ia vida del lugar de la batalla, cargándole sobre sus 
lombros. Todo esto no lo supe yo hasta mucho mas 
tarde, pues á consecuencia de la primera noticia, de 
los insomnios y de los desvelos pasados por la salud de 
mi madre, caí con una violenta calentura y cuando 
volví de ella mi madre, que compartía sus cuidados 
entre la cabecera de mi primo y la mia, me notició 
su estado y que se encontraba ya en la hacienda. 

Al fin ambos nos levantamos, nos vimos y pude es¬ 
perar. El amor de mi vida, mi prometido se curaba, y 
aunque muy débil, muy pálido y muy delicado, sus 
heridas se cerraban. 

Los últimos dias de diciembre tocaban á su fin y nos¬ 
otros salíamos ya en las mañanas templadas á dar un 
paseo por el campo, pero el campo en invierno es muy 
triste y como el frió nos obligaba por otra parte á estar 
casi siempre en casa, y la hacienda á pesar de los gas¬ 
tos que se habían hecho en ella no era una residencia 
de invierno, como el estado todavía delicado de mi 
primo nos pareciera exigir la atención de los mas in¬ 
teligentes profesores, resolvimos volver á Madrid y en 
estos dias recibí tu carta y tú también recibirías el 
¡ aviso de mi llegada. 


Digitized by t^OOQle 







80 


EL MUSEO UNIVERSAL. 



I AILE DE GITANOS EN GRANADA. 


Ahora me miras admirada como preguntándome la 
causa de mis males, que no la ves en cuanto te llevo 
referido: pues que ya han pasado y voy á empezar á 
gozar al lado de mi primo ae la felicidad deseada ¿ no 
es verdad ? continuó Mercedes con triste sonrisa. Pues 
bien, te lo diré de una vez y tendrás compasión de 
mí. Después que hemos llegado se han abierto las he¬ 
ridas de Federico que en este momento agoniza en ésa 
alcoba, y yo que pierdo al primero, al único amor de 
mi vida, yo que muero de dolor por sti muerte, yo 
Carlota, ¡ me encuentro en cinta!. 


VI. 

Carlota no quiso separarse de Mercedes mientras Fe¬ 
derico se mona. 

Alfonso pasaba por otra parte casi todo el dia junto 
al lecho de su antiguo amigo de colegio. 

Y en medio de la simpatía que ambos esperimenta- 
ban por la desgracia de sus amigos no dejaban de sen¬ 
tir cierta secreta complacencia en consolar unos mis¬ 
mos dolores y en acudir á unos mismos males. 

Si esto quiere decir que cuando somos felices, todo, 
iiicluso el mismo infortunio de las personas que ama¬ 
mos, contribuye á nuestra felicidad, mientras que cuan¬ 
do, por el contrario, la desgracia nos persigue nos hace 
daño la felicidad de nuestros amigos, en buen hora que 
lo deduzcan los moralistas. Nosotros sin embargo no 
hemos de decirlo. 

Pero tan buena esta ocasión como cualquiera otra 
para ello, no dejaremos de hacer notar aquí la falsa 
apariencia en que se empeñan en presentársenos ambos 
jovenes. 

Ya se puede haber conocido que Alfonso era mas im¬ 
presionable que profundo. Tormentas de verano que 
pasan en seguida, y que no dejan huella alguna en la 
atmósfera, desvaneciéndose casi por completo la corta 
cantidad de escoria conque enlodan el corazón, á poco 
de haber vuelto á relucir el sol de la esperanza y ae la 
vida, las pasiones que sentía las esperimentaba sin em¬ 
bargo con tanta vehemencia que él mismo llegaba á 
convencerse de su profundidad y de la realidad de su 
existencia. 

Así es que Alfonso como todos los caracteres de esta 
clase, si bien podia ser capaz de grandes acciones ge¬ 
nerosas , se hubiera impuesto en vano como un deber 
la abnegación, la abnegación que hija de la verdad y de 
la profundidad del sentimiento, no exige la resolución 
que puede tomarse en un momento para sacrificar un 
solo acto, sino el sacrificio constante de toda una exis¬ 
tencia, con todos sus dias y todos sus instantes. Si se le 
presentaban ocasiones, realizaría seguramente accio¬ 
nes de la primera clase pero templada por la edad y 


por una falsa esperiencia su imaginación, Alfonso debia 
acabar, después de haber tomado cien determinaciones 
heróicas, por aceptar la vida como se le presentase y 
tratar de pasarla ele la manera mas conveniente. 

Mas en tanto vivía del presente, para él hoy era 
siempre y no ponía cuidado en investigar la profundi¬ 
dad ae los sentimientos de su alma, sino en creer en 
ellos y en imponérselos como ciertos. 

La imaginación de Carlota se había exaltado por su 
parte, mas de lo conveniente con sus sueños de don¬ 
cella y acaso con las lecturas que habia devorado sin 
todo el discernimiento necesario. 

Era mujer, y si como en el de todas las mujeres exis¬ 
tía en su corazón un buen fondo de sensibilidad, los dos 
defectos capitales de su sexo podían llegar á ahogar en 
ella todas las felices disposiciones de su alma. Era su¬ 
perficial y vana. Pagándose del esterior y deseando mas 
trien que ser, parecer, habia llegado á formarse la idea 
de que el mundo admira las almas sencillas y apasiona¬ 
das y habia ella soñado en llegar á ser una de tantas 
heroínas de novela, mujeres superiores ante quienes el 
vulgo se prosterna admirado. Este sueño, que lo tienen 
casi todas las muchachas, pero que es muy peligroso 
cuando se empeñan en realizarlo, habia llevado á Car¬ 
lota á forjarse para su amor un tipo fantástico, y bien 
porque se aburriera de no hallarlo en la vida real, ó bien 
porque las condiciones esteriores de Alfonso, que eran 
fas únicas que la superficialidad de Carlota podía apre¬ 
ciar, dieran satisfacción á su esperanza, ello es que la 
jóven se empeñó en hacer creer á su corazón que sen¬ 
tía lo que la imaginación solamente era quien so¬ 
ñaba. 

Alfonso era hermoso y tenia todas las ventajas este¬ 
riores que el mundo, que no puede conocer otras, tan¬ 
to estima y esto dejaba satisfecha la vanidad de Carlo¬ 
ta. Una sola cosa la mortificaba algún tanto. Alfonso 
no podia proporcionarle mas que una posición modesta 
y Carlota harria soñado con deslumbrar al mundo, con 
ser la reina por do quiera. 

El desenlace de la existencia de Carlota podia de este 
modo ser peor que el de la de Alfonso. 

Asi. pues, empeñados ambos de imaginación en amar¬ 
se se habían creído que se amaban, y la terquedad con 
que nos empeñamos en sostener la realidad ae los sen¬ 
timientos que nos imponemos, no es seguramente me¬ 
nor que la obstinación con que nos aferramos á la uto¬ 
pía que llega á encastillarse en nuestro cerebro. 

La Providencia, sin embargo, como si quisiera poner 
al hombre de manifiesto su miseria y el escaso alcance 
de sus fuerzas, se complace en colocar constantemente 
al lado de las mentiras que él se forja las verdades que 
ella conoce ; y aunque os empeñeis en cerrar los ojos á 
la luz, ó en arreglar los sentimientos á vuestro capri¬ 
cho, llega un momento de silencio en que os sorprende 
el corazón con un latido que no permite abrigar en ade¬ 


lante duda alguna acerca de vuestros verdaderos senti¬ 
mientos: asi como llega un instante en que el movi¬ 
miento ael feto en el seno de la madre no de, a á la des¬ 
graciada víctima de una falta, duda alguna acerca del 
estigma de vergüenza y de desdicha con que va á ver 
marcada su frente desde entonces. 

Desgraciadamente, este momento llega casi siempre 
tarde. 

Esas horas que los amantes, sin cuidarse de las gentes 
que los rodean las dedican á espresarse en la mirada, 
en los ademanes, en el pensamiento en las palabras, 
que si espresan otra idea no tiene sentido alguno en su 
conversación, su amor y siempre su amor, Alfonso y 
Carlota los dos seres que se habían soñado , que se ha¬ 
bían presentido el uno al otro, las dedicaban a hablar de 
Mercedes y de su primo. 

Alfonso que habia considerado siempre á Federico 
como el mejor de sus amigos del colegio, no cesaba de 
elogiar la nobleza de su carácter, su oondad, su valor, 
todas las brillantes cualidades que habían hecho amar 
por todas partes al pobre moribundo, para venir siem¬ 
pre á parar en la desgracia de la pobre Mercedes, de 
aquella criatura tan noble, tan generosa, tan santa y 
que no era digna por cierto, añadía con creciente en¬ 
tusiasmo, del castigo con que le azotaba la Provi¬ 
dencia. 

Carlota no omitía tampoco hacer el elogio de su buena 
amiga Mercedqs, aunque es verdad que este elogio aca¬ 
baba siempre por deplorar la suerte de Federico que 
tan feliz podia naber hecho á Mercedes ó á cualquiera 
otra mujer con que se hubiera unido. 

A mas de esto la romántica jóven soñaba con que to¬ 
davía pudiera suceder que se salvase Federico y este 
hombre tan noble, tendría en tal caso que agradecer la 
vida á su amable enfermera. Este pensamiento es lícito 
á cualquier mujer honrada tenerlo á la cabecera de un 
moribundo sin esperanza, y como nada tenia de censu¬ 
rable, Carlota no se ruborizaba de él, pero no se creia 
obligada á comunicárselo á nadie cada vez que tomaba 
una forma vaga en el fondo de su conciencia. 

Y como Alfonso habia querido tener la delicadeza de 
no revelar ni aun á Carlota la acción generosa que úni¬ 
camente él habia sorprendido á Mercedes la noche de 
su llegada, cada uno de los amantes reservaba al otro 
sin remordimiento y casi sin saberlo, algún pensamien¬ 
to en el fondo de su alma. 

(Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


el magnífico alcázar de Se- 
govia no hay ya mas que 
un monton de ruinas. Era 
el monumento mas bello y 
mejor conservado de la 
edad media, el orgullo de 
los artistas, el depósito de 
mil y mil tradiciones. Des¬ 
de Alfonso VI, que rodeó 
de murallas la ciudad y la 
construyó sobre las ruinas 
de una antigua fortaleza, 
hasta Felipe II , que se 
complació en hermosearlo, todos los reyes y reinas ha¬ 
bían dejado en él impresa alguna huella de su reinado, 
y singularmente don Juan II, Enrique IV é Isabel la 
Católica. El fuego ha devorado en ocho dias la obra de 
tantos siglos, el trabajo de veinte generaciones. 

¿Cómo se ha producido tal desastre en un edificio 
ocupado por un colegio militar, el de artillería, con to¬ 
dos sus dependientes y con tantos recursos para aten¬ 
der á su conservación? Difícil es que nos lo espliquemos 
los que no hemos presenciado tan inmensa y doloroso 
catástrofe. Dicen que el incendio comenzó en la te¬ 
chumbre de una de las salas, cosa que si es cierto, es 
muy singular: á poco tiempo las llamas envolvian gran 
parte del edificio con una intensidad y una violencia ta¬ 
les , que solo puede formarse idea de sus estragos re¬ 
presentándose los sitios en que se verificaba esta esce¬ 
na de desolación. El castillo se levantaba á un estremo 
de la ciudad sobre una gran mole de rocas escarpadas 
que descienden hasta el rio Eresma. Por aquella parte 
el rio es de una anchura próximamente igual á la del 
Manzanares hácia el puente de Toledo: y al otro lado 
del rio y á distancia como de cien varas ae su orilla es¬ 
tán : el santuario de la Fuencisla al pie de otras rocas 
que hacen frente á las anteriormente citadas; mas aba¬ 
jo un antiguo convento de carmelitas y la histórica er¬ 
mita de San Marcos, con algunas casas, y en la mis¬ 
ma línea del rio una larga alameda orillada de huertas. 
Pues bien, las llamas impelidas por el viento formaban 
una especie de puente sobre el rio, y las vigas encen- 


I didas venían á comunicar el fuego á las casas situadas 
junto á San Marcos y á la alameaa, algunos de cuyos 
| árboles fue preciso cortar por la copa para que el m- 
j cendio no se comunicase por aquel lado. 

| Afortunadamente no sanemos que haya ninguna des- 
I gracia personal que lamentar, aunque según nuestras 
noticias pudo haber muchas y graves en algunos mo¬ 
mentos : pero el colegio de artillería ha perdido su her¬ 
mosa biblioteca y el gabinete de física con multitud de 
efectos de todas clases; y las artes y Segovia deploran 
la pérdida de uno de sus mas insignes monumentos. 

Suponemos que el gobierno habrá mandado formar 
espediente en averiguación de las causas de esta catás¬ 
trofe. Entre tanto una comisión del ayuntamiento ha 
venido á Madrid para pedir al gobierno la reedificación 
del colegio de artillería y ofrecerle para ello la coope¬ 
ración ae la ciudad con una parte de sus bienes de 
propios. 

Destruido el alcázar, lo que importa es conservar 
aquello que haya quedado; mucho celebraríamos que 
udiera reponerse en el ser y estado que tenia: ¿ pero 
ebe hacerlo la provincia? La provincia de Segovia, á 
catorce leguas ae Madrid, no tiene un ferro-carril que 
la una con esta capital. tiene pocos caminos vecinales 
que merezcan este nombre, y carece casi completamen- 
| te de carreteras provinciales. Con el importe de sus 
| bienes de propios puede hacer todo esto: ¿los va á em- 

S lear en hacer un colegio de artillería? El edificio era 
el Estado, y al Estado le corresponde reconstruirlo y 
darle el destino que mas convenga. Nosotros pediríamos 
al gobierno que destinase una cantidad anual en el pre¬ 
supuesto para ir restaurando poco á poco este monu¬ 
mento artístico: las córtes creemos que le concederían 
gustosas este crédito. 

Sigue en la capital de las Españas la estadística cri¬ 
minal enriqueciéndose con variedad de crímenes: ya 
son mujeres que degüellan á sus maridos, ya maridos 
que cortan el cuello á sus mujeres, ya foragidos que 
matan criados y hacen resistencia á la justicia, ya la¬ 
drones domésticos que dejan sin blanca y en blanco á 
sus víctimas, ya asesinos cuya infamia se presta á in- 
eniosas invenciones. La policía está ahora practicando 
¡ligencias para averiguar el execrable autor de un 
nuevo y execrable crimen. En la mañana del lunes úl¬ 
timo se encontró en la calle del Cármen una olla que 
con tenia los restos de un feto cocidos en lejía. No se 
comprende en este siglo ferocidad semejan te. 

Es preciso hacer una ley que prive (fe todo derecho 


| sobre sus hijos á los ladrones y asesinos de profesión y 
• á las mujeres públicas. Los descendientes de esos des¬ 
graciados deben ser considerados como huérfanos aban¬ 
donados, y acogidos y educados en los establecimientos 
públicos a espensas del gobierno. Es preciso que la au¬ 
toridad gubernativa armada de esa ley la aplique con 
todo rigor. No de otra suerte puede cortarse el gér- 
men de inmoralidad y corrupción que envenena una 
parte, por fortuna poco numerosa, pero mas estendida 
de lo que debiera, ae nuestra sociedad. Ya hace tiempo 
que hemos emitido esta idea en El Museo Universal, 
y hoy nos confirma en su bondad y eficacia el haber 
visto que el Congreso de beneficencia que debe reu¬ 
nirse próximamente en Lóndres, la ha anunciado como 
tema ae discusión. Cuando esta idea se ha ocurrido simul¬ 
táneamente , no solo á nosotros, humildes pensadores, 
sino á los miembros de una corporación científica que 
continuamente se desvelan en bien de la humanidad, 
es prueba de que está destinada á germinar, desarro¬ 
llarse y aplicarse. Mucho celebraríamos que algún di¬ 
putado de los que nos hagan el honor de leer estas lí¬ 
neas propusiera un proyecto en el sentido que acaba¬ 
mos ae indicar; y para que esta escitacion tenga mas 
efecto, nos tomaremos la libertad de citar tres nom¬ 
bres respetables á quienes particularmente la queremos 
dirigir: es el primero el del senador señor Rodríguez 
Camaleño, que tiene anunciada en el cuerpo colegis- 
lador á que pertenece, una interpelación sobre el gran 
número de delitos que se han cometido en poco tiempo: 
es el segundo el del diputado señor Rivero Cidraque, 
de quien nos consta que suele á veces leer estas revis¬ 
tas • y es el tercero el señor Rodríguez Rubí, director 
de beneficencia y sanidad, que por su destino ha es¬ 
tudiado profundamente estas cuestiones, que puede 
promover cerca del gobierno el proyecto de ley necesa¬ 
rio , y que ha publicado un anuncio en la Gaceta, in¬ 
vitando á los escritores á que le dirijan sus observacio¬ 
nes sobre este asunto. 

La mayoría de los crímenes, y desde luego todos los 
que se presentan con caracteres repugnantes y forman 
como el oficio y profesión de ciertos seres desgraciados, 
nacen de la falta de una sólida educación religiosa y 
moral. Los que tienen el crimen por oficio, los ladro¬ 
nes , los asesinos, las prostitutas, los hombres sin 
modo de vivir conocido, no pueden dar á sus hijos la 
educación conveniente; es mas, no pueden menos de 
inficionarles con la enfermedad moral de que están po¬ 
seídos ; y asi como la «ociedad tiene derecho á dictax 
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ciertas medidas sanitarias que en las enfermedades con¬ 
tagiosas separen á los enfermos de los sanos, del mismo 
modo en estas afecciones morales, aun mas contagio¬ 
sas y de peores efectos que las materiales, el Estado 
se encuentra, no ya en la facultad, sino en la obliga¬ 
ción de separar de los focos de infección á los infelices 
que han tenido la desdicha de nacer en medio de ellos, 
para salvarles de todo mal y salvar al mismo tiempo a 
la sociedad del que pudieran inferirle en adelante. Una 
de dos, ó el Estado no tiene derecho á defenderse, no 
tiene derecho á corregir, no tiene derecho á adoptar 
medidas que atajen los males sociales, ó le tiene para 
adoptar la medida que proponemos y que va á servir 
de tema á las discusiones del Congreso de Lóndres. Si 
la sociedad ha de vivir al acaso, si dentro de la esfera 
de las leyes morales é históricas que rijen á la huma¬ 
nidad el hombre no ha de hacer nada por mejorar su 
especie, crucémonos de brazos y sometámonos al mal 
diciendo como los musulmanes: Dios lo quiere; pero 
entonces hay que abolir todas las leyes y dejar solo la 
ley inexorable del Destino. Si la sociedad se mejora, no 
solo con arreglo á un decreto providencial, sino en vir¬ 
tud de sus propios esfuerzos ? ayudados por la Providen¬ 
cia , es preciso que la actividad humana acuda con su 
remedio allí donae ve el mal y procure atacarle en su 
origen. No será coartar la libertad ni la patria potestad 
el separar á los hijos inocentes de los padres que han 
tomado el delito por oficio: la libertad del crimen no es- 
libertad ; la potestad de inficionar á un ser débil y dis¬ 
puesto á recibir toda suerte de impresiones, no es patria 
potestad. 

Creemos, pues,que la sociedad no sólo puede sino que 
debe separar del lado de sus padres á los niños de am¬ 
bos sexos que han tenido la desgracia de deber su exis¬ 
tencia á las que se llaman clases peligrosas; á las muje¬ 
res que viven de la prostitución, a losnombres que viven 
del robo, de la estafa ó de otros delitos peores. Esta¬ 
blecimientos hay donde esos niños deben educarse a es- 
pensas del Estado y bajo una vigilancia esquisita. Tal vez 
si tenemos tiempo para ello estendamos estas ideas en 
algún escrito especial. 

Las lluvias siguen ejerciendo su imperio en esta he- 
róica población. El Manzanares nunca se ha visto mas 
favorecido de agua; y los paseos van criando yerba vien¬ 
do que nadie los frecuenta. Las funciones de los teatros 
también se suelen aguar de cuando en cuando. El miér¬ 
coles se estrenaron dos piezas nuevas en la Zarzuela 
tituladas Pedro el Marino y los Amigos de Benito : am¬ 
bas naufragaron. ¡Ya se ve , con este tiempo! Pudié¬ 
ramos llamarle el tiempo del Doctor Sangredo, pues no 
se ve mas que sangre y agua. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL TE. 

La planta del té crece ordinariamente hasta llegar 
á la altura de tres á seis pies, y tiene una semejanza 
general con el mirto. Pertenece al órden natural co- 
lumniferce , y tiene una flor blanca; el tallo es grueso, 
con numerosas ramas y muy cubierto de hojas. Estas 
son de forma ovalada, cortas, gruesas y siempre ver¬ 
des. Las hojas son la parte importante de la planta. Las 
camelias , particularmente la camellia sasanqua , de 
la misma familia que el té, y muy parecidas a él, son 
las únicas plantas con que podria confundirle un ob¬ 
servador poco esper i mentado. Las hojas de la camelia, 
llamadas asi, se usan con frecuencia en algunas partes 
de la China para sustituir á las del té. 

Los efectos del té en el sistema humano son los de 
un narcótico suave y como otro cualquiera tomado en 
pequeña cantidad, produce alegría. Las variedades ver¬ 
des de esta planta poseen esta cualidad en un grado 
mucho mayor que las negras y una infusión fuerte de 
la primera produce en algunos temperamentos una es- 
citacion y un insomnio muy grande. De todos los nar¬ 
cóticos el té es el menos pernicioso, siempre que lo 
sea algo, cosa de que dudan algunas personas. 

El té es una planta que siempre está verde y que 
crece fácilmente al aire libre, desde el Ecuador hasta 
los 45° de latitud. Desde hace unos sesenta años se cria 
sin dificultad en Inglaterra en los invernaderos, y se 
cultiva en los jardines de Java, Singapore, Malacca y 
Penang, puntos que no esceden de los 6° de latitud; 
sin embargo, el clima mas conveniente para ella, pa¬ 
rece ser entre los 23° v los 25° de latitua, á juzgar por 
el buen éxito de su cultivo en la China. Para el objeto 
de comerciar con él, el té está limitado á la China, y 
aun allí á solo cinco provincias, ó mejor dicho, á una 
parte de ellas, á saber: Fokien y Cantón, el primero mas 
particularmente para el té negro, y Kiang-nan, Kiang- 
si y Che-Kiang, para el verde, y para este mas parti¬ 
cularmente Kiang-nan. Sin embargo, casi todas las 
provincias de la Cnina producen mas ó menos té, pero 
en general de una calidad inferior y solo lo necesario 

{ jara el consumo local; con este té sucede lo que con 
os vinos finos de Francia que pierden su sabor cuando 
le esportan. Esta planta se cultiva mucho también en 


el Japón , Tonquin, Cochinchina y en algunos de los 
puntos montañosos de Ava; el pueblo de este país le 
usa mucho, conservándole en aceite como pudiera ha¬ 
cerlo con un manjar salado. 

Considerado botánicamente no hay mas que té verde 
y té negro, cen las variedades de cada uno, aunque la 
mayor parte de estas son producidas por las diferencias 
de clima, suelo, localidad, edad de la planta al tiempo 
de coger las hojas y modos de prepararla para el mer¬ 
cado. Considerada como objeto ae agricultura, la planta 
del té tiene una gran semejanza con la vid. En la 
agricultura china puede decirse que ocupa el mismo 
lugar que tiene la vid en los países meridionales de 
Europa, y que como la vid está confinado en los terre¬ 
nos montañosos, poco á propósito para el cultivo de los 
cereales. El cuidado y la asiduidad en el cultivo y en 
la preparación, son tan necesarios para obtener un 
buen té, como para un buen vino. 

El buen vino le producen solo países determinados, 
y lo mismo pudiera decirse en general del té, mas sin 
embargo, no está tan limitado. Hace algunos años que 
el gobierno holandés de Java ha hecho considerables 
esfuerzos para cultivar el té en las colinas de la isla, y 
con el auxilio de trabajadores chinos de la provincia 
de Fokien, ha logrado mas de lo que podia esperarse 
de un clima tan ardiente. Los brasileños han hecho 
también algunos esfuerzos, con la asistencia de traba¬ 
jadores chinos, para aclimatar el té cerca de Rio Ja¬ 
neiro , y han llegado á tener una pequeña cantidad de 
té bastante regular, pero el precio elevado del trabajo 
en América y Tos muchos brazos que se necesitan para 
el cultivo y preparación de la planta, hacen poco pro¬ 
bable que pueaa continuarse con provecho en este 
pais, aun cuando el suelo fuera á propósito para ello. 

Tal vez pueda prosperar en Assam donde su cultivo 
no se ha ensayado aun, porque la labor es allí relativa-? 
mente barata y porque se dice que los terrenos tienen 
una gran semejanza con los distritos del té en China, 
pero no se debe confiar mucho en el resultado. 

Los tées negros esportados generalmente de Cantón 
por los europeos, son los siguientes, empezando por 
los inferiores: bohea, congou, souchong y pekoe. Los 
tées verdes son twankay, hyson (este Te hay de tres 
clases), imperial y el llamado pólvora de canon. Todos 
los tées negros que se esportan (escepto una parte del 
bohea que se cultiva en Woping, que es un distrito de 
Cantón) son de Fokien, provincia marítima, montuosa, 
que tiene una población muy grande é industriosa y 
que linda con la parte N. E. de Cantón. Por la natura¬ 
leza peculiar de fas leyes chinas con respecto á las he¬ 
rencias y en parte también por el genio despótico del 
gobierno, la propiedad rural está muy subdividida en 
todo el imperio, de modo que el té se cultiva en jardi¬ 
nes ó plantaciones de poca estension. La planta llega 
á su madurez y da cosecha desde que tiene dos ó tres 
años. Las hojas son arrancadas por la familia del labra¬ 
dor y enviadas inmediatamente al mercado, donde per¬ 
sonas que hacen una profesión particular de esto, las 
reúnen en grandes cantidades y las trabajan en parte, 
es decir, las ponen á secar bajo un cobertizo. Otra clase 
de personas llamadas en el mercado de Cantón mercade¬ 
res de té , van á los distritos que le producen y compran 
el de primera calidad completándole después con el 
que escogen de las demás clases; para esta operación 
se emplean principalmente mujeres y niños. Entonces 
se le pone á secar por última vez y se le coloca en cajas 
que se dividen según su calidad en paquetes de 100 
a 600 cajas cada uno. En estos paquetes se graba el 
nombre del cultivador ó del que le na preparado. Al¬ 
gunos brotes de las hojas del té negro mas fino, son 
arrancados del tallo antes de que crezcan. El llamado 
pekoe ó té negro de la mejor calidad (al que se da tam- 
nien el nombre de té de flor blanca), se mezcla para 
darle cierto aroma con algunas llores de cierta clase de 
oliva natural de la China, llamada olea fragrans. La 
recolección de las hojas se hace al principio de mayo, 
á mediados de junio y en agosto; las hojas de esta última 
son anchas y muy inferiores en sabor y en valor. Con 
algunos de los congous y souchongs mezclan algo de 
pekoe para darles mas sabor. El bohea ó té negro infe¬ 
rior, está compuesto en parte de los inferiores, esto es, 
de la última cosecha de los tées de Fokien que quedan 
sin vender en el mercado de Cantón después que ha 
pasado la época de la esportacion, y en parte de los 
tées del distrito de Woping en Cantón. Los tées verdes 
se cultivan y se escogen uel mismo modo que los ne¬ 
gros , y las diferentes clases proceden de las mismas 
causas. El de pólvora de canon está en la clase del 
pekoe. El té verde se seca en vasijas de hierro ó en 
vasos puestos al fuego; el que le seca mueve incesan¬ 
temente las hojas con la mano; esta operación requiere 
mucho cuidado, principalmente con los tées finos, y la 
hacen personas que se dedican esclusivamente á ella. 

Los comerciantes de té reciben comunmente ade¬ 
lantos de los principales traficantes y de otros capita¬ 
listas de Cantón, pero no por eso dependen de ellos ni 
están obligados á venderlos su té antes que á los de¬ 
más. Son muy numerosos y están relacionados con los 
propietarios ae los distritos de té verde; estos distritos 
vienen á ser unos 400. Los traficantes de té negro, no 
son tan numerosos, pero sí mas ricos. La mayor parte 
del té es llevado á Cantón, por tierra ó por medio de 


i la navegación interior; principalmente es por tierra. 
¡ en cuyo caso es conducido por gentes que le llevan a 
hombros, porque los caminos de la Cnina meridional 
no permiten en general trasportes de ruedas¿ y las 
bestias de carga son muy raras. Una corta cantidad de 
té negro se lleva por mar, pero probablemente de con¬ 
trabando ; este modo de conducirle es mas barato pero 
está prohibido por el gobierno á quien priva de los de¬ 
rechos de tránsito impuestos en la conducción interior. 
La distancia que tienen que recorrer para el trasporte 
del té verde por tierra aesde los principales distritos 
donde se cultiva hasta Cantón , no será probablemente 
menos de 700 millas, ni menos de 200 el té negro, 
que hay que llevarle por un pais montañoso. Los trafi¬ 
cantes de té empiezan á llegar á Cantón hácia mediados 
de octubre y la época del comercio dura hasta princi¬ 
pios de marzo, siendo su mayor movimiento en no¬ 
viembre , diciembre y enero. El té en su mayor parte 
no puede comprarse antes de los últimos cambios mas 
que á los hongs ó comerciantes autorizados; pero al¬ 
gunos de estos, los menos acomodados, son auxiliados 
por los mercaderes estranjeros, y por esta razón se ba 
estendido tan considerablemente el comercio. Los pre¬ 
cios en el mercado de Cantón varían de año á año se- 
| gun la cosecha y los pedidos para fuera, lo mismo que 
! cualquier otro artículo de cualquier mercado. Cuando 
' ha pasado la época ó cuando empiezan los monzones 
• occidentales, durante el mes de marzo, éimpiden la 
I concurrencia regular de los estranjeros en la China, 
hay una baja en el precio del té, no solo por esta cir¬ 
cunstancia , sino por cierta pérdida en la calidad en 
razón á la edad, por decirlo asi, porque el té como 
otros muchos productos vegetales, se echa á perder 
guardándole, particularmente en un clima cálido y 
húmedo. 

La inmensa estension del comercio del té en el siglo 
pasado y en el presente es uno de los fenómenos mas 
estraordinarios que presenta la historia del comercio. 
El té era completamente desconocido de los griegos y 
de los romanos y aun de nuestros antecesores ante¬ 
riores al siglo XVI ó principios del XVII. Parece que 
fue traído á Europa por primera vez en cortas cantida¬ 
des por los holandeses, pero puede decirse que no se 
conoció hasta el año 1650. En el año 1660 empezó á 
usarse en los cafés públicos; porque en una escritura 
otorgada en Lóndres en dicho año, está cargado cada 
gallón de «café , chocolate, sorbete ó té que se venda, 
con un derecho de 8 dineros.» Inglaterra ha sido el pais 
donde primero se generalizó esta bebida, pero es com¬ 
pletamente evidente que en la época en que se hizo la 
escritura que citamos era cuando empezaba á introdu¬ 
cirse su uso. En el Diario de Mr. Pepys, secretario 
del almirantazgo de Inglaterra, se encuentra el artí¬ 
culo siguiente: «25 de setiembre de 1661. He pedido 
una taza de té (bebida china) que no habían probado 
hasta ahora.» En 1664 la Compañía de las Indias Orien¬ 
tales compró dos libras y dos onzas de té para hacer 
un presente á S. M. En 1667 la misma Compañía dió 
por primera vez órden á su agente en Bantam, para 
que enviase 100 libras del mejor té que pudiera obte¬ 
ner, para mandarle á Inglaterra. Desde entonces, el 
consumo parece haber ido aumentando perpetuamente 
aunque con lentitud. 

En España parece que la introducción del té tuvo 
lugar en una época bastante posterior. 

Desde su origen hasta el año 1834 el comercio del 
té fue monopolizado por la Compañía de las Indias 
Orientales. Es verdad que se entraron en Inglaterra 
grandes cantidades de contrabando, pero á ningún 
súbdito inglés ni autorizado por la Compañía, se le 
permitió jamás abiertamente la importación de té. 
Siendo los individuos de la Compañía los únicos com¬ 
pradores , tenían en su poder el levantar los precios de 
su curso natural limitando las cantidades de té lleva¬ 
das al mercado, para realizar de este modo beneficios 
inmensos á espensas del público. Es verdad que podían 
haber declinado por sí mismos este beneficio que tenían 
en su poder; pero semejante moderación no era de es¬ 
perar ni de la Compañía ni de ninguna otra corporación; 
porque es natural que tanto los individuos aislados como 
las corporaciones, traten siempre de obtener el precio 
mas alto por los artículos que han comprado, cuales¬ 
quiera que sean; y es sabido que los que se hallan li¬ 
bres de la competencia de los demás o han logrado el 
monopolio de un mercado, elevan el precio de sus 
artículos al mas alto grado. La Compañía de las Indias 
Orientales lo hizo asi también aunque tal vez en una 
escala menor que lo hubieran hecho otras muchas cor¬ 
poraciones que hubieran poseído semejante privilegio, 
y sin embargo, es un hecho indudable que los tées com¬ 
prados por la Compañía durante los últimos años del 
monopolio, costaron al pueblo de la Gran Bretaña mas 
de 1.500,000 libras esterlinas mas, de lo que le hubie¬ 
ran costado si se hubieran vendido al precio á que se 
vendían los tées de igual calidad bajo el sistema de libre 
competencia en Nueva-York, Hamburgo y Amsterdam. 

Sin embargo algunas personas de mucho conocimien¬ 
to y esperiencia en la materia que han examinado 
atentamente el estado de los negocios de la Compañía 
en 1830, han manifestado su decidida convicción de 
que no había ganado nada en el comercio del té porque 
el alto precio á que se vendía este artículo no era sufi- 
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cíente para pagar los inmensos gastos ocasionados por 
este monopolio. Esto será tal vez exagerado, porque 
examinando las cuentas presentadas por la Compañía 
al comité de asuntos de la India, se ve que los benefi¬ 
cios realizados por ella en los años de i 827 y 1828 as¬ 
cendían á 2.542,569 libras esterlinas. Por esta razón 
apenas había nadie fuera de los individuos de la Com¬ 
pañía que deseara el que se renovase este monopolio 
y el acta del Parlamento inglés que abolía la Compañía 
y declaraba legal la importación de té hecha por cual¬ 
quier individuo, pasó sin casi oposición. 

Ponemos á continuación un estado de las cantidades 
de té esportadas de China por mar del año 1851 al 1852, 
que espresa los países á donde fué esportado y la can¬ 
tidad correspondiente á cada uno de ellos: 


Países. 


Libras. 


Gran Bretaña. 65.100,000 

Estados-Unidos. 34.327,000 

Australia. 8.829,000 

Holanda. 3.000,000 

Indias. 500,000 

Otros puntos. 2.200,000 

Total.. . 113.956,000 

La esportacion de té por tierra á Rusia asciende 
¿ 14 ó 15.000,000 anuales. 

De todos los Estados del continente europeo Rusia y 
Holanda son los únicos que hacen un consumo conside¬ 
rable de té. El consumo que se hace en Francia no es- 
cede de 350,000 libras. Las importaciones de té ascien¬ 
den en Hamburgo á unos 2.000,000 de libras anuales, 
pero la mayor parte de estas, son enviadas al interior 
de la Alemania. 

Es té es llamado en un dialecto chino cha, de donde 
viene la voz tchai que es como le llaman los rusos; en 
otro dialecto chino té , de donde vienen las voces de té, 
en holandés, thee , en aleman; thé 9 e n francés, y lé en es¬ 
pañol y en italiano. Los indios le llaman cha , y los ma¬ 
layos teh , ambas voces tomadas de dos dialectos chinos. 

A. 


LOS INGENIOS DE LA ISLA DE CUBA. 

1. 

Vamos á describir lo mejor que nos sea posible las 
fincas conocidas con el nombre que sirve de epígrafe á 
la serie de artículos que hoy comenzamos. 

La caña de azúcar, cuya esplotacion constituye la 
base de la riqueza é importancia de la reina de las An¬ 
tillas, exige también capitales inmensos, representa¬ 
dos por los campos destinados al cultivo de esta planta 
por fas fábricas en que se estrae su jugo, en las cuales 
el vapor, las máquinas y la química han sustituido á las 
rutinas y prácticas antiguas, y por la suma fabulosa em¬ 
pleada en esclavos procedentes de Africa. 

No es nuestro objeto historiar la producción y la fa¬ 
bricación del azúcar, ni depurar si Ja caña es origina¬ 
ria de China ó dé la India. 

Basta á nuestro propósito saber que esta preciosa 

f llanta hoy es ya indígena de las Antillas, á donde fue 
levada por les españoles á poco de haber sido descu¬ 
biertas. La isla de Santo Domingo es acaso la primera 
tierra de América en que se aclimató la caña, según 
tradición, por Pedro Estéban, habiendo sido un cata¬ 
lán llamado Miguel Ballestero, el que empezó á estraer 
su jugo. 

Los padres jesuítas hicieron grandes plantaciones, á 
mediados del siglo pasado, en la Luisiana, de caña 

S rocedente de Santo Domingo; y desde aquella época 
ata la importancia de las comarcas azucareras de los 
Estados del Sur de la Union americana, particular¬ 
mente á las orillas del rio Mississipí, que se presenta 
á los ojos del viajero como una prolongada serpiente de j 
plata, que se arrastra por entre dos inmensas esme- ' 
raídas. 

En la zona meridional de nuestra península tam¬ 
bién se cultiva la caña de azúcar desde tiempos muy 
remotos; especialmente en los términos de Gandía, 
Orihuela , Torrox , Frigiliana, Nerja, Maro, Adra, 
Velez-Málaga , Motril y Almuñecar. 

Pero como nuestro objeto es solo hablar del azúcar 
de Cuba y de sus ingenios, prescindimos de los datos 
que tenemos sobre el particular relativos á todos los 
demás países productores de tan importante artículo 
de comercio. 

Nuestra codiciada Antilla reúne tan privilegiadas con¬ 
diciones para el cultivo de la caña , que por lo común 
dura una plantación, sin necesidad de renovarla, de 
veinte á cincuenta años, no siendo cosa muy estraor- 
dinaria hallar todavía semilla de tiempo de Cristóbal 
Colon. 

Entre las muchas especies de caña que hay en Cuba, 
se prerefien la criolla , la cinta de Otaiti y la crista- 
lina de Salangore. 

El número de ingenios que hay en esta isla es j 
de 1,570 aproximadamente, en los cuales se emplean I 


unos 230,000 trabajadores entre negros esclavos y li¬ 
bres , contando entre estos á los emancipados y colonos 
asiáticos. Pero el primer elemento del trabajo son los 
negros esclavos, cuya condición no es tan dura como se 
cree, según demostraremos en el curso de estos ar¬ 
tículos. 

La escasez relativa que hay de brazos de color, ha¬ 
ce que un esclavo jóven y robusto valga hoy de 1,200 
á 1,500 pesos en venta, y alquilado , cueste sobre 25 
ó 30 pesos mensuales. No se alarme la sensibilidad de los 
lectores al ver que en la Isla de Cuba se alquilan los ne¬ 
gros. Como que son una propiedad particular que se 
cuida mucho, por filantropía y por el interés de su 
conservación, por lo mismo que es muy difícil su reem 
plazo, los dueños al ceder en arrendamiento un es 
clavo, sea negro ó mulato, exigen mediante formales 
garantías, el buen trato para el mismo, y estipulan, 
por lo general, que si el esclavo enferma, ha de tener 
una asistencia esmerada de facultativo y no carecer 
de cuantos medicamentos este prescriba. ¡Cuántos 
braceros en Europa quisieran en ciertos momentos que 
su suerte fuera igual á la de los esclavos de la Isla de 
Cuba! 

Apuntamos un hecho innegable y hablamos de la 
esclavitud , tal como allí está establecida, sin entrar á 
defenderla ó á condenarla. 

Se conoce con el nombre de ingenio, el campo sem¬ 
brado de caña, y el edificio ó edificios destinados á los 
diferentes procedimientos que dan por resultado el 
azúcar. 

El primero se llama cañaveral, y el segundo ingenio 
propiamente dicho. Este tiene los departamentos des¬ 
tinados á la molienda de la caña, á la cocción y crista¬ 
lización del jugo (guarapo) y á la destilación del mismo 
(purga). 

Estos departamentos, por el orden en que van cita¬ 
dos , se denominan, casa de ingenio, de calderas y de 
purga. 

Además, todo cañaveral tiene anejo un campo en 
que se cultivan el maiz, los boniatos, los plátanos, la 
yuca, el ñame y otra porción de raíces y plantas que 
constituyen lo que se llama vianda y es la base de la 
alimentación de las dotaciones , ó lo que es igual, de 
los trabajadores de color de la finca. También en el 
mismo campo hay su parte de monte, cuyos árboles y 
arbustos suministran maderas de construcción y com¬ 
bustible. 

La vista de un ingenio de importancia, es sorpren¬ 
dente. 

Figúrense los lectores una gran plaza de casi per¬ 
fecta regularidad, en que podrían maniobrar muy có¬ 
modamente un par de escuadrones de caballería. Esta 
plaza, que se llama batey . está formada por los edifi¬ 
cios que hemos enumerado y por los destinados á la 
habitación de los dueños de la finca (casa de vivienda), 
capilla, casa del capellán, administrador y médico, 
botica, barracones para los negros, mulatos y asiáti¬ 
cos , enfermería, casa de criollos , ó sea la destinada 
á los niños de color, durante sus dos ó tres primeros 
años, fraguas, carpinterías, gasómetros, pozos arte¬ 
sianos , en algunos, y cuantos recursos son necesa¬ 
rios en esos centros de población, que sin embargo 
están diseminados por los campos, constituyendo cada 
uno una sola familia de la cual son dependientes los 10 
ó 12 blancos que desempeñan los primeros cargos del 
ingenio y los 300 ó 400 operarios de color que convier¬ 
ten la caña en azúcar blanca y cristalizada, y en cuan¬ 
tas otras clases y marcas ha establecido el tráfico. 

Pero detengámonos en la descripción de las casas 
de vivienda .—Son unos magníficos edificios, con todas 
las comodidades y comfort de la vieia Europa, en cuan¬ 
to son aplicables á las condiciones de aquel clima abra¬ 
sador. Salones de baile, con su correspondiente piano, 
biblioteca, comedor y multitud de dormitorios ó apo¬ 
sentos , que asi se llaman, las que por acá llamamos al¬ 
cobas, etc., etc. 

Esta distribución de las habitaciones, con entera in¬ 
dependencia unas de otras, en las casas de vivienda 
de los ingenios, es una exigencia hija de las costum¬ 
bres francas y hospitalarias de la Isla de Cuba, donde 
durante la zafra , ó sea la época de la recolección de la 
caña y la fabricación del azúcar, que se estiende desde 
diciembre hasta abril ó mayo, la vida de las poblacio¬ 
nes se reconcentra en los ingenios, acudiendo á ellos 
los amigos y conocidos de sus dueños que pasan allí 
aquella parte del año, entre los encantos de una alegre 
y escogida sociedad , que no puede olvidar el que una 
vez los ha esperimentado. 

No debemos pasar en silencio el delicioso colgadizo , 
que es un ancho corredor al aire libre, casi al nivel 
del suelo, como por lo común está el resto del edifi¬ 
cio (hay pocos de mas de un piso), en el cual alterna 
la voluptuosa y flotante hamaca con el muelle mece¬ 
dor de caoba y rejilla, en cuyos muebles y colum¬ 
piándose se disfruta aquella refrigerante brisa, que 
templa los ardores del sol tropical, y parece como que 
se complace en acariciar con su benéfico soplo á los 
que recien llegados de Europa á aquellas apartadas re¬ 
giones , están en el peligroso periodo de la aclimata- i 
cion, cuyos peligros, en verdad sea dicho, no son | 
realmente tales como la imaginación los exagera. | 

Pero volvamos á nuestra descripción de los ingenios. ¡ 


Los primeros se fomentaron (palabra técnica) en la 
Isla, y en las jurisdicciones de la Habana, Cuba y Tri¬ 
nidad; pero la estension que se dió al cultivo de la caña 
y la necesidad de buscar tierras vírgenes hizo que se 
diseminaran por los territorios de Matanzas, Cárdenas 
Sagua y CienTuegos, donde se encuentran hoy los mas 
colosales, cuyos detalles daremos mas por menor en 
nuestros inmediatos artículos. 

J. Ortega. 


EL OIDIUM. 

¿Quién no ha oido hablar de esa moderna peste de 
las viñas, de esa nueva plaga que sume en la mise¬ 
ria y en la desesperación a los cultivadores y á los co¬ 
lonos de todos los países, mientras encarece el vino lo 
mismo en la choza del campesino que en las mesas del 
poderoso? El oidium, palabra que se ha hecho ya vul¬ 
gar , merced á los males considerables que ha ocasio¬ 
nado , es á la vez una enfermedad y una familia de di¬ 
minutas plantas criptógamas, cuyas microscópicas 
partes son las que ocasionan la enfermedad misma. 

Por vez primera, en 1845, fue cuando apareció como 
enfermedad el oidium en las cercanías de Margata, ciu¬ 
dad de Inglaterra. Un hábil jardinero, Mr. Tucker, estu¬ 
dió desde entonces la marcha del mal, mientras un en¬ 
tendido botánico, Mr. Berkeley, demostraba la existen¬ 
cia de un criptógama en las eflorescencias blanquizcas 
que cubrían las cepas. La enfermedad se propagó rá¬ 
pidamente. En 1847 aparecía ya en los alrededores de 
París, observándose en 1848 en VersaJIes; y en 1849 
hirió de muerte los viñedos de la Bélgica y del Norte 
de Francia, penetrando en 1850 por Ja comarca de 
Mompeller, y casi al mismo tiempo en todo el Mediodía 
y en las costas de Italia y de España. La cosecha del 
año 1851 no aparentó aun haber sufrido gran cosa con 
semejante mal, pero en 1852 la enfermedad fue tan 
general y maligna que en toda Europa llegó á temerse 
un desastre. Y si hasta entonces el oidium atacaba 
como por capricho las comarcas, ensañándose en unas 
y respetando otras muchas por completo, en 1852 
y 1853 aumentó tanto en intensidad, que los mas fe¬ 
cundos territorios quedaron exhaustos recogiéndose 
escasos racimos de uvas y doblándose, triplicándose y 
creciendo á cuatro veces mas que de ordinario el pre¬ 
cio del vino. 

Ciertamente, algunos cosecheros pudieron encontrar 
en la exorbitancia de los precios ael producto de las 
viñas, una compensación para su escasez, pero estos 
fueron y son muy pocos: la mayor parte quedaron com¬ 
pletamente arruinados. Al mismo tiempo, una bebida 
común en otros países, la cerveza, disminuía también 
en cantidad por causas que no es del caso referir aquí, 
contribuyendo todo para que la enfermedad de las vi¬ 
ñas tomase las proporciones de una verdadera calamidad 
pública. Sin embargo, tan terrible azote ha hallado al¬ 
gún alivio en el azufre, que hasta ahora combate los 
escesos del mal con bastante buen éxito. La idea de em¬ 
plear el azufre para curar del oidium de las vides es 
debida á Mr. Kijle, de Levton, en Inglaterra. En Fran¬ 
cia se hizo su primera aplicación por Mr. Duchartre, y 
en España se ha empleado en diversas comarcas con 
éxito vario. Recomiéndanse diversos métodos, ya em¬ 
pleándole en seco, ya vaporizado, ya en grande ó pe¬ 
queña escala. Siempre los síntomas ae invasión y desar¬ 
rollo de la enfermedad han sido los mismos en todos los 
paises, siendo iguales su naturaleza y sus detalles. No 
son iguales, con todo, los diversos aspectos que la 
cepa presenta en las diferentes épocas. Al cabo de 
pocos dias de la invasión, las cepas ofrecen un as- 

E ecto lánguido: sus hojas han perdido el color vivo y 
rillante, apareciendo ae un color amarillo mas bien 
ívido que claro. Todas sus partes verdes y recientes 
están cubiertas de un polvillo blanquecino, poco adhe- 
rente y que exhala un olor particular, estando formado 
este polvo por las diversas partes de una pequeña crip¬ 
tógama de la familia de las muscelíneas. 

Esta pequeña criptógama ha recibido el nombre de 
oidium tuckeri , del jardinero inglés Mr. Tucker, y ha 
sido caracterizada por Mr. Berkeley, de especie nueva, 
con filamentos fértiles y largos, y parásita sumamente 
dañosa y provista de medios de reproducción y propa¬ 
gación estraordinarios. Si observamos con un micros¬ 
copio , un pequeño grano de uva recientemente inva¬ 
dido por el oidium , veremos que este presenta un 
sinnúmero de pequeños granos ovóideos con multitud 
de filamentos que se cruzan en todas direcciones. Es¬ 
tos filamentos son dedos clases, unos aplicados sóbrela 
epidermis de la uva, parecen ser las raíces de la crip¬ 
tógama, y son llamados por los botánicos mycclium 6 
filamentos estériles: los otros que se levantan verti- 
calmente y tienen en su estremidad unos diminutos 
granitos son las filamentos fértiles, los que se repro¬ 
ducen y multiplican con una facilidad asombrosa, bas¬ 
tando pocas horas de humedad para desarrollarse y 
aumentarse hasta lo infinito. 

Tales son la organización y manera de propagación 
del oidium , ó planta parásita de la vid } moderna pla¬ 
ga de Europa, temida por muchos propietarios y cul- 
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iivadores', tanto como pudieron serio en otro tiempo 
las famosas plagas de Egipto. 


EL INVIERNO. 

Para la mayor parte de Jas personas, casi podríamos 
<Iecir para la totalidad de los mortales, el invierno es la 
peor estación. No se desea masque la primavera, el ve¬ 
rano y la parte del otoño consagrada á la vendimia; 
luego cuando se dice: «ya se acabó la vendimia,» no 
queda mas recurso que volver á cuarteles de invierno, 
meterse en su casa, y dejar libre campo á los aires 


del Norte, al áspero cierzo, a las lluvias glaciales, á las 
nieves, á los hielos, á las largas noches, y por lo tanto 
á los dias cortos, y qué se yo qué mas. ¡Pobre invierno! 
¡Desdichado invierno! ¡Han hecho de tí una estación 
maldita... mas qué digo! como esas plañideras pagadas 
que la opulencia hace escolten ¿ sus muertos, todos, 
incluso los poetas, te han trasforraado en lloron, en en¬ 
lutado de la naturaleza! ¡ Pero nace entre la yerbecilla 
la primera margarita, brota la primera flor en los rosa¬ 
les silvestres, se abren las primeras lilas y las primeras 
hojas del precoz castaño, y un grito de alegría henchi¬ 
rá todos los pechos, y el triste, el enlutado invierno será 
despedido entre los chaparrones de marzo, sin una lá¬ 
grima ni un recuerdo! 

¡ Oh ingratitud del hombre ! cuántos placeres os ha 


S roporcionado, á pesar de todo, el invierno: á los ricos 
e las grandes ciudades ? dirige esas galas, esas fiestas, 
esas espléndidas recepciones que se empiezan por el 
baile y la música, y dan fin con una cena sazonada de 
chistes, de conversaciones interesantes, de alegres pro¬ 
pósitos. ¿No dominan en invierno los goces del teatro, 
es decir, las melodías de los ilustres compositores, los 
versos de los grandes poetas, los dramas que conmue¬ 
ven, las comedias y zarzuelas de los autores de moda? 
Además añadid á esto que es la estación en que se goza 
de doble vida: por la noche, en el torbellino de las fies¬ 
tas, se ve, se habla, se simpatiza, el wals trasporta; y 
luego cuando se entra en el aposento, al día siguiente 
en la soledad de la estancia, se deja el hombre arrastrar 
en la dulce idea del himeneo... se sueña en la compa- 
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ñera de wals de la noche pasada, y, con ayuda de la 
soledad se pide su mano. Algunos dias después, el 
sacerdote bendice al pie del altar una dulce y santa 
unión que el amor habia ya consagrado. 

Y bien, ¿se atrevería aun la condesa A., la barone¬ 
sa C. ó la marquesita F. á decir que el invierno es la 
mala estación r Luego ¿qué placer se puede comparar 
con el que se os proporciona cuando vais hundido sobre 
pieles dentro de un elegante carruaje tirado por dos 
caballos pur sang sintiendo en todo vuestro ser esa 
especie ae calo-frio, rápido como una corriente eléctri¬ 
ca, y veis al través de los empañados cristales alguna 
andrajosa pobre, medio desnuda, trémula de hambre y 
frió, con los pies desnudos sobre la nieve ó el barro, 
que tiende su descarnada mano implorando una limos¬ 
na para ella y sus desventurados hijos temerosa de ser 
vista por los agentes de la policía? ¡Pobre mujer! es- 
•clamais, y sacando la mano por la ventanilla de vues¬ 


tro suntuoso carruaje deslizáis en la suya una moneda 
que os compra mil bendiciones y proporciona un mo¬ 
mento de desahogo á aquella infeliz familia: luego con 
un estremecimiento de frió y el corazón satisfecho por 
la buena acción que acabafs de hacer, os hundís de 
nuevo entre las pieles y vuestra opulencia os parece 
mucho mas dulce. 

Otro placer que os proporciona el invierno es el pa¬ 
tinar. 

Los placeres de los artesanos son distintos; son me¬ 
nos animados; pero ¿en qué otra situación se pasan en 
las aldeas esas veladas al derredor del hogar donde se 
quema un corpulento tronco de árbol? En aquella mo¬ 
desta reunión se hila, se hace medía; los viejos hablan 
de los tiempos pasados; los jóvenes, allá un poco apar¬ 
tados hablan del porvenir, juegan ó tienen esas con¬ 
versaciones que no dicen nada pero que sin pronun¬ 
ciarlo con los labios el indicativo del verbo amar se 


conjuga incesantemente y con razón en todos los to¬ 
nos. ¡Hermoso y feliz tiempo! Su recuerdo hace las 
delicias del hombre condenado á las luchas de la 
existencia; y cuando vienen las vicisitudes, las mi¬ 
serias, las realidades, evoca aquel tiempo, y le sirve 
de consuelo: se le figura que ve aun á sus abuelos que 
le acarician y le enseñan a tener esperanza con la nar¬ 
ración de las luchas y contrariedades que han pasado; 
luego si la fatalidad le ha arrebatado á sus queridos pa¬ 
dres, vuelve su memoria hácia ese hogar solo y desier¬ 
to en el dia, pero donde en otros mas felices se re¬ 
trataba el gozo y la vida, y esta memoria le inspira 
valor y honor! Es cierto que el invierno es costoso, duro 
para los pobres á los cuales falta muchas veces el tra¬ 
bajo ; pero en cambio estrecha entre ellos los lazos de 
familia; aquellos niños que están sufriendo en la mise¬ 
ria aumentan el amor de los esposos. El hogar carece 
de lumbre y los infelices no tienen con que calen- 
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durante mucho tiempo, hasta gue un gran poeta la 
trasforma á su vez. Las matemáticas, estacionadas des¬ 
de remotos tiempos, esperaban á Descartes y á Newton 
para lanzarse en pos de ellos en el vasto campo del pro¬ 
greso. El reinado de León X fue un períoao glorioso 
para las artes, como los siglos de Copérnico, de Gali- 
leo y de Volta para la física; épocas brillantes que na¬ 


cieron á pesar de todo en la 
prolongada oscuridad de la 
edad media. 

La ciencia lleva en sí mis¬ 
ma el gérmen de su desar¬ 
rollo. Si un descubrimiento 
supuesto por el genio ó he¬ 
cho por casualidad, se junta 
con tos conocimientos adqui¬ 
ridos , muy pronto, de este 
gérmen estéril en apariencia, 
nacen fecundas consecuen¬ 
cias en aplicaciones útiles. 
Por esto ios inventores que 
raras veces recogen el fruto 
de sus descubrimientos, tam¬ 
bién raras veces preven los 
resultados. Muchas veces no 
son de su siglo, y sus ideas 
deben aguardar para reali¬ 
zarse un cambio en el espí¬ 
ritu de los pueblos. La im- 
renta, el mas poderoso me- 
io de la emancipación del. 
pensamiento, fue protegida 

{ >or el mas déspota de todos 
os reyes. Si Luis XI hubiese 
podido imaginar que la im¬ 
prenta podía destrozar los 
cimientos de su tiránico rei¬ 
nado, á buen seguro que no 
habría llamado á los impreso¬ 
res á París. 

;Podia pensar, Gioja, al 
hallar la brújula, que diri¬ 
gidos por esa aguja ae acero, 
atrevidos navegantes descu¬ 
brirían un nuevo mundo? 

Este carácter es común á 
la mayor parte de las inven¬ 
ciones que han tenido alguna 
ran influencia en el estado 
e la sociedad. 

Un monge ignorante cam¬ 
bió la táctica de las batallas 
y la política de las naciones, 
quemando azufre y salitre. 

Papin observa el vapor que 
sale de un puchero, y aespues 
de largas investigaciones, la 
rápida locomotora, devoran¬ 
do el espacio, lleva á los pue¬ 
blos el movimiento y el pro¬ 
greso. 

Galvani hace esperimentos 
sobre una rana, y el pensa¬ 
miento humano vuela en to¬ 
das direcciones en alas de la 
electricidad, y recorre las dis¬ 
tancias en tan corto espacio de tiempo que ni aun da 
lugar á calcularlo. 

Invenciones sublimes en sí mismas, admirables por 
la fecundidad de sus resultados, llevan al espíritu hu¬ 
mano la agitación y las luces, y hacen el bienestar 
material y social de ios pueblos. ¡ Dichosos los que rin¬ 
den culto á las ciencias, afortunados aquellos que ve¬ 


tar sus ateridos hijos... ¡Aun¬ 
que no sea mas que por esto 
bendito sea el invierno! Cris¬ 
to, el redentor, el consolador 
supremo ;no nació en invier¬ 
no? El pobre pesebre que sin¬ 
tió sus primeros movimientos 
y en el cual lo adoraron los 
magos ¿no es el símbolo per¬ 
fecto de la esperanza? 

Si el invierno es triste y 
horroroso para alguien, es sin 
contradicción para el viajero 
estraviado en las montañas ó 
perdido por los caminos; ese 
tendría acaso algún motivo 
para maldecirlo; pero la ca¬ 
ridad vela por él, él lo sabe, 
y la maldición que iba á salir 
de sus labios se detiene en el 
mismo instante en que, su¬ 
cumbiendo, cayó y se vió ro¬ 
deado de las sombras de la 
muerte. «Me sentía desfalle¬ 
cer , nos contaba un viajero, 
tendido sobre la nieve, en 
una senda perdida de los Al¬ 
pes, desesperaba ya, mur¬ 
muraba la última oración de 
los moribundos y enviaba un 
supremo adiós a mi familia 
que aguardaba mi regreso, 
cuando una ráfaga de viento 
trajo hasta mí el sonido de 
una pequeña campana... per¬ 
dí el conocimiento... Pero po¬ 
co rato después sentí cierto 
soplo caliente que pasaba por 
mi rostro... Me reanimé, y vi 
que me rodeaban un-piadoso 
religioso y un perro de San 
Bernardo que me comunica¬ 
ban el calor que había perdido. 

Es preciso, pues, convenir 
en que el invierno tiene tam¬ 
bién su poesía, que no es 
peor estación que las demás, 
y que aun sin considerar su 
utilidad en el trabajo de la 
vegetación futura, enseña á 
la humanidad á prarticar ese 
precepto divino: « Ayudaos 
los unos á los otros.» 

N. 


LA CIENCIA. 

La ciencia es , como la 
civilización que lleva en pos 
de sí, la penosa y lenta obra de los siglos. La ciencia 
adelanta al través de las generaciones, unas veces 
acelerada por el impulso del genio y otras detenida por 
la ignorancia y la barbarie. 

. Apenas Dante aparece cuando se ve que de los anti¬ 
guos restos de la lengua latina surge la italiana, mien¬ 
tras que la francesa, pobre y abandonada, languidece 



indígenas de las islas del archipjélaco oriental. 
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neran á sus cultivadores, porque unos y otros habrán 
contribuido á la obra tan inmensa como costosa de la 
civilización completa! 


LAS BODAS EN CALCUTA. 

En la India donde abundan el oro, la pedrería y las 
telas preciosas, el lujo de los hombres rivaliza con el 
de la naturaleza, y las ceremonias tienen un carácter 
particular de grandeza y magnificencia. Para conven¬ 
cerse de esto, es suficiente asistir á una boda en Cal¬ 
cuta. 

El día fijado para la celebración de la boda, el esposo 
se dirige a casa de la novia, montado en un caballo, 
ricamente enjaezado, y vestido de un manto de púr- 

S ura, casi velado su rostro por las cintas, las sartas 
e piezas de oro y los adornos de filigrana que guarne¬ 
cen su turbante. 

Siguen al novio los camellos ó caballos cargados 
con los regalos para la futura, que consisten en al¬ 
hajas, cachemiras, trajes y otros objetos. Algunos 
amigos le siguen en suntuosos palanquines, otros se 
pavonean en los howdas que se levantan como torres 
sobre los elefantes. Todos visten ricos y vistosos trajes, 
recamados de plata y oro. Semejante comitiva va pre¬ 
cedida de jóvenes que continuamente disparan tiros y 
petardos. 

Los parientes y amigos de la novia están colocados 
cerca del umbral de la puerta, pero esta y las venta¬ 
nas se bailan herméticamente cerradas. La casa parece 
desierta. Cuando llega el novio, todos los que le aguar¬ 
dan permanecen impasibles, no manifiestan gozo, ni 
sorpresa, y no pronuncian ni una sola palabra. Los 
recien venidos, por su parte, conservan igual silencio. 
El esposo se apea, se adelanta gravemente hácia la 
puerta y se sienta al pie de la misma, donde perma¬ 
nece hasta Ja noche, llegada la cual, se vuelve á su 
casa. 

Durante una media hora conserva aun la casa de la 
novia su siniestro y casi sepulcral aspecto. Por fin la 
puerta se abre, entran los amigos y acompañan á la 
novia vestida con un traje que apenas deja adivinar 
sus formas, y con la cabeza cubierta de un espeso velo. 
Hacen aproximar un palanquín cuyas cortinas se hallan 
tan minuciosamente puestas que parece imposible que 
se pueda entrar en él. La novia se desliza dentro por 
una abertura casi imperceptible y se pone en marcha 
la comitiva con todos sus parientes y amigos al sonido 
de las flautas, trompas y tambores, y á la luz de las an¬ 
torchas y fuegos de bengala. Lo que hasta allí había sido 
silencio, e$ en adelanle bullicio y algazara. 


LO DEJÓ COLGADO. 

(OR1GB.V DK ESTA FRASE.) 


I. 

Fue el caso, que hace muchos, muchos años, ahor¬ 
caron en una muy antigua villa de España á un solem¬ 
ne bribón, con las solemnidades de costumbre. 

El tal se había apoderado de bienes agenos, y para 
evitar que las voluntades de los dueños se opusieran á 
la suya, robóles al par de las haciendas las vidas. 

Puesto que quien calla otorga—se dijo—nadie como 
los muertos para otorgar callando. 

Por fortuna, si los muertos callaron, los vivos char¬ 
laron por los codos, y aunque nada afirmaban, tal 
run run esparcieron y tales sospechas levantaron que, 
aquel y estas hubieron de dar en qué pensar á la jus¬ 
ticia, la cual, sin andarse por las ramas, llegó al tron¬ 
co , y tan en lo firme se puso, que al fin y ala postre 
consiguió convertir las sospechas en realidades y el 
run run en frases terminantes y precisas que tan cla¬ 
ras como la luz del día, probaban que aquel de quien 
se trataba, había ejercido tan malos tratos, como bue¬ 
no se daba con lo que de ellos acaparó. 

El mozo, que andaba suelto, advirtió tarde lo que 
de él se iba descubriendo, y cuando quiso acordar po¬ 
ner tierra por medio, se interpusieron entre él y la 
tierra varios servidores de la justicia que le apretaron 
los brazos á la espalda y le hicieron marchar hacia ade¬ 
lante hasta colocarlo en sitio seguro. 

Poco tardó el tribunal en justificar plenamente los 
malos hechos del asegurado, y probados que fueron, 
acordó que el que Jos iiizo los pagara. 

Las gentes alabaron al tribunal porque asi quitaba 
de en medio á tal bribón; el bribón se convenció de 
que con él se iba á hacer una iniquidad, y las gentes 
pensaron lo contrario. 

Por fin, la horca crugió al sentir el contacto de un 
nuevo inquilino. 

El dogal se apretó al cuello del ladrón como debe 
asirse la mano del náufrago al objeto que cree que lo 
va á salvar. 

La victima se desplomó abrumada por su propio 
peso. 

Y los honrados espectadores, al contemplarla, se dis¬ 
persaron condolidos de que hubiese quien fuera capaz 


de cometer acciones tales, que merecieran semejante 
[ castigo, y por conclusión se fueron en todas direc- 
| ciones hablando aun del criminal que se dejaban col- 
1 gado. 

II. 

Pocos dias después decía el ahorcado á un hombre 
de avanzada edad y reposado continente : 

—Sí, señor, usted me volvió al mundo cuando ya 
debía estar lejos de él y caminando cuesta arriba ¡ por¬ 
que yo vi las estrellas! 

i El hombre que lo escuchaba lo miró con severidad y 
I siguió haciéndole preguntas, las cuales, asi como las 
i contestaciones que dió el perillán, nada interesan al 
¡ fin de nuestra historia; y ya se sabe que á historias y 
| á usureros cuanto mas interés mejor. 

| Lo necesario es aclarar cómo el ahorcado había vuel¬ 
to , después de muerto, á morar entre los vivos siendo 
uno de tantos. 

Sucedió que por entonces había un médico que se 
dedicaba con afan á encontrar la manera de hacer vol¬ 
ver á la vida á los que por medio de la estrangulación 
aparecían muertos. 

! Apenas la justicia hacia algunas de las suyas y daba 
por resultado un hombre pendiente de un cordel, acu- 
1 aia el bueno del médico y con halagos y sobornos (que 
sobornos y halagos son tan antiguos como Eva y mas 
! modernos que Adan) lograba en ocasiones hacerse due¬ 
ño del criminal muerto y ponía en prácica sus teo¬ 
rías. 

Algunos cuerpos de gente desalmada había logrado 
adquirir, pero tan sin alma, que en vano ejerció en 
ellos todos los recursos del arte. No hubo boca que di- 
geraesta es la mia. 

; A pesar de tan desconsoladores resultados, no des- 
, mayó; antes por el contrario, se convenció de que los 
malos resultados no probaban nada, y siguió en sus 
j trece y con propósito firme de estar á la mira de toda 
j ejecución para cargar con el muerto. 

El verdugo, que era un hombre de bien—en cuanto 
puede serlo un verdugo—no desperdiciaba ocasión de 
proporcionarse algunos recursos estraordinarios, de 
esos que entran en los oficios como gajes de ellos, y | 
asi consideraba los donativos del médico en cambio de 
| los individuos ya despachados de acuerdo con la ley. 

La suerte de aquel picaro—porque era de ene que la 
tuviese—hizo que lo colgaran mas tarde que de cos¬ 
tumbre y lo descolgaran mas temprano que de ordina- 
' nario, resultando de todo esto que cuando fué á poder 
de su comprador iba, como suele decirse, caliente. 

Lo demás se adivina: apareció la consabida suerte 
del picaro y este se encontró vivo y sano en pocos dias, 
salvo una pequeña prolongación en el cuello. 

III. 

Las primeras ilusiones de la niñez, como los prime¬ 
ros dolores de la juventud; el primer beso de la pri¬ 
mera mujer á quien se ama como el primer desengaño 
de la primera mujer que nos vende; todas, en fin, las 

S rimeras impresiones encierran un indefinible encanto I 
un insuperable dolor. 

Aquí vendría como de molde una larga serie de con¬ 
sideraciones sobre las primicias de todos los actos y de 
todos los sucesos de la vida, si las primicias no hubie¬ 
ran caído en desuso desde que nuestra santa madre la 
Iglesia dejó de cobrarlas con sus hermanos los diezmos. 

Unicamente conviene decir que, como el protago¬ 
nista de esta historia, fue el primero que hizo salir 
adelante con su empeño al anciano doctor, este, lleno 
de gozo por el magnífico resultado de sus operaciones, 
cobró tanta afición y cariño tal á su restaurado pró¬ 
jimo, que todo le parecía poco para hacerle agradable 
la vida que le volvió. 

Por otra parte, la cuerda que no pudo ahogar la vida 
del criminal, parecía aue había ahogado sus malos ins¬ 
tintos, y asi lo creía ei viejo viendo la conducta de su 
Lázaro . 

Este se aficionó á los estudios de aquel, y como no 
se apartaba de su forzosa reclusión por temor de que 
le saliera la horca al encuentro, á la vuelta de algunos 
meses veíase á los dos amigos dedicados con amoroso 
afan á colgar cuantos desdichados animales caían en 
sus manos, tan solo por el singular placer de darles 
nuevamente la vida, que no les quitaban; pero que 
casi siempre sufría algún desperfecto. 

El viejo dejó tomar tal cuerpo á su malhadada idea, 
que esta acabó por desalojar á la razón de su asiento 
para colocarse en él. 

Ya en este estado, llegó un día en que se convenció 
de que no podía vivir si no se ahorcaba, y asi se lo dijo 
á su ex-ahorcado discípulo, con quien contaba para 
que hiciera con él lo que le debía , luego que estuviera ¡ 
colgado cierto tiempo. ¡ 

Su discípulo, como práctico ya en Ja materia, le í 
aconsejó entonces que desistiese de su empeño; por 
mas que en otras ocasiones hubiera atizado con sus 
palabras el fuego de la locura que comenzaba á que- | 
mar la razón de aquel que lo sacó de un verdadero 
ahogo. Pero fueron vanas sus palabras : el pobre doc- ■ 
tor se mostró tan decididamente resuelto, y rogó á su 
ayudante tanto y tanto, que este acabó por decirle que ' 
hiciera lo que quisiera, y quedó al propio tiempo en- 1 


cargado de descolgarle y hacerle volver en su acuerdo 
I y razón, si es que alguna tenia. 

' Aun, como última prueba, aprovechóse aquel día 
para colgar un magnífico perdiguero, propio de un 
amigo de la casa, á quien fue pedido con el pretesto de 
llevarlo á una cacería. 

Por fortuna el pobre perro no quiso dar á su amo el 
disgusto de que lo viese convertido en galgo, y no vol¬ 
vió á la vida por mas esfuerzos que se hicieron. 

Verdad es, que el estirón que le hizo dar el médico 
¡ fue de amigo. 

j Debió servir al viejo de fatal augurio esta última 
| prueba; pero no fue asi, y se convenció de que si el 
I perro se había ahorcado formalmente fue por animal . 

| Con cuyo raciocinio se quedó tan satisfecho, 
j Convínose, pues, en la colgadura : arregláronse los 
! preparativos y acordóse llevarlo á Cabo en un día no 
j muy distante. Y como el que iba á colgarse debía tener 

( grandísima confianza en el que lo había de descolgar, 
dzole entrega preventiva de todas las llaves de su casa 
; para que pudiera atender á cuanto ocurriese mientras 
él se reparaba de su estirón. 

Y hé aquí que las llaves abrieron, antes que cajones 
y gabetas, el aposento del alma en que se encerraban y 
estaban escondidas las malas mañas del que por ellas 
dió con su cuello en un dogal y con su cuerpo en el 
I aire. 

! Asi es que, al verse dueño de las llaves que guarda- 
| ban la fortuna de su salvador, recordó que sin tener las 
¡ de otros, llegó á propietario de lo que bajo su custodia 
había, y le entró tal comezón de poseer, que acabó por 
! apropiarse con la intención lo que á su cuidado puso el 
pobre médico, que no era un médico pobre. 

Llegó el dia señalado, y nuestro monomaniaco doc¬ 
tor andaba de acá para allá, como quien trata de estirar 
el tiempo. 

Si el tiempo hubiera tenido pescuezo lo ahorca por 
estirarlo. 

Al fin se decidió por lo que le sugirió su mal con¬ 
sejo , y encaramóse sobre una mesa, y tras él su ayu¬ 
dante , el cual, con una solicitud que enternecía, le 
preparaba la cuerda cuya resistencia probaba con em¬ 
peño. 

Ya la tenia ceñida el viejo á la garganta, cuando 
volviéndose á su oficioso amigo: 

—Mira, hombre ? le dijo, que no tires mucho de mí 
cuando esté en el aire. 

—No tenga usted cuidado, que nadie se interesa por 
usted como yo. 

—Ya lo sé, hombre, pero en estos casos toda pre¬ 
caución parece poca... 

—Vamos, vamos, no pierda usted el tiempo, que ya 
me parece que me falta para volverlo á usted la vida. 
—Pero, hombre, si aun no se me ha ido... 

—Es que tengo deseos de pagar á usted lo que por 
mí hizo en aquella ocasión... 

—Pues... andando... replicó el médico. 

Y aun no lo había dicho, cuando ya su ayudante le 
había quitado de debajo de los pies la mesa que le ser¬ 
via de apoyo. 

Algo debió ocurrírsele todavía al pobre hombre, por¬ 
que el trató en los primeros momentos de volver á re¬ 
cuperar su posición , según el afan que mostraba por 
poner los pies en alguna parte que no fuese en el aire; 
pero como solo hallaba el vacío, al fin hubo de quedarse 
quieto. 

Fija la vista en el reloj estuvo el criminal que debia 
salvarlo hasta que vió cercana la hora señalada por la 
ciencia para desahogar á su amo y hacerle salir de 
aquel aprieto. Entonces, se dirigió á una habitación 
próxima; cargó con varios paquetes que de antemano 
tenia preparados, encaminóse á la escalera, descen¬ 
dió con rapidez, abrió la puerta que daba paso á la 
calle, y desapareció por detrás de una esquina, deján¬ 
dose colgado á su bienhechor. 

IV. 

La impaciencia del amo del perdiguero hizo que co¬ 
nociera bien pronto toda la villa la muerte del anciano 
doctor, de la qjue únicamente pudo sacarse en claro que 
era muy turbio para la justicia el declarar si aquello 
había sido un suicidio ó un asesinato. 

Por supuesto que si el viejo no hubiera estado ahor¬ 
cado lo ahorca el dueño de su última víctima. 

Hablóse en el pueblo por muchos dias del triste suce¬ 
so, que fue comentado de mil maneras. 

Honrado vecino hubo que declaró, después de cono¬ 
cidos los entretenimientos del doctor, que sin duda al 
ir á colgar á algún animal, se colgó él por equivo¬ 
cación. 

Por fin, á fuerza de traer y llevar el suceso de boca 
en boca y de oreja en oreja. quedó tan sutil y ligero, 
que fue bastante á hacerlo desaparecer el anuncio de 
haberle nacido un hijo á la alcaldesa. Era natural que 
la vida que comenzaba ocupara el lugar de la vida que 
concluía. 

Pero como los plazos se cumplen y las deudas se 
pagan... á veces, quiso Dios que el desalmado que colgó 
al doctor y se lo dejó colgado, pagase todas sus culpas, 
y encargó á la justicia para que se las cobrara. 

Mucho costó á esta el conseguirlo, porque el mozo 
negaba y concedía, que es la manera mejor de estar á 
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la espera, mas al fin tantos cargos vinieron sobre él, 
que abrumado y rendido acabó por confesarlo todo mo¬ 
mentos antes de que la horca volviese á apretar su gar¬ 
ganta como saldo de cuentas con el prójimo, y á apre¬ 
társela de modo que no tuviese vuelta de hoja, ó lo que 
es lo mismo, vuelta á la vida. 

Por su confesión vínose en conocimiento de la muer¬ 
te del ya olvidado doctor, y con tal fuerza se levantó 
nuevamente su memoria, que se estendió por todas 
partes el cuento. 

Y desde entonces, siempre que alguna mala acción 
servia de pago á un beneficio, recordábase lo sucedido 
con el pobre viejo, y aplicando el recuerdo de lo pasado 
al suceso reciente se decía: fulano ha dejado colgado á 
su amigo, á su pariente, á su acreedor... 

Tal es pues el origen de la frase. 

Estamos convencidos de que antes de su existencia 
habrían sido casi tantos los colgados como colgados 
viene habiendo desde entonces. 

Ahora bien, lector: si esperabas otra cosa de esta 
historia, te has quedado colgado. 

Le\ndro P. Cossio. 


LA BANDA ENCARNADA. 

del libro inédito, cuentos de la villa . 

1 . 

La banda que yo he bordado 
llevas al pecho cruzada, 
prenda de amor te la he dado 
ro ya, ó no dice nada, 
es la insignia del soldado. 

Y no es que te pida quejas 
pues ya olvidé tus amores, 
es que esa banda no dejas, 

y temo en estrañas rejas 
ver un dia mis colores. 

Rompe esa prenda anhelada 
por tí con tan nondo afan, 
ya tengo el alma curada 
ya no eres mi capitán 
el de la banda encarnada. 

II. 

Si ves que aun cruza mi pecho 
la banda que tú has bordado 
¿no está tu amor satisfecho? 
i Tal daño en tu orgullo han hecho 
advertencias de un soldado! 

Y no es que te pida quejas 
porque olvides mis amores 
cuando hablar tu orgullo dejas; 
te han hecho altiva tus rejas 
imán de los rondadores. 

Mas los que al pecho cruzada 
tu banda me hallen , dirán 
que herida estás, no agraviada, 
por tu amante capitán 
el de la banda encamada . 

III. 

Tres noches há que la luna, 
de amantes amiga vieja, 
vé retirarse á la una 
bendiciendo su fortuna 
á un capitán de una reja. 

Y há tres noches que al cerrar 
la dama su celosía, 

hace á su amante jurar, 
que en su pecho ha de llevar 
la banda que le dió un dia. 

Y esa promesa otorgada 
por el dichoso galan, 

ella á la reja asomada 
ve partir su capitán 
el de la banda encamada . 

Juan A. de Viedma. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 
(CONTINUACION.) 

VII. 

Asi se pasaron los días. 

Dias durante los cuales se moría Federico. 

Todas las mañanas anunciaban los médicos su muer¬ 
te para aquella noche, todas las noches protestaban 
que no podía pasar de la madrugada, y sin embargo, 


i todas las mañanas y todas las noches Federico respi- 1 
| raba todavía. 

i Y como ninguna situación violenta se puede soste¬ 
ner durante largo tiempo, Federico sin dejar de ofre¬ 
cer cuidados por su salud cesó de estar agonizando. 

Pero entonces le invadió una fiebre terrible cuyos 
| resultados nadie se atrevía á prever. 

La debilidad en que se hallaba hizo sin embargo que 
aunque no volviera á su conocimiento, se fuese apaci¬ 
guando la fiebre y entonces cayó en un estado de pos¬ 
tración estrema del que rara vez salía. 

Mercedes durante todo este tiempo sufría las agonías 
mas dolorosas, siguiendo las vicisitudes de la agonía 
del herido. 

Este alguna vez había abierto los ojos y la miraba, ¡ 

La mano de Mercedes solia quedar después durante ¡ 
largas horas entre las manos abrasadas del calentu¬ 
riento. 

Y cuando para administrarle un medicamento se 
veia obligada á separar aquellas manos de la suya, le 
era necesario, después de una hora de indecisión un 
esfuerzo violentísimo para hacerlo. 

Cumplida su misión de enfermera volvía, tomando la 
de ángel, con la minuciosa solicitud de una madre ó de 
una amante á arreglar los mas pequeños accidentes del 
lecho del enfermo, á cuya cabecera se arrodillaba im¬ 
plorando á la Virgen por la salvación de su amado. 

Y ningún pensamiento egoísta se mezclaba á su ora¬ 
ción : si Mercedes quería que viviese Federico era solo 
por Federico. Pudo acordarse del desgraciado que lle¬ 
vaba en sus entrañas, pero ni una vez pensó siquiera 
en sus propios dolores. Tenia el alma demasiado noble 
para ello. 

Una noche que Federico se encontraba mejor, la ma¬ 
dre de Mercedes no permitió á esta velar toda la noche 
y la hizo retirarse á tomar algún descanso. 

Carlota quedó sola á la cabecera del enfermo. 

En la confianza de esta había consentido Mercedes en 
retirarse á su cuarto. 

Un movimiento brusco del herido obligó á su nueva 
enfermera á arreglar las cubiertas de su cama.. 

Federico se apoderó entonces de una de sus manos. 

Carlota pálida como un lirio no se atrevió á retirarla. 
El calenturiento creía seguramente seguir estrechando 
la mano de Mercedes. 

Asi permanecieron cerca de una hora y la mano de 
Federico oprimía de una manera mas intensa y si se 
nos permite decirlo asi, mas íntima cada vez la mano 
de Carlota que temblaba sin poder esplicarse la causa. 

Federico se volvió completamente del lado de su her¬ 
mosa asistenta y murmuró algunas palabras. 

Carlota inclinó el oido hácia él y sus dos cabezas, 
ambas pálidas, casi se tocaron. 

—¡Cuánto te amo! murmuró el primo de Mercedes, 
y estas palabras rozaron la mejilla de la jóven que del 
color del lirio pasó á tomar el del mas encendido ver- i 
mellón. 

En este momento Alfonso entreabrió suavemente la 
puerta del gabinete para ver si el enfermo necesitaba 
alguna cosa. | 

Carlota retiró vivamente su mano de entre las ma¬ 
nos del herido. 

VIH. 

Alfonso volvió á salir en seguida. ¡ 

El movimiento brusco con que había separado su 
mano de entre las suyas, había necho á Federico abrir 
los ojos y mirar con cierta estrañeza á Carlota que ora¬ 
ba deshaciéndose en lágrimas arrodillada junto á su 
lecho. 

Si Federico tomó la aparición de aquella mujer tan 
hermosa y tan afligida por una visión de su delirio, ó 
por el ángel de su guarda, no podremos decirlo: sola¬ 
mente podemos afirmar que la espresion de estrañeza 
de su mirada que creía encontrar á Mercedes fue gra¬ 
dualmente cambiándose en la de profundo reconoci¬ 
miento y de ternura. 

Y Carlota que no sabia esplicarse el estado del he¬ 
rido, ó que mas bien no sabia lo que se hacia, al orar 

f ior él, tenia sus hermosos ojos arrasados de lágrimas 
ijos con la espresion mas tierna en los ojos del en¬ 
fermo. 

Cuando á la noche siguiente Federico volvió á abrir j 
los suyos y se encontró con Mercedes la dió la mano, 
pero volvió á cerrarlos esperando quizá que se repi¬ 
tiese la visión de la noche pasada. 

IX. 

Un mes mas tarde, Federico pudo levantarse una 
mañana y pasar algunas horas en un sillón. i 

Sus mejillas es verdad que estaban hundidas y sus I 
ojos brillaban con un fuego abrasador, pero sus'herí- i 
das estaban cicatrizadas y el peligro que podía venirle j 
por ellas había ya pasado. I 

Mercedes era feliz, ó por lo menos debía serlo. ! 
¿ Qué podía atormentarla después que la existencia 1 
de su amado no corría ningún peligro y cuando el hijo : 
de sus entrañas il>a por fin á tener padre ? 

Nada. Y sin embargo por uno de esos accidentes que 
por mas raros que parezcan, son tan comunes en 
nuestra miserable naturaleza, Mercedes no era com¬ 


pletamente feliz. Le faltaba ó le sobraba alguna cosa 
que ella no conocía. 

Carlota y Alfonso estaban con ellos y todos juntos 
departían constantemente y con tal empeño ae sus 
amores y de su felicidad futura, que hubiera podido 
creerse que cada uno de ellos trataba mas que de otra 
cosa de convencerse á sí mismo de la verdad de sus 
palabras. 

—Serás muy feliz se le escapó decir á Alfonso, es 
la mas noble y la mas santa de las mujeres. 

—No tienes por qué envidiarme; pues, vive Dios, 
que si yo no poseyese el corazón ae Mercedes, casi 
envidiaría la aicha que vas á gozar al lado de Carlota, 
le contestó Federico dirigiendo una afectuosa mirada 
á la prometida de su amigo. 

Carlota se ruborizó pero dirigió una sonrisa á Al¬ 
fonso. 

I-a conversación volvió á girar sobre otras cosas. 

Pasados algunos dias Federico pudo salir por pri¬ 
mera vez á pie apoyado en el brazo de Alfonso. 

Sus heridas estaban ya completamente cerradas y 
su organización vigorosa iba venciendo la debilidad 
consiguiente á su larga postración. 

Es verdad que sus mejillas no recobraban el color, 
ni sus miradas perdían el fuego febril que las animaba, 
pero ¿ quién ponía dudar de que estos vestigios de tan 
penosa enfermedad los harían desaparecer los progre¬ 
sos de una rápida convalecencia ? 

X. 

Empezaban á brotar los capullos de las rosas y la san¬ 
gre corría con nuevo vigor por las venas. 

Es decir, que habia vuelto la primavera. 

El follaje tornaba á cubrir las desnudas ramas de los 
árboles, vistiendo estos esqueletos del invierno, con 
el magnífico sudario verde con que brota tan viva, tan 
pujante, tan agreste, la exuberante vegetación de abril. 

Todavía los altos picos de las montañas, que limi¬ 
taban en estenso anfiteatro el horizonte, se veían coro¬ 
nados por la nieve, pero sus faldas estaban ya cubier¬ 
tas de verdor. Las montañas son unos viejos que si 
no ven sus cabezas libres de canas, sienten el nuevo 
calor de vida en su pecho á cada nueva primavera. 

Anochecía, y de todos los confusos ruidos de la po¬ 
blación , apenas venia alguna nota discordante á in¬ 
terrumpir el magnífico silencio de la naturaleza ó á 
mezclarse con los primeros arpegios que el nocturno 
poeta de las enramadas ensayaba revolando de la rama 
ael árbol á la rama del árbol; asi como alguno que otro 
rayo perdido de una luz que se encendía á lo lejos, no 
podía interrumpir la quietud con que el lucero de la 
tarde reflejaba sus tintas melancólicas en el rio. 

Una barca adelantaba llevada con rapidez por la cor¬ 
riente que todavía conservaba bastante fuerza y no es¬ 
caso caudal que habían formado las lluvias y las ave¬ 
nidas de los deshielos que bajaban en arroyos de plata 
desde lo alto de las montañas. 

Todos callaban en la barca absortos en la contem¬ 
plación del espectáculo con que les regalaba la natu¬ 
raleza. 

Unicamente don Pedro, á quien no habían podido 
impedir que se apoderase del timón, no reía, ni can¬ 
taba , ni mucho menos se manifestaba alegre, que to¬ 
das estas eran cosas estremadamente agenas á su ca¬ 
rácter y á su porte, pero contaba con su voz monótona 
y acentuada una historia de la que nadie hacia caso. 

Un fuerte sacudimiento que nizo vacilar la barca y 
estremecerse á todos los que iban dentro de eila, vino 
á distraerlos de su meditación. 

—Por el amor de Dios, don Pedro, déjeme usted 
algún rato al timón, que cansado como está de diri¬ 
girnos toda la tarde, y distraído con la relación de 
esas historias tan animadas que nos refiere va á con¬ 
seguir el hacernos zozobrar. 

—Sus palabras de usted, señor don Alfonso, casi 
podría considerarlas como un insulto si no tuviese en 
cuenta que desconoce usted la historia de mi vida. 
Creo que á un hombre que ha sido marino durante 
su juventud y que ha cruzado siete veces el Océano, 
puede permitírsele que tenga la vanidad de creer que 
puede gobernar en el Guadalquivir un barquichuelo. 

—No es que dudemos de su pericia de usted, le con¬ 
testó don Fernando, con fina ironía; pero queremos 
quitarle esa molestia. 

—Por mi parte, añadió la hija de este, tengo la 
mayor confianza en don Pedro, y no creo que en una 
noche tan hermosa y próximos como nos bailamos á 
la quinta, pueda sobrevenirnos ningún accidente des¬ 
agradable. 

Federico que hasta entonces había callado y parecía 
no haber prestado siquiera atención á lo que se decia, 
sonrió distraidamente al oir la voz de Carlota. 

¿Y que hacia entre tanto Mercedes? Mercedes ha¬ 
biendo quedado con su madre que estaba un poco in¬ 
dispuesta y á quien la humedad del rio podia perjudi¬ 
car en su salud, no habia podido participar del pasto. 

Apenas habia Carlota acabado de pronunciar las pa¬ 
labras anteriores, volviéndose hácia el lado de la quinta 
como para medir con mas exactitud la distancia que 
de ella los separaba, cuando una violenta sacudida de 
la barca que la obligó á virar en redondo, la hizo per- 
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der el equilibrio y caer de espaldas en el rio, siendo 
arrastrada por la rapidez de la corriente. 

El grito ahogado entre las aguas de Carlota hizo vol¬ 
ver la vista hácia el lado donde esta se hallaba á Alfon¬ 
so y no encontrándola vió flotar su blanco traje sobre 
el rio y ya á alguna distancia de la barca. 

Alfonso no sabia apenas nadar, pero se arrojó intré¬ 
pidamente al agua. 

Ya le había precedido sin embargo Federico que era 
un hábil nadador. 

Don Pedro contuvo al padre de Carlota para que no 
hiciera lo mismo y este a su vez tuvo que contenerse 
demasiado para no arrojar á don Pedro á las profundi¬ 
dades del no. 

Empuñaron ambos los remos, pero la barca encon¬ 
traba un obstáculo delante de ella que la impedia na¬ 
vegar y á pesar de los esfuerzos de entrambos remeros, 
parecía quedar como clavada en aquel sitio. 

Al fin don Fernando vió que el tronco de un árbol, 
que naciendo horizontalmente en la ribera, se atrave¬ 
saba en el rio, era el obstáculo interpuesto y el que se¬ 
guramente había causado la violenta sacudida de la 
lancha. 

Doblaron dificultosamente aquel cabo, pero el traje 
blanco no flotaba ya en el círculo del rio que había sa¬ 
lido á iluminar la luna. Solamente se veian aparecer 
por intervalos una cabeza y á veces los brazos de un 
nadador sobre la superficie abrillantada de las aguas; 
pero aquella cabeza desapareció también. 

Don Pedro tuvo que contener de nuevo á don Fer¬ 
nando y persuadirle de que era mejor hacer uso de los 
remos que de los brazos. 

La barca agitando los remos rozó velozmente sobre 
la superficie del rio. 

Trascurrido un minuto y después de haber pasado la 
nubecilla que se interpuso delante de la luna, el ob¬ 
servador colocado en el punto de la ribera paralelo al 
en que se había verificado la submersion de Carlota no 
hubiera podido distinguir ni traje, ni nadadores, ni 
barquilla. 

XI. 

Cuando Carlota volvió en s ; , se encontraba en los 
brazos de un hombre. 


Aquel hombre era Federico; que mojado, temblando 
de frío como ella, lívido y con los oios saltándose de las 
órbitas, trataba de infundirle algún calor con su 
aliento. 

No sabemos si Carlota creyó aquello un sueño ó si se 
supuso en el mundo de los bienaventurados, pero es lo 
cierto que volvió á cerrar los ojos dulcemente. 

Federico loco de alegría al ver que había tornado á la 
vida, depositó un beso en su frente, y echó á correr 
temblando de frió y abrasándose al mismo tiempo con 
el contacto de su hermosa carga, hácia la quinta. 

Mercedes, que se impacientaba por no haber visto 
hacia ya cerca de cuatro horas á Federico y que no pu- 
diendo contenerse mas tiempo, había salido á esperar 
la vuelta de los paseantes á la ribera como para atraer¬ 
los con su deseo, atrajo hácia sí cogiéndolo por los ca¬ 
bellos el cuerpo de Alfonso que pasaba ya sin conoci¬ 
miento, llevado por la fuerza de la corriente. 

El grito que aió Mercedes al conocerlo fue tan hor¬ 
roroso, que llegó hasta las profundidades del sueño de 
la agonía de Alfonso y le hizo abrir también los ojos. 

Mas como Alfonso no tenia una naturaleza tan de¬ 
licada como la de Carlota, no volvió á desmayarse aun¬ 
que quedó sin movimiento sobre la tierra. 

Al ver la espresion desesperada del semblante de 
Mercedes, olvidóse del peligro del Carlota, por la que 
había espuesto su vida é interpretando mal la causa de 
la desesperación de su salvadora, reunió todas sus 
fuerzas para poder articular una palabra que fue mas 
bien un soplo. 

—Vivo. 

Mercedes, que no se había atrevido en su horrorosa 
angustia á hacer una sola pregunta á Alfonso, equi¬ 
vocó á su vez el sentido de aquella palabra y entendió 
que Alfonso había dicho «Vive.» 

Y la espresion de felicidad que reflejó su fisonomía, 
fue tan inmensa que Alfonso sintió fuego bastante en 
su pecho para poder incorporarse algún tanto. 

Cuando un cuarto de hora después se encontraban 
todos en la hacienda, al dar gracias al Señor que tan 
milagrosamente los había salvado, no olvidaron hacer 
la promesa de no volver á encomendarse á los conoci¬ 
mientos náuticos de don Pedro á pesar de sus siete 
viajes la América. 


XII. 

Por aquella vez Jas heridas de Federico no volvieron 
á abrirse. 

Pero su postración fue estrema. La inmersión en el 
agua del rio le había aumentado la tos, y su palidez y 
el fuego febril de su mirada habían acrecido estraordi- 
nariamente. 

El primer dia que le volvió á ver Carlota, quiso ma¬ 
nifestar su reconocimiento al salvador de su vida. 

—No tiene usted que darme gracias: la casualidad 
que ha hecho que en vez de Alfonso, fuera yo el que 
la condujese á usted á la orilla , no ha hecho mas que 
proporcionarme un medio de pagar una parte insignifi¬ 
cante de los cuidados que causé a la hermosa enfermera 
que tanto veló junto a mi lecho hasta que se cerraron 
las heridas de mi cuerpo. 

Alfonso no pudo reprimir un movimiento de despe¬ 
cho al recordar que si él hubiera nadado mejor, no hu¬ 
biera sido Federico el que hubiese salvado la vida de 
Carlota. 

Mercedes, que había visto durante las frases ante¬ 
riores encenderse algún tanto las demacradas mejillas 
de su primo y ponerse á Carlota colorada hasta lo blanco 
de los ojos, mientras aquel tenia una de sus manos 
entre las suyas, sintió en su pecho un movimiento de 
angustia y como si una lágrima quisiera asomar á sus 
ojos. 

Por lo demás, Carlota estuvo aquella tarde mas 
amante que nunca con Alfonso, qué a no ser por Mer¬ 
cedes hubiera muerto, aunque inútilmente, por sal¬ 
varla. 

Federico tuvo también entre las suyas la mano de* 
Mercedes y se empeñó tanto en hablarla de felicidad, 

ue la confiada nina se creyó recompensada con esceso 

e la displicencia que había manifestado su amante en 
los dias anteriores. 

(Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



tra espedicion ha deci¬ 
dido la Francia enviar á 
Méjico, siempre con el 
deseo ae que las tropas 
, francesas igualen en nú- 
‘ mero á las españolas. 
Aquí se ve el carácter 
de las dos distintas na¬ 
ciones nuestras aliadas 
en la espedicion mejica¬ 
na: el inglés envia el 
menor número posible de 
tropas y negocia Jas mayores ventajas para sí, procu¬ 
rando que en los beneficios de la espedicion le toque 
por lo menos una parte igual á los demás, mientras li¬ 
mita sus gastos cuanto puede : el francés quiere ante 
todo que se diga que es influyente y preponderante y 
no repara en gastos para obtener los mismos resulta¬ 
dos prácticos que el inglés: el uno calcula cuánto le 
costará conseguir el fin á que aspira, y busca el medio 
de obtenerle lo mas barato posible; el otro no repara 
en gastos con tal que se hable mucho de lo que hizo y 
de lo que obligó á hacer : el inglés pregunta : ¿ cuánto 
habrá que pagar? el francés : ¿qué dirán ? El uno as¬ 
pira al provecho, el otro á la gloria. Los españoles nos 
inclinamos mas á la gloria que al provecho, si bien en 
materia de gloria distinguimos mejor que los franceses 
el brillo verdadero del falso, la realidad de la apa¬ 
riencia. 

No obstante los refuerzos que Francia envia, las úl¬ 
timas noticias de Vera-Cruz, recibidas por el correo que 
llegó á Cádiz el miércoles pasado y ayer á esta capital, 
son de naturaleza pacífica, tanto que dos batallones 
que con el general Gasset estaban próximos á embar¬ 
carse en la Habana, han suspendido su embarque en 
virtud de las comunicaciones recibidas del general 
Prim. De manera que mientras el gobierno francés 
daba órden á Tolon para preparar una nueva brigada 
de tropas, que á las órdenes del general Douai habra sa¬ 
lido ayer tal vez para Méjico, el general Prim invitaba 
al capitán general de Cuba á que suspendiese el envió 


de la nueva brigada que á las órdenes del general Gas¬ 
set estaba pronta á embarcarse. No sabemos si la lle¬ 
gada de Douai modificará las opiniones del general 
Prim respecto del aumento de tropas; pero es de 
creer que para cuando llegue el nuevo refuerzo francés, 
la cuestión de Méjico esté, si no resuelta, muy adelan¬ 
tada hácia su solución. 

Parece que el general Prim y el ministro de la Guerra 
mejicano Doblado, tuvieron una conferencia á mediados 
de febrero en una quinta á i 1 leguas de Vera-Cruz, en 
cuya conferencia se sentaron las bases para las nego¬ 
ciaciones. A estas bases se adhirieron los generales de 
las tropas aliadas, y por resultado de ellas debía em¬ 
prenderse en 1.° de marzo la marcha á ocupar las po¬ 
siciones de Orizaba, Jalapa y Tehuacan, de acuerdo 
con los mejicanos, cuyas tropas se retirarían mas al 
interior. Los periódicos franceses creen que á mediados 
de marzo debían estar en Méjico los aliados : nosotros 
dudamos que asi suceda, y creemos por el contrario 
que las negociaciones han de continuar hasta que de¬ 
clarándose en abril en toda la costa la fiebre amarilla, 
ueden los aliados en una especie de cerco, teniendo 
su frente el cordon de tropas mejicanas y á su espalda 
el terrible cordon formado por la peste. De esta suerte 
los mejicanos se creerán en situación mas favorable 
ara tratar y obtener condiciones ventajosas. Los alia¬ 
os , sin embargo, pueden el dia que quieran desahacer 
esta combinación avanzando hácia Méjico. 

La insurrección de Grecia que al principio parecia 
una simple sedición militar, va poniendo en cuidado á 
la diplomacia europea. Comenzó en Nauplia, plaza fuer¬ 
te la de mas importancia, y se ha estendiao á otros 
puntos. Cunde la agitación en las provincias griegas su¬ 
jetas aun á la Turquía y que esperan el momento favo¬ 
rable para segregarse; y en las islas Jónicas solo la in¬ 
mensa fuerza del gobierno inglés que pesa sobre ellas, 
puede impedir que estalle la sublevación. 

Dícese que los sublevados han proclamado rey al hijo 
tercero de Víctor Manuel con el nombre de Otón II; 
ero esta noticia necesita confirmación. Lo que sin em- 
argo tenemos por positivo, es que los movimientos de 
la Grecia están relacionados con los que se preparan en 
Italia para la primavera próxima. La primavera próxi¬ 
ma se presenta á los ojos de la Europa , mas bien bajo 
el aspecto de un feroz guerrero sediento de sangre, que 
bajo el de una hermosa y risueña jóven vestida de gasa 
y coronada de flores. Un periódico satírico de París, 
célebre por sus caricaturas, traía una hace dias, que 


figuraba á la Europa sentada en un gran barril de pól¬ 
vora y mirando atónita á la Primavera que se acercaba 
con una antorcha en la mano. De desear es que estos 
temores se desvanezcan y que la primavera en vez de 
traernos perturbaciones nos traiga soluciones pacíficas 
y racionales que den satisfacción á todos los derechos, 
aseguren todos los intereses y tranquilicen todos los 
ánimos. 

El colegio de artillería de Segovia, después de la 
catástrofe de que dimos cuenta en el número anterior, 
se ha establecido cómodamente en el espacioso con¬ 
vento de San Francisco, el mayor entre los mayores 
edificios que cuenta la ciudad. Díccnnos que dentro de 
pocos dias estarán hechas en él las obras de habilita¬ 
ción necesarias, que se ejecutan por cuenta del ayun¬ 
tamiento, y que una vez concluidas, todas las depen¬ 
dencias del colegio quedarán perfectamente situadas. 
Las clases se han abierto de nuevo y los estudios con¬ 
tinúan. 

Las cartas de Fernando Pó anuncian haberse dismi¬ 
nuido en esta colonia de un modo considerable las en¬ 
fermedades y aumentado las condiciones de prosperi¬ 
dad. Se edifican casas de mampostería, y se ha dado 
permiso al gobierno inglés para establecer allí sus de¬ 
pósitos de carbón de piedra con destino á los grandes 
vapores encargados de cruzar por la costa de Africa. 
Mediante estos vapores será mas fácil y frecuente la 
comunicación entre aquellas islas y la península. 
El 19 de enero se presentaron los bubíes indígenas 
con el príncipe heredero del poderoso imperio de Be- 
napá á ofrecer sus respetos al gobernador señor Gán¬ 
dara. Iban armados de lanzas y escudos de piel de toro, 
como cuenta Homero que eran los de Agamemnon, Ayax 
y otros héroes de la Grecia: y al frente de todos mar¬ 
chaba con reposado continente el príncipe, adornado 
con un collar de morcillas de grasa de antílope, que 
es el distintivo mas honorífico del pais. El goberna¬ 
dor obsequió á S. A. y á su pequeño ejército con dos 
toneles de aguardiente, que el augusto huésped y su 
comitiva despacharon en pocos minutos con gran pri¬ 
mor , y con las mayores demostraciones de contento. 
La música de la tropa española salió á despedirlos; y 
hasta el primer aduar les acompañó el administrador 
de rentas, vizconde de San Javier, á quien parece 
que S. M. benapatense distingue con su particular 
amistad. El señor vizconde de San Javier ha aprendido 
correctamente el idioma bubí y presta Utilísimos servi¬ 
cios á la colonia y á su pais 
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Los marroquíes nos acaban de enviar una compañía 
de volatines que con sus prodigiosos saltos y sorpren¬ 
dentes ejercicios, nos diviertan y entretengan mien¬ 
tras llegan dias mas felices. Esta compañía, de la cual 
forman parte varias mujeres no menos ágiles y esfor¬ 
zadas que los hombres. recorrió el martes las calles de 
Madrid en carretela abierta, recibiendo una ovación 
digna de un príncipe; y por la noche dió su primera 
representación en el teatro del Circo. Cuéntase que los 
acróbatas anglo-americanos se han quedado tamañitos 
ante las proezas de los gimnastas marroquíes. 

La sociedad artístico-musical de Socorros mutuos ha 
decidido dar en el Conservatorio cuatro conciertos, el 
primero de los cuales se verificará hoy. En estas so¬ 
lemnidades tomarán parte los aficionados mas distin¬ 
guidos; y en la de noy se presentan las señoras de 
Prendergast y de Luxan, y las señoritas de Lamora, de 
Cortina y de Orfila, cuyo talento artístico es justa¬ 
mente apreciado. 

La comedia del señor Bretón La hermana de leche , 
se está ya representando en Variedades y obtiene todas 
las noches entusiastas y merecidos aplausos. El argu¬ 
mento es sencillo; pero el público no se cansa de oir 
los chistes oportunos y de admirar la gracia inimitable 
y castiza del diálogo. Felicitamos al señor Bretón por 
este nuevo triunfo. 

El señor Hartzenbusch ha hecho una nueva refundi¬ 
ción de su Redoma encantada que se está representan¬ 
do en el Príncipe, siempre con aplauso y con gran con¬ 
currencia. Las refundiciones de las propias obras no 
suelen ser muy felices: pero no hemos visto la última 
de la Redoma encantada y no podemos juzgar de su 
mérito. 

Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


INCENDIO DEL ALCAZAR DE SEGOVIA. 

Las artes, la historia y la dignidad nacional lloran 
de consuno la pérdida de uno de los mas preciosos mo¬ 
numentos españoles de la Edad Media. El famoso al¬ 
cázar de Segovia ha quedado destruido, merced al vio¬ 
lento incendio que ha sufrido hace pocos dias, y al 
cundir por la península tan fatal noticia, se ha levan¬ 
tado un sentimiento general de dolor por la pérdida de 
tan soberbia joya arquitectónica, símbolo de gran¬ 
diosos y hcróicos recuerdos. El fuego ha respetado úni¬ 
camente la grande y hermosa torre de Enrique IV. Lo 
demás, raro ha sido lo que no tiene que deplorar los 
efectos mas ó menos violentos de las llamas. 

A continuación damos á conocer á nuestros lectores 
los detalles del terrible incendio, ya que no describi¬ 
mos el interior ni los recuerdos históricos del alcázar, 
por haberlo hecho ampliamente El Museo Umversal 
en sus números 28 y 30 del tomo IV, correspondiente 
al pasado año de 1860. En ellos hallará el lector con¬ 
signadas con exactitud y esmero las noticias todas re¬ 
lativas á las diversas partes de tan venerando y antiguo 
edificio, cuya primera planta se remontaba a la época 
romana, por mas que aespues hubiese recibido diver¬ 
sas restauraciones. Desde el puente levadizo , desde la 
alerta de los moros , desde la cámara de la galera , 
asta el salón del trono , el gabinete de las pitias , la 
alcoba v el gran salón de los reyes , el tocador de la 
reina , la capilla , las salas viejas ó de armería , las 
murallas y los sótanos y las caballerizas , todo, en fin, 
encerraba interesantes recuerdos por los monarcas que 
en él habitaron, por los prisioneros que custodiaron, 
or las fiestas y funciones reales que allí se celebraban 
urante las antiguas monarquías, ó por los hechos de 
armas, defensas y acontecimientos políticos á que el 
formidable alcázar de Segovia hacia sombra ó amparo. 

Desde el reinado de don Alfonso VI habitaron en él 
casi todos los monarcas de Castilla y no pocos vieron en 
sus artesonadas habitaciones Ja luz primera; las esta¬ 
tuas de los monarcas primitivos existían en uno de sus 
salones colocados por mandato de don Alfonso el sabio ; 
la varonil entereza de doña María de Molina afianzó en 
el alcázar de Segovia la corona en sienes de su hijo 
Fernando IV; en su recinto se celebraron córtes, y se 
instituyeron órdenes de caballería, y se tuvieron justas 

torneos, y se inauguró la restauración política que 
evaron á cabo los Reyes Católicos, pues en Segovia fue 
jurada y reconocida por reina la magnánima doña Isa¬ 
bel I.—En todas épocas , pues, había desempeñado el 
alcázar de Segovia un brillante papel en los aconteci¬ 
mientos políticos y militares de nuestra patria ? y hé 
aquí por qué enlazado con todos los recuerdos históri¬ 
cos y considerado como uno de los mejores monumen¬ 
tos arquitectónicos de España, su incendio ha sido uni¬ 
versalmente sentido, hallando eco de sentimiento en los 
países estranjeros en donde se aprecian también las 
antiguas glorias españolas. 

He aquilos detalles del incendio á que nos hemos re¬ 
ferido. que nos han sido comunicados desde el sitio de 
la catástrofe por uno de sus presenciales testigos: 

((Cuando, en junio del año próximo pasado, dábamos 
á la prensa nuestra obrita histórico-descriptiva El Al¬ 


cázar de Segovia (1), estábamos muy lejos de presu¬ 
mir que un monumento que tantos siglos contaba y 
tantos prometía de duración, se acercaba ya á los pos¬ 
treros dias de su existencia; que la obra colosal de 
tantas y tan diferentes generaciones, había de desapa¬ 
recer en tan cortos momentos; que en los breves dias 
que nos restaban de vida nos estaba reservado presen¬ 
ciar la terrible catástrofe que había de privar á la Es¬ 
paña de una joya en que se hallaban representadas las 
mas gloriosas páginas de su historia. 

»E1 triste acontecimiento ocurrido el 6 del corriente 
marzo nos hizo conocer que contra todas las probabili¬ 
dades debíamos sobrevivir á ese bellísimo Alcázar, 
cuyas antigüedades nos había cabido la suerte de des¬ 
cribir. Ya debían haber trascurrido algunas horas desde 
que el fuego comenzara á devorar el interior del cole¬ 
gio, cuando á las 11 de la mañana se levantó un viento 
| Sur de los mas fuertes y violentos que en esta pobla- 
| cion suelen reinar, y esto precipitó el desarrollo é hizo 
tomar un incremento rápiao al voraz elemento. 

»A mediodía , dejáronse ya ver señales inequívocas 
del incendio, y á la una de la tarde, cuando las cam- 
anas de la Catedral y parroquias dieron la señal de re¬ 
ato , ya el fuego se manifestaba sobre los empizarra¬ 
dos. Autoridades, eclesiásticos, militares, empleados, 
artistas, operarios, llenaban la plaza, los patios, las 
avenidas del alcázar de los antiguos reyes de Castilla, 
ansiando todos impedir su ruina; entre tanto las llamas 
fuertemente impulsadas por el viento iban precipitada¬ 
mente apoderándose de toda la techumbre que cubría 
los ricos salones del Norte. 

»En vano se quitaron las aguas á las fuentes de la po¬ 
blación para que todas llegasen al lugar del incendio; 
en vano funcionaron las bombas , se intentaron cortes, 
se acudió á cuantos medios sugiere la esperiencia en 
tales casos. Apenas se ideaba una maniobra para salvar 
una parte del edificio, la densidad del humo hacia re¬ 
tirarse medio asfixiados á los que la ejecutaban, ó la 
violencia de una súbita llamarada chamuscaba sus pes¬ 
tañas y cabellos y ponia su vida en inminente riesgo. 
Tan pronto como en último recurso se intentaba es- 
traer los objetos preciosos amovibles que los salones 
contenían, una atmósfera sofocante, una densa huma¬ 
reda, una llama devoradora, una terrible y apremiante 
voz que anunciaba el peligro, hacia huir á los atribu¬ 
lados auxiliadores abandonando las bombas, dejando 
no pocos en poder del fuego las prendas de su abrigo, 
y recibiendo algunos sobre sus hombros y brazos frag¬ 
mentos de los maderos encendidos. Aquellos fueron 
los momentos de mayos angustia y confusión : los que 
salían cargados con escritorios y colchones los arroja¬ 
ban al paso para huir mas presurosos del peligro, y 
llegaron á obstruir la salida en términos de quedar in¬ 
terceptadas y espuestas á parecer mas de i 50 per¬ 
sonas. 

»Descmbarazóse por fin el paso, salió la atribulada 
muchedumbre obligada ya en su retaguardia por las 
llamas y medio sofocada por una atmósfera abrasadora; 
pero habíanse separado y permanecían en el edificio 
algunos individuos ó mas celosos ó menos prudentes 
que los otros, y viéronse cortados por todas partes por 
el fuego: creíáseles ya víctimas de su arrojo, cuando 
se les ve aparecer atribulados pero serenos, sobre el 
empizarrado de la galería árabe que precede al torreón 
principal y cae sobre el foso: destacábanse aquellas 
figuras humanas en un fondo de fuego y piedras que 
se abrasaban: eran un oficial de artillería, un artista y 
cinco ó seis personas particulares... pedían auxilio y 
nadie podía prestársele... clamaban al cielo, y el cielo 
arecia ensordecido á sus clamores; ni escalas, ni cuer¬ 
as , ni maderos, nada se encontraba á mano que pu¬ 
diese facilitar su descenso al puente levadizo; y aquellos 
hombres con el fuego á sus espaldas y el fuego á sus 
pies, ninguna esperanza de salvación abrigaban, pare¬ 
ciendo imposible que ni un momento pudieran soste¬ 
nerse sobre tan resvaladizo apoyo: media hora duró 
tan angustiosa agonía. Por fin llega uno con una larga 
escalera de mano, y bajando por ella al foso logran 
salvar su vida con general asombro. Un momento des¬ 
pués ardía ya la galería árabe. 

»Las llamas entre tanto alimentadas por el armazón 
de la techumbre y por el asfalto de los pisos, se habían 
apoderado de toda la parte esterior é interior del edi¬ 
ficio, desde la Torre del Homenaje hasta la de Don 
Juan II: las techumbres empizarradas, los chapiteles 
que cubrían los cubos y torreones, todo espedía hácia 
las nubes torrentes de fuego y humo. Nosotros vimos 
las voraces llamas elevarse de entre los techos, circun¬ 
valar el esbelto cimborio en que terminaba el salón del 
trono, trepar hasta la cúspide, derribar las pizarras y 
abrasar el armazón: vimos aquellas robustas y descar¬ 
nadas vigas destacarse en el espacio envueltas entre 
rojizas y azuladas llamas, balancearse un momento y 
precipitarse en el interior. ¡Triste y desgarrador espec¬ 
táculo para cuantos le presenciábamos! 

»Era la una cuando el fuego se dejó ver; á las dos y 
media ya no tenia en el esterior en qué cebarse; habíase 
encerrado en el interior donde todo lo devoraba. Por la 
noche presentaba el edificio el aspecto de un inmenso 

(1) Uo tomo en 8. a ron seis láminas. Comprende también el V<i- 
demeenm del viajero rn S» f¿ovia. Se vende en la librería de Bailljr- 
Baillierc, cal'e del ITíi cipe. 


volcan con tantos cráteres como ventanas y torreones, 
iluminando y cubriendo de humo el espacio y dejando 
ver sus resplandores á una inmensa distancia. 

»En fin, aunque ninguna desgracia personal hay que 
deplorar, nada pudo salvarse del edificio mas que sus 
espesísimos muros y torreones; y de las riquezas que 
encerraba únicamente pudieron sacarse las alhajas de 
la capilla, los fondos del colegio y algunos muebles de 
escaso valor. 

»Perec¡eron los ricos artesonados y arabescos de las 
salas; las estatuas de los reyes, de los condes y de los 
héroes de Castilla; la riquísima biblioteca compuesta 
toda de obras selectas en número de mas de 12,000 vo¬ 
lúmenes; los retratos de nuestros reyes desde Cár- 
los III hasta Isabel II; los de los directores de artillería 
desde la fundación del colegio; el suntuoso sólio con 
sus adornos y sitiales de un valor y mérito inaprecia¬ 
ble ; las primorosas máquinas, aparatos y modelos que 
servían para las clases ae artillería y fortificación, y en 
fin, el armamento de los colegiales. 

«Creyóse la primer noche que se hubiera salvado la 
enfermería, pero al día siguiente sufrió igual suerte 
que todo el edificio, y solo respetaron las llamas el cha¬ 
pitel de un torreoncillo á la parte Sur de la fachada 
principal, y otro por bajo de la del Homenaje; y á esta 
techa aun continúan ardiendo los escombros. 

»Tal ha sido el desgraciado acontecimiento que tiene 
consternada á Segovia y deplora toda España: en 
cuanto á su origen como en todos los sucesos de igual 
clase se habla mucho y nada se sabe. 

»En medio de nuestra aflicción por tan irreparable 
pérdida nos consuela la esperanza de que se restaure 
en lo posible un monumento que tantos siglos y ge¬ 
neraciones se habían esmerado en enriquecer, y que 
tantos dias de gloria hacia recordar á la generosa Es¬ 
paña.» 

Segovia, 14 de marzo de 1862. 

José Losañez. 


LOS GUANTES. 

El nombre del inventor de los guantes no está citado 
en ninguna parte por los escritores antiguos. Como las 
demás invenciones de otros tiempos, ha ido recibiendo 
mejoras sucesivas hasta llegar a nuestros dias, y aun 
en la actualidad ¿quién se atrevería á decir que no 
puede esperimentar otras nuevas? El hacer guantes ha 
estado considerado siempre como uno de los oficios mas 
nobles; en muchas ciudades existían corporaciones de 
guanteros. La bandera perteneciente al gremio de guan¬ 
teros de Perth en Escocia y que tiene la fecha de 1604 
se conserva aun en dicha ciudad; su divisa son dos 
guantes con estas palabras debajo: «Gracia y paz,» y 
en la parte de abajo dice: «El perfecto honor de un ofi¬ 
cio ó la hermosura de un comercio no está en la ri¬ 
queza sino en el precio moral, por cuya razón la virtud 
alcanza fama.» Aunque Adan y Eva no gastaron guan¬ 
tes, es probable que los usaran Jos romanos para prote¬ 
ger la piel de sus manos contra las espinas mientras se 
dedicaban á sus operaciones de floricultura. Varron 
nos dice: «que los frutos cogidos por la mano desnuda 
son preferibles á los que se cogen con guante.» En 
una de las cartas de Plinio el Joven se lee que cierto 
amanuense que acompañaba siempre á su tio con un 
libro y todo lo necesario para escribir, y que usaba 
guantes en el invierno por miedo al rigor ael frió le 
nacía perder mucho tiempo á causa de ellos. De esta 
anécdota se deduce, primero, que los romanos no con¬ 
sideraban los guantes como una parte de su traje 
usual, y segundo, que antes de la figura del guante 
existente, se había adoptado una especie de mitón 
como una forma mas conveniente y mejor, pues de 
lo contrario difícilmente hubiera sido posible escribir 
con él. 

Los guantes fueron conocidos en algunos países de 
Europa á principios del siglo XI. En Inglaterra, por ejem¬ 
plo hallamos, que cinco pares de guantes formaban una 
parte considerable de los derechos pagados por una 
compañía de alemanes á Etheiberto II que los había 
protegido en su comercio y que murió en 1016. Sin 
embargo, en los dibujos que nos han quedado de los 
anglo-sajones no encontramos nada que sea semejante 
á un guante; este artículo de vestir no era en general 
usado por los normandos, salvo las personas de mas alta 
gerarquía. 

En una nota de la crónica rimada de Roberto de Glo- 
cester hay el estrado de una carta de Pedro de Blois, 
arcediano de Bath, á un amigo suyo en que describe 
á Enrique II como un hombre negligente que no usa 
guantes. Cuando el cuerpo del mismo rey estaba en el 
léretro, los guantes que liabia despreciado durante su 
vida formaban parte de su traje mortuorio, según nos 
cuenta Mateo de Paris. 

En la novela de la Rosa de Chaucer, la personifica¬ 
ción de la pereza está representada con guantes blan¬ 
cos que llevaba por miedo de que sus manos perdiesen 
su esquisita blancura. 

En el reinado de Isabel de Inglaterra estaba muy en 
boga un perfume llamado del conde de Oxford, porque 
este, que era uno de los primeros elegantes de la época. 
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le había traído de Italia. Los historiadores de Isabel 
refieren que esta reina tenia un par de guantes con 
este perfume, adornados con cuatro ramos de rosas de 
seda fina. La reina tenia tal afición á estos guantes, 
que hizo que la retrataran con ellos puestos. Otras 
personas también se habían retratado con ellos. Wal- 
pole en sus Anécdotas de la pintura menciona un re¬ 
trato de Kemp, arzobispo de York, que está represen¬ 
tado con guantes amarillos, muy bien pintados según 
dice. Cuando la reina fué á Cambridge en 1578, el vice¬ 
canciller la presentó un par de guantes perfumados y 
guarnecidos de bordados de oro, cuyo precio era 60 
chelines. Afortunadamente el papel en que estaban en¬ 
vueltos los dichos guantes se abrió, y la reina, consi¬ 
derando con admiración su hermosura, y queriendo 
dar una prueba de que los aceptaba con gratitud, se 
puso en el momento mismo uno de ellos. 

Parece que en cierta época tenían celebridad en el 
estranjero las pieles trabajadas en España y los guan¬ 
tes hechos en Madrid, porque habia un proverbio en 
Inglaterra, según el cual, para tener unos guantes per¬ 
fectos era necesario que tres naciones distintas contri¬ 
buyesen á su fabricación. España debia preparar la piel, 
Francia cortar el guante é Inglaterra coserle. En los 
reinados de Isabel y de Jacobo de Inglaterra los guan¬ 
tes de España tenían gran reputación. En la Nueva 
Hostería ae Jonson, obra que tuvo en su época gran 
celebridad, se presenta un petimetre que enumera los 
diverses objetos de su traje con el fin de dar á sus 
oyentes una idea de su lujo; llevaba una cadena de 
Saboya, un sombrero de Ñapóles, una espada de Milán 
y guantes de Madrid. «Si yo usara guantes españoles» 
dice otra obra estranjera ya antigua, «tal vez os agra¬ 
daría llevándolos.» 

A pesar de las muchas veces que encontramos cita¬ 
dos los guantes españoles, y en particular los de Ma¬ 
drid, no parece sin etnbargo que nunca hayan formado 
un ramo de comercio* especial en España, ni nuestros 
cronistas ni escritores de ningún género, á lo menos 
que recordemos, pertenecientes á ciertas épocas, men¬ 
cionan particularmente semejante objeto como notable 
ó famoso cuando era fabricado en Madrid. En muchos 
pasajes de diferentes escritores encontramos mencio¬ 
nados los guantes como objeto ya de uso en tiempos 
bastante antiguos; pero ninguno de estos pasajes, a lo 
menos ninguno de los que recordamos en la actualidad, 
cita espresamente los guantes de Madrid. 

Desde los tiempos mas antiguos los guantes eran una 
parte del traje episcopal, y el obispo debia llevarlos 
siempre que cumplía alguna ceremonia religiosa. Sin 
embargo, este privilegio no correspondía a ningún 
eclesiástico mas que al obispo, y cuando en el siglo XII 
algunos abades mitrados trataron de imitar á sus supe¬ 
riores , tanto en las ceremonias como én la pompa de 
ellas, un concilio prohibió el uso de los guantes á todos 
los que fueran inferiores en rango á los obispos. 

Entre las naciones de Oriente habia la costumbre de 
que el vendedor de una tierra diera un guante al que 
la adquiría como una especie de entrega ó investidura 
de ella. En el capítulo IV del libro de Ruth, hablando 
del modo de confirmar un cambio ó una redención, dice 
que se hacia quitándose uno su zapato y dádosele á su 
vecino, pero la versión caldea hace uso de la palabra 
guante en vez de zapato. David en el salmo 108 dice 
que arrojará su zapato sobre Edom, pero la palabra za¬ 
pato la traducen los rabinos por guante; aunque no 
clamos la razón á los caldeos ni á los rabinos por usar 
la palabra guante en vez de zapato, creemos sin em¬ 
bargo que no está puesta arbitrariamente y que el em- 

E learla será por estar en relación con alguna costum- 
re que teman estos pueblos. La costumbre de dar la 
investidura por medio de un guante se ha conservado 
hasta tiempos muy posteriores. Orderico Vitilis cuen¬ 
ta que Roger, conde de Arundel y Shrewsbury fué el 
día de una feria pública en el año 1083 á la iglesia de 
San Pedro en Shewsbury y prometió ante varios testi¬ 
gos, que construiría allí una abadía, y la dotó con todo 
el arrabal que hay fuera de la parte oriental de la ciu¬ 
dad , y como testimonio de ello puso sus guantes en el 
altar. En conformidad con esto, se edificó un monaste¬ 
rio, cuyas ruinas se ven hoy aun. En 1294, un conde 
de Flandes al hacer donación al rey de Francia de 
Gante, Brujas y otras ciudades, le entregó un guante 
en su mano. En la Historia de los Hohenstauffen de Rnu- 
mer hallamos otro eiernplo de esta clase de investidu¬ 
ra. Coradino, hijo de Conrado IV, emperador de Ale¬ 
mania y de Isabel de Baviera, habiendo sido llamado 
por el pueblo oprimido de Sicilia para que re vindicara los 
derechos que tenia como sucesor de su padre al reino de 
Nápoles y ayudara á los sicilianos contra Cárlos de Anjou, 
que habia sido colocado en el trono por el Papa, contestó , 
al llamamiento, aunque no tenia mas que 16 años de 
edad, y salió de Baviera acompañado por el duque de 
Austria y un pequeño ejército. En una batalla que 
hubo en Tagliacozzo en los Abruzzos, Coradino fue 
hecho prisionero y juzgado en Nápoles, donde no se 
halló mas que un solo juez que le condenara á muerte. 
Mientras el iuez estaba leyendo la acusación y senten¬ 
cia en el cadalso, un yerno de Cárlos de Anjou, clavó 
un puñal en el corazón del juez diciéndole que no era 
conveniente que un hombre como él hubiera conde¬ 
nado á muerte á un príncipe tan noble y tan bien 


nacido. La sentencia sin embargo se ejecutó siendo de¬ 
capitado primero el duque de Austria. Cuando la ca¬ 
beza de este fue separada del tronco, Coradino la levan¬ 
tó del suelo, y mezclando sus lágrimas con la sangre 
del duque, se lamentó del triste fin que habia propor¬ 
cionado á su amigo; pero reponiéndose después por un 
esfuerzo supremo, se quitó el guante y le arrojó entre 
la multitud, no solo como un desafio á sus enemigos, 
sino como una prueba de que daba al rey de Aragón la 
investidura de los dominios de que iba á privarle la 
muerte. El hacha del verdugo estinguió entonces la 
casa de Suabia. Un caballero aleman cogió el guante y 
cumplió el deseo de su príncipe llevándosele al rey de 
Aragón, que fue después coronado en Palermo como 
rey legítimo de Sicilia. 

Cuando los emperadores alemanes daban el privilegio 
de ferias y mercados á alguna ciudad, confirmaban ge¬ 
neralmente esta concesión enviándola un guante. Esta 
ceremonia se verificó también en Francia en la coro¬ 
nación de Cárlos X. Los obispos han sido varias veces 
investidos del poder temporal por medio de los guantes, 
y hoy dia en España al darse la investidura de doctor 
en los grados académicos se dan también los guantes 
como uno de los atributos del doctorado. 

La costumbre de arrojar el guante como desafío, 
proviene, según se cree, de los hebreos. Un comenta¬ 
dor judío de los salmos, dice que un rey hebreo que 
sitió á una ciudad, arrojó su guante dentro de ella 
como señal de desafío; tal fue el origen de esta costum¬ 
bre que se ha conservado hasta nuestros dias. Los que 
han escrito sobre heráldica y caballería dan noticias 
detalladas acerca de la manera de ordenar los com¬ 
bates, y en ellas dicen el uso que lia de hacerse del 
guante. Entre los manuscritos de la Biblioteca Har- 
leyana, hay uno titulado: El libro del señor de Lisie - 
Adam acerca de las batallas , y dedicado á Felipe de 
Borgoña, de quien era secretario. En este tratado se 
dice cómo se lia de arrojar el guante para un combate. 
Favyn en su Teatro de honor y de caballería dice: «El 
acusado, á falta de prueba decisiva, debe declarar ante 
el rey que su adversario es un traidor, un perjuro y un 
embustero, ofreciendo probar su acusación con las ar¬ 
mas en la mano. Después arrojará su guante, que el 
acusado, ú otra persona en su nombre, recogerá; pero 
el combate no podrá verificarse sin permiso del rey.» 

Parecerá increíble á nuestros lectores que un ejem¬ 
plo de esta costumbre se haya presentado en Inglaterra 
nace poco mas de 40 años. En el año i818, un nombre 
llamado Abraham Thornton fue citado ante un tribunal 
como asesino de una jóven, cuyo hermano, llamado 
Guillermo Ashford;se presentó como acusador. Des¬ 
pués de ciertas diligencias judiciales, el acusado se de¬ 
fendió diciendo que no era culpado , añadiendo que 
estaba pronto á defenderlo con su cuerpo , después de 
lo cual arrojó su guante en medio del tribunal en señal 
de desafío. La posición de la autoridad era sumamente 
embarazosa, porque el acusado al proceder asi, lo ha¬ 
cia apoyándose en un estatuto antiguo de Inglaterra, 
que no estaba derogado aun. Habiendo rehusado el acu¬ 
sador entrar en combate, el acusado fue puesto en 
libertad y la justicia quedó burlada. Las autoridades 
tomaron las medidas convenientes para evitar la repe¬ 
tición de estas escenas, y fue abolido este estatuto que 
h .bia habido en Inglaterra durante mas de ocho siglos. 

Hemos visto que los guantes formaban parte del traje 
episcopal, pero además eran una de las prendas que 
debia llevar un caballero. En una antigua ordenanza de 
la creación de los caballeros de la órden del Baño en 
Inglaterra, se hace mención entre otras cosas que debe 
tener un caballero, de un par de guantes blancos con 
lazos de seda blanca. Cuando se degradaba á un caba¬ 
llero, una de las cosas que se le quitaban eran los 
guantes. 

En otros países habia antiguamente la costumbre de 
regalar guantes en las bodas. Según un escritor, entre 
los belgas habia la costumbre en las bodas, de que el 
cura pidiera al esposo un par de guantes encarnados ¡ 
con tres monedas de plata cien tro de ellos; Juego ponía | 
los guantes en la mano derecha del hombre y unía á 
ella las de la novia , y al soltar las manos los guantes 

Q uedaban en poder de esta. La prohibición á los jueces 
e llevar guantes en el ejercicio de las funciones de su 
cargo, proviene tal vez de la costumbre que habia de 
poner dinero dentro de ellos cuando se quería gratificar 
a una persona. Un libro publicado en 1634 dice que los 
criminales que alcanzaban su perdón tenían costum¬ 
bre en algunos países de regalar al juez un par de 
guantes. 

En otras ocasiones los guantes eran como una espe¬ 
cie de tributo. El duque ae Norfolk posee el castillo de 
Worsksop con obligación de pagar una pequeña canti¬ 
dad de dinero anuamente, y dar al soberano un guante 
para su mano derecha el dia de su coronación. Halle, el 
cronista, cuenta que en la batalla de Agincourt, los 
caballeros llevaban en sus cascos los guantes de sus 
damas. 

Seria demasiado largo el hacer la enumeración de 
todos los casos distintos en que se ha usado antigua¬ 
mente el guante; lo que hemos dicho basta para dar á 
conocer la importancia que tenía en otro tiempo. En el 
dia tiene una significación mas limitada, pero en cam¬ 
bio su uso está mas generalizado. Las costumbres lian 


variado, y el guante no sirve generalmente mas que 
para resguardar la mano de la intemperie, y como ob¬ 
jeto de lujo. Pero en la actualidad, sino tiene mas 
que este objeto, ¡ cuán variada es, sin embargo, su 
forma y la materia de que está hecho! Desde el guante 
de pieles de animales marinos que usan los tristes ha¬ 
bitantes de las regiones polares hasta el guante fino y 
perfumado de los elegantes, ¡qué diferencia no existe! 
Los primeros guantes que se usaron parecen haber sido 
los ae gamuza, pero poco á poco fue introduciéndose el 
uso de otras pieles mas ó menos finas, según la clase 
de la persona que los usaba. La industria francesa ha 
llegado á fabricarlos, años atrás, hasta de piel de ratas, 
y tal vez no sea esta la piel mas rara que hemos de ver 
empleada en la fabricación de los guantes. 

A. 


LOS INGENIOS DE LA ISLA DE CUBA. 

II. 

La descripción de los ingenios, si ha de ser exacta, 
exige condiciones que nosotros no tenemos y que por 
otra parte no caben dentro de los límites de estos lige¬ 
ros apuntes. 

A 1,800 leguas de distancia del lugar donde existen 
aquellas colosales fincas, sin rival en el mundo, nues¬ 
tra imaginación acaso exagere, escitada por la magia 
que tienen los recuerdos, lodo lo que de grande, de 
magnífico, de sorprendente hay en un ingenio de pri¬ 
mera línea; porque al trasladarnos con la fantasía á tan 
apartado pais, no podemos prescindir de decir algo 
para enaltecerlo, acerca de Jas cosas estraordinarias 
que allí existen y que lodas y cada una de por sí, son 
bastantes á justificar el título de Nuevo-Mundo que se 
da á la tierra descubierta por Colon. 

Para llenar cumplidamente nuestro objeto, en lo 
relativo á la magestad imponente de la naturaleza y 
los campos del aquel pais tropical, necesitábamos ser 
mitad naturalistas, mitad poetas, y engalanar nuestra 
pobre narración con todos los encantos que las metá¬ 
foras mas brillantes y atrevidas nos suministrasen y 
con la enumeración de todos los fenómenos físicos que 
en aquellas latitudes se observan. 

Porque no puede menos, tratándose de la Isla de 
Cuba, de la perla de las Antillas—verdadera perla en¬ 
gastada en un anillo de perenne verdor—de hablarse 
ae lo bello de su cielo, de un azul opaco, turbado , á 
muy cortos aunque casi diarios intervalos, por las tur¬ 
bonadas y Jas tormentas, durante cuya rápida canora 
cae una lluvia torrencial y se desgajan en tropel multi¬ 
tud de exhalaciones eléctricas, acompañadas del re¬ 
tumbar del trueno, al lado de cuyo fragor, las descar¬ 
gas producidas por este fenómeno en Europa, pare- 
cerian el leve murmullo del viento agitando las cañas 
secas de un soto. Es un espectáculo que escede cuan¬ 
to la imaginación puede crear, el ae una tormenta 
en la Isla ae Cuba; y es tanto mas sorprendente, cuan¬ 
to que desde mayo a octubre, se ve con frecuencia to¬ 
dos ó la mayor parte de los dias, y muchos repetirse 
mas de una vez el fenómeno de cubrirse instantánea¬ 
mente el cielo de negras nubes, de las cuales se des¬ 
prenda una verdadera catarata, con su obligado de 
truenos y rayos, y á poco rato, volver á lucir el sol en 
todo su esplendente orillo; no siendo cosa rara tam- 

S oco, cuando con mas fuerza reverbera el sol, oirse 
os ó tres prolongados truenos y verse algún despren¬ 
dimiento eléctrico, sin que la mas ligera nubecilla em¬ 
pañe la limpidez del horizonte. 

Nos hemos distraído de nuestro objeto principal y 
debemos pedir perdón al benévolo lector por esta di¬ 
gresión. 

Trasladémonos en una noche serena de enero ó fe¬ 
brero en que la plateada Juna y las rutilantes estrellas 
brillan en el espacio, al colgadizo de un ingenio. 

Desile aquel balcón y balanceándonos en un mecedor 
de caoba y rejilla, como los que se ven ya en casa de 
algunos americanos residentes en Madrid, asistiremos 
á Ja velada del batey. 

Cruzarán por delante de nosotros á modo de fuegos 
fátuos millares de cocuyos .—¿Y qué es un cocuyo ? 
se nos preguntará.—Y tendremos que hacer otra di¬ 
gresión. 

El cocuyo es una especie de luciérnaga , mas lumi¬ 
nosa aun que esa luz viviente de los campos, de una 
forma parecida á la de un grillo, que vuela con bas¬ 
tante rapidez y que en bandadas de millares, acude á 
los montones ae caña cortada á libar su jugo. 

Las sencillas guajiras , que asi se llama á las habi¬ 
tantes del campo en Cuba, tienen todavía la supersti¬ 
ción de creer que los cocuyos son las almas de lo# po¬ 
bres negros que han pasado á mejor vida, y que andan 
errantes por entre los cañaverales; pero lo cierto es 
que con aquellos inofensivos animales se hacen cintu¬ 
rones y adornos de cabeza, que á cierta distancia pa¬ 
recen de brillantes, de hermosas aguas, y que el co¬ 
cuyo les sirve muchas veces de luz para leer las misi¬ 
vas que reciben furtivamente de sus amantes. 

Muchos cocuyos encerrados dentro de una jaula de 
forma especial, llamada cocuy era, arrojan una clari- 
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dad oscilante é insegura, semejante á la de una lam¬ 
parilla. 

Desde el colgadizo del batey oiremos también el 
acompasado, monótono y melancólico canto de la ne¬ 
grada , cuyo caprichoso ritmo, no sujeto á medida uni¬ 
forme ni á entonaciones regulares, les anima al trabajo 
y ahuyenta de sus ojos el sueño. 

Pero abandonemos el muelle mecedor y atravesando 
el batey, penetremos en el interior del ingenio. 

Supongamos que es el titulado Armonía , represen¬ 


tado en el grabado que acompañó á nuestro número 
anterior. 

Veremos y admiraremos allí, cómo en otros de que 
nos ocuparemos, un espectáculo fantástico producido 
por el tamaño y forma especial de las máquinas y apa¬ 
ratos , sobre cuyo reluciente metal irradian con vivísi¬ 
mo resplandor fa multitud de luces que iluminan todos 
los vastos departamentos de la casa de Calderas y de 
Purga. 

El ingenio Armonía , está situado en el partido de 


Alacranes, jurisdicción de Matanzas, departamento 
occidental de la isla. 

La estension de sus campos es de 74 caballerías de 
tierra, de las cuales 32 están sembradas de caña cris¬ 
talina y de Otaiti, en iguales proporciones. 

La clase de sus terrenos es la colorada. 

Las máquinas y aparatos que funcionanen este ingen io 
son de Pontifex ana Word, de Lóndres, habiendo sido 
dicho ingenio y el Santa Rosa los primeros que en la 
Isla de Cuba adoptaron este sistema de baja presión 
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La dotación del ingenio Armonía es de 330 negros 
y algunos asiáticos. 

Todas sus dependencias están en relación con la im¬ 
portancia de la finca, que ofrece además la mayor re¬ 
gularidad en la forma (fe los edificios que la constitu¬ 
yen , por haberse trazado con arreglo á planos estu¬ 
diados detenidamente; y en cuanto á las condiciones 
y sistema del cultivo y fabricación del azúcar, se tu¬ 
vieron presentes todos los adelantos mas modernos, 
para que no faltara cosa alguna de las que exigen la 
mejor manipulación y la mayor baratura. 

No es el ingenio Armonía de los que mas producto 
rinden ni de los que figuran en primera línea; pero 
la circunstancia de prestarse el interior de su casa de 
Calderas á presentarle de una manera bien perceptible 
por medio del grabado, nos ha hecho preferirle para 
este objeto en nuestro número anterior y empezar por 
su descripción, invirtiendo el órden que nos propusi¬ 
mos al escribir la presente serie. 

El ingenio Flor ib Cuba , que empezó á fomentarse 


en 1838 con 20caballerías de tierra, tenia en 1857, 93, 
de las cuales 43 estaban sembradas de caña de Otaiti 

50 de Ja cristalina, que es la que la esperiencia ha 
emostrado ser la mas a propósito para los terrenos que 
han sufrido ya un primer cultivo. 

Tiene además este ingenio un sitio , de nueve á diez 
caballerías, sembrado de viandas, ó sean plátanos, bo¬ 
niatos, ñame, maíz, etc., para la alimentación de los 
trabajadores de color de la finca. 

El batey ocupa cerca de dos caballerías, es decir, un 
espacio como el doble de la plaza de la Armería de esta 
córte. 

El Flor de Cuba se halla situado á corta distancia 
del ferro-carril del Júcaro, una y media legua de Pi- 
juan, y 12 del puerto de Cárdenas. 

Una bomba de vapor estrae diariamente de los pozos 
de la finca, sobre 400 á 500 pipas de agua que van al 
ingenio poruña cañería de t,200 varas y además tiene 
una presa que contiene de 30 á 35,000 pipas. 

El producto del Flor de Cuba es de 9,000 á 10,000 


cajas de azúcar y de i,200 bocoyes de muscabado; 
pero puede producir casi el doble, como luego ve¬ 
remos. 

La casa de calderas y molienda mide 170 varas do 
largo por 70 de ancho. 

La ae purga 178 por 50. 

Para su servicio interior está cruzado el ingenio en 
todas direcciones por un ferro-carril. 

El barracón de los negros es de 170 varas de largo 
por 100 de ancho, y con toda independencia hay ade¬ 
más un hospital y el departamento destinado á los chi¬ 
nos ó asiáticos. 

La cubierta de la casa de ingenio y calderas es de 
tejas planas y zinc; y los arcos de medio punto, y los 
cornisamentos que se ven en el esterior del edificio, le 
dan una forma elegante y esbelta. 

Resguardado del viento por el barracón con el fin d<* 
evitar ó aminorar los efectos de un incendio, está el 
depósito de combustible ó bagaccra . que no es ot i;» 
cosa que el residuo de la caña triturada ; y para ocui - 
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rir además al remedio de aquel siniestro, hay un 
plantío en la finca de 1,200 cepas de plátanos, que son 
muy útiles para apagar el fuego, 

La estufa puede secar diariamente 70 cajas de azúcar 

El tanque ó depósito de las mieles, que son el produc¬ 
to de la destilación del azúcar cuando está en las hormas , 
cuyo aparato describiremos mas adelante, puede con¬ 
tener sobre 1,300 bocoyes y el de rom 300 pipas. 

El gasómetro del Flor de Cuba da surtido para 200 
mecheros, que se hallan distribuidos convenientemente 
en todos los departamentos de finca tan colosal. 

La máquina de moler, de fuerza de 53 caballos in¬ 
gleses, nominales, que pueden convertirse en 100 efec¬ 
tivos, procedente de la fábrica de Mac-Onie y Mirlees, 
de Glasgow, es de balancín , y pone en movimiento dos 
trapiches ó rodillos, de seis y medio pies ingleses de 
largo y 34 pulgadas de diámetro, que dan unos tres 
cuartos de vuelta por minuto, midiendo la rueda cata¬ 
lina 30 pies de diámetro. 

Para describir con prolijidad el modo de funcionar 
de este aparato, era preciso entrar en espiraciones 
científicas y dar datos sujetos á la fórmula matemática; 
pero como no es ni pueae ser ese el objeto de un pe¬ 
riódico ilustrado del género de El Museo, nos limita¬ 
remos á decir que es admirable la facilidad con que 
merced á la potencia de aquellos dos trapiches, se 
muele y tritura la caña. 

Y téngase en cuenta que el diámetro de esta es de tres 
y cuatro pulgadas y que está formada de una materia 
correosa y dura; pero es tal la presión de los rodillos 
al absorber hácia sí y al girar por sobre los haces de 
caña, estendidos en la plataforma guardando un per¬ 
fecto nivel , que se ven salir instantáneamente de 
aquella especie de lecho aplastado por los rodillos, dos 
verdaderos rios de guarapo ó jugo, y se ve convertida 
con la misma prontitud la parte leñosa de la cana, en 
una pasta completamente seca y tan inflamable, que 
muchas veces desde allí es llevada en seguida á ks 
hornillos, para alimentar el fuego de las calderas á 
donde por un conducto va á parar el líquido que poco 
antes constituía con este combustible la caña de azúcar. 

La casa de ingenio del Flor de Cuba es tan anchu¬ 
rosa , que caben dentro de ella 4,000 carretadas de 
caña. 

La casa de calderas consta de 11 defecadoras, en 
cada una de las cuales pueden purificarse 12 hectoli¬ 


tros de guarapo; de dos piezas, cen sus serpentinas, 
para melar ó hacer el almíbar y clarificarle; de dos 
depósitos que recogen esta meladura; de 23 filtros que 
cargan 2,500 libras de carbón cada uno; de tres tachos 
al racío, dos de la fábrica de Derosne, que sirven para 
la evaporación , y el del centro , de nueve pies ingleses 


de diámetro, capaz de hacer al día i,000 panes de 
azúcar de á ocho en caja, ó sea de dos arrobas próxi¬ 
mamente cada uno, y 15 bocoyes de moscabado, 
equivalentes á 15.000 libras; de sus correspondientes 
condensadores, en comunicación con las bombas de 
aire; de tres máquinas, la mayor de fuerza de 16 ca- 
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ballos nominales y las otras dos de á seis cada una; de 
otra máquina de la misma potencia, que da impulso á 
ocho turbinas centrífugas, para purgar y clarificar los 
segundos y terceros productos del azúcar, cuya cris¬ 
talización se verifica en 30 tanques de hierro; de tres 
tachos al aire libre para reconcentrar el guarapo y ele¬ 
varlo & la densidad de meladura; y de ocho generado¬ 
ras , con fuerza efectiva de 400 caballos, que suminis¬ 
tran el vapor necesario para hacer funcionar todas las 
máquinas y aparatos. 

El almacén de carbón da cabida á 000,000 libras, que 
se calculan suficientes para elaborar 18,000 cajas de 
diferentes clases. 

La casa de purga tiene local para 200 hormas de 
azúcar. 

La dotación de este magnífico ingenio era años atrás 
de 400 negros, número insuficiente, puesto que para 
elaborarlas 18,000 cajas necesitaba 150 negros mas; 
de lo que resultaba que á pesar de tener además 200 
colonos asiáticos, solo se producían allí 9 á 10,000 
cajas. 

Es decir, que por falta de brazos, aquella finca veía 
reducido á la mitad el todo de lo que sus campos de 
caña y la potencia de sus máquinas podían rendir, su¬ 
friendo una pérdida de un 100 por 100; y como lo que 
sucedía entonces en el Flor de Cuba ora y sigue siendo 
común á los demás, la producción azucarera en nues¬ 
tra rica Antilla, queda reducida á una mitad de lo que 
debía ser, y este déficit en la producción, ocasionado 
por la escasez de brazos, es una pérdida también para 
el Estado que deja de percibir lo que le correspondería 
por diversos conceptos, si el rendimiento llegara al 
grado de que es susceptible, á no tener la limitación 
de la falta de brazos negros. 

J. Ortega. 


I A FIANZA. 

BALADA DE SCHlLLER. 

Zu Oionys, dem Tjrannen, fchlich 
Meros, dendolcli im Gewande... 

A Dionisio el Tirano se acercaba 
Merós, que entre el ropaje 
Un puñal ocultaba; 

* Mas los guardias atáronle las manos. 

«¡Unpuñal!»—«gritó el rey.»—¿Cuál es tu intento? 
—«¡Elde librar mi patria de tiranos!»— 

—«En la cruz pagarás tu atrevimiento.»— 

—«Pronto estoy á morir, y de mi vida 
El perdón no te pido; 

Si gracia hacerme quieres, 

Un plazo concedido 

De tres dias no mas por tí me sea 

En que á mi hermana vea 

Y sus bodas convierte; 

Un amigo te dejo por fianza, 

A quien, si falto yo, podras dar muerte.» 

Con pérfida sonrisa 
Tras corto meditar, dijo el Tirano: 

«¡ Tres dias te concedo! mas si en vano 
Esperándote quedo, y la precisa 
Tregua pasada ya, vuelto no hubieres, 

Tú... serás perdonado, 

Y tu amigo en la cruz habrá acabado.»— 

Merós, dijo á su amigo : «el rey ordena 
Que pague con mi vida mi osadía 

Y á que en la cruz perezca me condena. 

Un plazo me concede en que á mi hermana 
Unir por siempre con su esposo pueda; 

Tú, pues, hasta que yo á romper tus lazos 
Vuelva, á Dionisio eii prenda por mí queda. 

Y el amigo leal entre sus brazos 
Le estrecha silencioso 

Y al Tirano se entrega; 

Merós se aleja al punto presuroso, 

Y antes que luzca la tercer mañana 
Dejando ya á su hermana 

Unida con su esposo en dulce lazo, 

A partir vuelve con el alma inquieta 
Por no faltar al otorgado plazo. 

Mares de inmensa lluvia el cielo envía, 

De los montes derrámanse las fuentes 

Y acrécense espantosos 
Arroyos y torrentes, 

Con su báculo llega de viajero 
Merós á la ribera ael primero, 

Mas ¡ ay! las ondas que violentas rugen, 

El puente arrastran cuyos orcos crugen. 

Vaga desconsolado por la orilla; 

Cuanto su voz , y en cuanto á ver alcanza, 

No hay, no, ni una barquilla 

Que anime su esperanza 

De verse pronto en la ribera opuesta; 


No hay un barquero que vogar intente, 

Y ya es un mar el bramador torrente. 

De rodillas, llorando, 

Al cielo alza las manos , esclamando : 

«¡Oh Dios! deten la furia de las ondas; 

Las horas vuelan, al Cénit se eleva 

El Sol, y si antes que en el mar lo escondas, 

Llegar á Siracusa no consigo, 

Por mí perecerá mi fiel amigo. 

Y crecen ¡ ay! las ondas bramadoras, 

Y unas de otras en pos se precipitan 

Y las horas suceden á las horas. 

Y la angustia le hostiga, y animoso 
Al torrente se arroja, 

Divídelo con pecho vigoroso, 

Y Dios... tuvo piedad de su congoja. 

Llega á la opuesta orilla 

Y rápido partiendo 

Gracias dirige á la piedad Divina; 

Mas entonces saliendo 

De la selva vecina 

De audaces foragidos feroz bando, 

El paso le embarazan 

Y las pesadas mazas levantando 
De muerte le amenazan. 

—«¿Qué queréis?»—grita pálido—«no llevo 
Por todo bien conmigo 
Mas que la pobre vida que al rey debo, 

¡ Piedad tened en nomine de mi amigo!»— 

—Y la maza arrebata al mas cercano, 

Y aterrados cayeron 

A los violentosgolpes de su mano 
Tres, y los otros a la selva huyeron.— 

Ya los rayos del sol ardientes llegan 
A aumentar su fatiga, 

Y sus cansados miembros se doblegan. 
«¡Piadoso Dios!»—de la corriente fiera 

Y del bando feroz me lias defendido; 

¡Oh! no permitas que mi amigo muera 
Acabando yo aquí desfallecido. 

Y un murmullo ¿no ois? suena vecino 
Cual de corriente ciara, 

Merós en su camino 
Mudo á escuchar se para. 

Y, ¡mirad! de la roca rauda y pura 
Salta límpida fuente murmurando, 

Y él gozoso se inclina, en su frescura 
Los abrasados miembros refrescando. 

Ya cruza el sol entre las verdes ramas, 

Y dibujan sus rayos encendidos 

Las gigantescas sombras de los árboles 
En los prados floridos. 

Dos viajeros Merós ve que se acercan 
De la ciudad viniendo, 

Y cuando pasa rápido á su lado 
Oyeles ir diciendo: 

—«¡Ahora estará en la cruz el desdichado!»— 

La angustia dió á sus pies veloces alas 

Y hostigan lo sus penas; 

Y del poniente sol á los reflejos 
Ve ya de Siracusa las almenas 
Relumbrar á lo lejos. 

A su encuentro volando se adelanta, 

Guarda fiel de su casa, Philostrato, 

Que al conocer á su señor se espanta. 

—«¡Atrás, atrás! para tu amigo es tarde, 
Salva tu propia vida; 

El sufre ya el suplicio; tu venida 
De hora en hora aguardaba 
Llena el alma de férvida esperanza; 

Del Tirano el sarcasmo no menguaba 
Su valerosa y firme confianza.»— 

—«Pues bien, si es tarde ya, si ya mi suerte 
Llegar cual salvador no me permite, 

¡Pronto á mi amigo me unirá la muerte! 

El Tirano cruel no se gloríe 
De que infiel á mí amigo faltar pude; 

Hiera á la vez dos víctimas, 

Y del amor y la lealtad no dude!»— 

Y á Siracusa llega 

Al trasponer del sol; la cruz ve alzada 

Y en derredor la plebe que se allega 
Atónita, espantada. 

Y en la cruz á su amigo viendo atado, 

Rompe la espesa plebe que se agita 

Y—«á mí la muerte, á mí, verdugo»—grita— 
A quien él ha fiado»— 

La admiración del pueblo se apodera 
A los fieles amigos contemplando 
En dulce abrazo unidos 


•, Y de dolor y de placer llorando. 

No hay ojos que las lágrimas detengan; 

| Llega la estraña nueva hasta el Tirano, 

| Su pecho agita un sentimiento humano 
j Y hace que ante su trono entrambos vengan. 

Luengo rato admirado 
j Contémplalos Dionisio atentamente, 
Esclamando después: —«¡Habéis logrado 
Domar mi corazón, y ciertamente 
| No es la fidelidad ilusión vana. 

Agora permitidme 

Qüe á vosotros unido yo me vea, 

Y que el tercero en vuesta alianza sea!» 

Lagunoski. 


CAÑON-REWOLYER DE BRAME. 

El cañon-rewolver del anglo-americano Brame, es 
un invento que está escitando en alto grado la atención 
de los inteligentes en esta materia, y que parece efec¬ 
tivamente estar destinado á representar un papel im¬ 
portante en lo sucesivo en el arma de artillería. El ca¬ 
non que es de á cuatro y de una forma elegante, es 
igual por su construcción en general, á un rewolver 
de Colt. Está formado de tres partes: la parte posterior 
que es de bronce y está destinada á recibir la carga: 
una parte media ó del centro compuesta de seis con¬ 
ductos, y finalmente la parte tercera que forma un 
canon de la longitud acostumbrada que tiene la parti¬ 
cularidad de no ser maciza, sino que tiene aberturas 
en forma de pequeñas hendiduras que van en la misma 
dirección que las rayas del canon. Estas hendiduras sir¬ 
ven para dar salida á los gases y al humo de la pólvora. 
Los cañones macizos de la parte del centro tienen una 
longitud de 31 pulgadas, porque Brame parte del prin¬ 
cipio de que para arrojar las balas con la fuerza sufi¬ 
ciente, no se necesita un conducto sólido de mayor 
longitud que la que ha dado á este, puesto que la parte 
final del cañón no tiene mas objeto que dar al disparo 
la dirección que se desea. Según los esperimentos del 
autor, parece que un canon abierto como este corres¬ 
ponde mejor a sus deseos que uno cerrado, puesto 
que el gas y el humo de la pólvora deben perjudicar 
mucho ala fuerza y velocidad de la bala cuando quedan 
detenidos en un espacio cerrado. El procedimiento para 
cargarle es sumamente sencillo y los inteligentes en 
esta materia sostienen gue este canon está libre de los 
defectos propios á los cánones que se cargan por detrás. 
En una prueba hecha en presencia del general Burn- 
side, que es un artillero entendido, llego el tiro á una 
distancia de i ,260 varas poco mas ó menos con gran 
seguridad; para este ensayo todos los conductos dispa¬ 
raron 15 veces en tres minutos sin que llegaran á ca¬ 
lentarse de un modo escesivo. El inventor tiene, según 
parece, la firme convicción de que el alcance total del 
arma son cuatro millas inglesas. Los disparos le hacen 
retroceder tan poco, que una vez puesto en la dirección 
que debe tener, se pueden servir de él largo tiempo sin 
necesidad de volverle á poner en puntería. 

A. 


LITERATURA ANTIGUA. 

CANCIONES DEL MARQUÉS DE SANTILLANA. 

Si tú deseas á mí 
Yo non lo sé; 

Pero yo deseo á tí 
En buena fé. 


E non á ninguna mas; 
Asi lo ten: 

Nin es, nin será jamás 
Otra mi bien. 

En tan buen ora te vi 
E te fablé 

Que del todo te me di 
En buena fé. 


II. 

Yo soy tuyo, no lo dubdes, 
Sin fallir; 

E non pienses al, nin cuides, 
Sin mentir. 

Después que te conoscí 
Me captivé, 

i E seso é saber perdí 

En buena fé. 

j III. 

! A tí amo é amaré 

l Toda sazón, 

{ E siempre te serviré 
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Con gran razón; 
Pues la mejor escogí 
De cuantas sé, 

E non finjo nin fenji 
En buena fé. 


I. 

Ya del todo desfallesce 
Con pesar mi triste vida : 

Desde la negra partida 

Mi mal non mengua, mas cres^e. 

II. 

Non sé que diga ventura 
Como me quiso apartar 
De vos, gentil criatura, 

A la cual yo he de amar. 

III . 

Todo mi placer paresce: 

Sin mi razón ser oída, 

Cruel muerte dolorida 
Veo que se me bastece. 


Recuérdate de mi vida, 
Pues que viste 
Mi partir é despedida 
Ser tan triste. 

I. 

Recuérdate que padesco 
E padescí 

Las penas que non meresco, 
Desque vi 

La respuesta non debida 
Que me diste; 

Por lo cual mi despedida 
Fué tan triste. 

II. 

Pero non cuydes, señora, 
Que por esto 
Te fui nin te sea agora 
Menos presto: 

Que de llaga non fengida 
Me feriste; 

Asi que mi despedida 
Fue tan triste. 


ALUMBRADO DE LAS MINAS POR EL GAS. 

Los mineros alumbran sus trabajos subterráneos, 
por medio de lámparas de aceite ó de velas de sebo, y 
aunque este alumbrado se reduzca únicamente á lo mas 
necesario, trae consigo un gasto considerable. En In¬ 
glaterra , el gasto del alumbrado de las minas sube á 
mas de 46.000,000 de reales anuales; y solo en una 
<le las principales minas inglesas, cuesta 660,000rea¬ 
les por año. 

Se ha estudiado el modo de reducir tan considera¬ 
bles gastos, y se cree conseguir el objeto alumbrándo¬ 
las con gas. Ya se ha instalado este sistema en la mina 
de Balleswiden y ha dado muy buenos resultados. 

Dicha mina, cuya importancia es de poca considera¬ 
ción , alcanza 260 metros de profundidad. Tiene ocu¬ 
pados 340 obreros, y los gastos de alumbrado eran 
de 65,200 reales anuales. Han instalado en ella un 
sistema de tubos de hierro y de tubos flexibles que con¬ 
ducen el gas de un gasómetro situado al esterior de la 
mina y lo distribuyen, de distancia en distancia por 
todo el largo de las escalas, en las habitaciones de los 
trabajadores y en las galerías. 

Comprendidos todos los gastos, se ha visto que se 
han reducido á la mitad. La economía seria aun mas 
considerable si varias minas vecinas pudiesen aprove¬ 
charse del mismo gasómetro Además siendo el alum¬ 
brado mejor facilita los trabajos; los mineros no se 
lian de ocupar de su alumbrado y perder por consi¬ 
guiente tiempo; en lin, el aire de la mina no está ya 
impregnado ae las exhalaciones fétidas producidas por 
el aceite y el sebo quemado continuamente. 

Estos resultados fueron comunicados á la sociedad de 
ingenieros de Lóndres, y hacen creer que esta clase de 
alumbrado podrá aplicarse, no solo á las minas de co¬ 
bre , de plomo y ae estaño, sino á las de carbón de 
tierra, tomando suficientes precauciones para que la 
llama no se comunique á los gases esplosivos que exis¬ 
ten generalmente en esta clase de minas. 
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DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 

(CONTIGUACION.) 

XIII. 

¡Vive Dios que es bien fastidioso pasar este mes en 
Madrid! se decía Alfonso marchando ya sobre el ferro¬ 
carril ; pasarle separado de Carlota, cuando su presen¬ 
cia ha llegado á ser una necesidad constante de mi 
vida, de Federico á quien amo como á un hermano y 
cuya salud no deja de inspirarme algunos cuidados, y 
aun de Mercedes que es la hermana de mi amada y la 
amada de mi hermano, y que además me ha salvado la 
vida, precisamente cuando la vida podía tener algún 
valor para mí, de Mercedes que es tan buena, puedo 
decir, tan santa.... y Alfonso seguía pensando con el 
mayor entusiasmo en Mercedes. 

Pero Carlota era la amada de su alma. ¿No era Car¬ 
lota la encarnación , la forma viva y animada de aquel 
tipo de mujer, de aquella concepción vertiginosa de su 
espíritu que en vano había buscado largo tiempo, y que 
se había decidido á alimentar dentro de su alma por 
no tener esperanza de hallarlo por el mundo, cuando 
salió Carlota á su camino ? 

Amo á Mercedes, se decía, porque amo á Carlota, 
porque Carlota la ama y yo no puedo esperimentar sen¬ 
timientos distintos de los que ella esperimente. Ver¬ 
dad es que Mercedes es digna de ser amada por sí mis¬ 
ma , y si yo la hubiese encontrado á mi paso antes que 
áCarlota, quizás mi bello ideal se hubiese modificado 
y la hubiera querido á ella. 

Pero no, Carlota habia nacido para mí como yo para 
ella, y además la he encontrado primero y la amo. Lue¬ 
go Mercedes será tan feliz con Federico... 

¡Dios mió! ¡ Qué mes tan pesado voy á pasar, y qué 
despacio caminamos! ¡ Si en estos ferro-carriles de Es¬ 
paña parece que se viaja en el lomo de una tortugal 

En fin, tomémoslo con paciencia. Si yo pudiera dor¬ 
mir como hacen todas estas gentes... 

Y arropándose en la capa se echó sobre el rincón del 
carruaje, decidido á dormirse arrullado por la imágen 
de Carlota. 

Al cabo de tres horas dedicadas á pensar en la imá¬ 
gen de Carlota, esto es, en que amaba á esta y no á 
Mercedes que iba á ser muy feliz con su primo, porque 
Mercedes ama á Federico... se decía el jóven casi en 
tono de pregunta, se quedó por fin dormido. 

Cuando don Pedro, que no habia desplegado los la¬ 
bios, porque desde el lance de la barca se habia hecho 
muy comedido, se atrevió por la mañana á tocarle con 
la rodilla para despertarle, Alfonso soñaba con que en 
vez de haberlo Mercedes salvado de la muerte, ella ha¬ 
bia sido la sumergida y él quien la habia conducido en 
sus brazos á la orilla y quien la prodigaba mil esquisitos 
cuidados sobre la yerba... 

Entonces fue cuando don Pedro le tocó con la ro¬ 
dilla. 

Alfonso le lanzó una furiosa mirada de indignación al 
I despertarse. 

I —¡Ira de Dios! Yo creí que ya habíamos llegado, 

i ¿Tendremos que esperar todavía mucho tiempo? 

I —A las doce llegaremos. 

—i A las doce y son las ocho! ¡ Cuatro horas todavía! 

Alfonso en vista de esto resolvió no estar en Madrid 
| mas tiempo que el necesario para que su jefe le proro- 
! gase la licencia y volver en seguida. 

| Por esta vez don Pedro mereció la confianza de Al- 
i fonso, que le dejó una carta para el ministro, escrita 
en la misma estación y fechaaa en Córdoba, en la que 
le manifestaba desde la cama la necesidad en que se 
hallaba de que le fuese prorogada por dos meses su li¬ 
cencia, para loque contaba con su amistad, etc., etc. 

Don Pedro se quedó admirado y sin saber qué órde¬ 
nes comunicar, ae pie sobre el anden, mientras Alfon¬ 
so tornaba á montar en el couvoy que volvía. 

Cuando ya habia partido se acornó este de que debe¬ 
ría haber comprado en Madrid los regalos de boda que 
pensaba. 

Pero al dia siguiente cuando llegó á Córdoba , com¬ 
pró en una joyería dos aderezos exactamente iguales, 
para Carlota y para Mercedes. 

¡ El broche del de la primera le formaba un amorcillo, 

¡ y el del de la segunda un sencillo medallón donde podia 
encerrarse un rizo ó un retrato. 

Esta diferencia accidental era la única que habia 
1 entre ellos. 


—Federico, Federico, una gran noticia, le dijo 
Mercedes una tarde que este volvía con Alfonso de dar 
un paseo, del que á pesar de no haber hablado de otra 
I cosa que de felicidad, ambos volvían bastante pensa¬ 
tivos: ya ha llegado la dispensa. 

Federico se puso pálido hasta la muerte y no pudo 
contener un movimiento de disgusto. 

—¡ Tan pronto! esclamó 

Pero como notase que Mercedes no tenia fuerza para 
ponerse de pie y procuraba ocultar sus lágrimas, pa¬ 
reció conmoverse y queriendo reparar el daño que la 
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habia hedió, se acercó á ella y la dijo besándola en la 
frente. 

—Dentro de ocho dias serás mi esposa. 

XV. 

Quince dias después se verificaban los dobles despo¬ 
sorios. 

Mercedes estaba mas hermosa que nunca, mas ra¬ 
diante que todos. 

Era completamente feliz, puesto que se unia, que se 
apegaba á Federico por toda la vida. ¡ Qué esa felicidad 
y esa vida fueran muy largas! 

Arrodillados delante del altar y mientras el sacerdote 
recitaba las palabras del Evangelio, Federico se decía 
que Mercedes era muy buena, pero que sin su falta 
acaso ella no se hubiese apasionado de él, y él por su 
parte habría quedado en libertad para casarse con otra 
mujer, i Qué hermosa está Carlota! 

—Federico, ¿queréis por mujer á Mercedes? pre¬ 
guntó el sacerdote. 

—Sí, contestó Federico sobresaltado al hallarse sor- 
; prendido por esta pregunta en sus mas íntimos pensa¬ 
mientos. 

| Alfonso se atrevió á formularse á sí mismo por pri¬ 
mera vez otra: 

—¿Hubiera yo sido mas feliz con Mercedes? 

—¿Tomas por esposa á Carlota? repitió el sacerdote. 

—Sí, contestó Alfonso. 

SEGUNDA PARTE. 

I. 

—Préndeme esa flor mas abajo Antonia, y súbeme 
un poco mas el collar. 

—La carretela de la señora baronesa espera á V. S. 

—¿ No sube la señora ? 

—No, señora, la espera á V. S. en el coche. 

—Pues bájame el abrigo y avísala que voy en se¬ 
guida. Acaba de arreglarme pronto, Antonia. 

—Adiós, baronesa, ¿la he hecho esperar á usted 
mucho? 

-—Aunque hubiera usted tardado un año lo compen¬ 
saría el placer de encontrarla tan encantadora. 

—A casa del señor ministro. 

El lacayo cerró la portezuela y el carruaje partió en 
la dirección indicada. 

U. 

Cuando Carlota entró en el salón con la baronesa 
era la una, esto es, que el baile se encontraba ya en 
su apogeo.—Los acordes de la polka, el precipitado 
voltear de los bailarines, el estrepitoso ruido de cien 
conversaciones, la atmósfera tibia y perfumada por las 
emanaciones de ¡as flores de los jarrones y de los per¬ 
fumes de las mujeres, la deslumbradora claridad de 
infinitas bugías reproducida por un número todavía 
mayor de espejos y aumentaría por los destellos de la 
pedrería de los prendidos de las mujeres y de las pla¬ 
cas y bordados ae los uniformes de los hombres, nada 
de aquella vorágine deslumbradora de luces, aromas, 
reflejos y armonía que constituyen un baile del gran 
mundo, pareció producir turbación en Carlota, que 
como cuando asistió por primera vez al baile de la Da- 
ronesa, no se sentía desconocida, y se habia acostum¬ 
brado sin violencia al mundo. 

Solo, sí, en el momento en que al aparecer la jóven 
en el umbral del salón, una ondulación de aquel mar 
de cabezas y una centésima parte de minuto de silen¬ 
cio la hizo comprender que estaba muy hermosa, una 
imperceptible sonrisa pareció cruzar por su semblante. 

Era que un pensamiento de orgullo habia cruzado 
también por la cabeza de la hija de Eva. 

Pasado aquel momento todos volvieron á ocuparse 
de lo que antes y aquellos á quienes faltaba asunto para 
la conversación, le tuvieron durante cinco minutos con 
morder á la recien-ven ida. 

Carlota se sentó después de los primeros saludos á 
recibir córte. 

Esta es la principa] ocupación de las mujeres hermo¬ 
sas en los bailes. 

¿Y Alfonso? preguntará algún curioso. ¿Qué se ha 
hecho de él ? 

¿Qué se ha hecho de él ? Allí le teneis perdido entre 
una oleada de gente que se divierte, solo, algún tanto 
distraído y con los mismos cabellos rizados y los mis¬ 
mos ojos negros que cautivaron á Carlota. 

—Juraría que se aburre usted en mi casa, le dijo 
sonriendo y tomándole del brazo un caballero vestido de 
grande uniforme y con el pecho cubierto de bandas y 
condecoraciones. 

—Cómo, señor, contestó Alfonso vivamente, ¿es 
posible que crea usted semejante cosa? 

—¿ Y porqué no, amigo mió? ¿Cree usted que si yo 
poseyera la felicidad que usted poseedme agradaría 
que un jefe, un ministro egoísta, me hiciera deiar sus 
goces tranquilos, para venir á fastidiarme en sus bailes? 
Yo que soy tan envidiado de tantos, puedo asegurarle 
á usted que Je miro á mi vez con envidia. 

1 Y la verdad era que la mirada que dirigía el ministro 
| hácia Carlota, era estimadamente codiciosa. 
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FACHADA ÍRIPT.IPAL DEL CUARTEL DE LA FUERZA EN PANTO D3M1NGO. 


—Verdad es que amo mucho á mi mujer, contestó 
Alfonso suspirando... 

Tres ó cuatro diputados que asaltaron en aquel mo¬ 
mento al ministro con recomendaciones diferentes, in¬ 
terrumpieron la conversación. 

—Hace usted mal en retraerse del mundo, decia 
la señora de la casa mientras tanto á Carlota; usted 
que tanto brilla en él, ¿por qué no la vemos á usted 
con mas frecuencia ? Bueno es amar á su marido y asi 
lo hacemos todas, continuó aquella amable señora con 
una sonrisa indefinible, pero no tanto, querida mia, 
no es necesario para eso ser tan casera. Alfonso es muy 
digno de su cariño de usted, pero usted le quiere de¬ 
masiado y eso es hasta de mal tono. 

—Le aseguro á usted... esclamó vivamente Carlota. 

No sabemos lo que Carlota hubiera asegurado, pero 
la conversación, como sucede casi siempre en el gran 
mundo, no pudo pasar adelante. Las exigencias sociales 
ordenan que no se pueda cambiar mas ae una necedad 
con cada uno, y cinco ó seis personas vinieron á re¬ 
clamar casi á un tiempo su contingente de tonterías. 

No dejó de ser esto oportuno para Carlota, que se ru¬ 
borizó estraordinariamente por lo que había pensado 
decir. 

Pero la que podía dar alguna significación maligna á 
aquella turbación, que por otra parte no duró mas que 
un instante, se encontraba ya sobradamente distraída 
para reparar en ella. 

111 . 

Alfonso y su mujer entraron en la carretela y echán¬ 
dose cada uno en un rincón se abandonaron á sus pro¬ 
pios pensamientos. 

Llegado que hubieron á su casa, Alfonso acompañó á 
su mujer hasta su habitación y dándola un beso en la 
frente se retiró en seguida. 

Carlota vió salir á su marido y tiró de la campanilla 
I ara que entrase su doncella. 

Al otro día recibió esta carta. 

Mercedes á Carlota. 

apocas cosas notables puedo referirte después de mi 
última. Esta solo contendrá una que pueda llamarse 
noticia. 

Pero en cambio, si no puedo referirte acontecimien¬ 
tos de mi vida ; cuánto habría de contarte de padeci¬ 
mientos de mi alma, si tú no hubieras calificado tantas 
veces de aprensiones y puerilidades estas cosas! 

Por masque digas, acaso solamente por consolarme, 
Federico no es feliz. 

Aquella sombría preocupación que ya me había alar¬ 
mado antes de nuestra boda y que apenas hubo tras¬ 
currido un mes después de ella, volvió á apoderarse de 
su ánimo, no la disipan los viajes ni los cuidados ni, te 
lo diré de una vez, ni el mismo cariño de su hijo. 

Apenas se acerca alguna vez á su cuna y cuando lo 
hace , parece como que le cuesta violencia y se entris¬ 
tece af mirarlo. ¿Pero por qué no había de querer á su 


hijo? Sena necesario no tener alma paradlo, y aunque 
tenga sus pesares, que no quiere comunicarme y acer¬ 
ca de cuya causa tiemblo en pensar, Federico es bueno 
¿no es verdad Carlota? 

Después que llegamos á Nápoles estuvo animado al¬ 
gunos dias; recorrimos los museos, los palacios y todo 
lo mas notable de la población. Concebí alguna espe¬ 
ranza, pero á poco volvió á caer en su antiguo estado 
de melancolía, del que nunca logro sacarlo, pues mien¬ 
tras mayores son mis esfuerzos y mas me complazco en 
rodearlo de mimos y de atenciones, parece que se acre¬ 
cienta mas su disgusto. 

Y es el caso que su salud se resiente de ello y no en¬ 
cuentra el alivio que nos dijeron los médicos que ha¬ 
llaría en este viaje. Ahora, y esta es la noticia que te 
indicaba, vamos á salir para Malta, cuyos aires dicen, 
y Federico sonríe al oirlo de una manera que me hace 
estremecer, que le han de ser muy saludables. 

Escríbeme á Malta, Carlota. Que cuando llegue en¬ 
cuentre una carta tuya que me diga que continúas 
siendo feliz para que tu felicidad preste consuelo á mis 
amarguras.» 

Carlota que quería estar disgustada y llorar por los 
males de su amiga, no pudo dejar de esperimentar cier¬ 
ta secreta complacencia al leer su carta. 

Cuando Alfonso la leyó por la noche, se estremeció 
por la suerte de Mercedes y estrechando tiernamente 
la mano de Carlota se propuso hacer el sacrificio de que 
su muier no fuese desgraciada, siquiera él tuviese que 
esconder profundos pesares en su alma. 

Pero la mano de Carlota no contestó al espresivo 
apretón de su marido. 


VI. 

MEHCl DES Á CARLOTA. 

((¡Qué desgracia tan terrible, mi querida amiga! 
Ahora que empezábamos á gozar de alguna tranquili¬ 
dad y que el estado de salud de Federico era tan prós¬ 
pero", tenemos que abandonar á Malta. 

Te contaré en breves palabras lo que lia sucedido 
porque apenas tengo tiempo. 

Ayer se paseaba Federico con un caballero de aquí á 
quien ha venido recomendado, cuando habiendo traba¬ 
do conversación con un oficial inglés, y habiéndose 
puesto, con esa maldita propensión de los hombres á 
entrometerse en lo que nada Ies va ni les viene, á ha¬ 
blar de política, se acaloraron sobre la posesión de 
la isla y Federico habló con tanto fuego de los atrope¬ 
llos de los ingleses, que se desafiaron sin que yo haya 
sabido nada hasta esta mañana en la que Federico ha 
dejado tendido de una estocada al oficial, que parece 
era una persona de distinción y sobrino del gobernador 
| de la isla. ¡Dios mió, haber múerloá un hombre, y ha- 
¡ borle muerto por semejante causa! 

I Antes que el hedió que según aseguran, no dejará de 
roducir efecto en la población, se divulgue, v el go- 
ernador á pretesto de precaución contra un tumulto, 
trate de vengarse de Federico con alguna medida es- 
traordinaria, salimos para Alicante en un vapor espa¬ 
ñol que ha locado casualmente aquí y que se hará al 
mar dentro de una hora. Después que te haya abraza¬ 
do enlosa, espero que pasareis con nosotros la prima¬ 
vera en nuestra hacienda de Andalucía.') 

(Se continuará ) 


I ,V ‘ 

¡ Dos dias después y mientras Alfonso estaba en la 
i oficina , Carlota recibió la visita del ministro. 


V. | 

Después de vacilar largo tiempo acerca de la manera ¡ 
de contestar á la carta de Mercedes, para que Federico ■ 
no estrañase el no poder leerla, y después de haber be- I 
cho varios borradores, Carlota sé decidió á ponerle una ■ 
carta muy tierna y romántica en que le hablaba de las I 
, dolencias de Federico, la manifestaba que ella no era I 
feliz, y la hacia indicaciones sobre las vagas aspirado- ! 
nes de su alma y el desencanto que habia sufrido al 
1 tocar la realidad. 

| Cuando Mercedes que no habia encontrado en la car¬ 
ta de su amiga el consuelo que buscaba, hubo termina¬ 
do su lectura, no pudo menos de esclamar suspi- j 
rando: I 

—Es en balde, los felices no pueden comprender á 
los desgraciados. Carlota me habrá escrito durante al¬ 
guna pequeña tormenta, pero Carlota debe ser feliz. ! 

Federico devoró la carta de Carlota y suspiró tam- 1 
bien, terminado que hubo su lectura. 



AVISO. 

Los señores suscritores cuyo abono concluye á íin 
de este mes, se servirán renovarlo si no quiéren es¬ 
perimentar retraso. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ice Fourierquecon 
el tiempo, la hu¬ 
manidad adquirirá 
un órgano mas, 
luego que se va¬ 
ya perfeccionando. 
Este órgano será 
precisamente un 
apéndice posterior, 
el mismo gue el 
vulger español de 
otras épocas atri¬ 
buía á los judíos, ó 
sea una hermosa 
cola, prolongación de la espina dorsal, adornada mas ó 
menos con arreglo á las necesidades estéticas de la época 
en míe aparezca. A su estremo, según eJ mismo filósofo, 
tendremos un ojo, poreme en realidad una de las nece¬ 
sidades que á juicio de Fourier esperimentará la huma¬ 
nidad es ver lo que cada hombre tiene detrás de sí, 
como puede ver, si no es ciego, lo que tiene delante. 
Provisto de ese ojo caudal, el nombre puede estudiar 
á la vez la astronomía y la botánica, porque inclinando 
su cabeza á tierra para examinar con el microscopio la 
estructura y composición de las plantas, naturalmente 
tendrá levantada la cola, cuyo órgano visual podrá es¬ 
tar aplicado á un telescopio dirigido á la nebulosa de 
Orion ó al anillo de Saturno. 

¿Quién sabe los perfeccionamientos, progresos y ade¬ 
lantos á que estará destinada la humanidad hasta aue 
llegue el dies ir ce, dies illa que solvet seclum infovilla, 
ó lo que es lo mismo hasta que el globo que habitamos 
se derrita como cera al calor de otro astro, ó se abra 
como una naranja y se marche cada partícula por su 
lado ? 

Pero entre tanto que llega el momento de que se 
nos aparezca por donde menos lo pensábamos el nuevo 
órgano visual prometido por el filósofo francés, tene- 



] mos ya un adelanto positivo y real conquistado por un 
artista español, un adelanto tal vez mas importante, 
el de un Organo que suple siempre al sentido ae la vis¬ 
ta y que no es único, sino que puede multiplicarse todo 
! lo que se quiera. 

Hablando seriamente, la invención es ingeniosa y 
admirable: el artista marchará en breve á Lóndres, 
donde piensa presentarla en la Esposicion y no duda¬ 
mos que llamará la atención universal. Trátase de una 
mano artificial, que adaptada al muuon de un manco, 
puede ejecutar y ejecuta todos los movimientos de la 
mano natural á voluntad de su dueño: con ella se pue¬ 
de coger el mas pequeño objeto, escribir, tocar la gui¬ 
tarra ó cualquier otro instrumento; y en las diversas 
pruebas aue el artista ha hecho en palacio, en el mi¬ 
nisterio ae Fomento y ante personas particulares ha 
dejado asombrados á los circunstantes. 

Después del invento del barco-pez de Monturiol, no 
creemos que se haya hecho un descubrimiento de con¬ 
secuencias mas trascendentales. 

La antigua mitología y la antigua historia vienen 
aquí á realizarse en uno ae sus mas portentosos episo¬ 
dios. La mitología nos habla del gigante Briareo el de 
los cien brazos; y una vez generalizado el invento del 
artista español, no dudamos que asi los mancos como 
los sanos podremos tener cuantas manos necesitemos 

S ara nuestras manipulaciones. La historia nos habla 
e las invenciones de Arquímedes, que en la defensa de 
Siracusa detuvo él solo por espacio de mucho tiempo 
el empuje de las escuadras y ae las legiones romanas. 
Una de fas máquinas inventadas por Arquímedes eran 
unas grandes manos que al estremo de poderosas pa¬ 
lancas salían de las murallas y agarrando entre sus 
fuertes dedos las triremes y demás galeras de la escua¬ 
dra enemiga las levantaban en el aire, las bamboleaban 
y estrellaban contra las rocas. Una vez poseedores nos¬ 
otros del mecanismo de las manos, la cuestión de la 
reproducción de la máquina obra de Arquímedes no es 
sino una cuestión de dimensiones. 

Algunos inconvenientes tendrá la invención aplicada 
á ciertos individuos de la sociedad. Si con dos manos 
nuestras mujeres, hermanas, hijas e lo al de esta Quisa 
nos suelen dejar sin blanca ¿que harán, santo cielo, el 
dia que puedan pedir á cuatro, á seis ó á ocho manos? 
Los mendigos con solo ponerse un aparato á la manera 
de la piel de un erizo y colocar una mano á la punta de 
cada púa, podrán irradiar de todo su cuerpo una innu¬ 
merable multitud de ellas, de manera que no pueda 


escapárseles una alma caritativa en dos leguas á la re¬ 
donda. No hablemos de los aficionados á tomar lo ageno 
porque da frió pensar en ello. 

Pero á vuelta de estos inconvenientes las ventajas de 
la invención son no solo inapreciables sino incalcula¬ 
bles. Felicitamos sinceramente al artista, y no duda¬ 
mos que alcanzará en la esposicion el premio á que se 
ha hecho acreedor. 

A beneficio del señor Serra se han puesto en escena 
en el teatro de la Zarzuela cuatro de las Droducciones de 
este distinguido y desdichado poeta. Con este motivo 
Caltañazor leyó unas preciosas quintillas, compuestas 
por el beneficiado para ser recitadas aquella noche ante 
el público, las cuales muestran que por fortuna su in¬ 
teligencia se conserva sana en medio de la terrible en¬ 
fermedad que le aqueja. Desearemos que el ejemplo 
del empresario de la Zarzuela, sea seguido por otros 
empresarios á quienes el señor Serra ha dado produc¬ 
ciones cómicas, que como todas las suyas, han traído 
aplausos al autor y utilidades á las empresas. 

Dice un periódico que el otro dia una beata se tiró 
por el balcón ó ventana de su beaterío á la calle. Este 
hecho recuerda una antigua canción, entre estudiantil 
y militaresca, que comenzaba: 

Un devoto por ir al rosario 
Por una ventana se quiso arrojar, 

Y al decir Dios te salve María, 

Se saltó los sesos sin hacerse mal. 

La beata de que tratamos, no parece que al arrojarse á 
las seis de la mañana por el balcón, tuviese la inten¬ 
ción de ir al rosario; pero es lo cierto que no se hizo 
mal y que pudo en seguida encaminarse hácia un 
guaraia veterano que había presenciado atónito su 
descendimiento aéreo.—Lléveme usted al cuartel, le 
dijo con aire resuelto, y el guardia obedeció á aquella 
mujer que descendía de lo alto y la llevó á donde quería. 
Una vez allí, parece que suplicó á los que la rodearon 

3 ue no permitiesen volverla al convento, donde según 
¡jo recibía un cruelísimo trato; pero poco después y 
estando en esta conversación, llegaron un capellán y 
otra beata á reclamarla, y se la llevaron á donde ella no 
quería. 

Suponiendo que sea exacta esta relación que hace 
un periódico, creemos que á la autoridad corresponde 
averiguar el caso, teniendo presente que las beatas 
pueden salirse del convento cuando les parezca, pues 
sus votos no son perpetuos, si bien no está en uso que 
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se salgan por la ventana. Esta infeliz, 6 tiene perturba- ' 
da su razón , lo cual parece probable por lo estraño del 
asilo que fué á buscar, ó sufre en efecto lo que dice. 
En el primer caso, debe ser entregada á su familia 
para que cuide de ella: en el segundo, es asunto en 
que la justicia debe intervenir. 

La córte, que pensaba trasladarse á Aranjuez en esta 
Semana Santa, ha mudado de pensamiento, á causa de 
las constantes lluvias que hacen desagradable, y no 
enteramente sana, la residencia en aquella población. 
Llevamos en efecto cinco meses de continuas lluvias, 
durante los cuales no hemos tenido mas de tres dias 
seguidos de tiempo sereno, y si seguimos de este modo, 
el mejor dia, si nos detenemos una hora en la calle, va¬ 
mos á echar raíces. Tal es la fertilidad que va tomando 
el suelo. 

En Barcelona se han celebrado con gran pompa los 
funerales del señor Martínez de la Rosa, por cuenta 
del ayuntamiento. En la catedral se levantó un túmulo 
gótico y octógono, compuesto de un templete de ocho 
columnas y otros tantos frontispicios apoyados sobre 
dos cuerpos rodeados de una escalinata. En el cuerpo 
inferior se veian inscripciones en honor del difunto, y 
en los frontispicios los escudos de armas de Barcelona 
alternando con los de Granada. Asistieron todas las 
autoridades y una inmensa concurrencia de convidados. 

En los teatros nada nuevo que llame la atención fuera 
del Juicio final. En la Zarzuela se ha representado por 
pocos dias la pieza Roquelor , que no se distingue por 
su mérito intrínseco. Ya la conocía el público hace 
tiempo por la comedia El hombre mas feo de Fran¬ 
cia y saineton que hizo mucho reir en una Navidad. El 
público de la Zarzuela reclama cosas de mas gusto y 
cierta moralidad en el argumento y en los recursos 
dramáticos: y nosotros no podemos menos de decir 
que tiene razón el público de la Zarzuela. Por eso nos 
ha agradado el Juicio final estrenado la otra noche, cu¬ 
yas condiciones literarias son mucho mas aceptables. El 
público lo aplaudió con justicia. 


Por esta revista , y la parte no firmada de este nú¬ 


mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ECONOMIA POLITICA 

ANTES DE LUIS XIV. 

Grandioso y halagüeño es el exámen de los esfuerzos 
que para mejorar la suerte física y moral del hombre 
se han hecho en todas las edades. Puede decirse que 
no ha habido siglo, que deje de pasar este tributo 
moral, emanado del espíritu inmortal que anima al 
hombre, esfuerzos de santa y verdadera fraternidad 
que cuenta en el número de sus mártires reyes y pue¬ 
blos enteros: halagüeño exámen que facilita la convic¬ 
ción de esa empresa sublime, dirigida al bien del mayor 
número é impulsada por brisa del amor y de las sim¬ 
patías; grandioso espectáculo que nos atrae dulcemen¬ 
te , y nos hace entrar en ese camino, que valiéndonos 
de la espresion de Chateaubriand está sembrado de 
abrojos para el peregrino que lo atraviesa, pero que 
da fruto de bendición á los seres por quienes se atre¬ 
vió á recorrerlo. Y á pesar de esto, un impulso na¬ 
tural nos Ueva á él: si volvemos la vista á lo pasado, 
veremos que este movimiento viene de lejos, que ha 
empujado á nuestros padres y que nos arrastra á noso¬ 
tros mismos con nuestros hijos. 

La historia de las ciencias económicas, es pues el re¬ 
sultado reasumido de los esperimentos de los pueblos 
civilizados dirigidos á mejorar la condición de la gran 
familia y á asegurarla su bienestar. No han sido tan in¬ 
feriores los pueblos antiguos como algunos suponen, en 
esta carrera de hacer bien. 

Siempre serán admirables las obras administrativas 
de la nación romana y las instituciones de Atenas y de 
Esparta. En las leyes de Licurgo vemos el nacimiento 
de algunas opiniones populares de las escuelas de San 
Simón y Oven : las contiendas de los tiempos de Mario 
y Sila entre patricios y plebeyos, han sido imitadas en 
París durante la época del terror, y la rebelión de los 
obreros de Lion fue un reflejo de la retirada del pue¬ 
blo romano al monte Sacro. Esparta, Atenas y Roma, 
han tenido su economía política como Francia é Ingla¬ 
terra la suya: la usura, las contribuciones exorbitan¬ 
tes, la insuficiencia de los salarios y la mendicidad, han 
afligido tanto á los pueblos antiguos como á los moder¬ 
nos , y nuestros antepasados no han hecho menos es¬ 
fuerzos que nosotros para librarse de estas calamidades. 
Basta para conocer esto, estudiar con alguna detención 
las leyes rentísticas de los griegos y romanos: basta ver 
con qué solicitud velaron sobre sus relaciones interna¬ 
cionales, sobre el estado civil de los estranjeros, sobre 
la naturaleza y el objeto de los impuestos, sobre el fo¬ 
mento de la agricultura y sobre el régimen de la na¬ 
vegación. En el libro segundo de la república de Platón 
encontramos un análisis detenido sobre los fenómenos 
de la distribución del trabajo: el Económico de Xeno- 
fonte encierra resúmenes hechos con la mayor claridad 
y son dignas de estudiarse las esplicaciones que de la 
moneda da Aristóteles en el libro primero de su Políti¬ 


ca. En Atenas, el tesoro público era una especie de ' 
bolsa común, no solo para las necesidades respectivas ( 
de la población, sino también para los gastos de cada 
particular. Los ciudadanos de esta república manifes¬ 
taron desde muy temprano su aversión á todo lo que 
pareciese impuesto personal y sobre todo territorial. El 
templo de Delfos recibía anualmente multitud de can¬ 
tidades , ya de particulares, ya de poblaciones enteras, 
y llegó á ser un banco de depósito respetado en toda la 
Grecia. Si pasamos al imperio romano, veremos apare¬ 
cer algunos ensayos de renovación * social desde su 
principio, cuando fue desapareciendo el caos de guerra 
y conquistas que durante tanto tiempo agitara al pue¬ 
blo rey: el genio de Augusto emprendió esta grande 
obra que casi nunca abandonaron sus sucesores. Un 
censo general de población le suministró los medios 
que eran necesarios para llevar á cabo las reformas que 
meditaba: la estadística vino en auxilio de la adminis¬ 
tración: los impuestos se cobraron con mas órden , dis¬ 
cernimiento é imparcialidad: y se estableció una cuota 
general de consumos de 1 por 100 sobre todos los gé¬ 
neros. Mas adelante, Diocleciano cuando el imperio se 
dividió en cuatro prefecturas, estableció una unidad 
completa en todos los ramos de la administración. Las 
leyes eran las mismas desde el Tiber al Danubio, desde 
España al Mar Negro. 

Sus magníficos caminos, sus puentes cuyas ruinas 
cubiertas ae yerba llaman hoy la atención del viajero y 
escitan la admiración de la Europa entera, no nos dejan 
dudar de la importancia que dieron á estos elementos 
poderosos de la riqueza y de la civilización. Si exami¬ 
namos detenidamente su derecho escrito, veremos mul¬ 
titud de leyes que estaban en directa relación con los 
intereses del cuerpo social: la ley Terencia mandaba 
que fuesen dadas á cada ciudadano indigente cinco fa¬ 
negas de trigo por mes: la ley Sempronia creó un má- 
ximun para el precio de granos que el Estado debía ven¬ 
der : la ley Cloaia ordenaba la provisión gratuita : otra 
fijaba el gasto de las comidas, y la Caninia prescribía 
libertar á los esclavos pasado cierto número. 

Seria inútil fatigar la imaginación y recorrer toda la 
estensa historia de ese gran pueblo, para demostrar que 
no les fueron desconocidos los principios de las ciencias 
económicas. Empero aquel sistema, tenia por carácter 
distintivo la esclavitud, lo mismo que el de nuestros días 
tiene sus tendencias á la libertad. Cada país iba á pagar 
á Roma su tributo: la Arabia sus perfumes, el Africa sus 
cereales, la España su cera y su miel, la Grecia Jos obje¬ 
tos artísticos y de buen gusto, y las riberas del Mar Ne¬ 
gro sus cueros y pieles. Roma lo consumía y lo pagaba 
todo con el oro de los impuestos, pero jamás un hombre 
de estado descendió á los pormenores industriales tan 
importantes y necesarios, y asi la lana, que puede de¬ 
cirse era casi la única materia de todos los tejidos que 
en Roma se empleaban, no fue jamás objeto de ningún 
sistema de fomento. En el seno de su prosperidad apa¬ 
rente encerraba el mundo romano gérmenes activos de 
decadencia y de disolución: la multitud de pueblos que 
la conquista tenia reunidos al imperio y muchos de los 
cuales guardaban fielmente las tradicciones de su anti¬ 
gua independencia, los deleites en que yacían sumidos 
los primeros ciudadanos, la ociosidad que minaba len¬ 
tamente aquel cuerpo monstruo formado de partes tan 
diversas y opuestas, fueron debilitando poco á poco el 
cuerpo social, y los esclavos como los libertos, los pa- 

f iatricios como los plebeyos, cayeron en aquel lánguido 
etargo de indiferencia y corrupción que aebia dar por 
resultado necesario la muerte cfel cuerpo social. 

En esta época de decadencia apareció el cristianismo 
en algunos puntos del imperio: las persecuciones de los 
primeros días de su existencia, solo sirvieron para es- 
tenderlo mas y mas, porque la sangre de los mártires 
era para su causa un riego benéfico y productor que la 
vivificaba en vez de destruirla. Grande fue la sensación 
en Europa, cuando la nueva religión, proscrita y hu¬ 
millada hasta entonces, se elevó al rango de dominan¬ 
te , y destruyó á su vez á los mismos que la habían per¬ 
seguido. Tocio cambió repentinamente; y es de admirar 
la prontitud con que el mundo, todavía pagano en el 
culto, se apresuraba á sacar consecuencias ae la pala¬ 
bra evangélica, para mudar en un todo el espíritu de 
las leyes económicas que la regían. La religión cristiana 
agradó á los grandes y poderosos por sus dogmas de 
subordinación y obediencia, v á los pequeños por sus 
doctrinas de independencia y libertad. No se puede ver 
sin una viva emoción, esta organización fresca, nueva 
y lozana, que con sus útiles dependencias se esparce 
blandamente por todo el universo, como la mansa ola 
sobre la dormida arena de la ribera y que todo Jo rege¬ 
nera, todo lo convierte en utilidad para el hombre. 
Pocos años pasan después del reinado ae Constantino, y 
la manumisión de los esclavos se permite por el testi¬ 
monio de un obispo, los bienes de los menores y de las 
mujeres están exentos de confiscación, las cárceles son 
visitadas, los pobres son socorridos, Ja beneficencia, 
en fin, es descubierta: se ejerce, aun cuando no se ha¬ 
ya formulado todavía. La economía política debe al cris¬ 
tianismo la desaparición del sentimiento equivocado de 
nacionalidad, origen de las deplorables contiendas de 
Cartago y Roma, de Atenas y Esparta, y en las cuales 
se agotaron tantos recursos sociales que hubieran po¬ 
dido proporcionar gran suma de bienes á la sociedad. 


Sin el nuevo principio de la igualdad sentado por el 
cristianismo, la esclavitud infestaría todavía el mundo, 
la debilidad estaría á merced de la fuerza, y la riqueza 
seria aun producida por los unos, para ser consumida 
por los otros sin indemnización alguna. Si la influencia 
benéfica del cristianismo en las ciencias económicas no 
se lia cumplido debidamente, ni dado los prósperos re¬ 
sultados que de esperar eran, los abusos humanos han 
sido la causa de ello: pero es indudable que multitud 
de cuestiones económicas, la instrucción popular, la 
justa repartición de los productos del trabajo, los pro¬ 
gresos de la agricultura, y otros muchos problemas, no 
recibirían completa solución, si él no hubiera aparecido. 
Asi se transformó, bajo los auspicios de la religión cris¬ 
tiana, el anterior órden económico fundado sobre la es¬ 
clavitud en otro nuevo fundado en la libertad. No poco 
contribuyeron también á este resultado los grandes ge¬ 
nios de la antigüedad, Sócrates, Cicerón y otros, cuyas 
obras han sobrevivido á la caída de Grecia y de Roma: 
arrojemos de paso una flor á la memoria de tan ilustres 
varones. 

Después de apagarse los últimos destellos del poder 
romano, tuvo lugar la invasión de los bárbaros; la civi¬ 
lización debía pasar por sus manos salvajes para desem¬ 
barazarse del barniz impuro que la había cubierto du¬ 
rante la decrepitud del imperio; la Sicilia , la España, 
el Africa, la Gran Bretaña son invadidas por este tor¬ 
rente que todo lo inunda, arrastrando tras sí los monu¬ 
mentos , la industria y las tradicciones de las antiguas 
artes: las ciencias económicas, antes de sufrir una re¬ 
novación completa debían pasar por esta prueba, tal 
como las ciudades antiguas aparecen mas bellas, reedi¬ 
ficadas después de un incendio. 

Uno de los hechos esenciales y característicos de la 
invasión de estos pueblos, fue su paso del estado con¬ 
quistador y vagabundo á la condición de propietarios y 
cultivadores: si esta época de las ciencias económicas, 
fue poco abundante en hechos, ha producido en cam¬ 
bio grandes resultados. El reinado de Cario Magno for¬ 
ma la transición entre la barbarie y el feudalismo: en¬ 
tre los capitulares que llevan su nombre el que mas 
interesa á la ciencia económica es el de Villis, en el que 
pensó recopilar sus ideas sobre la hacienda y la admi¬ 
nistración. En él manda que las clases del pueblo sean 
miradas con solicitud, de modo que estén al abrigo de 
la pobreza: ordena el aumento de salarios á los que 
trabajan de noche, manda vigilar la conservación y 
aumento de las mieses, de las yeguas de vientre y de 
todo el ganado lanar: enumera las profesiones que de¬ 
ben fomentarse en sus dominios: fija la época de la Na¬ 
tividad para la entrega de las cuentas, recomienda el 
cuidado de los bosques y de las viñas, y establece baio 
severas penas , que ningún eclesiástico ó seglar pueda 
vender los víveres mas caros que el precio fijado en 
aquel capitular. Eterna memoria gozara entre los eco¬ 
nomistas este príncipe que en aquellos tiempos miró 
con solícito anhelo, parte tan esencialísima de la cien¬ 
cia de los gobiernos. 

Siguió después el régimen feudal: los primeros baro¬ 
nes ae aquel tiempo se crearon un derecho social fun¬ 
dado sobre la lealtad de las promesas y sobre el res¬ 
peto de la fé jurada. Colocaron á la mujer por primera 
vez bajo la protección de la galantería, y prepararon, 
tal vez sin pensarlo, las grandes innovaciones que han 
tenido lugar en los siglos posteriores: saludemos con 
veneración profunda la inauguración de aquella era hi¬ 
dalga y caballeresca, que con la cruz por enseña rom¬ 
pió la esclavitud del hermoso sexo de la naturaleza, y 
de tiranos y señores suyos, convirtió á los hombres en 
sus compañeros y defensores. 

En medio de la anarquía feudal de la Europa, fue un 

Í pensamiento dichoso la empresa guerrera y religiosa de 
as cruzadas: sus resultados fueron inmensos para la 
ciencia de la economía política. La paz duró en las 
campiñas mientras los señores peleaban en la Tierra 
Santa; la industria se aprovecho de ella no menos que 
el comercio; por las leyes privilegiadas de los cruzaaos, 

Í |ue tendían a animar el espíritu público, los señores 
eudales se convirtieron en súbditos, la clase media en 
comerciante, y las ciudades se enriquecieron, y 
aumentáronse las rentas públicas: bajo los auspicios de 
las cruzadas, los venecianos establecieron los princi¬ 
pios de la libertad comercial, plantearon las prime¬ 
ras factorías, nació el espíritu colonial en Europa , y 
con él las empresas industriales y las combinaciones 
rentísticas. No nos detendremos á examinar ahora con 
toda proligidad la situación y la influencia de los ju¬ 
díos en la edad media: pero debemos manifestar de pa¬ 
so, que este pueblo industrioso siempre perseguido, 
siempre tratado con dureza, proscrito en unos países, 
sentenciado á muerte en otros muchos, no pudo dedi¬ 
carse á las artes, y tuvo qtie recurrir, para asegurar los 
medios de su subsistencia al comercio. Sin territorio 
propio, sin puertos ni ejércitos, con su aplicación y 
constancia, reunían sin embargo inmensas riquezas: y 
en unión con los comerciantes lombardos establecen las 
casas de préstamos hasta en las aldeas. A la persecución 
que contra ellos emprendió el célebre Bernardino de 
óeltre, se debió la inauguración de los montes de pie¬ 
dad , donde al principio todo fue gratuito y se prestaba 
sobre las alhajas depositadas sin interés alguno: des¬ 
graciadamente á los pocos años eran los establecimien- 
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tos de préstamos, lo que son hoy en su mayoría; abis¬ 
mos abiertos á los pies de la desgracia, mas bien que 
asilos para escapar ae ella. 

Las ciudades anseáticas sirvieron- maravillosamente 
al movimiento de la economía política, uniendo los 

S ueblos con los lazos poderosos del interés y de la in- 
ustria. Y si desentendiéndonos de las causas que lian 
podido influir en el desarrollo de las ciencias económi¬ 
cas, pasamos á examinar las ordenanzas de los prime¬ 
ros reyes de Francia de la quinta estirpe, hallaremos 
multitud de disposiciones relativas á la industria y al 
comercio. En el reinado de Felipe el Hermoso se die¬ 
ron cincuenta y seis decretos sobre las monedas rea¬ 
les y señoriales, y mas de diez sobre los judíos y 
comerciantes italianos. En febrero de 1304, Felipe IV 
de Francia, publica un edicto interesantísimo para 
la recolección de los granos sobrantes de las cose¬ 
chas y su reunión en diferentes depósitos. Durante 
el reinado de San Luis, Estéban Baileur da á luz el es¬ 
tablecimiento de los oficios de París como gran prebos¬ 
te de esta capital: los bancos de Venecia y de Génova 
fundaron el crédito bajo la protección de la Francia, y 
á no haber adulterado Cárlos V la moneda, y cometido 
otros errores, no hubiera sufrido el espantoso retroceso 
de aquella época. 

Colocados ahora en un terreno resbaladizo, debemos 
omitir hablar de la influencia de la reforma en las cien¬ 
cias económicas y de los progresos de estas con la in¬ 
novación que aquella revolución causó, desamortizando 
los bienes eclesiásticos que tan inmensos eran, é incul¬ 
cando en el ánimo de los gobernantes y gobernados 
ciertas ideas de libertad y de independencia, hasta en¬ 
tonces desconocidas. Tampoco llamaremos de las alte¬ 
raciones económicas del reinado de nuestra primera 
Isabel, notables en mas de un concepto, si bien en mu¬ 
chos casos pagando el natural tributo á la época y á las 
circunstancias que la rodeaban, y de la influencia que 
en esta ciencia ejerció el descubrimiento de un mundo 
desconocido, tan abundante en tesoros de toda especie: 
los resultados de este suceso colosal son demasiado co¬ 
nocidos en nuestro país para que nos detengamos á es- 
ponerlos. Ahora tocaba, según el órden de los tiempos 
hablar de las ciencias económicas bajo el reinado de 
Luis XIV, bajo este reinado tan brillante, y el mas in¬ 
fluyente sin duda alguna en la historia de la economía 
política: pero no es este por boy nuestro objeto: solo sí 
concluir, que si debemos admirar las sabias disposicio¬ 
nes de este monarca que han dado un impulso podero¬ 
so á esta ciencia, justo es que conozcamos también 
que sus esfuerzos fueron ayudados por los esfuerzos 
anteriores de muchos siglos; que se habían empezado 
á colocar aunque sin órden ni forma rigorosa, las pri¬ 
meras piedras del gran edificio, del cual aun hoy mis¬ 
mo resta mucho por concluir. 

Adar. 


LA DIGESTION ARTIFICIAL. 

De todas las enfermedades á que está sujeto el cuer¬ 
po humano, las que atacan á los órganos digestivos, 
son indudablemente las mas incómodas y fatigosas. To¬ 
das las demás partes de la máquina simpatizan con 
cualquiera alteración que tengan por pequeña que sea. 
No conviene que el estómago padezca necesidad por¬ 
que es bien sabido desde el tiempo de Menenio Agrippa, 
que el ignorar su importancia es contrario al bienestar 
del resto del cuerpo, pero si se le carga demasiado su¬ 
cederá lo que con un animal á quien se le pone una 
tarea superior á sus fuerzas, que se perjudica á sí 
mismo por cumplirla. 

La dyspepsia , ó en lenguaje vulgar la indigestión 
es una clase de mal de estómago muy común en todas 

f iartes. Entre las clases elevadas es debido en parte á 
as muchas horas que median á veces de una comida á 
otra, pero mas principalmente al uso de alimentos poco 
sencillos en las comidas. En la clase media hay que 
atribuirlo á una vida sedentaria ó al escesivo trabajo 
mental y mas frecuentemente aun, al vicio de comer ae 

{ iriesa, que está tan en contra de la máxima de un cé- 
ebre médico que decía, que la digestión empezaba en 
la boca. 

Es indudable , pues, que los alimentos por los cuales 
se pueda dar nueva fuerza á este órgano indispensable, 
cuando por cualquiera causa se ha debilitado ó está 
mas ó menos impedido de hacer la digestión, serán un 
bien no pequeño para el resto de nuestro organismo. 
Pero ¿de qué modo hacerlo? Los medios de curar la 
indigestión varían como sus síntomas y deben regu¬ 
larse según la causa que los escita inmediatamente. 
Para un paciente es necesario un reposo absoluto sin 
ningún trabajo mental, para otro se necesita un cam¬ 
bio de sistema y una sociedad animada. Según el estó¬ 
mago de uno, convienen el hierro y los medicamentos 
tónicos, mientras que para otio se considera suficiente 
el estar al lado del mar y dar un paseo, antes del al¬ 
muerzo , ó tal vez todos estos remedios se van proban¬ 
do sucesivamente. 

Es un hecho notable que apenas habrá una cosa de 
las que usamos como alimentos de lujó y no de abso- 


] luta necesidad, que no se haya introducido primero 
como una panacea ó medicina universal. 

I El alcohol fue llamado el eliocir de la vida , y en al¬ 
gunos idiomas conserva aun un nombre que denota su 
uso medicinal. El primer café en que se sirvió té en 
Lóndres, fue el punto de reunión diaria de nobles, físi¬ 
cos, mercaderes y personas de toda clase, porque el té 
estaba recomendado como un remedio para todas las 
enfermedades. La ciencia moderna ha descubierto sin 
embargo que el té tiene algunas propiedades cura¬ 
tivas. 

Plinio en su Historia Natural dice que los fluidos que 
se hallan en el estómago de los animales mamíferos 
i son muy estimados para la curación de ciertas enfer¬ 
medades interiores. Dice también que la misma sustan¬ 
cia es un antídoto contra toda clase de venenos. Des¬ 
pués los conocimientos de los tiempos posteriores, los 
han atribuido la facultad de digerir. 

El estómago del cuervo ó mas bien el jugo gástrico 
que contiene se ba empleado á veces en la medicina, 
y la antigua idea de Galeno respecto á servir de antí¬ 
doto fue resucitada por Mr. Boyer de Estrasburgo que 
halló que destruía el veneno ae la víbora, descubri¬ 
miento que merece tenerse en cuenta por el beneficio 
que podría producir á los que habitan en países infes¬ 
tados de reptiles venenosos. 

Posteriormente, el doctor Landerer de Atenas, ha 
sido el primero que ha empleado el jugo gástrico para 
suplir la falta de secreción del cuerpo humano, y aun¬ 
que no haya hecho mas que seguir un ejemplo muy 
antiguo, no hay duda alguna de que ha abierto el ca¬ 
mino para el refinamiento de la digestión artificial. El 
doctor Landerer empleaba el fluido sacado del estó¬ 
mago de un lobo. 

El grado primero y no menos importante de la ope¬ 
ración digestiva, consiste en dividir en partes muy 
pequeñas el alimento con los dientes, de modo que 
presente una materia á propósito para la acción mas 
completa y perfecta del jugo gástrico. Durante esta 
operación Ja saliva , fluido muciíaginoso y espeso, sale 
de una serie de glándulas, cuya función es espelerla 
y se mezcla con el alimento. La química nos demues- 


rio. Hacen el fluido adhesivo, asi como encierran un 
gran número de pequeños glóbulos de aire que asi uni¬ 
dos pasan al estómago, porque el aire es necesario pa¬ 
ra la digestión. 

Pero la química va aun mas allá y demuestra la pre¬ 
sencia en la saliva de una sustancia infinitamente mas 
importante que la grasa y la mucuosidad; esta es la 
llamada ptyalina, solo porque se halla en la saliva; 
pero esta misma ptyalina se ha hallado en otra sustan¬ 
cia que no tiene ni la mas remota relación con la saliva 
y allí se le ha dado el nombre de diastase. Ahora bien, 
para mayor claridad debe hablarse de esta sustancia 
que se presenta en la saliva ó en la cebada, es de¬ 
cir, la diastase. Es sabido generalmente que la ce¬ 
bada consiste en almidón en su mayor parte; si se la 
pone en infusión en agua, la diastase que contiene tam¬ 
bién obra sobre el almidón, y en un tiempo sumamente 
corto le convierte casi todo en azúcar. Mas adelante 
veremos cuán útil es esta propiedad peculiar de la dias¬ 
tase para la digestión de nuestro alimento. 

El alimento mezclado con aire y con saliva, va desde 
la boca al estómago; adherida á la parte interna de 
este órgano hay una membrana muy delgada con un 
número infinito de pequeños tubos que se abren den¬ 
tro de él. Estos tubos tienen una misión muy impor¬ 
tante ; espelen el jugo gástrico que reduce el alimento 
á un estado conveniente para que sea absorbido y con¬ 
vertido en sangre. Si se tiene á la vista un frasquito 
lleno de este jugo gástrico no se advertirá en él nada 
que sea notable en sus propiedades sensibles; es claro 
y trasparente, ligeramente ácido, y tiene un olor pe¬ 
culiar; pero os admiraría ver que este era el fluido 
que podía en muy pocas horas, convertir en una masa 
blanda, los pedazos de carne mas dura y aun el hueso, 
y que su importancia en la economía humana era tan 
grande , que cualquier disminución en la cantidad se¬ 
gregada podía producir graves inconvenientes 

El jugo gástrico tiene su principio activo como la sa¬ 
liva ; los químicos dan á este principio el nombre de 
pepsina , ae una palabra griega que significa, hacer la 
cocion ó digestión. No sabemos ningún método para 
prepararla artificialmente, porque parece ser el pro¬ 
ducto de algunos cambios que únicamente se verifican 
en los estómagos vivos. Es una sustancia que determi¬ 
na la coagulación de la leche, es, en otros términos, el 
principio activo del cuajo. 

El jugo gástrico obra únicamente sobre esta parte 
del alimento que contiene nitrogen , porque la parte 
de almidón es digerida por la saliva con que se mezcla 
en la boca. Es bien sabido que el almidón es insoluble 
en el agua, escepto cuando esta se halla hirviendo y 
cualquier grado de calor superior al temple ordinario 
del cuerpo es fatal á la acción digestiva; ahora bien, si 
es insolimle no puede ser digerido, pero sucede que la 
diastase de la saliva viene en auxilio de la digestión, 
convirtiendo el almidón en azúcar y trasformando una 
sustancia perfectamente insoluble en otra de muy fácil 


digestión, y en el estado mas á propósito para suplir e 
carbón y el hidrógeno por la producción de la grasa. 

Casi todos los distintos fenómenos que conocemos 
relativos á la digestión se han sabido por un accidente 
muy curioso. En el año 182o, un joven canadiense 
llamado Alejo Saint-Martin, que estaba empleado en 
la Compañía americana del comercio del pieles, reci¬ 
bió por un solo tiro de mosquete un cierto número de 
heridas de un carácter tan terrible, que causó admira¬ 
ción el que pudiera sobrevivir á sus efectos. Además de 
herirle ios pulmones y el diafragma, su estómago fue 
atravesado y como parle de uno de los lados quedó 
desgarrada, se le formó una abertura por donde se veia 
su parte interior. El pobre Alejo cayó en manos de un 
¡ hombre que desde luego conoció qué beneficios podrían 
j sacarse de este accidente, y que aunque le curó las 
heridas, lo hizo de modo que con solo bajar una es¬ 
pecie de pliegue del estómago que formaba á modo de 
una válvula ó puerta sobre la abertura , podía ver dis¬ 
tintamente todo lo que entraba en él. De este modo se 
pudo aprender mucho y quedó probado que el jugo 
gástrico no es espelido por los pequeños tubos que Je 
segregan, á menos que la membrana que los cubre no 
sea escitada por la presencia del alimento ó de otro es¬ 
tímulo mecánico. Se vió también que este fluido es 
echado en el estómago en proporción análoga á la can¬ 
tidad de alimento que se toma, pero cuando esta es es- 
cesiva queda sin digerir. Las ventajas que resultan del 
uso moderado del condimento estimulante como sal, 

§ imienta, salsas, etc., estaban marcadas de un mo- 
o muy visible, pero al mismo tiempo si su uso era 
llevado mas allá ae los límites de lo regular (que se 
pueden conocer razonablemente por ciertas sensacio¬ 
nes), lejos de producir un aumento de jugo gástrico su 
cantidad disminuía y en su lugar era espelida una mu¬ 
cuosidad espesa cesando entre tanto todo deseo de ali¬ 
mento. Las emociones mentales mostraban ejercer una 
influencia marcada sobre la digestión. Cuando Alejo iba 
al teatro ó reía á carcajadas, la digestión se aceleraba 
en un grado sorprendente, pero si se irritaba ó se en¬ 
tristecía, súbitamente cesaba del todo. 

Basta ¡o que acabamos de referir para probar los in¬ 
mensos beneficios que el caso de este hombre produjo 
á la ciencia médica y la generalidad de los lectores ae 
la relación que referían los esperimentos que se habían 
hecho con él, apenas puede dejar de admirarse de que 
en un hombre robusto se producen los síntomas mas 
alarmantes, síntomas visibles é incontestables, por 
los escesos cometidos diariamente, pero que como no 
se siente incomodidad alguna hasta su tiempo, no se 
fija en ellos el pensamiento y se repiten todos los dias. 

En cuanto a Alejo Saint-Martin, podemos decir á 
nuestros lectores. que á pesar de los estudios hechos en 
su estómago, sobrevivió á tantas pruebas llegando á 
curarse completamente y hace pocos años que hizo un 
viaje á Europa. 

El conocimiento de la organización interior del estó¬ 
mago y de las causas que producen la indisgestion, 
hizo que algunos hombres se dedicaran de nuevo con 
ardor á buscar un medio de suplir artificialmente el 
jugo gástrico natural de que carecen algunas personas, 
bien por defecto de su constitución ó bien como resul¬ 
tado ae ciertas enfermedades ó malos hábitos. Hasta el 
día el único medio que se ha encontrado ha sido la 
pepsina; parece estraño, sin embargo, que esta sus¬ 
tancia que estaba ya desterrada de todas las boticas de 
Europa haya sido nuevamente adoptada por un sistema 
de medicina tan ilustrada como lo es la del siglo actual. 

Mr. Boudault, hábil farmacéutico francés, pensó 
que si podía separar el principio activo del fluido di¬ 
gestivo de las otras sustancias a que está asociado, lle¬ 
garía á formar una preparación que estando exenta de 
toda la parte desagradable que tiene el fluido digestivo, 
seria aceptado hasta por los enfermos mas delicados y 
fastidiosos. Mr. Bouaault lo hizo de este modo; tomó 
cierto número de estómagos de carnero, los lavó cui¬ 
dadosamente y habiéndolos vuelto, raspó con un cu¬ 
chillo la membrana que los cubre por aentro, deján¬ 
dolos de tiempo en tiempo en contacto con una solu¬ 
ción de jugo gástrico de una fuerza regular, pero no de 
suficiente pureza. Ahora bien , la pepsina posee la pro¬ 
piedad de combinarse con óxido de plomo, para formar 
una sal, conocida bajo el nombre de peptato de plomo. 
Aprovechándose de esto añadió una sal soluble de plo¬ 
mo á la solución gástrica, y el peptato insoluble es 
precipitado desde luego; siendo descompuesto ahora 
por una corriente de hidrógeno sulfurado, cae Ja parte 
metálica del plomo, no quedando mas que una solución 
clara que contiene únicamente la pepsina requerida. 
Como seria inconveniente administrarla en esta forma 
1 se la deja evaporar en una temperatura muy baja hasta 
que llega á tener la consistencia de un jarabe espeso y 
por último, se la mezcla con almidón hasta que forma 
un polvo perfectamente seco. Antes de esto, hay que 
añadir á la pepsina fluida, ácido láctico en una propor¬ 
ción tal como se supone que existe la secreción natu¬ 
ral. Se dice en una proporción como se supone que 
i existe, porque no solo es difícil determinar la propor- 
cion exacta del ácido, sino que los químicos tienen d¿- 
1 versas opiniones en cuanto a la clase del ácido que se 
¡ halla en el jugo. Gomo quiera que sea no parece que 
| es de mucha importancia el saberlo si ambos ácidos, 
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el láctico y el hidroclórico llenan igualmente bien el 
objeto que hace imprescindible la presencia de uno de 
los dos en Ja secreción. 

Se ha visto que si la pepsina ó una parte del estó¬ 
mago de un animal se coloca en agua con clara de 
huevo coagulada (albumen) ó la fibrina de la carne y 
se tiene todo por algún tiempo á una temperatura 
de 104° del termómetro de Farenheit con cierta agita¬ 
ción , no produce efecto alguno sobre la carne ni sobre 
el albumen, pero observando todas las 
condiciones ya dichas, y haciendo de 
modo que el estado de estas cosas sea lo 
mas parecido posible al que tendrían si 
estuvieran naturalmente en el estómago, 
si entonces se añaden algunas gotas de 
ácido, la solución de los sólidos empiezan 
inmediatamente. 

El resultado de los casos tratados por 
la pepsina habla mucho en su favor. He¬ 
mos oido hablar de personas que durante 
meses enteros esperimentaban una sensa¬ 
ción desagradable á la idea del alimento 
pero que aespues de haber usado la pep¬ 
sina se sentaban á la mesa con mucho 
apetito, y de otras para quienes la hora 
de la comida era un origen de disgusto 
constante por la pena terrible con que 
tomaban el alimento, las cuales después 
de un uso moderado de la pondré nutrí - 
mentative han comido con ese placer que 
es el mas seguro indicio de que se hace 
bien la digestión. 

Muchos medicamentos, tales como el 
hierro, la morfina y otros, han sido com¬ 
binados con la pepsina con el objeto de 
hallar síntomas gástricos particulares, pe¬ 
ro el beneficio que producen tales combi¬ 
naciones , debemos creer que es proble¬ 
mático. La circunstancia que impide el 
uso mas general de la pepsina , es la difi¬ 
cultad de su preparación, que siendo he¬ 
cha con poco cuidado no produce resul¬ 
tado alguno. 

Por ultimo, diremos únicamente que 
si los esperimentos que se hagan vienen 
á mostrar, como parece muy posible, 


que los varios Huidos gástricos suministrados por dife¬ 
rentes animales, no difieren en sus propiedades, tal 
vez llegará algún dia en que algún farmacéutico em¬ 
prendedor , acordándose de la tradicional fuerza diges¬ 
tiva del avestruz, y de que la facilidad de comunica¬ 
ciones con la Argelia, proporciona los medios de obte¬ 
ner esta ave, anuncie al mundo médico la pepsina de 
avestruz. 

A. 


GOVÜHT FLIINCK. 


LOS INGENIOS DE LV ISLA DE CUBA. 


Los ingenios Purísima Concepción (a) Echevarría y 
San Martin , aun cuando distintos en nombre, consti¬ 
tuían en 1857 una sola finca que pertenecía á un mis¬ 
mo dueño , moliéndose la mayor parte de la caña del 
primero en las máquinas y aparatos del segundo. 

Habí aremos sin embargo ae ambos con 
separación, porque son curiosos los datos 
que de uno y otro poseemos. 

El Purísima Concepción empezó á fo¬ 
mentarse en 1847 bajo la dirección del 
señor don Manuel Pedroso y Echevarría 
y dió su primera zafra en 1851. Ya se sa¬ 
be que se conoce con el nombre de zafra 
la época de la molienda de la caña y tam¬ 
bién el producto que en azúcar y mieles 
rinde la cosecha ae cada año. 

Este ingenio se halla ubicado , como se 
dice en Cuba, casi en el centro del fértilí¬ 
simo territorio de Banagüises partido de 
Guamutas, jurisdicción ae Cáraenas, de¬ 
partamento occidental de la isla. 

Sus frutos van al mismo puerto de Cár¬ 
denas por el ferro-carril, con el cual em¬ 
palma un ramal ó chucho de la propiedad 
particular del ingenio. 

Se compone este de noventa y una 
caballerías de tierra, de las cuales cua¬ 
renta están sembradas de caña, habiendo 
en el resto de la finca espesos montes 
abundantes en cedros, caobas, majaguas 
y otras maderas de construcción. 

El edificio destinado á casa de ingenio 
y de calderas tiene 380 pies de largo por 
132 de ancho. 

La máquina de moler es de la fábrica 
de Mac-Onie y Mirlees, de Glasgow, y 
los seis trenes ó aparatos empleados eii 
la casa de calderas son de los llamados 
jamaiquinos. 

La casa de purga es de manipostería y 
mide 480 pies de largo por 156 de ancho. 

Hay en ella 20,000 furos. 
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Esta palabra necesita esplicacion. 

La purga ó purificación del azúcar verde ó en bruto, 
según resulta de la cocion del iugo ó guarapo se depo¬ 
sita en unas vasijas de hoja de lata, llamadas hormas , 
de forma cónica, y cuyo vértice tiene un agujero. 

Estas hormas se rellenan además de barro y otros 
agentes químicos, oue constituyen un verdadero filtro 
donde se purifica el azúcar hasta quedar clarificado y 
cristalizado dentro de las mismas normas, dando por 
resultado un pan de azúcar de la propia figura que el 
recipiente ú horma en ciue se hace esta operación. 

En la casa de purga liay un inmenso departamento 
cuyo pavimento está formado de muchos enrejados, en 
los cuales se colocan las hormas con el vértice para aba¬ 
jo, y cada uno de estos enrejados es un furo. Los furos 
se hallan colocados sobre los tanques ó depósitos de las 
mieles, cuyo líquido es el resultante de las heces del 


azúcar que van cayendo por el agujero abierto en el 
vértice ae las hormas. 

Las mieles, llamadas por esto, de purga, suministran 
después azúcar moscabado y de otras clases mas infe¬ 
riores, y destiladas, dan además rom, aguardiente de 
caña etc. 

Hecha lo mas breve y claramente posible laesplica- 
cion de lo que es una casa de purga con sus furos, que 
como hemos visto existen en número de 20,000 en el 
ingenio Purísima Concepción, añadiremos reanudando 
nuestra descripción, que en el interior de todos los de¬ 
partamentos de la finca, hay una red de ferro-carriles 
ara la conducción del barro de las hormas por medio 
e carros movidos por fuerza animal. 

El San Martin era en 1857 como hemos dicho una 
hijuela del Purísima Concepción , que estaba unido á 
aquel por otro camino de hierro que empalmaba con el 


de Banagüises á Cárdenas; y ambos ingenios que en 
dicho año pertenecían á la señora doña Francisca Pe- 
droso y Herrera, fueron vendidos por entonces á la so¬ 
ciedad de Noriega Olmo y compañía, de la Habana, en 
la suma de 2.000,000 de duros. 

En 1851 empezó á fomentarse el San Martin por don 
Antonio G. Solar con 55 caballerías de tierra sembradas 
de caña, de las 70 que tenia desmontadas ó roturadas 
aquel año. 

Toda la estension de la finca era de 222 caballerías, 
siendo 152 improductivas por falta de brazos, no obs¬ 
tante que la dotación de los dos ingenios reunidos, era 
de 989 esclavos y 125 colonos asiáticos, cuyo golpe de 
ente, igual á la fuerza de un batallón, no bastaba to- 
avía como se ve para el laboreo de todo el terreno de 
las dos fincas. 

Otro apunte que debe tenerse en cuenta como dato 



2 ue demuestra la falta de brazos que siente la isla de 
luba. 

La producción del ingenio San Martin fluctúa en¬ 
tre 14 y 16,000 cajas de azúcar, y la del Purísima Con - 
cepcion llega á 6,000, cuyo rendimiento hace que am¬ 
bos ingenios reunidos sean de los cuatro ó cinco mas 
colosales de la isla. 

La suma de metálico gastada en ellos ascendía en 1857 
á 1.6000,000 pesos aproximadamente. 

La primera zafra del ingenio San Martin , se efectuó 
en 1854. 

Las máquinas que hay en él son de los talleres de 
Cail, de París, pudiendo elaborarse con ellas 20,000 
cajas de azúcar. 

La de moler de fuerza de 40 caballos franceses, es 
vertical, de sector, de trasmisión indirecta y está 
montada sobre seis columnas de bruñido bronce. El ci¬ 
lindro tiene 28 pulgadas; las mazas ocho pies de largo 
y 36 pulgadas de diámetro y la voladora 25 pies. 

La casa de purga contiene 2,500 furos para igual nú¬ 
mero de hormas, y el tanque ó. depósito ae mieles pue¬ 
de envasar 300 bocoyes. 

Todos los demás departamentos de este ingenio en¬ 
tre los cuales está un gasómetro que suministra.alum¬ 


brado superabundante, corresponden á la importancia 
de tan valiosa finca, para cuyas faenas campestres de 
acarreo y movimiento de sus ferro-carriles interiores, 
tiene sobre 420 yuntas de bueyes. 

¿Qué riqueza no presupondría en nuestra península 
á un labrador que contase con tan crecido numero de 
pares de labranza? 

Por este dato se puede formar una idea aproximada 
de lo que es la agricultura cubana en la parte que tiene 
por objeto el cultivo y esplotacion de la caña de azúcar. 

A propósito del modo de uncir los bueyes á las car¬ 
retas en la isla de Cuba, debemos hacer notar una par¬ 
ticularidad muy curiosa, y es que se les horada la ter¬ 
nilla de la nariz, y que por este agujero pasa una cuerda 
que sirve al gañan que va en lo alto de la carreta para 
guiarlos como si fueran caballerías y hacerlos girar en 
todas direcciones. Los bueyes en Cuba caminan por lo 
regular al trote, y no con el paso tardo y perezoso de los 
destinados en España al acarreo. Son además muy cor¬ 
pulentos y tienen unas astas desmesuradas. 

Pasemos á otro ingenio. 

El Alava , que perteneció y creemos siga pertene¬ 
ciendo al señor don Julián Zulueta, es una ae fas fincas 
que mas nombre han tenido en Cuba y fuera de ella, 


sin que sepamos si su fama debe atribuirse á lo crecido 
de su rendimiento de 21,000 cajas de azúcar, de á 21 
arrobas caja, ó á haber sido el primer ingenio de la is¬ 
la en que se emplearon los aparatos de triple efecto, 
con tubos verticales, de la fábrica de Derosne de París, 
que producen al mismo tiempo la ventaja de consun ir 
mucho menos combustible que los antiguos serpentines. 

El Alara empezó á fomentarse por su dueño en 1847. 
Se halla situado en el término de Banagüises, jurisdic¬ 
ción de Cárdenas, á cuyo puerto lleva sus frutos por un 
ferro-carril que pertenece al ingenio, que entra den¬ 
tro de él, y que empalma con el del Júcaro. 

La estension de sus terrenos es de 158 caballerías 
de las cuales están sembradas de caña unas 70; y fue 
tanto el empuje que se dió á su cultivo y á su esplota¬ 
cion , que la primera zafra de 5,000 cajas que rindió 
en 1847, se elevó en 1853 á 16,000. 

Ya debe estar concluida la iglesia de buena forma 
arquitectónica que en 1857 se estaba edificando en el 
batey. , . 

Todos los departamentos, máquinas y aparatos del 
Alava, corresponden á las condiciones de tan magnífica 
finca, cuya dotación estaba compuesta aquel año de 700 
I esclavos y 200 asiáticos. 
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Como todos los anteriores, el Alava tiene un gasó¬ 
metro que surte del alumbrado necesario el esterior y 
el interior del ingenio. 

No por la grande importancia de su producción, pues 
otros muchos hay que la dan mayor , sino por la cali¬ 
dad de la misma, debemos hacer mérito ahora del fa¬ 
moso Ponina , de la propiedad de la familia Diago. 
Recibió este nombre que en Cuba equivale á escote, 

Se se empezó á fomentar en 1843 entre varios in- 
ios de esta familia, quienes subvinieron á todos 
los gastos de desmonte de terrenos, siembras de caña 
y edificación de sus fábricas. La primera zafra se hizo 
en 1846 rindiendo un producto de 8,000 cajas. 

La calidad del azúcar de la Ponina , es sin disputa 
de lo mas superior de la isla, por su blancura y buena 
cristalización. Asi es que los estuches ó sean cajas de á 
ocho arrobas que salen de este ingenio, constituyen uno 
de los presentes mas estimados que se pueden hacer á 
cualquier persona que habite en América ó en Europa. 

El método de cultivo adoptado en el mismo y la dis¬ 
minución de horas de trabajo durante la noche á la 
dotación de trabajadores negros y amarillos de esta 
finca, han sido además sumamente beneficiosos en to¬ 
dos conceptos y servido de norma á otros muchos pro¬ 
pietarios que á imitación de los de la Ponina , se lian 
constituido además en administradores de sus fincas, 
cuya buena práctica se va generalizando, según vemos 
por los periódicos de la Isla que hemos recibido por uno 
de los últimos correos. 

La casa de molienda de la Ponina tiene 62 varas de 
largo por 40 de ancho. 

Hay en ella una máquina horizontal de alta presión, 
salida de la fundición de West-Point. de Nueva-York, 
de fuerza de 60 caballos, con dos molinos de tres cilin¬ 
dros cada uno, cuyo movimiento lento, es el demos¬ 
trado por la esperiencia como mas útil para la mejor 
trituración de la caña, y por consiguiente mayor resul¬ 
tado en la estraccion del guarapo. 

Dentro de esta casa de ingenio caben 1,000 carreta¬ 
das de caña. El cedro es la única madera empleada en 
la construcción del edificio. 

La casa de calderas mide 110 varas de largo por 75 
de ancho: hay en ella cinco piezas de hervideros, con 
sus generadores, de la fábrica de Cail, y dos pailas 
(especie de calderas de gran tamaño y cuyo espesor 
guarda relación con la fuerza que manda el vapor que 
allí se dilata), dos pailas, decimos, inglesas de vapor, 
de fuerza de 50 caballos cada una, y de 60 las gene¬ 
radoras. 

Tiene también diez defecadoras de cobre, de cabida 
de lo hectólitros; 22 filtros de sifón con dos llaves que 
contienen el carbón animal, resultante de los huesos 
calcinados—no tomen horror nuestros lectores al azú¬ 
car , si les decimos que para su mayor cristalización y 
blancura se prefieren los huesos humanos, por cuya 
razón y por lo mismo que son muy buscados y muy 
bien pagados, son frecuentes en Cuba las profanaciones 
de cadáveres en los cementerios;—un aparato de baja 
temperatura del sistema de Derosne, construido en 
Inglaterra, con siete filas de condensadores, represen¬ 
tados á una superficie evaporadora de 3,500 pies, cuyos 
resultados son de gran efecto, y con los cuales puede 
darse punto á 125 cajas por dia; tres clarificadoras; 
ocho máquinas centrífugas de Cail, 30 tanques ó gran¬ 
des envases de hierro para cristalizar; seis hornos des¬ 
tinados á la revivificación del carbón animal, produci¬ 
do , como hemos dicho, por los huesos calcinados, con 
su máquina de vapor para agua y trasmisión al moli¬ 
no de huesos cernidos y una bomba para el agua de 
condensación. 

En el ingenio Ponina hay por último, una fábrica 
de fundición, de la cual salen piezas de todas clases 
para la maquinaria de sus diferentes aparatos, entre las 
cuales se cuentan ruedas y cilindros de hasta 26 pulga¬ 
das de diámetro interior y de 400 y mas libras de peso. 

La dotación de este ingenio se componía en i8¿»9 
de 300 negros y 200 colonos asiáticos. 

El gas, elaborado en la misma finca, alumbra todos 
los departamentos, entre los cuales sobresale por su 
lujo y comfort la casa de vivienda de los dueños, abier¬ 
ta durante toda la zafra con franca hospitalidad á sus 
amigos, quienes hallan siempre dispuesta una abun¬ 
dante y espléndida mesa y preparadas 30 ó 40 camas 
colocadas en los elegantes y cómodos aposentos ó llá¬ 
mense alcobas, que en crecido número están distri¬ 
buidos en todo el edificio de cuatro frentes, de los cua¬ 
les tres se hallaban en la época á que no referimos, 
rodeados de un frondoso y ameno jardín. 

J. Ortiga. 


GOVERT FLINCK. 

NACIDO EN 1615. —MUERTO EN 1660. 

Según ciertas pinturas de Govert Flinck, seria muy 
difícil creer que fuese discípulo de Rembrandt; hay 
otros por el contrario, que son pintores ficticios de las 
maneras de este gran maestro, y apenas una movilidad 
tan semejante se encuentra en lo6 artistas que traen al 
nacer una inclinación marcada. Si es necesario creer 
en las biografías holandesas, jamás ninguna inclinación 
fue mas viva que la de Flinck por la pintura. Nacido en 
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Cié veris el 25 de enero de 1615 (como lo prueba un tan¬ 
to conservado en el gabinete de medallas del Haya), 
Flinck pertenecía á una familia de ricos comerciantes, 
que creía no se podían cultivar las artes sin desdoro. Su 
padre, tesorero de aquella ciudad , le destinaba al co¬ 
mercio de sedas; pero no pudo vencer la repugnancia 
de Govert para los negocios, ni su deseo de ser pintor. 
Habiendo venido á Cléveris para predicar el Evangelio 
un predicador anabaptista, Lambert Jakobsen, de Leu- 
warden en Frisa, que era un buen pintor, Flinck el pa¬ 
dre, sorprendido de su elocuencia, comprendió que la 

Stintura no era incompatible con la dignidad humana, 
akobsen, conociendo la vocación de Govert, abogó por 
la causa de este jóven cerca de su padre, quien una vez 
convertido respecto del arte, eligió por maestro de su 
hijo al mismo Jakobsen. Flinck fué, pues, á estudiará 
Leuwarden, y tuvo por condiscípulo a José Backer, con 
el que hizo amistad. Cuando uno y otro adquirieron al¬ 
gún conocimiento, se dirigieron los dos á Amsterdam, y 
se hicieron discípulos de Rembrandt, cuya escuela tenia 
ya celebridad. ¿En qué época entraron? Debió ser há- 
cia 1635 ó 1636, á lo mas. Existe en efecto un retrato 
de un jóven, pintado por Flinck, con el gusto de Rem¬ 
brandt, y data de 1637 (1). Sorprendido de las maneras 
de su nuevo maestro, tomó pronto su estilo, buscó 
los efectos, y se hizo tan hábil en imitarlos, sobre todo 
en los retratos, que á menudo sus pinturas pasaban por 
ser de Rembrandt; y lo que reproducía mejor no era la 
manera, con la cual Rembrandt había empezado, era 
esta pintura encontrada que no se desenreda y no se 
aclara sino á distancia, porque los toques están tan vi¬ 
gorosamente puestos, que tienen necesidad para armo¬ 
nizarse de la interposición del aire circundante. Hemos 
visto en el museo de Amsterdam el cuadro de Jacob re - 
cibiendo la bendición de Isaac . Esta es una obra total¬ 
mente rembrandtesca, mas espresiva que la habría he¬ 
cho Van Eeckout, tan bella de efecto como hubiera podi¬ 
do concebirlo Fernando Bol. El Isaac de Flinck, es un 
anciano venerable, pero cuya figura no tiene nada de 
común. Jacob tiene puestos guantes para engañar á su 

{>adre y hacer que lo tome por Esaü, el patriarca toca 
as manos de su hijo. y su actitud, su fisonomía, su 
esto, espresan la duda natural en los ciegos. La malicia j 
e Jacob, la alegría y la emoción de Rebeca están tan 
bien espresadas, que no hay necesidad de recordar la 
Biblia para ver lo que el pintor ha querido representar. 
Es en esto sobre todo en lo que se ha mostrado digno 
discípulo de Rembrandt, mas bien que en la elección 
estrana de los trajes, porque el anciano está vestido á 
la polaca, es decir, con una de esas hopalandhs forradas 
á la brandeburguesa de que Rembrandt era apasionado. 

Ejecutando estas pinturas, Flinck obedecía á la in¬ 
fluencia irresistible del maestro, y hacia violencia á su 
propio temperamento, que le inclinaba con rapidez á 
un género sensato y discretamente libre. Se modifi¬ 
có , pues, en este sentido, y su pintura vino á ser de 
un género medio entre Rembranat, á quien admiraba 
siempre, y Van der Helst, cuyo trabajo sobrio, claro y 
preciso, empezaba á encantarle. Este cambio era de 
gusto en Holanda, donde se prefiere el exámen mi¬ 
nucioso en todas las cosas ,• y donde se examinan de 
cerca los cuadros. El éxito de Flinck estaba además de 
esto preparado por las relaciones de su familia, pues 
tenia parientes ricos en Amsterdam, y por su fortuna. 
En 1642, tenia ya reputación, y lo que lo prueba es que 
fue elegido para pintar cuatro jefes del tiro de arcabu¬ 
ceros, en un cuadro que debía ornar la gran sala de su 
cofradía (Kloveniers aoelcn). Estos personajes están re¬ 
presentados sentados en una mesa, y recibiendo al 
alcaide del doele que les presenta, un cuerno para be¬ 
ber preciosamente montado en plata. Tres años después, 
en 1645, Flinck fue encargado de hacer otro cuadro de 
arcabuceros (doelenstuk), que se ve hoy en la casa con¬ 
sistorial de la ciudad de Amsterdam, asi como el pre¬ 
cedente , y que contiene doce figuras. Pintando estos 
grandes cuadros, Flinck conservaba algo de las mane¬ 
ras de Rembrandt, y sin imitar lo brusco de sus toques 
como lo había hecho en su noviciado, reproducía la 
ejecución sólida del maestro, sus sombras profundas, 
la franqueza y el aire de sus efectos. 

El último ae los dos cuadros, el de 1645, pasa por 
una obra maestra de Govert, y es, sin embargo, menos 
importante y menos célebre que la pintura que hizo 
en 1648, con ocasión de la paz firmada en Munster en 
tre las Provincias-Unidas y la España, cinco meses an¬ 
tes del famoso tratado de 'Westfalia. Este memorable 
acontecimiento nos lia valido varias de las mas hermo¬ 
sas obras de la escuela holandesa: la Paz de Munster , 
de Gerard Terlurg, una de las maravillas del arte, y 
dos lienzos que, por sus proporciones y su carácter, son 
doblemente históricos, el Banquete de los arcabuceros , 
de Van der Helst, y la Fiesta de los guardias cívicos , 
de Govert Flinck. Éste se halla en el museo de Amster¬ 
dam, no lejos del de Van der Helst y de Rembrandt, que 
figura la Fiesta de los guardias cívicos: arcabuceros 
que están reunidos delante de la casa del tiro para cum¬ 
plimentar á su comandante, Juan Huidekoper, señor de 
Marseveen, y que disparan sus arcabuces ó encienden 
las mechas en señal de alegría. La escena pasa al aire 
libre y se divide en dos grupos uno compuesto de ocho 

(1 ) Este retrato ha sido grabado por Georges Frederiek Sehmidt, 
en 1785, y llera el Damero 1¿5 ei la obra de este grabador. | 


personajes, que parecen salir de la casa, y se distinguen 
por el traje negro del comandante y ael porta-estan¬ 
darte, por las plumas blancas de sus sombreros, y la seda 
blanca de la bandera de la compañía. El otro grupo se 
destaca con vigor sobre el primero; el que mas sobresa¬ 
le de los once militares que lo componen, el teniente 
Frans van Waweren sin duda, está también con vestido 
negro galoneado de oro, con una banda azul en forma 
de bandolera y medias blancas. Lleva una partesana en 
la mano izquierda, y en la otra su sombrero de plumas 
blancas, dirige la palabra al comandante Kuidekoper, 
que está al pié de la escalera. Estos dos grupos, aunque 
muy distintos, están hábilmente unidos entre sí por la 
figura de un arcabucero que se baja para ajustar una de 
sus botas, y que tiene cerca de sí un hermoso galgo. 
Los nombres ae todos los arcabuceros están escritos al 

§ie en letras de oro, y entre estos nombres se nota el 
el artista porque se ha representado detrás del primer 

&, de pie y cubierto. Su fisonomía es fina, dulce y 
zuida, responde perfectamente á la ¡dea que se 
debe formar de su talento. En él la fiereza de Rem¬ 
brandt está dulcificada y debilitada por un tempera¬ 
mento delicado, y por otro lado, la manera de Van der 
Helst, tan lúcida, tan firme en su prosa, está avivada, 
en la obra de Flinck, por un reflejo de la poesfa de 
Rembrandt. Govert no tiene esa magia de su maestro 
que envuelve y funde las partes en el todo; no tiene ese 
poder de detalles, ese talento prodigioso de modelar una 
aúna las figuras, cada una de las cuales, mirada separa¬ 
damente es una maravilla de verdad; pero colocado en¬ 
tre las dos grandes influencias de su tiempo, lasconcilia 
con bastante éxito, ligando el sentimiento del detalle 
al de su conjunto, y los retoques vigorosos de Rem¬ 
brandt á la fría, pero encantadora precisión de Van- 
der Helst. 

El 24 de enero de 1632, Flinck se avecindó en Ams¬ 
terdam y cuatro años después se casó con Sofía Van- 
der Hoeven, cuyo padre era director de la compañía 
de las Indias Orientales, en Amsterdam. Fue un ma¬ 
trimonio rico; asi pudo el pintor dar entonces libre 
acceso á sus gustos de aficionado. A ejemplo de Rem¬ 
brandt , compuso una colección de objetos de artes y 
de curiosidades, le adornó de figuras modeladas por 
las mas bellas de la antigüedad, y cómo Rubens las 
reunió en una rotonda que recibía la luz por el te¬ 
cho. Entre estas figuras estaban suspendidos toda cla¬ 
se de trajes y armas; el cuarto estaba adornado de 
tapicerías y terciopelos galoneados de oro, á uso de la 
antigua córte del duque de Cléveris. Estas tapicerías, 
dice Mr. Scheltéma, le habían sido dadas por Willem, 
hacendado doctoral de Brandenburgo y duque de Clé¬ 
veris, cerca del cual gozaba gran favor. Flinck pintó 
varios cuadros para este príncipe de quien hizo tam¬ 
bién el retrato. Juan Mauricio, de Nassau, Statohouder 
del país del Cléveris y que después fue mariscal de este 
Estado, le prodigó igualmente testimonios de una since¬ 
ra amistad. Cuando venia á Amsterdam, tenia la cos¬ 
tumbre de visitar al artista y comer con él. «Flinck tenia 
también igual familiaridad con los burgomaestres Ker- 
nelis y Andries de Graaf, con los poetas Vendel y Vos, 
que lo han celebrado en sus poesías, con el receptor Vi- 
tenbogaard, tan conocido bajo el nombre de Pesador 
de oro ; en fin, con los escabinos Pedro y Juan VI, de 
los cuales el último fue después burgomaestre, y se hizo 
famoso en la historia del arte por la amistad de Rem¬ 
brandt. Las colecciones que poseía Flinck tuvieron una 
desagradable influencia sobre su talento: á fuerza de 
mirar los grabados estranjeros, quiso elevarse al estilo 
italiano, y mientras que Rembrandt admiraba los gran¬ 
des maestros sin imitar á ninguno, Govert cambió por 
última vez su estilo. Fue una desgraciada idea: con la 
educación que había recibido y en el centro en que vi¬ 
vía habría valido cien veces mas tomar inspiraciones 
directamente de la naturaleza que adoptar un estilo 
tardío que no podía producir mas que frutos bastardos. 
A este período de su vida pertenecen las obras de 
Flinck que adornan todavía el palacio real sobre el 
Dam, es decir, la antigua casa consistorial El rey Sa¬ 
lomón pidiendo á Dios la sabiduría y Marco Curio 
Dentato rehusando los regalos de los samnitas : tales 
son los asuntos de estas dos pinturas. La exactitud del 
traje, todas las reglas secundarias del arte estaban 
bien observadas, pero faltan esas cualidades gene¬ 
rosas que un estudio sencillo de la naturaleza nabia 
desarrollado y que el pintor había perdido en la perse¬ 
cución imposible del estilo. 

En el mes de noviembre de 1659, los burgomaestres 
de Amsterdam le encargaron doce cuadros para la gran 
sala de la casa consistorial de la ciudad á condición que- 
liaría dos cada año, al precio de 1,000 florines cada 
uno. Flinck empezó los bosquejos, pero en el mes de¬ 
febrero de 1660, fue aquejado de una enfermedad vio¬ 
lenta que, en pocos dias, lo llevó al sepulcro. Dejó un 
hijo llamado Nicolás Antonio, que fue muy mal pin¬ 
tor pero hábil conocedor y curioso. 

A. Macias. 


EL CONSUMO DEL CAFÉ. 

Entre todos los productos estranjeros el café es, sini 
la menor duda, el de mas importancia. 
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A principios del presente siglo las Indias Orientales 
v Occidentales daban abasto para el consumo general 
del café. Antes de la insurrección de Santo Domingo 
se esportaban mas de 37.000,000 de kilógramos, y el 
Brasil, donde se cultivó el café por primera vez en 1774 
y de donde se esporta hoy mas de la mitad de los pro¬ 
ductos necesarios al consumo de todo el mundo, no 
comerciaba en aquella época con este género. El árbol 
del café se cultivaba poco, dando los comerciantes pre¬ 
ferencia al azúcar y al añil. Asi es que la esportacion 
de café del Brasil, que fue de 1851 á 1858 de 657,576 
sacos, ha ascendido en los cinco primeros meses de 1859 
á 687,704. 

El consumo del café varia notablemente según los 
países : en los Estados Unidos es de kilógramo y medio 
por habitante, en Inglaterra de tres cuartas partes de 
Kilógramo, si bien el consumo de té es casi doble. Por 
el contrario, en Francia este es casi nulo, comparado 
con el del café. 

Después del Brasil, Java es el punto mas importante 
para la producción del café. Vamos á dar una reseña del 
estado actual de producción y consumo del café en toda 
la tierra. Veamos primero la producción: 

Brasil 173.000,000 de kilógramos; Java 67; Cey- 
lan 35; Santo Domingo 25; Sumatra 10; Cuba y Puer¬ 
to-Rico 10; Venezuela 10; Costa-Rica 5; Singapore, 
Malaca, etc., 5; Moka 2,500,500: Indias Occiden¬ 
tales inglesas 2.500,000 ; Manila 1.500,000; Indias 
Occidentales francesa y holandesas 1.000,000: to¬ 
tal 338.000,000 de kilógramos. 

El consumo que á continuación indicamos, es ma¬ 
yor que la producción, lo cual no es de estrañar si se 
atiende que en los años anteriores no gastaron los al¬ 
macenes todo el café espertado. 

Estados-Unidos y provincias británicas 112.500,000 
kilógramos; Francia , Suiza, Italia, España y Tur¬ 
quía, 67.500,000; Alemania 97 500,000; Holanda y 
Bélgica 47.500,000; Dinamarca, Suecia, Rusia y Po¬ 
lonia 25.500,000; Gran Bretaña 20.000,000; Califor¬ 
nia y Australia 10.000,000: total 380.000,000. 

Hace algunos años se cultiva también el café en Zan¬ 
zíbar y otros puntos, que aunque por ahora dan pe¬ 
queñas cosechas, llegarán con el tiempo á competir 
con las mejores plantaciones, porque si bien los cuatro 
ó cinco primeros años es de gran trabajo el cultivo del 
café, produce luego durante quince anos sin necesi¬ 
dad de nuevos plantíos. 


MISCELÁNEA.. 

Pocos saben lo difícil que es el observar. No solo 
consiste, este arte, en la facultad de divisar los fenó¬ 
menos de la naturaleza , sin que estos deslumbren 
la vista, sino en poseer el talento suficiente para sa¬ 
berlos describir con frases claras y de fácil comprensión. 
Para observar bien, aun en la menos compleja de las 
ciencias físicas, se necesita una larga y séria educación 
de espíritu. Nadie siente y conoce tan bien todo esto, 
como el autor de descubrimientos importantes. Fara- 
day , uno de los mas célebres químicos de Inglaterra, 
no ha temido el decir que siempre dudaba de sus pro- 

E ios descubrimientos. En cierta ocasión Mitscherlich 
acia notar á un sabio compañero suyo que se necesi¬ 
taban catorce años para descubrir y establecer en quí¬ 
mica, un solo hecho nuevo. Un estudiante entusiasta 
se presentó un día á Cuvier, para revelarle un nuevo 
órgano (un nuevo músculo, según creemos), que su¬ 
ponía haber hallado en el cuerpo de cualquier ser ani¬ 
mado ; el gran naturalista, tan sagaz y de tanta espe- 
riencia, aconsejó al jóven adepto a aue volviese dentro 
de seis meses, para comunicarle el mismo descubri¬ 
miento. Se negó completamente á escuchar la demos¬ 
tración científica y a examinar el objeto de su direc¬ 
ción. Quiso de este modo que el jóven, durante medio 
año, se dedicase con nuevo empeño á profundas in¬ 
vestigaciones ; y sin embargo, era un hecho que ha¬ 
bría podido ser apreciado sencillamente por los senti¬ 
mientos. Los anales de las ciencias naturales están, en 
una palabra, llenos de ejemplos de hombres nacidos 
verdaderamente para las investigaciones científicas, de 
individuos habituados á la observación por largos y pe¬ 
nosos trabajos, y que, á pesar de esto, han espuesto 
de una manera errónea los fenómenos menos comple¬ 
jos. Gran irrisión y estrañeza causaría al público inte¬ 
ligente, si supiese cuán poco se describe, con incon¬ 
trastable fidelidad, cualquier fenómeno nuevo de al¬ 
guna importancia, entre la multitud tan nombrada de 
hombres que profesan la ciencia, cuán pocos hechos 
desconocidos se descubren, aun en los países propios 
de los descubrimienios, y que ni una sola palabra se 
añade al conocimiento ael mundo consignado en los 
libros. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 
(CONTINUACION.) 

Vil. 

Guando á los pocos dias recibió Carlota la visita de la 
baronesa, después de los primeros cumplimientos le dijo: 


—Estoy muy indignada. Por segunda vez ha venido 
á visitarme el ministro yen esta ocasión ha estado mu¬ 
cho mas espresivo que en la primera. 

—Pero usted... 

—Yo le he manifestado con la frialdad de mi recep¬ 
ción (pie sus visitas no me eran nada agradables. 

—No me parece que haya usted hecho bien en eso. 
Tenga usted presente que es el jefe de su marido y que 
puede hacerle mucho daño ó mucho beneficio, según 
quiera. 

—No creo que mi marido tomase á bien que yo reci¬ 
biese sus visitas con agrado, ni mucho menos*que yo 
deba siquiera tolerar sus ridiculas pretensiones. 

—Seguramente, ni su marido de usted, ni yo misma 
que soy su amiga, podemos querer que usted traspase 
ciertos límites; pero es una cosa muy admitida que use 
usted la coquetería que solemos emplear con los hom¬ 
bres que nos hacen la córte y que á nada compromete. 

—Recuerdo sin embargo naLerle oido decir á mi pa¬ 
dre muchas veces, que no se deben hacer transaccio¬ 
nes con la conciencia, porque el daño está siempre en 
dar el primer paso en mal sendero por disculpable que 
parezca y por muy á salvo que queramos dejar nues¬ 
tra intención. 

—Esa severidad catoniana no es de nuestro siglo, 
amiga mía; hoy es necesario tener cierta flexibilidad 
de principios con la que sin faltar á nuestros deberes 
llegamos á conseguir aquello que nos interesa. Usted 
conoce ya demasiado al mundo para que le haga falta 
Mentor, ni mucho menos para que yo le indique la 
manera de hacer volver á su amor á un marido, que 
según la confianza que usted me ha hecho, como a su 
mejor amiga, se manifiesta algún tanto resfriado en su 
cariño. 

Lo único que me atrevo á aconsejarla es que no se 
ponga usted ni ponga á su marido en ridículo á los ojos 
ael mundo. 

Esta última reflexión fue muy poderosa para Carlota, 

{ mesto que el mundo tiene ciertas costumbres con que 
as gentes de tono se ven en la necesidad de transigir, 
y Eva que sentía halagada su vanidad en la creencia 
ae serlo, no quería comprometer su dignidad de reina 
de los salones. 

Además, Carlota por mas que había ya empezado á 
conocer, ó mejor dicho, á espresarse después del ma¬ 
trimonio, que el tipo de sus sueños en vez de realizarse 
se desvanecía, y aunque ya iba viendo claro respecto á 
donde estaba su amor, no podia desconocer la frialdad 
de su marido, por mas que este se empeñara en ocul¬ 
tarla; y por uno de esos fenómenos con que nos atormen¬ 
ta el amor propio, mortificándola esta frialdad quería 
hacerle volver á su amor, siquiera no fuese por otra 
cosa que para hacerle comprender el tesoro de que se 
había hecho indigno con su conducta, á la que ella por 
supuesto atribuía únicamente, y en ninguna manera á 
sí misma , la relajación de los lazos de su amor. Nada 
para ello como los celos. 

Este no es mas que el abecedario de la cartilla de las 
mujeres casadas. 

Por eso cuando vino Alfonso, Carlota olvidó hablarle 
de las visitas que había tenido. 

VIII. 


Cuando llegaron á Madrid Mercedes, y su marido, Car¬ 
lota al abrazar á aquella no pudo menos de estremecer¬ 
se observando la estrema demacración y la palidez del 
marido de su amiga, cuyas mejillas únicamente se co¬ 
lorearon algún tanto al saludarla y cumplimentarla algo 
torpemente, por los nuevos encantos que en ella en¬ 
contraba. 

Alfonso observó que aunque estremadamente triste, 
Mercedes estaba mas hermosa y mas interesante que 
nunca. 

Por lo demás cualquiera que no las hubiese conocido 
anteriormente, y no supiese los estrechos lazos de ca¬ 
riño que las ligaban, hubiera creído que de aquellas 
cuatro personas, tres por lo menos se hallaban emba¬ 
razadas al encontrarse en presencia de las otras. 

Aquella noche fueron á ta ópera. 

IX. 


Llámesele Teatro Real, como hacen los mas, ó teatro 
de Oriente como quieren otros, es indudable que el coliseo 
situado en frente del Palacio Real es un soberbio edificio. 

Buenos millones ha costado, pero esto no es del caso. 

No crean nuestros lectores sin embargo que vamos 
á hacerles una pomposa descripción del local. 

Ya hemos dicho otra vez que no tenemos gustos, y 
añadimos ahora que ni conocimientos arquitectónicos, 
y si hemos escrito las frases anteriores, na sido sola¬ 
mente para proporcionarnos el placer de consignar á 
renglón seguido una observación que hace mucho tiem¬ 
po se nos ocurrió por primera vez y que trasmitiremos 
en forma de pregunta. 

¿Si Orfeo hubiera salido á cantar en este teatro, ó en 
el de la Scala de Milán ó en el de la Opera de París ó en 
cualquiera otro de los grandes templos musicales de 
Europa, no creen ustedes que hubiera sido silbado? 

Entre todo esto podrá no haber relación alguna, pero 
si hubiéramos de obrar ó de hablar siempre con la con¬ 
secuencia debida, no seria por eso la vida ni mas agra¬ 
dable, ni menos monótona. 


A nosotros nos ha ocurrido espresarlo aquí, y mal 
que pese á quien quiera, hemos ae continuar aquí di¬ 
ciendo al que tenga la paciencia de escucharnos, que 
cuando encontramos á un amigo del colegio, que con 
su frío y rápido adiós despierta en nuestro corazón un 
sentimiento triste al considerar que aquel con quien 
hemos compartido tantos placeres, tantas emociones y 
hasta tantos disciplinazos, se halla tan separado de 
nosotros por las vicisitudes y los nuevos intereses de la 
vida; entonces, no puede haber acompañamiento mas 
agradable á nuestro corazón que el melancólico sonido 

3 ue arranca, en una encrucijada de la calle , de la caja 
e su organillo, la mano de un pobre diablo de artista 
vagamundo. 

Cuando se aproxima la noche ó empieza la aurora á 
ceñir con una diadema anaranjada el horizonte y no¬ 
sotros nos encontramos tendidos entre las juncias de 
la orilla de un arroyo ó á la falda de una colina, sin 
mas dosel sobre nuestras cabezas que la inmensidad 
del firmamento, ni Donizctti, ni Bellíni, ni el mismo 
cisne de Pésaro, lograrían deleitarnos del modo que lo 
hace el lejano canto del ave ó el apagado murmullo de 
una fuente. 

Si viajamos, -la voz acentuada del postillón que en¬ 
tona los cantares de su pais, interpolados de gritos y 
juramentos, en medio del ruido de las campanillas dé 
las muías y ios chasquidos de su látigo, con su discor¬ 
dancia casi salvaje, es la orquesta mas agradable á la 
disposición de nuestro aislado espíritu de viajero que 
por el espacio que recorre y por los pensamientos que le 
ocurren á sus solas, se encuentra mas capaz de com¬ 
prender las infernales y grotescas armonías de las tri¬ 
bus salvajes con que nuestra imaginación se siente in¬ 
clinada á poblar los bosques que atravesamos. 

Ved aquí por qué cuando vamos al Teatro Real nos 
gusta oir cantar una ópera.- 
Se empieza por entrar, como os decia, en un sober¬ 
bio edificio, maravilla del arte; tomáis asiento en una 
cómoda butaca ó en un sillón de un palco, teniendo 
encima de vosotros, á vuestra derecha, á vuestra iz¬ 
quierda, por todas partes, una sociedad artísticamente 
prendida, artísticamente colocada, culta por escelen- 
cia; mu eres que no son la mujer que el Criador estrajo 
del costado de nuestro padre primero, sino una obra 
del ingenio humano tan trasformada y embellecida, que 
si no fuese Dios su criador le costaría trabajo cono¬ 
cerla; y cuando todo es arte, todo cultura, todo refina¬ 
miento , el espíritu que se alimenta en su medio, no 
puede recrearse con las armonías de la naturaleza ni 
con la sencilez que á ella se aproxima. Esta es la razón 
por qué Orfeo no tiene escenario en el teatro de la 
Opera. 

Aunque para nosotros en nuestra calidad de auto¬ 
res, ó sea de pobretes no podia haber asiento mas que 
en un paraíso, que mas bien debería llamarse purgato¬ 
rio, no dejábamos por eso de observar lo que pasaba en 
los palcos, y antes de terminarse el primer acto jura¬ 
ríamos que en el de la baronesa se habia tenido el si¬ 
guiente diálogo entre esta y el ministro: 

—Ya tiene usted allí á Carlota. \ Qué hermosa está! 
—Sí por cierto, debió esclamar el ministro que cogió 
unos gemelos y los dirigió hácia el palco en que aca¬ 
baba de entrar nuestro amigo; pero ¿sabe usted quién 
es aquella otra hermosísima jóven que viene con ella? 

—Una amiga de colegio que acaba de llegar con su 
marido de un viaje por Italia. Pero, ¿á usted que le 
importa? 

—Es que creo conocerla, y sobre todo que es muy 
hermosa. 

—¡ Cómo! Seria usted capaz... 

—¿Quién sabe? ¿quién sabe? Existen tantas ma¬ 
neras de obligar á una bella ingrata; y en todo caso la 
amiga es tan hermosa... 

—Por Dios, amigo mió, no sea usted malo. ¿Las vi¬ 
sitará usted? 

—Cuando acabe el acto. 

Con efecto, á poco de haber terminado este, entró 
el ministro en el palco de Carlota. Esta en vez de rubo¬ 
rizarse se puso pálida como temiendo la lucha que se 
preparaba. Otro caballero que entró al mismo tiempo 
se sentó cerca de Carlota, y como Federico saliese á 
saludar algunos amigos y antiguos compañeros de ar¬ 
mas que habia visto por el teatro, el ministro se sen¬ 
tó junto á Mercedes, quedando Alfonso relegado á un 
rincón del aposento y medio oculto por la colgadura 
del mismo. Allí no tomaba parte en la conversación y 
apenas podia distinguirse el punto hácia donde se diri¬ 
gían sus miradas. 

El caballero que habia entrado en el palco, era uno 
de esos accesorios de salón, de teatro ó de tocador, que 
hablaba de modas y de chismografía de buen tono con 
Carlota, y que como la contase algunas aventuras escan¬ 
dalosas y las mujeres siempre son mujeres, lograba ha¬ 
cerse escuchar algunos ratos. Pero al fin sus historias 
llegaron á serle cansadas y dirigiendo la vista distraída¬ 
mente hácia el lugar que ocupaba su marido, vió que 
este se hallaba bastante pálido y aun pudo distinguir 
que sus ojos devoraban con cierta espresion de cólera al 
ministro. 

—¿Habrá podido notar ya algo? se dijo á sí misma 
empezando á esperimentar la complacencia de la satis¬ 
facción de la venganza; ¿ pero cómo, sí apenas le he di- 
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rígido la palabra esta noche? ¿Estaría ya celoso ante¬ 
riormente ? 

Entonces observó que la conversación que el ministro 
tenia con Mercedes y á la que esta no contestaba mas 
que con monosílabos, pasaba en voz bastante baja para 
que de ella no pudiera percibirse pna palabra. 

Pudo sin embargo comprender que Mercedes estaba 
mortificada con ello, y ya iba á interrumpirla con un 
pretesto cualquiera, cuando el accesorio le dirigió una 
de esas preguntas á quema-ropa, á las que es indis¬ 
pensable contestar, con lo cual no tuvo ocasión mas 
que para observar que el ministro dijo alguna cosa por 
la que Mercedes se puso encendida, y volviendo su 
vista á otra parte, pareció como implorar auxilio á las 
demás personas que estaban en el palco. 

Su mirada se encontró con la de Alfonso, quien se 
irguió en seguida y acercándose al ministro interrum¬ 
pió la conversación haciéndole una pregunta sobre un 
acontecimiento político del dia. 

Entonces entró Federico, y habiéndose despedido el 
accesorio para ir con sus relaciones á otra parte, se 
sentó en ellugar que acababa este de dejar desocupado. 

—¿Quién es ese caballero? preguntó á Carlota por 
lo bajo indicándole al ministro. 

—Un antiguo amigo del padre de Mercedes á quien 
ella creo que no ha conocido. 

—Me hace daño ese hombre. 

— ¿Está usted acaso celoso por lo mucho que habla 
con Mercedes? le preguntó Carlota con tono insidioso. 

—Mercedes es demasiado angelical para eso. 

Carlota se mordió los labios. 

—Además, continuó Federico suspirando, yo no 
puedo tener nunca celos de mi mujer. 

—¿Y eso le hace á usted suspirar? 

Federico en vez de contestar se puso encendido , y 
como Carlota reiterase su pregunta, la dijo: 

—No-me interrogue usted sobre ese punto, Carlota. 

Comenzó el segundo acto y la verdad es que en el 
palco se prestaba poca atención á los cantantes ni á la 
orquesta, á pesar de que la que se ejecutaba era una 
de las grandes obras de Meyerbeer, esto es, que vi¬ 
braban los acordes de la música mas sentimentalmente 
metafísica, entrañada, por decirlo asi, en la quinta 
esencia de la civilización. 

Pero al fin el ministro se despidió y salió del palco. 

Todos los que quedaban en él, parecieron respirar 
mas libremente cuando se hubo marchado. 


—¿Has observado, dijo Alfonso con calor á su mu¬ 
jer , después que quedaron solos, lo impertinente y lo 
necio que ha estado el ministro con Mercedes? 

¿Qué es esto, se dijo Carlota, no ha notado las rei¬ 
teradas galanterías usadas conmigo, y á la primera vez 
las echa de ver con Mercedes, sin reparar siquiera en 
que yo he estado toda la noche conversando con Fe¬ 
derico ? 

i Y Mercedes por qué habrá buscado el auxilio de 
Alfonso mejor que el de ninguna otra persona, para 
verse libre de las importunidades del ministro ? 

A este ya le comprendo, quiere engañarme hacien¬ 
do cseer que cambia la dirección de sus pensamientos. 
Aunque Mercedes es muy hermosa y... ¿ será coqueta? 
¿sera una de esas coquetas tanto mas peligrosas, cuanto 
menos se las teme ? 

¿Será qué?... 


Pero Carlota ahogaba este pensamiento en su alma, , 

S ues por mas que no podia ocultárselos, no quería : 
arse cuenta de los sentimientos que mediaban entre j 
ella y Federico, y la suposición que la ocurría relativa 
á Mercedes y á su mando, llevaba el dedo muy cerca 
de la llaga que no quería tocar. 

En cuanto al ministro, se decía tratando de hacer 
tomar otra dirección á sus ideas, le desprecio demasiado; 
pero mi dignidad de mujer se halla bastante compro¬ 
metida á los ojos del mundo, y se hace indispensable 
que vuelva á ser mi esclavo. 

L XI. 

Alfonso y Federico, aprovechando la benignidad del | 
tiempo, salieron una tarde á dar un paseo á pie con sus 
respectivas mujeres. 

Cuando decimos con sus respectivas mujeres, deci¬ 
mos mal. 

Iba ya anocheciendo. y al volver Alfonso, que venia 
delante, daba el brazo a Mercedes. 

Federico sentía sobre el suyo y en contacto con su 
pecho, la presión del redondo brazo de Carlota, y se 
permitia el placer de oprimirlo dulcemente de vez en ' 
cuando. 

Carlota no lo advertía y los dos jóvenes, libres y solos, 
deliraban á sus anchas dejando correr su imaginación y i 
sus palabras. Hablaban ae poesía, de ilusiones, de ¡ 
esperanzas, de la paz y de la hermosura de la natura- ¡ 
leza, de las cosas mas tiernas con las palabras mas dul¬ 
ces , y aunque Federico estrechaba cada vez mas el 
brazo de Cañota, esta se abandonaba descuidadamente 1 
al apoyo de su caballero. | 

La conversación iba tomando ya, sin embargo, un ( 
rumbo peligroso. 

—Pero habrá para usted lugares mas agradables que 
estos, decia Carlota, lugares que tengan á mas de su 
belleza intrínseca la poesía del recuerdo. 

—iOh! sí. Hay uno en el que si viviera mas tiempo 
mandaría erigir un altar. 

—¿Y qué Tugar es ese? 

—El punto de la ribera á donde la conduje á usted 
en mis brazos. 

Carlota calló un momento y Federico se estremeció 
al considerar lo que habia dicho, pero la situación era 
tal, que ni uno ni otro se hallaban en disposición de 
hacerse cargo de ella. 

Esto precisamente aumentaba su peligro. 

Carlota comprendió, no obstante, que debía enmen¬ 
dar la ligereza de Federico, pero le faltó acierto ó re¬ 
solución para cambiar de asunto, y se limitó á decirle: 

—Pero lo que hizo en aquella ocasión por mí, es usted 
bastante generoso para hacerlo en las mismas circuns¬ 
tancias por cualquiera. 

—Yo no sé lo que haria por otra, contestó Federico, 
que habiendo dado el primer paso en la mala senda no 

E udo contenerse, pero por usted haria cosas que no 
aria por nadie. Por usted me siento capaz del crimen. 
—¡Federico! usted desvaría, le interrumpió Carlota. 
—¡ Desvarío! No seria estraño en un calenturiento; 
pero puedo afirmarle á usted que ahora desgraciada¬ 
mente me sobra la razón. 

—¿Por qué? preguntó imprudentemente Carlota. 

—Porque es un crimen amar á una mujer cuando el 
destino ha unido nuestra suerte con la de otra, y con¬ 
fesar á esa mujer que la amamos cuando es la esposa 
de nuestro mejor amigo. ¡ 


—¡Federico! esclamó Carlota haciendo un movi¬ 
miento como para desasirse de su brazo. 

—No, continuó este deteniéndola, no me diga usted 
nada, no me desprecie usted tanto. Si le digo esto no 
es por merecer una respuesta de ningún género, es 
únicamente porque mi corazón se ahoga y necesito 
exhalar este suspiro para que no estalle. Tenga usted 
la suficiente bondad para perdonarme lo que no me 
oculto que es un crimen. 

Carlota en vez de contestar nada, rompió en lágrimas. 

—¡ Oh, Dios mió, ¿lloras, y lloras por mí, Carlota? 

—Ni una palabra mas, dijo la jóven dominándose. 
Alcancemos a mi marido. 

Cuando llegaron á su casa preguntó Carlota á Mer¬ 
cedes. 

—¿De qué has hablado con Alfonso? 

—De nuestro viaje y de mi hijo, contestó sencilla¬ 
mente Mercedes. 

Carlota la dirigió una mirada profundamente inves¬ 
tigadora. Deseaba creer, en descarte de su conciencia, 
que habia tenido la misma conversación que ella con 
Federico, y sabido es que cuando deseamos creer una 
cosa nos cuesta poco trabajo conseguirlo, y tanto me¬ 
nos cuanto la nueva creencia puede aliviar nuestra alma 
del peso de un remordimiento. 

Mercedes, sin embargo, decia la verdad. Las perso¬ 
nas como ella saben rodearse de una atmósfera de san¬ 
tidad que las hace impenetrables; y Alfonso, que acaso 
se hubiera dejado arrastrar con otra mujer por la ve¬ 
hemencia de su carácter, no se atrevió cuando Merce¬ 
des le hablaba de su hijo, que era al mismo tiempo el 
hijo de su mejor amigo, mas que á suspirar dos ó tres 
veces, pero sin permitirse siquiera el placer de oprimir 
mas dulcemente su brazo. 

(Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



ecididamente los críme¬ 
nes se han puesto en 
uso estos dias como un 
traje de la estación. 
Quiera el cielo que la 
influencia pase pronto, 
jiorque tenemos aturdi¬ 
dos los oidos del clamo¬ 
reo que se ha levantado 
esta semana con motivo 
de los robos, los asesi¬ 
natos, los hurtos y agra¬ 
vios menores, las ejecuciones llevadas á cabo, las que 
se intentan, y los pormenores de toda clase que se re¬ 
fieren. 

El martes sufrió la pena de garrote un desgraciado 
cabo segundo de uno ae los regimientos que guarnecen 
esta capital. Tenia 28 anos; liabia servido ocho con 
buenas notas, y después de la campaña de Africa se 
había reenganchado. Su crimen era haber dado muerte 
ú un subteniente de su compañía. Entre el público, á 
quien interesó en gran manera la desgracia del reo, 
corrían de boca en noca las circunstancias atenuantes 
de su delito: la ordenanza, sin embargo, por la cual 
ha sido juzgado, no admite en casos tales circunstan¬ 
cias atenuantes. El subteniente de que se trata aca¬ 
baba , según dicen, de salir del colegio y era muy jó- 
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tema el nombramiento para pasar de teniente á 


Filipinas, y estaba á punto de marchar á su destino. 
¡Pobre madre! El suplicio del matador no creemos que 
naya podido servirle de consuelo. 

La pena de muerte está probado que no corrige al 
que la sufre, pues que no le deja tiempo para enmen¬ 
darse en esta vida: y tampoco sirve para el escar¬ 
miento de los que quedan, porque desde Caín hasta 
nuestros dias, nadie na escarmentado jamás en cabeza 
ogena. Deseamos por tanto que llegue el dia en que 
esos espectáculos sean abolidos, y en que no haya ne- 
cesidad de formnr espedientes para proveer Aplazas de 


j verdugos y de ayudantes que les sustituyan en ausen¬ 
cias y enfermedades. Entre tanto consolémonos con la 
idea de que cada vez se levanta con menos frecuencia 
el patíbulo (si bien hay épocas que forman escepcion en 
l la historia), y de que la opinión pública va pronuncián¬ 
dose en favor de una penalidad mas humana. La opi- 
i ilion empieza por combatir las leyes que la contra¬ 
rían, después se sobrepone á ellas en su aplicación, y ¡ 
’ por último, las modifica ó anula según los casos. Asi i 
vemos que se ha modificado en parte la misma orde¬ 
nanza militar vigente, cuyas leyes penales mandan 
que se atraviese con un hierro ardiendo la lengua de 
, los blasfemos, sin que desde hace mas de medio siglo 
se hayan aplicado ni intentado siquiera aplicar seme- I 
jantes artículos. ' 

En el mismo dia en que se quitaba la vida al cabo ¡ 
Collado, apareció en la calle del Siete de Julio , una j 
joven dando voces y pidiendo socorro desde la parte de 1 
I afuera de un balcón. Ayudada á bajar á la calle dijo 
que habia sentido forzar la puerta de la habitación 
por dos ladrones, y que para salvarse habia acudido á 
aquel medio inusitado de salir de casa. Agrupóse la 
gente, llegó la policía, registróse la habitación: se 
examinó con escrupulosidad la puerta de entrada y j 
no se encontró señal alguna de violencia. Esto escitó ! 
alguna sospecha ; y averiguado el caso, resultó que el I 
roño se habia ejecutado realmente, pero no por nin¬ 
gún ladrón forastero, sino por la misma jóven, la cual 
había hurtado á sus amos 12 napoleones, y apelado á ¡ 
la estratagema del balcón para ocultar el hurto. Esta , 
niña tiene diez y seis años, y por lo visto promete. ¡ 
Suponemos que en la cárcel acatará de completar su 
educación y saldrá maestra 
Se ha dicho estos dias en la crónica carcelaria , que 
un sentenciado á muerte por haber quitado la vida á 
un sereno, que le quería sacar de una taberna, habia 
pedido permiso para contraer un matrimonio de con¬ 
ciencia. El hecho es cierto; pero no se refiere al autor 
de la muerte del sereno, sino á López Montero, el 
asesino de la calle de la Justa. Este ha dirigido un 
memorial al vicario de Madrid diciendo que desea ca- ¡ 
sarse con una jóven de Almería, á fin de aquietar su j 
atribulado espíritu que le acusa de unas relaciones j 
desaprobadas por la iglesia. Desea dejar á sus hijos un 
nombre : ¡ abismos del corazón ! 

Ha llegado á Madrid el príncipe de Hohenzollern 
Sigmaringen, y el miércoles fue obsequiado con un si- ¡ 
mulacro en la dehesa de los Carabancheles. Maniobra¬ 


ron el batallón cazadores de las Navas, alguna caballe¬ 
ría y artillería , y mandó las evoluciones, por la tácti¬ 
ca de su invención el general don Manuel de la Concha. 
El príncipe de Hohenzollern, dicen, que se manifestó 
muy complacido y satisfecho admirando la precisión y 
soltura de los movimientos de nuestros soldados. 

Además de este príncipe tenemos en España por la 
arte de Andalucía, al conde de Flaudes y al duque 
e Brabante, hijos del rey de los belgas, y parientes de 
los duques de Montpensier. Habíase hablado de pro¬ 
yectos matrimoniales entre las dos familias, pero esos 
rumores no se han confirmado hasta ahora. A lo me¬ 
nos los periódicos que se creen mejor informados de 
las interioridades de la córte sevillana, y de lo que se 
dice en las antesalas del palacio de San Telmo, han 
desmentido la noticia. 

Se espera de un momento á otro la llegada á París 

Í Lóndres y la venida á Madrid de tres personajes del 
apon, dos' embajadores y un secretario. Decimos la 
venida á Madrid, aunque realmente ellos no traen 
embajada sino para las córtes de Londres y de París, 
porque estando en estas dos capitales dicen nuestros 
periódicos que no dejarán de venir á visitarnos, tanto 
mas, cuanto que comercian mucho los japoneses con 
nuestros filipinos. Si comercian mucho, la verdad es 

3 |ue todas las naciones han hecho ya tratados con el 
apon y tienen abiertos los puertos'de Vedo y Naga- 
saki, mientras que la España, que posee las Filipinas 
casi á las puertas de aquel imperio, no tiene aun tra¬ 
tado de ninguna especie: de tal suerte, que si un bu¬ 
que español hoy fuese á cualquiera de esos puertos, sí* 
le haría volver por donde ha venido. Se ha dicho que* 
contra nosotros por católicos habia todavía prevencio¬ 
nes ; pero este es un error , como lo demuestra el he¬ 
cho de haber negociado hace mas de un año los portu¬ 
gueses su tratado en los mismos términos que las de¬ 
más naciones. 

Por último, ha venido el correo de Méjico y la no¬ 
ticia de hallarse ya nuestras tropas en Orizaba, donde 
dentro de breves dias con arreglo al convenio de So¬ 
ledad, comenzarán las negociaciones con Juárez. Mas 
ahora se dice que el gobierno francés ha desaprobado 
el convenio de Soledad , y esto nos hace presumir 
si se romperán esas negociaciones poco después de 
abiertas. 

En el teatro de Variedades se está representando 
estos dias Dios sobre lodo , última producción original 
del señor Larra. Esta producción no corresponde en 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


mérito á las demás que con tanto aplauso del público | 
ha dado al teatro el autor de la Oración de la tarde. 
El Dios sobre todo no viene á cuento para nada en su I 
comedia; ni el argumento tiene interes, no obstante 
algunos pasajes muy bien versificados, y donde de j 
cuando en cuando destella el ingenio del autor. I 

Por esta revista y la parte tío firmada de este fui— j 

mero , „ 

Nemesio Fernandez Cuesta. | 


NAUPLIA Y SUS CERCANIAS. 

La ciudad de Nauplia, que por la insurrección de 
las tropas que la guarnecían, está siendo objeto de la 
atención general, es después de Atenas, Hermópolis y , 
Patrás, la población mas importante de la Grecia mo- ! 
derna. Su estraordinaria fortaleza la hizo ser en tiem¬ 
po de Capo dTstria y en el primer año del reinado de 
Othon, la capital del nuevo Estado. Está situada en un 
golfo muy profundo de la península de Morea y se com¬ 
pone de tres partes; la ciudad propia, que no tiene 
gran elevación sobre el nivel del mar; la ciudadela de 
Acronauplia ó de ltschkaleh que está algo mas elevada 
y el fuerte Palamidi, que se halla a una altura aun ma¬ 
yor en la cumbre de una roca escarpada. 

Fundada según la tradición por Nauplios, padre del 
célebre héroe homérico Palamedes, tenia poca importan¬ 
cia en la antigüedad, pero en la Edad Media y prin¬ 
cipalmente cuando las guerras entre los turcos y los 
venecianos llegó á ser muy importante por su fuerte 
posición; en la actualidad es una plaza comercial bas¬ 
tante animada, y cuenta unos 10,000 habitantes. 

Las ciudad está edificada con cierta regularidad; una 
calle principal la divide en dos mitades casi iguales; 
las casas, la mayor parte de dos pisos, son como las 
de las ciudades italianas. Tiene dos plazas públicas; 
en una de ellas está el edificio en que vivió el presi¬ 
dente Capo dTstria, y después el rey Othon; en la otra 
está el monumento del príncipe Demetrio Ipsilanti. El 
puerto es uno de los mas espaciosos y seguros del país. 
Entre las iglesias solo es notable la de San Spiridion, 
por ser el punto donde Capo dTstria fue muerto alevo¬ 
samente de un tiro por Jorge Mauromichalis. 

El fuerte Palamidi se eleva en la cumbre de una 
masa de rocas de unos 700 pies de altura; solo es ac¬ 
cesible por el lado del Este, y durante largo tiempo fue 
considerado como inespugnable. En la guerra de la in¬ 
dependencia griega, fue tomado sin embargo por los 
insurgentes después de haber reducido por hambre al 
número de siete á los artilleros turcos que le defen¬ 
dían. Las murallas, construidas por los venecianos, 
son muy gruesas, pero están mal conservadas. Muchos 
de los cánones tienen aun una marca con el león de 
San Márcos. Las grandes cisternas, cuando se llenan 
por las lluvias, contienen agua para abastecer á la guar¬ 
nición durante tres años completos. 

El segundo fuerte, Acronauplia, llamado en turco 
ltschkaleh, está al pie de la masa de rocas donde se 
halla el primero, en una colina también de rocas ro¬ 
deada de mar casi por todas partes, y muestra en sus 
murallas restos de las fortificaciones de la antigüedad; 
numerosas balerías le defienden por todos lados. La 
misma ciudad está también fortificada con una alta 
muralla y un ancho foso y protegida por diferentes bas¬ 
tiones, aunque con los progresos del arte militar no 

Í mdria sostenerse mucho tiempo en la actualidad. De¬ 
ante de la ciudad y en medio de la rada, hay otra ciu¬ 
dadela en un islote de rocas pero no está armado, y se 
halla en un estado ruinoso; en el habita al presente el 
verdugo griego. 

Una hermosa calle conduce desde la única puerta de 
Nauplia al arrabal de Pronia, donde hay un león cor¬ 
tado en la misma roca, monumento levantado á espen- 
sas del rey Luis, en conmemoración de los bávaros 
muertos en Grecia; después se ve claramente desde lo 
alto de la ciudadela la ciudad de Argos, con las ruinas 
de su antiguo castillo, situada en el otro lado del golfo 
á unas cuatro leguas de distancia. En el camino se en¬ 
cuentran á tres cuartos de legua de Nauplia, las mu¬ 
rallas ciclópicas de la ciudad de Tyries. Desde Argos se 
va por una hermosa calzada en ocho horas á Tripolitza, 
capital de la Arcadia, donde narece que hubo también 
una insurrección, pero fue sorocada en el momento por 
el general Jannos. El camino pasa por delante del pue¬ 
blo de Myli ó Mylos, pero es mejor ir en buque desde 
Nauplia por la bahía. Este pueblo, ocupado ahora por 
Colocotroni en nombre del gobierno, no tiene mas que 
algunas casas, molinos y tabernas, pero es notable por¬ 
que á sus espaldas se estiende el grau pantano, en donde 
estuvo la hidra de Lerna; y los puntos cubiertos de 
agua, que aun en el día los habitantes consideran 
como sin fondo, son probablemente el mar de Alcyon. 

De Argos á Corinto hay seis leguas de un camino 
muy malo con varios desfiladeros sumamente angostos, 
y desde allí se va en tres horas á Kalamaki en el golfo 
sarónico, donde el rey Othon pasó revista á las tropas 
enviadas contra los rebeldes de Nauplia. 


LOS DIAMANTES. 

¿QUÉ E8 EL DIAMANTE?—LOS DIAMANTES CÉLEBRES. 

¿Qué es el diamante? El lapidario por un instinto 
apoyado en su larga práctica sabrá distinguir el falso 
del verdadero; juzgara por el color, la dureza, el brillo 
y la gravedad específica. El mineralogista dirá cientí¬ 
ficamente lo que es, pero sabe poco ae la forma, del 
color y de la belleza verdadera del cristal como piedra 
preciosa; en cuanto al público, aunque haya jueces en¬ 
tre él, le conocen poco sin embargo. Ahora bien, esta 
piedra brillante, deslumbradora, maravillosa, que des¬ 
pide rayos de luz que nos causan admiración por su 
esplendor, esta piedra rara, estimada, envidiada y pa¬ 
gada á precio á veces exorbitante, esta piedra no es 
mas que un pedazo de carbón. 

El diamante es en efecto una porción de carbón cris¬ 
talizado ; es lo que la humanidad ha admirado por es¬ 
pacio de siglos; es lo que los griegos llamaban adamas , 
el durísimo. Algunos nan sostenido la opinión deque el 
urim y el thummim , estos objetos brillantes y miste¬ 
riosos del pectoral del sumo sacerdote de los hebreos, 
eran diamantes. Tal vez lo fueran en efecto porque el 
brillo de esta alta dignidad puede haber sido típicamen¬ 
te representado por una piedra como la llamada «mar 
de gloria» ó «moutaña de luz.» 

Los antiguos no ignoraban la belleza ni el valor del 
diamante aunque tenían algunas nociones estrañas res¬ 
pecto á sus propiedades, nociones que los alquimistas 
antiguos resucitaron tomándolas por verdades. «Hay 
una oposición tal entre el diamante y el ¡man, dice Pli- 
nio, que no permite el primero que el segundo atraiga 
el hierro ó si está unido á él le rechaza. Esta opinión es 
completamente falsa y ha sido combatida por muchos 
que lian hecho la prueba prácticamente. También se 
ha dicho que el polvo de diamante era venenoso, pero 
se ha visto á veces entrar los ratones en el cajón de un 
lapidario donde había polvos de diamante, comer voraz¬ 
mente el valor de algunos centenares de reales y no 
suceder nada mas. Un médico célebre que vivía hace 
algunos siglos decía que el diamante se endurecía mas, 
metiéndole en sangre de macho cabrio; el mismo efecto 
parece que produce el echarle en agua en que se haya 
cocido carne de cordero. 

El diamante es una piedra tan dura que muchos han 
creído que podría romper los martillos y los yunques, 
pero los modernos, que son escépticos en estas cosas 
maravillosas, saben que no es difícil machacarle en un 
almirez de acero. Por su testura formada por capas ú 
hojas se le puede dividir y por la misma causa pueden 
trabajarle los joyeros. En el Brasil, para probar si un 
diamante es lino le colocan sob e una piedra muy dura 
y le golpean con un martillo; si resiste los golpes ó se 
abre formando capas, deducen que es bueno. Un pun¬ 
zón de acero muy afilado por la punta que se introduz¬ 
ca por entre las capas que forma, las separará muy 
pronto, pero hay algunos diamantes pequeños y redon¬ 
dos que resisten á esta prueba. 

A causa de su pureza y de su brillo los alquimistas 
antiguos no solo le habían consagrado á todo lo que era 
puro y celestial, dándole además un poder maravilloso, ¡ 
sino que creían también que nada podría destruirle es- 
ccpto el verdadero fuego del mismo sol. Resiste á la 
prueba de ponerle en un crisol, pero algunos físicos y 
entre ellos Newton, apoyándose en su gran densidad y 
en su poder refractario han deducido que el diamante 
era combustible. Boyle y algunos otros lo han probado. 
El primer esperimento que se hizo para probar su com¬ 
bustibilidad lúe en presencia de Cosme 111 Gran Duque 
de Toscana; el diamante fue colocado en el foco de un 
gran lente y fue completamente volatilizado. Este lente 
se conservaba aun hace dos años en el laboratorio del 
Gran Duque. Guyton de Morveau consumió por com¬ 
pleto un diamante poniéndole en nitro que se hallaba 
en un estado de inflamación; el profesor Tennant le 
quemó también valiéndose de nitro líquido echado en 
un tubo candente. 

Mr. Dumas el célebre físico de París envió hace poco 
al Dr. Faraday de Lóndres tres muestras de diamantes 
combustibles; el primero de un tamaño una tercera par¬ 
te menor que un garbanzo común, había estado coloca¬ 
do bajo un conducto que tenia óxido carbónico sin su¬ 
frir ningún cambio material; la parte esterior estaba 
muy ligeramente alterada por el fuego y la superficie 
se asemejaba á lo blanco del ojo de un pescado muerto; 
el segundo de un tamaño menor, había sido sometido á 
; la llama bajo un conducto de óxido hidrógeno sin tener 
! mas alteración que el haberse enturbiado algo su su- 
i perficie tomando un ligero color de leche, pero el ter¬ 
cero que era un gran diamante en bruto del tamaño de 
un garbanzo común, colocado bajo una batería de Bun- 
sen que producía un calor intenso se abrió por los cos¬ 
tados ; este diamante marcaba en el papel como si hu¬ 
biera sido plomo. Mientras se quemaba, tenia una luz 
bella é intensa semejante á una estrella y sin llama 
alguna. 

Por estos esperimentos se descubrió la verdadera 
naturaleza del diamante. Lavoisier la descubrió porque 
del residuo del diamante quemado y también del car- 
i bon después de la combustión salia gas ácido carbóni¬ 


co. Su identidad (es decir la del diamante y la del car¬ 
bón) fue probada también y Clouet, Alien y Pepys si¬ 
guieron los esperimentos de Lavoisier con el mismo re¬ 
sultado, de tal manera que en el diaesuna opinión 
aceptada en todas partes la de que el diamante no es 
nada mas que carbón cristalizado ó como hemos dicho 
en un principio, carbón simplemente. 

Pero tal como es este carbón ha sido aceptado siem- 
re como una piedra de gran precio. Por él han com- 
atido muchas veces los monarcas; por él se han come¬ 
tido asesinatos, por él se ha derramado mucha sangre 
y solo Dios sabe que penas, vigilias, trabajos y es¬ 
clavitud ha costado y cuántas vidas se han perdido por 
adquirirle. Y sin embargo, para el hombre pensador 
esta piedra no vale mucho mas que un pedazo de cris¬ 
tal; mas como quiera que sea, los diamantes son dia¬ 
mantes en cualquier parte del mundo y los hombres 
trabajan por adquirirlos al paso que las mujeres suspi¬ 
ran por llevarlos. 

Hay diamantes que por su tamaño y belleza tienen 
una gran celebridad Casi todas las familias soberanas 
de Europa poseen una piedra preciosa notable. La fa¬ 
milia imperial de Austria tiene el diamante rosa Maxi¬ 
miliano , de un color amarillo; se conserva en la fami¬ 
lia, desde el tiempo del emperador que llevaba este 
nombre; fue al Austria por el Gran Duque de Toscana 
después de haber estado en poder de los Médicis; su 
peso es 139 */ 4 quilates y está estimado en 15 568,200 
reales vellón. 

| Jorge IV de Inglaterra, compró á Mr. Eliason un 
magnifico brillante de color azul que pesaba 29 */* qui¬ 
lates en 22,000 libras esterlinas. Este orillante formaba 
el adorno principal de la corona, el dia de la coronación 
de dicho soberano. Entre las joyas de la corona de In¬ 
glaterra hay una piedra preciosa que habia llevado el 
Príncipe Negro en 1671 cuando Blood trató de robar 
las insignias de la dignidad real*: las joyas de la corona 
eran de un valor considerable. «Un rubí sumamente 
grande , que había sido arrancado del cetro se encon¬ 
tró en el bolsillo de su cómplice Parrot; una perla muy 
grande, un hermoso diamante y otras piedras preciosas 
menores fueron arrancadas de la corona en esta terri¬ 
ble lucha»; dice un contemporáneo digno de crédito. 

La corona de Francia poseía y debe poseer aun un 
rico brillante de color azul celeste que pesa 67 Viefl 11 ** 
lates y está apreciado en 3.000,000 de francos. 

| La casa de Braganza posee el diamante mas célebre 
del mundo. Este diamante pesa 1,680 quilates, es de¬ 
cir cerca de H onzas. Don Juan de Portugal le obtuvo 
i del modo siguiente: cuando llegó al Brasil en 1808 un 
; negro le envió una carta en la que le manifestaba un 
¡ ardiente deseo de presentarle personalmente un gran 
diamante que habia hallado. El regente le concedió una 
| escolta y el negro fué á presentarle el diamante que era 
I el mayor que se habia. hallado jamás en el Brasil. Es de 
¡ color amarillo oscuro de forma ovalada y del tamaño de 
I un huevo de gallina poco mas ó menos. ¡Los joyeros del 
Brasil le tasaron en 3,000.000,000 de cruzados ó 
sean 30,000.000,000 de reales! Esta piedra que no le 
costó al negro mas que algún trabajo para ocultarla y 
un poco de astucia para llevarla al regente , le sirvió 
para obtener su libertad y su fortuna. 

Un gran diamante que hay en la corona de Rusia es 
notable por su historia. Algún indio que se distinguía 
por su piedad supersticiosa y que halló esta piedra cre¬ 
yó que no podía colocarla mejor que en la órbita del 
ojo (le su ídolo. Allí permaneció largo tiempo hasta que 
un soldado irlandés viéndola un dia la quitó de aquel 

f iunto. Después de haber pasado por muchas manos 
ue comprada por la emperatriz Catalina de Rusia en el 
año de 1775 en 9.000,000 de reales pagados al contado 
una renta anual de 400,000 reales y una patente de no¬ 
bleza. Este diamante es del tamaño de un huevo de pa¬ 
loma y de una forma ovalada y plana; pesa 179 quilates. 

El abuelo del célebre Guillermo Pitt compró en Ma- 
drás un diamante muy grande por 12,500 libras ester¬ 
linas. En 1717 fue adquirido por el duque de-Orleans 
que dió por él 155,000 libras esterlinas; en la negocia¬ 
ción de la venta se gastaron 5,000 libras esterlinas. En 
1791 una comisión de joyeros le tasó en 12.000,000 de 
francos. Los soberanos de Francia estaban muy orgu¬ 
llosos con su posesión; Luis XVI le llevaba en el som¬ 
brero cuando le coronaron; Napoleón le habia hecho 
poner en el pomo de su espada. Es de una forma casi 
redonda de una pulgada ae largo, otra de ancho y 3 /* 
de pulgada de grueso. Este diamante se conserva aun 
entre las joyas de la corona de Francia y la emperatriz 
Eugenia le llevaba el dia de su casamiento con Na¬ 
poleón III. 

Otro de los diamantes mas célebres es el llamado dia¬ 
mante de Sanci; su nombre proviene de Nicolás de San- 
ci, uno de sus primeros poseedores. Primitivamente es¬ 
te diamante perteneció á un comerciante de Oriente 
de cuyas manos pasó á las de Cárlos el Temerario du¬ 
que de Borgoña. Cárlos le llevaba en su gorra el dia de 
la batalla de Nancy en 1475 en la que pereció él y su 
ejército fue derrotado. Un suizo mercenario que anda¬ 
ba por el campo buscando botín, bailó el diamante é 
ignorando su valor se le vendió á un sacerdote por un 
florín; el sacerdote le vendió por una cantidad casi 
igual. Después de varias aventuras pasó á manos del 
rey de Portugal. Este se le dió en lianza á un caballero 
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francés que le prestó *0,000 francos, pero no pudiendo 
el rey devolverle esta cantidad para recobrarle se le 
vendió al mismo francés en 100,000 francos. Este fran¬ 
cés se llamaba Sanci y el diamante se conservó muchos 
años en su familia, pero un descendiente suyo que era 
comandante de suizos fué á su país á reclutar gente 
para su regimiento. Enrique 111 de Francia á cuyo ser¬ 
vicio estaba, le indujo á que diera en fianza esta joya 
de familia al gobierno federal. El criado á quien envió 
con él, desapareció durante largo tiempo; pero Sanci es¬ 
taba tan seguro de su honradez que mandó que se bus¬ 
cara por todas partes algún vestigio *suvo, como ropa ú 
objetos que le hubieran pertenecido; por íin se le halló 
asesinado y á medio enterrar; en su estómago estaba el 
diamante que se había tragado para conservársele á su 
amo. 

El barón de Sanci vendió después este diamante á 
Jacobo 11; este monarca murió en Saint Germain, como 
es bien sabido y el diamante pasó á manos del rey de 
Francia; algunos periódicos ingleses le reclamaban 
como perteneciente á su nación porque es indudable 
que fue comprado con el dinero de ella, pero es de creer 
que Jacobo 11 le depositó en manos del rey de Francia 
como garantía de las grandes cantidades de dinero que 
había recibido de la córte para llevar á cabo sus planes 
contra Guillermo 111. 

El diamante de Pigott es otro de los diamantes céle¬ 
bres ; el conde Pigott le trajo á su regreso de la India 
donde había sido gobernador general. Pesaba 47 */ 2 qui¬ 
lates , y como no había nadie que fuera bastante rico 
para comprarle ó que siéndolo quisiera hacerlo asi, el 
conde Pigott que deseaba el dinero mas bien que con¬ 
servar esta piedra preciosa, dispuso una lotería en 1801 
para rifarle y sacó 30,000 libras esterlinas. No recor¬ 
damos quien fue el afortunado jugador á quien le tocó 
en suerte, pero hace unos diez y ocho años estaba en 
poder de Mr. Rundel! y Bridge de cuyas manos pasó á 
las de un principe del Brasil. 

La familia imperial de Rusia tiene fama de poseer 
muchas joyas; además de las piedras preciosas que 
adornan el cetro imperial, hay entre las joyas de la co¬ 
rona una piedra valuada en 36.980,000 reales. En el 
tesoro imperial hay también un enorme diamante ta¬ 
bla. La córte de Holanda posee una piedra preciosa de 
forma cónica valuada en 1.036,800 reales. La familia 
de los príncipes de Orleans posee muchos diamantes 
grandes y el emperador Napoleón 111 ha hecho grandes 
regalos de piedras preciosas á la emperatriz Eugenia. 

La córte de Persia se distingue por sus joyas vel so¬ 
berano posee dos piedras preciosas célebres el «mar de 
gloria» y «la montaña de luz,» la primera valuada 
en 14.500,000 reales y la otra en 3.484,800. El empe¬ 
rador del Brasil posee también muchos diamantes. 

Pero el prodigio de los tiempos modernos respecto á 
los diamantes es el que estuvo en el Palacio de Cristal 
en la esposicion de Lóndres en 1851 que dejaba absor¬ 
tos á todos los que le veian. Este diamante llamado 
Koh-i-noor fue dado á la compañía de la India para la 
reina Victoria cuando la anexión del Punjab á la India 
inglesa. Parece que este diamante fue dividido en va¬ 
rios porque en un principio pesaba 787 7* quilates, 
pero al presente, no pesa masque 102 3 /a quilates. 
Cuando llegó á Inglaterra se sacaron modelos de él, con 
permiso de la reina Victoria y se depositaron en el Mu¬ 
seo Británico, urna número 4. La historia de este dia¬ 
mante, demasiado larga para referirla aquí, está llena 
de hechos crueles y de fraudes como podría estarlo la 
de cualquier posesión territorial. 

Los que son aficionados á comparar el valor de los 
minerales saben que una onza de cobre vale poco; una 
de plata pura vale 20 reales, una de oro puro 360, pero 
una de polvo de diamante vale 15,000 reales. 

La India, el Brasil y algunas otras partes del mundo 
son los puntos donde nacen los diamantes; algunos se 
han hallado también en la Australia pero donde mas 
abundan es en los dos países que citamos primero. El 
modo de hallarlos en los cauces de los ríos, de lavarlos 
siete ú ocho veces y otras labores que hay que hacer con 
ellos, son mas para imaginados que para descritos. En 
general son enviados á Holanda para ser pulimentados 
á Francia para montarlos y después esparcidos por todo 
el mundo. 

El valor de esta piedra que es convencional se de¬ 
termina por los quilates de su peso. Un diamante de 
primer agua bien pulimentado y sin defectos que pesa 
un quilate, vale de 1200 á 1500 reales aunque al pre¬ 
sente su precio parece que aumenta, pero á medida 
que el peso es mayor el precio sube hasta llegar á ve¬ 
ces á cantidades que parecen fabulosas. 

El diamante es también un objeto de comercio y de 
industria; millares de hombres ganan diariamente su 
sustento trabajándole ó comerciando con él. Los filóso¬ 
fos le han elogiado, los fanáticos le han admirado y los 
aficionados á él le han estudiado y le han colocado en 
sus colecciones. Es de creer que aunque se ha dicho 
que el llevar diamantes era un resto de barbarie anti¬ 
gua, han de pasar muchos años antes de que esta cos¬ 
tumbre desaparezca, si es que llega á suceder asi al¬ 
gún día. 

A. 
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LA SEMANA SANTA EN ALHAURIN 

EL GRANDE. 

Cuando se han recorrido los pequeños pueblos y al¬ 
deas de España, y comparado los risueños vergeles an¬ 
daluces con las severas poblaciones levantadas á orillas 
de las capitales de Cataluña, y con las aldeas esparci¬ 
das de las provincias hermanas, y con las diseminadas 
por los verdes, pintorescos campos, aunque míseros 
ae las montañas de la Alta Castilla, de Asturias y Ga¬ 
licia, y cuando penetramos en el corazón de la penín¬ 
sula , y seguimos la comparación con los pueblos que 
hallamos al paso, ó que visitamos mas allá de'las vías de 
comunicación, y vemos pueblos vetustos, y como sem¬ 
brados en medio de infectos lodazales durante el in¬ 
vierno , ó de campos yermos y calenturientos en el ve¬ 
rano, volvemos los ojos de nuestra memoria hacia 
nuestra tierra de promisión, y hallamos al compararla, 
que la naturaleza ha derramado sobre ella sus bendi- ¡ 
ciones. 

Desde las cumbres del Pirineo un célebre y ligero 
francés calificó nuestra tierra como nosotros hemos ca¬ 
lificado á los africanos por las muestras que á las orillas 
del Norte del Africa, ofrecen las hordas cabilas(l). 
Nosotros hemos visto el imperio marroquí en aquellos 
indómitos salvajes, y el liviano francés na visto la Es¬ 
paña en las pobres poblaciones labriegas, abandonadas 
ae un gobierno nuevo siempre, niño sin fuerza ni es- 
periencía, como tantos han visto y traducido por bar¬ 
barie el empobrecimiento de aquel país, no tan atra¬ 
sado como revuelto, lio tan ignorante como desgracia¬ 
do. Preguntemos al orgullo de nuestra civilización qué 
palacios ó templos ha levantado como la mezquita de 
Marruecos, gigante como los monumentos fabulosos 
de Nínive ó Babilonia. 

Penetren también nuestros decidores vecinos en 
nuestra España ilustrada y pintoresca, y en vez de sus 
ligeras palabras, escribirán juicios muy contrarios y 
mas justos. 

Cuando desde Marsella á Málaga llegan los buques 
franceses, la idea del pirenáico, tiene muy distinta 
forma. 

Málaga parece una ninfa blanca recostada y sonriente 
sobre una alfombra de colores, á la orilla de un lago, 
cuyas olas parecen rizos que ondulan los céfiros. El 
dulce calor ó el fresco ambiente, hablan ya en favor 
de la civilización de un país, pues según todas las ob¬ 
servaciones sobre la historia del género humano, la be¬ 
nignidad del clima es el primer agente civilizador. 

Salpican las inmediaciones de Málaga, pueblecitos 
de á i ,000, de á 500, de á 300 .vecinos, que en me¬ 
dio de los verdes y abundosos campos, cualquier poeta 
diría que parecen perlas engastadas en broches ae es¬ 
meraldas. 

Mijas, al Poniente, blanca como un cisne parece 
reposar sobre la cumbre de una sierra. Mirando al Sur 
los montecillos del Africa, casi á la espalda se hallan, 
Alhaurinejo, Alhaurin el Grande, Coin y cien pueble¬ 
citos mas. 

Al Levante los pueblos de viñedos parecen como en¬ 
redados en una maleza de pámpanos y de frutos del’ 
jugo espirituoso. 

Pero dejemos los ricos viñedos, y vengámonos hácia 
el Poniente. Pasemos por la Cártima de los romanos, 
donde se cogen aun después de arados por tantos si¬ 
glos los sepulcros de las legiones de los Césares, las 
sortijas que distinguían los oficiales que mandaban las 
águilas ae Roma. Pasemos con deleite por mares de 
espigas verdes, por alfombra de amapolas, por tape¬ 
tes de flores de oro y por entre murallas de zarzas-mo¬ 
ras. Sigamos el camino trepando montecillos de terce¬ 
ras formaciones, y refresquémosnos con agua crista¬ 
lina y azucarillos en la primera taberna que hallemos 
al paso, regalando con un vaso de dulce mostillo á 
nuestro macareno calesero. Descansemos si nos parece 
al pie de un bardo de cañas agitadas por el viento y 
que parecen con sus tenues silbidos que imponen si¬ 
lencio á las aves que alborotan entre los naranjos. Pa¬ 
semos después por Alhaurin el Chico, enfermería y 
salud de los tísicos y los melancólicos, y subamos una 
ligera cuesta para descubrir á Alhaurin el Grande, há¬ 
cia donde nos encaminamos. 

Las brisas perfumadas nos indican que nos hallamos 
próximos á uno de los vergeles andaluces. 

Casi hemos dominado la cuesta, cuando vemos cas¬ 
cadas de flores en las ramas de los frutales, cristales 
bullentes, reflejando como en láminas fotográficas los 
trozos de los huertos; espumosos despeñaderos de las 
aguas, cuadros de hortalizas recien regadas, encaña¬ 
dos encerrando rosas y azucenas, llanos, en fin, de 
flores, montañas de viñas, bosques de frutales, hori¬ 
zonte de pajarillos, y reptiles en numerosa comparsa, 
sutentando sus nuevas proles con aquellos manantiales 
de la Providencia. 

! Pasemos por alto los recuerdos históricos que se 
; conservan de dominaciones poderosas siempre, en to- 
j da tierra fecunda. Dejemos al anticuario las inscrip- 

¡ (1) Habitantes de los valles del Atlas, en los estados de Argel y Mar- 

1 ruceo*. 


ciones fenicias ó romanas; al historiógrafo el recuerdo 
de los grandes sucesos, al geólogo el estudio de tan pre¬ 
ciosos elementos de vida vegetal, al botánico el de tan 
abundosas plantas, el labrador y el comerciante, alé¬ 
grense al cálculo, que les dan el valor de las frutas y 
ae los olivares. Describa el poeta el panorama que se 
presenta á la vista del que contempla aquella cuenca 
de tierra, regada por manantiales, y abrigada de los 
huracanes. 

Contemplen y describan el azul de aquella atmósfe¬ 
ra , la blancura de la luz de la noche, y aquellas nubes 
jaspeadas y rojas de las puestas del sol, y nos dirán 
que es el país de las fantasías y de los sentimientos. 

La circulación se agita al respirar el aire recargado 
de. aromas. Por consecuencia la vida se redobla, y las 
ideas y los sentimientos crecen. 

Las casitas rurales vénse acá y allá salpicadas como 
copos de nieve, ó como plumas de aves blancas es¬ 
parcidas sobre campos verdes. 

Las rosas en henchidos jarros, asoman en las venta¬ 
nas entre embozo de parras ó velo de jazminez. 

Alhaurin parece al lejos un paisito caprichoso, bor¬ 
dado sobre un terciopelo de verde oscuro. Contiene 
unos 2,800 vecinos. Las calles son muchas é irregula¬ 
res , y las casas se componen de dos pisos. 

Su posición topográfica, la abundancia de sus delga¬ 
das aguas, y el franco y hospitalario carácter de sus ha¬ 
bitantes, atraen los veranos á infinidad de familias, 
para pasar entre las flores y los frutos, la sencillez de 
la vida semi-campestre ó semi-social, el calor enojoso 
de la ciudad inmediata. 

Sus célebres procesiones llevan á devotos y á impíos 
al precioso pueblecito, y la plaza en el Miércoles San¬ 
to, parece un gran cetáceo con 20,000 ojos, y cuya 
concha está salpicada de los colores de los rostros hu¬ 
manos. Mas de 10,000 personas apiñadas en el ter¬ 
raplén de la plaza y como si las vomitasen las venta¬ 
nas , y como si quisiesen concluir en los tejados un 
circo de vivientes, se apiñan en aquel recinto, para 
presenciar la ceremonia, allí viva, de la Pasión de Je¬ 
sucristo. 

Sobre un tablado que se levanta en uno de los lados 
de la plaza, se eleva un pulpito, desde el cual, no un 
orador cristiano, sino un narrador, va refiriendo la 
Pasión, desde la Oración del Huerto hasta la sentencia 
de Caifás. 

| Todos los personajes de la Santa Historia, vestidos á 
lo hebreo con mas ó menos exactitud, están represen¬ 
tados por varios labriegos, que enmascarados y panto¬ 
mímicamente, van ejecutando lo que espresa la pala¬ 
bra del sacerdote. 

Once Apóstoles desempeñan sus papeles con toda la 
gravedad posible. Judas es el traidor de la comedia 
pantomímica, y el gracioso. 

Las bofetadas, empellones, azotes, apretura de cor¬ 
deles y escupidos, nada dejan que desear á la verdad 
histórica; solo que es una verdad bajo muchos senti¬ 
dos harto lastimosa. 

El Santo reo sale del Miércoles, para un verdadero 
suplicio en el dia del Jueves. 

La procesión de este dia es mas seria, mas delicada, 
mas religiosa, mas imponente. 

El pueblo, aunque apiñado en las calles de la esta¬ 
ción , deja paso á los personajes que van ejecutando el 
sangriento drama. La comedia risible y grosera del 
Miércoles ha concluido. 

A las groseras muecas de los actores del dia anterior, 
suceden personajes serios que producen una verdadera 
ilusión histórica. 

Se verifica el paso del Jueves por la noche. Los ju¬ 
díos caminan en tumulto tras de Jesús, y ya las faltas 
del traje, no se aperciben á la viva lumbre del dia. El 
pueblo espectador apiñado, no deja de armonizar el 
gran cuadro. 

Jesucristo camina bajo el peso de la Cruz, agoviado 
y con paso lento. A las luces escasas de los faroles, 
aistínguense las manchas cárdenas y ensangrentadas 
del rostro de Jesús. La luenga túnica ya ajada, y ar¬ 
rastrando por el polvo, parece la del hombre maltra¬ 
tado por la plebe. 

Simón Cirineo le sigue, las Marías le acompañan 
encendidos los rostros por el llanto. 

Un pueblo es el escenario del religioso drama. Un 
profundo silencio reina. 

Jesús cae con la Cruz, y es imposible resistir la 
emoción que produce. 

Ya no se vé al rústico labriego bajo la corteza de 
Jesús. Es Jesús mismo, y los creyentes é incrédulos, 
no pueden respirar. Un sentimiento de respeto y dolor 
embargan á los espectadores. 

La procesión entra en la iglesia, y allí termina la 
ceremonia del Jueves. 

El Viernes se hace la procesión de la Crucificacion, 
con una imágen que ya no pertenece á la materia hu¬ 
mana. 

La noche del Viernes se consagra á la procesión de 
la Soledad. 

Una imágen de la Virgen, llorosa, aunque ataviada 
de joyas y terciopelos, se pasea en andas por las ca¬ 
lles de la estación. 

Mujeres jóvenes que aun conservan los tipos árabes 
de su origen, acompañan, colocadas en dos hileras, á 
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Ja Imágen v llevan velas encendidas. Todas visten trajes i mujeres de un tipo virgen, parecen hijas de un solo Las cantoras del pueblo reunidas delante de las andas, 
negros, pañuelos blancos bordados, y mantillas de sarga padre. ¡ entonan endechas en cantos unísonos, y si bien no son 

guarnecidas de un ancho terciopelo. Las estaturas son Rostros ovales, teces trigueñas, ojos rasgados negros ! copias del buen arte, resuenan al menos voces afina- 
tan iguales, y los rostros tan parecidos en aquellas y de mirada espresi va, dentaduras bruñidas, hénosaquí | das de delgados timbres, y conmueven escitando la de¬ 
mujeres que no han sufrido las modificaciones de los ! las uniformes hileras que componen la procesión de la vocion. 

cruzamientos de las castas del Norte, que mas que Soledad. . I Aquellas cintas ondulantes con orillas iluminadas, 



íitanÜÍitiÁK 


. S 'ntW 

©Vicj o 

royo 


MAPA 

del Territorio Oriental 

DE LA REPÚBLICA MEJICANA 

comprendido 

entre Veracruz,Méjico y Tanipico 

Fumado por D Martin Fcrrciro. 

GASPAR Y ROIG EDITORES 


N v TTorc ositos 


SJlartui 


Valles- 


o CAPITAL 
® Poblaoon miporiitLl 
/<Í 

nu P'er^rO ■ carril 




NOTAS 


Situación de Méjico 

Longitud. 29’ O deJlads 

LatUud /y tS’~ tS X 


ALTCRAS SOBRE ELTOVELDEL MAR 
ftmtos notables 'Metros 

McjícO 2277 

tóliXtn Grande c PrnocctepitZ. 5<*00 

/laodf Orxzaba c CULalCtpctL Ó2JS 

Cp/i* de Penóte 

j/oran ídfiruu / ZSJS 

Tula, 2053 

Tatuca,’ Cssfi 

Cucniavo.ee. fCSS 

Puebla de • .". T V 4 > 

Penóte 


Jíwptit¿áJt£ 




\tüA «1 ('Üiridí * ’Ú&fa 


dlj/jgi 


km<b 


(sitejitel y alto 


\Hlasp,\ | 
ichuettx 


nyutaep 




Fúxlraj'. I ’trynilr ; 

a lacatlti 


(luaruTTt, 


yh/yalnlTite. 

£f*lKrp*U/tLC 

íTcicu^/- 
aqodjt Zhteuci 


,-llenóle»* q a.- 


7 7aneíl*tP\ 

JvdplalBia—\ 

MEJICO 
. jKt#¿ea/gfa 

[qusttn tlr 


XPiones* o 


\ Tintar ni ttr'ysT' 


aritaj 


Cftaibulorcu' ~ ~-x 

¿ J¿ruar/ix ¿a (T/pa \. 

V dJaan-dalfaú ^\ \ 
! 1 

— /' ’ rJiiétjo™ tvK> 

Y/ Jf' ,#y- 'í 

Jp& ¿ °J^dcMÍi 

o""^ JO*"?; 


(ierro Gordi, 


Xapahua 

\>X¿uis 


TuJíugualafri&.¡¡l 

yfériÉr** 

íiimgo ^ 

^Sacapisco, 

r'b’iv. 


faxr/uuuS 
(&*ínui uuxn 
Lójiy 'jtftujczo 


¿vv i ~ r ~ 

í 7 »'W 7 »rí»w l ^rW< -V r\ 




S55JÍ 




U.AertaT?** 


WauttJ 


Llanos 


-itetnepiee 


■ 


piérdense en las largas calles de la estación , y los ecos 
de has cantoras, apenas dejan apercibirse estas palabras: 

Madre de tristes de consuelos llena: 

Traspasada á la flecha del dolor. 

Refugio santo en angustiosa pena: 

¡Madre de amor! 

t na melancolía dulce dejan las primeras impresiones 
de la noche del Viernes Santo en Alliatirin. IVro la pro¬ 
cesión de Penitencia de la media noche, la produce bien 
'Cstraña. 


La población está oscura. Nadie duerme y sin embar¬ 
go , no se siente ni un hálito. Las puertas abriendo un 
resquicio por una blanda y medrosa mano, dejan paso á 
las miradas de los curiosos. 

«Vienen los penitentes, viene la procesión» se dice 
en voz muy baja y en el interior de las familias. En¬ 
tonces cada" cual de los que desean ver este paso de pe¬ 
nitencia, se coloca donde pueda apercibir un trozo de 
calle sin ser sentido. 

De vez en cuando suenan dos golpes como de un ma¬ 
dero contra las piedras. Esta es la señal «le parada. Los I 


penitentes que parecen una sombra á lo lejos que avan¬ 
za con lentitud, se detienen unos instantes. A otra se¬ 
ñal parecida vuelven á andar. 

De cerca, y al claror del horizonte, se ven bultos cu¬ 
biertos con oscuros sayales, y se aperciben calaveras 
que abrazan, cruces bajo cuyo peso se rinden , maderos 
enormes que arrastran, espadas, que sujetas por las em¬ 
puñaduras á las manos,dirigen laspnntas á los costados. 
Se aperciben actitudes violentas, y se sabe y adivinan 
silicios de espinas.de aprelados cordeles v de mil in¬ 
ventos que la d«*v«a ion sugiere. 
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INGENIO SANTA TERESA (a) AGU1CA.—ISLA DE CUBA. 


Al entrar los penitentes en la iglesia, las luces se Aunque los penitentes se ocultan bajo el velo del mas El Sábado es el dia mas alegre del aíio. Después de 
apagan, y un estrépito medroso anuncia todo el rigor de cuidado misterio, suelen adivinarse muchos de los fer- resucitar Cristo, se convierte el pueblo en un campo de 

la penitencia. Golpes, caídas, y mil martirios que dejan vorosos, por las visitas de los médicos, que apenas pue- batalla. Los Judas, muñecos rellenos de paja, son el 

rastros de sangre, hacen ver todo lo duro de la contri- den atender á los muchos enfermos dfesde el Sábado enemigo, y los mozos del lugar espresan su valoren la 

eion. Santo. acometida. Arde el Judas, corren y aúllan los perros, y 
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comienzan los forasteros sus preparátivos de marcha, 
entre las algazaras. 

Las hamugas moriscas sobre los burros del pais, ablan¬ 
dadas con sus almohadones albos y con sus guarniciones 
de encajes, cubierto el aparejo del paciente bruto con 
colchas de percal pintadas de floripones, conducen infi¬ 
nidad de damas al lado de sus correspondientes galanes 
vestidos de curros, y ágiles sobre caballos de sangre, se 
pavonean sobre sus vanidosos corceles. 

La calesa pintarrasgueada, con su caballo enjaezado 
de rojosalhamares, hiende el camino, se abre brecha, 
vuela y desaparece , para volverse a encontrar á poco á 
la puerta de un ventorrillo, donde el calesero liba la 
gracia de Dios, escupe, y tira la última parte del líquido 
como diciendo: «Aquí sernos rumbosos.» 

Alhaurin no queda desierto de forasteros. Sus habi¬ 
tantes tienen una atracción irresistible. Las rústicas 
hortelanas les ofrecen las mejores frutas y las mas bri¬ 
llantes flores, y las fiestas bajo el emparrado del rancho, 
que son los pobres pero risueños vestíbulos de aquellas 
humildes y limpísimas casitas de las huertas. 

Aquellas mujeres dadivosas y desinteresadas, tienden 
sus blancos manteles para el forastero con una sonrisa 
de gratitud, como si recibiesen un beneficio al ser 
aceptadas sus dádivas. 

Nada puede verse mas risueño que aquellas pintores¬ 
cas posesiones, ni mas abundoso que aquellos campos 
cargados de cereales, ni mas fantástico que aquellos 
huertos donde caen en lluvias el azahar y las hojas de 
rosas, donde cruzan mil cintas de arroyos que parecen 
murmurar las bendiciones á la Omnipotencia, ni nada 
puede verse mas hospitalario que aquellos techos mo¬ 
destos , ni mas honrado que el vecindario de nuestro 
pueblecito. 

No es posible hallar unas gentes mas dignas de los 
cantos homéricos. 

Dolores Gómez de Cádiz. 


Y no poco contribuye á la atención que presta todo ( 
el mundo á la actual espedicion contra Méjico, el re¬ 
cuerdo de ese mismo espíritu belicoso de nuestros an¬ 
tepasados , empleado con escasos medios en la guerra! 
Poraue no se esperaba que la España, este pais tan , 
combatido en su renacimiento, no solo alcanzara en j 
Africa inmarcesibles laureles sino que estuviese dis- i 
puesto, por reconocerse fuerte, á demandar satisfac¬ 
ción á cualquiera que osara burlarse de sus ban¬ 
deras. 

Es enteramente imposible que nuestros soldados den 
un solo paso en el territorio ae Méjico sin hallar en to- j 
das partes recuerdos de los españoles, de los soldados 
de Hernán Cortés, antepasados suyos. Porque si bien ! 
la civilización primitiva ae los indios reflejaba do quier 
la grandeza, el poder y la inteligencia de la raza gober¬ 
nada por Motezuma, debe reconocerse después el sello 
de la dominación española que continuó por tantos años 
en aquellos países. 

Méjico se hallaba dividido en pequeñas repúblicas 
que reconocían la soberanía del emperador Motezuma. 
La prepotencia de aquellos pueblos era grande y alter¬ 
naba dignamente con su cultura. El mismo Hernán 
Cortés no vacilaba en asegurar en sus cartas al empe¬ 
rador Cárlos V, que los indios tenían la misma manera 
de vivir, el mismo órden y concierto que la gente de 
España; que lo que había visto en la capital de Méjico 
no tenia semejable en Europa, y que respecto de las 
córtes y sus ceremonias, no liafiia ninguna, ni aun de 
soldanes ni príncipes infieles, que pudiese compararse 
con la de Motezuma. Hé aquí por aué al ocuparse un 1 
afamado escritor contemporáneo (1) de la civilización 1 
primitiva del Nuevo Munao, ha dicho: «La Europa es- I 
pera bá largo tiempo, y con sobrado fundamento, la | 
aparición de un libro, en el cual pueda contemplar la 
civilización primitiva del Nuevo-Mundo, tgl como era 
real y positivamente, y no como las preocupaciones ó 
los intereses de otros tiempos quisieron quo apare¬ 
ciera.)) 


MEJICO Y SU TERRITORIO. 

Ofrecemos á nuestros lectores en el adjunto grabado 
el mapa del territorio oriental de la república mejicana, 
comprendido entre Veracruz, Méjico y Tampico. Hoy 
que los ojos de tedas las naciones se hallan puestos 
sobre los aliados, y sobre los españoles en particular, 

3 ue pisan las playas de aquella región del Nuevo Mun- 
o, en demanda formal de desagravio, serán leídas 
con gusto las siguientes noticias acerca del territorio 
de aquella república federal.y de su historia antigua y 
moderna. 

El territorio de Méjico confina por el Norte con los 
Estados-Unidos, por el Este con el mar de las Antillas 
y el golfo de Méjico, por el Sur con Guatemala y por el 
Oeste con el mar Pacifico. Su superficie es de 269,650 
leguas cuadradas, y su población de 7.097,900 habi¬ 
tantes, de los cuales i.500,000 son blancos, 2.000,000 
criollos, 3.590,000 indios y 7,900 negros. Una gran 
cordillera de montañas atraviesa el territorio y estas 
se denominan Sierra Madre, Sierra de los Mimbres, 
Cordillera de Méjico, Sierra Verde, etc. Hay numero¬ 
sas minas de oro, de plata, de mercurio y de piedras 

Í jreciosas. El suelo arenoso en la costa oriental, y muy 
értil en las regiones bajas de la costa occidental, pro¬ 
duce azúcar, cacao, vainilla, algodón, cochinilla, palo 
campeche, y generalmente todos los productos de países 
ecuatoriales. Las alturas mas notables sobre el nivel 
del mar, en metros, son las siguientes: Méjico2,277, 
volcan grande Popacatepetl 5,400, pico ae Orizaba 
5,295, minas de Moran 2,595, Tula 2,053, Toluca 
2,639, Cuernavaca 1,656, Puebla de los Angeles 2,194, 
Perote 2,354. 

Como lia dicho muy bien un conocido académico (1), 
la conquista del Nuevo Mundo por los españoles, fue 
uno de aquellos memorables acontecimientos que pol¬ 
la singularidad de sus circunstancias, aun mas que 
por el necho mismo, encarecen sobremanera el valor 
de los que le llevaron á cabo, y la gloria de la na¬ 
ción en donde se concibió tan atreviao pensamiento. 
El espíritu belicoso de nuestros antepasados, no de¬ 
bilitado todavía después de siete siglos de lucha tenaz 
con los hijos del islamismo, no satisfecha su ambición 
de gloria con haber sentado el pendón de Castilla en 
las almenas de Italia y Flandes, renació con nuevos 
bríos cuando á consecuencia de los descubrimientos de 
Colon, halló otro nuevo teatro en donde hacer gallarda 
ostentación de sus hazañas, otro mundo que someter 
á la pujanza de sus armas vencedoras. El valor y la 
fortuna coronaron sus esfuerzos: el valor y la fortuna 
ofrecieron á la asombrada Europa el magestuoso espec¬ 
táculo de un acontecimiento grande y sorprendente, 
que no tiene igual en la historia moderna de las nacio¬ 
nes. Verificado con los mas escasos medios que pueden 
emplearse en la guerra, y por un puñado de comba¬ 
tientes, cuyo valor y audacia suplía la escasez de su 
número, no podia menos de lisonjear el orgullo nacio¬ 
nal, y de espitar á nuestros escritores á dejar consigna¬ 
dos en la historia multitud de hechos heroicos que hoy 
mismo parecen superiores al esfuerzo humano. 

(1) Don José de la Revilla en su prólogo á la Historia de la con - 
quieta de Méjico, escrita por don Antonio de Solís. 


Méjico permaneció bajo la dominación española has¬ 
ta el año de 1821, en que una insurrección la separó de 
la metrópoli, constituyéndose en república federal in¬ 
dependiente. 

De nuevo flotan boy al viento en las playas mejicanas 
las banderas españolas, y si bien no con afan de con¬ 
quista, serán al menos respetadas, demostrando que la 
España es una nación digna, fuerte y poderosa, muy 
capaz ya por sí sola de no dejarse imponer ni por sus 
enemigos, ni por sus émulos. 

Florencio Janer. 


TROVADORES ESPAÑOLES. 

JUAN RODRIGUEZ DEL PADRON. 

Cuando un escritor toma la pluma para referir hechos 
de todo el mundo conocidos, fácilmente puede lucirse 
con solo recolectar lo que sus antecesores le han lega¬ 
do ; pero cuando el terreno sobre que camina es árido 
y escabroso, cuando la cortante hoz de la crítica no 
ha penetrado aun entre esa maleza, cuando en vez 
de trillada senda se encuentra con ásperas montañas, 
entonces fácil es que pueda pasar por original, pero 
es muy difícil que su originalidad llegue a ser reco¬ 
nocida. 

Poquísimo ó nada es lo que se ha escrito acerca de 
Juan Rodríguez del Padrón, compañero inseparable de 
Macías, y célebre también como su amigo, por suS 
decantados amores con las damas de la córte castellana; 
poquísimo ó nada es lo que se ha dicho acerca de sus 
poesías en nuestras obras de literatura. Las glorias 
españolas condenadas por el hado adverso á sumirse 
en el polvo del olvido, apenas hallan un cronista que 
se determine á comentarlas; nuestros ilustres poetas 
en vida por la sociedad y los gobiernos, perecen como 
Cervantes en medio de la miseria, y ¡dichosos aquellos 
que después de su muerte encuentran quien les con¬ 
sagre un recuerdo, esculpiendo su nombre con letras 
de oro bajo el duro pedestal de su marmórea efigie! 

Juan Rodríguez de la Cámara, llamado comunmente 
del Padrón (2), por haber sido esta villa de Galicia el 
punto designado por el Criador para su cuna, debió 
nacer á principios del siglo XV, según se colige de los 
siguientes párrafos. El padre Sarmiento en sus Memo - 
rías para la historia de la poesía y poetas españoles , 
tomo 1, pág. 319, dice: «Aunque Juan Rodríguez del 
Padrón , haya muerto á la mitad del siglo XV, etc.» 

Fernán Perez de Guzman en su prólogo á la Cróni¬ 
ca del señor rey don Juan , segundo de este nombre , 
dice lo siguiente : 

«Lo que no sabemos es, quién escribió los nueve años 

(I) Don José Amador de los Ríos. 

(i El señor Gayangos en una nota á la Historia de la literatura 
española de Ticknor, tomo I, pag. 419, dice no obstante: «Esto es 
suponiendo que el Juan Rodríguez del Padrón, cuyas obras se leen en 
lastro {•) y en el Cancionero manuscrito atribuido á Lope de Estúñi- 
gaiMsea'cl mismo cuyas poesías se hallan en el Cancionero gene- 
ral ( c ), como se cree comunmente, aunque yo tengo mis dudas de que 
sea el mismo.» 

( a ) Bib. de rabinos españoles, tomo I, pág. 351. 

( b ) Fólios 18, 23, 61, 61 vuelto y G2. I 

( c ) Edición de 1575, fólios 50,121, etc. ¡ 


que vacan desde el de veinte que cesó de escribir Al¬ 
var García, hasta que empezó Juan de Mena. Si Juan 
Rodríguez del Padrón, como sospecha el padre Sar¬ 
miento (1), tomó parte en esta obra, no seria estraño 
que apuntara ó escribiera lo perteneciente á estos 
años.» 

El mismo padre Sarmiento en su obra citada, dice 
además en la página 315: 

«Habiendo muerto Enrique de Villena el año de 1434, 
es preciso que la trajedia de Macías sucediese algunos 
años antes.» 

Y como la muerte de Macías ocurrió también algún 
tiempo antes de que Juan Rodríguez del Padrón em¬ 
prendiese sus desventurados amores, resulta que el tro¬ 
vador de que nos ocupamos nacería probablemente por 
los años de 1410 á 1412, puesto que cuando á su ami¬ 
go le dieron la lanzada, contaría apenas veinte y un 
años. 

Nada cierto se sabe acerca de su vida; lo único que 
se puede afirmar porque algunos autores de aquel 
siglo nos lo dicen, es que fue paje del rey don Juan II, 
en cuya córte, según unos, adquirió relaciones con 
una dama de palacio, y de donde, según otros, se ha¬ 
llaba muy lejos su amor. 

No deja de ser entretenida la relación que con res¬ 
pecto á este punto inserta en una nota al Cancionero 
de Baena el señor Pida!; pero en aquella leyenda que 
tiene mucho de poética por mas que no tenga nada de 
verosímil, se hallan algo discordes las fechas con las de 
los demás autores , y hasta cambiados los amores del 
trovador, puesto que allí se le supone enamorado de la 
reina de Portugal, siendo asi que todos convienen 
en que fue una dama del palacio de don Juan II la que 
cautivó su corazón De todos modos, nosotros no po¬ 
demos menos de confesar que dicha nota es una leyen¬ 
da preciosa, y notable además por insertarse en ella 
una carta de Juan Rodríguez del Padrón, que en efec¬ 
to pasa por suya. 

No menos curiosa que la antecedente relación, es la 
crónica jque en la Puebla de Mesia referia todavía al¬ 
gunos años atrás el sastre Juan Galober, descendiente 
según él decía, de un viejo escudero de la casa de 
dona Leonor de Riobó, amante desgraciada de Juan 
Rodríguez, y que con una habilidad digna de elogio 
trasladó al papel el cronista gallego don Benito Vi- 
ce tto y Perez. 

Sea de ello lo que quiera, todos convienen en que 
Juan Rodriguze del Padrón , viéndose burlado en sus 
amores, escribió aquella célebre composición que em¬ 
pieza : 

Ham, ham, huid que rabio, 

Si, yo rabio por amar, 

Esto no sabrán de mí, 

Que del todo enmudecí, 

Que no sé sino ladrar. 

Y concluye: 

No cesando de rabiar, 

No digo si por amores, 

No valen saludadores 
Ni las hondas de la mar. 

Ham, ham, huid rabio, 

Pues no cumple declarar 
La causa de tal agravio 
El remedio es el callar (2). 

No cabe duda tampoco de que á los pocos dias de es¬ 
cribirla tomó en el convento de San Francisco de Her- 
bon el hábito de fraile, que aun se conserva en la anti¬ 
gua villa de Iría Flavia, de donde según otros era na¬ 
tural (3). 

Nicolás Antonio (4), dice sobre este particular: 

«Laicum statum, moresque insanie impensos pro 
religiosa vita commutare voluit, et Franciscanorum 
sacramento in patria addictus, magno ínter eos virtu- 
tum, omnium viro hujus conversionis dignarum, exem- 
plum vixit, oedificandoque ibi ejusdem instituti mo¬ 
nasterio facultates suas elargitus est » 

De este modo opinan casi todos los escritores que 
han hablado del trovador gallego (si bien copiándose 
unos á otros) que concluyó su existencia; pero otros, 
y entre estos el autor de la Crónica del Cancionero de 
Baena , queriendo sin duda darle la muerte mas digna 
de un aventurero galan, suponen que retirándose á 
Francia después que su dama le desdeñó, y habién¬ 
dose enamorado de una gran señora, que suponen fuese 
la reina, hubo de mantener un desafio con un caballe¬ 
ro francés, espadachín de oficio, el cual le inató de 
una estocada. Pero esta opinión está muy poco atesti¬ 
guada , por lo que bien puede sospecharse que no es 
la mas cierta. 

Sus poesías casi todas se hallan reunidas en el Can - 

(1) Aunque, hablando por boca d<*I Padre Vitoria. 

(2) Cancionero de Sevilla. 

(3) En el encabezamiento de la cantiga inserta en el Cancionero de 
Baena , fólio 506, que empieza ■ vive leda si podras,» dice, do obs¬ 
tante, que la compuso cuando se fué á meter frairc á Jerusalem : pero 
nosotros nos afiliamos á la opinión contraria, porque tanto su hábito 
que aun se conserva en Iria Flavia, como la crónica que en Galicia se 
refiere respecto á nuestro trovador, y por otra parte, la autoridad de 
Nicolás Antonio, que también piensa como nosotros, nos hacen sospe¬ 
char que fue en San Francisco de Ilarbon donde profesó. 

(4) Bib. vot., tomo 11, pág. 511, lib. X, cap. VI. 
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ctonero general de Hernando del Castillo (1), edición 
de 1573, y en un precioso códice en vitela, de letra 
de mediados del siglo XV, encuadernado en tabla for¬ 
rada de baqueta iabrada-, con ciento sesenta y cinco , 
hojas útiles, y que con el título de Cancionero de Lope 
de Stúñiga , se conserva en la Biblioteca Nacional mar- j 
cado con la letra M y el número 48. j 

Este último cancionero es el que nosotros hemos leído 
y del que copiamos hace tiempo todas sus poesías, que | 
no insertamos aquí por la corta estension que nuestro 
trabajo exige. Citaremos, sin embargo, algunos versos 
de ellas para que nuestros lectores juzguen del gusto y ( 
estilo de aquella época. La Drimera que en este códice 
se encuentra, y que en el Cancionero general de 1511, ! 
pertenece al folio 50, se halla inserta en el fólio 18 y 
empieza asi: 

Fuego del divino rayo i 

dolce ñama syn ardor | 

esfuerzo contra desmayo j 

consuelo contra dolor ! 

alumbra tu servidor, etc. • I 

Y concluye de esta manera: I 

Adiós real esplandor i 

que yo serví et loé 

Con lealtad. I 

Adiós que todo el favor 
E cuanto de amor fablé 
Es vanidat. 

Adiós los que bien amé 

adiós mundo engañador 
adiós donas que ensalgé 
Famosas dignas de loor 
Orad por mí peccador. 

La segunda que es la titulada Los siete gozos de amor , 
inserta en el Cancionero general de 1573 en el fólio 121, 
se halla en el de Stúñiga en el fólio 23 y empieza asi: 

Los siete gozos de amor 
ante las puertas del templo 
do rescibe sacriíicio 
amor en cuyo servicio 
noches é dias contemplo, 
la tu caridat demando 
obedescido sennor 
el triste ciego amador 
el cual te dirá cantando 
si del te mueve dolor 
Los siete gozos de amor, etc. 

Y empieza con el primero siguiendo con los demás, y 
terminando con esta estrofa que viene á ser como un 
epitafio común á él y á su amigo Macías, por el que sé 
además que eran paisanos é íntimos amigos. Dice asi: 

Si te place que mis dias 
Yo fenezca mal logrado 
Tan en breve, 

Plégate que con Macias 
Ser merezca sepultado: 

Et decir debe, 

Dó la sepultura sea: 

Una Tierra los crió, 

Una Muerte los llevó, 

Una Gloria los posea. 

Las otras tres que se hallan en el Cancionero de Stú¬ 
ñiga , están lirmadas por Juan Rodríguez de la Cámara. 

La una empieza fól. 61 ( Cancionero general de 1573, 
fól. 121). 

Bien amar, leal servir 
cuidar et desir mis penas 
es sembrar en las arenas 
ó en las ondas escrevir. 

La otra fól. 61 vuelto empieza: 

Solo por ver á Macías 
é de amor me partir, 

Yo me querría morir 
con tanto que resurgir 
pudiese dende á tres dias, etc. . 

Y finalmente, la última que en el Cancionero de Lo¬ 
pe de Stúñiga se encuentra, se halla en el fól. 62 y em¬ 
pieza: 

O desvelada, sandía, 

Loca mujer que atendí 
Desias verne á tí 
E partiste por tal vía 
Deseo sea tu guía, etc. 

En esta que es una de sus mejores poesías, se ensaña 
contra su desdeñosa dama soltando espresiones como 
las siguientes: 

Por pena cuando fablares 
jamas ninguno te crea 
cuantos caminos fallares 
te vuelvan á basilea. 

Vayan en tu compannía 
coy tas dolor et cuvdados 
huyan de tí los poblados 

(1) No existe en nuestras Bibliotecas. 


Reposo et alegría 
Claridat et lus del día. 

El troton que cavalgares 
quede en el primer villaje. 

Las puentes por do pasares 
quiebren contigo al passaje, etc. 

En el Cancionero de Baena fól. 506, se encuentra 
también una poesía corta cuyo encabezamiento dice: 

«Esta cántica fizo Juan Rodríguez de Padrón cuando 
se fue á meter fraire en el convento de Jerusalen en 
despedimiento de su señora,» y empieza: 

Bive leda si podrás 
E non penes atendiendo 
que segund peno partiendo 
non espero que jamás 
te veré nin me verás, etc. 

En la nota del mismo Cancionero relativa á este tro¬ 
vador se encuentra también una carta que á instancias 
de un amigo suyo, le escribió á su dama antes de par¬ 
tir y que empieza asi: I 

¡Desgraciada, cruel! 

Donde ingratitud está 
Oye las quejas de aquel 

Que nunca mas te verá i 

Ni tu verás mas á él. | 

Y acaba de una manera casi igual al principio de la ■ 
anterior: 

Viue leda sy podrás 

y no penes atendiendo *f* 

que segund peno partiendo 
ya no esperes que jamás 
te veré nin me veras... 

Otra de sus obras es la Cadira del honor , (i) que em¬ 
pieza: 

«Juventud de buenos deseos es benigna é amigable á 
los amigos, fiera é insoportable á los enemigos, valero¬ 
sa en los fechos de virtud é cavallería, etc.» 

El autor figura una montaña que es la de los buenos 
deseos con una selva que es el afan, y un vergel que 
es el merescmiento, donde las plantas llamadas virtud 
y nobleza echan raíces y florecen, de cuyas ramas está ¡ 
formada la muy alta Cadira del honor . En contraposi- ¡ 
cion con esto describe un valle de vicios, donde crecen 
dos plantas salvajes. | 

No se conocen mas obras de este trovador; pues si 
bien Nicolás Antonio en su Biblioteca vetus dice: «Nec- 
non et genealogicum opus, quod vulgo ei attribui solet, ! 
Compendio de Imagcs dictum;» mas abajo añade «nisi ¡ 
alius sit ejusdem nominis, quod valde suspicor.» i 
Estas son las únicas noticias que hemos podido reunir 
acerca de este trovador. i 

A los que negando la escelencia de la poesía en aque¬ 
llos tiempos en que el ruido de las armas absorbía por 
completo la imaginación de los cortesanos, digan que 
era imposible su existencia les citaremos aquellas mag¬ 
níficas frases en que dice el poeta, que contar sus 
penas 

es sembrar en las arenas 
í ó en las ondas escrevir. 

j A los que creyendo que el siglo XV era el siglo XIX, 
dicen que nada ó muy poco valen las composiciones de 
este trovador, bueno será que les advirtamos que en los 
tiempos de Suero de Quiñones no había mas liceos que 
la cámara del rey; y finalmente , á todos aquellos que 
i no hallando en la persona de Juan Rodríguez cosa algu- 
¡ na digna de mención, digan que su vida nada ofrece de 
¡ notable, les recordaremos el sayo de vellorí cambiado 
por el hábito del fraile; el fino talabarte de colores, por 
el tosco cordon de San Francisco; y la vida licenciosa 
; del galan de rejas y ventanas, por la paz austera del 
anaepreta. 

Y si aun todo esto no les causa impresión, si cansada 
su mente de admirar á aquellos cuyo corazón parece 
un témpano de hielo quieren escuchar suspiros amoro¬ 
sos; si hastiada su imaginación de cuentos fantásticos, 
quieren solo palpar la realidad en toda su desnudez, 

; vengan con nosotros á una de las mas oscuras callejue- 
I las de Segovia, observen la graciosa manera con que 
i aquel elegante doncel deja caer el embozo de su ferre- 
¡ ruelo, escuchen después los mágicos sonidos que despi- 
den las vibrantes cuerdas de su laúd, admiren el rostro 
' angelical de aquella hermosa joven que aparece en la 
¡ ventana, contemplen luego el sigilo con que se abre el 
| des 1 artalado postigo de aquel jardín, y si el galante tro- 
' vador traspasa su dintel, esclamen con entusiasmo: 

1 ¡ese es el amigo de Macías! ¡ese es Juan Rodríguez del 
Padrón! 

Manuel Torrijos. 


EL REO DE MUERTE. 

¡Oh , vedle, vedle! Turbia y ardiente la mirada, 
en brazos de su culpa que le condena austera, 
tan lejos y tan cerca de la insondable nada, 

í i) F.l original de esta obra se conserva en el archivo de la casa del 
duque de Osuna. 


del mundo que le arroja, del polvo que le espera..! 
¡Luchando con entrañas y horribles agonías 
que traen ante sus ojos en rápida carrera 
sus inocentes horas, sus criminales dias, 
el cuadro pavoroso de su existencia entera! 

Ayer, aunque entre sombras, el porvenir incierto 
brindábale ilusiones de amor y ae ventura, 
y hoy asomado al borde de su sepulcro abierto 
contempla horrorizado la eternidad oscura. 

La muerte que le acosa, con misterioso grito 
despierta los terrores de su conciencia impura. 
Quiere llamar y apaga sus voces el delito, 
huir y le detiene su misma sepultura. 


¡ Ay 1 si recuerda entonces el dulce hogar sereno 
donae pasó ignorada su infancia bienhechora, 
la amante y pobre madre que le llevó en su seno, 
único ser acaso que le disculpa y llora...! 

¡Ay! ¡triste de él, si al lado del hondo precipicio 
no le prestase amparo la fe consoladora, 
la fe que se levanta potente en el suplicio 
regado con la sangre de Cristo, salvadora! 

¡ Miradle! Cada paso que hácia el cadalso avanza 
de su agitada vida los horizontes cierra : 
apágase en sus ojos la luz de la esperanza 
y el peso de la muerte fatídico le aterra. 

¡Ay! ¡Ten valor! Si un día de imprevisión y dolo 
te puso con los hombres y con la ley en guerra, 
manana entre los muertos acompañado y solo 
descansarás en brazos de la amorosa tierra. 

Aparta tu mirada terrífica y sombría 
deesa apiñada turba que bulle en el camino, 
para gozar del triste placer de tu agonía 
y presenciar el término fatal de tu destino. 

¡Oh! no la arrastra solo su imbécil sentimiento 
ante el cadalso horrible del bárbaro asesino. 
¡Hasta la cumbre misma del Gólgota sangriento 
siguió también los pasos del Redentor Divino! 

Ga.'Par Nl.nkz de Arce. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 

(CONTINUACION.) 

XII. 

La posición de Federico era estimadamente emba¬ 
razosa, y resolvió partir al dia siguiente con un pre¬ 
testo cualquiera. 

Su voluntad fue respetada como un capricho de en¬ 
fermo. 

Las ocupaciones de Alfonso no le permitían acompa¬ 
ñarles , y hubieron de contentarse con la promesa que 
les hizo de que estarían todos reunidos en la quinta 
antes de un mes. 

Alfonso trabajó ocho dias desesperadamente, y du¬ 
rante ellos apenas le vió un momento su mujer. 

Al cabo de este tiempo entró una mañana en la ha¬ 
bitación de Carlota, y la dijo: 

—La primavera se aproxima, casi podemos decir que 
nos hallamos en ella, y se hace necesario que pienses 
en nuestro viaje cerca de Federico... y de Mercedes. 

—Me parece muy pronto, observó Carlota, á quien 
le dió un brinco el corazón al oir semejante salida. 

—No creo que lo sea nunca para reunirse con ami¬ 
gos tan queridos. 

—Pero dejar ahora á Madrid... objetó Carlota, á 
quien no se le ocurría otra cosa que contestar á su pro¬ 
pio deseo. . 

—En la época de los bailes y los festejos, observó 
Alfonso con cierta sonrisa amarga, ;no es verdad? Pues 
bien, ya que tocamos este punto, debo decírtelo: pre¬ 
cisamente por esas fiestas, por el lujo que hemos des¬ 
plegado y que nuestra modesta posición no nos permite 
sostener, es por lo que estamos en la necesidad de ar¬ 
reglar nuestro# gastos con ese viaje, pues al contrario 
de lo que generalmente acontece, yo que de soltero no 
las he tenido nunca, he contraido deudas después de 
¡ casado. 

Aquella declaración tan humillante, tan horrorosa¬ 
mente prosáica, pensó la apasionada diosa de los salo¬ 
nes que no era mas que un pretesto para reunirse con 
Mercedes; pero no habia que contestar a ella, por lo 
que suspirando dolorosamente se resigno con toda la 
apariencia de una víctima á hacer sus preparativos de 

viaje. , . . 

Los enormes preparativos de viaje de una mujer ele¬ 
gante , que no pueden durar menos de una semana y 
nos quedamos muy cortos. 

Durante esta semana todas las gentes de quienes se 
1 despidió Carlota, envidiaron la felicidad de aquella her- 
' ni osa pareja que apartada de la vista del mundo iba á 
disfrutar durante algún tiempo al lado de sus amigos y 
en el seno de la naturaleza, las delicias de su amor, que 
un año de matrimonio no habia podido entibiar todavía. 


Digitized by ^ooQie 






MI JKR DK 1RAVTEBKKA. 


TIPOS ITALIANOS. 


SEGADOR ROMANO. 


XIII. 

Cuando nuestros viajeros llegaron á la quinta en¬ 
contraron á Federico en muy mal estado. 

Los médicos habían declarado que si después de sus 
viajes la vuelta á la patria y los aires «le la primavera 
no le proporcionaban alivio, su estado era escesiva- 
mente grave. 

Y como este alivio no venia , sino que por el contra¬ 
rio el enfermo se empeoraba, la declaración de los 
médicos quería decir que Federico se moria. 

La llegada de Carlota y su marido fue sin embargo un 
gran acontecimiento para los habitantes de la hacienda 
oue no los esperaban tan pronto y veian deslizarse los 
dias de una manera demasiado triste y monotona. 

Pero Alfonso recibió al segundo dia ríe su llegada un 
despacho telegráfico que le ordenaba volver inmedia¬ 
tamente á Madrid por causa de ciertas complicaciones 
que habían surgido. - 

Aquella misma tarde tuvo, pues, que partir rene¬ 
gando de la política, de los negocios y del gobierno. . 

Carlota que vió saltarse las lágrimas á Mercedes 
cuando partía su marido, se indignó profundamente 
contra ella. 

Y no obstante esto, Mercedes no lloraba por otra 
cosa sino porque la había asaltado la ¡dea de que 
aquella vez- era la última que Federico se despediría 
de su mejor amigo. 

XIV. 

Después que Alfonso hubo partido, le dijo Carlota á 
Federico cuando estaban sentados en la alameda de los 
tilos: 

—Contadme alguna cosa de vuestros viajes. 

—Cuando nos separamos de vosotros con toda la amar¬ 
gura que produce el dejar á seres tan queridos... y Fe¬ 
derico la nizo una larga descripción de los lugares que 
habia visitado, á la que Carlota contestó con otra no me¬ 
nos pomposa de los placeres mundanos que despreciaba. 

Seguramente que los dos se decían ¡qué alma tan no¬ 
ble y tan poética! Mercedes cuando observó que «'I frío 
de la noche no pedia ser nada conveniente al enfermo. 


Ambos la dirigieron una inirada de compasión por 
semejante vulgaridad. 

En la de Carlota había también algo de desprecio. 

XV. 

El aire frió obligó sin embargo á Federico á perma¬ 
necer todo el dia siguiente en la cama. 

Al otro esperó levantarse, pero su malestar era ma¬ 
yor, y asi se fue acrecentando de dia en dia. 

Carlota estaba con mucha frecuencia á la cabecera 
de su lecho que no podía ocultarse que seria el de la 
muerte, 

Y Carlota, acaso no se daba cuenta de ello, pero 
hacia germinar en el corazón de Federico la descon¬ 
fianza hácia Mercedes. 

Nunca pronunciaba una frase terminante acerca de 
ello, pero hacia resaltar los mas insignificantes deta¬ 
lles ; detalles que para un observador menos preocu¬ 
pado hubieran , sin embargo, puesto toda la ventaja 
del lado de Mercedes. 

Asi esta no le hablaba nunca de volver á la vida. 
Era incapaz de semejante vulgaridad. Carlota solia darle 
á veces esperanzas de salvación. 

Predispuesto como se hallaba el enfermo contra Mer¬ 
cedes por el sacrificio á que creía haberle obligado de 
su felicidad y aun de su vida, le faltó el valor o la no¬ 
bleza necesaria para seguir observando la conducta que 
hasta entonces nabia tenido con su mujer, y su descon¬ 
fianza , ó mejor dicho, su desesperación empezó á ma¬ 
nifestarse en dureza. 

Por uno de esos sofismas con que queremos discul¬ 
par nuestras malas acciones , conociendo que se moria, 
se dijo que demasiado habia sufrido para poder entre¬ 
garse á sus sentimientos en los últimos instantes de 
su vida, tanto mas, cuanto que Mercedes que auizás 
no amaba en él ya mas que al padre de su hijo, le ol¬ 
vidaría bien pronto, y enmendada como estaba su falta, 
podía fácilmente encontrar en un nuevo himeneo , otro 
padre para ese hijo y la felicidad que no habia ha¬ 
llado con él. 

De este modo, no el amor, sino la vanidad de Car¬ 
lota que se sentía atrozmente humillada con que el 
ministro v su marido la hubieran abandonado por Mer¬ 


cedes, impulsaba al pobre Federico, mas todavía que ha¬ 
cia el crimen , hacia la bajeza. 

La vanidad de Carlota, suficientemente mujer para 
ello, se sentía, por otra parte, halagada al ver que 
un hombre moria de amor por ella. 

Pero va lo hemos dicho, la jóven no se daba una 
cuenta detallada de lo que hacia, y como llorase por 
Federico, pensaba de buena fé en la desesperación que 
iba á traerle para toda su vida la muerte ael hombre ú 
quien ya no podía ocultarse que amaba. 

Mercedes no le parecía, por otra parte, digna de que 
ella le hiciera el sacrificio ae ocultar su amor; su amtr 
con la manifestación del cual podría endulzar la agonía 
de Federico. 

Este, con la displicencia del moribundo, trataba 
mal á la Mercedes y solo se complacía con la ternura de 
Carlota. 

(Se concluirá en el próximo numero.) 


SOLUCION DEL GEROGLÍF1CO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

El ratón cogido por el rabo, el ladrón por 4 soldados 
y un cabo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ello y animado espectá¬ 
culo ofrecen liov día los 
muelles de Londres. Van 
llegando, ó por mejor 
decir han llegado ya a la 
capital de Inglaterra la 
mayor parte de los obje¬ 
tos que lian de figurar 
en la Esposicion Univer¬ 
sal, cuya apertura, como 
saben nuestros lectores, 
está señalada para el mes 
próximo: y se está pro¬ 
cediendo á su colocación en el inmenso edificio le¬ 
vantado al efecto. Dentro de poco podremos juzgar 
prácticamente los adelantos que lia hecho la ciencia en 
id mundo en estos últimos diez años, ó sea desde la 
Esposicion de 1851, cuyo palacio se admira hoy toda¬ 
vía en Svdenham. La generalidad de los gobiernos de 
Europa, además de los individuos que lian de formar 
parte por cada nación del gran jurado encargado de de¬ 
signar los objetos merecedores de premio, han nom¬ 
brado para estudiar la Esposicion comisiones especiales, 
á las cuales han agregado operarios y artesanos en las 
diferentes industrias, á fin deque prácticamente ob¬ 
serven y apliquen en sus respectivos países los métodos 
mas adelantados. Nuestro ministro de Fomento, según 
tenemos entendido, ha hecho también esta clase de 
nombramientos, eligiendo entre los artesanos que me¬ 
jores notas de aptitud han merecido el número que ha 
juzgado conveniente para obtener en beneficio del pais 
los mejores resultados. Esta es una disposición muy 
digna de elogio , y que hace honor al patriotismo del 
marqués de ía Vega de Armijo. La España creemos que 
ha de estar dignamente representada en Londres, pri¬ 
mero por un gran número de espositores, después por 
los miembros del jurado, y además por esa comisión 
práctica que dividida en secciones ha de estudiar los 
adelantos de los diversos ramos y la manera de intro¬ 
ducir en nuestro suelo los métodos y procedimientos 



mas-provechosos. El Museo Universal tendrá también i 
en Londres sus representantes en la próxima solemni- 1 
dad, y lasdisposicionesque tiene adoptadas le permitirán i 
dar á sus lectores una idea exacta y completa de ella, j 

Grande ha sido la sensación que ha causado en todo 
el mundo antiguo y moderno la prueba práctica y un 
poco brusca que se ha hecho en los Estados-l nidos del 
servicio que pueden prestar los buques de hierro for¬ 
rados de coraza. Cubiertos estos buques de escamas de 
acero de muchas pulgadas de espesor, resisten los ti¬ 
ros de los cañones de mas potencia; y provistos ade¬ 
más de un acerado espolón, parten por medio como si 
fuera un queso de Búrgos á todo buque no blindado que 
pueden coger por la banda. Contra ellos no sirven las bate¬ 
rías, ni valen las fortificaciones terrestres, ni aprovecha 
la artillería de marina; uno solo de esos buques basta 
para echar á pique la mas numerosa escuadra de bu¬ 
ques de madera, y para apagar los fuegos y causar la 
ruina de las mas formidables fortificaciones de las cos¬ 
tas. Asi se ha visto al Mcrrimac , fragata coracera de 
vapor al servicio de los Estados anglo-americanos del 
Sur, destruir en menos que canta un gallo á varios bu¬ 
ques del Norte bajo las baterías mismas de un fuerte 
respetable que vomitaban sobre ella balas de un peso 
inmenso: las balas rebotaban sobre su acerado casco 
como granizo en albarda; y mientras tanto el Mcrri¬ 
mac proseguía su obra de destrucción, hasta que llegó 
el Monitor , otro buque coracero del Norte. Entonces 
se trabó una descomunal batalla, semejante á los duelos 
de que nos hablan las crónicas antiguas. Los dos bu¬ 
ques parecían dos caballeros de la Tabla Redondo ar¬ 
mados de punta en blanco, repartiéndose mandobles á 
diestro y siniestro; ya se presentaban mutuamente uno 
ú otro costado descargándose andanadas que apenas 
hacían mella en sus bien templadas cotas, ya con sus 
recios espolones se embestian buscándose las coyuntu¬ 
ras. Después de cinco horas de combate en que el Mer- 
rimac estuvo bajo una lluvia de balas, el Monitor tocó 
retirada sin percance alguno, y su adversario quedó 
también sano y salvo, 

Y dicen á esto los ingleses : ¡buena la hemos hecho 
con todas nuestras escuadras y nuestras fortificaciones, 
con nuestros arsenales de Woolwich y nuestras obras 
de Portsmouth! El dia en que un par de buquecitos 
coraceros (y los franceses tienen ya media docena de 
ellos) se presenten en nuestros puertos, adiós marina 
británica, adiós fortificaciones; y como esta reflexión 
se la hacen por su parte los franceses, y se la han he¬ 


cho los daneses y hasta los suecos, y empezamos á ha¬ 
cerla los españoles, de aquí el pánico general y el ge¬ 
neral deseo de tener buques blindados á toda costa. 
Nosotros tendremos en breve tres ó cuatro fragatas de 
este género, y veremos quién nos tose. 

Además tenemos contra los buques coraceros otro 
buque que puede burlar sus ataques y aun hacerles 
gran daño : hablamos del ictíneo de Monturiol. Con una 
escuadra de ictíneos ¿que nos importarán todos los 
buques blindados del mundo? Nos sumerg : mos y que 
nos vayan á buscar al fondo de los mares: después va¬ 
mos subiendo bonitamente y atacamos á los buques 
blindados por sus fondos. Realmente el gobierno de¬ 
biera apresurar la construcción del gran ictíneo que ha 
de dar definitivamente demostrada la solución de este 
problema. 

El senador señor Camaleño, desenvolvió el otro dia 
su interpelación sobre el aumento de criminalidad. Su 
señoría la consideró bajo el punto de vista de la repre¬ 
sión y del castigo, no bajo el concepto mas ámpho y 
elevado de la prevención, de la instrucción pública, y 
de los medios que la sociedad tiene en su mano para 
disminuir el numero de los delitos disminuyendo el de 
delincuentes. El delito es un efecto de las tinieblas del 
alma, y para evitarle no hay mas remedio que la luz. 
El señor Camaleño propuso solamente el establecimien¬ 
to del jurado : cosa muy buena tratándose de reformar 
la organización judicial, pero indiferente para minorar 
los crímenes. En los Estados-Unidos, no solo tienen el 
jurado, sino hasta la ley de Lynch, que es un procedi¬ 
mientos mas espedito, por el cual se ahorca á quien la 
opinión pública, ilustrada ó fanatizada, designa para 
ser colgado; y sin embargo, los crímenes son allí en 
mayor número que en nuestra España. Realmente , y 
á pesar de los tristes ejemplos de esta última tempora¬ 
da , la España, como demuestra la estadística compa¬ 
rada, es el pais mas morigerado del mundo, atendidas 
su superficie y población; y el señor ministro de Gracia 
y Justicia, en contestación al señor Camaleño, presen¬ 
tó datos muy importantes sobre la materia. Hemos ga¬ 
nado en moralidad general como en todo: mas es nece¬ 
sario que á la índole honrada y moral de nuestro pueblo 
auxilien también de algún modo las instituciones y las 
leyes que pueden protegerle: y entre esas instituciones 
no cesaremos de repetir que es necesaria la creación de 
establecimientos penales mejor combinados y sujetos á 
un plan mas filosófico, y entre las leyes podemos y 
debemos ser los primeros en dictar una que arranqué 
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de la atmósfera infestada del vicio á inocentes criaturas, 
y las traslade á la atmósfera mas pura de asilos y esta¬ 
blecimientos donde reciban educación. 

Mientras la ley no declara , como creemos que al fin 
declarará, que los ladrones de profesión y las mujeres 
perdidas inscritas en las matriculas de la policía, no 
tienen aptitud para dar educación á sus lujos ,'y por 
consiguiente que estos, considerados como huérfanos 
deben ser educados por cuenta del Estado, y aparta¬ 
dos de los que les dieron el ser por un tiempo mas ó 
menos largo, según las circunstancias: mientras esta 
disposición no se adopta por los legisladores, las per¬ 
sonas benéficas y caritativas , esas personas que son 
en Madrid en tan gran número, aunque sus nombres 
no salen nunca en los periódicos, pueden contribuir 
mucho al objeto de moralizar mas y mas á las clases 
ignorantes*. 

Que cada cual de los que se proponen invertir una 
cantidad considerable en obras de beneficencia, en 
vez de repartir esa cantidad entre muchos pobres para 
no remediar sino necesidades del momento, concentre 
sus beneficios en uno ó dos de esos seres desgraciados 
a quienes hemos aludido; recoja uno de esos niños es- 
puestos á la mayor de las miserias; sepárele de la com¬ 
pañía en que se encuentra , y costéele la educación y 
el oficio. Habrá destruido un germen de delitos y creado 
en su lugar un manantial de buenas obras. Si todas las 
personas que están en situación y en voluntad de ejer¬ 
cer ampliamente la caridad obran de este modo, cada 
una en los límites de su poder, al cabo de diez aiios 
la estadística vendrá á demostrar una inmensa baja 
en el número de delincuentes. 

Existe, se dirá , la asociación de señoras que cuida 
de dar aprendizaje á niños pobres. Esta asociación «Ies- 
empeña ciertamente una obra santa que merece las 
bendiciones de todos: pero nosotros no tratamos de los 
niños meramente pobres, sino, de los niños y niñas 
mas que pobres ; de una clase aun mas inferior á que 
una asociación , y menos todavía una asociación de 
señoras, no puede descender : una clase á que solo 
puede bajar ó el Estado, como hemos dicho, por medio 
de sus agentes, ó el individuo aislado , á quien guia 
la caridad individual, con el objeto de recoger de entre 
el cieno la inocencia próxima á mancharse y elevarla 
á otra región superior. 

Se ha presentado en el Congreso una proposion para 
abolir los pasaportes y otra para suprimir los derechos 
que paga a su introducción el papel estranjero «le im¬ 
primir. Ambas nos parecen muy aceptables y de re¬ 
sultados muy útiles, y desearemos que se conviertan 
definitivamente en leyes. El Congreso las tomó en con¬ 
sideración y se han nombrado comisiones que darán su 
dictámen sobre ellas. Esperamos que lo darán en 
breve. 

El teatro Real tuvo un Heno la otra noche en el be¬ 
neficio de la Lagrange. Se cantó Roberto el Diablo , y la 
beneficiada salió colmada de aplausos, flores y coronas. 
En Novedades la Nena hace prodigios coreográficos: y 
es de creer que después de Pascua continúen las re¬ 
presentaciones de la Contrabandista de Rumbo . La Za- 
macois ha vuelto á la Zarzuela del Circo. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL MAGNETISMO 

Y I.AS ALTERACIONES MAGNÉTICAS. 

Refiere un físico estranjero que hallándose un clin en 
una tienda de un óptico donde había varias brújulas 
cuyas agujas apuntaban en la dirección debida, se 
aproximaron á ellas dos muchachos uno de los cuales 
sacó un pedazo pequeño de ¡man de su bolsillo y le mo¬ 
vió alrededor del escaparate donde estaban las brújulas, 
Las agujas de estas, comenzaron en el momento á dar 
vueltas levantándose y bajándose como agitadas por 
un temblor, de un modo extraordinario y turbulento y 
no volvieron á tomar su anterior posición hasta algu¬ 
nos minutos después de haber salido de la tienda los per¬ 
turbadores de su paz. 

Aunque el esperimento que acabamos de citar no 
merezca que se le dé demasiada importancia, hay que 
notar sin embargo, que el muchacho estaba haciendo 
en muy pequeña escala lo que algún poder misterioso é 
invisible hace en épocas indeterminadas con las brú¬ 
julas en todo el mundo. Estas alteraciones tan estraor- 
dinarias y sorprendentes son llamadas tempestades mag¬ 
néticas. Diremos aquí algunas palabras acerca del mag¬ 
netismo en general, y de la brujida ó compás marino y 
sus alteraciones en particular, para hacer mas inteli¬ 
gible é interesante cualquier alusión que hagamos á es¬ 
tos fenómenos maravillosos. 

Hay una clase especial de mineral de hierro negro y 
mohoso conocido con el nombre de imán, que se en¬ 
cuentra en muchos puntos del mundo frecuentemente 
en forma de cristal octógono. Este mineral tiene la pro¬ 
piedad de atraer el hierro, obligándole á que se adhiera 
a él; propiedad muy marcada en algunos pedazos de imán 
al paso que en otros es muy débil é imperceptible. A 


estos puntos se les da el nombre de polos magnéticos, 
v si una pieza oblonga es suspendida por el centro se 
balanceará oscilando; pero uno de sus polos apuntará 
siempre hácia el Norte y el otro hacia el Sur. 

Si se frota varias veces una aguja de acero con un polo 
de imán, adquirirá precisamente las mismas propiedades 
quedando imantada ó magnetizada y sus cstremidades 
serán los polos, uno de los cuales estará afilado para 
distinguir el Norte del Sur. Del mismo modo una aguja 
de acero puede comunicar su magnetismo á otra aguja 
que colocada en un pivote central y algunas veces jija¬ 
da en un círculo marcado con 32 puntos forma el com¬ 
pás ordinario. 

Como las dos cstremidades de una aguja imantada 
cuando están libres para girar en todas direcciones 
apuntan respectivamente al Norte y al Sur se ve que 
si se pone cerca otra aguja los dos polos Norte y los dos 
Sur se repelen uno á otro, mientras que el polo Sur de 
la una, manifiesta una gran atracción al polo contra¬ 
rio de la otra uniéndose ambos estrechamente. 

Las propiedades peculiares de la aguja imantada es¬ 
tán mucho mas marcadas en las cstremidades ó polos 
que en el centro y estas propiedades desaparecen gra¬ 
dualmente hácia el medio que no posee poder alguno 
de atracción ó de repulsión; pero sí la aguja se rompe 
por en medio de este mismo punto, los estrenaos que se 
forman en el punto por donde se ha roto, se convierten 
inmediatamente en polos formando dos agujas com¬ 
pletas de una sola que era antes. Esto puede repetirse 
volviendo á partir cada pedazo en dos y asi sucesiva¬ 
mente. Este hecho tan curioso está esplicado en cierto 
modo por la teoría que enseña que el magnetismo esta 
compuesto de dos fluidos distintos que obran y se mue¬ 
ven al mismo tiempo en direcciones opuestas. En el 
centro de una aguja imantada estos fluidos se neutrali¬ 
zan mutuamente, pero á medida que se apartan del 
punto central recobran su fuerza hasta llegar en sus es- 
tremidades á desarrollar sus efectos en otros cuerpos. 
Esta teoría esplica también porqué la fuerza que obliga 
á la aguja á apuntar siempre hácia el Norte es directiva 
solamente como puede probarse colocando una en un 
corcho que flote sobre el agua; la aguja será vuelta á 
su posición natural y no atraída á uno ú otro camino 
como sucedería si existiera una corriente. 

Se supone que el magnetismo existe en el hierro y en 
el acero y aunque en un grado bastante pequeño, tam¬ 
bién en otras materias. En las circunstancias ordina¬ 
rias como en una aguja común de acero los dos fluidos 
están combinados juntos y no dan indicio alguno de su 
existencia , pero cuando la aguja esta imantada por ha¬ 
berla frotado con la piedra imán ó por cualquiera otro 
medio, los dos fluíaos se hacen activos á un mismo 
tiempo y se ponen en movimiento. Hay una diferencia 
muy notable entre el acero y el hierro dulce: el último 
queda imantado cuando se le pone en contacto con una 
aguja que lo está ya, ó solo cerca de ella pero asi que se 
le separa vuelve al estado que tenia anteriormente; 
cuando una aguja está imantada de este modo se dice 
que lo está ñor inducción. El acero aunque mucho me¬ 
nos susceptible que el primero conserva la propiedad 
comunicada por un periodo indefinido; sus fluidos mag¬ 
néticos no vuelven al estado de quietud en que antes 
estaban como sucede en el hierro cuando queda sepa¬ 
rado. Si una vara de hierro ó de acero fuese suspendi¬ 
da entre los polos de un ¡man tomaría la posición lla¬ 
mada la cuerda de la fuerza magnética, es decir, en 
una línea recta de un polo á otro y lo mismo sucede 
ria aunque do un modo menos violento con varas de 
otros metales especialmente nickel y cobalto, como tam¬ 
bién con otras sustancias; aun obra sobre el gas oxíge¬ 
no echado en un tubo de cristal delgado. Todos estos 
son llamados cuerpos magnéticos y cuando están en 
este estado por algún tiempo, se los llama magnéticos 
por inducción. Pero hay otra clase de sustancias que 
suspendidas del mismo modo toman una dirección com¬ 
pletamente contraria y se mueven alrededor en ángu¬ 
los rectos á la línea de la fuerza magnética como si sus 
dos estremidades fuesen igualmente repelidas por los 
dos polos del imán; á estos se los llama cuerpos dia¬ 
magnéticos. El bismuto, antimonio, oro, plata, etc.son 
ejemplos de esto clase. Si se formara una vara de sus¬ 
tancias magnéticas y dia-magnéticas de igual fuerza 
seria neutral. Según el doctor Faraday y otros, el cuer¬ 
po humano es día-magnético porque aunque el oxígeno, 
el carbón y el hierro «Te la sangre son desde luego mag¬ 
néticos, predominan sin embargo en nosotros los ele¬ 
mentos día-magnéticos; de modo que si un hombre fue¬ 
ra suspendido por el centro de su cuerno entre los po¬ 
los de un imán bastante poderoso, donde sin duda 
alguna se sentiría en un estado muy desagradable, for¬ 
maría una cruz tirando una linea de un polo á otro. 

Examinemos ahora la brújula en las circunstancias 
ordinarias y extraordinarias. 

Es evidente que á bordo de un buque las grandes 
masas de hierro toles corno las anclas, cañones, etc. de¬ 
ben en cierto modo influir sobre la aguja mas todavía 
cuando estas llegan á ser ligeramente magnéticas por 
inducción, por el gran magnetismo terrestre. En los bu¬ 
ques forrados de hierro, esto es mas evidente aun, 
pero colocando otros objetos magnetizados y piezas de 
liierro que no lo estén, en ciertas posiciones cerca de la 
aguja, se neutralizan estos efectos del modo mas com¬ 


pleto. Esto se hace generalmente antes de que el bu¬ 
que salea del puerto y ha habido veces en las cuales se 
ha perdido un buque solo por haber descuidado esta 
operación. 

Si se coloca sobre una mesa una varilla de hierro 
magnetizada y se sostiene sobre su centro una aguja 
suspendida por su mitad por un pedazo de seda, la 
aguja tomara una posición paralela a la varilla con res¬ 
pecto á la fuerza magnética , siendo atraídos su,s 
polos Norte y Sur por los polos Sur y Norte de la 
varilla magnetizada. Poco a poco la aguja se mue¬ 
ve en dirección hácia las estremidades de la vari¬ 
lla que está debajo y desciende mas y mas hasta que 
completamente sobre un polo llega á estar casi perpen¬ 
dicular. Ahora bien, supongamos que nuestro globo 
contiene en su centro un inmenso imán con sus pólos 
próximos á los polos geográficos Norte y Sur de la tier¬ 
ra; cuando un buque esté cerca del Ecuador, se halla¬ 
rá en el centro de este vasto imán y la aguja estará 
casi ó totalmente plana; pero cuando el buque nave¬ 
gue hácia el Norte ó hácia el Sur la aguja bajará mas y 
mas hasta que en ciertos puntos descienda y apunte 
rectamente á la tierra. Estos puntos son llamados los 
polos magnéticos y podemos figurarnos fácilmente que 
están sobre los polos de nuestro gran imán central. Un 
punto tal se ha descubierto en la latitud de 70° í>' Nor¬ 
te y longitud de 90° 46' Oeste y se dice que hay otro en 
Siberia; si esto es asi, pueden ser dos puntos magnéti¬ 
cos centrales paralelos unoá otro. En el hemisferio Sur 
existe á la latitud de 73° v 130° de longitud Este. 

Solo en ciertas partes cíol mundo es donde la brújula 
ó aguja magnética apunta exactamente hácia el Norte 
v estos partes forman una especie de línea curva. Co¬ 
locando el dedo en un globo cerca de Quebec y des¬ 
cendiendo por los puntos mas orientales del Brasil, 
alrededor del cabo de Buena Esperanza á la costa occi¬ 
dental de la Australia se marcaría aunque sin toda la 
exactitud debida, una línea tal llamada de «ninguna 
variación en la aguja.» Esto línea desciende poco á 
poco del Este al Oeste. En el año 1660 pasaba sobre 
Londres, y entonces todas las agujas apuntaban allí 
debidamente al Norte. En todas Tas demás partes del 
mundo que no están bajo esta línea, la aguja se desvia 
siempre mas ó menos al Este ó al Oeste. Afortunada¬ 
mente los navegantes pueden calcular la estension de 
estas alteraciones con mucha exactitud , con la ayuda 
de tablas formadas muy cuidadosamente y por la obser¬ 
vación de los cuerpos celestes. El año pasado la aguja 
apuntaba en Lónares unos 20° mas al Oeste del ver¬ 
dadero Norte: en 1818 había llegado á desviarse has¬ 
ta 24 V 4 °, habiendo declinado gradualmente desde en¬ 
tonces. La desviación mayor que se ha observado fue á 
lo largo de la costa del Labrador, que llegó á ser de í5° 
ó sea una octava parte del círculo. 

Dito independientemente de estas variaciones loca¬ 
les la aguja magnética es naturalmente inquieta, aun¬ 
que generalmente se la ve inmóvil y tranquila cuando 
se la deja bajo su cubierta de cristal. En Inglaterra el 
estremo Norte de la aguja se desvia lentamente cada 
dia hácia el Oeste desde la salida del sol hasta las 
once de la mañana y desde este tiempo, retrocede há¬ 
cia el Este hasta las ocho ó las nueve de la noche. 
En el verano esta variación diaria llega algunas veces 
á 19', pero en el invierno es de 8 á 10'. Esta clase 
de variación tiene una estension mas ó menos grande 
en todo el globo. Un célebre físico estranjero lo cjps— 
cribe de este modo : 

El calor tiene un efecto poderoso en todos los cuer¬ 
pos magnéticos y en general disminuye su poder á me¬ 
dida que aumenta. El gas oxígeno de que está com¬ 
puesta una parte de nuestro globo , es un cuerpo mag¬ 
nético. El sol al Mediodía calienta el oxígeno contenido 
en la mitad oriental del aire atmosférico, y por lo tanto 
disminuye su poder magnético, mientras que en la 
mitad occidental que queda mas fría no le afecto, y 
obra con menos fuerza sobre la aguja magnética. Des¬ 
pués del Mediodía tiene lugar lo contrario; la quietud 
de la aguja durante la noche, tiende á Confirmar esta 
hipótesis. El sol y la luna pueden influir algo también 
en estos movimientos porque se cree que estos dos 
cuerpos poseen un gran poder magnético. 

Un registro exacto de estos y otras alteraciones in¬ 
cesantes y variadas que espresara su naturaleza y es- 
tensiou seria de inmensa importancia para el adelanta¬ 
miento de las investigaciones científicas que tienen por 
objeto descubrir la existencia de alguna ley por la cual 
puedan guiarse. Hasta hace poco la posición exacta de 
la aguja era notada cada dos horas por observadores 
inteligentes, pero hace pocos años el doctor Brooke 
hizo una aplicación ingeniosa de la fotografía, para 
marcar con una exactitud infalible cualquiera desvia¬ 
ción que ocurra durante el «lia y la noche; posterior¬ 
mente se ha inventado otro aparato análogo, aunque 
mas complicado, 

La inclinación de la aguja varia por dias, meses y 
«años, pero en una estension menor que la desviación 
hácia el Este ú Oeste. Se ha visto que la aurora bo¬ 
real causa en general notables alteraciones á las barras 
y agujas magnéticas que pueden moverse libremente 
y de un modo mas especial á las que están construidas 
con delicadeza. 

Debemos decir algunas palabras acerca del descu. 
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brimiento del imán y la invención de la brújula ó com¬ 
pás marino; los chinos la conocen hace mas de cuatro 
mil anos. Su uso, sin embargo, no fue general entre 
los navegantes europeos hasta la última mitad próxi¬ 
mamente del siglo XIII, aunque la hallamos mencio¬ 
nada por un escritor francés como anterior al ano 1180. 
No se sabe en qué época se descubrieron por primera 
vez sus variaciones, pero en 1492 los que siguieron á 
Colon se alarmaron mucho viendo que las variaciones 
eran tan grandes en diferentes lugares, y temieron 
que sus brújulas llegaran a serles inútiles. En 1576 el 
gran marino Roberto Norman, descubrió alguna de las 
particularidades de su inclinación. Las variaciones 
diurnas fueron descubiertas por Mr. Grabam en 1722. 
En 1825 la atención de los nombres científicos se fijó 
en la existencia de las tempestadas magnéticas, y pos¬ 
teriormente se descubrió que tales perturbaciones se 
manifestaban simultáneamente en grandes regiones de 
la superficie del globo. Estos fenómenos estraordinarios 
son ciertamente los mas sorprendentes y misteriosos de 
todos los que están relacionados con la ciencia del 
magnetismo. En los registros de observaciones magné¬ 
ticas , hallamos la relación de una de estas tempesta¬ 
des que puede dar una idea general de ella. 

«En esta ocasión , dice , la aguja magnética después 
de haber sufrido dos pequeños golpes fue desviada vio¬ 
lentamente á las cinco y veinte minutos de la mañana 
como por un golpe, quedando en una completa osci¬ 
lación de la que no volvió á su estado natural en veinte 
y cinco minutos. Luego sufrió un choque considerable 
en una dirección opuesta, del cual volvió á un estado 
de tranquilidad muy parecido á su posición original 
próximamente hacia las seis de la mañana.» 

Se ha observado que la frecuencia de estas tempes¬ 
tades magnéticas aumentaba gradualmente en un pe¬ 
ríodo de cinco años y descendía del mismo modo en 
otro período igual; es decir, que trascurría un período 
de diez años próximamente entre la época de la mayor y 
de la menor frecuencia de estas tempestades. Al mismo 
tiempo que se hacia este descubrimiento, algunos as¬ 
trónomos anunciaron , aunque independientemente de 
esto y sin creer que hubiera conexión entre ambos 
fenómenos, que el número de manchas en el sol 
aumentaba y disminuía guardando los mismos perío¬ 
dos. En 1813, por ejemplo, se. observaron treinta y 
cuatro grupos de manchas en la superficie del sol, y 
las perturbaciones magnéticas estaban en su mínimum, 
mientras que en 1848 se contaron ciento treinta de 
estos grupos y las perturbaciones magnéticas se suce¬ 
dían con una frecuencia y en una esfension mas que 
doble de la que habían tenido en 1843. 

Está casi probado que estas manchas son únicamente 
cavidades que se forman en la inmensa atmósfera lu¬ 
minosa que rodea al sol. Como este cuerpo sublime es 
un gran centro de luz y de calor, puede serlo también 
de magnetismo, y la estraordinaria influencia que ejerce 
sobre nuestro planeta puede modificarse por estas 
grandes cavidades de su magnífica cubierta. Las in¬ 
vestigaciones recientes, especialmente las del coronel 
Sabine, parecen probar que todas las irregularidades 
magnéticas proceden de la misma causa; para llegar 
al conocimiento exacto de esto se han hecho observa¬ 
ciones en puntos muy distantes como Greenwich, To- 
ronto, Santa Elena y otros. Hasta el célebre Sir J. 
Franklin, el intrépido esplorador que pereció en los 
hielos polares, habia tratado de hacerlas. Hay á la ver¬ 
dad algo que inspira un temor respetuoso a¡ velar ob¬ 
servando en silencio estos efectos visibles de causas 
ocultas á nuestro conocimiento, bien sea en las tristes 
soledades del estremo Norte ó bien en el corazón de 
populosas ciudades; pero debemos esperar que la cons¬ 
tancia de los hombres que se dedican a penetrar este 
misterio, alcanzará por fin el fruto de sus desvelos. 

A. 


SANTO DOMINGO.* 

LA CATED11AL. 

El edificio mas notable de cuantos componen la ciu¬ 
dad de Santo Domingo, tanto por la solidez de su cons¬ 
trucción como por su mérito artístico, es la catedral, 
que está formada de una piedra amarillenta que se halla 
en unas canteras algo distantes de la población , y de 
ella lo están también parte de las murallas , baluaries y 
muchos edificios grandes que existen, asi enteros como 
en ruinas. La catedral ocupa una superficie de 2,593 va¬ 
ras cuadradas, sin contar el espesor de los muros, y for¬ 
ma uno de los lados de la Plaza Mayor. Por el Sur y el 
Este no ofrece nada notable: el costado del Norte, que es 
*d que da á la plaza, es un gran lienzo en cuyo centro 
hay un resalto: superiormente un mirador y dos ventanas 
pertenecientes al salón capitular, que es una localidad 
espaciosa: mas abajo un arco grande por el que se en- 
Ira á un vestíbulo y á una puerta del templo : á los la¬ 
dos seis arcos mas bajos; y el todo terminado por una 
i rán cornisa almenada.—El color negruzco y sombrío 
<'e este edificio por los tres costados referidos demues- 
l a la acción de los siglos que han pasado por él. 

La fachada principal, que mira al Poniente, tiene 60 
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pies de altura, y es de bastante mérito. En la parte 
superior hay un frontón con una claraboya: debajo una 
gran cornisa, después una ancha faja ó arquitrave cu¬ 
bierto de primorosa y entallada follajería. A los lados 
y desde la cornisa, bajan dos grandes machones todos 
¡leños de los mismos adornos , y terminan en pedesta¬ 
les. A cada lado interior de los machones , y debajo de 
la gran faja, se ven dos columnas delgadas, de unos 
ilos metros de alto , de orden corintio, y entre ellas hay 
pintado en el muro la figura de un apóstol. La entrada 
de la iglesia está dividida por dos columnas en el cen¬ 
tro, una de ellas estriada y corintia, de cuyo capitel 
arrancan dos graciosos arcos oblicuos y algo abocina¬ 
dos, llenos de bellísimos casetones con r seta< y va¬ 
riedad de adornos entallados, y cerrados aquellos por 
lina reja. En la parte inferior, bastante estropeada, 
hay cuatro nichos pequeños con doseletes y repisas, en 
donde, se dice, hubo otras tantas estatuas de bronce, 
y hoy hay unas malas pinturas de brocha gorda. En 
¡oda esta fachada, cuyo fondo es encarnado y las enta¬ 
lladuras blancas, se ven camafeos , grifos, haces de fle¬ 
chas y follajería, que forman una decoración de buen 
gusto. 

Delante de esta fachada hay un atrio de 6G pies de 
largo y 100 de ancho, formado por un muro almena¬ 
do : en el lado izquierdo del edificio se halla un grueso 
torreón cuadrado de fuerte y hermosa construcción de 
sillares, y de unas ocho varas de altura. Sin duda se 
pensó hacer allí una magnífica torre; pero sobre lo 
construido plantaron un pequeño campanario para co¬ 
locar cinco campanas. 

El interior de la iglesia está dividido en tres naves, 
de la longitud do 160 pies hasta la primera grada del 
presbiterio , el cual se eleva 5 pies del plano principal; 
se sube á él por seis escalones, y tiene de fondo 24 
pies. 

El ancho de la iglesia, inclusas las tres naves, es 
de S2 pies: en la nave izquierda hay siete capillas casi 
todas de 20 pies de fondo y de poco mérito; las siete 
capillas de la nave derecha son mucho mejores y mas 
profundas, como es la del Sagrario, que tiene 37 pies 
de fondo y es alta , clara y hermosa. Todas las bóvedas 
de las capillas están adornadas de crucería y rosetones, 
y algunas forman una cupulita. 

Las naves están divididas por >iete columnas aisladas 
á cada lado y dos arrimadas de 4 pies y 8 pulgadas de 
grueso; y otras tantas mas delgadas hay arrimadas á 
ios muros. La altura de las columnas desde el pavi¬ 
mento á un collarín bizantino en que generalmente ter¬ 
minan , es de 22 pies; y distan entre sí 17 pies y 7 pul¬ 
gadas. Desde el collarín arrancan los arcos en cuatro 
direcciones y en forma apuntada ú ojival, con mol¬ 
duras, nervios y aristas hasta la altura de 38 pies, 
formando por todas las bóvedas una elegante y rica cru¬ 
cería con rosetones; y con ella, y con los demás ador¬ 
nos esparcidos por toda la iglesia se caracteriza su es¬ 
tilo gótico, con algo de bizantino y de greco-roma- 
r.o. Todo el interior está encalado 

La altura de la bóveda principal desde el pavimento, 
es de 60 pies; la de las naves laterales, 55 , y la de la 
nípula del presbiterio 65. En la nave izquierda hay 
dos tribunas con balcones que dan al salón del cabildo; 
en la derecha hay una muy cstensa en donde estuvo el 
órgano. Las ventanas que hay en los muros son casi 
todas caladas, y algunas están tapiadas, como también 
algunos rosetones calados, para impedir la entrada de 
las aguas en las turbonadas. Todas las embocaduras de 
las capillas tienen elegante y variado adorno: haces de 
columnillas góticas y columnas dóricas, al parecer y 
estriadas. 

En una de estas capillas está el órgano como escon¬ 
dido ; y aunque de muy moderna construcción y de re¬ 
gular tamaño, casi no puede usarse porque la hume¬ 
dad y lo incuria han sido causa de que no puedan mo¬ 
verse todas las teclas de sus dos teclados. 

Los púlpitos no valen nada. 

Detrás de un cancel de madera de 20 pies de alto y 
de mediana construcción, colocado en la nave princi¬ 
pal , »e halla el coro, de 4i pies de largo y 34 de an¬ 
cho, cuya sillería está algo maltratada. 

El bema ó sea el trono episcopal, es una especie de 
baldaquino ó dosel de madera arrimado al muro, dora¬ 
do y apeado con largas y delgadas columnilas abalaus¬ 
tradas , lleno de talla diversa, con figuras y recovecos; 
pero tan estropeado, que cuando un prelado venga aquí, 
habrá de componerse si quiere sentarse en él con algún 
decoro. Tanto por la parte interior como por la esterior 
del coro se ven lindas columnilas abalaustradas que han 
ido perdiendo su forma por las sucesivas capas de cal que 
tienen encima, asi como muUitud de festones, masca¬ 
rones, bustos, grifos, sátiros, bichas y otras sabandi¬ 
jas , empleadas corno adornos en el siglo XVI , y á cuya 
práctica se opuso el ilustre sevillano Francisco Pache¬ 
co en su Arte de la Pintura , donde dice no ser lícito 
hacer en los templos ni cosas sagradas, mascarones, 
sátiros ni bichas. 

Los altares son en general dorados y pintados, y 
casi todos pequeños: retablos construidos con el mal 
gusto y ornamentación de la época : columnas salomó¬ 
nicas recargadas de hojarasca, sarmientos y racimos: 
molduras y cornisas de ángulos entrantes y salientes, 
y todo denegrido por el tiempo. 


Las imágenes no tienen mérito. 

El retablo del altar mayor, dorado y encarnado, 
consta de un cuerpo bajo, compuesto de cuatro pares 
de columnas delgadas y pareadas: el segundo cuerpo, 
de otros dos pares también pareadas, y los cornisa¬ 
mentos en ángulos salientes y entrantes. Encima de 
este retablo hay un escudo real de España con águila 
esployada de Austria. Este escudo fue hecho y coloca¬ 
do de intento, después de haberse sacudido aquí el 
yugo de los haitianos, los cuales arrancaron y destru¬ 
yeron uno antiguo y semejante que allí habia; pro¬ 
bando con esto los dominicanos, que no obstante estar 
constituidos en república, tenían orgullo en manifes¬ 
tar que eran descendientes de españoles , volviendo 
á poner sobre el primer altar de la nación las armas 
reales de su antigua madre patria. 

En una columna frente á una de las puertas de este 
templo, hay un gran lienzo adaptado en toda la os¬ 
tensión de aquella, y tiene pintada al óleo una figura 
colosal de San Cristóbal; lo cual, en aquel sitio y en 
otros donde la hemos visto igual, es un testimonio de la 
creencia de los primitivos fieles, y tiene una significa¬ 
ción ahora poco conocida. 

De muy antiguo viene la costumbre de poner la imá- 
gen de San Cristóbal en las iglesias y en otros parajes 
públicos, asi como en las banderas y espadas ; porque 
era tradición remota que i»n todo ¡lia que viesen los 
devotos dicha imagen, no les sucedería mal ninguno, 
ó no morirían de mala muerte. Al hablar los bolandis- 
tas de San Cristóbal, insertan algunos versos latinos de 
los que se ponían á su imagen , como por ejemplo : 

ChrUlophori saneli spccicm quicumque tuctur , 

Isla nemped e non morlc mala morictur.. 


fbristophore sánete , virtutes snnt tibí ta^tir , 

Qui te mane valet , nocturno temporc ridet. 

cuyos dos últimos versos dicen en español: ¡ Oh San 
Cristóbal: son tantas tus virtudes, que el que te ve 
por la mañana , rio por la noche!—De modo que la re¬ 
ferida pintura en dicho sitio es también una fecha de 
la antigua construcción de la catedral. 

Hay un altar llamado de las Reliquias: entre ellas 
existen varias notables, como son , la cabeza de San 
Clemente y una sábana de San Facundo y Primitivo. 

Hay dos sacristías: una baja, cuyo techo está ador¬ 
nado de crucería ; y otra alta de los canónigos que no 
vale cosa. 

La orientación, ó sea la pósicion de esta iglesia con 
relación á los puntos cardinales de la esfera, es conforme 
á la antigua costumbre, (‘asi siempre observada por los 
arquitectos de la Edad Media, es decir, que la facha¬ 
da principal está al Occidente, y al Oriente el altar 
mayor. 

Está demostrado que los templos del paganismo se 
dirigían siempre de la manera antedicha, y aun el 
mismo Vitruvio lo ordena en su tratado de arquitectu¬ 
ra ; pero cuando el cristianismo llegó á colocarse sobre 
las ruinas del mundo antiguo, convirtió en su prove¬ 
cho el simbolismo pagano, atribuyendo al verdadero 
sol del mundo el honor que el paganismo tribulana á 
Febo. Asi lo afirman varios escritores de la antigüedad; 
y las constituciones apostólicas, aunque no emanan de 
¡os apóstoles, ordenan que la iglesia se dirija hácia 
Oriente, para que de ese modo el sacerdote y el pueblo 
en oración estén mirando hácia donde el sol se le¬ 
vanta. 

Para determinar con alguna precisión las fechas en 
que se dió principio y fin á esta fábrica, no hemos podido 
conseguir datos mas seguros que los que nos ofrece un 
inventario formado en i833 de las alhajas, ornamentos 
y enseres que contenia la catedral, en el que hablán¬ 
dose de una cruz de la capilla de San Francisco de 
Paula, se dice asi: «Esta es la primera insignia que se 
plantó en el medio de este campe para dar principio á 
este magnífico templo el año 1514, y se acabó en el 
año 1540.»—El inventario dice que la cruz tiene la ins¬ 
cripción antedicha; y aunque la cruz, cuyo árboles 
de mas de 2 metros de largo, existe en la capilla, no 
tiene la inscripción. 

En la parte superior é interior del arco por el que se 
pasa á la puerta de la plaza , hay una lápida que dice: 
«Acabóse esta iglesia hasta esta puerta XXI de noviem¬ 
bre de quinientos e WYIl años estando vacante la see, 
siendo pi ovisor el Mvi Rdo. señor don Rodrigode Bas¬ 
tidas, Dean el cual puso la postrera piedra.—Este se¬ 
ñor Bastidas llegó después á ser obispo: está enterrado 
en una capilla, y sobre su sepulcro hay colocada una 
estátua yacente*, de mármol, con las insignias de su 
dignidad. 

Este edificio padeció bastante con un terremoto; asi 
se hace constaren un óvalo de madera colocado inte¬ 
riormente y encima de la puerta principal, que dice: 
«Se reedificó este templo de los estragos ocasionados 
por el terremoto de 7 de mavo de 1842, siendo prelado 
el dignísimo Dr. D. Tomas de Portes, delegado apostó¬ 
lico ,vicario general, arzobispo electo de esta república 
dominicana.» 

Podemos, por último, asegurar que no hay en toda 
la América un edificio sagrado del mérito de esta cate¬ 
dral , asi por la comparación con los que li mos visto 
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S or estos países, como por los informes que nos lian 
ado muchos artistas que lian recorrido todo el con¬ 
tinente y las islas. 

Antonio Martínez del Romero. 


ELEGIAS 

DE DON VENTURA RUTZ AGUILERA, A LA MU'LRTE DE SU' HIJA. 

Un libro mas; no para ocupar un hueco en los estan¬ 
tes de una biblioteca, sino para ser depositado en lo 
íntimo de todo corazón que sufra y llore una de las pe¬ 
nas mas hondas y inas universales que afligen la na¬ 
turaleza humana. 

Para los amantes del arte, la aparición de esfe libro 


pruebas ha dado de ternura en sus numerosas produc¬ 
ciones? ¿Quién podrá disputarle en este campo de las 
penas del corazón la palma, sino e mismo poeta , por 
ella tan noblemente celebrado? Aquí se ve cío un modo 
patente como, por la irresistible ley de las afinidades 
morales, las almas tristes y desgraciadas se buscan y 
se comprenden , y mucho mas Carolina que sabe harto 
bien que los niños mueren. 

Ella, con el esquisito tacto y gusto que la distinguen, 
ha puesto al libro el único título que le conviene: 
el dolor de los dolores ; y en verdad , que es el mas 
grande que puede afligir á un padre en esta vida ; asi 
nos lo ha hecho también sentir el rayo de la desgracia, 
y con título tan tristemente adquirido permítasenos 
llorar aquí el tercero, en la esperanza de mitigar, acaso, 
la aflicción propia, meditando las agenas. 

Pueden estas poesías considerarse en su conjunto 
como un poema, ó una corona fúnebre; no como esas 
coronas que el uso, la piedad de los amigos ó la vani¬ 
dad literaria ha consagrado á la memoria de una per¬ 
sona mas ó menos estimada, en donde la verdad elegia¬ 
ca es imitada, antes que sentida. Por eso la producción 
que nos ocupa lleva , como no podía menos de suceder, 
un gran sello de unidad bajo todos conceptos. Asi com¬ 
prendemos el verdadero poema fúnebre en su concep¬ 
ción, en su desarrollo y desempeño, y por esto ase¬ 


es un verdadero acontecimiento; tal es la novedad que 
presenta en su índole especial, carácter y desempe¬ 
ño; condiciones relevantes, entre otras muchas, que 
liarán que él aumente mas y mas la reputación y 
sólida lama de su autor. Tan preciosas poesías están 
consagradas á la muerte de Elisa, su hija única y her¬ 
mosa niña, arrebatada á la vida, y al encanto y dicha 
I de sus padres, en la temprana edad de ocho anos. El 
¡ asunto, pues, no puede ser mas tierno ni melancólico 
para un padre sin ventura, que cifraba en un ángel que 
le pertenecía todo el cariño del mundo, todas las emo¬ 
ciones mas inefables, y el consuelo en una vejez cer¬ 
cana y prematura, por las penas del alma y por los 
sufrimientos de su débil naturaleza. La turbación sen¬ 
tida con su lectura muévenos á escribir estos renglo- 
nés, justo tributo al mérito; pero ella nos impresionó 


demasiado, para que tengamos una conciencia segura en 
nuestro juicio, juicio posible solo en un ánimo sereno; 
por eso nos limitaremos únicamente á una ligera espo- 
sicion de su contenido. Por otra parte, obras de este 
género, en que tanto rebosa la tristeza, no pueden 
analizarse; se llora con su lectura, y nada mas. ¡Des¬ 
graciado aquel que intente analizar aquí! porque desde 
el primer instante en que ponga manos á la obra, de¬ 
mostrará con evidencia carecer de entrañas, some¬ 
tiendo el llanto al frió raciocinio del análisis; y seria, 
además, verdadera profanación determinar por la re¬ 
gla del habla ó por las leyes de la estética como debía 
sentir y llorar el poeta la muerte de su queiida hija! 

Precede á las elegías una introducción de doña Ca¬ 
rolina Coronado; ¿ y quién podía comprender mejor los 
sufrimientos del poeta que esta señora, que tantas 


catedral de santo domingo. 


guramos que tiene una gran novedad y que es un , 
acontecimiento literario. 

Forman la colección treinta y ocho composiciones, 
de muy variadas formas , metros y dimensiones; pero 
conducidas desde el principio al fin con una sobriedad 
y arte esquisitos, sin perjudicar por eso en nada á la 
verdad del sentimiento, y viéndose por misterioso con¬ 
cierto confundidos y mezclados en uno lo mas elevado 
del arte, con lo mas hermoso y sencillo de la natura¬ 
leza ; maravillosa unión, que solo aciertan á conseguir 
los verdaderos poetas dotados de inteligencia y varie¬ 
dad grande de facultades esquisitas y delicadas, y que 
saben y poseen el secreto de convertir su educación li¬ 
teraria en una segunda naturaleza. Determinar, pues, 
aquí las dificultades vencidas, los modos de alcanzar 
la belleza triunfando de todos los obstáculos, seria en¬ 
tregarse á disquisiciones impertinentes, como queda 
dicho. 

El poema puede dividirse en tres períodos, que cor¬ 
responden á tres fases diversas : elegías anteriores á la 
muerte—en el momento fatal de la irremediable desgra¬ 
cia—y posteriores á ella. Esto es: la dicha del poeta, pero 
llena de aterradores presentimientos, la catástrofe, y 
el recuerdo desgarrador de su felicidad perdida y de su 
miseria y desventura presentes. Empieza el libro por 
una dedicatoria á todas las madres que han perdido ¡ 


sus hijos, y á quienes el poeta va á consolar, porque 
él es el llanto. ¡ Idea sublime y tierna, procurar el ali¬ 
vio del dolor ageno, refiriendo la desgracia propia! 
Entre todos los medios que podia emplear para distraer 
sus penas, ya con los amigos, la sociedad, el campo, 
la naturaleza ó la soledad , ninguno le pareció mas dig¬ 
no que ir á buscar á todos los seres que como él sufren, 
llorar con ellos y consolarse de su mutua desgracia : 

Madres, que tencis hijos 
en el sepulcro, 
y el corazón cubierto 
de eterno luto; 

Yo tenderé mis alas , 
y á consolaros 
iré á vuestros hogares : 
yo soy el llanto , etc. 

No puede darse una cosa mas delicada. El poeta es 
la personificación de la desgracia , y , sin embargo , se 
siente con fuerzas para ir á consolar á los que lloran. 
Nada, en fin, mas bello y sentido que las cuatro estro¬ 
fas de que consta esta elegía. 

Nace su hija y 

Flores eran los campos, 
y luz los aires, etc. 
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Entonces el hombre tuvo la dicha mayor que el mundo 
podía darle : 

Y mi hogar ignorado, 
tan silencioso, 
alcázar parecióme 
de mírmol y oro. 


Natural era en un alma religiosa dar gracias al cielo 
por el inefable don que le otórgala; y la quinta elegía 
es una magnífica plegaria á María : 

Reina del universo, 

Piadosa Virgen, etc. 


Gozaba Aguilera felicidad inmensa; crecía la ni- 
ua en gracias y en belleza, y el poeta se deleita en 
describirla, bajo mil diferentes aspectos, con una gala 
y magnificencia de estilo incomparables : 

¡ Qué noble señorío! 

¡ Qué magestad en su niñez lozana! 



LAS LAGUNAS PONT1NAS, CERCA DE ROMA. 


Con suaves resplandores 
el copioso cabello, mansamente, 
como lluvia de (lores 
caía en sueltos rizos de su frente; 
hubiera dado mi querer profundo 
por un cabello suyo todo un mundo, etc. 

En un sueño indefinido, misterioso y vago, tiene el 
terrible presentimiento de que Elisa se muere; y los 
roncos arrullos de una tórtola, dice: 

Poco á poco me llenaron 
de inmensa melancolía. 

Al cabo despertó de*sueño tan fatigoso : 

Entonces abrí los ojos ; 
estaba á mi lado Elisa... 
beséla, y sentí una lágrima 
que en mi corazón caia. 

Realízase, por fin , la adivinación presentida : muere 
Elisa, y las elegías 14 y 15 no pueden leerse, sin una 
especie de parálisis en el corazón ; porque el ruido de 
la sangre interrumpiría lo que está pasando: 

¡Silencio!... ¿Oísteis?... 
suena en su estancia 
un rumor ténue, 
cual si dos alas 
un invisible 
ser desplegara... etc. 

Después de este momento solemne, se la llevan del 
mundo, en mansa nube: 

Va dormidita, 
al vaivén dulce 
con que la mecen 
los dos querubes , etc. 

Desde este punto hasta la terminación del libro, po¬ 
demos asegurar sinceramente que nada conocemos 
mas bello, ni mas tierno en la poesía contemporánea. 
Pasados los primeros ímpetus ae natural desespera- 
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cion , el poeta crece, se estiende, se dilata, por de¬ 
cirlo asi; pues todo lo recorre, está en todas partes, 
mira y recuerda lo que contempló su hija y le sirvió de 
infantil entretenimiento, y va á los paseos, y va á los 
campos, y va á los templos, y á las plazas, y nada en¬ 
cuentra mas que objetos de pena y de inmenso dolor: 
hasta el suave organillo del sahoyano, tan alegre un 
tiempo, le molesta ahora debajo de los halcones; tal es 
el asunto de una bellísima elegía. La Noche Buena , tan 
alegre para los niños y los padres, viene á desgarrar 
su corazón. Los reyes magos, los camellos, los pasto¬ 
res , todas las figuras del Belén están yertas y abando¬ 
nadas, pues falta ya la infantil sonrisa que las ani-. 
niaba; por eso, comparando las anteriores con esta, 
esclama lleno de amargura: Noche mala es esta no¬ 
che! Por último, la elegía 28 reúne y compendia en 
un torrente de poesía, encerrado en un hermoso cua¬ 
dro , toda la vida de Elisa, presente á su memoria en 
todos los objetos de la naturaleza y en todos los miste¬ 
rios del espíritu. 

Si de aquí pasásemos á los primores de detalle, no po¬ 
dríamos detener la pluma; tan salpicado está todo el li¬ 
bro de bellísimos pensamientos. Después de la muerte 
de Elisa, hay 

Mas claridad en el cielo, 

En esta cárcel mas sombra. 

Cansado de buscarla por todas partes, esclama: 

¡ La que aquí tantos amaron , 

Ya no pasa por las calles, 

Ya no pasa por los campos! 

Cuando se acerca á la tumba que encierra todo su te¬ 
soro, su alma se rompe de dolor: 

Mas los gritos que da el alma 
Nadie en la tierra los oye. 

El poeta no pierde el aliento, ni la fé en la Divina 
Providencia, y bendice al Señor, 

Sabiendo que todas 
Las glorias son humo; 

y le bendice, á pesar de que contempla tantas iniquida¬ 
des en la tierra; 

Yo he visto malvados 
Pasar en triunfo, 

Y nunca á los buenos 
Los ojos enjutos. 

Basta, y no nos empeñemos mas en indicar las per¬ 
fecciones que contiene este libro; pero si el lector quie¬ 
re sentirlas por sí propio, le recomendamos, sin que es¬ 
to sea prejuzgar el mérito de unas composiciones so¬ 
bre otras, la meditación de las siguientes: 

1—5—7— i i— i 4—15—17—18—25—28—36 
y nos tomaremos la libertad de copiar íntegra la última, 
que tanto ha llamado nuestra atención. 

Al verme de niño 
Camino del mundo, 

Llorosa, una noche 
De viento sañudo 
Que santos consejos 
Me dió el labio suyo, 

Besóme mi madre... 

¡Su beso filé el último! 

Sin paz desde entonces, 

Ni tregua, yo lucho; 

Sabiendo que todas 
Las glorias son humo, 

Pedazos del alma 
Dejando en tributo 
Á sirtes y escollos 
Del mar iracundo. * 

¡Ay, madre, si vieses 
Al ídolo tuyo..! 

¡Oh, cuánto lloráras. 

Sabiendo que sufro..! 

Mansión deliciosa 
La tierra fue á muchos; 

Espinas para otros, 

Jamás flores tuvo. 

Mis piés solo pisan 
Abrojos agudos, 

Dejando de sangre 
Tras ellos un surco. 

Yo he visto malvados 
Pasar en triunfo, 

Y nunca á los buenos 
Los ojos enjutos. 

Yo al mártir he visto 
Yacer moribundo, 

Y he visto coronas 
Ceñir al verdugo. 

Y vi de azucenas 
Doblándose, mustios, 

Al soplo del vicio, 

Tempranos capullos. 

Y vi criaturas 
Uncidas al yugo 
De eterno trabajo, 

Y eterno infortunio. 
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Y el grito apagaban 
Las voces del vufgo, 

El grito profético 
Del vate desnudo. 

Que el arpa cubría 
Con velo de luto. . 

¡ Ay! ¿Qué hubiera sido 
De aquel ángel puro, 
Viviendo en un valle 
Que solo da frutos 
De mal, y miserias, 

Y llanto fecundo..? 

¡Señor, tú conoces 
Los tiempos futuros! 
¡Señor, tú eres sabio! 
¡Señor, tú eres justo! 
¡Bendito mil veces! 

¡De tí ya no dudo, 

Ni tu providencia 
Benéfica acuso! 


Las lejanas cimas 
De los montes rudos 
Cubre el misterioso 
Velo del crepúsculo, 

Y en la bruma esconden 
Su perfil oscuro. 

Muere el sol tras ellas, 

Entre mil confusos 
Rumores campestres 

Y vagos murmullos. 

La oración sublime 

De la tarde escucho, 

Que las torres cantan 
Con clamor augusto. 

¡Aquíel cementerio...! 

¡Allá, el mar... el mundo! 

La córte es aquella, 

Cenagal impuro, 

Que me está llamando 
Con voz de tumulto: 

De los que vivieron, 

Este el lugar último, 

Silencioso asilo, 

Sagrado refugio. 

Sauces y cipreses, 

Y pájaros, juntos, 

Que música y sombra 
Dan á los sepulcros, 

No sé qué murmuran 
Con trinos y arrullos 
En esta hora triste, 

Que en mi alma me turbo, 

Y morirme quiero, 

Y ver mi amor único, 

La que por la tierra 
Loco llamo y busco, 

Aunque sé que habita 
Puerto mas seguro. 

¡Fiel amiga, oh luna, 

Dulce astro nocturno, 

Cuya luz piadosa 
Besa el mármol duro, 

Del cielo trayendo 
Mensajes y anuncios, 

Que aí mármol arrancan 
Suspiros profundos..! 

¡Adiós, y no olvides, 

No olvides el suyo... 

Que yo al mar me vuelvo, 

Que yo vuelvo al mundo! 

Tal es el juicio que hemos podido formar de pronto 
con el corazón, guia mas seguro y cierto que la ca¬ 
beza, en casos semejantes; pues no de otra manera se 
juzga siempre y en primer término á grandes poetas 
de sentimiento, como lo fueron Tíbulo y Virgilio, entre 
los latinos,Garcilaso y Rioja, entre nosotros. Y es cosa, 
verdaderamente singular, que á los dotados de tan 
distinguida y rara cualidad acompañen siempre la pu¬ 
reza, la corrección, y todos los secretos mas preciosos 
del arte, como en copiosa recompensa de los tormentos 
que en la vida sufren su débil organización y afligido 
espíritu. Sin un alma sensible y delicada ¿podían tener 
estas poesías tanta sencillez, economía, novedad y no¬ 
bleza de formas? Cuando uno se para á considerar su 
carencia de buscados medios retóricos, su atinado des¬ 
arrollo, la suavidad de sus tonos, la armonía del con¬ 
junto, la belleza de los detalles, la dicción poética tan 
peculiar del asunto, y, sobre todo, su delicada ternu¬ 
ra ; no sabe uno qué admirar mas, si lo que es el arte 
en sí, ó el genio que le produce. 

Pasando de aquí á otro órden de consideraciones, 
diremos, que los que piensan que el sentimiento se 
estingue ó muere arrastrado por el invasor torrente de 
los intereses materiales, que el idealismo perece víc¬ 
tima de un egoísmo escéptico, vengan á leer este li¬ 
bro con su ánimo sereno y tranquilo rostro, pues no 
dudamos que sucumbirán en la prueba. Él está desti¬ 
nado á consolar muchas madres, en la larga carrera de 


las generaciones y de los dolores, y él será un monu¬ 
mento, perenne, una de las voces mas puras de la épo¬ 
ca actual, en favor de los vínculos santos y sagrados de 
la familia. Este título de gloria será conferido al poeta 
Aguilera por todos los hombres honrados y por todas 
las familias virtuosas, puesto que el libro destinado á 
cantar su desgracia fortificará mas este sentimiento, que 
las disertaciones razonadas y frías de moralistas y doc¬ 
tos académicos. Los que parece que se afanan porque 
la sociedad conserve los lazos de cohesión necesarios al 
órden de su vida ; los que sienten que la familia, ner¬ 
vio de toda sociedad bien arreglada, se estingue ó por 
lo menos se debilita; los que suspiran porque los inte¬ 
reses morales no se amortigüen, puesto que ellos solos 
son capaces de conjurar todas las tempestades en el 
órden político y social, deben regocijarse de la apari¬ 
ción de un libro de esta naturaleza ; que solo libros ta¬ 
les pueden arrostrar la corriente de la indiferencia, y 
hacer revivir en el alma las muertas fibras de apagados 
y nobilísimos sentimientos. 

Misterios de la vida son : este poeta que siempre y 
hoy levanta su varonil acento para cantar las glorias 
de su nación, en Boncesvalles y Numancia ; el esfuerzo 
de una nobleza heróica, en Guzman el Bueno ; la fra¬ 
ternidad de todos los españoles, en el Convenio de 
Vergara ; la libertad y la civilización, en la Prensa ; 
la religión en el Buen Cura; la caridad, en el Espósi'o 
y en la Limosna ; el ardiente amor de la patria, en La 
Vuelta del Voluntario y en El Veterano; últimamente, 
el gran cantor de El Tributo de sangre . El Hogar pa¬ 
terno y La Nueva luz , que tiene tan divinas armonías 
en su lira,para consolar al que sufre y llora, y abogar 
por todos los sentimientos mas dignos del hombre; vi¬ 
ve humilde, enfermo y olvidado en un rincón de Ma¬ 
drid, albergue donde prosperan tantos ignorantes y 
perversos. Afirmamos que la posteridad le hará justicia; 
no afirmaremos otro tanto de sus contemporáneos. 

Cuantos deploran el triunfo y el estrago que causan 
los malos libros, ¿qué recompensa, en cambio, ofrecen 
á los buenos? (1) 

D. Menendez Rayón. 


ULTIMOS MOMENTOS 

DFL 

ARZOBISPO DE MEJICO SEÑOR LAGARZA. 

El H del actual murió en Barcelona el escelentí- 
simo é ¡lustrísimo señor doctor don Lázaro de Lagarza 
y Ballesteros, arzobispo de Méjico, gran canciller de 
la órden mejicana de Guadalupe , personaje distingui¬ 
dísimo por su ciencia, sus virtudes y sus tribulaciones, 
y cuya historia será acaso, cuando se publique, uno 
de los mas preclaros timbres de gloria para la de la ci¬ 
vilización cristiana del Nuevo-Mundo. 

De estirpe española y español con toda'su alma, se¬ 
gún él mismo decía, descendiente directo del conquis¬ 
tador de Monterey, donde nació en 1785 , y emparen¬ 
tado con familias ilustres de Asturias , se dedicó desde, 
su juventud á la enseñanza pública y al ministerio pas¬ 
toral de las almas, dando en la universidad de Méjico v 
en la parroquia del Sagrario de la propia ciudad , de la 
que era cura, tan levantadas muestras de su talento 
y de su celo, que, á pesar de su modestia y repugnan¬ 
cia , tuvo que aceptar el obispado de Sonora, para el 
cual fue consagrado en 1837, y en el que brilló desde 
luego como lumbrera de primer órden, como un após¬ 
tol v un santo. 

Constituían el fondo, la esencia de su carácter, la 
humildad y la pobreza; pero una humildad tan pro¬ 
funda y una pobreza tan estraordinaria , que se reve¬ 
laban en todas sus acciones, aun las mas insignifican¬ 
tes , y jamás se desmentían , y eran la admiración y el 
pasmo de cuantos se le acercaban. 

Promovido en 1831 á la primera dignidad eclesiástica 
de la república, á la silla metropolitana de Méjico, en 
escena mas vasta, en puesto mas eminente y rodeado 
de circunstancias mas espinosas, su alma, mas grande 
á medida que crecían las dificultades, tan tristes y do- 
lorosas en estos últimos años para los mejicanos, y so¬ 
bre todo para su iglesia, parecia inagotable en recursos 
de fortaleza y caridad. Méjico ha visto reproducidos 
en su seno y por su venerable arzobispo los dias de 
San Ambrosio en Milán, negando, en día de Jueves 
Santo, la entrada en la catedral, al depositario del po¬ 
der y de la fuerza, v sufriendo, como consecuencia de 
ese acto de evangélico valor, una prisión de muchos 
meses , reiteradas amenazas de muerte, v por fin, la 
proscripción y el destierro. No pueden leerse sin un 
gran sentimiento de respeto y hasta de veneración 
los escritos que publicó en aquella época (1850). en 
defensa de las sanas doctrinas y de los principios fun¬ 
damentales de toda sociedad . y que sirvieron para re¬ 
crudecer cada vez mas el odio y la persecución de la 
demagogia contra el celoso y ejemplar prelado, y de 

(1) Los editores Gaspar y Roig, araban de publicar esta colerrion, 
elegante y correctamente impresa, y con un precioso retrato de la niña, 
dibujado por el señor Valleio.—Se baila de venta en la librería de di¬ 
chos señores, v demas principales de esta edrte, al precio de 8 reales, 

fS.tirfí.MBJ 
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cuyos furores se libró saliendo de su patria, cubierto 
con nuestro pabellón, en compañía del embajador de 
la reina católica de España. 

En la Habana, á donde se encaminó, estaba espe¬ 
rando el desenlace de la terrible crisis porque su país 
pasaba, cuando recibió una carta de Pió IX consolán¬ 
dole en sus tribulaciones y manifestándole deseos de 
abrazarle, conocerle y tratar con él los negocios de 
aquella iglesia. Consideró el deseo del pontílice como 
un mandato, y embarcándose en seguida para Europa, 
decaído y valetudinario, llegó á Cádiz en enero de este 
ano, donde tuvo que detenerse enfermo algunos dias, 
pasados los cuales, á pesar de los rigores de la esta¬ 
ción y de los peligros que corría su existencia, se em¬ 
peñó en proseguir su viaje á Roma para dejar satisfechos 
los deseos del papa. Al llegar al puerto de Barcelona el 
vapor que lo conducía, no pudo el animoso prelado 
pasar mas adelante. Sus horas estaban contadas, y se 
acercaba para él el instante supremo. Desembarcado á 
lines de febrero y conducido en camilla al palacio epis¬ 
copal , donde se le recibió como se recibe siempre en 
España á las personas desgraciadas, debía dar en nues¬ 
tra patria el insigne ejemplo que ha dado de los pos¬ 
treros dias del justo sobre la tierra y de la muerte de 
un santo. Tendido en el suelo sobre unas duras tablas, 
cubierto solo con unas pobrísimas mantas de lana, co¬ 
locado en el rincón de una alcoba, abiertas en algu¬ 
nas partes sus carnes por los rigores de la penitencia, 
enjuto y demacrado, respirando no mas que amor, 
piedad y esperanza, con una humildad y un lervor que 
arrancaban lágrimas de ternura á cuantos tuvimos la 
fortuna de verlo, era aquello un espectáculo de los 
primitivos tiempos de la íe , era la reproducción de las 
catacumbas, ó la mas penosa aun de la Tebaida cris¬ 
tiana. Si se le hacia notar que podía perjudicarle la 
dureza de aquel lecho: «Para morir ya basta,» solia 
contestar con suma viveza, yá veces, alargando un 
poco mas el razonamiento, decía con ademan resuelto: 
«Hasta aquí he procurado dominar mi cuerpo; quiero 
dominarlo por la última vez.» 

Con estas disposiciones, y como resultado de todas 
ellas, con una paz angélica, vió el señor Lagarza, ale¬ 
gre y sereno, llegar el momento de su tránsito, y des¬ 
pués de haber hecho como el postrer esfuerzo de su ca¬ 
ridad bendiciendo á su iglesia y á su patria, se durmió 
tranquilo y felizmente en Dios. Desde el momento que 
el clamoreo de las campanas de la catedral anunció su 
fallecimiento al vecindario, este, que disertaba hacia ya 
algunos dias sobre las grandes virtudes del arzobispo, 
quiso desde luego ver al Sanio , y la morada episcopal 
se v¡6 invadida de una multitud inmensa á la que ape¬ 
nas podían contener los agentes de la autoridad, y que 
quería á toda costa, ver y tocar, y besar el cadáver. Dia 
y medio estuvo espuesto en la capiila del palacio, y ni 
un solo instante menguó el gentío y la especie de de¬ 
voción con que por todos era visitado. 

Faltaban las exequias, y estas debían ser suntuo¬ 
sas. Asi lo exigian los fueros de la hospitalidad, especial¬ 
mente tratándose de una persona que se había negado, 
en vida, bajo pretesto de no causar molestia á nadie, á 
aceptar ninguna consideración , y que hasta había pro¬ 
hibido el que se empleara pompa alguna para la admi¬ 
nistración de los sacramentos; asi cumplía, además, al 
decoro de Barcelona y del país entero, que tanto se ha 
distinguido siempre por la nobleza de sus sentimientos 
y la hidalguía de sus instintos. Por otra parte, el obis¬ 
po y el cabildo querían y debían honrar del mejor mo¬ 
do posible la dignidad, las virtudes y la desgracia del 
príncipe de la Iglesia, del siervo de Dios, del confesor 
de la fe, arrojado de su patria por la revolución y 
muerto, aunque proscrito, rodeado de hermanos. Asi 
acordaron tributar á los despojos mortales del señor La- 
garza los mismos obsequios fúnebres que si fueran los 
del prelado propio, y el dia 13, á las diez de la mañana, 
vió Barcelona pasar por sus calles una magnífica pro¬ 
cesión compuesta de todo el clero, presidido por el se¬ 
ñor obispo de pontifical, el ayuntamiento, el capitán 
general, la universidad, todas las demás corporaciones 
y autoridades, casi todas las personas distinguidas de 
la ciudad, acompañando á la iglesia el cadáver del se¬ 
ñor arzobispo de Méjico que, vestido con ornamentos 
pontificales, iba tendido sobre un féretro muy elevado, 
cubierto de riquísimos paños de terciopelo morado con 
grandes franjas y borlas de oro. No es fácil tener ¡dea, 
sino conociendo á Barcelona, del aspecto que ofrecían 
las calles y plazas por donde el fúnebre cortejo pasaba. 
La multitud era tan grande, tan compacta y estaba tan 
respetuosa, que mas que á un entierro, parecía que asis¬ 
tíamos á la fiesta de un santo. El señor obispo de Oaja- 
ca, en Méjico, que había llegado desde Roma dos dias 
antes de la muerte del señor Lagarza y que iba presi¬ 
diendo el duelo, el señor Zedillo, canónigo de Méjico y 
secretario del finado, lloraban enternecidos al contem¬ 
plar aquel imponente espectáculo, aquel obsequio tan 
cariñoso, tan espontáneo y tan unánime, tributado por 
un gran pueblo á un pobre desterrado. 

En la catedral, el cabildo desplegó todo el aparato de 
los mas grandes funerales; sus espaciosas naves estu¬ 
vieron todo el dia atestadas de gente ansiosa de ad¬ 
mirar y .venerar cada vez mas los inanimados restos 
del esclarecido prelado, y cuando por la noche se quiso 
darle sepultura, costó muchísimo trabajo hacer deso¬ 


cupar la iglesia para proceder desahogadamente á las 
formalidades de aquel acto. Puesto el cadáver en un 
ataúd de plomo, cerrado y sellado, y este en otro de 
madera cubierto de terciopelo, se depositó en el enter¬ 
ramiento del centro del coro, magnífica tumba, á la 
cual bajaron, antes de que se cerraran otra vez sus lo¬ 
sas, los dos señores obispos, los canónigos y dignidades, 
y todos los circunstantes, para despedirse por la última 
vez de lo que queda en la tierra de aqnel varón apostó¬ 
lico , modelo acabado de heroísmo cristiano y cuya vida 
contiene hechos tan estraordinarios de las mas insignes 
virtudes, que Barcelona conservará su memoria en tan - 
ta estimación como la de un santo y la trasmitirá á las 
edades futuras, orgullosa de haber sido su último con¬ 
suelo y su sepulcro. ¡Quiera el cielo que esa prenda que 
poseemos de la simpatía, de la religión y de la fe de dos 
pueblos hermanos, lo sea para ambos de conciliación 
y perpetua concordia, y que el señor don Lázaro de La- 
garza sea poderoso intercesor para con Dios de la paz 
que quiere dar ahora España á los que dió antes la luz 
evangélica y la civilización cristiana! 

Francisco Puig v Este ve. 


ORIGEN DE LOS ARBOLES FRUTALES. 

El albar¿coque f es originario de la Armenia y fue lle¬ 
vado á Roma en tiempo de Augusto, llamándole man¬ 
zana precoz de la Armenia. Esie es el origen que se le 
atribuye; sin embargo, algunos botánicos le lian en¬ 
contrado en el Piainonte en su estado salvaje. 

El almendro , ha venido del Asia ó del Norte de Africa: 
es árbol esencialmente meridional: demasiado al Norte 
muere por las heladas primaverales, y muy al Sur se 
mantiene constantemente vivo, pero sin fructificar. La 
madera de almendro se parece al palo de rosa; es muy 
duro y susceptible del mas bello pulimento. 

El cerezo , se debe á Lóculo su importación. Después 
de la conquista del Ponto se encontró en la pequeña 
ciudad de Cerasonte, de donde le viene el nombre üe ce¬ 
rezo (cirasum) y se llevó á Roma. 

El limonero , según Teofrastes existia en la Persia des¬ 
de los tiempos mas remotos: de allí se llevó á Grecia y 
después se propagó por toda Europa. 

El membrillo , fue ya conocido de los antiguos que le 
llamaron cydonia } porque se cultivaba en la ciudad del 
mismo nombre, en Greta, dedicando su fruto á la diosa 
Venus. 

La higuera , viene del Asia y del Norte de Africa. Ya 
la conocieron los hebreos y fue el árbol cultivado con 
mas esmero por los griegos. 

El frambueso , según ios botánicos, procede del mon¬ 
te Ida; pero se encuentra en muchos de nuestros bos¬ 
ques en su estado salvaje. 

El granado , fue llevado á Italia por los romanos des¬ 
pués de la conquista de Gartago, de donde es originario 
como indica su nombre punicu granalum . Solo aclima¬ 
ta en los países meridionales. 

El nogal , según Teofrásles, viene de la Persia. Los 
griegos le habían consagrado á Júpiter, y de ahí su 
nombre en botánica jugians. 

El olivo y es originario de Asia, y crece espontánea¬ 
mente en el Norte de Africa. La tradición atribuye á los 
focios su importación. 

El naranjo tiene por patria primera á la China y la 
India: en esto todos están de acuerdo, pero hay diver¬ 
sas opiniones sobre ¡a época de su introducción. Unos 
le atribuyen al misionero Carpin en 1247, otros á Ru- 
bruquis enviado del rey San Luis, y otros, en fin, á 
Marco Polo, el viajero veneciano. Algunos pretenden 
que fue llevado de fa India á Siria después del año 300 
de la egira, otros sostienen que ya se cultivaba en Se¬ 
villa en el siglo XII, y los portugueses enseñan aun en el 
jardín del conde de San Lorenzo el primer naranjo que 
dicen haber sido traído por ellos y que es el padre de 
todos los de Europa. 

El albérchitjo , lúe traído de la Persia á Rodas, desde 
allí á Egipto ; y por último á Roma en tiempo del empe¬ 
rador Claudio. 

El ciruelo , nace y crece sin cultivo en las inmedia¬ 
ciones de Damasco en Siria, y de allí le trajeron los pri¬ 
meros cruzados. 

La riña procede de Asia y se ere que Noé fue el que 
enseñó á los hombres el modo de cultivarla, atribuyén¬ 
dose esto mismo á Osiris y Buco. 


DOS MATRIMONIOS. 

NOVELA ORIGINAL POR DON RICARDO MOLINA. 

(CONCLUSION.) 

XVI. 


Federico arrojó una bocanada de sangre que fué á 
manchar la frente y el vestido de Carlota y de Mer¬ 
cedes. 
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Mercedes empapó su pañuelo bañado de lágrimas en 
aquella preciosa sangre. 

¿Podrá existir mejor representación del dolor , que 
esta estraña mezcla ? 

Cuando volvieron á presentarse á su vista, Carlota 
se había mudado de traje ; Mercedes conservaba las 
manchas de sangre en el suyo. 

La vista de estas desagradó á Federico. 

Como sus ojos estuviesen encendidos por el llanto 
le dijo su marido: 

—Siento hacerte sufrir; pero pronto moriré y cuando 
me hayas olvidado podrás ser feliz con otro hombre que 
te ame. 

El tono de Federico era algún tanto y aun á pesar 
suyo, incisivo, porque esta idea no dejaba á pesar de 
todo de mortificarle bastante. 

Mercedes tuvo que salir un momento para ocultar 
una congoja: Federico se incorporó un poco en el lecho 
y cogiendo entre sus manos la cabeza de Carlota, la 
miró fijamente. 

—¿ Me prometes conservar mi recuerdo toda tu vida? 
la dijo. 

—Te lo juro por la sombra de mi padre, contestó 
Carlota con voz solemne é interrumpiendo sus sollozos. 

XIV. 

Al cabo de tres noches Federico se rindió al sueño. 
Carlota aprovechando aquella ocasión se retiró á tomar 
algún descanso. Mercedes se llevó á su hijo al lado de 
su marido. 

Como el niño llorase, Federico despertó de su le¬ 
targo. 

—Llévate ese niño, ó que se calle. 

Mercedes creyó que estallaba su corazón y salió en 
silencio con su hijo. 

—¿Porqué no viene Carlota? 

Mercedes fué á buscarla. 


EN UNA ACERA DE LA CALLE. 

—;Señor don Pedro! 

—¡Don Baltasar! ¿Usted por Madrid? 

—¿Qué quiere usted? ¡ Percances de la vida! ¿Quién 
había de decir después de tanto tiempo que no nos 
veíamos que nos habíamos de encontrar hoy en la calle 
Mayor? 

—Cuidado que hacia años que no nos habíamos vuelto 
á ver. ¿Se acuerda usted? Desde que fuimos testigos en 
aquella boda... 

—En aquellas bodas, querrá usted decir, porque 
fueron dos las que se celebraron á un tiempo. 

—Pues desde entonces no nos hemos visto. 

—Justamente; ustedes se marcharon á poco y des¬ 
pués cuando sus amigos de usted y mis vecinos vol¬ 
vieron á su hacienda al año siguiente, no fué usted con 
ellos. Hombre, y apropósito ¿qué se lia hecho de aque¬ 
lla familia? 

—¿No ha vuelto usted á saber de ella? 

—No: es decir, supe que dos ó tres meses después 
de casados, cosa que me estrañó mucho, la Merceditas, 
que parecía tan buena, dió á luz un niño. ¡Para que se 
fie usted de las inocentes ovejitas! ¿UsUd no sabia nada 
antes? 

—¡ Bah, hombre, nó habia de saberlo! Como que esa 
fue la causa de la precipitación con que se celebró el 
enlace. 

Esto era falso, don Pedro habia quedado tan sorpren¬ 
dido como don Baltasar con el nacimiento del hijo de 
Mercedes, pero en su calidad de amigo de confianza no 
podia soportar la suposición de que una familia que 
trataba, guardase algún secreto para con él. 

—¿Y esas son las últimas noticias que tiene usted de 
ellos? 

—No señor, supe la muerte de don Federico que 
acaeció cuando volvieron el año siguiente á la hacienda. 
El pobre jóven, que por cierto quería mucho á su mu¬ 
jer, murió, según se dijo por toao el mundo, de tisis. La 
pobrecilla viuda estaba también inconsolable, pero yo 
me refiero nada mas que á algunos meses después de la 
boda, que fue la época en que circunstancias que ya le 
contare á usted, me obligaron á realizar mis nienes y 
tener que ausentarme; y supongo que desde entonces 
acá habrá tenido sobrado tiempo y ocasión de consolar¬ 
se. Las mujeres son asi. 

—Pues está usted en un error, señor don Baltasar, 
que ó las mujeres no son como usted indica, ó Merce¬ 
des constituye una escepcion entre las de su sexo, por¬ 
que no se ha consolado, ó mejor dicho, no ha olvidado 
nunca la memoria de su marido. 

—¡Hombre, que cosa tan rara! 

—¡Oh! es una historia bastante curiosa. 

—¿Quiere usted contármela? Porque supongo que 
usted que era tan amigo suyo no la nabrá perdido de 
vista ni á ella ni á la otra pareja. 

—Se engaña usted, yo también he viajado durante 
seis ú ocho años en los que nada supe de ellos, y aun¬ 
que á mi vuelta he tenido noticias ae todos, no he po¬ 
nido segúir las peripecias de su suerte, ni me será po¬ 
sible referir á usted mas que el desenlace, ó mejor 
dicho, contarle el estado en que se encuentran actual- 
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mente las personas que han sobrevivido, que sabe Dios 
todavía lo que puede sucederles. 

—Me pica usted la curiosidad, y desearía conocer 
ese que usted llama desenlace, digo, si no es que... 

—No señor, no, usted es un nombre de nonor, y 
además de esto la parte escandalosa de esta historia es 
desgraciadamente harto conocida para que una indis¬ 
creción pueda comprometer á nadie. 

—No, no se prepare usted para escuchar una larga 
narración, porque será muy breve la que voy á hacerle. 
Tales como los he sabido y sin comentarios ni detalles 
voy á referirle á usted los hechos de que he podido 
tener conocimiento. 

Como acabo de decir á usted, yo viajé durante al¬ 
gunos años sin haber tenido en ese tiempo noticia al¬ 
guna de mis amigos. Recien vuelto de mis viajes me 
encontré un dia en la Puerta del Sol una magnífica car¬ 
retela descubierta, ocupada solamente por una elegan¬ 
tísima y hermosa señora, la cual se ruborizó al verme, 
y aunque no me saludó reconocí en ella á Carlota. 

Estrañóme su rubor y el no haberme querido saludar, 
y preguntando á un amigo del mismo modo que usted 
me pregunta hoy á mí, supe ser voz pública que era la 
querida de un ministro cuyo nombre se me dijo y que 
recordé habia desempeñado otra vez este cargo preci¬ 
samente á mi salida ae España. 

Ya adivino la pregunta que va usted á hacerme. 
¿Y su marido? Este habia marchado al eslranjero en¬ 
cargado de una importante misión diplomática. A su 
vuelta fue cuando supo la mala reputación de su mujer, 
y yo no sé qué noticias adquiriría respecto á este asun¬ 
to; lo que le puedo decir á usted es que habia tenido un 
desafío en que habia roto un brazo á un grande amigo 
del ministro y acababa de entrar á dirigir un periódico 
de la oposición mas encarnizada. 

Como usted comprende, á personas que se hallaban 
en estas circunstancias no poaia serles muy agradable 
el trato de quien las habia conocido en otras tan diver¬ 
sas, y como Carlota no me habia querido saludar y. 
Alfonso apenas me habia hablado las dos ó tres veces 
que nos encontramos en el mundo, yo me abstuve de 
visitarlos y no pude saber de ellos mas que la parte pú¬ 
blica y por todo el mundo conocida de su vida. Asi pa¬ 
saron cuatro ó cinco años, durante los cuales Alfonso 
fue diputado y pronunció ruidosos discursos de oposi- j 
cion, y cayó aquel ministerio, desapareciendo después I 


uno tras otro y sin que en mucho tiempo haya vuelto 
á tener noticias de ninguno, Alfonso, Carlota y el mi¬ 
nistro. 

Mercedes que vivía retirada en su quinta desde la 
muerte de su marido y que se habia formado una es¬ 
pecie de vida aparte, con la religión de su recuerdo 
y con la educación de su hijo, vino hace dos anos á 
Madrid. 

Venia á acompañar á su hijo. Por una especie de 
fantasía estraña ha querido á pesar de toda la ternura 
con que le ama , que su Federico siga la misma profe¬ 
sión de su padre, y esta fue la razón por qué vino á Ma¬ 
drid de paso para ponerle en un colegio militar. 

Yo ya la habia visitado varias veces, y aunque la 
pregunté acerca de Carlota y de su marido, tampoco 
(labia vuelto á tener noticia de ellos en su retiro y 
hasta ignoraba la desgracia de Carlota, la que cuando 
le referí le hizo derramar abundantes lágrimas deplo¬ 
rando la mala suerte de su mas que culpable, asi la ca¬ 
lificaba , desgraciada amiga Conociendo la bondad de 
su corazón, luí una noche á interesarla por una des¬ 
graciada familia, que careciendo por completo de re¬ 
cursos. se moría de hambre. No me habia engañado mi 
buen deseo al acordarme de ella, que ademas de pro¬ 
porcionarle socorros quiso ir á llevárselos y consolarlos 
por sí misma, y me hizo que inmediatamente la condu¬ 
jese á la casa. 

Cuando salimos de ella, nos encontramos con que el 
coche en que fuimos se habia marchado y tuvimos que 
volver á píe hacia su casa. Cruzábamos por una trave¬ 
sía solitaria , cuando una mujer todavía jóven, y que 
debia haber sido hermosa, pero cubierta de andrajos; 
una de esas miserables criaturas que han descendido 
al último escalón de la infamia, se levantó ó mas bien 
se arrastró sobre la acera donde estaba sentada ^co¬ 
giéndose al vestido de Mercedes la dijo: 

—Señora, yo también he sido rica y hermosa como 
vos, pero ya los hombres no me encuentran bien y me 
muero de fiambre. Dadme para pan. 

• Mercedes al inclinarse hacia aquella desgraciada le¬ 
vantó su velo, y la cortesana de encrucijadas al verla, 
lanzó un grito horroroso y cayó desvanecida. Entonces 
la reconocimos. Era Carlota. 

La trasladamos en un coche á la casa de Mercedes, y 
| la prodigamos todos los cuidados y atenciones que re- 
I quería su estado, pero todo fue en vano. Se empeñó 


en tapar su cabeza con las ropas de su lecho y luego 
cayó en un espantoso delirio, del que no salió ó mas 
bien creo que no quiso salir, sino para decirla, estre¬ 
chando la mano de su antigua amiga pocos momentos 
antes de espirar, esta palabra : 

—¡Perdóname! 

A los pocos dias Mercedes se tornó ó su retiro y yo 
no he vuelto á verla. 

Unicamente he sabido que Alfonso estuvo una vez 
á visitarla en la quinta después de este suceso, y no sé 
si por esta desgracia que ignoraba ó por cualquieia 
otra cosa que hubiera podido pasar entre él y Merce¬ 
des, salió de allí tan desesperado, que se marchó direc¬ 
tamente á Ocaña, donde estuvo algún tiempo en el 
colegio de misioneros , pero al cabo de dos años y 
cuando yo no me acordaba de él sino para suponerle 
hecho sacerdote, y lo menos en la Australia, he sabido 
hace pocos dias que se ha casado con una baronesa, y 
vive en Madrid, donde es su casa uno de los centros 
de la sociedad mas aristocrática. 

—Vaya una historia original, esclamó don Raltasnr 
después de un momento de pausa. ¿Quién habia de 
decirlo? 

—Lo que usted me dijo antes, amigo. Percances 
del munao. ¿Y usted querido, y usted, cuándo na* 
cuenta su historia? 

—Nos hemos entretenido demasiado, dijo don Bal¬ 
tasar consultando su reloj. Otro dia nos contaremos 
ambos la nuestra. 

| —Cuando usted quiera. 

—Pues adiós. 

—Yo vivo en la calle de N... núm... cuarto... pero 
concurro todas las noches al café de Moratin. 

—A mi me encontrará usted en la Iberia y en todos 
los sitios públicos. 

Nota. Si por algunas indicaciones hechas anterior¬ 
mente, creyesen nuestros lectores que esta última es¬ 
cena no puede haber acontecido todavía, pueden apla- 

I zarla para el porvenir. 

! FIN 


DIRECTOR, D. 1. GASPAR. 

F.ditor Responsabi.e D. José Roir,.— Imp. rf. (.aspar y Rote, 
editores. Madrid: Principe, 4. 
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» lf Precio de la suscricion.—Madrid , por números 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


caban de pasar las fun¬ 
ciones religiosas de Se¬ 
mana Santa, que se han 
celebrado con la acos¬ 
tumbrada solemnidad. 
Toledo, Sevilla, el Esco¬ 
rial, han recibido gran 
número de viajeros, este 
año tal vez mas nume¬ 
rosos que otros por la 
mayor facilidad ae las 
comunicaciones. Ha ve¬ 
nido la Pascua y con ella los corderos, el esquileo, el 
blanqueo de las casas por fuera, y el cumplimiento de 
Iglesia, que es como si dijéramos el blanqueo de las con¬ 
ciencias por dentro. La primavera se anuncia y en esta 
época en que todo renace y resucita, desde el Salvador 
del mundo hasta el mas pequeño brote de yerba, la na¬ 
turaleza se viste de gala como para una gran recepción, 
todo toma un aspecto nuevo, y hasta los viejos cuya 
asma no ha llegado aun á su último grado, sienten cir¬ 
cular por sus venas una sangre mas viva, mas agitada 
y mas jóven, que les trae a la memoria las aventuras 
galantes de otro tiempo. No es esto decir que la pri¬ 
mavera se haya, digámoslo asi, pronunciado decidida¬ 
mente por nosotros: no mas tarde que el martes cayó 
sobre esta heróica capital una gran nevada; el termó¬ 
metro Reaumur bajó á cero; las capas que un momen¬ 
to habían sido relegadas á sus respectivas perchas ó á 
los últimos rincones del guardaropa, volvieron á pre¬ 
sentarse en primer término; y los catarros y las pul¬ 
monías , fruta muy común en Madrid, aumentaron el 
número de sus víctimas. Pero este brusco retroceso de 
la temperatura ha durado poco: el sol ha vuelto á bri¬ 
llar en toda su pureza; el ambiente se ha templado; el 
termómetro lia tomado una regular altura, y hay es¬ 
peranzas de que la primavera se instale definitiva¬ 
mente entre nosotros y no sea esta vez una ilusión 
como otros años. Dicho sea con perdón del astrólogo 


Yagüe que nos anuncia terremotos á consecuencia del j 
frió de los últimos dias. 

El mundo arqueológico se encuentra hoy un poco so- ■ 
brescitado con la noticia que ha llegado de Grecia acer- - 
ca de un gran descubrimiento. Este descubrimiento 
no se refiere al modo de acabar con los insurgentes de 
Nauplia, los cuales siguen en sus trece, sino á otro 
asunto mas importante y de interés mas universal. Se 
trata de los restos del antiguo teatro de Baco, el mas 
antiguo de Atenas, descubiertos en la falda meridional 
de la colina donde se halla el Acrópolis ó sea la forta¬ 
leza que domina la ciudad. El autor de este descubri¬ 
miento ha sido M. Strack, arquitecto inglés é indivi¬ 
duo de la comisión arqueológica enviada a la capital de 
Grecia. El 22 de m trzo, después de ocho dias ae cali¬ 
catas é investigaciones acá y allá por las pendientes del 
cerro, se dió nada menos que con el peldaño de una 
escalera. Lo encontré, esclamó en griego M. Strack, 
dando palmadas de júbilo; acudieron todos, y ponién¬ 
dose á trabajar con ahinco, ahondaron en la escalera 
hasta 17 pies de profundidad. Hasta el momento pre¬ 
sente no se sabe otra cosa; pero como es seguro que 
aquella escalera conducirá á alguna parte, no se duda 
que esa parte será el teatro de Baco porque ¿ á dónde 
sino había de conducir? Se siguen las escavaciones con 
actividad y esperamos con impaciencia el resultado. 

Si de monumentos arqueológicos nuevamente descu¬ 
biertos, nada podemos decir nosotros, á lo menos de un 
crimen arqueológico podemos hablar. En un pueblo de 
la provincia de Búrgos murió una mujer, lo cual no 
tiene nada de particular; el marido tuvo sospechas de 
que había sido hechizada, y como en el pueblo viviese 
también una vieja, á quien el vulgo calificaba de bruja, 
dícese que aquel hombre, proponiéndose castigarla por 
la muerte de su esposa , entró una noche en su casa y 
la estranguló, no se sabe si con algún instrumento pa¬ 
recido al que usa el verdugo de Albacete y cuya minu¬ 
ciosa é instructiva descripción han insertado algunos 
periódicos, ó con algún otro medio de su invención. 
Esta creencia en brujas, hechiceras y endemoniadas no 
es tan común en España como en otros países; por eso 
causa mas estrañeza que aun en el montuoso país de la 
provincia de Búrgos haya quien dé crédito á los hechi¬ 
zos y al mal de ojo. El hecho es, sin embargo, que de 
esta supersticiosa ignorancia ha nacido un crimen, que 
debe llamar la atención del gobierno y de los legislado¬ 
res y hacerles ver la urgencia de ciertas medidas favo¬ 
rables á la difusión de las luces. No hace mucho que en 


Valencia un pobre artesano fue muerto por su mujer y 
su hija en la inteligencia de que era el diablo. 

Pero el gran descubrimiento es el que se acaba de 
hacer en las colonias inglesas del Norte de América, en 
aquel pais donde no penetraban mas que cazadores de 
osos é indios salvajes. Parece que todas aquellas tierras 
son de oro. Allí dicen que está el verdadero Dorado. La 
California y la Australia no valen nada en comparación 
de la Colombia inglesa, en que cada canto rodado es un 
trozo de oro fino y el polvo que salta á los ojos al andar, 
es polvo de oro. Allí no solamente se apedrean los hom¬ 
bres con onzas de oro, sino hasta con libras y arrobas, 
y en poco tiempo se hace poderoso un mortal que vaya 
por aquellas tierras y se traiga de ellas algo á cuestas. 

¡ Qué perspectiva tan risueña para un mozo de aduana, 
y en general para todo hombre de ancha espalda y fuer¬ 
te musculatura! Allí quisiéramos nosotros ver á ciertos 
corpulentos personajes. 

Buena falta hace todo ese oro para saciar la sed que 
devora á la generación actual. ¿ Pero qué van á hacer 
de él los ingleses? Creemos que lo prestarán á las de¬ 
más naciones á fin de justificar asi mas y mas el nom¬ 
bre de ingleses, teniendo á él el doble derecho de na¬ 
turales de Inglaterra y de acreedores de los otros países. 

A Francia nan llegado entre tanto para el museo del 
Louvre una colección de figuras de bronce egipcias que 
representan los dioses de aquel antiguo pueblo. Las 
figuras son 140 con inscripciones hieráticas que van á 
dar muchos dolores de cabeza á los sabios. Sin embar¬ 
go , ya hay periódico que dice que según ellas, no cabe 
duda del personaje divino que cada figura representa: 
lo que prueba que se han leído y descifrado. 

El 2o de este mes hará 246 años que murió el gran 
Cervantes: con este motivo un escritor de Barcelona 
ha remitido una carta á los alcaldes de Alcalá de Hena¬ 
res, Esquivias, Barajas, Osuna, Salamanca, Vallado- 
lid, Sevilla y Argamasilla, invitándoles á celebrar el 
aniversario como tengan por conveniente. Tenemos por 
seguro que todos accederán á la invitación , y que los 
teatros ae Madrid dispondrán como el año pasado alguna 
función en su obsequio. Una magnífica edición de su 
obra inmortal se está haciendo por el editor Gorchs, 
que no dudamos alcanzará éxito. 

Una sociedad de educación establecida en Lyon , ha 
publicado el programa del concurso de este año que 
ofrece una medalla de 400 francos al autor de la mejor 
memoria, en lengua francesa ó en cualquiera otra, so¬ 
bre los peligros del lujo en la educación de la familia y 
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en la educación pública. El tema es bueno para ser 
tratado y se presta á consideraciones de diversos gé¬ 
neros. Ante todo, sin embargo, habría que definir el 
lujo y trazar sus límites. El lujo es siempre relativo á 
una multitud de circunstancias: lo que en cierta épo¬ 
ca es lujo, en otra es necesidad ó simplemente decen¬ 
cia. Un vaso de cristal en tiempo de los romanos era 
el non plus ultra del lujo estravagante; y el primero 
que gastó camisa fue sin duda un sibarita. Por otra 
parte lo que se dice cuando se compara época con épo¬ 
ca , se puede decir también al comparar clases con cla¬ 
ses é individuos con individuos: las circunstancias dis¬ 
tintas hacen que los límites donde acaba la decencia 
y comienza el lujo sean diversos. Por lo demás, como 
no vamos á aspirar al premio de la sociedad lyonesa, 
dejamos aquí estas reflexiones hasta otra vez. 

El teatro de Oriente vuelve á abrir sus puertas el 23 
para dar ocho funciones. Entre ellas se darán los Hu¬ 
gonotes. 

La censura ha aprobado dos zarzuelas para el teatro 
de Jovellanos, ambas en un acto con los títulos de 
Equilibrios de amor y el Padre de mi mujer. Deseamos 
buen éxito á las dos. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS BUEVOSDE PASCUA DE RESURRECCION. 

La historia ha demostrado suficientemente que todos 
aquellos usos que los pueblos han conservado de la an¬ 
tigüedad y que tienen dias y épocas señaladas en el 
año, subsisten mucho mas aun en los países católicos, 
que en los protestantes, donde estos usos desaparecen 
poco á poco ó han desaparecido ya. Lo mismo puede 
decirse con respecto á las supersticiones populares que 
frecuentemente estaban ligadas con estos usos. ¿>in 
embargo, la costumbre de regalar grandes cantidades 
de huevos, y de hacer toda clase de juegos con elldb en 
los dias de Pascua de Resurrección, se encuentra aun 
casi tan estendida en ios países católicos como en los 
protestantes; esta misma costumbre existe también 
entre los cismáticos-griegos, principalmente en Rusia. 
El origen de haberse conservado tanto y de hallarse 
tan estendida, proviene generalmente de la gran signi¬ 
ficación que tiene el huevo en la vida animal, por cuya 
razón dijo Aristóteles: «todo sale del huevo y existe por 
él.» Esta es la causa de haber dedicado el huevo á la 
Pascua de Resurrección del mismo modo que se em¬ 
plea el árbol con manzanas de oro en la Pascua de Na¬ 
vidad y la paloma en la de Pentecostés. 

Para llegar á un conocimiento exacto de la signifi¬ 
cación profunda y simbólica del huevo, es necesario 
indicar dónde y de qué distintos modos se usan hoy los 
huevos en la Pascua de Resurrección, y cómo se ha 
manifestado y desarrollado este uso. 

La costumbre mas general en Alemania es la de 
cocer los huevos, pintándolos, no sin razón, de encar¬ 
nado la mayor parte de las veces y ocultarlos en los 
bosquecillos de los jardines, ó en los rincones délas 
habitaciones donde van á buscarlos y á comerlos los 
niños. En Turingia, en la Hesse-Electoral y en algunas 
otras provincias de Alemania, hay la tradición de que 
los huevos han sido puestos por las liebres, y para que 
los niños lo crean asi, hacen en ios bosquecillos una es¬ 
pecie de nido de musgo ó de heno, y ponen sobre los 
huevos una liebre hedía de confitura, o los regalan con 
ios huevos una torta que tiene la figura de este animal. 
La significación cristiana de la Pascua de Resurrección 
no da luz alguna acerca de la virtud de poner huevos 
atribuida á la liebre; mas bien parece que esto tiene 
relación con Ostera ú Ostra, diosa de la primavera, de 
la cual se divisa evidentemente la palabra Ostern que 
es el nombre que dan los alemanes á la Pascua de Re¬ 
surrección. Ostera entre los antiguos sajones, era una 
diosa semejante á la Afrodita griega, y es sabido que 
la liebre era un animal consagrado á Venus. La creen¬ 
cia popular de los tiroleses. de que una jóven puede 
obtener el amor de un hombre si le envía huevos de 
Pascua pintados de encarnado, prueba también que 
estos tenian una significación erótica. En la Carintia y 
en otros países católicos dicen que los huevos de Pas¬ 
cua son puestos por las campanas que van el Jueves 
Santo á Roma y vuelven cargadas con ellos. Esto quiere 
decir: «reconoce á Roma como dispensadora de todos 
los bienes terrenales.» 

Además de la costumbre tan común en Alemania de 
esconder los huevos de Pascua para que sean buscados, 
hay también la de hacer con ellos en aquellos dias, di¬ 
ferentes juegos, de los que no mencionaremos sino 
los mas interesantes. Uno de estos es la carrera ó 
recolección de los huevos en Hesse-Darmstadt. La ma¬ 
ñana del primer dia de Pascua de Resurrección, van 
allí algunos muchachos de casa en casa, por el pueblo, 
haciendo que les den para el juego que tienen después, 
no solo huevos, sino también tocino y embutidos. Al 
mediodía colocan en el camino real en línea recta los 
huevos aun crudos en número de 60 ó 70, y separados 
entre sí por un espacio* de dos pies; al final de la línea 


hay una canastilla para recogerlos. En el mismo campo 
pero á una distancia considerable colocan también un 
paño de seda, colgado de una corona de flores, como 
premio de la carrera. Después de hechos todos los pre¬ 
parativos salen de entre los espectadores dos jóvenes 
vestidos de blanco con cintas azules, los cuales han 
sido escogidos para la carrera; á una señal dada par¬ 
ten agarrados de la mano, llegan al final de la línea y 
vuelven ai punto de donde partieron, separados siem¬ 
pre entre si por la línea de huevos. Después de haber 
vuelto, uno ae ellos tiene que romper por entre la mul¬ 
titud para llegar á donde está el premio de la carrera, 
mientras que el otro empieza á recoger los huevos para 
llevarlos en la canastilla, pero no debe coger mas que 
uno de cada vez, empezando por el que está mas lejos, 
para que tenga que correr mas • si concluye antes que 
su competidor haya llegado á donde está el premio de 
la victoria, arroja triunfante el último huevo entre los 
espectadores, que lanzan un grito de alegría; pero si 
su competidor llega antes á donde está el paño de seda, 
es declarado vencedqr y va con los jóvenes de ambos 
sexos á la taberna, donde los embutidos, el tocino y los 
huevos, componen una parte muy importante del ban¬ 
quete , y donde prestan homenaje á la diosa Terpsícore 
hasta muy entrada la noche. 

En Landeck, en el agreste y romántico valle del Inn, 
este juego es de un carácter mas grande y mas fantás¬ 
tico que en Hesse-Darmstadt y que en la Silesia, donde 
el gremio de los fabricantes de pañoJiace un juego pa¬ 
recido al que acabamos de describir. En Landeck po¬ 
nen los huevos crudos, que han ido pidiendo á las mu¬ 
jeres del pueblo próximo de Zams, en una línea mucho 
mas larga y á cinco pies de distancia uno de otro; á su 
lado hay una multitud de jóvenes con toda clase de 
trajes fantásticos. El modo ae recoger los huevos es el 
mismo que hemos descrito, pero la estension que han 
üe recorrer los corredores, es de media legua próxi¬ 
mamente. Después de haber saludado al vencedor con 
gritos de alegría, representan una especie de juego de 
caruaval, en el cual uno de los concurrentes, vestido 
como un sultán se informa de la conducta y modo de 
vivir de los habitantes del pueblo, y hace que le refie¬ 
ran todas las verdades y las calumnias de la crónica 
escandalosa de la comarca. Después tienen una comida 
en la que el plato principal está compuesto de una can¬ 
tidad enorme de huevos, y para terminar hay baile. 
La misma costumbre, aunque con trajes mas fantásti¬ 
cos , debe haber existido antes en Suabia, donde, como 
en la antigua Baviera, subsiste aun lo que llaman la 
lucha de los huevos de Pascua, los cuales son previa¬ 
mente cocidos y pintados. Dos muchachos, cada uno 
con un huevo en la mano, aprietan las dos estremida- 
des de ambos huevos una contra otra, y aquel cuyo 
huevo se rompe queda vencido por su adversario. 

En un pueblo de la Lusacia inferior llamado Walei, 
hacen aun un juego mas complicado con los huevos de 
Pascua pintados y cocidos antes; este juego debe ser 
de origen wéndico. Hacen en el campo una pequeña 
escavacion en la tierra, de la forma de un triángulo 
isósceles; las dos líneas laterales que son de seis pies de 
longitud, quedan separadas entre sí en la parle superior, 
como cosa de un pie; en esta parte se hallan al nivel 
del suelo, pero van descendiendo hácia su base, hasta 
llegar á estar un pie mas bajas que por la parte supe¬ 
rior. Después de haber nivelado la superficie del trián¬ 
gulo , uno de los concurrentes pone el pie en la aber¬ 
tura que ha quedado en la parte superior del triángulo, y 
los demás colocan cada uno un huevo pintado en el pun¬ 
to en donde tiene puesto el pie el que ocupa el triángulo, 
el cual le retira en el momento que acaban de poner los 
huevos, de modo que estos bajan rodando hasta la base 
del triángulo. El dueño del huevo que se halla á mayor 
distancia por la parte de la izquierda, empieza el juego 
haciendo correr otro huevo por el triángulo; de los hue¬ 
vos que hay abajo, cada jugador gana y recoge aquel 
al que toca con el que echa nuevamente desde arriba; 
asi lo van haciendo todos los jugadores hasta que se 
llevan el último huevo. 

Los huevos representan un papel mas importante en 
las fiestas de Pascua de los pueblos de origen germá- 
mánico que en las de los latinos. En Roma, por ejem¬ 
plo , donde las fiestas de la Semana Santa y de la Pas¬ 
cua, son tan magníficas, no hacen juego alguno con 
los huevos y se limitan á comerlos en la sopa y á ha¬ 
cer una especie de flan de Pascua, el cual no sin una 
grave razón tiene la forma de una media luna y el ta¬ 
maño del llamado flan de Pascua de Bremen. En Es¬ 
paña es sabido que en muchas provincias hay la cos¬ 
tumbre de hacer tortas con huevos cocidos en el centro, 
que en unas partes son llamadas monas y en otras hor¬ 
nazos. 

En los paises donde se halla mas estendido el uso de 
los huevos de Pascua, es en aquellos que pertene¬ 
cen al rito griego, principalmente en Rusia; allí no 
es tan frecuente como en Alemania, el hacer juegos 
con ios huevos, pero es mucho mas general la costum¬ 
bre de dar el beso de Pascua y de hacer regalos, no solo 
de huevos de gallina pintados de encarnado con la acos¬ 
tumbrada inscripción de «Cristo ha resucitado», sino 
también la de regalar huevos hechos de mazapan, 
de azúcar, de cristal ó de papel, y llenos de confi¬ 
turas y otras varias cosas, y dar al mismo tiempo un 


beso diciendo: «Cristo ha resucitado», á lo cual con¬ 
testa el que recibe el regalo: «ha resucitado verdade¬ 
ramente.» 

En la investigación acerca del origen y de la conser¬ 
vación del uso de los huevos en la Pascua de Resurrec¬ 
ción , debemos rechazar la opinión de aquellos escri¬ 
tores que no ven en el huevo de la Pascua mas que el 
representante de los alimentos que los sacerdotes ca¬ 
tólico-romanos estaban autorizados á recoger de los 
de su comunión en la Edad Media, por el tiempo de la 
Pascua ; si esto fuera asi, si el huevo de Pascua 
no tuviera mas significación que esta, en ese caso 
el origen de los juegos que hacen con ellos, el pintar¬ 
los y sobre todo la estension de su uso entre los 
griegos, quedarían sin esplicar; es necesario, pues, 
admitir, que el huevo, emblema de la Pascua de Re¬ 
surrección , tiene también su significación simbólica y 
profunda como la tienen el árbol de manzanas de Navi¬ 
dad y las palomas de la Pascua de Pentecostés. La es- 
plicacion, algo material también, de que el uso de los 
Huevos en Pascua tiene su origen en la Cuaresma, pre¬ 
senta alguna mas probabilidad. 

Tanto en la Iglesia Católico-romana como en la Griego- 
católica, está prohibido durante la Cuaresma el uso, no 
solo de carnes, sino también de sustancias animales; 
esta prohibición cesa con la Pascua de Resurrección y 
la alegría de esta nueva libertad se espresa por el uso 
mas frecuente de los huevos. Hay que advertir que esta 
prohibición jamás se ha seguido en general, á lo me¬ 
nos por la lglesa Católico-romana , durante la Edad 
Media, y que en el dia las comidas llamadas de vier¬ 
nes están compuestas en gran parte de huevos, y ad¬ 
mitiendo esta opinión no se pueden esplicar el grau 
consumo de huevos que empieza ya en el jueves Santo, 
antes de que cese la prohibición de comer carnes, y los 
juegos de toda clase que se hacen con huevos pintados. 

El origen del uso de los huevos en la Pascua hay 
que buscarle mas atrás. Algunos escritores refieren 
que los antiguos parsis repartían huevos durante su 
fiesta de la primavera, huevos pintados de encarnado, 
que hacían alusión al ardor del sol; esto trae á la me¬ 
moria el ave Fénix, cuyo nombre significa, rojo como 
la púrpura , y el Fénix era el símbolo del año solar que 
espiraba y nacía otra vez al mismo tiempo. La misma 
significación tiene la costumbre que teman los judíos 
de presentar en la comida de Pascua un plato con una 
pierna de cordero y un huevo cocido, el cual simboli¬ 
zaba la fiesta del sacrificio. Todavía se conserva entre 
ellos la costumbre de comer huevos después del entier¬ 
ro de un pariente; los huevos significan aquí la resur¬ 
rección á otra vida después de la muerte en esta. Es 
cierto también que los germanos celebraban un juego 
semejante á los que hemos descrito, en ocasión de la 
fiesta que hacían en el equinoccio de la primavera en 
honor de su diosa Ostra, y que era la fiesta de la resur¬ 
rección de la naturaleza y en la cual encendían los cé¬ 
lebres fuegos de Ostra. 

Si el uso de los huevos en la Pascua, existia entre 
los israelitas antes de Jesucristo, en ese caso hallamos 
ya el origen de esa costumbre; pero para resolver la 
cuestión de cómo y por qué adoptó esta costumbre aquel 
pueblo, tenemos que ver cuál era la significación del 
fiuevo en las religiones de los pueblos antiguos, y de 
este modo tendremos la clave de la significación pro¬ 
funda y simbólica del huevo en la fiesta cristiana de la 
Pascua de Resurrección. 

En todas las religiones de la antigüedad está conside¬ 
rado el huevo como la imágen del origen y de la creación 
del mundo, porque contiene en sí la fuerza y los ele¬ 
mentos de una vida futura que nace de sí misma; todas 
sus cosmogonías tienen la doctrina de un huevo-mun¬ 
do. Las doctrinas de los indios que han llegado hasta 
nosotros en las leyes de Manu, nos dicen que el Dios 
invisible creó primero el agua á la que dió la fuerza 
del movimiento; esta fuerza produjo un huevo de oro, 
del cual salió Brahma. La doctrina de la creación, se¬ 
gún Zoroastro, habla de un modo mas preciso, de un 
huevo-mundo, cuando nos cuenta, que el primer ser de 
la creación , el toro primitivo, rompió con sus cuernos 
el huevo-mundo, de donde salieron después las primeras 
criaturas; doctrina que está en una conexión especial 
con el mes de la Pascua, es decir, con el mes de abril, 
pues que el sol entra en dicho mes en el signo de 
Tauro , el toro. Completamente igual es la doctrina de 
los egipcios acerca de la creación, según la cual, el 
huevo que produjo al mundo salió de la boca de Cnef, 
dios de las serpientes. El huevo es el alma que forma el 
mundo y que vivifica la materia, semejante al espíritu 
que flotaba sobre las aguas, según la cosmogonía mo- 
sáica y que algunos comentadores han esplicado como 
el tiempo que las aves pasan sobre sus huevos. 

Entre los griegos, el antiguo cantor Orfeo, el crea¬ 
dor de las doctrinas cosmogónicas, nos enseña que en 
un principio el tiempo que nunca envejece, el dios de 
figura de serpiente, el caos ilimitado y el éter húmedo, 
fueron los elementos para formar el universo y que 
después la materia se unió en el huevo del mundo; de 
este huevo salió Fanes, dotado de alas de oro, cabeza 
de buey y una serpiente en ella. 

Debemos mencionar también aquí la costumbre que 
tenian los romanos en ciertas festividades de empezar 
sus comidas con huevos y concluirlas con manzanas, 
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(ab ovo usque ad mala) porque el huevo era el origen 
y principio de todas las cosas y la manzana el símbolo 
de la victoria final. 

La conformidad que existe entre los pueblos anti¬ 
guos con respecto á la significación del huevo, prueba 
suficientemente que asi como este fue considerado en 
la antigüedad como símbolo de la creación del mundo, 
del mismo modo los huevos de Pascua de Resurrección 
deben ser mirados como el símbolo de la fiesta de la 
nueva creación de la Resurrección del mundo. 

Si según hemos visto, la costumbre tan estendida 
de hacer uso de los huevos en ciertas festividades no 
es solo de la Edad Media, sino que tiene cierta analo¬ 
gía con ciertas fiestas que se celebraban en los tiem¬ 
pos anteriores al cristianismo, porque en la mayor 
parte de las cosmogonías de los pueblos antiguos el 
huevo tenia una gran significación; si además de esto, 
el nombre que se da á la Pascua de Resurrección en 
algunos paises tiene una analogía manifiesta con el 
nombre de la diosa de la primavera de la antigüedad 
pagana de esos mismos paises, en ese caso el origen 
ac la costumbre de comer huevos en tal época es pa¬ 
gano y en ella se celebra la fiesta de la primavera, la 
resurrección de la naturaleza. Después, cuando la in¬ 
troducción del cristianismo en esos mismos paises, la 
fiesta que antes se hacia por la resurrección de la na¬ 
turaleza , se hizo por la regeneración de la humanidad 
y lo que hasta entonces no había sido mas que una 
fiesta por la resurrección de la materia, lo fue desde 
entonces por la del espíritu; aquí, pues, es aplicable 
la bella comparación del grano de semilla que brota de 
la tierra, con la resurrección del Salvador del mundo. 

Para terminar, vamos á decir dos palabras acerca 
de la aureola ovalada que en muchas de las pinturas ó 
relieves de la Edad Media, rodea la figura triunfante y 
gloriosa de Jesucristo subiendo á los cielos v que por 
tener esta aureola una forma algo parecida á la figura 
de un huevo, se ha considerado frecuentemente el de 
Pascua como el símbolo de la resurrección; pero mi¬ 
rándola bien, hallaremos que esta aureola no tiene 
nunca la forma de un huevo, sino que tanto por la parte 
inferior como por la superior remata en una punta se¬ 
mejante á la de una almendra, por cuya razón los es- 
criiorcs la llamaban también mandorla . es decir, al¬ 
mendra ; además no es solo á Jesucristo á quien repre¬ 
sentan rodeado de una aureola de esta forma, sino que 
del mismo modo representaban á la Santa Virgen. Esta 
almendra, según la interpretación bíblica y legítima de 
la Edad Media, significa la vara de Aaron que floreció y 
produjo almendras, en cuyo caso es una imágen muy 
natural, tanto de la Madre de Dios, como de Jesucristo 
saliendo del sepulcro y elevándose lleno de gloria á los 
cielos. Aunque la almendra no tiene conexión con los 
huevos de Pascua, la significación de ambas cosas es 
sin embargo muy semejante. Para reprentar la resur¬ 
rección , la simbólica de la Edad Media no se servia del 
huevo, sino del Fénix fabuloso, semejante á ifn águila. 

M. A. 


UNA. CORTA ESCURSION Á LA LIÉBANA. 

Todo el que se haya ocupado alguna vez de la histo¬ 
ria de la península española, sabe que entre las regio¬ 
nes comprendidas en la provincia de Santander, se halla 
la que al tiempo de la conquista de los romanos ocu¬ 
paban los vándalos, siendo después cuna del antiguo 
condado de Castilla, y aquella otra á donde vinieron á 
refugiarse al tiempo de la invasión de los árabes, todos 
los emigrados que constituyeron el núcleo de la futura 
nacionalidad española. 

Hasta hace poco tiempo recibió la denominación de 
Asturias el estenso pais montañoso comprendido entre 
la cordillera cantábrica, continuación del Pirineo y el 
mar Océano; la región de los vascones y la de los ga- 
láicos; empero de estas Asturias, la parte occidental se 
llamaba Asturias de Oviedo, y la oriental Asturias de 
Santillana ó montañas de Santander. 

Los Picos de Europa, montañas que se elevan 
unos 11,000 pies sobre el nivel del mar, fueron la bar¬ 
rera que nuestros abuelos opusieron entre la raza goda 
y las razas de la Arabia, y al paso que los hijos del Pro¬ 
feta pascaron por algunos años á su sabor casi todas 
las Asturias actuales, todos los historiadores y docu¬ 
mentos de la época convienen en que jamás traspasa¬ 
ron los límites de aquel distrito, hoy llamado la Liéba- 
na, encerrado entre los altísimos Picos de Europa y 
sus ramificaciones. 

Estos recuerdos por sí solos, son los que principal¬ 
mente nos han impulsado á reseñar un pais, en donde 
se reciben emociones que, seguramente, no producen 
las decantadas regiones de la Suiza, ni de la Escocia. 

Desde nuestra infancia estamos oyendo hablar de las 
antigüedades de Roma y de Atenas, y hasta nos halla¬ 
mos familiarizados con ellas, é ignoramos absolutamen¬ 
te que en España existan Mérida, Tarragona ó Am- 
purias. 

Hasta las paredes de las habitaciones de las mas po¬ 
bres aldeas se ven adornadas con vistas do la Suiza, y 
nadie sabe que en nuestro pais tenemos esa Sierra Ne¬ 
vada, ese gigante de la península, que domina una es- 
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tensión de roas de sesenta leguas alrededor, desde las 
montañas de Portugal hasta la de los kabilas de la Ar¬ 
gelia , y esa Liébana, vergel cubierto de árboles de 
veinte siglos, resguardado de picos que jamás holló la 
planta humana, y surcado por un rio que corre hácia el 
mar, despeñado entre escollos y encajado entre mura¬ 
llas de roca, á cuya altura no alcanza nuestra vista. 

La Liébana es una cuenca cerrada y casi circular de 
tres á cuatro leguas de diámetro, en cuyo centro está 
Potes, su capital: todas las montañas que la rodean 
dirigen allí sus aguas, y todas reverberan los ravos 
del sol que consiguen romper las nieblas de la cordi¬ 
llera cantábrica; y de ahí la razón por qué la tempera¬ 
tura de la Liébana es muchos grados mas elevada que 
las de las tres provincias que la cercan, y por qué allí 
se produce la uva que llega á su sazón, y da un vino 
que pudiera competir con el de Burdeos, elaborado por 
mas hábiles manos. 

La Liébana toda es un jardín , en donde el hombre 
no ha intervenido para modificar los cultivos; la natu¬ 
raleza se encarga de engalanar el suelo, cubriéndolo 
de boges, de robles, hayas y fresnos de dimensiones 
colosales. 

Potes, como población, no tiene nada de notable, si 
esceptuamos un castillo que sirve de cárcel; pero sí lo 
son los huertos que la rodean , v hasta el carácter de 
sus habitantes mas dulces y afables que los de los de¬ 
más distritos de la provincia. 

En lejanos tiempos, antes sin duda de la aparición 
del hombre sobre la tierra, la Liébana ha debido ser 
un lago; y la naturaleza en una de sus grandes con¬ 
vulsiones , habiendo roto uno de los diques, dió salida 
á las aguas por esa corriente que va al Océano, al lado 
de la cual y removiendo inmensas dificultades, se está 
ahora nracticando una carretera que era de imperiosa 
necesidad para una comarca tan rica y tan aislada del 
resto del universo. La carretera que va á la costa y 
la que la pone igualmente en comunicación con Pas¬ 
tilla harán cambiar dentro de breves años el aspecto, 
las circunstancias de especialidad y las costumbres de 
los habitantes. 

Hácia cualquiera parte que dirijamos la vista desde 
Potes, siempre descubrimos imponentes alturas; mas 
hácia Poniente son infinitamente mayores. Solo algún 
cazado** desesperado, de aquellos que arriesgan mil 
veces su vida por ganar un pedazo de pan para sus 
hijos, las ha abordado algunas veces, pero respetando 
las cumbres. Hoy los mineros, esos titanes de la época, 
han abierto un cómodo camino que sube bastante ar¬ 
riba : y el curioso goza del espectáculo mas sublime 
que puede ofrecer la naturaleza sin comprometer su 
existencia con un ligero resbalón que le precipite 
desde 2,000 pies de altura, ni esponerse á perecer, 
aun en el tiempo mas favorable, envuelto entre las 
nieves que se derrumban de las nubes, cuando menos 
lo pensase, puesío que encuentra un albergue, una ó 
varias grandes barracas de madera, semejantes á las 
que construyen en la Groenlandia ios marineros que 
van á la pesca de la ballena. 

Si desde Potes nos dirigimos á la costa, después de 
atravesar la llanura de cerca de una legua, se entra en 
una asperísima garganta por cuyo fondo corre el rio 
Deva; garganta en que muchas veces se pierde la luz 
del cielo, y otras presenta murallas de roca de una al¬ 
tura estraordinaria; ora se hallan arcadas naturales 
que parecen los restos de antiguos edificios de la época 
feudal; ora esbeltos obeliscos como los de Luxor ó de la 
plaza de San Pedro de Roma; ora pirámides seme¬ 
jantes á los templos mejicanos, ó á los túmulos tártaros 
de Crimea. 

Se llega á la Hermida, distante tres leguas de Potes, 
y es estraño que en este punto, en donde la cañada se 
abre un poco, aun se cultive el maiz cuando según ma¬ 
nifestación de los habitantes, deja de verse el sol desde 
el 26 de octubre hasta el 28 de marzo; tal es la profun¬ 
didad á que este pueblo se halla. 

Una legua mas adelante está Estraguena, estableci¬ 
miento minero, en donde se hacen los embarques de los 
minerales de zinc que bajan de los Picos de Europa. 
Si allí se decide uno á embarcarse para evitar el paso 
llamado Peña Mala, en donde cada año se desgracian 
algunos de los viajeros que se atreven á pasar por una 
vereda, la única que hay, que va flanqueando la roca á 
una altura inmensa sobre el rio, se corre por este con 
una espantosa velocidad al través de escollos, tocando 
á veces con ellos. Los vórtices del rio; las rocas impo¬ 
nentes de la garganta que ofrece panoramas repetidos; 
el estampido de los barrenos de los trabajadores de la 
carretera; el chillido de las águilas que se ciernen en 
los aires esperando cebarse en el cuerpo del impruden¬ 
te viajero que ha entregado su vida á ese torrente im¬ 
petuoso que llaman rio Deva, todo esto hace esperimen- 
tar un vértigo que se prolonga por mas de legua y media 
hasta pasada la confluencia del rio Cares que viene de 
Peñamellera atravesando buena parte de Asturias. Des¬ 
pués se desliza uno por bajo de los ojos de algún antiguo 
puente, y se llega á Panes y Siejo, en donde ya empie¬ 
za á dilatarse el liorizonte y la imaginación á tranquili¬ 
zarse. 

No podemos menos de recomendar este viaje á los 
artistas, seguros de que nos lo agradecerán infinito. 

Remigio Salomón. 


EL COMBATE NAVAL 

DE LOS FEDERALES T LOS CONFEDERADOS. 

Vamos á dar algunos pormenores, sobre esle gran 
hecho que ha de servir de punto de partida para una 
gran revolución en la marina de guerra y que formará 
época en la historia del mundo por las inmensas conse¬ 
cuencias que ha de traer consigo. 

El sábado 8 de marzo último las personas que se ha¬ 
llaban en observación desde la fortaleza federal de 
Monroe, vieron acercarse á un punto intermedio de 
tierra, la escuadra confederada esperada hacia tanto 
tiempo. Estaba compuesta de dos pequeños buques con 
coraza, algunas cañoneras y una especie de monstruo 
de forma estraña, que los observadores conocieron ser 
el famoso Merrimac. Este había sido una magnífica 
fragata de primera clase de 3,000 á 4,000 toneladas, 
armada de 40 piezas grandes de artillería, y que for¬ 
maba uno de estos buques nuevos y formidables, de 
que los americanos estaban tan justamente orgullosos. 
Al empezar la guerra el Merrimac habia sido quemado 
en parte y echado á pique por los federales cuando so 
vieron obligados á dejar Norfolk á los confederados; estos 
le sacaron bien pronto y hallándole útil en las partes 
esenciales, le pusieron en estado de servir. El día 8 de 
marzo se le vió avanzar armado de dos cañones Arms- 
trong de 100 libras y ocho cañones de 11 pulgadas. La 
escuadra federal qué se hallaba allí, estaba compucsln 
de dos antiguas fragatas de vela, el Cumberland , de 20 
cañones, y el Congreso , de 40, y de otras tres fragatas, 
Hoanoke , Minnesota y San Lorenzo . El Cumberland y 
el Congreso se prepararon para combatir, pero á las 
primeras descargas contra el Merrimac , vieron que 
este no sufría daño alguno por ellas; por el contrario, 
las bombas que este hacia llover sobre las fragatas pro¬ 
ducían un efecto terrible No habia apenas tiempo para 
considerar qué era lo mejor que podía hacerse El 
monstruo de hierro deseando tal vez dar una prueba 
de su fuerza á los dos buques primeros, pasó con se¬ 
renidad al Congreso , despreciando sus descargas como 
si se olvidara de su propia existencia, y se dirigió há¬ 
cia el Cumberland. El choque fue terrible ; dos espe¬ 
cies de espadas agudas que el Merrimac tenia en su 
proa , penetraron por el casco del Cumberland , atra¬ 
vesándole de un lado á otro, y echándole á pique en 
pocos minutos con su tripulación Compuesta de qui¬ 
nientos hombres. El Congreso cuyos cañones estaban 
ya destrozados se rindió , y los oficiales fueron hechos 
prisioneros por los confederados. 

Mientras tanto el Hoanoke , el San Lorenzo y el Min¬ 
nesota habían avanzado para auxiliar á sus compañe¬ 
ros, pero ninguno pudo ayudarlos, y la escuadra confe¬ 
derada volvió atrás orgulíosa de su triunfo. La larde del 
dia de esta derrota de los federales, llegó al fuerte Mon¬ 
roe una batería flotante, á la que su autor habia dado 
el nombre de Monitor. Algunos meses antes un ingenie¬ 
ro sueco llamado Ericson , muy apreciado ya por sus di¬ 
ferentes inventos, habia persuadido, no sin gran trabajo 
al gobierno federal, que le permitiera construir una 
batería flotante saliendo responsable de su buen éxito. 
Por una coincidencia, verdaderamente providencial, 
esta batería que el gobierno federal habia permitido 
al fin construir en octubre, llegó al fuerte de Monroe 
la tarde del dia del desastre de los federales. Sabemos 
por el diario de un testigo que estaba abordo, que la 
tripulación del Monitor oia los cañonazos á medida que 
iba avanzando. El domingo 9 por la mañana (que ama¬ 
neció hermosísima) el Merrimac apareció de nuevo 
haciendo fuego y con intención de apoderarse del Min 
nesota que se hallaba casi destrozado. Pero ¿ qué es 
esto que avanza sobre el mar cortando el paso al Mer¬ 
rimac y que tiene la figura de un gran sombrero de 
alas anchas? El Merrimac conoce bien pronto que la 
lección que ha dado á los otros la va á recibir ahora él. 
El Monitor se burla de sus cañones Armstrong y de 1 1 
pulgadas, y pasa lentamente á su alrededor estudiando 
los puntos mas vulnerables. Todos los demás buques 
suspenden sus operaciones para contemplar este com¬ 
bate para siempre memorable. El Merrimac no puede 
dañar al Monitor , pero puede tomarle al abordaje; 
pero los marineros se lanzan al abordaje y no encuen¬ 
tran por dónde atacarle, la cubierta de hierro es im¬ 
penetrable ; consideran si podrán subir á la cúpula qne 
forma, que es de nueve pies de altura, para ver si allí 
hallan tal vez una entrada, pero el aspecto es impo¬ 
nente. Mientras tanto el Merrimac se ve cortado por 
el Monitor , y los cañones de este último toman qna 
gran ventaja haciendo vacilar con sus descargas al 
Merrimac. Un hombre trata de obtener en aquel mo¬ 
mento alguna órden del capitán y es inmediatamente 
destrozado por los cañones del Monitor que están en 
una puntería exacta; por último, el Merrimac conoce 
que debe retirarse, porque los golpes tremendos que 
ha recibido le han penetrado profundamente, y se en¬ 
cuentra tan dañado, que tiene que llamar en su auxi¬ 
lio á sus compañeros para tomar el camino, bajo la pro¬ 
tección de sus propios fuertes, y de este modo concluyó 
el combate entre estos dos buques de hierro, combate 
tan notable que la historia le pondrá en el número de 
los grandes hechos. 
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Humanas son el conocimiento de los clásicos. Bellas 
se llaman á los conocimientos históricos, poéticos y ora¬ 
torios. 

Pero este conjunto llamado literatura y fraccionado 
con adjetivos que señalen sus diferentes condiciones, 
no es el que está considerado como estudio del arte li¬ 
terario , sino como producto del arte mismo, en algu¬ 
nas de sus partes. 

La gramática, la retórica y la dialéptica, es lo que se 
llama el estudio de la literatura. Lo que los clásicos lla¬ 
maban artes, porque en verdad su acepción filosófica 
no es otra que mostrar las reglas para alcanzar los cono¬ 
cimientos literarios. No son otra cosa que una colecciou 
de preceptos para alcanzar el arte de producir. 

La gramática es el arte de la palabra, la regla para 
enunciar la idea. De este artificio y leyes del arte, ó de 
esta espresion de la idea, los clásicos modernos lian for¬ 
mado unas artes nuevas elevadas al valor de la investi¬ 
gación científica. Estas son la idealogia y la lógica. Co¬ 
mo si dijéramos ciencia de la idea y órdon de la idea. 

Si la palabra es la espresion de la idea, y la gramáti¬ 
ca el órden de la palabra, á pesar del lujo ae la nomen¬ 
clatura, no bailamos mas que un conjunto de leyes para 
espresar los pensamientos. 

La retórica es el arte de esceptuar las reglas grama¬ 
ticales; en beneficio del valor de la idea. 

La dialéptica, hoy refundida en la ideología y la lógica, 
reasumiendo los valores de la gramá¬ 
tica y la retórica, muestra también su 
arte, para combinar un número de 
ideas, que dan por resultado la tota¬ 
lidad del discurso. 

Nos hallamos, después de esta jor¬ 
nada de enseñanza, que las bellas le¬ 
tras son un código de preceptos, sin 
los cuales no puede existir la litera¬ 
tura , y con los cuales no existe mas 
que la literatura preceptista. 

Aunque á estos conocimientos aña¬ 
damos el de las letras humanas por 
medio de las lenguas antiguas, no 
hemos todavía encontrado en el es¬ 
tudio de los maestros, otra cosa que 
reglas de la espresion, por medio de 
las leyes ya practicadas. 

De modo, que debemos llamar lite¬ 
ratura, simplemente á la espresion, 
ya bajo la forma de las letras amenas, 
ya bajo la forma de la ciencia, ó ya es- 
plicando las artes, al producto de los 
conocimientos literarios, y muy es¬ 
pecialmente á las obras dominadas 
por la oratoria. 

La didáctica de la ciencia, está 
escluida de su dominio. 

Pero aplicando la lata significación 
de la palabra á las letras de un país ó 
de un tiempo histórico, el espíritu de 
ella crece, se estiende, y como un año¬ 
so árbol hunde su raiz en las entrañas 
de la sabiduría, y arroja sus ramas fe¬ 
cundas á cien pueblos, y cobija con 
su sombra á cien generaciones, y mi¬ 
de desde la sabiduría misteriosa del 
orbe hasta la obra mecánica, desde el 
espíritu incomprensible hasta la ver¬ 
dad del guarismo, desde el vacío hasta 
la plenitud de los espacios. 

Las letras de un país consideradas 
históricamente, no son ya las reglas 
orales ni escritas. No son ya las in¬ 
vestigaciones de las obras maestras 
de los sabios que pasaron, ni la eje¬ 
cución de otras nuevas, ni el arte 
acomodado ai gusto y necesidades del 
presente. Son toda la sabiduría de uu 
pais, el conjunto de conocimientos 
de un gran pueblo, son el pueblo mis¬ 
mo, y el espíritu de una nacionali¬ 
dad. Son las fisonomías espirituales 
de unos siglos. Todas las ciencias 
imaginativas como de cálculo le per¬ 
tenecen. Todas las artes, que son las 
ciencias practicadas, son de su do¬ 
minio. 

Las cosmogonías del viejo Egipto, 
el lenguaje geroglífico de sus sabios, 
sus creaciones míticas, su astrono¬ 
mía, todo era la muestra de sus le¬ 
tras, el conjunto de su espíritu cien¬ 
tífico, la altura de sus ciencias orales, 
y escritas y practicadas. Su gigante 
arquitectura, sus acueductos y esfin¬ 
ges, sus obras titánicas, todo es el 
conjunto de la civilización de aquel 
pueblo inmenso, que desbordando los 
sobrantes de su cultura, derramó so¬ 
bre la joven Europa las maravillas del 
humano saber. Sus letras están es- 

Í iresadas en la física que alentaba la 
uz perpetua, en la química que con- 

Y1STA DE LA CASA DE LA LEGACION DE ESPAÑA EN SANTO DOMINGO, ANTES DE LA ANEXION, CALLE DEL HOSPITAL,* Servaba SUS muertos, en la dinámica 


LITERATURA. 

Hénos aquí una palabra de uso muy común en el 
mundo moderno, y cuya acepción pertenece á todas las 
inteligencias ilustradas de nuestro siglo. Por literatura 
entendemos el uso y conjunto de las bellas letras. Po¬ 
seer la literatura, es poseer en la gramática el arte de 
la lengua oral y escrita: en la retórica las leyes orato¬ 
rias, en la oratoria encerrar las reglas de la dialéptica, 
en la dialéptica moderna, hacer una esencia del arte de 
pensar llamada ideología, y en poseyendo este conjun¬ 
to de leyes, unido áun artificio de ciertas regladas com¬ 
binaciones, resulta el humanista, el poeta, el novelis¬ 
ta, el historiógrafo, el historiador, el filósofo. 

Letras se llamaron en la civilización antigua como en 
la moderna, los conocimientos que el hombre podía le¬ 
gar por medio de signos á sus sucesores, por ostensión, 
al saber que alcanzaba del hombre antiguo el hombre 
moderno aun tradicionalmente, y al conocimiento de 
los signos, de las lenguas, de los sabios y de sus obras. 

La posesión teórica ni práctica de una ciencia ó un 
arte, no pertenece á las letras. El físico por ejemplo, 
puede descomponer y armonizar todos los cuerpos de la 
naturaleza, sin adquirir el derecho á hombre de letras, 
aunque su ciencia sea la existencia de las letras mis¬ 


mas , y aunque sus conocimientos sean trasmisibles, 
hereditarios y trascedentales. 

Arquímedes legó á la ciencia un nombre inmortal. 
La dinámica le recuerda hace cerca de 22 siglos, pero 
las letras no le han acogido como uno de los maestros 
de su brillante escuela. Tampoco á BufTon, historiador 
de todos los seres animados, ni áLinneo, descriptor de 
la vida de las plantas, por mas que el sabio naturalista 
elevara á la mas pintoresca poesía las historias amoro¬ 
sas de sus queridas flores. Copérnico fijando leyes as¬ 
tronómicas, verificó una revolución en las ciencias, por 
consiguiente en las letras. La literatura pasa en silen¬ 
cio su nombre, aunque proceda según las investigacio¬ 
nes del gran astrónomo. 

Tampoco las artes ni bellas, ni mecánicas, son del do¬ 
minio ae la literatura, por mas que la presten sus cua¬ 
dros, sus máquinas, sus descripciones, sus adelantos y 
sus historias. 

Y no siendo ni las ciencias ni las artes la literatura 
¿qué deberemos csplicar con esta palabra de antiguo 
origen, y de tan estensa é importante significación? 

Por literatura entendemos el conjunto del saber ad¬ 
quirido por medio de las letras. 

Las letras se dividen en divinas ó sagradas, buenas ó 
humanas y bellas. 

Las divinas son las que enseñan la historia de la re¬ 
ligión y sus leyes. 
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que elevaba montañas sepulcrales, en las matemáticas . 
que contaba por instantes la carrera secular de los 
astros. 

Estas eran las letras de aquella antigua región que 
coronaba la Nubia y besaba los pies del Mediterráneo. 
Que recibiendo legiones diseminadas de la Livia, envió 
á la Europa no las hordas bárbaras de los secos desier¬ 
tos , sino las masas sobrantes de su civilización, que 
por motivo de la cultura se habían multiplicado, hasta 
no caber en las anchas tierras besadas por el Mediter¬ 
ráneo y el Mar Rojo. 

Este pueblo importó á la Grecia sus letras, é implan¬ 
tó una civilización adulta, llevando mitos, leyes, poesía, 
estucos y chapiteles. Asi se comprende cómo la alta ci¬ 
vilización griega se halló crecida sin infancia, y cómo 
en los primeros ensayos aparecieron los mas grandes 
filósofos y artistas del mundo. 

Tal fue el poder y la influencia de las letras egipcias. 

La significación de las letras caldeas, están espresa- 
das en los colosales muros de Babilonia, en los jardines 
suspendidos, en los palacios, en la torre que traspasaba 
las pirámides rivales de los egipcios. Las páginas de los 
libros santos, conservan la historia de aquella poderosa 
civilización de la Asiria. 

Los profetas en sus ayes contra la Ramera de la Pa¬ 
lestina , deploraban la decadencia y el entorpecimiento 
al paso de una civilización escrita también en hojas de 
cedro y en templos de marfil y plata. 

Los libros inmortales de la sabiduría de Moisés, la 
doctrina ecléptica de Platón, dibujan la fisonomía de 
las letras hebráicas antes de la época de Jesucristo. 

Las letras griegas importadas del Africa y del Asia, 
pasaron, formando un monumento de acabada cultura 
al pueblo conquistador de todas las civilizaciones. Y 
las letras venidas de allende el Jónico, convirtió á la 
ciudad de las siete colinas, en un bosque de edificios 
monumentales. Y monumentos fueron mas altos que 
los circos y que la bóveda del templo de Diana, los var- 
rones, los Césares y los Cicerones. 

Contemplemos las letras romanas como pudiéramos 
contemplar un cielo de estrellas relucientes. Contem¬ 
plemos á la jóven Italia precedida por su antigua ma¬ 
trona , vengamos á este firmamento que alcanzamos á 
distinguir, donde han aparecido tantos astros de filoso¬ 
fía , la ciencia de las controversias, y las herejías, la 
fantástica metafísica, y las confusiones teológicas. Ven¬ 
gamos al vergel de las artes, y á los edenes de la lite¬ 
ratura. Y aunque hayamos de confesar'que aun copian 
con religioso respeto las letras de la Grecia de há mas 
de 30 siglos, no por su edad, el espíritu de progreso, ¡ 
desdeñe al espíritu de perfección. Contemplemos, sí, 
con amor y respeto aquella civilización inolvidable, 
que no ha bastado á borrar ni aun confundir las jorna¬ 
das de tan dilatados tiempos. 

La bella Italia, la hija de aquella matrona reina de 
las civilizaciones y madre de las letras, la bella Italia 
copiadora del clasicismo, alzó sus monumentos litera¬ 
rios, anidó todas las artes helénicas, creó leyes nuevas 
para los siglos futuros, hizo Virgilios y Homeros en los 
Pelrarcas y los Tassos, y aquella literatura bella como 
sus modelos, grande como su arquitectura y profunda 
como sus leyes, forman un conjunto de civilización á 
que llamamos letras, como si dijésemos sabiduría. 

La altura de la civilización de un país, el genio que 
le presta la condición del clima, la prosperidad ó cala¬ 
midades porque atraviesa, forma su política y sus letras. 

La España gótica poseyó sus dulcísimos romanceros, 
y conservó á pesar de la anarquía de las lenguas de los 
distintos países que en irrupciones la habían invadido, 
las lenguas griega y latina*, como cauces de la sabidu¬ 
ría. Las guerras necesarias entre los pequeños reinos 
sostenían á un pueblo soldado incapaz del sacramento de 
las letras. Pero la misma comunicación de las guerras, 
importaba las civilizaciones del Norte de Europa, de las 
Galias y Lusitania, y del corazón de lo mas ilustrado del 
Africa. A voces pregonan esta verdad la arquitectura 
gigante desde los siglos IX al XV. Aquellos artistas am¬ 
biciosos, eran muestras de la pujanza de una civiliza¬ 
ción alta, aunque mal comprendida por otros siglos de 
decadencia. No eran bárbaros no, los que pudieron ele¬ 
var templos soberbios como los del Cairo y Efeso. Eran 
los civilizados godos, que supieron hacer leyes inmor¬ 
tales como los romanos. La arquitectura gótica no solo 
era gigante como la de Egipto, sino pintoresca como la 
de Grecia sólida como la de Roma, poética como la de 
la Arabía feliz. 

Si no nos han quedado modelos de sus artes plásticas, 
busquemos la razón en el cristianismo y el mahometis- ¡ 
mo, cuyas religiones fueron iconoclastas de la mítica, y 
que para destruir las divinidades paganas, para apagar 
el espíritu del politeísmo, destruían en las imágenes de 
sus dioses los modelos clásicos. Esta guerra de religiones 
hizo salir de la barbarie plástica, una pintura rica en co¬ 
lorido, pobre en dibujo, y una escultura informe. 

Pero el dibujo pintoresco sustituyó al natural, y los 
pilares columnas, y muros y cúpulas, fueron labradas con 
primor artístico y con tenacidad titánica. Los taberná¬ 
culos de oloroso cedro fueron incrustados de plata y 
oro, y las primorosas labores arabescas, se dibujaron 
sobre los vidrios góticos. 

Las letras refugiadas en los monasterios, guardaban 
las historias de las guerras, de los reinados, de la re- 
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ligion, de las leyes y de las costumbres. Aquellos asilos 
sagrados, templos de la sabiduría, han suministrado to¬ 
da la erudición hasta la era presente, en que hemos 
abandonado todo estudio, para crear una civilización 
al nuevo gusto enropeo. 

Las letras árabes al través de unos pocos siglos, dé- 
janse ver fantásticas en la literatura amena, atrevidas 
en la grave, ingeniosas en las artes útiles, profundas 
en las ciencias exactas, firme en las económicas y so¬ 
ciales. Monumentos fueron de sus letras las mezquitas, 
los palacios, los baños, los acueductos, los jardines, las 
leyes agrarias, la filosofía, la historia, la botánica y la 
poesía. Monumentos sus henchidas bibliotecas, monu¬ 
mentos los nombres de los Abderramanes y Almanzo- 
res, de los Aberroes y Alkatibes. 

Después de nuestra ligera ojeada por los campos de 
las historias de la literatura, salvando la importante 
época de la Francia enciclopedista, vengamos al círcu¬ 
lo de nuestra España de hoy. En ella ha dado la caduca 
literatura escolástica su úítimo aliento. La literatura 
infantil de la poesía aislada aparece. Pero las naciones 
vecinas adultas ya, nos guian, y el genio español y las 
ciencias europeas, creará la gran literatura que hace á 
los pueblos brillantes y poderosos. 

Pero antes de llegará tan seguro puerto, es necesa¬ 
rio combatir el espíritu literario de nuestros dias. 

La literatura es hoy en España motivo de recreo ó 
causa de especulación. No la dirige el amor al progreso, 
objeto noble de su verdadero espíritu. 

Huyendo del aprendizaje indigesto del escolasticismo, 
ha confundido la sencillez de la forma, con la insustan¬ 
cia lidad de la idea. 

Los nuevos españoles han hallado sus ambiciones al 
alcance de sus medios de satisfacerlas. Creyendo fáciles 
las vías para llegar á este fin , sin previos estudios, sin 
los trabajos de la meditación, y salvando la conciencia 
literaria con una palabra, las mas veces falsamente apli¬ 
cada , se han lanzado tras de efímeros triunfos, desde¬ 
ñando los esfuerzos que reclama la erudición. A estos 
vuelos sin amplias alas, le ha llamado el literato de hoy, 
genio. 

Tras de la égida de esta palabra que el juicio liviano ó 
el amor propio aplica, ha despreciado la gran literatura, 
despreciando hasta los rudimentos escolares. 

Las letras pues, al alcance de toda inteligencia, han 
creado múltiples ambiciones, y debilitada en sus ci¬ 
mientos, ni eleva sus altas cúpulas, ni agrupa sabios 
bajo su techumbre, ni anuncia siquiera aquellas letras 
cuyas bases son las ciencias, cuyos conjuntos son la fi¬ 
losofía, cuyo espleíidor son las musas, cuyas luces bri¬ 
llantes son los genios. 

Pero si la infancia de las letras es la poesía, la de¬ 
crepitud es la erudición indigesta. Homero decía del 
hombre de genio: «si no conoce á Juvenal y á Aristófa¬ 
nes, él producirá Aristófanes y Juvepales.» 

Los espíritus escolásticos creados por Garlo-Magno 
en la escuela de París, mataron la literatura italiana 
que apareció con toda la brillantez de los ropajes grie¬ 
gos, y concluyó por recargar con remiendos de silogis¬ 
mos, la sencilla túnica de la dialéctica del Pórtico. 

La artificiosa metafísica, la corrupción de la sencilla 
lógica, el uso inmoderado de la erudición, atraen á las 
letras después de la plétora el cretinismo y la muerte. 

La erudición, fuente de lecciones, es de absoluta ne¬ 
cesidad para producir literatura. El genio unido, las 
ciencias en fin, piedras délos edificios literarios, levan¬ 
tan monumentos como la Eneida, cumo la Jerusalem, 
como el Quijote. Crea mundos de inteligencia como el 
Antiguo Testamento, como la jurisprudencia romana, 
como la enciclopedia francesa. 

La literatura aislada nada produce. El genio y la eru¬ 
dición, forman los edificios literarios. Si á estos valores 
se añaden los de la ciencia, las letras se elevan al siglo 
de Augusto, y nos recuerdan los tiempos en que Pi- 
tágoras hacia hecatombes á las musas por haber ha¬ 
llado una verdad matemática. 

El sabio Varron dió sus lecciones universales en el 
lenguaje de las musas. Cicerón, la gran figura oratoria, 
debió el poder de su palabra á la Academia de las cien¬ 
cias. 

Las letras griegas recibieron su espíritu divino de los 
Xenofontes y los Aristóteles, de los Plinios y los 
Erastos. 

Los filósofos griegos cultivaban las artes. Los estu¬ 
dios fisiológicos de la edad moderna, eran muy conoci¬ 
dos de sus sabios escultores. Esta verdad la publican 
las Venus, los Apolos, las Dianas, las ninfas y los sátiros. 

El bello país ae los dulces frutales fue sembrado de 
templos, de estatuas inmortales, y se apiñaron en der¬ 
redor de las columnas jónicas, Apeles y Empedocles, 
Parménides y Arquelaos, Sócrates y Platones y Lu¬ 
cianos. 

¡Ah! ¡Qué dias tan felices pudieran venir para las le¬ 
tras si se hiciesen inseparables de las ciencias sus her¬ 
manas! ¡Qué dias para los hijos de un clima dulce, pro¬ 
ductor de talentos fecundos! Para los que respirando 
los ambientes mezclados del Africa con las brisas de la 
alta Europa, participan de la imaginación ardiente de 
los del Mediodía y del juicio grave de los del Norte, y 
cuyas dichosas mezclas de temperamentos, han produ¬ 
cido Césares y Trajanos, Calderones y Cervantes. 

Dolores Gcmez de Cádiz. 


RATAZZI. 

NUEVO PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS DE CFRDENA. 

Urbano Ratazzi, hombre de Estado italiano en quien 
hoy concentran todas las miradas la Cerdeña y las na¬ 
ciones aliadas de esta potencia y favorecedoras de su 
política, nació de distinguida familia en Alejandría el 
dia 29 de junio de 1808. Su padre se había dado á co¬ 
nocer en el foro, y su tío ocupó en 1815 un puesto en 
la junta constitucional de la referida ciudad. Quiere 
decir que desde su infancia había podido conocer ins¬ 
tintivamente las glorias de la abogacía y de la política. 

Educado en el colegio de las provincias, siguió la ju¬ 
risprudencia , y pasó á Turin á ejercer el derecho, y 
después ante los tribunales instituidos en Casale, siem¬ 
pre con brillantez y aplauso. Diputado después de la 
revolución de 1848 y de la Constitución de Cárlos Al¬ 
berto , se colocó desde luego en las filas de los libera¬ 
les, y cuando el rey nombró nuevo ministerio, des¬ 
pués del desastre de Custoza, no vaciló en ofrecer á 
Ratazzi una cartera, que aceptó, si bien duró poquí¬ 
simos dias en tan elevado puesto. La oposición fue en¬ 
tonces el lugar desde dónele combatió las ideas de sus 
adversarios políticos, y cuando se obtuvo el triunfo, fue 
de nuevo nombrado ministro con destino al despacho 
del Interior y después al de Gracia y Justicia. Pero 
disidiendo del jefe del gabinete, el abate Gioberti, res¬ 
pecto de una espedicion piamontesa que se trataba de 
enviar á Roma, tuvo el mencionado Gioberti que pre¬ 
sentar la dimisión, permaneciendo Ratazzi en el mi¬ 
nisterio. Entonces fue cuando roto el armisticio cele¬ 
brado entre el Piamonte y el Austria, ocurrió el céle¬ 
bre desastre de Novara (23 de marzo de 1849). 

Abdicando tres meses después Cárlos Alberto, Ra¬ 
tazzi caia del poder y se alistaba en las filas de la opo¬ 
sición democrática. Mas adelante combatió al lado del 
centro que pedia reformas, pero con madurez y refle¬ 
xión, ocupando en 1852 el puesto de vice-presidente de 
la Cámara, entrando mas adelante de nuevo en el mi¬ 
nisterio. 

¡Cosa rara! en este ministerio tuvo por compañero 
á su antiguo adversario Mr. de Cavour, presidente del 
Consejo. y entonces también comenzó para Ratazzi esa 
popularidad que hoy le ha elevado al alto puesto que 
ocupa. A él se deben en particular las leyes liberales 
que separaron en el Piamonte, los intereses del Es¬ 
tado, ae los de la Iglesia, y si bien en 1858 tuvo 
que ceder su cartera al mismo Cavour, después de la 
paz de Villafranca (19 de julio), fue nombrado otra vez 
ministro, no abandonando su puesto hasta el año 
de 1860. En fin, el dia l.° de marzo último, habiendo 
presentado su dimisión el barón Ricasoli, Urbano Ra¬ 
tazzi ha sido encargado de la formación del gabinete, 
esperando los políticos que de sus manos saldrán las 
soluciones que tanto requieren el estado particular de 
Italia y el estado general de Europa. 

Desde hace años se consideraban á Cavour y á Ra¬ 
tazzi, sino como los medios, como los instrumentos 
destinados á sostener la báscula política del régimen 
parlamentario en Italia. Uno de estos hombres de Es¬ 
tado no existe, y el que hoy rige los destinos del Pia¬ 
monte no sabemos si podrá en efecto terminar la mi¬ 
sión que se ha propuesto, ó si se verá precisado á re¬ 
tirarse ante las oscilaciones políticas de nuevos acon¬ 
tecimientos. 


EL ACUARIO 

DEL JARDIN ZOOLÓGICO DE PARÍS. 

No há mucho que ha quedado abierto al público el 
acuario del jardín zoológico de París. Las personas 
¡lustradas y amantes del progreso que dirigen este es¬ 
tablecimiento para corresponder á las esperanzas que 
había hecho concebir el arte nuevo y todfavía naciente 
de la piscicultura, han querido darle gran participación 
en los departamentos del jardín zoológico. Para facilitar 
y propagar su estudio, han creado un gran laboratorio 
en el cual pueden observarse todos los peces conocidos 
y los innumerables seres de formas tan variadas y par¬ 
ticulares que habitan en el fondo del mar y de los rios, 
y cuyas costumbres é industria se ignoran general¬ 
mente. Esta construcción, de un efecto verdadera¬ 
mente estraordinario, escede en magnitud y en curio¬ 
sidad á cuanto hasta el dia se ha hecho en otras aná¬ 
logas. Es un gran edificio de 50 metros de largo, rec¬ 
tangular, construido y pintado al fresco, según el 
modelo de los acuarios encontrados en Herculano. En 
uno de sus lados se hallan colocados catorce depósitos 

3 ue contienen cada uno de ellos 1,000 litros de agua 
ulce ó de agua del mar. Tres de las paredes de estos 
depósitos, son de pizarra de Angers, la cuarta es un 
cristal de espejo sin azogar de Saint-Gobani, que deja 
pasar la luz. Esta viene de arriba y se halla dirigida ae 
tal manera, que al atravesar el agua alumbra y deja 
descubrir el fondo de los depósitos. Estos se hallan 
adornados como una decoración teatral por rocas y ve¬ 
getaciones acuáticas, al través de las cuales nadan los 
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peces en libertad, absolutamente lo mismo que si es¬ 
tuviesen en medio de sus habitaciones naturales. En 
los cuatro depósitos de la entrada están los peces y los 
moluscos de agua dulce salmones, truchas, sollos, sal- 1 
mon umbla, barbos, sábalos, doradas, cangrejos, os¬ 
tras de rio y otros varios caracoles y conchas vivas. 
Los otros diez depósitos están destinados á los peces de 
mar, rodaballos, lenguados, arenques, barbos, etc.; á 
los animales marinos que pocos han visto vivos, que 
no pueden representarse exactamente por dibujos y 
que es menester verlos para formar de ellos una idea: 
tales son entre los zoófitos, las anémonas que podrían 
confundirse con flores de los mas brillantes colores, los 
corales, erizos de mar y las estrellas: entre los améli- 
dos, las serpulas, sabellas: entre los crustáceos, las 
langostas y cangrejos de mar de diversas especies y el 
individuo singular llamado el hermitaño, que nace sin 
concha y se apodera de la primera que encuentra y le 
conviene. Los moluscos están representados por un 
banco de ostras en estado natural y por muchas con¬ 
chas bivalvas y univalvas que parecen adheridas á las 
rocas y en las que sin embargo pueden notarse los mo¬ 
vimientos , teniendo la paciencia de observarlas algu¬ 
nos momentos. Es imposible ver un espectáculo mas 
variado, mas pintoresco, que haga mas reflexionar y 
revele mejor la grande é inagotable fecundidad de la 
naturaleza. 

El sistema de alumbrado del nuevo acuario de París, 
es incomparablemente mejor que el del jardín zoológico 
de Londres, y el efecto general también incomparable¬ 
mente asombroso. Madrid, que desde hace solo dos 
anos cuenta con un lindísimo jardín zoológico de acli¬ 
matación en el Jardín Botánico, gracias al ilustrado 
celo y reconocida actividad de su director el ilustrísi- 
mo señor don Mariano de la Paz Graells, debería con¬ 
tar también con un buen acuario que no debiese en¬ 
vidiar nada á los de París y de Lónares. 


LOS MOSAICOS DE BARRO COCIDO. 

Supongamos que en un bordado ordinario de caña¬ 
mazo , cada punto se reemplazase por un pequeño cubo 
de barro cocido, es decir, por un sólido en forma de dado: 
supongamos que estos pequeños dados fuesen de dis¬ 
tintos colores, como las lanas que se emplean para bor¬ 
dar en cañamazo, y habríamos realizado un mosáico de 
barro cocido. 

MM. Saunier y Cié han instalado en grande escala 
la fabricación de estos mosáicos que pueden emplearse 
para adornarlos pavimentos de las habitaciones. 

Al barro cocido se le debe dar el color cuando aun 
está en masa, de modo que los colores del mosáico 
no se alteren á medida que se vaya usando por medio 
de la frotación. Se desgasta muy lentamente pues estos 
ladrillitos están cocidos á muy alta temperatura, de 
modo que son muy duros y casi cristalizados. 

Yarios colores se obtienen naturalmente por barros 
de diversas calidades, y que de por sí son de distintos 
colores: entre estos se hacen los encarnados y de color 
de rosa, los morados, los grises y los negros. El blanco 
es producido por ciertas tierras blancas, como son la 
kaolín ó tierra de porcelana; el azul se obtiene por el 
óxido de cobalto, y el verde por el óxido de cromo. 

La masa, preparada cuidadosamente, se moldea en 
forma de un cuadro de dos centímetros de espesor, y 
luego con una máquina se divide en cien pequeños cu¬ 
bos ó dados. Se hacen secar con precaución, se esco¬ 
gen bien desechando todos los que tengan alguna defor¬ 
midad, y se cuecen como la porcelana. 

Se reúnen estos pequeños dados y se forma el mosáico 
sobre una mesa de madera muy bien nivelada: cuatro 
reglas dispuestas en cuadro forman los límites ae la es- 
tension del mosáico. Las mujeres que se dedican áesto 
componen el mosáico dentro del cuadro formado por 
las reglas; con ayuda de un dibujo iluminado en papel 
lo mismo que los que se usan para el bordado en caña¬ 
mazo. El derecho, si asi puede llamarse, del mosáico, 
es el lado que toca la mesa; se los une cstendiendo so¬ 
bre el mosáico una capa de betún ó asfalto preparado 
del mismo modo que el que se usa para las aceras de las 
calles. Esta materia se introduce entre los intersticios 
que existen entre los cubos; cuando ya está enteramen¬ 
te frió, se vuelve del otro lado el mosáico que no forma 
ya masque un solo trozo. 

Los cuadros asi preparados pueden trasladarse á 
cualquiera distancia. Para la colocación definitiva es 
suficiente ajustarlos bien y hacer desaparecer las unio¬ 
nes con un hierro candente. 

El betún empleado para reunir los elementos del mo¬ 
sáico es un escelente preservativo contra la humedad; 
de suerte que los pavimentos de mosáico, preparados 
como acabamos de esplicar, presentan grandes venta¬ 
jas sobre los embaldosados, á los cuales penetra tan fá¬ 
cilmente la humedad. 


ANECDOTAS. 

Queriendo dar una sorpresa unos portugueses á un 
lugar de moros, iba entre ellos un castellano, y como 


m 


fuese de noche para no ser sentidos, requería ir callan¬ 
do. Hablando ef castellano, enojóse un portugués, di¬ 
ciendo , que por qué hablaba, que pensarian los moros 
que eran todos castejaos, y no tincaría home vivo. 


Aconsejaba un soldado á su capitán, que tomase un 
lugar, que sería á costa de pocos hombres. Respondió 
el capitán: ¿Quiéres tú ser alguno de aquellos pocos? 


Diciéndole á uno, ¿qué por qué no traía armas de 
noche? Respondió: Porque hay tan buenos hombres para 
huir con los pies, como para defenderse con las manos. 


Dando cuenta un criado á su señor de lo que había 
gastado por escrito, decía : De un pastel que compré 
para mí ; cuatro reales: de paja y cebada para su mer¬ 
ced , veinte y cinco reales. 


Quejándose uno de que se le había ido su criado, á 
pesar ae tratarle bien y traerle bien vestido, respon¬ 
dió otro, que traía su criado muy destrozado: Por 
cierto, que há mas de cuatro años que tengo á este, y 
nunca se me ha ido. A lo cual contestó el primero: 
¿Cómo queréis que se os vaya sino tiene pluma para 
volar? 


Un gallego que se encontró en una acción de guer¬ 
ra recibió una herida en la cabeza, y viéndole un 
cirujano, dijo: No escapará, porque entró la herida 
por el seso. El gallego contestó: Non pode ser eso. Re¬ 
plicó el cirujano. ¿Cómo no puede ser si yo lo veo? 
Pues digo, respondió el gallego, que non pode ser eso, 
porque non he seso; que si seso tuviera, non viniera 
yo a la guerra. 


Un caballero portugués entró en España bien acom¬ 
pañado. Preguntando á uno de sus criados, ¿quién es 
este caballero? Respondió: Naon é cabaleiro. Dijéron- 
le : ¿Quién es este lidalgo: Respondió: Naon é fidalgo: 
Dijéronle: ¿ Quién es este hombre ? Respondió: Naon 
é home, senaon párente de o rey de Portugal. 


LA LEVITA. 

No sé qué parte habrá tomado la tribu de Le vi en 
esta que se ha dado en llamar prenda, ni por qué evo¬ 
luciones en el tiempo y en el espacio ha llegado la sim¬ 
ple hoja de parra de nuestro padre Adan á crecer y di¬ 
vidirse en las tres prendas necesarias de vestir, panta¬ 
lón, chaleco y levita; pero sea cualquiera el origen de 
»sta, lo cierto es que ja se ha hecho tan precisa como 
;1 pan cotidiano, que es el emblema de bien nacido ó 
le bien vestido en la persona que lo lleva, y que á 
ponérsela sobre los hombros y espina dorsal van enca- 
ninados todos los trabajos del hombre en la época que 
itravesamos. Aunque mis esfuerzos filosóficos é histó¬ 
ricos no han llegado hasta el punto de investigar dón¬ 
de , cómo y por qué nació y tomó el nombre que lleva 
la prenda de que me ocupo', voy, sin embargo, con el 
derecho que me da mi autonomía, á ocuparme de ella, 
a examinarla filosóficamente, y lo que es mas, á alzar 
mi autorizada voz en contra de esta pieza de paño con 
mangas, causa de todas mis desgracias, de las desdi¬ 
chas de muchos, y si Dios no lo remedia, del trastorno 
y profundo cataclismo social que nos amenaza. 

No sé por qué, pero yo, al contrario de todos los 
hombres que han sido niños, sentía desde mi mas tier¬ 
na edad, no diré veneración, sino terror ante la levita 
del autor de mis dias. Cuando mi madre, al ver que las 
doradas trenzas de Apolo asomaban por el horizonte, 
me ponía de patitas en el suelo, yo, dotado por la 
naturaleza de una voz de tiple algo alarmante, protes¬ 
taba contra aquel levantamiento, dando los gritos mas 
agudos que han herido jamás tímpanos mátenlos. 

Mi madre, entonces, me ponia una mano en la boca 
y con la otra señalaba, como Moisés las plagas á Fa¬ 
raón , una percha de la cual pendía... ¡ la levita de mi 
padre! Confieso que aun no sabia palabra de dialéctica; 
pero aquella vista cotidiana me inspiraba el siguiente 
silogismo: 

Mi padre solo se quita la levita para dormir ó estar 
en casa. 

La levita está ahí. 

Luego mi padre no debe andar muy lejos. 

Y como en mi padre el propinarme dos azotes, al 
oirme llorar, era cosa tan lisa como la palma de su 
mano, yo me quedaba entre dormido y lloroso contem¬ 
plando aquella grandiosa y muda levita, dique de mis 
lágrimas, mordaza de mi boca y argumento terrible, 
non ad hominem sino ad puerum , que sojuzgaba las 
diarias rebeliones de mi somnolienta y diminuta per¬ 
sona. 

En cambio, ¡qué dulces sueños, qué de impunes 
diabluras, qué de bulliciosos juegos. qué de placeres 
no consentidos, pero sí arrancados a la bondad y dul¬ 
zura de mi buena madre, cuando aquella levita hor¬ 


rible, semejante al fantasma de Banquo, no se aparecía 
ante mis ojos en el instante de nacer un vano capri¬ 
cho ; levita que era la única rodela tras que se escudaba 
la cariñosa debilidad de mi madre, único Quos ego 
para el mar alborotado de mis pueriles antojos! 

¡Aquella levita ausente indicaba que el raudal de 
mis deseos podía precipitarse por anchurosa compuerta! 
Pero ¡ay! en medio de mis goces, cuando mi madre, 
al fin, cansada de mis alborotos, iba á buscarme , yo 
conocía en su ademan resuelto, en su mirada vence¬ 
dora , en su voz de mando, ¿ qué digo conocía ? veia en 
su cara, sin tener que mirar la percha, que la levita ha¬ 
bía venido, y por consiguiente, que los bárbaros esta¬ 
ban á las puertas de Roma. Entonces mi altiva mirada 
perdía su salvaje brillo, mi cabeza se inclinaba, la hu¬ 
mildad mas levitica inspiraba mis facciones, y trémulo 
y temeroso, iba á deletrear la cartilla sobre el dulce 
regazo de mi madre, que á la sombra de la tiránica 
prenda , me hacia leer con la resignación de un árabe 
lo que estaba escrito. 

Pasaron años y años; mis cabellos rubios fuéronse 
poco á poco oscureciendo; mi cuerpo se fue estirando 
hasta el punto de convertir en toneletes mis pantalo¬ 
nes, y aquella voz de tiple tan aguda, terror de los 
vecinos del barrio, esperimentó una trasformacion se¬ 
mejante á la de un organillo descompuesto; pues sin 
que yo pudiera remediarlo, salían de mi laringe en un 
instante y casi al mismo tiempo, revueltas y entre¬ 
mezcladas , notas de bajo, barítono, tenor y tiple, for¬ 
mando el consorcio mas horrible que pueda imaginarse. 
A consecuencia de este trastorno en todo mi ser, el 
respetable autor de mis dias ordenó la venida de un 
sastre que, después de haberme medido de arriba aba¬ 
jo, se descolgó al poco tiempo conduciendo una levita 
y sus consecuencias. 

Vistiéronme.con aquella horrible túnica, y al ver 
sobre una silla abandonadas para siempre la gorrita de 
paño que presenció mis alegrías, la chaquetilla con 
que iba al colegio, y en fin, todas aquellas prendas de 
la niñez que terminaba, prendas 

/ Dulces y alegres , cuando Dios quería! 

mis ojos se humedecieron, abracé sollozando las reliquias 
de mis buenos años, y sin atreverme á abandonarlas 
para siempre...,, 'ler limen tetigi et ter revocatus sum. 
Salí á la calle, y con mi levita abrochada, por cierto, 
de aquellas con mangas estrech&s y cuello levantado, 
cuyo modelo debía salir de alguna de las celdas desti¬ 
nadas al tormento en el tribunal de la Inquision, que 
acababa de estinguirse, con esta horrible hopa , que no 
levita, me lancé de lleno en medio de ese laberinto, 
sin Ariadna protectora, que se llama vida de hombre. 

La primera puñalada que la levita me asestó fue en 
medio del alma y como sigue: 

El dia anterior liabia yo jugado al toro con mis com¬ 
pañeros de filosofía. Era yo en esta clase de juego una 
verdadera notabilidad. Jamás me tocaba ser toro, por¬ 
que era imposible tocarme. Donde quiera que yo tendía 
ni blanco pañuelo, la turba infantil me proclamaba 
primer espada de la compañía y para mí quedaba pro¬ 
hibido el burladero. Pero mi habilidad y astucia se bur¬ 
laba de todos los arranques, de todas las tranquillas y de 
.odas las artimañas. Yo era intocable y llegaba, osado y 
rápido como el pensamiento, hasta detener por detrás 
al toro en el momento en que este iba á dar la palmada 
á su fatigada víctima, sin que al revolverse pudiera to¬ 
carme siquiera un pelo de la ropa. ¡Cuántas veces vi 
brillar en la mirada del que me perseguía la seguridad 
de tocarme, y cuántas veces escapé de sus manos entre 
una carcajada de mi desprecio, un aplauso de la cua¬ 
drilla y un grito de rabia del orgulloso que había soña¬ 
do como Satanás, poner su inesperta mano nada menos 
que sobre el hombro inmaculado del primer espada! 

Envuelto en mi levita marchaba yo delante de mi 
padre, cuando... \quis talia fando temperet a lacrimis! 
escuché una alegre vocería, volví la cara y vi á mis 
compañeros del dia anterior formando un círculo y en 
medio á mi segundo, que iba á dar un quiebro , imitan¬ 
do mi escuela. Mis ojos se desencajaron; precipitóme 
en medio de mi cuadrilla, llamo al toro, saco el pañue¬ 
lo y... ¡zas! siento que me agarran por el cuello de la 
levita. Vuelvo la cara y veo la anchurosa mano de mi 
padre caer sobre mi cabeza, creando esa acción colec¬ 
tiva de dar y recibir, conocida vulgarmente con el 
nombre de pescozón. Up sollozo se escapó de mi gar¬ 
ganta, mientras mi padre, con la gravedad de Néstor 
me decía: 

—Ramón, tú eres un mocito, el traje que llevas, y 
me señaló... la levita, te impide alternar con los chi¬ 
quillos. Olvídate de niñerías, y guarda la gravedad y 
reserva que tus años y tu traje te imponen. 

Nada respondí. Con mucho coraje arranqué un bo¬ 
tón al tirano que me había caído sobre los hombros y 
por la noche, cuando colgué la levita de la percha, al 
fado de la de mi padre, poniéndola por supuesto del re¬ 
vés, creí distinguir en medio de la oscuridad un letrero 
fosfórico entre las aberturas de las mangas, concebido 
en estos desgarradores términos: 

¡Lasciate ogni speranza voi ch 9 intrate ! 

¡Ay! tenia razón el letrero. El primer año de levita 
fue un prolongado suplicio, junto al cual eran pequeños 
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los suplicios del Dante. Si bur¬ 
lando la vigilancia de mi padre, 
iba á reunirrne con los que ju¬ 
gaban al toro, estos se apartaban 
de mi, llamándome zagalón. Si 
impulsado por no sé qué cosa que 
me hacia hervir la sangre den¬ 
tro del cuerpo al ver á una mu¬ 
jer bonita, trataba de seguir sus 
pasos ó esperaba á que pasase, 
entre la estraña turbación que 
en mí producía el roce de su ves¬ 
tido, escuchaba la palabra moco¬ 
so, que era un dardo agudo, que 
el ridículo clavaba en mi corazón. 

AI verme sin edad. creí vol¬ 
verme loco; y recuerao aquella 
época de mi vida con espanto. 

Como todas, pasó también aque¬ 
lla de vergüenza y oprobio; á 
mi primera levita se sucedieron 
otras y cada *dia se hace mayor 
el odio que les profeso, odio do 
tanta trascendencia que me ha 
llegado á inspirar todo un siste¬ 
ma de reforma social, en alto 
grado lógico y necesario; pues 
de la ¡dea levita, engendradora 
de otras que le son opuestas, 
pende hoy el destino de la hu¬ 
manidad. 

Cuando me abstraigo en mis 
teorías, me parece pequeña y 
de poco valer esa pléyade do 
filósofos tan decantados que so 
llaman Rousseau, Hegcl, Prou- 
dhon y tantos otros, que andu¬ 
vieron dando vueltas alrededor 
del huevo de Colon, sin haber 
podido colocarle de punta. 

En efecto, á poco que el ob¬ 
servador tiende la vista sobro 
la sociedad del siglo XIX, no 
verá mas que esa chaqueta pro¬ 
gresista avanzada, que con su 
acta adiccional de faldones tien¬ 
de á igualar á todo el mundo. Si 
es verdad que el hábito hace 
la monge, hoy que todos tene¬ 
mos casi los mismos hábitos, 
seremos monges iguales, y de¬ 
trás de esto se ocultan los mismos 
gastos,las mismas necesidades y las mismas fortunas. 

Pero no. No es la igualdad social que ya es un hecho 
lo que yo quiero combatir con la levita; contra lo que 
se alza mi voz, contra lo que yo declamo, es contra la 
falsedad que existe en esa igualdad, contra el volcan de 
odios, despedios y contrarios pensamientos que se ocul¬ 
tan entre tanta levita, traje de máscara, bajo cuya 
ayuda como en La reina Topacio, se entran en el festín 
de los antiguos nobles los que van á echarlos, con razón 
ó sin ella, de su magnílica morada. 

A la frase de «Usted no es noble» ha sucedido lo s¡- 
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guiente: «Usted no es digno de l’evar levita.» La levita 
es, pues, en la presente época la ejecutoria del que la 
lleva. 

Desde Roma hasta nuestros dias todas las luchas so¬ 
ciales han estribado en las diferencias de vestido, todo 
lia sido cuestión de chaquetas y fracs. Hoy diaja cha¬ 
queta, conociendo que mas vale fuerza que mafia se ha 
disfrazado horriblemente, añadiéndose dos faldones 
para formar eso que llaman clase media, y que no es 
mas que clase de levitas y colocar entre sus enemigos 
multitud de espías, condenados á allanarle el camino 
de su imperio. 

Por otra parte ¿qué es la 
levita, considerada con re • 
lacion al individuo? 

¡Horror, horror, horror! 
como dice Shakspeare. 

La levita que yo uso, que 
tú usas y que todos usa¬ 
mos, no es mas que el pro¬ 
greso de aquella túnica em¬ 
papada en la sangre de la 
venenosa hidra que, lián¬ 
dose y adhiriéndose al cuer¬ 
po del fornido é invencible 
Hércules, le sofocó entre 
sus pliegues hasta que le 
hizo arrojar jadeante el úl¬ 
timo suspiro. 

La levita, como la túni¬ 
ca de que hablo, se ciñe á 
nuestro cuerpo y disfrazan¬ 
do nuestra pobreza, nos exi¬ 
ge en cambio del disfraz, 
como el mas avaricioso usu¬ 
rero , que trabajemos, vi¬ 
vamos y padezcamos solo 
por pagarle el exiguo favor 
que nos presta. 

Escribo este artículo en 
mangas de camisa, no estoy 
bajo la influencia de mis há¬ 
bitos , y por lo tanto, como 
el máscara á quien el calor 
sofoca, deja ver su rostro 
al apartarse un poco la ca¬ 
reta, yo, pobre enmascara¬ 
do con mi levita, voy á en¬ 
señar lo que somos, al se¬ 
pararme un poco el disfraz. | 


Mi levita ha sido siempre 
para mí, y según sospecho pa¬ 
ra casi toaos los que la usan, 
el censo mas costoso que haya 
afligido jamás á ningún mor¬ 
tal y el óbice eterno para con¬ 
seguir quizás el templo de la ri¬ 
queza. 

Semejante á esos hombres 
que se arruinan por haber to¬ 
mado una cantidad pequeña de 
un usurero, asi yo no he hecho 
en toda mi vida mas que pagar 
réditos á mi levita. 

Si mi buen padre, en vez de 
continuar en su hijo la tradi¬ 
ción de un traje, le hubiera 
vestido con una chaqueta, esle 
hubiera empezado a vivir por 
el principio, y por consiguien¬ 
te, hubiera podido utilizar to¬ 
dos los estados de la vida activa 
para, ó morir en la demanda, 
ó colocar á su tiempo la levita 
sobre sus hombros, cuando no 
hubiera llegado á ser mas que 
la manifestación real de sus 
medios de fortuna. 

De esta manera, yo hubiera 
podido hacer lo que mi inteli¬ 
gencia mercantil me hubiera 
exigido; pero ¡ay! junto á los 
avisos de mi industria estaba la 
dignidad de mi traje, y me en¬ 
contré con una finqa de recreo, 

3 ue era preciso conservar á to- 
a costa. 

Con solo la mitad de las pro¬ 
pinas que yo, sin poderlas dar, 
lie dado á la chaqueta en ob¬ 
sequio de mi levita, disfrutaría 
hoy de un mediano pasar, pues 
siendo yo chaqueta, la levita 
me las hubiera dado. Pero como 
dije antes, la prenda de la cla¬ 
se media es la túnica que aboga 
á millares de Hércules antes 
de comenzar sus doce trabajos. 

La levita es una especie de 
corcel al que fatigan dos gine- 
tes. Por un lado la chaqueta la 
trata como á frac para castigar 
su hipocresía, y el frac por otro, ó la pone á su altura 
para arruinarla ó la trata como chaqueta. 

Los hombres de Estado de todos los países, asi como 
se cuidan de exigir ciertas cuentas y alcabalas para 
los que quieren usar su& títulos, debían prohibir se¬ 
veramente el uso de la levita á los súbditos que no acre¬ 
ditasen disfrutar de una fortuna al nivel de los gastos 
de representación que sus levitas les exigen, y á aque¬ 
llos que por los percances de su fortuna nubiesen per¬ 
dido las suyas , no se les debia permitir que por un ar¬ 
ranque de natural orgullo, condenasen a su posteridad 
al uso de un vestido nononario, del cual habian de ser 
los eternos ilotas. 

Todo lo que dejo dicho ha venido á justificar el hor¬ 
ror que la levita me inspiró desde la infancia, todo 
esto lo he pensado muchas veces, pero la levita que 
llevaba me impedía que lo dijera. ¡ Hoy, al sentarme á 
escribir, lo he hecho en mangas de camisa y... adiós 
el secreto que yo y todos teníamos muy reservado! 

Quod scripsi, scrips ; pero entiéndase que me vuelvo 
á vestir para ir al teatro. 

¡Ay de aquel que en público me diga lo que yo 
de mi levita he dicho! El honor me pondría en la 
mano el sable ó la pistola con que habia de terminar sus 
dias ó dar pábulo para que terminasen los míos. 

Vuelve, pues, levita mia, á cubrir los hombros de 
tu dueño. 

Esos dos botones que en el talle tienes y que para 
nada sirven , son dos especies de piedras miliares que 
indican á los que te llevan la cuna de tu nacimiento 
y la sencillez ele tu primitivo estado. 

Sin embargo, levita , rodea mi pecho con elegancia, 
ábrete para que contemplen el bordado de mi camisa, 
el brillo de mi reló, la seda de mi chaleco; pero no 
dejes ver el fondo de los bolsillos de este ni el de los 
tuyos, porque la carne del grajo se asomará por entre 
las plumas del pavo real. 

Lectores, beso á ustedes la mano. Ya me lie puesto 
la levita. 

Venga una taza de café, una copa de rom y una 
fresa de Cabañas. 

—¡ Mozo, toma un napoleón y quédale con la vuelta! 
¡ Cuidado no me manches la levita ! 

Ramón Rodríguez Correa. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


1 correo de la Habana nos 
ha traído noticias de la es- 
pedición de Méjico. Nues¬ 
tras tropas habían llegado 
á Orizaba en buen órden, 
y el dia 15 de marzo era el 
señalado para abrir las ne¬ 
gociaciones. Pero entre 
tanto el gobierno de Juárez 
lia impuesto á los españoles 
residentes en Méjico, una 
contribución forzosa de 
muchos millones; y como esto puede dar lugar á un 
casus befo, según el ultimátum enviado por los pleni¬ 
potenciarios de las potencias aliadas, tememos que las 
noticias que nos traiga el próximo correo sean oe na¬ 
turaleza belicosa mas bien que pacífica. Si se rompen 
las negociaciones, el general Prim, esclavo de su pa¬ 
labra, retrocederá de la posición que hoy ocupa hasta 
situarse en Paso Ancho, dejando á los mejicanos sus 
fortificaciones naturales de la Sierra. Pero no abriga 
ruos ni la menor sombra de duda de que una vez en 
Paso Ancho , nuestras tropas penetraran á paso largo 
en el pais al través de los obstáculos, poco temibles, 
que se les puedan oponer. El general Prim ha recibido 
una carta de Napoleón llena ae cumplidos, carta que 
llevó el general Lorencez, á quien acompañan grandes 
refuerzos de tropas francesas. La espeaicion se com¬ 
pone ahora por mitad de franceses y españoles: los in¬ 
gleses se han retirado á sus buques dejando una pe¬ 
queña fuerza en San Juan de Ulúa, mientras reúnen 
una numerosa escuadra en las Bermudas. 

Tales son los hechos: estos hechos, sin embargo, 
no revelan gran cosa para el porvenir. El general me¬ 
jicano Almonte, alma de la combinación monárquica 
favorable al archiduque Maximiliano, ha ido á Méjico 

{ irovisto de pasaporte francés, y lleva la propaganda á 
as fuerzas que manda Zuloaga, Márquez y otros guer¬ 
rilleros opuestos al gobierno cíe Juárez. Es posible que 
baya quien trabaje por otro lado; y de todos estos tra¬ 



bajos que se cruzan y entretejen, resulta una madeja 
tan enredada, que nos seria imposible aventurar una 
opinión, aunque estuviéramos en el caso de darla. Solo 
diremos que vamos temiendo mucho que sea necesario 
convencer prácticamente á los mejicanos de nuestra 
superioridad sobre ellos, y tomarnos la satisfacción de¬ 
bida por nuestra cuenta propia. 

Mas satisfactorio estado presentan las cosas de Mar- 
ruecos. La indemnización se está cobrando; las adua¬ 
nas se intervienen y mañana, según parece, quedará 
evacuada Tetuan. Falta resolver la cuestión de límites 
de Melilla; y cuando esté resuelta, todo habrá que¬ 
dado definitivamente arreglado. 

La insurrección griega, según dicen los últimos par¬ 
tes , está á punto de terminar con la rendición de Nau- 
plia; pero aun suponiendo exacta esta noticia , que no 
nos parece por otra parte inverosímil, quedan vivos y 
poderosos todos los elementos de mayores trastornos en 
Grecia. 

Terminado el edificio monstruo jfara la gran esposi- 
cion universal, que se ha de inaugurar en el mes pró¬ 
ximo en Lóndres, ha sido entregado ya á los encarda¬ 
dos de colocar en él los objetos que llegan de toaas 
partes. De España se presentan hasta 1,200 esposito- 
res con productos agrícolas y fabriles, y algunos con 
muestras de productos de las artes, que no dudamos 
han de llamar la atención. Parece que la comisión 
nombrada en España para la esposicion hispano-lusi- 
tano-americana, vuelve á dar señales de vida; y aunque 
no creemos que para 1864 tenga terminado el edificio 
que debe levantar, y aunque tal vez sea necesario pro¬ 
rogar el plazo de la esposicion dos años mas, al fin es 
de esperar que lo que se haga sea cosa huena. Entre 
tanto se ha suscitado la idea de repetir la esposicion 
general agrícola , que tan buenos efectos produjo 
en 1857, y agregarle la de los productos de la indus¬ 
tria que hace también mucho tiempo no se celebra. 
Reunidos los esfuerzos de todos se podría levantar, á 
ejemplo del Cristal-palace de Lóndres y del Palais de 
Vlndustrie de París, un edificio permanente y adecua¬ 
do , que sirviera para toda clase de esposiciones, ha¬ 
ciendo asi el gasto de una vez de un modo productivo, 
en vez de consumir muchos miles de duros en tingla¬ 
dos de madera y lienzo que después han de destruirse. 
El haber visto en algunos periódicos amigos del minis- j 
terio consignada esta idea, nos induce á creer que el I 
gobierno está dispuesto á darle acogida , de lo cual nos 
felicitamos. Al mismo tiempo podría convocarse un 


congreso general de agricultura que discutiese los 
puntos mas esenciales a este ramo de la riqueza pú¬ 
blica. 

La semana empezó en Madrid con una desgracia , y 
desearemos que sea la última. El espada José Rodrí¬ 
guez , alias Pepete, al acudir á la defensa de un picador 
caído que había quedado descubierto, fue enganchado 
por el toro, y murió á los tres minutos de haber reci¬ 
bido una herida en la región del corazón. Tenia treinta 
y seis años y era casado. Muchas personas que presen¬ 
ciaban la corrida abandonaron sus asientos conmovi¬ 
das , y es en nuestro concepto lo que debieron hacer 
todos los espectadores. Preciso es que se halle muy 
pervertido el gusto y muy arraigada la afición á esas 
diversiones, para que un "público tan bueno en gene¬ 
ral. tan sensato, tan compasivo como el de Madrid, 
pudiese continuar presenciando un espectáculo que 
acababa de ensangrentarse de un modo tan lamentable. 
Semejantes diversiones deben concluir, y abrigamos la 
esperanza de que concluirán pronto en España, no 
porque deseemos que el gobierno las prohíba, sino por¬ 
que esperamos que las prohíban el buen gusto, la ci¬ 
vilización y la conciencia públicas. En vano se nos dirá 
que muchos pueblos que tenían plazas de toros las re¬ 
componen para dar corridas, y que otros que no las 
tenían se apresuran á fabricarlas: nosotros liemos ob¬ 
servado un fenómeno que se presenta constantemente 
en todos los órdenes de ideas, y es que cuando un he¬ 
cho ó un principio está próximo á morir, entonces es 
precisamente cuando se recrudece y se exalta, digá¬ 
moslo asi, la pasión de sus partidarios, como si cono¬ 
ciendo ellos mismos que se acerca su fin, quisieran á 
fuerza de exageraciones prolongarle la vida. 

El 23 fue el aniversario de la muerte de Cervantes; 
pero las funciones en honra de este genio inmortal no 
se celebrarán hasta el 28. La Academia española dis¬ 
pone una fiesta religiosa en que predicará el ohispo de 
Calahorra, don Antolin Monescillo; y el teatro del Prín¬ 
cipe prepara también un variado espectáculo alusivo á 
las circunstancias. 

Al fin se vendió el solar del Buen Suceso en la Puer¬ 
ta del Sol, gue algunos creían iba á quedar para dehesa 
de pastos. Le compró el marqués de Fontanellas, ca¬ 
pitalista de Barcelona, en la cantidad de seis millones 
y pico. No sale mas que á 25 duVos el pie, según los 
cálculos mas autorizados; de suerte que el alquiler de 
la finca que en él se construya será tan elevado como 
el que masen proporción del valor del terreno, al cual 
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hay que agregar el de la fábrica. Esto nos lleva como 
por la mano á hablar del ensanche de Madrid. 

Todos creen que el ensanche de Madrid debe suje¬ 
tarse á un plan, y nosotros somos de esa opinión; pero 
no creemos que ese plan se deba ni aun se pueda llevar 
á cabo simultáneamente y por todos los puntos á un 
tiempo. El ensanche debe seguir el impulso de la po¬ 
blación : haya un plano y ese ya existe, y con arreglo 
á él váyanse dando licencias para edificar á todo el 
que lás pida. Cuando llegue el momento de la espro- 
piacion de algún terreno, indemnícese; pero no se 
quiera hacerlo todo de una vez, porque entonces no 
se hará nada, ó cuando mas lo que se liará será la 
famosa zanja que ha de encerrarnos en el nuevo perí¬ 
metro, y evitar, á juicio de algunos, las defraudacio¬ 
nes de los derechos ae puertas y consumos. La tal zan¬ 
ja, según nuestras noticias, no tendrá menos de cuatro 
leguas de circunferencia; y como ha de ser ancha y 
profunda, y ha de tener de trecho en trecho puentes 
y casetas ae guardas, el coste no será flojo. Con este 
motivo el ayuntamiento y el gobierno han andado en 
dimes y diretes para saber quién ha de pagar el gasto 
de esta gran mejora, consistente en que no podamos 
entrar ni salir de esta heróica capital sin que el ojo del 
fisco, cual otra Providencia, nos vigile y esté siemnre 
fijo sobre nosotros. La cuestión parecía irresoluble 
cuando al fin, según se nos dice, se ha adoptado el 
término medie de que pague el ayuntamiento una par 
te y el gobierno otra. Tendremos, pues, la zanja á la 
mayor brevedad, aun antes que hayamos podido en¬ 
sancharnos. 

En el teatro de Jovellanos se han estrenado dos zar¬ 
zuelas nuevas: una titulada Por sorpre a y otra Equi¬ 
librios de amor. El éxito ha sido regularen ambas. La 
primera, que cuenta dos actos, tiene mayores preten¬ 
siones y alguna escena interesante; pero en el conjun¬ 
to es lánguida; la segunda tiene mayor viveza, pero en 
cambio mayores absurdos y menos originalidad en el 
pensamiento y en el desarrollo. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LAS ESCUADRAS DEL MUNDO. 

¡ Inglaterra domina los mares! Tal es el refrán de 
un antiguo canto nacional inglés, y el sentimiento que 
hace hablar asi no ha encontrado oposición alguna en 
el trascurso de los siglos. La Europa está acostumbrada 
á considerar grande en el mar á la Inglaterra, y desde 
el tiempo en que Nelson destruyó en Gibrnltar la escua¬ 
dra francesa, y en que los buques ingleses impidieron el 
buen éxito de la campaña de Bonaparte en Egipto, se la 
ha visto tomar el primer puesto entre las marinas del 
mundo; por esta razón no chocaba Ver que cuando la 
guerra de Oriente enviaba numerosos buques al mar 
Negro y al Báltico, al paso que causaba admiración la 
fuerza marítima casi igual de la Francia, hasta el 
punto, que los ingleses que antes de la guerra la ha¬ 
bían mirado con desden , llegaron entonces á concebir 
ciertos temores que están muy lejos de des/anecerse 
en el día. 

Si vamos á comparar las fuerzas de estas dos nacio¬ 
nes hallaremos que la marina inglesa, según datos re¬ 
cientes y fidedignos, se compone de 751 buques de los 
cuales 530 son vapores; entre ellos hay 43 buques de 
línea, de vela, y 52 vapores de línea; 58 fragatas de vela 
y 38 de vapor, y 214 corbetas y chalupas, 72 de las 
cuales pueden ser armadas con velas; 63 vapores de 
hélice y 79 de ruedas. 

La marina francesa contaba hace poco con 419 bu¬ 
ques; entre estos había 14buques de línea, de vela, y 37 
vapores también de línea; 40 fragatas de vela y 57 de 
vapor, algunas con coraza de hierro, y 38 corbetas, de 
las cuales 18 son de vela y las restantes de vapor. En 
total, la marina de estas dos potencias marítimas en 
lo que respecta á los vapores, era hace poco tiempo la 
siguiente: la inglesa de fuerza de 99,512 caballos, es¬ 
taba armada con 8,216 cañones, y la francesa de fuer¬ 
za de 82,044 caballos, armada con 5,500 cañones. Hay 
que notar, sin embargo, que los ingleses incluyen en 
este número hasta los buques que no están en estado 
de servir, al paso que los franceses no poseen buque 
alguno que tenga mas de 20 años. Teniendo en cuenta 
esta observación, hallaremos que la diferencia existe 

Í irincipalmente en que los ingleses tienen muchas mas 
anchas cañoneras que los franceses. En lo que con¬ 
cierne á la buena construcción hay que advertir que 
hasta hace 15 años, casi todos los buques ingleses eran 
mas fuertes que los franceses, circunstancia que in¬ 
fluyó mucho en la victoria de Nelson; los buques fran¬ 
ceses tenían la ventaja de ser mas veleros; pero 
desde 1844 la marina francesa ha ganado mucho; por 
este tiempo se puso á su frente el príncipe de Joinviile, 
hombre de mucho patriotismo y de «grandes conoci¬ 
mientos en esta materia; á él le debe la Francia su 
actual poder marítimo, porque Napoleón III no ha 
hecho mas que seguir el camino que aquel había tra¬ 
zado. 


Si comparamos el personal de ambas marinas, ha¬ 
llaremos que Inglaterra necesita 150,000 hombres 
para sus buques, y Francia 130,000. Inglaterra 
tiene 1.000,000 próximamente de habitantes acostum¬ 
brados al servicio naval, y Francia solo 300,000. El 
marinero inglés ha sido considerado siempre como el 
tipo mas perfecto del marino, al paso que hasta hace 
poco se ha mirado á los franceses como malos marinos. 
No obstante esta opinión, la marina francesa se halla 
en el dia en un estado brillante; sus oficiales son en 
general hombres instruidos é inteligentes, y los mari¬ 
neros pueden competir, en circunstancias determina¬ 
das , con los mejores de Inglaterra; sus buques son 
fuertes, hermosos y bien construidos, y aunque en 
general deba considerarse á la Gran Bretaña como la 
primera nación marítima del orbe, no es de estrañar 
que esta llegue á temer que la Francia se ponga en el 
caso de competir con ella en esa preponderancia de 
que la Inglaterra se muestra tan celosa. 

La marina rusa contaba después de la destrucción 
de su escuadra del mar Negro en Sebastopol, con 85 
buqúes de vela, 12 de los cuales eran de línea; 7 fra¬ 
gatas , 7 corbetas, 7 bergantines; 73 vapores, 7 de los 
cuales son de línea y de hélice; 11 fragatas de hélice 
y 12 corbetas de la misma clase. Esta marina ha sido en 
general mirada con prevención como todo lo que se re¬ 
fiere á la Rusia; pero semejante ¡dea va desaparecien¬ 
do á medida que se conoce mejor este país tan calum¬ 
niado por la Europa antes de la guerra de Crimea, y 
al que hoy mismo se conoce tan poco. Es verdad que la 
marina rusa no puede compararse con la inglesa ni con la 
francesa; pero no por eso deja de tener cierta impor¬ 
tancia , tanto por la fuerza material de buques, cuanto 
por la capacidad é inteligencia de muchos de sus jefes 
y oficiales, á los que se deben grandes descubrimientos 
geográficos y observaciones científicas de la mayor im¬ 
portancia. üesile hace algún tiempo el gran duque 
Constantino, guiado por su claro talento, por sus co¬ 
nocimientos en marina y por su amor á su patria, trata 
de poner la marina rusa á una altura correspondiente 
á un imperio tan poderoso, y debemos convenir en que 
en el poco tiempo que lleva ocupándose en esto, ha 
conseguido darle un grande impulso. 

La marina de Suecia se halla en un estado mucho 
mejor que el que podía esperarse de la pobreza y poca po¬ 
blación del pais; en la actualidad cuenta, 2 buques de 
línea de hélice y 6 de vela; 1 fragata de hélice y 5 
de vela; 16 corbetas y barcos pequeños y unas 280 ca¬ 
ñoneras , la mayoría de las cuales, sin embargo, está 
compuesta de lanchas movidas por remos. Noruega 
tiene 2 fragatas de vapor y 2 de vela; 3 corbetas de 
vapor y 2 ae vela; 7 buques mas pequeños y 123 ca¬ 
ñoneras. 

Dinamarca cuenta 4 buques de línea de vela; 6 fra¬ 
gatas de vela y 3 de hélice; 3 corbetas de vela y 2 de 
hélice; 6 bergantines ; 1 yacht, 1 cutter, 2 lanchas, 
cañoneras, 3 buques pequeños, 5 trasportes nuevos 
y 15 antiguos, y 7 vapores de fuerza de 90 caballoss 
y 1 de 80. La marina dinamarquesa tiene en su totali¬ 
dad 120 buques que llevan 958 cañones. Los buques 
de línea tienen de 72 á 84 cañones , las fragatas 
de vela de 41 á 48, las de hélice 42 y las corbetas 
de 12 á 26. 

La marina prusiana estaba compuesta de 2 fraga¬ 
tas de vela, 1 de hélice y 1 de ruedas; 1 corbeta de 
vela, 1 yacht de vapor, 1 trasporte, 3 goletas , 36 ca¬ 
ñoneras y 4 buques mas pequeños; en todo 55 buques 
con unos 1,300 marineros, 600 soldados de marina 
y 265 cañones. 

La marina austríaca se compone de unos 135 bu¬ 
ques con 8,700 hombres de tripulación y 852 piezas 
de artillería. Tiene 1 buque de linea de hélice y 3 fra¬ 
gatas de vapor; el primero lleva 91 cañones y una tri¬ 
pulación de 900 hombres. Las 3 fragatas de vapor 
tienen cada una la fuerza de 300 caballos, y llevan jun¬ 
tas 93 cañones y una tripulación de 1,125 marineros. 
Además la marina austríaca cuenta 4 fragatas de vela 

3 ue tienen juntas 171 piezas de artillería, 2 corbetas 
e hélice y 5 de vela, 5 bergantines, 13 vapores pe¬ 
queños y 7 trasportes. 

La marina holandesa es una de las mejores de Eu¬ 
ropa, relativamente á la estension del pais. Actual¬ 
mente cuenta 2 buques de línea con 84 cañones y 3 
con 74; 7 fragatas ae primera clase, 3 de las cuales 
son de hélice y 9 de segunda clase; 5 corbetas de vela 
y 5 de hélice; 7 bergantines y un gran número de 
buques pequeños, entre los cuales hay 55 lanchas ca¬ 
ñoneras. 

La Bélgica posee 1 bergantín, 12 barcos pequeños 
y 1 goleta con 12 pequeños cañones. 

La marina portuguesa se compone de 39 buques con 
362 cañones y 2,181 marineros y soldados. Entre los 
buques tiene uno de línea de 80 cañones y 1 fragata 
de 50. No tiene mas que 6 vapores y son de pequeñas 
dimensiones. 

La España ha tenido en otros tiempos una marina 
grande; pero desde el desastre de Trafalgar y la pérdida 
ae nuestras posesiones de América, el numero de nues¬ 
tros buques quedó muy reducido hasta que hace pocos 
años, algunos ministros celosos, trataron de aumentarlos 
conociendo la importancia de la marina para el comercio 
y el sostenimiento de nuestras posesiones de Ultramar. 


En efecto, no se comprendía que un país como el nues¬ 
tro careciese de una buena marina cuando su situación 
geográfica, y sus ricas y grandes posesiones en mares 
remotos, eran motivos muy suficientes para sostener¬ 
la. Persuadidos de esto algunos ministros celosos que 
ha habido en estos últimos años, han hecho grandes 
esfuerzos para aumentarla, logrando por fin ponerla á 
una altura mucho mayor que la que nabia tenido des¬ 
de hace bastantes años. Comprendemos bien que la que 
poseemos en la actualidad no es la que debiera tener 
una península grande como la nuestra , y que tiene la 
honra de contar entre sus hijos á navegantes tan céle¬ 
bres como Sebastian Elcano, Juan Fernandez y otros mu¬ 
chos; pero con el desarrollo tan notable que ha esperimen- 
tadoel pais y que es de esperar que continúe, creemos que 
llegará á ser una potencia marítima de importancia. En 
el aia contamos un navio de vela de 86 cañones y otro 
también de vela de 84, aunque este último desarmado; 
18 fragatas de hélice, 2 de ellas blindadas, y una |de 
vela, que sirve para escuela de guardias marinas; 
10 corbetas, 5 de vela, una de las cuales sirve para es¬ 
cuela de aprendices navales y otras 5 de hélice; 7 ber¬ 
gantines de vela, uno de ellos desarmado; un bergan- 
tin-goleta, de vela desarmado; 23 goletas, de las cuales 
21 son de hélice y 2 de vela, una de estas y otra de hé¬ 
lice desarmadas; 6 pailebots de vela, 3 de ellos desar¬ 
mados ; 2 lugres de vela, 6 faluchos de vela, uno de 
ellos desarmado; 18 cañoneras de hélice, 8 de las cua¬ 
les tienen 30 cañones cada una y las 12 restantes 20; 
26 vapores de ruedas; 19 transportes, de los cuales 9 
son de hélice, 9 de vela y un vapor de ruedas y 4 pon¬ 
tones. Esceptuando el ponton Perla construido en 1789, 
varios faluchos construidos en 1828 y algunas otras 
embarcaciones pequeñas, todos los demás ouqnes son 
posteriores ai año 1843. Estos buques están armados 
con 1486 cañones. Hemos contado como existentes 9 
fragatas, 3 corbetas y 3 goletas que hay en construc¬ 
ción, porque ademas ae hallarse muy adelantadas, fi¬ 
guran ya en el estado de la armada. Esta marina ven¬ 
drá á tener unos 1,150 oficiales de todos grados, 11,750 
marineros y 4,600 soldados de marina. 

La marina de Cerdeña antes de los últimos sucesos 
que lian tenido lugar en la Italia, contaba 6 fragatas de 
vapor y 4 de vela; 3 corbetas de vapor y 4 de vela y 3 
trasportes de vapor; en total 29 buques con 436 cáno¬ 
nes. La Sicilia antes de su anexión al Piamonte conta¬ 
ba 98 buques con 832 cañones, y sus vapores equiva¬ 
lían á la fuerza de 6,650 caballos; pero después ae este 
acontecimiento no nos es posible determinar su fuerza 
naval. 

La Grecia posee 26 buques de guerra con 149 caño¬ 
nes, pero la mayor parte de estos buques se hallan en 
un estado muy malo, aun cuando los marineros grie¬ 
gos son los mejores del Mediterráneo. 

Turquía tiene 7 buques de línea, algunos muy bue¬ 
nas , 6 fragatas, 3 de ellas de hélice, 4corbetas, *7 ber¬ 
gantines y 23 transportes. 

El imperio del Brasil tiene 42 buques con 3,345 hom¬ 
bres; posee 15 vapores que juntos equivalen á la fuerza 
de 1,770 caballos. Ademas en una de sus provincias tie¬ 
ne 29 cañoneras y hace poco se estaban construyendo 
3 fragatas, 4 corbetas y un vapor. 

Méjico tenia hace poco 9 buques pequeños con 35 
cañones y 300 hombres. El Perú 2 fragatas v 13 buques 
pequeños con un personal de 900 hombres."Chile 5 bu¬ 
ques con 66 cañones. La república de Haití tenia hace 
poco mas de una docena de almirantes, aunque no po¬ 
seía apenas 3 buques en estado de salir al mar. 

Los Estados-Unidos poco antes de la guerra, poseían 
10 buques de línea, 11 fragatas, 21 chalupas de guerra, 
3 bergantines y una goleta todos de vela; además 7 
fragatas de primera clase, 6 de segunda y 2 de tercera, 
todas de hélice y 9 vapores de ruedas de diferentes cla¬ 
ses; pero en el dia no podemos fijar con toda certeza el 
número de buques que poseen las dos partes beligeran¬ 
tes, porque una y otra han construido recientemente al¬ 
gunos buques para poder defenderse. 

La marina de los Estados del Asia como la China y el 
Japón no se puede fijar con exactitud; las noticias que 
nos vienen de aquellos países son tan diversas y á ve¬ 
ces tan falsas y aun contradictorias, que cuanto dijéra¬ 
mos acerca de ella seria aventurado. 

A. 


EL CLERO DE SANTO DOMINGO. 

SU HISTORIA Y SU ESTADO ACTUAL. 

En el año 1508 erigió el papa Julio lí el obispado de 
Santo Domingo, señalándole por limites la provincia 
de Xaragua y dos obispados, uno en Lares de Guahava 
y otro en la Concepción de la Vega; pero por entonces 
no se llevó á efecto la erección. A petición del rey , el 
mismo Julio II espidió nueva bula para que se supri¬ 
miesen , y erigió en 1511 tres sillas sufragáneas, de la 
metrópoli de Sevilla; la una para Santo Domingo, la 
otra para la Concepción de la Vega, y la tercera para 
San Juan de Puerto-Rico. 

El señor fray García Padilla fue el primer obispo de 
esta diócesis, y aunque no tomó posesión, estando en 
la ciudad de Burgos, procedió á la fundación de su ca- 
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tedral, y en 42 de mayo de 4812 erigió su cabildo, 
componiéndolo de seis dignidades, á saber: deán, ar¬ 
cediano , chantre, maestrescuela, tesorero y arci¬ 
preste: diez canónigos, seis racioneros y tres "medios 
racioneros, seis capellanes, seis acólitos, sacristán, 
organista, pertiguero y mayordomo. Esta erección de¬ 
be estar en toda su fuerza por no haber sido alterada 
en ningún tiempo, y porque ni ha faltado la sucesión 
de obispos, ni se estinguio nunca de un modo integral 
el número de sus canónigos hasta el año 4859 en que 
falleció el señor don Gaspar Hernández. 

Paulo III elevó la diócesis de Santo Domingo á la 
categoría de arzobispado, y decretó que el obispo de 
Puerto-Rico fuese en adelante su sufragáneo; pero 
posteriormente, cuando la parle española de esta isla 
pasó á los franceses, el papa Pió Vil, á petición del 
rey Carlos IV, amplió la silla episcopal de Cuba, dis¬ 
poniendo en letras apostólicas de 24 de setiembre 
de 4803, que Puerto-Rico fuese sufragáneo de aquella 
silla. 

Recuperada la parte española por las armas del rey 
Católico, el mismo pontífice , por nuevas súplicas 
de S. M., espidió otras letras en noviembre de 1816, 
disponiendo que volviese la Iglesia de Puerto-Rico á 
ser sufragánea de Santo Domingo. Vino la emancipa¬ 
ción de esta isla de la dominación de los príncipes es¬ 
pañoles y franceses, y por lo mismo cesó de hecho la 
jurisdicción metropolitana que tenia esta Iglesia sobre 
la de Puerto-Rico; y también de derecho cuando en 3 
de junio de 1859 decretó el papa Pió IX que quedaban 
derogadas las letras apostólicas de 28 ae noviembre 
de 4817, y que la Iglesia de Puerto-Rico volviera á 
depender de Santiago de Cuba. Este decreto fue co¬ 
municado al ilustrísimo señor don Antonio de Cere- 
zano, último arzobispo electo de esta diócesis, que, 
sin tomar posesión, murió en Puerto Rico en agosto 
de 1860. 

Actualmente se halla la diócesis de Santo Domingo 
dividida en cuatro vicarías foráneas que son: Santiago 
de los Caballeros, la Concepción de la Vega, Ázua de 
Compostela y Santa Cruz del Séibo; y comprende el 
arzobispado treinta y nueve parroquias, á saber: las 
del Sagrario de está catedral y la de Santa Bárba¬ 
ra en esta capital, las dos de la ciudad de Santiago, la 
de la Vega, Ázua, Séibo, San Cárlos, San Cristóbal, 
Alcarrizas, Barú, Los Llanos, Monte-Plata, Baya- 
guana, Higüey, Hato-Mayor, Samaná, Sabana dé la 
Mar, San Juan, Neyba, Las Matas de Farfan, Bánica, 
Hincha, Caobas, Cotuy , San Francisco, Moca, Puerto 
de Plata, San José de las Sierras, Monte Cristi, Gua- 
yubin, Dabajon, San Lorenzo de las Minas, San Mi¬ 
guel , San Rafael de la Atalaya, Jarabacoa, Barahona, 
Bonao y San Antonio de Guerra. Además, desde 4859 
acá se han habilitado, como ayudas de parroquia, San 
José de Ocoa, Saboneta, Llamazá y Mosquitisol ó Ma- 
corís. 

En esta capital, hay además de la catedral seis igle¬ 
sias en las cuales se celebran las festividades de los 
santos patronos, y algunas funciones parroquiales , y 
son : la del ex-convento de Regina Angelorum, el Cár- 
men, San Lázaro, la del ex-convento de la Merced, 
también bastante buena, y la de San Miguel. Todas 
dependen del teniente cura del Sagrario de la catedral. 
También se halla intramuros la parroquia de Santa 
Bárbara, que tiene su cura como las demás arriba 
mencionadas, fuera de Monte Cristi, el Bonao, Alcar¬ 
rizas, Guerra, Las Matas de Farfan, San Lorenzo de 
las Minas y Sabana de la Mar, que por ser lugares 
muy pobres y poco poblados, dependen de las parro¬ 
quias mas inmediatas. 

El clero se compone de un vicario general delegado 
apostólico, cuyo cargo desempeña boy dignamente el 
señor don Fernando Arturo de Meriño, con cuya amis¬ 
tad nos honramos, y de 46 sacerdotes nacionales y 
estranjeros. El vicario general percibe del gobierno un 
sueldo de 40 duros mensuales; los eclesiásticos se sos¬ 
tienen de la piedad de los fieles. 

La catedral, aunque pobre, por no tener hoy pro¬ 
piedades ni réditos ae ninguna especie, posee sin em¬ 
bargo muy ricas y antiguas alhajas de plata y algunas 
de oro; por lo menos tiene cuanto necesita para su 
servicio. Según un inventario de la catedral, formado 
en 1833, que tenemos presente, el peso total délas 
alhajas de plata es de 47 arrobas y 23 libras, y se nos 
lia dicho que de ellas faltan muy pocas; cosa en ver¬ 
dad , bien notable , habiendo pasado este país por tan¬ 
tas vicisitudes. Los ornamentos que hoy posee la cate¬ 
dral , son pocos y casi todos viejos; pues aunque se han 
repuesto algunos de los que se han ido deteriorando, 
tiene necesidad de la mayor parte para los dias so¬ 
lemnes. 

Las demás iglesias de la diócesis, por lo general, son 
pobres; pues si es cierto que poseyeron grandes rique¬ 
zas, también lo es que las perdieron, no solo cuando la 
parte española pasó á los franceses, sino cuando cayó en 
poder de los haitianos. 

Por ley de 8 de julio de 4824 se incorporaron á los 
dominios del Estado los bienes de los conventos, igle¬ 
sias, hospitales y corporaciones eclesiásticas; y por ley 
adicional de 12 de mayo de 4826, se dispuso que el de¬ 
recho de capellanías pertenecientes á particulares se 
repitiese, arreglase y feneciese ante la comisión de 


Agencia en el término de seis meses, bajo pena de ca¬ 
ducidad y estincion perpetua. 

El gobierno de la república dominicana señaló á la 
catedral, para su culto, la suma de 1,000 papeletas na¬ 
cionales al mes, estando el cambio de la onza de oro á 
50 papeletas; de modo que á los principios de la repú¬ 
blica tenia la catedral 320 pesos fuertes para el cuito; 
pero con el demérito del papel moneda fue disminuyen¬ 
do esta suma hasta quedar en 4 pesos fuertes á fines de 
la república; asignación á la verdad bastante mezquina 
que aun hoy es la que tiene la fábrica de la catedral, y 
la cual no se cobra, porque ni el vicario general, ni el 
mayordomo, que es actualmente el teniente cura del 
Sagrario, quieren que en las cuentas del Estado figure 
ese ingreso tan exiguo é insignificante. De aquí resulta 
que todas las funciones de catedral, sobre todo las mas 
solemnes, se hacen á espensas del vicario y del tenien¬ 
te de cura; y como esto es mucho en atención á las po¬ 
cas entradas que tienen, no pueden proveerá la matriz 
de ornamentos, como debiera ser. 

Tiene esta iglesia un colegio seminario , llamado de 
Santo Tomás, fundado en mayo de 1848 por el limo, se¬ 
ñor don Tomás de Portes, y la mayor parte de los nue¬ 
vos sacerdotes han salido de él, no obstante la palpable 
penuria con que se sostiene. Actualmente se cursan en 
él las clases de latinidad, geografía, retórica, filosofía y 
teología; siendo poquísimo ó insignificante el número 
de los estudiantes que tiene. 

Este seminario goza de la suma de 50 pesos fuertes 
mensuales, que por representación del actual vicario 
general ante el senado de la pasada renública le fue 
asignada por el gobierno, del usufructo de tres casas y 
de unos terrenos, produciéndole el todo anualmente la 
suma de 858 duros, que con las dos décimas de una 
cuarta parte de las entradas parroquiales, que remiten 
los curas de las mejores parroquias, so invierte en los 
gastos necesarios. 

Tal es el estado actual del clero dominicano. El go¬ 
bierno de S. M. debiera tenerlo presente, para irlo re¬ 
mediando según lo permitiesen las graves y urgentes 
atenciones que pesan sobre el Tesoro español. 

Antonio Mxrtinez del Romero. 

Santo Domiogo, 24 de marzo de 1862. 


DOS Y TRES DE MATO. 

El Dos de Mavo. día de gran fiesta cívica, religiosa y 
luctuosa en Madrid. parece abrir el campo á las fiestas 
al aire libre. Con efecto, tras ella se agolpan las ferias 
de San Isidro, las verbenas de San Juan y San Pedro, v 
otras menos ruidosas; pero que no obstante llaman á 
nuestras madrileñas á los centros, donde son convoca¬ 
das por los chapuceros santitos y los dulces panecillos, 
para ostentar sus galas, y derramar algún tanto los bol¬ 
sillos. Pensamiento feliz practicado por todos los pue¬ 
blos, recurso económico de la ciencia social, que pro¬ 
pende á buscar el nivel posible de las fortunas. 

El Dos de Mayo, dia notable en nuestra historia, ha 
alcanzado una celebridad popular. Los héroes cuyas 
virtudes celebra en este dia el pueblo madrileño, dig¬ 
nos fueron en verdad de una página indeleble en los re¬ 
cuerdos históricos, dignos de otra página escrita en el 
corazón de un pueblo, y dignos en verdad del orgullo 
de una nación. Pero no por especiales distingue España 
los nombres de Daoiz y Velarde, sino acaso como mas 
afortunados. España cuenta á millares héroes, allí don¬ 
de la invasión francesa halló hombres desarmados y de¬ 
sapercibidos para el recio combate, contra ejércitos sa¬ 
biamente organizados. 

¡Cuántos Daoiz y Velardes perecieron sobre las moho¬ 
sas cureñas! ¡Cuántos con los fusiles inhabilitados, con 
sables sin filos, y aun sin mas defensa que las manos, 
sin mas coraza que los valientes pechos, amurallaban en 
pelotones las ciudades, y morían con la tenacidad del 
valiente bajo las afiladas armas, ó á los volcanes de las 
baterías enemigas! Y no eran soldados sometidos al pe¬ 
so de la inflexible ordenanza, ni para quienes el valor 
era la honra de su profesión. No fueron estos solos los 
héroes españoles, ni los que hicieron vacilar y retroce¬ 
der á los ejércitos de Napoleón. 

A la voz de patria y religión, pueblos enteros se 

a aban á los sangrientos cercos, como leones con 
re, como chacales acuadrillados de los desiertos. 

No fueron Alvarez y Palafox las solas figuras que se 
levantaron sobre las ruinas de las valientes ciudades de 
Cataluña y Aragón. Fueron las razas españolas anima¬ 
das con el espíritu de Numancia y de Cartago. Los ca¬ 
dáveres sepultos bajo las murallas ensangrentadas de 
Gerona, y las montañas de insepultos del Coso en Za¬ 
ragoza , fueron no ejércitos de héroes, fueron monu¬ 
mentos levantados con sillares de valientes como Daoiz 
y Velarde. 

La fiesta del Dos de Mayo, celebra en nombre de es¬ 
tos héroes á todos los españoles. La fiesta religiosa reza 
por los muertos de aquellos tristes y gloriosos dias, y la 
córte viste luto por los que murieron por una patria 
amada y por un rey ingrato. 

El Tres de Mayo celebra una fiesta mas grandiosa. No 
es un pueblo de doscientas mil almas el que se apiña y 


rie ó reza ante un obelisco de orillo nacional. No es 
esta fiesta solemne una algazara cívica, ó un estruendo 
popular. Es un recuerdo histórico recogido en los li¬ 
bros sagrados, cantado por los pueblos cristianos, y por 
los coros católicos. 

Leamos pues la historia de la Invención de la Santa 
Cruz. 

Roma la culta, la valiente, la espiritual Roma, laque 
poseía Estados por todo su mundo conocido, la herede¬ 
ra de la sabiduría griega , la conquistadora de todas las 
civilizaciones, debía ejercer poder é influencia en toda 
la tierra que medían los geógrafos de aquellos tiempos. 
Por su posición topográfica llevaba gran ventaja á otros 
países civilizados, para ejercer con mas facilidad sus po¬ 
deres, para imponer como leyes y como costumbres sus 
doctrinas, y los hábitos de su vida interior. 

Por esto la silla de Antioquia, fue implantada en Ro¬ 
ma en el primer siglo del cristianismo. La ciencia del 
espíritu nacida en la Siria , donde Jesucristo la había 
predicado, vió en Roma el mejor centro del poder espi¬ 
ritual. 

Allí comenzaron las luchas entre la religión unitaria 
y el politeísmo. San Pedro y San Pablo combatían so¬ 
ios contra los ejércitos de Palas, y esperaban con el va¬ 
lor de los héroes cristianos, los rayos fulminados por Jú¬ 
piter. El martirio siguió al santo valor, y el gran edifi¬ 
cio comenzó en ellos sus cimientos, y los mártires que 
le siguieron elevaron los primeros cuerpos, de aquel 
templo inmenso, dispuesto á cobijar bajo sus artesones 
á toda la humanidad. 

Corría el cuarto siglo de la Iglesia. San Silvestre ocu¬ 
paba el trono pontificio. A su influencia la emperatriz 
Elena, madre ae Constantino 1, había abrazado la icli- 
giou cristiana. 

El llamado tirano Majencio estaba apoderado de Roma. 

Constantino era dueño del imperio, por las muertes 
de Severo y Maximiano. 

La antigua Bizancio fue convertida por Constantino 
en silla del imperio romano. 

Esta ciudad a las orillas del Bósforo abría sus puertas 
á tres mares, comunicándose con la Europa y el Asia. 
La división de prefecturas ó diócesis, comprendía se¬ 
gún la distribución de Constantino, el Egipto, el Asia, 
el Ponto y la Tracia en la primera. En la segunda, la 
Macedonia y la Dacia. La tercera comprendía la Italia, 
la Iliria occidental y el Africa. La cuarta, comprendía 
la Galia, la Gran Bretaña, la España y la Mauritania 
Tingitana. 

Comprenderemos por la estension de estas divisiones, 
el señorío de Roma en los imperios de Oriente y Occi¬ 
dente, y su poderosa influencia sobre el inundo civiliza¬ 
do, y que San Pedro al establecer la silla en Roma, 
abarcó la idea de una conquista universal. 

Elena había comprendido el valor de una doctrina 
que halagaba á los pueblos, y hacia obedecer á los Cé¬ 
sares. Enérgica v ae alto entendimiento, amada de su 
bija, le fue fácif apoderarse del emperador. Le hizo 
cristiano. 

En la última lucha contra Majencio, llevando los 
ejércitos háciaRoma, ya habló á ellos en la lengua de 
la nueva religión. La emperatriz, piadosa con sus dádi¬ 
vas , elocuente con la modestia de su vestir, popular 
con el lujo de su caridad, había ya ganado el corazón 
de los ejércitos. Por lo tanto, el emperador hallaba eco 
al pronunciar el nombre de Cristo, Salvador del mundo, 
bajo las águilas que ondeaban los lábaros del imperio. 

El ejército acampaba á las orillas del Tíber. Las mu¬ 
rallas de Roma estaban defendidas por trescientos mil 
combatientes. Los soldados cristianos circunvalaban la 
ciudad. Su número era inferior. Constantino necesitaba 
un poder espiritual, que impulsase la escasa fuerza 
material que poseía. ¿Qué debería hacer? 

Cuentan las tradiciones religiosas, que se apareció en 
los aires una cruz resplandeciente como el sol, rodeada 
de una inscripción que decia: In hoc signo tinces ; por 
esta señal vencerás. Constantino entró en Roma. 

Vió en sueños aquella visión misma, y á la manera 
de los reyes de las autiguas escrituras, intentó utilizar¬ 
le en favor de su gran pensamiento. 

Mandó ejecutar por hábiles artífices el símbolo del 
cristiano. La cruz era de oro y de la altura de una pica. 
Con piedras preciosas tenia escrito en lo alto el monó¬ 
grama de Cristo. Un paño tintado de grana y bordado 
de oro, llevaba los bustos del emperador y de sus hi¬ 
jos, y pendiadel asta. El estandarte, tenia la forma de 
los que hoy conocemos en nuestros templos. A los la¬ 
dos del monógrama, se hallaban bordadas con hilos de 
oro, el alfa y el omega de aquel alfabeto tan familiar á 
los romanos. 

El águila fue sustituida por la cruz. Los morriones y 
broqueles llevaron el monógrama de Jesucristo , y los 
soldados cristianos la palabra de Jesús á todos los án¬ 
gulos de los imperios ae Oriente y Occidente. 

Constantino dió la paz á la Iglesia por el edicto de 
Milán en 313, y celebróse en sus dias el primer conci¬ 
lio de Nicea. 

Pero esta paz no era mas que una verdad política, 
no una verdad moral. La religión de amor y de frater¬ 
nidad, no podía comenzar en Constantino. I-as guerras 
civiles y estranjeras debían fermentar al fuego de la 
nueva doctrina. Para destruir el politeísmo, religión 
tan vieja como la asociación humana , habían de eom- 
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batir los ejércitos en los cam¬ 
pos , los habitantes en las ciu¬ 
dades , las familias en el hogar. 

Para atacar la creencia, se 
combatían los partidos; para 
destruir los partidos se atacaba 
la creencia en el fondo y en la 
forma, y al romper los dioses 
mitológicos, se pulverizaban las 
bellas efigies heredadas de la 
artística Atenas. 

A su vez los paganos comba¬ 
tían el nuevo edificio social, y 
terraplenando en Jerusalem el 
sepulcro de Cristo, levantaban 
sobre la pobre gruta un tem¬ 
plo á la (liosa del amor. 

Pero Constantino llevó sus 
soldados á la ciudad santa, y 
tirando por tierra el edificio pa¬ 
gano, levantó un templo gigan¬ 
te para cobijar la cruz del hu¬ 
milde sentenciado del monte de 
la Calavera. 

En una epístola á Macario, 
obispo de Jerusalen, después 
de darle facultades para que 
erigiese un gran templo, con 
columnas de pórfido, le anadia: 

«En caso de elegir tú elarteso- 
nado, se podrá cubrir con lá¬ 
minas de oro.» 

La emperatriz Elena, á la sa¬ 
zón de 80 anos de edad, aten¬ 
dió á esta obra. Sus galas im¬ 
periales, fueron la riqueza de 
los templos. 

La emperatriz misma pasó á 
Jerusalen, y merced á sus te¬ 
naces esfuerzos, pudo hallar las 
tres cruces en el lugar donde la 
tradición señalaba que yacían 
sepultos los tres sentenciados 
de la santa historia. 

Las cruces eran tan iguales, 
que ni por inducción era po¬ 
sible distinguir la de Jesús. El 
título que Pilatos mandó poner 
sobre la del Nazareno, yacía despegado y en medio de 
las tres cruces. Pero la fe de San Macario y de Santa 
Elena suplieron en la duda, y por medio de pruebas, 
vinieron á afirmar, cuál era la del Salvador. 

Se dividió el venerado cedro, y dejando la mitad en 
Jerusalen, fue á Constantinopla conducida la otra 
mitad. 

Constantino, pródigo en ostentarse, elevó en la pla¬ 
za de la antigua Bizancio una estatua, en la cual em¬ 
butió pedazos de la cruz, y la efigie profana, fue ser¬ 
vida con objetos que miraron como divinos. 

En el pedestal llevaba esta inscripción: ((Cristo mi 
Dios, yo te encomiendo esta ciudad.» 

Lo restante del madero le envió á Roma, después 
de edificar la iglesia de Santa Cruz de Jerusalen 

Los peregrinos de distinción que iban á la ciudad 
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á visitar el Santo Sepulcro, eran agraciados por los 
obispos, con reliquias de la madera de la Cruz. San 
Cirilo refiere , que el mundo cristiano se llenó de estas 
reliquias, y que no obstante la Cruz no se aminoraba. 

No estrenemos la buena fe de San Cirilo, porque no 
había alcanzado los tiempos en que las muelas de Santa 
Polonia circularon á millares. 

San Paulino afirma, que el madero se reproducía. 

Con efecto, los lignum crucis que como reliquias se 
conservan, presentan este fenómeno, que los físicos 
esplican de muy distinta manera que la fe cristiana. 

Pero cualesquiera que sean las alteraciones de la his¬ 
toria en los hechos y creencias que llevo referidos, en 
nada alteran el grande y trascendental suceso de la 
Invención de la Santa Cruz. 

El lábaro de Constantino implantó la creencia cris¬ 


tiana donde quiera que clava¬ 
ron el asta sus ejércitos. De en • 
tonces el cristianismo ha lu¬ 
chado ; pero no ha retrocedido. 
Como la hidra de la fábula, ha 
multiplicado sus cabezas, don¬ 
de quiera que una se cercenaba. 

La fiesta de la Santa Cruz 
cuenta mas de quince siglos. 

La primera linea de los reyes 
de Francia, celebró las fiestas 
del lábaro, y la Iglesia Galicana 
reza sus oficios en la hturgia de 
sus antiguos misales. 

En las leyes visigodas, se ha¬ 
lla un decreto del rey Ervigio, 
por el cual se ordenó que los ju¬ 
díos residentes en los domini( s 
de España, celebrasen la fies¬ 
ta de la Santa Cruz. Este decre¬ 
to se remonta al siglo VIL 
El obispo Fortunato compuso 
en los tiempos de Clotario I, los 
dos versos que en este dia can¬ 
ta la Iglesia. 

San Gregorio envió á Reca- 
redoun presente del divino ma¬ 
dero. 

San Luis alcanzó de los ve¬ 
necianos que poseían el de Cons¬ 
tantinopla, que le cediesen la 
reliquia para la Santa Capilla, 
que había edificado en Francia 
en 1242. 

Pió V regaló á don Juan de 
Austria un famoso lignum cru¬ 
cis que debe conservarse en 
el Noviciado que fue de Villa 
García. 

Existen maderos en Roma, 
Alemania, Francia, Portugal y 
España. 

El emperador de Constanti¬ 
nopla Justino II, envió un tro¬ 
zo á Santa Rudegundis, la que 
enriqueció con él el monasterio 
de Poitiers. 

Tal ha sido la veneración á 
la Santa Cruz, tal la trascendencia de la escavacion 
de Santa Elena, tal la enseña de los soldados de Cons¬ 
tantino, y tal es el origen de las fiestas del Tres de 
Mayo. 

Los acontecimientos de importancia humana, se en¬ 
carnan , se conservan y pasan siglo tras siglo por en¬ 
cima de las nuevas revoluciones, y á despecho de los 
adelantos de las épocas. 

Las fiestas de la Santa Cruz, recuerdo de los com¬ 
bates del lábaro, ha vivido en los pueblos, en el co¬ 
razón de las familias, y ha pasado de tradición en tra¬ 
dición por encima de las persecuciones de la Iglesia. 

En Roma apareció la Cruz iluminada. Alumbró con 
su luz á la Siria, y sus resplandores se difundieron por 
! toda la Europa. 

El código santo que ella escribía, no fue una ley ci- 
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vil acomodada á las necesidades de unas épocas, no 
fue una ley religiosa imponiendo silencio á la razón 
humana, fue la ley del espíritu, para legislar las mis¬ 
mas leyes sociales. 

Diez y nueve siglos hace que crece el cedro tron¬ 
chado del Líbano. A la oscuridad de la superstición, 
se multiplica: á la ceguedad de la fe crece: á la ver¬ 
dad de la ciencia física, vive: á la antorcha de la fi¬ 
losofía social, se esticnde el antiguo cedro, para alcan¬ 
zar un dia á toda la humanidad. 

Dolores Gómez de Cádiz. 


NICOLAS POUSSINO. 

Este célebre pintor, cuyo retrato ofrecemos á nues¬ 
tros lectores, nació en 1594 en Andelys, población de 
Normandia, de una familia algún tanto ilustre, si 


bien no abundosa en caudales. Sus primeros estudios 
los hizo con profesores de escasa nombradla; pero sus 
adelantos fueron tan notables y tan rápidos, que llegó 
á obtener bien pronto el dictado de Rafael de Francia, 
animándose á pasar á Italia para perfeccionarse en su 
arte. El caballero Marini, muy conocido por su poe¬ 
ma de Adonis, brindó á Poussino con su amistad en 
Roma, y le apasionó por la historia y la literatura, 
conocimientos que tanto contribuyen á formar los bue¬ 
nos pintores. 

Cabalmente, en aquella época, la pintura italiana, 
sin maestro que la sirviera de jefe y sin principio d i¬ 
minante , estaba en completa anarquía. La herencia 
de Rafael se hallaba dividida, y desde las puras re¬ 
giones de donde procedía, había descendido en los pri¬ 
meros años del siglo XVI al dominio de la escuela ama¬ 
nerada que tanto perjudica toda clase de bellas artes. 
Disputábanse la preeminencia, por un lado, el Guer- 
chino, Valentín, Ribera, Manfredi, los discípulos to- 1 


dos del Caravagio, complaciéndose en pintar los efectos 
de luz del dia como si fueran de noche: por otra parte, 
Guido y Albano se declaraban por la suavidad, la ar¬ 
monía y la gracia, mientras Lanfranc y Pedro de Cor¬ 
tona inauguraban la pintura teatral, ó mejor dicho, 
aquella que busca sorprender solo con ilusiones falsas, 
con seductores efectos. Aparte de unos y otros, el 
Dominiquino , era el único que conservaba la tra¬ 
dición , con robustez y verdadera conciencia, sin exa¬ 
gerar las formas ni la luz, ni sacrificar el clasicismo á 
las exigencias del mal gusto. Entre unos y otros no 
podía vacilar Nicolás Poussino, merced á la afición, á los 
estudios literarios é históricos á que le inclinó su amis¬ 
tad con Marini, y decidiéndose por la escuela del Do¬ 
miniquino, no solo hizo preponderar á su favor la ba¬ 
lanza contra la escuela caravagesca, sino que se atrajo 
otros no menos conocidos artistas. 

La muerte de su amigo cambió de improviso la suei le 
I de este pintor, quien viéndose sin su apoyo en enojosa 
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miseria, tuvo que vender sus cuadros sumamente ba- ! 
ratos para poder subsistir, no desanimándose por esto, 
pues continuó enriqueciendo su espíritu con toda clase 
ae conocimientos. Su conversación, sus lecturas y sus 
paseos, eran siempre de ordinario relativos á su profe¬ 
sión. Solo consultaría la naturaleza para el paisaje; para 
la figura estudiaba con preferencia los maestros anti¬ 
guos. Modelaba perfectamente las estatuas y los bajo- 
relieves , y hubiera sido un escelente escultor si hu¬ 
biese querido trabajar en mármol. 

La reputación del Poussino comenzó bien pronto á 
ser reconocida. El caballero Casiano del Pozzo se de¬ 
claró protector suyo, y logró para él la honrosa comisión 
de pintar el San Erasmo, que se ve en San Pedro, y que 
en seguida fue copiado en mosáico por Cristo Fori. 
Varios estranjeros le encargaban diversos cuadros, y 
hasta el mismo cardenal Richelieu, pretendió atraerle á 
la córte de Francia. El monarca de Francia, Luis XIII, 
no tardó tampoco en codiciar su pincel pira el Louvre, 
y le escribió por último para que se decidiese á com¬ 
placerle Avínose á sus deseos el Poussino , y de re¬ 
greso áFrancia, fue nombrado primer pintor del mo¬ 
narca. Tanto fue el aprecio que de él se hizo, que un dia 
que ¡ba á Fontainebleau , mandó el rey que saliesen á 
recibirle sus regias carrozas delante de él, y salió él 
mismo en persona á recibirle hasta la puerta de su ha¬ 
bitación. Solo las intrigas de los envidiosos fueron las 
que le hicieron volver á Italia, y en Roma continuó 
dedicándose á su profesión, hasta que ocurrió su muer¬ 
te en 1665, á los 71 años de edad. Había vivido pobre 
y modesto, y asi murió. Su casa demostraba una estre- ' 
mada sencillez. Un dia que con la luz en la mano acom¬ 
pañaba por sí mismo hasta la puerta al abate Massimi, 
que después fue cardenal, este prelado le dijo: ¡Cuán¬ 
to siento , señor Poussino , que no tengáis tan si¬ 


quiera un criado que os sirva!—Y yo , contestó Pou- 
sino, ¡cuánto siento que vos tengáis demasiados! 

La gloria y no la ambición, era su único móvil; mo¬ 
tivo por el cual señalaba á sus cuadros un precio muy 
reducido, y aun lo pedia acompañando una cuenta ra¬ 
zonada, y devolviendo lo que creía le daban de mas por 
ellos. Dibujaba con corrección: sus composiciones re¬ 
velaban gusto y nobleza; mostraba en fin, juicio en lo 
que hacia, y nada puede echársele en cara contra su 
erudición y su exactitud clásica. Fiel, por ejemplo, á la 
Escritura, resolvió el problema que no se habia atrevi¬ 
do á resolver Leonardo de Vinci: representó por vez 
primera á Jesucristo y los apóstoles en la cena recosta¬ 
dos, según la costumbre general de la ép°ca, y no sen¬ 
tados en sillas ó bancos, como habían hecho y siguen 
haciendo los pintores poco escrupulosos. 

El estilo de Poussino es grande y heróico; las inven¬ 
ciones ingeniosas, interesantes todas. Y lo que mas lla¬ 
ma la atención es que se formó por sí solo, sin contar 
con la concurrencia de ningún gran maestro Habia es¬ 
tudiado con especialidad á Ticiano, y lié aquí porqué 
el colorido es mejor en sus primeros cuadros; pero cre¬ 
yendo que la gracia y la belleza en el colorido le harían 
olvidar la corrección del dibujo, no concedió á veces al 
primero toda la atención necesaria. En cambio los plie¬ 
gues de los trajes de sus personajes son demasiado nu¬ 
merosos , y tanto seguía la antigüedad que es fácil in¬ 
dicar los modelos que le sirvieron para cada cuadro. 
Sin embargo , á pesar de estos ligeros defectos, Nicolás 
Poussino fue uno de los primeros pintores de su tiem¬ 
po, y la mayor parte de los museos de Europa se hallan 
enriquecidos con sus importantes trabajos. Entre sus 
mejores cuadros se consideran los que tienen por asun¬ 
to: Rebeca y Eliezer , Moisés salvado de la* aguas , El 
maná en el dzsicrto , Los filisteos castigados por la pes¬ 


te, Los ciegos de Jcricó, La mujer adúltera, El rapto 
de bis Sabinas , Los pastores de Arcadia , Diógenes y 
otros muchos, conservados en los museos de Madrid, 
de París, de Berlín, de Viena, y de San Petersburgo. 


NUEVOS CRIADEROS DE ORO. 

La época actual es eminentemente civilizadora, los 
limites de la civilización se estienden todos los dias, y 
vemos con frecuencia comarcas desiertas antes y visi¬ 
tadas solo por las fieras, convertirse en poco tiempo en 
Estados populosos y bien constituidos; estos cambios 
son debíaos únicamente al poder maravilloso del oro. 
Hasta hace cuarenta años la California no era mas que 
un desierto, y en el dia cuenta ciudades , que algunas 
tienen mas de 100,000 habitantes. El viajero que visita 
á Melbourne en la Australia, no puede creer apenas que 
su creación date de 1851, en cuya época se encontró 
allí una cantidad considerable de pedazos de oro. Hará 
unos cinco años se descubrió que en la Colombia inglesa 
se hallaba oro y esta región designada en un acta del 
Parlamento en 1858 como «posesiones incultas y de¬ 
siertas de la América septentrional inglesa,» está habi¬ 
tada en el dia por 100,000 hombres de países civi¬ 
lizados. 

La Colombia inglesa, la isla de Vancouver y la mayor 
parte de la zona occidental de las Montañas Roquizas, no 
eran hasta hace pocos años mas que un punto de caza 
para los pieles rojas y para los blancos no menos salva¬ 
jes, dedicados á cazar ciertos animales para comerciar 
con sus pieles. En 1856 se supo en Europa que en los 
rios Thompson y Fraser se encontraban pepitas de oro, 
[ y multitud de trabajadores de la California y del Ore- 
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gon, fueron á establecerse allí. Bien pronto se vencie¬ 
ron las dificultades que se presentaban Dara llegar á 
los idáceres; se estableció el órden y la tranquilidad, 
los barcos de vapor empezaron á navegar por los ríos, 
y Victoria , la capital, se convirtió en pocos años, de 
un pequeño puerto de los empleados de la compañía de 
la balua de Hudson que e a antes, en un campamento 
populoso y estenso, en el cual basta se pueden satisfa¬ 
cer las necesidades del lujo. 

Pero á todo esceden las últimas noticias de la folom 
bia inglesa, las cuales pintan como un verdadero 
Eldorado el pais, y dicen cosas inauditas particular¬ 
mente de un campo de oro de 500 millas de estension, 
que se halla al Nordeste de la embocadura del rio Fra- 
ser y próximo al fuerte Jorge, una de las estaciones 
mas avanzadas de la compañía de la bahía de Hudson. 
En la primavera última, los mineros escogidos para el 
reconocimiento del terreno, han descubierto un ver¬ 
dadero tesoro natural de la clase mas rica. El oro de ¡ 
Caribu, distinto de las hojas delgadas y ligeras que se 
estraen de mas abajo, de un lado del rio Fraser, es 
áspero, de una materia semejante á la pirita y está 
mezclado con pedazos pequeños de metal puro. Los 
beneficios que algunos de los mineros han tenido en 
este punto jrarecian fabulosos. Una sola cuadrilla lavó 
en una mannna unas 50 onzas de oro, es decir, 46,000 
reales próximamente. Por término medio, cada hom¬ 
bre lava aquí una libra diaria de oro, y durante algún 
tiempo deben proporcionar cada dos mineros, 50 onzas 
por aia. En mucnos puntos, los pláceres se hallan á 
algunas pulgadas de la superficie y rara vez á mas de 
seis pies de profundidad. Los fosos en que están los 
trabajadores brillan con el metal que se ve por todas 
partes y se ha visto muchas veces, que cada golpe de 
azadón ha dado el valor de mas de 600 reales. En el 
trascurso de doce horas, tres mineros afortunados ha¬ 
llaron en su zanja 290 onzas, ó sean unos 200,000 rea¬ 
les próximamente. De Ja hendidura de una roca sacó 
una vez un trabajador una pepita que no valia menos 
de 20,000 reales, y un carpintero del pais de Gales, 
que había ido entre los mineros, dejó á Victoria des¬ 
pués de haber estado allí tres meses, regresando á su 
pais con un capital de 45,000 duros. 

Se ha calculado que en el último año, 5,000 hom¬ 
bres lo menos, se dedicaban á buscar el oro, y que 
diariamente sacaban una cantidad de este metal que 
representaba un valor de 7.000,000 de duros. Natural¬ 
mente había unos mas felices que otros, pero eran 
muchos los que pedían trabajo y había gentes que que¬ 
rían asalariarse como mineros por 50 libras esterlinas 
(5,000 reales) al mes; pero hay que tener en cuenta 
que el trabajo es muy fatigoso y que el satisfacer las 
necesidades de la vida cuesta muy caro en esta apar¬ 
tada región. El verano pasado costaba la libra de pan 
en Caribu la equivalencia de 44 reales de nuestra mo¬ 
neda , y una sola comida en una de las primitivas hos¬ 
terías que se hahia abierto por la afluencia de gente á 
aquel punto costó 28 reales, aunque no estaba com¬ 
puesta mas que de habas, tocino y café malo. La so¬ 
ciedad en el distrito del oro no es naturalmente de las 
mas escogidas y desde luego se encuentran allí perso¬ 
nas, cuya vida estaría muy comprometida, si se atre¬ 
viesen á presentarse ante la policía de San Francisco; 
pero hasta ahora se ha conservado el órden y la tran¬ 
quilidad ; todos trabajan pacíficamente, y las disputas 
son decididas por la ley y sus representantes. 

También son de grande importancia los campos de 
oro descubiertos nuevamente en la Nueva Escocia que 
es otra de las posesiones inglesas en la América del 
Norte. Esta península se asemeja por su forma á un 
triángulo rectángulo, cuya hipotenusa se dirige hácia 
el Océano Atlántico. La longitud de esta parte desde el 
cabo Sable hasta el cabo Canseau, llegaá ser de unas 60 
leguas, y Halifax, capital de la provincia, viene á estar 
en medio de estos dos puntos estremos. La región del 
oro se estiende aquí en la costa del Atlántico en direc¬ 
ción al Oeste hasta unas 42 leguas de anchura, des¬ 
pués va estrechando y por último termina repentina¬ 
mente ante el cabo Canseau. El punto del primer 
descubrimiento, que es al mismo tiempo el que ha 
producido oro en mayor cantidad, es la comarca de 
Tangier: este es el nomb e de un rio y de la bahía en 
que desagua. En abril del año pasado empezaron á sa¬ 
car oro de aquí; pero el público de la Nueva Escocia, 
no quería creer en la existencia del oro en el pais y el 
número de los mineros se aumentó lentamente; en la 
estación mejor del año, el número de los minaros, 
cerca de Tangier, no habrá escedido de 4,000 liombres. 
Se puede decir que los mineros de Tangier, salvo 
algunas escepciones, se manifiestan contentos, cosa 
muy digna de notarse, pues que entre ellos hay gentes 
que han trabajado en California y en Australia. Hasta 
ahora la mayor parte de ellos se han limitado á rom¬ 
per con el martillo el cuarzo que contiene el oro y los 
pedazos de cuarzo con el oro que aun queda en ellos, 
enviarlos á un batan para acabar de estraer el metal 
precioso que contienen. 

En Sherbrooke, donde hay un puerto bueno y es¬ 
pacioso. á unas tres leguas al Este de Tangier, se han 
sacado hermosas pruebas de oro de algunas venas de 
cuarzo. Estas venas son la continuación de las que he¬ 
laos citado antes y corren todas en dirección paralela 
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á la costa. Estos campos de oro no se han esplotado 
aun seriamente, pero en la primavera actual se avan¬ 
zará su esplotacion. Yendo mas al Este, se llega á 
unas 20 leguas de Halifax. á la embocadura del rio 
Saint-Mary; aquí á corta distancia de la orilla occi¬ 
dental de este rio, y á legua y media de su embocadura, 
está el campo de oro llamado de Sherbrooke que se 
descubrió en el otoño último y que por lo tanto se ha 
trabajado poco aun; este campo promete ser el mas 
rico de toaos los aue se lian descubierto hasfa hoy. El 
espíritu de especulación de los mineros los ha hecho 
comprar ya unos 400 acres de tierra para hacer esca- 
vaciones y hay todavía muchas demandas de terrenos. 
Las venas de cuarzo están aquí casi á luz, corren en 
cortas distancias en fajas de o á 45 pulgadas de anchu¬ 
ra paralelas unas á otras, y parecen contener mucho 
oro. Una zanja de 45 pies de longitud y 8 de profun¬ 
didad dió á su dueño mas de seis libras de oro, sin 
que el que trabajaba en esta pequeña mina, hubiera 
empleado mas que la piqueta, el martillo y el azadón. 

Hay todavía otros muchos puntos en la Nueva Esco¬ 
cia , donde se ha descubierto oro. Una persona inteli¬ 
gente que está en la actualidad en aquel pais, hace no¬ 
tar que todas las operaciones necesarias para la esplota¬ 
cion pueden llevarse á cabo sin necesidad de un capital 
considerable y concluye diciendo : Creo que en todos 
los puntos, los trabajadores han hallado bastante can¬ 
tidad de este precioso metal para verse bien pagados; 
los gastos para conducir el material necesario á la es¬ 
plotacion y el trasporte de los productos de las minas ó 
para hacer progresar los trabajos, son muy insignifi¬ 
cantes. A casi todos los puntos arriba citados puede 
irse en cualquiera estación del año, por buenos cami¬ 
nos ó aguas navegables y á muchos de ellos de ambos 
modos. Tanto por esta causa como porque además la 
Nueva Escocia no es un desierto y produce en abun¬ 
dancia todas las materias alimenticias mas principales, 
la manutención en las minas puede hacerse á muy poca 
costa. Personas dignas de crédito aseguran que el ve¬ 
rano último un trabajador podía vivir cómodamente en 
Tangier por 5 chelines (25 reales) á la semana. En la 
misma época el mismo dinero costaba una libra de to¬ 
cino ó de harina en el otro lado de América, en las 
minas de Caribu. Los campos de oro descubiertos últi¬ 
mamente en el último punto, son indudablemente de 
una riqueza superior á toda comparación; pero se debe¬ 
ría preguntar si cualquiera que quisiera ser minero y 
viviese en Europa ó en la costa oriental de América, no 
obraría de un modo mas prudente yéndose á la Nueva 
Escocia mas bien que á la Colombia inglesa. 

A mediados del año pasado se descubrieron también 
campos de oro en Tuapeka en la Nueva Zelanda. Un 
minero establecido allí da las siguientes noticias, en 
una carta escrita el 2¿ de noviembre del año último: 
Desde que se descubrieron estos campos se habrá sacado 
de ellos medio millón de libras esterlinas (50.000,000 de 
reales), y según todas las probabilidades, esto continuará 
asi, habiéndose establecido sociedades de mineros en 
una estension de 42 á 45 leguas cuadradas. La semana 
última se enviaron á Melbourne 24,000 onzas de oro y 
la anterior 35,000. Una compañía de cuatro hombres 
trabajó con tanta fortuna, que después de una labor 
de ocho semanas, recibió cada uno por la parte que 
le correspondía, la cantidad de 4,500 libras esterlinas: 
otra sociedad igual, en casi el mismo tiempo adquirió 
130 onzas. Los mineros son en general escoceses; son 
sin escepcion gentes muy arregladas y entre ellos se 
encuentran muchos hombres de educación. No permi¬ 
ten que se vendan bebidas espirituosas en los terrenos 
auríferos y castigan severamente á los contraventores. 
Los comestibles están muy caros; la carne de vaca 
cuesta 5 reales la libra y otro tanto la de cordero; igual 
cantidad se paga por uña libra de harina.de trigo; una 
libra de velas cuesta 47 V* reales; una libra de pata¬ 
tas 2 Vi reales; una de queso 45 reales , etc., etc. Un 
caballo mediano cuesla de 5,000 á 6,000 reales. Los 
artesanos reciben un salario muy elevado: un carnice¬ 
ro recibe 400 reales diarios y además tiene casa y co¬ 
mida , y asi los demás. Estos precios no son de entra¬ 
ñar ; sabido es el precio fabuloso que llegaron á tener 
los artículos de primera necesidad en la California y 
aun el que tienen en todos los terrenos auríferos que 
por su situación geográfica carecen de ciertos artícu¬ 
los siendo á veces muy difícil el llevarlos. Además de 
esto la abundancia de oro hace también que este metal 
no tenga allí el mismo valor que tiene en las demás 
partes. 

A. 


LA EMBOSCADA. 

LEYENDA COSACA. 

¿Por qué corre, fuera de tino, el gran magnate lleno 
de soberbia y de espanto del pabellón de su parque 
hácia el castillo? Aparta las cortinas, descubre el le¬ 
cho, dirige á él su mirada y tiembla... ¡el lecho está 
desierto! 

Baja los ojos, y con aire pensativo y mano trémula 
acaricia sus bigotes. Aparta su mirada del lecho fatal; 
y echando atrás sus dobles-mangas, manda llamar al 
cosaco Naüma. 


| «¡ Cosaco! ¡ ven, acá! ¿ por qué no hay en la puerta 

del pastor, ni perro ni criado? ¡Coge mi morral de nu¬ 
tria y mi carabina turca, baja mi fusil doble y vuelve!» 

Toman las armas, salen precipitadamente, y se des¬ 
lizan por el jardín , donde las verdes espadañas rodea¬ 
ban el solitario pabellón. Sobre el banco de césped ven 
una blanca figura, una mujer sencillamente ves¬ 
tida... 

Con una mano, oculta sus ojos bajo una porción de 
sus cabellos y tapa su pecho descubierto; con la otra 
rechaza los brazos que hácia ella estiende un jóven que 
está arrodillado á sus pies. 

Ese jóven abraza sus rodillas y le dice :—«¡ Oh , mi 
dulce amiga! ¿se ha perdido para mí toda esperanza? 
¡ hasta tus suspiros, tus dulces miradas! ¡todo! ¡ lo ha 
comprado todo tu señor! 

»¡Y yo que te amo secretamente tantos años hace, con 
un amor que no puede tener igual, yo gimo lejos de tí! 
¡de tí! ¡El no te ama ni gime; pero hace llegar á tus 
oidos el sonido de sus doblones, y tú eres su esclava 
para siempre! ¡Es posible que tenga poder para des¬ 
cansar, cuando quiera, su vieja cabeza sobre tu pecho 
de cisne! 

»¡Y yo, yo vendría á este mismo sitio todas las no¬ 
ches á la luz de la luna, sobre mi fiel caballo, á pesar 
de la lluvia y de la tempestad , con el único objeto de 
saludarte con un suspiro, y dirigirte un adiós deseán¬ 
dote feliz noche y abundantes caricias!» 

Pero ella aun no se rinde, él murmura á su oido 
nuevas quejas y nuevos juramentos; por fin, conmo¬ 
vida y vacilante, abre sus brazos. 

El cosaco y el gran magnate se ocultan puestos de 
rodillas detrás de un arbusto, sacan algunos cartuchos 
de su cinturón , los muerden y cargan con las baque¬ 
tas , un puñado de pólvora y el doble de balas cada uno 
de los dos. 

—Señor, dice el cosaco, algún demonio me obceca; 
yo no puedo matar á esta hermosa jóven; al levantar el 
gatillo uno de ellos se ha apoderado de mí y ha hecho 
que de mis ojos se desprendiese una lágrima que ha 
caido rodando en la cazoleta del fusil. 

—¡Mas bajo, hijo de Satanás, yo te enseñaréá llorar! 
¡Toma, ahí tienes un cartucho de pólvora fina; cambia 
el cebo y limpia con la uña el pedernal, y después, 
sáltale lá tapa de los sesos ó abrásale el pecho! 

«Mas alto... hácia la derecha... ¡ahora! pero piensa 
que yo tiro primero. El infame recibirá primero esta 
carga de plomo en la cabeza.» El cosaco se prepara, 
apunta, descarga sin tregua y hiere... la frente misma 
.del fiero magnate. 

Adam MigKiEwicz. 


LITERATURA POLACA. 

A MARIA. 

¡Huye de mi presencia!...—Obedezco, sin murmu¬ 
rar.— ¡’Apártate de mi corazón!—Mi corazón obede¬ 
cerá —¡ Huye de mi recuerdo!—¡ Ah no! tu memoria 
ni la mia no sabrían obedecer esta órden bárbara. 

Lo mismo que las sombras se estienden hácia la no¬ 
che, ofreciendo mas lejos sus tinieblas, del mismo 
modo ini imágen estenderá sobre tu recuerdo un cres¬ 
pón cada vez mas espeso. 

A todas horas, en cualquier sitio donde yo llore, ha¬ 
blaré contigo, en todas partes estaré á tu lado, porque 
en todas partes he dejado recuerdos de mi alma. 

Cuando estés en tu salón , sola y pensativa, tocarás 
el arpa con distraída mano, y recordarás: «¡A esta 
misma hora le cantaba esta misma canción !» 

Cuando al jugar al ajedrez veas tu rey cautivo, pen¬ 
sarás que nuestras filas de peones también estaban dis¬ 
puestas del mismo modo en nuestra última partida. 

En el baile, cuando en los momentos de descanso, 
antes que la orquesta dé señal de comenzar la danza, 
quieras sentarte y veas á tu lado un asiento vacío, di¬ 
rás: «¡Aquí estaíia sentado!» 

Cuando tomes un libro ó leas los votos de dos aman¬ 
tes destruidos por un decreto fatal, al cerrar las pá¬ 
ginas pensarás con un suspiro: «¡Parecida á esta es 
nuestra historia! 

Y si el autor, después de duras pruebas, reúne de 
nuevo á los dos amantes, tú dirás al apagar tu lámpa¬ 
ra : «¡Oh! ¡por qué no ha terminado también asi 
nuestra novela !...» 

Entonces, brillará en medio de la noche un silen¬ 
cioso relámpago; las sonoras hojas del peral muerto se 
moverán en el parque, y el buho gimiendo batirá las 
alas en tu ventana... Tú dirás todavía: «¡Essu alma!» 

Porque á todas horas, en cualquier sitio donde yo 
llore, hablaré contigo; en todas partes estaré á tu lado, 
porque en todas partes he dejado recuerdos de mi 
alma. 

Adam Mi^kiewicz. 


MISCELANEA. 

El agua de Seltz artificial que tan generalmente se 
usa de algunos años á esta parle, mas bien, como me* 
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dida agradable que como medicamento, difiere mucho 
del agua natural que se encuentra en Seltz, aldea del 
ducado de Nassau. Esta última contiene varias sales, y 
especialmente la ordinaria en gran cantidad, Jo que la 
da un sabor desagradable; es gaseosa , es decir, que 
contiene ácido carbónico en disolución, pero en menor 
proporción que el agua artificial. 

El aparato destinado á esta fabricación , se compo¬ 
ne de un generador ó vasija metálica, cuya forma es 
parecida a la de un tonel, en la cual se produce el ácido 
carbónico. Este cuerpo es gaseoso , es decir, que pre¬ 
senta el mismo aspecto que el aire, y se obtiene intro¬ 
duciendo en el generador ácido sulfúrico dilatado hasta 
que tenga quince veces el peso del agua y carbonato 
de cal, que se estrae simplemente de la greda. Esta, 
lo mismo que el mármol, la piedra ordinaria de cons¬ 
trucción , etc., contiene ácido sulfúrico unido á la cal. 
El ácido sulfúrico se apodera de la cal con la cual forma 
el sulfato de cal, y el acido carbónico que se desprende, 
sale del generador por un tubo que lo conduce á un 
gran receptáculo llamado gasómetro. Una bomba aspi¬ 
rante y comprimente saca el ácido carbónico del gasó¬ 
metro , y lo rechaza á un depósito que contiene agua 
ordinaria, la cual es menester remover para facilitar la 
disolución del gas. Esta operación debe hacerse con gas 
fuertemente comprimido, porque el ácido carbónico es 
poco soluble en el agua: en ciertos aparatos se opera 
esta compresión sin bomba, haciendo llegar directa¬ 
mente el gas al depósito del agua: desprendiéndose en¬ 
tonces el ácido carbónico en un espacio hermética¬ 
mente cerrado, se comprime él mismo cada vez mas. 

Cuando el agua está bien saturada de gas, es decir, 
cuando no puede disolver mas, se pone en botellas ó 
vasijas sifotdeas con tapones permanentes. Sabido es 
que el agua de Seltz deja escapar la mayor parte del 
gas que contiene, en cuanto se pone en contacto con 
el aire; pero la cantidad de gas que queda es suficiente 
para dar al agua un sabor picante y bastante agra¬ 
dable. 

Cuando se reemplaza en la fabricación del agua de 
Seltz, el agua ordinaria por una disolución de azúcar 
y de ácido cítrico ó tártrico, aromatizado con un poco 
de esencia de limón, se obtiene la limonada gaseosa. 

Se han inventado pequeños aparatos que permiten á 
cualquier persona preparar por sí misma el agua de 
Seltz. El ácido carbónico se produce en este caso por 
una mezcla de ácido tártrico y de bicarbonato de sosa; 
al instante que esta mezcla se pone en contacto con el 
agua, el ácido carbónico se desprende y queda solo el 
tarlrato de sosa. En un principio se introducía el ácido 
y el bicarbonato en una botella llena de agua que se 
cerraba inmediatamente con un corcho sujeto con 
alambres; pero el agua preparada de este modo era li¬ 
geramente purgativa, porque contenia en disolución 
tartratode sosa. Este inconveniente está evitado en los 
aparatos que se forman de dos vasos de cristal coloca¬ 
dos uno sobre otro, porque mientras el vaso inferior 
contiene la mezcla propia para producir el gas, este 
viene á disolverse en el vaso superior, lleno anticipa¬ 
damente de agua, y ajustado al primero. 


MIRANDO AL RIO. 

(TRADUCIDO DF. l.UCANO.) 

Cuan lo la dicha se escapa huyendo 
Sin dej¡ir en tí liad i, 

Mira el arroyo que va esparciendo 
Su espuma nacarada. 

¡ Tiende la vbta, mira allá abajo, 

Y, si puedes, olvida! 

¿Te cuesla mucho, mucho trabajo? 

; Ay! ¿te pesa la vida? 

Lágrimas viertes sobre las olas 
Que pasan murmurando; 

Tus tristes lágrimas ya no están sola*, 
V.m á la mar rodando. 

Vendrá el olvido, vendrá la calma, 

No lo dudes, vendrán; 

Y tus dolores, y Insta tu alma 
Con las ondas i áu. 

M. Vergara. 


Eslraviadoen Siria recientemente un viajero, pre¬ 
guntó á uno de los habitantes del país qué distancia le 
separaría aun de la población mas cercana.—«Os en¬ 
contráis respondió el sirio, á la distancia de tres pipas 
de tabaco.»—Esta manera singular de calcular el tiem- 

} )0 es general y está muy en uso entre los habitantes de 
os cimpos que demasiado pobres para tener relojes, 
calculan las distancias, según el número de pipas de ta¬ 
baco que fuman mientras se dirigen de un lugar á otro. 
Por lo regular, una pipa de tabaco equivale a dos kiló¬ 
metros, poco mas ó menos. 


La ¡dea del baile no existe en el Celeste Imperio. 
Verdaderamente las mujeres chinas con su diminuto 
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pie no podrían bailar con facilidad, pero para los hom¬ 
bres no habría dificultad alguna, y en algunas comar¬ 
cas bailan los varones solos. Siu embargo, para los chi¬ 
nos la danza es una diversión muy ridicula en la que 
los hombres pierden su dignidad. 


En Inglaterra se han hecho numerosos esperimen- 
los, cuyos resultados han demostrado que se podía ob¬ 
tener con la madera una pasta para hacer papel de be¬ 
llísima calidad, y á un precio que permite sustituirla 
económicamente al trapo. El procedimiento consiste en 
hacer hervir la madera en una solución de sosa cáus¬ 
tica, para quitar el álcali; entonces se somete la ma¬ 
dera a la acción de una corriente de gas cloro ó á un 
com[U?sto oxigenado de cloro, en un aparato á propó¬ 
sito ; luego se lava á fin de quitarla el acido clorídrico 
y se echa de nuevo en ella una pequeña cantidad 
de sosa cáustica que convierte instantáneamente la 
masa en una pasta, la cual no hay necesidad mas que 
de lavarla y blanquearla, y en seguida batanarla du¬ 
rante hora y media en las máquinas ordinarias para 
trasformarla en papel. Este procedimiento no exige 
mas que algunas horas, y en caso necesario una pieza 
de madera puede ser convertida en papel é impresa en 
veinte y cuatro horas. 


Los métodos empleados basta ahora para conservar 
la madera, consisten por lo general en impregnarla en 
sales metálicas con la sola diferencia de que mientras 
los unos la sumergen en una disolución de sales metá¬ 
licas durante un corto espacio de tiempo, manteniendo 
dicha disolución en una temperatura elevada, otros la 
dejan remojar en ella largo tiempo, pero en la tempe¬ 
ratura ordinaria. Mr. Apelt, profesor sajón, ha em¬ 
pleado un método distinto, el cual no es mas que una 
simple imitación de la naturaleza. Después de cambiar 
el carbón vitriólico, lo pone en contacto inmediato con 
la madera y atrae la humedad atmosférica, hallándose 
igualmenteespuesto á la influencia de la lluvia; el sul¬ 
fato de hierro contenido en el carbón se disuelve, y 
penetra lenta y gradualmente en la madera que se im¬ 
pregna en él. Por este método, á Ja vez poco costoso y 
efectivo, la madera, si es permitido hablar asi, se mi¬ 
neraliza. 


UN BUEN AMIGO DE PROVINCIA. 

Si no estuviese ya tan gastada la costumbre de co¬ 
menzar un escrito autorizándole con el testo mas apro- 
p.ado de alguna celebridad de España ó del estranjero, 
y si mi buena madre, por razones de mi ignoradas, no 
me hubiese dado á luz en la villa y córte, colocaría á 
la cabeza de este artículo á la derecha y en letra muy 
menudita, los siguientes versos: 

Feliz el que nunca ha visto 
mas rio que el de su patria 
y duerme anciano á la sombra 
do pequefiuelo jugaba. 

(LISTA). 

Esta cita me proporcionaría dos ventajas, la primera 
la de ganar terreno, y la segunda la de que el lec¬ 
tor pudiese tropezar con algo que valiese la pena de 
leerse. Son las citas de buenos autores la capa, bajo la 
cual muyá menudo se cobijan los malos, y casi siempre 
corresponden al asunto por los cerros de Ubeda; mas de 
ello sea lo que fuere, tiénese por cierto que una cita en 
español autoriza al que la hace; en latín, francés ó in¬ 
gles le da fama de erudición; en árabe, griego, hebreo ó 
calmuco le eleva sobre eJ común de los hombres, dicho 
sea sin intención y sencillamente. Perocomo á vuelta de 
registrar la Biblia y la lliada y las memorias de Ultra¬ 
tumba, no he tropezado con párrafo ó frase que me ha¬ 
ga al caso, y como el señor Lista habla de ríos y de | 
sombras, que no se encuentran en mi tierra, hállome al 
fin falto de citas, limpio de testos, y desprovisto de una 
buena capa de letras que abrigue la desnudez de las 
mias. Esto no obstante, pediré prestado á un mi amigo 
recien venido de una provincia el gaban de piel de perro 
muv en uso en su pais, y daréme con él á luz ó á ti¬ 
nieblas, que muchos son los que buscando la primera 
vénse lanzados á las segundas. 

Este amigo mió objeto de mi artículo ha venido á 
negocios. Hace pocos dias estaba en afectuosa conver¬ 
sación con el cura y el médico de su lugar, sus compa¬ 
ñeros de cocina, porque sabido es que la cocina forma el 
estrado en los pueblos; y recordó á propósito de las ma¬ 
ravillas que de Madrid referia el discípulo de Hipócra¬ 
tes, estudiante hace cuarenta años, que en la córte 
tenia un pariente en cuarto grado de la prima de su 
| mujer, y resolvió hacerle una visita. El desdichado 
i pariente era yo. Es verdad que el lugareño, porque 
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aunque es un señorito, no deja de ser lugareño; es ver¬ 
dad, repito, que no me conocía, pero ¿qué importa? 
Tampoco me conoce la prima de su mujer, y no por eso 
dejamos de ser algo parientes. 

—Yo me acordé ae tí, me dijo á su llegada, y dis¬ 
pensa que te tutée, porque me gusta mucho la fran¬ 
queza, y dije al señor cura y al matasanos que estaban 
en casa :—Pues ná , á cámi primo me voy, porque si es 
primo de mi prima, también será primo mió; y á esotro 
dia, muy de mañana, jui y ¿qué hice? ensillé el potro y 
le dije al Pinino :—Vénte Pintáo y te golcerris con el 
jaco, y jui, y llegué á Albacete, y allí tomé el ferro en 
segunda, porque ya que viene lino á ver y a que le 
vean, no ha de ser cosa de meterse uno en tercera, y en 
pocas horas allegué á Madri, empués de haberse roto 
la colomatora tres veces; y aquí me tienes, primo pára 
lo que sea de tu agrado y se te ofrezga, y para lo que 
podamos ser útiles en esta vida, que Dios sabe las vuel¬ 
tas que pega el mundo, y porque no hay hombre sin 
hombre, ni nadie tiene sus dias en la mano y sus onzas 
en el bolsillo, y hora puede llegar en que tú te vayas 
por aquel rincón de la tierra donde uno tiene sus terru¬ 
ños, y su casa y su mujer, y sus hijos, y enjamás te fal¬ 
tará la amistad de un amigo, que es lo único que pode¬ 
mos ofrecer los pobres, aunque Dios sea loado por ahora 
hay para la garbanza y para ir tirando; pero vamos al 
decir, como cada casa es un mundo y cada hombre un 
misterio, nadie puede ofrecer mas de aquello que puede; 
y en fin lo dicho, dicho, y tuyo hasta la pared de en¬ 
frente. 

Este fue el estraño discurso que me descerrajó á ma¬ 
nera de trabucazo mi primo, que por mal de mis males 
traía la pretensión de ver si le era fácil librarse de una 
multa, en que por ciertos descuidos, incurrió siendo al¬ 
calde de su pueblo. ¿Qué había de contestarle, mísero 
de mí, cuando traia tan buena recomendación como 
su parentesco con parte de mi familia que yo no cono¬ 
cía? Díle las gracias por sus ofrecimientos, calcóme las 
botas de la paciencia, y púseme á sus órdenes para que 
hiciese de mí lo que le viniera en mientes. 

Jamás, lo confieso, me había arrepentido de vivir 
en Madrid; pero en los tres dias que rodé por sus ca¬ 
lles con mi amigo el provinciano , renegué de la córte 
millares de veces, y tuve intenciones de anochecer y 
no amanecer en la villa coronada. Me fuera imposible 
apuntar las mil y una ocasiones en que di al diablo á 
mi prima, y á la suya, y á su marido, y á mí que no 
había alcanzado la dicha de ser inclusero. ¡Qué dias, 
qué dias, santos cielos! Aquello no era vivir, y con- 
tentárame yo con que fuese morir; aquella existencia 
que me molía y me asendereaba, y me volvía tarumba 
y loco, poniéndome en ridículo, aquel ir y venir, cor¬ 
rer, gritar, subir, preguntar, ver, tropezar á todos y 
con todos, aquel eterno comer y beber, aquel interpe¬ 
lar continuo á todo el mundo, me sacaban completa¬ 
mente de quicio. Yo no era yo, no era el pacífico em¬ 
pleado por el gobierno de S. M., ó el tranquilo aprendiz 
de literato, que se engolfa por Ja mañana entre espe¬ 
dientes y minutas, y por la noche entra libros y cuarti¬ 
llas; yo no era el habitante de Madrid que concurre al 
Prado y va al cafó, á pasear ó á matar el tiempo tran¬ 
quilamente ; yo no era sino lo que mi primo quería que 
fuese, ó por mejor decir, yo no era mas que el primo 
mas primo de mi buen amigo de provincia. 

Levantábame por las mañanas á la hora que des¬ 
piertan los pájaros, porque el lugareño dice que es 
sano el madrugar, en lo que tendrá razón mientras no 
tenga sueño: tomábamos el chocolate abrasando, por¬ 
que á mi primo se le hacia tarde para ir á ver salir el 
tren de Alicante, y contemplar, como él dice, los 
adelantos del progreso y la civilización. Después de 
oirle disertar sobre lo inconveniente de la locomoción 
de la sangre y las ventajas de la de los vapores, ha¬ 
cíamos rumbo á la Puerta del Sol, en vias de reforma, 
y nos estacionábamos para presenciar el paso de las 
modistas y Jas criadas que volvían de la compra, pues 

Í iarece que á mi amigo le gu ta e*e ganao , desde que 
e ha contado el dotor de su pueblo que son alegrillas 
de cascos, y amigas de broma y de bureo. 

—¿Qué lástima, me dijo uno de los tres dias de 
martirio, qué lástima que tú no seas asi corrio y gro- 
mista como yo, y no tengas por ahí un trapicheo cOn 
alguna modistueia? Vaya, hombre, no te perdono el 
que no me lleves á casa de alguna de estas: allí ve¬ 
rías lo grillo que soy, y qué buenas liciones he lomado 
de aquel granuja de clon Homobono, que ha tenido 
aquí cada jaleo que temblaba el misterio... pero ¡ya se 
ve! ¡A tí te dará por las señoronas... Apuesto a que 
tienes algo que ver con alguna de la Ristocacia , con 
mas pesetas y mas picardía, que pelos! .. 

—Yo con nadie tengo que ver, ni nadie me impor¬ 
ta , le contesté amostazado. 

—No; pues esa no cuela; tú has de estar entretenio, 
porque en Madrid no se vive sin entretenimiento.— 
Mira, mira, aquella muchacha con mas garbo que tó 
el mundo , y con unos ojazos como la puerta de mi cor¬ 
ralón. Voy á decirla algo; espérame aquí. 

Y corría tras qna gallega záíia , y me dejaba planta¬ 
do en medio de la calle, helado como un carámbano, y 
corrido de vergüenza; y volvía al cabo de media hora 
diciéndome que su audacia le habia valido un bofetón 
| de la ninfa y una reyerta con cierto carbonero que, 
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según trazas, era el amante de la Filis , y terminaba 
asegurando que si él estuviera en Madrid de asiento, 
baria fortuna con las mujeres, y tendría por docenas 
aventuras, y duelos cada día. 

A las ocho de la mañana se empeñaba mi primo en 
que visitásemos á uno de los diputados de su provincia, 
a quien él, según me dijo con reserva, había dado el 
voto y á mas algunos otros, á cambio de pequeños fa¬ 
vores recibidos del representante de la nación. Este 
dormía á pierna suelta, y su criado nos daba con la 
puerta en las narices , cuando mi amigo el provinciano 
comenzó á gritar : 

—Bueno; pues si no puede levantarse á las ocho de 
la mañana (era en diciembre), díle, mi primo tutea á 
todo racional, que ha estado aquí el que le saca dipu- 
tao pa que no hable todos los años, y que ya que tan 
mal se porta con los que le traen ií que se dé tono, 
que no olvide á don Aniceto, que tiene buenas onzas y 
mejores ganas de quitarle lo que le mete en la cholla 
tantos humos. Ea, y vámonos, primo, que aquí no 
nos dan nada. 

Este exabrupto me llenó de indignación; y me dis¬ 
ponía á hacérselo conocer al bestia del lugareño, á 
tiempo que el fámulo del diputado, temiendo para su 
amo alguna nueva incongruencia.del elector, nos hizo 
pasar y que esperásemos respuesta al aviso de nuestra 
llegada. Trascurrió un rato y nos recibió el padre de 
la patria, mollino y con el mal talante, propio de quien 
se levanta á las ocho, habiendo estado en el Casino 
hasta las cuatro. Lo que sufrí en la entrevista del elec¬ 
tor y el elegido, no es para dicho, y por decoro mió 
casi suprimo su narración. 

A las diez de la mañana antojábasele á mi buen ami¬ 
go que almorzásemos fuerte, y después me llevaba á 
las oficinas, donde solo hallábamos entonces á los por¬ 
teros. Disputaba con todos, los llamaba zánganos de 
la nación , y concluía por decir que tenia satisfechas 
sus cuotas de contribución, por lo que iba con el 
derecho de que se le sirviese inmediatamente. 

Las contiendas habidas primero en las porterías pa¬ 
saban después á los despachos, á los cuales entraba sin 
descubrirse y de la misma manera que lo haría en un 
corralón. Por último, salíamos de las dependencias del 
gobierno, y nos lanzábamos nuevamente por las calles 
en busca de artículos para sus muías, tales como cabe¬ 
zones ó ramalillos, con parte de los que vellis nollis 
tenia yo que cargar. Asi casi enjaezados nos parábamos 
en el sitio mas público de la córte, mientras mi acom¬ 
pañante requebraba de la manera mas soez á la mas 
encopetada señora qu9 se hubiese cruzado en nuestro 


camino. A todas las suponía pertenecientes á esa des- | 
graciada clase de mujeres que por sus apariencias son 
tan conocidas, y á cada momento me preguntaba por 
el nombre, señas de su casa y premio que á sus amo¬ 
res pusiera la que á todas luces parecía mas honrada 
y modesta. Aquello era el colmo de la estupidez. 

A las dos de la tarde me hacia comer bárbaramente 
en una fonda, negándose á venir á mi pobre mesa para 
cuyo esplendor hospitalario mi cocinera había echado 
el resto de su ciencia y el de mi bolsillo. Luego, aun 
cargados de arreos de caballería, visitábamos al amigo 
de un amigo de mi primo y á su señora, para quien le 
habia dado recuerdos el cura por encargo de tercero. 
Mas tarde fuimos á otra casa, en donde se preparaban 
á comer; y como al ver la interminable charla del pro¬ 
vinciano nos dijesen para despedirnos cortesmente «si 
queríamos acompañarles,» mi primo sin cumplimiento 
y con desvergüenza cínica, aceptó por los dos, y no 
tuve mas remedio que sentarme á presenciar el rubor 
de la señora de la casa, que descunria á los eslraños 
esa porción de misterios domésticos que las mujeres 
cuidan tanto de ocultar, y el descaro del marido de la 
prima de mi prima, que engullía sin cesar pregonando 
su importuno lema de franqueza y mandar siempre. 

Ya no tuve paciencia y no pude resistir á la tenta¬ 
ción de hacer presente á quien tan sin razón se llamaba 
mi amigo, su incalificable grosería, y cuando yo creí 
que se me iba á amostazar, me soltó una carcajada 
imprudente, esclamando: 

—¡Pobre chico! No sabes tú como vo las gasto; 
¿piensas que me importa un comino que la gente tome 
por lo serio lo que hago ? Si no les gusta que coma 
cuando me convidan, mejor... Y sobre todo, pa que 
man convidao. Esto ya no tenia aguante. 

Con todo, revestido de paciencia, esperé algo mas. 
Efectivamente, poco después le vi entrar en una ad¬ 
ministración de loterías, dirigirse al encargado con una 
moneda en la mano, y preguntarle: 

—¿Cara ó cruz? 

—Cruz, dijo el lotero estupefacto. 

Voló la moneda, cayó produciendo su alarmante 
ruido sonoro, y mi primo gritó: 

—Cara. Yo he ganado; déme un pagaré de nueve 
cuartos. 

Lo alargó el de la lotería, tomólo el provinciano y 
dió á correr calle arriba; pagué y salí resuelto á aban¬ 
donar á mi compañero, mas a pocos pasos le tenia col¬ 
gado de mi brazo riendo á mas no poder su diablura. 
Reíme también, que fue lo mejor que pude hacer, y 
seguí con él. 


Y seguí sufriendo, y pasé la noche tan mal como 
todo el día, y me avergoncé tantas veces, cuantas mi 
amigo se rió de sus gracias, y me desesperé y corrí 
huyendo del provinciano, y quise finalmente asesinarle 
ó hacer que le prendiesen por atentado á la tranquili¬ 
dad de mi individuo. Pero siempre iba tras mí con su 
eterna sonrisa, con su irritante sangre fría, echado 
atrás el sombrero de tres metros de altura, con barbas 
de una semana, mal peinado, con su gaban de piel de 
lobo abierto, enseñando un chaleco muy corto y una 
camisa muy sucia, y un pantalón abigarrado y unos za¬ 
patos sin lustrar, preguntándome Ja hora cada cinco 
minutos, enseñándome á cada instante bien á un hom¬ 
bre que, según él, se parecía á un fulano de su pueblo, 
bien á una mujer mas alta que la suya, á un niño mas 
feo que el del maestro de escuela de su lugar; hacién¬ 
dome notar lo mal empedrado de las calles lo oscuro 
de la entrada de una casa, lo baio de un tecno, lo alto 
de otro, lo largo de un gaban , lo corto de una falda; 
obligándome á marchar adelante ó atrás á su capricho, 
á entrar ó á salir de un café sin tomar algo ni sentar¬ 
nos , á preguntar los precios de un objeto sin intención 
de comprarle, á leer los papeles de su cartera á la luz 
de un escaparate, y á darle mi opinión en todos sus 
asuntos. Dios me perdone, mas no por falta de ganas, 
sino por no haber tenido un arma á mano, dejé de 
matarle en aquella noche infernal. 

Al fin... amaneció un día, y volvió mi primo á su 
lugar. Dios le conserve allí por muchos años; volvió á 
su pueblo, pero dejándome exhausto de fuerzas y de 
dinero, y creo que si tarda en marcharse un día mas, 
hasta de juicio. Hube de hacerle un préstamo que no 
me pagirá, y se llevó para resguardarse del frió mi 
capa que no me volverá, y harto ha sido que me dejó 
la razón. Háme encomendado la prosecución y cuidado 
de sus negocios , y el trabajo de atender á los nuevos 
que plantée. Muéleme con cartas á cada paso y con 
visitas cada día, y véome convertido por él en el trae y 
lleva de los recados de su pueblo. En cambio, tengo lá 
satisfacción, puesto que asi me lo ha dicho, de que, si 
alguna vez lo necesito, podré contar con su amistad, 
que es lo único que pueae ofrecerme mi buen amigo 
de provincia. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


pesar de que los federales, 
ó sean los Estados anglo¬ 
americanos del Norte, lian 
ponderado los resultados fa¬ 
vorables de la gran batalla 
dada cerca de Corinto ó de 
Pittsburg, sabemos por no¬ 
ticias posteriores que los 
confederados, ó sean los Es¬ 
tados del Sur, se atribuyen 
también la victoria. Uno y 
otro ejército después de la batalla se encuentran en las 
mismas posiciones que tenían antes, lo cual hasta cier¬ 
to punto viene á probar que ni por una ni por otra parte 
ha nabido resultados decisivos. Sera pues preciso aguar¬ 
dar á otra sangrienta acción para saber al íin quien lle¬ 
va , como suele decirse, el gato al agua. 

Grande es nuestra simpatía por el Norte, que ha pro¬ 
clamado la abolición de la esclavitud y no la consiente 
en sus Estados; pero confesamos que no comprendemos 
el método de hacerse querer del Sur á fuerza de caño¬ 
nazos y de asolación de pueblos. Después que todo el 
Sur se encuentre empobrecido, desangrado y debilitado 
¿habrá ganado algo el Norte? ¿Habrá, conquistado los 
corazones de los surianos y hécholes apetecer la nnion? 
Creemos que lejos de eso el Sur se mirará, no como un 
país unido á otro por los vínculos de la fraternidad, sino 
como un territorio dominado y subyugado que espía y 
aprovecha la primera ocasión, y la segunda y la terce¬ 
ra, y todas las ocasiones que se le presentan (le romper 
el yugo. Véase por qué la guerra actual nos parece la 
mas irracional que se ha hecho en los tiempos moder¬ 
nos, porque cualquiera que sea el éxito no puede tener 
ningún resultado favorable para el Norte, y mas tarde 
ó mas temprano habrá de concluir por la consagración 
de la separación definitiva en dos grandes repúblicas. 
Por lo demás esta conclusión no parece que está tan 
cerca, como en bien del Norte mismo, y sobre todo en 
bien de la humanidad, podría desearse: y si los ingleses 



y los franceses esperan á proveerse de algodones cuan¬ 
do el conflicto acane, mucho tiempo tienen que aguar¬ 
dar. Lo grave del caso es que los algodones en los depó¬ 
sitos de Francia é Inglaterra se van aminorando de un 
modo alarmante, que se empieza á prever que acaben 
de consumirse, y por consiguiente que los almacenes 
queden vacíos, y que las fábricas algodoneras tengan 
primero que restringir sus operaciones y luego que sus¬ 
penderlas del todo, y que los obreros queden sin tra¬ 
bajo y por lo mismo sin pan, y que procuren buscarlo 
donde lo encuentren, y que promuevan una de las que 
en otro tiempo se llamaban de populo bárbaro. 

¿Quid faciendum? se pregunta la diplomacia euro¬ 
pea , gran arregladora de todas las cuestiones, gran re- 

S ostera y confeccionadora de los mas maravillosos ojal- 
res. De creer es que se haya preparado la masa para 
algún paté ó algún plum-puading , y hay quien supone 
que en la grande escuadra que los ingleses están reu¬ 
niendo en las islas Bermudas, está la sal y pimienta del 
negocio. La Inglaterra necesita algodones, esto es evi¬ 
dente ; no los hay en abundancia sino en los Estados 
anglo-americanos del Sur, esto es sabido; será preciso 
buscarlos donde los haya, esto se cae de su peso; habrá 
pues que poner término á la guerra de la ex-Union ó 
íiacer una que sea sonada. Si la guerra termina pronto, 
bueno; si no termina pronto, ahí está la escuadra de las 
Bermudas, que lo mismo puede servir para el fregado 
de Méjico, que para el barrido de los distritos algodo¬ 
neros del Sur. 

Confiemos en la diplomacia, que habiendo compuesto 
lo de Capa-rota, sabrá componer ahora lo de los Esta- 
dos-Uniaos de un modo igualmente satisfactorio. 

Según temíamos en la semana pasada al hablar de 
Méjico, las últimas noticias recibidas por la vía de Sou- 
thampton son mas belicosas que las anteriores. Los 
franceses y los españoles habían retrocedido camino de 
Veracruz y fuera de los pasos de la Sierra para volver 
y tomarlos á viva fuerza y dirigirse á Méjico. Se espe¬ 
raba un pronunciamiento en la Puebla, á cuyo frente 
se pondrían el general Almonte y varios jefes de las 
guerrillas opuestas al gobierno de Juárez. Este pronun¬ 
ciamiento se cree que seria monárquico, brotando de 
él como brota una flor en abril, la candidatura del ar¬ 
chiduque Maximiliano de Austria. El candidato por su 
parte se da grandes panzadas de español; si bien hasta 
ahora no ha podido decir salchicha claro. Un distingui¬ 
do mejicano le adoctrina en nuestra lengua y le esplica 
la etimología de la palabra gachupines , habiéndole he¬ 


cho aprender de memoria en español el discurso que 
debe pronunciar cuando llegue el momento de ser lla¬ 
mado por los votos espontáneos y empressés de los me¬ 
jicanos. 

Tetuan ha sido al fin evacuada como anunciamos en 
la semana anterior, estando ya como suele decirse in 
parUbus infidelium. En cambio ha venido el millón de 
duros prometido, y se dice que en breve obtendremos 
pacíficamente con arreglo al tratado los límites de Me- 
lilla. 

La córte marchó á Aranjuez, y las córtes discuten 
la ley de imprenta y la del notariado, dos cosas igual¬ 
mente escabrosas y que significan el fin mas ó menos 
próximo de una legislatura. Los calores empiezan á do¬ 
larse sentir, el verano se anuncia sofocante, y los 
bancos del Congreso y del Senado por necesidad ten¬ 
drán que irse despoblando, hasta que vista la despo¬ 
blación el gobierno diga: hasta aquí llegó. Muchos di¬ 
putados se disponen a asistir á la esposicion de Lón- 
ares y la comisión que ha nombrado el gobierno saldrá 
probablemente de esta capital hácia el tO de mayo. 

La función del día 2 de este mes se ha celebrado con 
la solemnidad de costumbre. Y á propósito de procesio¬ 
nes: varios periódicos quieren funciándose en el au¬ 
mento de la población, que se varíe la carrera que 
lleva la del Corpus haciéndola pasar por calles mas 
anchas. Con este motivo dicen que podría ir por la 
calle Mayor, Puerta del Sol, Carrera de San Geróni¬ 
mo, calle de Santa Catalina y del Pradro, plazas de 
Santa Ana y del Angel, calle de Atocha , Plaza Mayor 
hasta Santa María. Toda la variación consiste en su- 

Í irimir el paso por la calle de Carretas, que no es de 
as mas estrechas y dar mayor estension a la carrera. 
Dejamos á los interesados dilucidar este grave punto, en 
el cual nos abstenemos de votar , porque de todas ma¬ 
neras la procesión ha de pasar por nuestra puerta. 

De dos descubrimientos tenemos noticias en esta 
semana: el uno es el de los sepulcros de Vifredo el 
Velloso, conde de Barcelona, y (fe su hijo Seniofredo, 
descubiertos en el monasterio de Ripoll en Cataluña; 
el otro se refiere á una barca ó canoa que dicen ser 
céltica , y que se ha encontrado en Saboya en la porte 
superior del Ródano, sepultada en la arena y petrifi¬ 
cada por la acción de las aguas, de las arenas y de los 
siglos. Cuéntase que tiene 26 pies de longitud y cinco 
de anchura, pero no se dicen los caracteres que la dis¬ 
tinguen y señalan como producto del arte náutica de 
los celias, 
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El 22 se estrenó en París en el teatro de la Porte- 
Saín t-Martin , el drama de grande espectáculo de mon- 
sieur Víctor Sejour, titulado: Los voluntarios de i 814. 
Este drama tiene una escena en que se representa el 
acto de la abdicación de Napoleón: y según parece, los 
eternos enemigos del órden trataban de gritar en aque¬ 
lla escena ¡otro, otra! Con este motivo la policía se puso 
en movimiento, se adoptaron medidas de previsión y 
de prudencia, se impuso silencio á la gran asociación 
organizadora de aplausos, y todo pasó en medio de la 
mayor tranquilidad: el emperador hizo su abdicación 
sin que nadie le perturbara en esta operación impor¬ 
tante, y el drama concluyó sin que nadie dijese esta 
boca es mia. Solamente entre los concurrentes se ad¬ 
virtió cierta impaciencia, y había en verdad causa le¬ 
gítima, porque la representación, que comenzóá las 
siete de la tarde, duró nada menos que seis horas, 
concluyendo á la una de la madrugada. 

El 2§ la Academia española y el teatro del Príncipe, 
celebraron como estaba anunciado, sus respectivas 
funciones en honor de Cervantes. El obispo de Cala¬ 
horra, don Antolin Monescillo, predicó el sermón en 
la fiesta religiosa sobre el tema del catolicismo, que 
brilla en la literatura española. En el Príncipe se re¬ 
presentó la loa del señor Hartzenbusch, que nues¬ 
tros lectores conocen con el título de la fíija de Cer¬ 
vantes y la comedia Don Quijote de la Mancha , en 
que Calvo y Fernandez sobresalen tanto. Al final se le¬ 
yeron buenas composiciones de algunos de nuestros 
mas aplaudidos ingenios contemporáneos. 

Ninguna otra novedad teatral ha habido esta se¬ 
mana. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero 9 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


MITOLOGIA FINLANDESA. 

La mitología es la obra popular por escelencia. El 
género humano al esparcirse por la superficie de la 
tierra fue perdiendo la unidad de su tipo primitivo, 
para adquirir nuevos caracteres debidos á fas influencias 
de los climas y al diverso desarrollo de sus tribus via¬ 
jeras. A medida que los pueblos se alejaban de su cuna 
común, perdían el recuerdo de sus tradiciones primi¬ 
tivas é inventaban creencias nuevas. Es verdad que 
conservaron la idea del Dios de sus primeros dias, pero 
cada pueblo según su carácter y las circunstancias es¬ 
peciales de su desarrollo, alteró de tal modo los atri¬ 
butos y hasta la esencia de este mismo Dios, que al cabo 
de cierto tiempo llegó á hacer de él un ser completa¬ 
mente distinto de como le representaban las prime¬ 
ras tradiciones. La mitología como toda obra popular, 
debe reflejar el carácter de! pueblo que la ha creado, 
asi, pues, si queremos estudiar el genio y la índole de 
alguno, debemos examinar cuidadosamente su mitolo¬ 
gía porque esta será la que pueda darnos un conoci¬ 
miento exacto y profundo de la nación á que perte¬ 
nece. La mitología del pueblo finlandés nos presenta 
uno de los ejemplos mas notables de esta verdad. 

La Finlandia, país situado en los confines de la Euro¬ 
pa septentrional, se hallaba habitada por un pueblo de 
carácter dulce y pacífico en la época á que se refieren 
las primeras noticias históricas que tenemos de ella; 
sus tiempos primitivos están envueltos en esa profunda 
oscuridad que cubre el origen de tantos pueblos, y 
principalmente el de los habitantes del Norte. Familia¬ 
rizados con los rigores del clima de su país, los finlan¬ 
deses no trataban de adquirir por medio de conquistas 
una morada mas agradable bajo un cielo mas benigno; 
pobres, pero sóbrios y trabajadores, vivían tranquilos 
alimentándose con la pesca y con la caza que les pro¬ 
porcionaban en abundancia sus muchos lagos y sus 
bosques seculares; únicamente algunos habitantes de 
las costas se dedicaban á Ja piratería. Su religión era 
el paganismo, pero un paganismo estraño inspirado á 
su grosera inteligencia por el esplendor fantástico de 
las auroras boreales y por el aspecto salvaje y gran¬ 
dioso de aquella naturaleza hiperbórea. 

Los finlandeses no parece que han tenido jamás idea 
de un ser eterno é increado; si estas espresiones se 
encuentran alguna vez en sus cantos antiguos, no tie¬ 
nen en ellos mas que un valor puramente hiperbólico. 
El epíteto mas característico que dan á su dios sobera¬ 
no es el de viejo, Wanha Ukko. Además, este mismo 
dios, llamado Wainamoinen, es de origen conocido, 
su padre era el gigante Kalewa ó Kawe. Las tradiciones 
mitológicas empiezan contando el nacimiento de Wai- 
namoinen; refieren que durante 30 estíos y 30 invier¬ 
nos , estuvo en el vientre de su madre y que disgusta¬ 
do de su profunda soledad salió al fin ae ella, para 
ver el brillo de la luna y el esplendor del sol; para con¬ 
templar las estrellas lucientes y regocijarse con el so¬ 
plo del aire. Apenas nacido se forjo un caballo ligero 
como la paja, esbelto como el tallo de un guisante de 
olor y empezó ¿ cabalgar sobre la tierra palpitante, 
cuando un lapon anciano que le profesaba un odio ira- 

f tocable, hirió al caballo precipitándole con el dios en 
as olas. Wainamoinen anduvo errante sobre las llanu¬ 


ras del mar durante seis inviernos y siete estíos; en 
su carrera vagabunda creó las islas, los cabos, las ro¬ 
cas , los escollos en que se estrellan los buques y abrió 
con el pié las tumbas de los peces. Un águila de la 
Laponia puso sobre la rodilla del dios seis huevos de 
oro y uno de hierro; Wainamoinen al sentir el ca¬ 
lor , movió su rodilla y los huevos rodaron al abismo 
que se agitó hasta lo mas profundo y el águila se elevó 
nácia las nubes. Entonces Wainamoinen dijo: «que la 
parte inferior del huevo sea la tierra, que la parte su¬ 
perior sea el cielo, que la clara sea el esplendor del 
sol y la yema la luz de la luna, y que las demás partes 
del huevo sean las estrellas.» Wainamoinen después 
de haber cumplido la obra de. la creación, conoce que 1 
ha olvidado las tres palabras divinas, las palabras ori- ! 
ginales, las que encierran el secreto de la ciencia y | 
va á buscarlas en el cuello de los cisnes, en la lengua , 
del rengífero, en la boca de la ardilla blanca, pero todo ' 
es en vano. Se dirige á Manala (el infierno) é interroga 
á los hijos de la muerte , pero ni aun allí mismo puede 
alcanzar lo que desea. Entonces un presentimiento se- 1 
creto le dice que encontrará lo que Dusca en el pecho 
de Wipunen, del héroe muerto; este resiste largo tiem- | 
po, pero al fin lanzando imprecaciones y anatemas 
contra su opresor abre el arca de sus palabras y le 
canta á Wainamoinen los cantos que encierran la cien¬ 
cia y que restituyen su poder al dios. 

¿ Puede darse una idea mas estraña respecto á la 
creación del mundo y al dios supremo de una religión 
cualquiera ? 

La mitología finlandesa nos muestra dos regiones 
distintas; una luminosa, morada del bien, la otra os¬ 
cura y sombría, mansión del mal. La primera situada 
al Norte era la patria de los hijos de Kalewa, del gi¬ 
gante formidable ; la segunda, llamada Pohja. mora¬ 
da de tristeza que , según las tradiciones, devoraba 
á los hombres y tragaba á los héroes, estaba unida 
por un lado á Manala, el infierno, colocado por los fin¬ 
landeses en el polo ártico. 

La región del bien nos muestra una especie de tri¬ 
nidad , compuesta de Ukko, Wainamoinen é llmarin- 
nen. Ukko tiene su trono en las nubes, no lejos del 
sol, se apoya en el eje del mundo y envía la lluvia, la 
nieve y las tempestades. Ukko preside también á los 
partos: no es en realidad mas que un simple atri¬ 
buto, porque esta palabra significa literalmente viejo 
venerable; este nombre se le da también á Wainamoi¬ 
nen , pero es mas bien como una alabanza que como un 
nombre propio; el dios Ukko significa el dios antiguo, 
sin que por eso dé á entender un ser eterno é increado. 
Esta palabra es lo mismo que jumala , un atributo; 
algunos escritores han creído que jumóla era el nom¬ 
bre de un dios particular, siendo simplemente una voz 
que significa divinidad y que por lo tanto es aplicable á 
cualquiera de los dioses. Wainamoinen, es como he¬ 
mos visto el dios creador y en realidad el mas importan¬ 
te , porque Ukko, aunque considerado como el primero, 
no representa papel alguno en la mitología que no hace 
mas que nombrarle. Wainamoinen es el dios que lucha 
contra los elementos y contra los malos poderes; como 
Prometeo, lleva á los mortales el fuego celeste; como 
Orfeo inventa la música y crea el instrumento llamado 
¡cántele ; su canto no es inferior por su poder á la lira 
de Anfión. Todos los humanos invocan su nombre; el 
sudor de su cuerpo cura todas las enfermedades; su 
vestido es estraño; tan pronto es de una solidez tal 
que puede servir de escudo en los combates, como 
formado de plumas; á veces le representan con alasen 
los hombros. Wainamoinen es el dios de la paz, del ór¬ 
den y de la armonía, es la mas bella personificación 
del buen principio. 

llmarinnen domina también en el cielo como Ukko; 
es el dios de la atmósfera y de los vientos, del agua y 
del fuego; pero su carácter distintivo es el de herrero; 
las tradiciones mitológicas le llaman el herrero eterno. 
El ha sido el que ha formado la capa que cubre nuestra 
atmósfera sin dejar señales de las tenazas ni del mar¬ 
tillo ; él fue, quien hallándose viudo se fabricó una 
esposa de plata; él fue, quien forjó un sol de plata y 
una luna de oro para las naciones desoladas durante 
el reinado de las tinieblas, cuando un genio maléfico 
escondió estos dos astros aejando el mundo en la os¬ 
curidad. llmarinnen es hermano de Wainamoinen á 
quien acompaña en sus peregrinaciones tomando parte 
en sus trabajos. 

Si de la región del cielo descendemos á la tierra, 
hallaremos en el seno de las montañas, el santuario 
de las divinidades de ella. Allí habita la multitud dq 
los Wuoren-Vaki, ceñios trabajadores ocupados en 
endurecer las rocas ae granito y en fijarlas en sus ba¬ 
ses; allí habitan también entre otras divinidades las 
Luonotaret, tres vírgenes misteriosas cuyos pechos 
destilaron tres clases de hierro. Las montañas son 
también la morada del cojo Karilainen, cuya ocu¬ 
pación es proteger á todos los seres contra los efectos 
perniciosos del Sierro. Un día , Karilainen cavó la tier¬ 
ra con el dedo gordo y el talón de su pie y súbitamente 
salieron de ella Herhilainen y Mehilainen (la avispa y 
la abeja) y echaron á volar para ir á fabricar la miel, 
bálsamo benéfico para las heridas. 

En los bosques ñafiamos á Akka, la mujer antigua, 
valerosa, hábil en hilar la lana, que planta los pinos; 


Kati, la diosa benéfica que los hace crecer, Pellervoi- 
nen y su hijo Sampso que cultivan los árboles y velan 
por su prosperidad, aunque estas dos divinidades últi¬ 
mas cuidan mas bien las tierras cultivadas que los 
bosques propiamente dichos. 

Los finlandeses rendían además un culto particular 
al oso y al perro; á las divinidades que suministraban 
la caza á los cazadores, á Kuippana, rey de los bos¬ 
ques , y á Pohjan Eukko la vieja protectora de las flo¬ 
restas situadas en las regiones estremas del Norte. 

En las aguas dominaban Ween-Kuningas y su mu¬ 
jer Ween-Émánta. W f een-Kuningas llevaba una espe¬ 
cie de sombrero con el ala inclinada hácia abajo y la 
barba húmeda; algunas veces le daban el nombre de 
Uros y también el ae Ukko. Le representaban anciano, 
pero vigoroso, de poca estatura y con la barba y los 
cabellos largos. El fue quien cogió en sus. redes al pez 
que habia devorado la chispa del fuego celeste y quién 
se la devolvió á Wainamoinen. *En las aguas do¬ 
minan también otras divinidades, como Juoletar, el 
hermoso anciano, el rey brillante de las olas, que 
puede compararse al Neptuno griego. Además de estos 
y otros varios dioses de las aguas, Wainamoinen es el 
dominador supremo del imperio acuático, por cuya 
razón las tradiciones religiosas le llaman siempre el 
amigo de las olas . 

Los finlandeses primitivos habían divinizado el baño, 
único remedio que conocían para sus enfermedades y 
veneraban también á la diosa Anterinen, que era la di¬ 
vinización del calor y del vapor de él. 

Kippumaki es la colina de los dolores; esta colina se 
suponía que era muy alta; en su cumbre habia una pie¬ 
dra ancha, de superficie plana que estaba rodeada de 
otras muchas piedras grandes; en la de en medio habia 
nueve agujeros, en el fondo de los cuales se sumergían 
las enfermedades por la virtud de los conjuros. Las 
enfermedades son nijasde Louhiatar, la anciana de Poh- 
jola, que las dió á luz en su baño en una sola noche de 
estío. En la colina de Kippumaki habitan muchas vír 
genes cuya protección se invoca contra las enferme¬ 
dades; la primera de estás vírgenes, es Kiwutar ó Kipa- 
Tytar, hija de Wainamoinen que recoge las enfermeda¬ 
des en un vaso pequeño de bronce y las cuece en un 
hogar mágico. 

Homma, era la diosa de la sangre que sale de las he¬ 
ridas, y Helka, la que cicatrizaDa las mismas heridas. 

Los finlandeses veneraban también á Sukkamieli, 
diosa del amor, á Turrisas, dios de los combates, á Ete- 
latar, personificación mitológica del viento del Mediodía 
y al sol, al que llamaban Beiwe. Además tenían una 
multitud de divinidades inferiores que seria prolijo enu¬ 
merar y un gran número de espíritus ó genios protec¬ 
tores, como los haltias ó espíritus consejeros; los egres , 
genios de la agricultura, los kejjuset, pequeños espíri¬ 
tus alados, negros y blancos, buenos y malos que se in¬ 
troducen en las casas donde hay algún cadáver llenán¬ 
dolas del vapor de Raima, ú olor de cuerpo muerto. 
Estos genios tienen una gran semejanza con fos enanos 
de la mitología escandinava. 

Todos los seres mitológicos de que hemos hablado 
hasta ahora pueden considerarse como buenos y por lo 
tanto pertenecientes á la región de Kalewa. En la re¬ 
gión ael mal principio encontramos los dioses si¬ 
guientes. 

El espíritu del mal es Hiisi, gigante horrible y pode¬ 
roso, pastor de los lobos y de los osos; se le daban tam¬ 
bién los nombres de Lempo, Piru, Perkele, Kilka y 
Juntas, aunque este último parece de origen cristiano, 
y podría no ser mas que la alteración del de Judas. Sus 
servidores y parientes son numerosos y estienden por 
todas partes su maldita influencia; Hiiden Hejmolainen 
y Wesi-Hiisi, parientes suyos, reinan sobre las monta¬ 
nas y las aguasy Hijjen-Lintu ó Herhilainen, su pájaro, 
reina en el aire; Hijjen-Ruuna, su caballo, recorre las 
llanuras y los desiertos; Hiisi, está servido por una tro¬ 
pa de furias llamadas Hijjen-Waki. Sin embargo, aun¬ 
que el principio de su acción sea malo, de su aplicación 
resulta á veces el bien. Asi pues, su hija Hippa, ator¬ 
mentando á los ladrones los obliga á devolver lo que 
han robado; un gato que tiene, produce el mismo efec¬ 
to por el terror que inspira y otros varios servidores 
suyos, contribuyen con sus cabellos ó crines á hacer 
cuerdas para el ¡cántele , instrumento del cual Waina¬ 
moinen saca tan dulces sonidos. Otro caballo de Hiisi, 
llamado Hijien-Hevonen, arrastra en su carrera hácia 
las rocas infernales la peste y otros azotes que desoían 
la tierra. 

Ahtolainen genio fatal liga con serpientes las estacas 
de los vallados. 

Ajattara y otros tres dioses mas se ocupan en estra- 
viar á los cazadores y á los caminantes. Akki es la per¬ 
sonificación de la diarrea; su padre es también un dios 
funesto: Hijtolainen es divinidad fatal de las montañas 
cuya cabellera está formada de serpientes; Ajmatar, 
virgen soberbia, fecundizada por el viento de la prima¬ 
vera y madre de los lobos; Hyyto, madre de Paklcanen 
el frió y Hyvtamoinen padre de Pakkanen y del invierno. 
Además hay otra multitud de dioses inferiores protecto¬ 
res de fieras y de reptiles. 

La mitología finlandesa personificaba en los gigantes 
l las grandes fuerzas de la naturaleza; estos gigantes de 
aspecto horrible, no eran especialmente malos; sus obras 


Digitized by AjOOQle 



EL MUSEO UNIVERSAL. 


430 


servían algunas veces para bien de la humanidad. El 
primero de todos era Kalewa, ocupado en amontonar 
rocas y lanzarlas á distancias considerables. Hallgrim, 
murió en su caverna como otro Caco. Joukahainen tra¬ 
bó con Wainamoinen una lucha de ciencia y de fuerza 
en la que fue vencido. Los hijos de Kalewa, purgaron 
las praderas de los azotes que las desolaban. Kratka, 
mujer gigante, construía buques mágicos que no po¬ 
dían contener nunca mas de una persona sin que pu¬ 
dieran jamás llenarse. Soini, llamado también Kalki ó 
Kullervo, fue vendido á Ilmarinnen y en todos los tra¬ 
bajos que ejecutó, causó las mas terribles desgracias á 
su amo. 

Tales son las principales divinidades de la mitología 
finlandesa; hubiéramos podido estendernos en mas de¬ 
talles; pero lo que hemos dicho basta para dar una idea 
exacta de ella. Una de las cosas que dominan mas en 
esta religión es la mágia; los dioses mismos no son á 
veces mas que hechiceros que sin embargo encuentran 
otros tan poderosos como ellos que trastornan la faz del 
mundo y que se oponen á las mismas divinidades. Co¬ 
mo ejemplos notables del poder de la hechicería podría¬ 
mos citar varios cantos de la epopeya nacional, del can¬ 
to de Kalewa. Allí encontraríamos trozos de un alto in¬ 
terés mitológico, como la busca del fuego que se había 
perdido, el origen del hierro y otros; allí veríamos el 
poder mágico de la música de Wainamoinen que no era 
inferior á la de Anfión y una infinidad de bellezas es¬ 
trenas de un carácter elevado y sublime aun en medio 
de su colorido fantástico y salvaje ; pero un exámen de 
esta especie requeriría un trabajo especial aunque se 
tratara sucintamente. 

¿Los finlandeses creían en la vida futura? Este punto 
es difícil de determinar; parece sin embargo, que tenían 
una idea remota de los castigos reservados para los 
perversos en Manala, su infierno, y de un lago de fue¬ 
go que debía devorar á los malos; pero estas ideas eran 
vagas y tan inconexas, que nos dejan en una completa 
incertidumbre. Respecto de la recompensa que aguarda¬ 
ba á los huenos, la idea que teman era la de los goces 
materiales, la comida, la bebida, etc. pero creían que 
aquella vida no era superior á la terrestre; por esta ra¬ 
zón ponían al lado del muerto en la sepultura, cuchillos, 
flechas, ropas y varios utensilios, para que pudieran 
servirle en una vida que no era mas que la continua¬ 
ción de esta. 

A. 


MADRID MODERNO. 


EL JARDIN BOTÁNICO. 

I. 

RECUERDOS HISTÓRICOS. 

Quien saluda por vez primera la coronada villa, lle¬ 
gando á la córte por los ferro-carriles de Alicante y de 
Zaragoza, observa al penetrar en el estenso y célebre 
paseo del Prado, las dilatadas y elegantes verjas de 
un jardín frondoso, dentro del cual se elevan respeta¬ 
bles y casi centenarios árboles. Es el Jardín botánico, 
que como el famoso de las plantas de París, se halla 
colocado en uno de los costados mas concurridos de la 
población. 

Mucho antes que París y Mompeller, casi al mismo 
tiempo que se fundaban los antiquísimos jardines de 
plantas medicinales de Pisa y de Padua, que se consi¬ 
deran como los primeros que se establecieron en Euro¬ 
pa, contaba la España con un jardin botánico manda¬ 
do formar por el monarca don Felipe II, movido de las 
razones de su médico el doctor don Andrés Laguna. 
Cuando este sabio segoviano escribió desde Amberes á 
Felipe II, enviándole la traducción de Dioscórides Ana- 
zarbeo, en lengua castellana, le suplicó que «prote¬ 
giese las artes y el estudio de los simples medicinales, 
como tan necesario á la común utilidad, y pues que 
todos los príncipes y universidades de Italia habían for¬ 
mado sus jardines botánicos, que proveyese y diera 
órden para formar uno en España a espensas reales, 
pues que en ello haría lo que debía á su propia salud, 
y á la de sus vasallos y subditos, y que al mismo tiem¬ 
po animaría á los ingenios españoles al estudio de la 
disciplina herbaria.» 

Ya habían sido los árabes en España, los primeros 
que cultivaron con esmero en el suelo fértil de Andalu¬ 
cía , según asegura Morejon, gran número de jardines, 
no solo para recreo y ostentación de sus palacios, don¬ 
de aclimataron muchas flores traídas del Africa. sino 
también para formar huertos y almacigas de árboles, 
donde estudiaban su cultivo. Pero caída muy en desuso 
esta costumbre, solo existían hábiles herbolarios que 
facilitaban con sus escursiones botánicas las plantas 
requeridas para la conservación de la salud pública. 
Durante el reinado mismo de Felipe II, florecieron en 
España ¡lustres botánicos, debiéndose á su decidida 
protección á las ciencias la grande espedicion á Amé¬ 
rica de Francisco Hernández, natural de Toledo, solo 
para formar la historia de las plantas, animales y mi¬ 
nerales de aquellos países. Movido por el doctor Lagu¬ 


na , fue cuando Felipe II estableció un jardin botánico 
en el sitio de Aranjuez, que mas adelante sirvió de 
modelo al formado en Sevilla por el médico Simón 
Tovar, y al que en la misma córte estableció Diego de 
Cortavilla Sanabria. 

Ninguno, sin embargo , de estos jardines, sirvió de 
gérmen a! grandioso de cuyo origen y vicisitudes va¬ 
mos á ocuparnos. Estaba reservada al monarca Fer¬ 
nando VI la fundación del jardin botánico que debía 
promover el establecimiento del actual que admiran 
nacionales y estranjeros. 

En efecto, Fernando VI que tenia noticia de la uti¬ 
lidad que ofrecían los jardines del conde de Miranda y 
del duque de Atrisco, que fueron los primeros que 
puestos al cuidado del célebre don José Quer, pudie¬ 
ron recibir con alguna propiedad el nombre de botá¬ 
nicos; por real órden de 21 de octubre de 1755 esta¬ 
bleció un jardin, cediendo al efecto su huerta de Migas- 
Calientes. El mismo Quer, nombrado primer profesor, 
y don Juan Minuart, grande amigo de Linneo y de 
Loeffling, con el cargo de segundo, fueron los que 
inauguraron la enseñanza de una ciencia que flema 
contar después tan eminentes especialidades como los 
Ortegas y Cavanilles, los Rojas-Clementes y Lagascas, 
los Cutandas, Colmeiros y Asensios 

Si al celo del famoso don José Quer se debe indu¬ 
dablemente el establecimiento del Jardin botánico en 
Migas-Calientes, debe confesarse que el sabio natura¬ 
lista don José Ortega, boticario de Fernando VI, con¬ 
tribuyó no poco á la restauración de la botánica en 
Madrid, siendo nombrado subdirector del mismo jar- 
din. Pero ni los referidos naturalistas, ni don Miguel 
Barnade*, médico de Cárlos III, y segundo primer pro¬ 
fesor , muerto Quer, pensaron según parece en la tras¬ 
lación del jardin á la córte, hasta que ocupó la plaza 
de primer catedrático don Casimiro Gómez Ortega, 
que auxiliado de los esfuerzos de Mucio Zona, primer 
médico de cámara é intendente del Jardin botánico, 
promovieron y obtuvieron su traslación al sitio que 
hoy ocupa, por real órden de 25 de julio de 1774. Con 
este objeto había recorrido anteriormente el mismo 
Gómez Ortega los mejores jardines de. Francia, Ingla¬ 
terra, Holanda é Italia, y no solo corresponde á aquel 
famoso botánico la gloria de haber promovido la crea¬ 
ción del jardin de Madrid, sino que como dice uno de 
sus biógrafos, le corresponde también la de haber con¬ 
tribuido al estraordinario impulso que en su tiempo dió 
á la botánica el gobierno español, ya con el estableci¬ 
miento de cátedras y jardines en las mas importantes 
poblaciones de la península y de sus dominios, ya con 
el envió y sostenimiento de Jas grandes espediciones 
destinadas á esplorar lejanas regiones, no faltando en 
tonces el número suficiente de distinguidos botánicos 
que honraban la España científica de aquellos tiempos, 
y que la honrarán siempre, porque sus nombres los 
conservará la historia, sin oponerse á ello la incompleta 
publicación de algunas obras. 

II. 

PRECEDENTES V ADELANTOS. 

Una estension de mas de treinta fanegas de tierra, 
destinadas la mayor parte al cultivo y plantación de las 
numerosas y diversas especies que forman la enseñanza 
de la ciencia, rodeada por la parte que linda con el 
paseo del Prado por una elegante al par que sólida 
verja de hierro, constituye el área del Jardin botánico 
En el centro de la verja, fabricada en Tolosa de Gui¬ 
púzcoa por Francisco Arrivillaga y Pedro José de Mu- 
ñoa, con asientos esteriores y pilares de piedra en toda 
su estension, se levanta una grave y hermosa portada 
de granito, consistente en un arco de medio punto con 
archivolta y dos columnas de órden dórico, con un cor¬ 
nisamento en que bajo un frontispicio triangular se lee 
la inscripción siguiente: 

CAROLOS III P.P. BOTANICES INSTAIRATOR 
CIVIUM SALUT1 ET OBLECTAMENTO, 

ANNO MDCCLXXXI. 

En los costados del referido arco se abren dos pe¬ 
queñas puertas con arco adintelado, pero la entrada 
usual al establecimiento, formada sencillamente de 
dos pabellones de granito, con cuatro columnas de 
igual materia, está situada frente al Museo de Pinturas 
y es además fácil acceso para el público. 

La protección concedida por el conde de Florida- 
Blanca al Jardin, bajo cuyo ministerio se instaló en el 
sitio que hoy ocupa, fue digna verdaderamente del 
reinado del ¡lustre monarca que tanto supo apreciar el 
mérito y el talento. Bien pronto los botánicos estran¬ 
jeros envidiaron las riquezas acumuladas en él de to¬ 
das las partes del globo, porque siendo continuas las 
espediciones cientiliLas que Carlos III enviaba por di¬ 
versas regiones, cumpliéndose con entusiasmo las ór¬ 
denes, vigentes entonces, para que los vireves y go¬ 
bernadores de nuestras posesiones ultramarinas remi¬ 
tiesen semillas y plantas vivas y disecadas, no solo el 
Jardin botánico llegó á inusitada altura de esplendor, 
sino que facilitó con su sobrante el adelanto de otros 
establecimientos análogos de España y del estranjero. 
Ciertamente, entre otras causas para que el Jardin no ; 
decayera á pesar de algunas vicisitudes que sufrió en 


época de desorganización nacional, funesta á todo, 
debemos contar la de haber tenido casi siempre á su 
frente los mejores profesores. Después de los célebres 
Quer y Gomez-Ortega, enseñaron la botánica don An¬ 
tonio Palau y don Miguel Barnades y Claris; en 1801 
era nombrado director y catedrático del Jardin don José 
Antonio Cavanilles quien pensó mejorar el estableció 
miento, que carecía de estufas y apenas tenia herba¬ 
rios, llegando estos al número de 12,000 plantas con 
las coleccionadas por Nee en España y en su viaje 
alrededor del munao; don Claudio Boutelou, que su¬ 
cedió al anterior, prestó durante Ja invasión de los 
franceses el gran servicio de evitar que estos le des¬ 
truyeran , para destinarle á fortificaciones; en fin, don 
Francisco Antonio Zea, y sobre todo don Mariano La 
Gasea, unos con su ejemplo, otros con su iniciativa ó 
con el prestigio de su nombre,, todos contribuyeron al 
mayor lustre del establecimiento. Otros botánicos su¬ 
mamente distinguidos, entre los que debemos contar 
á Mociño, Sessé, Mutis, Ruis y Pabon, Rojas-Clementt 
y Rodríguez, coadyuvaron también al fomento del Jar¬ 
dín , y aquel celo de tantos sabios, por mas que seamos 
agenos á los intereses de semejante ramo de la ciencia, 
debemos confesar que se ha visto secundado por los pro¬ 
fesores que les sucedieron en la enseñanza. 

Las mejoras alcanzadas durante el siglo actual me¬ 
recen igualmente citarse. Solo en 1803 se remitieron 
del Jardín de Madrid 7,649 paquetes de semillas al es¬ 
tranjero , siendo distribuidos entre los jardines públi¬ 
cos de París, Mompeller, Lóndres, Yiena, Turin, Pa 
vía, Filadelfia, Lisboa, Copenhague , etc., etc., reci¬ 
biendo algunos los de Sevilla y Búrgos. La biblioteca 
llegó á contar unos 2,500 volúmenes, y las especies de 
los herbarios ascendieron á mas de 30,000, muchas 
raras ó poco conocidas. Posteriormente, la formación 
de grupos en plantas medicinales, tintorías, tes ti les, 
de prados, de adorno, de fruto, de hoja verde, etc.,, 
fue pensamiento feliz, que dió por resultado la coloca¬ 
ción de unas 2,000 especies de vegetales perennes. El 
semillero, renovado y clasificado por completo, ofrece 
anualmente á las universidades é institutos del reino, 
miles de semillas, y un curioso gabinete agronómico, 
en el que figuran numerosos modelos de instrumentos, 
prueban que si se atiende á lo que el público debe espe¬ 
rar de la institución del Jardin, tampoco se olvida lo que 
requiere la enseñanza. Las lecciones pueden ser asi 
verdaderamente prácticas, sobre todo desde que años 
atrás se establecieron los correspondientes viveros, in¬ 
jertera, huerta y viña. Se ha conservado, en una pa¬ 
labra , el estado del Jardin con el mayor esmero, tanto 
por lo que se refiere al arte del cultivo, como á la parte 
de variedad y ornato. 

Pero el espíritu innovador del siglo, tan desarrollado 
en estos últimos años, debía poner también todo su 
conato en variar el aspecto de la obra del gran Cár¬ 
los III. Sin apartarse de los objetos de la fundación, 
sin que el Jardin botánico dejase ae servir para la salud 
y recreo de ios ciudadanos , ha obtenido en estos últi¬ 
mos años notables mejoras, que, á contar con mayor 
estension de terreno, abundancia de agua, de que has¬ 
ta ahora carecía , y decidida protección del gobierno, 
lo constituirían en uno de los primeros de Europa. 

La primitiva distribución del Jardin se reducia al 
cultivo de las plantas de la escuela linneana; mas ade¬ 
lante se destinó una sección para seguir el sistema de 
Cabanilles, que se separaba algún tanto del de aquel 
sabio sueco, y por último las plantas de adorno y los 
estudios prácticos de agricultura y horticultura, con¬ 
taron también con sus especiales secciones. Respecto 
de las estufas, al principio solo servían para este obje¬ 
to dilatadas galerías de columnas, levantadas á uno y 
otro lado del elegante vestíbulo que en el fondo del Jar- 
din da entrada á la cátedra de botánica; pero hoy posee 
el establecimiento otras estufas construidas según te¬ 
das las reglas del arte, y en una de las cuales, cubier¬ 
ta de cristales y con armazón de hierro y columnas del 
mismo metal, florecen las mas peregrinas y preciosas 
plantas del Nuevo Mundo. Carece, en verdad, el ac¬ 
tual Jardin botánico de grandes estanques y cisternas, 
en que , como sucede en el Jardin botánico de Bruse¬ 
las , pueda estudiarse por completo la vegetación acuá¬ 
tica: tampoco posee, como el mismo de Bruselas, nin¬ 
guna espaciosa rotonda en donde se celebren anual¬ 
mente públicas esposiciones de flores; pero en cambio, 
en estos últimos años, se ha establecido un jardin 
zoológico á imitación de los de París, Lóndres y otras 
capitales, aunque en mucho menor escala. Débese su 
iniciativa y desarrollo al reconocido celo del actual di¬ 
rector del Museo de Ciencias Naturales, el doctor don 
Mariano de la Paz Graells, y merece tanto por su nove¬ 
dad como por su importancia, que le describamos deta- 
llamente , demostrando en otro artículo la utilidad de 
su establecimiento. 


NUEVOS INVENTOS BELICOS 

CONTRA LAS BATERÍAS FLOTANTES Y LOS BUQUES DE CORAZA. 

Como saben nuestros lectores, no solo el mundo 
militar sino el mundo entero, se halla en verdadero es- 
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lado de ansiedad res¬ 
pecto de lo que cada na¬ 
ción podia prometerse 
de sus antiguos medios 
de defensa, desde que 
el terrible combate del 
Monitor y del Merri¬ 
mac y en las aguas de 
Monroe, ha puesto en 
evidencia la inutilidad 
de los buques de made¬ 
ra al hallarse frente á 
frente de las nuevas ba¬ 
terías flotantes y de los 
buques de coraza. Re¬ 
vestidos unos y otros de 
cubiertas de hierro in- 
penetrables á los pro¬ 
yectiles , y combinadas 
sus luces de modo que 
ni tan siquiera dejan 
aberturas por donde to¬ 
marlos al abordaje; los 
nuevos buques se pre¬ 
sentan invulnerables co¬ 
mo otros Ulises, y pue¬ 
den escarnecer á man¬ 
salva la fortaleza de esos 
grandes navios ingleses 
y franceses que eran el 
terror de todas las em¬ 
barcaciones. Hoy cuanto 
mayor la mole de los an¬ 
tiguos buques, tanto 
mas espuestos al formi¬ 
dable esfuerzo de los bu¬ 
ques de coraza, en cu¬ 
yos costados y sobre cu¬ 
yas cubiertas se resba¬ 
lan las balas como las 
bolas de marfil sobre una 
mesa de mármol. 

Sin embargo, entre 
las naciones de Europa, 
que mas afectadas han 
quedado de la revolu¬ 
ción que en la marina 
de guerra producirán 
los nuevos sistemas na¬ 
vales de los federales y 
de los confederados, la 
Francia y la Inglaterra 
se han apresurado á des¬ 
mentir esa invulnerabi¬ 
lidad que á las planchas 
y corazas de hierro se 
atribuye desde el memo¬ 
rable combate del Mo¬ 
nitor y del Merrimac 
junto al fuerte de Mon¬ 
roe. Y no contentas con 
desmentirla en seguida 
para no perder, á lo me¬ 
nos moral mente, la alta 
nombradla que en ma¬ 
rina les colocaba hasta 
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ahora en el primer pues¬ 
to ; han anunciado por 
medio de sus periódi¬ 
cos inventos de terribles 
efectos para con los bu¬ 
ques de coraza y bate¬ 
rías flotantes, en térmi¬ 
nos que si llegan á pro¬ 
hijarlos sus gobiernos, 
les servirán de fatal al 
par que poderosa com¬ 
pensación contra el po¬ 
der impasible de los pri¬ 
meros No son otros in¬ 
ventos bélicos que pro¬ 
yectiles en forma de 
conos, con los que se¬ 
gún los ensayos verifica¬ 
dos, se atraviesan plan¬ 
chas de hierro de estra- 
ordinario grueso. Estos 
proyectiles, cuya confi¬ 
guración pueden reci¬ 
bir diferentes formas, y 
ser cual otros dardos, 
irresistibles que atrave¬ 
sarán (sin resbalar) las 
cubiertas y los costados 
de cualquier coraza pue¬ 
den hasta recibir en su 
interior mortíferas y mal¬ 
hadadas preparaciones 
que causan el destrozo 
general é instantáneo de 
cualquier buque donde 
penetre y en cuyo casco 
revienten, por lo que sus 
efectos son todavía mas 
terribles que el que oca¬ 
sionan los sistemas an¬ 
teriormente espuestos. 

Ofrécese desde luego 
la reflexión, de que si 
hasta aquí se decía, que 
cuanto mas poderosos 
los medios de las armas, 
tanto mas breves eran 
las guerras; que si anti¬ 
guamente, antes de la 
invención de la pólvo¬ 
ra , eran mas sangrien¬ 
tas y duraderas; hoy en 
cambio son indudable¬ 
mente menos nobles y 
menos dignas, llegán¬ 
dose á una táctica ma¬ 
quiavélica que no podrá 
por menos de merecer 
la execración general, 
pues si de terribles con¬ 
secuencias pueden ser 
los choques recibidos por 
buques armados de co¬ 
losales espadas como el 
Merrimac , ¿qué podrá 
esperare de esos nuevos 
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proyectiles en forma de conos y llenos de materias mor¬ 
tíferas que se ensayan y proyectan, capaces por sí so¬ 
los, según se asegura, ae echar á pique y ocasionar 
instantáneamente la esplosion y hundimiento de las 
baterías flotantes y de los buques con coraza? 

Pero si el combate que ha habido hace poco entre el 
Merrimac y el Monitor , ha probado suficientemente que 
los buques de madera de construcción antigua con los 
cañones montados como los tenían antes, son completa¬ 
mente inútiles contra una cañonera como el primero, 
y de todo punto inofensivos contra una lancha forrada 
de hierro como el segundo, con el objeto de remediar 
este mal, el capitán Coles ha inventado un nuevo sis¬ 
tema de buques, que llama de cúpula. Este invento 
abraza cuatro formas diferentes entre sí, y que cada 
una posee ciertas ventajas que faltan á las otras; una 
de estas formas se ha empleado ya con buen resultado 
en el Trusty y en el Hazard. La forma primera es có¬ 
nica, la segunda cilindrica, la tercera también cilindri¬ 
ca con un cono en la parte superior, y la cuarta algo 
semejante á una chinela, del frente principal de la cual 
salen los cañones. Si tenemos presente que la cúpula del 
capitán Ericsson es de nueve piés de alta, y la propues¬ 
ta por el capitán Coles es solo de cuatro piés, conoce¬ 
remos á la simple vista que la seguridad que ofrece el 
segundo sobre el primero respecto á los puntos que pre¬ 
senta para la percusión, es una mitad mayor. La cú¬ 
pula presente pesa 75 toneladas incluyendo los cañones; 
la plancha que la arma pesa por sí sola 25 toneladas, y 
está formada de planchas de cuatro y media pulgadas; 
asi, pues, para doblar el grueso y hacer la plancha de 
nueve pulgadas y la cúpula completamente invulnera¬ 
ble, basta añadir 25 toneladas de peso, y de este modo 

Í jueda el buque de todo punto invulnerable. Ningún 
uego horizontal puede perjudicar á un buque construi¬ 
do por el modelo del capítan Coles, escepto el que se 
halle en un ángulo de 40 grados; su cubierta arqueada 
le protege contra los fuegos verticales. El inventor se 
propone hacer que su buque pueda sumergirse en el 
calor de la acción como cualquier otro proyectil esplo- 
sible, de tal modo, que los nuevos buques de que tanto 
se jactan los americanos, serian inofensivos para él. 
Cuando fuera necesario hacer que se moviera el buque, 
se le volvería á poner sobre el agua por medio de la 
bomba para que pudiera perseguir á su antagonista. 
La ventaja de un buque de esta clase para la defensa 
de las costas sobre cualquier otra fuerza que estuviera 
encima del agua, es evidente para todos. Ningún bu¬ 
que ni trasporte cruzaria el Océano para atacar un pun¬ 
to en donde hubiera buques de esta clase. El capitán 
Coles propone al gobierno inglés que se coloquen algu¬ 
nos buques de estos en cada puerto de mar durante la 
paz, y dice que en caso necesario podrían obtenerse 
muchos y mas fuertes con bastante facilidad. 

La sección de un buque de tres puentes muestra el 
espacio del entrepuente de cada lado de la cubierta, á 
saber, 16 piés de cada uno; delante y detrás hay un 
espacio regular, quedando la mitad del buque delante 
de las máquinas para la tripulación , y detrás para los 
camarotes de los oficiales. La ventilación de este buque 
es lo mismo que la de otro, por escotillas con la adi¬ 
ción de un ventilador enorme en la cúpula; este venti¬ 
lador es de nueve piés de diámetro, y está protegido 
por barras; los costados abiertos en el entrepuente, de- 

Í an circular una corriente de aire aun por la parte mas 
íonda. Se han suscitado algunas dudas acerca del in¬ 
conveniente de las sacudidas y del humo que produci¬ 
rían los cañones, pero habiéndose hecho la prueba en 
Portsmouth, se vió que ninguno de los que estaban en 
él tuyo el mas pequeño inconveniente, á pesar de ha¬ 
ber disparado al mismo tiempo dos cañones de 110 cada 
uno. Las fragatas antiguas y los buques de línea de 
guerra construidos por el método antiguo, pueden ha¬ 
cerse de esta forma de buques planos cubiertos de hier¬ 
ro por un precio comparativamente corto. El capitán 
Coles propone que se hagan los mástiles de hierro con 
muy poco cordaje; solo un obenque bajo y ancho de un 
lado y un mastelero en el contra-estay. Los mástiles v 
vergas para las tres clases de buques, son todos del 
mismo tamaño; las vergas mas bajas de 70 pies, las 
vergas de gavia de 60 pies. 

Respecto á la rapidez de los disparos, se ha visto en 
una prueba que se hizo en el Trusty , que una tripula¬ 
ción de siete hombres en un buque de esta clase, hacia 
tres disparos por cada dos de una tripulación de doce 
en un buque ae los antiguos. 

Se hicieron disparos contra la cúpula por cañones de 
á 40 , de á 68 y de á 110, á 150 y á 200 varas de dis¬ 
tancia. Como fa cúpula apenas era visible sobre la su¬ 
perficie del agua, ae 69 disparos solo la tocaron 46, lo 
cual muestra cuán imposible seria el acertarla con la 
agitación y el humo de un combate. La cúpula quedó 
sin daño alguno, escepto en un punto en que el hierro 
era un poco desigual. 

Sir Guillermo Armstrong dice en su carta á El Ti¬ 
mes , que esta cúpula resuelve el problema de hacer los 
cañones; en efecto, esto da un poder ilimitado para apli¬ 
car los medios mecánicos mas ingeniosos á la fabrica¬ 
ción de cañones que están bajo una cubierta tal; es de 
creer que estos buques puedan armarse con cañones 
de á 110. 

Para la defensa de las costas bastan buques pequeños 


armados con una cúpula, y que puedan sumergirse, 
porque su pequeñez, lo bajos que son, su rapidez y su 
mvulnerabilidad los hacen sumamente superiores á cual¬ 
quier otro buque. 


ICONOGRAFIA. ESPAÑOLA. 

Continúa publicándose cada dia con mayor acepta¬ 
ción la importantísima obra que con el título de Icono¬ 
grafía Española está publicando el distinguido artista 
don Valentín Carderera. Ya en nuestro periódico del 
año pasado núm. 21, dedicamos un artículo para dar 
cuenta á nuestros lectores de esta magnífica obra, dan¬ 
do algunos pormenores de las estampas que embellecían 
sus doce entregas publicadas hasta aquella fecha. Ve¬ 
mos con satisfacción que á medida que estas entregas 
se suceden adelanta, crece ó se aumenta tambien si es 
posible el esmero y perfección de las estampas, y si 
cabe, la importancia también de los personajes repre¬ 
sentados. Prueba de esto es la bellísima litografía que 
representa al rey don Pedro de Castilla, dibujada con 
mucha exactitud y litografiada con una perfección y 
asombroso primor de detalles. El señor Carderera nos 
ha permitido reproducirla en este periódico como lo 
hacemos hoy, aunque reducida á menor tamaño. En¬ 
tre las nuevas estampas que hemos examinado con in¬ 
terés sumo, ha llamado nuestra atención en alto grado 
las que representan los sepulcros de Don Alonso de las 
Navas, y su esposa doña Leonor de Inglaterra, las es¬ 
tatuas dé doña María la Grande, la de doña María de 
Haro, reina de Portugal, cuyo traje y el tocado casi 
igual á el de los antiguos persas, es notable y singula¬ 
rísimo. En la entrega 13 hemos visto reproducido con 
colores el príncipe don Juan, hijo de los Reyes Católi¬ 
cos; y no son menos curiosos el de la estatua de la mu¬ 
jer del condestable de Castilla, tan admirada en la 
catedral de Búrgos por la riqueza y primores de ador¬ 
nos que ostenta en sus ropajes y almohadones. Una 
duquesa de Villahermosa, doña María de Gurrea. no 
mencionada por los historiadores, aumenta ahora el 
catálogo de aquellas ilustres damas que en el reinado 
de los Reyes Católicos dieron nuevo timbre á su cuna 
por el cultivo de las ciencias y las letras. Asi aparece 
esta noble señora ricamente tocada, con un compás 
en la mano derecha, y apoyada su izquierda sobre las 
obras de Platón en griego, evidente muestra de haber¬ 
se propagado entre nosotros aquellas desde la Italia, 
donde el neo-platonismo estuvo tan en boga desde me¬ 
diados del siglo XV. 

Las obras de Cicerón y Ptolomeo que tiene sobre su 
mesa, prueban la variedad de estudios de la noble du¬ 
quesa. La entrega 14.* es muv rica por la abundancia 
de retratos, pues se ven reproducidos en ella seis per¬ 
sonajes, como son: don Juan II de Aragón, don Alva¬ 
ro de Luna, el célebre don Juan Pacheco, maraués de 
Villena y su mujer: y el primer conde de Tendilla con 
su esposa reproducidas con no menor esmero que las 
anteriores. Pero en la entrega 15.* es notable y llama 
la atención el bellísimo bulto de rodillas del príncipe 
don Alonso de Castilla, hijo de don Juan II, sacado 
del famoso mausoleo que tiene en la célebre Cartuja 
de Mira flores. Su ropaje de una elegancia y riqueza 
estraordinaria, está reproducido con particular esme¬ 
ro, las dos restantes láminas de esta entrega son abun¬ 
dantes de dibujos, especialmente la de la estampa 23, 
que tiene H figuras de caballeros aragoneses y catala¬ 
nes con trajes tan estraños como curiosos. La última 
entrega que hemos visto, que es la 16.*, nos parece 
la mas rica y notable. ya por el primor de la ejecu¬ 
ción y el interés que ofrecen los personajes represen¬ 
tados , y ya por lo complicada y rica cada una de sus 
estampas: en verdad, las cuatro láminas que forman 
esta entrega equivalen á doble número, especialmen¬ 
te la que reproduce el notabilísimo sepulcro del ar¬ 
zobispo don Lope de Luna, donde aparecen numero¬ 
sísimas y lindísimas figuras, ya del clero que celebra 
las exéquias, ya en la serie de próceres en actitudes 
de profundo dolor. Esta litografía honra sobremane¬ 
ra al señor Vallejo por el sentimiento y espresion que 
ha sabido dar á cada figura , y la esquisita diligen¬ 
cia con que les ha reproducido en los mas menudos 
detalles y ornatos de arcadas góticas que las circun¬ 
dan. La estampa que representa á Rodrigo de Lauria, 
hijo del célebre almirante de don Pedro el Grande de 
Aragón; es también curiosísima, asi como la de don 
Enrique Erivel y su esposa, y por último, la del céle¬ 
bre gran maestre de Santiago don Lorenzo Suarez de 
Figueroa con su esposa. En todas las últimas ocho 
entregas, pero en esta última sobre todo, puede de¬ 
cirse, como al dar cuenta de esta publicación dijo uno 
de los mas distinguidos escritores en la Crónica His- 
pano-Americana, que si el señor Carderera en el pro¬ 
meter fue grande, en el cumplir ha sido aun mayor, y 
por consiguiente mas meritorio Si las estampas tienen 
tanta aceptación para las personas de gusto, el testo in¬ 
teresa sobremanera á los eruditos y amantes de nues¬ 
tras glorias, por las biografías, noticias recónditas, y 

Í ireciosos pormenores que da el señor Carderera sobré 
os trajes, usos y costumbres de edades remotas, que 
son, puede decirse, nuevas entre nosotros, y dan gran¬ 


de atractivo á la representación de aquellos personajes 
que estendieron con altísima gloria el nombre español 
por todo el mundo. Terminaremos este artículo dando 
el parabién mas sincero al señor Carderera, y rogán¬ 
dole no desanime en esta, para nuestro país casi colo¬ 
sal empresa, que si nocogeen ella el fruto de peregrina¬ 
ciones y fatigas, mas tarde la posteridad hará justicia 
á su noble abnegación y entusiasmo por glorificar á su 
patria, y resarcir en cierto modo tantas riquezas per¬ 
didas para siempre. 


LA CALUMNIA. 

SONETO. 

Al alzar la virtud su noble frente 
brotó la vil calumnia de entre el cieno; 
dióle la envidia su mortal veneno, 

Satán sus alas, su rencor ardiente. 

Es cobarde y cruel; mas es potente 
en-dar lenguas al malo contra el bueno; 
la noche oscura abrígala en su seno; 
llega invisible y mata lentamente. 

Do quier que clava su inferna] pupila 
halla un objeto en que saciar su saña; 
artera siempre su puñal afila; 

Su boca es antro en que el error se entraña 
y la baba asquerosa que destila 
aun al infame que la vierte daña. 

Maximino Carrillo de Albornoz. 


LA IMPRESION DE COLORES 

EN LOS TU1DOS. 

% 

Las primeras nociones del arte de la impresión de 
las telas se remontan á la mas alta antigüedad. En 
tiempo de Alejandro ya se sabia, en la India, cubrir 
las telas con dibujos de varios colores; y según Hero- 
doto, los habitantes de las orillas del mar Caspio im¬ 
primían en sus vestidos figuras de diferentes animales 
con ayuda de mordientes y con colores tan sólidos que 
duraban tanto como la misma tela. La habilidad en 
este género de los habitantes de la India, está demos¬ 
trada por Estrabon ; y ved ahí como describe Plinio los 
procedimientos usados en su tiempo. «En Egipto, dice, 
pintan hasta los trajes por un procedimiento maravi¬ 
lloso ; la tela destinada á ser pintada es blanca y so¬ 
bre ella aplican, no colores, sino sustancias sobre las 
cuales prenden los colores. Los rasgos asi trazados so¬ 
bre la tela no se ven; pero en cuanto la han sumergi¬ 
do en el caldero del tinte hirviendo, la sacan de él al 
ñoco rato llena de dibujos, y lo que es aun mas nota¬ 
ble, es, que aunque el caldero no contenga mas que 
una sola materia de color, la tela toma distintos colo¬ 
res , variando el tinte según la naturaleza de la sustan¬ 
cia que se impregna de colores: estos colores no se 
borran con el agua. Es natural que, si la tela estuviese 
llena de dibujos de colores al entrar en el caldero, 
todos los colores se habrían mezclado cuando la saca¬ 
sen. De este modo todos los colores se hacen por una 
sola inmersión, y se obtiene al mismo tiempo el pin¬ 
tado y la cocción. La tela modificada por esta operación 
es más sólida que si no la hubiese recibido.» Estos pro¬ 
cedimientos se limitaban al empleo de los mordientes; 
pero los procedimientos mecánicos de la impresión, 
eran, al parecer, ignorados de los antiguos, cuyo arte 
consistía en pintar las telas blancas con diversos esci- 
pientes y sumergirlas en seguida en un baño de cierto 
tinte. A esto se reduce, aun hoy dia, lo que sobre este 
asunto saben hacer los indios. 

Las telas pintadas por los indios, no fueron conoci¬ 
das en Europa hasta principios del siglo XVIII, y fueron 
traídas por primera vez por la Compañía de las Indias. 
Sin embargo, hasla los años de 1737 no fueron conoci¬ 
dos por nosotros los métodos que ellos emplean de fa¬ 
bricación, cuyo conocimiento debimos á un capitán 
de buque llamado Beaulieu, quien, á instancias del cé¬ 
lebre Dufay, los estudió en la India y nos los demostró 
en todos sus pormenores. Con este objeto, hizo que le 
pintasen en su presencia, en Pondicheri, una pieza de 
tela, cuidando de recoger un pedazo de ella después 
de cada operación, trayendo de este modo á Francia en 
los pedazos de tela todas las materias que habían sido 
empleadas. De este modo también, pudo, á su regreso, 
repetir con completísimo éxito en el laboratorio de Du- 
Fay todas las operaciones de que había sido testigo. Lo 
que en Europa se sabia hacer entonces, en este géne¬ 
ro , consistía en depositar en las telas por medio del 
pincel, los colores que eran escasamente brillantes. Pe¬ 
ro pasan los años, adelantan los estudios y los inventos 
mecánicos, y la impresión de colores sobre los tejidos 
alcanza en Europa una perfección increíble. Las fabri— 
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cas suizas y holandesas, las francesas é inglesas, y en 
España las de la industriosa Cataluña, no solo sufren 
una revolución completa, sino que llegan á obtener el 
primer puesto en la brillantez y fijeza ae los colores, y 
en la elegancia de los dibujos. 


Jl l mejor cazador se le ya una liebre. 

I. 

Por el camino escueto y pedregoso que guiaba desde 
la modesta villa de Miguel Estéban á la insigne hoy del 
Toboso en tierra de la Mancha, iba en una tarde de di¬ 
ciembre del año de gracia de 16... destemplada como 
novia en vísperas de casorio y con mas viento que sa¬ 
ludo de hidalgo pobre á plebeyo rico, un soldado viejo 
á juzgar por su coleto de gamuza, espada larga de gan¬ 
chos y chambergo de fieltro que coronaba un rostro 
aguileño de retorcido y entrecano bigote, alegres ojos 
y encorvada nariz. 

Algo cargado de espaldas, mas hiende naturaleza que 
de cansancio, sin asegurar por eso que fuese muy lige¬ 
ro de pies, marchaba nuestro hombre receloso, como 
hortera en tratos dé palabra, mirando atrás á cada paso 
y procurando acelerar el suyo, á la menor sombra que 
creía divisar en lontananza. 

En uno de estos giros obligados de cabeza, no yió vi¬ 
siones como le acontecía á menudo, sino que distinguió 
á la escasa luz del crepúsculo próxima á estinguirse, á 
un moceton robusto y zancareño que encaramado á hor¬ 
cajadas en la trasera de un asno tordo, avivaba el trote 
de su montura con la punta de una vara de encina que 

K ia de distracción internaba entre el pretal y la al- 
del jumento haciéndole dar cada respingo y lar¬ 
gar cada par de coces que era para causar envidia al 
cuatrero mas refinado de las ferias de Castilla. 

Mantúvose el soldado á la capa como quien dice, 
viéndole llegar con el rabo del ojo sin volver ya la ca¬ 
beza y dándose el aire de un perdonavidas ae oficio, 
aunque ño debería tenerlas todas consigo, si atendemos 
al recelo de que le vimos dar al principio infalibles 
muestras. 

No tardó el moceton borriquero en alcanzar al cami¬ 
nante aprendiz de corcoba que empezó á canturrear por 
lo bajo una coplilla de amores, acaso para encubrir me¬ 
jor sus sentimientos nada conformes con su porte de 
taco, y cediendo también á la fuerza del ejemplo que le 
ofrecía su compañero puesto que á la sazón cantaba 
con una voz de sochantre en procesión solemne que 
resonaría en las lagunas deRuidera: 

Mozo sin amor, es viña, 
mozo enamorado, cepa, 
mozo entre dichos , es pasa, 
mozo, que no es mozo, leña, 

Pues quiero tanto á mi niña 
que á pesar de la conseja 
he sido y seré gustoso 
cepa, viña, pasa y leña. 

—¿A dónde bueno camarada?—dijo el mozo ponien¬ 
do fin á su canto y al tiempo de emparejar con el sol¬ 
dado. 

—A donde llegaré antes que á nosotros la noche— 
contestó el demandado examinando al soslayo á su in¬ 
terlocutor. 

—Según eso, va vuesa merced al Toboso—replicó el 
del borrico, deteniendo su marcha y mirando de pies á 
cabeza al del coleto. 

—Como usarced,á lo que barrunto. 

—Por Dios que acertó el soldado. 

—No antes que el caballero, contestó aquel con mal 
disimulada ironía. 

—Militar, venga esa mano, ya que nos hemos dado 
tan de ojo y hagamos si le place juntos el camino. 

—Nunca me niego á los casos de honra respondió 
alargando la derecha el viejo y un tanto satisfecho al 
parecer de la jovial franqueza del mozo. 

Estrecháronse las diestras, bajó el ginete de su ca¬ 
balgadura , ligó el ronzal á su brazo y colocándose al 
lado del militar continuaron de este modo la jornada. 

—Viento en popa deben ir sus asuntos camarada, di¬ 
jo el viejo, cuando vuesarced me hace partícipe de sus 
alegrías. 

—Quien canta, su mal espanta; pero si no es flaca 
mi memoria, lo propio podría replicarle puesto que tam¬ 
bién le hallé soltando endechas al aire cuando tuve la 
ventura de topar con su persona. 

—Ya sabrá buen amigo el refrán; cuando el español 
canta... 

—Líbreme Dios de tomarlo por mi cuenta, que ni ra¬ 
bio, ni tan añinas me encuentro de buena fortuna, como 
que aquí donde me ve con estas zancas de avestruz y 
cuello de grulla voy á ser dentro de poco el dueño de la 
moza mas gentil, que se pasea en toda la Mancha—de 
Lucía la hija del tío Lorenzo el mesonero del Toboso— 
¿La conoce usarced por ventura? 

—No ha permitido aun mi estrella que llegue á po¬ 
ner la planta en la famosa aldea de las tinajas, respon¬ 
dió sonriendo con amargura el soldado. 

—Sj los asuntos que a este pueblo le encaminan fye- 


| ran de tal monta que le retuviesen en él dos dias siquiera, 

| esclamó elmanchego mirando de nuevo á su camarada, 
queda convidado á mi boda: no le prometo el oro y el 
moro pero sí un añejo valdepeñas que se trasiega sin 
sentir y que el tio Lorenzo guarda en conserva bajo 
siete llaves para cuando repican recio, y en cambio so¬ 
lo le pediré la narración de una aventura que no pocas 
debe tener de repuesto. 

—Hartas llevo en la carga de mi vida, contestó el sol¬ 
dado y mas desventuradas que venturosas pero cose¬ 
chándose de todo en la viña ya nos daremos traza para 
topar con alguna trasconejada vid, donde no haya he¬ 
cho mella la oruga del sufrimiento. 

En estas y las otras llegaron los viajeros á la aldea y 
como ya había entrado la noche despidiéronse á la puer¬ 
ta de la posada, el mozo para aliviar de la albarda al ju¬ 
mento, que bien lo habia menester y el viejo para bus¬ 
car un cuarto donde descansaran á placer los de su cuer¬ 
po que no lo necesitaban menos que los del borrico. 

II. 

Era el posadero un hombrecillo rechoncho y encarna¬ 
do como unas brasas, con sus puntas de sanlurroiry ri¬ 
betes de usurero, aunque no tan rematado de concien¬ 
cia como la gente de su calaña, lo cual era un inconve¬ 
niente y no de moco de pavo, para el oficio, que no 
i medraba á medida de su deseo. Por eso á cada tri¬ 
quitraque tenia con su mujer, tacaña como aprendiz 
gallego de tendero catatan, una letanía de todos los san¬ 
tos, sin que á ninguno se invocase para cosa buena á 
pretesto de que no sisaba á los caminantes mas que las 
tres cuartas partes de la cuenta y que hospedaba siem¬ 
pre á troche y moche á cualquier aventurero solo por 
su linda cara sin tratar de meterse en honduras para sa- 
; car en limpio cuantos puntos calzaba en materia de in- 
j tereses; de modo que andaba á todas horas en su casa 
la marimorena, sobre si al paso que iban eran los dias 
un soplo, y que se quedarían el menos pensado á la 
cuarta pregunta; á todo lo que el mesonero respondía 
que algo debía darse á la caridad, que todos éramos her¬ 
manos y que en el otro mundo hallaríamos demás lo 
que en este disfrutáramos de menos, argumentos de pié 
de banco para la posadera que creía á puño cerrado que 
mas vale pájaro en mano que ciento en el aire; de mo¬ 
do que la ouena mujer en cuanto le echó al soldado la 
vista encima, cayó en la cuenta de las pocas que hués¬ 
ped de semejante pelaje haría en el mesón y puso el 
grito en las nubes al oir la invitación de su marido al 
soldado, para aumentar el número de los que al fuego 
del hogar se calentaban, sin que de nada le sirvieran sus 
aspavientos, pues al militar que no le dolían prendas y 
le importaba un comino el gesto avinagrado de todas 
las mesoneras del universo, saludando cortesmente á la 
docena de personas que formaban corro al rededor de la 
chimenea donde por lo húmedos, ardían á disgusto unos 
cuantos leños, arrastró una desvencijada silla y toman¬ 
do asiento entre la compañía charlaba por los codos á 
los cinco minutos, como si todos hubieran trincado 
juntos desde los tiempos de Maricastaña. 

III. 

Y en verdad que no eran grano de anís las razones de 
la mesonera para oponerse á que su esposo tirase los 
trastos por la ventana, con unas liberalidades que pu¬ 
dieran trocar en miseria absoluta la fortunilla escasa 
con que iban trampa adelante, gobernándose en esta 
picara vida. 

Sabia que el dinero con sus salvas convierte en noble 
al que nació en las malvas y que por él arrastra coches 
bellos quien siempre anduvo á la trasera de ellos. —Y 
cual mujer prevenida y que no necesitaba corchos para 
nadar, no quería que la moral de las sentencias fuese 
para ella loque las coplas de Calaínos, sino preceptos de 
Evangelio, porque tenia una hija que aunque moza de 
chapa y bella como un pino de oro, si este no la ronda¬ 
ba se quedaría su pino en flor, sin arrimo que la sostu¬ 
viera y mas solitaria que el árbol con quien la compa¬ 
raba, asi es que trataba de formarle un buen dote, 
apilando escudo sobre escudo, de los agenos que se en¬ 
redaban entre las uñas del mesonero y mucho mas des¬ 
de el dia en que la niña no pareció costal de paja al hi¬ 
jo del alcalde, el mejor mozo del pueblo, con unos bríos 
y un aquel, que traía al retortero á todas las doncellas 
casaderas de la aldea. 

Pero la mesonera fué á dar con la horma de su zapa¬ 
to en el señor alcaide, que habia jurado que su herede- 
i ro no matrimoniaría sino con joven de prosapia tan 
ilustre como la suya, á menos que en la balanza de la 
fortuna, no pesara la de la novia, el doble de la de su 
liijo y la hacienda del alcalde no era castillo de naipes 
! que ningún labrador del pueblo le igualaba en el nú¬ 
mero de hanegadas de trigo de pan llevar y traer de que 
disponía y solo las gallinas de sus corrales, le llenaban 
sus arcas de maravedises con los millares de huevos que 
los recoveros acarreaban cada semana. 

| No habia echado la vieja en saco roto la ambición 
del alcalde; pero aunque no era mujer de armas tomar 
tampoco se paraba en repulgos; y como por mas que 
estirase la cuerda de la industria de sumando, los ahor¬ 
ros del méson, no llegaban ni con mucho á montar la 


I suma que la señora alcaldesca requería, ideó un arbitrio 
I para que la balanza quedase ras con ras ya que el peso 
ae la hacienda contraria, no pudiera hacerla pasar 
del fiel. 

La casa que de mesón habia servido en la aldea des¬ 
de tiempo inmemorial, estaba grabada con un censo á 
favor del priorato de San Juan que no se satisfacía en 
el trascurso de muchos años, y no porque los dueños 
tratasen de eludir el pago, ni de medrar con los réditos 
sino porque nadie se habia presentado á reclamarlo. Y 
como para esto de dar ninguno tiene la priesa que para 
recibir, cuantas veces el mesonero, que todos los años 
separaba la cantidad censuataria con una escrupulosi¬ 
dad de ermitaño, habia manifestado á su cónyuge , sus 
intenciones de ir en persona á solventar la (leuda, di¬ 
suadíale esta de su propósito, con un—Harto hacemos 
en ¡untarlo.—Mas vale pecar de cortos que de avergon¬ 
zados .—Estémonos quedos que paga adelantada es vi¬ 
ciosa—y otras retóricas por el estilo ; de modo que á 
la vuelta de algunos vencimientos existía en la hucha 
del mesonero una suma de respeto, que vino de perlas 
á los designios de su mujer, puesto que con ella tenia 
para medir la codicia del alcaide y ponerá la que iba á 
ser su nuera de veinte y cinco alfileres. 

Clamó en desierto el mesonero por la futura ausencia 
de sus escudos, pues aunque no Je amargaba el bollo 
del casamiento perdonábalo en su anima por el coscor¬ 
rón del censo, el dia en que dijese—aquí estoy—por 
boca de ganso; mas no le valieron quejas, y tuvo que 
jurar, mal de su grado, que las rentas del priorato acu¬ 
muladas por él en tanto tiempo, irían á manos del alcal¬ 
de, el día de la boda, quien de este modo y no de otro al¬ 
guno, consintió en hacer la vista gorda sobre el oscuro 
linage de la novia, teniendo en cuenta que solo dos li¬ 
najes habia en el mundo , el de tener y el de no tener , 
ateniéndose por su parte al primero, como hombre que 
sabia donde el zapato le apretaba. 

IV. 

Semejante estado tenían las cosas, la noche en que 
el militar llegó al Toboso, acompañado del mozo del 
borrico, que no era otro que Antón, el hijo del alcalde 
y aunque al principio no mostró este la mas leve señal 
de desconfianza, por no dar á torcer su brazo, la ver¬ 
dad del asunto es que habiendo tomado al veterano por 
ave de mal agüero, en cuanto puso el jumento á buen 
recaudo fué á comunicar sus recelos con la que á los 
dos dias iba á ser la mitad de su individuo, á pesar de 
que hasta entonces se habia creído muy entero. 

Lucía, que mas que un pino de oro, era una moza ro¬ 
lliza, como un alcornoque y mas colorada que las re¬ 
molachas de su huerto, pero que no tenia pefo de tonta 
y estaba calva de pura malicia , hizo el auo á la des¬ 
confianza de Antón, creyendo para sus adentros que 
no seria á humo de paja la venida del soldado á la aldea 
y prometió á su novio no quitarle ojo de encima hasta 
averiguar si era para sus intereses moro de paz ó de 
guerra. 

Entre tanto el viejo, luego que se hubo calentado á su 
sabor en la chimenea del mesón y referido algunos chas¬ 
carrillos de su vida aventurera a los circunstantes, que 
se hicieron después lenguas de la sal y pimienta con que 
el narrador sazonaba sus chistes, mas verdes algunos 
que la ignorancia del auditorio y que la leña del hogar, 
pidió una cama donde pasar la noche y el mesonero, 
con unos modos que no eran tales, ni mucho menos 
creyendo que para semejante huésped debería sobrarle 
con el pajar y aun venirle muy ancho, condújole al 
desvan de la posada y señalándole un monton de heno 
que por lo sucio y menudo no hubieran aprovechado 
caballerías hambrientas de tres jornadas, volvióle las 
espaldas sin haberle dicho siquiera, por ahí te pudras. 

Por acostumbrado que estuviera el veterano á hacer 
de tripas corazón y á poner buena cara al mal tiempo, 
á juzgar por la estremada languidez de sus ojos en al¬ 
unas ocasiones y el profundo surco que en su sem- 
lante habia dejado impresa la rueda del sufrimiento, 
tenia su alma en su almario, y llena sin duda hasta el 
colmo la medida de su paciencia, antes de que el meso¬ 
nero le diera con la puerta en las narices, cediendo á 
la comezón interior que le impulsaba á tomar la revan¬ 
cha, detúvole por el estremo de la ropilla, diciéndole 
entre irónico y enojado. 

—No tan en sombras me deje, amigo posadero, que 
bien pudiera alcanzarle á usarced la oscuridad para toda 
la vida antes de que la aurora disipe la de esta noche. 

—¡Muchacha! que enciendan los faroles de la ilumi¬ 
nación para que a S. E. no se le escapen las pulgas, 
contestó el tio Lorenzo en tono de zumba. 

—Poquito a poco seor Caifás, replicó el huésped un 
tanto amostazado, que si se empeña en tentar al diablo, 
le tenderá la garra en menos de lo que piensa. 

—Como no fueren las de vuesa merced , no temo á 
otras en verdad, con mi rosario de olivo que llevo siem¬ 
pre al cuello á mas de que para embotar semejantes uñas, 
me sobra con este conjuro. 

Y asió de una gruesa tranca que en el pajar había 
para servir de pescante cuando la necesidad lo recla¬ 
mase. 

_puesto que se obstina el lobo en enseñarme los 

dientes sin que le obliguen razones de cortesía, vere- 
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mos de los dos quien lleva el gato al agua—repuso el 
soldado y registrando en su faltriquera, sacó un papel 
que mostró al posadero con aire de triunfo. 

—Si es que lo negro del escrito no le anubla la vista, 
aun después de haberse limpiado los ojos, añadió el ve¬ 
terano solazándose con el asombro que advertía en el 
rostro del mesonero al revisar aquel auto, ahí verá como 
el gran priorato de la órden de San Juan, de quien soy 
en este momento su indigno representante, no echa en 
olvido, cual acontece á algunos, ciertas cuentas pen¬ 
dientes que solventadas debieran hallarse muchos años 
hace, si su conciencia estuviera al nivel de su codicia. 

—Lo que sucede, amigo vejiguero, ya me lo tenia 
tragado desde que le vi escupir por el colmillo, respon¬ 
dió el apremiado algo repuesto ael susto. Estoy al cabo 
de su comisión sin necesidad de haber aprendido el abe¬ 
cedario y le aseguro por el ánima de Garibay, que de 
esta vez no sacará el vientre de mal año con sus dietas 
de peor ley. Amanecerá Dios y ante el señor alcalde 
zanjaremos el asunto, que prevenido mellizo mi padre 
y nunca he acostumbrado á dormirme sobre pajas, como 
tendrá usarced que hacerlo, mal que le pese á su asen¬ 
dereada prosapia. 

Y el pasadero se marchó con el farol, dejando en ti¬ 
nieblas al pobre comisionado, que en aquel lance sir¬ 
viéronle de poco su amarga esperiencia é infortunios, 
pues mas le hubiera valido no dar un cuarto al prego¬ 
nero , sobre si venia á esto ó á lo de mas allá; pero al 
mejor cazador se le va una liebre y ciego de amor pro¬ 
pio, quien dió cima á empresas de importancia ilumi¬ 
nado por la luz de su claro entendimiento, quiso echar 
roncas cuando debiera haber callado como un mudo, 

. que en boca cerrada no entran moscas y no se hubiera 
impuesto la moza, que por una rendija de la puerta 
atisbaba cuanto en el pajar sucedía, de la misión nada 
provechosa para sus fines que el soldado traía al lugar. 

Mientras el posadero, que olvidando con aquel deplo¬ 
rable encuentro, el destino reservado á los escudos del 
priorato había mostrado unos alientos que no tenia, iba 
echando venablos y con el alma en un hilo á poner al 
corriente á su costilla de cuanto pasaba; la novia que 
temia seguir siéndolo toda la vida si su dote se tornaba 
en agua de borrajas, en manos del comisionado, fué 
con las lágrimas en los oios á participar su desventura 
al hijo del alcalde quien al ver que se le escapaba su di¬ 
cha y sabiendo á macha martillo que á su padre no le 
ablandarían ruegos para que dejase de retirar su con¬ 
sentimiento en el mismo instante en que barruntase 
siquiera la pobreza de Lucía, perdió los estribos de có¬ 
lera y apartándose de la reja donde su novia le había 
hecho subir la sangre á las orejas con la infausta noticia 
fué á despertar á sus camaradas, pues ya era mas de la 
media noche, esponjándoles el peligro en que se hallaba 
y la resolución que había formado de procurar un es¬ 
carmiento á quien venia á aguar la fiesta de su bod^ 
aunque sacara de su venganza lo que el negro del 
sermón. 

Hizo el galan oidos de mercader á las sanas reflexio¬ 
nes de algunos de sus amigos, que recelaban les costase 
la torta un pan, viéndose al fin obligados á ceder á las 
exigencias del mozo, que achacaba su piudencia á co¬ 


bardía; y armados de horquillas y garrotes, dirigiéronse 
al mesón, donde todos dormían, escepto el mesonero 
que recontaba suspirándolos apilados escudos, yéndo- 
sele el alma tras ellos al considerar lo poco que calen¬ 
tarían ya su alhacena; su mujer que le sacaba de sus 
casillas friyéndole los sesos á pura provocar,ion, imputan¬ 
do á su descuido en activar las negociaciones, el fatal 
desenlace del casorio que contaba ya como cosa perdi¬ 
da; y la esposa en ciernes , que no llegándole la camisa 
al cuerpo desde el punto y hora en que oyó su mal por 
haberse puesto á la escucha, daba en su imaginación 
mas vueltas que campana de catedral en fiesta de Pen¬ 
tecostés, buscando el medio de echar un nudo al roto 
hilo de sus esperanzas. 

V. 

Llegaron los mozos al mesón y como hallasen cerrada 
la puerta, comenzaron á dar unos golpes que se venia 
abajo la casa. El mesonero guardo su moneda en un 
periquete y corrió á una ventana desde donde se enteró 
de la causa del alboroto; pero comprendiendo que de 
asentir á los deseos de su futuro yerno, sacaría tan so¬ 
lo alguna culpa de mas en la balanza de su conciencia, 
sin adelantar gran cosa en el negocio, pues no era el 
mensajero sino el mensaje, el fautor del desaguisado, 
despidió á los mozos dictándoles que la jaula se hallaba 
sin pájaro y que habiendo tomado el sacamantas las de 
Villadiego, deberían echar el ojeo por otros vericuetos. 

No es para descrito el furor del mal intencionado ga¬ 
lán al ver que gastaba su pólvora en salvas y ya se dis¬ 
ponía á no dejar piedra soDre piedra en el lugar hasta 
que diese con el soldado, cuando asomándose Lucía á la 
reja, díjoles que su padre les había hecho tragar gato 
por liebre en aquellas razones y que si no querían vol¬ 
ver trasquilados subiesen al pajar por una ventana que 
tenia á espaldas del mesón. 

No bien hubo la moza atizado con su palique la ma¬ 
lévola llama de venganza que ardia en el corazón de su 
amante, cuando haciendo la turba escala de sus hom¬ 
bros, encaramáronse unos sobre otros por la ventana 
al pajar donde dormía á pierna suelta el malhadado é 
imprevisor vejiguero, tan ageno de medrar en su suer¬ 
te, como de la polvareda que su vanidad había levantado 
en su contra y que se adelantaba amenazando no de¬ 
jarle con ánimos para repetir la imprudencia, si el des¬ 
tino le deparaba otra ocasión semejante. 

Tratáronle los mozos como á la efigie de Judas Isca¬ 
riote en la procesión del Viernes Santo que todos los 
años había necesidad de reponerle las narices, y des- 

S ues de haberle descolgado por la ventana, con ayuda 
el pescante cual si fuera saco de avena, sirfque los la¬ 
bios del veterano se abriesen para hacer amonestaciones 
ni súplicas, que hubiera sido lo uno escupir al cielo é 
indigno lo otro de su condición y alientos, condújole 
la turba á las tinajerías con la intención no muy 
¡adosa de darle una zambullida, para escarmiento 
e sacamantas y Dios sabe si á mas de salirse con 
la suya, no hubiera quedado la víctima para con¬ 
tarlo, á no venir la aurora á sacar á la vergüenza 
con sus claros rayos, la tenebrosa trama toboses- 


ca, poniéndola de manifiesto á los cuadrilleros de la 
Santa Hermandad aue tomaron á su cargo el dar un 
corte al negocio, relegando á la sombra á unos y otros, 
hasta que la justicia con conocimiento de causa cuidase 
de poner las peras á cuarto al verdadero delincuente. 

Como el mozo origen de la tracamundana, tenia el 
padre alcalde, no hay para qué decir quien ganó el 
pleito; y aunque noticioso este del caso, dejó á su hijo 
con un palmo de narices, respecto á su casamiento con 
Lucía, cuya familia anduvo desde entonces de la zarpa 
á la greña, también quedó en plena libertad de cuerpo 
y alma, yéndose lo segundo por lo primero. 

Harina de otro costal fue lo que ocurrió tocante al 
veterano, pues como la soga quiebra siempre por lo mas 
sutil, lleváronle del Toboso á Miguel Estéban aldea de 
donde saliera por iguales causas poco menos que del 
Toboso, la tarae en que lo hemos visto dirigirse á esta 
última como gato escaldado y á la que volvió cual pár¬ 
vulo á la escuela después de vacaciones. 

No pararon sus cuitas en Miguel Estéban pues ne¬ 
gándose la justicia á recibirle trasladáronle de unos 
pueblos en otros, hasta Argamasilla de Alba y le encer¬ 
raron, por no haber cárcel á propósito ínterin se ponía 
en claro el asunto, en un antiguo y destartalado case¬ 
rón, llamado de Medrano, por ser este el nombre del 
propietario, donde diz que para matar el tiempo, dióse 
a emborronar unos cuantos papeles, que aunque maldi¬ 
to el provecho que sacó de ellos en su vida, sirviéronle 
no obstante para enaltecer su fama, el nombre de la 
patria que le miró con tan ingratos ojos y singularmen¬ 
te el de los lugares del Toboso y Argamasilla de Alba, 
conocidos hoy en todo el orbe y que de otro modo, aca¬ 
so ignorarían no pocos mancliegos que existiesen en el 
mapa. 

Si por el hilo se saca el ovillo, inútil creo decir ei 
nombre del comisionado vejiguero, á quien hicieron 
aunque tarde la justicia de ponerlo en libertad, aña¬ 
diendo que el papel emborronado en la < árcel de Arga¬ 
masilla , se trasmitió á la posteridad en un libro que se 
llama:— Historia del famoso hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. 

Algunos escritores han supuesto que el autor se ven¬ 
gó de Lucía, personificándola en Dulcinea. Si esto es 
asi, no hizo Cervantes con ella otra cosa que lo que 
practicó en toda su vida de abnegación y martirio—se¬ 
guir los preceptos del Evangelio, devolviendo beneficios 
por agravios. 

¿Qué estraño es aue en el hidalgo manchego, nos 
presente el espiritual mito del deber luchando siempre 
con las tendencias materiales y perniciosas del mundo 
ue ridiculiza y atribuye á locura el designio tan solo 
e arreglar nuestras desordenadas pasiones, origen de 
la corrupción de costumbres tanto en el siglo de Cer¬ 
vantes como en todos los pasados y por venir? 

José J. Soler de la Fuente. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


on la mayor solemni¬ 
dad ha tenido lugar 
en Lóndres la apertu¬ 
ra de la Esposicion. 

Algunos días antes 
de la apertura el lord 
corregidor de Lóndres 
dió un gran banquete 
á los comisionados es- 
tranjerós; banquete á 
que no pudo asistir 
el embajador español, 
porque, según se di¬ 
ce , el lord corregidor ignoraba si estaba ó no en Lón¬ 
dres. 

El l.° de mayo, como estaba anunciado, á las diez 
de la mañana se abrieron las puertas del palacio Ken- 
sington. Una multitud inmensa cubria las cerca¬ 
nías de este maravilloso edificio que ocupa una área 
de 60.000,000 de pies cúbicos. A la una en punto em¬ 
pezó la ceremonia. La orquesta tocó la obertura com¬ 
puesta espresamente por Mayerbeer y la gran marcha de 
Auber: el obispo de Lóndres bendijo el local, y lord 
Cambridge volviéndose sucesivamente á los cuatro pun¬ 
tos cardinales declaró abierta la esposicion. Las músicas 
militares, el estruendo del cañón y las aclamaciones de 
la multitud llevaron en seguida esta nueva por todo el 
ámbito de la ciudad. En seguida la orquesta, prepara¬ 
da de antemano y compuesta de 2,000 cantantes 
y 400 instrumentos, tocó varias piezas hasta las cua¬ 
tro y media, que se dió por terminada la ceremonia. 

El número de estranjeros que ha acudido á exami¬ 
nar la grandiosa manifestación de los progresos del 
arte, de la ciencia, de la industria y del comercio, es 
incalculable. 

La víspera de la apertura ascendía ya á mas de 
15.000,000 de reales el importe de los billetes ven¬ 
didos. 

El departamento destinado á los productos españoles 
parece que no reunía las condiciones que debiera. Era 
muy reducido; y en la estantería no cabian los obje¬ 



tos que han de colocarse. Pero las activas gestiones, y 
el incansable celo de los señores Balleras y Gisbert, han 
remediado estos defectos. Este último es el encargado 
de colocar las obras de los artistas españoles, y según 
hemos oido, ha desempeñado tan delicada comisión 
con todo el acierto que era de esperar. 

El número de espositores asciende á 26,000, distri¬ 
buidos del modo siguiente: franceses 4,000; belgas 863; 
austríacos 1,410; españoles 1.133; romanos 46; de 
Tollverein 2,875; de las ciudades anseáticas 254; ru¬ 
sos 659; italianos 2,070; suizos 482; holandeses 385; 
suecos 608; de Noruega 213; portugueses 1,065; grie¬ 
gos 252; turcos 15; dinamarqueses 299; del Brasil 230; 
de los Estados-Unidos 70; del Uruguay 34; de Afri¬ 
ca 198; del Japón y la Clnna 35; de Costa-Rica 11; del 
Perú 230; de Inglaterra y sus colonias 8,500. La India 
ha enviado sus productos colectivamente. 

El catálogo de la Esposicion se ha puesto ya á la 
venta. Los muchos que le ojeen ignorarán acaso que 
entre los anuncios que publica, el que ocupa la última 

K ha costado 5,000 duros. Un célebre relojero no 
rocedido ante esta enorme cantidad con tal de 
que se anuncie su establecimiento en la última pági¬ 
na. En España se desconoce este inmenso poder de la 
publicidad, que es en el dia la vida del comercio. 

La Academia de Ciencias de París está examinando 
un aparato de Mr. Carré, para hacer artificialmente 
el hielo. Este aparato, que no estaría demás en Madrid, 
donde escasea el hielo hace algunos años, está fun¬ 
dado en el principio de que la evaporación de un lí¬ 
quido se obtiene á espensas del calor de los cuerpos con 
que está en contacto. El mecanismo de Mr. Carré es 
muy sencillo: se reduce á elevar el agua saturada de 
amoniaco á la temperatura de 130° : con este calor es- 
cesivo se evapora el amoniaco, produciendo un descen¬ 
so en la temperatura del agua suficiente para solidifi¬ 
carla. Por este medio pueden obtenerse al dia 250 kiló- 
gramos de hielo, ó sean unas 22 arrobas. 

El instituto arqueológico de Lóndres, en las últimas 
sesiones ha examinado una memoria del capitán Win- 
dres, cuyo objeto es quitar la novedad á una aplicación 
que se creia muy moderna. La Memoria describe mi¬ 
nuciosamente la carabela ó galera de guerra que ar¬ 
maron los caballeros de San Juan de Jerusalen en 1530. 
Esta carabela, descrita por Bosio, historiador de la 
órden, se construyó en Niza, y formó parte de la es¬ 
cuadra que envió Cárlos V á Túnez contra Barbaroja. 
Estaba toda ella blindada de plomo para evitar el es¬ 


trago de las balas, y según la opinión de los contem¬ 
poráneos prestó grandes servicios, armada de esta 
coraza que desafiaba el mas certero fuego. Si todas las 
particularidades que Bosio refiere, y esplica y comenta 
el capitán inglés son rigorosamente ciertas, el blinda¬ 
do de los buques es una novedad que no tiene mas 

3 ue 332 años, y pertenece á los españoles. Bien es ver- 
ad que desde que Dutens quiso buscar en la antigüedad 
todos los descubrimientos modernos, es muy fácil, 
siguiendo su método y ampliando un poco cualquier 
frase de un escritor antiguo, ver en ella los progresos 
que nos parezcan mas novísimos. No es esto decir que 
no estuviese blindada la carabela de los caballeros de 
San Juan; pero creemos que blindada y todo en algo 
se diferenciaría del blindado moderno. 

El ejército español ha abandonado ya la plaza de Te- 
tuan, y está acampado en Fuerte-Martin, esperando 
los buques que han de traerle á España. Los moros y 
judíos que mas trato han tenido con los españoles, pa¬ 
rece que han sentido mucho la marcha de nuestros sol¬ 
dados , por el temor de las persecuciones que creen lian 
de sufrir ahora. Sin embargo, en estos días no ha ha¬ 
bido desórden alguno en la población. 

En la península no ha habido suceso alguno notable, 
sí se esceptúan un pequeño desórden en la provincia 
de Avila, y una manifestación pacífica de los obreros 
de Barcelona que se han negado á seguir trabajando en 
las obras. 

En Madrid han cesado algunos días los robos y ase¬ 
sinatos que tenían alarmado al vecindario; pero no por 
esto tenemos que lamentar menos desgracias. En pocos 
dias ha habido una porción de graves atropellos; dos 
personas se han caído ó tirado por el balcón, y el do¬ 
mingo un guarda del circo que se está construyendo en 
Recoletos hirió de un tiro á un criado que iba a hacerle 
una pregunta, creyéndole un ladrón. Lo retirado del 
sitio, la hora y el haberse aproximado el herido á la 
casilla donde se guardan algunos caudales de las obras, 
fueron causa de este sensible error. 

Los teatros nos han ofrecido pocas novedades. El de 
la Zarzuela ha puesto en escena El Padre de mi mujer , 
juguete lírico que llamó muy poco la atención del pú¬ 
blico. . „ , 

El Tanto por ciento , que tantos triunfos ha propor¬ 
cionado al señor Ayala, acaba de ser traducido al fran¬ 
cés , y se pondrá en escena en el teatro del Odeon en 
París. También ha sido vertido al italiano por el señor 
Pietreboni, y podremos verle poner en escena en el tea- 
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tro del Príncipe, por la compañía á cuyo frente tanto 
se distingue la señora Santoni. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú- 
m ero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LUIS HURTADO DE TOLEDO (1). 

I. 

Sabido es de todos los que á esta clase de estudios 
son aficionados, la revolución causada en la poesía por 
Boscan y Garcilaso al comenzar el siglo XVI, y la resis¬ 
tencia opuesta por algunos ingenios (le aquella esclare¬ 
cida época—en la que subieron tan alto las bellas letras 
á la nueva escuela inaugurada por estos distinguidos 
poetas. 

Las causas y los motivos que contribuyeron podero¬ 
samente á esta reforma, esplicados están con copiosa y 
acertada erudición por los críticos que han alcanzado 
mas nombradia en nuestros tiempos. Las guerras de 
Italia que llevaban á aquel hermoso país—que tiguraba 
entonces al frente de los mas ilustrados—gran numero 
de españoles entre los que se contaban talentos de pri¬ 
mer orden como Quevedo y los hermanos Argensolas, 
debieron ejercer gran intluencia en la literatura espa¬ 
ñola. Ante el grandioso espectáculo que ofrecían a su 
vista las obras del genio sembradas por las principales 
ciudades de Italia, y el movimiento literario de sus So¬ 
ciedades y Academias , no podían menos de impresionar 
vivamente el ánimo de nuestros poetas y literatos. La 
impresión fue profunda; por eso iue también profundo 
el nuevo giro que dieron á los pastos de su fantasía, 
acomodándolos al metro usado por los italianos é intro¬ 
ducido en nuestra patria por ios renombrados poetas 
que citamos al comienzo de este escrito. 

Lo estraño es, que la guerra hecha á esta reforma lo 
fuese por ingenios que habían recorrido y presenciado 
el estado floreciente de Italia. El mismo Luis Hurtado— 
que es hoy objeto de nuestro estudio—sirviendo en Ja> 
victoriosas huestes de tárlosV, debió reconocer y pal¬ 
par el progreso literario de aquella nación; pero á pesar 
de esto no quiso seguir sus huellas, antes por el contra¬ 
rio , alistándose en la bandera levantada por Castillejo 
siguió ciegamente la antigua escuela, de la que fue ar¬ 
diente apasionado. Sin embargo, esta estaba herida de 
muerte, y á pesar de la numerosa é inteligente cohorte 
que se había reunido en torno de su fundador , vino á 
caer bajo la belleza sentimiento y dulzura, de las mu¬ 
chas composiciones que se escribieron en aquel metro 
Y estilo. 

La circunstancia de haber pasado Castillejo sus últi¬ 
mos años en la cartuja de Vaideiglesias, cerca de Tole¬ 
do, pudo contribuir mucho á que Luis Hurtado—como 
natural de la misma ciudad—lo conociese y tratase; 
siendo esta tal vez la causa de la ciega admiración que 
profesó á su escuela. Hay que tener en cuenta también, 
que Cristóbal de Castillejo publicó sus poesías en 1340 
y 1541, y las de Hurtado llevan la fecha de 1582; con 
estos antecedentes puede caber perfectamente la opi¬ 
nión que acabamos de emitir. 

Muy escasas é incompletas son las noticias que tene¬ 
mos de Luis Hurtado de Toledo, sin embargo, hoy nos 
cabe la satisfacción de esclarecer algún tanto la vida At¬ 
este poeta: gracias á la feliz casualidad de venir á nues¬ 
tras manos el manuscrito de que hemos dado noticia en 
la primera nota del presente trabajo. 

Nicolás Antonio, (2) lo hace natural de Toledo, y aña¬ 
de también, que en esta ciudad publicó varias obras 

(1) Un manuscrito existente en la Biblioteca de la Universidad de 
Santiago, que formal parle de ios curiosos libros legados a dicho es¬ 
tablecimiento por el señor don Jacobo Parga y l'uga, y ocupa ei 
estante 100 de la parte occidental, lia dado lugar a los presentes 
apuntes: el citado manuscrito lleva por titulo : «Las Trescientas de 
Luis Hurtado , poeta castellano en detensa de ilustres mujeres, lla¬ 
madas l’riumpho de virtudes: Dirigidas á la muy Ilustre Señora doña 
Alina Manrrique, Señora de las vinas de la Torre y el Prado.» Sigue 
después, un escudo de armas con corona de marqués, llevando por 
lema, alrededor del mismo, las palabras del libro de la Sabiduría 
que dicen: Conftdii in ea cor viri sai. Sap. 51; y concluye la portada. 
•Donde sedan por ejemplo algunas ilustres mujeres que lian sido 
notables en cada virtud.—A la \uella hay una papeleta pegada, letra 
del señor Parga, que espolie las razones*condiincentes a probar que 
el indicado M. S. no ha sido publicado á pesar de hallarse impresas 
la portada y las tres octavas primeras.—Comienza después la dedi¬ 
catoria, á esta siguen varios sonetos en rastelllano y latín y una 
lista de las obras que contiene el libro y son :—Las Trescientas.— 
El Theatro pastoril.—El Templo de amor!—El Hospital de necios.— 
La Escuela de avisados á la Liara Sapliia.—La Sponsalia de amor y 
sabiduría, y concluye con estos \crsos: 

Porque mi sentido cuadre 
con la tee y toda razón, 
escrivo con corrección 
de la Iglesia nuestra madre. 

El libro forma un tomo en 4.° compuesto de 200 hojas, escrito con 
buena y clara letra, al parecer de últimos del siglo XVI: esta en¬ 
cuadernado en pergamino y en su principio tuvo cantos dorados. 

(i) Ludovicus Hurtado, Toletanus, curio ad S. Vicentium in ea- 
dom urbe, edidit versibus vulgaris lingua,: Las Transformaciones de 
Ovidio. Toleti apud Frauciscum de Luzman. Egloga Silviana del 
galardón de Amor. Pinciae apud Bernardinum de Sancto Dominico. 
Cortes del casto Atuor y de la Muerte. Toleti apud Joannein Fer- 
rer 1557. Historia de S. Joseph en octavas. Toleti apud Petrum Ro¬ 
dríguez 1598 in 8.° Absol vitis quoque: La comedia de Preteo y 
Tibaldo , Disputa y remedio de amor: quam cceperat Petrus Alvarez 
de Aillon, nescio cujus mllitiae preceptor seu commendatarius.— 
Biblioteca Nova, 1.11, p. 44., cdic. de Madrid. 


de las cuales pone el correspondiente catálogo. Los eru-1 
ditos anotadores de Ticknor (I) dicen, que fue merca¬ 
der de libros sin alegar los fundamentos de esta afirma¬ 
ción: lo cierto es, que el célebre biógrafo, que há poco 
citamos, no anduvo desacertado al señalar por patria de 
Luis Hurtado, la ciudad de Toledo; en el teatro pasto¬ 
ril— obra de que nos ocuparemos mas adelante—lo dice 
bien cla^mente: «Sabrás soberana señora que mi nom¬ 
bre es Lusardo , mi patria el monte Tolemino.» El refe¬ 
rido Teatro viene á ser una autobiografía en aue este 
aparece llamándose Lusardo, alusión al apellido Hur¬ 
lado. 

El referido Teatro es una breve relación de la vida y 
hechos del autor en la que aparece como principal pro¬ 
tagonista bajo la denominación de Lusardo, aludiendo 
asi al apellido Hurtado; los demás personajes que figu¬ 
ran en esta obra, son también reales y conocidos encu¬ 
biertos con el título de pastores ; tal es por ejemplo el 
de Ismenia que él mismo revela en la dedicatoria ue las 
Trescientas , hé aquí sus palabras:—«Un tan pequeño 
don y templo de amor ofrecía á la hermosísima doña 
Isabel Manrique hija de V. S. con renombre de la pas¬ 
tora Ismenia.)) Esto confirma la opinión de muchos crí¬ 
ticos que, aseguran que esta clase de composiciones, 
lian tenido su fundamento en hechos ciertos, desempe¬ 
ñando sus autores el principal papel. 

Debió nacer Luis Hurtado en Toledo el año de 1532 
según el mismo lo refiere; dice en las Trescientas: 

Habiendo cercado el siglo mundano 
Después de la culpa de Adan remediada, 

Mil y quinientos f su cuenta notada 
Y dos con ochenta , vueltas iguales. 

Y en otra parte: 

Al tiempo que cuento, el orbe en que vivo, 

Me había trabajado, diez lustros de años. 

De aquí se deduce que cuando escribía estas obras 
contaba cincuenta años. Su familia era conocida en la 
ciudad por su antigua nobleza, habiéndose distinguido 
sus antepasados en el ejercicio de las armas, al que le 
destinaron sus padres desde luego. Sirvió por algún 
tiempo en las victoriosas huestes de Cárlos Y, hallán¬ 
dose en la desastrosa derrota de la armada que se diri¬ 
gía á Argel, para arrojar al famoso pirata Aradino. Can¬ 
sado de tas vicisitudes y contratiempos de la guerra se 
retiró á su patria, dedicándose al comercio (2) por al¬ 
gún tiempo. Pero poco á propósito este oficio para su 
genio y carácter, y profundamente convencido de la 
vanidad de las cosas humanas, añadiendo á esto un 
completo cansancio del mundo; abrazó el estado ecle¬ 
siástico, entrando poco después á desempeñar un cura¬ 
to en la misma sierra de Toledo. (3) Allí pasó los prime¬ 
ros años las tristes y amargas horas que acostumbra á 
sufrir el que cambia lavaría y agitada vida de la ciudad 
por la tranquila y pacífica del campo: pero la caza, la 
agricultura y el estudio de la historia y de los poetas 
griegos y la. utos, contribuyeron poderosamente á ha¬ 
cerle tolerable su nueva vida. 

Nada sabemos sobre la época de su muerte, solo sí 
que debió cogerle ya muy entrado en años, una vez se 
cita una obra suya impresa en 1598. 

La primera composición que se encuentra en el ma¬ 
nuscrito de que haulamos es la que lleva por título Las 
trescientas del triunfo de virtudes en defensa de ilustres 
mujeres. Esta obra, fue compuesta con motivo de otras 
trescientas coplas que, había escrito un poeta cuyo 
nombre calla y que nosotros no pudimos llegar á co¬ 
nocer, á pesar de las diligencias que hemos hecho; toma 
por base de su trabajo los conocidos testos de la Escri¬ 
tura tales como este: Mulierem furtem quis inveniente 

El autor se figura que es llevado al templo de Salo¬ 
món conducido por la verdad portera, y razón procu¬ 
radora, hasta la gran sala y trono de la sabiduría. Des¬ 
pués echando mano de la historia, va esponiendo las 
mujeres que se han distinguido en ella y en la prácti¬ 
ca de las virtudes , combatiendo de ese modo á los vi¬ 
cios que en confuso tropel asomaban por el campo, en¬ 
trando después en la sala de la sabiduría trayendo por 
mensajero el deley te t Pinta en seguida, la famosa bata¬ 
lla dada por los vicios contra las virtudes, en la cual, 
salen estas vencedoras cogiendo dos prisioneros, que 
vienen á ser, la pereza y el difamador de las mujeres, 
con el que sostiene, Luis Hurtado, una larga polémica; 
declarando los presentes, á esta discusión, que el atre¬ 
vido autor en contra del bello sexo debe ser excluido y 
arrojado de la sociedad de las damas. Termina, este di¬ 
fuso cuadro, con la relación de los inconvenientes que 
ofrece encontrar la felicidad en la tierra, concluyendo 
con que solo puede hallarse en el cielo. Los versos son 
flojos y prosáicos; la obra es una imitación de las Tres¬ 
cientas de Juan Mena; imitación que llega hasta el estilo, 

(1) Historia (lela Literatura Española, t. II, p. 526.Después de 
citar una segunda edición de la Comedia de Preleo, de la que insertan 
algunos trozos notables.—En la biblioteca de A. A. Españoles del Se¬ 
ñor Rivadcneira, tom.55 que compréndela colección de poesías cris¬ 
tianas y morales y divinas, se insertan las Corles de la Muerte; co¬ 
menzadas por Luis de Caravajal y concluidas por Hurtado de Toledo. 

(2) Puede suponerse que este comercio fuere el de libros como 
indican los anotadores de Ticknor: sin embargo el autor nada dice 
sobre el particular, que sieudo tal como lo creen , no lo omitiría. 

(3) Nicolás Antonio dice que fue cura de S. Vicente en la ciudad 
de Toledo; pero nosotros seguimos lo que el mismo autor refiere: muy 
bien puede ser que en los últimos afios sirviere á la iglesia que indica. 


siendo insufrible su lectura por la pedantería y concep¬ 
tismo con que están escritos la multitud de versos de 
arle mayor que la componen; hé aquí cómo describe el 
paraíso terrenal á donae es conducido por el entendi¬ 
miento. 

Estava un jardín el mas deleitoso, 

Que dentro en el mundo jamás fue formado, 

De plantas y flores tan períicionado 
Que el hombre mas triste se rie muy gozoso. 
Temblaban las hojas con aire gracioso 
Las aves cantaban con gran armonía. 

Reyense los cielos con el claro dia, 

Que nunca la noche le hizo sombroso. 

Aquí ningún ave con voz triste estava, 

Ningún animal cruel es hallado 
El cielo contino está sossegado 
La fruta en las plantas muy dulce sobrava; 

No havie menos gente ni voz se formava 
Las fuentes corrían con dulce sonido; 

Yo, todo trabajo de mí despedido, 

Al viejo piadoso ansí pregunta va. 

Suplicóte padre, me quieras decir 
Qué casa es esta do está tanta gloria, 

Que dende que el mundo me presta memoria, 

No tengo acuerdo tal gusto sentir, 

También, te suplico, en tu departir, 

Me digas quién eres y por qué aquí moras, 

Que yo que venia con naniDre á desoras, 

Sin comer bien puedo vivir. 

Encontramos también, en esta obra, muchas remi¬ 
niscencias del libro de Juan Bocacio (i) dedicado al 
mismo asunto. 

Sigue después el Teatro Pastoril (2); género de com¬ 
posición en la que también trató de ensayar su ingenio 
Luis Hurtado, siguiendo en esto la costumbre tan admi¬ 
tida en su época, en la que figuraron ejercitándose en 
esta clase de novelas la mayor parte de los poetas que 
entonces florecieron. Novelas llenas de gracia y ameni¬ 
dad, cuando son debidas á la pluma de un Sannaza- 
ro—iniciador de este género de composición—y un 
Jorge de Montemayor, sin escluir á su continuador 
Gil Polo; pero pesadas y de mal gusto, cuando están 
escritas por un Antonio de Lofraso, el cual mereció que 
el mismo Cervantes (3) se burlase de él en su inmortal 
obra, calificando su trabajo con la dura frase de libro 
disparatado; un Bernardo de la Vega, en el pastor de 
Iberia, y otros muchos que prueban la desmedida afi¬ 
ción , desarrollada entonces en todos los que manejaban 
mas ó menos la pluma, á escribir novelas pastoriles t 
siendo de este número el mismo Cervantes, aunque con 
poca fortuna. Sin embargo, el pensamiento de Sannazaro 
y de Jorge de Montemayor, que como hemos visto tuvo 
tantos secuaces, no fue seguido por estos con acierto, 
quedando muy atrás en el plan y estilo de sus composi¬ 
ciones. 

De este número ha sido Luis Hurtado; su Teatro Pas¬ 
toril es una pobre y miserable imitación del género que 
acabamos de hablar. El argumento está fundado en el 
ciego amor encendido en tos corazones de todos los za¬ 
gales de aquella comarca, por la brillante hermosura 
de la pastora Ismenia. Esta era hija de Andina y Dinar- 
de —uoña Ana Manrique y don Diego de Vargas—zaga- 
los principales de aquella ribera; sostiene un largo 
coloquio con ambas señoras, descubriendo á Ismenia, 
la Hamaque arde en su corazón, realzando su hermo¬ 
sura con un sinnúmero de frases galantes y corteses. 

A instancias de Ismenia y Andina, hace una breve 
reseña de su vida, en donde enumera sus trabajos y sus 
penas, las que le obligaron á tomar el partido de reti¬ 
rarse á la soledad entregándose al cultivo de las letras, 
y á cuidar de las flores que componían su jardín. 

Los versos esparcidos en su obra son de escaso mé¬ 
rito, y tal vez de los mas malos que ha escrito. Hay al¬ 
guno que otro pensamiento fllosólico y oportuno, pero 
espresado con la afectación que caracteriza el estilo de 
este poeta. 

Sigue á esta obra el Templo de Amor (4); contiene 
la primera hoja un soneto de don Juan de Vega al autor, 
que es tolerable, pues aunque se encuentra falto de 
extro, hay claridad en las palabras; comienza después 
con una exhortación y dice; que en el Templo que in¬ 
tenta fabricar, solo tendrán cabida los amores castos é 
inocentes. 

La composición no tiene grande interés y los versos 
son flojos y prosáicos. El argumento está reducido á que 
asi como todos los dioses tienen un templo, el amor no 
debe estar sin el suyo, por lo cual pasa á edificarlo en 
la ciudad de Toledo, colocando en el altar principal á 
Ismenia, seguida de las gracias de la verdadera ner- 
mosura que son : virtud , bondad y limpieza. 

La súplica que hace el dios Cupido á Júpiter para que 
le permita edificar un templo, es de lo mejor que hay 
en este pequeño trabajo, creemos que los versos son 

(1) «Libro de Juan Bocacio que trata de las ilustres mujeres.» 
Zaragoza 1495 por Paulo Hituriy: letra de Fortis á dos columnas. 
Hay otra edición de Sevilla por Jacobo Coomberger, 1528. 

l’¿) «Theatro Pastoril en la ribera del Tajo, edificado por Lusardo, 
anciano pastor; con el soberano Templo déla pastora Ismenia, 
dedicado a la misma señora , año de 1582.» 

(3) El Quijote, cap. 6.° pág. 145; ed.de Madrid 1853.—Viaje al 
Parnaso, cap. 3.° 

(4) Templo de Amor á la soberana pastora Ismenia, dedicado por 
su siervo pastor Lusardo, sacerdote de este templo, año de 1582. • 
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mas fáciles y desnudos de afectación que tanto afea 
demás; héla aquí: 

Cómo es posible, señor, 

Que cuantos dioses nombrados 
Están ante tu valor. 

Tengan templos dedicados, 

Sino solo, el dios de amor. 

He visto en varias regiones 
Que mujeres y varones 

Y cada cual hacen templo, 

Y allí con notable ejemplo 
Van á presentar sus dones. 

Pues yo, ¿que soy el segundo 
De los dioses, he de ser, 

Peregrino por el mundo; 

Y por templo no t< ner 
Tengo de andar vagamundo? 

Mis trofeos á manojos, 

Y tan notables despojos. 

Que tengo de mis vencidos ; 

V. Han de estar siempre esparcidor 

Y rotos ante mis ojos ? 

¿No hade haber donde colgar 
Las memorias de mi alteza, 

Siendo el que suele adornar 
Todo el mundo de belleza ? 

¿Siempre ha de peregrinar? 

Tú en Creta , eres celebrado, 

Apolo, en Délo adorado, 

Baco, en Tebas solo es uno; 

Y en Samo, tu mujer .Juno: 

Cipro, es de Venus estrado 

Y de los demás, cualquiera, 

En provincias y lugares 
Tienen de dentro y de fuera 
Templos hechos á millares, 

¿Uno para mí no hubiera? 

Mars, y Mercurio, y Nopluuo 
Mil templos tienen ¿y ui:o 
Señor, no me quieres dar 
Donde yo pueda colgar 
De mis’despojos alguno? 

¿No ves cuantas aficiones , 

Cuantos cuerpos y sentidos, 

Almas, lenguas , corazones 
De mis victorias vencidos 
Eslán por esos cantones ? 

Y por andar desmayados 

Y por el mundo asombrados 
Sus ofrendas be perdido; 

Porque templos no han salido 
A mi nombre dedicados. 

¿Cuántas veces el ardor 

Y fuego que yo encendía 
' Vi apagado y sin favor? 

Que ya'qm desfallecía 
Yo restauré su calor. 

i Oh! ¡cuántas veces buscaron 
Los que en mí se conliaron 
Mi templo, y por no hallarle, 

En el amoroso valle 
Del camino se tornaron! 

¡ Oh señor! ¡ muy soberano! 

Si miras y consideras 
Los milagros de mi mano, 

Del diezmo de mis banderas 
Cualquier Dios, no verá ufano. 

Y por templo no hallar 
Milagros tan de notar 

No hay pared donde pintados, 

Ni tabla en que mis vasallos 
Te los puedan dibujar. 

Quien cuente los que he sanado 
Le responderán que yerra 
Pues milagro no hay pintado, 

Ni tengo palmo de tierra 
A mi nombre dedicado. 

Votos y suspiros tantos, 

Lágrimas, voces y llantos 
Que ante tí dan los humanos , 

Solo los aires profanos 
Los cobijan con sus manos. 

Los miserables amantes 
No ven altar ni memoria , 

Con lágrimas abundantes, 

Do pedir misericordia; 

Y' asina viven errantes. 

Que aunque soy, en toda casa, 

El todo para engendrada , 

Por esencia milagrosa 
Mi templo allí no se halla 
Ni mi ser allí reposa. 

Y si envidia ó mal querer 
Te hace aquesto negar, 

Por en cielo y tierra ver 

Mi santo nombre adorar 
Dímelo sin detener. 

Que á las tartáreas regiones 
Iré con esclamaciones 

Y allí, pediré á Pluton 
Me conceda algún rincón 
Donde ensalce mis pendones. 


Concluye el Templo del amor , con dos sonetos, el 
uno de un caballero al autor, y el otro de este contes¬ 
tándole; ambos de escaso mérito , como la mayor parte 
de los que se leen en el manuscrito. 

RAMO* SEGADE CaMPOAMOB. 


TKLKGRAKI.V SUBMARINA. 

I. 

El desarrollo que en los últimos tiempos lia tomado 
la telegrafía eléctrica, ha familiarizado ya á todos los 
lectores de El Museo con la vista de esos alambres que 
se encuentran en todos los caminos de España, al tra¬ 
vés de los cuales el pensamiento se trasmite instántanea 
y misteriosamente ae un pueblo á otro. Tal vez no hay 
ya ninguno por apartado que viva del movimiento cien¬ 
tífico de nuestra época, que no sepa que en el momento 
mismo en (iue concibe una idea, esa idea puede ser 
llevada por la electricidad á centenares de leguas; que 
dos personas colocadas al lado de dos aparatos telegrá¬ 
ficos sostienen una animada conversación , cualquiera 
que sea la distancia que las separe; y hasta podemos 
llegar á conseguir que encerrándonos silenciosamente 
en nuestro gabinete, trazando con una pluma nuestros 
pensamientos sobre un papel, haya otra pluma en un 
punto lejano del globo que siga simultáneamente y con 
perfecta exactitud los movimientos de la nuestra , de¬ 
jando escrito el facsímile en el momento mismo en que 
nosotros terminamos el original. 

Tan raros prodigios van perdiendo ya su carácter ma¬ 
ravilloso á fuerza de generalizarse, y apenas nos asom¬ 
bra el ver que el tiempo y el espacio no sirven de 
obstáculo en nuestros días al comercio de las inteli¬ 
gencias. 

Apenas creada la telegrafía eléctrica que con tales 
resultados se encargó de esceder á las mas fantásticas 
creaciones de los poetas, estendió cada vez mas sus 
ramificaciones, llevando consigoá todas partes un nue¬ 
vo elemento de actividad, de vida y de civilización. 
Pero los mares presentaban un obstáculo poderoso para j 
la estension de tan indisputables beneficios á los pue- | 
blos situados sobre diferentes continentes. La corriente ¡ 
eléctrica al salir de las pilas que la producen, busca 
con avidez un camino que la conduzca á la tierra, de¬ 
pósito común de la electricidad, y recorre rápidamen¬ 
te los cuerpos conductores que están en contacto con la 
pila, sin que baste á separarla de ellos la presencia de 
, los no conductores. 

i Por eso la trasmisión se ejecuta fácilmente á lo largo 
de las líneas terrestres ó aéreas, cuyos alambres me— 

; tálicos separados de la tierra por medio de postes, y de 
cada poste por cuernos aisladores, y rodéanos del aire 
atmosférico no conductor , ó para hablar con mas pro¬ 
piedad mal conductor de la electricidad, obligan á la i 
corriente eléctrica á seguir invariablemente el curso | 
ue le trazan para ir á depositarse en la tierra, después 
e producir el apetecido resultado en el punto á que se 
1 le destina. Ahora bien, el agua del mar, al contrario 
del aire atmosférico, es muy buen conductor de la 
electricidad, y toda corriente enviada á un alambre su¬ 
mergido, abandonaría el alambre en el momento de 
llegar á la superlicie del agua para ir á perderse en el 
depósito común, y esta era la gran dilicultad que por 
algún tiempo hizo parecer imposible la idea de estable¬ 
cer comunicaciones electro-telegráficas al través de los 
mares. ¿Cómo salvar, en efecto, aquel elemento que se 
presentaba en oposición con los principios fundamen¬ 
tales de la nueva telegrafía? ¿Como conseguir que la 
corriente eléctrica pasara intacta de una á otra costa, 
burlando la avidez con que cada una de las moléculas 
del mar tiende á separarle de su camino? ¿cómo dar re- 
I sistencia bastante á un frágil alambre para que sufriera 
el embate de las olas y la terrible furia del mar? Tan 
difícil problema exigía para su resolución los esfuerzos 
de genios pensadores que debieron adquirir alguna 
confianza en el resultaao, desde el momento en que 
pudieron conocer y apreciar las dificultades que se pre¬ 
sentaban. 

¡ Como la primera de estas consistía en el poder ab- 
¡ sorbente del mar, lo primero en que había que pensar 
era en revestir el alambre conductor de una materia 
aisladora de la electricidad é impermeable al agua. 

El descubrimiento de las propiedades de la guita- 
percha fue un gran paso dado en este camino. La gutta- 
percha, producida por un árbol que se encuentra con 
abundancia en la península de Malacca y en las islas . 
del Asia, sobre toao en Luinatra, se presta admirable- ’ 
j mente al objeto que nos ocupa, porque reúne en alto 
grado las dos cualidades que necesariamente ha de po- , 
seer la materia que envuelva el alambre conductor para 
aislarle de todo contacto ó comunicación con el agua. I 
Asi fue que una vez concebida la atrevida idea de cru¬ 
zar los mares por una corriente eléctrica, obligándole 
á seguir determinado rumbo, se pensó en las propie¬ 
dades de la gutta-percha, empleándola desde luego 
en los primeros ensayos que se hicieron. 

Por mas que sea reciente la época en que estos tu¬ 
vieron lugar, es difícil fijarla, y neterminar con exacti¬ 
tud á quién es debida la gloria de iniciar un pensa- i 


miento que hubiera ocupado un digno lugar en las ma¬ 
ravillosas narraciones de las Mil y una noches. Algunos 
físicos ingleses y franceses dicen, aunque sin completa 
seguridad, que el inglés O’Shanghessy, ocupado én el 
ano de 1839 en establecer los telégrafos eléctricos en 
la India, colocó en aquella fecha un alambre aislado, 
atado á una cadena, en el lecho del Rio Hoogly, al tra¬ 
vés del cual trasmitió la corriente voltáica, haciendo 
funcionar los aparatos telegráficos. Algunos mas nom¬ 
bres, aunque pocos, se disputan la honra de la prio¬ 
ridad , pero á quien parece justo concederle por mas 
de una razón es al profesor inglés Mr. YVheatstone, 
cuyo nombre va unido á un gran número de modernos 
adelantos físicos y especialmente eléctricos. El se pre¬ 
sentó en el año de 1840 á una comisión especial de 
ferro-carriles de la cámara de los Comunes, y ante 
ella espuso y detalló su ¡dea, diciendo que estaba fir¬ 
memente convencido de la posibilidad de unir las cos¬ 
tas de Francia y de Inglaterra por medio de un con¬ 
ductor sumarino. 

Sin embargo de que YVheatstone tenia completa fe 
en su idea y que esta había sido acogida con entusias¬ 
mo, de lo cual son una prueba los periódicos ingleses, 
franceses y belgas de aquella época , su proyecto no 
pasó del mundo ideal al mundo práctico hasta el año 
de 1850 que vió colocar el primer cable submarino de 
Europa. 

El ingeniero inglés Mr. Brctt formó una compañía 
anglo-francesa, y obtenidas del gobierno de Francia 
concesiones favorables, se procedió á preparar un alam¬ 
bre conductor con objeto ile unir la costa de Inglaterra 
al continente europeo La distancia entre Dover y Ca¬ 
lais. puntos en que debían descansar los estreñios del 
cable, es de 21 millas, contadas en línea recta sobre 
la superficie del mar; y teniendo en cuenta esta distan¬ 
cia, las sinuosidades del fondo sobre el cual debía des¬ 
cansar el cable, y la desviación que el buque pudiera 
sufrir en su marcha, se preparó una longitud continua 
de 30 millas de alambre. 

Quisiéramos tener espacio suficiente para trasladar 
á nuestro papel los poéticos colores con que hallamos 
pintada aquella operación sencilla en sí, pero admira¬ 
ble por los resultados que había de producir. El con¬ 
ductor consistía en un alambre de cobre, el cual iba 
envuelto en una gruesa capa de gutta-percha desti¬ 
nada á aislarle encerrando en él la corriente eléctrica 
que debía seguirle de un estremo á otro sin tener el 
mas imperceptible punto de contacto con el agua del 
mar. Preparado asi el alambre , se enrolló en un gran 
tambor abordo de un buque; se afirmó en tierra su 
estremidad y el buque emprendió su lenta marcha con 
rumbo al cabo Grinez próximo á Calais, tejiendo cual 
industriosa araña un frágil hilo que si respondía al ob¬ 
jeto propuesto, había de trasformarse en vigoroso lazo 
de unión para los dos países cuyas relaciones políticas, 
comerciales y de todo género estaban destinadas á al¬ 
canzar una actividad desconocida hasta entonces. 

A cada 100 metros, y en toda su longitud, se amar¬ 
raban fuertemente al cable pesos de plomo, con objeto 
de obligarle á reposar en el fondo, y esta operación y 
la de lanzarle al mar, se ejecutaron sin entorpeci¬ 
miento alguno, basta alcanzar el punto señalado en la 
costa francesa. 

El estampido de un cañón que resonó en las playas 
de Dover anunció el feliz éxito de la operación, en el 
momento mismo de terminarse, á las personas que allí 
esperaban con ansiedad la noticia ael resultado; y 
aquel canon había sido disparado por la mano de una 
persona que se hallaba á 21 millas de distancia y al 
otro lado del mar, y la chispa que inflamó su pólvora 
había conservado su calor y su fuerza atravesando el 
seno de las aguas. Las dudas que hasta entonces se 
habían abrigado, desaparecieron por completo en vista 
de la realidad; Francia é Ingl.itérra estaban unidas 
por un cable telegráfico; el problema estaba resuelto; 
la telegrafía submarina había dejado de ser un sueño. 

Asi era la verdad, por mas que aquel cable estuviera 
desl¡nado á gozar solo una efímera existencia útil, pues 
si bien es cierto que se inutilizó á poco de colocado por 
falta de una cubierta esterior que protegiera la gutta- 
percha del frotamiento conira el fondo, el mal era fá¬ 
cil de evitar y se evitó revistiendo de alambres de hier¬ 
ro el nuevo conductor que al año siguiente estableció 
una duradera unión entre las Islas Británicas y el con¬ 
tinente. 

Desde entonces, la forma y composición de los ca¬ 
bles solo han sufrido muy ligeras modificaciones, y 
lodos ellos constan de tres elementos distintos en su 
esencia y en su objeto, que son: el medio conductor, 
la cubierta aisladora y la armadura protectora es¬ 
terior. 

Lomo los metales en general ocupan el primer lugar 
entre los cuerpos que conducen la electricidad, no se 
vaciló en adoptar desde luego como medio conductor 
di* todo cable un alambre ó hilo metálico; pero como 
aun entre los metales mismos hay unos que presentan 
mas resistencia que otros al paso de la corriente eléc¬ 
trica , la acertada determinación del preferible exigió 
detenidos y numerosos esperimentos científicos. Por 
ellos se vió que el cobre conduce la electricidad algo 
peor que la plata, un poco mejor que el oro, 3 veces 
mejor que el zinc, 6 veces mejor que el estaño, 7 me- 
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jor que el hierro y i 4 mejor que el 
plomo; relaciones que espresamos 
en números redondos á fin de pre¬ 
sentirlas con mas claridad, aun¬ 
que de este modo deban conside¬ 
rarse solo como aproximadas. El 
mas á propósito de estos metales 
bajo el punto de vista de la con¬ 
ductibilidad hubiere sido la plata, 
pero en razón á su elevado precio 
Y á ser el cobre muy buen con¬ 
ductor, aunque algo "inferior, se 
hicieron de cobre con olambres des¬ 
tinados á conducir la corriente 
eléctrica en el interior de los ca¬ 
bles. 

Sobre el alambre conductor yen 
toda su longitud se aplica una cu¬ 
bierta aisladora de gutta-percha, 
sustancia muy á propósito para es¬ 
te uso según hemos dicho ya. Es¬ 
ta es la parte mas delicada y que 
exige mayor atención y cuidado al 
construir un cable : pues una lige¬ 
ra imperfección de la gutta-percha, 
un cuerpo estrafio cualquiera que 
se encuentre en ella, un agujero 
del diámetro de un cabello, pue¬ 
den muy bien entorpecer la tras¬ 
misión y acaso impedirla por com¬ 
pleto; y como esto es posible aun 
después de los rigorosos procedi¬ 
mientos de purificación á que se 
sujeta la gutta-percha antes de 
emplearla en el cable, no se re¬ 
viste el conductor con una sola 
capa, sino con dos, tres y mas, 
consiguiéndose asi toda la perfec¬ 
ción posible en el aislamiento, pues 
cada capa aísla los defectos que en la 
que va debajo de ella pudieran exis¬ 
tir; y siendo estos defectos muy 
pocos, no es de creer que hayan 
de coincidir en el mismo punto de 
las diversas capas. 

La gutta-percha se cubre perfec¬ 
tamente con cáñamo embreado en¬ 
rollado en espiral, cuyo objeto es 
servir de intermedio entre ella y 
el hierro esterior en el caso de que 
alguna fuerte presión tendiera a deformarla. 

Sobre el cáñamo embreado va la armadura protec¬ 
tora esterior , compuesta de alambres de hierro cuyo 
número y dimensiones varían según el diámetro del 
cable y ía mayor ó menor resistencia que es preciso 
darle. Lo que constituye esencialmente el cable son el 
conductor y la capa aisladora, elementos sin los cuales 
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no seria posible funcionar; la armadura de hierro, cuya 
necesidad está en discusión y que se ha suprimido en 
alcun caso, solo sirve para dar mayor resistencia al 
cable y protejerle contra la ruptura que pudiera ocur¬ 
rir al tiempo de inmergirle, ó sumergido ya cuando á 
causa del movimiento del mar sufre algún frotamien¬ 
to contra las rocas. Los objetos de hierro cubiertos por 
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el agua del mar se oxidan consi¬ 
derablemente , aunque no tanto 
como si estuvieran alternativa¬ 
mente espuestos al agua y al aire; 
y con objeto de aminorar la mar¬ 
cha de la oxidación que los corroe 
y llega á destruirlos, se preparan 
muchas veces los alambres intro¬ 
duciéndolos en un baño de zinc 
fundido que se adhiere á su super¬ 
ficie , operación conocida general¬ 
mente por el nombre algo impropio 
de galvanización. En la aproxima¬ 
ción á las costas donde el fondo es 
menor, y mas fuerte el movimien¬ 
to del mar, la armadura se compo¬ 
ne de alambres mucho mas gruesos 
y resistentes que en el cable des¬ 
tinado á grandes profundidades, á 
las cuales, según delicados estu¬ 
dios, no se propaga el movimiento. 

Entre los modelos de cables que 
presentamos,—de mas reducidas 
dimensiones,—hemos dispuesto el 
estremo superior del que se ve en 
la figura 5. a , de manera que pue¬ 
dan distinguirse con claridad los 
tres elementos que entran en su 
construcción. 

En este cable, representación 
del trasatlántico, que en 1858 fue 
tendido entre Irlanaa y Terranova, 
a figura el conductor ae cobre for¬ 
mado , en unos cables, de un so¬ 
lo alambre y en otros, como en 
este, de un cordon de varios alam¬ 
bres, sistema preferido hoy por¬ 
que en el caso de una fuerte ten¬ 
sión, puede romperse solamente 
alguno de los alambres que com¬ 
ponen el cordon, sin destruir la 
conductibilidad; mientras que la 
ruptura de un alambre, siendo solo 
impediría necesariamente la co¬ 
municación : b es la cubierta de 
gutta-percha, compuesta de sus 
diferentes capas; c el cáñamo em¬ 
breado , y d la armadura esterior 
de hierro. Esta armadura estaba 
formada en el cable trasatlántico 
por cordones arrollados en espiral sobre el cáñamo, com¬ 
poniéndose cada cordon de siete alambres delgados 
cuya proyección está presentada en la figura 6. a ; pero 
generalmente en vez ae cordones se emplean en la ar¬ 
madura esterior alambres de mayor diámetro, dispues¬ 
tos como se ve en todas las demás figuras. 

Los señaladas con los números 9 y iO representan 
un trozo y una sección de la parte del cable trasatlán¬ 
tico destinado á las costas. 

A fin de esponer con mas claridad la composición y 
construcción ae los cables , hemos hablado hasta aquí 
de ellos como si tuvieran siempre un solo conductor; 
no sucede asi, sin embargo, sino que, por el contrario, 
en la mayor parte de los casos constan de varios con¬ 
ductores , caaa uno de los cuales, aislado individual¬ 
mente , funciona con total independencia de los demás 
como si estuviera colocado en un cable distinto y se¬ 
parado , produciendo realmente el mismo resultado que 
asi sucediera. Las figuras 1. a y 2. a representan un 
trozo y una sección de un cable de seis conductores 
colocado en el año de 1852 en el canal de Irlanda, en¬ 
tre la isla de este nombre y la Escocia. Los seis con¬ 
ductores , cada uno de los cuales consta de un solo 
alambre, están indicados por los puntos negros; el cír¬ 
culo que rodea á cada uno de ellos representa la gutta- 
percha que los aísla y separa, estando relleno con cá¬ 
ñamo embreado el espacio comprendido entre la gutta- 
percha y la armadura esterior. 

Las figuras 3, 4,7 y 8 son trozos y secciones de las 
dos clases de cables empleadas en las líneas submarinas 
españolas de las Baleares, cuyos respectivos estremos 
para la inmediación de las costas están representados 
en las figuras 11 , 42, 45 y 16. El de un solo conduc¬ 
tor está colocado entre Barcelona y Mahon; y tres de 
dos conductores desde el cabo de San Antonio á la isla 
de Ibiza, de Ibiza á Mallorca y de Mallorca á Menorca. 

El grupo representado en las figuras 43 y 14, cu¬ 
rioso por su estraña forma, fue colocado en las costas 
de Inglaterra y de Holanda. El activo comercio (jue 
existe entre ambos países, decidió á una compañía á 
unirlos telegráficamente por una línea de varios con¬ 
ductores , y en vez de hacer un solo cable se pensó en 
construir siete cables distintos que debían ser coloca¬ 
dos separadamente, reuniéndose sin embargoá cierta 
distancia de la costa para formar tejidos como indica 
la figura, un conjunto mas sólido y resistente que cada 
uno de los cables sencillos. 

Atendiendo á la índole y objeto de estos arlículos, 
no nos hemos ocupado de ciertos detalles de construc¬ 
ción , ni hemos hablado de numerosas modificaciones, 
solamente proyectadas unas y adoptadas otras en de¬ 
terminados conductores; sino que nos hemos limitado 
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á exponer las bases en que se funda la telegrafía subma- i 
riña, y los principios generales que rigen la construc- I 
cion de los cables eléctricos. 

Félix G. Rivfro. 


MA.DRID MODERNO. 


EL JARDIN BOTÁNICO. 

III. 

DIGRESION ZOOLÓGICA. 

Hemos dicho que el jardín zoológico establecido re¬ 
cientemente en el Botánico de esta córte, era una in¬ 
novación útil é importante, que tenia modelo en París 
y en otras ciudades del estranjero, pero antes de de¬ 
mostrar su utilidad é importancia y describirlo á nues¬ 
tros lectores, recordaremos por vía de digresión y en 
nuestro apoyo los precedentes de una sola de estas ins- 
tituciones, de la que existe (como mas conocida) en el 
Jirdinde las plantas en París. 

El jardín y casas de animales raros del Jardín botáni¬ 
co de París, es sin la menor duda una de las institucio¬ 
nes científicas mas populares y mejor apreciada del pú¬ 
blico, entre todas las que existen en la capital del veci¬ 
no imperio. Nadie visita París que no haga una ó mu¬ 
chas escursiones al Jardín de las plantas, y lo que se¬ 
ria suficiente para probar cuan universal y profundo es 
el interés que inspira, es que acuden á contemplarlo lo 
mismo los mas sabios y célebres viajeros que los mas 
oscuros é ignorantes. ¡Qué espectáculo en efecto, mas 
á propósito para llamar nuestra atención, que el de es¬ 
tos habitantes salvajes de comarcas las mas remotas, 


famosos por las relaciones que de ellos nos han hecho j dos solo por dibujos ó por descripciones, y reunidos en 
en todos tiempos los naturalistas y los viajeros, conocí- ' nombre ael Estado en un ameno jardín, en donde vi- 
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ven rodeados de flores y verjeles! El sentimiento que 
lleva por las tardes al Jardín ae las plantas, tantas per¬ 
sonas de todas las clases de la sociedad, desde la nodri¬ 
za , la niñera y el soldado, basta las mas elegantes da¬ 
mas y los hombres de negocios, prueba que la curiosi¬ 
dad respecto de los animales que viven sobre la tierra, 
no es aquel instinto feroz que conducía á los romanos á 
las gradas del circo, desde donde contemplaban las 
agonías de los esclavos y de las Aeras. 

La fundación de la casa de fieras y jardín de anima¬ 
les raros de París (. Ménagerie ), por mas que sus detalles 
sean generalmente poco conocidos, es uno de los episo¬ 
dios mas singulares de la revolución francesa. Ante¬ 
riormente á esta época, fuera de algunas colecciones 
muy imperfectas comenzadas por Buffon y Daubenton, 
no había en el Jardín de las plantas, conforme con el 
objeto primitivo de su fundación, otra cosa que plantas. 
No existia allí ni un solo animal vivo. Un golpe de mano 
del procurador general del municipio, fue lo que dió 
origen á la casa y jardín de animales raros. Conside¬ 
rando aquel magistrado que las exhibiciones públicas 
de animales vivos no debían ser abandonadas á la in¬ 
dustria particular, atendido que ocasionaban reuniones 
en las plazas públicas y podían dar lugar á desgracias 
descuidando la custodia de las bestias feroces; decretó 
por sí mismo que todos los animales colocados en las 
plazas de París serian aprehendidos y llevados por de¬ 
pendientes de la policía al Jardín de plantas, en donde 
se les alimentaria y conservaría, indemnizándose á sus 
propietarios. Entre tanto los profesores del Jardín no 
nabian recibido ningún aviso. El decreto tan pronto 
como se rubricaba era puesto en planta , y la primera 
noticia fue llevada al Jardín por los mismos animales 

3 ue, con sus guardianes, afluían de todas partes custo- 
iados por los dependientes de la policía y la fuerza 
armada. Mr. Geotfroy Saint Hilaire, muy jóven enton¬ 
ces, encargado en el Jardín de las plantas de los mate¬ 
riales zoológicos, se encontraba tranquilo en su gabine¬ 
te , cuando le notificaron la llegada de visitas estrañas 
que asediaban la puerta. La circunstancia no solo era 
muy singular, sino también muy difícil, porque induda¬ 
blemente al ordenar el procurador general que los ani¬ 
males fuesen llevados y mantenidos en el Jardín, había 
traspasado los límites de sus poderes, porque el Jardin 
dependía del Estado y no de la municipalidad. No todo 
consistía en hospedar los animales, sino que se debía 
pagar su importe á sus dueños y luego mantenerlos: /de 
qué fondos debería hacerse? Además, si esta cuestión 
se hubiese llevado á resolver á los competentes poderes, 
antes no se les hubiese abierto las puertas del Jardin, 
hubieran permanecido los animales mucho tiempo en¬ 
medio de la calle; pero Mr. Geoffroy era hombre activo, 
vivo y resuelto como debe serlo todo hombre puesto al 
frente de algún departamento, y mandó abrir la puerta 
á la comitiva instalando los animales en las cocheras, 
sacando los carruajes al patio, y disponiendo de su bol¬ 
sillo la compra de alimentos hasta que otra cosa se re¬ 
solviese. Había comprendido todo el interés que podía 
resultar para la ciencia de semejante establecimiento, 
y cuán difícil seria al gobierno, una vez dado el primer 
paso, retraerse de seguir adelante. 

De este modo fue instituido revolucionariamente, 
con fecha del i5brumario del año II, el primer gérmen 
de la casa y jardin de animales raros. Entre los anima¬ 
les reclutados asi, se contaban dos osos blancos, un leo¬ 
pardo, un tigre, dos águilas, muchos monos y otros 
varios. Fueron evaluados en la suma de 33,000 francos. 

No obstante, si bien el primer paso estaba dado para 
la institución de tan interesante y útil establecimiento, 
faltaba añadir nuevos seres. La clase de los carniceros 
estaba representada por algunos de sus miembros mas 
notables, pero no asi la de clases mas pacíficas. Dispú¬ 
sose que de las selvas inmediatas se llevasen ciervos y 
otros animales al Jardin de las plantas, y bien pronto 
también dos dromedarios y un camello, fueron á 
aumentar la población nueva. 

El establecimiento no descansaba, sin embargo, so¬ 
bre bases seguras. La comisión de instrucción pública 
no aprobaba enteramente las disposiciones de la muni¬ 
cipalidad , y solo merced al celo y á las instancias de 
Mr. Geoffrov, se decretó en principio la fundación de 
una casa de fieras y jardin de animales, autorizando á 
aquel célebre naturalista para continuar aumentando 
las colecciones. La afluencia del pueblo, que conocía 
toda la importancia de la nueva institución, acabó de 
determinar á la Convención nacional, que decretó la 
formación de una casa y jardin de animales, al mismo 
tiempo que un león y un elefante tomaban posesión de 
sus hospitalarios albergues. 

¿No parecerá estraño á cualquiera, ver salir de entre 
los tumultuosos debates de esa Convención que por lo 
general se representa como muy terrible, la institución 
de un establecimiento sumamente útil y agradable? En 
la misma_ sesión en que esto tuvo lugar, el i2 frima- 
rio del año III, á pesar de la penuria del tesoro, la Con¬ 
vención votó la cantidad de 237,233 francos en favor 
del Museo de Historia Natural, establecido en Paris. 
Semejante suma era entonces muy considerable, y de¬ 
mostraba bien el interés que por él estudio de las cien¬ 
cias naturales se tomaba la república. Mr. Geoffroy 
Saint Hilaire fue nombrado oficialmente director del 
nuevo establecimiento, y bajo sus auspicios , sobre todo 


al regresar de Ejipto, en donde conoció personalmente 
á Napoleón, aumentó las colecciones de tal manera que 
el Jardin de animales raros en el botánico de París ha 
llegado á ser uno de los mas célebres de Europa. 

IV. 

ACLIMATACION DE ANIMALES. 

El jardin zoológico de Madrid, no se ha establecido, 
por cierto revolucionariamente como el de París, pero 
han concurrido razones científicas del mayor peso para 
que el gobierno accediera á las instancias del naturalis¬ 
ta señor Graells que propuso y fomentó su estableci¬ 
miento. La aclimatación en Europa de animales útiles 
y raros de otros países ba recibido gran desarrollo en 
éstos últimos años, sobre todo desde el establecimiento 
en Francia de la sociedad imperial de aclimatación: la 
España no debía quedar postergada en esta nueva via 
de adelantos y ba correspondido satisfactoriamente al 
llamamiento. Sabido es que á nuestros reyes se debe la 
aclimatación y conservación de ciertas especies poco 
conocidas, por cuvo servicio prestado á la ciencia han 
obtenido las medallas de oro ofrecidas por la referida 
Sociedad Imperial, pero al establecer el jardin zoológi¬ 
co en el de Madrid, aunque en un principio solo por 
via de ensayo, se pretende propagar la aclimatación de 
animales útiles en diversos conceptos y trasladar al do¬ 
minio de particulares el conocimiento y posesión de ra¬ 
zas de paises remotos, enriqueciendo poco á poco la 
fauna nacional, generalmente descuidada. 

La botánica es sin duda uno de los ramos mas esten- 
sos de la historia natural, pero puede estar enlazada 
con otros cuyo estudio es sumamente útil. Las prime¬ 
ras nociones de tan importante ciencia, podrán muy 
bien aprenderse en el recogimiento de las bibliotecas y 
estudios, pero jamás se tendrán conocimientos comple¬ 
tos, porque no se contempla mas que la naturaleza 
muerta ó agonizante. Por mas que se dé una forma es¬ 
belta á los cadáveres de los animales ó á sus pieles y 
despojos, serán solo una débil representación de los 
animales vivos. La pintura no hace mas que copiarnos 
imperfectamente su imágen. Cuando se comparan las 
aves, las fieras y los animales pintados en los cuadros 
por los mas famosos pintores, dejan mucho que desear, 
y se observa que como no lian tenido modelos vivos á 
su disposición, no han hecho mas que copiarse unos á 
otros. Hasta ahora la Europa no tenia jardines zoológi¬ 
cos. Si bien desde la mas remota antigüedad se cono¬ 
cían las casas de fieras, en donde los reyes ó los gran¬ 
des magnales tenían aherrojadas en reducidas jaulas los 
animales feroces, por instinto de dominación mas bien 
que por curiosidad y para observaciones útiles, estas 
prisiones de nada servían para la ciencia ni para las be¬ 
llas artes. Tan desgraciados seres encerrados, casi sin 
ventilación ni limpieza, sin esracio para agitarse y 
moverse, perdían la esbeltez de las formas, sus movi¬ 
mientos eran pesados y tardíos como los del cautivo que 
pierde el hábito de moverse, y hasta su hermoso ves¬ 
tido natural de plumas, de crines ó cerdas, perdía el 
brillo, y se veian amortiguar sus mas hermosos colores. 
La tristeza se pintaba en su fisonomía, y hasta de tarde 
en tarde se procreaban las especies, lo cual cuando su¬ 
cedía , se anunciaba al mundo como un verdadero acon¬ 
tecimiento. 

Ahora sucede todo lo contrario. Los jardines zoológi¬ 
cos no esclavizan las demás producciones de la natura- 
I leza. En ellos las aves como los cuadrúpedos, viven en 
’ parques cubiertos de verdura, con chozas que les res¬ 
guardan de los ardores de la canícula lo mismo que de 
, ios rigores del invierno, con pequeños lagos y canales, 

, con cascadas y frondosos árboles, con suficiente espa¬ 
cio, en fin, para correr ó volar, moverse y alegrarse, 
gozando con libertad de los pastos que la inteligencia 
del hombre les procura. Al contemplar las costumbres 
| de esos seres que conservan la belleza de sus formas, 
la agilidad de sus miembros, la variedad de sus voces, 
la diversidad de sus hábitos, huye de los estudios cien- 
tifíeos la aridez é insuficiencia de las narraciones del 
viajero y de las esplicaciones orales de las cátedras, 
para tomar posesión de aquella parte práctica y visible, 
si podemos llamarla asi, que tanto influye en el per¬ 
fecto conocimiento de los reinos de la naturaleza. Y si 
las ciencias naturales obtienen tan ventajoso resultado 
ríe los jardines zoológicos, no es menor el que obtienen 
las bellas artes y la instrucción pública en general, pues 
respecto de está última, respecto del pueblo, se borran 
con su auxilio las disparatadas ideas que acerca de la 
forma y costumbres de los animales de paises lejanos se 
había formado la imaginación supersticiosa de los an¬ 
tiguos. 

Por mas que la institución del Jardin zoológico sea 
muy reciente, son ya numerosos los animales que en él 
se conservan. Entré los mamíferos llaman la atención un 
tigre (fel'.s pardalis) ó mejor gato de Nueva España; 
conejos de Angora blancos, y conejos de orejas largas 
y colgantes, llamados belier en Francia, raza origina¬ 
ria de Rusia. La colección de aves es mas rica y varia¬ 
da. Constilúyenla hasta hoy las siguientes: buitre- 
papa;—gallinas de raza andaluza ó galli-pavos; de 
Cochincnina, negras y rojas; brahamas; de Houdam ó 
normandas; holandesas, blancas moñudas y negras con 


moño blanco; de seda ó piel negra; de Java; de Gui¬ 
nea , pintadas v doradas;—pavos reales, comunes y 
blancos; pavo ae Méjico (müú ú hoco)\ pavo del Perú; 
—grulla de Méjico; cigüeñas;—cisnes domésticos y 
negros de Nueva Holanda;—gansos comunes y blan¬ 
cos; gansos de corbata; de Guinea; de Egipto; bernar- 
chos;—zarceta común;—patos comunes ó reales; ne¬ 
gros, de Labrador; blancos ó de Alisbury; blancos 
enanos ó migmnet ; almizclados ó del Paraguay negros 
y blancos;—silbadores, cola de junco, de la Carolina, 
mandarines;—faisanes comunes, pío, indio, dorado, 
plateado;—codornices de Cuba; colín de California; 
palomas de cabeza blanca y de cabeza azul, etc., etc. 

V. 

LA ACTUALIDAD Y F.L PORVENIR. 

• Con la anterior reseña de las mejoras que ha recibi¬ 
do el Jardin Botánico de esta córte, desde la época de 
su fundación hasta nuestros dias; con que consignemos 
la elegancia, acierto y buen gusto que ha presidido en 
el nuevo trazado de ios prados y jardines. decorados 
con una fuente monumental y en vísperas de levantar¬ 
se diversas estatuas de célebres naturalistas, encomen¬ 
dadas ya al cincel de nuestros mas hábiles escultores; 
se comprenderá fácilmente que para el antiguo estable¬ 
cimiento de Cárlos III se inicia desde hace algún tiempo 
una época de engrandecimiento y apogeo. 

El público, y nadie mejor que el público, con ese 
instinto que le caracteriza, halla en el Jardin botánico 
su distracción favorita. Sus alamedas frondosas, sus 
pintorescas rías y graciosas al par que rústicas cabañas, 
cobijando las hermosísimas aves de Méjico y del Perú, 
de la China y de Nueva Holanda, de Normandía, de 
Egipto, de Cochinchina, de la India ó de Guinea, cons¬ 
tituyen por completo el recreo que anhelaba el buen 
Cárlos 111 para los ciudadanos, al propio tiempo que tien¬ 
de á la conservación de su salud el esmero y prontitud 
con que al mismo público se facilitan toda clase de plan¬ 
tas medicinales. En aauel precioso recinto se reúne la 
sociedad elegante de Madrid durante las calurosas tar¬ 
des de verano, y la novedad de las mil diversas y pere¬ 
grinas aves que se albergan en el nuevo Jardin zooló¬ 
gico, incitan la emulación y el gusto de los curiosos, 
que anhelan éstender al dominio particular la aclima¬ 
tación de seres ya raros, ya útiles. El estranjero que 
suponía á la España como un pais inculto y sin celo por 
el adelanto de todos los ramos de las ciencias y de las 
industrias, llegado á ella bajo la mala impresión de elo¬ 
gios por estilo de los de Dumas, cambia de parecer, y 
concede que valemos mucho mas de lo que se supone, 
puesto que encuentra en nuestra patria lo que creía solo 
patrimonio de la suya. En una palabra, establecimien¬ 
tos como el Jardin botánico en su estado actual prestan 
grandes servicios á la ciencia bajo cuyos auspicios se 
crearon, al pueblo que los cuenta en su seno, y á la 
nación que en honra suya los conserva y fomenta. 

Sin embargo, entusiastas por los adelantos de todo 
lo que enaltezca el espíritu y la dignidad nacional, 
creemos que el recinto del Jardin botánico es de suyo 
muy reducido para que pueda continuar recibiendo me¬ 
joras en grande escala. Debe pues desearse que, sin 
perder lo mas mínimo de su actual situación en que 
con el nuevo ensanche de la córte puede prestar á la 
población buenos servicios higiénicos, obtenga también 
nuevo y grandioso ensanche por la parte que linda con 
las posesiones de S. M. en el Buen Retiro, y que la 
cuestión de traída de aguas, sino resuelta ya á la hora 
presente, pueda serlo pronto un hecho que deje ase¬ 
gurado el porvenir y la futura brillantez del Jardin bo¬ 
tánico. El departamento zoológico merece nuestros 
sinceros elogios; pero no quisiéramos ver en el recinto 
del Jardin, á no establecerse en él una verdadera me- 
naqerie , animales ofensivos y peligrosos como el pe¬ 
queño tigre que en él se conserva, y como los coco¬ 
drilos recientemente enviados, y el que hace ya un año 
en obsequio de las gentes aprensivas determinó morirse. 

No debe suponerse tampoco que creamos como de 
mera pertenencia real la posesión de fieras y alimañas 
feroces La civilización moderna no apetece en el pa¬ 
trimonio de los reyes casas de fieras, costumbre tan 
inútil como antigua, que caerá en desuso dentro de 
poco, como tantas otras cosas que nos quedan del faus¬ 
to y oslentacion de la Edad Media. Hoy (lia, si el inte¬ 
rés de las ciencias y la instrucción pública reclama la 
posesión y conservación de fieras y animales mas ó me¬ 
nos útiles, no deben tener luear como gala de dignidad 
soberana, sino en vastos jardines zoológicos, con las 
debidas precauciones. y con la amplitud y libertad ne¬ 
cesarias para que no degeneren en esclavos los que son 
libres en sus selvas. 

Entre tanto, el porvenir del Jardin botánico, no es 
dudoso. Cuenta con distinguidos profesores á cuya ini¬ 
ciativa debe un sin fin de mejoras. Sus nombres son 
saludados con respeto dentro y fuera de España. Cuente 
el Jardin botánico de Madrid con decidida protección 
del gobierno, y se elevará muy pronto á la misma al¬ 
tura que los muy famosos de París y Lóndres. 

F.J. 
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LAS FLORES. 


El sentimiento de lo bello que todos, aun los mas in¬ 
diferentes y superficiales, abrigan en el fondo de su 
alma, por mas que muchas veces no lo adviertan, 
nos arrastra instintivamente á estudiar, si bien de 
un modo rápido y ligero, la influencia que en todos 
tiempos han ejercido las flores, asi en las artes como 
en la moda, cualesquiera que hayan sido los pueblos, 
las épocas, las civilizaciones y las costumbres de los di¬ 
versos países del globo. 

Las llores, lo mismo las que espontáneamente nacen 
y crecen en los campos que las producidas artificial¬ 
mente en los invernaderos, á fuerza de oro y de cuida¬ 
dos, son un destello de la divinidad presentado bajo su 
forma mas be lia. 

Ya se las considere bajo este punto de vista, que ele¬ 
va el alma hácia las mas puras regiones, ya se las con¬ 
temple en sus relaciones con la mujer—aelicada plan¬ 
ta del pensil de la vida—las flores ocupan un lugar 
preferente en la inmensa escala de lo creado por la 
inagotable mano del Ser Supremo, y se prestan á las 
inas profundas consideraciones filosóficas. 

Prescindiendo de su estructura maravillosa, de lo de¬ 
licado de sus colores, de la fragancia de su olor, de la 
ténue delicadeza de sus mil filamentos y del inmenso 
número de especies que un botánico podría describir, 
con las flores se rinde un tributo de veneración al rey 
de los reyes; las flores son un eterno compañero del 
hombre que le acaricia con su aroma apenas viene al 
mundo y que adorna su sepulcro, en ofrenda tributada 
por el amor de una madre, de una esposa, de una her¬ 
mana. 

La poesía debe á las flores muchos delicados concep¬ 
tos, que quizá han hecho imperecedera la fama del que 
inspirado por la irresistible magia que ejercen en todo 
corazón sensible, ha dejado correr su pluma á impulsos 
del órden de ideas desarrollado por una flor que por un 
momento fue el adorno mas envidiado de una mujer 
querida que llevándola colocada sobre su seno, la aca¬ 
rició después con sus labios y tibia aun con este nuevo 
perfume la entregó á su amado en prueba de tierna 
pasión... 

¿Quién no conoce la bellísima composición de Sel- 
>gas, ElCéfiro y la Flor*! ¿Quién que la haya leído una 
vez en su vida dejará de recordar siempre el nombre 
de tan distinguido poeta? 

Todo un mundo de sentimiento y de amor se encier¬ 
ra en tan delicada composición, cuya historia intima 
puede ser un paraíso ó un infierno. 

No podemos resistir al deseo de copiar alguno de sus 
versos los cuales quizás hayan contribuido mucho al 
pensamiento del tosco artículo que vamos escribiendo. 

El céfiro volando en torno de ella 

Murmuraba y decía: 

—«Preciada estás ¡oh flor! de ser hermosa, 

Y tu altivez por eso 

Esquiva desdeñosa 

El tierno cáliz á mi dulce beso. 

¡Tu orgullo es necio, tu altivez es vana! 

Si del alba naciste, 

Yo nací del amor de la mañana. 

Eres hermosa, pero vives triste; 

Hoy, pues, que vengo de perfumes lleno 

Y entre todas te elijo; 

Tus hojas abre y dormiré en tu seno.» 

Le oyó la flor y suspiró, y le dijo: 

—«Preciado está el sultán de su grandeza. 

¡Qué flor esquivaría 

El tesoro feliz de su riqueza!... 

Dame, pues, tu armonía, 

Tus suspiros suaves; 

Pero tu Deso... no... me desharía... 


La preferencia por el cultivo de tal ó cual flor no se 
esplica: se siente. 

Los que poseen un alma esquisita, un corazón entu¬ 
siasta, necna una vez su elección, gozan con la vista, 
con el perfume de la flor predilecta; asi como vigilan 
constantemente por el cuidado y desarrollo de la plan-r 
ta, que la ha de producir un dia, derramando á veces 
lágrimas cuando la ven marchita como si quisieran 
reanimarla con el amargo é hirviente líquido arrancado 
—¿quién sabe?—á impulsos del recuerdo que entraña 
aquel delicado tallo, representación de las ilusiones, de 
las esperanzas ó de los desengaños. 

Pero no olvidemos el objeto del presente artículo. 

El lujo, siempre en cortejo, no sabemos si fúnebre ó 
risueño con la moda, ha hecho de las flores uno de los 
objetos mas indispensables á la múltiple satisfacción de 
sus vanidosas necesidades y desde la mas remota edad, 
ha puesto á contribución á los botánicos y esplorado 
bosques, recorrido países, atravesado mares y corrido 
riesgos por conquistar la posesión de una flor mas . 

Parece imposible siempre que se hace un nuevo des¬ 
cubrimiento ó que se perfeccionen una flor, que venga 
otra en pos á compartir con ella los honores del último 
triunfo ya que no á relegarla á un lugar mas secunda¬ 


rio* y sin embargo, todos los dias, la moda en su insa¬ 
ciable sed de caprichos nunca satisfechos, arranca un 
secreto á la naturaleza y obtiene una planta descono¬ 
cida ó tan diferente de las que ya existen, que orgullo- 
sa con su victoria, exclama: plus ultra : Eureka. 

Pero hay entre todas las flores una que es la reina: 
su trono podrá estar usurpado á intervalos; pero por 
una ley misteriosa é incomprensible, no pasa nunca 
mucho tiempo sin que vuelva á recobrar todo el poder 
soberano de su cetro, de origen divino: esta flor es la 
rosa. 

Cleopatra gastó grandes tesoros en adquirir rosas 
para alfombrar con ellas el pavimento de una suntuosa 
habitación destinada á celebrar un festín; los romanos 
en la época de su mas fastuoso lujo, en el apogeo de su 
refinamiento, tributaban un culto fanático á las rosas; 
entonces se conocían ya los medios de adelantar ó atra¬ 
sar la florescencia, y al través de los siglos y mediante 
el cultivo de las rosas campestres, con las de la india ó 
de Borbon, se ha obtenido el producto híbrido de las 
que durante todo el año embalsaman el ambiente de los 
jardines. 

Es cosa corriente considerar á Holanda como cuna 
del cultivo de las flores, á cuya afición , se atribuye el 
gran perfeccionamiento que en los Paises-Bajos alcanza¬ 
ron los encajes por el buen gusto y la belleza de sus di¬ 
bujos. 

La imitación de las flores produjo grandes pintores en 
aquel país durante los siglos XVI y XVÍI y desde Juan 
de Breughel, llamado el de las flores , la Holanda se 
enorgullece con haber tenido los Seghers, los Van-der 
Splef, los dos de Heerra, Abraham, Mignon, María de 
Osterwyck, Jacobo Walscapele y en especial Raquel 
Ruysch y Juan Van-Huysun. 

El tulipán fue la primera flor que según datos autén¬ 
ticos estuvo mas en moda en Holanda. 

Importado de Oriente en 4559, después de un asiduo 
cultivo de 50 años, produjo una infinidad de especies, 
á las cuales los floricultores dieron por nombres los de 
los personajes mas célebres. 

La belleza y magnificencia de aquella flor, y las va¬ 
riedades de sus colores, desconocidos hasta entonces, 
despertaron un verdadero furor que mereció el título 
de tulipomania , cuyo mas alto grado de desarrollo llegó 
hasta el año 1634 ó 4637. 

Se pagaban por una cebolla hasta 550 florines , y la 
que producía el tulipán llamado amira liefken costa¬ 
ba 4,300; el schilder 4,600; el virey 4,200, y el sem - 
per augustas 40,000. 

Llegó á tal punto el furor tulipomano que se con¬ 
virtió en un verdadero juego de bolsa, llamando séria- 
mente la atención del gobierno y obligándole á adoptar 
medidas en 4637, y por las cuales se prohibió embar¬ 
gar ó prender por deudas que tuviesen por origen el 
comercio de tulipanes, y verificar ventas simuladas; á 
consecuencia de cuyas disposiciones se negaron deudas 
y se obtuvo por fin la cesación de este verdadero y es¬ 
candaloso agio y se estableció la fijación de un precio 
razonable á los tulipanes. 

Desalojada la moda de esta trinchera , se dirigió há¬ 
cia el ranúnculo , traído de Levante á Europa en 1580, 
y cuyo esmerado cultivo dió flores mas bellas y perfec¬ 
tas. En 4629 se conocían ya diez variedades, en 4665 
mas de 20 y pocos años después era infinito el número 
de especies de aquella flor. La anémona , importada de 
Oriente por aquella misma época, no alcanzó tanta 
boga. 

Hácia 4690 los jacintos monopolizaron el favor de la 
deidad caprichosa, y á principios del siglo pasado, 
Pietro Vorhelm logró producir los primeros jacinto* 
dobles que luego fueron dividiéndose en otras especies 
por su color, y cuyo precio era 2,000 florines. 

Pero estenaido su cultivo, y reducido su precio á 
una cantidad razonable, se propagó por España, Fran¬ 
cia , Alemania, é Inglaterra , de modo que á prin¬ 
cipios del siglo actual, los tulipanes, los ranúnculos y 
los jacintos eran el principal adorno de los jardines. 

Los claveles y las orejas de oso empezaron á culti¬ 
varse por los años 4700, compartiendo los honores de 
la preferencia con las flores antes citadas. A punto fijo 
no se sabe de dónde es oriundo el clavel; pero si se ha 
do dar crédito á la Bélgica hortícola , San Luis le trajo 
de Túnez á Europa. Acaso su misma abundancia hace 

a ue no sea tan estimada como debiera esta preciosa 
or. 

La dalia, tan de moda en nuestros tiempos, fue en¬ 
viada desde Méjico al director del Jardín Botánico de 
Madrid en 4789. Entonces era una flor muy sencilla y 
su color ligeramente encarnado. De nuestro Jardín Bo¬ 
tánico, pasó al de Plantas de París, donde solo se la 
consideró como planta de estudio é invernadero, y al fin 
no se logró. En 4804 se enviaron dalias igualmente de 
Méjico a Inglaterra, y en 4844 se llevó á París una 
rama de una especie de color encarnado oscuro, de la 
cual poco á poco han salido las muchas que se conocen 
hoy ae esta flor. Hasta 4830 no estuvo de moda. 

La hortensia , cultivada en tiesto de 50 años acá, 
fue traída á Europa , de China ó del Japón en 4790 por 
Banks, y los terrenos ferruginosos dan una hortensia 
azul. i 

La camelia , que es sin disputa la flor mas apreciada ¡ 
hoy por su belleza y por los recuerdos literarios que ó ¡ 


ella van unidos, fue importada de China en 4739. y 
sin embargo, hasta 4830 no alcanzó que la moda fija¬ 
ra en sus bellas formas su caprichosa mirada. 

Por último, la victoria regina , que es la flor gigan¬ 
tesca del agua, crece en Europa, y especialmente, en 
Inglaterra, es objeto del cuidado mas esquisito. Hay 
victoria que mide siete pies de diámetro y que puede 
sostener sobre ella, manteniéndose flotante, el peso 
de un hombre. 

Pero todas las flores que hemos enumerado , y otras 
muchas que dan vida y ser á los jardines, no pueden 
competir ni en belleza, ni en fragancia con la rosa. 

¿ Qué importa que sea muy común y esté muy es- 
tendida? ¿Habrá quien niegue lo imponente y magní¬ 
fico de un cielo sembrado de rutilantes estrellas, por¬ 
que estas sean muchas ó porque aparezcan todas las 
noches á nuestros ojos? 

José Ortiga, 


JOSE RIVERA. 

(el españoleto). 

Si las obras de los hombres pueden dar á conocer el 
carácter de los que las hicieron , nada tanto como los 
cuadros de Rivera, demuestran la rudeza, la fuerza, la 
energía de que se hallaba dotada su alma. De natura¬ 
leza aspera y espresiva, aleccionado en los sinsabores 
y desengaños de la vida , juguete de los embates de la 
fortuna, ya pobre, ya acaudalado, ora en el goce de 
elevadas posiciones, ora sumido en la miseria y en la 
tristeza mas profunda, la vida de José Rivera es fiel 
trasunto de sus cuadros, ó mejor dicho, sus cuadros 
no son otra cosa que la espresion dura, fuerte y enér¬ 
gica de su carácter. 

Dispútanse dos naciones la honra de haber sido su 
suelo la cuna de tan eminente artista. La Italia supone 
que nació en Gallípoli en el año de 4593, pero la Es¬ 
paña, mas afortunada , ha logrado combatir este error, 
demostrándose con documentos auténticos que Rivera 
nació en Játiva, en el reino de Valencia, el dia 42 de 
enero de 4588. Fueron sus padres don Luis Rivera y 
doña Margarita Gil. 

Discípulo de Ribalta, bajo cuya dirección aprendió 
los rudimentos de la pintura en Valencia, no podía afi¬ 
cionarse á la escuela lánguida é imitativa de su maes¬ 
tro, ansiando modelos varoniles y ejecución fuerte y 
arriesgada. Todo lo que impresionase á la multitud, 
todo lo que fuese duro, nervioso, rígido, todo lo que 
representase escenas terribles de martirios ó de situa¬ 
ciones violentas, esto y no otra cosa era lo que lla¬ 
maba la atención del jóven Rivera y no lo encontraba 
en Valencia, ni creía encontrarlo en su patria. Prome¬ 
tíale Italia vasto campo á sus aspiraciones, y aunque 
pobre y desvalido, como poseía un corazón grande, 
esto es, animoso y con fe en el porvenir, no dudaba un 
momento en abandonar su país para continuar los 
estudios en ese centro del genio y de las artes, que 
tan brillantes elementos para la gloria ofrece á todo 
artista. Y llegado á Italia. apenas pisaba el recinto de 
la ciudad santa. no peraia de vista su plan por mas 
que la curiosidad de viajero, la pobreza de su familia y 
la movilidad de su edad todavía juvenil, conspirasen 
para retraerle de él, como hubieran retraído induda¬ 
blemente á otro cualquiera. 

Pero si creemos á uno de sus biógrafos, no fue en 
Roma, sino en Nápoles, donde su padre le presentó á 
Miguel Angel de Caravagio, cuyas lecciones eran tan 
conformes al temperamento del Españoleto. Asegúrase 
que recibió este nombre de sus condiscípulos que espe¬ 
raban poco de su corta edad y de su pequeña estatura, 
pero bien pronto su manera fue la dé un maestro, su 
escuela vigorosa y ascética como la de Miguel Angel. 
Las cabezas de apóstoles, los rostros de ancianos , los 
miembros endurecidos del soldado ó callosos del atleta, 
la dureza del contorno, siempre verdadera, los tendo¬ 
nes , las cicatrices, los músculos, todo grueso, pro¬ 
fundo ó saliente, como la naturaleza en la ancianidad 
y la decrepitud; hé aquí lo que caracterizó desde luego 
el pincel de Rivera. Diez y siete años contaba cuando 
ya era partidario ardiente de esta manera de pintar y 
se complacía en las composiciones enérgicas que han 
formado casi con su nombre una nueva escuela. 

Entre los cuadros del Españoleto ¿quién no conoce 
el martirio de San Lorenzo? El verdugo tiene entre 
los dientes el cuchillo ensangrentado con que acaba de 
desollar el brazo derecho del santo, violentamente atado 
á un árbol, y con las manos arranca la piel del mártir, 
complaciéndose en desgajarla paulatinamente de los 
músculos. El santo, retorciendo su cuerpo entre dolo¬ 
res acerbos, dirige al cielo su mirada moribunda, al 
cielo que le ofrece la palma y la corona por manos casi 
invisibles. A la derecha del espectador afila otro cu¬ 
chillo el criado del verdugo, y en segundo término, 
algunos soldados romanos contemplan con indiferencia 
la operación cruenta. No es menos conmovedor y terri¬ 
ble el martirio de San Lorenzo . Arrodillado al pie de la 
fatal hoguera, donde acaban de despojarle de sus ves¬ 
tidos, dirige el santo sus últimas plegarias al Dios de 
los cristianos. Uno de los verdugos le levanta para lan* 
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zarle sobre las enrojecidas parrillas, mientras otro atiza 
la lumbre y un tercero acarrea pesados haces de leña. 

San Gerónimo, la figura favorita de Rivera, no era 
siempre otra cosa mas que la copia íiel de ancianos 
secos y decrépitos, que pintaba con toda la verdad del 
modelo, pero distinto siempre , aunque de continuo, 
enmagrecido, estenuado y macilento. El ayuno y la 
penitencia aparecen do quier que se fije la vista. Muchas 
veces el santo se golpea el pecho con una piedra sin la 
menor compasión; muy al contrario, estasiado en la 
presencia de un crucihjo, ó bien alzando al cielo sus 
ojos no menos arrugados y secos. Un descarnado crá¬ 
neo suele servir de sosten al libro que el santo estaba 
leyendo, y como símbolo de su fortaleza aparece el 
león recostado en primer término, ó bien contemplan¬ 
do al santo, como si no comprendiese sus éxtasis ni 
sus terribles penitencias. 

Enlazado con Leonora Córtese, hija de un acauda¬ 
lado comerciante de cuadros, no tardaba Rivera en 
cambiar su oscuridad y su pobreza, por la opulencia y 
las relaciones sociales que solo procura el dinero. Él 
mismo duque de Osuna, virey de Ñapóles, le nombró 
pintor de la córte y le señaló una crecida pensión, 
cuando ya su matrimonio con la bella Leonora le habia 
arrancado de los brazos de la miseria! Y como dado el 
primer paso en la senda del bienestar y de la gloria, ya 
no es tan difícil seguir avanzando, recibió la condeco¬ 
ración de la órden de Cristo, que le concedió el Papa, 
y vió su casa atestada de cortesanos, de artistas, de 
discípulos y de aduladores. Mas no se crea que Ñapóles 
careciese en aquel tiempo de buenos pintores. Tenía¬ 
los escelentes, como Santafede, Gírolamo Imparato, 
Battistello Carracciolo. Mássimo Stanzioni, cuyos cua¬ 
dros eran el portento de la Italia y de la Europa entera. 
Pero Rivera llegó á sobrepujarlos, y fue el favorito de 
reyes y personajes, del alto clero y de los jesuítas. 
Entre los primeros Felipe IV le distinguió sobrema¬ 
nera : entre los últimos, el cuadro de San Ignacio de 
Loyola escribiendo sus famosos estatutos, le conquistó 
fama imperecedera. 

Sus cuadros se hallan diseminados por todas las ga¬ 
lerías de Europa. Pasan de treinta los que posee el 
Museo de Madrid, y los tiene el de París, el de Nápo- 
les, el de Florencia, y otros, tanto públicos como par¬ 
ticulares. Falleció en Nápoles en 1656. Su reputación 
no perecerá jamás: consérvase en sus cuadros todos 
de estraordinario mérito, todos famosos y conocidos y 
también en los de sus numerosos discípulos, que como 
Fiamingo, Passante, Falcone, Vaccaro, Fracanzani, 
y Lúeas Jordán, fueron continuadores de esta manera 
de pintar con verdad, pero con rudeza y energía. 


EL MIRTO. 

El Mirto es uno de los arbustos mas citados en la 
Historia, tanto por su verdor como por sus delicadas 
flores. De él se habla mil veces en la Sagrada Escritura 
y en las profecías de Isaías (Capítulo 55), se ve era 
tenido como vegetal, fresco y agradable cuando anun¬ 
ciando al pueblo alegres nuevas, le dice que en vez de 
ortigas producirán, sus tierras arrayanes. Nehemías, 
para que celebrase el pueblo de Israel la fiesta de los 
tabernáculos, le manaó ir al monte y traer ramos de 
olivo, arrayan y palmas con que hacer tiendas y ha¬ 
bitar en ellas como estaba escrito (Esdras, 1. II., capí¬ 
tulo VIH). 


No fue menos celebrado el mirto de los antiguos por 
la suavidad de sus flores blancas, á veces dobles como 
una rosa en miniatura, y sus hojas siempre verdes, son 
el perenne adorno de las áridas colinas de Oriente. El 
gentilismo le dedicó á Vénus, porque cuando Juno, Pa¬ 
llas y la diosa del amor se disputaron la hermosura, 
París, al derimir la cuestión, colocó una corona de 
mirto sobre la cabeza de Venus, de donde viene el re¬ 
presentarla con este adorno que también en las festi¬ 
vidades usaba su hijo Eneas. Nicandro, autor griego, 
cuenta que Juno y Pallas aborrecían por tal causa los 
sitios poblados de mirtos. Otros atribuyen la consagra¬ 
ción (leí mirto á Vénus por haberse ocultado entre su 
espesura, librándose asi de una turba de sátiros que 
la perseguía. 

El padre Isidoro de Barreyra, en su libro sobre las 
significaciones de las plantas y flores bíblicas, dice que 
no ha costado pocas dificultades averiguar por qué el 
mirto significa dolor, habiendo razones muy eficaces 
para significar placer y alegría. Y en efecto, Plutarco 
refiere que cuando los antiguos estaban mas contentos 
y alborozados en sus convites iban pasando de mauo 
en mano un ramo de mirto en señal de alegría. Tam¬ 
bién Horacio en muchas partes al hablar de convites y 
frescura en el verano, exhorta á todos se cubran la ca¬ 
beza con coronas de mirto en señal de placer. 

El mirto prefiere los cerros cálidos y esto sirvió á al¬ 
gunos para esplicar de un modo ingenioso el por qué 
>e dedicó á la madre del Amor. Los autores latinos, con 
el mirto significan el gusto ó mimo, otra de las razones 
que tiene la poesía para dedicárselo á Vénus como á 
leidad mimosa y mas dada á placeres que las demás, 
uis párrafos anteriores esplican el artificio en que se 
.linda la fábula de Fauno solicitando á Hecate: tal era 
ia virtud amorosa que la antigüedad atribuía al mirto. 

Cerca de Trecene habia un magnífico mirto, desde el 
jual Fedra miraba de lejos á Hipólito, y en su traspor¬ 
te, la esposa de Teseo, con la aguja ae su cabellera, 
icribillaba las hojas de este mirto, en cuyo sitio des¬ 
pués se erigió un templo á Vénus espccu f adora. 

Pero volviendo á la causa que según el padre Bar¬ 
reyra ha valido al mirto la significación del dolor, dice 
este autor que hay una variedad de esta planta que 
tiene las hojas pasadas de parte á parte, y como los 
heridos del amor se quejan de continuo por tener atra¬ 
vesado el corazón con sus agudas saetas, de aquí se 
lomó motivo para atribuir al mirto el significado de 
dolor, cosa que debe venir de muy antiguo, pues Vir¬ 
gilio, al hablar del sitio destinado en los infiernos á los 
prisioneros de amor, describe un bosque de mirtos, 
por cuyas oscuras encrucijadas divagaban melancólicos 
los enamorados, significando que gente tan apesadum¬ 
brada debe solo vivir entre arbustos, símbolo del dolor 
(Quos myrtea circum sylva tegit). Precisamente en 
este bosque fue donde al buscar Eneas á su querida 
Creusa, halló á la desdichada reina de Cartago. 

Los griegos también significaban con el mirto cosa 
triste y dolorosa, coronándose con sus ramos en las 
fúnebres solemnidades. Por esto cuando en la ciudad 
de Tebas se reunían para celebrar las fiestas de Jolas, 
que adoraban por dioses, aquellos que junto á su sepul¬ 
tura aventajaban á los otros en la carrera ó la lucha 
eran coronados de mirto. Es, en fin, también la planta 
favorita de los poetas y seria difuso referir en cuántas 
composiciones antiguas y modernas ha sido cele¬ 
brada. 

Emilia G. 


Cuando ,San Luis, rey de Francia, perdió á su ma¬ 
dre [la reina Blanca, que tan cristianamente lo habia 
educado, y que habia gobernado su reino con tanta fir¬ 
meza y constancia durante su ausencia; estaba aun en 
Jaffa levantando las murallas. Después de haber reci¬ 
bido golpe tan fatal, aun permaneció mas de un año 
en dicha ciudad: tal era el empeño que tenia en ponerla 
al abrigo de toda sorpresa. 

Ya por fin comprendió que su regreso á Francia no 
podía diferirse por mas tiempo; y marchó de San Juan 
ae Acre poco tiempo después de la fiesta de Pascua del 
año 1254. Al pasar junto á la isla de Chipre, la gran 
galera que conducía á él y á su familia, se encalló en 
un banco de arena, y el choque, según refiere un his¬ 
toriador contemporando, destrozó gran parte de la 
quilla. Todas las personas se reunieron para aconsejar 
al rey que mudase de barco. pero él se negó completa¬ 
mente diciendo: a Si yo abandono este barco, 500 
ó 600 personas que me acompañan, y que aprecian sus 
vidas tanto como yo la mía. no se atreverán á perma¬ 
necer abordo; desembarcaran en la isla de Chipre y 
después no tendrán nunca mas proporción de volver a 
su pais. Prefiero, pues, poner en peligro mi vida y las 
de la reina y de nuestros hijos poniéndonos á la vo¬ 
luntad de Dios, que no causar tan grave perjuicio á 
estos mis vasallos. 


PENSAMIENTOS. 

Los espíritus soberbios son los mas flacos. 

San Agustín. 

Mejor es tener amigos prudentes que hermosos, y 
mejor oir discursos verdaderos que elocuentes. 

Sun Agustín. 

Dar gracias debemos á los que escriben , porque de 
los vicios nos avisamos, y de los acertamientos queda¬ 
mos prudentes y enseñados. 

El marqués de Santilana. 

Los ofrecimientos son para los eslraños y las obras 
para los amigos. 

El marqués de Saut¡llana. 

Bueno es hablar de la guerra y no ir á ella; y hablar 
de la mar, y en ella no entrar; y hablar de la caza , y 
tomarla en la plaza. 


Mejor guardadas están las riquezas públicas en ma¬ 
nos de los ciuda lanos, que en las aicas del Tesoro, 
fáciles de quebrarse. 

Petrarca. 

Quien creyere hacer amigos en palacio y en los fes¬ 
tines, se equivoca grandemente. 

Séneca. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable D. José Roig.—Imp. de Gaspar t Roig , 
editores. Madrid: Principe, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uedamos hace quince dias 
en la ansiedad natural que 
las últimas noticias de Mé¬ 
jico causaban en todos los 
ánimos. Hoy todavía no po¬ 
demos decir que hemos sa¬ 
lido de esa ansiedad. Con 
algún retraso, por un ac¬ 
cidente ocurrido en el viaje 
al vapor Canarias , hemos 
recibido noticias directas de 
la Habana del 15 y de Vera-Cruz, Orizaba y Cór¬ 
doba del 7 de abril. El general Prim había contes¬ 
tado á la carta del emperador de los franceses felici¬ 
tándose de que las banderas de España y Francia se 
encontrasen unidas para una grande obra común, y 
añadiendo que por fortuna esa obra se llevaría á cabo 
pacificamente. En la misma carta el general Prim es- 
pone los fundamentos de su opinión, la cual es que 
Méjico rechaza la monarquía, sobre todo tratándose de 
un príncipe estranjero. En este mismo sentido había 
dirigido el general español otra carta á los plenipoten¬ 
ciarios franceses diciéndoles que estando el gobierno 
de Juárez dispuesto á dar entera satisfacción a las re¬ 
clamaciones ae los aliados, no creía que debían rom¬ 
perse las negociaciones ni avanzarse en actitud hostil 
sobre Méjico, donde podrían los aliados ser admitidos 
pacíficamente, pues que Juárez solo pedia que fuesen 
alejados del cuartel general Almonte y demás emigra¬ 
dos que protegidos por los franceses se hallaban en Cór¬ 
doba. A esta carta se habia adherido el representante 
és. 

oticias posteriores, recibidas por la via de los Esta¬ 
dos Unidos y de Soulhampton, aecia que en una con¬ 
ferencia celebrada por los plenipotenciarios de las tres 
potencias, el general Lorencez habia declarado que por 
su parte rompía las negociaciones y marchaba sobre 
Méjico asumiendo toda la responsabilidad de la medida 
y que los representantes de Inglaterra y España habían 
contestado que por su parte no podían seguirle y se 




retiraban. Añadíase que el general Prim habia envía- i 
do á pedir buques á la Habana, y que el capitán ge¬ 
neral de Cuba, señor Serrano, habia enviado con el 
mismo buque que ha traído estas últimas noticias, un 
comisionado especial encargado de informar personal¬ 
mente al gobierno español del estado de la cuestión y 
de pedirle tal vez instrucciones. Hacíanse mil conjetu¬ 
ras sobre estos sucesos: un nuevo parte telegráfico 
anunció que el general Serrano no habia juzgado con¬ 
veniente remitir al general Prim los trasportes que so¬ 
licitaba para el reembarque délas tropas, y que al con¬ 
trario enviaba al general Gasset para tomar el mando 
de la espedicion en caso de que el conde de Reus lo de¬ 
jara : y en estas circunstancias llegan los dos últimos 
partesjie Cádiz anunciando la entrada de un nuevo cor¬ 
reo de las Antillas con la noticia de que la primera bri¬ 
gada de la división española quedaba ya en la Habana, 
conducida en buques ingleses, y que el general Prim 
se hallaba en Veracruz activando el reembarque de la 
fuerza restante. Asi, pues, á estas fechas nuestros sol¬ 
dados han abandonado el suelo mejicano. 

A principios de la semana última salieron de Barce¬ 
lona, después de una solemne función religiosa los 
veintiún prelados españoles, entre arzobispos y obis¬ 
pos, que van á Roma para asistir á las fiestas de cano¬ 
nización de los mártires japoneses. Los conduce el va¬ 
por del Estado Bercnguer , que deberá dejar este sa- 

Í jrado cargamento en Civita-Vecchia: los prelados que 
e forman son los arzobispos de Tarragona, Búrgos, 
Santiago, Valencia, Zaragoza y Valladolid; el patriarca 
de las Indias, y los obispos de Urgel, Oviedo, Jaén, 
Orihuela, Santander, Jaca, Vich, Sigüenza, Piasen- 
cía , Segorbe, Avila, Salamanca, Tarazona y Cuenca. 
En Roma tienen preparadas habitaciones; y como al 
mismo tiempo parece que la cuestión romana se va 
acercando á una solución, la ocasión no puede ser mas 
oportuna para ver de cerca los acontecimientos. 

Entre las ofrendas piadosas que con motivo de sus 
tribulaciones ha recibido Su Santidad, nos ha llamado 
la atención la de un fabricante de plumas de acero de 
Bruselas. Este fabricante inventó una pluma y la puso 
el nombre de pluma San Pedro , y marchó á París, y 
luego á Roma, y vió al cardenal Antonelli, y le regaló 
meaia docena de cajas, y le escribió una carta, á la 
cual el cardenal no pudo menos de contestar agrade¬ 
ciéndole el obsequio, y sobre esa carta ha fundado el 
mas gracioso anuncio—reclamo que hemos visto hasta 
i ahora en los periódicos. «No perdonaré medio, dice el 


industrial, para que mi pluma San Pedro, penetrando 
en todas partes y tomando rápido vuelo hasta los con¬ 
fines de la tierra, sea como la bandera de unión que 
inspire y anime á los buenos en defensa de la reli¬ 
gión, de los derechos de la Santa Sede y la jus¬ 
ticia. 

»Ta!es son las palabras mismas de Su Santidad tras¬ 
mitidas por vuestra Emma. lima. Acéptolas y las reali¬ 
zaré , probando á los mas incrédulos, con un éxito que 
ninguna fabricación de esta clase ha obtenido todavía, 
que la cátedra de San Pedro, aun en los dias de mas 
crueles pruebas, hace prosperar cuanto patrocina, y 
comunica á todo lo que cobija con su bendita sombra 
algún tanto de universalidad y de indestructibilidad.» 

Por supuesto que esta bandera de unión que ha de 
recorrer los mas apartados climas no los recorrerá sin 
su cuenta y razón, ni á todo el mundo le será dado to¬ 
marla entre los dedos sin haber dejado utilidad al in¬ 
ventor. Véase lo que dice después el periódico en que 
se inserta este reclamo: 

«Mr. Alexandre lia contraído pues un sagrado com¬ 
promiso que desea cumplir, y según el proverbio fran¬ 
cés Noblesse oblige, quiere que la pluma San Pedro 
sea por igual precio (2 francos 25 cénts. la caja) la 
meior y mas elegante de cuantas se conocen hasta 
el dia.» 

Barnum, el famoso especulador anglo-americano, es- 
plotó por medio de anuncios á Jenny Lind ponderando 
sus benéficos sentimientos. Mr. Alexandre pica mas 
alto. 

La sociedad de aclimatación de Lóndres ha publi¬ 
cado un informe ponderando las ventajas de la del car¬ 
nero chino. Este interesante cuadrúpedo, introducido 
nuevamente en Inglaterra hace algún tiempo, tiene, 
según dicen los gastrónomos, una carne mas sabrosa 
que la del carnero inglés, el mas sabroso y escelente 
de los carneros conocidos. La hembra pare dos veces 
al año y en cada cria da cuatro ó cinco hijos, de ma¬ 
nera que no solo en Pascua, sino también en Navidad po¬ 
drán los glotones tener cordero. Hacemos esta adverten¬ 
cia á los comisionados para la esposicion por si pueden 
proporcionar á nuestro pais un par de ejemplares de 
esa raza privilegiada, que en España necesitaría aun 
menos cuidados que en Inglaterra. 

La estadística criminal de Madrid sigue aumentán¬ 
dose con nuevos casos desgraciados. El martes al ama¬ 
necer fue hallado en la calle de Alcalá un hombre gra¬ 
vemente herido que conducido al hospital, no quiso 
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declarar quién había sido el agresor. Por la tarde ri¬ 
ñeron en la ya célebre calle de la Justa dos mozos mas 
ó menos crudos con sendas navajas, de cuya reyerta 
resultó uno de ellos hérido aunque no de gravedad. 
Este herido tenia en el brazo una multitud ae figuras, 
una especie de tatuado como el que practican los sal va- 

{ ’es de w Oceanía y los alumnos de ciertos colegios esta- 
ilecidos en Mejilla, Peñón, Alhucemas, Ceuta y otras 
diversas córtes de Africa v Europa. En el mismo día fue 
sentenciada una mujer a seis anos de prisión por in¬ 
fanticidio y se vió en la audiencia otra causa de parri¬ 
cidio referente á un marido que con una hoz liabia 
segado el cuello á su mujer. 

La pradera de San Isidro no sabemos hasta ahora 
que haya producido desmanes de grueso calibre. En 
cambio al pasar el puente provisional que todos los años 
se pone y se quita. muchas personas cayeron al rio, 
habiéndose roto la barandilla á impulsos de la apiñada 
muchedumbre. Todo el mundo preguntará: ¿por qué 
no se ha hecho un puente de piedra ? ¡ Ahí verán uste¬ 
des! Un puente de piedra costaría dinero y no produ¬ 
ciría nada; mientras que uno provisional no cuesta na¬ 
da y produce dos cuartos por cada transeúnte. Por lo 
demás, el tiempo ha estado fresco: la ermita revocada 
esteriormente; la fuente muy concurrida de fieles asi 
como las fondas y puestos de licores muy asediadas de 
devotos. 

La academia española ha celebrado con la solemni¬ 
dad acostumbrada la admisión en su seno del distingui¬ 
do poeta don Antonio García Gutiérrez. El lema del 
discurso que leyó el señor García Gutiérrez fue la poe¬ 
sía vulgar castellana , y en el desarrollo de este tema 
mostró su acreditado buen gusto y el profundo estudio 
y brillantez de percepción que tan alto puesto le han 
conquistado en la república de las letras. Le contestó 
don Antonio Ferrer del Rio, cuyo discurso fue también 
oido con atención y complacencia por el numeroso con¬ 
curso que asistió al acto. Hoy probablemente se reunirá 
la academia de ciencias para la recepción de don Ramón 
Pellico ingeniero de minas recientemente elegido aca¬ 
démico. 

A beneficio de la niña Pilar Ros, actriz que tantos 
aplausos está conquistando en el teatro del Circo, se es¬ 
trenaron la otra noche dos piezas nuevas, una titulada 
Lo que ha de ser que no fue gran cosa y otra El olmo y 
la vid que agradó mucho al público, el cual llamó á la 
escena á su autor don Luis García Luna. 

En el Príncipe sigue llamando la atención la compa¬ 
ñía italiana por el buen desempeño y la igualdad del 
conjunto en los espectáculos. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LUIS HURTADO DE TOLEDO . 

II. 

Comenzamos este segundo artículo analizando una 
de las mejores composiciones que se encuentran en el 
libro manuscrito de que vamos tratando: esta es, el Hos¬ 
pital de necios (i), obra escrita con bastante gracia ) 
soltura, y á imitación de una pragmática dada por Fe¬ 
lipe II, con el objeto de que se recogiesen todos los po¬ 
bres y enfermos en los hospitales y hospicios; pragmá¬ 
tica que no comprendía una clase de enfermos, cuyo 
número era considerable en la ciudad de Toledo; tales 
eran los necios. 

Al frente de tan gracioso establecimiento, pone 
Hurtado por hospitalera á la necesidad , pues dice que 
con la prosperidad el necio tarde sana; el rectorado lo 
desempeña el sufrimiento , porque sin él no pueden 
estar en el muiKio.—El médico es reemplazado por el 
silencio: el confesor es el propio parecer ; de limosnero 
está el melindre y de fiscal el discreta lenguaje ; y asi 
sucesivamente va distribuyendo los cargos del Hospi¬ 
tal de Incurables , como le llama el mismo autor: á 
esto se reduce su argumento. 

Da principio á la obra con una invocación que tras¬ 
cribiremos, porque en ella se da una idea del asunto y 
al mismo tiempo puede formar el lector su opinión so¬ 
bre el estilo, género y metro en que está escrita. 

Quién será la defensora 
De mi pluma en tal jornada , 

Pues ha de ser retratada 
De gente tan pecadora, 

Que conviene ser preciada, 

Y de tal ser y valor, 

Que su defensa y favor 
Se tema de toda gente ; 

Dende el Oriente , al Ponienle 

Y dende el siervo, al Señor. 

Sola vos, Clara Soplua, 

Que en saber y hermosura, 

^\B°?l ) A ta * t < l e í ec * os > hecho por ono de ellos que sanó por mila¬ 
gro. Dirigido á la hermosa pastora Ismenia, ó Clara Sophia, de este 
hospital enemiga: año de 1582. 


I Con el alma clara y pura 

! Hacéis á mi fantasía 

Que sobrepuje á ventura : 

Y á mí siendo sujetado 

A vuestro supremo estado, 

Sin temor de maldicientes 
Irá de gentes en gentes 
Este incurable tratado. 

Ya sabrá, vuestra belleza, 
que Philipo soberano 
Ha firmado con su mano 
Una ley, en que su Alteza 
Cura del pobre cristiano; 

Manda entrar en hospitales 
Los pobres de todos males, 

Y los viejos fatigados 
Que sean examinados 
Para pedir con señales. 

Y pues, cada enfermedad 
Tiene hospital eligido 
Donde sea socorrido, 

El que es de su facultad, 

Aunque le falte un sentido; 

Los negios que inficionando 
Andan el mundo, y vagando , 

Han menester proveer 
Un hospital, do poner, 

Este ponzoñoso bando. 

Y ansí con vuestro mandado, 

Aunque crecen como espuma , 

Con las paredes de pluma 

Un hospital he formado 
Donde su mal se consuma; 

Que si su peste tan fiera 
Creciese por aca fuera, 

E mundo vendría... (f) 

Por tanto vuestra grandeza 
Oiga su traza y manera. 

Supone el autor que es llevado por la necesidad á una 
isla en donde está situado el Hospital ; allí recibe un ta¬ 
lismán—que llama bordon —de mano de la misma ne¬ 
cesidad , y con él va recorriendo las salas, comenzando 
por la de Varones. Describe muy por menor la clase de 
necedad que los tiene allí; unos están por presumidos, 
otros por vanos, y gran parte por aduladores; los fan¬ 
farrones y habladores ocupan, también, un lugar en 
esta sala. Continúa después su viaje y entra en la habi¬ 
tación de los Casados , compuesta de los negros rucios 
casados , como les llama Hurtado, tropezando en pri¬ 
mer lugar con los maridos débiles que se dejan dominar 
de sus mujeres. Siguen después los celosos, concluyen¬ 
do con los que dan mal ejemplo á sus hijos y les quieren 
con esceso. Entra en la sala ae los Cortesanos que esta¬ 
ban en gepos dorados , según la exacta frase del autor; 
estos se encontraban allí por su curiosidad, charlata¬ 
nería y demás defectos propios de estas gentes. 

Llega después á la de los Letrados y Eclesiásticos ; 
copiaremos algunos versos que dan una idea del asunto 
que trata en esta parle : 

Pasamos mas adelante 
A donde esta van letrados, 

Frailes, clérigos dotados 
De renta y aun el restante 
De jueces y abogados. 

Tenían las enfermedades 
De los estados y edades 
Y mas, las de su cosecha; 

Porque no les aprovecha 
Riquezas ni potestades. 

Hipochritas vi rezando 
Que con el caudal de Dios 
Ganan crédito con nos, 

Mil escrúpulos formando 
Para engañaros á vos; 

Por salir con su intención 
Pasaban pena y pasión : 

Enmiendan al mas sabido 
Ni entiende ni es entendido 
Obrando sin discreción... etc. 

Continuando su escursion hospitalera , se encuentra 
en la sala de Oficiales , poco concurrida, trasladándose 
de allí á la de Villanos que se hallaba según nos dice 
Hurtado: 

En un solar derrivado 
Vi estar, cave la cocina, 

Puestos en una hacina 
Los del villanesco estado 
Como cabras en cecina... 

En seguida pasa á las salas de Mujeres , recorriendo 
los diferentes estados de doncellas , casadas , viudas , 
beatas , monjas , terceras , y mundanas, enumerando 
los defectos que se encuentran en ellas, hijos de la ne¬ 
cedad. 

La obra es una amarga sátira contra los vicios de las 
diferentes clases de que se compone la sociedad: en el 
desempeño de su argumento no ha estado el autor todo 
lo feliz que era de esperar; en lo general la versifica¬ 
ción es mala, los pensamientos oscuros, resintiéndose 

(1) No se pueden leer en el c<klice las palabras que debían seguir 
para completar el sentido. 


de la afectación que distingue todas sus composiciones, 
notándose sin embargo, que los defectos de corrección 
serian hijos de que le faltaría á este trabajo—como á 
todos los que compone el M. S. de que nos estamos ocu¬ 
pando—la última mano, una vez que no se han impre¬ 
so. Da fin el Hospital de necios con un soneto, malo y 
enigmático, concluyendo con una epístola del sabio y 
facundo Francisco ae Torres, dirigida al poeta toleda¬ 
no , que es tal vez lo mejor que encierra el códice que 
examinamos, porque en ella se encuentran mejor versi¬ 
ficación , períodos mas correctos, y lenguaje fácil y na¬ 
tural. Esto nos hace sentir la falta de noticias y demás 
composiciones que debió haber escrito, una vez que 
Hurtado lo califica de meritisimo poeta toledano. —Hé 
aquí cómo da principio á la epístola: 


Otro de necio verán 
Que presume de avisado, 

De discreto y de galan, 

Porque á Diana y Roscan 
Cuatro veces ha pasado, 

Luego escrive, y se enamora 
De alia de una Reyna mora, 

Mil comedias ordenando 
Donde sale lamentando 
¡ El pastor por la pastora. 

j El autor le contesta con unas cuantas décimas, ter¬ 
minando con tres sonetos y unas preguntas de muy po- 
co valor literario. La Scuela de avisados , (1) es oirá 
de las composiciones que viene á continuación del Hos¬ 
pital de necios. La dedicatoria que precedeá la obra, es 
¡ notable por la sencillez y claridad conque está escrita: 
asi comienza. «Adolesce el tiempo como las otras co¬ 
sas, y de su ¡nstavilidad vienen sus mudanzas, quan- 
do estas responden á nuestros deseos, decimos que 
el tiempo es bueno, parécenos malo quando al reves nos 
suceden; de las guerras hambres y pestilencias á el 
tiempo damos la culpa, y con el mismo tiempo suele 
venir la paz, sanidad y abundancia en los años. Las co¬ 
sas indiferentes que ae sí no son malas ni buenas el 
tiempo hace parecer y descubre lo que sean; porque 
una misma cosa parece á otra buena que poco antes no 
era tenida por tal, y algunas que otro tiempo fueron 
aprobadas y admitidas, en este tiempo se reprueban y 
parecen feas: en las costumbres se ve también esta va¬ 
riedad con las mudanzas que hacen de buenas en maías 
y también al revés como el tiempo lo dispone. Las copias 
y uso del trovar de que ahora se burlan los que quieren 
parecer cuerdos ya tuvieron buen lugar en España, y 
en himnos y alabanzas las frecuenta la santa Iglesia y 
fue tan acepto tal estilo á los reyes, que demás de usar¬ 
lo y frecuentarlo mucho, tenían por falto al artesano 
sin ello.» Y concluye esponiendo que el ejercicio de la 
poesía debe ser moderado, es decir, que no ha de ser 
una ocupación de tal género que por ella abandonemos 
lo mas interesante para la vida, sino una especie de dis¬ 
tracción y recreo. Pasa, después, á decirnos que la ma¬ 
teria de sus proverbios es puramente filosofía moral, y 
que ante laescelencia de esta cederán los malos versos 
empleados en su manifestación. 

El giro y la manera que se observa en la dedicatoria 
acabada de transcribir, prueba cada vez mas la pasión 
que dominaba á Luis Hurtado por lo antiguo, pues al 
leerlo no podemos menos de recordar los escritores del 
siglo XV, a quienes se propuso imitar, y á quienes efec¬ 
tivamente imitó. 

Para que el lector pueda formarse una idea de como 
están escritos los proverbios copiamos los siguientes: 

El caminante avisado 
Pasa el no por el puente; 

El loco de diligente 
Muere por pasar e¡ vado. 

Por verse necesitado 
No haga nadie vileza 
Mas segura es la pobreza 
Que el tesoro mal ganado. 

La obra está fundada sobre dichos y sentencias de 
toda clase, teniendo cabida en ella hasta los refranes. 

Acaba con dos sonetos dedicados á la misma señora; 
tan malos como los demás de que hemos hecho mención. 

Termina el libro manuscrito con la Sponsalia de amor 
y sabiduría; (2) pequeño poema cuyo argumento se 
reduce á que la diosa Vénus desea que su hijo Cupido 
pase á tomar estado, y para hacerlo con acierto, llama 
á consejo á los dioses en el palacio de Diana: reunidos, 
cada uno emitió su voto, pero solo fue apreciado el de 
Marte que propuso como esposa mas á propósito á Mi¬ 
nerva, la cual gustosa entregó su mano al señor Cupido. 

No es mas feliz Luis Hurtado en esta composición 
que en las anteriores, á pesar del cambio del metro 
usado en ella, y para prueba de esta verdad copiamos 
la siguiente descripción, una de las mejores que hemos 
podido hallar: 


(1) Scuela de avisados, sacada en proverbios morales en verso 
castellano de la Clara Sophia ; para ejemplo de virtud v correcion de 
víqíos : á la misma señora Ismenia dedicada: año de 1&82. 

(2) Sponsalia de Amor y Sabiduría, de quien nacieron agradeci¬ 
miento y nobleza, dirigido al muy Ilustre señor don Luis de Vargas 
Manrique, señor de la Torre y el'Prado, compuesto en octava rima: 
año de 1582. 
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Un campo fértil, verde, umbroso y llano 
De varias ítorecicas m.» tizado 
Está en Toledo, do Lusardo ufano 
Al verga y apacienta su ganado. 

De cedro, mirto y lauro muy galano 
Está todo este campo rodeado; 

Y aquí ninguna pena no se siente 
Que al corazón humano le atormente. 

Allí los olmos van creciendo tanto 
De las patnpíneas vides rodeados, 

Que si los ojos á mirar levanto, 

Según de especular vienen cansados, 

Parece que se cubren de quebranto 

Y no se atreven mas á ser alzados: 

Allí el alto y sublime cedro y pino 

Al cielo se nos muestra ser vecino, etc. 

Creo bastantes las octavas transcritas para formar 
idea del estilo y modo con que puede estar desempeña¬ 
do el asunto de la Esponsalia ele amor y sabiduría. 

Ramón Segade Campoamor. 


SAjN ISIDRO. 

Finalizaba el siglo XI tan fecundo en guerras, en 
espíritu conquistador, en héroes de espada y en héroes 
de sayales, abrumados unos bajo los férreos cascos, y los 
otros resignados bajo la corona de espinas. 

El poder clerical daba á aquel siglo su atrevida fiso¬ 
nomía. Los reyes enfrenaron los desmaues del clero 
por medio de los concilios, y los concilios habían en¬ 
trenado áf los reyes é impreso su carácter á los pueblos, 
que duros y guerreros necesitaban en la vida interior 
paz y blandura de condiciones. 

La política brotaba de las celdas, los cristos eran 
arrietes, el rey Fernando 1 y la nobleza fueron grandes 
diques del mahometismo. 

Los paganos personilicaban los objetos: los cristia¬ 
nos personificaron también las ideas morales, é hicieron 
santos de los héroes de la virtud, ó una deificación de 
la virtud misma. 

Y no fueron siempre los magnates y los reyes los que 
ciñeron la aureola de la santidad. La religión humani¬ 
taria unió la púrpura á los harapos, la corona y la es¬ 
teva. 

Muchos mártires y muchos justos merecieron por 
estos tiempos los honores del triunfo, y Francia, Italia 
y España fueron los primeros teatros donde se repre¬ 
sentaron las magníficas escenas de la gran reforma, 
del progreso de la humanidad. 

En el corazón de nuestra tierra, y á orillas del Man¬ 
zanares, vivió el Santo Patrono, cuya biografía nos va 
á ocupar. 

San Isidro ó San Isidoro, cuyo nombre llevaba nues¬ 
tro santo en memoria de San Isidoro célebre arzobispo 
de Sevilla, cuentan las crónicas que nació á fines del si¬ 
glo XI. 

No es fácil determinar con exactitud el año de su na¬ 
cimiento. Lo cierto es, que á fines de este siglo, reina¬ 
ron todavía los reyes de Toledo, y que Madrid bajo el, 
gobierno de la córte mahometana, era un pueblo esca¬ 
so, compuesto de árabes y mozárabes, y la historia de 
San Isidro revela la absoluta posesión de los cristianos 
en el reino de la baia Castilla, cuya córte muy á fines 
del siglo citado, fue llamada la Imperial Toledo. 

Pero fuese cualguiera el tiempo de su nacimiento, 
lo aceptado por la Iglesia, y lo que afirman las tradic- 
cioneses, que existió un pobre labrador á las orillas 
del Manzanares, que tuvo un hijo á quien puso Isidoro, 
cuyo nombre en la abreviatura escrita se convirtió en 
Isidro. 

Solo se sabe de su infancia lo que del común de los 
infinitos santos que venera nuestra religión. Que poseia 
una organización muy apropósito para ser bueno. 

Los deseos de San Isidro se limitaban á satisfacer una 
gran piedad, y á ofrecer una omnímoda obediencia. 

En premio de tan humilde aspiración, halló por es¬ 
posa a una jóven bonita, humilde, caritativa y obe¬ 
diente. 

Por fortuna la bella jóven nació en tiempo en que ta¬ 
les virtudes eran un licor dulce y saludable. En nues¬ 
tra época, para ciertas personas hubiera sido un nar¬ 
cótico mortal. 

Tuvieron un hijo. Después de pagado este tributo al 
matrimonio, creyeron los inocentes esposos, que era 
una ofrenda á Dios la castidad, y se la ofrecieron en 
holocausto á una virtud que deseaban perfeccionar. 

Las tradiciones populares, amenizaron la biografía 
del Santo labrador con mil hechos maravillosos. 

Dicen que cual otro Moisés, hizo brotar la fuente que 
hoy es objeto de lucro, de veneración y hasta de salud. 
Que al tocar los enfermos les curaba, que á pesar de 
su humilde fortuna, sus infinitas dádivas no la agota¬ 
ban, y que á su voluntad se detenían las corrientes mas 
impetuosas del Manzanares. Refiérese con toda la frui¬ 
ción religiosa, y la seguridad de la fé, el hecho que voy 
á narrar, digno en verdad de la fantasía de Hoffman. 

T£1 Manzanares acababa de recibir en su_ cauce las 
violentas cascadas que bajaban de los despeñaderos de 
las sierras. Derrumbando sus empinados caminos, tur¬ 


bias las aguas, se precipitaban ruidosas sobre su lecho 
de revueltas arenas. Las chozas inmediatas desnudaron 
la paja de sus techumbres, y los frágiles edificios ca¬ 
minaban á merced de la corriente. Las huertas próxi¬ 
mas fueron socavadas por las aguas, y las legumbres y 
los árboles lavaron sus raíces en el cauce impetuoso. 
Arrasando el líquido colérico cuanto hallaba al paso, 
describía una blanda curva al pasar por delante de la 
heredad que labraba Isidro, y silencioso como can obe¬ 
diente que lame el pie de su dueño, asi pasaba el des¬ 
bordado rio por ante las tierras del santo labriego. Pero 
aquel mismo can rugiendo á su paso y dando mortales 
embestidas, destrozaba aquí y allá á los lobeznos ines- 
pe:tos. 

La esposa de Isidro necesitaba atravesar el rio para 
cumplir un objeto de piedad. Isidro tendió sobre la tor¬ 
mentosa corriente la blanca toca de María, y la dijo: 
uPasa á la otra orilla, que Dios te acompañará.» 

María destocada, con los largos cabellos á merced de 
los vientos, pasaba por encima de las aguas en su tras¬ 
parente embarcación, cruzadas las manos sobre el tran¬ 
quilo pecho, y con los ojos levantados al cielo. La lluvia 
caia á torrentes; pero ni aun humedeció sus cabellos, 
ni su sencillo tocado. 

Las aguas arreciaron sus avenidas. María subía ó 
bajaba a merced de las ondas. Los leños y los fru¬ 
tos y ios ganados muertos que en tropel revolvían las 
comentes, dejaban paso á la blanca toca, á la ténuc 
laucha, á la vogadora espiritual. 

Cuentan que genios invisibles araban las tierras del 
buen Isidro: cu litan las tradiciones infinitos sucesos 
hijos de una trasmisión histórica de ocho siglos, historia 
cu)as páginas alterables han dado cabida á lo ingenio¬ 
so íle la poesía, y á las exageraciones de la credulidad. 

Oigamos á la Iglesia, después de haberle dispensado 
los honores de la canonización. 

Cuenta que San Isidro llevaba un dia trigo al moli¬ 
no. Era en tiempo de nieves. El camino que atravesaba 
el santo con sus acémilas, no dejaba ver ni por un res¬ 
quicio un polvo de tierra. Inlinidad de pajarillos le se¬ 
guían , posando muchos sobre los costales henchidos 
del precioso grano de oro, que esparce por los campos 
la Providencia. Hambrientos y sin voz, le seguían ape¬ 
nas agitando las alas mustias. San Isidro comprendió 
aquel lenguaje natural, tan sensible á los delicados 
corazones, y desatando sus fardos y separando con las 
manos las capas de nieve, llamó como otra Providen¬ 
cia á sus hambrientos peticionarios, y les dijo: «Tomad, 
que Dios siembra para todos.» 

Los pequeños alados se multiplican. De las peladas 
ramas de los árboles, de entre las peñas, por todas par¬ 
tes en nubes pintadas aparecían aquellos preciosos se¬ 
res entristecidos por el hambre, y después cantores de 
las bendiciones á su bienhechor. 

Isidro mostraba la inefable alegría que sienten las 
almas benéficas al dispensar el bien. Solo que carecia 
del orgullo que levanta la misma acción benéfica, á 
las almas de incompleta virtud. El imaginaba que sus 
hechos pertenecían al alto Móvil de su voluntad, y solo 
sabia agradecer humilde, el que Dios le eligiese instru¬ 
mento de su munificencia. 

Llegó Isidro al molino. Al vaciar sus fardos, parecían 
mas abundantes que los de sus compañeros, que le re¬ 
prochaban como necia, perjudicial y hasta maligna, su 
prodigalidad. Servia Isidro á Ivan de Vargas en una he¬ 
redad que poseía cerca del Manzanares. 

Todas las mañanas le llevaba su devoción á la capilla 
de Atocha, pequeño templo respetado desde tiempos 
atrás para conservar el culto de los cristianos mozára¬ 
bes. Sus vecinos por necia oficiosidad ó maligna envi¬ 
dia , le acusaron á su amo de descuidado en su obliga¬ 
ción, por causa de su espítitu devoto. 

La acusación contra Isidro produjo su efecto. A otro 
dia Ivan al amanecer, se hallaba paseando el cercado de 
su posesión. Cuenta la historia, que vió Vargas dos 
bueyes blancos que araban la tierra, y que al aproxi¬ 
marse habían desaparecido. 

Ivan recorrió su posesión rural, todavía anheloso de 
hallar motivo á su visita. Sus tierras parecían un jardín 
con gran esmero cultivado. 

Apareció Isidro cuando Ivan aun inspeccionaba sus 
tierras. ¿Quién te ayuda, le dijo este, en tus trabajos? 
el santo le contestó: «invoco a Dios, Señor.» 

Las tierras labradas como primorosos bordados, la 
cosecha abundosa que anunciaban, no solo templaron 
las iras de Ivan, sino que halló algo respetable, algo 
sobre natural, que hablaba á la imaginación fantásti¬ 
ca de aquellos tiempos, en que el orientalismo como 
el celo apostólico, eran motivos de creaciones sobre 
naturales, y causa de historias que cuanto mas ines- 
plicables, mas cuadraban al gusto de la época. 

Las cosechas de los vecinos, por el contrario, apa¬ 
recían con raquíticas espigas, y todos los campos ve¬ 
cinos llevaban el sello de la incuria de sus cultivado¬ 
res, que aunque lio soltaban la esteva para la oración, 
sí la abandonaban para entregarse á los juegos, á la 
embriaguez, á los chismes y á las disputas. 

Ivan conmovido le dijo á Isidro. Entrégate á tu de¬ 
voción , para que tus bendiciones caigan sobre los que 
te rodean. 

Cuenta la historia también, que un dia rezando en 
la Magdalena, le avisaron, <jue un lobo mataba á su 


jumenta. Isidro permaneció en oración. Al volver á 
su casa, el lobo yacía muerto á los pies del animal pa¬ 
ciente. 

Su esposa María, no era una figura oscurecida para 
la santidad. Era el regocijo en la casa del pobre, era 
la esperanza de todo desdichado, era la alegría del po¬ 
bre nogar. A las oraciones de su Virgen de Atocha, 
unía, la pura, la útil, la santa oración del trabajo. 

A la primera hora del dia limpiaba su pequeña casa, 
y su Virgen amada alrededor ae pequeñas efigies de 
santos de su mayor devoción, y adornados de flores y 
de paños tejidos por su propia mano, ostentaba la vir¬ 
tuosa María las condiciones de la mujer del Evangelio. 

En unos tiempos calamitosos, obstruían las puertas 
de Isidro infinitos pobres. María había agolado sus pro¬ 
visiones, y los hambrientos aun no abandonaban el 
caritativo umbral. En vano, pidió la santa mujer á sus 
vecinos. Volvía á su casa afligida y sin recursos. «Bus¬ 
ca con fe, le dijo, Isidro.» María volvió á poco con 
cestas henchidas de viandas. 

Imaginemos con los nuevos pensadores de nuestros 
tiempos, que no fueron posibles estos hechos. Creamos 
que el Ser inmenso es esclavo de sus propias leyes, y 
que las acciones humanas no tienen mas vigilancia que 
leyes eternas y compasadas. Que el hombre es pequeño 
ante la creación como un insecto, y que la humanidad 
es un vasto hormiguero, cuyo instinto, ó cuya ley na¬ 
tural , le guia siempre por un mismo camino para cum¬ 
plir un fin. Si asi pensáis, si asi pensamos, confese¬ 
mos que esta obra humana, cuyo espíritu cumple tan¬ 
tas maravillas, por masque no haya aparecido en esta 
corteza sublunar sino para nacer y morir, tiene en 
tanto la virtud, es tal la adoración por ella, que hi¬ 
riéndola la adora, que negándola la diviniza, que com¬ 
batiéndola se humilla ante su poder. 

No creamos siquiera que existió el santo labriego. 
Tenemos en favor de la incredulidad, la discordancia 
ile las cronologías de esta historia. Pero es forzoso 
creer que se celebra un aniversario, en donde todo 
un pílenlo celebra el venerando recuerdo de un justo. 

Al mas grande de los conquistadores, al béroe mas 
esclarecido, la posteridad, en muestra de gratitud, le 
erige un mausoleo, y le escr4>e una piedra, la cual pi¬ 
san los pueblos con desden. 

Confesadme solo que nuestra religión es la mas con¬ 
forme de todas las creencias con las leyes humanas. 
Ella levanta en sus altares monumentos, no á los que 
conquistan por la tuerza material, sino á los que guian 
á la senda del bien ; no af que destruye, sino al que 
edifica; no al que mata, sino al que salva; no al que 
disputa, sino al que obra. 

San Isidro inclinó un dia la cabeza sobre la falda de 
María, hasta que los vecinos llevaron en hombros al 
labrador, y le aepositaron en el cementerio de San An¬ 
drés. Allí permaneció por espacio de 40 años dice el 
padre Croisset, liasta que una piadosa señora reveló á 
los reverendos de San Andrés, que se le había apare¬ 
cido el Santo, y mandádole que le mudasen su se¬ 
pultura. 

Fue escuchada la demanda, y la crónica afirma, que 
tocaron las campanas por su propio impulso, y que el 
cuerpo se halló incorrupto. 

El clero y la nobleza, estrajeron el cuerpo. Fue ves¬ 
tido de ricas telas, impregnado su atahud de perfu¬ 
mes, y en procesión solemne, seguida de numeroso 
pueblo. 

Felipe III pidió á Paulo V su beatificación, y la li¬ 
cencia para verificarla fiesta del aniversario en 1619. 

Cayó enfermo este devoto rey en Casarubios del Mon¬ 
te. Celebrábase la misa en honor del Santo, cuando lle¬ 
gó la noticia de que el rey espiraba, y por acuerdo de 
los magistrados, se dispuso llevar el cuerpo del Santo al 
cuarto del rey. 

Un carro triunfal conducía la lujosa caja. El clero le 
seguía con hachas encendidas. La nobleza en bien en¬ 
jaezadas muías, dando vida al concurso, animaba con 
su lujo la improvisada fiesta. Literas, carrozas y cuanta 
máquina de conducción eran conocidas, arrastraban, 
rodaban, ó se llevaban tras de la variada comitiva. De¬ 
votas endechas se cantaban en honor del Santo, v tal 
creció la algazara, que las fiestas y romances populares 
compusieron parte ae los entusiastas coros. 

Los sotos ae Madrid que aun conservaban restos de 
su anticuo esplendor, ofrecieron abundosas ramas al 
populacho alegre y destructor. No quedó moza jentil ni 
ae pobre belleza, que no se asomase á la loma ó no obs¬ 
truyese el camino con su presencia, ni anciana que no 
llorase de devoto entusiasmo, ni mozo que pudiese se¬ 
guir á pie ó en cabalgadura tras el gentío, que no se 
adhiriese á la solemne bulla. 

Dulzainas, pitos, panderetas, tamboriles y matracas, 
aumentaban de lugar en lugar y de paso en paso la al¬ 
gazara. 

Las mujeres destrozaban sus mezquinos huertos, ó 
recurrían á la alfombra de las flores sijvestres para tri¬ 
butar ofrendas al venerado carro. Quién vaga y corre 
sin saber qué ofrecer al Santo; quién da las rosquillas 
que amasó á sus hijos; quién el tomillo de la loma; 
quién su toca ó su reliquia y aun algún trozo de su ca¬ 
bello. 

Carreras, rezo, canto, gritos, lloros, tropel, mur¬ 
mullo, estruendo, todo marea, alborota y entusiasma 
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al pueblo madrileño, y á los lugarcillos del tránsito. 
En el alcázar regio, se hallaba á la puerta el prínci- 

, - an do j a rejjqma # rodeado de la 

ida familia. 


Ihgi 

Bajo un dosel fue colocada la caja en el cuarto del 
regio enfermo. 

El rey al saber la llegada del médico del alma, sintió 
sano el cuerpo, y á la entrada de su cuarto, le es¬ 
peraba. 

A la vuelta la procesión fue aun mas numerosa. Los 
que fueron montados, volvieron con hachas encendidas 
a pesar de la cabalgadura. Las campanas á vuelo so¬ 
lemnizaban el milagro de San Isidro. 

Desde entonces se renueva el i 5 de mayo la fiesta 
mas alegre y mas popular de toda España. 

Mirad hoy en los tiempos del positivismo, cuando 
solo lo muy palpable suele producir milagros, aue si no 
afectan el santo entusiasmo, provocan la diabólica en¬ 
vidia; mirad á esas damas famosas en las modernas 
crónicas cortesanas, vestidas de glasé, como si en cas¬ 
tellano dijéramos vestidas de espejos. Vedlas bellas 
como la luz rosada de la tarde que las alumbra, ó la 
luz de la mañana que las lleva una vez al año, que las 
hace madrugar una vez siquiera, por no confundirse 
con la plebe. 

Las barnizadas carretelas reproducen mil soles: al¬ 
guna con cabello de anciana reverbera mirada de ojos 
de niñas celestiales. 

Mirad mis galas ,.dice aquella vanidosa de su gracioso 
traje. Mirad mi rostro, mi talle, mi actitud , mi todo 
las orgullosas de sus prendas esteriores. 

¡ Pero mirad á las duquesas, balanceadas en sus car¬ 
ros de seda, acariciadas por sus frescos encajes, salu¬ 
dadas por la caballería castellana, bendecidas*del pobre 
aislado, llamadas de los vendedores de torrados y pane¬ 
cillos del Santo! 

¡ Y mirad otras carretelas, que también madrugan 
para parecer condesas, cómo desdeñan al desbarnizado 
simón, como si nunca le hubiesen conocido! ¡y cómo 
aspiran á las miradas, cómo mendigan un saludo de la 
noble carretela! ¡ Y cómo sufrirían las coces de los ca¬ 
ballos orgullosos con tal de aproximarse á sus aristó- 
cráticas colas! 

Por las tardes, los ómnibus y los alquilones se api¬ 
ñan , y corren y se atropellan, y la gritería y la confian¬ 
za reinan en el ancho recinto de la pradera. 

Mantones pintarrageados y chaconadas pintores¬ 
cas , siembran las orillas del soñoliento rio. 

Bailadoras y tumbones, enamorados y viejas gruño 
ñas, gastrónomos y bebedores, todo corre, se agita, 
apiña y confunde. Todo armoniza el desconcierto , to¬ 
das las voces discordantes acordan una voz: ¡San 
Isidro! 

Y San Isidro se reproduce en las mesillas de los mu¬ 
ñecos como en los recuerdos de la anciana, en los tor¬ 
rados como en la enamorada del año anterior, en las 
jarrillas de agua del Santo, como en la celosa que per¬ 
dió á su amante en la bulla. En los proyectos para otro 
año, como en la iglesia obstruida de gentes. 

Muchas viejecitas dicen á la vuelta después de haber 
sufrido mil empellones y pisadas en los callos : ¡ Üué 
día de San Isidro! ¡ No lo olvidaré! Muchas jóvenes Ho¬ 
josas repetirán : ¡ (>ué dia! ¡ No lo olvidaré! 

Asi son los dias de San Isidro, asi la fiesta que há 
mas de dos siglos y medio que lleva al pueblo madri¬ 
leño á la pradera, donde parece que habitó el Santo. 

¡ Loor y respeto á las fiestas que nos recuerdan la vir¬ 
tud de un hombre! ¡ La virtud pacífica y silenciosa mas 
digna de respeto y loor, que los vanidosos hechos acti¬ 
vos y ruidosos de los héroes de las guerras y de la po¬ 
lítica! 

Todos los tiempos, todas las religiones han rendido 
culto á la bondad espiritual, y los hombres se han edi¬ 
ficado con las personificaciones de las virtudes, llá¬ 
mense Ciros en Caldea, Osiris en Egipto, Moisés á 
orilla del Mar Rojo, David, en la tierraae los mohabí- 
tas, Ulises en Grecia, Penélope en el libro de Home¬ 
ro, ó San Isidro en el catálogo de las virtudes espa¬ 
ñolas. 

Dolores Gómez de Cádiz. 


TELEGRAFIA SUBMARINA. 

II. 

Cuando razones económicas, políticas ó sociales, 
han aconsejado á un gobierno ó á una empresa el es¬ 
tablecimiento de una línea telegráfica submarina, an¬ 
tes de fondear el cable, y aun antes de proceder á su 
construcción, es preciso estudiar muy detenidamente 
cuál es el trayecto mas ventajoso. A la falta total de 
estos estudios prévios, ó á no haberles dado toda la 
importancia que realmente tienen, es debida la pronta 
inutilización de una gran parte de los cables malogra¬ 
dos, y la ruina de algunas empresas que, guiadas por 
un errado cálculo económico, arrojaron ciegamente al 
fondo del mar coniderables capitales. 

La mas corta distancia , ta menor profundidad y 
el fondo mas blando , son las tres condiciones que, 
como mas ventajosas, se procura reunir principalmen- 
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te para determinar un trazado, pero que no siempre 
concurren en la misma localidad. Si se trata, por ejem¬ 
plo , de establecer una línea entre España y Africa, la 
distancia mas corta se encuentra entre Álgeciras y 
Ceuta próximamente; pero la profundidad, que entre 
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estos dos puntos llega á 735 brazas, es muclio menor 
entre Tetuan y Marbella, separados en cambio por 
mayor distancia: y en casos como este, en que es ab¬ 
solutamente imposible reunir las tres condiciones es- 
presadas , la acertada elección entre los diferentes tra¬ 
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zados que se presentan como dudosos, consiste en la 
justa apreciación de las ventajas é inconvenientes que 
cada uno ofrece. 

La menor distancia exige menor gasto de cable; 
abrevia los trabajos de inmersión, espuestos á ser con- 
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trariados^iempre por un cambio de tiempo, y en igual¬ 
dad de las demás circunstancias es una garantía de 
buena conservación para la línea, porque tanto menor 
debe ser el peligro ae una ruptura ú otra cualquiera 
avería, cuantos menos sean los puntos espuestos á la 
causa que puede producirla. 

Se busca para el trazado la menor profundidad po¬ 
sible , porque esta circunstancia facilita la colocación 
del cable en el fondo, y la operación de levan¬ 
tarle cuando se hace preciso reparar alguna ave¬ 
ría , cosa difícil, y muchas veces imposible, so¬ 
bre las grandes profundidades, que constituyen 
además uno de los principales riesgos de la in¬ 
mersión , porque suspendida de la popa del bu¬ 
que toda la longitud de cable que se cstiende 
hasta el fondo, su propio peso puede romperle; 
accidente que en tales condiciones ocasiona ge¬ 
neralmente su pérdida irreparable. Conviene, 
sin embargo, depositar el conductor á una pro¬ 
fundidad fuera del alcance de las anclas de los 
buques, que ofrecen un verdadero y continuado 
peligro. 

Inútil es que nos ocupemos en enumerar las 
razones porque se prefiere un fondo blando , pues 
sujeto el cable á algún movimiento producido por 
la agitación del mar, es evidente que su roce 
contra una roca ha de ser mas pernicioso que 
contra un suave lecho de fango ó de arena, el 
cual tiene además la ventaja de enterrar el cable 
protegiéndole de todo movimiento. 

Pocos años há, no hubieran podido hacerse si¬ 
no muy someramente estos estudios que hoy se 
llevan á cabo con gran precisión por medio de 
repetidas sondas. Las ingeniosas mejoras introdu¬ 
cidas recientemente en los aparatos de sondar 
por algunos marinos, señaladamente por el nor¬ 
te-americano Mr. Brooks , y las notabilísimas y 
profundas investigaciones sobre la física del mar 
á que desde 1849 se entregó con ahinco el dis¬ 
tinguido Mr. Maury, perteneciente también á la 
armada americana, han abierto al hombre una 
nueva página del libro de la naturaleza. Merced 
á ellos podemos arran-car sus secretos á esas 
regiones que parecían presentar una insupera¬ 
ble barrera á la noble curiosidad de las cien¬ 


cias; podemos examinar hasta- en sus mas minucio¬ 
sos detalles el fondo de los mares mas profundos; 
podemos estudiar la delicada organización de las plan¬ 
tas y la vida de líos infinitos animales microscópicos 
que encuentran lo necesario para su desarrollo y su vida 
en elementos tan estraños á nuestra manera de existir. 

Estos estudios son de gran utilidad porque dándonos 
á conocer los elementos, que combaten al cable y tien¬ 


den á destruirle en el fondo de las aguas, sugieren re¬ 
formas acertadas, é indican las condiciones especiales 
que cada cable debe reunir. 

La fuerza y dirección de las corrientes exigen tam¬ 
bién atención y estudio en determinados casos y loca¬ 
lidades en que su acción puede comprometer el éxito 
de los trabajos de inmersión , ó inutilizar prontamente 
el cable colocado ya. Asi sucede en el estrecho de Gi- 



R0MER1A DE SAN ISIDRO.—LA HEME DEL SANTO. 

Si el que con fe te bebe ¿por qué Lola en vez de agua 
sus males cura, marido busca? 
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br&ltar, en algunas partes del canal de la Mancha, en 
el de Bahama y en algunos otros parajes donde las cor¬ 
rientes inspiran serios cuidados á los navegantes. 

En tales casos se debe huir de la influencia de la 
corriente, si es posible, y á no serlo tender el cable de 
modo que su dirección sé acerque á la de la corriente, 
tanto como lo permita la situación de los dos puntos 
que -se trate de unir. 

Del estudio del trazado y de sus condiciones depende 
en parte la construcción y forma del cable, que debe 
ser mas ó menos pesado y mas ó menos resistente, según 
la profundidad y la naturaleza del fondo sobre que haya 
de reposar y según la intensidad de las corrientes. 

Una vez decidida la forma mas conveniente y deter¬ 
minada la construcción del cable , se lleva abordo del 
buque destinado á sumergirle el cual debe estar pre¬ 
viamente preparado para el objeto. No hay un solo de¬ 
talle en cuanto á este asunto se refiere, cuyo descuido 
no pueda ser origen de graves males; la ordenada y 
entendida colocación en el buque, es una de las ope¬ 
raciones preliminares mas importantes, porque de ella 
depende la regularidad en el procedimiento de inmer¬ 
sión. que se interrumpiría rompiendo probablemente 
el cable, si este no se desarrollara con facilidad y sin 
entorpecimiento alguno, á medida que el buque mar¬ 
cha dejándole caer al mar. 

Para esto se dispone en difentes capas compuestas 
de espiras arrolladas unas sobre otras, de manera que 
no haya ninguna confusión y puedan desarrollarse in¬ 
dependientemente; operación que cierto número de 
hombres cuida de vigilar y facilitar sin descanso. 

Después de embarcado cuidadosamente el cable, y 
cuando todo está preparado ya para la inmersión, sé 
asegura uno de sus estremos en la costa de donde ha da 
partir, y el buque, que debe ser de vapor, empieza á 
moverse con dirección al otro punto señalado, dejando 
caer cable al mar, á medida que prosigue su lenta mar¬ 
cha. Otro vapor, dispuesto á prestar auxilios en caso 
necesario, le precede, generalmente, marcando con 
precisión el rumbo, y haciendo observaciones que la 
disposición particular del buque inmersor no permite 
llevar á cabo á su bordo, como sucede por ejemplo con 
las que se refieren á la brújula, cuyas indicaciones pue¬ 
den inducir á graves errores, á causa de la influencia 

3 ue sobre su aguja inmanfada ejerce la gran cantidad 
e hierro que forma la armadura esterna del conductor. 
El grabado que acompaña este artículo, representa 
el corte longitudinal del vapor inglés Stella en el acto 
de tender nuestros cables de las islas Baleares; y si 
bien la forma y circunstancias especiales de cada bu¬ 
que influyen algo en el sistema de preparación interior, 
las diferencias son Unicamente de detalle, y en nadaafec- 
tan á la generalidad del sistema seguido hasta ahora 
en la inmersión. En nuestro dibujo hemos procurado 
presentar con alguna claridad las máquinas principales 
que se emplearon en el vapor Stella , á cuyo bordo las 
hemos visto funcionar muy satisfactoriamente durante 
el establecimiento de las cuatro líneas submarinas de 
las Baleares. Estas máquinas tienen por objeto facilitar 
el movimiento del cable, regular y contener la veloci¬ 
dad de su marcha, y dar á conocer la tensión que su¬ 
fre y la cantidad inmergida en cada momento. 

El cable colocado en las bodegas alrededor de los co¬ 
nos C , que sirven para regularizar su desarrollo, pasa 
por las poleas a , 6, c, d, e,—que evitan su frotamien¬ 
to contra la cubierta del buque,—al torno ó freno F, 
desde el cual, por el dinamómetro D y la polea de in¬ 
mersión /, va á caer al mar. 

El freno F, considerado en esqueleto, se compone 
de dos ruedas sujetas al mismo eje; alrededor de una 
de ellas da el cable tres ó cuatro vueltas de modo que 
no puede resbalar, ni moverse sino cuando giran las 
ruedas y su eje ; la llanta de la otra, al ejecutar su mo¬ 
vimiento de rotación, frota contra unas piezas prismá¬ 
ticas de madera unidas á una plancha metálica cir¬ 
cular, y este frotamiento—que puede aumentarse ó 
disminuirse instantáneamente, según convenga,—pre¬ 
sentando mas ó menos dificultad al movimiento de la 
rueda sobre cuya llanta se aplica, rige del mismo modo 
la rotación de la otra que sujeta al cable, y regula por 
consiguiente la marcha de este. 

El dinamómetro D marca la tensión que sufre el ca¬ 
ble , tensión producida por el peso de la porción sus¬ 
pendida de la polea /, y por la dificultad que el freno 
opone á su paso cuando el buque anda; la polea /, cuyo 
peso debe ser conocido, puede moverse libremente en 
sentido vertical , y según que el cable está mas ó me¬ 
nos tendido ó tirante, sune ó baja marcando en cada 
momento su altura, sobre una escala, graduada la ten¬ 
sión á que el cable está sujeto. Las indicaciones del di¬ 
namómetro son de gran utilidad, porque conocida de 
antemano la fuerza de tracción necesaria para romper 
el cable, ellas anuncian la aproximación del peligro, 
que se evita aflojando el freno y disminuyendo, si es 
preciso, la velocidad del buque. 

Hay además un aparato contador el cual, por medio 
de un sistema de ruedas engranadas con el eje del fre¬ 
no , marca sobre tres esferas la cantidad de cable gas¬ 
tada en el momento en que se le mira, y la que se gasta 
en una unidad cualquiera de tiempo, en un minuto por 
ejemplo, sirviendo por consiguiente para medir la ve¬ 
locidad de inmersión. 


La tensión producida por el peso del cable y por la 
marcha del buque, es la que pone en movimiento toda 
la maquinaria, cuyas partes principales hemos dado ya 
á conocer. 

Seguramente estas ligeras indicaciones no bastan á 
satisfacer los deseos de las personas que quieran cono¬ 
cer con alguna exactitud este procedimiento; pero para 
que asi sucediera seria preciso hacer una esplicacion 
larga y detallada que no estaría en armonía con las di¬ 
mensiones y objeto de este artículo. 

El cable esta además sometido, desde que principia 
la operación de fondearle, á incesantes observaciones 
eléctricas, por medio de corrientes que, enviadas des¬ 
de el buque á tierra y reciprocamente, recorren todo 
el conductor. Unto el ya fondeado, como el que no ha 
salido aun del buque. Si se observa alguna irregulari¬ 
dad en la trasmisión, es preciso detener en el momento 
mismo la inmersión, y buscar y remediar si es posible 
la falta; pero si no se presenta algún entorpecimiento, 
las señales eléctricas continúan ejecutándose con cla¬ 
ridad y distinción hasta que el buque arriba á la playa 
á que dirigió su rumbo, y colocado en ella el cstremo 
del cable, queda establecida la comunicación subma¬ 
rina antes proyecUda. 

Desde el año 1850 en que se colocó el primer cable 
entre Dover y Calais, la telegrafía submarina se desar¬ 
rolló y mejoró sucesivamente; sin embargo, susresul- 
Udos no han alcanzado hasta ahora el grado de perfec¬ 
tibilidad deseable, pues si bien hay cables que cuentan 
muchos años de satisfactorio ejercicio, también son 
rquehos los que se han inutilizado á poco de estableci¬ 
dos y aun durante la operación de colocarlos. Como una 
prueba de su incremento y también de que la ciencia 
necesita dar un paso mas en este camino, basta decir 
que se han tendido ya en el fondo del mar cerca de 
4,000 leguasde cables, y que hoy solo 4,000 próxima¬ 
mente están hábiles para el servicio telegráfico. 

El gran número de empresas fallidas y de cables inu¬ 
tilizados, decidió al gobierno británico á nombrar una 
comisión de personas competentes, para estudiar las 
causas de tantos desastres y proponer su remedio, y tal 
vez lleguemos á tocar algún resultado útil de sus es¬ 
tudios. Por de pronto han esclarecido el hecho, que 
consuela y aflige á la vez, de que en toda empresa ma¬ 
lograda hasta ahora, ha habido defectos que una es¬ 
crupulosa atención hubiera hecho desaparecer en tiem¬ 
po oportuno, y cuya importancia ha venido ¿demostrar 
la practica. 

La esperiencia, madre de la ciencia, va enseñando 
en esta parte, todavía nueva, de la telegrafía, lo que en 
un principio no se previó; y una y otra, conduciendo al 
hombre constantemente por el camino del progreso, 
han puesto la telegrafía sub-marina en el estado de no¬ 
table adelanto en que hoy se encuentra, y han de apro¬ 
ximarla seguramente á la perfección que anhelamos. 

Casi todos los países del litoral de Europa han pagado 
ya su tributo á esta idea; el Mar Báltico; el del Norte, 
él Atlántico, el Mediterráneo, el Adriático , el Archi¬ 
piélago y el Mar Negro esconden bajo sus aguas nume¬ 
rosos cables. 

Inglaterra iniciadora del pensamiento, figura la pri¬ 
mera entre las naciones que le han desarrollado y ge¬ 
neralizado; ella construye en sus talleres todos los ca¬ 
bles que se colocan; y después de haber unido entre sí 
todas sus islas por medio de comunicaciones submari¬ 
nas, y de haberlas ligado al continente, fondeó sus ca¬ 
bles en el Mar Rojo y estendió tan notable adelanto 
hasta la India y la Australia. 

España no ha sido de las rezagadas en este movi¬ 
miento; un cable colocado al través del Estrecho de G¡- 
braltar entre Tarifa y Ceuta, en diciembre de 1859, fue 
nuestro primer ensayo. El Estrecho de Gibraltar, de 
condiciones muy especiales respecto á fondo y corrien¬ 
tes, hacia necesarios largos y detenidos estudios para 
determinar las condiciones de duración que debería te¬ 
ner el cable que se tendiera en sus aguas; pero el pen¬ 
samiento del gobierno era poner en comunicación tele¬ 
gráfica con la península al ejército de operaciones de 
Africa, y la premura de aquel servicio no permitía em¬ 
prender largos estudios, cuyo resultado habría llegado 
probablemente cuando hubiera desaparecido ya el obje¬ 
to propuesto. 

Ni tiempo había,para construir un cable, y se trajo 
de Inglaterra, con urgencia , una porción del célebre 
trasatlántico, que en el año de 1858 unió á Irlanda con 
Terranova, y cuyo diseño hemos dado en el número 
anterior de El Museo. Tal vez aquel cable no reunía 
todas las condiciones que exigía el paraje donde se iba 
á colocar,—esta es por lo menos nuestra opinión,— 
pero funcionó sin embargo con regularidad algún tiem¬ 
po, y se inutilizó el 8 de enero de 1860, dia en que se 
desencadenó tan furioso temporal en el Estrecho aue 
solo en la bahía de Algeciras y en las costas de Marbe- 
11a, se perdieron treinta y seis buques, unos encallando 
en la playa, y otros despedazados contra las rocas. 

Hoy, que las circunstancias son totalmente diferen¬ 
tes, nuestro gobierno se propone establecer, con el 
detenimiento y las precauciones debidas, una nueva lí¬ 
nea entre Africa y España, y están ya terminados los 
estudios del trazado aue para el efecto* fueron encomen¬ 
dados á don Rafael Moral, director de sección del cuer¬ 
po de telégrafos, y á don Ramón Martínez Pery co¬ 


mandante de la goleta de S. M. Santa Teresa destinada 
á estos trabajos. 

En el mismo año de 1860 se pusieron las islas Balea¬ 
res en comunicación telegráfica entre sí y con la Penín¬ 
sula por medio de cuatro cables de los cuales nos hemos 
ocupado ya, y unidos los estremos de estos cables en 
cada isla por medio de líneas terrestres, existe un com¬ 
pleto círculp telegráfico, y una doble vía de comunica¬ 
ción instantánea entre el continente español y aquellas 
provincias que sentían doblemente su aislamiento por 
la escasez de comunicación con la inadre patria. 

Existe además el vasto y trascendental proyecto de 
poner la península en i omuificaciou telegráfica con 
nuestras ricas posesiones de América, por medio de un 
cable que partiendo de Cádiz ha de comprender en su 
trayecto á Jas islas Canarias; y nuestro país que se ha 
despertado hace tiempo del profundo letargo en que, 
respecto al movimiento científico, le tuvieron sumido 
las discordias civiles, y que marcha hoy con paso firme 
y resuelto por el camino del progreso y de las mejoras, 
realizará, no lo dudamos tan bello pensamiento origen 
de fecundos bienes materiales y morales, y elemento 
nuevo de riqueza y prosperidad. 

Félix G. Rivero. 


LA. ROMERIA. DE SA.N ISIDRO 

¿Omnibus en las plazuelas 
edictos en las esquinas, 

.borracheras en la calle 
y en los matrimonios riñas?... 

No hay que preguntar la causa... 
estamos en romería. 

Labrador afortunado 
que labraste con tu vida, 
el altar en que te reza 
la córte de dos Castillas. 

Permite que por si acaso 
no puedo entrar en la ermita, 
te dibuje en estos versos 
de mi cariño la cifra. 

Años há que mis cantares 
no suenan en tu campiña, 
ni tus frasquetes me alegran, 
ni tu bullicio me incita, 
ni tu placer me conmueve, 
ni tus mujeres me hechizan. 

Mas siempre te ven mis ojos 
lucir la gentil ropilla, 
sobre el puente colocado 
que el Manzanares salpica, 
cual suele á todo lo grande 
lanzar su baba la envidia. 

Siempre de mi dulce infancia 
recordar me haces los dias, 
y las agradables horas 
de mi juventud tranquila, 
que en tu regalado estruendo 
halló cien veces la dicha. 

Y siempre también, Isidro, 
al fijar en tí la vista, 
del Manzanares humilde 
sentado en la fresca orilla, 
pienso que ya que sacastes 
agua de la peña viva, 
pudiste dársela al rio 
gue tanto la necesita, 
a fuer de patrón insigne 
de una ciudad nada limpia. 

He llegado á la pradera 
no sin alguna fatiga, 
un pueblo tengo allá enfrente, 
y un cementerio aquí arriba. 
Humanas olas me empujan, 
contrarias fuerzas me inclinan, 
cercanos gritos me aturden, 
rudos encuentros me irritan. 

Los ecos de la locura, 
los rugidos de la orgía, 
el huracán que en sí lleva 
de cada mortal la vida, 
han ahogado esos rumores 
con que el silencio acarician, 
el insecto que se mueve, 
el pajarillo que trina, 
el arroyo que en la arena 
sus cálidas gotas filtra, 
y esos solemnes quejidos 
que exhala la tierra misma, 
madre amorosa, que acaso 
por sus hijuelos suspira. 

De estos ruidosos misteriosos 
rompen la grata armonía, 
voces que fingen lamentos, 
ayes que parecen risas. 

—¡Aochavito los del santo! 

—¡De Fuenlabrada rosquillas! 

—¡Por dos reales á la Puerta! 
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—¡A Ja aguadora, y qué rica! 

—¡Todo barato lo vendo! 

—¿Quiere V. comprarme, niña? 

—¿Mama, que son acerolas? 

—¡Hombre, mi pito no silva!... 

Y esto entre mil que te aprietan 
y quinientos que te pisan, 
entre una mujer que sigues, 
y un forastero á quien guias, 
entre codazos, y temos 
que los ternes no escatiman... 

Héme aquí solo en la altura 
que el sol poniente ilumina, 
mientras dotan en el llano 
del crepúsculo las tintas. 

He cruzado pensativo 
entre diversas familias; 
todos comen, pero nadie 
me ha dicho; esta boca es mía. 

Ya anochece; en la pradera 
trémulas luces oscilan, 
ya los rumores se apagan, 
ya las estrellas se animan, 
sobre las aguas del rio 
pálida la luna brilla... 
bien hacéis los que del goce 
aun apuráis la medida, 
bien los que os rendís al sueño 
del placer tras las fatigas, 
porque mañana... ¿qué diablo! 
maiiana será otro día. 

M. dbl Palacio. 


LAS MOMIAS. 

SU ORÍGEN.—SU PROCKD MIENTO.—SU SIGNIFICACION. 

ORICEN. 

Treinta y cuatro siglos antes de que José y María 
huyeran con su divino hijo á Egipto, estaban cons¬ 
truidas las pirámides. Es imposible lijar el número de 
edades que ya entonces habían trascurrido desde que 
los antiguos nómadas asiáticos vagaron por primera 
vez por el «país negro,» plantando sus tiendas y apa¬ 
centando sus rebaños en las orillas del Nilo. La histo¬ 
ria no sabe nada acerca de esto; la historia era seme¬ 
jante á una criatura en brazos de los antidiluvianos, 
que parecen haber muerto antes de que esta criatura 
pudiera andar por sí sola; por esta razón se acuerda tan 
poco de las grandes tradiciones conservadas en el arca. 

A juzgar por la cronología hebrea las primeras tri¬ 
bus viajeras deben haber emprendido su camino al 
«país negro» en tiempo del mismo- Noé, porque Abra- 
ham tema 58 años cuando murió Noé y en vida de 
Abraham, el Egipto era ya una gran nación. Sus tien¬ 
das habían llegado á ser templos; donde un pastor 
guardaba su rebaño debajo de unas palmeras, se le-* 
vantó un palacio para un rey y sus primeros habitan¬ 
tes fueron un sacerdote y un hechicero. Cualquiera 
que sea la antigüedad del Egipto, las momias tienen 
la misma que él; las manos de sus habitantes no ha¬ 
bían fabricado aun el primer ladrillo cuando ya había 
momias en el pais; alguno de aquellos antiguos nómadas 
asiásticos debió morir en la tierra estraña que habían 
descubierto; una vez enterrado, la naturaleza se encargó 
de embalsamarle y esta fue la primera momia; mas .ade¬ 
lante trataremos aeesplicar cómo y por qué sucedió asi. 

El Egipto es el Nilo y el fango ael Nilu; el pais no es 
mas que una zona larga y estrecha de tierra gredosa y 
negra con el rio que la na creado y que corre por en 
medio de ella; fuera de está zona tan fértil, que es de 
aluvión, todo es arena estéril á ambos lados ae las al¬ 
turas pedregosas que rodean el valle del Egipto. (4) 

Cuando en un principio el Nilo empezó á correr en 
su cáuce pedregoso apenas había un poco de terreno 
de aluvión bastante fértil, para que creciera una planta 
en el valle; en el dia ha llegado á tener una estension 
de cuatro ó cinco millas á ambos lados del rio. Los pri¬ 
meros que habitaron este pais en los tiempos mas re¬ 
motos debieron hallar un espacio muy reducido para 
el cultivo, puesto que la estension actual del valle del 
Egipto está formada por lo que ha depositado el Nilo 
en sus inundaciones. En los primeros tiempos de este 
pais era muy importante el preservar la tierra para los 
trabajos de la agricultura, por lo tanto un cementerio 
era demasiado costoso; asi pues, los muertos no fue¬ 
ron enterrados allí jamás por los antiguos egipcios, ni 
los terrenos fértiles se usan hoy para sepulturas escep- 
to en los sitios que ocuparon las ciudades antiguas que 
se hallan elevadas algunos pies sobre la línea de la inun¬ 
dación. No había, pues, donde hacer las sepulturas 
mas que en las rocas ó en la arena, pero siendo desco¬ 
nocido el uso de los metales, no podian escavar en las 
rocas y los muertos fueron enterrados en la arena. 

Las materias salitrosas son muy abundantes en las 
arenas del Egipto; los geólogos dicen que esto consiste 
en que este pais ha sido la cuenca de un lago salado; 

(1) El nombre de Egipto en los jeroglíficos como también el que 
le daban los hebreos significa, «oscúro, negro,» y se cree que pro¬ 
viene del color oscuro de su suelo. 


y en efecto, en las piedras calizas de que están cons¬ 
truidas las pirámides se han encontrado corales, can¬ 
grejos fósiles y conchas. La presencia de estas sales 
está esplicada por el hecho bien sabido de que el agua 
del Nilo es célebre por su dulzura cerca dei origen del 
rio y cada vez mas amarga á medida que se estiende 
por el pais, á consecuencia de la disolución de sales 
contenidas en el suelo. Estas sales son nitro, sal co¬ 
mún y alumbre, y después de muchos años de esperi- 
menlos, la ciencia ha declarado que la solución de es¬ 
tas tres sales en el agua suministra la composición 
mejor para conservar los muertos; esto hubiera ser¬ 
vido poco en un clima como el nuestro, pero en Egipto 
donde hay edificios que han existido cuatro mil años, 
aunque en nuestro pais no hubieran resistido los rigo¬ 
res de cincuenta inviernos, es otra cosa. Allí hay una 
atmósfera siempre seca y un sol que frecuentemente 
seca los cuerpos muertos antes de que tengan tiempo 
de llegar á un estado de putrefacción, y las arenas ar¬ 
dientes del desierto proporcionan una sepultura seca y 
abrasadora como un horno. 

De allí provienen las primeras momias y el origen 
de embalsamar los cadáveres en el Egipto; los muertos 
eran enterrados en la arena, la cual los suministraba 
sales anti-pútridas para saturarlos; el sol los quemaba 
y cuando el simoun los descubría ó los cocodrilos y los 
chacales tos desenterraban , se los veía muertos como 
habían sido en la vida. 

Este resultado no podía dejar de halagar los senti¬ 
mientos de las personas que habían perdido un padre, 
un hijo, un ser querido, por lo tanto lo que al princi¬ 
pio fue un accidente llego con el tiempo a ser un arte. 

La sepultura de arena tenia muchos inconvenientes; 
los lobos, ios chacales, los zorros abundaban y buscan¬ 
do su alimento, no respetaban las tumbas de ios muer¬ 
tos; también había buitres y cuando el Nilo salia de su 
cauce estendiéndose hácia el desierto, cocodrilos enor¬ 
mes, antecesores délos que han visto recientemente al¬ 
gunos viajeros, avanzaban á manera de salteadores. Pe¬ 
ro la civilización empezaba á aparecer; venia del Monte 
Sinai y de otros puntos trayendo mineral de cobre que 
los egipcios trabajaron haciendo de él armas é instru¬ 
mentos. Las rocas fueron escavadas para construir pri¬ 
mero casas para los vivos y luego tumbas para los muer¬ 
tos , que pudieron reposar libres de los cocodrilos y de 
los lobos. Pero luego cuando los egipcios enterraron a 
sus muertos como los demás pueblos, la corrupción de 
los cadáveres se verificó como en todos porque faltaban 
las sales para convertirlos en momias. Los egipcios 
eran un pueblo observador y notaron esta circunstan¬ 
cia. ¿Como es esto? decían; ¡si á un hombre se le se¬ 
pulta en la tierra ó en las cavernas de piedra, se pudre, 
pero si se le coloca en un foso de arena vive siempre! 

¡Vive siempre! repetían admirados al ver que esta 
frase figurada indicaba una idea grande. Entonces re¬ 
solvieron investigar por qué la arena era mejor para 
los muertos que la piedra labrada y habiéndola exami¬ 
nado hallaron que con tenia nitro, alumbre y sal común. 
A esto se debió el origen de embalsamar los cadáveres, 

PROCEDIMIENTO. 

El procedimiento para convertir en momias los cadá¬ 
veres debió ser en un principio un arte muy sencillo. 
Primeramente saturaban el cadáver con nitro ó natrón 
(carbonato de sosa impuro) y lo esponian al calor de un 
horno envuelto en un vest do de lana: los cuerpos pre¬ 
parados así han llegado hasta nuestros dias. El uso del 
lino era desconocido aun, pero poco después llegó á co¬ 
nocerse y los últimos tiempos ae este pueblo admirable 
fueron mas gloriosos que los primeros. Las mejores mo¬ 
mias tienen un color encarnado oscuro; los cadáveres 
pequeños los llenaban de aire común, echaban mirra y 
otras esencias en sus entrañas y les doraban los dedos 
gordos de los piés. 

Herodoto nos ha dejado una relación minuciosa del 
método de embalsamamiento usado en su tiempo (1). 
Para envolver las momias se empleaba una gran canti¬ 
dad de tela; á los cadáveres de primera clase se los en¬ 
volvía de diez á treinta veces en esta tela y algunos 
hasta cuarenta y seis, llegando á emplear unas mil va¬ 
ras de tela, que variaba desde un tejido tosco hasta la 
batista muy lina; pero este procedimiento era solo para 
los ricos y venia á costar la equivalencia de 25,000 rea¬ 
les de nuestra moneda, incluyendo el ataúd, etc. La 
clase media hacia embalsamar sus cadáveres por unos 
6,000 reales de nuestra moneda, y los pobres por la 
equivalencia de 400 reales. 

En los últimos tiempos, es decir unos 4,600 abosan¬ 
tes de Jesucristo, el lienzo usado para las momias era 
empapado en pez ó en betún, sustancia desconocida 
para los ejipcios hasta la conquista de la Asiria que los 
llevó á los lagos betuninosos de este país. El empleo del 
betún hace sospechar que los egipcios eran negros ó de 
color muy oscuro, pero la pez y no la naturaleza era la 
que ennegrecía su piel que por su clase parece mas bien 
europea que negra. 

Todas las operaciones relativas á las momias estaban 
confiadas á los sacerdotes, que no solo eran embalsa- 
madores, sino médicos y boticarios, de modo que el 

(I) No entramos en mas detalles, acerca del embalsamamiento por¬ 
que los lectores del Museo recordarán un curioso articulo publicado en 
el abo de 1858 en este periódico, por el seflor Hada v Delgado. 


egipcio enfermo caia de una vez en manos del sacer¬ 
dote, del médico y del embalsamados Hay razones para 
creer que los enfermos curaban rara vez. Calculando 
una población de 5.000,000 de almas poco mas ó menos 
y considerando que las generaciones se sucedían como 
ahora cada treinta y tres años, la renta de los sacerdo¬ 
tes ascendía á 70.000,000 de reales anuales, contando 
por término medio que cada cadáver produciría 400 rea¬ 
les. No es de creer que los sacerdotes ejercieran su car- 
go gratuitamente, puesto que los egipcios tenían una 
ley que obligaba al deudor á dar las momias de sus an¬ 
tepasados como garantía de sus deudas; si moría insol¬ 
vente, sus herederos estabau obligados á redimir la 
fianza. Según el cálculo anterior, el número de momias 
embalsamadas durante los 3,000 años que existió esta 
costumbre, asciende á 450.000,000. Hace algunos años 
los editores de un periódico del Cairo aconsejaban al 
gobierno egipcio que quitara Jos lienzos de todas las 
momias y fabricara con ellos papel, asegurándole en 
esta operación una ganancia de 420.000,000 de reales. 

Los embalsamadores actuales son de una clase infe¬ 
rior al sacerdocio y su oticio es hereditario. El acto de 
embalsamar era muy notable en un principio; luego 
que el embalsamador había hecho en un costado la in¬ 
cisión necesaria para sacar las entrañas, huía ó apa¬ 
rentaba huir, porque según una ley sagrada de los 
egipcios, ningún hombre debía hacer daño á otro, y 
cualquiera que fuese descubierto en el acto de herir al 
cadáver debía sufrir cierto castigo. Cada templo pro¬ 
vincial , además de los de las grandes ciudades, tenia 
un departamento para los embalsamientos; allí recibían 
los muertos y después de 70 dias se los devolvían á sus 
familias para que los colocaran en galerías sepulcrales. 
En las tumbas pintaban procesiones fúnebres; en ellas 
se veiau los cadáveres conducidos en carros tirados por 
bueyes y rodeados de amigos que formaban el duelo. 
Asi condujo José el cuerpo de su padre Jacob para se¬ 
pultarle en la tierra de Canaan, llevando carros, hom¬ 
bres á caballo y mucha gente. José fue indudablemente 
embalsamado, porque cuando Dios condujo al pueblo 
por el desiei to del Mar Rojo, Moisés llevaba consigo los 
Huesos de José, pues este había jurado á los hijos de 
Israel que Dios los visitaría, y que ellos llevarían sus 
huesos. 

SIGNIFICACION. 

La práctica del embalsamamiento está considerada en 
general bajo un aspecto puramente religioso y como el 
cumplimiento de uu rito establecido por la superstición, 
pero parece mas probable que la práctica engendrara 
la superstición y no la superstición la práctica. Es in¬ 
dudable que estas momias que se han conservado hasta 
hoy, habían sido embalsamadas en conformidad con un 
rito pagano, porque en los ataúdes se han encontrado 
inscritas ciertas oraciones. 

Las tumbas dejadas tan largo tiempo á nuestra con¬ 
templación , pertenecen á una época avanzada de la 
Historia de Egipto. ¿Hay cosa mas uatural que el que la 
grande idea de la inmortalidad del alma comenzara á 
insinuarse en los que habitaron primeramente el Egip¬ 
to cuando vieron conservarse enteros los cuerpos de sus 
unigos enterrados en la arena? Esto era materia para 
ios espíritus pensadores, y semejante idea tomó mayo- 
es proporciones á medida que se aumeutaba el pueblo; 
le modo que cuaudo se creó el sacerdocio quedó fijada 
*n un ritual y fue la base de una creencia. 

Los que pueden comprender este ritual llamado Libro 
de la muerte (del que en Turin hay una copia), dicen 
que era un formulario de himnos, oraciones litúrgicas 
j ejercicios devotos, de los cuales las inscripciones pin¬ 
tadas en los ataúdes no eran mas que estractos. Este 
libro está dividido en tres partes; la primera contiene 
las ceremonias y oraciones que hacían con los cadáveres 
cuando eran llevados á la tumba después de embalsa¬ 
mados; la segunda describe las aventuras del alma 
después que se separa del cuerpo, y la tercera la reu¬ 
nión del cuerpo y del alma en regiones celestiales. Su 
doctrina parece haber sido la siguiente; durante los 70 
dias que trascurrían desde la muerte hasta concluir el 
embalsamamiento, se suponía que el alma se estinguia, 
pero apenas el cadáver se hallaba embalsamado cuando 
el alma resucitaba. Entonces bajo la ligura de un ave 
con cabeza humana, se elevaba á la nueva luna, y se 
sentaba en la barca del sol, al que pintaban pasando 
por las horas en una barca, y acompañado de siete di¬ 
vinidades que representaban la luna y el sistema plane¬ 
tario. Después de muchas pruebas y sufrimientos, el 
alma llegaba al palacio de Osiris, donde era pesada en 
la balanza de la verdad y de la justicia, recibiendo la 
recompensa que merecía. El alma comparecía ante 
cuarenta y dos jueces, cada uno de los cuales presidia 
á un pecado; el alma les decía: «presentad mi virtud, 
manifestad inis pecados; yo no he robado á nadie, no 
he matado, no he obrado en contra de la justicia, etc.» 
Cuando se había hecho culpable, era castigada según 
su pecado; asi el alma de un gloton era enviada á ha¬ 
bitar otra vez en la tierra en el cuerpo del cerdo. 

Añadiremos para terminar, que algunas veces en¬ 
volvían con las momias unas figuras pequeñas á las que 
hau llamado ídolos, aunque sin razón aparente, y que 
sobre el sitio del corazón colocaban la unágen del in¬ 
secto sagrado, emblema de la resurrección que todos 
esperamos para nuestra bienaventuranza. A. 
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LA AMISTAD ENTRE LOS ANTIGUOS. 

Hé aquí cómo se espresaba Cicerón acerca de la 
amislad. 

«Mé parece evidente que al crearnos la naturaleza, 
nos ha unido por vínculos mutuos, y que esos vínculos 


son cada vez mas estrechos á medida que estamos mas 
próximos unos de otros. De este modo vemos que nues¬ 
tros conciudadanos nos interesan mas que los estranje- 
ros,nuestra familia mas que la de otro... En cuanto ó 
la amistad, se puede muy bien juzgar de la fuerza de 
este sentimiento, puesto que, destinado por la natu¬ 


raleza para estenderse entre el género humano, arras¬ 
tra en pos de sí y concentra su energía en dos almas que 
une ó por lo menos en un pequeño número.»| 

Q. Enio, cuenta, en uno de sus anales, la historia de 
Gémino Serví lio, nombre de noble nacimiento ; y nos 
enseña, con habilidad y muy buen tacto, el talento, la 
delicadeza, la modestia, la fidelidad, la reserva, la 
oportunidad, el conocimiento de las antigüedades y de 
las costumbres antiguas y modernas, el escrúpulo en 
guardar los secretos, las precauciones para superar las 
incomodidades de la vida, el arte de demostrar el do¬ 
lor y sentimiento que son necesarios practicar en las 
relaciones de amistad contraídas con un hombre de 
mas alta posición por su nacimieiito y por su fortuna. 
Estos versos merecen ocupar la consideración tan asi¬ 
duamente como las prescripciones de la filosofía en 
nuestros deberes. Además ? estos versos, están escri¬ 
tos con tal carácter de antigüedad, respiran una dul¬ 
zura tan natural y tan elevada, que es preciso conser¬ 
varlos, aprenderlos y ensalzarlos como las santas y 
antiguas leyes de la amistad. Apresurémonos á hacer 
una relación de ellos, para satisfacerla impaciencia 
del lector. 

((A estas palabras, llama cerca de sí á un hombre con 
el cual se tiabia complacido frecuentemente en com¬ 
partir su comida cuando estaba fatigado de los traba¬ 
jos de todo el día, y en hablar juntos con confianza de 
los negocios del Estado, de las agitaciones del foro y 
de las deliberaciones del senado; hombre delante del 
cual trataba sin reserva las graves cuestiones, me¬ 
dianas é indiferentes, mezclando la malicia y la bon¬ 
dad, según la impresión que le dominaba, y no temien¬ 
do jamás la indiscreción; con el cual gozaba en estre- 
mo ya en conversaciones íntimas ó en otras; hombre 
por cuya imaginación no pasaba ni un pensamiento 
criminal; ligero, pero no malo; instruido, fiel, ama¬ 
ble , elocuente, satisfecho de su estado, feliz, sensi¬ 
ble, que hablaba con mucha oportunidad, de buen 
humor, lacónico, que sabia muchas cosas de aquellas 
ue el tiempo borra ú olvida ya enteramente, conoce- 
or de las costumbres del tiempo y de las antiguas, 
instruido en las leyes divinas y humanas, de los ante¬ 
asados, hombre, en fin, que podía hablar mucho y ca- 
ar también mucho. Tal era aquel á quien Servilio se 
dirigía en medio de los combates...» 
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LOS MIRIÑAQUES 

DE LAS ANTIGUAS DAMAS ROMANAS. 

Las damas romanas, como puede verse en el Tra¬ 
tado de los vestidos de Rubenius (f), habían adoptado 
una amplitud estraordinaria en las pallas que llevaban 
sobre la stola cuando iban por las calles de la ciudad. 
Hé aquí algunas noticias tomadas de escritores latinos, 
acerca de los trajes estraordinariamente anchos y ahue 
cados de las damas romanas, que equivalían á los mo¬ 
dernos miriñaques. 

En una composición titulada Ni demasiado, ni dema¬ 
siado poco , dijo Horacio los siguientes versos: 

Si interdicta petes , vallo circumdata (nam te 

Hoc facit insanum) multa tibi tum officient res. 

que parecen dar á entender que las mujeres distingui¬ 
das del tiempo del emperador Augusto usaban trajes 
ahuecados como los de tiempos mucho mas modernos. 
Horacio parece indicar que estas empalizadas ó defen¬ 
sas, como él las llama,— vallo circumdata ,—eran 
escejente medio para inflamar la imaginación de los li¬ 
bertinos de Roma, cansados ya de no hallar ilusión en 
los trajes trasparentes que modelaban con esceso las 
formas de las mujeres romanas. 

¡\) Alb. Rubenin*. De re vestiario veterum , preeciinte de iatoclnro 
hbri dúo el alia etusdem opusmla posthuma: accedí! J. fíapí. Do» i i de 
atraque poenula. Antwerp IGUii. i ti 4 * fiy 


Ovidio, en uno de sus libros, dice que las mujeres 
vestidas como iban en su época, lo menos que dejaban 
conocer era que fuesen mujeres. «En ellas se buscan 
los encantos que amais, decia, sin poderlo encontrar,» 
y luego añade «no espereis verlas cuando estén vesti¬ 
das : su traje impone: todos sus defectos se pierden bajo 
este engañoso aparato.» 

Esta moda descrita por el poeta, fue en su origen una 
especie de plausible reacción hecha por el pudor contra 
las ropas trasparentes de seda tejida de oro, de que Sé¬ 
neca na dicho: 

«¿La que puede vestirla osaría afirmar que no está 
desnudar ¿Qué descubrís en esta clase de trajes, dado 
caso que pueda llamárseles vestidos, que pueda res¬ 
guardar el cuerpo ó el pudor?» 

Una de las primeras en adoptar estas vastas stolas 
mencionadas por Horacio y por Ovidio, fue Livia. Al 
verla el emperador Calígula esclamó : 

«¡Por Minerva! ¡esto es Ulises en traje de Mujer! 
Ulyssem stolatum.n 

En la misma época se inventaron los corsés. En un 
principio habían consistido en una simple banda de tela 
ó tejido con que las jóvenes se rodeaban la cintura : 

nínflatum circa fascia pee tus eat,n 

dice Ovidio: Una faja comprime unos pechos dema¬ 
siado abultados. 

En Terencio se encuentra un enamorado que, al ha¬ 
blar de las perfecciones de una jóven estranjera á quien 
ama, prorumpe con entusiasmo: «Esta jóven no se ¡ 
parece á las nuestras, á quienes sus madres se esfuer¬ 


zan en bajar el talle y les obligan á apretarse para pa¬ 
recer delgadas.» 

En otro pasaje una jóven atolondrada esclama: 

«¡Qué he hecho yo, desgraciada! He perdido por 
el camino esta carta que había metido dentro de mí 
corsé. (Inter tumiculum et strophium ) 

Ovidio recomienda «ciertos inventos que redondean 
el pecho y le prestan lo que no tiene.» El mismo poeta 
añade que para igualar las espaldas, cuando la una es 
por desgracia mas alta que la otra, basta con guarne¬ 
cer ligeramente la mas baja: 

Conveniunt tenues capulis analeclrides altis ; 

«.y el amor fascina los ojos bajo esta égida pro¬ 

picia.» 

Decipit hac oculos irgidc dives amor. 

Véase, pues, como no es preciso recordar solo los 
esccsos de los trajes modernos para comprender el es- 
tremo á que la moda ha llevado sus exigencias en ma¬ 
teria de amplitud en los vestidos de las señoras. Con 
alternativas mas ó menos breves, la amplitud en los 
trajes, el miriñaque , ó lo que es lo mismo , sus efec¬ 
tos , ha dominado siempre, ora con el nombre de palla 
y stolas , ora con los de verdugados , tontillo , guarda- 
infante , crinolina , etc. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o que dijimos en la 
revista pasada sobre 
los asuntos de Méjico 
1 ) es lo mas reciente que 
l hasta ahora puede de¬ 
cirse. A la venida del 
último correo las tro- 

f ias españolas se ha¬ 
laban unas en la Ha 
baña de regreso de la 
espedicion, otras en 
el camino de Veracruz 
á la Habana, y otras 
preparándose para el 
.j embarque ó aguar¬ 

me dando medios de trasporte en Veracruz. El 
^ gobierno español ha aprobado la conducta 
V del general Priin en esta ocasión, según lia 
manifestado esplícitamente en el congreso el presiden¬ 
te del consejo ae ministros. La cuestión sin embargo, 
terminada en América del modo que saben nuestros 
lectores, habrá de ser todavía objeto de conferencias 
diplomáticas, de notas y negociaciones entre los gabi¬ 
netes de las tres potencias que firmaron el tratado de 
Lóndres, tratado roto ya v por consiguiente anulado 
por obra de los franceses. Después han venido los co¬ 
mentarios de la prensa española y estranjera; y es cu¬ 
rioso que algún periódico imperialista de París de los 
que defienden la candidatura ael príncipe austríaco ba¬ 
ya acusado á los españoles de haber desertado de la 
bandera común y haber olvidado sus promesas y jura¬ 
mentos. iBah! señores imperialistas los españoles no 
han jurado ni defender la república, ni elevar un tro¬ 
no austríaco. Tened cuidado los que teneis el tejado de 
vidrio de no tirar piedras al vecino. 

Llegaron sanos y salvos á Roma los veinte y un pre¬ 
lados españoles que salieron de Barcelona en el vapor 
del Estado Berenguer ; y dos de ellos tomaron el cape¬ 
lo. Según noticias de aquella capital es grande la con¬ 


currencia de obispos de todas las partes del mundo ca¬ 
tólico; de manera que las fiestas de canonización de los 
mártires japoneses van á estar lucidísimas. Previéndolo 
asi una empresa de navegación é industria, anuncia la 
salida de un magnífico vapor de Barcelona para Civita- 
Vccchia, y promete llevar de una á otra ciudad en pri¬ 
mera cámara por 30 pesos fuertes y por 16 en los en¬ 
trepuentes. ¡Magnífica ocasión para irá Roma! No todos 
los dias y á todas horas se presentarán ocasiones como 
esta de ver por poco dinero la ciudad de las artes y de 
las maravillas; la ciudad de las siete colinas y de las ca¬ 
tacumbas, las ruinas del Coliseo, la tumba de Adriano, 
el Vaticano y Su Santidad, dando su bendición desde el 
balcón tirbi el orbi Por eso aconsejamos á los que 
puedan hacer el viaje que aprovechen la ocasión. 

Otro tanto debíamos haber aconsejado en la anterior 
revista á los que quisieran ver por ultima vez en esta 
; temporada á la compañía que trabajaba en Variedades, 

! bajo la dirección de Julián Romea; pero ya no es tiem¬ 
po: sus tareas y su misión en la calle de la Magdalena 
lian concluido por el presente año cómico. El lunes se 
ejecutó la última representación poniéndose en escena 
la comedia titulada: Otra casa con dos puertas , en la 
cual la Berrobianco y la Sauz, Romea, Mario y Oltra 
I obtuvieron repetidos aplausos. Hubo por fin de fiesta 
una piececita llamada Andese V. con bromas , en la cual 
Mario sobresalió estraordinariamente. La compañía de 
Romea marcha este verano, según parece, á Santander 
y á la Coruña. 

No sabemos todavía lo que la Providencia nos habrá 
deparado para la temporada inmediata en el teatro del 
Principe. Cuéntase que Delgado piensa ofrecer por el 
arrendamiento de este teatro el doble de lo que le costó 
en la temporada última ; pero creemos que en esto ha 
de haber alguna exageración, porque nos parece que no 
ha de haber salido tan bien librado en sus intereses en 
el año cómico trascurrido, que pueda prometerse en el 
¡ que viene mayores ganancias. Dícese que cuenta entre 
i otros artistas con la Matilde Diez, la María Rodríguez y 
los hermanos Catalina. 

Por lo que se yé los señores artistas dramáticos de 
alguna nombradla no tratan de reunirse para formar 
un conjunto digno de la capital, sino que cada cual se 
va por su lado, constituyéndose como si dijéramos en 
centro y sol de un sistema, en cuyo derredor gravitan 
según sus afinidades los astros de menor calibre. Se ha 
dicho también que Salas pretende igualmente el teatro 
del Príncipe para formar compañía de verso que con 


la de zarzuela alterne en este teatro y en el de la calle 
de Jovellanos. No es mal pensamiento: solo falta saber 
de quienes se compone la compañía. 

Se ha puesto en escena en la Zarzuela, la titulada: 
Amor y arte , bien recibida por la indulgente concur¬ 
rencia que favorece siempre aquel teatro. 

Para los dias 25 y 30 están anunciadas las carreras 
de caballos en la Casa de Campo. Según nuestras noti¬ 
cias, el turf estará este año muy concurrido, no solo 
de jockeys, sino también de gentlemen-riders. 

Aunque se había dicho que el gobierno no pensaba 
por este año celebrar esposicion ele bellas artes, la no¬ 
ticia afortunadamente ha salido falsa, y la Gaceta ha 
publicado en uno de estos últimos dias el decreto con¬ 
vocando á este solemne certámen, que se abrirá el 4 de 
octubre. Sobre esposicion de industria y de agricultura 
nada se ha dicho todavía oficialmente; sin embargo, 
hemos visto en algunos periódicos de los que tienen 
mas ó menos relaciones con el ministerio, desenvuelta 
y sostenida brillantemente la idea de una esposicion 
nacional de la agricultura y de la industria. La esposi¬ 
cion agrícola está recomendada por los buenos resulta¬ 
dos que produjo laque se celebró en 1857, es decir, 
hace cinco años, plazo mas que suficiente para que se 
hayan hecho adelantos, y para que sea necesario por 
medio de otra esposicion examinarlos y juzgarlos. En 
cuanto á la esposicion industrial, es, si se quiere, aun 
mas necesaria, toda vez que van á cumplirse diez años 
desde que se celebró la última; y ó estas esposiciones 
no sirven de nada, ó es preciso celebrarlas á intervalos 
algo mas cortos. Unimos, pues, nuestra voz á la de los 
periódicos que han cscitado el celo del ministro de Fo¬ 
mento, rogándole que convoque una esposicion indus¬ 
trial y agrícola. 

Tres editores nada menos se ocupan actualmente en 
imprimir lujosísimamente ó en prepararse para impri¬ 
mir el Quijote del inmortal Cervantes. El señor Dorre- 
garay hace la impresión en Madrid v en la imprenta 
nacional, y según parece acaba de hacer un viaje á 
Francia para presentar ejemplares al emperador, a la 
emperatriz y aun creemos que al príncipe imperial. 

El señor Gorch publica su edición también sumamen¬ 
te lujosa y esmerada en Barcelona; y por último el se¬ 
ñor Rivadeneira trata de poner imprenta en la Argama- 
silla, precisamente para el único v esclusivo objeto de 
publicar allí las aventuras del hidalgo manchego. La 
casa en que Cervantes estuvo preso en aquel pueblo ha 
sido comprada, según parece, por el infante don Se- 
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bastían; y el señor Rivadeneíra aspira, según se deduce 
de ciertas líneas de un periódico, á que se le permita es¬ 
tablecer en ella la imprenta. Otra cosa mas útil quiere 
hacer el señor Rivadeneira y es una colección de tra¬ 
ducciones españolas de los autores latinos y griegos. 
Nos parece un buen pensamiento: sin embargo hemos 
oido decir que no trata el editor de presentarlo al pú¬ 
blico como una obra especial ni separada de la Bibliote¬ 
ca de Autores españoles que está publicando; y esto ya 
no nos parece tan bien. En la idea de una Biblioteca de 
autores españoles, no entra, como comprenderá todo el 
mundo, la biblioteca de autores latinos y la biblioteca 
de autores grifos; mucho menos cuando la primera 
está fuertemente subvencionada por el Estado; y cuan¬ 
do prolongarla de esta suerte seria hacer eterna la sub¬ 
vención. 

Cuéntase una graciosa anécdota con motivo de un 
empréstito anunciado en los periódicos por el banquero 
judio Mr. Mirés, acabado de salir de la prisión á conse¬ 
cuencia de sentencia absolutoria del triounal superior. 
Dicen que la dirección de imprenta (negociado que hay 
en el ministerio del Interior, á cuyo cargo está todo lo 
que se refiere á lo que los franceses llaman esprit pu- 
blic) , le preguntó: ¿cuál es el Estado para quien desti¬ 
naba usted ese grande empréstito, cuyo anuncio el go¬ 
bierno ha creído conveniente prohibir? A esta pregunta 
respondió Mr. Mirés con la gravedad de Luis XIV: 
TEtat c'es moi: el Estado soy yo. No quiera el señor 
Rivadeneira decir otro tanto ae la Biblioteca de auto¬ 
res españoles. La subvención justamente votada por las 
Oórtes, y aplaudida á su tiempo como ahora por nos¬ 
otros , se dió á la Biblioteca de autores españoles , no 
á la persona del señor Rivadeneira, y por lo mismo no 
creemos que se pueda estender á una biblioteca de au¬ 
tores latinos ó griegos, por mas que sea cosa importan¬ 
te y que la mayor parte de ellos están perfectamente 
traducidos por españoles. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero. 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA POESIA INGLESA DESDE EL SIGLO XVI. 

I. 

Después de los misteriosos cantos de los bardos cel¬ 
tas que habitaban la Bretaña , y que no fueron recopi¬ 
lados hasta el siglo XVII con eí nombre de Cantos de 
Ossian ; después de esos anuncios de poesía lírica 
que no tenían carácter nacional, y que no eran sino 
las tradiciones de aquel pueblo que lloraba con acentos 
de dolor su pasada historia, parece que la poesía ingle¬ 
sa duerme un profundo sueño del que no despierta 
hasta pasadas las violentas luchas en que la envolvió la 
reforma religiosa; pues si bien á mediados del siglo XIV 
el poeta Chauzer escribió con alguna regularidad, no 
fue tan original que supiera desprenderse de la influen¬ 
cia que habia ejercido en él la lectura de Bocado y de 
algunos poetas de Francia, ni tan puro para escribir en 
su lengua que no sembrara sus escritos de modismos 
franceses. 

A mediados del siglo XVI aparece el poeta Spenser, 
que mas aficionado al estilo pastoril que al género ver¬ 
daderamente lírico y al dramático; mas inclinado á 
pintar las bellezas de la naturaleza que armonizaban 
con los puros y sencillos afectos de los pastores y zaga¬ 
las , que á desarrollar caracteres y describir las pasio¬ 
nes del corazón humano, no tuvo‘imitadores dignos de 
mencionarse ; asi es, que mientras Spenser se entre¬ 
gaba á la dulzura de sus sosegados pensamientos, 
Oreen escribía su primer drama, y Marlow tan falto de 
arte, como lleno ae talento y energía, llevaba la tra- 
jedia á los últimos límites de la exageración y el mal 
gusto. 

Ninguno de estos poetas era bastante original, ni 
tenia el suficiente ingenio, para imprimir en la poesía 
ese sello de independencia que muchas veces dibuja el 
carácter de un pueblo; y si Shakspeare no se hubiera le¬ 
vantado con la grandeza de su genio sobre todos los poe¬ 
tas de su tiempo, la literatura inglesa, y sobre toao el 
arte dramática hubiera seguido imitando los modelos 
franceses; porque si bien es verdad que aun después 
de Shakspeare no desaparece por completo esa fatal 
tendencia, también es cierto que á él se debe el pri¬ 
mer paso, que nadie se atreverá á calificar de ploco 
original. El genio de Shakspeare alcanza á todas parles, 
vence todos los obstáculos, sorprende todos los secre¬ 
tos ; es tan grande en la comedia, como en la trajedia 
y en la lírica; es tan sublime cantando sus dolores en 
sonetos, como pintando el carácter cómico de Falsía ff, 
ó el trájico de Lear ; es tan admirable escribiendo el 
Mercader de Venecia , como escribiendo Hamlet. Shaks¬ 
peare todo lo domina, todo lo sabe, todo lo presiente; 
penetra en lo inas secreto del corazón humano, le ar¬ 
ranca sus mas ocultas pasiones, sus mas escondidos 
sentimientos, sus mas impenetrables arcanos; él sabe 
sentir todo lo que escribe y escribir todo lo que siente; 
se adapta á todos los tonos, y tan fácilmente arranca 
una lágrima, como sorprende con un chiste; Shaks¬ 
peare sabia que el gran secreto del arte dramática es 
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conducir los caracteres hasta el último grado que puede 
alcanzar su naturaleza, llevar las pasiones á todo des¬ 
arrollo humano; y muchas veces arrastrado por su ge¬ 
nio , empujaba un carácter ó una pasión mucho mas 
allá de lo real y verdadero; pero con una naturalidad 
tan grande, de una manera tan lógica, que acaso el 
mayor mérito de sus trajedias consista en esa exage¬ 
ración que solo un gran genio puede hacer que apa¬ 
rezca como verdad. Es evidente que en el fondo de los 
argumentos de la mayor parte ae sus dramas y en la 
creación de sus tipos, hay algo que no existe , algo que 
se sale de la naturaleza, que se escapa del mundo, pero 
tan necesario , tan grande, que sin ello no existirían 
Tito Andrónico , ni Leart , ni Hamlet , ni Macbeth, ni 
Romeo y Julieta. 

Además de las obras citadas de Shakspeare y entre 
las muchísimas que ha escrito, merecen especial men¬ 
ción las comedias tituladas: Como gustéis , El sueño de 
una noche de verano y La vibora domesticada , y los 
dramas titulados: Coriolano , César , Otelo , Macbeth y 
Ricardg III. 

Al mismo tiempo que Shakspeare escribía sus inimi¬ 
tables trajedias, Johnson, mas inclinado al clasicismo 
que al romanticismo , ensayaba con buen éxito Ja co¬ 
media y el drama cómico; pero siendo muy infe¬ 
rior en genio á Shakspeare, no pudo ser tampoco tan 
original y fecundo. En las comedias , A cada uno 
con su manía y El caballero del pilón rojo , demostró 
Johnson lo mucho que vale el estudio del arte, cuando 
faltan la inspiración y el vuelo atrevido del genio. John¬ 
son pinta caracteres puramente cómicos, desenvuelve 
pensamientos sencillos, de poca ó ninguna trascenden¬ 
cia social, prepara y desarrolla las situaciones de una 
manera bastante natural y verdadera, y anima sus 
cuadros con chistes y alusiones; pero nunca sorpren¬ 
de , nunca toca en el corazón, nunca anima sus tipos 
con la vida del sentimiento, porque le falta la pasión, 
y apegado al clasicismo, parece que se deleita en huir 
de todo lo fantástico y sublime. 

Mas trájico, pero mas defectuoso que Johnson , es 
Otway , que sabia escitar el interés en sus trajedias y 
hacer amables y simpáticos sus tipos , desde el momen- 
en que los presentaba en la escena; una buena prueba 
de esto es su trajedia El huérfano. Otway , sin embar¬ 
go, aparecía pesado la mayor parte de las veces ^por¬ 
que no sabiendo descartarse de un exagerado lirismo, 
las situaciones se desarrollaban en sus dramas de una 
manera lenta y acaso fastidiosa, merced al tono hin¬ 
chado que poma en los labios de sus personajes y que 
hacia los diálogos largos y faltos de interés. De* este 
defecto participaban también Rowe y Congreve que 
falto de inventiva, se ocupaba en imitar y reproducir 
en el teatro inglés las comedias francesas. 

Butler. contemporáneo del gran poeta Milton, se 
ensayó admirablemente en la poesía satírica, y alcanzó 
un buen nombre lanzando los dardos envenenados de 
su sátira contra todas las creencias exageradas de su 
época. 

Ningún poeta anterior, escepto Shakspeare, ni nin¬ 
guno posterior, escepto Byron y Walter Scott, ha 
mostrado tanto genio como Milton. Nacido en medio 
de aquel pueblo, de aquella sociedad que hizo á su so¬ 
berano victima de pasadas culpas, siendo amigo de 
Cromwell y tan republicano como él, y llena su ima¬ 
ginación de fantásticos cuadros que pareció reproducir 
después en su Puraiso perdido , comenzó su carrera 
literaria anunciando desde hien temprano sus raras 
condiciones. La lectura de los poetas clásicos latinos, 
y la de los italianos Dante, Petrarca, y muy especial¬ 
mente Boccacio, engrandeció su pensamiento; asi, 
que cuando escribió la bellísima oda A la Navidad , ya 
se anunciaba el autor del Paraíso perdido , en cuya 
obra Milton se remonta como poeta á una grande al¬ 
tura. Aquellos ejércitos de demonios que cruzan los 
abismos y se unen para vengarse del Señor; aquellas 
puertas que se abren para dar paso á Satanás que se 
encamina lleno de cólera al mundo donde están Adam 
y Eva; aquel Paraíso lleno de estensos jardines cubier¬ 
tos de flores y verdura, llenos de aromas, quebrados 
por cristalinas aguas; aquella descripción que el ángel 
nace á Adam de la lucha entre los ángeles buenos y 
los ángeles rebeldes; aquella encarnación del diablo en 
una serpiente cuando vuelve á introducirse en el Pa¬ 
raíso para tentar á Eva; aquel gigantesco puente que 
se alza sobre el caos por donde pasan del abismo a la 
tierra el mal y la muerte después de consumado el 
pecado por las criaturas del Paraíso; aquella triste 
melancolía con que Adam y Eva caminan hácia donde 
nace el sol después de haber sido arrojados de aquella 
mansión que pierden para siempre , muestran el ge¬ 
nio del poeta, cuya fantasía acomete tamaña empresa, 
sin vacilar, sin encontrar escollos que sean bastan¬ 
tes á suspender el vuelo de su pensamiento. De este 
modo, Milton, cuya imaginación se entretiene pintan¬ 
do todo lo desconocido, y cuyo talento pretende espli— 
car fantásticamente lo misterioso y oculto, lega su 
nombre á la posteridad dejando un monumento litera¬ 
rio que siempre será mirado con admiración y respeto. 
Milton murió á los sesenta y seis años de eaad, des¬ 
pués de haber vivido con una honradez digna de todo 
elogio. 

Después de Milton aparece el poeta Dryden, que es¬ 


caso de ingenio, falto de pasión , apegado á los mode¬ 
los franceses, y superficial y frívolo para tratar los asun¬ 
tos , no supo producir mas que algunas obras de esca¬ 
so mérito; muchas de ellas encaminadas á conquistarse 
el favor de los príncipes y reyes. Pero en tanto que 
Dryden moría lleno de pobreza y abandonado de todos, 
Swift y Pope encaminaban sus escritos al campo de la 
crítica, el primero en El cuento del tonel , y el segundo 
en La Dunciada. 

En esta misma época, ó sea, en la primera mitad 
del siglo XVIII, se cultivaba la novela por los poetas 
ingleses, con tan estraordinario éxito , que apenas se 
publicaba una obra de esta clase, que no hiciera ne¬ 
cesarias dos ó tres numerosas ediciones. Las novelas 
de Goldsmith, de Fielding, de Smollet, y aun las an¬ 
teriores del célebre Richardson, son conocidas de todo 
el mundo.* 

Después de estos autores muchos poetas escoceses 
trabajaron sin descanso, consiguiendo dar á la litera¬ 
tura un carácter de novedad y nacionalidad que no ha¬ 
bia tenido hasta entonces. Los nombres de Burn, de 
Juana Baillie y de James Hogg, serán siempre mirados 
con respeto. Pero cuando la literatura inglesa tiene un 
verdadero sello de originalidad y una tendencia mas 
filosófica, es cuando Walter Scot, dejando de inspi¬ 
rarse en los modelos alemanes, comienza á alimentar 
su espíritu con el estudio de la historia nacional y es¬ 
cribe El canto del último Menestral ; y sobre todo 
cuando abandona la poesía épica y crea la novela his¬ 
tórica. 

Walter Scott tiene todas las condiciones del poeta; 
reúne á la sencillez la elegancia del lenguaje; describe 
tan bien como siente, y siente tan bien como habla; 
anima sus cuadros con fantásticos coloridos y sus per¬ 
sonajes con pasiones nobles y elevadas, y le basta su 
imaginación para copiar la naturaleza con rasgos maes¬ 
tros. Su tono es siempre mesurado y dulce; tan pronto 
deleita, como instruye, ó apasiona; ora recrea con la 
bellísima pintura de un paisaje quebrado por altas 
montañas, gigantescos árboles, ruidosos torrentes; ora 
enseña narrando un hecho importante de la historia 
de su patria; ora apasiona conduciendo al lector á 
la morada de la desgracia y la virtud; pero siempre 
interesa, siempre toca al sentimiento. Walter Scott, 
sabe armonizar perfectamente la historia con la fábula, 
sin que esta resulte fria, ó falta de interés y de encan¬ 
to, ni aquella poco cierta ó exagerada. Sus novelas 
Quintín Durward , Roberto Roy , El anticuario , Los 
visionarios y otras varias, demuestran que bien se 
pueden dar a conocer los hechos históricos de una lo¬ 
calidad dada, sin salirse de lo cierto, aunque vayan 
envueltos en los distintos accidentes que presenta el 
desenvolvimiento de un drama. 

El camino que habia trazado Walter Scott, fue se¬ 
guido por poetas de grande ingenio, como Cooper, 
Bulwer, Irvingy Carlos Dickens. 

Cooper mas fantástico, pero menos trascendental 
ue los otros tres , da una prueba de inventiva y or¬ 
iente imaginación en El espía. Bulwer tan cuidadoso 
de la forma, como desaliñado en el argumento, pre¬ 
tende encubrir á fuerza de arte la falta de sentimiento 
y apenas acierta á dibujar un tipo. Irving, mas pensa¬ 
dor que poeta, y menos creador que colorista, sabe 
narrar con hábil pluma en su Alhamhra las costumbres 
arábigas, y Cárlos Dickens en el capitán Pickwik, donde 
retrata con mano maestra la sociedad inglesa dando á 
su obra un tono de agradable ligereza que encanta, 
demuestra que si es mas frívolo que Irving y Bulwer, 
en cambio es también mas poeta. 

II. 

En tanto que la novela histórica, cultivada por el ge¬ 
nio de Walter-Scott se elevaba a su mayor altura, la 
oesía lírica, tomaba también un vuelo gigantesco, de¬ 
ido á otro genio mas grande; al genio de lord Byron; 
pues aunque algunos otros poetas no escasos de talen¬ 
to y originalidad, empleaban sus dotes en la lírica, By¬ 
ron vino á elevarse sobre todos, como la orgullosa pal¬ 
mera sobre los juncos. Y ni Southey con la Fisión del 
juicio , ni Woodsworth con Peter-Bell , ni Wilson con 
La ciudad de la peste , consiguieron como Byron que 
grandes talentos de España y Francia se emplearan en 
imitar sus obras. 

Byron, que fue desgraciado desde la cuna al sepulcro: 
Byron, que siendo niño se encontró sin padre y sin for¬ 
tuna, y siendo hombre, parecía complacerse en ser el 
mejor y mas cordial amigo de la desgracia; Byron que 
era la contradicción viva de todo lo que existia en tor¬ 
no suyo y el antípoda de sí mismo; que siendo amigo, 
aborrecía la amistad ; siendo amante odiaba el amor, y 
siendo esposo no tenia mujer, cuando llegó á escribir 
la última página de su última obra, dejó con ella el 
último lamento de su alma. Viajando constantemente 
por Europa, no teniendo mas ídolo que su corazón, ni 
mas guia que su genio, ni mas fe que su creencia, ni 
mas enseñanza que su vida; rechazando per instinto to¬ 
do lo real y existente y arrebatado en pós de un ideal 
que no encuentra; lleno de aspiraciones y deseos que 
no satisface nunca; jóven, que sabe envolver su espíri¬ 
tu en la polvareda y el humo de los placeres, y viejo 
que sabe despreciar la vida y el mundo donde ha goza- 
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do de todo y con todo ha padecido; sintiendo mas de lo 
que puede gozar, y esperando menos de lo que puede 
ser; tan fácil para ver como para impresionarse, y obe¬ 
deciendo siempre que habla á la voz del sentimiento, que 
no le domina, sino que le esclaviza y le manda; Byron, 
mas grande que el poeta babilónico, canta sobre las 
ruiqas de diez y ocho siglos que se amontonan á sus 
piés; se adelanta á su época, determina su carácter y 
demostrando en su poco amor á los hombres, su gran 
amor á la humanidad, con la lira del poeta en una ma¬ 
no y la espada del guerrero en la otra, fué á espirar á 
la cuna de la antigua civilización, á la patria de aque¬ 
llos héroes que dos años después lanzaban los últimos 
gritos de libertad entre las llamas y los escombros de 
Missolonghi. 

A pesar de su temprana muerte, dejó Byron una por¬ 
ción de obras todas ellas magníficas; pero ni en La des¬ 
posada de Abydos , Giaour y Mazzepa ni en Marino 
Faliero y Los dos Foscari , ni en el decantado poema 
dramático Afanfredo en el cual el poeta inglés es 
inferior al aleman Goethe que le sirve de modelo, se 
muestra tan grande como en sus dos inimitables 
poemas épicos la Peregrinación de Child Hardd y el 
Don Juan que muy posterior al primero, demuestra 
también mejor el génio del poeta. En Don Juan , es 
Byron un gigante que estiende sus brazos y todo lo 
abarca, todo lo domina: habla con todos los acentos 
humanos, desde el mas tierno y sencillo, hasta el mas 
amargo y desesperado; juega con todas las pasiones, 
mueve todos los sentimientos, y parece que su espíritu 
no satisfecho se complace en llenarlo todo y recorrer 
toda la naturaleza para apagar su sed imponiendo su 
vasta mirada sobre los revueltos mares de la vida que 
se abren á sus plantas para descubrirle sus mas hondos 
y escondidos abismos. 

¡Gran desgracia la de la humanidad que tan perfec¬ 
tamente retratada en el poema Don Juan , ve morir al 
pintor antes de concluir su magnífica obra! 

Las dos célebres poetisas contemporáneas Alicia Fle- 
mans y Elisa Landow, la primera dotada de un gran 
talento, la segunda dotada de un gran sentimentalismo; 
la una inspirada en la religión y la otra inspirada en 
sus desgracias; la una cayendo á los cuarenta años en 
brazos de la-muerte que lá mandaba Dios; la otra de¬ 
jando trágicamente la vida que la arrancaban los hom¬ 
bres cuando apenas habían comenzado á pasar por sus 
labios convertidas en ardientes suspiros las primeras 
tentaciones de la juventud, supieron guiar la poesía por 
el camino del sentimiento y elevar sus cantos al mundo 
de los espíritus; porque cuando se oye la voz del cora¬ 
zón su acento no es escuchado por los sentidos sino que 
resuena en el alma. 

El poeta Shelley, desgraciado como Byron , y como 
él cantor entusiasta de la libertad; nacido como Byron 

Í iara concebir todo lo grande y estrellarse contra todo 
o pequeño; teniendo por patria el mundo, por lecho de 
muerte la inmensidad de los mares y por tumba el gran 
pueblo de Rómulo; buscando sus inspiraciones en las 
colosales y fantásticas concepciones del panteísmo, de 
esa gran idea tan antigua como el mundo nos dejó en 
sus dos poemas La reina Afaby Alastor, el primero de¬ 
pósito de sus ideas y el segundo depósito ae sus senti¬ 
mientos, un vivo y acabado reílejo de su espíritu. 

Tan poeta como Sheiley, pero menos apasionado es 
Moore, por cuyos labios parecían salir todas las voces 
del pueblo irlandés en aquellos sublimes cantos de sus 
Melodías. 

Los dramas de esta época en Inglaterra, son muy su¬ 
periores á los del tiempo de Shakspeare; pues aunque 
Knowols trata de seguir sus huellas en Guillei’mo Tell f 
y Milman ha logrado arrancar frenéticos aplausos en 
alguna tragedia, ambos poetas y especialmente el últi¬ 
mo, abandonan el camino que habían emprendido para 
seguir otro menos peligroso y difícil. 

111 . 

De la incompleta y rápida ojeada que hemos tendido 
sobre la poesía inglesa desde el siglo XVI, se deduce 
que la Inglaterra produce en tres siglos cuatro grandes 
genios. Shakspeare que se inspira en la trajedia; Milton 
que se inspira en la poesía clásica; Byron que es ro¬ 
mántico por instinto y sentimiento, y Vvalter-Scott que 
reúne todos los géneros en un agradable consorcio, 
bajo una alta unidad de fin. Mas á pesar de la admira¬ 
ción que nos causan estos poetas, no creemos que sus 
obras puedan ofrecerse como modelo al que se sienta 
con un espíritu bastante libre y con suficiente valor 
para cumplir la alta misión reservada á los poetas que 
vendrán y que acaso hubiera realizado un gran genio de 
nuestra patria, si la muerte no hubiera cortado sus alas 
cuando apenas había hecho resonar en les aires sus pri¬ 
meros magníficos cantos (1). Ni Byron, que de los poe¬ 
tas modernos, escepto Goethe, es el que tiene mas ten¬ 
dencia á dar el primer paso por el oculto derrotero, 
puede servir de guia al que penetre con sentido íntimo 
el espíritu poético de nuestra época. 

El siglo XIX ha dado la voz de alerta. El comercio 
une á unos hombres con otros bajo el poderoso vínculo 

(1> José Martínez Monroy. aulor de El genio, La libertad, La guerra 
de Africa , El eclipse del sol, y algunos otros pequeños poemas que 
esperan ver la luz pública. 
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del interés; las locomotoras ponen en comunicación 
constante á los pueblos que se aman porque se conocen; 
la igualdad civil sustituye al privilegio; el trabajo al de¬ 
recho de conquista; la ley de amor al derecho de fuer¬ 
za; la razón tanto tiempo oprimida y esclava tiende á 
levantarse sobre la fé; la religión y la filosofía tanto 
tiempo divorciadas tienden á unirse, á hermanarse aca¬ 
so bajo una sola fórmula, y todo indica que la humani¬ 
dad ha puesto su pió gigante sobre la indefinida senda 
del progreso y que se acerca con firme paso al cumpli¬ 
miento de su fin , á la unificación del gran todo espíritu 
y el gran todo naturaleza, bajo Dios. Y el hombre del 
siglo XIX que se siente animado para realizar su desti¬ 
no, no como simple unidad que marcha á un fin parti¬ 
cular independiente, sino como parte inmediata ae una 
totalidad a cuyo fin general necesariamente concurre; 
el hombre del siglo XIX que subido sobre la cima de la 
historia puede ver con ojos serenos entre los escombros 
de lo pasado y los encontrados elementos de lo presen¬ 
te , la mal encubierta senda de lo porvenir por aonde la 
humanidad camina á la plenitud de los tiempos ; á la 
presencia de ese gran espectáculo que en vano quieren 
negar algunos espíritus pequeños, enemigos de la ra¬ 
zón , y esclavos de un ciego fanatismo, puede esclamar 
con voz de trueno:—uEI siglo XIX no es el ropon tejido 
con los pedazos viejos de otros siglos; es el monton de 
soles amasado sobre montones de sombras; es el mas 
grande de los siglos; el dia mas grande de la humanidad 
en la historia.» 

Pues bien, á esa unificación filosófica que hemos 
formulado, concurren necesariamente como fines par¬ 
ticulares al fin general, el arte, la religión y la ciencia. 
Y cuando hemos dicho que la poesía inglesa no puede 
servir de modelo al que se sienta con bastante genio 
para dar el primer paso en la alta empresa reservada á 
los poetas que vendrán, hemos querido decir que nin- 
uno de esos genios ingleses ha sabido subir á la cima 
e la montaña, ni ver con ojos serenos en el fondo del 
abismo, ni arrancar á la poesía su carácter para darle 
otro con tendencia universal y trascendencia de fin, en 
armonía con la aspiración y el carácter del siglo. Pero 
ese carácter vendrá, y vendrá pronto para la poesía; 
porque cada siglo lia tenido un poeta , un genio, y el 
nuestro lo tendrá también; porque la época en que 
vivimos es una época distinta de todas; época en la que 
un hecho cualquiera, acaso el mas aislado, el menos im¬ 
portante , puede producir un gran cambio; época en la 
que necesariamente hay que progresar y es imposible 
retroceder , y en la que un dia puede ser un siglo. 

Hoy no solamente la poesía inglesa sino toda la poesía 
moderna está en abierta contradicción con el espíritu 
actual, y por eso aunque hay poetas que canten, no 
hay oidos que escuchen, ni sentimientos que respondan 
á su voz. Hoy no se puede ser poeta como ayer; ayer 
era poeta todo el que tenia corazón para sentir, ingenio 

S ara crear, fantasía para dar forma á sus creaciones, 
loy la misión del poeta es mas difícil, porque es mas 
grande; hoy que la humanidad presiente los reflejos de 
una luz que no enviaba sus rayos á los hombres de 
ayer; hoy que la humanidad comienza á conocer los 
medios de realizar su ideal y marcha sembrando su ca¬ 
mino de gigantescas concepciones, necesita el poeta 
sorprender su espíritu, apoderarse de él y engrandecer¬ 
lo. Entonces, cuando esto suceda, cuando el poeta se 
apodere del espíritu de su siglo y tenga genio bastante 

f iara levantarse sobre la humanidad, después de haber 
a arrancado su sentimiento, su aspiración, su ideal, en¬ 
tonces la poesía cumplirá la gran misión que la da el 
siglo XIX ; entonces el poeta será poeta, la poesía ten¬ 
drá el carácter que debe tener, el genio cantará llevan¬ 
do su voz al sentimiento de todos que ya no será supe¬ 
rior al suyo, y el mundo se despertará para escucharle 
porque su acento encontrará eco en el espíritu universal. 

No es por cierto Inglaterra el pais destinado á produ¬ 
cir el poeta de nuestro siglo: ni tampoco somos nosotros 
los llamados á designar donde nacerá: solo nos atreve¬ 
mos á decir que el primer paso lo ha dado Goethe en 
Alemania. Pero á pesar del poeta que sabe concebir la 
magnífica obra de Fausto, uno ae los mas grandes 
poemas de todos los tiempos, en el que luchando el es¬ 
píritu con la naturaleza se descubre la tendencia de 
reconciliar estos dos principios; á pesar de su gran ta¬ 
lento , Goethe no concluye su obra, ni consigue que su 
voz resuene en el fondo ae la conciencia humana, por¬ 
que todavía esa conciencia es mas grande que Goethe, 
porque todavía siente y aspira mas que el poeta. 

Pero esta cuestión que ya hemos iniciado en otra 
parte, nos ocuparía mucho tiempo si hubiéramos de 
tratarla con el detenimiento que exige. Hemos cumplido 
á nuestro parecer con el tema que indica el epígrafe de 
este artículo, y cumplido nuestro deber, colgamos la 
pluma. 

Federico Leal. 


LOS SITIOS REALES. 

I. 

OJEADA GENERAL. 

Cuando tanto se aplauden por nacionales y estranje- 
ros los amenísimos paisajes ae la Suiza, los frondosos 
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bosques de Inglaterra, las cascadas nunca interrumpi¬ 
das de los Pirineos, y las plateadas cumbres de los Al¬ 
pes y de los Apeninos con sus eternas nieves, sus 
gigantescos peñascos y su vegetación ruda y agreste, 
parece que damos al olvido las bellezas del suelo espa¬ 
ñol enriquecido con la temperatura, la fauna y los di¬ 
versos accidentes de todos los climas y de todos los 
territorios. No es preciso salir de España para embe¬ 
lesarnos con encantadores paisajes, m perdernos entre 
un laberinto de selvas cortadas á cada paso por peren¬ 
nes manantiales que vivifican do quiera el verdor, y 
mantienen la fragancia de los aromas silvestres. Todos 
los atractivos, todas las emociones que anhelan los via¬ 
jeros, los turistas , esa nueva especie de hombres des¬ 
conocida de los antiguos, planta que ha echado en todos 
los países de Europa hondas raíces, desde que el vapor 
nos conduce á todas partes con la velocidad del pensa¬ 
miento, desde que con 50 francos puede pagarse un 
viaje á Roma, y con 100 visitársela Palestina y los 
Santos Lugares; todos los atractivos de viajes, decimos, 
pueden hallarse en nuestra patria, sin atravesar el 
Mediterráneo, sin pasar las fronteras del vecino impe¬ 
rio. Las provincias vascongadas, Valencia y Cataluña, 
verdaderos vergeles de España, nos ofrecen dilatadas y 
límpidas playas, donde templar en medio de las olas 
los rigores caniculares; y en el interior de sus territo¬ 
rios, entre las hondonadas de los montes, centenarios 
bosques, donde la caza brinda con su activo ejercicio y 
sus improvisados peligros, siempre gratos para la ju¬ 
ventud y el sexo fuerte. En las primeras y en la última 
de esas provincias, se halla el feliz contraste de los 
países meridionales, poseedores, como la Italia,de her¬ 
mosas y fecundas llanuras, mientras las cumbres de los 
montes no se despojan jamás de sus impasibles nieves. 
Y si á la« dote« naturales que ofrece el suelo se añaden 
los atractivos de las costumbres y fiestas populares, de 
las giras campestres, de las ascensiones a los peñascos 
mas elevados, de las escursiones á los promontorios cé¬ 
lebres, á las cascadas, á las grutas y subterráneos na¬ 
turales , á las ermitas y santuarios, ¿qué tiene de 
estraño esa emigración general que se observa al llegar 
al presente mes, desde el centro de España á las di¬ 
versas provincias que encierran tan preciosas condi¬ 
ciones de distracción, de bienestar y frescura? 

Y sin alejamos de Madrid, los mismos sitios reales, 
ofrecen todas esas condiciones topográficas y de clima 
que muchos se apresuran á buscar en países estranje- 
ros, desconociendo por completo lo que, digámoslo asi, 
tienen dentro de su propia casa. Aranjuez, la Granja, 
el Escorial, el Pardo, hé aquí otras tantas posesiones 
reales que á propósito para estaciones mas ó menos 
adelantadas, debían ser el embeleso y el punto de reu¬ 
nión de la buena sociedad madrileña. Es imposible des¬ 
conocer el aliciente que prestan estos sitios á las perso¬ 
nas que conocen las bellezas de los mejores puntos ve¬ 
raniegos del estranjero, y que por lo mismo que han 
podido establecer comparaciones entre lo propio y lo 
estraño, no vacilan en prodigar elogios á alguna de 
nuestras hermosas provincias y en particular á los sitios 
reales que rodean la córte de España. 

Pero si bien los nombres de las reales posesiones que 
hemos indicado son célebres dentro y fuera de la pe¬ 
nínsula, el conocimiento exacto de sus bellezas natu¬ 
rales y de sus riquezas artísticas se halla todavía al 
alcance de escaso número de personas, üna descripción 
fidedigna y esmerada de todas ellas, donde hagamos 
resaltar esas bellezas y esas preciosidades, sera leida 
con interés en la estación presente, y por lo mismo 
comenzando por Aranjuez, inauguramos con el bene¬ 
plácito de nuestros lectores, viajes de recreo al real si¬ 
tio , que hace pocos dias disfrutaba aun de la presen¬ 
cia de SS. MM. y de lo mas florido de la córte. 

II. 

PRECEDENTES. 

No es Aranjuez uno de esos sitios improvisados por 
el capricho y la prepotencia de los reyes, prendados de 
su vejetación ó de.su clima como ha sucedido tantas 
veces. Aranjuez, antes de ser sitio real de reputación 
europea, tenia su historia enaltecida con dominaciones 
romana y sarracénica y había obtenido el elogio de poe¬ 
tas y de historiadores. La pintura de la frondosidad de 
sus bosques, su caza, su palacio antiguo y su jardín, 
fue debida en remotos tiempos á don Gómez de Tapia, 
granadino, quien lo elogia todo en la égloga que com¬ 
puso al cumpleaños de la infanta doña Isabel, impresa 
por Gonzalo Argote de Molina, en el libro de montería 
del rey don Alonso XI. Lupercio Leonardo de Argenso- 
la, compuso otra égloga (1) en alabanzas de Aranjuez, 

(1) Hé aquí los primeros versos de Gómez de Tapia y de Argensola 
que elogian este sitio: 

En lo mejor de la feliz España, 

Do el rio Tajo tercia su corrida, 

Y con sus cristalinas aguas baña 
La tierra entre las tierras escogida, 

Está una vega de belleia esírafta 
Toda de verde yerba entretexida. 

Donde natura y arte en competencia 
Lo último pusieron de potencia. 

Aquí jamás nubloso velo cubre 
Del siempre claro cielo el rostro hermoso: 

Aquí el tesoro de su luz descubre 
Con nuevo resplandor el sol lustroso: 

No se conoce a ^ul desnudo Octubre; 
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publicada por Fr. Juan de Tolosaen su obra titulada: 
Aranjuez del alma. Don Jacinto Ayala publicó en 1666 
una colección de novelas y poesías con el título de 
Saraos de Aranjuez , haciendo referencia á tan hernio¬ 
so sitio, y posteriormente no ha sido dado á luz dic¬ 
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cionario geográfico alguno , ni guia ó manual de viaje¬ 
ros, que no naya elogiado y descrito como se merece 
tan regia estancia. Y hasta los estranjeros que rara vez 
conceden á España todos sus méritos, encantados de la 
frondosidad, de la hermosura, del cielo claro y sereno, 


de las aguas, de todo en fin lo que motiva las bellezas 
de Aranjuez, no vacilan en concederle estraordinarios 
elogios. 

Aranz fue el primitivo nombre de Aranjuez y asi 
suena en un privilegio del año 4148, concedido por don 



FUENTE DE NARCISO EN LOS JARDINES DE ARANJUEZ. 


Alfonso VII á un convento de Toledo, pero de épocas 
mas remotas aun se hallan datos y noticias. En su ter¬ 
ritorio han aparecido no pocas veces restos de antigüe¬ 
dades romanas, armas, utensilios y curiosas inscripcio¬ 
nes, y también objetos árabes de gran valia para la his¬ 
toria. Pero como en las inmediaciones de la población 

Perpetuamente es Mayo delcytoso: 

Aquí el templado céfiro se añida 

V a cuantos a anidar vienen convida. 

(Gómez de Tapia'. 

Hay nn lugar en la mitad de Espafia . 

Donde Tajo a Xarama el nombre quita, 

Y con sus ondas de cristales bafla. 

Que nunca en él la yerba vió marchita 

El sol, por mas que el etiope encienda, 

O con su ausencia hiele al duro scita. 

(Argensola). 


se dió durante la doininacionromana una batalla entre 
los naturales y las tropas de Aníbal, los recuerdos del 
tiempo de los romanos son mas abundosos. 

En efecto, ya en 1789, haciendo escavaciones se 
descubrió una figura de bronce como de un pié de alto, 
con culebras ensortijadas en la cabeza, á manera de 
Medusa, de bellísimas formas. También se descubrió 
un morrión ó capacete de cobre, entero y reluciente, 
bastante grande, con una figurita de gallo en la cimera, 
y un brasero asimismo de cobre, con cuatro piés, como 
ara calentar armas arrojadizas. Las puntas de lanzas 
e cobre, hierros de hastas, espuelas y otros objetos, 
se encuentran con mucha frecuencia, y sobre todo los 
cimientos antiguos, los pedazos de barro saguntinos, 
las sepulturas y huesos de remotas épocas, y aun las 


monedas é inscripciones. Respecto de estas últimas, 
abriendo los cimientos para los cuarteles de guardias de 
infantería españolas y walonas, se hallaron dos pedazos 
de inscripciones romanas, que reconoció el P. M. Fray 
Martin Sarmiento, y que cita don Antonio Ponz en su 
Viaje de España , tomo I, carta V. Enviáronse entonces 
al gabinete de Historia Natural, donde hoy existen, y 
si bien el señor don Juan Antonio Alvarez de Quindos y 
Baena, en su Descripción histórica del real bosque y 
casa de Aranjuez (1), afirma que por mas diligencias 
que hizo no pudo hallar su paradero, nosotros podemos 
asegurar á nuestros lectores que se encuentran con¬ 
servadas con esmero entre las antigüedades del indica- 

(1) Impresa en Madrid en 1801, y de la cual tomamos machas de 
estas noticias. 
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do Gabinete de Historia Natural, cuyas magníficas y nu¬ 
merosas colecciones ethnográíicas y de antigüedades 
lian sido recientemente coordinadas y clasificadas por 
don Florencio Janer, Oficial del Cuerpo facultativo de 
Archiveros Bibliotecarios del Reino. 

Bien merecen ambas inscripciones ser reproducidas 
con toda fidelidad, ya que prevaleciendo la indicada 
opinión han sido hasta hoy y son consideradas como 
perdidas, pero por hallarse la una incompleta, solo 
daremos á conocer la segunda, cuyos fragmentos reuni¬ 
dos dan la versión siguiente: 

. .0 FRATRl AMATISSIMO 

. XXVI! MENSI B. VIII. 

. ER1T0 AM0R1S 

. D. PORTAVlT LAUDEM 

. I CO\JUGl SUAE 

. VAM NANl.'M. 

Las monedas árabes aparecidas en el territorio y cer¬ 
canías de Aranjuez son en estremo curiosas. Hé aquí 
la descripción de dos que fueron encontradas en el 
año de 1792, según la (lió el señor Aseusio, catedrá¬ 
tico de árabe en los estudios de San Isidro. En el an¬ 
verso se lee así: 

En el nombre de Dios 
No hay Dios sino 
Dios único. 

No tiene compañero. 

En el reverso se contiene la surah 112 del Coran, 
titulada etteguachid , ó unidad, á saber: 

Dios uno, 

Dios sempiterno, 

No engendra , ni fue engendrado. 

Y ninguno le fue igual. 

En la orla se lee el versículo 9 de la surah 61, lla¬ 
mada eYssaff, que dice así: 

«El fue el que envió á su profeta con la dirección y la 
religión de la verdad , para hacerla manifiesta sobre 
toda religión, aunque les pese á los asociantes.» 

Pero engolfarse en la historia antigua de Aranjuez, 
describiendo las vicisitudes de la población y los diver- 


LAS TORRES 


I E LA CXTEDRAL DE SANTIAGO. 

Cuando el obispo Teodomiro, vió brillar en el campo 
llamado después de la Estrella , las luces sagradas, 
erando se posternó ante el santo sepulcro del Zebedeo, 
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TRIQUINA ENCAPSULADA EN LA CARNE MUSCULAR 
VISTA EN EL MICROSCOPIO. 
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Pero I ay! ¡ cuán mudados los tiempos, y cuán tris¬ 
tes para la opulenta ciudad! Tras los romanos que la 
elevaron al mas alto grado de esplender, vinieron los 
suevos, ese pueblo bárbaro que no dejó tras sí el mas 
pequeño rastro de civilización; tras los suevos lo godos 
que enriquecieron á Tuy, y después de estos la irrup¬ 
ción árabe que lo trastornó todo. Gemía Iria Flavia en 
su viudez, parecía recordar sus perdidas grandezas, 
de las cuales todavía conservaba restos y aquellos glo¬ 
riosos tiempos en que el Apóstol la había escogido por 
silla y señalado como centro desde el cual debia oirse la 
nueva doctrina , cuando Teodomiro guiado por la es¬ 
trella y fuegos misteriosos, descubrió el sepulcro del 
Zebedeo, aquel que había traído á Galicia y España la 
religión de Cristo. 

Desde este momento la antigua ciudad romana , vió 
llegar á sus puertas el abandono y el silencio; Santiago 
la reemplazaba en su misión, y andando el tiempo, el 
nobre Burgo de los Tamaricos , vino á ser la capital de 
Galicia, é Iria , un pequeño puerto que solo conserva 
el recuerdo de su pasada grandeza, y aquel cielo sere¬ 
no, que recordaba al romano ausente de su patria, el 
cielo de Roma, y las floridas orillas del Tíber, el rio sa¬ 
grado. 

No nos detendremos ahora á esplicar cómo la igreja 
‘de pedra con topeas de térra, fue trasformándose su¬ 
cesivamente en el magnífico templo que admira el via- 
; ero y el arlista; hoy es nuestro objeto hablar de sus 
hermosas y altas torres, de esas poderosas atalayas 
míe parecen velar eternamente el sueño de la triste 
« iudad que á sus pies se estiende. 

Cuando como un poderoso y fantástico ejército, pa¬ 
san por el cielo de la sombría ciudad, las nubes que la 
envuelven, parecen perderse en ellas las delgadas 
agujas de las torres, y cuando sus campanas lanzan al 
aire sus notas argentinas graves y alegres á la vez, pa¬ 
rece que aquella soberbia mole habla á los vientos que 
pasan, á los hombres aue hormiguean á sus pies. á las 
nubes que ruedan rápidas, envolviendo en sus pliegues 
las cúpulas y las estatuas de granito. 

La historia de la catedral es la historia de la ciudad, 
es cierto, pero la de las torres, lo es también la de la 
soberbia iglesia. 

Cuando el turbulento obispo Simando , recobró por 
la fuerza la silla perdida, cuando los normandos se 
acercaron á Santiago y vencieron al turbulento prelado, 
cuando Bermudo se coronó rey, cuando Almanzor pa¬ 
seó sus indómitos guerreros por la fértil y hermosa Ga¬ 
licia , siempre, en fin, que Santiago presenció el tu¬ 
multo popular, ó sufrió indignada el peso del enemigo 
victorioso, esas torres fueron teatro y testigos á la vez 
de todo suceso, de toda turbulencia. 

Ellas se levantan como reinas y señoras, ellas en 
medio de aquel mar de torres, que desde cualguier 
cumbre se ven levantar sobre los techos de la vieja 
Compostela, descuellan las primeras, pues ninguna les 
iguala en esbeltez y elevación. 

Suenan todas las campanas de todas las iglesias que 
hubo en tiempo en que podía decirse de Santiago isla 
sonante , como llamó Rabelais á la hermosa Avignon y 
entre todos los sonidos graves ó alegres, pausados ó 
rápidos, las campanas de la gradiosa basílica, domi¬ 
nan sobre todas, lo mismo aquella que Luis XI de Fran¬ 
cia regaló, como aquellas otras doce campanas que sue¬ 
nan á un tiempo, y cuyos agudos y armoniosos ecos, 
parecen llenar de armonía el espacio. 

Como las olas del mar se suceden unas á otras, como 
las generaciones que pasan son reemplazadas por las 
que llaman impacientes á la puerta de la vida, asi su¬ 
cedió también con las torres de la catedral de Santiago. 

No son ellas en verdad aquellas que vieron coronarse 
por rey de Galicia á Bermudo, ni las que el feroz Al¬ 
manzor hizo caer con doloroso estrépito sobre la desier¬ 
ta y desolada ciudad; no son tampoco las que presen¬ 
ciaron aquella escena, en que el célebre Gelmirez ungia 
por rey á Alfonso Vil, ni las que el tumultuoso com- 
postelano incendió, envolviendo en las llamas al mismo 
Gelmirez y á la hermosa cuanto desdichada doña Urra¬ 
ca. Las torres de hoy no vieron mas que pasar genera¬ 
ciones y ver indiferentes cómo se hundían aquellas que 
acaban su misión en la tierra. cómo se levantaban or- 
gullosas las que venían á sucederías. 

Hemos dicho que la historia de Santiago es la de su 
catedral, y en verdad que no nos engañamos, si habla¬ 
mos con especialidad de sus altas y hermosas torres. 

Santiago vivió sujeto al yugo feudal de sus arzobis¬ 
pos, pero no aceptó ese yugo sin protestar contra él di¬ 
ferentes veces. Don Diego Gelmirez fue el primero que 
vió estallar la rebelión; los compostelanos intentaron 
librarse del poder del prelado, aunque en vano, y esta 
tentativa se reprodujo sin mejor fortuna, cuando fray 
Berenguel de Londoria vino á tomar posesión de su silla. 
Y no eran solo los plebeyos, no era solo el concejo el 
que osaba hacer armas contra su señor natural, éranlo 
sí los canónigos y los nobles, que en tiempo de don 
Diego Gelmirez como en el de fray Berenguel intenta¬ 
ron despojar al prelado de su poder temporal. Lo mis¬ 
mo sucedió á don Rodrigo de Luna, que murió fuera 
de su palacio y fue enterrado fuera de su iglesia, y 
también á Alonso de Fonseca el viejo, que tanta parte 
tomó en las revueltas que ensangrentaron á Galicia en 
la mitad del siglo XV. 
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Todos ellos fueron seguidos, cercados, insultados en . 
las torres de la vieja basílica , en donde buscaban un 
abrigo contra las conmociones populares que rugian á 
sus puertas. 

¿Pero hoy qué queda de ellas? j 

La catedral de Santiago, que no puede gloriarse de 1 
representar úna sola fase del arte, no puede decir tam- 
|K)CO que sus torres datan de una sola época. Todas las ¡ 
arquitecturas dejaron allí las huellas de sus pasos; á las 
fachadas de los primeros tiempos del arte gótico, suce¬ 
de la del renacimiento; á es»a la de gusto plateresco, 
ó aquella que ostenta la severa regularidad del estilo 
greco--omano, sucediendo lo mismo en el interior, cu¬ 
yas capillas laterales marcan el siglo de su construc¬ 
ción por su arquitectura. 

En cuanto á las torres sucede lo mismo. 

Como la del reloj ó de la Trinidad , lasque flan¬ 
quean la fachada del Obradeiro muestran en su primer 
cuerpo señales inequívocas de su origen gótico. Vése 
desde luego, que los que levantaron mas tarde aquellas 
hermosas torres, orgullo de la basílica compostelana, 
’o hicieron aprovechando los primeros cuerpos de las 
antiguas torres, que debían ser como las que hoy exis¬ 
ten airosas y levantadas, y en verdad que sentimos no 
haya quedado completo ningún ejemplar de aquellas 
torres góticas que costearon don Rodrigo de Padrón y 
fray Berenguel Londoria. 

Lo único que debe consolarnos, es que sobre las rui¬ 
nas si asi podemos espresarnos de la torre dé la Trini¬ 
dad se alzó la mas hermosa y notable torre que de su 
género existe sin duda alguna en España. 

Parece que la naturaleza, ñola mano del hombre, la 
ha dado vida, tal es su grandeza, tal su esbelta altura, 
y la severa gracia de sus adornos. Galicia puede gloriar¬ 
se de esta preciosa obra de arouitectura, no solo por 
ella, sino también por haber sido gallego el arquitecto 
que la trazó, y nosotros nos enorgullecemos de ser los 
primeros en dar á conocer el nombre del ilustre artista, 
desconocido hasta hoy, pero no por eso menos digno de 
la gloria. 

Domingo df. A horade, maestro de obras de la catedral 
de Santiago en el siglo XVII y autor del pequeño volu¬ 
men titulado: Escelencias antigüedad y nobleza de la 
arquitectura M) fue el aue levantó el trazado de dicha 
torre, según hemos podido ver, por un plano que lleva 
la firma de este ilustre arquitecto, y que posee en San¬ 
tiago el señor Valderrama. 

De gusto greco-romano, esta torre es de las que imi¬ 
tan el estilo de Juan de Herrera , si bien se halla carga¬ 
da de adornos, que no alteran sin embargo la grandeza 
y severidad de la obra , sino que la dan una gracia y 
hermosura tal, como no se concibe, sino viéndola, por lo 
cual no vacilamos en tenerla por una de las primeras 
joyas arquitectónicas de Santiago. Destácase poderosa 
sobre el fondo azul del cielo; cuando las nieblas des¬ 
cienden sobre la ciudad, ella es la que parece perderse 
entre las pesadas nubes, el sol baña su cruz de hierro 
con su primero y último rayo, la luna la ilumina tibia¬ 
mente, y al reflejo del incendio lejano, parece enroje¬ 
cerse, como el hierro que sale de la fragua. Ella es la 
reina y señora de todas las torres, la mas hermosa y la 
mas alta, puede decirse que domina la ciudad desde su 
poderoso asiento. Su primer cuerpo como hemos dicho 
ya indica su origen gótico y sobre él se levantan los de¬ 
más cuerpos, con sus balcones, con sus realzadas pilas¬ 
tras , con sus ligeros adornos, cuya riqueza y gracia y 
correcto dibujo, tan severo y grandioso aspecto, tanta 
hermosura le añaden. En el segundo cuerpo está el re¬ 
loj, esa soberbia máquina, cuya inmensa campana dila¬ 
ta por los espacios sus ondas sonoras. 

Al lado de esta torre y para hacer juego con ella se 
levanta sobre la sala del Tesoro, la torre llamada la Be- 
‘ rengúela, por haber sido construida por el arzobispo 
don Berenguel para formar juego con la del reloj, torre 
de escaso mérito, pero que sufrió también la misma 
modificación que las demás, y sin duda ba jo la dirección 
del mismo Andrade, pues aunque sencilla y de poca 
elevación parece de la misma mano que la de la Tri¬ 
nidad. 

Las dos torres restantes, las que flanquean la facha¬ 
da llamada del Obradoiro , son también esbeltas y her¬ 
mosas, si bien no llaman tanto como debieran la aten¬ 
ción del artista, porque el mérito v hermosura de la 
que se debe al genio de Domingo de Andrade, lo ab¬ 
sorbe todo, v después de ella ¿oué debe sorprendernos? 

La fachada del Obradoiro , debida también á un ar- 

(1) Esta obra , que ha Iletrado á nuestras manos, por casualidad, y 
de la cual solo hemos visto un ejemplar en la pequeñísima pero nota¬ 
ble biblioteca de la Sociedad económica de Santiago, lleva el siguiente 
título Excelencias, antigüedad y nobleza de la arquitectura, debajo de 
la protección del Ecsmo. Don Ginés Fernandez de Castro, conde de 
hemos , de Andrada Vil latea, etc., por.... maestro de obras de /'/ santa 
y apostólica iglesia del Sr. Santiago , único patrón y tutelar de España. 
Con Ucencia en Santiago por Antonio Frayz, año de l. f >95, en 4.° Kn 
este breve discurso, dice el autor, que llevaba al tiempo de su publi¬ 
cación treinta y un años de maestro de obras de aquella catedral, y 
concluye asegurando que para lo que allí escribe de su profesión, bas¬ 
ta el ser maestro en las obras de la santa y apostólica iglesia del patrón 
Santiago y las obras que hice en ella y fuera de ella. Cuales hayan sido 
estas lo ignoramos: á la casualidad de conservarse el palacio de la 
torre del reloj, debe el saberse que es de su invención. Por lo demás 
ni Llagunoy Amirola que trató de los arquitectos y arquitectura de 
España , hace mención de este eminente artista ni de su obra, ni me¬ 
nos en las obras de! país, se le cita, ni como arquitecto ni como es¬ 
critor. Tenemos la satisfacción de ser nosotros los primeros que da- 
wos á conocer á Andrade como escritor y como artista. 


tista hijo de Galicia, es un buen ejemplar de arquitec¬ 
tura plateresca, y sucedió á la fachada del renacimiento 
obra de Covarrubias, como esta había reemplazado á la 
del maestro Mateo. Todavía la escalinata que sube por 
encima de la cripta ó iglesia subterránea que allí llaman 
la Catedral vieja, conserva su origen, y las estatuas y 
balaustradas nos indican la obra del renacimiento. 

No hablaremos, pues no es nuestro objeto, de la fa¬ 
chada debida á Casas y Novoa, sino que nos ocupare¬ 
mos de aquellas dos torres, que la flanquean y que 
como hemos dicho ya, su primer cuerpo nos da á en¬ 
tender que fueron levantadas sobre otras en que el arte 
gótico desplegaría sin duda toda su pompa y grandeza. 
De menos elevación ambas que la del reloj, miden sin 
embargo 240 pies desde la escalinata á la cruz, y son 
un modelo de buen gusto y aun de sencillez. Tienen 
también sencillas balaustradas, pilastras realzadas, y 
estatuasen el primer cuerpo; pero falta aquella profu¬ 
sión de pequeños y perfectos adornos que tanta belleza 
dan á la primera de las torres de que nos hemos ocu¬ 
pado. 

Pero ellas, lo mismo que las otras dos torres, se le¬ 
vantan airosas y como delgadas columnas, que fueron 
fabricadas para sostener un inmenso y grandioso tem¬ 
plo. Son las centinelas y atalayas que velan por la ciu¬ 
dad que duerme á sus pies; y de todas las cumbres 
desde las cuales se baja á la florida hondonada en donde 
se asienta la vieja Compostela, son las primeras que 
anuncian la proximidad de la antigua población. Des¬ 
cuellan entre todas, como entre los demás hombres, el 
amado de las esposas de los cantares, y bien merecen 
en verdad que el artista y arqueólogo, detengan ante 
ellas su mirada é interroguen á sus frías y severas mo¬ 
les, la historia feudal de la sombría Compostela, la ciu¬ 
dad de los peregrinos. Fueron mudos testigos de peque¬ 
ños sucesos que nada influyeron es verdad, en la 
magestuosa marcha de la civilización; pero para San¬ 
tiago, para Galicia, para los hombres que pasaron, 
fueron de grande interés. 

Los que como nosotros han descansado bajo su in¬ 
mensa sombra, los que como nosotros han admirado la 
hermosa torre del reloj, y señaládola, como una precio¬ 
sa joya hasta hov no apreciada como se debe, cumplimos 
un deber sagrado, en llamarla atención de los inteli¬ 
gentes hácia tan hermosa obra y hácia su olvidado au¬ 
tor. Si llenamos este objeto, hemos conseguido lo que 
nos propusimos al escribir este artículo. No intentamos 
mas, ni deseamos mas tampoco. 

M. Murgiía. 


DE LA ENFERMEDAD PRODUCIDA 

POR LA TRIQUINA. 

Desde que hará unos dos años se estendió entre el 
público la noticia de que se había descubierto por los 
médicos una enfermedad enteramente nueva y de ter¬ 
minación corta, pero casi siempre fatal, se notaba en 
los ánimos una grande inquietud al anunciarse la repe¬ 
tición de casos de esta enfermedad. Efectivamente, se 
habia empezado á conocer un enemigo hasta entonces 
oculto, pero en estremo peligroso para la vida, á saber: el 
gusano triquina (Trichina spiralis) descubrimiento que 
en el mundo médico se consideró como una de las ma¬ 
yores conquistas del dominio patológico en los últimos 
años. 

El mérito de haber hallado el primero en el cuerpo 
humano el gusano triquina perceptible solo al micros¬ 
copio, corresponde al célebre naturalista Owen , pues 
aunque ya en el año 1832 se habían visto una porción 
de pequeños corpúsculos blancos en los músculos de 
un hombre, que falleció en el hospital de Lóndres, solo 
dos años mas tarde descubrió Owen, que en estos cor¬ 
púsculos habia una lombriz enroscada en forma espi¬ 
ral ; pero siempre quedaba la duda de cómo se habría 
introducido este gusano en los músculos del cuerpo y 
cómo se desarrollaba. 

Mientras se ocupaban con gran ardor en la solu¬ 
ción de esta duda, ocurrió á principios del año 1860 
en el hospital de Leipzig, el caso ae presentarse una 
criada con síntomas sumamente graves, de una en¬ 
fermedad cuyas causas y diagnóstico no se habia podido 
esplicar hasta el día. La enferma sentía una aguda fie¬ 
bre y dolores en el bajo vientre con hinchazón, á lo 
que bien pronto se agregaron grandes dolores en los 
músculos de los brazos y los pies, y en las articula¬ 
ciones de los codos y las rodillas, sobreviniendo luego 
una hinchazón hidrópica é inflamación del pecho, á 
consecuencia de lo cual murió la enferma á los pocos 
dias. Al hacer la auptosia se encontraron inumerables 
triquinas en los músculos y en los intestinos, no que¬ 
dando por lo tanto duda alguna de que aquella mucha¬ 
cha habia muerto de la enfermedad de la triquina. De 
las averiguaciones que se hicieron posteriormente, re¬ 
sultó que la misma, poco antes de la enfermedad habia 
comido carne de un puerco, en cuyos embutidos y per- 
niles que aun se conservaban, se encontraron con a\ u- 
da del microscopio innumerables triquinas. 

Por la misma época el profesor Leuckart, publicó 
con modelos el resultado de sus investigaciones sobre 
la trichina spiralis (Leipzig y Heidelberg , 1860). Para 
conocer exactamente la formación y el desarrollo dé 
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estos enimágticos seres, dió de comer á varios anima¬ 
les pedazos ae carne que tenían triquinas metidas en sus 
cápsulas, y todos los dias mataba uno de dichos ani¬ 
males para seguir la marcha de esta pequeña parásita 
en el interior del animal atacado. Hé aquí, pues, lo mas 
esencial sobre la naturaleza de la triquina: es esta un 
pequeño gusano esférico que vive y se reproduce es- 
traord i nanamente en los intestinos de muchos mamí¬ 
feros igualmente que en los del hombre; al segundo 
dia de su introducción presenta ya la triquina un com¬ 
pleto desarrollo; las hembras ponen sus huevos y los 
embriones contenidos en estos, salen á luz al sesto dia 
estas pequeñas crias, emprenden en seguida su cami¬ 
nata. taladran las paredes de los intestinos é introdu¬ 
ciéndose por las cavidades del cuerpo en los músculos 
del hombre ó del animal en que residen, producen tan 
terribles desórdenes en el organismo, que como hemos 
visto arriba, pueden ocasionar la muerte. Una vez lle¬ 
gadas al interior de ios músculos presentan estas crias 
a los catorce dias el tamaño y la organización de una 
triquina perfecta. Damos aquí un diseño de una de di¬ 
chas triquinas hembras, según Leuckart: la cabeza se 
encuentra á la estremidad final del animal, el sitio en 
que este se arrolla en la carne en forma de espiral, se 
estiende en forma de huso y apareciendo un depósito 
de cal en las paredes de esta pequeña cavidad, se forma 
alrededor del animalejo una cápsula esférica y caliza, 
en que esta temible parásita aguarda tranquilamente 
el tiempo ó la ocasión de volver al intestino del hom¬ 
bre ó deJ animal para libre allí de la capa caliza, contri¬ 
buir á la propagación del individuo. 

Siendo asi que la introducción de estos pequeños ani¬ 
males produce una enfermedad grave , claro está que 
la incubación de las triquinas ha de atacar comunmente 
de un modo estraordinario al organismo del hombre ó 
del animal. Una vez por via de ensayo dió Leuckart á 
comer un pedazo de carne lleno de triquinas á tres per¬ 
ros, de modo que cada uno de estos tomó 220 granos 
de carne con unas 300,000 triquinas encapsuladas; 
siete y nueve dias después fueron muertos los perros y 
en su intestino se encontraron los embriones salidos ya 
de los huevos. Para hacer pasar estas pequeñas triqui¬ 
nas á los músculos, se dió de comer á un cochinillo de 
la incubación encontrada en el intestino de un perro; 
á los ocho dias se puso muy malo y aunque luego se 
restableció algo, cuando mas tarde murió se le abrió 
y no se encontró en su intestino absolutamente huella 
alguna de las triquinas, sino que como se pudo ver con 
el microscopio todos pasaron á los músculos entre las 
costillas. El cerdo debió tragar unas 250,000 triquinas 
hembras con 60 embriones cada una, de modo que 
ahora no tenia menos de 15.000,000 de gusanos: cal¬ 
cúlese, pues, si semejante masa de gusanos puede cau¬ 
sar una considerable alteración en todo nuestro orga 1 
nismo. 

En el hombre no es rara esta enfermedad, pero no 
siempre presenta síntomas tan especiales: desde que 
los médicos examinaron estensamente la carne de los 
fallecidos en los hospitales para ver si hallaban la exis¬ 
tencia de triquinas, se han convencido de que de cada 
cien fallecidos, tres habían sido atacados de triquinas. 

Apenas el primer caso ocurrido en el hospital de 
Leipzig, hizo lijar la atención de los médicos sobre los 
síntomas causados por la infección de las triquinas, 
cuando se hallaron ocasiones de observar los mismos, 
por ejemplo, poco tiempo después, en el principado de 
Walaeck, presentándose luego 20 ó 30 casos en Planen, 
en el Voigtland Sajón : aquí se notó que durante los 
primeros dias, después de haber comido la carne de 
puerco infectada, sentían los pacientes un malestar 
general como el que precede orainanamente á una en¬ 
fermedad grave y luego sobrevenía de pronto una hin¬ 
chazón hidrópica de la piel, apareciendo esta hincha¬ 
zón primeramente y de una manera notable en la cara; 
á esto se agregaban dolores y calambres en las articu¬ 
laciones de los brazos y piernas, con síntomas febriles 
además y si el mal era mas agudo , no podían los ata¬ 
cados estirar libremente y sin dolores sus miembros, 
sino que permanecían en la cama sin poderse mover y 
con las piernas y brazos medio doblados, hinchándo¬ 
seles también las estremidades en la segunda y tercera 
semana, y poniéndoseles finalmente toda la piel dolo¬ 
rida é hidrópica. En dichos casos ocurridos en Planen 
no se notaron los síntomas hallados por algunos obser¬ 
vadores, á saber, inflamación del bajo vientre, ni ca¬ 
racteres tifoideos como vértigos y pesadez de cabeza, 
pero no quedó duda alguna ae que esta enfermedad 
fue producida por las triquinas, pues que con el mi¬ 
croscopio se encontraron una porción de estas en la 
carne ae los pacientes; en todo caso sirve de consuelo 
el que al menos, hasta ahora, de mas de 25 individuos 
enfermos en Panen, no ha muerto ni un solo paciente. 
Sin embargo, siempre debe uno preservarse del uso de 
la carne de cerdo cruda, pues que para los profanos es 
sumamente difícil distinguir si hay ó no en ella triqui¬ 
nas. Falta ahora saber si se puede hacer uso sin temor 
de la carne de cerdo ahumada ó salada: según la opi¬ 
nión prudentemente emitida por Leuckart, no es pro¬ 
bable que las triquinas existentes en la carne de puer¬ 
co, sobrevivan al procedimiento del ahumado ó sala¬ 
zón , aunque según el parecer de otras autoridades en 
materia de enfermedades verminosas, ni salando ni 


ahumando las carnes pueden hacerse inofensivas las 
triquinas; en todo caso el medio mas seguro para ma¬ 
tarlas es asar ó cocer la carne. Asi, pues, pudiendo 
aun ser atacados por medio de los embutidos ó del ja¬ 
món de carne infectada, es necesario que para evitar 
los peligros de la enfermedad de las triquinas ejerza la 
policía sanitaria la mas esquisita vigilancia en este pun • 
to sobre las reses muertas. 


PINTURA 

DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

El Palacio del Congreso de los Diputados es induda¬ 
blemente una de las ioyas arquitectónicas de la córte 
de España, pero las Bellezas artísticas que encierra le 
levantan á la consideración de verdadero y notabilísimo 
monumento. Simbolizando la época moderna, encierra 
el recuerdo de las glorias parlamentarias y liberales del 
pais, á que debe la nación su cumplido apogeo y'des¬ 
arrollo : no debe, pues, estrañarse, que haya merecido 
de las Cortes españolas la protección necesaria para ob¬ 
tener de las bellas arles la ornamentación que pudieran 
prestarle sus mas distinguidos cultivadores. 

Cumple, pues, á El Museo Universal , que tanto se in¬ 
teresa por la honra del pais, por el enaltecimiento de 
las bellas artes y por la consideración que se merecen 
los que á su cultivo se dedican, dar á conocer á sus 
lectores los detalles de tan magnífico edificio. La pintu¬ 
ra , como puede suponerse, toma en este grandioso pa¬ 
lacio una parte muy principal, y por lo mismo creemos 
se verá con gusto uno de los cuadros que representa la 
época goda, reproducido en el adjunto grabado, y de¬ 
bido ai acreditado pincel de don Cárlos Rivera, que lia 
pintado el techo del salón de sesiones Su asunto es el 
siguiente: 

Sentado en el centro de la composición San Isidoro, 
tiene en la mano izquierda el báculo pastoral, en los 
hombros el palio, insignia propia de la dignidad metro- 
olitana, y en la cabeza el nimbo de los justos. Con la 
iestra coge una parte del cetro que le presenta su ín¬ 
clito sobrino Flavio Recaredo, que puesto de pie á la 
derecha del esclarecido prelado representante de la 
Iglesia, comparte con esta el poder temporal. 

Leovigildo, que reformó el código Euriciano, creó 
los oficios palatinos y borró las leyes supérfluas, dictan¬ 
do otras mas acomodadas al espíritu del siglo VI, apa¬ 
rece en segundo término con un casco en el que, por 
cimera, campea un monstruo caprichoso. Poniendo este 
rey la siniestra mano en el hombro de su virtuoso hijo, 
intenta apartarle de la compañía de San Isidoro, para 
que no siga los acertados consejos de este insigne varón, 
que á otras muchas circunstancias para ocupar digna¬ 
mente el privilegiado puesto que en este cuadro le ha 
dado el artista , reúne la de haber presidido con poste¬ 
rioridad á la muerte de Recaredo el concilio Tole¬ 
dano IV (ó sea II después de la dichosa conversión de 
aquel glorioso príncipe), celebrado en el año 671 de la 
Era Hispánica ó de César (633 de J C.) 

A la derecha del referido grupo se ven los reyes 
Eurico y Alarico, que dieron los primeros códigos de la 
época goda, llamados por sus respectivos nombres Eu- 
nciono y Alariciano. Un sago ó túnica de pieles cubre 
á cada uno de estos monarcas. 

A la izquierda de San Isidoro, como autores del Fuero 
Juzgo, están los reyes Sisenando, Recesvintho y Egica: 
el primero, de pie y armado, ostenta en el casco la 
diadema; y los segundos, sentados en primer término 
y vestidos con ropajes costosos, examinan atentamente 
el código que promulgaron. 

Sancho Garcés, tercer conde soberano de Castilla y 
Alfonso Vil, rey de Castilla y de León, con armadura 
de su tiempo aquel y con manto y diadema este, com¬ 
pletan la composición. Un templo de arquitectura la¬ 
tina ampara a los reyes que vivieron en el gremio de 
la Iglesia Católica; y el fondo que corresponde á la 
parte que ocupan los primitivos monarcas godos, re¬ 
presenta el pais de donde procedieron. 

Delante del templo se estiende una pradera florida, 
en la que están los Católicos sucesores de Recaredo, 
pisando los arríanos un suelo en estremo árido. 


A. 

Una niña mis ojos 
vieron un día, 
y aun su imagen la mente 
conserva fija. 

Corazón mió, 

¿por qué deploré entonces 
no ser ya nino? 


Esa niña ¡nocente 
graciosa y bella 
eras tú, flor temprana 
de primavera. 
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Tu frente ebúrnea, 
es un reflejo pálido 
de tu alma pura. 


Fortaleza á la mía 
le dan los años, 
mientras su pobre cárcel, 
cae en pedazos. 

Cruel martirio, 
tener el cuerpo viejo 
y el amor niño! 


Un niño enamorado 
su amor te ofrece, 
su amor, que es planta frágil, 
que es sombra leve. 

Ten por muy cierto, 
que hay en la vieja encina 
mucho mas fuego. 


A ese niño desdeña, 
cándida niña, 
porque amores de niños 
son niñerías. 

Y es indudable; 
tan solo aman de veras 
los hombres graves. 


Mas ¡ ay! en vano pido 
con arrogancia, 
cambie naturaleza 
sus leyes sabias* 

Pese al deseo, 
nada podré ya darte... 
sino consejos. 


Oye, si oirme quieres 
uno sencillo, 

que aunque malicia arguya, 
será de amigo. 

Con él por norte, 
nubes no habrá en el cielo 
de tus amores. 


Ten para amar présenle 
niña, este axioma, 

«no en los conceptos fies, 
lia en las obras.» 

Un hombre te habla : 
palabras de los hombres , 
todas son falsas. 

Francisco dki. Villar. 


PENSAMIENTOS. 

Nuestros abuelos lian atravesado la edad de hierro; 
la edad de oro la t memos de'ante de nosotros. 

B. de Saint-Pierrc. 

Un poco de belleza vale mas que muchas riqccz s. 

Proverbio persa. 

El engolfarse en los peligros acarreará la tempestad. 

David . 

Si no existiese el hierro, el imán no se dirigiría en su 
busca: del mismo modo, si no existiese otra vida, nues¬ 
tros deseos no la invocarían de continuo. 

Ed Richcr. 


NUEVA GUIA DEL VIAJERO 

EN PARÍS Y LÓNDRES. 

Cuando con motivo de la esposicion de Lóndres se 
agolpan en París y en Lóndres multitud de viajeros es- 
añoles y americanos , ansiosos de visitar sus bellezas 
e recorrer sus monumentos, y de admirar las verda¬ 
deras maravillas de los dos modernos emporios de las 
artes y de la industria en Europa , no poaia menos de 
prestar un inmenso servicio una nueva Guia del viaiero 
en París y Lóndres. Asi se ha apresurado á prestarle el 
señor Brachet, conocido librero de París, pero no como 
hubiera podido hacerse reproduciendo cualquier libro 
vulgar sobre la materia, sino disponiendo una correcta 
y elegante edición de una Guia enteramente al alcance, 
digámoslo asi, de todas las innovaciones, de todas las 
novedades que cada dia presentan ambas capitales á los 
ojos de sus administradores. Porque la Guia que nos 
ocupa, ilustrada con numerosos grabados, no solo es un 
libro de lectura curiosa y amena, sino de utilidad emi¬ 
nentemente práctica. Comprende un conjunto de noti- 
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TORRE DE SAINT JACQUES DE LA BOUCHERIE f EN PARÍS. 



FUENTE DE SAINT MICHEL, EN PARÍS. 


LAMINAS DE LA NUEVA GUIA DEL VIAJERO DE PARIS V LONDRES. 


cías de primera utilidad para todo viajero recien llegado 
á la capital de Francia, relativas á ferro-carriles, hote¬ 
les, carruajes públicos, correos, telégrafos, administra¬ 
ciones del gobierno, residencias diplomáticas, etc.; una 
reseña que abraza rápidamente los puntos principales 
déla historia política, administrativa y monumental 
de París desde su fundación hasta la época actual (1862), 
seguida de varios capítulos que tratan del Nuevo París, 
de la división territorial, los recursos y obligaciones del 
municipio, con datos estadísticos sobre la población, el 
movimiento del estado civil y el ramo de consumos; las 
descripciones de todos los monumentos, iglesias, pala¬ 
cios, arcos de triunfo, etc. ;^de los museos y biblio¬ 
tecas , con indicación de los objetos mas importantes 
que encierran las colecciones;—de las plazas, fuentes 
y estatuas mas notables;—de los establecimientos de 
seguridad general, beneficencia é instrucción pública; 
de los teatros, conciertos y curiosidades dignas de ser 
vistas, etc., etc.; y por último, un Diccionario com¬ 
pleto ae Jas calles, pasajes, avenidas y demás vías de 
comunicación de la capital, para que á su beneficio 
pueda el viajero hallar mas fácilmente todo punto que 
busque en el plano que acompaña también , y que ha 
sido le cantado con arreglo á la última demarcación de 
límites realizada en enero de 1860. 

Los servicios que la guia del señor Bracbet (*) está 
llamada á prestar y el buen desempeño de la misma en 
la parte literaria, monumental, histórica, artística y 
económica, merecen nuestros mas sinceros elogios. 

F. J. 


EL PRIMER DEBER DEL CIUDADANO. 

Casi todo, tiene mas ó menos cercano su fin en este 
mundo: perecen las obras de la humanidad, y las gene¬ 
raciones se van sucediendo unas tras otras, no quedan¬ 
do de las que fueron , mas que recuerdos vagos, que 
por tradición se trasmiten de una á otra época, como 
testimonio de lo que ha sido el hombre en los distintos 
períodos de su vida. Una de las pocas cosas que no pue¬ 
de morir nunca porque su origen es divino, y sin ella 
las sociedades serian imposibles, es la que se llama 
deber de amor á la patria. De este deber, gérmen de 
casi todos los demás, es del que pretendemos nablar. Al 
verificarlo, no haremos mas que apuntar las observa¬ 
ciones que vayan viniendo á nuestra mente, acerca de 
lo que es aquel puro afecto, que asi llamamos á ese 
amor que el hombre necesariamente debe tener á los 
individuos de su país, que hablan su lengua, que obser¬ 
van unas mismas costumbres, que han esperimentado 
los mismos padecimientos, y cuyas tradiciones é histo¬ 
rias son comunes. 

Prescindiendo de entrar á estudiar filosóficamente, 
lo que se entiende por deber, damos por sentado que 
lo es ese sentimiento que abriga el corazón del hombre 
constituido en sociedad, y que vulgarmente se llama, 
como hemos dicho, amor patrio. 

En una época, escesivamente egoísta y que los mas 
nobles sentimientos del hombre, parece que se ahogan 
en el corazón, para no salir á presenciar las escenas 
materiales que representa la sociedad del siglo XIX, gra¬ 
to es para nosotros apuntar algunas consideraciones, 

,(( Véndese en la librería de Gaspar y Roig. 


acerca la intensidad de un deber que no puede olvi- I 
darse, porque es el primer apoyo donde deben desean- I 
sar las sociedades; el primer punto de partida para el 
progreso material, intelectual y moral del hombre, há- 
cia el cual deben caminar los individuos que las cons¬ 
tituyen , para que puedan realizar el grande fin que 
la Providencia les na encomendado, cual es el de su 
perfeccionamiento, bajo todos aspectos considerado. 

En todos los períodos de la viaa, siente el hombre 
palpitar su pecho al noble impulso del amor patrio. Las 
acciones que de él se derivan son grandes, porque 
grande y digno es también el origen de aquel afecto. 
Por él, las naciones se engrandecen y conquistan la 
gloria que las hace inmortales: él, comunica á la hu¬ 
manidad ese entusiasmo que la lleva á la ejecución de 
empresas que sin amor á la patria serian irrealizables. 

Este sentimiento existe en el corazón de todos los se¬ 
res humanos. Desde el niño que cuenta pocas prima¬ 
veras y que apenas conoce los sentimientos oe bijo, 
hasta el anciano que fatigado por el peso de los años y 
por los disgustos de la vida, solo vislumbra un porve¬ 
nir tranquilo en el silencio del sepulcro; desde el jóven 
que halagado por las ilusiones de aquella edad, no ve 
en su camino mas que venturosas esperanzas, hasta el 

ue cansado de sufrir contempla su porvenir lleno de 

olores y amargos sufrimientos, todos sienten latir 
fuertemente sus pechos, cuando un acento mágico é 
inespJicable revela que existe en ellos el amor á la 
patria. 

La historia nos presenta en muchas de sus páginas, 
grandes hechos realizados á impulsos de este santo 
amor. El hace buscar al hijo, que solo habia oido la voz 
de su padre, y que jamás se nabia separado del lado de 
su tierna madre, los terribles combates que deben pro¬ 
porcionarle gloria y laureles, para poder ofrecer a su 
patria. El hace que el esposo aüandone los placeres del 
amor y se separe del lado de su amada, cuando aquel 
sentimieno inesplicable le recuerda lo que el hombre 
debe á su pais, y los sacrificios que él tiene derecho á 
exigirle. Por él, el padre abandona á sus hijos cuando 
el eco del clarín le anuncia que debe sacrificar casi to¬ 
das sus afecciones en aras del amor santo, que la divi¬ 
nidad ha querido que se desarrollara en el corazón del 
hombre, sea cual mere el punto donde residiere. Por 
él, el anciano, marchito ya por la huella del tiempo, 
dilata su corazón y envía la bendición á sus nietos, 
cuando entusiastas van en pos de la muerte para con¬ 
quistar el renombre que todos queremos, para el pueblo 

ue nos vió nacer. Por él en fin, vemos trasformar mas 

e una vez á una débil mujer en esforzada guerrera, 
demostrando al mundo que todos los corazones son 
iguales cuando se hallan inflamados por el amor á la 
patria, y que tanto puede una tierna virgen, como un 
esforzado doncel, cuando ambos abrigan en su pecho 
ese santo y puro afecto. 

Guando marchitas las ilusiones de nuestros primeros 
años, vagamos errantes por el mundo, sin saber dónde 
dirigimos nuestros pasos; cuando solos, en apartadas 
regiones, no encontramos una mano que estreche con 
cariño la nuestra, ni hay un ser á nuestro lado que en¬ 
dulce las amarguras de la vida, entonces es cuando 
sentimos con mas intensión el amor á la patria, porque 
nos recuerda la aurora de la vida en que solo nos ro¬ 
deaba la dicha y la felicidad. 

Si la vida del hombre no tuviera pasado ni porvenir; 


si no pudiéramos alimentar nuestro corazón con los 
recuerdos y las esperanzas, no podría existir aquel 
amor; pero no es concebible una sociedad que solo tu¬ 
viera presente , ya que este seria muchas veces inso¬ 
portable para el individuo, si no lo endulzaran los 
recuerdos del tiempo que fue , las esperanzas del que 
será. Dios ha querido que tuviera el hombre medios de 
endulzar sus pesares y uno de ellos, es sin duda, el pla¬ 
cer que siente al recordar los grandes hechos de su 
patria. No hay hombre que no lea con afan la historia 
de su pais, que no se entusiasme al saber los hechos 
de sus abuelos, y que no llore también al hacerse car¬ 
go de sus debilidades. Quisiera que todo fueran glorias 
virtudes; que jamás hubieran tenido las debilidades 
el hombre, los que le trasmitieron la bandera santa 
que todos los pueolos poseen de la misma manera, y 
que todos ellos han adornado con el lema mas grato 
para todas las generaciones, que ha sido pronunciado 
por todas las lenguas del mundo, y que es muy dulce 
repetir una y mil veces, porque siempre causa placer 
el pronunciar la frase amor a la patria. El nos acom¬ 
paña por todas partes y en los corazones de todos resi¬ 
de. Desde los habitantes de la zona glacial, hasta los 
de la zona tórrida; desde el primer potentado, hasta 
el último miserable, esperimentan un mismo senti¬ 
miento cuando su pecho se halla inflamado por aquel 
amor. 

Suspira por la patria el pobre marino que navega 
por mares desconocidos, cuando se halla agitado por la 
tormenta y parece sumergirse su bajel en la profundi¬ 
dad de las aguas; el viajero que perdido entre los bos¬ 
ques va á descansar al pie de las ruinas de algún mo¬ 
numento que los años nan destruido; el proscrito que 
espera tristemente el dia que podrá regresar á su pais. 
Todos vuelven su rostro hacia la patria ; todos la salu¬ 
dan con efusión y en medio de sus pesares derraman 
lágrimas por ella. 

¡ Oh sí! dulce es el recuerdo de la patria á do quier 
que lo llevemos; ya sea despreciando los peligros que 
circuyen la inmensidad de los mares; ya en las luchas 
y combates que tienen por objeto defender sus de¬ 
rechos ; ya en fin cuando vamos en busca de conoci¬ 
mientos útiles á nuestros compatricios. Por él, el hom¬ 
bre se hace grande; vence las dificultades que se opo¬ 
nen á sus proyectos; se esfuerza en descubrir los 
secretos de la naturaleza; se dedica continuamente al 
estudio para contribuir á la grandeza del pais en donde 
nació. Y todo lo hace obligado por esa fuerza irresisti¬ 
ble y desconocida que nos nace observar prácticamente 
que el primer deber social, es el que tenemos de amar 
y sacrificarnos para el bien de la sociedad en que vivi¬ 
mos, el cual cumplimos casi siempre con espontanei¬ 
dad y hasta con entusiasmo, porque su solo nombre 
despierta en nosotros gratos afectos y deberes, que 
caminan siempre en pos del que hemos dicho se lla¬ 
maba amor á la patria, y liemos señalado como el pri¬ 
mero de los deberes sociales. 

José Joaquín R»bó. 

Madrid 15, mayo, 1802. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ndudablemente la cue- 
tion de Méjico es hoy la 
que tiene el privilegio de 
atraer la atención de Eu¬ 
ropa. Cuantas noticias se 
reciben de América son 
leídas con interés ? co¬ 
mentadas con prolijidad, 
y como á largas tierras 
largas mentiras , cada 
cual encuentra una noti¬ 
cia que comentar á su 
gusto. Los periódicos de 
España, Inglaterra y Francia apenas se ocupan de otra 
cosa sino de la cuestión mejicana, de la actitud respec¬ 
tiva en que se han colocado las tres potencias signata¬ 
rias del tratado de Lóndres, del cumplimiento ó no 
cumplimiento de este tratado y de las consecuencias 
que puede producir. 

Limitado El Museo á dar cuenta de los sucesos, en 
cuanto tienen de tales sin entrar á considerarles bajo un 
aspecto político determinado, no puede imitar á sus co¬ 
legas nacionales y estranjeros y por tanto espondrá su¬ 
mariamente, según su costumbre, las noticias recibidas 
desde que apareció su último número. 

Según dice la Patrie de París, los franceses tuvieron 
el 21 de abril un gloriosímo combate en el cual con so¬ 
los 300 hombres derrotaron á 2000, mandados por el 
general mejicano Zaragoza que querían cortarles el pa¬ 
so en un desfiladero no lejos de Orizaba. No obstante, á 
pesar de lo que el periódiieo del vecino imperio mani¬ 
fiesta, los diarios de la Habana que traen noticias de Ve¬ 
ra Cruz, cuyo alcance es hasta el 28 del mismo mes de 
abril y que se han recibido por la via de Southampton, 
no dicen nada de este encuentro. Tan solo anuncian 
que en Córdoba y Orizaba había habido un pronuncia¬ 
miento en favor de Almonte, que se creia que los fran¬ 


ceses entrarían sin oposición en Méjico, estando Juárez 
decidido á abandonar la capital y que en este caso se 
nombraría un gobierno provisional á cuya cabeza se 
pondria al mencionado geneial Mmonte. ¡ 

Los periódicos ingleses lian empezado á publicar los ! 
documentos diplomáticos relativos á la cuestión de Mé¬ 
jico, y el gobierno español se dispone á presentarlos 
de un’dia á otro á los cuerpos colegisladores. 

Los documentos ingleses que hasta ahora conocemos 
son por estremo curiosos, y arrojan toda la luz necesa¬ 
ria para comprender bien la cuestión mejicana y la acti¬ 
tud de cada uno de los plenipotenciarios. 

La última nota del gobierno británico, es sobre todo 
interesantísima porqué en ella se declara i.° que el ge¬ 
neral Prim y sir C. Wyke tenían fundamento bastante 
para protestar contra el permiso dado por el plenipo¬ 
tenciario francés al general Almonte y al padre Mi¬ 
randa para penetrar en lo interior de Méjico bajo el 
pabellón francés. 2.° Que el general Prim ha tenido 
completa razón para retirar sus tropas, si el represen¬ 
tante de Francia insistía en semejante conducta. ó.° Que 
en este último caso el tratado de 31 de octubre no debe 
considerarse terminado, sino meramente suspendido. 

Según los últimos despachos telegráficos, el conde 
de Reus debe hallarse dentro de breves dias en Madrid. 
Su llegada es por todos esperada con impaciencia. 

Las demás cuestiones que agitan á la Europa se es¬ 
tán en esta semana como se estaban en la anterior. Las 
noticias de Portugal presentan um< buena parte de este 
pais en estado de agitación, cuyo origen no está bien 
definido. Por lo curiosa tomamos de un periódico la si¬ 
guiente noticia que presenta una escena revolucionaria 
de nuevo género. Parece ser que el 22 del próximo pa¬ 
sado mayo, aparecieron en las calles de Braga unos 30 
chicos con gorras de papel, correaje de lo mismo y pa¬ 
los, figurando escopetas, todo muy bien hecho. Mar¬ 
chaban en perfecta formación y á paso regular. Detrás 
de ellos iban otros que conducían una casa de papel á 
la que daban el nombre de administración de Hacienda, 
y dentro de la cual se veia una mesita con leeaios que 
decían ser las matrices de la contribución. Al llegar á 
cierto punto pusieron la casa en el suelo, con gran alga¬ 
zara dieron el grito de «¡ viva el rey don Luis 11 i Abajo 
las contribuciones!» y quemaron la casa volviéndose en 
seguida hácia el Puente. La cosa, dice un corresponsal, 
no pasó de una chiquillada, pero la idea no delbió ser 
de chicos. 


El 23 de mayo tenían los insurrectos cercada la ciu¬ 
dad de Guimaraes, cuyas puertas se cerraron : iciiiaba 
gran terror. El Vimanarense dice que se trabaja sin 
descanso en la fabricación de pólvora y balas para los 
insurrectos. Van apareciendo á la cabeza de estos, hom¬ 
bres de alguna importancia, entre ellos el cura de la 
Lage, que fue jefe de los revoltosos en la revuelta lla¬ 
mada de María da Fonte. En Ferreira, distrito de Beja, 
se amotinó también el pueblo y quemó las mal rices y 
otros papeles de la administración de Hacienda. Otro 
de los que hacen cabeza es conocido por el Estudiante 
de Villarinho. 

Nada nuevo se sabe de Italia. En Roma se votó en el 
último consistorio la canonización de los mártires ja¬ 
poneses; y el telégrafo anuncia que 23 cardenales y 120 
obispos tomaron parte en la votación. Su Santidad, 
añade el telégrafo, derramó lágrimas al ver este resul¬ 
tado. Entre tanto Víctor Manuel, dejando á Nápoles, 
ha vuelto á Turin bastante satisfecho del espíritu de 
las poblaciones que ha visitado; y el general Go- 
yon, comandante del cuerpo de ocupación de Roma, 
se halla ya en París, donde va á ser nombrado se 
nador. 

En España tenemos que lamentar la muerte del an¬ 
ciano general don Evaristo San Miguel ocurrida el 
dia 29 á las nueve de la mañana. Es una verdadera 
pérdida para las armas y las letras, pues en unas y 
otras sobresalió. A estas prendas unía cuantas pueden 
adornar á hombre honrado. No es este el lugar en 
que ha de juzgársele como hombre político; pero no 
obstante diremos que la patria le reserva un lugar en¬ 
tre sus esclarecidos hijos. Que la tierra le sea ligera. 

Ha llegado á Madrid procedente de Argel un célebre 
artista llamado don Andrés Parera, que posee según 
dicen singular habilidad en la (lauta. ese antiguo ins¬ 
trumento con cuyos sonidos Titiro y Melibeo en tiempo 
de Virgilio alegraban las selvas,á cuyos compases 
cantaban las alabanzas del César. El señor Parera viene 
á dar un par de conciertos y es probable que los dé en 
el teatro de la calle de Jovellanos. En este mismo tea¬ 
tro se anuncia el estrene de una artista, de quien dicen 
sus admiradores que posee notables conocimientos en 
el canto, á cuya cualidad reúne la importante de ser 
una hermosa figura. Falta hace en la Zarzuela una 
cantante de primo cartello, aunque respecto de la 
figura puede mostrarse el público mas indulgente. Dí- 
cese que la artista de quien se trata y cuyo nombre es 
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Dara nosotros todavía un misterio, se presentará en la general, y ofrecía al futuro conde noble campo donde marqués, á no acudir instantáneamente una división 
Hija del reqimiento demostrar su indomable valor, su entusiasmo y sangre española enviada por el conde de Reus que dispersó á 

El público de algunas capitales de provincia para fría en medio de los mas conmovedores y terribles con- los negros y restableció el órden. 

cuyos teatros estaba contratada la Lagrange, no podrá flictos. En 1834, á poco de empuñar el fusil como dis- Durante la famosa guerra de Oriente, pasó á Tur- 
por ahora tener el gusto de oirla á consecuencia de la tinguido pasaba á la clase de cadete, y desde el primer quía en 1853, y aun tomó parte en ella contra los ru- 
muerte de su esposo. Esta pérdida ha afectado física y día de vestir el uniforme anhelaba ocupar el puesto de sos, popularizando su nombre por toda Europa, y á su 
moralmente á la eminente artista, hasta el punto de mayor peligro y derramar su sangre en defensa de su formidable brazo, debieron los turcos, según atesti- 
tener que marchar por consejo de los médicos, al es- reina y de las instituciones patrias. Las acciones con- guan las publicaciones estranjeras, no pocas ventajas 
tranjero para restaiifecer su quebrantada salud. Desea- tra el cabecilla Triachet y de San Quirce, le valieron sobre los rusos en las orillas del Danubio. Elegido de 
mos J que en breve se restablezca y pueda volver á Es- una recomendación honrosísima, pero ¿á cual no se hizo nuevo diputado á Córtes después de la revolución 
paña á recoger los muchos aplausos que aun la esperan acreedor en la del Coll del Guast, en donde fue por de 1851, regresó á España, y como dice uno de sus 
en nuestro país. primera vez herido, y en la sorpresa de Villamayor biógrafos estranjeros, «votó desde luego por el sosteni- 

En la revista pasada hablamos de la esposicion de en 1836, en que también fue herido, por penetrar cual miento del trono, con el partido progresista que se ha- 

bellas artes convocada para el 4 de octubre. Hoy po- bravo león el primero en el pueblo al trente de su com- bia agrupado alrededor de Espartero y de Oíózaga, y 
demos añadir que se verificará en la nueva fábrica de pañía? Y tan valeroso fue su comportamiento en las ac- después la mayor parte de las medidas liberales.» 
moneda fuera de lo que fue puerta de Recoletos, y en ciones de San Feliu de Saserra y San Miguel de Tarra- Pero otro acontecimiento de la mayor trascendencia 
los salones destinados á oficinas del sello. Estos salones dell, en julio de i 837, que mereció ser agraciado con para la nación española, remontó todavía mas, si era 
son muy á propósito para el objeto por sus buenas la cruz de San Fernando de primera clase. Notable por ya posible, los preclaros timbres del conde de Reus, 
luces, asi como el edificio lo es por hallarse situado en demás su comportamiento en el sitio de Puigcerdá, ob- enaltecidos ya con tan continuada serie de hechos glo- 
uno de los mejores puntos de paseo y concurrencia. tuvo el grado ae capitán y la cruz de Isabel la Católica riosos. La guerra de Africa, en cuyas memorables bata- 
Entre los infinitos modos de volar que se nos están sobre el mismo campo de batalla, estimulándose de tal lias tomó parte luchando cuerpo á cuerpo con los moros 
proponiendo todos los dias sin que hasta ahora se haya manera su nunca desmentido valor, que en la toma y plantando la enseña de su país dentro mismo de los 
podido aprovechar ninguno, anuncia un periódico de de Ripoll y en el sitio de Solsona fue herido dos distin- reductos enemigos, de que vomitaban los marroquíes 
Marsella que se ha inventado ya el mejor y imas á pro- tas veces, la última de un balazo en el brazo izquierdo, mortífero fuego. ¡Rasgo neróico de valor que obtuvo la 
pósito para el caso por un vecino de aquella ciudad, el á pesar de la cual siguió combatiendo y fue el primero admiración y el aplauso del mundo entero! 
cual suponen que ha practicado con feliz éxito algunos en apoderarse de un puente obstinadamente defendido Hasta aquí aparecía este magnate y soldado español 
ensayos. No se dice en qué consiste el nuevo método; por los carlistas. Obtuvo entonces el grado de coman- como intachable guerrero y hábil político. Desde hoy 
mas como no se menciona globo ni barquilla, ni cosa aaute, y en julio del mismo año i 838, pasó desde vo- comienza á resonar su nombre en Europa también como 
que se le parezca antojásemos que será muy parecido luntarios de Cataluña al regimiento infantería de Zamo- inteligente diplomático, merced al comportamiento de 
al que ideoen el siglo pasado un vecino de un pueblo ra. El asalto que en 1839 verificó de un fuerte reducto en la espedicion española que ha conducido hasta las pía— 
de Castilla la Vieja. Este vecino se dedicó á matar águi- la villa de Ager, y su comportamieno en las acciones de yas de Méjico. Era la diplomacia el dificilísimo puesto 
las y aguiluchos á despojarles de las plumas y á exa- Biosca y Peracamps, en que también fue herido, mere- en que anhelaban verle sus amigos, para aplaudir en 
minar concienzudamente su organización, la de las ciendo el grado de coronel y otra cruzde SanFernando, él su delicado tacto y su digna entereza, en4ionra del 
alas y la estructura de los huesos, comparando el nú- completaron la aureola de gloria que estendió su fama país que le vió nacer, en honra de su patria que, con 
mero y calidad de las plumas con el peso que estaban por toda la península. grandes hombres como el conde de Reus, recobra la 

destinadas á sostener. Cuando ya tuvo plumas suficien- Terminada la guerra civil no faltaron graves aconte- consideración que entre las naciones de Europa se le 
tes y estuvo bastante enterado del mecanismo del vo- cimientos en que el valiente Prim prestaba tan buenos debe de justicia, 
lar, hizo una máquina á modo de águila con resortes servicios como hasta allí, pero no solo como militar, 
para mover las alas adaptándole las plumas; y montan- sino también como hombre político, tomando gran 
uo encima de este nuevo clavileño alado, se lanzó por parte en í° s acontecimientos de que fue teatro Cata- 
esos mundos desde el tejado de su casa. Al principio [uña desde 1841 hasta 1843, después de haber sido di¬ 
todo iba bien y consiguió volar un largo trecho; pero putado en las Córtes del primero de los años mencio- 
tuvo la desgracia de que se le rompiera un resorte de nados. Tenian entonces lugar la coalición y el alza- 
la máquina y de venir con ella al suelo á lo mejor de su miento contra el gobierno del duque de la Victoria, y 

escursion aérea. Veremos si el invento del marsellés es su crédito y bien merecido prestigio le valieron muy ilienses la llamaban «nacida de la tierra» y la llevaban 

mejor que el del castellano viejo. pronto numerosos y decididos partidarios; con los cua- como un símbolo en sus cabellos, para indicar su orí- 

La primera corrida de caballos anunciada para el do- les sembró el terror y el desaliento en las filas de los gen común, suponiendo que habia sido producida por 
mingo último, se aguó bastante: sin embargo, no se defensores del regente. «En 11 de junio de 1843, dice la tierra, de laque ellos pretendían haber nacido. Los 
suspendió la función. La compañía de Price ha comen- uno de sus biógrafos, puesto al frente de los pronun- griegos la llamaban tettix y los latinos cicada. Los 
zado en esta semana sus tareas en el circo de Recole- ciados de Reus, su patria predilecta, y cuyos habitan- primeros, no solamente sé deleitaban con su música, 
tos: ha llegado la temporada de los Circos, y los tea- tes le aclamaron desde luego por su caudillo y protec- sino que uno de sus platos eslimados estaba compuesto 
tros quedan en segundo término. Los bailes en los tor, no desmereció un instante de la confianza que les de la crisálida, tanto como del insecto ya formado, 
jardines públicos comienzan á estar concurridos y si el inspiró en un principio. Con fuerzas muy inferiores é Cuando las hembras estaban llenas de huevos se las 

calor se pronuncia decididamente y se establece de indisciplinadas en su mayor parte, resistió heróiea- consideraba como un manjar esquisito; aun en laac- 

asiento entre nosotros, no será estrano que las señoras mente á las numerosas y aguerridas que capitaneaba tualidad se venden diariamente en los mercados de la 
encargadas de proveer á la subsistencia y educación de Zurbano, causándole inmensa pérdida hasta que capi- América meridional. La cabeza, las alas y Jas patas 
niños huérfanos organicen alguna fiesta que venga á tuló. Pasó luego á Barcelona, uniéndose á los pronun- son arrancadas primeramente y asadas a *un fuego 

realizar el sueño de una noche de verano. ciados y puesto á la cabeza de innumerables somate- lento hasta formar con ellas una harina. Si las tortas 

nes y mozos de escuadra, impidió el paso y contrarió que hacen con ella se comieran sin saber de qué eran, 
Por esta revista y la parte no firmada de este nú- los planes todos de Zurbano sobre aquella capital, vi- se creería que estaban hechas de castañas macha- 

mero, niendo luego después sobre Madrid en unión de casi cadas, porque su sabor es lo mejor que se puede ima- 

Nemesio Fernandez Cuesta. todo el ejército español, mandado por los generales ginar, según dicen los que las han comido. Si sirve 

Narvaez, Serrano, Azpiroz y demás que formaron lúe- para ellas como para nosotros la antigüedad de la fa- 
go el gobierno provisional de la monarquía.—Agrade- milia y el ser mencionadas las primeras, ciertamente 
cido el gobierno citado á los inmensos servicios pres- pertenecen á la aristocracia de los insectos del mundo. 

DON JUAN PRIM lados P or fi ue y a durante esta campaña, en 30 Anacreonte las ha inmortalizado en sus versos. 

de junio, habia ascendido á los empleos de coronel y Examinando el tubo por el cual absorben el rocío, se 

conde de reus. brigadier y reputando el citadd gobierno aun poca re- ve que no tienen la facultad de comer cualquiera hoja 

compensa los enunciados ascensos, en i i de julio verde aun cuando desearan hacerlo asi. Su aparato 
El Bayardo español ha sido llamado con acierto por de 1843 le concedió además el título de conde de Reus, musical es muy complicado; los tímpanos son tan tras¬ 
uno de nuestros colegas (1), este militar pundonoroso vizconde del Bruch, mandando luego S. M. al ratiíi- parentes como el cristal, y la caja música, los tambo- 
y distinguido, porque cual otro Bayardo, caballero sin cario en l.° de febrero del siguiente año, que no se res y las fibras son tan elásticas como las cuerdas de 
miedo y sin tacha , ha sabido alcanzar en la milicia cancelase para él este último título como se observa una guitarra. Estas fibras se comunican bajo laconca- 
uno de los mas elevados y envidiables puestos, comen- generalmente con los de su clase.» vidad de los tímpanos, y al vibrar las alas como hacen 

zando su carrera desde las modestas nías del soldado. pero los nuevos acontecimientos de Cataluña, le cuando cantan, chocan contra dos tambores inferiores 
Su historia de todos es conocida, y tan popular como valieron el empleo de mariscal de campo y la gran cruz y estos contra dos superiores, mientras que el aire pasa 

su nombre. de San Fernando, porque con su valor y audacia des- ael estómago al punto de donde parten las alas, sumi- 

La ciudad de Reus fue laque vió nacer en 1814 á concertó las filas centralistas, «que conocieron ser nistrado durante este acto por los receptáculos que 
don juán Prim. Fueron sus padres el teniente coronel imposible resistir á un caudillo tan arrojado y parecido hay para él. El insecto, antes de empezar su canto, 
de infantería don Pedro Prim y doña Teresa Prats, y á aquellos temerarios adalides que nos pinta con tan estiende sus alas todo cuanto puede para llenar estos 
tanto al noble ejemplo que recibió del primero como al vivos colores la edad media, para quienes no se conocía receptáculos; entonces comienza un movimiento de 
entusiasmo por la carrera de las armas que manifestó empresa ni obstáculo insuperable que su arrojo no vibración lenta, que va aumentando poco á poco en ra- 
desde muy temprano, debióse el comienzo de la suya venciese, ni su estrella dejase de coronar con feliz pidez hasta que llega á ser casi imperceptible á nues- 
como soldado distinguido en el batallón de francos de éxito.» tras miradas. 

Isabel II. Terminada la campaña y tomando asiento en las Reaumur tenia un deseo irresistible de ver y oir una 

La época no podía por cierto ser mas á propósito para Córtes, colocóse en oposición al gobierno que dirigía cigarra, y él mismo refiere que habiéndole mandado 
la vida guerrera. Acababa de fallecer Fernando Vil, y entonces los destinos de la nación española, y no acep- algunas ya muertas de la Italia meridional, logró pro¬ 
suponiendo los afectos al infante don'Cárlos, como es tando la comandancia general de Ceuta que se le ofre- ducir algunos sonidos estirándolas los músculos y sol- 
sabido , que correspondía á este la corona de España, cia, creyó llegado el momento de salir de la península tándolos luego súbitamente. Estos sonidos ligeros pue- 
levantaban en I8o3 el estandarte de la rebelión en para recorrer los principales países estranjeros, regre- den producirse efectivamente estirándolas las alas, 
las Provincias Vascongadas, proclamándole con deci- sando á su patria en 1847 rico en conocimientos de to- pero el zumbido continuado es imposible, porque se ne- 
sion en Logroño, en Vitoria y en Bilbao. Los resul- das clases, que tanto convienen á un militar de alta cesita el movimiento quedan á sus alas cuando están 
fados no podían ser dudosos. Encendida la guerra graduación, después de adquirir simpatías y distincio- vivas, para causarle. Él zumbido mas prolongado es el 
civil con la rapidez que puede suponerse, acrecentados nes amistosas en todas las principales córtes de Euro- de las cigarras que se encuentran en la Georgia y la 
los enemigos de la reina niña, dona Isabel II, de tal ma- na. En el mismo año era nombrado capitán general de Alabama en los Estados-Unidos; su canto dura cuaren- 
nera que pronto contaron con batallones enteros de Puerto-Rico, en cuyo puesto intentaba establecer una tay cinco segundos, pero disminuye á medida que en¬ 
hombres aguerridos, se inició una lucha terrible, tanto administración favorable á Ja trabajada raza negra, y vejecen. 

mas duradera, cuanto que tenia por teatro de sus la- prestó al gobierno dinamarqués un notabilísimo serví- Estos insectos tienen á cada lado de la cabeza un ojo 
inentables resultados lo mas inaccesible de las monta- ció, que le mereció la condecoración de la gran cruz de ancho, prominente y salpicado de azul y de amarillo; 
ñas y desfiladeros de España. La guerra civil se hacia Dannembrog, y el eterno reconocimiento del rey de entre estos dos, hay otros tres sencillos, colocados en 

Dinamarca, insurreccionados los esclavos de la isla de forma de triángulo, semejantes á rubíes pequeños y 
(1) El Semanario Popular, artfeulo sobre los asuntos de Méjico. Santa Cruz, se hubieran emancipado del dominio dina- que despiden los rayos mas brillantes cuando son heri- 


LAS CIGARRAS. 

Homero, Virgilio, Anacreonte y una multitud de 
poetas han cantado alabanzas á las cigarras. Los ate- 
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dos por el sol. En algunas variedades de esta familia 
hay otro del mismo color en el centro de la especie de 
pitón que tienen en la cabeza de Ja trompa. Las ante¬ 
nas son ordinariamente seis, unidas; pero varían se¬ 
gún el género. La trompa está compuesta de cuatro 
partes colocadas de un modo particular. En el tubo hay 
una abertura en la que está la lengua. La parte córnea 
puede moverse á voluntad cerrándose ó abriéndose á 
gusto del insecto. La lengua es aguda por Ja punta con 
dos protuberancias en la parte superior. Los otros dos 
pitones son sencillos, y pueden moverse con la lengua 
en caso de necesidad. En algunas clases este pitón es 
inas sencillo. Los dos vasos con la lengua entre ellos 
son tan finos como una tela de araña. Son tubulares, 
están llenos de tilia y penetran por la caja del pitón en 
tres pequeñas cavidades que hay en su estremidád. 
Por este vaso reciben todo su alimento, el cual es me¬ 
nor que el de cualquier otro insecto; una esponja pe¬ 
queña empapada en agua con azúcar les dura una se¬ 
mana. Cuando sus costumbres se conozcan mejor se 
verá que es un error muy grande el atribuir a este 
insecto tan perfecto una propensión á destruir los ve¬ 
getales , porque es el animaf mas inofensivo que se co¬ 
noce. Los vasos del pitón, cuando se hallan en su ma¬ 
yor estension, no penetran mas allá de la caja, la mitad 
del grueso de un cabello. Como únicamente absorben 
el rocío, no necesitan los pitones mas que para tocar la 
superficie de él; pero estos pitones son tan frágiles, 
que es muy difícil sacarlos por la abertura del vaso sin 
romperlos; apenas podría sacarse uno completo por 
caila sesenta. ¿Será, pues, razonable el decir que estos 
pitones tan escesivamente finos puedan penetrar por 
la dura piel del cuerpo humano ? Se podrá objetar que 
la avispa y la abeja pican, pero los aguijones de estas 
son cortos y están formados y colocados para este ob¬ 
jeto, mientras que en las cigarras los pitones son tan 
largos como su caja córnea y gruesa, y se partirían en 
dos pedazos si chocaran contra algún cuerpo duro. 
Además, si asi fuera, tendrían una bolsa de veneno en 
la cabeza y heririan con la lengua.. 

Algunos escritores estranjeros dicen que las cigar¬ 
ras saltan y las llaman saltadoras de árboles para dis¬ 
tinguirlas de los saltamontes; pero semejante opinión 
nos parecerá desde luego absurda si examinamos sus 
patas cortas y delgadas y el volúmen de su cuerpo. 
Las cigarras son muy aficionadas á las acacias de Ken- 
tucky; donde esta clase de árboles es indígena, pueden 
cogerse en gran número; y sin embargo , jamás se ha 
dicno que hayan hecho estragos en este pais, lo cual 
destruye la opinión sostenida por algunos de que las 
cigarras perjudicaban á los vegetales. Hay escritores 
que afirman que existen ciertos enjambres de cigarras 
que aparecen cada diez y siete años en diferentes loca¬ 
lidades , donde hacen estragos; mas sin embargo de 
que abundan mucho en los Estados americanos del 
Sud y del Sudoeste, jamás se ha oido decir que hagan 
en ellos mal alguno. 

Las variedades de este insecto son muy numerosas; 
los franceses las llaman cantoras , y Harries las llama 
moscas de cosecha. En la Europa meridional son mi¬ 
radas con desprecio; en España las consideramos como 
un insecto molesto, cuyo canto es desagradable á 
nuestros oidos y los italianos no parecen estimarlas 
mas que nosotros. Son tan idílicas en su naturaleza, 
tan sencillas y tan inofensivas como una flor. La hem¬ 
bra tiene un aparato formado del modo mas á propósito 
para construir sus nidos. Está oculto en una especie 
ae cavidad en el último anillo del abdómen y protegido 
por una especie de caja; examinándolo bien se ve que 
está compuesto de tres piezas; la del centro es algo se¬ 
mejante a una cuchara con una hendidura en el medio 
y puntiaguda; á cada lado hay una lima, en cada una 
ae estas, en todas las variedades, hay nueve dientes 
anchos y en los estrenaos cuatro ó seis dientes mas pe¬ 
queños según la clase. Estas limas están en hueco como 
para funcionar interiormente en las hendiduras de cada 
lado de la pieza central; pueden moverse de todos 
modos juntas ó separadas como quiera el insecto, al 
paso que la pieza ael centro está inmóvil. Todo el apa¬ 
rato está muy pulido, y al verle es difícil convencerse 
de que se halla compuesto de tres piezas en vez de una, 
porque está perfectamente unido y funciona de un 
modo muy rápido ayudado por fuertes músculos. Los 
mangos de estas limas están compuestos de curvas 
córneas que no solo dan impulso á los músculos, sino 
que los obligan á sujetar y á apretar á la pieza del 
centro en el acto de funcionar. La hembra escoge una 
rama que haya empezado á secarse para hacer en ella 
su nido. Mr. Ponteaera, que es la mejor autoridad res¬ 
pecto á estos insectos, dice: (das hembras eligen ra¬ 
mas secas porque las madres parecen muy cuidadosas 
en evitar la humedad que perjudicaría á sus hijos.» 
Enlazan la rama por ambos lados con sus patas, la 
quitan la corteza cuidadosamente, colocan entonces el 
instrumento á lo largo y trabajan hasta que obtienen 
la longitud y profundidad que desean. Los pequeños 
dientes de esta especie de sierra forman una cruz con 
esta hendidura, y en la médula de la rama hacen una 
especie de cama; cuando es bastante ancha y está bien 
preparada, la pieza del centro se vuelve hácia ella y 
deposita cuidadosamente en medio un bonito huevo 
semejante á una perla, agudo por ambos estremos y 
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tan trasparente que se podría distinguir el insecto 
cuando está dentro; después le echan una cierta goma 
para resguardarle de la humedad, y dejando un peque¬ 
ño espacio depositan otros huevos nasta que tienen un 
número suficiente para llenar la hendidura , y enton¬ 
ces la cubren con la corteza. Se puede conocer donde 
han puesto los huevos por las prominencias de la rama 
en que están; ordinariamente ponen de cuatrocientos 
á setecientos. Eligen en general cualquier árbol y tar¬ 
dan de quince á veinte minutos en construir el nido; 
cuando su misión está concluida , caen del árbol 
exhaustas de fuerzas y mueren mientras que el macho 
que siempre se halla cerca cantando, indiferente ó ig¬ 
norante ae que la hembra ha concluido su tarea, con¬ 
tinúa su canto hasta que igualmente cae al lado de 
ella; el bosque queda mudo, no oyendo en él mas que 
los silbidos del viento del invierno entre las ramas des¬ 
hojadas. Cuando después el cierzo arranca estas mismas 
ramas que el instinto de las cigarras miraba ya como 
secas algunos meses antes, el hombre las señala con 
el dedo esclamando: ¡ ved como las cigarras destruyen 
los bosques! 

La crisálida que está en los nidos de estas ramas se 
conserva fácilmente en su futura morada, la tierra, pero 
las que salen cuando la rama está aun en el árbol tie¬ 
nen que pasar por una prueba mas peligrosa. Cincuen¬ 
ta ó sesenta dias después de haber depositado el huevo 
sale de él un insecto pequeño y deforme, cubierto con 
pelos; este insecto es mucho mas pequeño que una hor¬ 
miga, pero mas vivo é inquieto; tiene un color blanco 
amarillento, los ojos rojizos y las patas delanteras fuer¬ 
tes y armadas de garras. Cuando nace se dirige decidi¬ 
damente al estremo de la rama, y sin vacilar se deja 
caer al suelo, donde sin pérdida ae tiempo empieza á 
escarbar. Sus garras le sirven para sacar la tierra con 
mucha facilidad; en menos de quince segundos se le 
pierde de vista. Es indudable que cambia su piel varias 
veces durante estas metamorfosis, en la primera de las 
cuales no se le ve señal alguna de alas ni de antenas. 
En este estado crece rápidamente, pero dicen que tar¬ 
da de diez á diez y siete años en salir de él; la opinión 
de los naturalistas está muy dividida en este punto. 

Durante el tiempo que estos insectos están debajo de 
tierrra, viven de las pequeñas raíces de las plantas, á 
las que estraen todo su jugo. Cuando en este estado 
llegan á su madurez, ascienden inmediatamente á la 
superficie de la tierra; entonces se las ve un dia tras 
otro en la entrada de sus agujeros hechos en la tierra, 
para acostumbrarse á la luz y al aire mas cálido. Asi 
que tienen bastante fuerza y el calor ha hecho que se 
evapore mucha parte de su humedad, en una noche 
oscura y templacfa salen á millares de sus agujeros, su¬ 
ben á los troncos de Los árboles ó arbustos y permane¬ 
cen en ellos durante algún tiempo. Poco á poco van 
perdiendo su humedad, y la piel aparece como una ma¬ 
teria córnea de color de ámbar. Al fin por un esfuerzo 
poderoso la antigua piel se rompe por la espalda, y por 
esta abertura la cigarra saca todo el cuerpo, y se eleva 
desdeñando su antigua morada y dejándola en el lugar 
en que tuvo lugar la trasformacion. En este período el 
insecto es de un hermoso verde, que al contacto del aire 
va haciéndose cada vez mas oscuro, hasta que en algu¬ 
nas variedades llega á ser casi negro. Se necesitan cua¬ 
tro horas, y algunas veces mas, para dar la elasticidad 
suficiente á las partes flexibles del cuerpo, y para secarle 
de modo que permita volar al insecto. Catorce dias des¬ 
pués se verifica otro cambio en la piel, y entonces llega 
el insecto á su madurez. Pasados otros catorce dias el 
macho comienza su canto y busca una hembra para 
compañera, la cual á los pocos dias empieza á fabricar 
sus nidos. Cuando desecha su segunda piel el insecto 
tiene que hacer un grande esfuerzo; se agarra á algu¬ 
na planta de hojas suaves y bulbosas, ordinariamente 
á la llamada gordolobo común, y clava en ella sus gar¬ 
ras. Entonces se forma una abertura en la espalda, y 
después de grandes esfuerzos sale el insecto. Un natu¬ 
ralista estranjero refiere que estuvo observando esta 
operación durante todo un aia de estío, y que pocos mo¬ 
mentos después de haberse verificado vió estenderse las 
alas del insecto en su verde brillante y de una finura 
indecible en todos sus tejidos; pero luego hubo un cam¬ 
bio , y empezaron á oscurecerse y á ponerse mas con¬ 
fusos los tejidos, algunos de los cuales llegaron á ser 
negros; otros, sin embargo, quedaron como cubiertos 
de polvo al parecer de una especie de metal, pero en 
realidad llenos de un pelo fino y suave que guardando 
la humedad del cuerpo, la convierte en una especie de 
moho. Este moho sirve para conservar la elasticidad de 
los anillos del cuerpo, y particularmente lo que está 
en relación con el aparato de la cabeza. 

Los huevos de cigarra sirven para alimento de toda 
clase de pájaros, y en particular de los pisaverdes; lo 
mismo sucede con las larvas cuando salen de los nidos, 
y las hormigas no perdonan ni los huevos ni las larvas; 
muchas veces se las ve correr con ellas en la boca. Los 
mirlos se reúnen al romper el dia para devorar las lar¬ 
vas cuando salen de su agujero; los sapos y las ranas 
atravesarán cualquiera distancia para cogerlas, y en los 
puntos donde abundan ceban mucho á los cerdos que 
fas comen, lo cual prueba que aunque sean desagrada¬ 
bles para el hombre son muy gratas y convenientes 
para otros seres de la creación. A. 
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LA ISLA DE CUBA. 

Con el título de Historia fistca y económica, politica y 
intelectual y moral de la Isla de Cuba , se anuncia una 
nueva edición de la obra del conocido publicista don 
Ramón de la Sagra, edición considerablemente aumen¬ 
tada y que será precedida por la Relación del último 
viaje det autor, recientemente publicada por la co¬ 
nocida librería parisiense de L. Hachette y compa¬ 
ñía. En esta obra, se ocupa el señor La Sagra de 
la Isla de Cuba, la mayor ae las grandes Antillas, co¬ 
locada á la entrada del golfo mejicano, que es, co¬ 
mo suele decirse, la perla de la corona de España, 
porque su suelo sobre manera fecundo, la constituye en 
moderno emporio de producción y de comercio. Gozan¬ 
do del clima y de las cualidades de la tórrida, no solo 
cuenta con cordilleras de montañas que dan origen á 
infinidad de ríos y á los elevados picos de Guaijabon, 
Tarquino y Pedrillo, sino que cuenta también con 
abundosas praderas, de una estension inmensa, siem¬ 
pre verdes, siempre llenas de numerosos rebaños sal¬ 
vajes y domésticos. La ciudad de la Habana, su capi¬ 
tal , es una de las mas ricas del mundo, situada en la 
costa del Norte á la embocadura del rio Lagida, con 
anchuroso puerto y un comercio verdaderamente uni¬ 
versal , porque acuden á él embarcaciones de todos los 
países. Sus fortificaciones, sus calles alineadas, sus 
numerosos templos y edificios públicos, el palacio del 
capitán general, la catedral, donde se conservan las 
cenizas ael gran Cristóbal Colon, con otros monumen¬ 
tos, establecimientos y dependencias de los hombres 
acaudalados, de los cónsules estranjeros y de los co¬ 
merciantes , la colocan entre las capitales mas hermo¬ 
sas, ricas y cultas del Nuevo Mundo. 

Descubierta la Isla de Cuba por Cristóbal Colon en 
su primer viaje de 1492, y fundada en ella una colonia 
de españoles en 1501, por Diego Velazquez, no tardó en 
ser codiciada por los estranjeros, entre los cuales los 
franceses é ingleses llegaron á atacarla diferentes veces, 
sucumbiendo solo en 1762, por breves meses; pues los 
últimos se apoderaron de ella, pero la devolvieron, 
como es sabido, á consecuencia de la paz de Versalles. 

Como se ve, la importancia de la Isla de Cuba es 
inmensa, y por lo mismo la obra del señor La Sagra 
deberá leerse con interés por cuantos deseen cono¬ 
cer su estado actual, sus adelantos. No solo describe 
el autor los establecimientos industriales que son base 
de la riqueza cubana, sino los establecimientos públi¬ 
cos, las fundaciones, los monumentos. La Relación 
del último viaje es por demás curiosa, amena é ins¬ 
tructiva. Da á conocer el estado actual de la Habana, 
las mejoras recientes, con numerosos datos y compa¬ 
raciones, recorre las poblaciones de Matanzas, Trini¬ 
dad, Cienfuegos, etc., etc., y se ocupa también de la 
arte religiosa, de la enseñanza del clero, de las fun- 
aciones piadosas, de la esclavitud, y de la misión 
civilizadora y cristiana de las razas superiores. 


CARTA A MARIA SOBRE LA EMANCIPACION 

DE LA MUJHl, V >1 DEBE Ó No TOMAR LA INICIATIVA 

EN LAS DECLARACIONES üE AMOR. 

1 . 

Querida: Por la tuya leo la fruición de tu alma il 
creer que se acerca él dia de la emancipación de la 
mujer, y el instante de recobrar los derechos sobre la 
sociedad, á la misma altura del hombre. Me dices que 
las puertas de esta emancipación que entrevés, fueron 
señaladas por el sabio de Jerusalen. 

Con efecto, aquel gran legislador señaló los límites al 
poder abusivo del hombre, y levantó á la mujer á la al¬ 
tura de la dignidad humana, mostrando á los oscuros 
siglos , que la mujer pertenecía á la raza del ser privi¬ 
legiado. 

Aquella doctrina niveladora quebrantaba el orgullo 
del señor, y escitaba á la obediencia al esclavo. «Trata 
á la mujer como á vaso quebradizo,» ha dicho al hom¬ 
bre. Y á la mujer le dió el ejemplo de la esposa humilde 
y de la madre amorosa. Y la mujer fuerte del Evanje- 
lio, no es por cierto la mujer emancipada. Aquel pro¬ 
digio de sabiduría inmensa que legislaba al hombre, no 
podía desconocer la ley natural, que era la verdadera 
nechura divina. 

La familia no es una colección de seres. Es un con¬ 
junto de partes que componen un objeto y no es posible 
cumplir la ley de su creación, si cada parte tomándose 
por unidad, por principio y fin del objeto, dispusiese de 
su voluntad, tomando por ella las aberraciones de esta 
misma voluntad, las aberraciones de la misma naturale¬ 
za , que serian la propensión á separarse de las partes 
de su propia existencia. 

Creo que soy un poco metafísica, y tú eres poeta. Veré 
la manera de entenderme con tu talento por medio do 
imágenes. 

Hablando de la soledad del alma, he dicho otra vez : 
«Un solo individuo no es un ser completo. La familia, 
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el grupo, es el ser. El alma humana sin la asociación 
de otra existencia semejante, es ün fragmento de una 
existencia. Un tronco aislado, una rama, una man¬ 
zana, son partes de una existencia vegetal. Una abeja 
sin enjambre, no puede cumplir el objeto de la natu¬ 
raleza o 

«Es, pues, una parte de una existencia animal.» 

Observa al mas microscópico gusano, y le verás que 
uniendo los sexos for¬ 
man la familia y cum¬ 
plen su destino. Levan¬ 
ta los ojos á esa bóveda 
inmensa, y contempla 
los mundos suspendi¬ 
dos por las leyes de 
fuerzas y de obedien¬ 
cias mutuas. 

Jesucristo no vino á 
trastornar las leyes de 
la creación. Vino á im¬ 
poner leyes sociales y á 
hacer cumplir las que 
se conocían por buenas: 
vino á armonizar la na¬ 
turaleza con el espíritu, 
y él mismo le simbo¬ 
lizó haciéndose hombre 
Dios, mostrando el ín¬ 
timo consorcio de la 
materia y el espí¬ 
ritu. 

Jesucristo, pues, no 
emancipó á la mujer la 
reivindicó aconsejando 
al hombre que no fuese 
su dueño despótico, y 
a ella que no se separa¬ 
se del hogar. Si po¬ 
demos abandonarle á 
nuestro antojo, si he¬ 
mos adquirido falsos 
juicios, respectoá nues¬ 
tra propia existencia. 

¡Pobre de la familia! 

¡ Pobre asociación la 
del ser, Señor de los 
vivientes! Los insectos 
entonces serian supe¬ 
riores á él en inteligen¬ 
cia. Al menos sabían 
obedecer ásu instinto, 
que es la espresion de 
la ley creadora. 

Pero abandono el fin 
objetivo de la materia, 
para mostrarte el espi- 
ritual. 

Imagínate, mi queri¬ 
da María, que vives 
asociada á un hombre 
que como tú piensa y 
obra. ¿Necesitas la 
emancipación de un 
ser necesario á tu exis¬ 
tencia? ¿Para qué te 
sirve la libertad? ¿pa¬ 
ra estar en peligro de 
falsear tu felicidad ? 

¿Para qué necesitas po¬ 
der separarte de lo que 
buscas como necesario 
á tu existencia domés¬ 
tica y social? ¿Para qué 
necesitas poder huir de 
lo que te atrae? La ad¬ 
hesión de tu existencia 
á la del hombre es im¬ 
prescindible. ¿Para qué 
necesitas una libertad 
oue camine mas allá 
del consejo evangélico, y de las leyes civiles y protec¬ 
toras? 

Pero te asociaste á un ser superior á tí en fuerza ma 
terial, en poder civil, en inteligencia. No pugnes, no, 
con la fuerza del planeta que te sujeta en su órbita. Tú 
eres su satélite. La mayor fuerza atrae la menor. 

Para la mujer buena é ilustrada, es una felicidad la 
obediencia. Para la que no, es una necesidad. ¡Cuán 
penoso, hija mia, es el cargo de mandar! ¡Cuán pe¬ 
noso el remordimiento de no haber guiado á los que 
amamos por el camino de las felicidades! ¡Qué acu¬ 
sación tan grave y perenne debe pesar sobre nuestras 
almas amorosas! ¡Cuánto peso alivia la obediencia! 

Imaginemos que el hombre á quien estamos unidas 
por un lazo que no nos permite la emancipación, es 
mas pobre que nosotras en inteligencia; entonces ca¬ 
reciendo ellos de fuerza moral, son nuestra presa, y 
entonces nos cabe la gloria de iluminarlos, de dirigir¬ 
los. Nuestra debilidad se levanta orgullosa. Me dirás 
que existen muchos hombres, que dando sexo á la in¬ 
teligencia, no consienten esta tarea de la mujer. Pero 
yo te niego el aserto (Je esta réplica. 


No mandes al hombre con acento imperativo. Res- 

S eta la fuerza material que les crea el orgullo, y los po- 
eres civiles que le dan la investidura ael doméstico. 
No des á tu dominio el carácter de ley. Para dirigir un 
espíritu, basta ilustrarle con la idea luminosa. Si el 
talento del hombre se presta á aprender un sistema, 
una clave de principios, incúlcaselos y déjale obrar. 

No le humilles nunca. El día que deprimes al hom¬ 
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bre , has cortado la copa del árbol que te daba sombra. 
No seas tú la que mandes; sino tu razón la que acon¬ 
seje. 

Si no pudieses alcanzar la fuerza moral que necesi¬ 
tas para guiarle, desiste de tu pretensión, y recurre á 
ese consejero ¡nnagotable, que me citas para conven¬ 
cerme de la felicidad de la mujer en su emancipación. 
En ese código tienes leyes para todos los hombres, 
consejos para todas las situaciones, y si por él aconse¬ 
jas, ya no mandas, ni aconsejas, ni humillas. El filó¬ 
sofo inmenso es todo, y tú tienes la gloria de hacerle 
descender á tu hogar. 

De modo, que reclamando tu emancipación , recla¬ 
mas tu desgracia, con la privación de ser útil á tu se¬ 
mejante. 

¿Y con qué derechos reclamando tu libertad, implo¬ 
ras la protección del hombre? Si quieres nivelar tu 
fuerza social con la suya, ¿para qué un apoyo que no 
es mas fuerte que nuestra flaqueza? 

No, María, no reclames mas libertad. Las leyes que 
hemos alcanzado son harto protectoras. Las costum¬ 
bres acogidas son benéficas. 


La asociación que elegimos es amor que ofrecemos. 
La protección que pedimos, es amor que recla¬ 
mamos. 

Si el hombre que buscas para la unión es un ser 
digno, eres tú la señora. Si no lo es, eres tú la santa. 
Si luchas por tu emancipación, luchas por no ser 
nada. 

Me hablas, en apoyo de tus ¡opiniones, de la forta¬ 
leza de la mujer como 
muy superior á la del 
hombre, y me citas el 
número de mártires, de 
heroínas y de guerre¬ 
ras , que nos han dado 
las historias de la reli¬ 
gión , de las revolucio¬ 
nes y de los países. Po¬ 
dría escribirte un volú- 
men de pruebas para 
demostrarte , que tus 
mismas citas son otros 
tantos ejemplos en fa¬ 
vor de mis creencias. 

La mujer posee un 
sistema nervioso infini¬ 
tamente mas desarro¬ 
llado que el hombre. Es 
por lo tanto altamente 
sensible. La mujer dis¬ 
puesta por su organizr- 
cion á llevaren susero 
el gérmen de la semilla 
humana, á desemvol- 
verle y á alimentarle 
en sus primeros tiem¬ 
pos, ha recibido de la 
naturaleza un fecundo 
desarrollo en los órga¬ 
nos que deben verificar 
el mas alto encargo de 
la Potencia Creadora. 
El cerebro, punto de 
partida del sistema ner¬ 
vioso, posee mas vida, 
allí donde le es mas ne¬ 
cesario comunicarla pa¬ 
ra verificar las funcio¬ 
nes de que está la mujer 
encargada. 

El amor, pues, es su 
pensamiento , el amor 
son sus sensaciones, el 
amor es su vida, el 
amor es el predominio 
de su organismo. 

Su esquisita sensibi¬ 
lidad, puede llevarla al 
amor, y á la ferocidad: 
á lo heróico y á lo mi¬ 
serable. 

Su esquisita sensibi¬ 
lidad le deja percibir 
mas detalles, mas con¬ 
diciones de los objetos, 
le deja sentir mas nú¬ 
mero ; pero el juicio de 
la mujer es la parte mas 
débil, porque las infi¬ 
nitas distracciones ori¬ 
ginadas por su viva per¬ 
cepción, no le permiten 
las reposadas opera¬ 
ciones de la medita¬ 
ción (i). Cuando gran¬ 
des afectos obligan á la 
mujer á fijarse sobre 
objetos dados, vemos 
con mucha mas fre¬ 
cuencia que en el hom¬ 
bre, su aesórden men¬ 
tal (2). Por esceso de esta vida nerviosa, su sangre cir¬ 
cula con mas actividad. Como la sangre en ella deseir- 

{ >eña importantes tareas, es necesario cuidar mucho de 
a circufacion, para que por medio de las sensaciones, 
no afecte el órgano mas débil en la mujer que es el 
celebro. 

Este celebro delicado, impresionable, esta fibra sen¬ 
sible, sus aparatos generadores poderosos, la consti¬ 
tuyen en la vida del amor. 

Educada, ejercitada esta disposición , la tendencia 
espiritual á engrandecer toda idea, lleva á la mujer al 
amor de la familia social, después de cumplir su misión 
en la familia doméstica. 

Nosotras, si aspiramos á la emancipación que deseas 
y á alcanzar las preeminencias del hombre, nos vena¬ 
mos obligadas á desempeñar las fuertes tareas enco¬ 
mendadas á sus fuerzas físicas é intelectuales. 

(1) La variedad de sus sensaciones se opone á sn profundidad y du¬ 
ración. 

(Virrey , Historia del género humano). 

( 2 J Las casas de Orates dan mas número de mujeres, y casi la cs« 
elusiva causa es el amor. 
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En las repúblicas griegas y romanas gozaron las mu- i Estos holocaustos, el entusiasmo. ¿Para qué anhela- . Se dilata demasiado esta carta, y no puedo contes- 
jeres las preeminencias que hoy gozamos las españolas. | mos lugares esplícitos, si poseemos imperios tácitos? I tar al segundo punto de la tuya. Lo verificaré en otra, 
Inlentaron aquellas matronasantcsrespeta- 
bles , traspasar los límites de una racional 
libertad, y cayeron en el caos de los desór¬ 
denes. Tras efe los escesos de la libertad, 
vino la cruel reacción de los Tiberios y Ca- 
lígulas. 

La escesiva licencia de las mujeres de la 
córte de Luis XIV y de Luis XV atrajeron 
la desbordacion absoluta de la sociedad fran¬ 
cesa. 

Subieron mujeres á la guillotina con el 
heróico valor de las numanlinas. Pero su 
pasión exagerada por el amor, se convierte 
en frenética y horrible, si falsas ideas alien¬ 
tan su impresionable imaginación. 

Amorosas, son Alcestes que mueren por 
su esposo: ceastas, son Lucrecia: vírge¬ 
nes , son vestales; pero también son Cleo- 
patras dando á su hijo la copa envenenada, 

Hermiones celosa con el puñal contra su 
amante. Guerreras en el sitio de Zaragoza 
y heróicas, eran leones desmelenados en 
Burgos, á las puertas de los graneros. 

Harto libres son ya nuestras costumbres, 
por lo cual, hija mia, es necesario que al¬ 
cance la ley civil, allá donde no llega la mo¬ 
ral pública. 

Desiste, pues, de esa emancipación per¬ 
judicial á nuestra dicha doméstica, á nues¬ 
tro amor y á nuestro común interés. 

Mucho lloran las mujeres de los harenes 
bajo el despotismo turco; pero aun mas lá¬ 
grimas producen las escesivas libertades á 
las Mesalinas francesas. 

¿Qué importa que no deliberemos en los 
consejos como las mujeres de los galos, si 
en cambio hemos sido llamadas á la comu¬ 
nidad social como eficaces instrumentos de 
alta civilización? 

En nuestra reciente guerra, las delica¬ 
das mujeres andaluzas, cuidaban con amo¬ 
rosos desvelos los heridos del Africa, y ofre¬ 
cieron su hospitalidad á los vencidos. 

Las madrileñas abrumaban de flores al ven¬ 
cedor. Aquellos desvelos producían el amor. san makcos de venecia. 
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entre tanto que me perdonas el tono magistral con que 
te espongo mis creencias, y me perdonarás en gracia 
del buen deseo que me anima , de conservarte una feli¬ 
cidad tan modesta en la apariencia, como grandiosa en 
su fondo. 

Dolores Gómez de Cádiz. 


GRUTA DE P0SIL1PP0 EN NÁPOLES. 

La gruta de Posilippo , de que damos una vista en 
este número, se encuentra al estremo Norte de Nápo- 
les, y pone en comunicación la ciudad con la deliciosa' 
comarca que rodea la bahía de Baia. 

Posilippo es un promontorio de materia volcánica que 
se adelanta hácia el mar entre el golfo de Ñapóles y el 
de Pouzzoli. La gruta es mas bien una especie de* tú 
nel y que diríamos ahora, de 600 varas de largo, por 6 
de ancho y 23 de elevación por sus dos entradas. Du¬ 
rante la noche está alumbrado por reverberos. Esta obra 
notabilísima se remonta á los antiguos tiempos de Ro¬ 
ma. Su orientación es tan perfecta, que en febrero y 
en octubre, el sol poniente la ilumina de un estremo á 
otro. 


COSTUMBRES. 

NOTICIAí HISTÓRICAS SOBRE LOS MODOS DE SALUDAR. 

I. 

Entre tantas personas que pasan á nuestro lado en las 
calles, que encontramos en los taraos , que vemos en 
los teatros, hay solo algunas, á las que estamos unidos 
con vínculos de amistad, de respeto, de gratitud, mien¬ 
tras á las otras nos unen vínculos sociales. La serie de 
actos y de palabras con que manifestarnos el uno ó el 
otro de los indicados afectos, cuando nos acercamos, 
ó nos despedimos, constituye el saludo. 

Entre el desconfiado habitante de Java, que no se 
acerca á su semejante sino con el puñal en la mano, 
y el afectado y falso chino que con mil protestas de hu¬ 
millación se arrodilla delante de uno, hay mil modos mas 
ó menos finos para saludar, y son también mil los usos 
caprichosos que Ja urbanidad ha introducido entre las 
varias naciones. 

Los griegos tenían diferentes fórmulas para saludar: 

C or la mañana se deseaban alegría, por la tarde salud. 

uciano habiendo usado una mañana la fórmula de la 
tarde, fue severamente criticado; sus censores lo ase¬ 
mejaban á un hombre que se ata el casco á las pier¬ 
nas y se pone el coturno sobre la cabeza; y él para 
consolarse algún tanto escribió un pequeño Tratado en 
que prueba que el deseo de buena salud debe preceder 
al de la alegría. 

En Roma, para saludar á alguno, era preciso llevar 
la mano derecha á la boca, y después alargarla hácia 
aquel: en la misma actitud debían presentarse delan¬ 
te de las estatuas de los dioses ? pero delante de un 
magistrado era menester descubrirse la cabeza. El ciu¬ 
dadano que encontraba por las calles á alguno de ellos, 
se paraba, y á veces le besaba la barba en señal de res- 

} >elo. Cuando pasaban los cónsules, los circunstantes 
es cedían el paso, y el que estaba á caballo tenia que 
descender. Los guerreros se saludaban bajando las ar¬ 
mas , como se usa al presente. 

Tanto entre los griegos como entre los romanos, la 
política exigía que se saludasen las personas llamán¬ 
dolas por su nombre y apellido, á fin de probar que se 
tema memoria de los nombres porque se apreciaba la 
persona. 

Plauto habla de pueblos que se saludaban tirándose 
de la oreja. 

Los antiguos guerreros caledonios manifestaban su 
amistad y reconciliación, arrojándose mutuamente á 
los pies sus lanzas. Los inferiores y oprimidos que iban 
á pedir socorro á los generosos y poderosos, llevaban 
en una mano un escudo cubierto de sangre, y en la 
otra una lanza rota, aquel en señal de la muerte de 
sus amigos, y esta como emblema de su miseria y 
desesperación. 

Los francos se arrancaban un cabello y lo presenta¬ 
ban á la persona que querían saludar. 

Las mujeres de la costa de Oro, que llevan en el pelo 
pequeños peines con dos dientes, se los quitan con la 
mano izquierda, para saludar á los que van á visitarlas. 

En el Japón un amigo saluda quitándose una zapatilla 
del pie; y en el Indostan viene á tomar por la barba á 
su conocido. 

Montaigne dice que algunos pueblos se saludaban 
volviéndose las espaldas. 

Los pueblos de Arrakan unen las manos sobre la ca¬ 
beza y encorvan el cuerpo. 

Les habitantes de Filipinas pliegan el cuerpo muy 
bajo poniendo una ó ambas manos sobre las mejillas y 
al mismo tiempo levantan un pie con la rodilla encor¬ 
vada. 

Los isleños de la Nueva-Guinea se contentan con po¬ 
ner sobre la cabeza hojas de árbol, que miran como 
símbolos de amistad y de paz. En una de las grandes 
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ciudades la política exige que se eche agua sobre los 
cabellos del que se saluda. 

La mayor parte de los isleños del Grande Océano y 
los habitantes de muchos paises australes del globo se 
saludan frotando su nariz con la del otro (t). Este uso 
se estiende desde las islas de Sandwich hasta la Nueva- 
Zelanda Los ayenis soplan en la oreja de la persona 
que quieren saludar, frotando suavemente su estomago 
con la mano de aquella. 

Los habitantes de la isla de San Lorenzo (en el Gran¬ 
de Océano) queriendo dar prueba á alguno de grande 
afecto, se escupen villanamente en las manos , y aun 
mas villanamente frotan con ellas la cara del otro. 

Los isleños de Socotora se saludan besándose los 
hombros, y los de Horne echándose con el vientre por 
tierra. 

Los habitantes de Lamurec, cerca de las islas Fili¬ 
pinas, y lo< de Palaos cogen la mano ó el pie del que 
quieren honrar, y se lo frotan suavemente sobre el 
rostro. 

La mayor parte de los negros se toman mutuamente 
el pulgar ó todos los dedos, y los hacen crugir. 

En la China los hombres teniendo las dos manos uni¬ 
das sobre el pecho, las mueven de un modo gracioso, y 
bajan un poco la cabeza , diciendo isin , isin. Acer¬ 
cándose á una persona respetable, levantan las dos 
manos unidas, y después las bajan hasta el suelo. Si 
dos personas se encuentran después de una larga sepa¬ 
ración, se arrodillan las dos, bajan la cabeza hasta la 
tierra, y repiten dos ó tres veces la misma ceremo¬ 
nia. El que hiciera la reverencia á la europea, reci¬ 
biría cincuenta golpes de bambú por la orden paternal 
del muy benigno mandarín de su Darrio. 

El habitante de la Nueva-Orleans cuando se presen¬ 
ta al jefe de su nación , lo saluda con un aullido; pasa 
en seguida al fondo de la cabaña, sin mirar ni á dere¬ 
cha ni á izquierda, y allí repite la salutación levantando 
los brazos sobre la cabeza y aullando tres veces. El rey 
con un suspiro lo invita á sentarse; el súbdito le da las 
gracias con un nuevo aullido; á cada pregunta del rey 
el súbdito aúlla antes de contestar, y renueva la misma 
galantería cuando se marcha. 

En las Indias se mide el respeto por la distancia á 
que se retira el que saluda del saludado: cuando pasa 
un braman (especie de sacerdote ó monje), grita ó 
hace gritar de lejos á alguno de casta impura para que 
se retire á la distancia suficiente: esta distancia está 
fijada, y es mas ó menos grande, á proporción de la 
inferioridad de la casta. Un cegó ó tier por ejemplo debe 
quedarse á la distancia de sesenta y cuatro pasos; y las 
castas mas bajas, como los zapateros, los parias, los 
pulias á la de ciento veinte y ocho. 

El europeo queriendo dar prueba de respeto y venera¬ 
ción , se desnuda la cabeza; el oriental se la cubre; 
aquel en la mayor efusión del sentimiento baja la ca¬ 
beza ; este, queriendo espresar también su reverencia, 
oculta la cabeza y se postra con la cara por tierra. 

Finalmente, ¿1 inglés en un acceso ae urbanidad ó 
amistad, agarra por el brazo á su amigo, y lo sacude 
vigorosamente como si quisiera arrancarle del hombro 
todo fríamente, sin que la fisonomía esprese nada, y 
como si toda el alma hubiese pasado al brazo que sa¬ 
cude varias veces , y cada vez mas fuerte, equivalien¬ 
do esta galantería á los abrazos de los franceses y de 
los italianos. 

II. 

REFLEXIONES SOBRE LOS USOS ANTERIORES. 

La vergüenza, por decirlo asi, está representada 
exactamente por el sonrosado de las mejillas; el miedo, 
por el temblor de los miembros y la palidez de la cara; 
pero entre la veneración que se quiere manifestar á los 
otros y el descubrirse la cabeza no hay relación ningu¬ 
na ; por lo que el modo de saludar á la europea parece 
que debe ser una alusión á alguna antigua costumbre 
arbitraria ^probablemente á la de los romanos, que no 
permitían á los siervos llevar sombrero antes que fue¬ 
ran libres; y asi el sombrero con que se cubre la cabe¬ 
za , quedó desde entonces en adelante como indicio de 
ser hombre libre el que lo lleva. 

El cubrirse el semblante es la espresion natural de 
la veneración llevada al sumo grado; es la misma que 
la de la vergüenza, siempre ansiosa de ocultarse; es 
decir, que es la mas humilde confesión que se hace 
del sentimiento de la propia imperfección en presencia 
de la grande perfección de otro. En general la vergüen¬ 
za y el miedo tienen estrecho parentesco con la reve¬ 
rencia; en efecto, el europeo, aun el mas grave y frió, 
cuando quiere espresar reverencia, tiene fijos los ojos 
en tierra, y apenas se atreve á levantarlos. 

Efectivamente; cuando á la comparación que hace¬ 
mos del poder de otro con el nuestro nos reconoce¬ 
mos inferiores, ¿qué otro afecto puede nacer sino es el 
miedo? Y cuando no podemos impedir que nuestra in¬ 
ferioridad se manifieste á la vista del mismo que nos 
supera en perfección, ¿qué otro afecto puede nacer 
sino es la vergüenza? Miedo y vergüenza que precisa¬ 
mente aumentan el deseo de apartarse y alejarse. 

De ahí resulta que la señal natural y característica de 
la veneración es bajar, acortar el cuerpo. 

(t) En la isla de Tonga, la nariz del que saluda se aplica sobre la 
frente del saludado. I 


En un estremo de esta espresion se ve al hombre que 
se iguala, por decirlo asi, con la tierra , sobre Ja cual 
se echa perdiendo todas las dimensiones de su altura. 
«Nunca ne oido ni de pueblo ni de condición de hom¬ 
bres , que hayan querido mostrar respeto y reverencia 
con tener derecha la caheza y el cuerpo, esforzándose 
casi en aumentar la altura de todo el cuerpo, como 
nunca he oido de persona, cuya soberbia no le hiciese 
levantar la cabeza y alargar el cuerpo hasta sostenerse 
sobre la punta de* los pies para dominar mejor á los 
demás (1).» 

En consecuencia, entre todos los usos mencionados 
en el párrafo anterior, los que no incluyen la inclina¬ 
ción del cuerpo, no representan la veneración ; por lo 
que el quitarse el sombrero para saludar, no tiene nin¬ 
guna relación natural con el sentimiento de que quere¬ 
mos dar una señal. 

Este uso, que se debe respetar mientras subsista, 
nosespone á la eventualidad de resfriarnos cuando es¬ 
tamos en traspiración, y coger por educación un buen 
catarro si nos es preciso saludar á mucha gente: es pues 
de desear que cese y que se le sustituya otro que sea 
mas natural y menos incómodo (2). 

III. 

Espresiones características de los saludos, por las 
cuales se conoce el grado de amistad. 

Dice Engel en su obra citada. 

«Apretarse la mano, besarse, abrazarse, son tres es- 
presiones de protestada amistad : la primera es la mas 
débil, como aquella en que de todo el cuerpo dos estre¬ 
ñías partes solamente vienen á tocarse; la última es la 
mas Tuerte de las tres, como aquella en que se acerca 
todo el cuerpo el uno al otro, y las estremidades supe¬ 
riores recíprocamente lo rodean. Las personas de alta 
posición, que tienen por virtud la cortesanía , se han 
formado á su uso un no sé qué, que llaman saber la 
crianza, saber vivir, y que es en sustancia un for¬ 
mulario de bellas apariencias y de las mayores protes¬ 
tas de servidumbre y de amistad, por las cuales se hace 
gigantesca cada cosa que apenas se exige de las momen¬ 
táneas relaciones de la vida social. Esos hombres hablan 
de éxtasis, de júbilo, donde seria demasiado decir pla¬ 
cer ; se inclinan profundamente donde bastaría dar las 
gracias con inclinar ligeramente la cabeza; echan los 
brazos al cuello cuando, para la verdad de la espresion, 
debieran á lo mas dar dos pasos adelante, con semblan¬ 
te cortés. Por los movimientos que hacen y el tono que 
toman, tienen toda aquella superficialidad , aquella 
frialdad , aquella volubilidad que necesariamente debe 
proceder de la desarmonía que hay en ellos entre el 
sentir y el espresar. El aldeano, incorrupto hijo de la 
naturaleza, sabe también abrazar, pero esta suprema 
espresion de amor la conserva para el instante de suma 
alegría, al ver volver al hijo querido después de una 
ausencia llorada; también espresa la amistad dando 
la mano al amigo, mas como uno que verdaderamente 
espresa lo que siente, mostrando franqueza y verda¬ 
dero calor. En la diversidad de todos estos casos se ve 

3 ue queda siempre lo que es esencial y universal, es 
ecir, la tendencia de acercarse el uno al otro que es 
natural efecto de la amistad: y bien se comprende 
cómo toda la diferencia, que depende de la diversidad 
de las condiciones, está solamente en el rango, en la 
intimidad de la unión y en otras circunstancias acce¬ 
sorias, como por ejemplo la delicadeza y embotadura del 
sentir, y el calor y la reserva de la espresion. Los ha¬ 
bitantes de Madagascar, no conociendo espresiones tan 
vivas de amor como las nuestras, están satisfechos con 
poner una mano sobre otra del amigo, sin estrecharla, 
ni tampoco acostumbran abrazarse. Los habitantes de 
la Nueva-Zelanda manifiestan su ánimo benévolo dán¬ 
dose mutuamente con las narices, del mismo modo que 
los europeos con los labios.» 

Ahora bien: el tocamiento de las manos es la espre¬ 
sion tan natural de la amistad, que entre los antiguos 
persas el que faltaba á la promesa acompañada del to¬ 
camiento ae las manos, cometía un pecado doble mayor 
que aquel que faltaba sin haberla acompañado con esta 
ceremonia. 

En las legiones romanas se usaba el presente de las 
derechas . Fuera de oró ó de plata ó de otra materia 
cualquiera, este signo representaba dos manos dere¬ 
chas unidas; solía darse en don como símbolo de hos¬ 
pitalidad, fidelidad, y cordialidad. 

Se halla frecuentemente en las medallas con el epí¬ 
grafe : fides exercituum , concordia eocercituum , con¬ 
sensos exercituum. 

Algo pudiéramos añadir todavía acerca de la falange 
de fatuos de la sociedad actual, que no saluda por real 
ó fingida distracción , por orgullo , por vanidad , por 
esperanzas y temores vagos; pero no queremos ser 
mas difusos abusando de la paciencia de nuestros lec¬ 
tores. 

Eduardo de Anca y Zerio. 

(1) Engel, Carias sobre la mimiea. 

(2) Los periódicos del año 1819 decian : «El ejemplo dado por los 
habitantes de Maddcbnrgo y de Oldemburgo de no quitarse mas el 
sombrero para saludar, sino de acercar sencillamente la mano, ha sido 
imitado en algunas ciudades de Alemania y particularmente en Brc* 
ma.» 
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LA. FE, LA. DUDA. Y EL ESCEPTICISMO 

F.N EL AMOR. 

BALADA. 

I. 

Mi amor hácia tí empezó jugando como juega la bri¬ 
sa con las flores y las flores reciben los cariñosos besos 
de las brisas. 

Y tus miradas lánguidas empezaron á caer sobre mis 
ojos, primero dulces, cariñosas, tiernas, después ar¬ 
dientes, apasionadas, frenéticas, llenas, en fin, de 
imperecederos efluvios de amor. Y esas miradas las 
sentí en mi corazón, las percibí eñ la savia de mis ve¬ 
nas, en lo mas recóndito de mi inteligencia, de mi 
alma, de mi existencia, y desde entonces mis labios 
solo pronunciaron un nombre, en mi pecho tan solo 
vivió una ilusión y toda mi vida parecia estar reconcen¬ 
trada en ti. 

Amaba, sí como ama el poeta, el genio y el héroe 
que inspirándose en los ojos de su amada le tornan in¬ 
mortal. 

Y entrelazar tus manos con mis manos y escuchar 
la armonía de ty voz y ver la sonrisa de tus labios y re¬ 
cibir el perfume de tus cabellos y vivir en las miradas 
de tus ojos, era vivir de un modo múltiple, imposible, 
porque te contemplaba trasfígurada , divinizada por los 
rayos de un amor sin límites hácia mí. 

i Te acuerdas! Las noches del estío silenciosas, plá¬ 
cidas é impregnadas de esa poesía melancólica que es 
el amor de la naturaleza, fueron los testigos de nuestros 
amores sin fin. 

Noches de confianza , de amor y de abandono donde 
las plácidas emociones de nuestros pechos, se conver¬ 
tían en eternos juramentos que creía marchaban á re¬ 
cibir las bendiciones de Dios. 

Y me creia feliz hasta el punto de crer que mi feli¬ 
cidad era inmedible. 

Y lo creia asi porque mi alma en esa religión dudosa 
que se llama amor, estaba en su período inocente: en 
el período de la fe. 

II. 

Un día el cielo amaneció opaco, triste y condensado 
por negras nubes. 

La luz purísima del sol se perdía entre celajes pero 
la luz se vislumbraba todavía, y sin saber por qué mi 
corazón tuvo un presentimiento estraño que le ater¬ 
rorizó. 

Mi corazón vió su cielo oscuro, opaco también y lleno 
de nubes, y apenas sin vislumbrar la luz de la felicidad 
cual la viera en otro dia. 

Quise leer en tu alma y sorprender tus miradas, tus 
palabras, tus secretos, y las vi tranquilas, serenas y 
amorosas. 

Y á pesar de todo, mi pecho continuaba oprimido, 
mi alma anhelante v mis miradas buscaban ardorosas 
ó un fantasma enganador ó una triste realidad. 

Un malestar estraño sentía todo mi ser porque tu 
amor me parecia ficticio, tus palabras falaces, misera¬ 
bles , y tus juramentos, blasfemias é impiedades. 

¡ Ah! Era que mi amor estaba ya en ese período que 
pone turbia la mente, seco el corazón y adormecida el 
alma... mi amor estaba en el periodo ae la duda. 

III. 

Y sin duda se convirtió un poco mas tarde en certi¬ 
dumbre y me perseguía un fantasma, sino una triste 
realidad. 

La vi, la toqué y me convencí. 

Entonces, si hubiera podido llorar hubiera llorado y 
mis ojos y mis mejillas se hubieran escaldado por el 
llanto... 

Pero mi corazón hacia tiempo que no tenia lágrimas; 
estaba seco, ajado y desierto ae ilusiones por los desen¬ 
gaños, por el hastío, por el mismo amor que habia 
creado en mí un escepticismo mortal. 

No reí, pues, ni lloré, caí en la indiferencia, en la 
atonía, en el silencio. 

Después te miré, te contemplé y me estasié de 
nuevo ante mis oios , pero mi éxtasis ante tí no fue de 
amor, sino de admiración, de espanto, al contemplar 
la falacia, la hipocresía, la ficción y el veneno que en 
tí se encerraban Un poco mas tarde solté una carca¬ 
jada... 

Era una carcajada de lástima hácia tí. 

Te compadecí, te perdoné y te olvidé. 

Muy luego coloqué en el altar de mi corazón á una 
imágen verdadera, á una virgen purísima, al ángel 
de mis sueños, de mi amor. 

Y caístes tú como los dioses del paganismo, rota y 
hecha pedazos, cual caen tarde ó temprano los ídolos 
falsos; porque en tí vi solo una sirena, y porque me 
hicistes decir por un momento; si la vida es sueno cual 
dijo el gran poeta, el amor es el sueño de los sueños, 
porque colocastes mi alma acerca del amor en su pe¬ 
ríodo mas funesto: en el de un escepticismo mortal. 

José Slt.ro. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


LA INCOMBUSTIBILIDAD DE LOS TEJIDOS. 

Se trata hoy dia de una cuestión muy seria, que per¬ 
tenece sin duda al dominio de la moda , pero que tiene 
al mismo tiempo una tendencia tan humanitaria y filan¬ 
trópica que se eleva á las altas regiones de la industria 
inteligente y científica. 

¿No se ha agitado y compungido de horror mas de 
una vez el corazón al oir referir que hermosas y jóve¬ 
nes señoritas, graciosamente vestidas y adornadas para 
el baile y el placer, son presa de las llamas sin que se 
pueda contener ese incendio de tul y de tarlatana que 
fas devora como el fuego de los goces ? 

Continuamente vemos en los periódicos consignadas 
víctimas y mas víctimas. Los trajes tan abultados que 
están en moda, se dice , son la causa de estos autos de 
fé femeninos; pero ¿es esta una razón para atacará 
la moda y para renunciar á la elegancia de los trajes? 

¿Cuando se hayan suprimido los trajes aéreos de tar- 
latána , se habrá vencido el mal ? No; porque aun exis¬ 
tirán las colgaduras de cama y las telas de colores que 
se inflaman al menor contacto de una chispa. No basta 
preveer, es preciso combatir los acontecimientos. A 
esto se ha dirigido Mr. Carteron al inventar un proce¬ 
dimiento sencillo é ingenioso, que hace sean ininfla¬ 
mables toda clase de telas, sin alterar el color ni la ca¬ 
lidad de ellas. 

Esta maravillosa invención, que se habría tenido por 
sortilegio en un siglo mas atrasado, está llamada á un 
porvenir inmenso/ 

La dificultad no estaba en aplicar la carteronina á las 
lelas suficientemente consistentes para resistir una pre¬ 
paración , sino en conservar á la tarlatana y muselinas 
el diáfano de la trama y la pureza del color. 

Eso mismo es lo que ha obtenido Mr. Carteron. Las 
piezas de tarlatana, ya sean azules, rosa, malva ó cual¬ 
quier otro color, conservan su brillante y vaporoso pris¬ 
ma sin que se pueda adivinar la acción de un cuerpo 
estraño á la fabricación ordinaria. Y sin embargo , la 
carteronina existe y protege como una muralla inven¬ 
cible todas estas telas ligeras hermosas, que sin esta 
preparación son otros tantos cohetes de Ruggieri cuan¬ 
to se las aproxima á las llamas. 

La carteronina hace inmediatamente la parte del 
fuego. Cae una chispa por casualidad ó por impruden¬ 
cia en un vestido ae tarlatana carteronizado; ¿qué 
sucede?... que la chispa solo ennegrece un poco la tela. 
El incendio está circunscrito en el centro mismo de 
su acción destructiva. Ni prende en llama, ni se es- 
tiende. El fuego se apaga por sí solo al hallar un obs¬ 
táculo milagroso que le dice : «No pasarás mas af/ó.» 

¿No es cierto que esta invención es hermosa y meri¬ 
toria y que puede ponerse á Mr. Carteron al órden del 
dia de la industria: 

En el dia ya en todos los países del mundo empiezan 
á ser conocidos los tejidos carteron izados. 

El comercio al por mayor los acoge con un particular 
ínteres, porque contienen un principio de humanidad 
y una superioridad de industria, que los eleva en pri¬ 
mera línea. 

Sobre todo en estos momentos en que tanto abundan 
los trajes de primavera debe ser la carteronina bende¬ 
cida y aprobada por todas las madres de familia, por 
las damas, por todo el mundo. 


LA ACTIVIDAD 

SEGUN LOS FILÓSOFOS LATINOS. 

Tanto el hombre como el animal tienen necesidad de 
ocuparse en algo, y bajo ninguna condición soporta¬ 
rían una inacción perpetua: es un fenómeno que pre¬ 
domina en los niños; puesto que en la infancia la natu¬ 
raleza os revela con mas claridad sus intenciones. Asi 
vemos que en los niños, la inmovilidad es imposible: 
cuando son algo mayores se divierten con juegos á 
veces muy agitados, sin que aun los mismos castigos 
puedan desviarlos de ellos, y esa necesidad de acción 
crece con la edad. Asi es que, aun cuando tuviésemos 
la certeza de recrearnos durante el sueño con las mas 
agradables visiones, nadie querría para si el sueño de 
Endimion; la obligación de dormir siempre equivaldría 
para nosotros á una sentencia de muerte.— Cicerón. 

El trabajo es el alimento de las almas fuertes.—S é¬ 
neca. 

Cuando se halla una persona acosada por el malestar, 
el fastidio de sí mismo, que produce la ociosidad, el 
único remedio, es la acción, la fuerte preocupación 
que inspira un trabajo razonable.— Seneca. 

Hasta el último momento de nuestra vida , dicen los 
estóicos, ¡estaremos en acción! No cesaremos de tra¬ 
bajar por el bien de todos los hombres en general, de 
ayudar á cada uno en particular, de socorrer á nues¬ 
tros enemigos y de tenderles la mano con cariño. Sea 
cual fuere la edad en que nos hallemos, jamás hay 
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para nosotros descanso, y como ha dicho elocuente¬ 
mente el poeta, «aun cubre el casco nuestros blancos 
cabellos.» Para nosotros, no existe el descanso hasta te 
muerte; y aun de la misma muerte hacemos un acto 
si nos es posible.— Seneca. 

El hombre hace mal de quejarse de su condición: es 
la suerte, y no la voluntad , según dice, Ja que dirige 
su débil y fugitiva existencia. Que reflexione y no baila¬ 
rá nada que no supere; reconocerá que no es ni la fuer¬ 
za ni el tiempo lo que le falta, sino una inteligente ac¬ 
tividad.— Salustio. 

Nuestros antecesores decían que era preciso puper 
rendirse cuenta del descanso tanto como del trabajo. 
—Columela. 

Con la ociosidad es con lo que se aprende á obrar 
mal.—C atón el viejo. 

Para el sosten de una casa , la negligencia da peores 
resultados que el órden y la actividad.— Columela. 

¡Cuántas ventajas ofrecidas hberalmente á todos por 
la esperiencia, esforzándose en vencer la pereza y en 
alcanzar por medio de la actividad los fines apeteci¬ 
dos!— Grato Talisco. 


UN CAPRICHO. 

I. 

La condesa de Campoazul era una jóven de veinte y 
oclioá treinta años, bella, rica y viuda; pero tenia la 
desgracia de aburrirse tan soberanamente como el 
buen rey de Francia Luis XIII. 

La condesa achacaba esta desgracia á sus nervios, y 
la pegaba con un médico porque no la curaba, pero él 
medico juraba y perjuraba que la enfermedaa de la 
coudesa no resiaia en sus nervios sino en su método de 
vida. 

—Viaje V. condesa,— le decía el buen Galeno;—sal¬ 
ga V. de estas habitaciones donde jamás se respira una 
atmósfera pura, sino infestada con esos malditos perfu¬ 
mes que tienen la culpa de que esté V. asi. 

Pero á la condesa le asustaban los viajes por las gran¬ 
des incomodidades que traen consigo, y preferia pa¬ 
sarse los dias medio tendida en un sillón en un rincón 
de su gabinete donde nunca entraba la luz de lleno sino 
al través de espesas y dobles cortinas, respirando una 
atmósfera cargada de mil perfumes que exhalaban una 
infinidad de ramos de flores colocados sobre todos los 
muebles que los podían sostener. 

La condesa de Campoazul se aburría sola, pero se 
aburría siempre. 

Una mañana que contra su costumbre, habia empe¬ 
zado á dar una vuelta por su salón después de haber 
tenido una acalorada disputa con su médico porque 
este le aconsejaba como siempre que saliera de Madrid, 
se detuvo de repente delante de un precioso medallón 
de Watteau. 

Era un delicioso paisaje con su cielo azul descansan¬ 
do sobre un horizonte violeta; á la derecha un pueble- 
cilio en lontananza, con su torre destacándose esbelta y 
coqueta sobre el fondo azul del cielo, y á la izquierda 
una imponente cascada que caía desde la cima de una 
montaña elevada precipitándose de roca en roca hasta 
desaparecer en el fondo de un precipicio sin fin, for¬ 
mando una inmensa nube de espuma blanca. En pri¬ 
mer término, un bosque de árboles de un verde muy 
oscuro, enfrente de una pradera cubierta de musgo dé 
un verde mas claro, y sobre esta pradera una jóven 
rubia, bella y melancólica con un sombrero de paja de 
anchas alas adornado con cintas color de rosa por de¬ 
bajo del cual asomaba una trenza de cabellos color de 
oro que le llegaba hasta la cintura; una falda de raso 
azul ancha y corta permitía ver el nacimiento de una 
pierna modelada por Canova, y un pie de hada calzado 
con un zapato bajo de satén blanco. Un corpino de ter¬ 
ciopelo negro adornado con cordones azules y un de¬ 
lantal blanco con cintas color de rosa completaban este 
pintoresco traje. 

A su lado, inclinado hácia ella con una gracia seduc¬ 
tora, estaba un jóven bello, rubio también y de rosa¬ 
das mejillas, con un elegante traje del tiempo de 
Luis XV. 

Aquel medallón formaba colección con otros cinco 
que representaban sobre poco mas ó menos el mismo 
asunto bajo diferentes formas. 

La condesa de Campoazul se detuvo sucesivamente 
delante de los seis medallones y tiró del cordon de la 
campanilla. 

Esto es hecho,—murmuró— me voy á vivir á un 
pueblo... Madrid me fastidia, me aburren sus fiestas, y 
sus paseos me irritan los nervios;... luego aquí todo es 
farsa, todo mentira... mientras que en los Ducblos todo 
es inocencia, todo candor... Esta atmósfera pesa ya 
sobre mí y parece que me va ó aplastar como á Sisifo 
la roca... quiero vivir en el campo, respirar esas tibias 
y puras auras siempre perfumadas; solo en el campo 
se contemplan estos paisajes tan deliciosos, estas espu- 
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mesas cascadas ,.estos rios siempre azules y trasparen¬ 
tes, estas posturas de sol tan magestuosas... ¡Ah! ¡qué 
dichosa será la mujer que pueda sentarse á la orilla de 
un lago como este cuya superficie cubre la luna de an¬ 
chas mallas de plata!.... 

Al lado de la mujer que estaba sentada á la orilla del 
lago de que hablaba la condesa, había un jóven arro¬ 
dillado á sus piés. 

Una doncella esperaba las órdenes de la condesa á la 
puerta del gabinete. 

—Alicia,—le dijo mandándola entrar;—vasá dispo¬ 
ner aliora mismo mi equipaje pero un equipaje sencillo, 
Dirás que vayan á buscar caballos de posta para esta 
tarde á las seis, y lo arreglarás todo para marenar á esa 
hora: ya sabes que no me gusta espera»*. 

La doncella se quedó inmóvil en medio del gabinete 
como si no comprendiera lo que le decía su señora. 

—¿Qué estás esperando?—esclamó la condesa impa¬ 
ciente por aquella tardanza. 

—Señora...—dijo Alicia,—me parece que mejor ba¬ 
ria en mandar llamar al doctor Carvajal... porgue... 

—¿Por qué? ¿qué necesidad tengo ahora del medico? 

—Es que me parece que la señora condesa... está 
enferma... 

—¡Yo enferma! 

—Como la señora condesa ha odiado tanto los pue¬ 
blos... y... sobre todo... como la señora condesa ama 
tanto las fiestas á pesar de que se aburre en ellas, esta 
disposición tan repentina... me parece... 

—Pues te parece mal. No es una ¡dea repentina la 
de marcharme á un pueblo, no señora, ¿comprendes? 
Lo lie reflexionado mucho, mucho... cerca de diez mi¬ 
nutos. 

Alicia que conocía el carácter de su ama no intentó 
hacer mas observaciones. 

—¿Quiere decirme la señora condesa donde vamos? 
—preguntó Alicia al tiempo de salir. 

—A Campoazul que según me ha dicho muchas ve¬ 
ces el administrador es un pueblo delicioso, el mejor 
de todos los que poseo. 

A las seis en punto, la condesa y Alicia subían en la 
silla de posta; á las cuatro habían marchado el mayor^ 
domo y tres criados en otra silla de posta para arreglar 
la casa. 

Como el camino de Madrid á Campoazul es muy ári¬ 
do y monótono voy á entretener á mis lectores dándo¬ 
les algunas noticias biográficas de la jóven condesa. 


Ií. 

Olimpia, que tal era su nombre, era hija del marqués 
del Bosque. 

Su padre á pesar de ser inmensamente noble, era 
inmensamente pobre, y como además tenia otros dos 
hijos, procuró asegurar el porvenir de Olimpia por me¬ 
dio de un casamiento de conveniencia. 

Olimpia habia pasado sus primeros añas en casa de 
una hermana de su padre, vieja soltera y bastante bien 
acomodada, la cual la habia acostumbrando á ver lo¬ 
grados todos sus caprichos. 

Como la tia de Olimpia era además de soltera y vieja 
devota,ó por mejor decir, como era devota porque era 
vieja y soltera, tenia muy poco trato con los hombres, 
de manera que su sobrina cumplió quince años y aun 
jugaba con sus amigas á las muñecas sin acordarse de 
que había hombres en el mundo. 

Un dia que jugaba con sus amigas como de costum¬ 
bre en el jardín, la mandaron llamar al salón donde le 
dijeron que estaban reunidos su padre, su tia, sus dos 
hermanos mayores y un caballero anciano. 

Olimpia se bajó del columpio donde estaba subida y 
se dirigió al salón. 

Allí la presentaron con mucha ceremonia al caballe¬ 
ro anciano que era conde , general y grande de España 
y le dijeron que aquel caballero era su prometido con 
el cual se casaría dentro de un mes. 

Olimpia se quedó tan satisfecha como si la hubieran 
dichoque la iban á llevar al teatro, diversión que ama¬ 
ba mucho, y se apresuró á comunicar la noliua á sus 
amigas gue la esperaban en el jardín. 

—¿Sanéis que me caso dentro de un mes con un 
conde, general y grande de España? dijo volviéndose á 
subir al columpio. 

Las amigas suspendieron una partida de raqueta que 
tenian empezada y rodearon á Olimpia para que les 
diera mas pormenores. 

Pero Olimpia no pudo añadirá lo que ya habia dicho, 
que bien poco era, sino gue su futuro esposo era viejo. 

Asi que pasó el mes, vinieron á buscarla en un mag¬ 
nífico coche, la vistieron de blanco. la cubrieron con 
un velo blanco también y después de colocarle en la 
cabeza una corona de azahar la condujo su tia á casa 
de su padre. 

Allíla esperaban todos sus parientes reunidos, todos 
de gran gala lo mismo que los criados. 


A un estremo del salón principal habia un precioso 
altar; su padre la condujo de la mano delante de él y 
la hizo arrodillarse sobre un almohadón de terciopelo 
encarnado; el conde, general y grande de España se 
arrodilló á su lado, un sacerdote dijo las palabras sa¬ 
cramentales instituidas por la iglesia, y Olimpia se em¬ 
pezó á llamar condesa de Campoazul. 

Olimpia no fue feliz. 

El conde de Campoazul tenia todos los achaques de 
un general que ha hecho una larga campaña y ha cum¬ 
plido ya sesenta años. 

Olimpia echaba de menos su libertad y sus menores 
caprichos siempre satisfechos. Verdad es que tenia un 
gran tren, suntuosa casa, coches lujosos y numerosos 
criados, pero se aburría de oir á su marido quejarse 
del reuma y la gota, y de tener que cuidarlo. 

Este tormento duró poco; un año después la condesa 
de Campoazul estaba viuda. 

No se alegró de la muerte de su marido, porque te¬ 
nia muy buen corazón, pero como era jóven y se en¬ 
contraba libre y dueña ae una inmensa fortuna, se con¬ 
soló pronto. 

Asi que pasaron los primeros meses del luto, Olimpia 
abrió sus salones, y empezó á frecuentar todas las so¬ 
ciedades de gran tono que habia en la córte. 

Pero tampoco era feliz. 

Todos aquellos elogios y frases amorosas que su her¬ 
mosura hacia pronunciar á los hombres que la rodea¬ 
ban, la aburrían. 

Olimpia creyó que estaba enferma y fue llamando 
sucesivamente á todos los médicos mas célebres de 
Madrid, pero ninguno acertaba con su enfermedad. 

Solo el doctor Carvajal comprendió la situación de la 
condesa y por eso la mandaba viajar. 

III. 

Campoazul es todo lo delicioso que puede ser un pue¬ 
blo, pero no acabó de agradar á la condesa. 

Hay prados que no se les vé el fin, bosques de árbo¬ 
les desde el verde mas oscuro al mas claro , un rio en 
cuyas riberas crecen en la mas amable sociedad la 
adelfa, el junco y la caña, y en lontananza una cordi¬ 
llera de altas montañas detrás de las cuales desaparece 
el sol; pero el agua del rio no siempre estaba cristalina 
y trasparente, las inocentes ovejuelas daban unos ba¬ 
lidos que la producían jaqueca; el mudo trigo era de¬ 
masiado muelo para ella, y por último conoció que el 
candor de los campesinos ¡Da envuelto en una dosis de 
malicia muy refinada. 

Las campesinas tampoco llevaban faldas de raso azul 
ni sombreros de paja de anchas alas, sino vestido de 
percal y pañuelos á la cabeza, y las hijas del médico y 
del escribano gastaban crinolina como ella. 

La condesa se aburría lo mismo en Campoazul que 
en Madrid. 

La iglesia del pueblo la estaban restaurando y el 
ayuntamiento había mandado llamar dos pintores de 
Madrid para pintar el techo y los frescos del altar 
mayor. 

La condesa fue un dia á la iglesia para ver las pintu¬ 
ras y como no podia menos de suceder vió á los pinto¬ 
res y habló con ellos acerca del arte de Murillo y Ve- 
lazquez. 

La condesa Olimpia de Campoazul no se aburrió 
aquel dia. 

Al siguiente fue también para ver si habían concluido 
ya un precioso ángel que estaban pintando, y después 
de prodigar muchos elogios á los pintores les prometió 
que iría todos los dias para admirar su obra. 

La condesa cumplió su palabra. 

Los dos pintores eran íntimos amigos, ó por mejor 
decir, dos buenos hermanos de corazón, que se amaban 
con un cariño verdaderamente fraternal. 

El que parecía de mas edad y hacia las veces de her¬ 
mano mayor, se llamaba Alberto; el otro respondía al 
nombre de Rafael. 

Alberto era de alta estatura, de aspecto varonil, con 
largos y espesos bigotes negros y ojos grandes, rasga¬ 
dos y espresivos. 

Rafael poseía un tipo enteramente opuesto; era ru¬ 
bio , delgado, melancólico, con ojos azules, siempre 
contemplando al cielo y las estrellas, y larga melena 
ensortijada naturalmente. 

Ya habrán pensado mis lectores, que cuando la con¬ 
desa iba con tanta frecuencia á ver los progresos de los 
pintores, sin duda seria porque amaba a alguno; ¿pero 
a cuál amaba ? 

La condesa Olimpia de Campoazul no lo sabia. 

Los dos eran bellos, á los dos trataba del mismo 
modo, pero ninguno de los dos habia fijado su aten • 
cion en la belleza de Olimpia. 

Esta indiferencia tan desconocida para ella, que 
siempre se habia visto adulada por todas partes, la 
exasperaba. 

(Sí continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o contienen grande 
interés respecto á Mé¬ 
jico, las noticias que 
trajo el correo de la 
Habana que llegó el 
miércoles. Nuestras 
tropas habían aca¬ 
barlo de abandonar el 
territorio mejicano, 
y los franceses á las 
ordenes de Loren- 




cet se 8 u,an avan " 
^zando hacia la Pue- 
bla sin la mas pe- 
* quena dificultad, no 
obstante que á ciertos periódicos del otro lado del Piri¬ 
neo, les agradaría poder dar relación de grandes bata¬ 
llas y triunfos. Hasta ahora no ha habido nada, como 
no se quieran convertir en brazos de gigantes algunas 
aspas de molinos de viento. El general Almonte, siem- 

Í ire rodeado de su guardia francesa, ha dirigido á los 
mbitantes de Orizaba una alocución en que les dice: 
ciudadanos, nombrado por vosotros general en jefe de 
las fuerzas nacionales y jefe supremo interino de la 
nación.La noticia de que ellos han hecho este nom¬ 

bramiento de general en jefe y jefe supremo interino, 
habrá probablemente cogido de sorpresa á los habitan¬ 
tes de Drizaba; pero conforme vaya adelantando la pro¬ 
cesión en que el general Almonte lleva el estandarte, 
se irán viendo cosas nuevas. Nada dice esta proclama 
de trono ni de archiduques; pero los periódicos fran¬ 
ceses anuncian que S. A. Maximiliano no se presta á 
ser rey de Méjico asi como quiera, sino que impone 
sus condiciones y se hace de pencas, manifestando que 
solo con su cuenta y razón se dicidirá á ir alia y hacer 
la felicidad de los mejicanos. En primer lugar quiere 
que estos se decidan por un gobierno liberal: esto sí, 
ante todo dice el archiduque que los principios de li¬ 
bertad han de guardarse ó no hay ñaua de lo tratado: 
después exije que los fieles me iennos le llamen y últi¬ 
mamente que le reconozca la Europa; cosas todas muy 


• puestas en razón, y que Dios mediante, se verificarán 
a) pie de la letra. 

Esto es cuanto podemos decir hoy relativamente á la 
cuestión mejicana, porque de noticias que no pasan de 
rumores aun no convertidos en hechos, no podemos 
tratar. Sentiríamos que la cuestión mejicana trajera ! 
tanta cola y tan fatales consecuencias como le trajo á 
un pobre labrador de Priego el tirar una piedra á un 
cerdo. Es el caso, ó por desgracia no es cuento, que I 
estando un labrador de Priego guardando un sembrado j 
y viendo que en él se entraban unos cerdos, cogió una 
piedra y se la tiró; con lo cual logró espantarlos; pero 
la piedra dió en tan mala parte a un mfio, hijo suyo, ¡ 
que le dejó muerto en el acto. No paró aquí su desdicha; 

< sino que los cerdos escapados, entraron en su casa, 
donde se hallaban solos dos niños de corta edad del ¡ 
labrador y los mataron á bocados. La madre llegó en- | 
toncesyal observar aquel horrible especláculo, cayó 
en el suelo desmayada á tiempo que el lastimado padre 
entraba buscando un consuelo á su aflicción. Vió en¬ 
tonces á su mujer tendida en el suelo, á sus hijos muer¬ 
tos y en un acto de desesperación, descolgó una esco¬ 
peta y se suicidó de un tiro. Toda una familia quedó, 
pues, csterminada por consecuencia de una piedra ar¬ 
rojada en mal hora contra un cerdo. Dios libre á nues¬ 
tros hijos de ios cerdos y de las piedras y á nosotros de 
j las consecuencias. 

1 Volviendo la vista ó escenas mas halagüeñas diremos 
I que para hoy se prepara una gran solemnidad en Ali— 

I cante y es la reunión y revista de la escuadra mandada 
| congregar en aquel puerto por el señor ministro de Ma- 
| riña. El jefe de esta escuadra, señor Pinzón, ha hecho 
todos los preparativos necesarios para el simulacro de i 
combate que hoy debe verificarse, en el cual tomarán I 
parte todos los buques y sus tripulaciones: en la playa 
se figurarán baterías y fortificaciones que serán com¬ 
batidas por los buques,' los cuales preparan su desembar- 
| co; este se efectuará y se hará el simulacro del ataque 
I y defensa de los fuertes. Mucha gente de todas clases y 
i categorías han partido para Alicante á presenciar la 
fiesta que no dudamos será magnífica. Mañana debe 
darse un baile á bordo de una de las mayores fragatas 
| de la escuadra, al cual se convidará, según dicen, á lo 
mas selecto y caracterizado de Ja población alicantina y 
forastera. Por lo demás está tan lejos de ser guerrero el 
1 destino, de esta escuadra, cuanto que, según se dice, va 
ó salir para el Pacifico , y llevará sabios y naturalistas á 
, su borao, que son la gente mas pacífica del mundo. 


Para la guerra desde que hay buques de hierro con 
coraza no sirven los de madera y hay que apelar al iclí- 
neo del señor Monturiol. Al fin se ha convencido el se¬ 
ñor Monturiol de que no contando mas que con una 
provincia de España no podía llevar á cabo su descu¬ 
brimiento en grande escala y se ha decidido á promover 
la formación de una junta en Madrid para allegar re¬ 
cursos. En esta junta, el Congreso, el Senado, la 
prensa periódica, el capital y la industria, están digna¬ 
mente representados y no dudamos que de esta vez se 
consiga el objeto. Por nuestra parte habiendo sido de 
los primeros en elogiar al inventor y al invento, no se¬ 
remos de los últimos en contribuir á que la España lle¬ 
gue á ser la primera nación que se dedique á la nave¬ 
gación sub-marina. 

La superficie de la tierra ofrece en verdad ya muy 
pocas novedades: guerras, traiciones, ingratitudes, 
despotismo, desenfreno, inmoralidad; todo esto es viejo: 
esploremos los abismos; penetremos en los profundos 
senos de las aguas, bajemos al vórtice del Afaclstrom ; 
investiguemos los secretos del Gulf-Slrcam y abramos 
nuestro corazón á nuevas emociones. Y el invento de 
Monturiol no solo sirve, como hemos dicho para espio¬ 
nar las inesplicadas profundidades de los mares : servi¬ 
rá también para investigar los abismos hasta ahora in¬ 
sondables del firmamento, y llegaremos á oir mas de cer- 
ce la armonía de las esferas, la música de los astros y á 
contemplar las bellezas esplendentes de la creación ex¬ 
tra-terrestre. No olvidemos que el señor Monturiol ha 
descubierto el secreto importante de hacer atmósfera, 
y que ese secreto lo mismo puede utilizarse para mover¬ 
nos en un líquido, que para paseamos á través de un 
fluido. 

Pero esto tal vez es adelantarnos demasiado en el por¬ 
venir. Bajemos de esas alturas y recordemos un poco lo 
pasado. El famoso lugar de la Argamasilla, ilustrado 
por el inmortal Cervantes, tiene noy el privilegio de 
atraer todas las miradas de los amantes de fas glorias de 
aquel ingenio y también de los editores de sus obras. Ya 
hablamos de uno que se ha propuesto imprimir el Qui¬ 
jote en aquel lugar y en la casa misma que habitó el 
manco de Lepanto: hoy podemos anunciar que otro edi¬ 
tor ha marchado á la Argamasilla decidido á dar á sus 
suscritores una vista exacta de la localidad con todos 
sus accidentes y circunstancias. A mayor abundamien¬ 
to el infante don Sebastian que ha comprado la casa de 
que se trata, ha escrito una carta al señor Cisnerus, 
gobernador de Ciudad-Real, anunciándole que le en- 
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viará arquitectos é ingenieros que reformen conser¬ 
vando y sostengan mejorando el deteriorado ediíicio. 
Su alteza añade que tiene muchas ideas sobre los puntos 
que atañen á las glorias españolas. Felices los que tie¬ 
nen ideas: ¡cuánto dieran por tenerlas algunos pobres 
de espíritu! Y sin embargo á los pobres de espíritu les 
está prometido el reino de los cielos. 

El gobernador de Tarragona parece que trata de con¬ 
vertir el monasterio antiquísimo y venerable de Poblet 
en una granja modelo. Siempre que se conserven las 
bellezas artísticas del ediíicio, y se cuide de aquel mo¬ 
numento de la manera que el buen gusto y la civiliza¬ 
ción reclaman, no nos opondremos á que se le dé esto 
ó cualquier otro destino decoroso y útil. La Granja mo¬ 
delo ¿podrá contribuir á su conservación? La respuesta 
á esta pregunta la darán las disposiciones que adopte 
el gobernador de Tarragona. 

De teatros poco podemos decir hoy. En la Zarzuela 
se dice, aunque lo dudamos, que se volverá á poner en 
escena el hijo de don José. ¡Fortuna te dé Dios, hijo! 
La tiaen indias , según tenemos entendido, ha naufra¬ 
gado al venir de allá á la calle de Jovellanos. El señor 
Parera dió sus conciertos y agradó, 

Price ha inaugurado las funciones de verano. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA QUINTA CASA DE SOCORRO. 

•El que dá á los pobres presta á Dios.» 

Victur Hugo. 

«I.os mendigos roban á los pobres.» 

Alfonso Karr. 

Pocos serán los que ignoren las polémicas á que han 
«lado lugar las ventajas y los inconvenientes de la cari¬ 
dad legal y la caridad privada; los que no tengan algu¬ 
na noticia de las desconsoladoras revelaciones que desde 
Malthus acá, se vienen haciendo sobre los abusos á que 
se presta la caridad legal; los que no hayan oido clamar 
contra la caridad privada; los que no sepan algo de la 
exageración áque se ha llevado la doctrina Malthusiana, 
madre del sistema socialista de Fourrier y de los deli¬ 
rios comunistas de Cabet: pocos serán lo> que no ha¬ 
yan fijado su atención alguna vez en el antiguo y difí¬ 
cil problema del pauperismo, que aun espera solución 
satisfactoria. 

Pues en todas esas teorías, separado de ellas lo que 
tienen de utopías, en todos los sistemas útiles de bene¬ 
ficencia pendientes de la observación y de la práctica, 
en todos los trabajos económicos y sociales que preocu¬ 
pan á la ciencia para disminuir las desgracias de la hu¬ 
manidad, cuenta alguna raiz el tímido ensayo, la mo¬ 
desta institución de las Casas de socorro. 

La compasión y las costumbres alimentan la limosna; 
pero la estadística y la ciencia demuestran que fre¬ 
cuentemente la limosna no lleva el beneficio donde es 
necesario, porque se deja sorprender por la holgazane¬ 
ría y los vicios, por el semblante hipócrita de los esta¬ 
fadores. 

La ley x ordena piadosamente la beneficencia oficial; 
pero la estadística y la ciencia prueban que la£ funda¬ 
ciones piadosas por donaciones ó. legados, con grandes 
rentas ó con grandes subvenciones, en muchos casos 
favorecen la ociosidad y depravan las costumbres. 

Estas investigaciones dolorosas son exactas, pero 
también es evidente que no se pueden negar consuelos 
á la humanidad, que no se puede abandonar á su suer¬ 
te al desgraciado: la piedad nos mueve á ello, la cari¬ 
dad nos lo exige, el Evangelio nos lo manda. 

El individuo ha creído que cumplía con el impulso de 
s i corazón y el deseo de su alma, dejando caer de la 
mano el óbolo secreto con que el pobre eompra su pan; 
pero la esperiencia ha demostrado que pocas veces va á 
su destino el óbolo asi caído. 

La sociedad ha creído descargar el peso de su con¬ 
ciencia en las porterías de los conventos, en los hospi¬ 
tales y en los asilos de la infancia; pero la práctica ha 
venido á quitarla las ilusiones y devolverla su inquietud. 

La caridad legal desempeñada por la administración, 
la que ocupa vastos edificios y se halla montada en 
grande escala y reclama grandes sumas, la que cuenta 
los desgraciados como unidades abstractas y los suma y 
los disciplina, es insuficiente y al mismo tiempo escesiva; 
es dura, tiránica, viciosa, desarreglada en su acción, 
mala en sus medios y ruinosa en sus efectos. 

La caridad privada, la que considera el hombre en 
particular, la que une el remedio al consuelo, y se alo¬ 
ja donde puede, y se multiplica por sí misma, y no ne¬ 
cesita mas que corazones, la que solo obedece al senti¬ 
miento del instante es insuficiente y escesiva también 
y ciega y mal ilustrada, suele producir un daño con la 
intención de un beneficio; confunde la pobreza, que es 
una situación, con la mendicidad, que es un oficio. 

La caridad legal, que emana de la administración 
pública, hace sin embargo prodigios; previene ó mode¬ 
ra las catástrofes y las miserias de las masas; aplica 
grandes remedios a grandes males; es en cierto modo 
una segunda providencia; contiene las ca'amidndes, las 
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I inundaciones, los incendios, las epidemias, las escase¬ 
ces; restituye á los pobres lo supéríluo de los ricos por 
medio de las contribuciones; utiliza en servicio de to¬ 
dos los padecimientos é indigencias, las fuerzas centra¬ 
lizadas de la sociedad y salva las naciones. 

La caridad privada, mas humilde que la otra consue¬ 
la aunque irregularmente al desgraciado, al doliente, 
al débil, al menesteroso, allí donde cree tropezar con 
él; obedece á la doctrina de la fraternidad, mandamien¬ 
to del cristianismo y base que ha desarrollado la mo¬ 
derna filosofía. 

Aunar y combinar ambas caridades, be ahí el pro¬ 
blema que está en estudio, después que son conocidos 
los inconvenientes y ventajas respectivas; he ahi el ob¬ 
jeto de las Casas de Socorro, cuya misión es acudir con 
un alivio inmediato, dondequiera que hay noticia de 
una desgracia, de una miseria verdadera é impedir que 
el dinero destinado á los pobres sea interceptado por 
los mendigos. 

Los hospitales son el tardío paradero del pobre, á 
quien ponen por primera condición la pérdida de la li¬ 
bertad individual, de los placeres intimos y los consue¬ 
los eficaces del hogar, dándole por espectáculo las mas 
repugnantes escenas de la agonía y de la muerte. 

Las Casas de Socorro son el inmediato asilo de todo 
el que en un momento dado, puede encontrar alivio en 
ellas,—sea pobre ó rico, mendigo ó grande de España, 
desde el instante en que forme parte de la clase de los 
desgraciados: el lector,sus deudos, sus amigos, cual¬ 
quiera que sea su posición , yendo por la via pública si 
tienen hoy la mala suerte de* ser acometidos de un ac¬ 
cidente, atropellados por un carruaje ó derribados de 
él, ó maltratado en cualquiera de los mil y un peligros 
que rodean al transeúnte por las calles de una gran 
población, ocuparán á los pocos minutos de su des¬ 
gracia una cama decente, en el salón limpio y decoro¬ 
so de una Casa de Socorro ; tendrán en el acto, ya vis¬ 
tan harapos ó el traje mas elegante y mas costoso, ele : 
mentos que casi nunca es dado alcanzar en el momento 
á un particular, por bien acomodado que esté : un fa¬ 
cultativo que espera al que llega para hacerle la prime¬ 
ra cura y que no le dejará ni de dia ni de noche; un 
botiquín provisto de toao lo necesario y dependientes 
prácticos que se afanarán por prodigarle todos los so¬ 
corros morales y materiales que reclame su estado. 

Los auxilios aislados de las personas caritativas al 
enfermo pobre, son irregulares, son incompletos, son 
ocasión de abusos. 

Las Casas de Socorros admiten primero á consulta 
pública diaria y gratuita á todo enfermo pobre que pue¬ 
de acudir á ella, y además estienden su acción al que 
postrado en cama acredita su pobreza: allí en su mismo 
albergue le asiste un médico, y le proporciona un visi¬ 
tador lo que necesita, uniendo su consuelo á los consue¬ 
los de la familia de que no se le priva. 

Las casas de maternidad y de espósitos producen, al 
lado de grandes bienes, grandes males que no debo de¬ 
tallar aquí. 

Las Casas de Socorros , sin aceptar las obligaciones 
le esos establecimientos , acojen asisten y auxilian á la 
mujer amagada de súbito con los dolores de la materni¬ 
dad , y van á socorrer á su vivienda á la que está nece¬ 
sitada, y allí la suministran cuanto ha menester para 
que no quede ninguna disculpa á la falta de sentimien¬ 
tos ó á la sobra ae vicio, y todavía hacen mas; no se 
contentan como las cunas con esperar al nuevo ser que 
entra por el torno, recogen al que se encuentra abando¬ 
nado por las calles, y le amparan y le salvan la vida. 

La limosna inconsiderada es indiscreta, es perjudi¬ 
cial , constituye en oficio la mendicidad, en profesión 
la vagancia; los asilos administrativos adolecen del de¬ 
fecto radical que vá anejo al sistema absurdo de mante¬ 
ner los pobres por cuenta del Estado. 

Las vasas de Socorros sustituyen á la limosna im¬ 
prudente, los auxilios en especie por medio de bonos, 
acompañan al socorro material el estímulo al trabajo, 
al ahorro á las virtudes que unidas á la ocupación re¬ 
median la indigencia y la evitan para el porvenir. 

Tal es ligeramente indicado el objeto ae las Casas de 
Socorros f sustitución plausible de la antigua Benefi¬ 
cencia domiciliaria de Madrid, que tenían á su cargo 
las juntas de parroquia: su base es proporcionar traba¬ 
jo para evitar la necesidad del socorro y de la limosna; 
prestar socorro, cuando aparece la desgracia; dar auxi¬ 
lio en especie al que legítimamente pide limosna, hasta 
que haciendo cesar la miseria y la desgracia vuelva á 
presentarse como remedio radical el trabajo. 

Sus medios para lograr tales fines son en principio 
escelentes, y conformes á la mas sana economía: la 
asociación libre de todos los vecinos de las parroquias 
que quieran contribuir al mantenimiento de la institu¬ 
ción, ya con un donativo mensual, ya encargándose de 
la piadosa tarea de visitar á los pobres y socorrerles. En 
cada parroquia hay una junta de beneficencia com¬ 
puestas de vecinos honrados y presidida por el párroco; 
el 20 por 100 de la recaudación se destina á las juntas 
de distrito, que se hallan al frente de las Casas de So¬ 
corro ; son cinco, tantas como distritos, á cada uno de 
las cuales corresponden reunidas tres ó cuatro parro¬ 
quias; estas tienen representación en la Junta ae dis¬ 
trito por medio de sus presidentes y secretarios, pero la 
presidencia de ella es ae un vocal do la junta municipal. I 


No es mi propósito discurrir aquí sobre la participa¬ 
ción que en estas juntas de distrito tienen el vecinda¬ 
rio, el clero, y el municipio, ni indicar siquiera las re¬ 
formas que en este punto serian convenientes y que 
vendrán por sí mismas, ni esplicar los asuntos en que 
entienden esas juntas: mi objeto, dadas estas ideas ge¬ 
nerales sobre las bases en que descansan las Casas de 
Socorros , es referir las impresiones que recibí visitan¬ 
do la del Quinto distrito , casa modelo ciertamente, que 
una casualidad, de que me felicito, me ha proporcionado 
ocasión de conocer hace muy poco. 

Pasada la cancela que sirve de ingreso se encuentra 
! un salón con banqueta, donde esperan por turnóla 
' consulta pública y gratuita los enfermos que pueden 
asistir, y que no pocos dias pasan de ciento: á la dere¬ 
cha se halla la ventanilla para el despacho de los bonos 
ue se dan desde el espacioso y bien organizado salón 
e oficinas en que se lleva la contabilidad; en él se 
encuentran divididos los archivos y secretarías corres¬ 
pondientes á las cuatro parroquias de San Luis, San 
Ginés, San Martin y Santa Cruz. A la izquierda en el 
fondo, está el almacén de comestibles, admirablemente 
montado para que no quepa fraude ni en la calidad de 
los géneros, ni en su peso y medida: al frente se halla 
la sala de heridos, en la cual se hace el reconocimiento 
y primera cura á todo doliente que entra en la casa; 
allí también se encuentran el botiquín, el depósito de 
instrumentos y aparatos quirúrgicos, de hilas y venda¬ 
jes: mas adelante el gabinete y registro de consulta del 
facultativo de guardia y los almacenes de ropas y efec¬ 
tos de las parroquias, desde la de cama para los enfer¬ 
mos y heridos nasta las embolturas para los infantes 
abandonados, desde el tablado, el jergón, eJ colchón y 
la manta para proporcionar descanso en su albergue el 
que no tiene donde reposar su cuerpo fatigado, hasta la 
camisa y el traje destinado á cubrir la desnudez del in¬ 
digente. 

Un vasto y decoroso salón situado en la parte este¬ 
rtor del piso principal, sirve para la celebración de jun¬ 
tas: allí están colocadas en un escaparate las muestras 
de pan, carne, tocino, garbanzos, arroz, judias, bacalao, 
aceite, patatas, chocolate carbón etc. que han servido 
de tipo para las contratas con el objeto de cubrir los 
pedidos por bonos. En el piso principal están también 
las enfermerías de hombres y mujeres, notabilísimas 
ambas por su buena disposición su órden y su aseo; to¬ 
das las camas son de hierro y tienen en la cabecera el 
cuadro de la entrada y estancia del paciente; todas es¬ 
tán colgadas y todas por medio de cortinas oculta unas 
de otras; la ventilación y la extraordinaria limpieza que 
reina en toda la casa, hacen que no se. advierta olor al¬ 
guno desagradable; todo respira allí decencia y compos¬ 
tura, y aun hay en el establecimiento algo de conforta¬ 
ble. Junto á las enfermerías tienen su gabinete y dor¬ 
mitorio el médico de guardia y sus habitaciones los 
empleados. 

Tan admirable como la partq material, es la admi¬ 
nistrativa para la exacta observancia de la Instrucción 
que sirve de regla en el socorro de los indigentes en¬ 
fermos, de los sanos, de los que asisten á consulta pú¬ 
blica ; para la emisión de bonos, concesión de auxilios 
y asistencia facultativa á los pobres. 

Sentimos que la índole de este artículo no nos per¬ 
mita copiar la Hoja de Socorro que sirve de historia y 
comprobación de las vicisitudes, movimiento é importe 
de cada socorro pedido; de fiscalización y probada res¬ 
ponsabilidad para las diferentes manos que intervienen 
en la concesión ó negación del socorro; asi como los 
demás modelos y formularios destinados á evitar que 
sirva la beneficencia para que la espióte la gente holga¬ 
zana y viciosa, para que sean sorprendidas la buena fé 
y la piedad de los visitadores, esos auxiliares importan¬ 
tísimos de las Casas de Socorros , verdaderos hermanos 
de la caridad que sin hacer ostentación de su piadoso 
ejercicio con trajes estraordinarios ni alardes estertores, 
abandonan las comodidades de sus casas, y toman á su 
cargo la penosa tarea de llevar personalmente su planta 
silenciosa á la oscura y estrecha boardilla del desgra¬ 
ciado y tiemblan de frió con él y se quejan de su ham¬ 
bre y cojen su mano y dejan en ella el socorro y se re¬ 
tiran ocultándose á los ojos de los hombres, satisfechos 
con ser vistos del que todo lo ve. 

Los que por fortuna ó por desgracia, hemos sido co¬ 
locados en medio de esta gran transición porque ha pa¬ 
sado y está pasando aun la sociedad española, los que, 
ni somos tan jóvenes que no hayamos alcanzado un cur¬ 
so de filosofía de Guevara ó de Jaquier esplicada por un 
fraile de Santo Tomás, ni tan viejos que no podamos 
abrigar cierta esperanza de encontrar un dia de reposo 
á la sombra de lo que hemos visto plantear y desarro¬ 
llarse á costa de tantos trabajos y ae tantos esfuerzos, 
saboreamos ya un consuelo de que se ven privados aque¬ 
llos cuyo cabello aun no ha empezado á blanquear, pero 
cuya memoria no puede ir tan atrás que le permita sa¬ 
ber á que atenerse, cuando oyen lamentaciones absur¬ 
das que entre ciertas genteslogran hacer pasar como 
moneda corriente, los que se han dado á representar el 
papel de encomiadores de lo antiguo y plañideros de las 
reformas. 

Los que niños todavía, caM alcanzamos la agonía de 
la ronda de pan y huevo y de la hermandad del pecado 
mortal , aprendimos también en nuestra infancia lo que 
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entonces era recia general de conducta en toda España: 
que cuando viéramos caer en la calle á una persona 
ue no se levantára pronto, que cuando viniera rodan- 
o á nuestros piés un herido, que cuando tropezáramos 
con un semejante próximo á dar el último aliento, vol¬ 
viéramos la cabeza al lado opuesto para que el paciente 
no pudiera en ningún caso citarnos como testigos; apre¬ 
táramos el paso para que no nos encontrara cerca la 
justicia y calláramos el suceso á nuestra propia fami¬ 
lia para que una palabra indiscreta no diera con noso¬ 
tros en la cárcel. 

¡Asi se entendía el amor al prójimo en aquellos tiem¬ 
pos que tanto blasonaban de religiosos! 

Los que en sus primeros años pudieron grabar en la 
memoria el aspecto de las calles de Madrid; las quime¬ 
ras á navajadas en el centro de la córte y á mitad del 
dia, terminadas por un diluvio de sablazos de los sol¬ 
dados sobre héroes y espectadores indistintamente; los 
torneos de las manólas que se dejaban mutuamente 
calvas, proporcionando grato solaz un ancho corro de. 
curiosos complacidos en cierto género de exhibiciones; 
las levas en masa y á culatazos para ir á apagar incen¬ 
dios, que duraban varios dias y hasta semanas; la nube 
de mendigos que estorbaban el paso al transeúnte ; los 
borrachos con que se tropezaba en cada esquina y que 
tenían á Madrid por suyo, conservan belmente ía re¬ 
flexión final de los que vendían el colchón para ir á los 
toros y después otra cosa para volver á la taberna: 
«¡Bah! decian, ahí está el santo hospital siempre que 
necesitamos de él.» 

Esa era la moralidad de las masas y este uno de los 
resultados del sistema de beneficencia en aquellos tiern¬ 
os , que ahora nos pintan algunos llenos de virtudes y 
ien andanzas! 

Los que amenazados de arrastrar manteos, aun co¬ 
nocimos los estudiantes sopistas, no olvidamos tam¬ 
poco las escenas de que eran teatro los átrios de los 
conventos, á cuya puerta se agolpaban diariamente 
cincuenta ó sesenta mendigos, levantando las manos 
armadas de cucharas y gritando á la vez al lego, que 
remangado el hábito y desnudo el brazo, empuñaba 
un gran cucharon dispuesto á entrener con la sopa 
boba el hambre de algunos infelices mezclados con mu¬ 
chos tunantes de los que pedían limosna como á Gil 
Blas; el aprendiz de fraile los amenazaba con dejarlos 
burlados, y los atraía, y los rechazaba, y discutía con 
ellos, y llamándoles hermanos, se entretenía con las 
disputas del que murmuraba porque no le habia tocado 
mas que caldo, del que sacaba dos raciones por medio 
de dos cacharros, el de arriba sin fondo, del que era 
ciego por especulación, ó cojo de oficio, ó mudo de 
profesión, ó pobre por avaricia, todo esto mezclado 
con quimeras y con amenazas y algo mas, todo esto 
salpicado con burlas de la gazofia que daban en el con¬ 
vento rival y con los cuentos y chismes de Madrid 
entero. 

Asi, llamándolos hermanos , daban los conventos á 
los pobres, mezclada con una ración de humillación 
y vergüenza que disipaba la santidad de la limosna, la 
ración de los desperdicios de los frailes, en aquellos 
tiempos en que no se hablaba mas que de caridad cris¬ 
tiana ! 

Los que en otros posteriores hemos sido testigos de 
las diversas colisiones que han ensangrentado las calles 
de la capital, hemos tenido ocasión harto frecuente de 
otras observaciones: citaré una, como muestra. Un 
regimiento de caballería dió, no importa en qué fecha, 
una carga en la Carrera de San Gerónimo, cuajada de 
paisanos: uno de ellos, menos ágil ó mas confiado que 
los demás, hubo de guarecerse en el dintel de una de 
las puertas del café ae la antigua Iberia y fue alcan¬ 
zado por los soldados: gravemente herido, anduvo 
vacilando basta la esquina de las cuatro calles, y allí 
cayó al pie del que escribe estas líneas, que le cogió 
vacilante en sus brazos: reuniéronse algunas personas 
con el deseo de auxiliar ó trasladar á aquel desgraciado 
adonde encontrara auxilio: al cabo de un cuarto de 
hora se consiguió ablandar con súplicas y dádivas á dos 
mozos, que se avinieron á llevar al herido : al cabo de 
otro cuarto de hora de buscar el medio de traslación, 
vinieron con una escalera, sobre la cual le colocaron, 
sin mas mullido que una capa en dobleces: aquí entró 
la vacilación sobre el sitio donde se le conduciría: el 
hospital estaba lejos y la comunicación con él era difí¬ 
cil : nadie sabia de ningún cirujano que viviese cerca: 
una voz anónima indicó una barbería que habia en la 
Plazuela de Santa Ana: dirigímonos á ella : el amo no 
estaba en casa, solo habia un mancebo sin práctica ni 
otro instrumento que la navaja de afeitar: el herido es¬ 
taba agonizando, tendímosle en el suelo, le desnuda¬ 
mos; tres ó cuatro gotas de sangre en el vientre, mar¬ 
caban tan solo la herida triangular de una lanza: todos 
< lamábamos por auxilio, todos inquiríamos medios de 
encontrarle, varios salieron en busca de un facultativo, 
cuando al cabo de tiempo le trajeron, era ya inútil: 
el herido habia espirado. 

Este y tantos otros casos análogos como podría citar, 
y conmigo todos los que por su mala suerte hayan pre¬ 
senciado de cerca las luchas ocurridas en Madrid, prue¬ 
ban el estado de la beneficencia en la capital de España 
pocos años há. 

Todos esos recuerdos y muchos mas, se agolpaban 
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en mi mente cuando recorría los diversos departamen¬ 
tos de la quinta casa de socorro y me complacía en 
averiguar y conocer la organización de estos institutos 
y sentía la necesidad de pagar un tributo de admira¬ 
ción al interés, al celo, á la constancia que el señor 
conde de Belascoain , presidente de la junta de aquel 
distrito, ha desplegado en la fundación, instalación y 
organización de la casa á que me refiero: un estableci¬ 
miento semejante no se monta sin un entusiasmo cari¬ 
tativo poco común; ni tampoco sin el concurso de otras 
personas piadosas y perseverantes, como dan cumplido 
testimonio de serio, los vocales de las cuatro parro¬ 
quias unidas, los visitadores, el depositario y depen¬ 
dientes y el secretario contador don Francisco de Paula 
Montejo , autor de una escelente Memorta de las actas 
del quinto distrito durante el año de 1861 , dignas por 
cierto de mayor publicidad de la que ha tenido. 

Tan gratamente impresionado salí yo de la casa de 
socorro y con el propósito decidido de escribir esto 
artículo, para decir á los que no sean indiferentes á la 
beneficencia: 

Cuando deis vuestro pensamiento á discurrir sobro 
los males de los desgraciados, haced la visita que yo 
hice y vuestra previsión no irá mas adelante que la qíio 
allí ha habido, y daréis una fiesta á los sentimientos 
de vuestro corazón: 

Cuando os pidan algo para tales y cuales fundacio¬ 
nes , que no conozcáis mas que por la santidad del ti¬ 
tulo, comparad, antes de darle, su administración y 
su sistema con las casas de socorros . 

Cuando vuestras esposas ó vuestras hijas dediquen á 
los pobres la labor de sus manos, llevadlas á las casas 
de socorros , dejad las refieran algunos de los infortu¬ 
nios que allí encuentran alivio, y que luego den á su 
trabajo el destino que quieran, 

Guando vayais á ejercer una caridad que no corres¬ 
ponda á una desgracia evidente, cuando vuestra mano 
se dirija al bolsillo para dar una moneda al mendigo 
que os pide limosna, recordad que lo que dais á los 
mendigos se lo dais de menos á los pobres, acordaos 
de las Casas de Socorros , en cuyos cepillos no cae un 
céntimo que no remedie una necesidad demostrada, 
que no enjugue una lágrima amarga. 

Cuando oigáis que lo antiguo era superior á lo mo¬ 
derno, preguntad al que lo diga si conoce las Casas 
d* Socorros , y si conociéndolas puede citar algún viejo 
instituto donde con mas seguridad haya proporción de 
alcanzar las bendiciones de los pobres y ae cumplir la 
voluntad de Dios. Abridles el Evangelio , que no siem¬ 
pre tienen á la mano los que echan de menos lo pasa¬ 
do . y recordarles, por si lo necesitan, estas sublimes 
máximas: 

«Cuando haces limosna, no hagas tocar la trompeta 
delante de tí, como los hipócritas nacen en las sinago- 
as y en las calles, para ser honrados de los hom- 
res... Que tu limosna sea en lo oculto y tu Padre que 
ve en lo oculto te premiará.» 

No es siquiera necesario asociarse para contribuir á 
la obra meritoria de las Casas de Socorro : los hom¬ 
bres no averiguan qué manos han depositado las mo¬ 
nedas que caen en el cepillo colocado a la puerta: mas 
alto está el único que sabe el tesoro que cada cual co¬ 
loca en.el cielo. 

A. Fernandez de los Ríos. 


DESCRIPCION DE MEJICO. 

La capital de la república de Méjico produce una sen¬ 
sación estraña y especial al viajero que la visita por 
primera vez. Si se acerca á ella por el camino de Vera- 
cruz, tiene que pasar por cerca de montes y valles cu¬ 
biertos de árboles verdes, entrando luego eii una ancha 
llanura rodeada de colinas y en cuyo centro, no lejos de 
un lago, hay una superficie estensa cubierta de casas 
blancas en forma de dados, sobre las cuales se elevan 
algunas torres. El camino está bordado de álamos y 
sauces; después se encuentran algunas chozas aisladas 
que van apiñándose mas y mas hasta que por último 
forman una calle de casas, la mayor parte ae un solo 
piso, las que son mejores á medida que se avanza, has¬ 
ta alternar á veces con un palacio ae varios pisos. El 
aspecto de las casas corresponde al esterior de la mul¬ 
titud que se agita entre ellas; al principio una confu¬ 
sión de gentes mal vestidas se cambia después en per¬ 
sonas decentes y adornadas. 

El punto central de la ciudnd es la Plaza Mayor, sitio 
grandioso rodeado de la catedral por el Norte, del pa¬ 
lacio del gobierno, en el cual vive el presidente de la 
república al Este, y de elegantes casas particulares al 
Sur y al Oeste; estas casas tienen soportales con her¬ 
mosas tiendas, cafés etc. Tanto aquí como en la calle 
que se estiende desde la catedral, y á la que se da el 
nombre de Las Cadenas, es el paseo favorito de los me¬ 
jicanos que no tienen ocasión alguna para salir al cam¬ 
po. La catedral es un edificio grandioso de estilo dóri¬ 
co, pero la iglesia parroquial construida en ella, la per¬ 
judica quitándola el efecto que debiera producir. El 
palacio del gobierno tiene una estension considerable, 
pero es de dos pisos solamente y sin adorno arquitec¬ 
tónico; sin embargo hace muy buen efecto en la plaza y 
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cuando en ciertas festividades, como el aniversario de 
la proclamación de la independencia, iluminan este 
palacio, la catedral con sus torres de doscientos pies de 
altura y las calles que desembocan en la plaza, entonces 
Méjico produce al estranjero, el mismo efecto que le 
produciría el aspecto de París, Berlín, Viena ó la parte 
nueva de Hamburgo. 

De la plaza parlen casi en la misma dirección que los 
puntos cardinales, las calles principales de la ciudad las 
cuales son muy anchas y están formadas de casas altas 
de tres pisos cuyos cuartos bajos contienen elegantes 
tiendas: particularmente las calles que van hacia el 
Oeste como son las del Refugio, Plateros y Tacuba, 

Í iueden competir respecto al lujo de sus tiendas, con 
as de cualquier ciudad europea. Al estranjero que es¬ 
tá acostumbrado á los tejados elevados, las casas de Mé¬ 
jico le parecen las de una ciudad oriental, mucho mas 
cuando en ellas se oye con frecuencia el ladrido de los 

f ierros. Como hay calles enteras cuyas casas son casi de 
a misma altura, y los tejados lodos planos están sepa¬ 
rados meramente por pequeñas balaustradas, los ladro¬ 
nes se aprovechan de esto con frecuencia , y para evi¬ 
tarlo, se tienen grandes perros. La mayor parte de estas 
azoteas carecen de subida por el interior de las ca¬ 
sas, de modo que hay que emplear escaleras de mano 
para subir á ellas. 

La ciudad es rica de edificios magníficos, particular¬ 
mente iglesias y conventos; estos tienen paredes eleva¬ 
das y solo pequeñas ventanas; las iglesias en general 
reciben su luz pór las cúpulas. Unoae los edificios mas 
hermosos es la Minería ó escuela de minas en la calle 
de Tacuba. ha Universidad causa también una impre¬ 
sión agradable con su patio rodeado de galerías da co¬ 
lumnas. Allí se halla también el Museo en el que hay 
varios objetos interesantes, principalmente del tiempo 
de los aztecas como armas antiguas, la armadura de 
Hernán Cortés y otras varias cosas, pero se halla muy 
abandonado. Entre los tres teatros de la ciudad se dis¬ 
tingue el Nacional por su lujo, y sus buenas condicio¬ 
nes acústicas; el escenario está bien dispuesto y es es¬ 
pacioso. Hermosas decoraciones, una buena compañía y 
una escelente orquesta hacen sumamente agradable las 
representaciones que tienen lugar en él. En los entre¬ 
actos hay bailes en los que los mejicanos se complacen 
tanto mas, cuanto que tienen ocasión de fumar el im¬ 
prescindible cigarro, lo cual está prohibido durante la 
representación de cualquier pieza. En los palcos se ven 
hermosas mujeres llenas de magníficas joyas y con be¬ 
llísimos ojos. 

Hay dos plazas de toros que son también muy con¬ 
curridas ; la una está al Sudoeste al final del arrabal de 
San Pablo y la otra al Oeste no lejos del arrabal de San 
Cosme. A poca distancia de este último al desembocar 
las calles ae Tacuba y de Plateros hay un bonito paseo 
llamado la Alameda, que es una plaza plantada de ár¬ 
boles magníficos y rodeada de paredes de poca altura. 
Las calles que la cortan en ángulo recto, forman bellas 
arboledas y las encrucijadas son pequeñas plazas re¬ 
dondas en cuyo centro hay figuras de piedra que echan 
agua en estanques; desgraciadamente todo esto se ha¬ 
lla muy abandonado. Este punto es frecuentado sola¬ 
mente por la clase media los domingos y dias de fiesta: 
la clase elevada no concurre allí nunca. La sociedad 
elegante de Méjico ha elegido otro punto de recreo lla¬ 
mado el Paseo; en él se pasean las damas por la tarde 
en coches cerrados, mientras que los caballeros con ele¬ 
gantes trajes de montar, corren á caballo al lado de los 
coches. Después de haber paseado una hora vuelven á 
su casa. En Méjico hay dos paseos de esta clase: el an¬ 
tiguo á donde van solo en marzo, abril y mayo, £e ha¬ 
lla al estremo Sudeste, el otro, llamado plaza de Buca- 
relli, está á la salida de la ciudad por la parte de Oeste. 

Las casitas y chozas que hemos mencionado al prin¬ 
cipio, forman los arrabales de Méjico; no se puede fijar 
bien los límites entre la ciudad y los arrabales. Estas 
chozas están habitadas por la clase mas inferior de la 
población y á veces por las gentes mas repugnantes. 
Aunque la ciudad cuente mas de 200,000 habitantes 
solo unos 60,000 pertenecen á la clase mejor, pudiendo 
llamarse lo demás populacho. La clase ilustrada toma 
cada dia mas y mas las costumbres de Europa y princi¬ 
palmente las de la Francia y se ve con frecuencia un 
elegante vestido á la moda francesa pasar al lado de un 
hombre del pueblo con sus anchos pantalones de cuero, 
lo cual forma un contraste singular. 

En las calles se encuentran una multitud de sacer¬ 
dotes con sus grandes sombreros de teja, frailes de di¬ 
ferentes órdenes, oficiales con magníficos uniformes 
bordados de oro y soldados casi siempre llenos de hara¬ 
pos y descalzos que hacen un contraste desagradable 
con sus superiores. Vendedores de billetes de lotería, 
de frutas y de confituras de toda clase (á las que no solo 
el bello sexo sino también los hombres son aficionados) 
llenan el aire con sus gritos; largas recuas de muías 
muy cargadas que forman casi e¡ único medio de tras¬ 
porte del país supliendo á las diligencias y ferro-carri¬ 
les de las naciones civilizadas, atraviesan las calles. 

La ciudad fue fundada por los aztecas en el lago de 
Tezcuco, y cuando su conquista sus calles se aseme¬ 
jaban á las de Venecia, pero en el dia yace á bastante 
distancia del lago y solo los pantanos que la rodean y los 
fosos llenos de agua recuerdan su antiguo tiempo. Su- 
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cede muchas veces que la ciudad después de una llu¬ 
via violenta queda inundada y las calles principales se 
ponen intransitables durante horas enteras. Esto pro¬ 
viene de que muchas calles están mal empedradas, 
porque, aunque tienen aceras, los arroyos están mal he¬ 
chos y á veces obstruidos; lo mismo sucede también 
con los albañales en cuyo caso los quitan la inmundi¬ 
cia que los obstruye y la arrojan en medio de la calle 
donde permanece semanas enteras dando un perfume 
ue nada tiene de agradable. Para proveer á la ciudad 
e agua potable, hay dos grandes canales bien cons¬ 
truidos. 

El estrecho canal que une el pequeño lago de Chalco 
con el de Tezcuco que es algo mayor, atraviesa una 
parte de la ciudad y la 
aa mucha animación. 

Multitud de barcas y 
canoas llevan maíz, fru¬ 
tas, hortalizas, madera 
y carbón de Chalco á la 
ciudad. Fuera de la ciu - 
dad, en la embocadura 
del canal y cerca de los 
pueblos dé Santa Añila 
é Ixtacalco están lascé- 
lebres Chinampas, islas 
flotantes con huertas y 
jardines. 

Entre los montes que 
se ven en el horizonte 
del valle de Méjico se 
destaca el Popocatepetl 
que es el mas alto de 
todos y el que está mas 
al Sur; su cráter des¬ 
pide todavía humo y 
vapores, pero la ciu¬ 
dad no tiene que temer 
nada de una erupción, 
aun cuando los frecuen¬ 
tes temblores de tierra 
indiquen la proximidad 
del volcan. A veces hay 
grandes temblores de 
tierra como sucedió en 
1858 en cuya época la 
ciudad estuvo en pe¬ 
ligro y muchas casas 
particulares y las cú¬ 
pulas de las iglesias, 
sufrieron daños consi¬ 
derables. El estrangero 
conoce bien pronto que 
esto no es raro, cuando 
ve que todas las iglesias 
y muchos edificios par¬ 
ticulares han variado 
considerablemente su 
posición vertical á lo 
cual puede contribuir 
también el suelo pan¬ 
tanoso en que está edi¬ 
ficado Méjico y que ha¬ 
ce necesario poner una 
especie de empalizada 
que sirva de cimiento 
á todos los grandes edi¬ 
ficios. 

La vista de Méjico 
que acompaña este ar¬ 
tículo está tomada por 
un viajero que la visitó 
el año pasado y es de 
una completa exacti¬ 
tud. A co.i ti n nación po¬ 
nemos la esplicacion de 
los números que tiene el grabado para inteligencia de 
nuestros lectores. 

ESPLICACION. 

i. Ixtaccihuatl, (en azteca quiere decir la mujer 
blanca).—2. Popocatepetl ó el monte que despide 
humo.—3. Lago y pueblo de Tezcuco.—4. Peñón de 
los Baños, donde hay un manantial sulfuroso termal.— 
5. Camino de Vera Cruz.—6. Ayolta, pueblo grande 
v hermoso en el camino de Vera Cruz.—7. Lago y pue¬ 
blo de Chalco.—8. Chiko, pueblecito de indios en el 
lago de Chalco.—9. Pueblo de Mejicalzingo.—10. Ja- 
tacalco, pueblo en el canal.—fl. Santa Anita, pue¬ 
blecito de pescadores, á una legua de la ciudad, en el 
canal.—12. Paseo de la Vega para los meses de mar¬ 
zo, abril y mayo.—13. La Casita de Santa Anita, edi¬ 
ficio en el que se halla la recaudación de los impues¬ 
tos sobre consumos de los productos que llegan á la 
ciudad por el canal.—14. Iglesia y plaza de toros de 
San Pablo.—15. Iglesia y convento de Santa Clara.— 
16 Universidad; en ella se conservan los objetos del 
Museo.—17. Mercado principal.—18. La diputación 
—19. Palacio del gobierno, en donde están también el 
Jardín Botánico, la Casa de la moneda y el Correo — 
20. Igles’i catedral y parroquia.—21. Palacio del ar¬ 
zobispo. —22, El correo que forma parte del palacio.— 


23. Aduana.—24. Convento y plaza de Santo Domin¬ 
go; en frente se halla la antigua casa de la Inquisición. 
—25. Teatro del Coliseo Viejo.—26. Baratillo de Tlal- 
teloleo, ahora mercado de legumbres para las clases in¬ 
feriores , antes el mercado principal de Tenochtitlans 
en cuyo lugar fundaron los españoles el actual Méjico. 
—27.* Teatro nacioital.—28. Convento de las Belemi- 
tas, antes perteneciente á una comunidad de religiosas 
del órden de los Jesuítas, y cuya parte posterior ha sido 
convertida en teatro —29. Escuela de minas, uno de 
los edificios mas bellos y grandiosos de la ciudad.—30. 
Hospital. — 31 El gran convento de San Francisco, que 
es el mas grandioso de la ciudad y contiene cinco igle¬ 
sias; modernamente se le ha quitado una parte/para 
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abrir una calle, por lo cual ha quedado dividido en 
dos.—32. Iglesia del Refugio.—33. Convento de San 
Agustín.—34. Inclusa.—35. Mercado de Portalito.— 
36. Acueducto de Chapoltepek.—37 Convento de los 
Descalzos.—38. La ciudadela, pequeño fuerte rodeado 
de fosos pantanosos y de praderas, que sirve para pri¬ 
sión de los grandes criminales.—39. Fábrica de gas; 
en el año 1858 algunos faroles de la parte principal de 
la ciudad sirvieron para hacer la prueba de este gas, 
pero después cesó el alumbrado por falta de dinero, 
habiendo quedado asi hasta ahora , porque las circuns¬ 
tancias políticas del país no han sido favorables. La ciu¬ 
dad queda á oscuras cuando se cierran las tiendas, no 
viéndose en ella mas luz que la del farol que llevan 
consigo los serenos.—40. Paseo Bucarelli, punto de 
reunión de la sociedad elegante en ciertas épocas del 
año.—41. Estatua de Carlos IV de España, que antes 
estaba en la Plaza Mayor. Si se le pregunta á un mejica¬ 
no por esta estatua se queda al pronto parado, y luego 
dice : ¡ah! ¿ habla usted del caballo? porque esta es la 
parte de la estatua que mas le llama la atención.—42. 
Camino de hierro á la pequeña ciudad de Tacubaya, 
donde hay bonitas casas de campo de los habitantes 
ricos de Méjico. El camino de hierro que viene de la pe- 
ueña población de Guadalupe, que se halla al Norte 
e la ciudad, va ó parar al de Takubaya, no lejos de la 


Alameda.—43. La plaza de toros.—44. Acordada, cár¬ 
cel para los grandes criminales.—45. Hospicio para 
ancianos é inválidos.—46. La calle de San Francisco, 
llamada comunmente de los Plateros.—47. La Alame¬ 
da.—48. La calle de Takuba , una de las mas largas y 
hermosas de la ciudad.—49. Arrabal de San Cosme, el 
cual no se halla habitado como los otros por gente de 
clase baja, sino por personas bien acomodadas, y en 
el cual habitan algunos embajadores.—50. Acueducto 
que viene d-1 pueblo deSanta Fe. 
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No parece sino que ha sonido la hora de que rápi¬ 
damente desaparezcan 
de la escena del mun¬ 
do los contemporáneos 
mas insignes, aquellos 
cuyos hechos merecían 
la gratitud de la patria, 
y cuyos servicios lauto 
han contribuido á re¬ 
generarla. Aquellos á 
quienes la suerte siem¬ 
pre adversa de los par¬ 
tidos respetó la vida, 
aquellos que á pesar de 
sufrir prisiones y des¬ 
tierros , no fueron víc¬ 
timas de los odios polí¬ 
ticos, alcanzando tiem¬ 
pos de mayor concordia 
y tolerancia, desapare¬ 
cen unos tras otros co¬ 
mo si debieran descan¬ 
sar de sus fatigas, para 
hacer puesto á otros á 
quienes quizá reserva la 
suerte no menores fati¬ 
gas ni menores odios. 
Arguelles y Calatrava 
primero, Quintana y 
Martínez de la Rosa des¬ 
pués, hoy San Miguel. 
Y arpar con tan nota¬ 
bles repñblicos, des¬ 
aparecen también otras 
figuras mas modestas, 
otros hombres cuyo 
nombre no suena en la 
historia contemporá¬ 
nea , pero que también 
manejaron la pluma ó 
empuñaron un fusil, 
contribuyendo á la re¬ 
generación social que 
en los primeros años 
del presente siglo ini¬ 
ciaban , entre otros, 
* San Miguel, Quintana, 
Martínez de la Rosa y 
Argüellés. Pero es que 
San Miguel, si se ha 
levantado, como se ha 
1 dicho inuy bien, á la 
grande altura que sue¬ 
len mirar con respe¬ 
to los contemporáneos 
cuando la pasión no los 
ofusca, y la posteridad, 
porque'es la encargada 
de reparar las injusti¬ 
cias, es porque tiene no 
pocos títulos á la consi¬ 
deración de la patria, 
como militar entendi- 
d ), como político honrado y consecuente, como amante 
de la dinastía y de las instituciones liberales, como ora¬ 
dor lógico y concienzudo, como periodista distinguido 
y antiguo, como literato , y por ultimo, siendo esta 
prenda relevante, como ciudadano honrado, en cuyo 
pecho no hallaron jamás abrigo las ruines pasiones ni 
ios pensamientos bastardos. 

Gijon, importante ciudad de la provincia de Oviedo, 
era la que tenia la fortuna de ver nacer en su recinto 
el día 26 de octubre de 1785 al señor don Evaristo San 
Miguel, y decimos fortuna, porque lo es para cual¬ 
quier pueblo el que pueda vanagloriarse de ser patria 
de hombres de mérito. El joven San Miguel eño tardaba 
en demostrar con su talento, desde muy nmo, que en 
efecto estaba llamado á adquirir gran nombradla en 
honra de la patria, como recaen siempre en honra suya 
las buenas acciones de sus hijos. Por otra parte la es¬ 
merada educación que recibía de sus padres don José 
y doña Rita Valledor y Navia, contribuían estraordina- 
riamente á desarrollar las naturales dotqs* del futuro 
duque. Con notable aprovechamiento estudiaba tres 
años de matemáticas y cuatro de facultad mayor, ñero 
la carrera de las armas era la que mas simpatías obte¬ 
nía de su corazón ardoroso, y asi á ella se dedicaba, 
probando con sus rápidos adelantos , cuán pocas veces 
se engaña el instinto del porvenir en la juventud apli- 
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cada. Solo á las armas debía agradecer San Miguel, por 
de pronto, la celeridad de su carrera y sus triunfos. 

En efecto, contaba veinte años de edad cuando en¬ 
traba á servir de cadete en el primer batallón de vo¬ 
luntarios de Aragón, del que ascendió á subteniente, 
entrando en el de voluntarios del Estado en 40 de julio 
de 4807. Azarosa era la época que se preparaba. Una 
guerra de independencia es una epopeya magnífica para 
el país que la emprende con entusiasmo, y la España 
de 4808, como la España de todos los tiempos al tra¬ 
tarse de doblar la cerviz al ominoso yugo del estranje- 
ro, supo levantarse decidida como un solo hombre, como 
cien veces se levantaría si en el trascurso de los tiem¬ 
pos se presentasen análogas ó parecidas circunstancias. 
San Miguel, en cuyo pecho hervía la sangre de los an¬ 
tiguos reconquistadores de la monarquía , pues de As¬ 
turias fue de donde se alzó el primer grito de indepen¬ 
dencia en la noche de los siglos medios, no vacilaba en 
abandonar la córte y acudir al llamamiento de su pro¬ 
vincia , tomando parte como voluntario en la acción de 
Cabezón, y después ya como capitán en las de San Vi¬ 
cente de la Varquera, Pajares y Peña del Castillo donde 
desgraciadamente fue hecho prisionero y llevado á 
Francia. Pero muchas veces la desgracia y la espatria- 
cion misma con todos sus terribles resultados, sirven 
para fortificar las almas privilegiadas, y en vez de aba¬ 
tirse San Miguel intentaba en 4843 penetrar de nuevo 
en España, aunque con tan mala suerte, que fue dete¬ 
nido por los gendarmes franceses é internado en el pais 
enemigo, hasta que con la paz general de 4814 pudo 
regresar á su patria. 

Los acontecimientos militares y después los políticos, 
debían sucederse rápidamente en España, por lo que 
formando el futuro general parte del ejército español 
que con los aliados espulsaba á los franceses de la pe¬ 
nínsula, penetró en 4845 en Francia por San Juan de 
Luz, permaneciendo breves dias en el territorio estran- 
jero al frente de sus tropas. Entonces obtuvo el grade 
de teniente coronel, y luego en 4819 ascendió á segundo 
comandante, agregado al ejército espedicionario de Ul¬ 
tramar , pero mezclado en los movimientos políticos de 
aquellos dias, fue preso en el Palmar del Puerto de 
Santa María, siendo enviado al castillo de San Sebas¬ 
tian de Cádiz, de donde se evadió para segundar el al¬ 
zamiento de Riego. Desde aquel momento son general¬ 
mente mas conocidos todos sus popularísimos actos, 
como que nombrado segundo gefe de Estado mayor del 
ejército de la Isla de León, no solo fue el secretario de 
la junta que dirigía el movimiento, sino que compuso la 
letra del himno de Riego, que puede ya considerarse 
como nacional, y tomó parte activaen las mas criticas 
cuestiones. 

La historia de San Miguel desde aquellos momentos 
es doblemente conocida, y por lo mismo no la desen¬ 
volveremos paso á paso, sino recordando las principa- 
pales fechas. Comandante del batallón de patriotas 
en 4822, tomaba no menos activa parte en las ocur¬ 
rencias de la córte y ofrecía sus servicios al ayunta¬ 
miento que tanto necesitaba de apoyo generoso y deci¬ 
dido. El ministerio caia, y sobre sus ruinas se levantaba 
otro liberal, de que San Miguel formaba parte, desem¬ 
peñando la cartera de Estado. Eran sus compañeros en 
Guerra, don Miguel López Baños; en Gobernación de 
la Península, don Francisco Gaseo, que habia sido di¬ 
putado á Córtes en las de 4820 y 4821 ; en Ultramar, 
don José Manuel Vadillo, ex-diputado de las mismas 
Córtes, y en las de 4813, asi como ex-jefe político de 
la provincia de Jaén; en Gracia y Justicia; don Felipe 
Navarro , también diputado en las Córtes que lo fuera 
Gaseo; en Hacienda, en clase de interino, don Mariano 
Egea, director de Rentas, y en Marina, don Dionisio 
Capaz, capitán de fragata y diputado en 4843, situación 
difícil, que como dijo el mismo San Miguel, debería 
ser juzgada de mil modos diferentes, porque salido de 
una crisis que puso en tan inminente peligro nuestras 
libertades, blanco de fuerte é inevitable enemistad para 
muchísimos hombres de principios opuestos; precisa¬ 
dos á romper con los personajes mas poderosos ae aquel 
tiempo; arrastrados por la fuerza de las circunstancias 
á provocar una lucha á sus ojos terrible, pero del todo 
inevitable; echados de sus destinos; repuestos momen¬ 
táneamente ; obligados á dar el principal impulso que 
encontró con tal violenta posición en hombres de todas 
condiciones. y por fin y término de circunstancias tan 
estraordinarias, la de haberse verificado durante su 
permanencia en los negocios la entrada del ejército 
francés, que vino á arrancarnos nuestras libertades, 
no estraño que con la complicación de sucesos que in¬ 
fluyeron en la suerte de los españoles todos, se haya 
juzgado con los ojos de la prevención y equivocádose 
las causas de tanta desventura. 

iPero San Miguel si contestó con energía á las notas 
estranjeras, manteniéndola dignidad de la patria, com¬ 
portamiento que obtuvo grandes aplausos, y los merece 
aun hoy por masque merezca la aprobación de todas las 
personas, daba un preclaro ejemplo que por cierto no 
ha tenido muchos imitadores! La nueva invasión fran¬ 
cesa apartaba al valiente patricio del poder, lo mismo 
que á sus compañeros, corriendo á Cataluña para me¬ 
dir de nuevo su espada con los franceses que creían ser 
de continuo tutores de la malhadada península. Y de 
nuevo, acribillado de heridas caia prisionero de sus ene¬ 
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migos y era trasladado á Francia, hasta que con los 
acontecimientos de 4833, regresaba y se preparaba á 
alcanzar nuevos laureles en la arena política, y al fren¬ 
te de los partidarios de Isabel II que inauguraban una 
lucha tenaz contra el carlismo. 

Nombrado capitán general de Aragón, contribuyó en 
gran manera en la pacificación del pais y esterminio de 
las facciones, no descansando un momento durante 
toda la guerra civil, hasta que electo diputado por 
Oviedo en 4837, no tardaba en formar parte del minis¬ 
terio de Espartero, desempeñando los cargos de la 
Guerra y de Marina. En 4844 fue otra vez nombrado 
ministro de la Guerra, en cuyo período de su adminis¬ 
tración dió un nuevo testimonio de su suficiencia para 
tan importante cargo pues, como dice uno de sus bió¬ 
grafos, á él fueron debidas la nueva organización del 
ejército, la de la reserva de provinciales, la del esta¬ 
blecimiento del colegio militar para todas las armas, y 
otras medidas no menos importantes; si bien tuvo la 
desgracia de que en aquel período ocurriesen los acon¬ 
tecimientos del 7 de octubre con todas sus fatales con¬ 
secuencias. Pero á pesar de que aquellos acontecimien¬ 
tos trajeron ó contribuyeron á traer la coalición de 4843. 
es de advertir, sin embargo, que ya en mayo del 42 
habia caído el ministerio de que él formó parte á conse¬ 
cuencia de un voto de censura ; que en junio fue 
nombrado capitán general de las Provincias Vascon¬ 
gadas; que su conducta en este cargo fue generalmente 
aprobada; que en 4843 se le encargó la dirección de 
estado mavor, fue ascendido á teniente general y nom¬ 
brado en 47 de junio capitán general de Castilla la Nue¬ 
va. En estos momentos fue cuando ocurrió el memorable 
pronunciamiento de 4843, y mucho debió Madrid al 
proceder leal y conciliador del capitán general del dis¬ 
trito. 

Pero cuando la figura del general San Miguel se le¬ 
vantó con toda la brillantez que le daban sus relevan 
tes prendas, fue en 4854, cuando obtuvo con su per¬ 
suasión y con el respeto que infundía su nombre, la 
pacificación de Madrid, dando tregua al furor de las 
pasiones para evitar escenas impropias de un pueblo 
culto. Merecía ser nombrado capitán general de ejérci¬ 
to , y comandante general de alabarderos, mientras que 
tomaba parte en las tareas de las córtes Constituyentes 
como diputado, v recibía después el título vitalicio de 
duque de San Miguel, con la grandeza de España de 
primera clase. ¡Premio efímero de sus trabajos y ser¬ 
vicios, que nada vale en consideración á la gloria im¬ 
perecedera que estos mismos trabajos y servicios ofre¬ 
cen á los hombres insignes! 

También habia obtenido San Miguel honores y con¬ 
decoraciones; pero lo que mas le halagaba, era eí pues¬ 
to que ocupó en la academia de la Historia, de que era 
director, porque no todos los personajes ilustres que se 
adornan con título de académico, reúnen tantos moti¬ 
vos para obtenerlo como San Miguel, autor de impor¬ 
tantes obras, y publicista elocuente y elegante desde 
los primeros años de su vida. Al terminarse esta, con¬ 
taba de edad setenta y siete años y medio, y apenas 
dejaba modesta suma para sufragar los gastos que la 
sociedad nos impone lo mismo al inaugurar que al ter¬ 
minar nuestra breve existencia. Este será indispensa¬ 
blemente su mejor y mas duradero elogio. 


CARRERAS DE CABALLOS. 

EXAMEN CRÍTICO DE LAS VERIFICADAS EN LOS DIAS 25 Y 30 
DEL MES ANTERIOR. 

Los concursos organizados con objeto de someter á 
los caballos, potros, yeguas ó potrancas á varias prue¬ 
bas, capaces de dar a conocer su ligereza y resistencia, 
han necesitado una constitución fundamental, leyes 
propias, una jurisprudencia especial, una cosa pública 
dirigida por un conjunto de disposiciones reglamenta¬ 
rias que forqian un verdadero código, que es preciso 
conozcan perfectamente, no solo los que esponen ani¬ 
males á la prueba, sino los que los montan si es que 
no quieren verse espuestos á mil desengaños. 

Las carreras se remontan á la época en que se faci¬ 
litaron á la cria del caballo los primeros cuidados con 
inteligencia y discernimiento. Entre los árabes estu¬ 
vieron muy en boga y la preparación de los caballos 
por el régimen para las carreras era un arte , una cien¬ 
cia , cuya preparación consistía en hacer perder gor¬ 
dura al caballo en beneficio de la fuerza de sus múscu¬ 
los. Para ello tenían presente la conformación esterior, 
la edad, época mas conveniente del año, la duración 
de la preparación , el sitio en que el caballo se habia 
criado , cómo se le habia mantenido y cuidado, la lim¬ 
pieza , ejercicio, etc.; el peso que debia llevar, cómo 
tenia que correr y por cuanto tiempo. Los valencianos 
casi han conservado las mismas costumbres que los ára¬ 
bes , aunque es cierto van desapareciendo; pero en de¬ 
terminados días, como, entre otros, el de San Antón 
y San Vicente Ferrer, no parecen en sus apuestas á 
correr á caballo sino árabes haciendo lo mismo en las 
llanuras del Desierto. 

Resulta de lo espuesto, que los ingleses, que son los 
que en Europa han introducido las carreras reglamen¬ 
tadas, no han inventado nada nuevo, ni hacen mas 


que lo que los árabes hacían, á no ser el abuso que es 
lo que servilmente hemos tomado de los primeros. El 
verdadero objeto de las carreras debe ser conocer cuál 
es el caballo mas ligero, mas fuerte y mejor, para que 
uniéndole con una yegua que, sometida á las mismas 
pruebas, haya demostrado reunir idénticas cualidades 
y den origen á productos que se les parezcan y hasta 
mas sobresalientes. Solo ae este modo son útiles las 
carreras para la regeneración y mejora del caballo. 

Desgraciadamente no se hace asi. La institución se 
ha separado de su camino, puesto que no se limita é 
la prueba ámplia é imparcial de los individuos entre 
los que debiera hacerse la elección para la reproduc¬ 
ción , sino que las carreras han llegado á ser una di¬ 
versión , un juego, en el que los caballos son los da¬ 
dos , y los emplea hasta que se ve en la precisión de 
retirarlos por haber perdido la energía que en un prin¬ 
cipio los distinguió , cuando estropeados y arruinados, 
llenos de lacras, van á multiplicar la especie, cuyo 
papel debieran desempeñar los mas dignos, los me¬ 
jor dotados, los verdaderos atletas de la especie, llenos 
de vigor, en cuanto han dado á conocer sus preciosas y 
sobresalientes cualidades. Sin prueba ningún cañón 
se entrega á la artillería, sin ella ningún puente queda 
libre para el servicio público, todos los animales que 
se adquieren se examinan y prueban antes de cerrar 
el contrato, etc., pues lo mismo debiera suceder para 
los sementales en la cria caballar, si es que se ha de 
fomentar y mejorar. 

El decidir solo por la conformación puede engañar 
al ojo mas práctico; con el ensayo, con la prueba se 
juzga por la esperiencia, por los hechos, que hablan 
siempre muy alto y son la autoridad mayor. Sin la 
prueba no se juzga mas que por la apariencia . en los 
caballos que se tienen por buenos, porque no hay ne¬ 
cesidad de probar aquellos cuyos defectos ó vicios son 
aparentes. 

Las carreras han sido causa de que el caballo inglés 
sea un caballo universal, pero también han originado y 
originan la ruina de sus productos, á causa de que es- 
citados por la pasión del juego, por el deseo inmode¬ 
rado de disfrutar demasiado pronto, de cosechar los 
frutos antes de su madurez, los criadores han antici¬ 
pado la edad, olvidado las reglas mas elementales de 
la ciencia de la vida, de la sana práctica y buena hi¬ 
giene , y hecho un abuso del uso razonado y prudente, 
haciendo correr á los potros y potrancas antes de estar 
desarrollados, de uno y dos años, con lo cual se arrui¬ 
nan , sea el que quiera el peso que soporten y la velo¬ 
cidad con que corran. 

Los animales hay que prepararlos, como el cazador 
prepara sus perros y caballos por ejercicios graduados, 
v como él mismo sé prepara con objeto de soportar las 
fatigas que exige. Cuantos tienen que emprender un 
trabajo estraordinario se preparan de antemano para 
familiarizarse con el ejercicio. No es otra la ¡dea de las 
asambleas y paseos militares. Es un error suponer que 
los árabes no preparan sus caballos, siendo asi que lo 
han verificado siempre con sus corredores antes de 
exigirles un trabajo estraordinario, ya de ligereza, ya 
de resistencia. El beduino con su camello obedece á la 
misma necesidad. A los caballos padres se los prepara 
para la monta como se hace con los gallos para las riñas 
o los combates. El ginete ó jockey se prepara también 
para aligerar su cuerpo, porque la esperiencia le ha 
dado á conocer que un kilógramo de menos se trasfor¬ 
ma en una fuerza. La preparación es un modo de edu¬ 
cación especial, por la que se procura aumentar la 
energía y resistencia, exaltando al mayor grado posible 
todas las facultades y todas las fuerzas; pero esto tiene 
un límite porque si no se pasan. 

Hé aquí el por qué los preparadores de caballos para 
la carrera, quieren que estos estén en flor , y para ello 
necesitan saner, sobre poco mas ó menos, los dias en 
que van á ser las apuestas á fin de tener tiempo de 
prepararlos bien , que no se pasen, que estén en flor; 
y hé aquí por qué se verifican en épocas fijas y conoci¬ 
das, anunciándose con anticipación. 

La Sociedad para el fomento de la cria caballar en 
España, anunció las que debían efectuarse en prima¬ 
vera, en el ya conocido hipódromo de la real casa de 
Campo, para los dias 25 y 30 del mes anterior. Cono¬ 
cedores todos los vocales del Jurado del gran perjuicio 
que pudiera irrogarse á los dueños de los que habían 
inscrito sus caballos, no suspendió las carreras del 
dia 2o, como se hizo de la corrida de toros, á pesar 
de lo encapotado y amenazador que el cielo se presen¬ 
taba, anunciando uno de esos aguaceros que tan fre¬ 
cuentes son en Madrid en el mes de mayo, y que en 
efecto descargó con mucha furia en la población , pre¬ 
cisamente en la hora crítica de prepararse los aficiona¬ 
dos para marchar al punto de la disputa, lo cual fue 
causa de la poca concurrencia, y ninguno pudo sospe¬ 
char quedara aquel poco menos que libre de la tor¬ 
menta. 

Siendo las cinco menos cuarto se presentaron á dis¬ 
putar el primer premio de 4,000 reales, ofrecido por 
la Inspección general de Carabineros, para el caballo 
ó yegua que corriera 3,000 varas, debiendo tardar lo 
menos 3' y vencer de tres dos veces , los potros Tetuan , 
de 3 años, propio del señor duque de Osuna y el fíecs- 
wing , de 4, del señor marqués de Alcañices, tardando 
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por su órden en la primera carrera 2', 22" y 2', 22 7/'*> 
en la segunda 2', 19" y 2', 20". Ganó Tetuan. Am¬ 
os son de pura sangre inglesa. 

5 1 segundo premio de 2,000 reales, que daba la So- 
ad, al que corriera en menos de 2' 1,500 varas, le 
disputaron los de igual sancre Samsa, de 3 años, propia 
del duque de Osuna, y Fleling Dudan , de 4 años y del 
señor auque de Sesto; el primero tardó 1', 40 *//', 
y el segundo V , 40" que fue por lo tanto el que ganó. 

El tercer premio de 6,000, ofrecido también por la So¬ 
ciedad , para el caballo ó yegua que corriera en menos 
de 4' 3,000 varas y venciese de tres dos veces, fue dis- 

S utado por el caballo Kremhm , de 5 años, del señor 
uque de Frías, y la potra Mazepa , de 4 años, perte¬ 
neciente al duque de Osuna. Invirtieron 3', 20" y 3', 
19" en la primera prueba, y 3', 29 Vi" y 3' 29" en la 
segunda. En su consecuencia ganó Mazepa. Igualmente 
son de pura sangre inglesa. 

La yegua Comparación , de 8 años, media sangre, y 
propia del marqués de Alcañices, debió disputar tam¬ 
bién el premio, pero quedó distanciada á la primera 
carrera por estar preñada, llevar 152 libras de peso y 
tener 8 años, motivos suficientes para no haberla es¬ 
forzado. 

El cuarto y último premio del ministerio de la Guer¬ 
ra , consistente en 8,000 reales, para el que corriera 
en menos de 3' y 53" 3,000 varas, fue disputado por la 
potra Exalacion , 4 años, de don Joaquín de Monaste¬ 
rio ; la yegua Emperatriz , 6 años, del duque de Sesto 
y el potro Chocknosoff , 4 años, del marqués de Alca- 
nices, tardando por su órden; en la primera carre¬ 
ra 3', 36", 3', 31 Vi» y 3', 31"; y en la segunda 3', 
40 " ; 3', 39", y 3', 38". Ganó el último. 

Las carreras, como se ve, han sido todas muy bo¬ 
nitas y muy disputadas, puesto que los vencedores lo 
han sido por 1", Vi" y Va" - Lástima daba ver tan poca 
gente, pues no pudo notarse el entusiasmo y algazara 
que otras veces, y que se observó en las siguientes, á 
pesar de la copiosísima lluvia del dia 29 y lo encapotado 
que estaba el cielo una hora antes de empezar las del 30. 

El premio que se ofrecía por la Sociedad de 3,000 rea¬ 
les al que corriera 1,500 varas en menos de 2', ven¬ 
ciendo de tres dos veces, fue disputado por la potra 
Samsa y el potro Felingt Dudan ael dia 25, y lajiotra 
tíeeswing , 4 años, del señor marqués de Alcañices, 
tardando por su órden 1', 38"; 1', 39" y 1', 41 l /t". 
En la segunda carrera invirtieron 1', 36 */«"; 1'» 36" 
y 1', 38 . Tuvieron que hacer la primera y el segundo 
tercera prueba, tardando 1', 39 4 /i" Y !'» 39". Ganó 
Felingt Duelan , el cual cambió de jockey bara las dos 
últimas pruebas; causa sin duda del triunfo. 

El segundo premio era de 4,000 reales, ofrecidos por 
el ministerio de Fomento, para el que corriera 3,000 
varas en menos de 3', 45", y se presentaron á dispu¬ 
tarle el caballo Kremlim , el potro Chocknosoff y la ye¬ 
gua Emperatriz del dia 25, mas la yegua Volga } 5 años, 
del señor duque de Osuna, tardando en la primera 
prueba 3', 20 Vi"; 3', 21 Vi"; 3', 30" y/, 23". La 
segunda carrera la dieron solo los dos primeros, por 
haber retirado los otros, invirtiendo 3', 29" y 3', 30". 
Ganó Kremlim. 

El tercer premio de 12,000 reales, ofrecido por S. M. la 
reina al que corriera 4,500 varas en menos de 5', 45", 
debiendo vencer de tres dos veces, fue disputado por 
la yegua Formelia , 6 años, del señor duque de Frías, 
la Duchess , 5 años, del señor duque de Fernan-Nuñez, 

Í la potra Mazepa , 4 años, del señor duque de Osuna. 

a roiga debió correr, pero fue retirada, perdiendo 
los 500 reales del depósito. Todas eran de pura sangre, 
y tardaron en la primera prueba 5', 13 Vi» 5' 12 Vi" y 
5', 11 Vi". En la segunda 5', 15"; 5', 7 ‘/a" y 5', 7". 
Ganó Mazepa. 

Estas eran las carreras anunciadas en el programa, 
pero además hubo dos estraordinarias. La primera para 
el caballo ó yegua de pura raza española, que sin con¬ 
dición de tiempo ni peso, corriera antes 3,000 varas. 
Se presentaron la yegua Niña y la Clavellina , los ca¬ 
ballos Corchero , Romero y Recovero á disputar el pre¬ 
mio de 2,000 reales, que ganó la Niña , propia de don 
Antonio Mollar, á la cual montaba un gitanillo, que 
por su aspecto llamó desde el principio la atención y 
una verdera simpatía por el triunfo, como desde el 
principio dejó concebir esperanzas, porque siempre fue 
delante y á bastante distancia. Tardó en correr las dos 
vueltas, ó sean las 3,000 varas, 4', 11". Llegaron 
después el Romero , Corchero y la Clavellina , pues el 
Recovero se salió de la pista. 

Engreído el dueño, manifestó que su yegua la ponía 
á correr con cuantos habían ganado ó con el que hu¬ 
biese corrido mas, sin duda por desconocer lo que 

K 1 la sangre inglesa é ignorar que los que habían 
la misma carrera tardaron cerca de un 1' menos. 
Para que se desengañara y conociera que el caballo es¬ 
pañol mas corredor no puede competir ni aun con la 
media sangre inglesa, se improvisó corriera la Niña 
con la Emperatriz , que era ae aquella procedencia , y 
que en la disputa para el segundo premio quedó dis¬ 
tanciada ; es aecir, que iba á correr con la menos cor¬ 
redora. Montada la primera por el gitanillo y la segun¬ 
da por el muchacho Manteca, tardó la Emperatriz en 
correr las 3,000 3', 40" y la Niña 4'. No por esto se 
ha de negar que es de lo mas corredor entre caballos 


españoles, pero es sospechable que por las venas de su 
madre ó abuela corría sangre inglesa, cual lo indicaba 
el modo de efectuar sus movimientos, ganando en ho¬ 
rizontal lo que los caballos españoles pierden en la ver¬ 
tical. 

Nicolás Casas. 


PENSAMIENTOS. 

Cada pesadumbre ha de enseñarnos á tomar una re¬ 
solución: cada sensación desagradable es una prueba 
de que no hemos sido fiel á aquella. 

No te elogiaran si llevases los harapos del mendigo: 
con el aprecio que muestran á tu vestido no debes en¬ 
vanecerte. 

No obres á impulsos de la emoción primera: debes 
dejar hablar antes la razón. 

Si quieres que tus pesadumbres sean menores, piensa 
en una situación mucho peor que aquella en que te hallas. 

No digas que si no te aquejase este ó aquel disgusto 
ó pesar, te fueran mas llevaderos los demás. 

No esperes para hacer buenas obras á que se pre¬ 
senten ocasiones estraordinarias: utiliza siempre las 
ocasiones comunes 

Goza de lo presente sin ambicionar los goces que 
puedas tener mas adelante. 

Juan Pablo Richcter. 

Si la virtud tuvies* la energía del crimen, poco dura¬ 
rían los tigres sobre la haz de la tierra. 

P linio. 


UN CAPRICHO. 

(CONCLUSION.) 

La iglesia quedó concluida, se celebró una gran 
función para bendecirla, y los pintores se despidieron 
tic la condesa y se marcharon á Madrid. 

Olimpia llamó á su íiel doncella Alicia y le dijo con 
vin acento en el cual se dejaba adivinar bastante des¬ 
pecho : 

—A Leonardo que vaya á buscar inmediatamente 
caballos de posta, y tú dispon todo para marchar esta 
tarde sin falta á Madrid. 

Alicia salió á ejecutar las órdenes de su ama. 

—¿Pero qué diablos le ha dado ahora á la señora 
condesa que todo .el dia está viajando? ^dijo Leo¬ 
nardo. 

—Yo no sé,—respondió Alicia, aun cuando lo adi¬ 
vinaba. 

—Parece que no se aburre ya,—añadió Leonardo, 
—y lo siento de veras, porque estas viajatas no me 
agradan mucho. 

Cuando la condesa llegó á Madrid se encerró en su 
tocador con Alicia. 

Antes de todo debemos decir, que Alicia era el tipo 
de la verdadera doncella de gran señora, fiel, inteli¬ 
gente, reservada ó habladora, según lo requerían las 
circunstancias. 

Alicia comprendió al momento loque quería la con¬ 
desa. 

Ella sabia que los dos pintores vivían en la calle de 
Lope de Vega, en un cuarto tercero; averiguó que la 
casa tenia en el mismo piso otra habitación interior, 
dió á una pobre mujer que lo habitaba una cantidad 
bastante decente y la hizo que se mudara á otra casa. 

Aquel mismo día los pintores vieron entrar en la ha¬ 
bitación de al lado á dos gallegos cargados con una 
docena de sillas de paja, un sofá, una cómoda y un 
catre. 

—¿Quién se nos vendrá ahí al lado? —preguntó 
Rafael. 

—Dios quiera que sea una mujer,—respondió Al¬ 
berto;—siempre es mejor por si se nos ofrece algo... 
La vecina que se ha marchado era muy buena y muy 
servicial... pero dice que ha heredado, y que quiere 
vivir en un cuarto mejor... 

A la mañana siguiente los dos amigos oyeron una 
voz fresca y argentina que cantaba una romanza del 
Grumete. 

—Ya tiene pájaro la jaula ,—dijo Alberto, voy á ver 
qué tal es. 

Alberto se asomó á una ventana que daba en frente 
de la sala de su vecina, 

—¡Es guapa!—dijo... ¡Calla!... ¡creo que le parece 
á aquella condesa tan sentimental que había en Cam- 
poazul... 

Rafael se asomó también. 

—Tienes razón,—dijo... aunque me parece que esta 
es un poco mas bella... 

i Los pintores no tardaron en entrar en relaciones con 
su vecina. 

I Rafael le hizo su retrato, pero Alberto no quiso ser 
| menos, y la retrató también, 
j La condesa no sabia cuál de los dos retratos la gus¬ 
taba mas. 

Rafael la había presentado bajo la forma de una me- 
i lancólica jóven escocesa, sentada sobre un pedazo de 
I columna medio cubierto de hiedra que habia delante de 
' un templo arruinado, contemplando como desapare¬ 


cía el sol detrás de la catedral de Edimburgo. Era Ofe¬ 
lia triste y pensativa recordando á Hainlet. 

El cuadro de Alberto presentaba á una bella jóven 
siciliana de los alrededores de Girgente; inclinada so¬ 
bre un pequeño lago contemplando su rostro que se 
reflejaba en la superficie del agua. Era la coqueta Celi- 
mena admirando sus encantos. 

La condesa de Campoazul no recibía en su casa de 
la calle de Fuencarral mas que los jueves; el resto de 
la semana nadie sabia lo que era de su vida. 

Ella decía que estaba enferma, que sufría mucho 
con sus nervios, y que solo los jueves se encontraba 
un poco mejor. 

Pero todo el mundo sospechó que la bella Olim¬ 
pia tenia una intriga y el sexo femenino se puso en 
guardia. 

Se preguntó, se indagó, se pusieron enjuego todos 
los resortes imaginables para descubrir el hilo de esta 
nueva tela de Penélope, pero todo fue inútil. 

Entonces empezaron las suposiciones. Unos asegura¬ 
ban que el favorecido era un jóven alto y delgado, se¬ 
cretario de la embajada de Nápoles, pero una baronesa 
de ojos negros y rasgados, aseguraba que no podía ser 
por circunstancias particulares que ella solo sama. 

Otros afirmaban que el dichoso mortal era tal ó cual 
joven moreno ó rubio, á quien ella no miraba con ma¬ 
los ojos, pero al punto se presentaban defensores que 
juraban y perjuraban que semejante suposición era un 
absurdo. 

Los mejores amigos de la condesa, según ellos de¬ 
cían, salieron á su defensa, y como es peor un amigo 
indiscreto que dos enemigos, la condesa vió abrirla 
boca á esa fiera que llaman calumnia, y enseñarle unos 
dientes descomunales. 

Como nadie sabia nada, y era preciso decir algo so¬ 
bre este asunto, se inventaron historias, se contaron 
anécdotas y el nombre de la condesa corrió de boca en 
boca por un poco tiempo dejando algún girón en cada 
una ae ellas. 

Por último, asi que se convencieron de que la intri¬ 
ga de Olimpia no perjudicaba á nadie , porque las que 
tenían costumbre ae encontrar en los paseos, en los 
teatros ó en las sociedades á la persona que deseaban 
ver, la encontraban lo mismo anora que antes, rele¬ 
garon la aventura al olvido, y pensaron en otra cosa. 

Solo el doctor Carvajal no dejó de pensar en la con¬ 
desa de Campoazul, porque estaba interesado su amor 
propio. 

La condesa habia sostenido muchos altercados con el 
doctor porque decia que no acertaba su enfermedad; y 
él quería probarle que el médico que ella necesitaba 
no era necesario que hubiera estudiado medicina en 
ninguna universidad. 

El doctor logró que Alicia le revelara el secreto de 
su señora, jurándole guardar el mas profundo si¬ 
lencio. 

Alicia, como conocía el objeto del doctor, no tuvo 
inconveniente en ponerlo al corriente de todo. 

—¡Diablo!—esclamó el doctor,—esto es mas grave 
de lo que yo creía. 

Alicia se sonrió. 

—¿Por qué lo cree usted tan grave, señor doctor? 
—dijo. 

—¿Y si se ha enamorado de los dos?... ¡como es 
tan caprichosa! 

—¡Bah!... no señor... La señora condesa es supers¬ 
ticiosa , y como los ha visto por primera vez en una 
iglesia pintando un ángel que arrojaba flores sobre los 
desposorios de San José , ha creído que uno de los dos 
es el esposo que la destina la Providencia. 

—¿ Y no habrá sentido herido su amor propio al ver 
que ninguno le decia una palabra amorosa? 

—No digo que no... el resultado es que la señora 
condesa ha jurado casarse con el primero que le diga 
que la ama. 

—¿ Pero y si cómo los dos son tan amigos ninguno 
se decide á ser el primero y se pasan dias y dias y no 
le dicen la palabra deseada? 

—La señora condesa volverá á aburrirse, volverá á 
llamarlo á usted porque es el único médico que apre¬ 
cia y volverá ó estar rabiando todo el santo dia con 
usted. 

—No, no, yo te prometo que se casará con uno. 
IV. 

Pocos dias después, el doctor Carvajal llamaba á la 
puerta de los dos pintores. 

Rafael salía al mismo tiempe Vó.i lina maleta, que á 
juzgar por las apariencias había de pesar muy poco, y 
una cartera grande debajo el brazo, 
i —Los señores Alberto y Rafael, pintores,—dijo el 

¡ doctor. 

I —Aquí viven , puede usted pasar,—respondió Ra¬ 
fael empezando á bajar la escalera muy de prisa y lim- 
; piándose los ojos. 

El doctor entró en una sala que servia de estudio á 
los pintores, llena de maniquís y muebles antiguos. 
Alberto pintaba; pero de cuando en cuando nacía 
I un movimiento brusco y se mordía el bigote. 

¡ Asi que vió entrar al doctor, á quien no conocía, 
dejó la paleta y los pinceles y se dirigió hácia él. 
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—¿Tendrá usted la bondad de deciime lo que desea? 
—preguntó Alberto. 

—Desearía que no nos interrumpiera nadie, porque 
lo que vamos a hablar es muy grave... pero desearía 
también que su amigo de usted estuviera presente. 

—Mi amigo es imposible porque acaba de marchar 
ahora mismo para Italia. 

—Entonces perfectamente... perfectísimamente... 

Í iuede usted decir que es el hombre mas afortunado de 
a tierra... 

—Pues yo creo que soy todo lo contrario, señor 
mió, porque acabo cíe separarme de un amigo á quien 
he amado como se puede amar a! hermano mas que¬ 
rido... y... lo gue es peor todavía... separarme aes- 
ues de haber nabido entre los dos una gran incomo- 
idad. 

—Ya harán ustedes las paces, no hay que dudarlo... 
Ahora voy á decirle el objeto de mi visita , pero antes 
permítame que le haga algunas preguntas... ¿Qué tal 
le parece á usted la vecinita de al lado? 

—¡Ay!... la vecinita tiene la culpa de nuestra inco¬ 
modidad... 

—¡Cómo!... ¡la vecina!... 

—Sí señor... Rafael la amaba, es decir, la amaba lo 
mismo que al cuadro de las Meninas de Yelazquez y al 
de la sagrada familia de Durbino como un objeto artís¬ 
tico... Admiraba sus ojos, su nariz, su boca, sus bel as 
formas" a creído que yo la amaba 

también porque la he diri§S¿^ algunas palabras ga¬ 
lantes, y... 

—¿Le ha dicho usted que la amal? preguntó el 
doctor interrumpiéndole. 

—No señor; solo han sido simples galanterías. 

—¿ Pero usted la ama ?... 

Alberto miró algunos instantes en silencio al doctor 
admirado de que le hiciera tantas preguntas... 

—No sé... caballero,—dijo,—¿con qué objeto me 
hace usted tantas preguntas... y me parece... 

—No lo estrañe usted, amigo mió... ya me dará us¬ 
ted las gracias... Dígame usted con franqueza... ¿ama 
usted á su vecina?... 


| —Es muy bella, pero Rafael la cree amar y yo no 

quiero causar un pesar á mi amigo... Rafael na mar¬ 
chado á Italia por dejarme el campo libre, como el po¬ 
bre dice... ¡pobre Rafael!... no sabe que yo lo sacrifi¬ 
caría todo por verlo á él feliz... 

—Ahora la vamos ó echar de caballeros y todo se lo 
va á llevar la trampa,—pensó el doctor. 

—Además,—añadió Alberto,—la vecina no ha fija¬ 
do su atención. 

—La vecina lo ama á usted con delirio,—dijo el doc¬ 
tor cerrando los ojos para lanzar aquella bomba. 

—¡Me ama!... 

—Si, señor... y puesto que su amigo de usted la 
ama como un objeto artístico, no sé qué inconveniente 
hay en que usted la ame como mujer. 

—¡Pobre Rafael!... no me perdonaría nunca... 

—¡ Bah! su amigo de usted se conoce que es todo lo 
artista que puede ser un artista, y ya vera usted cómo 
encuentra en Italia otro ídolo que le haga olvidar á su 
vecina. 

Alberto vacilaba, pero el doctor lanzó su secunda 
bomba, es decir, le dijo que su vecina era condesa y 
dueña ae una inmensa fortuna, y que solo esperaba a 
que él le dijera que la amaba para hacerlo aueño de 
tantos encantos. 

V. 

Ahora el que quiera asistir á la boda de la señora 
condesa de Campoazul con el señor don Alberto Alva- 
rez que se vista de etiqueta y venga conmigo. 

Una mañana todo Madrid, es decir, amigo lector, 
el Madrid que se levanta á las doce ó la una, va á la 
Fuente Castellana de tres á cuatro, y por la noche 
ocupa las plateas del Teatro Real y puebla los salo¬ 
nes mas aristocráticos, recibió una elegante esquela 
preciosamente litografiada que sobre poco mas ó me¬ 
nos decía lo siguiente: 

«El señor don Alberto Alverez participa á usted su 
efectuado enlace con la señora condesa de Campo- 
azul , etc., etc.» 


Aquel día todo el mundo madrugó en Madrid para 
participarse aquella noticia que á todos parecía tan 
monstruosa; hasta hubo quien dudó de la autenticidad 
de la esquela que tenia en la mano. 

—Es preciso ir,—decían unos,—para ver si descu¬ 
brimos la causa de esta boda. 

—¡Quién lo hubiera creído!—decían algunas;— 
¡Olimpia casarse con un cualesquiera!... 

Pero el resultado era que la condesa se habia casado 
y nadie lo habia sabido hasta que la boda estuvo efec¬ 
tuada. 

Todas sus amigas y amigos fueron á visitarla, pero 
todos y todas llevaban el mismo objeto; averiguar por 
qué se habia casado y conocer rl marido, el cual, en 
t onor de la verdad , debemos decir que agradó á las 
señoras. 

—Sin embargo, por mas atención que se puso, y 

Í )or mas diplomacia que se desplegó, nadie descubiió 
a menor cosa; eran unos recien casados sin nada de 
particular. 

—Vamos, condesa, —le dijo el doctor sonriéndose 
maliciosamente;—¿no la incomodan á usted los ner¬ 
vios?... 

—¿Por qué me pregunta usted eso, doctor? 

—Porque hace tiempo que no me consulta usted... 
—¿Ay, condesa!... ¿cuál de los dos tenia razón! 

Dos años estuvo la condesa de Campoazul sin tenor 
necesidad de los consejos del doctor, pero pasados esos 
dos años los nervios de Olimpia volvieron á hacer de 
las suyas. 

Nadie se atreverá á decir que la luna de miel de la 
condesa de Campoazul fue corta. 

José María Cuenca. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


racias á la Providen¬ 
cia, no bastando un 
paraíso para esta he- 
róica villa, vamos á te¬ 
ner dos. El paraíso del 
teatro de Oriente no 
está abierto sino en el 
invierno. Llega el ve¬ 
rano con su espada de 
fuego, y arroja de allí 
á todas las Evas y á to¬ 
dos los Adanes, mien¬ 
tras los músicos y can¬ 
tantes se van con la 
música á otra parte. Esto interrumpía por toda una 
eternidad veraniega los goces paradisiacos á que el 
pueblo de Madrid se habia aficionado. Era preciso to¬ 
mar, como ahora se dice, una determinación pronta y 
enérgica, que salvase la sociedad y la volviese á su 
asiento, sin desatender los grandes intereses .conser¬ 
vadores de la salud, ni los no menos grandes del orden 
público; y esta determinación se ha llevado á cabo por 
una compañía, que provista de la autorización y bene¬ 
plácito clel gobierno, nos abre las puertas de un pa¬ 
raíso de verano en las afueras de la de Santa Bárbara. 

Allí entre el verde arrayan 
Le diré mi tierno afan 
A la que el alma me lleva. 

Esto decía un Adán 
Pensando en su amante Eva. 

Según nuestros verídicos y minuciosos informes, los 
jardines del nuevo Paraíso serán un sitio frondosísimo 
y lleno de delicias para los afortunados cuyos méritos 
lleguen hasta poderse desprender de veinte reales men¬ 
suales. Estos son los escogidos: para ellos el jardín con 
sus misteriososbosquecillos, sus alamedas, sus visto¬ 
sas flores y la melodía de las cítaras y de las arpas pul¬ 
sadas por querubines mas ó menos humanizados, ten- j 
drá abierta la puerta todas las tardes. 

Después de esta primera c!asc de seres , cuyos mé- 1 


ritos les dan derecho á una constante bienaventuranza, 
vienen los que podemos denominar los llamados. Estos 
son todos aquellos que no pudiendo satisfacer por sus 
pecados mas que cuatro reales, obtienen en virtud de 
esta peseta la gracia de ser admitidos á participar de 
las dulzuras de los elegidos en los dias ae baile y de 
concierto. En tales dias y en tales casos las señoras 
tendrán la entrada libre, como es justo, porque un 
paraíso compuesto solo de Adanes no se concibe en 
este mundo. Pero cómo en esto de señoras sucede lo 
que en materia de platos, donde según dice el refrán, 
hay muchos engaños, la junta directiva del Paraíso, 
con prudente previsión, se ha reservado la facultad de 
distribuir los billetes gratuitos á aquellas que fueren 
mas dignas, á fin sin duda de que no pueda darse gato 
por lieDre á los elegidos ni á los llamados. De esperar 
es que la junta directiva desempeñe con celo y tacto es¬ 
peciales la delicada misión que se ha impuesto. 

Las fiestas de Alicante lian estado magníficas: la 
concurrencia no ha bajado, según los cálculos mas pru¬ 
dentes, de 20,000 personas; de suerte que no bastando 
las fondas y casas de huéspedes para albergar tanta 
multitud, muchos han dormido á la luna de Alicante, 
que según dicen es tan clara como la de Valencia. El 
ministro de Marina revistó el domingo la escuadra 
compuesta de diez y nueve buques, todos de escelente 
aspecto y tripulados por una inteligente oficialidad y 
una esperta marinería. La vista de esta escuadra con¬ 
solaba el alma, como primer anuncio de la regenera¬ 
ción de nuestra marina militar, que sigue paso á paso 
el próspero desarrollo de la mercante. Mucho hay que 
hacer todavía; pero lo que hay hecho todos convie¬ 
nen en que es bueno y aa grandes esperanzas para lo 
futuro. 

El simulacro se verificó haciéndose las maniobras 
con singular precisión y sin que hubiese que lamentar 
ni desgracia ni desórden alguno. El general Pinzón, 
jefe de la escuadra dió en el Balboa un banquete al 
ministro de Marina, al general Concha, á las autorida¬ 
des de Alicante, periodistas, diputados y otras perso¬ 
nas que habían acudido de Madrid; y en la noche del 
lunes se verificó en la Ferrolana un suntuoso baile. 
Elegantes arcos de verdor ocultaban los palos de la fra¬ 
gata , limitando el ámbito del salón; y del techo im¬ 
provisado colgaban vistosas lámparas formadas de pis¬ 
tolas, cuchillos de abordaje y ramos de flores. La ban¬ 
da de música militar, situada en la popa, animaba aquel 
hermoso cuadro con los acentos de las habaneras, lan- 


| ceros y valses, á cuyo compás las mujeres mas bellas 
y elegantes de la ciudad y de la córte ponían en movi¬ 
miento sus lindos pies, envidia de todas las mujeres del 
I mundo antiguo, acompañadas de cien galanes de frac 
r.egro ó vestidos con el uniforme glorioso de la marina 
española. A la mitad de la fiesta las alegres parejas 
pasaron al vapor Vulcano , unido á la Ferrolana por 
| medio de un puente, en cuyo vapor se hallaba ais- 
' puesto un esplendido refresco; mientras que las perso- 
[ ñas graves y fumadoras pasaban por otro puente al 
i Colon , convertido en salón de descanso. 

El baile que principió á las diez de la noche, terminó 
al amanecer; y la reunión de esta escuadra dejará re¬ 
cuerdos indelebles entre los que la han visto v admi ¬ 
rado como preludio de lo que hemos de ver en dias que 
se vislumbran y que han de presenciar el completo res¬ 
tablecimiento de nuestra importancia marítima. Para 
este gran objeto no faltarán nunca ni el patriotismo ni 
el dinero español. 

Pocas noticias podemos dar de Méjico en esta re¬ 
vista. El Times ha dicho que el 5 de mayo Jos france¬ 
ses fueron derrotados por los mejicanos; pero la Patrie 
de París cree poder tomar sobre sí la responsabilidad 
de desmentir esta noticia. Si no se refiere á algún en¬ 
cuentro parcial con algún destacamento ó avanzada de 
los franceses, la noticia en efecto, aunque posible, nos 
parece inverosímil. Tan pobre idea tenemos de la or¬ 
ganización , disciplina y demás dotes del ejército de 
Méjico. Sobre la cuestión mejicana se han presentado 
al Congreso y al Senado los documentos diplomáticos; 
y la semana ultima se empleó en la discusión relativa 
á este punto en el primero de los cuerpos mencionados. 
Nada airemos acerca de ella ni de sus resultados por 
ser asunto prohibido para periódicos que como El 
Museo no tienen carácter político. Nosotros somos un 
periódico sin carácter de ese {' 
nos caracteriza. Por lo demás, 
cir no vale ciertamente los 
el derecho de decirlo. 

No pudiendo hablar del teatro de los sucesos políti¬ 
cos , hablaremos del Circo de Price. Allí se ha presen¬ 
tado un enano que bota sobre el caballo como una pe¬ 
lota de viento sobre el suelo. Es cosa digna de verse: 
por otra parte las huríes de ese circo tienen un gran 
mérito como artistas y como obra de la naturaleza. La 
naturaleza y el arte se dan la mano en el Circo de 
Price para producir conjuntos y combinaciones admi¬ 
rables. 
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En el teatro de la calle de Jovellanos se ha represen¬ 
tado una zarzuela del señor Ferrer del Rio, que ha sido 
muy diversamente juzgada por los críticos. Nosotros no 
hemos tenido el gusto de verla por indisposición física 
y por haberse representado pocas noches: no podemos 
por tanto decir si es buena ó es mala á nuestro pare¬ 
cer. Nos inclinamos á creer que no será de lo mas esce- 
lente cuando sus representaciones están por lo menos 
suspendidas; pero también juzgamos que mala no ha 
de ser, porque el señor Ferrer del Rio es buen lite¬ 
rato , correcto y castizo escritor, si bien no en todo 
lo que escribe tenga razón, como lo demuestra la crí¬ 
tica que acaba de nacer de la novela de Víctor Hugo 
Los Miserables cuyos primeros tomos acaban de salir á 
luz. El señor Ferrer del Rio hizo su crítica sin duda 
calamo cúrrente , y luego la insertó en la Correspon¬ 
dencia de España. Esto quiere decir que después de 
haberla escrito la leyó, y en su claro ingenio compren¬ 
dió que no valia gran cosa, y tuvo el valor de senten¬ 
ciarla y ejecutar la sentencia. 

En el mismo teatro de la zarzuela se celebró el miér¬ 
coles un concierto á que asistió una numerosa y luci¬ 
da concurrencia. El jueves se representó la Isla de San 
Balandrán zarzuela nueva del señor Picón, sazonada 
de abundantes chistes como todas sus producciones. 
Esta zarzuela dará grandes entradas á la empresa: es 
una fantasía muy Dien sostenida, con gracias muy 
oportunas y situaciones muy cómicas, sin que le falte 
tampoco su poquito de filosofía. El señor Picón fue lla¬ 
mado con justicia á las tablas por el numeroso público. 

Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


SEMANA SANTA 

Y SUS PROCESIONES EN BARCELONA. 

I. 

No es muy propio hablar en Corpus de la Semana 
Santa; pero in genere hay entre ambas fiestas bastante 
analogía, y ya que de la primera se ha tratado larga¬ 
mente en esta publicación, creemos bueno ocuparnos 
de su consímil, bajo la influencia religiosa que domina 
los ánimos en la presenta octava. 

Todas las naciones é iglesias del orbe católico, cele¬ 
bran con imponente solemnidad los grandes misterios 
que forman , por decirlo asi, una apoteosis del cristia¬ 
nismo. El desenlace patético del mas imponderable de 
los sacrificios; el milagro estupendo de un Dios huma¬ 
nado que se constituye voluntaria víctima de la mas 
terrible espiacion; el drama sangriento realizado en el 
Gólgota en la persona de Jesucristo, que tras una vida 
de acerbos sacrificios padece y muere á manos de los 
hombres para rescatarlos, trazándoles la via de su 
salvación eterna ; hé aquí el sublime asunto de los cul¬ 
tos que el catolicismo despliega durante esa semana 
llamada Santa por escelencia. 

Para el hombre de fe, semejante solemnidad da ma¬ 
teria á profundos recuerdos y á altísimas consideracio¬ 
nes : un pueblo sinceramente católico como el nuestro, 
encuentra en ella estímulos que le enardecen, ejem¬ 
plos que le aleccionan, anuncios que le consuelan. Hé 
aquí por qué en estos días cesan las diversiones públi¬ 
cos , y se suspende todo trabajo al celebrarse sus cere¬ 
monias principales; hé aquí por qué la muchedumbre 
de fieles, postergado todo interés humano como cosa 
de poca valía al lado de unas representaciones que tan 
crecidos intereses envuelven, llena presurosamente la 
casa del Señor, ó recorre silenciosamente las calles, 
grave y compungida, revelando en su porte la honda 
absorción que en tales circunstancias la enage na. 

«Podrá aecirse , esclama un escritor con cuya amis¬ 
tad nos honramos, que el fervor de la devoción ha 
menguado en nuestros dias; podrá decirse que por 
causas que no viene al caso mencionar se pierden las 
creencias, habrá razón para decirlo, pero solo hasta 
cierto punto; porque la voz interior que llama las con¬ 
ciencias en las dos últimas semanas ae Cuaresma para 
cumplir con el precepto de la Iglesia y repugnar toda 
clase de diversión pública, es en el pueblo barcelonés 
una verdad que no puede negarse. Algo vale para pro¬ 
bar tal verdad el que solo en esta época del año se oigan 
en boca del pueblo esas estrofas catalanas llamadas la 
Passió (I), cantadas por son del himno Dulce lingnum ... 
Ese instinto, ese movimiento involuntario del corazón 
que llama las conciencias de la generalidad á los re¬ 
cuerdos religiosos, no puede esplicar otra cosa que la 
unidad de religión que se ha conservado en España; 
esa unidad que ligando á los españoles con unos mis¬ 
mos lazos, y colocándolos bajo el influjo de unos mis¬ 
mos principios, puede ser un día el áncora de salva¬ 
ción, y la causa de la grandeza de la patria.» 

(1) Es ana pobre endecha que empieza con estos verso-»: 

Jesacrist, la passió vostra 
tots 1‘avein de contempló 
y al mancó (menos) la de S. Pero 
cuant semtl lo gall canta. 
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En efecto aunque todas las fiestas cristianas rebo¬ 
san poesía, ninguna otra ofrece el carácter de las de 
Semana Santa. Tétricas de suyo, y análogas á la im¬ 
ponente gravedad de los destinos del hombre, pare¬ 
cen caer sobre el alma como una losa fria que cier¬ 
ra el paso á nuestras menguadas pasiones. El anciano 
y el niño, el rico y el pobre, el creyente y el indi¬ 
ferente, todos en esta ocasión se confunden en una 
misma ¡dea, para recapacitar con mas ó menos volun¬ 
tad, los unos en el vacio de esta vida cuyo último pla¬ 
zo se les acerca, los otros en el peligro de las riquezas, 
cuyo uso les será fiscalizado; estos en la liviandad de 
ciertos goces que solo dejan remordimientos, aquellos 
en la vana presunción del orgullo que solo se revela 
contra lo que ignora. Vanamente el mundo nos desva¬ 
nece con sus seducciones: al llegar el dia de los re¬ 
cuerdos, las penitencias de la Cuaresma y la semana 
de los Dolores, pocos resisten á la espresion, elocuen¬ 
cia de aquellas pompas, de aquellos símbolos que la 
Iglesia ofrece vestida de luto, despojados sus altares, 
mostrando do quiera un emblema aterrador: la cruz 
negra y desnuda, abriendo sus brazos en el vacío 1 

¿Por qué el corazón se oprime al contemplarla? Ah, 
es que ella contiene una gran revelación. Signo á la 
vez de esperanza y de amenaza, ejerce una influen¬ 
cia poderosa, bastante no solo á convertir á los hom¬ 
bres , sino á trastornar los imperios. ¿Acaso no ha mu¬ 
dado la faz del mundo, alzándose por cima de todas las 
coronas, estendiendo sus brazos de uno á otro coníin 
del globo, permaneciendo sola incontrastable en la su¬ 
cesión de las generaciones y en medio de las ruinas de 
los pueblos? 

¿Qué mucho si la cruz resume toda la economía 
del cristianismo y toda la historia de. la religión ? A un 
tiempo instrumento del suplicio de Jesucristo y enseña 
de su triunfo, nos advierte que la ignominia entre los 
hombres es la gloria ante Dios, pues morir para el 
mundo es vivir para el cielo. Por eso un emblema pa¬ 
tibulario, se ha trasformado en manos de la Iglesia en 
árbol de vida, que produce flores y frutos; por eso la 
cruz descuella y se multiplica en el variado ceremo¬ 
nial de estos dias tan colmados de santidad misteriosa; 
por eso el pueblo corre á humillarse al pie de la misma, 
derramando compungido lágrimas de amargura y con¬ 
trición... 

II. 

«Pocas son , dice otro escritor, las ciudades de Es¬ 
paña que pueden rivalizar con Barcelona en la pompa 
y magnificencia con que ha sabido celebrar siem¬ 
pre las fiestas religiosas. Su cielo puro y sereno, su 
clima templado y apacible, el carácter naturalmente 
>piadoso de sus habitantes, y hasta esa actividad y ener¬ 
gía que forman el manantial inagotable de sus rique¬ 
zas , son otros tanlos motivos poderosos que la aproxi¬ 
man instintivamente á la fe. Cuando Barcelona entera 
concurre á sus magestuosos templos, cuando se preci¬ 
pita ansiosa para contemplar esa ceremonia , ese boato, 
esa ostentación portentosa con que se celebran las pro¬ 
cesiones de Semana Santa, no puede menos de alimen¬ 
tar cierta creencia inesplicable, cierta necesidad de 
religión, natural á un pueblo sobre el cual ha derra¬ 
mado sus dones la Providencia; asi es que en todas las 
épocas y circunstancias, ya de decadencia ó de pujan¬ 
za, ya ae guerras ó trastornos civiles, siempre ha sido 
y es Barcelona religiosa por escelencia.» 

Las dos solemnidades ae Corpus y Semana Santa ha¬ 
cen época en sus fastos anuales; atrayendo una y otra 
gran concurso de forasteros que de muy lejos acuden 
por el solo placer de admirarlas. 

Va desde principios de la Cuaresma, sus cincuenta 
templos rivalizan a porfía en la celebración de novena¬ 
rios, horas santas, slabats y misereres , cuyo natural 
prestigio es realzado por notables conciertos musicales 
y por la elocuencia de grandes oradores, que los hay fa¬ 
mosos entre su digno clero. Estos cultos van aumen¬ 
tando á medida que se acercan los dias mas solemnes, 
el viernes de los dolores de Nuestra Señora, los do¬ 
mingos de Pasión y de Ramos, y el miércoles, el jue¬ 
ves y el viernes santos. Es preciso haberse hallado en 
observación dentro de las oscuras naves de la catedral 
y de Santa María, ó debajo de las anchurosas bóvedas 
de Belen y San Agustín, para juzgar del efecto que allí 
producen la ruidosa benaicion de las palmas, la sim¬ 
bólica elevación de la cruz, el oficio de tinieblas y so¬ 
bre todo la brillantísima esposicion de los sagrarios. 
Esta última ceremonia, que viene á ser el mas augus¬ 
to y colmado de los festejos de esos días, no solo en las 
grandes iglesias sino en las mas humildes parroquias y 
capillas, es objeto de tales demostraciones, que vana¬ 
mente nos empeñaríamos en hacer de ellas una descrip¬ 
ción cumplida. Las paredes, desnudas la víspera, son 
revestidas de brocados y terciopelos; en todos los arcos 
y pilares cuélganse aranas y candelabros; los altares tro¬ 
cada su forma , conviértense en riquísimos tabernácu¬ 
los, formando columnatas y galerías, cubiertos de pa¬ 
bellones y colgaduras, flanqueados de espresivos em¬ 
blemas, realzados por trasparentes ilusorios elevados 
sobre altísimas gradinatas, donde entre millares de lu¬ 
ces y flores, pebeteros y otros adornos (I), aparece el 

II) Entre los adminículos de adorno mas característicos, figuran 
los qne aili se dicen Mayos, y son una especie de ramilletes de cera, 


monumento , esto es, un receptáculo en figura de urna, 
de sarcófago ó de obelisco cerrado por cristales, en el 
cual se custodia el Santísimo Sacramento durante las 
veinte y cuatro horas de su esposicion. Tanta riqueza 
variedad de objetos presenta una visualidad admira- 
e, de la cual no es fácil formarse idea sino siguiendo 
paso á paso doscientas mil almas que incesantemente 
recorren las estaciones, obedeciendo á una curiosidad 
natural, si bien llenando sus religiosos deberes, á im¬ 
pulso de sinceros afectos, con edificante compostura. 

Nada, sin embargo, hiere á las masas como el popu¬ 
lar espectáculo de las procesiones. El origen de las de se¬ 
mana santa es mucho mas reciente que el de las de Cor¬ 
pus, sin csceder de mediados del último siglo, tales cuales 
se celebran hoy dia. Por los años de 1758 presentábala 
ya en la noche del jueves Santo la archicofradía de la 
Purísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, pues en 
aquella fecha, otra congregación titulada del Santo 
Cristo de la Aflicción, se encargó del paso del Santo 
Sepulcro, en el cual promovían ciertos escándalos los 
que antes le tenían encomendado. En efecto , estos 
pasos eran unos groseros y pesados armatostes que al¬ 
gunos faquines llevaban ¿n hombros, y siendo la car¬ 
rera bastante larga, permitíanse descansar á trechos, 
con irreverente abandono, ó quizá cobrar aliento be¬ 
biendo vino á vista del público. A principios de este siglo 
se separaron ambas congregaciones, para organizarse 
definitivamente la de la Sangre , incorporándose la de 
la Aflicción á los Esclavos de Jesús Nazareno; pero 
en 1819 hízose á su vez independiente, y empezó á 
tener procesión propia, la cual es la llamada de las 
Stetc Palabras , y la primera de su clase que sale en la 
noche del domingo de Pasión. Celébranse ademas en el 
inmediato de Ramos, la de los Dolores, destinada á 
recordar los siete que padeció Nuestra Señora, el mar¬ 
tes Santo la del Nazareno, el jueves la ya espresada 
de la congregación de la Sangre, y el viernes la de la 
Virgen de la Soledad. 

J. PUIGGARÍ. 

(Se conrluirá.) 


LOS SITIOS REALES. 

III. 

LL REAL PALACIO DE ARANJUEZ. 

Si bien antes del reinado de Felipe II existia en 
Aranjuez un pequeño palacio construido por don Lo¬ 
renzo Suarez de Figueroa, en el que se albergaba el 
emperador Cárlos V cuando pasaba á recrearse á aquel 
frondoso y ameno sitio; no era, ni con mucho, de la 
importancia que adquirió después, cuando el mismo 
Felipe II determinó que se construyera uno propio de 
la dignidad real de los monarcas españoles. Hé aquí las 
noticias que acerca de sus comienzos da un historiador 
de aquel real sitio: 

«Eligió el sitio, dice, al lado del palacio antiguo y 
fachada del Mediodía, dejando una calle por en medio. 
Mandó hacer lo primero una capilla pública, y unido el 
cuarto real para su habitación. En 10 de octubre 
de 1561 se hizo la obligación de abrir las zanjas para 
esta obra, y se empezó á trabajar inmediatamente re¬ 
sultando de escavacion 1,917 varas lineales, con 12 pies 
de hondo, que remataron á 15 maravedís. Era enton¬ 
ces maestro mayor del rey el insigne arquitecto Juan 
Bautista de Toledo, natural de Madrid. El señor don 
Felipe II le hizo venir de Roma para idear la obra del 
templo del Escorial, que se empezó un año después 
que esta; y siendo de igual gusto para el rey este cuar¬ 
to real, no parece se le encargaría á otro que á Toledo. 
La obra de Aceca y su magnífica caballeriza él la ideó, 
y la del alcázar de la ciudad de Toledo. En un papel 
que trata de otras cosas menores, que por el mismo 
tiempo se habían de hacer en Aranjuez, se lee que Juan 
Bautista de Toledo daba la traza para todo, y en otros 
que hablan de las maderas que se trajeron de Cuenca 

f iara este del cuarto real , se dice lo mismo. Del Vigno- 
a no hay memoria en este archivo. Juan de Herrera 
servia de trazador mayor de Juan Bautista de Toledo, 
y andaba siempre á su lado, según el mismo lo dice en 
sus cartas al secretario Mateo Vázquez; de forma, que 
seguramente no pudo ser otroque Juan Bautista de To- 
leao el arquitecto que ideó la forma del cuarto real y 
capilla de palacio, y suya es la gloria de haber dejado 
en aquello un dechado, que con respeto han seguido 
cuantos han puesto mano en los aumentos que después 
se han hecho.» 

Se trabajó en esta obra, continúa el mismo autor, 
desde 1561 hasta principios de 1568, en que iban gas¬ 
tados 8 cuentos 80,050 maravedís, según un libro viejo 
de asientos de obras, y estaba en el tercer cuerpo la 
capilla, y poco mas adelantado el cuarto real. En este 
estado murió Juan Bautista de Toledo el año de 1507, 
y paró la obra. Estuvo suspensa hasta el de 1574, que 
continuó al cargo de Juan de Herrera y de Jerónimo 
Gili, que unidos firmaron algunos papeles de destajos 

talco y flores, cobijando algunas imágenes ó simulacros piadosos, or¬ 
lados de cintajos y rosarios que descansan sobre una alfombra de 
blanco musgo, obtenido por medio de algunas semillas que se hacen 
germinar artificialmente rociándolas en un lugar oscuro. 
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de ella. Se trabajaba con lentitud, tanto que en el ano 
de 4584, siendo ya Herrera maestro mayor de las obras 
reales, dió un papel de lo que faltaba hacer en esta, 
que por estar todo de su letra y firma le copiaremos 
aquí: 

«Memoria de las cosas que se han de hacer en el 
cuarto nuevo de la casa real de Aranjucz. 

»Las escaleras del dicho cuarto, que está á cargo de 
Lucas de Escalante : lo que es de cantería se dará el 
labrar y el asentar de las escaleras á tasación. 

»Lo que hubiese de ser de albañiría en las dichas es¬ 
caleras se podrá hacer otrosí á tasación, y entenderá en 
la prosecución de ello mase Antonio de Fresias. 

»Las soleras de las puertas del dicho cuarto en la 
parte alta, se echarán del mármol que se labran las 
puertas y chimeneas, que es de lo del Escorial, porque 
en el suelo bajo ya están echadas de la piedra ele Col¬ 
menar. 

»Las losas y chapados de las chimeneas del dicho 
cuarto han de ser de piedra berroqueña de la muy bue¬ 
na y densa; porque de mármol ni de la piedra de Col¬ 
menar no es bien se hagan los chapados, porque el 
fuego consume lo upo y lo otro, y lo convierte en cal. 

»Los cimientos de la pared del jardín se irán sacando 
agora, como se le ha ordenado á Lucas de Escalante y 
Antonio de Segura. 

»Es necesario que el señor gobernador mande pro¬ 
veer algún mármol para moler para lo estucado, que se 
ha de hacer en la capilla : podráse haber por la via de 
Baptista marmolero, que podrá dar noticia de dónde se 
podrá haber lo que fuese menester para este propósi¬ 
to.—Joan de Herrera.» 

Terminada la obra tal como la concibiera el arquitec¬ 
to de Felipe II, recibió esteriormente el adorno de al¬ 
gunas fuentes y algún pequeño jardín. A las primeras 
hacia alusión Leonardo Lupercio de Argen>ola, en la 
égloga ya referida, cuando decía: 

Alzase al lado del jardín florido 
Con cuatro hermosas fuentes, una casa, 

Que nunca el sol su semejante ha herido 
Del alto chapitel hasta la basa: 

Ninguna imperfección hallarse puede 
Si el gran Vitruvio vuelve y la compasa. 

Mejoróse ó aumentóse el palacio con diversas obras 
en los años y en los reinados subsiguientes, pero esta¬ 
ba reservado á Felipe V el dar nuevas formas al real 
sitio, y engrandecer con nuevas obras su real mo¬ 
rada. 

Terminada la desastrosa guerra de sucesión, pensó 
el primero de los Borbones en España, aumentar el pa¬ 
lacio de Aranjuez, imprimiéndole un nuevo aspecto, 
como deseaba imprimirlo á todo para borrar el recuer¬ 
do de sus antecesores. Con este Fin, mandó á su maes¬ 
tro mayor y aparejador de las reales obras don Pedro 
Caro idiogo, que presentase los correspondientes pla¬ 
nos para aumentar y completar las fábricas anteriores. 
Fue preciso derribar del todo el antiguo palacio; tan 
grandiosa era la idea que se había formado el monarca 

f iara el que debía sustituirle, abriéndose las zanjas de 
a fachada principal el año de 1728 y no terminando las 
obras y decoraciones interiores hasta el de 1739, en que 
se concluyó como demuestra la inscripción siguiente: 

PROV. A r.a 
OPÜS MAGNUN 

PROVlDE, ET CÜHATE CONSTRCCTUM 
MB AUSPICIIS 
POTEN. »* MAX.»* R. PH. V. 

A. S. N. 4739. 

Fue en 4740 cuando se mandó arreglar un teatro pa¬ 
ra representar óperas y serenatas de música, y cuatro 
años después se dispuso la construcción de la escale¬ 
ra principal con hermosas luces y alta bóveda, en tér¬ 
minos que obtuvo los elogios de los inteligentes. Pero 
un voraz incendio que se declaraba en la noche del 
10 de junio de 1748, destrozaba las paredes interiores 
y armaduras respetando solo las bóvedas y fábricas es¬ 
tertores De nuevo tuvieron que principiarse las obras 
de reparación; que duraron algunos años, pintándose 
al fresco la sala de la conversación, el teatro y otras 
habitaciones. Entonces fue, cuando en memoria de esta 
reparación, se dió distinta forma al frontispicio déla 
parte de occidente, poniendo un escudo de armas y 
tres estatuas de piedra que representan á los reyes don 
Felipe II, don Felipe V, y don Fernando VI, con estas 
inscripciones: 


rniupvs II. IXSTITU1T 
PIKL1PVS V. I R0VEX1T 
FEHDINANDVS VI. PIUS FELIX 
CONSVMAVIT ANNO MDCCLII. 

Durante el reinado de Cários III se embelleció tam¬ 
bién no poco el real palacio de Aranjuez. De aquel tiem¬ 
po es la preciosa sala llamada de la china por las infi¬ 
nitas figuras de china que cubren las paredes y el te¬ 
cho, puestas todas con tornillos. Su efecto es sorpren¬ 
dente y desde luego no puede por menos de aplaudirse 
la delicadeza con que se ejecutó este trabajo en la fá¬ 
brica de porcelana de la China, que el rey había esta¬ 
blecido en el sitio del Buen Retiro. Pero no pudiendo 
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albergarse toda la familia real en el palacio, fuepreci- ¡ 
so añadir dos alas prolongadas, unidas á los estremos de ; 
la fachada principal, en que también se pusieron ins- ] 
cripciones con la siguiente leyenda en cada una, á es- 
cepcion del año, que una le iiene posterior 

CAROLA III ADIECIT 
ANNO MDCCLXXV. 

La capilla ú oratorio particular del rey se adornó con 
retablo de cinco mármoles, y mas adelante Cários IV 
mandó á su pintor de cámara don Francisco Bayeu, 
ue lo enriqueciera con algunos pasajes de la historia 
e la Virgen, mientras otros pintores, don Mariano 
Maclla y Don Zacarías Velazquez pintaban las bóvedas 
de diversos aposentos. La real capilla de palacio, es 
como puede presumirse, mucho mas espaciosa y grande 
habiéndose construido, después de derribar la antigua, 
en el ala izquierda que hemos dicho se había aumenta¬ 
do en el mismo palacio. Hé aquí su descripción según 
un antiguo empleado del real sitio, conocedor de todos 
sus antecedentes y antigüedades: 

«Esta nueva capiNa es mas espaciosa, en figura de 
cruz latina, y de orden dórico, con todos los ángulos 
de los cuatro principales pilares que sostienen la cúpula 
ó media naranja rebajada para dar mayor ensanche y | 
capacidad á su pavimento. Toda ella está muy adorna¬ 
da de estucos y grecas doradas de medio relieve y de 
escelente gusto, con unos geniecillos que juegan con 
guirnaldas y colgantes de flores. Sobre la entrada se 
hizo la tribuna para los reyes, y otras menores en los 
planos del córte de los ángulos. La puerta principal 
está al Oriente en un paso interior. La media na¬ 
ranja con muchos estucos y dorados la pintó al fres¬ 
co don Francisco Bayeu , pintor de cámara, repre¬ 
sentando sobre el altar mayor la gloria del Cordero con 
el verso de San Juan, cap. 5: Dignas est Agnus qui 
occisas est accipere virtutem , divinitatem , et gloriom 
et benediclionem: en frente la fe con las tablas de la 
ley : al lado del Evangelio San Lucas pintando á Nues¬ 
tra Señora... y en el medio círculo del altar mayor hay 
una gloria de ángeles que acompañan á dos querubines 
de estuco adorando la Santa Cruz con que remató el al¬ 
tar : este es de mármoles con bronces dorados á fuego 
bellamente trabajados; sin mas obra que el marco del 
cuadro, unas medio pilastras y remate: los dos colate¬ 
rales son correspondientes en la materia, aunque de mas 
ligera forma.» 

Tales son las vicisitudes porque ha pasado el palacio 
del real sitio de Aranjuez. Describir minuciosamente 
las casas de oficios y de caballeros, la armería, casas 
de labor, de crianzas y otras dependencias según exis¬ 
ten ó han existido, seria separarnos de nuestro propó¬ 
sito, por lo cual terminando aquí este artículo, deja¬ 
remos para el próximo todo lo relativo á la descripción 
de los jardines, que en Aranjuez forman por cierto la 
parte mas interesante. 

(Sf continuará .) 


CARTA A MARIA. SOBRE LA EMANCIPACION 

DE LA MU4ER, Y SI DEBE Ó NO TOMAR LA INICIATIVA 

EN LAS DECLARACIONES DE AMOR (4). 

II. 

Querida María: 

Otro de los puntos de tu carta , abraza la ¡dea de la 
conveniencia de declarar la mujer el amor, si lo siente, 
y desea aproximarse al hombre. v 

¿Por qué, me dices, ahogar mi sentimiento? ¿Para 
cumplir una falsa ceremonia? ¿Por qué no usar de 
este derecho, supuesto que la naturaleza no manda á 
la mujer siempre, amar después de ser amada? 

Es decir, que por adquirir un derecho, quieres ab¬ 
jurar de otros. Quieres enagenar una preeminencia, 
una consideración que ha alcanzado nuestra timidez, 
nuestra sensibilidad temerosa del desprecio, nuestro 
pudor. Quieres soltar las armas afiladas con que los 
vencemos, para empuñar una ruda é impotente, que 
gastaría en vano nuestras fuerzas. Quieres contrariar 
la naturaleza física y moral de la mujer. Y tanto es¬ 
fuerzo, ¿para qué? ¿Para perder nuestro campo de 
batalla y nuestras trincheras? 

Intentaré convencerte. 

Imagínate una mujer en el estado de la naturaleza. 
Comprenderás que en cualquiera ocasión que la busque 
el hombre para exigirle su mas profunda espresion de 
amor, puede hallarla. No sucedería lo mismo al hombre 
si fuese buscado por la mujer. Su naturaleza distraída 
ó necesitada del reposo, hallaría molesto, loque en otro 
instante oportuno seria un gran bien. 

Todos los estudios verificados sobre la historia del ge¬ 
nero humano, nos han demostrado las íntimas relacio¬ 
nes del físico con lo moral. Todos los naturalistas al 
describir las figuras de los animales que no han al¬ 
canzado á ver, reconocen y aciertan sus costumbres, 
por las precisas consecuencias de su organización ma¬ 
terial. Ningún sistema de la ciencia del hombre, ningún 

(1) Véase el nam. 22. 
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fisiólogo desde Hipócrates á Gall, ha podido dar al hom¬ 
bre sentimientos, sin aptitud física para crearlos. Por¬ 
que la potencia física, desenvuelve el instinto; el ins¬ 
tinto, la ¡dea: ambos, el deseo: el deseo, determina la 
voluntad: esta, la serie de las ideas; y esta serie, es la 
vida moral. 

El hombre desea volar por una consecuencia de ideas; 
pero su instinto no le manda romper el vuelo. Por el 
contrario. Su instinto se espresaria con un terrible 

I tánico, si quisiéramos lanzarle á los aires, sin mas auxi- 
io que sus impotentes miembros. 

Me dirás que no es lo mismo carecer de aptitud para 
volar, que carecer de deseo para amar. Tienes razón; 
mi espresion es exagerada; pero tampoco es igual el 
terror que le inspira al hombre, la idea de volar sin 
alas, como la de verificar una acción, cuyo deseo per¬ 
manece en reposo. 

Pues bien. Desde la necesidad física del hombre, lle¬ 
ga por inducciones sucesivas hasta sus necesidades mo¬ 
rales, y verás que nunca desmiente la ley de su ser, la 
raíz de su existencia, las leyes sabias de aquel Plasma¬ 
dor, que dispuso y armonizó su organismo. 

En vano intentan, por aberraciones de sus juicios, 
contrariar sus leyes. El castigo se halla junto á las in¬ 
fracciones. 

Para no confundirte, quiero, volver á mostrarte el 
hilo de mi raciocinio. 

Si el hombre físico, no siempre está dispuesto á los 
actos del amor material, el hombre moral, encadenado 
á su organismo, no siempre es apto para el amor espi¬ 
ritual. 

Aquí tienes la razón de serle al hombre necesaria la 
iniciativa en el amor, y allí la de poder nosotras reci¬ 
bir siempre sus declaraciones esplícitas. 

Llevamos sobre ellos la ventaja, de no sufrir moles¬ 
tias por sus instancias, supuesto que nuestra perenne 
aptitud, no revela nuestro instinto como acontece al 
hombre. Y cuando moralmente no le amamos, ó por 
cualquier razón le repelemos, reinas y en el imperio del 
amor, podemos decidir de su suerte. Si es favorable á 
su deseo, nos apoderamos de su gratitud; si no lo es, 
le herimos con impunidad. 

Trueca los lugares. Declara al hombre tu amor. Si él 
te ama, no lo necesitas. El, mas osado, ejerciendo so¬ 
bre la mujer imperio, sin temor alguno él avanzará, 
y has perdido inútilmente el arma de tu pudoroso des¬ 
den , para encender su sentimiento. 

Si no te ama, eres perdida. Vas á pedirle lo qne no 
te puede dar. El hombre no se ablanda como la sensible 
mujer. Se revela y endurece á lo que le molesta. La 
instancia de la mujer provoca el hastío, en vez del pla¬ 
cer ; el odio en vez del amor. La naturaleza física tras¬ 
mite sus poderes á la naturaleza moral. 

Teniendo el hombre la imprescindible facultad de ne¬ 
gar á la mujer el amor ¿qué terreno quedaba á la ga¬ 
lantería , á la consideración, al respeto, á las delicadas 
atenciones, que tantos siglos de vasallaje ha costado á 
la mujer? 

Cuando el hombre adquiriese el derecho de negarnos 
la mas alta petición que pudiera hacerle nuestra alma: 
cuando las lágrimas y angustias de la mujer desdeñada, 
le hubieran de ser indiferentes, díme, ¿cuándo debe¬ 
ríamos reclamar su compasión? ¿Cuándo esa caballe¬ 
rosa condescendencia, por la cual somos objeto de sus 
veneraciones ? 

¿Ni cómo nuestra fibra altamente delicada, resistiría 
un desden que la empeñaría mas y mas en su pasión, 
mezclando el amor propio ofendido, con nuestro amor 
por el hombre, desdeñado? 

¿Y no conoces, hija mia, que le dábamos el derecho 
de quejarse de nuestras faltas, mezclando en sus que¬ 
jas la acusación de haberle hecho infeliz, porque ha¬ 
bíamos tomado la iniciativa en la elección? 

Las mujeres bellas, se ven acometidas de muchos 
amantes, los cuales en vez de hastiarlas, las halagan y 
envanecen. ¿Sucedería lo mismo con los hombres de 
mérito? 

Siendo mas urgente á la mujer que al hombre la unión 
de los sexos, y escediendo el número de las aptas para 
el enlace, cada hombre se hallaría con un número de 
pretendieras abrumador , por cuyo motivo nos halla¬ 
ríamos en gran número desechadas y ofendidas, á no 
convenirnos á admitir la poligamia mahometana, con la 
cual no querrás de seguro transigir. 

Con sus graves defectos, deja el código social inal¬ 
terable. Las leyes impresas por las costumbres, no tie¬ 
nen mas legisladores que los tiempos. Cuando la civi¬ 
lización corre, se para ó retrasa, las grandes masas 
sociales modifican sus códigos, y á nuevas necesidades, 
crea nuevas leyes. 

Las viejas costumbres de un pais, no legislan al 
acaso. Se establecen á consecuencia de las necesidades 
de su clima, de su topografía, de su órden político. 

Déjanos el derecho de quejarnos cuando nos son in¬ 
gratos, y que les podamos decir: «¿por qué me pediste 
el amor que ultrajas con tu desden?» 

Déjanos el derecho de desdeñarlos, aunque á tu pa¬ 
recer no tengamos el de elegirlos. 

Y digo á tu parecer, porque el deber de esperar á la 
elección del hombre, no es tan severo como crees. 

Porque es cierto que no hacemos las declaraciones es¬ 
plícitas ; pero también lo es que poseemos el recurso de 
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hacerlas tácitas. Estas ¡es niega al hombre el derecho de 
reconvenirnos por nuestra elección, y nos coloca á sal¬ 
vo de la ofensa que nos inferirian al despreciarnos. 

Nuestra declaración espiícita despertaría solo sus 
ideas de conveniencia, cuando las tácitas despiertan el 
amor mismo. 

Mas, le provoca, y no les deja el recurso de consul¬ 
tar su egoísmo, ni el de desdeñarnos ni con la mas li¬ 
gera de las observaciones. 

¿Cuál es esta declaración? ¿No te has dado cuenta de 
ella? No es estraño. Eres poeta, y 
vosotros no os dais cuentas de otra 
cosa que de las existencias, sin pro¬ 
curar nunca investigar de qué ma¬ 
nera existen los objetos, m el por 
qué de las acciones del ser viviente. 

Escucha. Tú habrás sentido ese 
flqjdo nerveo que se difunde por nues¬ 
tro ser, que nos estremece, que por 
instantes nos agita, que por instan¬ 
tes nos postra. ¿No has visto cuando 
nuestras miradas ardientes y lán¬ 
guidas á la vez, atraen otra mirada, 
y por ella establecemos una corrien¬ 
te de mutuas sensaciones con el 
hombre que ya hemos elegido? ¿No 
le has visto llegar á tus pies lleno 
de un sentimiento que le habías des¬ 
pertado? ¿Y no has visto la conti¬ 
nuación de tu obra, en tu modestia 
provocativa, en tu desden irritante, 
en los obstáculos que inventas y que 
avivan su pasión ? Si esto has sen¬ 
tido, estucha y comprende cómo la 
previsión de la ley natural, está muy 
por encima de todo mandato social, 
y que la costumbre, en consonancia 
con ella, te hace modesta, sufrida y 
desdeñosa, para hacerte mas esti¬ 
mada. 

Ellos menos sensibles y menos 
amorosos, se esplican con un len¬ 
guaje artificial mas ó menos elocuen¬ 
te: nosotras con un lenguaje natural, 
que siempre conmueve, que siempre 
persuade, somos las que en verdad 
tomamos la iniciativa en las declara¬ 
ciones del amor. 

Deja pues, nuestro imperio, deja 
abierta la via que la civilización grie¬ 
ga , que la cultura romana, que las 
aoctrinas platónicas y que Jesucristo 
nos abrieron. No derrumbes el trono 
que á sus consecuencias nos alzó el 
feudalismo, velado con las gasas del 
pudor, ni arranques los cetros de flo¬ 
res que aquella caballería guerrera 
puso en nuestras manos, para que 
distribuyéramos la justicia, premian¬ 
do al valiente y al trovador. La gaya 
ciencia nos erigió reinas en sus pa¬ 
lenques. ¿Hemos retrocedido? No. 

Hemos progresado. Las puertas de 
los castillos feudales que nos guarda¬ 
ban en clausura se han abierto. Las 
artes nos abren sus templos, las le¬ 
tras sus academias, las cuestiones 

R úblicas nos permiten nuestra in- 
uencia, y la sociedad entera divide 
con nosotras sus poderes. 

Las scitas corrían á caballo con las 
armas ensangrentadas, é inutiliza¬ 
ban sus hijos varones para que no les 
arrebatasen su imperio.; Anhelará tu 
ilustración aquel estúpido poder? En 
los páramos de Kuma dominan las 
mujeres. En las cordilleras del Cáu- 
caso siguen á sus maridos en la guer¬ 
ra. La gitana Valasca estableció una 
república de mujeres. Cerca de las 
costas de Inglaterra, en la isla de 
Man, afirman graves historiadores 
que vivían amazonas. En Etiopía, en 
las orillasdel Báltico, á las orillas del 
Marañon, llamado rio de las Amazo¬ 
nas, han existido mujeres emancipa¬ 
das y dueñas de la condición del hombre. 

En las islas Marianas las mujeres gobiernan á los 
hombres. Los príncipes de Ceilan, se rodean de una 
guardia de mujeres. En Africa, en Etiopía, en el Con¬ 
go y en Monotapa, forman ejércitos. 

¿Querrás remedar á las habitantes de aquellas regio¬ 
nes destempladas, que hallando la naturaleza del hom¬ 
bre mas débil que la suya, desempeñan trabajos que el 
ser débil no puede desempeñar o que por medio del 
código de la procreación , imponen las leyes á la nece¬ 
sidad de las numerosas proles masculinas? Los climas 
modifican la raza humana, y ella ha de obrar en rela¬ 
ción á su organismo. 

Las castas criadas en las zonas templadas, son las 
mas perfectas y las que por consecuencia mas avanzan 
en su progreso. Estas castas no dan á la mujer mayor 
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EL AZUCAR. 

El azúcar es una sustancia concreta, mas ó menos 
blanca, de un sabor dulce y en general agradable; en 
mayor ó menor cantidad, esta sustancia se encuentra 
en todos los vegetales. 

El azúcar se divide en cuatro clases, á saber: 1 .* azú¬ 
car común ó de caña, que existe en las raíces de la 
remolacha, la batata, la cnirivía y la zanahoria; en las 
tallos de algunas gramíneas y en la sávia del arce, del 
abedul y ael castaño; 2. a azúcar de uva y de otros 
frutos como higos, dátiles, grosella, etc., en los cerea¬ 
les germinados, en el tallo ael maíz y en otros vegeta¬ 
les; 3. a azúcar de setas, descubierta por Braconot en 
el agarims vulvaccus y 4. a el azúcar contenida en los 


pu’anza, y para equilibrar la fuerza, la civilización uti¬ 
liza en los nombres el vigor; en la mujer, el ingenio. 
Ello*, entre nosotros deben ser el poder físico y ci¬ 
vil para ordenar nuestras sociedades, y la mujer debe 
ser el poder moral, su ayuda, su nivelador, su guia, 
su fin. 

Las exigencias de la mujer que avanza en la ilustra¬ 
do i de su época, son tempranas, y por consecuencia 
de errada razón. 

Deja nuestro dulce imperio, nuestro gobierno sagaz, 


letras. Si alguna vez, desd£ los lugares de la amena 
literatura subiéramos hasta las ciencias, verías cómo 
sin dar sexo á la inteligencia, las academias y los 
puestos científicos nos convidarían á sus pórticos. 

Seamos, exigente María, como ellos ilustradas, é 
igualándoles en inteligencia, los superaremos por el 
amor. 

Dolores Gómez de Cádiz. 


y nuestras declaraciones de amor silenciosas aunque 
espresivas. 

¿Deseamos mas imperio? ¿mas libertad? ¿Descorrer 
los velos de pudor entre los cuales revelamos las belle¬ 
zas y cubrimos el arte de nuestro sagaz aunque santo 
amor? Pues deseamos tristes males. 

No queramos presentar al hombre nuestros poderes. 
Los haríamos nuestros rivales. No queramos emanci¬ 
parnos como deseas, porque nos faltaría su apoyo. No 
anhelemos, por dividir con él los cargos públicos, ni la 
separación de nuestro hogar, donde cultivamos el amor. 

Las sociedades que no cultivasen sus civilizaciones 
con el amor de la mujer, serian secas, egoístas, tirá¬ 
nicas. Habríamos retrocedido mucho desde la civiliza¬ 
ción del Evangelio. 

Ellos dividen en nuestras regiones, sus artes y sus 
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orines de las personas atacadas de cierta enfermedad 
llamada diabética saccarina . 

La primera de estas clases es la única que sirve para 
ser esplotada; la segunda se ha tratado de estraer di¬ 
ferentes veces para hacer ciertas aplicaciones pero to¬ 
dos los ensayos han sido vanos; las dos últimas no tie¬ 
nen mas que una importancia científica, por lo tanto 
de la primera es de la que vamos á ocuparnos. 

El azúcar en su estado de pureza es sólida; no tie¬ 
ne olor ni color y es ligeramente trasparente; es noe¬ 


les froten el cuerpo con elli ó que se la filtro luzcan 
entre cuero y carne; el mismo efecto suele producir á 
las palomas y aun á las gallinas; á los perros, caballos 
y otros varios cuadrúpedos y á algunas aves, no parece 
causarlos mal alguno. 

La historia de la azúcar está envuelta en una gran¬ 
de oscuridad; sabemos por algunas indicaciones de los 
escritores antiguos que los griegos y los romanos la 
conocieron aunque imperfectamente. Teofrasto que vi¬ 
vía unos 320 anos antes de la era cristiana, es el pri¬ 
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nos soluble en el aguardiente que en el agua y puede 
combinarse con diferentes álcalis, sin sufrir alteración 
alguna; también se amalgama con algunos óxidos. 
Según Gay Lussac, Thenaíds y Berzelius, el azúcar 
está compuesta de carbono, oxigeno é hidrógeno. 

Considerada como sustancia alimenticia, tiene sus 
partidarios y sus detractores; los primeros sostienen 
que en cortas dosis, facilita las digestiones, alarga la 
vida y hace engruesar. Los segundos pretenden que 
estraga el estómago, produce ardor en los intestinos y 
hace enflaquecer. Parece cierto, sin embargo, que es 
provechoso á las personas linfáticas y perjudicial á aque¬ 
llas cuya constitución es seca ó cuya secreción biliosa 
es muy activa. En los animales es de muy distintos efec¬ 
tos ; á las ranas y á los lagartos los produce la muerte 
aun sin que lleguen á comerla, basta meramente que 


mero de los escritores que mencionan la azúcar, á la 
que llama «una especie de miel estraida de canas.» 
Estrabon dice, apoyándose en la autoridad de Nearco, 
almirante dé Alejandro, que «las cañasen la India des¬ 
tilan miel sin abejas.» Seneca la menciona también, 
pero de un modo qu» demuestra que la conocía muy 
poco. Dioscórides y Plinio son los que han dado las des¬ 
cripciones mas precisas de esta planta; el primero la 
describe como «una especie de miel condensada que 
se encuentra en cañas en la India y en la Arabia Feliz; 
es dura como la sal, v como esta se parte con los dien¬ 
tes.» Plinio la describe como «miel que se saca de las 
cañas, semejante á la goma, blanca y que se parte con 
los dientes; la mas grande es del tamaño de una ave¬ 
llana y solo se usa en la medicina.» El conocimiento 
que tenían los griegos y los romanos respecto al mo-ln 


de sacarla de la caña era su na mente imperfecto. Sin 
duda alguna creían que se hallaba adherida á la caña ó 
que salía de ella como un jugo y condensada como 
goma, pero todo esto no tenia fundamento; la azúcar 
no puede sacarse de la caña sin el auxilio del arte y 
jamas se ha hallado nativa. En lugar de salir por sí de 
la planta es necesario apretar mucho la caña para obte¬ 
nerla y sujetarla después á muchas operaciones. Aun¬ 
que generalmente se crea que los romanos sabían bien 
el modo de hacer la azúcar, no parece sin embargo tan 
claro, porque el célebre verso de 
Stacio en que se ha creído ver una 
indicación deque se cocía el jugo de 
la caña, se ha leído de diferentes 
modos y es demasiado enigmático 
para apoyarse en él. 

.^Es muy probable, dice un escri¬ 
tor estranjero, que la azúcar descri¬ 
ta por Plinio y Dioscórides , y de ta 
cual hacían uso en Roma, fuera azú¬ 
car cande procedente de la China. 
Esta es á la verdad la única azúcar 
á que puede aplicarse su descrip¬ 
ción. Parece que el modo de prepa¬ 
rar la azúcar cande, se ha conocido 
y practicado en la China desde la 
mas remota antigüedad y que grane 
des cantidades de ella se - han espor- 
tado á la India en todos tiempos, de 
donde es muy probable que se envia¬ 
ran á Roma'cantidades pequeñas. 

La Europa parece deber a los sar¬ 
racenos no solo la primera azúcar 
si no también los primeros ejemplos 
de su fabricación. Habiendo con¬ 
quistado á Rodas, Chipre, Sicilia y 
('reta, en el curso del siglo IX , in¬ 
trodujeron en estos países la caña 
de azúcar con el cultivo y prepara¬ 
ción de la cual, estaban ya familiari¬ 
zados. Los historiadores - venecianos 
dicen que sus compatriotas impor¬ 
taron azúcar de Sicilia en el siglo XII 
á un precio mucho mas bajo que la 
que podían importar de Egipto. Los 
cruzados contribuyeron á estender 
por Occidente la afición á ella, pero 
no hay duda alguna de que se cul¬ 
tivaba en Europa antes ae las cru¬ 
zadas y que había sido importada por 
los venecianos, por los marineros 
de Amalíi y por otros pueblos que 
sostenian un gran comercio en épo¬ 
ca muy remota con Alejandría y 
otras ciudades del Levante y sabe¬ 
mos con toda certeza que á Vence ia 
fue importada en 99G. 

El arte de trabajar la azúcar y ha¬ 
cer los pilones ó panes de azúcar sa 
ha dicho que fue inventado por un 
veneciano a fines del siglo XV ó prin¬ 
cipios del XVI; mas sin embargo pa¬ 
rece que siglo y medio antes de esta 
época era ya conocido en Francia. 
La azúcar fabricada de este modo 
era importada de Egipto principal¬ 
mente por los italianos yes probable 
que los venecianos fueran los que 
mas se dedicaran á este tráfico, lo 
cual dió sin duda lugar á que se les 
atribuyera esta invención, quepa- 
rece líaber tenido lugar en el Le¬ 
vante. 

La caña de azúcar, como hemos 
dicho, fue introducida en Sicilia 
donde se cultivó desde principios 
del siglo XII. Hacia esta época, ó 
tal vez mucho antes, fue traída á 
España y cultivada por los sarrace¬ 
nos desde el momento que estos tu¬ 
vieron algunos establecimientos en 
nuestro país. Las primeras planta¬ 
ciones se hicieron en Valencia esten- 
diéndose luego á Granada y Murcia. 
Algunos siglos después, en 1664, 
había plantaciones de cañas en dife¬ 
rentes puntos de España y se trabajaba bastante bien. 
Pero antes de esta época, á principios del siglo XV, 
los españoles y los portugueses habían llevado la caña de 
azúcar á las Canarias y á la Madera y algunos pretenden 
que estas islas suministraron á la América las primeras 
cañas que se han conocido jamás en el Nuevo Mundo. 

Pero aunque está suficientemente probado que los 
españoles fueron los primeros á llevar la caña de azúcar 
á América, Humbolat, en su Ensayo politico sobre la 
Nueva España parece inclinarse á creer que la caña 
de azúcar era indígena en el continente é islas ameri¬ 
canas, que cuando Colon llegó florecía espontánea¬ 
mente en algunos puntos y que lo único que la Amé¬ 
rica debió á los españoles y portugueses, fue el arte 
de hacer la azúcar, que estas naciones á su vez debían 
á los pueb'os del Oriente. 
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Se dice generalmente que el primer punto de Amé¬ 
rica , donde se cultivó la cana de azúcar, fue en la isla 
de $¿nto Domingo ó de Haití; allí parece que prospe¬ 
raba mas que en ningún otro punto de América. Pearo 
Mártir dice en una obra, publicada en 1530, que ya 
en 1518 había 28 ingenios establecidos por los espa¬ 
ñoles. El azúcar ha sido durante largo tiempo uno de 
los principales ramos de su comercio con Europa; an¬ 
tes ae su devastación en 1790, se esportaban unas 
65,000 toneladas de ella, solo de la parte francesa de 
la isla. 

Poco después de posesionarse los ingleses de la Bar¬ 
bada, que fue el primer establecimiento que tuvieron 
en América, había ya ingenios en el pais, porque ya 
en 4646 empezaron á esportar azúcar á Inglaterra. 

Los principales puntos de donde se esporta la azúcar 
para los mercados de Europa y de América, son los 

S onemos á continuación, con la cantidad corres- 
ente á cada uno, advirtiendo que no está com¬ 
prendida la melaza en las cantidades que citamos: 


COLONIAS ESPAÑOLAS. 

Cuba. 200,000 

Puerto Rico. 50,000 

Filipinas. 30,000 

- 280,000 toneladas. 

COLONIAS INGLESAS. 

Indias Occidentales. 135,000 

Isla Mauricio. . . . 60,000 

India Inglesa. . . . 75,000 

- 270,000 » 

COLONIAS HOLANDESAS. 


Java. 88,363 

Guiana. 15,000 

-— 103,305 » 

COLONIAS FRANCESAS. 

La Martinica. 1 

La Guadalupe. > 50,000 » 


Isla Borbon, etc. 

COLONIAS SUECAS V D.NAMAR— 
QUESAS. 


San Thomas. 

Santa Cruz. 

Brasil. 

China, Siam y los demás pun¬ 
tos. 


¡ 12,000 
100,000 
¡ 23,000 


)) 

)) 

)) 


840,305 toneladas. 


El presente estado está tomado de datos estadísticos 
fidedignos y corresponde al ano 1850. 

La azúcar de pilón es desconocida en el Oriente; en 
la India, la China, etc., no se usa mas que la azúcar 
cande que en la India se fabrica de un modo grosero é 
imperfecto y en la China de una manera muy superior. 
Esta última se esporta en cantidades considerables á la 
India Inglesa y á la Australia; hace algunos años se ha 
empezado á esportar también á Inglaterra; en 1846 se 
esportó á este último punto la cantidad de 48,520 to¬ 
neladas , pero no es fácil que pueda competir con la 
de Cuba y del Brasil. 

Es muy difícil, ó por mejor decir, seria casi impo¬ 
sible dar noticias exactas respecto al consumo de azú¬ 
car en la mayor parte de los países Hé aquí sin em¬ 
bargo un estado aproximado de las cantidades consu¬ 
midas anualmente en algunas naciones: 


Reino unido de la Gran Bretaña. 

Francia. 

Portugal. 

Rusia. 

Alemania, Paises-Bajos, Bélgica, 

Hungría, etc. 

Dinamarca y Suecia. 

Italia, Grecia, Turquía y el Le¬ 
vante, etc. 

Los Estados-Unidos. 

Australia, el cabo de Buena Espe¬ 
ranza, etc. 


36,000 toneladas. 
310,000 » 

84,000 » 

10,000 » 

38,000 » 

171,000 »> 

12,000 » 

50,000 » 

50,000 » 

35,000 » 


En este estado no se cuenta mas que el azúcar lle¬ 
vada de las colonias aparte de la que se puede consu¬ 
mir que sea del mismo pais. 

Para terminar no diremos mas que algunas palabras 
acerca de su fabricación. 

En Motril, que es uno de los pocos puntos de España 
donde se dedican á esta fabricación, llevan las cañas al 
ingenio y las colocan e:i seras de 20 kilogramos próxi¬ 
mamente, arreglándolas por tareas de unos 7,000 ki- 
lógramos cada una. De allí llevan las cañas á la mesa 
que es un tablado que rodea la molienda , de donde las 
cogen á mano unos hombres encargados de esta ope¬ 
ración y las meten por entre unos fuertes cilindros de 
hierro colado que girando en sentido inverso, las es¬ 
trujan haciéndolas soltar el jugo que contienen Este 
jugo baja por unas cañerías a una especie de pilón, de 
donde pasa luego á una caldera que se calienta por 
debajo, lo cual produce la ebullición; asi que esta 
empieza, hay que tener mucho cuidado de espumar ó 
desbromar , que es el término usado, el líquido de la 


caldera. Después de clarificado se le hace pasar por un 
colador de cobre y luego pasa á otra caldera mas pe¬ 
queña llamada tacha , donde se le deia cocer á un fue- | 
go lento hasta que se hace una miel. Después pasa á 
unos tinajones y luego á otras calderas llamadas tangí- j 
les; á estas siguen otras varias operaciones que seria 
largo referir, hasta que por último llevan la azúcar, ya ¡ 
en estado de masa á un porron, especie de orza ó boti- ¡ 
ja, sobre el cual la ponen para que se seque. ¡ 

En tal estado permanece unos dos meses; después 
que ha destilado ya la parte húmeda, se la echa una | 
cierta cantidad de greda, con lo cual vuelve á soltar la i 
humedad que tiene; seca aquella greda, se quita de j 
allí y se eciia otra desleída en agua que se tiene cui¬ 
dado de remojar ocho dias consecutivos. Al cabo de es¬ 
tos se deja otra vez que se seque y luego se refresca 
otros tres dias; de este modo queda el pilón de azúcar 
ya formado y blanco, siendo por regla general del peso 
de 24 á 26 kilogramos en vez de 70 ú 80 que pesaba 
cuando se le puso en el porron, pues todas las opera¬ 
ciones á que ha sido sometido, han servido para qui¬ 
tarle la especie de miel que destila la masa cuando no 
está seca. 

Este es el procedimiento empleado en España, pero 
en el estranjero se han hecho descubrimientos que sir¬ 
ven para perfeccionar esta operación, y algunos de ellos 
se han introducido ya en nuestro pais. En América se 
emplea un sistema poco diferente del que acabamos de 
citar; pero en una escala mucho mayor. Con lo que 
hemos dicho creemos que será suficiente para dar á 
nuestros lectores una idea sucinta acerca de la fabrica¬ 
ción de la azúcar, porque entraren mayores detalles 
seria estendernos mas allá de lo que permiten las di¬ 
mensiones de nuestro periódico. 

A. 


EL AUMENTO DE AGUAS EN LA HABANA. 

Desde los ojos de agua ó manantiales que existen 
cerca de la Habana, te trata de aumentar el surtido 
de aguas de aquella importante ciudad por medio de un 
acueducto, dirigiendo la empresa que se ocupa de esta 
notable mejora el señor don Francisco de Alvear, te¬ 
niente coronel de ingenieros. 

Los manantiales ú ojos de agua , están situados á la 
orilla del mismo rio, á poca elevación sobre su nivel 
ordinario. Las aguas que suministran, son tan claras 
como puras. El proyecto de traerlas á la ciudad, data 
realmente de la época en que se reconoció la insufi¬ 
ciencia del acueducto de Fernando VII, donde se in¬ 
virtieron tantos caudales y se cometieron tantos errores. 
Todos los informes fueron favorables á la idea de dese¬ 
char los filtros por inútiles, y conducir á la Habana las 
aguas puras de Vento; pero nada mas se había adelan¬ 
tado, hasta que el Excmo. señor don José de la Concha 
en la primera época de su mando, fijó su atención, con 
decidido emp ño, formando una comisión que hiciera 
todos los reconocimientos, y para que no hallase obs¬ 
táculos para ello, la encargó de todas las demás cues¬ 
tiones facultativas del ramo. El Excmo. ayuntamiento 
y la superintendencia general de Hacienda, prestaron 
su eficaz apoyo. El señor de la Concha fue relevado y su 
sucesor el señor Cañedo procuró dar principio á la em¬ 
presa; pero estaba reservada esta gloria al primitivo 
organizador de la idea, quien desde su regreso á la 
Isla, se ocupó de ella con nueva energía, nombrando 
una nueva comisión y recomendando la mayor eficacia 
en sus trabajos. Fijóse esta en los indicados manantia¬ 
les de Vento , y particularmente en los que con predi¬ 
lección distinguía el obispo don Enrique de Almenda- 
ris, que dió su nombre al rio que allí alimentan. 

En la memoria ó informe redactado por el ingeniero 
director de la empresa, hay largas consideraciones so¬ 
bre aquellos manantiales, la calidad de sus aguas, ana¬ 
lizadas así como las del rio, por el señor don Luis Ca- 
saseca, con algunas indicaciones sobre el probable ori¬ 
gen de ellas. Ocúpale, sobre todo, la orilla opuesta del 
noy el punto tan inferior donde brotan ; de cuyas dos 
condiciones dependió el plan de las obras proyectadas 
reducido á represar las aguas de los manantiales con un 
fuerte y elevado malecón, que eleve su nivel, hacerlas 

B asar el rio y conducirlas á un punto conveliente de la 
labana, para la debida distribución, por medio de una 
canal abierta, donde se oreen y beneficien al contacto 
del aire atmosférico. En cuanto á la cantidad que ios 
manantiales represados pueden procurar, el señor Al¬ 
vear la cree mas que suficiente , puesto que un imper¬ 
fecto ensayo dió que la cantidad era nueve veces mayor 
que la del acueducto de Fernando VII, tomada en los 
filtros, y de consiguiente mucho mas aunque la llegada 
á la Habana. El cálculo publicado en la memoria, su¬ 
pone las necesidades de esta población para la bebida y 
usos económicos, baños y regadío de patios y pequeños 
jardines, en unos 70 litros diarios por habitante. Con¬ 
tando 300,000 de estos, dentro de pocos años, puesto 
que en el día la población permanente y transeúnte se 
acerca á 200,000, resulta una cantidad necesaria de 
agua de 21,000 metros cúbicos, que con otros tantos 
para el servicio público, hacen 42,000; lo cual da 140 
litros diarios por habitante. Esta cantidad no es exage¬ 


rada, como lo demuestra la comisión en su memoria, 
pues aparte de las causas que imponen un gran consu¬ 
mo de agua bajo el cielo ardiente de los trópicos, el de 
algunas capitales de Europa y de América está calcula¬ 
do de un modo aun mas crecido. Asi, por ejemplo, el 
de Roma llega á 1105 litros por habitante, el de Nueva 
York á 687, el de Filadelfia á 160, el de Marsella 
á 470, etc. 

Empero el plan de la empresa se estiende á suminis¬ 
trar agua también para el riego simultáneo de una cuar¬ 
ta parte de los terrenos que en las cercanías de la Ha¬ 
bana lo necesitan, que calcula en 23 ó 24,000 hectá¬ 
reas, asi como para quintas, fábricas, etc. Llega pues 
á una suma de 120,000 metros cúbicos diarios, la can¬ 
tidad necesaria, habiendo de suprimir la Zanja real que 
hoy dia surte para parte de ella. 

Él costo de las obras, comprendidas las necesarias 
para el surtimiento de la ciudad, está calculado en cer¬ 
ca de un millón ochocientos mil duros ; y con este mo¬ 
tivo la memoria del señor Alvear presenta un resúmen 
curioso, de las sumas invertidas en otras capitales , y 
precedentemente para el abasto de aguas de la Habana: 
a saber: la Zanja real con su represa y el acueducto df v 
Fernando Vil con sus filtros y cañerías. 


LOS RECUERDOS. 

Necesario es al hombre volver alguna vez la vista 
atrás. Pasar de nuevo sobre sus primeras impresiones, 
y renovar sus primeros sentimientos. Lo pasado, asi 
como lo porvenir, halaga mas al corazón: el tiempo tie¬ 
ne una mágia poderosa para hacernos ver los objetos 
de distinta manera de lo que son en realidad. ¡Cuántas 
veces nos hemos detenido en el umbral de una anti¬ 
gua fortaleza contemplando sus muros destruidos y go¬ 
zando una bella perspectiva, sin recordar que los mis¬ 
mos torreones que causan en nosotros dulce y grata 
impresión, sirvieron tal vez en otro tiempo de cárcel 
sombría , de campo de crímenes inauditos, en que se 
vió sacrificada la inocencia, escarnecida la justicia! 
Pero á nosotros no nos es dado el reformar en este pun¬ 
to la naturaleza humana; tenemos que aceptarla tal 
cual es, marchando por el camino que la Providencia 
le ha trazado. ¡Sabia y sublime Providencia! ¿Qué se¬ 
ria la vida sin recuerdos? ¿Qué serian estos recuerdos 
si no llegasen envueltos entre la nube fascinadora de la 
ilusión? Al través de ella vemos asomar los dias de la 
infancia en que jugábamos al pie de la montaña; las 
horas en que nuestra madre nos contaba aquellas sen¬ 
cillas historias, y nos adormecía con sus cantos mag¬ 
néticos; los momentos en los cuales recibíamos de la 
mano de nuestro padre el juguete con que premiaba 
nuestra aplicación, en una palabra, todo lo agradable 
y risueño de aquella edad de candor y de pureza en que 
los ángeles nos servían de celosos compañeros. 

Lo presente llega á cansar el ánimo y hacer sufrir ai 
corazón; lo pasado proporciona momentos de delicioso 
placer al espíritu.—Al pie del árbol donde acostumbra¬ 
mos evocar las sombras de lo que pasó, recorre nues¬ 
tra imaginación los alegres dias de la juventud: apare¬ 
cen ante nuestra vista los amigos que nos han precedido 
á la eternidad, la mujer por quien suspiramos la pri¬ 
mera vez, y el pobre y sencillo canto que le hemos de¬ 
dicado: canto rudo, informe, pero espontáneo y rico 
de sentimiento.—Allí los desengaños se agolpan en 
confuso tropel á la memoria, y estos son los recuerdos 
que siembran la amargura en nuestro pecho, que solo 
puede desaparecer con las inocentes y santas memo¬ 
rias de la infancia y de la juventud^ cuya huella es 
mas profunda y duradera. Triste es el recordar las in¬ 
gratitudes de que hemos sido víctimas, pero necesario 
es recordarlas para estar prevenidos en contra de los 
hombres que corresponden de esa manera á los beneíi 
cios.—Hay almas, sin embargo, que sufren horrible¬ 
mente ante el recuerdo de lo pasado, que sucumben 
con él: impresionables por naturaleza, no les es dado 
resistir la fuerza con que se les presenta la imagen de 
loque fue. Espíritus débiles y enfermos, —semejantes 
á la flor que esconde sus pétalos apenas asoman los ra¬ 
yos del sol,— están condenados á una vida triste y fu- 
* az. La memoria de un amigo, el recuerdo de la gran- 
eza hasta donde los llega la fortuna, son bastantes 
para privarles de la vida; unida esta á la de aquel, y 
á su posición tan estrechamente, tienen que desapare¬ 
cer tan pronto como la una ó la otra deje ae éxistir! 

¡Conaicion humana que nosotros no haremos mas 
que lamentar! Felizmente en el mundo este no es co¬ 
mún , y el consuelo viene á mitigar la fuerza del dolor 
que trae en pos de sí el recuerdo , pero el recuerdo de 
nuestras desgracias , no el de los dias de espansion, de 
gozo y de placer, porque ese no lo necesita para nada, 
y tanto es asi, que en los momentos de disgusto al re¬ 
concentrarnos en nosotros mismos entre el mar de lo 
pasado, olvidamos por completo la causa de nuestra 
pena, vivimos en otra época, y respiramos en medio 
de una dulce atmósfera que nos hace recobrar el alien¬ 
to y la vida que parece se estinguia. Adormecido el es¬ 
píritu en un sueño embriagador se olvida de lo pre¬ 
sente para entregarse á las gratas fruiciones de los 
recuerdos. 
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¡ Qué grato es vivir en medio de ellos cuando la con¬ 
ciencia nada tiene que decirnos! ¡Asi como cuán triste 
y amarga es la existencia que está rodeada de críme¬ 
nes y maldades de toda clase.— Pero para el criminal 
no creemos que haya recuerdos: la idea de su delito 
debe estar siempre fija en su memoria, la hora, el dia 
y el inocente sacrificado á su codicia, manará sangre 
de continuo, sangre húmeda y caliente aunque hayan 
pasado sobre ella largos años. De estos recuerdos no 
nos ocupamos para nada, hablamos solo de las santas 
y puras emanaciones que viven en nuestro pecho y vie¬ 
nen á la memoria cuando abandonamos esta tierra de 
peregrinación, en el instante supremo en que desapa¬ 
rece la vida para ser reemplazada por la muerte: en¬ 
tonces , en medio de las amarguras propias de aquellos 
tristes momentos, los recuerdos son un bálsamo con¬ 
solador que nos anima y da fuerzas en aquella hora 
terrible. Los sacrificios que hemos hecho por el pobre 
y el desvalido, los trabajos que nos ha acarreado la de¬ 
fensa de la verdad y las persecuciones injustas de que 
liemos sido víctimas, aparecerán ante nuestra vista de¬ 
bilitada por la muerte, y harán asomar á nuestros cár¬ 
denos labios una sonrisa dulce y tranquila. 

Debemos, pues, trabajar con afan por atesorar en el 
corazón saludables recuerdos, que en los dias aciagos 
de la vida nos sirvan de poderoso consuelo: sin ellos el 
mundo es un vasto desierto donde no nace ni una po¬ 
bre flor, ni brota una pequeña fuente para recrear la 
vista y apagar la sed que nos devora en ciertos y de¬ 
terminados momentos de nuestro paso por el mundo. 

R. Sega de Campo amor. 


Un hombre que tenia un carácter un poco particular, 
oia una vez en la córte v en presencia del rey de Ara¬ 
gón don Alfonso V, que leían la fábula de las Harpías, y 
creyó se burlaban de él porque los poetas suponen que 
aquellos animales fabulosos eran originarios de cierta 
isla de Sicilia, en la que cabalmente él había nacido. 
Conociéndolo el monarca, le dijo: «No os enojéis; las 
harpías ya no habitan hoy en esa isla; donde habitan 
es en las córtes de los principes , porque hace tiempo 
que en ellas han fijado su residencia.» 


Los atenienses, como todo pueblo grande, tenían 
grandes y singulares cosas aun en las cosas mas peque¬ 
ñas, que hacían resaltar la gratitud y el reconocimiento 
que constituía su carácter. Después de terminado el 
templo de Hecatonpedon, dejaron en libertad todos los 
animales de carga que habían servido para acarrear los 
materiales del edificio, y les asignaron estensos prados 
donde habitasen y comiesen como animales consagra¬ 
dos. Dícese que uno de estos animales queriendo seguir 
trabajando como de costumbre, y animando á su modo 
á los demás para que se acercasen todos de nuevo á ser 
uncidos, mereció que los atenienses dieran un decreto 
asegurándole hasta la muerte los alimentos á costa del 
erario público. 


Con razón decía Plutarco, que todos los padres pro¬ 
curan enseñar cuanto antes á sus hijos que sepan ha¬ 
blar y espresarse, cuando mas les valiera saber callar; 
porque muchas veces se arrepienten los hombres de 
liaber hablado , cuando nadie se ha arrepentido jamás 
de haber guardado silencio. 


ANTES DEL BAILE, 

KM EL BAILE T DESPUES DEL B\1LE. 

Hace un año, me hallaba ligado en estrecha amistad 
con tres jóvenes, que aunque de condición escelente, 
tenían caracteres tan opuestos, que apenas se compren¬ 
dían sus recíprocas relaciones. 

Uno de ellos, á quien llamaremos Eduardo, era for¬ 
mal hasta dejarlo ae sobra, buen mozo y muy amigo 
de las damas. Solo en el seno de la amistad dejaba ver 
su origen andaluz, y solo al recordarlo se trasformaba, 
por decirlo asi, convirtiéndose en bromista y decidor. 

Joaquín, que era el segundo, quería echarla de pollo 
á los veinte y cinco años, pues en los anteriores, edu¬ 
cado en el fondo de una provincia al lado de sus padres, 
no había concebido la mas pequeña idea del mundo. Se 
preciaba de atrevimiento y decisión, para y en los pla¬ 
ceres, aunque jamás podía olvidar los resabios de la in¬ 
fancia , ni desechar un aire de timidez, asomándole los 
colores á su barbudo rostro todas las veces que se acer¬ 
caba á una mujer, con un desaliento comparable al de 
la víctima que marcha resignada al sitio de su muerte. 

El tercero, llamado Torres, era un verdadero vizcaí¬ 
no: hombre en el cuerpo, menos que hombre en la 
imaginación y niño en el alma. Sin embargo, poseía tan 
recomendables prendas, que era buscada su amistad, 
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siquiera no fuese mas que por sus inocentes salidas y 
su ninguna malicia. 

Falta para completar el cuadro mi retrato solamen¬ 
te; pero como mero observador de lo que voy á referir, 
escuso de hacerlo, tanto mas cuanto que ya tengo bos¬ 
quejada mi composición y preparada la paleta. 

AMTES DEL BAILE. 

Las agradables brisas del Guadarrama se hacían sen¬ 
tir sobre la muy heróica villa, haciendo desaparecer la 
ligera levita y el pantalón claro para ceder su lugar á 
la histórica capa y al entretelado gaban. 

Los paraguas habían dejado sus fundas para dispo¬ 
nerse á entrar en una nueva campaña; diariamente 
crecía la animación en los cafés y tertulias, apagándo¬ 
se avergonzados los faroles del Prado, con el mismo ru¬ 
bor que un autor dramático viendo el teatro vacío. 

Las pollitas despedían con un suspiro las mañanas de 
paseo, y cien diligencias entraban diariamente en Ma¬ 
drid, conduciendo á miles de empolvados viajeros, que 
saludaban al invierno y maldecían el verano. 

Los teatros abrían sus puertas llenos de esperanzas, 
y los empresarios cerraban las suyas al mérito. 

Los bailes públicos también entornaban tristemente 
las suyas, y todos sus concurrentes esperaban con án- 
sia la inauguración de Capellanes y otros algo mas dig¬ 
nos sustitutos. 

Mi amjgo Joaquín, que durante las siestas del estío 
había soñado de continuo con los placeres que iba á 
encontrar protegido por la careta, había vendido toda 
su biblioteca para matricularse en el Crucero (i), don¬ 
de á pesar de mover sus piernas en todas direcciones 
no logró aprender á bailar. En cambio no tenia ningún 
libro que le hiciese doler la cabeza, pues todas las ideas 
se hallaban concentradas en sus pies. 

Torres, que se preciaba de bailarín, no tenia mas 
pensamiento que el de hacerse un traje que diera gol¬ 
pe, para lo cual después de consultar á todos sus co¬ 
nocimientos y sostener mas discusiones que un dipu¬ 
tado progresista bajo un gobierno moderado, decidió 
mandarse hacer un traje completo de marinero, dis¬ 
fraz que si no nuevo, tiene la ventaja de ser bastante 
sencillo. Cualquiera en su lugar lo hubiera alquilado, 
pero mi amigo se había hecho este razonamiento: 

«Un traje alquilado cuesta un dineral y solo sirve una 
tarde: haciéndolo por mi cuenta, es cierto que me sale 
mucho mas caro; pero es en cambio mejor y puedo 
aprovecharlo para el año que viene : un traje alquilado 
puede estropearse y costarme la compostura un ojo de 
la cara, al paso que con el mió puedo bailar con entera 
libertad y tirarlo si me acomoda.» 

Compróse , pues, unos pantalones blancos, arregló 
de una camisa una blusa, embreó un hongo para que 
fuese mas al natural y se compró unos zapatos bajos de 
charol, con cintas de color de rosa. 

En todos estos preparativos tardó algo menos de dos 
meses, y un poco mas de siete semanas. 

Mi otro amigo, Eduardo, examinaba las posturas de 
baile de Joaquín, y pintaba anclas y coronas para las 
cintas y el cuello del nuevo marino, y yo entre tanto 
presentaba mis primeras obras dramáticas á los tea¬ 
tros , para recogerlas con algunas mas manchas que á 
su ida, y unas cuantas ilusiones menos. 

Pero ya han trascurrido otros dos meses mas. Una 
multitud de tiendas han llenado sus escaparates de ca¬ 
retas y narices postizas, mientras las paredes se hallan 
colgadas de moros, caballeros de la edad media, arle¬ 
quines y demonios cuarteados, al lado de jardineras, 
cantineras, capuchones femeninos y monjas, sin que 
unos ni otros murmuren de su vecino, por ser de igual 
categoría en Carnaval el noble y el plebeyo, tutean¬ 
do amistosamente la beata al diablo que la dice ter¬ 
nezas. 

Las esquinas se hallan empapeladas hasta el primer 
piso de las habitaciones, donde sin duda alguna se mal¬ 
dice tal costumbre, que les proporciona una fiscaliza¬ 
ción perpetua por parte del público. 

Teatro Real, baile; teatro de la Zarzuela, baile; tea¬ 
tro de Lope de Vega, baile; Circo de Paul, baile; Be¬ 
llas artes, baile; Capellanes, baile... Tales eran los que 
mas espacio ocupaban, pues otros varios lóenles en que 
se consagraba culto á Tersícore, llenaban los mas pe¬ 
queños huecos á semejanza de los satélites, que ruedan 
en torno de los principales planetas, para obtener si¬ 
quiera una mirada de los astrónomos ambiciosos de 
gloria. 

Ya nos hallábamos, por consiguiente, en el corazón 
del carnaval, siendo muy frecuente tropezar por la no¬ 
che con alguna disfrazaba pareja de distinto sexo, aun¬ 
que ambas individualidades gastaban enaguas y ves¬ 
tido. 

Llegó en esto el dia señalado pora asistir los cuatro 
amigos á un baile, y después de una larga disputa so¬ 
bre cuál había de ser el que se honrase con nuestra pre¬ 
sencia, decidimos ir á Bellas Artes, por tener el que 
mas y el que menos sus pretensiones de artista. 

Quedamos en reunirnos en el café de Pombo por mas 
céntrico á las once y media de la noche, separándonos 
al anochecer con esto. 

(I' El Crucero es ana academia donde |>or el raddico precio de 160 
reales se aprenden todos los bailes de sociedad, inclusos los lanceros y 
rigodones rosos. 
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Joaquín fué á alquilar un traje para darnos una sor¬ 
presa, y á ensayar á solas los pasos mas difíciles del 
schotiss y polka-mazurca; Torres á reunir las partes 
dispersas de su vestido de abordo y meditar en el golpe 
que iba á dar; Eduardo á una cita amorosa, y yo á el 
Suizo á esperar las once. 

No bien hubieron dado, me trasladé al punto de reu¬ 
nión, donde ya me esperaba Eduardo, dirigiendo inira¬ 
das provocativas á una pasiega que ocultaba su rostro 
con una careta de terciopelo. Sentéme á su lado, sin 
distraerle de su observación, esperando llegasen pron¬ 
to los dos ausentes, que fueron también puntuales. 

Venia el primero Torres, mirando á todo el mundo 
para notar el efecto que hacia su traje, y detrás de él, 
como un reo á quien conducen al patíbulo, el pobre 
Joaquín, vestido verdaderamente de máscara, con un 
traje lleno de cuadritos y un sombrero de la misma tela 
que terminaba en punta, después de subir mas de una 
vara sobre sus cabellos. Por la barba de la careta se 
conocía el fuego que asomaba á sus mejillas, y Eduar¬ 
do y yo no pudimos menos de soltar la carcajada, risa 
que le hizo ruborizar aun mas y aumentar mas nuestro 
contento. 

No quisieron tomar nada para no descomponer su 
traje, y al poco rato caminábamos hacia los Basilios, 
Eduardo y yo, embozados en nuestras capas; Torres 
pensando en lo que se iba á divertir, y Joaquín tiri¬ 
tando de frió con su vestido de cuadros. 

EM EL BAILE. 

¿Habrá alguno de mis lectores, de cualquier estado y 
condición que sea, que no haya asistido en el Carnaval 
á un baile ae máscaras? Creo que no, y por lo tanto no 
haré su descripción, que puede hallarse también en mas 
de mil artículos contemporáneos. 

Me concretaré por lo tanto á decir que llegamos con 
toda felicidad al que nos ocupa, penetrando en el redu¬ 
cido saloncito, que reúne semanalmente á la mayor 
parte de los jóvenes pintores y poetas. 

Una música bastante cacofónica se dejaba escuchar, 
tocando el primer wals, aunque la concurrencia era tan 
escasa, que descollaban efectivamente sobre los demás 
el sombrero embreado y el cucurucho de mis dos ami- 
os. Torres, que desde el momento de pisar la alfom- 
ra se había lanzado en busca de pareja, volvió á nues¬ 
tro lado algo menos alegre que de costumbre; pero 
prometiéndoselas muy felices para la polka. Asió del 
brazo á Joaquín, y fueron juntos á pasear alrededor de 
las banquetas, mientras Eduardo y yo tomábamos asien¬ 
to al lado de una rubia de vestido azul con una banda 
encarnada por el pecho, que se hacia la indiferente á 
nuestras miradas. 

Dió la una y el salón se hallaba completamente lleno 
de hombres, aunque el bello sexo también se hallaba 
representado por dos docenas de mujeres , de las que 
algunas estaban vestidas de levita y pantalones. 

Me levanté movido por la animación que se observa¬ 
ba , y á pesar de ir de frac y guantes, encontré con 
quien bailar, medida liigiénica y preventiva contra el 
frió que se empezaha á apoderar de mi cuerpo. 

Entre el confuso tropel de parejas que se chocaban, 
huian, oscilaban y se perdían en el torbellino de polvo, 
música, y atmósfera enrarecida, distinguí á Joaquín 
ue trataba inútilmente de dar algunos pasos, enreaán- 
ose consigo mismo, pisando á su pareja y ó todos 
cuantos pasaban á su lado. 

Al acercarme, oi que le decia su pareja separándose 
de él.—Antes de sacar á una señora aprenda V. á 
bailar. 

Me hice el sordo para que no se ruborizase al ver que 
poseía su secreto y continué bailando. 

—¡Qué mal huele el sombrero de ese... decia una 
máscara alejándose de Torres, no te acerques que te 
vas á manchar Sagrario. 

El aludido ibalecho un arco de círculo, bailando 
con una niña de cinco á seis años. 

Un poco mas lejos estaba Eduardo en conversación 
intima con una vestida de lentejuelas de plata y sóm¬ 
brenlo á la Pamela. 

Cesó el baile. 

Di varias vueltas con un conocido, de los que acos¬ 
tumbran á tutear á todo el mundo sin saber su nombre 
siquiera, no perdiendo de vista á mis compañeros, do 
los cuales Eduardo hablaba con la misma, Torres bro¬ 
meaba á un viejo de cabellos blancos y Joaquín se man¬ 
tenía en el centro del salón, con las manos en los bol¬ 
sillos y dominando á toda la concurrencia con su pun¬ 
tiagudo sombrero de cuadros. 

Entre tanto los vapores del manzanilla y rom cristia¬ 
nos se habían subido ó la cabeza de muchos, que prin¬ 
cipiaban á olvidarse de su levita, para recordarla esco¬ 
ba del almacén y la maciza vara de medir. 

Las mas inocentes niñas, decían tener sed y cuando 
su galante caballero se ofrecía á estinguirla, llamaban á 
todas sus compañeras para que participasen del convi¬ 
te, diciéndolas si acaso teman rubor en aceptar:—No 
os importe, es un primo mió! 

Pero ¿qué importa hacer papel de primo , con pri¬ 
mas tan hermosas? 

¿Para qué es el dinero sino para gastarlo? 

Ño es una señal de confianza establecer tan estrecho 
parentesco, mediante cuatro ó cinco duros? 
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Además de que para calmar la sed de una mujer, es 
suficiente un vaso ae agua y un azucarillo... 

Pero bien pronto mueren sus pasageras ilusiones, 
cuando la nina acercándose todo lo mas posible á su 
pariente le confiesa con la mayor ingenuidad é inocen¬ 
cia, que por vestirse para el baile no ha cenado y que 
> a tiene apetito. 

Entonces él tuerce el camino, dirigiéndose al ambi¬ 
gú seguido de las amigas de su conquista , que á lo que 
parece no cenaron tampoco por ira divertirse. 

Toman una mesa y el pobre galan conoce que se le 
lia rote el bolsillo del chaleco, por donde se le va cú- 
yendo todo su dinero sin poderse bajar á recogerlo. 

Aquello es un destrozo, pues según las ganas, digo 
mal, el ansia con que engullen las inocentes máscaras 
mas parece haga un mes que no han comido, que fal¬ 
larles la cena ae aquella noche. 

Entonces el pobre primo conoce que el otro bolsillo 
se le ha roto, principiando á deslizarse suavemente el 
relé y la cadena. 

Apartemos la vista de ese cuadro. 

Entré en el saloncito de descanso, viendo en él pele- 
mele á la infiel esposa y su marido recriminándose con 
acritud. 

A un sencido estudiante, ofreciendo cuanto es y va¬ 
le á una engañadora sirena. 

A dos antiguos amadores que firmaran la paz en una 
mazurka, recordando la primera época en que les son- 
ician las ilusiones. 

A una mujer en el traie, aspirando tranquilamente 
el humo de un coracero de á dos y medio. 

A una estudiantina contando los sucesos del día. 

A un grupo de cuatro ó cinco calaveras de profesión 
estasiados enfrente de una sencilla aldeana, que gracias 
al miriñaque, enseña... unas medias rosadas. 

Pero suena otra vez la orquesta y como movidos por 
un resorte, se levantan simultáneamente los esposos, 
el estudiante y la sirena, los antiguos novios, la estu¬ 
diantina y todos los demás, para correr á bailar haba¬ 
neras, especie de danza, que en la misma sosería tiene 
su gracia. 

Yo también les sigo y cogiendo del brazo á Eduardo, 
a quien veo solo, le llevo al centro, en donde continúa 
Joaquín con las manos metidas en los bolsillos. 

—¿Cómo no bailas? le pregunto. 


—No tengo ganas : hace mucho calor y estoy sofo- I 
cado con la careta. 1 

—Pues quítatela: ya nadie la tiene puesta, ni aun 
Torres. 

Efectivamente, en aquel momento pasaba nuestro 
amigo sin ella, bailando con la niña de siempre. 

Llegaba la hora del descanso, y á pesar de cuantas 
reflexiones nos hizo Joaquín, de que todo costaba mu¬ 
chísimo en aquel local y que era mejor esperar á la 
mañana para tomar algo, nos encaminamos al café, 
que ya principiaba á llenarse de gente : poco después 
se reunió á nosotros Torres, que nabia dejado con sen¬ 
timiento de embromar al viejo y bailar con la niña. 

Tomamos una cosa que llamaba el mozo café y 
unas copas llenas de otras que titulaba licores , á es- 
cepcion de Joaquin, que mas embarazado que don Qui¬ 
jote con su celada, no quiso tomar nada para no des¬ 
componerse la careta. 

En la mesa de en frente se hallaba la máscara de las 
lentejuelas, atrayendo las miradas de todo el café. 
(Luego dirá mi catedrático de literatura que no sé lo 
que es un tropo.) 

En aquel momento todos hablamos de corazón. 

Eduardo confesó que estaba fastidiado soberanamente. 

Joaquin dijo que no se encontraba pareja por mas 
que se hacia (callándose, como es de suponer, lo que 
yo sorprendí). 

Torres nos dijo que la niña bailaba divinamente y 
que era muy amable (acaso porque la estatura no le 
permitía oler su sombrero) y que el viejo era un pintor 
alavés, muy alegre. 

Yo también les di parte de mis reflexiones, manifes¬ 
tándoles que les iba a retratar en un artículo de cos¬ 
tumbres. Después me levanté á dar un bizcocho á la 
Pamela plateada, y ella le dió en pago un dulce á 
Eduardo. 

Decididamente era este un nuevo Tenorio. 

No cansaré á los lectores con todas las escenas de 
aquella noche (una de las cuales me servia para otro 
artículo). 

Basta saber que Eduardo continuó siendo el predi¬ 
lecto de la hermosura; Joaquin sin quitarse la careta, 
en medio del salón con las manos metidas en los bolsi- i 
líos; Torres embromando al viejo en los intermedios y | 
bailando con la mñ**» demás tiempo y yo haciendo | 


observaciones satíricas y filosóficas y bailando alguna 
vez para entrar en calor. 

Callaré la desaparición del primero antes de las cinco 
de la mañana; el desgarrón hecho en el traje del se- 
undo con un alfanje morisco; la pérdida del sombrero 
el tercero y los lances á que dió lugar la brea que lo 
cubría y mi mal humor á la madrugada por un choque 
que tuve con un municipal, que debía haber estado en 
el ambigú por sus groseras frases con una mujer. 

Y pues ha sonado el último baile, ó sea galop infer¬ 
nal , pues que hemos pasado el período de la embria¬ 
guez y la locura, antes que hieran nuestra vista los 
fuegos de Bengala, pasemos á la tercera parte de este 
trabajo, ó sea 

DESPUES DEL BAILE. 

El día que siguió á tan célebre noche, fue un ver¬ 
dadero día de cuaresma. 

Eduardo se lamentaba, no he logrado saber la cau¬ 
sa , de la falsedad y egoismo de las mujeres. 

Joaquin había tenido que dar á coser el roto de su 
vestido; pero habiéndolo notado el dueño, le hizo pa¬ 
gar tanto como pueda costar uno nuevo: por consi¬ 
guiente se hallaba de mal humor y prometía no volver 
a ningún baile. Creo que después ha olvidado su pro¬ 
mesa. 

Torres decía haberse divertido mucho, aunque su 
pobre espina dorsal se hallaba resentida de la incó¬ 
moda postura de la noche anterior. Guardaba cuidado¬ 
samente las prendas de su disfraz para que no sufrie¬ 
ran menoscabo y nos confesaba con la mayor buena fé, 
que había logrado aburrir al viejo. 

Y r o entre tanto formaba en mi imaginación este pe¬ 
queño cuadro y al despedirme de mis compañeros me 
fui á la cama, hecha del dia anterior, murmurando al 
tiempo de entregarme al sueño: aun queda el baile de 
Piñata. 

Manuel Osorio y Bernard. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


| lirmó contra lo que espe- 
íf(£ yQ¿)j dábamos y con circunstan¬ 
tes cias estraordinarias, por- 

1 íu) raJgV I 116 c pnera *Lorencczfue 

rcnffnlH derrotado por fuerzas infe- 

K r,ores en número á las que 

) (ímí él llevaba. Las medallas y 

tf • y ^i'das de Crimea y de Italia 

vá que adornaban el pecho de 

mu( ^ 10S va * ,enles muertos 

J p (M | or ( j c | vencedor y fue¬ 
ron presentadas al Congreso mejicano como muestras 
de la victoria. Los franceses retrocedieron á tres le¬ 
guas de Puebla, y según parece se fortifican esperando 
refuerzos; pero en tan tolas guerrillas pululan á su alre¬ 
dedor y les cortan las comunicaciones por todas partes; 
y si una fuerza respetable se interpone en el camino 
de Puebla á Veracruz, los refuerzos que vayan podrán 
adelantar por el pronto tanto menos, cuanto que la 
estación no es favorable al paso de fuerzas europeas 
por la ardiente y apestada zona que separa la tierra ca¬ 
liente de los países elevados. No dudamos que los fran¬ 
ceses podrán vencer todas las dificultades con el tiem¬ 
po; pero visto el resultado de su primera acción for¬ 
mal, es evidente que habrán de gastar mas sangre y 
mas tesoros en superar esas dificultades de lo que con¬ 
viene á la Francia ; y probablemente el emperador es¬ 
tará arrepentido de haber dado oidos á los que le acon¬ 
sejaban obrar independientemente de sus aliados, figu¬ 
rándose que Almonte y sus amigos eran capaces de 
levantar el pais en su favor y de obtener auxiliares. 
Mr. Michel Chevalier, el economista, que parece se ha 
hecho hombre político, aunque sus ensayos en esta 
carrera no dan una gran muestra de su previsión , de¬ 
cía cuando las tropas españolas á las órdenes de Prim 
estaban en Méjico, que si se adelantaba poco era por 


el odio que inspiraban los españoles, mientras que los 
franceses eran adorados y todo se les facilitaba; de 
donde deducía que la retirada de las tropas españolas 
equivaldría ¿ un refuerzo de 10,000 hombres y que los 
franceses deberían intentar solos aquella aventura. Las 
tropas españolas se retiraron y los franceses la inten¬ 
taron solos : ¿qué dice ahora el eminente economista 
Mr. Michel Chevalier? Nosotros sacamos en consecuen¬ 
cia que no basta ser economista para poder hablar de 
países que no se conocen, como no bastan el valor ni 
la industria para vencer ciertas dificultades naturales. 

Los pronunciamientos espontáneos en favor de Ai- 
monte quedan por ahora cortados en flor hasta que se 
vea qué giro toman las cosas: no seria estraño que mu¬ 
chos de los que se han pronunciado en ese sentido se 
despronunciasen, porque tal es el mundo : los amigos 
se pronuncian ó se despronuncian á veces según sopla 
el viento de la fortuna. Los periódicos franceses, por 
ejemplo, decían hace pocos dias que Almonte y los 
franceses contaban con la cooperación de los generales 

3 ue mandan las fuerzas del pais opuestas al gobierno 
e Juárez. Esto nonos habia parecido estraño ni inve¬ 
rosímil ; y sin embargo, esa cooperación no se ha pres¬ 
tado; al contrario, a pocas leguas de distancia de la 
acción, en Cholula, estaba uno de esos guerrilleros que 
podría haber jugado una mala pasada al general jua- 
rista Zaragoza dando la victoria á los franceses, y sin 
embargo se mantuvo inmóvil, y aun tenemos enten¬ 
dido que el gobierno de Juárez contaba con la inmovi¬ 
lidad de ese y de varios otros. 

Por lo demás, el mejor dia podrá soplar el viento de 
otro lado: la cuestión está en saber si Méjico, aunque 
degradado y teatro de las luchas de facciones corrom¬ 
pidas, está en la situación en que España se hallaba 
en 1808, ó en la que se encontraba nuestro pais 
en 1823. Según se resuelva esta cuestión asi se podrá 
pronosticar el resultado de la espedicion francesa; asi 
como este resultado á su vez nos dará la cuestión re¬ 
suelta. 

Veremos si el gobierno de Juárez sabe aprovechar , 
la victoria, cosa que es muchísimo mas difícil que 
vencer. Napoleón I se estrelló en España : tenga cu i- ■ 
dado con la Nueva España el nuevo Napoleón. ¡ 

En 1808 á 16 de junio la gente de Zaragoza fue la ¡ 

Í irimera que derrotó á los franceses mandados por Le- 
ébvre. El nombre y la gente de Zaragoza es de mal i 
agüero para los generales de Napoleón. Desconfíe mu¬ 
cho el monarca francés de los consejos del amor propio J 


i resentido: por seguirlos demasiado se perdió su ante 
cesor. 

Mientras en Méjico los asuntos se complican, en la 
América del Norte se embrollan. Después de una série 
de triunfos de los federales, ó sea de los unionistas, los 
periódicos comienzan á anunciar otros de los confede¬ 
rados ó separatistas, que amenazan á Washington, la 
capital.—Nosotros queremos formar rancho á parte, di¬ 
cen los del Sur.—Nada menos que eso, contestan los 
del Norte: estamos unidos y no es permitido el divor¬ 
cio.—Es que nos divorciaremos.—Es que continuare¬ 
mos unidos ó habrá el palo que cante el credo.—No se 
pueden unir las voluntades por medio de las armas.— 
Esas son teorías; en España hay gente que cuanto mas 
palos reciben mas quieren á quien se los da. No hay 
lazo de unión como el garrote, y nosotros queremos es¬ 
trechar los lazos federales. Esto dice el Norte, mien¬ 
tras el Sur grita que él quiere ser libre é independien¬ 
te , tanto mas, cuanto que la esclavitud es de institu¬ 
ción divina y se apoya en el Antiguo Testamento. 

Y sobre esto palos, cuchilladas, fusilamientos, in¬ 
cendios de escuadras y de ciudades, cegamienlo de 
puertos, pérdidas de todas clases, de hombres, de ha¬ 
ciendas, ae crédito, de costumbres.—Esto no puede se¬ 
guir asi, dice el emperador francés, y dice el gobier¬ 
no inglés: los anglo-americanos del Norte y los ael Sur 
están en su derecho al degollarse mutuamente, y por 
nuestra parte jamás hemos pensado en irles á la mano 
en el ejercicio de esta preciosa facultad; pero cuando su 
furor llega hasta el punto inaudito no solo de degollarse 
unos á otros, sino ae no producir ni enviar á Europa 
algodones, la Francia y la Inglaterra, que marchan á la 
cabeza de la civilización, deben pensaren poner térmi¬ 
no á Horrores semejantes. Mientras la cosa no ha pasado 
de un simple degüello nada se ha dicho; pero tocar á 
los algodones es herir á la Inglaterra y á la Francia en 
el punto mas delicado. De aquí han nacido los prepara¬ 
tivos que se hacen para una mediación que ponga pron¬ 
to término, ya que no á la lucha, á la situación algo¬ 
donera. Luis Napoleón ha consultado á Inglaterra sobre 
este punto, y el gobierno inglés ha respondido que ad¬ 
mite en principio la idea de la mediación, pero que aun 
le parece prematura, visto gue no se han sacrifica¬ 
do todavía sino de 30 á 40,000 hombres, y de 300 
á 400 millones de duros. 

Los obispos españoles que fueron á Roma para asistir 
á la canonización de los mártires japoneses, se prepa¬ 
ran á volver á su patria después ae haber firmado una 
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declaración favorable al poder temporal del papa, es¬ 
crita según unos por el obispo de Orleans señor Dupan- 
loup, y según otros por el cardenal inglés señor Wise- 
man. Dejan á Roma en el mismo estado en que la 
encontraron, pero vuelven hechos caballeros roma¬ 
nos , según el decreto dado por el Senado en el Capi¬ 
tolio , ó sea por el ayuntamiento de Roma que les ha 
declarado nobles de aquella insigne ciudad. Las cartas 
de la Italia meridional que nos dan estas noticias hablan 
también de una nueva erupción del Vesubio. Realmen¬ 
te tienen razón los que dicen que esa tierra de Ñapóles 
está sobre un volcan. La lava se dirige ahora hácia 
Pompeya y las cenizas por el lado de Pórtici: de modo 
que ni á Pompeya ni á Pórtici se puede ir sin gran pe¬ 
ligro. ¡ Y luego dirán que el pais no se mueve cuando 
hay cada sacudida que tiembla la tierra, y cuando se 
respira una atmósfera de las mas cargadas de electri- 
c dad! 

En España no tenemos volcanes, como no sea el que 
>e descubrió en Orihuela por un periódico hace pocos 
años; pero en cuanto á electricidad, no dejamos de te¬ 
nerla en fuerte dósis. Ya en el año actual llevamos mas 
tempestades que en los anteriores, y si aprieta el ca¬ 
lor... Dichosos los habitantes del Paraíso. 

En el de Santa Bárbara se dió el miércoles por la no¬ 
che á favor de los fondos de la asociación de beneficen¬ 
cia domiciliaria una fiesta campestre que estuvo luci¬ 
dísima; y para ayer se preparaba en el Elíseo Madrileño 
utra función variada y amena organizada por una so¬ 
ciedad de damas que se titula de la Santa infancia. En 
el año actual han principiado muy pronto esta clase de 
reuniones; las noches todavía están frescas, pero esto 
es señal de que en este verano las tendremos con mas 
frecuencia. 

Ei viernes comenzaron en el Conservatorio de músi¬ 
ca los exámenes de fin de curso para la adjudicación de 
premios. La entrada es pública y habrá ejercicios de 
iodas clases, de solfeo y de armonía, de instrumentos 
de viento, de instrumentos de cuerda, canto, decla¬ 
mación , etc. En Inglaterra acaban de dar la borla de 
doctor en música á Meyerbeer: ¿no tenemos nosotros 
doctores ó siquiera licenciados ó bachilleres en este 
arte? 

Los teatros nada nuevo han presentado esta semana: 
la compañía italiana del Principe sigue atrayendo una 
escogida concurrencia que admira a los actores y los 
dramas. En Jovellanos se ha representado la zarzuela 
Los protectores de una actriz. El público la acogió mal, 
y tuvo razón. 


Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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El elemento componente de estas procesiones viene 
á ser en todas uno mismo, reduciéndose la diferencia 
al numero y variedad de sus pasos, que el vulgo llama 
misterios. Asi, mientras las del jueves y viernes llevan 
doce ó quince, figurando las escenas mas notables de 
la pasión y muerte del Señor, las del martes y primer 
domingo solo llevan respectivamente uno el Nazareno 
y la Virgen de la aflicción, y en la dei domingo de Ra¬ 
idos van nueve, que son los siete dolores (presentación 
en el templo, disputa con los doctores etc.) la entrada 
en Jerusalem, en obsequio al dia, y la Doloroso por final. 
Cuando existian gremios de artesanos, cada cual tenia 
a su cargo alguno de estos misterios, que cuidaba y 
hermoseaba á costa propia, y luego acompañaba en la 
procesión. Cuanto mayores eran Jos recursos del gre¬ 
mio, mayor era el lujodesplegado en el misterio, y ori¬ 
ginándose de ahí una honrosa emulación, algunos lle¬ 
garon ó desplegar tal suntuosidad, que aun ahora des¬ 
mejorados por el tiempo y el abandono, son motivo de 
justa admiración. 

Consisten en unos grandes ataúdes altos de tres 
varas; sirviendo como de peana á las figuras de ta¬ 
maño natural que constituyen el paso: Cada basa¬ 
mento compónese de maderas ricas, por lo común 
ébano ó caoba, primorosamente entalladas, con grupos 
y alegorías de buen gusto en general y bellos embuti¬ 
dos de marfil y plata. A veces rodea todo lo altoá guisa 
de barandilla, un gracioso festón de calados arabescos 
cuya materia es plata maciza en cantidad de algunas 
arrobas. Toda la parte inferior, donde se ocultan los 
cuatro ó seis gañanes conductores de esta máquina, 
va ceñida de gualdrapas magníficas de paño y terciope¬ 
lo ricamente bordadas ó sobrepuestas de flecos, cordo¬ 
nes, escudos y emblemas, tan abundosa y prolijamente 
que parecen un cuajaron de oro. 

Las imágenes, vestidas asimismo de paños mas ó me¬ 
nos valiosos, están devotas y espresivas, recomendán¬ 
dose no pocas por su mérito artístico. Entre estas cum¬ 
ple señalar el Nazareno, venerado en la parroquia de 
San Jaime, de donde sale la procesión del martes san¬ 


to , cuya imágen habia pertenecido á los padres Trini¬ 
tarios de lá Redención los cuales según fama lo resca¬ 
taron en Argel de poder de los infieles. No son menos 
apreciables las Vírgenes de los Dolores, de la Soledad y 
de la Santa Espina , como también los grupos del azo¬ 
tamiento, coronación, piedad, buida á Egipto, via-do- 
lorosa, etc. y sobre toaos el encierro en el sepulcro, 
que consta ae diez figuras perfectamente dispuestas, 
con gran propiedad estética é histórica, obra de nues¬ 
tro célebre escultor Campeny. En alguno podrían cri¬ 
ticarse ciertas estravagancias, hijas de la candidez ó de 
la exageración religiosa, como representar los sayones 

3 ue atormentan á Jesús, en traje de moros ó de ban- 
idos catálanes, con feroces y ennegrecidos rostros, si 
bien esta particularidad contribuye no poco á la edifi¬ 
cación de una clase del público: en el misterio de la 
Presentación, es de rigor que San José lleve dos palo¬ 
mitas vivas, atadas con cintas; el de la entrada á Jeru¬ 
salem adórnase con palmeras de legítimas palmas, y e! 
de la Oración en el huerto, suele poblarse con grandes 
ramajes de florido almendro, entre cuyas hojas aletean 
cautivos pajarillos. 

La gran impropiedad de estas procesiones, la que 
mas asidero ha dado á la censura y que no obstante 
forma uno de sus accesorios mas característicos, es Ja 
comparsa de los armados (armats) simulacro de un 
manipulo ó guardia pretoriana que invariablemente 
abre Ja marcha, al son de una charanga mas ó menos 
desafinada, y al compás de las alabardas con que re¬ 
ciamente hieren el piso. 

Ciertamente es cosa ridicula ver una docena de bo¬ 
tarates afectadamente rebozados en una manteleta de 
seda carmesí, con sus tapa-rabos franjeados de pasa¬ 
mano, y sus calcetines color de carne, pavoneándoseá 
guisa de caballos carroceros bajo descomunales pena¬ 
chos que sombrean sus capacetes de cartón y hoja de 
lata, llevando calada la visera sobre medio rostro, y 
ocultando el otro medio entre profusas crines que les 
descienden pecho abajo y por la espalda á semejanza 
de rizos. Acompañado del correspondiente clariirero, 
precédeles un decurión, gráficamente el capitán me- 
naya (I), hombre regularmente de buena talla, perje- 
ñado por igual estilo aunque con mas balumba y exa¬ 
geración , cuyo personaje, dando saltilos y haciendo 
Uaspieses, lleva atravesada sobre el hombro una larga 
vara con ¡>u pendoncillo en que hay bordadas las ini¬ 
ciales del senatus populusque romanas. A lo mejor cesa 
la música; páranse aquellos guerreros al estridente son 
de una trompeta; el capitán enarbola el estandarte, y 
tras varias conteradas sobre el duro suelo, mientras 
agita su pendón á derecha é izquierda, saludando á 
sus conocidos de los balcones, toda la falange se ade¬ 
lanta para formar una especie de contradanza á su al¬ 
rededor, describiendo curvas y polígonos, hasta volver á 
supuestoaunqueen órden inverso, puesel objetode estas 
evoluciones es cambiar de lado para descansar la mano 
de la lanza. De pocos años á esta parte hase introducido un 
aditamento de comparsas vergonzantes, que van peor 
arreados, y no baten ni evolucionan, marchando de¬ 
lante á doble fondo, presididos por un jefe subalterno 
que en lugar de asta empuña un chafarote. También 
suele inmiscuirse un remedo de gastadores , cuatro y 
el cabo , los cuales embrazan unas como hachas de ar¬ 
mas, y lucen descomunales pelucones negros con sus 
barbas, menos el cabo que las lleva blancas. Bajo el 
solo y modesto carácter de alumbradores, van además 
algunos chiquillos cubiertos de largas túnicas y fron¬ 
teros de lienzo, simulando el traje hebreo. 

Todo eso sin duda es de lo mas grotesco; no hay per¬ 
sona medianamente instruida que deje de reprobarlo, 
y apenas se concibe existan hombres capaces de ponerse 
en ridículo tan soberanamente. Sin embargo, el vulgo 
necio lo recibe con aplauso, con entusiasmo del cual 
participan con la mayor buena fé, los propios actores 
de semejante comedia. Ya con mucha antelación gas¬ 
tan en monótonos ensayos largas horas hurtadas á ocu¬ 
paciones mas útiles: lejos de gozar el menor estipen¬ 
dio, pagan buenos escotes para el avío de sus chismes; 
y particularmente el que hace de menaya , solicita su 
empleo con empeño: ¿uo es una manera de granjear po¬ 
pularidad? En efecto, representémonos esta mojiganga, 
ya sea á la luz del dia paseando las calles con marcial 
aspecto y alborotando al vecindario muy antes de la 
hora de la procesión; ya encabezando esta, al resplan¬ 
dor de los liachones, en acompasado rumor de piés y 
de lanzas, en confusa masa de blanco y rojo, color de 
los plumeros y mantos, con tal cual viso de oropel y 
lentejuelas; y comprenderemos esa impresión mirífica 
de la gentecilla que no duda tomar parte en una ma 
marrachada de tal calibre. Los periodistas trinan ca¬ 
da año ponderando la necesidad de correctivo; nos¬ 
otros creemos preferible echarlo á broma. Sensible es 
sin duda trocar en sainete un acto formal, por aque¬ 
llo de non licet miscere sacra profanis ; mas ¿cómo 
componer una cosa de suyo absurda y disparatada?— 
Entonces que se suprima, dirán algunos.—Tampoco 
estamos por eso: cada pueblo tiene sus costumbres, es¬ 
trafalarias quizá, pero respetables por lo admitidas, que 
la opinión aprueba, que la tradición sanciona, y que 
solo el tiempo, el buen sentido ó el buen gusto logra- 

(t) Capitán, conductor , del verbo menor, conducir. 


rán proscribir. No se las desarrolle, pero tampoco se 
las cercene: ha de haber manjares para todos los gus¬ 
tos; esta es una gran verdad, y mientras lo sea verán- 
se gigantes en Córpus y armados en Semana Santa. 

Otra especialidad de estas procesiones que podría 
tildarse de nueva ridiculez si D¡en ejercida muy seria¬ 
mente, es el traje penitente de los que á ellas concur¬ 
ren. Notorio resabio del que se estilaba en la época de 
su origen, consiste en ropon negro muy rozagante, lla¬ 
mado vesta con mangas arrocadas, vueltas en el puño, 
golilla blanca, ancho ceñidor de terciopelo sosteniendo 
daga ó estoque amen de los zapatos con hebilla, y del 
bonetillo ó birrete que se lleva en la mano con un bor¬ 
dado pañuelo: lástima se haya suprimido, siquiera para 
evitar resfriados, la polvorosa peluca de nuestros abue¬ 
los que tan huecos la lucían en esta ceremonia. 

Indicados ya los principales rasgos sui generis, solo 
falta trazar un bosquejo general. Hé aquí el órden que 
guarda la procesión : en pos de los armados aparecen 
uno ó mas pendones de niños, de los cuales suele en¬ 
cargarse algún colegio de la jurisdicción parroquial. 
Esta es la sección mas descompuesta del acompaña¬ 
miento, por cuanto aquellos señoritos, acicaladitos, 
frisados henos de afeites, diges y pecheras, con su ves¬ 
tido y puñal al lado, suelen resentirse de la ligereza de 
sus pocos años, pues andan sin órden, chupando carame¬ 
los, á pesar de los esfuerzos de los multiplicados regen¬ 
tes ó arregladores. Al pendón de niños sigue otro gran¬ 
de, á cargo de honrados menestrales que serán indivi¬ 
duos de un monte-pío ó clavarios de cofradía. Cada 
sección de estas lleva su contera de música por lo co¬ 
mún improvisada adhoc , y de consiguiente detestable, 
y perjudicial á los nervios del auditorio, si como á 
menudo acontece, tres ó cuatro de ellas confunden 
sus ecos, tañendo las unas polkas ó americanas, al paso 
que las otras destrozan el final de La Traviata ó el 
miserere del Trovador. También este abuso cacofónico 
es innovación moderna pues antiguamente no se ad¬ 
mitían mas músicas que la de la capilla, ó la llamada 
del papas (1) reducida á un tambor y dos flautines, en¬ 
teramente rebujados en vestiduras negras, corno unos 
verdaderos fantasmas, tocando la pasión . 

Aquí concluye la sección cómica por decirlo así, y 
empieza la seria con el trofeo de la Veracruz , grandio¬ 
sa esposicion de los instrumentos del deicidio, á la que 
van siguiendo los demás pasos. Alumbran á estos en 
lugar ae los antiguos cuerpos gremiales, algunos de¬ 
votos reunidos en agregaciones f cuyo mayoral marcha 
muy grave delante ó detrás del paso, empuñando una 
varilla por distintivo. Cada paso ó misterio tiene su 
guión, recor (2) que es un congregantito ó niño enco¬ 
rozado, ostentando el emblema genuino del tétrico dra¬ 
ma que se pone en evidencia. Cierra la serie de los 
misterios una reverente imágen del Crucificado lleva¬ 
da en equilibrio por individuos de la sección de portan¬ 
tes , los cuales se relevan de trecho en trecho en esta 
tarea no poco difícil. 

Viene después la congregación, presidente y directo¬ 
ra de la procesión. 

Sus miembros todos visten negros sayales, remata¬ 
dos en aguda caperuza que les cubre enteramente la 
cabeza. Entre doble lila de alumbradores, pasando las 
cuentas de su rosario, caminan otros á proporcionadas 
distancias embrazando en posición invariable, con una 
mano el escudo de la corporación , y con otra la lanza, 
la esponja, los clavos, la corona etc. De los últimos, 
avanzan penosamente arrastrando pesadas cadenas, 
tal vez descalzos, algunos que llevan interpoladamente 
cruces acuestas ó anchos pendones al hombro, conoci¬ 
dos con el nombre de sibilas , por representar de pin¬ 
cel cuadros proféticos ó escenas alegóricas aplicables á 
las circunstancias. La congregación del viernes santo 
titulada de la Buena muerte , espone por emblemas, ca¬ 
laveras, guadañas, ataúdes y otros objetos igualmente 
significativos, capaces de erizar el pelo al observador 
menos ortodoxo. 

Felizmente para desvanecer la lúgubre impresión de 
los congregantes , suele venir un nuevo pendonista, 
á quien por su elevada gerarquía ó representación se 
reserva este sitio de honor; y como de ordinario per¬ 
tenece á la alta milicia, hónrase con dos ó tres bandas 
musicales, que se reparten entre su numeroso séquito 
á fin de que todo él rebose por igual en armonías. Con 
estas y las anteriores, sin contar la obligada del pique¬ 
te de escolta, son á veces doce ó catorce las músicas 
que figuran en cada procesión; cosa difícil de ver en 
otra ciudad de España. 

Por remate ya solo queda la clerecía que también 
canta sus versículos, y cierran la marcha los obreros, 
asistidos de algunos parroquianos, y los quinaires ó 
acompañantes del último misterio, que se lleva bajo un 
rico palio de brocado ó terciopelo galoneado de oro. 

J. PUIGGARÍ. 


(1) Papus , cocos, el de los chiquillos. 

(2) Hecuerdo. Como en todo acto popular se mezcla siempre alguna 
estravagancia,no ha mucho tiempo que el rapaz encargado de este ofi¬ 
cio, á ruego de cualquiera que le diese un ochavito, saltaba y bailaba 
cantando esta letra con su estribillo, muy acentuado al final: 


Recor y memor la passló, 

Ae> Jocnc NnctPA Sf>flO«JcSUCnSt!!! 
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LOS TEJIDOS. 

EL LINO.—LA LANA.—EL ALGODON. 

Después que el hombre estuvo bastante avanzado en 
civilización para desear algo mas delicado para cubrirse 
que las pieles de los animales, empezó á ocuparse en 
la fabricación de los tejidos; por esta razón vemos que 
pueblos poco adelantados aun en la civilización saben 
ya hilar y tejer. Cuando los navegantes encontraron 
por primera vez á los habitantes de la Nueva Zelanda, 
se vió que habían trabajado los filamentos del Phor- 
miumtenax ó lino de la Nueva Zelanda. Los habitan¬ 
tes del Indostan han tejido el algodón desde tiempo 
inmemorial y todas las maquinas de Manchester hnh 
sido incapaces de igualarlos en estos tejidos; los chi¬ 
nos también desde una época remota han trabaja¬ 
do su hermosa seda. Los naturales de Cachemira 
en una edad anterior á la que pueden referir las cróni¬ 
cas, han trabajado de un modo muy delicado el pelo de 
la cabra de Tartaria El lino ha sido la materia textil 
favorita de la mayor parte de las naciones civilizadas y 
la lana de la oveja, de ese animal casi cosmopolita ha 
dado origen á las fábricas de tejidos de toda clase y 
valor, desde la lana tosca de Inglaterra y Australia 
hasta ía fina y delicada de nuestra Castilla. 

Las palabras «lienzo fino» están empleadas con mu¬ 
cha frecuencia en la Biblia. Hace algunos anos cuando 
el microscopio empezó áser de un uso general, se sus¬ 
citó una cuestión de mucho interés respecto á si estas 
palabras de la Biblia se referian en algunos pasajes 
mas bien á las fábricas de tejidos de algodón que al 
lienzo. Muchas personas sabían que en diferentes épo¬ 
cas se habian encontrado momias ejipcias envueltas en 
telas perfectamente conservadas. ¿Dónde, pues, esta¬ 
ban estas fábricas de lino ó algodón ? Tal era la cuestión 
presentada. Las personas que se guiaban por los mi¬ 
croscopios no tuvieron la menor dificultad en resolver 
la cuestión. Las cubiertas de las momias ejipcias sin la 
mas pequeña escepcion, se ha visto que habian sido 
hechas con los filamentos del lino. Siendo esto asi ha¬ 
bía las mayores probabilidades para suponer q e la Pa¬ 
lestina no estaría en un estado diferente del de Egipto 
respecto á la clase de fábricas de tejidos v por lo tanto 
se deducía que la traducción de las palabras «lienzo 
fino,» era exacta en todos conceptos. Este asunto es 
mas curioso que lo que parece á primera vista. En el 
tiempo en que el lienzo fino era la única materia textil 
de origen vegetal conocida por los hebreos, los natura¬ 
les del Indostan trabajaban va el algodón, porque hay 
muchas razones que nos inducen ácreerlo asi. Un exá- 
men del hecho nos ayudará á demostrar el aislamiento 
de las naciones en estos tiempos primitivos. Habiendo 
notado en el escrutinio hecho por medio del microsco¬ 
pio lo dudoso de este caso es de desear que se señale el 
carácter de la evidencia sobre la que se apoya última¬ 
mente esta demostración. 

Hemos indicado ya la circunstancia de que á pesar 
de todos los auxilios de nuestra mecánica, los produc¬ 
tos de algodón fabricados en la India, son en algunos 
conceptos superiores á los mejores que podemos obte¬ 
ner en cualquier país de Europa, incluso Inglaterra. 
Esto no es una opinión aventurada sino un hecho re¬ 
conocido, cuya razón está esplicada. Las muselinas de 
Dacca tienen una reputación universal. Las muselinas 
europeas, inclusas las mejores de Inglaterra, pueden 
compararse con ellas por su finura, pero son muy in¬ 
feriores respecto de otras particularidades que constitu- 
ven la belleza. Las muselinas de Dacca son mas bri¬ 
llantes y trasparentes que las de Europa y tienen mas 
suavidad; esto no consiste en el material. En vano los 
fabricantes ingleses trabajarán con material llevado de 
Dacca á Inglaterra; de ningún modo la tela que fabri¬ 
quen llegará áser tan bella como la muselina ae Dacca. 
Si fuese meramente cuestión de material, deberian es- 
ceder entonces á los productos fabricados en Dacca por 
que los inglesas trabajan con el algodón llamado Sea 
isíand que es incontestablemente el mejor de todos los 
algodones. La causa de esto consiste en que nuestras 
maquinas de hilar retuercen demasiado el filamento de 
algodón dándole cierto aspecto de igualdad v de dureza 

f iero disminuyen su trasparencia. Ha habido veces en 
as cuales la muselina de Dacca había sido tejida tan 
delicadamente y era tan semejante á la gasa, que es¬ 
tando estendida sobre el suelo y algo humedecida llega¬ 
ba á ser casi invisible. 

La palabra calicol que dan en muchos países de Euro¬ 
pa á una tela de algodón para indicar un tejido grosero, 
viene de Calícut ó Calcuta, ciudad de la India donde 
esta tela se trabajó en un principio y de donde fue traí¬ 
da primeramente á Occidente. 

La estampación del algodón parece haber sido cono¬ 
cida de los indios desde la mas remota antigüedad; pero 
la falta de conocimientos químicos impedía á los natu¬ 
rales llegar á la perfección que se haalcanzadoenel dia 
en esta operación. Durante mucho tiempo elcalicot que 
6e estampaba en Inglaterra era el fabricado en la India, 
pero desde que se adoptaron las máquinas de vapor y 
las de hilados esta importación fue disminuyendo gra¬ 
dualmente. 

Lo que da mayor importancia al algodón es la faci¬ 
lidad con que toma los tintes en la estampación y lo 
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mucho que se presta á ser trabajado en máquinas. Con¬ 
siderado intrínsecamente romo material para tejidos es 
de menos valor que el lino; pero este como material 
crudo , es muy poco á propósito para ser trabajado en 
máquinas en grande escala; además tampoco puede te¬ 
ñirse ni estamparse con la facilidad míe el algodón. 

La lana de las ovejas, como puede conocerse muy 
bien por lo comunes que son estos animales en casi 
todas partes, ha sido una materia textil muy usada en 
casi todas las edades y países. La lana posee además 
una cualidad que no tienen ni el algodón , ni el lino, 
ni la seda; y es la de poder hacer de ella fieltro ó 
un paño delgado sin necesidad de hilarla ni tejerla. 
Paños ordinarios convertidos en fieltro son usados con 
mucha frecuencia en el estran|ero para cubrir las ca¬ 
sas á modo de tejados v para impedir que se escape el 
calor de algunas máquinas. Para hacer el fieltro basta 
machacar muy bien los filamentos juntos, los cuales se 
adhieren unos á otros y forman un paño. Antes de que 
el microscopio hubiera revelado la estructura de un 
filamento de lana el procedimiento para convertirla en 
fieltro era un misterio, pero ahora es completamente 
inteligible ; cada filamento de lana tiene dientes , por 
lo tanto cuando muchos filamentos se machacan juntos 
se unen entre sí y forman la masa de fieltro que susti¬ 
tuye á un tejido. La lana toma admirablemente los tin¬ 
tes; el procedimiento que se emplea no es materia para 
refe r irse aquí, pero debemos degir que todos los refi- 
. namientos de la operación de teñir son creaciones de 
la química y todos de origen moderno. Los antiguos 
tenian muy pocos tintes permanentes y aun esos eran 
malos; de esto no deben esceptuarse ni la célebre púr¬ 
pura de Tiro, ni el encarnado de Kermes por muy 
elogiados que sean Las mas brillantes materias tintó¬ 
reas conocidas por los modernos son productos de Amé¬ 
rica y se emplean por medio de la química. Los anti¬ 
guos griegos se vestían con trajes de lana en el invierno 
porque la Grecia es sumamente fria en esta estación; 
los trajes eran generalmente blancos. La comunicación 
en los tiempos bíblicos entre la India y la Palestina debe 
de haber sido muy escasa; de lo contrario las fábricas de 
algodón tan comunes en la primera hubieran sido cono¬ 
cidas en la segunda. Los romanos, según Plínio, cono¬ 
cieron el algodón en un » época posterior, si bien nunca 
estuvieron muy familiarizados con él; pero ¿cómo lo 
estaban con la seda? La China, patria del gusano de 
seda, está mucho mas lejos y es mucho menos accesible 
que la India. La Biblia menciona algunas veces la seda 
y los escritores griegos y romanos nos dan también 
noticia de ella. En prueba de los pocos conocimientos 
que tenian respecto á esto, baste decir que Plinio ase¬ 
gura con mucha gravedad que crecía en los árboles. 
Hay sin embargo una cierta apariencia de razón en 
esto, pues que ios gusanos de seda de la China se ad¬ 
hieren tan fuertemente á los árboles, que cualquiera 
que los mire con poco cuidado, puede equivocarse muy 
fácilmente y creer que los capullos pertenecen al árbol 
mismo. Los griegos y romanos llevaban á veces vestidos 
de seda, pero estos vestidos les costaban estraordinaria- 
mente caros y los poseedores de ellos estaban muy lejos 
de imaginar el origen del material. Parece que la seda 
sin tejer no salía nunca en aquel tiempo de la China; 
únicamente se esportaban las telas ya tejidas que se en¬ 
viaban á Grecia y Roma donde hacían con ellas vestidos 
ó las deshacían para tejerlas de nuevo haciéndolas mas 
ligeras Para dar una idea del precio de la seda entre 
los romanos bastará citar la anécdota siguiente. La mu¬ 
jer del emperador Aurelio suplicaba á su marido que la 
regalase un vestido de seda; el emperador era bastante 
condescendiente y deseaba complacerla, pero no pudo 
y la manifestó que le era imposible proporcionársele, 
todos los que tienen gusanos de seda saben la afición 
que estos animales tienen á las hojas de morera; cuan¬ 
do por casualidad no puede dárseles este alimento, se 
les mantiene con hojas de lechuga. Se ha hecho la cu¬ 
riosa observación de que tanto las hojas de morera, 
como las de lechuga, contienen goma elástica ó una 
materia muy semejante á ella y hay personas que han 
sostenido que todos los vegetales propios para alimen¬ 
tar á los gusanos de seda, contienen esta sustancia. El 
gusano de seda tiene un competidor muy estraño en el 
hilado; este es uno de los moluscos marinos, al que se 
da ordinariamente el nombre de pez de concha ó pina 
marina y se encuentra en ciertos puntos del Mediter¬ 
ráneo cerca de la costa de Sicilia y de Nápoles. Hay un 
gran número de peces de cierta clase que hacen una 
especie de seda , pero solamente la pina marina tiene 
habilidad para formar una materia textil bastante bue¬ 
na para competir con el gusano de seda; pero sin que 
sea injuriar á la ingeniosa pina , puede decirse que 
está en una escala muy inferior al gusano. 

Las arañas tienen uña grande habilidad para tejer 
como sabe todo el mundo; aun cuando su tejido no sea 
muy igual á los demás, tienen bastante aptitud para 
formar redes en las que cogen á las moscas. La ma¬ 
teria del tejido ordinario de una araña es tan débil 
que el hombre no puede aprovecharse de ella para obje¬ 
to alguno. Sin embargo, las arañas cubren sus huevos 
con una especie de tela amarillenta tan parecida á la 
seda, que solo la dificultad de proporcionarse esta sus¬ 
tancia seria el obstáculo que impediría su competencia 
1 con aquella. Hace algún tiempo hubo un francés que 


trató de obtener seda de las arañas, pero sus esfuerzos 
tuvieron muy poco resultado á causa de la voracidad 
de las arañas. El éxito, sin embargo, no fue tan triste 
como el de los gatos de Kilkenny, porque las arañas 
no se comían unas á otras en general, pero si se las 
dejaba juntas algún tiempo, no quedaban vivas mas 
que las mas fuertes. 

Hemos dicho lo principal acerca de los tejidos; para 
pasar á detalles mas minuciosos se necesitaría el cono¬ 
cimiento que tiene el bello sexo en esta materia; lo que 
únicamente podemos decir es, que por fortuna no no» 
hallamos en la época en que se necesitaba ser un em¬ 
perador (y aun asi no siempre bastaba) para regalar ¿ 
una mujer un vestido de seda, ni tampoco estamos en 
aquella edad remota en la cual era preciso que la ma¬ 
yor parte de las mujeres tejieran por sí mismas para 
poder cubrirse, un vestido tosco de lana blanca como 
la desgraciada Safo. 

A. 


LOS SITIOS REALES, 
iv. 

LOS JARDINES DE ARANJUEZ. 

Los jardines de Aranjuez llamaron ya desde muy an¬ 
tiguo la atención de los monarcas españoles, merecien¬ 
do en todas épocas su predilección. El llamado de la isla, 
formado con el rio Tajo y el canal de los antiguos 
molinos, agradaba tanto á la reina doña Isabel la Cató¬ 
lica, que mandó arreglarle y hermosearle, que fue 
conocido con el nombre de la Isla de la reina. En 1564 
recibió nueva forma con calles y cuarteles para flores, 
pabellones de vides ó parra, y plantíos de olmos y otros 
árboles, por órden de Felipe II, que ya en 1562 había 
mandado se trajesen para su aumentó garrofas de Na¬ 
varra, murtas y naranjos de Valencia, y frutales de 
Azuqueica y de otras partes. Su primer jardinero, con 
título de superintendente de los jardines, fue Juan 01- 
veque, que para desempeñar este cargo vino especial¬ 
mente de Flandes, y á él se debió su primera planta¬ 
ción y traza. 

Un monarca como Felipe II que había viajado algún 
tanto, y por lo mismo visto el gusto estranjero en ma¬ 
teria dé jardines, y que era amante y protector deci¬ 
dido de las bellas artes, no podía menos de pedir á estas 
auxilio para hermosearlos jardines del palacio de Aran- 
juez, y dispuso que para adornarle se trajesen estatuas 
de piedra y de bronce. se fabricasen fuentes, y se arre¬ 
glasen juegos y artificios de aguas. Colocáronse las es¬ 
tatuas de la Justicia y la Fortaleza, que no existen 
como otras muchas cosas antiguas; se adornaron tres 
fuentes con las estatuas de Neptuno, de Hércules y 
de Diana cazadora, esta última rodeada de ninfas y de 
animales; en un cenador junto el puente del Tajo ha¬ 
bía una maga ó bruja de madera pintada, mas allá una 
ficticia fortaleza de madera con columnas y chapiteles, 
y avecillas de madera movibles y con música, inven¬ 
ción de Juan Bautista de Toledo, y en fin torres, glo¬ 
rietas y mil otras lindezas rústicas. Bien merecían pues 
el diclado de Paraíso que da á aquellos jardines un 
poeta coetáneo : 

En medio de este nuevo paraíso 
Una ancha huerta está en cuadro trazada, 

De rojo y odorífero narciso, 

Y blan»*ó lirio á trechos esmaltada: 

En torno todo está con tal aviso, 

De la ninfa que Pan siguió cercada 
Que puesto que á los pies haga reparo, 

A los ojos permite entrar de claro. 

Los árboles de hojas siempre llenos 
De un blanco y fresco viento meneados, 

El dulce murmurar de los amenos 
Arroyos de cristales variados: 

Los ruiseñores por los verdes senos 
De los ramosos árboles sentados. 

Están siempre cantando dulcemente, 

Y hay nuevo paraíso en Occidente (i). 

Tanto Felipe III como su sucesor Felipe IV, conti¬ 
nuaron embelleciendo los reales jardines de Aranjuez. 
El primero hizo reparar las fuentes anteriores y añadir 
algunas nuevas. «Para ello, dice uno de los historiado 
res de aquel famoso sitio (2), se descubrió una cantera 
de mármol de Villarobledoen la Mancha, el año de It>OÍ, 
de donde se sacaron pedestales y otras piedras para los 
pilones ó estanques de ellos. Hizo traer de las bóvedas 
del alcázar de Madrid veinte y siete piezas, estatuas de 
bronce y mármol para este jardín, que se espresan en 
una real cédula de 9 de abril de 1620, y dice son de las 
que envió de Flandes el serenísimo archiduque Alber¬ 
to, esposo de la infanta doña Isabel Clara Eugenia, her- 


) Don Gómez de Tapia . égloga citada. 

indo Ambrosio de Morales habla del rio Tajo m so discurso de 
nimiedades de España . dice de Aranjuez: - l o que ha mandado 

de nu**vo en los jardines y fuentes y otras lindezas el caioiin 

on Felipe II de este nltmhre, no se puede decir aquí de p»»®; 
mucho espacio no hasta á quien lo ve para maravillarse cu« 

:e aquella real grandeza.* ^Blue* I** 

i Descripción histórica del real bosque y casa de 
uau Antonio A varez de Qulndos y Baena, 
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mena del mismo rev, y de 
los bienes que heredó aquel 
monarca del conde Mas- 

S helt. De ellas se mandaron 
ar el año de 1622 al mar¬ 
qués de Malpica, su mayor¬ 
domo mayor, tres figuras 
de bronce, las dos de niños 
en pie como de tres cuar¬ 
tas de alto, y la otra un Cu¬ 
pido, tamaño de una vara. 
Con estas estatuas se hizo 
aquí una fuente que llama¬ 
ron de las tres figuras, y 
eran de piedra mármol de 
mas de siete pies de alto, la 
una de un Adonis con su 
perro y javalí, otra de Mar¬ 
te con su coraza, y la otra 
de Hércules, á quien decían 
el Perucho.» Felipe IV fa¬ 
voreció también el real sitio 
de Aranjuez, mandando en 
1637 que se pusiese música 
en las fuentes de los jardi¬ 
nes, y en 1660que se plan¬ 
tase un laberinto de árbo¬ 
les, elevando sobre un pe¬ 
destal una nueva estatua; 
ñero en, cambio como era 
tan amante del Buen Reti¬ 
ro, llevó de Aranjuez á 
aquel nuevo sitio por órden 
de 5 de marzo de 1634. de 
lis estatuas que allí había, 
una medalla grande del em¬ 
perador Cárlos V, otra de la 
emperatriz de medio relie¬ 
ve, obras de León Leoni, 
una estatua de Felipe II, 
diez medallas de empera¬ 
dores , y un Baco todo de 
bronce / una medalla del 
emperador, de mármol, un 
Apolo grande y otro peque¬ 
ño, con otras diversas esta¬ 
tuas de mayor ó menor ta¬ 
maño. En la actualidad son 
dignas de verse en Aran- 
juez los grupos y estatuas 
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de las siguientes fuentes. 

La de Apolo, represen¬ 
tándose esta falsa deidad en 
el momento de tener vencida 
á sus pies á la serpiente Pi¬ 
tón , toda de mármol, con 
ocho lados, y en cada uno 
de sus ángulos un pie de sá¬ 
tiro ó una cabeza de águila 
de león encima;—la de Hér¬ 
cules, octógona, elevada 
sobre una gran taza de jas¬ 
pe negro, sostenida por un 
zócalo y elegante basa. La 
estatua es de mármol blan¬ 
co de Italia, simbolizando á 
Hércules con la piel del león 
que venció matando con la 
clava á la hidra de Lerna, 
de cuyas siete bocas salen 
otros tantos chorros de agua, 
y cerca el conjunto una ba¬ 
randilla de hierro con cua¬ 
tro calles de puente al cen¬ 
tro, formando crucero, con 
grandes losas de mármol os¬ 
curo;—la de Vénus, en que 
se ve la estatua de bronce de 
esta diosa, sobre una rica 
laza de mármol blanco y er- 
carnado, de nueve pies de 
diámetro; la de Baco , de 
mármol negro, y la de Nep- 
tuno y de la Espina, que 
merecen descripción dete¬ 
nida. La primera consta de 
cinco grupos de bronce so¬ 
bre pedestales de mármol: 
el del centro representa á 
Neptuno con el tridente, 
cetro de los mares, en un 
carro, forma de concha, 
tirado por caballos mari¬ 
nos , ofreciéndole una dio¬ 
sa una corona. Suieta una 
Nereida á un caballo y mi¬ 
ra la otra á la diosa: á su 
rededor, sobre graciosos 
pedestales, están la diosa 
Cibeles, al lado opuesto 
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del de la entrada, en una carroza tirada por leones 
que sujetan dos niños, coronada de un castillo: Ce- 
res, al lado de la éntra la, sobre un carro igual: Juno 
á la derecha sobre un pavo real, y Júpiter, por último, 
encima del águila sobre el globo que sostienen tres tita¬ 
nes, en ademan de lanzar rayos contra los gigantes. 
Todo es obra esmeradísima del escultor Algardi. Son 
pequeñas, pero muy correctas las figuras y elegantes. 
Toaa la piedra es negro mármol. En los tres paramen¬ 
tos del pedestal del centro se lee: 

El Rey N. S. D. Felipe II mandó hacer esta fuente 


siendo gobernador D. Francisco de Brizuela , año 
de 4621: se reedificó en 1662. 

Tiene cuatro surtidores esta fuente exagonal, tres 
bancos la plazuela donde se halla, y ocho salidas. Aquí 
acaba el jardín de la Isla. 

Pero la fuente mas linda del jardín de la Isla , es la 
de la Espina. Un estanque cuadrado de rico jaspe en 
cuyos ángulos se elevan cuatro columnas corintias de 
la'misma piedra, perfectamente bruñidas, con unas 
harpías ó sirenas de mármol blanco con sus capiteles de 
lo mismo que por su boca y pechos arrojan agua; una 


taza graciosa encima de su pedestal, y sentado en ella un 
niño sacándose una espina del pie izquierdo, hé aquí la 
fuente que mas se mira, porque es donde mas se detie¬ 
nen todos por disfrutar del buen efecto que hacen los ele¬ 
gantes panelloncitos de los rincones de aquella lindísima 
plaza. En esta fuente de diez caños llamadas también de 
las Harpías, y del Negrillo, debe repararse en el mérito 
de la preciosa figura de bronce, copia de otra que hay 
en mucha estima en el Capitolio de Roma Sostenidos 
cada uno por cuatro blanquísimas y beNas cohimnasMe 
mármol blanco de Carrara con capiteles dóricos, fue- 
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ron construidos en 1783 pabelloncitos de medio punto, 
Y su cascaron y casetones. A unos niños abrazados á un 
canastillo de flores y frutas, todo de plomo, y ejecutado 
con inteligencia, que remataban cada frontispicio, han 
rustituido desgraciadamente unos remates de madera. 
Nada decimos del burladero y de otros juegos de aguas, 
como asimismo de otras fuentes menos notables, por¬ 
que describirlo todo con la minuciosidad que requeri¬ 
rían las bellezas de Aranjuez, seria empresa intermi- 


Mas si como dice un moderno historiógrafo de Aran- 
juez (1), el jardín de la Isla podría por su gracia ape¬ 
llidarse también el del gusto, y de la melancolía y del 
amor por el dulce arrullo de las tórtolas, no hay nom- 


(t) Guia de Aranjuez, histórica y descriptiva , por don Francisco 
Nard. Madrid 1859. 


bre para el del Príncipe. La magnificencia y el lujo, la 
belleza en sus mas vastas proporciones, la gala y gen¬ 
tileza varoniles, la beldad que raya en lo sublime, hé 
aquí el carácter que presenta esta feliz creación de 
Carlos IV. Y no porque no haya en su recinto mas de 
un sitio gracioso, y sin pretensiones de serlo, sino que 
su aspecto revela lo galan y lo bizarro mas bien Cjiie lo 
elegante y lo femenil. Lo que Adan de Mi 1 ton es a Eva, 
ó lo que la Clorinda del Tasso á la sensible y delicada 
Herminia, eso mismo es el jardín del Príncipe com¬ 
parado con el de la Isla. 

La entrada principal la tiene en el principio de la 
calle de la Reina , por un pórtico esbelto , frente á la 
casa de Godoy, situada entre dicha calle y la del Prín¬ 
cipe, elevándose sobre dos basamentos de cantería dos 
grupos de cuatro columnas berroqueñas, con capiteles 
y un atrevido cornisamento de órden jónico, rematadas 


por unos genios abrazados á un tiesto de flores, todo 
de plomo, y de bastante mérito. En el centro de las co¬ 
lumnatas existian antiguamente dos preciosas está tu as 
de mármol representando á Minerva, diosa de la sabi¬ 
duría, y á Pomonc, de las frutas. Elegantes verjas de 
hierro, sirviendo de puertas, unen ambos cuerpos, 
quedando á los lados otras dos entradas menores, cer¬ 
radas también con verjas, y dos cuartos para el portero 
El arquitecto de esta obra y de las demás del jardín, 
fue el del Museo don Juan de Víllanueva. 

Tiene el jardín otras entradas y las públicas son tres, 
dos iguales con pilastras istriadas y capiteles de órden 
jónico, todo de piedra, y verjas de hierro, situadas , la 
primera, de Apolo, anies de la segunda plaza de esta 
calle; en la plaza redonda la segunda; y en la semicir¬ 
cular la tercera, de la casa del Labrador. 

Al entrar por la primera preséntase á la vista la an- 
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cha y alta calle que se desplega á su frente, llamada del 
Embarcadero, de chopos de Lombardía, plátanos, ca- 
rolinos, y olmos que antes servían de emparrado á las 
vides , en cuyo centro está una plaza redonda con ocho 
elegantes jarrones de piedra blanca, con variedad de 
frutas. El primitivo jardin rodeado de barandilla de ma¬ 
dera, antes de hierro, se conserva al fin entre pilastra* 
de piedra para tiestos, dividido en cuatro cuarteles de 
flores, conservándose los cuatro pabelloncitos que ador¬ 
naban el antiguo embarcadero. En el centro está una 
fuente de mármol negro con una esiatua de Diana de 
bronce , recostada, teniendo una copa en la mano iz- 
uierda, y un jarro debajo del brazo derecho sirviendo 
e descanso á las personas reales el pabellón mayor del 
citado embarcadero. 

El jardin de la izquierda es sumamente agradable por 
los cenadores de rosales y asientos rústicos de mimbres 
y por la multitud de flores y caprichosos dibujos de boj 
y por la vista que ofrece el pretil lleno de tiestos de 
alcora. 

(Sí continuará.) 


ROSSINI. 

Los caminos para llegar á la gloria son numerosos: 
cada cual escoge el suyo. Unos la alcanzan con la plu¬ 
ma, otros con la palabra, otros con la espada; Rossmi 
debía alcanzarla con la música, ya que otros la alcan¬ 
zan también cantando. 

¿Pero sabéis el origen de Rossini? Conocéis los pri¬ 
meros anos de la vida de este hombre célebre , de este 
hombre que en todas las partes del mundo es conocido 
y estimado, y tiene amigos porque sus composiciones, 
sus melodías, sus arias, á todos agradan y llenan los ám¬ 
bitos lo mismo de los teatros que de los salones, de las 
calles que de los talleres? Pues Rossini, apellidado el 
cisne de Pesaro , es hijo de padres modestísimos, de unos 
pobres músicos ambulantes á quienes seguía, como era 
natural, de feria en feria, auxiliándolos en su profesión 
nada lisonjera. Y este muchacho de diez ó doce años, 
pobre como sus padres, mal vestido y sin porvenir al¬ 
guno halagüeño, era Mn embargo el que debia vivir 
mas adelante entre el fausto y la ostentación y recibir 
el aplauso de las naciones y tener por amigos á reyes y 
magnates! 

Cuando Joaquín Rossini contaba doce años de edad 
tenia una voz tan bella que parecía indicar la educación 
que requería. Sus padres pensaron entonces en darle 
una educación mas regular que la que hubiera recibido 
errando por las aldeas y bien pronto pudo colocarse de 
maestro ae coristas en el teatro de algún insignificante 

Í meblo. No debe esto admirarnos, por mas que hoy llene 
a reputación de Rossini el mundo entero. La vida está 
llena de semejantes peripecias, y en nuestros dias he¬ 
mos visto que Luis Felipe daba lecciones antes de em¬ 
puñar el cetro de Francia, y que antes de abrigarse con 
la púrpura de emperador el tercero de los Napoleones, 
habia estado encerrado en un calabozo. La voz de Ros¬ 
sini no siguió siendo tan buena como parecía, y así es 
que en vez de seguir enseñando á cantar, pensó en 
aprender la composición musical, como lo lograba con¬ 
curriendo en 1807 al Liceo de Bolonia. 

Rápidos fueron sus progresos, en términos que bien 
pronto por sí solo se indicó un camino nuevo para el 
estudio en el que avanzó felizmente. Los grandes gene 
rales tienen su buena estrella en las batallas: Rossini 
la tuvo en los ejercicios prácticos y en las sinfonías de 
Moznrt y de Havdn. En 1808 cuando contaba solo diez 
y seis anos de edad. hacia ejecutar en Bolonia una sin¬ 
fonía y uná cantata titulada: 11 Piantod' armonía. Esta 
pieza, como las dos óperas que se siguieron compuestas 
por el jóven maestro. La cambíale di matrimonio y 
U equivoco stravagante , no lograron éxito alguno. Pero 
esta era la mejor señal de los triunfos que debía obte¬ 
ner con el tiempo. Hoy se ven, en España mismo, 
ejemplos de grandes producciones literarias y musicales, 
esfuerzos incomprensibles de sus autores, que luego no 
vuelven á obtener ni un solo aplauso en trabajos poste¬ 
riores. Pero en Rossini, como en todo genio verdadero, 
lleno de fé y perseverancia, debia suceder lo contrario: 
su mérito iba en aumento. En 1811 Demetrio é Polibio 
obtenía favorable acogida, y en 1812 era tal la fecun¬ 
didad que el jóven compositor demostraba, que escribió 
para los teatros de Venecia, de Ferrara, de Roma v de 
Milán, nada menos que cinco óperas, llenas de felices 
inspiraciones y que despertaron general entusiasmo. 
Otras tres, dadas al teatro de Venecia en 1813, comple¬ 
taron sunombradía. Fueron llfiglío perazzardo. Tan - 
credi y V italiana in Algieri. Siguiéronse una infini¬ 
dad de óperas debidas á su improvisación fecunda, en¬ 
tre ellas Aurdiano in Palmira. II turco in Itali a E<jle 
é Irene , y otras, mereciendo que el empresario del tea¬ 
tro de San Cárlos deNápoles le atrajese con ura fuerte 
consignación anual al especial servicio de su compañía. 
Entonces fue cuando conoció v escribió óperas para la 
prima dona, la interesante Colbrand, que mas adelante 
se enlazó con el compositor en armonioso y dulce hi¬ 
meneo. 

Las melodías, los acompañamientos, el ritmo italia¬ 
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no eran cada vez mas perfectos bajo las inspiraciones de 
Rossini. Su reputación era ya europea, y acabó por ser 
universal cuando en 1817 escribía El Barbero de Se¬ 
villa , Otello , LaCeneréntola, La Gazza ladra Torral- 
do é Dorliska y Armida. En 1818 aparecía el Moisés ; 
en 1819 LaDonna del lago; e n 1820, Maometto seron¬ 
do ,, Eduardo é Cristina ; en 1822, Zelmira y en 1823, 
Semiramide , con una porción de composiciones y ope¬ 
retas menos importantes. Habia hecho una fortuna y 
daba á ella complemento con su enlace con la riquísi¬ 
ma Colbrand; que conlaba con una posición brillante e 
independiente. Entonces decidía Rossini viajar y pasa¬ 
ba á Inglaterra en donde con solo cinco meses de dar 
lecciones y conciertos ganó 230,000 francos, y de allí 
pasaba á Francia, donde coronaba su reputación el Gui¬ 
llermo Tell. considerado por muchos como el último 
esfuerzo del arte musical moderno! 

Pero las riquezas parecen reñidas con el genio, ruan- 
do Rossini era tan poderoso como los lores ingleses, 
cuando los reyes de Francia le señalaban pingües pen¬ 
siones, cuando la gloria llegaba á abrumarle y el entu¬ 
siasmo de lajuventud comenzaba á apagarse, su activi¬ 
dad se tornó lamentable pereza, y la mayor indiferen¬ 
cia se apoderó da aquella alma aue con vigorosa inicia¬ 
tiva disponía de grandes masas de instrumentación, re¬ 
medando las pasiones, los movimientos del ánimo, las 
tempestades. Su salud decayó notablemente, y sobre 
todo los años (habia nacido en Pesaro en 1792) le qui¬ 
taban las ilusiones. Condecorado por los soberanos de 
diversos países, obtenida una fama universal, Rossini 
pensó dormirse sobre sus laureles, y ha sabido hacerlo, 
como le corresponde, viviendo ya en Italia , ya en Pa¬ 
rís, mientras saborea sus numerosos triunfos y recibe 
los homenajes de la Europa musical que considera en 
Rossini cuna de sus mas brillantes glorias. 


• LA NUEVA ESPADA 

DEL DUQUE DE TfcTUAS. 

Las provincias catalanas acaban de dar una nueva 
muestra de su esplendidez, de su buen gusto, y de su 
respeto hácia los hombres que han sabido prestar 
grandes servicios al Estado, con el regalo hecho al ac¬ 
tual presidente del consejo de ministros, el Excelen¬ 
tísimo señor don Leopoldo 0‘Donnell. duque de Tetuan. 
No era solo una espada lo que podía ofrecerse á un 
hombre de Estado como el duque de Tetuan, pero al 
escojer este símbolo militar de la fuerza y de la peri¬ 
cia en los campos de batalla, se ha demostrado tanta 
delicadeza como acierto, tanto mas cuanto que la re¬ 
putación de gran militar que posee el general ODon- 
nell predomina en su carácter a todas las demás brillan¬ 
tes dotes que la engalanan. La reciente campaña de 
Africa con tanto acierto dirigida como dignamente ter¬ 
minada parece que enaltece en el actual presidente del 
Consejo de Ministros, su verdadero génio guerrero, pe¬ 
ro al dt opio tiempo las alegorías que en la espada se 
han distribuido prueban que no solo se considera la 
espada como distintivo del campo de batalla sino tam¬ 
bién como símbolo de la rectitud, de la templanza, de 
la equidad y de la justicia. Así lo demuestra una de las 
leyendas que la embellecen que dice. £n manos del 
prudente alcanzo y aseguro laureles. Procuremos des¬ 
cribirla. 

Constituye la espada una preciosa hoja toledana con 
un magnífico puño terminado por una corona ducal 
de oro y esmalte, cuyo remate está formado por bri¬ 
llantes de valor de 4Ó0 duros. En el centro del puño 
aparece por un lado un escudo, cuyos cuarteles son de 
esmalte, en fondo coral sostenido por leones: por el 
otro los mismos cuarteles, y en vez de leones la corona 
y el manto ducal. En la parte superior é inferior de 
estos escudos, en piedras sanguíneas, con rubíes al re¬ 
dedor. se ostentan cuatro personajes célebres de la 
historia española, á saber Giménez de Cisneros, Gon¬ 
zalo de Córdoba, duque de Montemar y Dalmau de 
Creixell, representación de nuestras antiguas glo¬ 
rias y conquistas españolasen el Mediterráneo, en 
Africa, etc. 

La cruz, enriquecida con brillantes y cuatro hermo¬ 
sas esmeraldas, termina en el remate de sus brazos por 
dos cabezas de león, de oro, y en su centro piesenta 
por un lado la inscripción: Campaña de Africa , y por 
el reverso la fecha dei año en que aquella tuvo lugar. 
Arrancan de la cruz las armas de Cataluña formadas 
de barras de rubíes sobre fondo de piedra sanguínea, 
engastando en la hoja en donde por un costado se lee la 
dedicatoria siguiente: Al Excmo Sr. duque de Tetuan 
las provincias catalana «, y por el otro la enunciada 
leyenda : En manos del prudente alcanzo y aseguro 
laureles. La vaina de hermosa piel, con conteras de 
oro de preciosas y delicadas labores, bailándose el con¬ 
junto adornado con hojarascas, calados, filetes y dimi¬ 
nutos adornos, terminan la obra, toda de oro', cuyo 
valor total es de 2,300 duros. 

Bien podrá hacerse cargo el lector de su riqueza y de 
su mérito artístico por el grabado que unimos á esta 
breve descripción, consignando en honra de las artes 
catalanas y de los que tanto saben enaltecerlas con sus 


trabajos, que la dirección de la obra y el dibujo se debe 
á don Luis Rigalt, la parte de cincel y grabado á don 
Jaime Escriu, y la montura y engastes á don Eduardo 
Arólas. 

; Digna es la nueva espada del duque de Tetuan de 
las provincias catalanas que la lian ofrecido y costeado, 
y del ilustre general á quien se dedica! 


Un mes después del nacimiento de los niños en China 
se celebra una fiesta de familia; el recien nacido es ri¬ 
camente ataviado; después de haberle cortado entera¬ 
mente el cabello, el padre, rodeado de los parientes y 
amigos, confiere al niño ó niña el sobrenombre de le¬ 
che (yu ming). Geralmente es el nombre de una flor ó 
de una virtud; otras veces es solo el número i, 2, 3, 
según es el primero, segundo ó cuarto hijo. La ce¬ 
remonia concluye con una fiesta relativa á las circuns¬ 
tancias del lugar y de la familia. 

Cuando el niño llega á la edad de empezar sus estu¬ 
dios, se solemniza una segunda fiesta, en la cual se 
le cambia el nombre de leche , dándole el de chu ming 
(nombre de escuela): por este nombre es conocido du¬ 
rante el resto de su vida. Algunas veces, en el momen¬ 
to de conferirle el nombre de escuela , se conGima y 
continúa el de leche. 

Los chinos se distinguen entre sí por el nombre de 
familia y por un sobrenombre , exactamente lo mismo 
que nosotros: únicamente se distinguen de nuestro 
uso en que colocan el apellido antes que el nombre. De 
modo que asi como nosotros decimos: El Señor Juan 
Rodríguez , ellos dirían : Rodríguez Juan Señor . 


RICARDO I CORAZON DE LEON. 

(ojeada hi>tórica). 

I. 

Cuantos han estudiado con detenimiento la historia 
de Inglaterra, no han podido menos de fijar su atención 
en un héroe, tratado de muy diferente manera por los 
historiadores que se han ocupado de su azaroso rei¬ 
nado. 

Este héroe es Ricardo I Corazón de León. 

Dotado Ricardo de una invencible fuerza física , afi¬ 
cionado á las aventuras de todo género, tan dispuesto 
siempre á empezar una batalla como una conquista 
amorosa , era el bello ideal del príncipe que soñara la 
edad media. 

Su reinado, sin embargo, no pudo ser mas fatal para 
su reino. 

Como precursor de los desórdenes que en él debían 
agitar la monarquía, encontramos el motín contra los 
judíos, que ocurrió el dia de la coronación del nuevo 
monarca, en cuyo motín, provocado por haber asistido 
á Westminster algunos de aquellos infelices á pesar de 
la prohibición del rey, el populacho incendió, mató y 
robó, no solo á los que habían asistido á la coronación, 
sino á los muchos que habían permanecido tranquilos 
en sus casas, algunos de los cuales pudieron salvarse 
encerrándose en la Torre de Lóndres. 

El rey solo castigó tamaños atentados con una triste 
parodia de justicia , pues si bien tres de los culpados 
sufrieron la pena de horca, fue después de averiguarse 
que sus crímenes habían sido perjudiciales á los in¬ 
gleses. 

Asi empezó este reinado, en que la gloria personal 
del monarca costó á su reino sacrificios inmensos de 
sangre y de dinero. 

El primer acto de Ricardo fue la vergonzosa venta de 
las ciudadelas de Berwich y Roksbourg que defendían 
sus fronteras del Norte, y que cedió á Guillermo, rey 
de Escocia, por 10,000 marcos de plata, relevándole 
además del homenaje prestado á Enrique II. Son infini¬ 
tos los medios de que se valió este monarca para ad¬ 
quirir dinero, siendo muy notable entre ellos el indig¬ 
no de fingir haber perdido el sello real, mandando 
construir otro nuevo y obligando por este medio á sus 
vasallos, para asegurarse en el goce de los bienes que 
poseían por reales concesiones, á sellarlas de nuevo ha¬ 
biendo de satisfacer por esto ciertos derechos. 

Con los caudales reunidos por tan tristes arbitrios 
y las 900,000 libras encontradas en el tesoro de su pa¬ 
dre, pudo disponer su espedicion á Oriente, una de las 
mas imperiosas necesidades de su corazón de aventu¬ 
rero. 

Provisto ya Ricardo de los fondos suficientes para 
tomar parte en la tercera cruzada , dividió el gobierno 
de Inglaterra entre Hugo, obispo de Dnrham, Guiller¬ 
mo de Longchamp, obispo de Ely, su canciller Hugo 
Bardolf y Guillermo Bruer, marchando inmediatamen¬ 
te á Normandía á fin de organizar su escuadra, á la que 
dió antes de partir varios reglamentos, previniendo en 
ellos el castigo de los crímenes que pudieran ocurrir en 
la espedicion , y prohibiendo absolutamente el juego á 
los que formaban parte de ella, á escepcion de los clé¬ 
rigos y caballeros que podían jugar 20 sueldos cada 
veinte y cuatro horas, pero sin pasar de esta cantidad. 
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Estos reglamentos en general son bastante sabios, 
pues tienden á reprimir los vicios y crímenes inheren¬ 
tes á los ejércitos en campaña, si bien participan na¬ 
turalmente del atraso de ia época, que se hace sentir 
en la crueldad de algunas de las penas. 

Tomadas sus disposiciones, marchó Ricardo hácia la 
Borgoña, y á íines de junio de 1490 reunióse en Veze- 
laycon Felipe-Augusto, rey de Francia marchando am¬ 
bos monarcas juntos hasta Lyon, desde donde el francés 
partió para Genova y el de Inglaterra para Marsella, 
donde habia dado órden de que le esperase su escuadra. 

Al llegar á Marsella, su carácter impetuoso esperi- 
mentó la primera contrariedad al saber que su escuadra 
uo había llegado todavía, é impaciente por marchar á 
su anhelada espedicion, tomó algunos buques, pagán¬ 
dolos á buen precio, y costeó con ellos la Italia. 

Asi malgastaba este rey, tan celebrado de los poetas 
y cancioneros ingleses, el dinero que tantos sacrificios 
costaba á sus vasallos. 

El obispo de Ostia salió hasta la embocadura del Ti- 
ber para manifestar á Ricardo la satisfacción con que el 
papa Clemente III le vería en Roma, invitándole á ha¬ 
cer este viaje, á lo cual se negó Ricardo, y desatándo¬ 
se en injurias contra el papa, le acusó asi como á toda 
la córte de Roma de los delitos de simonía y concupis¬ 
cencia. 

El dia 23 de setiembre de i i90 arribó Ricardo al 
puerto de Mesina, donde su carácter debía atraerle 
disgustos que acaso .influyeran poderosamente en el 
éxito de áu empresa. 

Reinaba á la sazón en Sicilia Tancredo, á quien el 
monarca inglés echó en cara con bastante aspereza el 
haberse apropiado las rentas de su hermana, y algunas 
cantidades legadas á Enrique 11 por Guillermo lí; los 
soldados*ingleses imitaron la conducta de su caudillo, 
y cometieron en Mesina todo género de tropelías. Ter¬ 
minadas estas diferencias por un tratado, Ricardo, si¬ 
guiendo sus hábitos, mas propios de un niño mal edu¬ 
cado que de un monarca que se proponía nada menos 
que la conquista de la Tierra Santa, se indispuso con 
los franceses por la sola causa de haberle derribado en 
una lucha un caballero de Felipe Augusto, lo cual hi¬ 
riendo su amor propio en lo mas vivo, le hizo jurar un 
ódio implacable a todos los que pertenecían al ejército, 
en cuyas filas formaba el que le había vencido, á lo 
cual se unieron las pretensiones de Felipe Augusto para 
que se verificase el matrimonio entre Ricardo y Alicia, 
hermana del monarca francés, que desistió al fin por 
no promover un escándalo, mediante la suma de 1,000 
marcos. 

En la primavera los dos reyes se hicieron por fin á la 
vela para la Tierra Santa con una escuadra bastante 
respetable. Ricardo desembarcó en la isla de Chipre, 
para librarla del despotismo de Isaac, que titulándose 
emperador la abrumaba con toda clase de exacciones. 
El monarca inglés derrotó á Isaac, tomó posesión de la 
isla, y efectuó aili su matrimonio con Berenguela de 
Navarra. 

El dia 10 de junio de II9I fue un gran dia para Ri¬ 
cardo. El momento por él tan deseado llegó por fin , y 
el ejército de su mando desembarcó delante de San 
Juan de Acre. 

Con tan oportuno como apreciable refuerzo revivió el 
valor de los sitiadores, y la ciudad capituló el 12 de 
julio. 

Las condiciones de esta capitulación fueron que se 
entregarían á los cristianos el madero de la verdadera 
cruz, 600 prisioneros y 200,000 piezas de oro. 

Satisfecho con este triunfo Felipe Augusto decidió 
volver á Francia, quedando solamente el monarca in¬ 
glés encargado de hacer cumplir sus promesas á los 
vencidos. 

Y aquí se nos presenta en Ricardo un rasgo de cruel¬ 
dad, por desgracia harto frecuente entre los guerreros 
de la edad media. 

Pasado un mes de la capitulación sin que Saladillo 
pensase en cumplir las condiciones con que habia sido 
ajustada, Ricardo mandó sacar de la plaza 2,700 mu¬ 
sulmanes, á los que hizo dar muerte, ejecutándose des- 

f mes con sus cadáveres las mas crueles é indignas pro- 
ánaciones. 

i Acto de barbárie que bastaría á empañar por sí solo 
la historia mas brillante é inmaculada! 

Para hacemos cargo de la conducta de Ricardo en 
Palestina , nos basta copiar á la letra uno de los párra¬ 
fos de la historia de Inglaterra de Fleury, traducida al 
español por el apreciadle escritor catalan don Manuel 
Angelón , obra de donde sacamos la mayor parte de los 
datos que nos sirven para este artículo: 

«Durante el tiempo que permaneció Ricardo en Pa¬ 
lestina, no hizo mas que pelear y desplegar un valor de 
soldado, sin llevar á cabo ninguna obra grande; divisó 
de muy lejos á Jerusalen, derramó á su vista abundan¬ 
tes lágrimas, pero no supo hacerse abrir sus puertas.» 

II. 

Concluido el sitio de San Juan de Acre, tuvo Ricardo 
el contratiempo mas grande de su vida, el cual no dejó 
de costar bastante caro á su desdichado reino. 

Vamos á referirlo lo mas suscintamente posible. 
Después de concluida con Saladino la famosa tregua 


que debía durar tres años, ties meses, tres semanas, 
tres dias y tres horas, el monarca inglés decidió re- 
resar á Europa, para lo cual se embarcó el 9 de octu- 
re de 1192, haciéndose á la mar con un solo buque, 
j por haber marchado su escuadra algunos dias antes, 
j Una desgracia imprevista preparó todos los males 
que debían sobrevenir á Ricardo. 

Los vientos contrarios arrojaron su buque hácia la 
isla de Corfú. 

En tan triste situación fletó tres buques costaneros 
para trasladarse á Ragusa y desde allí á Zara. 

Este viaje, que hecho por Sicilia, donde reinaba to¬ 
davía su aliado Tancredo, no ofrecía ningunas dificul¬ 
tades , fue muy funesto para Ricardo que vió á poco 
tiempo vacilar en sus sienes la corona, gracias á su 
fatal imprevisión. 

Ricardo Corazón de León, se dirigió al Adriático. 

Sus enemigos no desaprovecharon la ocasión que él 
mismo les presentaba, de lomar venganza de las ofen¬ 
sas de que con mas ó menos razón se quejaban. 

A pesar de las precauciones que tomó para ocultar 
su viaje, como toaos estaban en acecho, no tardó en 
ser descubierto y preso por el duque Leopoldo en Vie- 
na, el dia 20 de diciembre de 1192. 

No nos detendremos á referir aquí los pormenores de 
su cautiverio, ni el medio, á la verdad algo noveles¬ 
co, con que, según dice Fleury, fue descubierto el sitio 
de su prisión por un caballero ae su córte. 

El rey gimió en Yiena por algún tiempo, pagando 
harto cara su deplorable imprudencia, hasta que pare- 
ciéndole al duque de Austria demasiado grave el com¬ 
promiso de retenerá tan elevado personaje, lo entregó 
al emperador de Alemania por 60,000 libras, el cual lo 
encerró en el castillo de Trifels, haciéndole compare¬ 
cer lu<*go ante una dieta convocada en Worms. 

¡Cuántas reflexiones podían hacerse sobre tan humi¬ 
llante cautiverio! 

¡Ricardo, el hombre adornado del pomposo título de 
Corazón de León, servia de juguete á sus enemigos 
que se lo pasaban de mano en mano, haciéndole com¬ 
parecer por último á un juicio vergonzoso! 

¿Y la Inglaterra? ¿Qué hacia la Inglaterra, que no se 
tomaba siquiera el trabajo de averiguar dónde estaba 
su monarca? 

Mas luego veremos lo que sucedía en Inglaterra. 

Veamos los cargos que se le hicieron en la dieta de 
Worms. 

1. ° Haber sostenido á Tancredo en el trono de Sicilia 
y su alianza con este monarca. 

2. ° Haber destronado injustamente á Isaac, rey de 
Chipre. 

Y 3.° Ser cómplice en el asesinato de Conrado, uno 
de los mas fuertes adalides del cristianismo. 

Nosotros solo nos haremos cargo de la tercera de es¬ 
tas acusaciones, porque las otras dos son de menos 
importancia y casi pueden mirarse como cuestiones 
personales del emperador de Alemania. 

A ser cierta la tercera de estas acusaciones, Ricardo 
como rey, como cristiano y como caballero , hubiera 
echado un borron sobre su nombre que en vano el tiem¬ 
po con su pesada mano hubiera tratado de hacer desa¬ 
parecer. 

Nosotros ó fuer de imparciales, debemos decir que 
hasta ahora no hemos encontrado pruebas suficientes 
para absolver ni para condenar al monarca inglés, el 
cual después de varias refutaciones se ofreció á justifi¬ 
carse por medio del duelo judicial. 

Todos sus argumentos fueron desechados por sus 
acusadores: 

Solo hubo uno bastante poderoso para convencerlos. 

El dinero: agente poderoso que á imitación de la pa¬ 
lanca de Arqunnedes, ha bastado en todo tiempo para 
conmover el mundo 

Ricardo ofreció pagar un crecido rescate, y sus se¬ 
veros jueces se convencieron al momento de su ino¬ 
cencia. 

Su libertad sin embargo, encontró aun algunas difi¬ 
cultades. 

Felipe Augusto á pretesto de que Ricardo era un en¬ 
redador , con el cual se hacia imposible la paz de Euro¬ 
pa, y Juan sin Tierra, que en ausencia de su hermano 
se nabia apoderado del gobierno del país, incitaban á 
Enrique VI á retener al ilustre cautivo. 

Sin embargo, las simpatías del clero por el héroe de 
la cruzada, las amenazas del papa Celestino III, y los 
ruegos de Leonor de Guiena, madre de Ricardo, in¬ 
clinaron el ánimo del emperador de Alemania, el cual 
dejó en libertad al monarca inglés, no sin hacerle pa- 
ar antes un rescate de 250,000 marcos, rcconocién- 
ose además vasallo del emperador, palabra que Ricardo 
no pensó jamás en cumplir. 

El emperador por su parte le dió el Vienés, el Lyo- 
nes, Marsella y Arlés, regalo rarísimo, pues que Enri¬ 
que VI no poseía ninguno de estos dominios, que con 
tanta formalidad donaba á Ricardo por medio de un 
decreto auténtico. 

Por fin pudo Ricardo volver á Inglaterra. 

¿Pero en qué estado debia encontrarla? 

¡Cuántas lágrimas, cuánta sangre, cuánta desola¬ 
ción, cuánto sacrificio, debia costar todavía al pueblo 
inglés el reinado de su valiente monarca! 

No son bastantes los sacrificios que ya ha hecho. 


Es preciso derramar de nuevo la sangre y el di¬ 
nero. 

La mayor de las calamidades iba á afligir de nuevo 
al reino; la guerra. 

¿Si será cierto que con Ricardo es imposible la 
paz? 

Veamos lo que habia sucedido en Inglaterra durante 
su ausencia. 

Hemos dicho que Ricardo antes de su marcha, habia 
encargado del gobierno á dos eclesiásticos y dos segla¬ 
res, ocupando el primer lugar Guillermo de Longchamp, 
obispo ae Elv, canciller del rey y justicia mayor, ha¬ 
biendo reunfdo á tan elevados cargos el título de legado 
que le concedió el papa Clemente III. 

Apenas el rey se alejó de Inglaterra, los abusos y de¬ 
masías de este poderoso magnate no conocieron lí¬ 
mite. 

Viajaba acompañado de una escolta de i,500 ca¬ 
ballos y de una verdadera córte de clérigos y de no¬ 
bles. 

Disponía á su antojo de iglesias y de abadías. 

Compraba tierras y posesiones sin cuento. 

Cometió todo género de tropelías, no solo con las 
clases pobres y desheredadas, sino hasta con las mas 
elevadas, como lo prueba el bárbaro suplicio de Godo- 
fredo, arzobispo de York y hermano natural del rey. 

Para pintar el estado de la nación no tenemos mas 
que repetir las palabras de un escritor distinguido. 

«La Inglaterra, cuyo rey y pontífice era á la vez, 
enmudecía ante él.» 

Solo había una persona en el reino ante la cual tem¬ 
blaba el arrogante y criminal obispo. 

Era un hombre tan cruel y tan malo como él: Juan 
sin Tierra. 

Este, conociendo el estado de los ánimos, resolvió 
aprovecharlo para apoderarse del mando que ú su her¬ 
mano pertenecía. 

Juan Sin Tierra dió la voz de la insurrección y la In¬ 
glaterra en masa se levantó contra Guillermo de Long¬ 
champ, el cual tuvo que huir disfrazado de mujer, 
disfraz que no lo libro de ser reconocido en Dover, 
donde sufrió del populacho los mas indignos tratamien¬ 
tos, pudiendo al fin embarcarse milagrosamente. 

Desde entonces Juan Sin Tierra, el indigno hermano 
de Ricardo, quedó dueño absoluto del poder que tanto 
ambicionaba, y que por tan bajos medios procuró siem¬ 
pre conseguir. 

Entre tanto el pais sufríalas consecuencias de la am¬ 
bición de los miserables que en él habían quedado. 

En aquel tiempo habia vuelto á París Felipe Augusto, 
decidido con esa mala fe que suele dominar á los hom¬ 
bres políticos á no cumplir ninguno de los pactos que 
antes de la cruzada habían hecho los dos reyes de Fran¬ 
cia é Inglaterra de defender cada uno los Estados del 
otro, no solo durante la cruzada, sino cuarenta dias 
después. 

No contento con esto el rey de Francia, no se aver¬ 
gonzó en entrar en tratos con el ruin hermano de Ri¬ 
cardo y de acuerdo con él invadió la Normandía, y se 
apoderó valiéndose alternativamente de la traición y de 
la fuerza del reino normando, del condado de Aumale, 
y de muchos castillos importantísimos, estrellándose 
sus intentos en Rúan, cuyos habitantes le opusieron 
una resistencia insuperable. 

En este estado encontró Ricardo la Inglaterra á su 
vuelta de una espedicion, en la que aparte de la gloria 
que obtuvo como caudillo, no produjo al pais mas que 
gastos, azares y vejaciones. 

Hasta ahora él reinado de Ricardo no nos ofrece nin¬ 
guna ventaja positiva para su patria: veamos si en lo 
que nos queda que recorrer hay algún hecho que haga 
mas venerable la memoria del intrépido monarca. 

III. 

Concluiremos esta breve reseña del reinado de Ri¬ 
cardo , pintando á grandes rasgos los sucesos que ocur¬ 
rieron de 4194 á 4499. 

Todo el que comprenda el carácter del héroe de la 
cruzada, comprenderá los resentimientos que arde¬ 
rían en el pecho de Ricardo al terminar su cautiverio. 

Juan Sin Tierra, logró aplacarle con un cordial y 
magnífico recibimiento, pues en el corazón del rey, si 
bien propenso á dejarse llevar de la cólera, no cabia el 
rencor por mucho tiempo, sosegándose con la menor 
señal de cariño ó de respeto. 

En cuanto á la guerra con el rey de Francia, no tuvo 
mas de notable que la inaudita ferocidad con que, des¬ 
conociendo y hollando todos los derechos, fueron tra¬ 
tados los prisioneros por una y otra parte. 

¡Bárbara crueldad que no podría creerse á no ser 
asegurada por los historiadores mas respetables! 

El rey de Francia propuso decidir la contienda por 
medio de un combate de cinco caballeros de cada 
nación. 

Ricardo accedió á ello con tal que Felipe Augusto y 
él fuesen del número de los combatientes. 

El rey de Francia no se avino á esta condición y el 
reto quedó en proyecto. 

El único encuentro notable de esta guerra fue un 
combate habido en 4498 entre Courvelles y Girors, en 
el cual corrió gran peligro la vida del rey de Francia. 
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Por último, Inocencio III creyó de su deber interve¬ 
nir entre ambos monarcas, los cuales á instancias suyas 
firmaron una tregua de cinco años. 

Tan fausto acontecimiento tuvo efecto el dia 13 de 
enero de ti99. 

Mientras Ricardo satisfacía en Francia su sed insa¬ 
ciable de combates y peligros la ciudad de Londres era 
teatro de una sangrienta catástrofe. 

El héroe fue Guillermo el de la larga barba. 

Este hombre se habia dado á conocer por su valentía 
en defender los derechos del pueblo agoviado de im¬ 
puestos y tributos, lo cual le facilitaba estraordinaria- 
mente el conocimiento que tenia de la lengua y juris¬ 
prudencia de los normandos. 

El abogado de los pobres , que por este nombre era 
también conocido, formó una sociedad secreta en que 
entraron gran número de personas (1) para organizar 
mejor la resistencia. 

El justicia mayor Huberto, arzobispo de Canterbury 
trató de prender á este hombre cuyo poder se iba ha¬ 
ciendo temible. 

Un ciudadano, á lo que se dice de origen normando, 
conocido por el nombre de Godofredo se encargó de lle¬ 
var á cabo prisión tan comprometida, pero al ir á apo¬ 
derarse del reo, este lo tendió muerto ae una puñalada, 
encerrándose con algunos de sus parciales en el campa¬ 
nario de Santa María del Arca. 

Los soldados normandos amenazaron incendiar la tor¬ 
re obligando á Guillermo á entregarse con los suyos 
pero al tiempo de ser preso, un hijo de Godofred'o le 
dió en el vientre una cuchillada en venganza de la 
muerte que antes habia dado á su padre. 

Una vez herido, fue atado á la cola de un caballo que 
lo condujo arrastrando hasta los olmos de Tyburn, en 
cuyo lugar fue ahorcado, asi como nueve de sus par¬ 
tidarios. 

El pueblo lloró la muerte de su defensor, la horca 
fue arrebatada de noche como una reliquia y todos se 
afanaban por adquirir el mas pequeño trozo ae aquella 
madera. 

La guerra entre Francia é Inglaterra, se habia sus¬ 
pendido, según hemos visto á principios de 1199. 

Todo anunciaba por entonces la paz y la tranquilidad, 
y tranquilo y pacífico hubiera estado el reino á no ser 
la guerra una necesidad de su belicoso monarca. 

Tres meses después de pactada aquella tregua, R¡- 

(l) 80 , 000 . 


cardo empuñó las armas contra Vidomar, vizconde de I 
Limoges, por no haber querido este cederle mas que 
una parte de un tesoro que habia descubierto. 

; Por tan miserable causa iba á verterse otra vez la 
sangre inglesa! 

Comenzaron las hostilidades y en el sitio del castillo 
de Chaluz, recibió Ricardo un flechazo en el hombro, 
de cuya herida falleció el 6 de abril de 1199. 

Asi murió este monarca que tanto dió que hacer, al 
mundo durante su vida y que ha inspirado tantos can¬ 
tos á los trovadores ingleses que han hallado su bello 
ideal en el novelesco carácter ae Ricardo I, Corazón de 
León. 

IV. 

Este fue el reinado de Ricardo I. 

Si fue feliz para la Inglaterra , nuestros lectores pue¬ 
den comprenderlo. 

La historia de los diez años de su duración está com¬ 
prendida en esta triste palabra: la guerra. 

Se nos dirá que bajo sus órdenes el ejército inglés 
alcanzó muchas victorias. 

Es cierto, pero también lo es aue difícilmente se en¬ 
contrarán en el largo catálogo ae las guerras que han 
afligido á la humanidad, victorias mas estériles. 

La gloria en casi todos los combates era del monarca 
que hallaba en todos ellos ocasión de lucir su irresistible 
valor personal. 

Esto es lo único que puede decirse de Ricardo. 

Era un valiente. 

Era acreedor al dictado de Corazón de Lron. 

Pero el valor, prenda muy necesaria en ios soldados 
no lo es tanto en los reyes. 

La Inglaterra hubiera sido mucho mas feliz con un 
rey cobarde pero que le hubiera dado paz y por consi- ! 
guíente prosperidad y riqueza, que con el sitiador de 
Tolemaida. 

Las banderas inglesas no hubieran ondeado sobre 
los muros de San Juan de Acre; pero el tesoro inglés 
hubiera poseído muchos centenares de libras de que 
ciertamente carecía á la muerte del intrépido mo¬ 
narca. 

El país se hubiera ahorrado asimismo la vergüenza 
de ver á su rey prisionero y acusado ante un tribunal 
de cuyo fallo no pudo librarlo sino á costa de una grue¬ 
sa suma teniendo además que devorar la afrenta de ha¬ 
ber de pagar un rescate por el cautivo de Viena. 

¿Y qué diremos del estado de la monarquía durante 


la larga ausencia del monarca , que no se haya ocurri¬ 
do á la mente de los que hayan leído nuestra ligera re¬ 
vista? 

¿Hubiera tenido que sufrir las demasías de Guiller¬ 
mo de Longchamp y de su sucesor en el gobierno Juan 
sin Tierra? 

¿Se hubiera decidido Felipe Augusto á atacar los do¬ 
minios del monarca inglés si este hubiera permanecido 
al frente de la monarquía, como su deber, su honra y 
su interés mismo le ordenaban? Probablemente no. 

Si, pues, la Inglaterra sufrió todos ó la mayor parte 
de estos desastres por la imprudencia de su rey que 
quería saciar á toda costa su sed de batallas y de vic¬ 
torias , ¿no tendremos razón para asegurar una y mil 
veces que el reinado de Ricardo I, Corazón de León fue 
rr.uy fatal para su patria? 

Creemos que todos los hombres que se dediquen á es¬ 
tudiarlo con detención nos contestarán afirmativa¬ 
mente. 

Eduardo Zamora y Caballero. 



AVISO. 


Los señores suscritores cuyo abono concluye á fin 
de este mes, se servirán renovarlo si no quieren es- 
perimentar retraso. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable D. José Roic.—Imp. de Gaspar y Roiq, 
editores. Madrid : Principe , 4. 
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iguen los periódicos 
franceses esplicando co¬ 
mo mejor pueden el de¬ 
sastre de la Puebla y hu¬ 
yendo de llamarle derro¬ 
ta. No comprendemos 
esto, sabiendo todo el 
mundo que el ejército 
mas valiente y aguerri¬ 
do puede ser derrotado 
ñor resultado de una so¬ 
ta de las mil contingen¬ 
cias que pueden ocur¬ 
rir en una batalla, sin 
que esto empane las glorias alcanzadas en otras ocasio¬ 
nes. En la guerra de la independencia nosotros fuimos 
derrotados mil veces por los franceses, y sin embargo 
el heroísmo español sirvió de ejemplo á la Europa, y la 
España fue la tumba no solo de los ejércitos de Francia, 
sino de la fortuna y del imperio de Napoleón. Nosotros 
ensalzamos nuestros triunfos y celebramos las victorias 
de Bailen, Arapiles, San Marcial y Vitoria; pero no 
ocultamos las derrotas, ni nos ha asustado jamas el ser 
derrotados en una batalla , ni lo hemos tenido por im- 

S osible é inaudito. El carácter francés es en esta parte 
istinto del nuestro; para sus escritores los ejércitos 
de Francia no pueden perder una batalla jamás, y asi es 
que en la columna elevada en París á las victorias del 
ejército, en la cual están los nombres de las batallas 
ganadas, hay nombres que recuerdan acciones que es¬ 
tuvieron tan lejos como la de la Puebla de ser victorias. 
No hace mucho que recorriendo un famosísimo, volu¬ 
minoso y bien escrito diccionario francés, hallamos con 
el nombre de Bailen estas palabras: «población de Es¬ 
paña, célebre por una retirada del ycneral Dupont .» 
Para los franceses aquella jornada en que cayó prisio¬ 
nero su ejército y su general ante los voluntarios espa¬ 
ñoles, fue una simple retirada. Hoy los periódicos de la 
nación vecina no dan siquiera el nombre de retirada a! 
combate de la Puebla y lo califican meramente de reco¬ 
nocimiento infructuoso . Y sin embargo, entre el parte 



I del general Lorencez y el del general Zaragoza que 
mandaba las fuerzas mejicanas en la Puebla, han dado 
la preferencia para su publicación á este último, si bien 
I se han permitido algunas supresiones. El general Zara¬ 
goza, cuyo retrato damos en este número, es un ar¬ 
diente partidario de Juárez, que le nombró desde el 
principio para dirigir las operaciones del ejército lla¬ 
mado de Oriente. En los diversos combates que han 
ensangrentado á Méjico durante la cruenta é intermi¬ 
nable guerra civil que le devora, se ha mostrado uno 
de los mas entendidos militares; y hay quien dice que 
su retirada de las cumbres de Aculcingo, primer pun¬ 
to que atacaron y tomaron los franceses, no tuvo mas 
objeto que inspirarles confianza para que avanzasen á 
la Puebla, donde tenia tomadas sus disposiciones para 
resistir. El parte que ha dado de la acción hace justicia 
al valor heróico ael soldado francés y respira una mo¬ 
destia que le honra. De su carácter particular nada po¬ 
demos decir, aunque el fusilamiento del desdichado 
general Robles, acusado de estar en connivencia con 
los franceses, no le presenta bajo un aspecto muy favo¬ 
rable. La muerte del general Robles no mejoraba la 
causa mejicana, y su perdón tal vez hubiera quitado 
un pretesto al rompimiento de la acción común de las 
tres potencias por parte de los franceses. Hay sin em¬ 
bargo que tener en cuenta que los odios que engendra 
la guerra civil, aun mas que ninguna otra guerra, han 
acostumbrado á los mejicanos de uno y otro bando á 
considerar de muy poca importancia la vida de los hom¬ 
bres: triste situación, tanto mas deplorable, cuanto 
que no son solo los mejicanos los que adolecen de este 
defecto. 

El lunes de esta semana á las cinco de la tarde se 
oyeron en Madrid catorce cañonazos y se izó una ban¬ 
dera blanca en el ángulo de la casa de Correos que hace 
esquina á la Puerta ael Sol y á la calle de Carretas. Era 
señal de que la reina había dado á luz una infanta. La 
Gaceta ha publicado el acta del nacimiento, presenta¬ 
ción y bautizo de la recien nacida, ceremonias todas 
que se verificaron con la pompa y solemnidad de cos¬ 
tumbre. La nueva infanta recibió con el agua del Jor¬ 
dán ciento veinte y cuatro nombres, de los cuales re¬ 
cordamos los primeros que son María de la Paz, Juana, 
Amalia y Adalberta. Túvola en la pila el infante don 
Francisco en representación de sus hijos el príncipe 
Adalberto de Baviera y la infanta dona Amalia. En 
cuanto á la pila, dicen que es la que sirvió á Santo 
Domingo de Guzman, aunque no hemos podido averi¬ 


guar si le sirvió para bautizar ó para ser bautizado. Nos 
inclinamos á lo primero , no obstante lo que dicen al¬ 
gunos periódicos, apoyándonos en la descripción de la 
ila misma, la cual tiene en los bordes varios escudos 
e la órden de Santo Domingo. Ahora bien, Santo Do¬ 
mingo, no había entrado en la órden de predicadores 
cuando fue bautizado: esto es evidente, pues que la 
fundó mucho después; y como fue su fundador, es tam¬ 
bién claro que cuando le bautizaron, allá por los años 
de 1170 en Calahorra, la tal órden no existia. No pudo 
por consiguiente recibir el agua bautismal en una pila 
adornada de semejantes escudos. Solo queda el recurso 
de decir que la pila, labrada en forma de copa de vara 
y media de altura en la caña y una vara de diámetro en 
la taza, ha recibido en tiempos muy posteriores sobre 
la tosca piedra de que se compone, el forro de plata 
bruñida, las fajas doradas, y los escudos reales y mo¬ 
nacales que la adornan, como indudablemente ha reci¬ 
bido el pie de caoba, madera enteramente desconocida 
en tiempo del santo. Asi pues, concediendo la autenti¬ 
cidad de la pila, reliquia ae 700 años de antigüedad, lo 
que á Santo Domingo sirvió para ser bautizado y tam¬ 
bién para bautizar lúe la piedra, no la plata, ni el oro, 
ni los escudos, ni la caoba con que después la piedad 
de los fieles ha cubierto esa reliquia. 

Con el nacimiento de la infanta coincidió la velada 
de San Juan. La noche estuvo apacible , serena, her¬ 
mosa como una noche de San Juan en Sevilla, y el Pra¬ 
do concurridísimo. Dice un periódico que faltó algo de 
la animación que en otras épocas caracterizaba estas 
verbenas, y que el público se paseaba como preguntán¬ 
dose: ¿dónde está la diversión? Hay que advertir que 
en los tiempos modernos el Prado está iluminado, y la 
luz disipa muchas ilusiones, ahuyenta muchos sueños 
y hace desaparecer muchas quimeras: por otra parte el 
que no lleve el gérmen, los elementos digámoslo asi, de 
la diversión en sí mismo, en vano la busca en el este- 
rior. Para divertirse, la buena disposición de ánimo y 
la salud del cuerpo son elementos esenciales; y sin duda 
los que se hacían la pregunta de ¿dónde está la diver¬ 
sión: carecían de alguno de ellos. De la verbena de 
San Pedro nada podemos decir, porque al escribir es¬ 
tas líneas aun no na pasado. Es solamente un futuro 
próximo que esperamos llegará á presente y á pretérito 
con la mayor felicidad; pero esta esperanza no nos da 
derecho á fundar super nanc petram noticias de suce¬ 
sos que se ocultan bajo el oscuro velo del porvenir. Ca¬ 
balmente el verano, que según los meteorologistas de- 
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bia ser caluroso y seco, se presenta por de pronto tem¬ 
pestuoso y húmedo. 

Hagamos ahora una pequeña escursion a Londres, 
con la imaginación por supuesto , porque de otro modo 
no tenemos posibilidad de nacerla, visto que nadie nos 
ha comisionado para nada, y esto de comisionarnos 
nosotros mismos tiene á veces una porción de inconve¬ 
nientes. Y eso que nosotros hubiéramos podido desem¬ 
peñar multitud de comisiones muy útiles para la esta¬ 
dística, por ejemplo: averiguar cuántas hormigas com¬ 
ponen los hormigueros de Inglaterra, y cuántos granos 
recoge por término medio cada hormiga durante el año: 
investigar á cuánto asciende el total y el valor de los 
tapones de corcho que se usan allá en las diversas fá¬ 
bricas de cerveza; estudiar la composición inglesa de 
la tortilla y saber la cantidad de yemas de huevo que 
pueden economizarse seguu las diferentes razas de ga¬ 
llinas de que provengan; examinar los adelantos hechos 
en la cria del lagarto para utilizar sus secreciones etc. 
Pero nos hemos apartado del asunto insensiblemente 
llevados del deseo de ponderar nuestra especial apti¬ 
tud. El asunto era hablar de una máquina que liguraen 
la esposicion universal y que ha llamado umversalmen¬ 
te la atención. Está destinada para escribir en letra 
microscópica, pero tan microscópica, que solo se pue¬ 
de leer con microscopios de gran potencia. Con esta 
máquina se puede escribir la Biblia entera (sin notas) 
con caractéres correctos, en un centímetro cuadrado 
es decir, en la cuarta parte de una pulgada cuadrada 
ó como dirían los tejedores en cuarto de pulgada. Esta 
máquina es importantisima para España y se cree que 
se comprarán algunas para utilizarlas en el uso del pa¬ 
pel sellado, doude producirán grandes ahorros á los li¬ 
tigantes y á los archivos. Con ella se calcula que en un 
pliego de papel se podrán redactar 3,000 escrituras pú¬ 
blicas y 500 procesos. 

El jueves se verificó en la Zarzuela una función es- 
traordinaria á beneficio de Arderius, en la cual volvió 
á ponerse en escena El Hijo de Don José. Este hijo ha 
sido préviamente regenerado por el autor para hacerle 
presentable ante cierta clase de público que le había 
mirado con malos ojos. ¡Pobre muchacho! Representó¬ 
se también una escena cómica titulada Un estreno y La 
isla de San Balandrán por fin de Gesta. 

La compañía italiana del Príncipe nos abandona 
pronto y lo sentimos porque cuenta con artistas de 
mérito. 

Los dilettanli están de enhorabuena, pues oirán, in¬ 
mediatamente después que se oiga en Sau Petersbur- 
go y antes de oirse eu París y Lóndres, la nueva ópera 
del maestro Verdi La fuerza del destino. Asi lo anun¬ 
cia un periódico artístico de París, diciendo que Mr. Bu- 
gier empresario del teatro de Oriente ha firmado ya el 
contrato con el ilustre compositor, que ha quedado muy 
satisfecho de la esplendidez del empresario. 


Por esta revista y la parle no firmada de este mi- 
mero, 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


FILOSOFIA ORIKNTAL. 

LOS CONSEJOS DESAAÜI. 

I. 

CONVERSACION CON FL AIMA. 

De tu vida preciosa han pasado ya cuarenta años y 
tu carácter es el mismo que tenias en tu infancia. Nada 
has hecho sino lo que te ha exigido la vanidad ó la pa¬ 
sión. Tú no has hermoseado uno solo de tus instantes 
con ocupaciones serias. Alma mia, no pongas tu con¬ 
fianza en esta vida que pasa, y no te creas al abrigo de 
los juegos de la fortuna. 


II. 

DE LA GENEROSIDAD. 

Aquel que dé pruebas de generosidad llegará á ser 
célebre en el mundo bienhechor. La generosidad te da¬ 
rá á conocer al universo, y te procurará una seguridad 
perfecta. Nada puede ser comparado en el mundo con 
esta hermosa virtud. No hay bazar mas templado que 
el suyo por la concurrencia. Es la capital de la alegría 
y la cosecha de la vida. El corazón ael hombre se ve 
por ella rejuvenecido. El mundo está lleno de la fama 
ae sus dones. Ejercita la generosidad á cada instante 
de tu vida, pues el que dáel ser á tu alma posee este 
atributo por escelencia. 


III. 

DE LA LIBERALIDAD. 

Todo el que esté bien inspirado no puede menos 
de tomar la liberalidad por su virtud favorita, por- 

3 ue es la que hace feliz al hombre. Por tu amanili¬ 
ad y tu munificencia, sé el vencedor del mundo. Sé 
príncipe en la región ae la afabilidad y de la largueza. 
La liberalidad es la ocupación de los sabios y la profe¬ 
sión de los elegidos. No descuides la práctica de esta 
virtud, y obtendrás el premio de la bondad. La libera¬ 


lidad es el crisol que cambia en oro el cobre del vicio: 
es remedio para todos los males. 

IV. 

CENSURA DEL AVARO. 

Aunque el mundo diera vueltas á gusto del avaro, 
aunque tuviese este amarrada á sí la dicha, aunque 
se hallaran en sus manos los tesoros de Coré, aunque 
le obedeciera, en fin, el universo, todavía no merece¬ 
ría que se mencionase su nombre. Aunque la fortu¬ 
na sea esclava suya , no debe darse atención á lo 
que posea: no se hable de sus riquezas, no se pro¬ 
nuncie el número de sus posesiones. Por mas que 
el avaro sufra continuas privaciones, sea en el mar 
ó en la tierra, según la tradición no habrá para él un 
palmo de paraiso. Por rico que sea el avaro en posesio¬ 
nes, es miserable del mismo modo que aquel cuyo bol¬ 
sillo no encierra mas que una insignificante moneda. 
Los hombres generosos sienten gratas emociones al 
emplear el producto de sus riquezas, mientras que los 
avaros esperimentan la mayor tristeza con su plata y 
su oro. 

V. 

DE LA HUMILDAD. 

Si eres humilde te amarán los hombres. La humil¬ 
dad levanta al que la practica, como ilumina el sol con 
sus rayos á la luna plateada. Los que practican esta 
virtud son los dignos del dictado de hembres. La hu¬ 
mildad aumentará el respeto que se te tenga, y pre¬ 
parará tu lugar en el elevado paraíso. Ella es la que 
debe formar el fondo capital de la amistad que recibirá 
con su auxilio un carácter sublime. La humildad es la 
llave de la puerta de la mansión dichosa. Aquel que 
tiene la preciosa costumbre de ser humilde, obtendrá 
verdadero provecho de su posición y de su poderío. La 
humildad ennoblece al hombre: en los magnates se 
parece á los bordados que adornan sus vestidos. Nada 
hay mas bello que encontrar la humildad en una per¬ 
sona que se halla al frente de un gobierno. El verda¬ 
dero sabio ejercerá la humildad. A ella se drbe que la 
rama llena de fruto incline su cabeza sobre la tierra. 
Sé siempre humilde para con tus semejantes: enton¬ 
ces podrás algún día levantar la cabeza como la es¬ 
pada. Entre los grandes la humildad es la virtud mas 
recomendable ; pero si el mendigo es humilde es como 
debe ser. 

VI. 

CENSURA DEL ORGULLO. 

Hijo mió, evita cuidadosamente el orgullo, no sea 
que algún dia caigas herido por su mano. En un igno¬ 
rante nada desagrada tanto como este defecto. En 
cuanto al sabio, es sorprendente que se deje llevar de él. 
Este vicio és propio ae los ignorantes, pero nunca de 
los hombres esclarecidos. El orgullo fue el que envileció 
á Azazil, y le precipitó en la cárcel de la maldición. 
El orgulloso tiene la cabeza llena de Jos sueños de su 
imaginación. Pues que conoces los inconvenientes del 
orgullo ¿por qué le has de abrir los brazos? Si alguna 
vez fueses orgulloso, serias imperdonable. El orgullo 
es la capital de la desgracia, el origen de un carácter 
perverso. 

VII. 

DE LA ESCELENCIA DE LA CIENCIA. 

La ciencia es la que aumenta el mérito del hombre, 
Y no el fausto, los honores, los bienes, las riquezas. 
Debe uno dedicarse á conseguirla como la luz, porque 
sin la ciencia no se puede conocer á Dios. Aplicarse a 
adquirir la instrucción es ser predestinado para la bien¬ 
aventuranza. El sabio ambiciona la ciencia cuyo bazar 
está siempre frecuentado. El deber de instruirte es 
para tí un precepto obligatorio que Dios te ha impuesto 
aun cuando fuese preciso recorrer el mundo para cum¬ 
plirle. La ciencia te es necesaria, tanto para lo espiri¬ 
tual como para lo temporal. Por su medio, se hallará 
en el mas laudable arreglo todo lo que le concierna. Si 
te dejas conducir por la inteligencia, no harás mas 
que estudiar. No saber cosa alguna es imperdonable 
negligencia. Anda, no dejes de mantenerte fuerte¬ 
mente asido al manto de la ciencia: serás conducido 
al palacio de la estabilidad. 

"VIH. 

NO CONVIENE SEK AMIGO DE LOS IGNORANTES. 

Si prudente eres y sabio no seas amigo de los igno¬ 
rantes. Huye lejos de ellos como la flecha. No te mez¬ 
cles con ellos como leche y azúcar. Mas valdria que un 
dragón fuese tu compañero en una caverna (como en 
otro tiempo Abu-bekr lo fue de Mahoma), que no que 
fuese tu amiso íntimo un ignorante. Si tu enemigo 
mortal es prudente, es preferible á un amigo ignoran¬ 
te. Nadie en el mundo es mas vil que el ignorante , y 
nada es mas despreciable que la ignorancia. Abandona, 
pues, al ignorante: hé aquí tu mejor comportamiento. 
Su compañía te hará avergonzar en este mundo, y te 
cubrirá en el otro de eterna confusión. Las obras del ig¬ 
norante son acciones que no pueden permitirse. De sus 
labios no oirás mas que palabras impertinentes. El in¬ 


fierno le está reservado, porque es difícil que en vida 
tenga fin placentero. Deberemos acaso contemplar su 
cabeza en lo alto de la horca, porque es natural que 
obtenga la pena de su envilecimiento. 

IX. 

DE LA JUSTICIA. 

Pues que Dios ha colmado todos los deseos que has 
formado ¿ por qué es tu único objeto no tributar justi¬ 
cia? La justicia es el mejor adorno de la diadema ¿por 
qué no fijar con su auxilio las incertidumbres de tu co¬ 
razón? ¡ Ah! si se uniese á tí para gobernar tu impe¬ 
rio, daría á tu trono una estabilidad que no podrían 
destruir los esfuerzos reunidos de tus enemigos. Nu- 
chirvan obró con justicia, y aun hoy repiten los pue¬ 
blos su nombre con entusiasmo. Por medio de los bienes 
de la equidad, ofrece la dicha al mundo. Prodiga to¬ 
dos tus favores sobre los que practican esta virtud. La 
tranquilidad de un reino es el resultado de la justi¬ 
cia: con su auxilio se ven colmados los deseos ae los 
vasallos. No hay en el inundo mejor arquitecto que la 
justicia, porque nada le sobrepuja. ¿Qué mayor dicha 
puede haber que merecer el nombre de rey justo? Si 
auieres ver la dicha cierra para los habitantes del mun¬ 
do la puerta de la tiranía. No rehúses nunca tus favores 
á tus súbditos: llena los deseos de los que anhelan jus¬ 
ticia. 

X. 

CENSURA DE La TIRANIA. 

La tiranía devasta el mundo, como el viento destruc¬ 
tor del otoño arrasa un delicioso jardín. No oprimas ja¬ 
más á tus vasallos, si quieres que no decline el sol de 
tu imperio. Aquel que enciende en el mundo el fuego 
de la opresión, arrancará á los hombres llantos y gemi¬ 
dos. No tiranices al pobre, porque será el infierno, sin 
la menor duda, la estancia ae los tiranos. Si el oprimi¬ 
do exhala un suspiro de su corazón, el ardor de este 
suspiro de fuego inflamará el agua y la tierra. No seas 
injusto con el desgraciado que carece de todo amparo, 
y acuérdate de la reducida estrechez del sepulcro. No 
ultrajes al oprimido ni impidas que sus suspiros se ele¬ 
ven al cielo. No seas perverso ni severo: teme que el 
castigo de Dios venga á anonadarte de improviso. 

XI. 

ESTAR CONTENTO CON SU SUERTE. DESCRÍBESE ESTA VIRTUD. 

Si tienes la dicha de saber contentarte con tu suerte 
reinarás en el pais de Ja dulce tranquilidad. Cuando te 
encuentres en algún apuro no te quejes de tu desgra¬ 
cia. Nada son á los ojos de un filósofo las riquezas. El 
sabio no se avergonzará de la pobreza, pues que el 
profeta Mahoma ha hecho de ella su gloria. Si no eres 
rico no te inquietes: el sultán no podrá exigir ningún 
tributo de donde no hay mas que rumas. El oro y la 
plata son el adorno del rico, la calma y la paz son el pa¬ 
trimonio de la pobreza. Cualquiera que sea la situación 
en que uno se encuentre, nada es mas conveniente que 
señalar límites al vasto campo de los deseos. El que naz¬ 
ca en una buena constelación sabrá contentarse con su 
suerte. Imítale: la satisfacción, como el sol que repar¬ 
te su claridad por el mundo, iluminará con su luz las 
tinieblas de tu corazón. 


XII. 

DE LOS APETITOS DESORDENADOS. 

Oh, tú, á quien la avidez ha privado de razón, y que 
embriagado por su copa fatal has caido en los lazos de 
los apetitos desordenados, no pierdas tu vida por adqui¬ 
rir riquezas. Las piedras preciosas tienen distinto va¬ 
lor que el ladrillo. Aquel que permanece en las redes 
de la concupiscencia entrega al viento la cosecha de la 
vida. Supongamos que tú adquieras las posesiones de 
Coré y todas las riquezas del mundo habitado. ¿Qué sa¬ 
carías de atormentarte por bienes que algún dia des¬ 
aparecerán repentinamente? ¿Por qué te dejas consu¬ 
mir por la insaciable pasión del oro? ¿Por qué llevar 
en busca suya, como el asno, una carga tan penosa? 
Tú eres para Ja fortuna como el lobo para su presa, y 
no te acuerdas del dia en que deberás dar cuenta. De 
tal modo te ocupa la pasión del oro, que movido por 
ella, vas errante de un lado á otro como si hubieses 
perdido la razón. ¡Que no esté jamás satisfecho el co¬ 
razón del hombro despreciable que deja por el mundo 
presente la vida futura que la religión promete! 

XIII. 

DE LAS BUENAS OBRAS. 

El corazón de aquel á quien acompaña el contento 
está inclinado constantemente hácia las buenas obras. 
Jamás abandona el sendero del servicio de Dios: de 
esto depende la misma felicidad de esta vida. La luz de 
las buenas obras iluminará las sinuosidades de tu co¬ 
razón. Si te ciñes los riñones para ejercer estos debe¬ 
res , se abrirá para tí la puerta de la bienaventuranza 
eterna. El sabio jamás deja de atender á las buenas 
obras: nada es preferible á tan dichosa ocupación. 
Asentado en el pórtico de su palacio, adora al Criador, 
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y levanta la cabeza del seno de la temperancia. El pa¬ 
raíso es la morada de los prudentes. 1 

XIV. 

DEL CULTO. 

Santifica tus abluciones con el agua de la piedad, 
para librarte mañana del fuego del infierno. Cumple con 
la sinceridad de tu corazón el deber de la oración y ob- i 
tendrás permanente tranquilidad Manten encendida por 
la devoción la lámpara de tu vida, á fin de que, como 
aquellos á quienes la dicha dirige los pasos, recorras 
días felices. 

XV. 

DE LA ACCION DE GR ALIAS Á DIOS. 

Tributa gracias á Dios. Él aumentará tu posición, tu 
poderío, tu fortuna y tus posesiones. Aunque no deja¬ 
ras de dar gracias á Dios hasta el día del juicio, no se¬ 
ria esta ni la milésima parte que deberías emplear en 
este ejercicio. Sigue, pues, mis lecciones, amigo mió: 
la gratitud es el mejor adorno del islamismo. No olvides 
nunca lo que debes al criador del mundo. La acción de 
gracias á Dios es el agua del jardín de la religión. 

XVI. 

PERFECCION DE LA PACIENCIA. 

Si la paciencia te presta su auxilio, adquirirás inal¬ 
terable felicidad. La paciencia es la virtud de los sabio" 
y la ocupación de aquellos á quienes la suerte próspera 
lia favorecido. En cualquiera situación en que uno se 
encuentre, la paciencia es necesaria, porque en mil 
ocasiones distintas puede ejercitarse. La paciencia es !n 
llave de la puerta del deseo y la soberana del imperio 
de los apetitos. 

XVII. 

DE LA EQUIDAD. 

Si obras con equidad , los hombres serán amigos tu¬ 
yos. El sabio no olvida la práctica de esta virtud que da 
a la reputación yo no sé qué de sublime. ¡Si tu natu¬ 
ral es justiciero, puedan ser consagrados á tu vejez di¬ 
chosa mil elogios! Si auxilias el barquichuelo de tu es¬ 
píritu con el soplo de la equidad, parecida al zafiro de 
la madrugada, ganarás la orilla lejos de las tinieblas 
de la ignorancia. Guárdate bien de hacer cosa alguna 
que no esté conforme con la justicia, porque la mano 
derecha tiene preeminencia sobre la izquierda. Nada 
hay mejor en el mundo que la equidad: en su rosal no 
se encuentran espinas. ¿Cómo será juzgado en el últi¬ 
mo dia aquel que no ha obrado conforme con sus re¬ 
glas? Nada mas perjudicial que no ser justiciero. Hé 
aquí otro motivo por el que la reputación mejor esta¬ 
blecida pierde todo su mérito. 

XVIII. 

CENSURA DE LA MENTIRA. 

La lámpara del corazón del embustero no dará mas 
luz. La mentira envilece al hombre y le cubre de con¬ 
fusión. i Oh, hermano mió, no mientas nunca, guár¬ 
date bien de ello! El embustero es despreciable y no 
merece la menor consideración: el sabio se avergüenza 
de su amistad, y nadie hace el menor caso de él. 

XIX. 

QUE ES NECESARIO REFLEXIONAR SOBRE LA PREDESTINACION. 

Ved esta bóveda sólida y sin apoyo dorada por los 
rayos del sol; ved la tienda de la esfera celeste que gira 
sobre nuestras cabezas; ved estas antorchas resplan¬ 
decientes que están suspendidas en el aire. Allí, uno 
es centinela y otro rey; el uno implora la justicia, el 
otro ambiciona la corona ; el uno tiene todo lo que de¬ 
sea y el otro sufre mil privaciones; este de aquí está 
contento, aquel de allí suspira; este es monarca, aquel 
recaudador; el uno es ilustre, el otro vil; este ve frus¬ 
trado su anhelo, aquel obtiene todo lo que apetece; este 
se ve privado de todos los encantos de la vida, aquel 
otro reúne todos los favores de la fortuna ; uno tiene 
por patrimonio la desgracia, el otro la riqueza; uno 
prolonga su existencia mientras otro fallece á su lado; 
el uno es robusto, el otro es débil; el uno ha comido 
el fruto de la vida, el otro se halla en la flor de la ado¬ 
lescencia; el uno anda por el buen camino, el otro por 
el pecado; el uno hace oración, mientras que el otro 
se encuentra sobre el campo de batalla; este tiene be¬ 
llísimo carácter, el otro es melancólico; este es ama¬ 
ble , aquel pendenciero», este de aquí goza, aquel de 
allá sufre un tormento; el uno está en aflicción, el otro 
con alegría; el uno es príncipe en el mundo de la gran¬ 
deza , el otro sufre los rudos golpes de la fortuna; el 
uno permanece en el jardín del descanso, el otro tiene 
por compañeros al tedio, al dolor y á la miseria; este 
posee montones de oro, aquel no sabe donde mendigar 
el pan ni con que subvenir á las primeras necesidades 
de la vida; el uno tiene el Corán en las manos de noche 
y de dia, el otro, borracho, duerme en un rincón de 
la taberna; el uno tiene buen comportamiento y piensa 
religiosamente, el otro está sumergido en el mar de la 
prevaricación y del crimen ; el uno es guerrero, ma¬ 
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ñoso y valiente, el otro es débil, desfallecido y pusilá¬ 
nime. No confies, pues, en la fortuna porque la muer¬ 
te vendrá de improviso á arrancarte la vida. 

XX. 

QUE NO DEBE PONERSE CONFIANZA MAS QUE F.N DIOS. 

No coloques tus aspiraciones en el imperio, ni en la 
pompa y la córte de la soberanía. Existían estas cosas 
antes que tú, y después de tí también permanecerán. 
No pongas tu confianza e i el trono de mando, por¬ 
que tan pronto como el Todo Poderoso lo ordenara, de¬ 
berás entregar tu alma. No te vanaglories de poseer 
tesoros, ni de ser objeto de las adulaciones de murhos 
cortesanos: cuando menos lo esperes todo esto quedará 
sumido en la nada. 

XXI. 

QUE CONVIENE CORTAR EL MaL Y LAS ACCIONES PERVERSAS. 

Mi buen amigo, no hagas nunca mal si no quieres 
esperimentar daño. Un buen fondo no es el producto 
de una mala semilla. No pongas tu satisfacción en las 
dignidades ni en la gloria, porque nada está al abrigo 
de la decadencia. 

XXII. 

DE LA INSTABILIDAD DE ^AS COSAS DE ESTE MUNDO. 

¡Cuántos reyes poderosos, cuántos héroes que han 
conquistado provincias, cuántos intrépidos guerreros 
que han vencido ejércitos, cuántos animosos bravos 
como leones, cuántas figuras parecidas á la luna llena 
que se eleva, cuántos objetos de hermosa construc¬ 
ción, cuántas voluptuosas beldades, cuyas mejillas 
tenían el esplendor áelsol, cuántas personas célebres y 
dichosas, cuántas estaturas de ciprés y coloridos de 
rosa lian rasgado el vestido de la vida y han hundido la 
cabeza en el polvo de la tierra! La cosecha de sus nom¬ 
bres fue entregada al viento que no dejó de ella la me¬ 
nor señal. No aficiones, pues, tu corazón á este mundo 
^n que se respira un aire agradable, pero cuya atmós¬ 
fera vierte la lluvia de la desgracia. Hijo mió, el mun¬ 
do no tiene ninguna estabilidad. ¡ Ah! no pases esta 
vida sin acordarte de la vida futura. 


LAS OSTRAS. 

Todas las cosas tienen su tiempo en el mundo, y las 
ostras están sujetas á la misma regla. Se dice general¬ 
mente que el tiempo de comerlas es la entrada de la 
primavera, pero algunos gastrónomos refinados pre¬ 
tenden que pueden comerse aun en los meses cuyo 
nombre no tiene R; esta opinión, sin embargo, es con¬ 
traria á la de los americanos, los cuales sostienen que 
las ostras son un verdadero veneno en estos meses, por 
lo cual se abstienen completamente de ellas. 

En algunos países la ostra está considerada como un 
animal estúpido: los bretones dicen estúpido como una 
ostra, y los italianos la llaman stupidaccia. Es verdad 
que la naturaleza al dotarla de boca, oidos, estómago, 
corazón, hígado , venas y músculos, se lia olvidado de 
darla cabeza y medios pnr'a moverse. Los naturalistas nos 
dicen que la ostra puede ver, aunque no tiene ojos, y 
que cierra su concha cuando un barco proyecta su som¬ 
bra por encima de ella. Es un mal para ella no poderse 
mover del punto en que está, porque de este modo la 
cogen inas fácilmente los pescadores. Cuvicr asegura 
sin embargo, que hay cierta clase de ostras que pue¬ 
de trasladarse de cualquier punto en que se halle áotro 
por medio del movimiento violento de abrir y cerrar su 
concha. 

Algunos poetas aseguran que las ostras tienen tam¬ 
bién cierta sensibilidad; la poetisa inglesa Tilburnia dice 
«que hasta las ostras pueden amar,» y el célebre esco¬ 
cés Burns «envidia aliado del caballo brioso que recor¬ 
re los bosques del Asia, á la ostra que habita en algu¬ 
nas playas solitarias de la Europa,» pues asi como 
«aquel no tiene deseo alguno que no satisfaga, esta no 
tiene ni deseo ni temor.» 

Pero dejando á un lado las propiedades morales de 
las ostras, pasemos á aquellas que las hacen tan apre¬ 
ciables para los gastrónomos, y nos veremos obligados á 
confesar que las primeras quedan oscurecidas por las 
segundas, principalmente cuando estas últimas están 
mas en relieve por la adición de un par de cañas de 
manzanilla de Sanlúcar; en este concepto todas las ala¬ 
banzas que podamos tributarles serán pocas para lasque 
merecen; pero hagamos la prueba. 

Es indudable que la ostra ofrece uno de los mejores 
alimentos; su carne es suave, fina y tierna; tiene un 
gusto bastante agradable al paladar, no es muy difícil 
cíe digerir, y sirve á pesar de su poca consistencia para 
satisfacer el hambre. Las ostras son la grata ingluvies 
de Horacio, que no dejan pesadez, que no repiten y que 
no producen indigestión. 

Malherbe dice: «que lo que sostiene el ánimo en bue¬ 
na disposición al comer las ostras, es que el alma no se 
inquieta por los temores respecto al porvenir. Las os¬ 
tras se comen con la certeza de que no afectarán en lo 
mas mínimo á la salud, aun cuando se llegara á comer- 
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las con esceso; asi, pues, el comer ostras es tan bueno 
para la parte física como para la moral.» 

Las ostras han sido una comida muy apreciada de to¬ 
dos los pueblos cuya historia conocemos, escepto de los 
hebreos á los cuales les estaban prohibidas por sus le¬ 
yes como un animal acuático sin escamas ni nadade¬ 
ras. Los atenienses después de comer la ostra hacían 
un uso muy poco digno dé la concha, pues les servia 
para escribir su voto de destierro de algún ciudadano 
notable. Los romanos, que sabian estimar las ostras 
mejor que los griegos y que cualquier otro pueblo de la 
antigüedad, fueron los primeros que trataron de criar¬ 
las en los estanques de los parques. El primero que qui¬ 
so hacerlo asi, fue Sergio Orata, délebre romano del 
tiempo de Lucio Craso, el cual no lo hacia tanto por 
poder servir un buen plato en su mesa como con el ob¬ 
jeto de ganar; este hombre llegó á criar de este modo 
estraordinario un número considerable de ellas, y por 
él alcanzaron gran reputación las ostras del lago Lu- 
crino. Sabemos que Plinio, á quien debemos esta no¬ 
ticia , era también aficionado á ellas por el pasaje si¬ 
guiente que encontramos en sus obras: «aunque he 
hablado de las ostras, creo, sin embargo, que no lo be 
hecho bastante cuando veo que desde hace muchos 
años son el manjar principal que puede presentarse en 
la mesa.» Plinio conocía bastante bien las propiedades 
de las diferentes especies de estos mariscos, aunque 
respecto de las de nuestro país no es muy exacto. «En 
España, dice, son algo encamadas; en Esclavonia son 
de un pardo oscuro, pero alrededor del cabo Circev, 
tanto su earn** como su concha son negras.» Después 
describe la mejor clase de ellas con todo el gusto de un 
gastrónomo refinado, y dice respecto de las localidades: 
«Las ostras de Cizvco, pescadas en el estrecho de Gn- 
llipoli, son las más hermosas de todas; mayores que 
las que se crian en el lago Lucrino, mas suaves que las 
de Bretaña , mas agradables al paladar que las de Edu- 
lia, mas llenas que las lucenses; mas secas que las de 
Coryphanta, mas tiernas que las de Istria, y finalmen¬ 
te mas blancas que las de Circey.» 

Los fastuosos romanos eran maestros en el arte de 
comer ostras. La clase de las de mas tamaño era llama¬ 
da Tridacna , pues asi como en una cereza no se había 
de morder dos veces, en esta clase de ostras eran ne¬ 
cesarios tres bocados para comer una. Juvenal cita á 
un epicúreo que solo por el sabor adivinaba el punto 
de donde eran las ostras que le presentaban, si perte¬ 
necían á las rocas del lago Lucrino, al cabo Circey ó á 
la Bretaña. Marcial se recreaba con las del lago LÚcri- 
no. El sabio Séneca, el elocuente Cicerón, el elegante 
Horacio, Antonio y todos los romanos de fama, han di¬ 
cho algo acerca de la clase de ostras que cada uno pre¬ 
fería. El emperador Vitelio, aquel célebre gloton, pare¬ 
ce no haberse saciado nunca de ellas; se cuenta que las 
comía cuatro veces cada dia, y que cada vez devoraba 
cien docenas; dejamos de referir por ser muy poco lim¬ 
pio el procedimiento que usaba para poder tomar tanta 
cantidad de alimento cada dia; ahora calcúlese qué suma 
da al año la cantidad de 4,800 ostras diarias; creemos 
que el emperador Vitelio por sí solo comía mas ostras 
al año que una ciudad entera. 

La afición á las ostras no la hallamos solamente en¬ 
tre los pueblos muy civilizados; los antiguos navegan¬ 
tes de los siglos XV y XVI encontraron por todas partes 
en sus viajes gentes que comían ostras. Alvaro Nuñez. 
que fue hecho prisionero por los indios de la Florida 
poco después del descubrimiento de este país, refiere 
que las tribus de allí no comían mas que ostras, du¬ 
rante tres meses del año. Ricardo Jobson en su viaje 
de descubrimiento por la costa de Africa, verificado 
en 1620, dice que en el rio Sofala había grandes pes- 
uerias de ostras; estos moluscos crecían en las ramas 
e los árboles que entraban en el agua. Otro tanto dice 
Guillermo Faicli acerca de Sierra Leona, donde vió que 
los habitantes las comían con mucho placer. Un viaje¬ 
ro mas moderno, el capitán Light, dice lo mismo de los 
antepasados de las tribus nubias que habitan en las ca¬ 
taratas del Nilo en Galabschi, en cuyas rocas de gra¬ 
nito halló conchas de ostras, de lo que dedujo que an¬ 
teriormente deben de haber estado unidos el Nilo y el 
Océano; nosotros creemos que han estado unidos, pero 
de un modo distinto de lo que él se figura, es decir, 
unidos, pero no por el agua, sino por grandes carava¬ 
nas semejantes á aquellas que los hermanos de José en¬ 
contraron en el desierto. 

Pero dejémosla etnografía por interesante quesea en 
este concepto, y limitémonos á las ostras y á los que las 
comen. En la edad media, cuando los asados de cisnes 
y de pavos re¡iles adornaban las mesas de los príncipes, 
eran ya las ostras muy estimadas, y el comercio de ellas 
en Londres era de grande importancia hacia ya siglos. 
El 2o de julio, dia en que entraban en el mercado las 
primeras ostras, era un dia de fiesta en el cual todo el 
que quería tener fortuna en el año debía comer siquie¬ 
ra una ostra; este dia está consagrado á Santiago de 
Compostela, el santo peregrino por escelencia, y de 
aquí viene la costumbre de ponerse los peregrinos con¬ 
chas en el sombrero y en la esclavina, como se las pin¬ 
tan también á Santiago; tal es á lo menos la tradición. 

Los puntos mas celebres para coger las ostras son 
en Alemania entre las islas de Foehr y de Sylt, que es¬ 
tán al Oeste de Schleswig, y en los iiiques de la Fri- 
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tras, no solo como ostreó- 
fagos sino como naturalis¬ 
tas; Buffon, Cuvier, Blain- 
ville y todos los grandes 
zoólogos se han dedicado 
con ardor al estudio é his¬ 
toria de este molusco, y 
Lamarck cuenta no menos 
de 48 variedades de esta es- 

S ecie, las cuales todas pue- 
en comerse. 

Hace algunos años se pu¬ 
blicó en casa del librero 
Trubner en Lóndres, un li¬ 
bro con el título de «La os¬ 
tra, dónde, cómo y cuándo 
se encuentra; se produce, 
se prepara y se come;» en 
este libro trata de las par¬ 
ticularidades geográficas y 
gastronómicas de las ostra- 
ceas. 

Debemos terminar aquí, 
y lo haremos diciendo que 
por loque hemos dicho, se 
ve que las ostras han teni¬ 


do desde los tiempos primitivos hasta el día una repu¬ 
tación que ha siao mas duradera que la de cualquier 
otro plato, y que esta fama y esta aceptación tan uni¬ 
versal es debida únicamente á su esquisito gusto y á 
sus cualidades nutritivas. A. 


SAN PEDRO. 

En la Turquía Asiática, al Sur de la Siria, existe 
una región llamada Palestina. Una de sus cuatro divi¬ 
siones, se llama Galilea. Aquí existió un pequeño pueblo 
llamado Bethasaida, que se estendia á la orilla del lago 
de Genezareth. 

Este pequeño pueblo fundado en las estensísimas re¬ 
giones de aquella alta y antigua civilización, hace diez 
y nueve siglos que figura en las páginas de una antiquí¬ 
sima historia. En la inmortal historia de los Evangelios, 
en aquellas crónicas de profunda enseñanza que refie¬ 
ren el suceso de la regeneración social universal, desde 
Juan, el hijo de Zacarías, hasta el Enviado, la Cruz de 
Jesucristo y los Apóstoles. 

A las orillas de este lago de Genezareth, amarraba su 
barca, un hijo de Joñas ó de Juan que se llamaba 
Simón. 


PUERTA DEL CASTILLO DA PEMIa DE CINTRA. 
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sia Septentrional; los punios en que >e hallan mas os¬ 
tras en Inglaterra son la embocadura de los ríos en las 
costas de Essex, Kent y Sussex. La mejor clase de os¬ 
tras en Inglaterra es la de las que se cogen en las cer¬ 
canías de Coiné, Backwaler y Croucli en Essex; de 
Swale y Medway en Kent, y de Ouse en Sussex y tam¬ 
bién en Southampton yen algunas otras aguas*de los 
tres reinos. La mayor parte de las ostras que se venden 
en Lóndres provienen de los rios de Essex, pero las mas 
estimadas son las de Milton, Faversham y Burnham. 
El Norte de Inglaterra suministra también algunas, 
pero la mayor parte de ellas vienen de criaderos hechos 
artificialmente. La venta de ostras en Inglatera es in¬ 
mensa, y aun en el verano se pueden encontrar las 
procedentes de la costa del S. O., las cuales son muy 
elogiadas por algunos; pero la Inglaterra no tiene todo 
el monopolio de las ostras de la Gran Bretaña é Irlan¬ 
da; Escocia envia de Edimburgo las llamadas pandores, 
é Irlanda lasdeCarlinfords y las powldoodics de Borran. 

Francia puede rivalizar con Inglaterra respecto de sus 
ostras; los puntos mas célebres son Marcnnos en la ba¬ 
hía dé Vizcaya, Cancale, en la de Mont Saint-Michel, 
Saint Vaast, Courseul, Etretat, Dieppe y Treport en 
la costa de Normandía. También Saint-Malo y Dunker¬ 
que suministran muy buenas ostras. La ostra verde es 
propia de Francia y proviene de la costa de Bretaña; 
pero tanto el color como el buen gusto puede produ¬ 
cirse artificialmente colocando un grupo de ellas en un 
punto algo salitroso donde el agua tenga tres pies de 
profundidad y el sol pueda bañarla bien. En estas espe¬ 
cies de pozos las ostras se ponen verdes al cabo de tres 
ó cuatro dias por efecto de los rayos solares, como se 
ha podido ver en Saint-Vincent. Las ostras quieren 
agua de poca profundidad que esté tranquila sobre ellas, 
y libre de los vientos para que puedan vivir sosegadas y 
abrir su concha para gozar de la luz del sol; la arena 
es funesta para ellas, pero solo en los parques tienen 
peligro de encontrarla, porque en el punto donde se 
crian naturalmente, se ponen encima ae las rocas pe¬ 
ladas. 

En España se crian en diversos puntos de la costa 
del Océano, y en algunas partes son tan buenas como 


las mejores de Francia ó de 
Inglaterra; en general los 
mejores y mas sabrosas son 
las de algunos parajes de 
Galicia y Asturias; ordina¬ 
riamente se las encuentra 
en puntos donde hay mu¬ 
chas rocas y están algo res¬ 
guardadas de los vientos 
fuertes y de la violencia de 
las olas. 

Michelet, el panegirista 
de la vida de los animales, 
habla de las ostras, á las 
que describe como sus pro 
pios arquitectos, cuyas mo¬ 
radas, según dice, no son 
mas que la continuación y 
prolongación de la parte 
carnosa que envuelve su al¬ 
ma. «Todo lo que la ostra 
necesita, dice, es una es¬ 
pecie de caja que pueda 
abrirse á voluntad suya 
cuando quiera buscar ali¬ 
mento y cerrarse súbita¬ 
mente cuando la persigan.» 
El mismo autor calculaba 
que el importe de todas las 
ostras vendidas en París du¬ 
rante el año 1860 ascendía 
á 1.641,000 francos. 

En París y aun en toda 
Francia aumenta de año en 
año el consumo de ostras; 
en España ha aumentado 
desde hace algunos año«, 
pero no parece de modo 
alguno que sea en la pro¬ 
porción que en Francia. 

Es sabido que los france¬ 
ses han tratado de las os- 
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Este se había casado en Cafarnaun, célebre puerto 
del mar de Tíberiade, y trabajaba en sus playas, como 
sobre la planicie de aquel tranquilo lago. 

Vivia con su hermano Andrés, discípulo de Jesús. 

Juan un dia mostró á Andrés su discípulo á su maes¬ 
tro Jesús, que llamaban el Mesías. Andrés dijo después 
á su hermano Simón, yo he visto al Enviado, ven y le 
verás también. 

Simón, vivo, de imaginación ardiente y de corazón 
entusiasta, deseó conocerle. Le vió, le amo, le siguió. 

Jesús comprendió la fuerza de amor de su nuevo dis¬ 
cípulo, y le eligió para llevar á cima el mas alto de los 
humanos pensamientos, y le dijo : Desde hoy te llama¬ 
rás Cepfas, que quiere decir piedra, fundamento. 
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Cepfas, con la natural elocuencia del claro entendi¬ 
miento , y con el sobrenatural entusiasmo de las almas 
privilegiadas, comenzó su obra de conquistas espiri¬ 
tuales, persuadiendo á su familia para que siguiesen y 
ensenasen la ley del nuevo legislador. 

Un dia Simón había arrojado sus redes mar adentro. 
Las había ondeado por mas allá del puerto, las había 
hundido hasta las sinuosidades de las peñas profundas, 
las había arrastrado por encima de las algas, y después 
de prolongadas fatigas, volvía cansado y entristecido 
tras de un dia y una noche de inútil afan. 

Jesús volvía de Jerusalem , y le encontró á la orilla 
del lago, pensativo y macilento. 

Ven, le dijo el maestro, y bendeciré tu trabajo. 
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Cepfas obedeció y bogando mar adentro, arrojó las 
redes, allí donde Jesús le señalaba. 

Rica pesca llevaron á la orilla , y mas rica fé cundió 
en el corazón del jóven entusiasta. 

Desde aquel instante hasta la hora mortal fue todo 
de Jesús. Dia y noche y hora tras hora pensaba en la 
grandeza de aquel Ser poseído de un espíritu di¬ 
vino. 

Una noche atravesaba el lago con otros prosélitos del 
Enviado. La luna rielaba sobre los rizos de las bullen- 
tes sábanas de cristales de plata. Los remos y la quilla 
parecían derramar luces fosfóricas. Surcos dé estrellas 
abría la proa de la barquilla; abierta senda de brillan¬ 
tes por la campiña azul del rico puerto de Tiberiadc 
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dejaba la popa de'aquel bajelillo sin timón mjeordaje, 
y con solo el remo ae una voluntad suprema. 

Una atmósfera soñolienta, un ambiente embriaga¬ 
dor, un silencio que deja oir las voces del espíritu, una 
diafanidad en el espacio que deja campo á las visiones 
de la mente, dejaron ver á Cepfas unos resplandores 
como visiones celestiales. Sintió que se le acercaban y 
con ellas el eco de lina voz que le dice: ven. Y fue 
San Pedro sobre las aguas, y se hundia y temia. Jesús 
le dijo: ¡ Pedro! ¿ Cuál es tú fe? 

Jesús le condujo por encima de las aguas, le llevó, 
salvo á la otra orilla, y su espíritu había crecido por 
los espacios del espíritu. 

Después esplicó á la muchedumbre que le esperaba, 
un augusto misterio, que aun no pudieron compren¬ 
der. El pueblo le volvió la espalda, ignorando que aque¬ 
lla inteligencia suprema abría una senda desconocida á 
la humanidad. 

Los doce elegidos del Señor permanecieron solos jun¬ 
to á él. Pedro le adoró, adoró su nueva doctrina , le 
confesó espíritu de Dios, y se postró ante él en el 
Tabor. 

Tú , le dijo el Señor, serás el cimiento de mi Iglesia, 
que verás combatida, y retemblar, y desmoronarse sus 


piedras, y bambolear á empujes recios, y no temerás 
porque sus cimientos tienen siglos y siglos de profun¬ 
didad. Tienen la edad del espíritu que cavó constante 
para enclavar el templo de la civilización del hombre, j 
El Pescador sin abandonar su barquilla, empuñó la 
llave del templo y el cetro del rey de la cristiandad. 
Bogando por encima de las tempestades, abriendo con 
las llaves prodigiosas las puertas católicas, rigiendo el 
reino cristiano , el hijo de Jonás recorrió las ciudades 
donde imperaba la sabiduría, v apaciguó el hervor de 
los mares ensoberbecidos, y dirigió los imperios, y 
temblaron ante su poder los’pueblos prevaricadores. * 1 

El legislador del Orbe se interpuso en medio de las 
luchas humanas, y niveló las fuerzas entre el pobre y 
el rico, entre el manso y el soberbio, entre el inde- ¡ 
fenso y el armado , entre el sanguinario y la víctima, 
entre el pueblo y el rey. Un soplo de espíritu divino j 
era su poder. | 

Llamó hermanos á los hombres, y caridad á su alian- , 
za. Trasmitió poderes á la humildad, y quebrantó la 
entronizada soberbia. j 

Asi el Pescador de Bethasaida afirmó con su delega¬ 
ción apostólica el imperio civilizador para las edades 1 

futuras. i 


¿Qué importa que luchéis los que os preciáis de es¬ 
píritu de razón, con el espíritu de la razón del cristia¬ 
nismo? No intentéis derribar ese edificio cuya bóveda 
cobija el mundo, cuyos pilares se pierden en la vida 
de las esperanzas, cuya profundidad cuenta ya diez y 
nueve siglos! 

Dejad, dejad bogar al Pescador de los mares de Gali¬ 
lea. Su débil barca subirá con las ondas bravias, y con 
su remo estendido acallará los rujidos de las tempes¬ 
tades. 

Jesús dijo un dia á sus discípulos, que había de pa¬ 
sar á Jerusalem y padecer allí martirio afrentoso. Que 
era precisa la ignominia, que eran necesarios el duro 
trabajo y la muerte. 

Pedro, con el corazón henchido de amor, le respon¬ 
dió: Nosotros no lo permitiremos. — ¿Cómo podrás tú 
detener la obra de la regeneración? le dijo Jesús. 

Jesús, dueño de la condición del hombre, sabia que 
los altos edificios de la sabiduría humana se levantan á 
fuerza de dolores , que los libros de las doctrinas impe¬ 
recederas se escriben con sangre, y que la sabiduría, 
que avanza mas allá de la civilización de su época, con¬ 
vierte á la ignorancia en verdugo, á sus apóstoles en 
mártires. 
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Pedro, por mandato de Jesús, sacó del pez la mone¬ 
da de cuatro dracmas para pagar por los dos el tributo 
ni César, mostrando este hecho de la historia cristiana 
la obediencia que pide para el César la ley de Jesús. 

Pedro y Juan prepararon el cenáculo para celebrar la 
pascua. Pedro no quería que su maestro le lavase los 
pies. Pero hubo de obedecer, porque la humildad de 
Cristo era una ley, y debía ser predicada con el ejemplo. 

Era una noche. Apenas el claror del horizonte hacia 
brillar los revueltos cristales del Cedrón, que se desli¬ 
zaba besando los árboles oleosos del huerto de Gethse- 
inaní. 

Jesús estaba triste, y oraba pidiendo á la divinidad el 
valor para el mortal que pronto había de beber en el 
cáliz de la amargura. 

Los soldados que perseguían al nuevo legislador, 
conducidos por la traición de Judas, penetraron en el 
huerto, y fue interrumpida la triste oración de Jesús. 

.Pedro cortó á Marco la oreja, sufrió la reprensión del 
maestro, siguióle al tribunal de Caifás, y cobarde te¬ 
mió aquel que mas tarde cruzó el mundo provocando 
las iras y desafiando el tormento. ¡ Cómo en todos los 
tiempos sigue á la desgracia el abandono de los mas 
nmyaos! ¡Cuán escasos son los corazones valientes que 
se lanzan á mares de lágrimas por ofrecer gotas de con¬ 
suelo! 

A la sorpresa y á la momentánea cobardía de Pedro, 
sucedió la vergüenza de su baja acción y el llanto del 
arrepentimiento. 

Jesús perdonó al hombre frágil, y ofreció sus bendi¬ 
ciones al arrepentido. 

Pedro predicó la Resurrección del Señor, llevó las 
muchedumbres á las aguas del Jordán, ejerció la cari¬ 
dad siempre milagrosa en nombre del Crucificado, ro¬ 
busteció su corazón para los padecimientos, ilustró su 
razón con la sabiduría de la doctrina y facilitó su pala¬ 
bra con el ejercicio. Fue preso y maltratado, y según 
las tradiciones hizo milagros como su maestro, resuci¬ 
tando .1 la viuda de Joppe. Conquistó para Cristo tam¬ 
bién esta ciudad. 

El santo apóstol predicó en Antioquía, donde tuvo 
por espacio de siete años la silla que fue trasladada á 
Roma. 

Esparció epístolas por toda la tierra, llamando las 
gentes al Evangelio. 

Llegó Pablo á Roma. Las dos lumbreras de la Igle¬ 
sia debían apagarse. Había sonado su hora; el combus¬ 
tible parecía consumirse; pero la luz había ya prendido 
por el mundo, y Roma, centro de la civilización , fue 
el candelabro de la inmensa antorcha que encendió las 
luminarias de la cristiandad. 

Pedro, el discípulo cobarde que había negado á Jesús, 
era un coloso de valor en el apostolado, y empuñando 
el cetro de la Iglesia civilizadora. Aquel coloso junto al 
filósofo Pablo, junto á aquel romano eminente cuyas 
epístolas han formado un libro inmortal, se preparaba 
á sufrir el martirio junto aquel pescador del mar de T¡- 
beriade, dueños ambos de la mas alta filosofía que ha¬ 
bían abortado las civilizaciones de los viejos imperios. 

Nueve meses padecieron mil pruebas de martirio los 
dos apóstoles en la cárcel Mamertina. 

¡Quién diría! Al pie del Capitolio, junto al templo 
de las ciencias paganas, en la metrópoli mas civilizada 
del mundo, sobre los suplicios de Nerón, padecían 
afrentas y dolores los que iluminaban el mundo con las 
lucientes teas de la mas alta sabiduría. Bajo Nerón, que 
si bien estrecho de corazón poseía espacios para la idea, 
se oscurecían aquellos rayos del sol de los Evangelios, 
aparecidos en el horizonte de la cruz. 

Aquellos santos precursores de la idea unitaria, fue¬ 
ron sentenciados á la muerte. Vinieron tras de sus su¬ 
plicios diez grandes persecuciones. Murió Pedro en el 
año 35 de Jesucristo. 

¿Cómo aquella prodigiosa doctrina de unos pescado¬ 
res, creada por un hombre que fue sentenciado á un 
suplicio de ignominia, cómo merecía las persecuciones 
de imperios poderosos? ¿Cómo acababa de brotar de la 
sangre de un reo de muerte? ¿Cómo cundió desde las 
pendientes pedregosas y desiertas del Gólgota hasta la 
capital del mundo sabio en pocos instantes, porque ins¬ 
tantes son los siglos para la vida de las doctrinas de la 
humanidad , para la entronización de un culto, de una 
religión que tiraba por tierra cuarenta siglos de entro¬ 
nización? ° . 


Con la paz de Constantino se levantaron templos á 
los mártires del Evangelio. 

Las artes griegas arrojaron soberbias cúpulas sobre 
la efigie de San Pedro. El mundo cristiano ayudado á 
fabricar por el pescador del Lago de Cafarnaun, adora 
hace diez y nueve siglos á tan gran Apóstol. 

De entonces creándose nueva civilización sobre la 
doctrina del Apóstol y el sacrificio del Mártir, el cristia¬ 
nismo marchó como un jigante inmortal por encima de 
todos los poderes. 

Altares se elevaron para adorar al magnífico Legis¬ 
lador, y al pie sentado el gran pontífice Cepfas, parti¬ 
cipa de su gloria imperecedera. 

~ Cr ixV ai í 0 ? c ?' e , bran con regocijo el aniversario 
que señaló la Iglesia á tan gran santo. En un dia y una 
hora parecen los pueblos católicos convocados á una so¬ 
lemne fiesta. 


La religiosa España prepara el 29 de junio sus can¬ 
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tos religiosos, sus tradicionales, sus fogatas, sus amu- I 
letos y sus danzas. 

Madrid tiene su velada; pero en verdad es fria su fies¬ 
ta y pobre el espectáculo. 

Trasladémonos por un instante á nuestros lugarcitos 
andaluces, y presenciemos una fiesta de San Pedro. 

La noche del 28 se preparan los combustibles para ' 
que luzcan en l<s calles las llamas chisporroteantes de 
las fogatas que llama el país candeladas. No ha consu- | 
mido la velada de San Juan cuanto inútil poseían las 
gentes alegres para consumirlo por la voracidad del fue- I 
go, y si lo consumió, no sabemos. Si arde lo útil, lo 
mismo levanta sus columnas de humo espeso, lo mismo 
sus chispas rojizas, lo mismo su viva llama que parecen 
cabelleras rojas elevadas por el viento. 

Los chicos y los mozos saltan por encima del com¬ 
bustible y por en medio de las llamas. Para el objeto co- 
lócanse en fila de uno en centro, y uno tras otro van 
atravesando el fuego, como si decididos fuesen á dar 
sus cuerpos á su voracidad, como fabulosas salamandras 
ó como desesperados numantinos. Las llamas que según 
el combustible dan color rojo ó pálido á los rostros, 
igualan los colores, acaso en la confusión las fisonomías. 
Aquella gente, iluminada por el resplandor de la viva 
lumbre y mas por la llama de la alegría que los anima, 
á la oscuridad del horizonte, cruzando cien veces el 
fuego, rojos ó*azulados por sus resplandores, acompa¬ 
ñados de las risas de la algazara, de la música que 
quiebra la alegría con sus melancólicos semi-tonos, 
aquellos grupos fantásticos, inspirados por ideas astro¬ 
lógicas en este dia, parecen grupos mágicos de magos 
espíritus ígneos, y de sibilas ó espíritus proféticos. 

Al saltar de las candeladas siguen las abluciones y las 
prendas cambiadas entre los amantes, y las señales de 
amor imperecedero, y alguna niña perdida á la media 
noche, y algún amante bien hallado, 

Al otro dia después de la función de iglesia . las gui¬ 
tarras templadas entonan sin rondeñas. Las bodas de 
Camacho y el baile se reproducen , y el jugo de la cepa 
se derrama á porfia , v no se bebe con tasa. A la media 
noche ha concluido el dia de San Pedro, rico en recuer¬ 
dos, en profusiones, en fiestas y camorras, y profuso 
también en recuerdos de sangre, producto de una at¬ 
mósfera caliente, de saltos por entre candeladas de 
amores, y por frecuentes libaciones en el jarro del néc¬ 
tar andaluz. 

Mas ellos dicen con el salmista : Domine, ne tn furo 
re tuo arguas me , ñeque in ira tua corripias me. 

D r lores Gómez de Cádiz.. 


EL CASTILLO DE FARIA. 

(TRADICION PORTUGUESA). 

TOMADO DE LAS «LENDAS É NARRATIVAS» DE A. HERCILANO. 

A una pequeña distancia 
de la villa de Barcellos, 
junto á la falda del monte 
se mira un viejo convento. 

Le dan su sombra las plantas, 
frescura y amor el viento 
su blando murmullo el agua 
que el Miño arrastra ligero 
y aquellos rumores varios 
apacibles y sereno?, 
el pensamiento del hombre 
hacen remontar al cielo. 

Hermoso y fuerte es el monte, 
mas despíobado y severo, 
y de su cima elevada 
se vé el cerúleo elemento. 

Si ora se vé silencioso, 
inculto, tranquilo y yermo, 
de sangre humana regado 
pudo verse en otro tiempo. 

Allí se oyeron los gritos 
de valientes que murieron, 
las ansias del moribundo, 
el resplandor del incendio, 
el silbido de las flechas, 
el crugidode los hierros 
y de las guerreras máquinas 
el desolador estruendo. 

Clara señal de que el hombre 

lo habitára en tiempos luengos: 

que donde quiera que mora 

riega con su sangre el suelo!... ¡ 

En aquella misma cumbre 

se alzó un castillo soberbio, 

con sus almenas y torres 

con sus cadenas de hierro; 1 

mas la fiebre que destruye 

las grandes obras—el tiempo— 

ni aun vestigios ha dejado 

de su hazañoso recuerdo. 

Con sus piedras esparcidas, 
con sus escasos fragmentos 
sirvió el castillo de Faria 
para elevar el convento, 


que en la ladera del monte 
se alza orgulloso y severo. 
Convirtiéronse sus salas 
en celdas de reverendos, 
las piedras de sus almenas 
en tumbas del cementerio; 
y donde se oyó el ruido 
de los combates sangrientos, 
hora el rumor de los salmos 
lleva en sus alas el viento. 

Fué castillo en que la gloria 
paróse veces sin cuento; 
por mas que nuestros mayores 
euidáran con mas desvelo 
de practicar sus hazañas, 

' ue de elevarlas trofeos. 

Y por eso descuidados 
un hecho al olvido dieron 
de los que mas honra prestan 
á los portugueses pechos. 

A Portugal don Fernando 
regía con desacierto, 
que ni era en valor sobrado 
ni era sobrado en consejo. 

Después de una lucha loca 
con el castellano reino, 
lucha en que de sus estados 
gastó hasta el postrer dinero, 
firmó una paz humillante 
en que contrajo himeneo 
con la hija de un enemigo 
que compró con sangre el cet.n. 
Pero cansado el monarca 
de aquel consorcio alhagüefio 
prendóse de la de Tellez 
y la tomó en casamiento, 
menospreciando ¡ insensato! 
el reposo de sus pueblos 
y la cólera de un padre 
cuanto ofendido soberbio. 

No tardó mucho Belona 
en aprestarse de nuevo: 
copioso por sus fronteras 
entró castellano ejército 
y entre tanto queá Lisboa 
ponía atrevido cerco, 
llegóse á Entre Duero y Miño 
Pedro Rodríguez Sarmiento. 

Nadie se le opuso al paso, 
su marcha siguió altanero 
hasta que el conde de Cea, 
al acercarse á Barcellos 
le presentó la batalla, 
y aunque fue terrible encuentro 
vencieron los castellanos 
por su número y esfuerzo. 

Entre los hombres de guerra 
de Rodríguez prisioneros, 
se hallaba Ñuño Gonzalvez 
alcaide esforzado y viejo 
del castillo, que á la vista 
de aquel combate sangriento, 
salió á reforzar al conde 
y por su valor fue preso. 

Meditaba el buen alcaide 
aunque cargado de hierros, 
cómo salvar el castillo, 
que manda su hijo mancebo, 
y meditando incesante 
tuvo al fin un pensamiento 
en que lo mas fue su honra 
aunque su vida lo menos 
Pidió al caudillo clemencia 
para él y sus compañeros 
entregándole el castillo, 
que ya se via de lejos 
para evitar que la sangre 
volviese á correr de nuevo. 

Accedió con alegría 
á su petición Sarmiento 
y se fueron acercando 
dando al aire un blanco lienzo. 

Entre tanto en el castillo 
se renovaban los puestos, 
mientras que en la barbacana 
se cobijaban con miedo 
las mujeres y los niños 
del pobre y cercano pueblo. 

Al llegar cerca la gente, 
que á Ñuño llevaba preso, 
salió de filas un hombre 
de noble y marcial aspecto 
y el rumor de los sitiados 
tornóse pronto en silencio 

«Mozo alcaide, mozo alcaide, 

—dijo en vigoroso acento— 
tu padre Nuno Gonzalvez 
de mi señor prisionero, 
hablar contigo pretende, 
en este neutral terreno.» 
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Gonzalo Nuñez entonces, 
valiente y jóven mancebo, 
llegó hasta la barbacana 
con paso digno y ligero 
y dijo al comisionado 
entre tranquilo é inquieto: 

«Que Dios proteja ó mi padre... 
decidle que aquí le espero.» 

Y tras de pocos instantes 
oir sus frases podemos. 

—«Gonzalo Nuñez—el padre 
dice con solemne acento— 

¿sabes á quién pertenece 
ese castillo soberbio, * 

2 ue dejé por dar socorro 
un esforzado guerrero?» 

—Pertenece, padre mió, 
á don Fernando, rey nuestro, 
el que te dió su defensa 
de tus hazañas en premio.— 

—Sabes tú, Gonzalo Nuñez, 
que no hay causa ni preteslo 
para entregarlo un alcaide 
a sus enemigos fieros, 
mientras en pié permanezcan 
solamente los cimientos?— 

—Lo sé muy bien, padre mió, 
le dijo en voz baja, viendo 
murmurar á los soldados— 
mas ¿no miras que estás preso 
y que te darán la muerte 
cuando escuchen tus consejos?— 

El padre sin hacer caso, 
siguió á Gonzalo diciendo: 

—Pues si lo sabes, alcaide, 
cumple lo que te has impuesto. 
Malaito por mí, arrojado 
te encuentres en el infierno, 
si al entrar los que me cercan 
en el castillo, altaneros 
no lo encuentran en cenizas, 
ni á tí, mi Gonzalo, muerto!— 

—¡Muera el traidor! varias voces 
desesperadas dijeron, 
y cayó Ñuño, de espadas 
atravesado su cuerpo 
¡defiéndete! pronunciando 
con ya moribundo acento. 

¡Venganza! gritó el alcaide: 
de flechas nublado denso 
partió de lo alto del muro 
y venganza á Ñuño dieron. 

Mas pronto á la barbacana 
el español puso fuego, 
pereciendo en sus albergues 
mujeres, niños y viejos. 

El alcaide no cejaba, 
luchando de furia lleno 
y si acaso algunas veces 
daba entrada al desaliento 
dentro del alma, escucha ha 
moribundo y triste un eco 
que \defiénaete\ clamaba 
y se aumentaba su esfuerzo... 

Al cabo de algunos dias 
se vió obligado Sarmiento 
á cejar en su porfía 
levantando al fin el cerco. 


Terminada la campaña 
Gonzalo Nuñez fue objeto 
de las mayores lisonjas 
por su buen comportamiento; 
pero siempre recordando 
aquel horrible suceso 
depositó en los altares 
con el glorioso recuerdo 
la cota, el peto, la espada 
y el sayo de caballero 
por un hábito de monje 
para conquistar el cielo. 

M. Ossorio v Bernard. 


LA NUEVA PUERTA DE CIUDAD-REAL. 

El impulso que de algunos años á esta parte reciben 
las obras públicas, es notabilísimo, y no solo en la córte 
sino en las capitales de provincia, y aun en los pueblos 
de corto vecindario, porque el deseo de introducir 
mejoras y comodidades en la población en que se vive, 
se ha hecho general, sobre tono después que los ferro¬ 
carriles llevan de uno á otro lado la emulación del or¬ 
nato público. De este movimiento ha dado buen ejem¬ 
plo, entre otras capitales de provincia, Ciudad-Real, 
emprendiendo y llevando á cabo con asombrosa rapi¬ 
dez diversas obras de policía y ornato, merced á la 


iniciativa y fomento que reciben de su ayuntamiento, 
que comprendiendo perfectamente el espíritu de la épo¬ 
ca , remueve cuantos obstáculos se presentan para colo¬ 
car la población al nivel de las mas adelantadas. 

Mencionaremos hoy, por ejemplo, aplaudiendo como 
se merece semejante mejora, el acertado pensamiento 
y realización de las obras de la nueva puerta de Ciruela, 
con las que se han logrado combinar la economía, el 
buen gusto, la comodidad del vecindario y el ornato 
público. 

Al lado Sur de la capital de la Mancha, y en el sitio 

2 ue ocupa la actual puerta de aquel nombre, existia 
esde muy antiguo (como ingerido en la muralla y en 
el estremo de la calle que lleva igual denominación) 
un arco de medio punto de pobre aspecto y mezquinas 
proporciones, que casi ya derruido y mutilado por los 
años, debió de ser en otros tiempos una de las puer¬ 
tas primitivas de la ciudad antigua. Sin uso desde tiem¬ 
po casi inmemorial y tapiado, ni el municipio ni la ha¬ 
cienda pensaban en su reparación. 

Pero llega el momento en que la ardiente locomotora 
se acerca á la ciudad, pasando cercana, si podemos de¬ 
cirlo asi, de la olvidada puerta, y como si el símbolo de 
la actividad de nuestro siglo llamase al dormido genio 
de la edad media, ofrécese el antiguo arco de medio 
punto como útil y directa entrada á los viajeros que se 
dirijan á la capital de la provincia. Su antigüedad po¬ 
día satisfacer al que anhelara evocar recuerdos de otras 
épocas; pero su estado no era en cambio el que reque¬ 
ría el embellecimiento de Ciudad-Real, y asi es que 
después de mejorarse la calle de Ciruela con nuevo 
empedrado y colocación de aceras, debía tocar el 
turno á la puerta de que se trata, iniciando el alcalde 
corregidor el proyecto de construir una nueva. 

Efectivamente, sin dejar casi mediar tiempo entre 
el pensamiento y la ejecución, se pasó en i 3 de febrero 
de 186-t comunicación al arquitecto de la provincia para 
que con la apetecible brevedad hiciese el plano y for¬ 
mase el presupuesto del coste para la nueva obra, como 
se verificó inmediatamente, en términos que en l.° de 
marzo siguiente se remitian despachados para su apro¬ 
ba. ion al ilustre ayuntamiento. 

Celebrada subasta, en que no se presentaron posto¬ 
res , se dió principio á las obras por la administración 
local baio la dirección y plano del mismo arquitecto, 
quedando terminadas en junio del mismo año. Pero no 
solo se llevó á efecto la obra con rapidez, sino con 
notable acierto. Si alguna cosa notable observamos en 
esta puerta , es la sencillez y severidad de su carácter, 
pues construida para una ciudad murada, mas bien de¬ 
biera parecer un baluarte para la defensa que para 
adorno , debiendo ser asi, porque á haberse empleado 
otro género mas risueño, además de ser un anacro¬ 
nismo, hubiera sido notable impropiedad. Sencilla es 
por cierto su combinación, pues solamente se compone 
de dos torreones separados entre sí por una cortina ó 
muro, el cual, terminado por ménsulas y almenas sos¬ 
tenidas por arquitos de medio punto, abre el ancho \ 
único arco gótico de bizantinas reminiscencias, que 
constituye la puerta flanqueda por los dos mazizos \ 
elevados torreones coronados también en sus cuati o 
frentes de ménsulas y almenas. Cada uno de estos dos 
torreones, tiene practicadas en sus dos caras principa¬ 
les y á diferente altura dos angostas ventanas como 
para dar luz á lo interior: entre las ménsulas y debajo 
ae cada una de las almenas, tiene simulado otro ór- 
den de pequeñas troneras como si pretendiese aumen¬ 
tar los medios de defensa. Arranca el arco sobre im¬ 
postas entalladas de rudo follaje y en sus enjutas dos 
medallones por ambos haces con un león y un castillo 
en el centro. La fábrica es de manipostería descon¬ 
certada con aristones de sillarejos de mayor y menor. 
El ancho total de la puerta, inclusos los torreones, es 
de diez metros por once de altura contados hasta las 
cúspides de las pirámides en que terminan las almenas: 
el ancho es de 4 metros 20 centímetros y su alto hasta 
el vértice de 60. Los torreones son de base cuadrada. 

Después de construida la puerta, como complemento 
de la misma, se reconstruyo uno de los antiguos muros 
laterales y se coronó de almenas en una longitud de i6 
metros, operación que se verificó en el otro lado para 
que hiciese completo juego, presentando hoy todo este 
conjunto muy agradable aspecto. 

Tal es la nueva puerta de Ciudad-Real, cuyo grabado 
adjunto, demuestra mejor que las anteriores líneas su 
elegancia y solidez, debiendo merecer sinceras feli¬ 
citaciones, no solo la población que asi ve paulati¬ 
namente hermosearse su recinto, sino también el ar¬ 
quitecto que con tanta prontitud como acierto ha 
adornado y utilizado el trecho que mediaba entre las 
puertas de Alarcos y la de Granada, en dicha capital, 
y muy especialmente el alcalde corregidor don Enrique 
de Cisneros, promovedor de estas y otras obras que 
dejarán duradera memoria de su celo, actividad é ilus¬ 
tración. 


PUERTA DEL CASTILLO DA PENHA DE CINTRA. 

En el número primero de El Museo Universal del 
presente año, dimos á conocer á nuestros lectores la 
vista del castillo da Penha de Cintra en Portugal, inte¬ 


resante por su posición y por su arquitectura. Hoy, en 
el adjunto grabado, pueae contemplarse una de sus 
puertas de mayor mérito arquitectónico, que llama no 
poco la atención del viajero por su mezcla de buen gusto 
y decadencia que tanto se observan en las construccio¬ 
nes de su tiempo. 


EL PERRO DE JUAN MARTIN. 

I. 

Pues señor, es el caso mis amables ó esquivos lecto¬ 
res, que allá por el mes de julio de 18... y á consecuen¬ 
cia de un acumulamiento de causas cuya relación poco 
ó nada influye en el asunto, es el caso repito, que me 
encontré de la noche á la mañana absolutamente falto 
de vista . 

¿Comprenden ustedes todo el valor de las palabras 
que dejo subrayadas?—Fa/fo de vista . ciego... ¡oh! so¬ 
lamente quien se haya encontrado en situación seme¬ 
jante podrá apreciar el íntimo dolor, la honda pena, el 
tedio hácia la vida que se apodera ael espíritu durante 
aquellas horas eternas de continuada y profunda noche 
en que por costumbre ó por aspiración lijamos las in¬ 
mobles pupilas en todo cuanto nos rodea, sin que un 
rayo de luz venga á iluminar aquel horizonte sombrío, 
siquiera en compensación de tanto sufrimiento, de tan 
negro martirio. 

Figúrense ustedes un ser racional, jóven. de carác¬ 
ter alegre y bullicioso, comunicativo y sociable por in¬ 
clinación y tempestuoso y vivo por temperamento, al 
que se obliga á encerrarse en una habitación desaloja¬ 
da, privándole en razón á la conveniencia de cuantos 
objetos pueden halagar al espíritu ó al gusto. Agre¬ 
guen ustedes á lo dichaque no es poco, los crueles do¬ 
lores de una curación terrible con todos los planes y 
privaciones del mas riguroso régimen , y formarán una 
idea aproximada de mis sufrimientos en el espacio de 
siete meses; porque este tiempo fue el que duró mi 
horrible enfei inedad. 

Confieso que duraute ella, y á pesar de la resigna¬ 
ción que me acompaña en los trances mas amargos de 
la vida, tuve no pocas intenciones de adelantar el mo¬ 
mento de la curación de un módo rápido y eficaz... va 
adivinarán ustedes que este remedio le hubiera en¬ 
contrado fácilmente, arrojándome á la calle desde el 
balcón de mi alcoba, que según datos estadísticos es¬ 
taba treinta pies elevado sobre el nivel de la acera, ó 
bien imitando el papel de casi todos los protagonistas 
en los dramas franceses. Pero á decir verdad, el primer 
recurso me parecía demasiado duro y un si es no es algo 
eventual: y en cuanto al segundo, no hay para qué de¬ 
cir la aversión que me inspiraba cuando sepan ustede> 
que soy cordial enemigo de todo lo que trasciende á 
imitaciones, y máxime á imitaciones francesas. 

«El suicidio es la mayor prueba de cobardía que pue¬ 
de dar un hombre,» dijo no sé quien, y otro de cuyo 
nombre no me acuerdo, añade: «El que para poner fin 
á las amarguras de su vida, piensa en la muerte como 
el náufrago en la tabla salvadora, ese tal no tiene ¡dea 
de la Providencia y solo puede compararse á los bru¬ 
tos.»—Muy absoluta es la frase, pues yo sé de no pocos 
hombres de talento que han terminado sus dias trági¬ 
camente , proporcionándose á sí mismos una muerte 
de gran espectáculo. El mundo ha vindicado la memo¬ 
ria de estos hombres considerando su última acción 
como producto de una triste demencia, y sus altas re¬ 
putaciones se mencionan con respeto. 

No seré yo quien trate de oscurecer la brillante fama 
de sus nombres, aun cuando me separe un poco del 
juicio in estremis de sus admiradores íntimos. 

Pero sea de esto lo que quiera, como no hnv libro 
por muy malo que se juzgue en donde no encontremrK 
algo bueno, ni sentencia que deje de dar enseñanza, es 
el caso que en los momentos mas desesperados de mi 
vida, cuando casi he llegado á persuadirme de que nn* 
faltaba la razón y he querido llamar á la muerte con o 
al único remedio de mis males, un rayo de divina hu 
ha llenado mi espíritu, y al resonar en el corazón la 
tremenda voz del Evangelio con toda la verdad y omni¬ 
potencia del que vive en el infinito, he retrocedido es¬ 
pantado de mi propia flaqueza. La resignación, ese sua¬ 
vísimo bálsamo que cura las mas hondas heridas del 
alma ha venido entonces en mi ayuda, y la existencia 
se me ha presentado bajo prismas menos desgarra¬ 
dores. 

Perdonen ustedes lectores mios, si les distraigo del 
objeto principal de este artículo con digresiones que 
solo conducen á demostrarles mi opinión sobre tal ó 
cual punto de filosofía moral. Soy algo aficionadillo á 
esta ciencia y no puedo resistir al vanidoso impulso de 
lucirme, manifestando mis profundos conocimientos 
filosóficos siempre que se presenta la ocasión. 

Volvamos al asunto. 

Gracias á la Providencia que no existe según algunos, 
al poderoso influjo de la medicina de que yo dudaba, al 
celo y acierto del facultativo y al esmero de la asisten¬ 
cia que se me prodigó, después de seis meses trascur¬ 
ridos entre la mas cruel incertidumbre llegó un día en 
que mis ojos vieron sensiblemente la luz, y recobré la 
dulcísima esperanza de ser útil á > mi patria y á los ob¬ 
jetos de mi cariño. 
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un viaie de recreo por los desiertos de 
Berryah en donde podría estudiar analí¬ 
ticamente las causas y efectos del mor¬ 
tífero Simún. 

Por último, y después de maduras re¬ 
flexiones, convinieron todos en que el 
rara el caso era el 


Vierais entonces con qué tierna impor¬ 
tunidad , con cuanto amoroso anhelo me 
rodeaban mis padres, mi mujer y mis hi¬ 
jos, porque es de saber que yo me bonro 
con el titulo de jefe de familia. 

Quién, parodiando á los niños en el jue¬ 
go de la gallina ciega, me obligaba á en¬ 
contrarle en el escondite de una puerta; 
quién me preguntaba en voz natural si le 
conocía; este me ponía ante las narices 
una luz para que adivinase su color; 
aquella abría las persianas del balcón á fin 
de que yo anunciara si estaba el cielo cla¬ 
ro u oscuro... Con decir que mi casa era 
entonces una Babel, pero una Babel llena 
de afectos íntimos y de cariñosos senti¬ 
mientos, comprenderán ustedes toda la 
importancia de la situación. 

Mi convalecencia fue larga y delicadí¬ 
sima. 

Entre los preceptos marcados por el 
facultativo con el lin de lograr mi pronta 
y radical curación, fue uno el disponer mi 
ausencia de la córte durante los meses de 

Esto dió lugar á varios debates entre 
mi familia y amigos de conlianza. Regis¬ 
tráronse todas las cartas geográficas del 
inundo; consultáronse cuantos dicciona¬ 
rios tratan de estadística general, inclu¬ 
so el de Madoz; se leyeron infinidad de 
relaciones de viajes y se tomó razón de 
itinerarios y condiciones de trasporte para 
multitud de puntos en Europa, Asia y Afri¬ 
ca, pues la América y Oceanía se elimi¬ 
naron del proyecto en razón á la insalu¬ 
bridad de aquellos climas. 

Los pareceres sin embargo, no se ha¬ 
llaban conformes; pues mientras mi pa¬ 
dre suponía que no era fácil designar cosa 
mejor que la Suiza en virtud de lo pin¬ 
toresco de su terreno y abundancia de es- 
quisitas leches, mi madre por el contra¬ 
rio se obstinaba en no dejarme ir tan lejos, 
considerando que en el Escorial ó en las 
Navas podía disfrutar iguales proporcio¬ 
nes. La opinión de mi mujer no se formulaba de hecho, 
aun cuando tenia la idea de acompañarme fuese donde 
quisiese. Y ¿qué mas he de decir á ustedes?—entre la 


Í iunto mas á m 
ámoso, saludable y belfísimo pueblo de... 
Barajas, á dos de leguas de la coronada 
villa. 

En efecto, se procedió á los preparativos 
del viaje, en el que debía tener por com¬ 
pañero un jóven hijo segundo del mar- 

3 ués de... que en son de caza pasaba á 
icho pueblo en la mañana del siguiente 
dia. 

Llegó la hora fatal de la despedida tanto 
mas dolorosa, cuanto que á mi mujer se 
le frustró el deseo de acompañarme... ¡Ah! 
renuncio á pintaros aquella escena paté¬ 
tica y sentimental... 

Subí al carruaje en que estaba ya aco¬ 
modado mi jóven compañero. Arreglóme 
lo mejor que pude. Crugió la tralla del 
conductor; salieron los caballos á escape y 
á la media hora habíamos perdido de vista 
á Madrid.' 


I Aparte dé sus estudiados modales, de 

su mirada altanera y sobre todo de sus 
grandes patillas rizadas en tirabuzón, mi 
compañero de viaje era un mozo antipá¬ 
tico y feo á mas no poder: uno de esos 
hombres cuya vista nos produée la misma 
repugnancia que la de un insecto vene¬ 
noso. 

La buena educación no riñe con nadie, 
y en esta inteligencia traté de dominar 
el sentimiento de repulsión que aquel jó¬ 
ven me inspiraba, dirigiéndole algunas 
preguntas con el objeto de distraernos mu¬ 
tuamente en una conversación animada. 
Pero sus contestaciones fueron tan eva¬ 
sivas y de mera política, que pronto en¬ 
tendí su propósito de no hablar sino lo estrictamente 
necesario. 

Convencido de esto y no queriendo esponerme á los 
efectos de una imprudencia por par¬ 
te de don Judas, que asi se nombra¬ 
ba el vástago del marqués, tomé una 
heróica resolución. Tendíme cuan 
largo soy en toda la parte de asien¬ 
tos que me correspondía y á los pocos 
momentos me quedé profundamente 
dormido. 

El viaje fue, pues, divertidí¬ 
simo. 

Cuando me despertaron, hallábase 
parada la tartana delante ae una ca¬ 
sa de humilde aspecto, aunque reve¬ 
lando por su blancura y limpieza el 
buen Orden y curiosidad de los due- 
■ ños. 

Una mujer de buenas formas y no 
despreciable rostro apareció en la 
puerta, teniendo en sus brazos un 
y niño de cinco á seis meses, mientras 

cogida á las faldas de su inadre nos 
miraba con ojos estupefactos una chi¬ 
quitína , que representaba la edad de 
seis años. 

La mujer, á quien el tartanero dió 
r? el nombre de Teresa, nos recibió 

tVQ con la mas franca amabilidad, ha¬ 

ciéndonos los honores de su casa con 
8\Y un tacto y delicadeza que revelaban 

su costumbre de tratar á personas 
distinguidas, en su calidad de hos¬ 
pedera. 

Después de señalarnos las bonitas 
habitaciones que debíamos ocupar y 
en las que desde luego se colocaron 
nuestros equipajes, Teresa, don Ju¬ 
das y este servidor de ustedes, pasa¬ 
mos á una estensa y bien decorada 
sala, en la que ofreciéndonos asiento 
y tomándole ella, comenzó la buena 
mujer á referirnos los antecedentes 
y consecuentes de toda su vida, re¬ 
lación de que no hago mérito en gra¬ 
cia de la brevedad. 


El. GENERAL MEJICANO, DON IGNACIO ZARAGOZA 


diversidad de proyectos que se me presentaron, no de¬ 
ja de tener su mérito el de un primo mió capitán de 
artillería y doctoren ciencias, el cual me aconsejaba 
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LÁMINA DE LAS CAUSAS CELEBRES.—REGISTRO DE MANUEL BUENDIA EN PRESENCIA DEL ALCALDE DE BARRIO. 


<Sr c m'innnrá.) 


CAUSAS CÉLEBRES ESPAÑOLAS Y ESTRANJERAS. ' 

Según tenemos manifestado, la colección de Causas Célebres termina en su tomo 5.° que se está impri¬ 
miendo. La ultima causa será la del asesino Dumoullard que tanto ha afectado al mundo entero. Naturalmente, 
una obra de esta clase puede suspenderse y continuarse cuando acomode, y como solo queremos que se publi¬ 
quen las causas verdaderamente notables, daremos otro tomo tan pronto como fuese necesario. I 


José Garav de Sarti. 

DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable D. José Roig.—Imp. de Gaspar tR oía, 
editores. Madrid : Principe , i . 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ues señor, según nues¬ 
tras noticias se puede 
hacer un viaje á Lón- 
dres solo por ver la es- 
posicion particular de 
perros que se ha abierto 
en uno de los últimos 
dias. ¡Qué variedad de 
razas, de colores, de 
tamaños, de aptitudes! 
Los hay lebreles, pa¬ 
chones, de aguas, cní- 
nos, galgos, podencos, 
de presa, doguitos, fal- 
deritos, mastines, d 1 Terra Nova, de los Andes, de la 
Australia, daneses, ingleses, españoles, negros, blan¬ 
cos, cenicientos, castaños, mezclados, lanudos, pelu¬ 
dos, sin lanas ni pelo, hermosos, feos, grandes, pe¬ 
queños, medianos, útiles para guardar la casa, para 
el ganado, para el campo, para dar vueltas á un asador, 
para seguir la pista á la caza , para portear objetos pe¬ 
sados, etc., etc., etc. Todos perfectamente colocados en 
el local de la esposicion particular, soportan grave¬ 
mente las miradas de los curiosos, como penetrados de 
la importancia de su misión en la sociedad. Y en efecto, 
no hay para el hombre amigo mas fiel, mas sufrido y 
cariñoso entre los animales que el perro, ni ninguno 
puede hacerle servicios tan importantes como él. ¡Oh 
dolor! ¡y en España todos los veranos envenenamos 
con estrignina á una multitud de seres interesantes de 
esa raza, cuando en otras naciones la aprecian, la prote¬ 
gen , la estiman en lo que vale y procuran perfeccio¬ 
narla! Y no se vaya á creer que esto solo se hace en los 
paises tan adelantados en civilización como la Inglater¬ 
ra ; porque en la India, entre los adoradores de Brali- 
ma, el perro goza todavía de inmunidades que cierta¬ 
mente podrían envidiar los hombres de paises mas 
adelantados. La seguridad individual del perro está allí 
aun mas respetada que la del hombre en muchos paises 
cultos de Europa. Allí el perro goza de tanta conside- 


i ración en ciertos casos como la vaca, que es el animal i 
' sagrado por escelencia, y cuyo estiércol sirve á los san¬ 
tos para sus abluciones y purificaciones; allí piadosos ( 
brahmanes han establecido hospitales con grandes ren¬ 
tas para el cuidado y alivio de los perros enfermos; allí ¡ 
seria una blasfemia el refrán castellano, tan inocente en 
nuestro pais: para una vez que maté un perro... por¬ 
que matar un perro seria un delito que solo podría co¬ 
meter un hombre desalmado, un chandala, un perdido, 
un pária. 

Pero desechemos las lúgubres reflexiones que nos 
sugiere la comparación de nuestra Europa con la India 
bajo el aspecto canino, y digamos algo de los sucesos 
de la semana. 

Han llegado con la vuelta del calor nubes de vence¬ 
jos, que todas las tardes antes del crepúsculo nos atur¬ 
den con su constante pío pío; y tanto puede la imita¬ 
ción , que muchos hombres y muchos periódicos repiten 
el pío pío en todos los tonos, en vista que el rey de Por¬ 
tugal tratando de casarse ha ido á ofrecer su mano á la 
princesa Pía. Los españoles esclaman : ¡pío pío!: los 
portugueses ¡ pía pía! No están sin duda lejos ae enten¬ 
derse, porque la diferencia no consiste sino en tomar 
una vocal por otra; pero entre tanto se ha armado un 
guirigay espantoso. Hay quien propone que formemos 
un ejército de observación en la frontera portuguesa 
para obligar á nuestros vecinos á masculinizar su gri¬ 
tería. Y a la verdad , que si bien se mira, las conse¬ 
cuencias del cambio ae un final por otro pueden ser 
mas graves de lo que á primera vista parece: testigo 
el ejemplo que refiere el capitán Gulliver en su viaje al 
poderoso imperio de Lilliput, que se vió envuelto en 
una espantosa guerra civil por resultado de las cues¬ 
tiones suscitadas en la córte, y que trascendieron á las 
provincias, sobre sí deberían romperse por la punta ó 
por el estremo mas grueso, los huevos pasados por 
agua. El emperador mandó bajo penas severas que se 
rompiesen por la punta, y veinte mil gruesi-estremitas 
prefirieron la muerte á la ignominia de someterse á tan 
dura ley. 

El general Pinzón ha debido salir de Madrid uno de 
estos dias para tomar el mando de la escuadra que va 
al Pacífico, y que lleva á su bordo varios sabios para 
hacer en aquellas costas las observaciones científicas 
que les dicte su saber. Ahora á nosotros se nos ocurre 
una duda. El Pacífico, como es sabido, tiene una es- 
tension inmensa: y no solo comprende las costas de la 
i América, sino una parte de las muchísimas islas de la ! 


i Oceanía, donde están las islas de la Sociedad, las de 
Samoa, Tonga, Viti, las de los Amigos y de la Lealtad, 

, Sidney, Sandwich, etc., etc. ¿Va la escuadra á recor¬ 
rer estas islas, descubiertas unas por el marino español 
i Juan Fernandez y otras por el capitán Cook, tan célebre 
en los fastos de los descubrimientos? Haría un gran bene¬ 
ficio á la humanidad y á la ciencia, pues todavía á pesar 
de las buenas y concienzudas relaciones de los viajeros 
ingleses modernos, queda mucho que adelantar para el 
conocimiento completo de ese nuevo mundo: pero hay 
que advertir que no hace todavía diez años los habi¬ 
tantes de gran número de ellas eran unos antropófagos 
tan glotones, que no era posible internarse en su pais, 
ni aun tomar puerto sin una fuerza respetable, sopeña 
de esponerse al peligro de ser muerto, asado y comido 
en menos tiempo del que hemos tardado en decirlo. 
No tenemos noticia de que en estos diez años haya va¬ 
riado mucho el estado de civilización de aquellos* salva¬ 
jes, cuyo canibalismo depende en gran parte de las ideas 
religiosas, que atribuyen á sus dioses una afición par¬ 
ticular á la carne humana. Ahora bien ¿ quién dice que 
nuestros sabios no pueden verse espuestos al peligro 
que hemos señalado? ¿Y quién va á esplicar á los sal¬ 
vajes de Samoa ó de Vanua-Levu ó de Nateva por ejem¬ 
plo , la diferencia que hay entre el saber y el sanor? 
¡Ojo alerta sabios y naturalistas españoles si vais a las 
islas del Pacífico! Si la espedicion se reduce á costear 
la América meridional, no bajando mas allá del Brasil, 
entonces no hay ese peligro; pero en cambio eso9 paises 
están tan esplorados, que dudamos se pueda decir so¬ 
bre ellos nada nuevo. De todas maneras, deseamos buen 
éxito á los espedicionarios y que vuelvan sanos, salvos, 
llenos de gloria y de conocimientos para que quedán¬ 
dose con la primera, se sirvan comunicarnos los úl¬ 
timos. Un mundo entero está por civilizar, sin con¬ 
tar las partes de los tres grandes continentes de Asia, 
Africa y América que se nallan aun en estado salvaje; 
y celebraremos que la bandera española vuelva de nue¬ 
vo á contribuir a la obra común de la civilización. 

En las playas de Setubal en Portugal y en las de 
Llausá en Caíaluña han aparecido simultáneamente dos 
ballenas muertas, de un tamaño tal, que tenían cada 
ojo como un cedazo de cerner harina, y una estension 
desde la cabeza á la cola de mas de setenta pies. Heridas 
sin duda en mares distantes, han querido venir á mo¬ 
rir á la Península ibérica y repartir sus beneficios en¬ 
tre portugueses y españoles, de la misma manera que 
un padre deja su herencia por mitad á sus amados ni- 
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jos. Estas ballenas han querido dar á entender sin duda 
con un acto semejante de su última voluntad que es¬ 
pañoles y portugueses somos hermanos, que entre nos¬ 
otros no aebe haber diferencias ni distinciones, y que 
lo bueno de cada uno debe ser de los dos, y lo malo no 
debe ser de ninguno. En su consecuencia y siguiendo 
las lecciones de ambos cetáceos (donde se verá que hay 
cetáceos que pueden dar lecciones) no dudamos en de¬ 
clarar que sin dejar de ser portugués es también espa¬ 
ñol el señor Augusto Femira, gran músico que ha da¬ 
do pruebas estos dias en el circo de Price de una rara 
habilidad. El señor Ferreira ha recibido de la natura¬ 
leza el don de imitar con su voz los acentos de la flauta 
convirtiendo su boca en un verdadero instrumento 
músico. Perfeccionadas estas disposiciones naturales 
con el arte, no hay que decir la admiración que produ¬ 
cían en los oyentes y espectadores. 

La Academia de la historia ha anunciado concursos 
sobre los temas siguientes. 

t.° Para 1862.—«Juicio crítico de don Alvaro de 
Luna: su significación en la historia política de Casti¬ 
lla.» Se concede de plazo para la admisión de Memorias 
hasta 31 de enero de 1863. Se hará la declaración del 
premio en abril del mismo año. El premio consistirá 
en medalla de plata, 4,000 rs. en dinero y 300 ejem¬ 
plares de la obra que fuere premiada. Se reserva la 
Academia declarar el accésit , si considera haber lugar á 
ello. Este consistirá en la declaración y en la impresión 
de la obra, de la cual se entregarán igualmente al 
autor 300 ejemplares. 

2. ° Para 1864.—«Estado social y político de los 
mudéjares de Castilla, considerados en sí mismos y 
respecto de la civilización española.» Se admitirán las 
obras que se presenten sobre este asunto hasta 30 de 
noviembre de 1863. Se hará la declaración del premio 
en abril de 1864. 

3. ° Para !866.“«Hístor¡a de los mozárabes de Es¬ 
paña, deducida de los mejores y mas auténticos testi¬ 
monios de los escritores árabes y cristianos.» Se con¬ 
cedo de plazo para la admisión de Memorias hasta 31 de 
diciembre de 1865. Se hará la declaración del premio 
en abril de 1866. Los premios que se han de conceder 
á los autores de las obras que lo merecieren á juicio de 
la academia, consistirán: el del primer asunto en me¬ 
dalla de plata, 8,000 rs. y 300 ejemplares de la obra 
que fuere premiada; y el del segundo en igual medalla 
y número de ejemplares y 12,000 rs. en metálico. Se 
reserva la academia declarar el accésit en cualquiera 
de los dos asuntos, si considera haber lugar á ello. Este 
consistirá en la declaración y en la impresión de la 
obra , de la cual se entregarán igualmente al au¬ 
tor 300 ejemplares. La elección de los temas nos pare¬ 
ce acertada, y si se desempeña bien, la historia de 
nuestra patria habrá dado un eran paso. 

El jueves entusiainó la trágica Santoni al público 
madrileño con una representación en la Zarzuela, de un 
nuevo drama de Giacometti titulado Lucrecia María 
Dawinson. La eminente actriz salió colmada de aplau¬ 
sos merecidos: la deseamos buena suerte en la escur- 
sion que piense hacer por nuestras provincias. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA CARCEL DE MIGUEL DE CERVANTES 

EN ARGAMASILLA DE AIB\. 

«Desocupado lector: sin juramento no podrías creer 
que quisiera que este libro, como hijo del entendimien¬ 
to, fuera el mas hermoso, el mas gallardo, y mas dis¬ 
creto que pudiera imaginarse. Pero lio he podido yo 
contravenir la órden de la naturaleza , que en ella cada 
cosa engendra su semejante. Y asi, ¿qué podía engen¬ 
drar el estéril y mal cultivado ingenio mió, sino la his¬ 
toria de un hijo seco, avellanado , antojadizo, y lleno 
de pensamientos varios y nunca imaginados de otro al¬ 
guno: bien como quien se engendró en una cárcel , 
donde toda incomodidad tiene su asiento, y dónde todo 
triste ruido hace su habitación?» 

Asi principia el prólogo de El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha , compuesto por Miguel de Cer¬ 
vantes Saavedra. Pero oigamos cómo inicia el mismo 
Cervantes la vida y aventuras del célebre hidalgo man- 
chego en el primero de sus capítulos«En un lugar 
de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...» 
Es decir, que las simpatías del famoso manco de Le- 
panto eran tan pocas para el lugar, patria de don Qui¬ 
jote, como engendrado en una cárcel , que ni tan si¬ 
quiera queria legar á la posteridad el nombre del pue¬ 
blo en donde estuvo preso el mismo Cervantes y en 
donde por vez primera se le ocurrió el peregrino y fe¬ 
cundo pensamiento que encierra su gran libro. La con¬ 
clusión de El ingemoso hidalgo es otro testimonio de 
que en efecto no queria Cervantes acordarse de la po¬ 
blación donde concibió su Don Quijote , concebido en 
una mala cárcel, como se lee en el prólogo de la misma 
fábula, pues dice con espresas palabras que no quiere 
poner et nombre del lugar puntualmente, «por dejar 


que todas las villas y lugares de la Mancha contendie¬ 
sen entre sí por alujársele y tenérsele por suyo, como 
contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero.» 

Otras muchas indicaciones concurren en diversas 
partes del muy celebrado libro de Cervantes para que 
con todo fundamento pueda suponerse que el malha¬ 
dado lugar, con el cual tenia enojos Miguel de Cer¬ 
vantes, no era sino Argamasilla de Alba. La prime¬ 
ra salida de don Quijote fue caminando por el campo 
de Montiel, hacia el puerto Lápice.» Apenas había el 
rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espa¬ 
ciosa tierra fas doradas hebras de sus hermosos cabe¬ 
llos , y apenas los pequeños y pintados pajarillos con 
sus arpadas lenguas habian saludado con dulce y meli¬ 
flua armonía la venida de la rosada aurora, que dejan¬ 
do la blanda cama del celoso marido por las puertas y 
balcones del manchego horizonte á los mortales se mos¬ 
traba , cuando el famoso caballero don Quijote de la 
Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su fa¬ 
moso caballo Rocinante, y comenzó á caminar por el 
antiguo y conocido campo de Montiel (y era la verdad 
que por él caminaba).» La aventura de los molinos de 
viento, cuyo sitio señala el Itinerario de la real Academia 
Española cerca de Yillarta, sucedió á muy poco de su 
salida, pues con efecto aunque, como dice Pellicer, la 
Argamasilla es del priorato de San Juan, está en los 
conlines del campo de Montiel, por donde se puede 
caminar luego que se sale de ella. Añade Cervantes que 
por ser la hora de L mañana herían (á don Quijote) á 
soslayo los rayos del sol. Asi es; pues por estar Vi¬ 
llana entre Poniente y Norte de la Argamasilla, y la 
Argamasilla entre Poniente y Mediodía, al que sálga 
de ella por la mañana , hácia el puerto Lápice, le he¬ 
rirán á soslayo los rayos del sol. Si esta fue la verda¬ 
dera patria de don Quijote, quiso Cervantes deslum¬ 
brar al lector, diciendo unas veces que estaba cerca 
del Toboso, y otras lejos, en cumplimiento de su pro¬ 
pósito de no declararla. 

Presunción mas fuerte de que Argamasilla de Alba 
fue la patria de don Quijote es la indicación que hace 
el licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda, afir¬ 
mándolo absolutamente en la segunda parte del libro 
que escribió con el título de Don Quijote. Preténdese 
asimismo que este lo significase por medio de los ver¬ 
sos que se leen al fin de la Parte primera en nombre de 
los académicos de Argamasilla, donde caracteriza el 
genio de algunos vecinos de ella con los epítetos del 
monicongo , del caprichoso , del burlador , del cachi¬ 
diablo , del tiquitoc , con alusión , sin duda, á los apo¬ 
dos que suelen usarse en los pueblos de corta esten- 
sion. El mismo Avellaneda , coetáneo de Cervantes de¬ 
dicó su obra al alcalde, regidores é hidalgos de este 
lugar; pero finalmente, no deja género de duda de que 
en Argamasilla fue donde estuvo preso el bueno de 
Cervantes la carta que el mismo Cervantes escribió en 
la cárcel de Argamasilla, solicitando de su tio don Juan 
Bernabé de Saavedra vecino de Alcázar de San Juan, 
le socorriese en su triste y deplorable situación, di¬ 
ciendo entre otras cosas que : Luengos dias y mengua¬ 
das noches me fatigan en esta cárcel , ó mejor dire ca¬ 
verna. Este precioso dato puede comprobarse en las 
ilustraciones y documentos de la Vida de Miguel de 
Cervantes , escrita é ilustrada por don Martin Fernan¬ 
dez de Na varrete. 

Pero ¿porqué no quiso acordarse Cervantes del lu¬ 
gar de Argamasilla de Alba, ni tan siquiera nombrarle 
cuando en su cárcel se engendró su ingenioso libro? 
Véase lo que dice acerca de este punto don Joaquín 
Bastús en sus Nuevas anotaciones al Quijote. «Cervan¬ 
tes no quiso acordarse ni nombrar dicho lugar, ó por 
moderación, ó mas bien por enojo que le tenia y para 
vengarse del mal trato que en él le dieron estando des¬ 
empeñando una comisión. Se cree que esta fue una eje¬ 
cución contra los deudores morosos de los diezmos 
pertenecientes á la dignidad del gran prior de San Juan. 
No solo consiguieron estos, como solian hacer con 
otros, que la justicia dejase de auxiliar al comisionado, 
sino que se negase al cumplimiento de aquella disposi¬ 
ción, y se esceaiese hasta poner á aquel en la cárcel. Es¬ 
tando en ella fue cuando Cervantes concibió su don Qui¬ 
jote, como se lee en el prólogo de la misma fábula, en la 
cual se desquitó, como dice el señor Rios, del mal hos¬ 
pedaje de los manchegos, haciendo inmortal su nom¬ 
bre , y fijando para siempre su memoria en la de la 
posteridad.» Añádase á estos datos la tradición verbal 
é invariable de los vecinos de Argamasilla, que testifi¬ 
can de padres á hijos que en la casa llamada de Medra- 
no, estaba la cárcel en que permaneció Miguel de 
Cervantes cinco años, y se conocerán los precedentes 
todos de la idea que ha motivado la reciente restaura¬ 
ción de un edificio verdaderamente interesante por el 
recuerdo histórico que encierra. 

Para nuestros tiempos debía quedar la iniciativa de 
conservar la casa en donde Miguel de Cervantes Saave¬ 
dra concibió y acaso escribió gran parte de su inimita¬ 
ble obra. Como saben nuestros lectores, al señor go¬ 
bernador civil de Ciudad Real, el ilustrado don En¬ 
rique de Cisneros, se debe el ahinco mostrado para 
su adquisición, lográndose asi la conservación de se¬ 
mejante recuerdo; al infante don Sebastian de Borbon, 
se debe la idea de su restauración y adorno con un 
grandioso cuadro que colocado en el interior de la ha¬ 


bitación demuestre á los curiosos que allí vivió y escri¬ 
bió Cervantes; y en fin, al muy conocido impresor 
Rivadeneira se debe la de publicar en el lugar ae Ar- 
amasilla una edición del Quijote, coadyuvando asi to- 
os la obra de agradecimiento que la España debe á 
su primer prosista, ya que los contemporáneos de Cer¬ 
vantes dejaron que este mendigara su sustento y habi¬ 
tara en las cárceles donde toda incomodidad tiene su 
asiento. 

Nosotros, por nuestra parte, al propio tiempo que 
aplaudimos el pensamiento del infante don Sebastian 
y el celo del señor Cisneros, nos apresuramos á dar 
a conocer á nuestros lectores, en los adjuntos grabados, 
la vista, plano y distribución interior de la célebre casa 
de Argamasilla de Alba, en donde luengos dias y men¬ 
guadas noches fatigaron al inmortal Cervantes. 


DESCRIPCION DE TRIPOLI. 

Trípoli se halla situada á unas siete millas inglesas 
del caboTajura en una lengua de tierra ála que está 
unido un arrecife que se va perdiendo poco á poco de¬ 
bajo del agua y que protege algo el puerto por el lado 
del mar: una parte de este arrecife se halla provisto de 
fortificaciones, en las que se encuentran unas 50 pie¬ 
zas gruesas de artillería. La ciudad for i<a un pentágono 
irregular cuya base ó lado mas ancho mira al mar, y se 
halla rodeada de murallas y fosos, viéndose á Levante 
ó sea en frente de las fortificaciones por la parte del 
mar, la ciudadela ó castillo del bajá. 

Calles bastante irregulares dividen la ciudad en va¬ 
rios cuadrángulos de tamaño desigual, y apenas hay 
ninguna plaza pública, á no ser que se quiera hacer pasar 
por tales á dos ó tres continuaciones de calles de seis á 
ocho pies de ancho. El material poco sólido de las casas, 
que se compone de pequeñas piedras irregulares mez¬ 
cladas con argamasa ó bien soio de barro, hace nece¬ 
sario proteger las paredes por medio de arcos tendidos 
sobre las calles, lo que da a estas últimas el aspecto de 
galerías. En cuanto á alumbrado y alcantarillado no 
existe, dependiendo la limpieza pública de la buena vo¬ 
luntad de los habitantes; asi que aun los mejores sitios 
de la ciudad se hallan bastante descuidados y en un es¬ 
tado horrible los barrios mas apartados. 

Las casas como en casi todos los puntos del Oriente, 
tienen una sola puerta y pocas ventanas á la calle, pero 
en cambio tienen muchos patios, la mayor parte ro¬ 
deados de galerías que en las casas de las clases aco¬ 
modadas se hallan enlosadas con baldosas de colores 
con un gran espacio en medio lleno de hermosas plan¬ 
tas. Como los alrededores planos y escasos de agua, na 
permiten tener ninguna de esas fuentes tan agradables 
en un clima cálido, por eso en cada casa hay varias 
cisternas en las que se recoge el agua llovediza que cae 
de las azoteas; también el pais es pobre en maderas de 
construcción, asi que ofreciendo por lo general poca 
resistencia los troncos de palmera que se emplean para 
las cubiertas, suelen ser los cuartos muy pequeños. Las 
mezquitas se hallan en su mayor parte cubiertas de bó¬ 
vedas sostenidas por muchas cofumnas y construidas 
de una manera muy sencilla, pues que la armadura de 
tablas de la bóveda está cubierta de una ligera capa de 
toba, sobre la que dan la argamasa, que una vez afir¬ 
mado forma en tiempo de sequía una masa bastante 
sólida, pero que durante las continuadas lluvias del in¬ 
vierno se suele reblandecer, viéndose por esta razón 
algunas ca>as medio en ruinas, que sus indolentes ha¬ 
bitantes rara vez piensan en reparar, hasta que las ven 
desplomarse sobre sus cabezas. Las fortificaciones pare¬ 
cen haberse construido de una manera mas consisten¬ 
te , pero como no han debido tener el menor cuidado 
para su conservación,ofrecen también un aspecto tris¬ 
te y ruinoso. 

El gobierno de Trípoli está ahora en manos de un 
bajá turco que «administra justicia» en el castillo, y 
se halla sostenido por unos 5,000 soldados; estos pa¬ 
recen bien alimentados, medianamente armados, pero 
mal vestidos; sin embargo, el bajá y sus empleados 
saben arreglárselas tan bien, que dentro de algunos 
años se hallarán en estado de retirarse á sus nidos bien 
provistos. Al ver á los pobres árabes medio desnudos, 
cuyas necesidades de la vida se reducen en lo general á 
unos pocos dátiles, algo de harina y manteca, un poco 
de café y de tabaco, y solo raras veces algún cordero 
asado, y cuyos bienes consisten á lo mas en algunos 
camellos, una ó dos vacas, y un pequeño rebano de 
cabras ú ovejas, apenas se puede creer que haya de sa¬ 
carse algo de esta gente. 

La vida en Trípoli es muy uniforme, limitándose por 
esta razón el número de los europeos residente aquí 
solamente á los cónsules de varias naciones, á algunos 
comerciantes procedentes de Malta, de Italia ó del Sur 
de la Francia y en todo caso á algunos oficiales ó mé¬ 
dicos estrangeros al servicio de los turcos. Como en los 
trópicos son muy agradables las mañanas y las tardes, 
se levantan aquí al oir el primer canto del muezin 
invitando á la oración y después de tomar una taza de 
café, aprovechan el fresco ae la mañana para bañarse 
en el mar , dar un paseo á caballo por la orilla ó ir á 
sus negocios: á las nueve ó las diez se hace ya muy 
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sensible el calor por lo que vuelven á casa, se toma un 
almuerzo fuerte y se dedican á sus ocupaciones en casa 
ó se echan á dormir la siesta, y á las 4 ó las 5 de la 
tarde en que se puede volver á salir se concluyen los 
negocios ael dia, terminando por lo regular con un pa¬ 
seo á caballo por los jardines y los grupos de palmeras 
situados al Este de la ciudad. Una hora después de la 
puesta del sol se cierra la puerta de la parte de tierra 
próxima al castillo, por lo cual todo el mundo se apre¬ 
sura á volver á la ciudad; á las ocho es la comida prin¬ 
cipal del dia que muchas veces se termina á las diez y 
luego, particularmente en las claras noches de verano, 
se acaba de pasar el tiempo en las azoteas hasta la hora 
de acostar, gozando de la fresca brisa y de la vista que 
ofrecen la ciudad, el campo y el mar. Al escuchar el 
prolongado y melodioso canto del muecin bajo aquel 
cielo tan azul sembrado de estrellas y con su rojiza lu 
na frecuentemente reflejada en las olas que levemente 
murmuran, se puede entonces olvidar alguna vez por 
el momento que se encuentra uno en medio de un 
pueblo pobre, ignorante y oprimido, cuyo estado pare¬ 
ce mas bien empeorarse que mejorarse y que sin duda 
camina ó su perdición. 

Trípoli tiene solo dos puertas, una en las cercanías 
del castillo del Bajá por la parte de tierra y otra que 
conduce al puerto y las dos se cierran al ponerse el 
sol, volviendo á abrirse al amanecer. Todas las mercan¬ 
cías y productos tienen que pagar un derecho de 
3 por 100 á su entrada y otro tanto á su salida en la 
casa de aduana que esta situada á la derecha de la 
puerta de la marina, á la izquierda de la cual se en¬ 
cuentra la oficina del capitán del puerto y del director 
de Sanidad, en tanto que á la entrada á la derecha se 
ve un café que sirve de sitio de recreo y de bolsa en 
donde se terminan los negocios y se cuentan las noti¬ 
cias del dia si las hay. También se ve dentro del muro 
de la ciudad un arcó de triunfo romano del tiempo de 
Marco Aurelio y construido de mármol blanco; pero las 
figuras que le adornaban y toda la parte superior ha si¬ 
do quemada por los árabes para hacer cal y tal vez no 
existiría ya ninguna piedra si un especulador maltés 
no hubiera hallado que esta bóveda de piedra con los 
costados tapiados era un escelente depósito de mer¬ 
cancías por lo cual compró aquellas ruinas al bajá é hizo 
una bodega que aun ahora se conserva. Asi pues la pre¬ 
sunción de que Trípoli de un estremo á otro ha sido 
construida en el sitio mismo de una ciudad romana 
tiene todos los visos de probabilidad porque desde hace 
muchos años no han dejado de hallarse en diferentes 
puntos las mas importantes huellas de la antigua cons¬ 
trucción romana. 


LOS SITIOS REALES, 

LOS JARDINES DE ARANJUEZ. 

(CONCLUSION ) 

El jardín del Principe bien puede decirse que se di¬ 
vide en otros tres llamados de la Primavera , anglo - 
chino y del laberinto. El primero que comienza en la 
derecha de la puerta de los pabellones, siguiendo para¬ 
lelo á la calle de la Reina hasta la de Apolo, se subdi¬ 
vide en otros tres destinados al cultivo de frutales, de 
flores y de cuadros con semilleros de árboles exóticos. 
En otro tiempo existían en él diversas fuentes y burla¬ 
dores de aguas, llamándose uno de sus jardines de los 
negro*, por un reloj en que doce negros de bronce to¬ 
caban diversos instrumentos. El jardín anglo-cbino, 
oblongo y de calles tortuosas, cuyos árboles cierran en¬ 
teramente el paso al sol y casi á la luz, está embelleci¬ 
do por numerosos cedros y sáuces de Babilonia, mirtos 
y laureles, áceres y flores de amor y arbustos de flor. 
A su lado se levanta un bosque de álamos negros, lla¬ 
mado por los concurrentes la catédral de Córdoba á 
causa del efecto que producen sus muchos troncos. 
Otro jardín se encuentra al estremo de una calle de 
chopos de Lombardía, en donde tantas son las calles 
turtuosas, tantos los bosquecillos y plazoletas que se 
goza en él de las mas vivas y campestres emociones. En 
una plazuela circular de plátanos de Oriente estaba en 
otro tiempo la célebre fuente de Narciso que hoy se 
encuentra contigua y describe asi uno de los mas inte¬ 
ligentes historiógrafos del Real Sitio. «Son de mérito 

Í )or su idea, por su labor y por su buena distribución, 
as fuentes mayores de este jardín, á imitación de las 
incomparables ele la Granja, y obra del hijo del autor 
de aquellas. Sobre una gran taza, que sostienen cuatro 
corpulentos gigantes, se ve á Narciso enamorándose de 
sí mismo, retratado en las aguas á sus pies, con el car¬ 
cax y el arco. Todas las figuras son escelentes, en par¬ 
ticular la del semi-dios, de bellísima é incomparable 
espresion. ¡Inspirado estuvo el artista al creare! malo¬ 
grado jóven de Thespies! Vésele contemplar su hermo¬ 
sura en el agua que tiene á sus pies, y aquel ademan 
de sorpresa, aquella inclinación adelante, aquel rostro 
en que toda la vida parece asomada á los ojos, aquellos 
lindísimos brazos en tan escelente posición, todo es 
elocuente y sublime, todo contribuye al intento que el 
autor de la obra se propuso, todo, hasta el perro, inmó¬ 
vil por no distraer a su absorto amo, revela el embele- i 
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so y el asombro de que está poseído Narciso al ver su 
hermosa imágen. Un pavo real, símbolo de la vanidad, 
flores, narcisos, ranas, y cabezas de cocodrilo, hacen 
mas y mas linda esta fuente, y los jarrones dentro del 
gran pilón, cuyas asas marcan con su cuello dos cisnes. 
La reforma de esta fuente cuando fue trasladada es 
hija del arquitecto Yelazquez. Muchos son y vistosísi¬ 
mos los juegos de sus aguas, arrojándola algunos, si se 
les da toda, fuera del pilón, sacando de su éxtasis á los 
espectadores que imitan á Narciso en la contemplación 
del líquido cristalino.» 

Las fuentes son todas bellas y se hallan colocadas 
en sitios generalmente pintorescos. La de Céres es un 
estanque oblongo en el cual se ostentan tres grupos, de 
los cuales el del centro representa á Céres, diosa de la 
agricultura, sentada , con un haz de espigas á su lado, 
de nueve surtidores en forma de abanico, y dos niños 
sosteniendo la miés, y el cuerno de la abundancia, ro¬ 
deado todo de grandes canastos de flores sostenidos 
por niños. La fuente de Apolo es de las mas principales. 
En medio de un templete de gusto griego está el dios 
de la poesía y de la música, sentado sobre un peñasco 
con gracia y magestad respirando al mismo tiempo 
amor, altivez, inspiración y belleza. Al estremo de las 
calles llamadas de Apolo y de la Princesa está el estan¬ 
que y pabellones griego y chinesco. Alimenta el lago 
el agua que sale de una gruta artificial en una pequeña 
isla agrestemente construida. 

En un peñasco inmediato se levanta un obelisco de 
granito, cuyo color asemeja al oriental avellana, figu¬ 
rando una aguja egipcia, sosteniéndolo todo cuatro 
bolas de bronce, encima de un basamento de piedra de 
igual materi». A flor de agua aparece un puentecito 
como el del estanque del Buen Retiro, dando paso al 
bellísimo pabellón chinesco, guarnecido de yerba y flo¬ 
res, de forma ochavada, con cuatro puertas é igual 
número de ventaras en sus paramentos. El conjunto 
consta de dos cuerpos, y remata en una aguja con cin¬ 
co cofas en disminución, adornadas anteriormente de 
colgantes y graciosos festones, y una bola que pasa la 
aguja. Los paramentos son de grecas chinescas caladas 
de diferentes dibujos, de modo que de fuera se goza lo 
interior y ya no suenan, porque no existen las campa¬ 
nillas qné colgaban de todas las grecas. El pavimento 
es de jaspe, con una meseta en medio, y el terreno que 
circunda este cenador está empradizado y cercado de 
antepecho bajo, de madera labrada, y pintada de blan¬ 
co, verde y encarnado. 

Un templete griego, formado por diez columnas de 
mármol oscuro, italiano, con vetas blancas, teniendo 
de mármol blanco v órden iónico los capiteles y las ba¬ 
sas, y de piedra del pais los arquitrabes y pedestales 
constituye al lado opuesto del pabellón descrito una 
elegante rotonda , cuya cúpula se halla interiormente 
pintada al óleo. En los intercolumnios habia en otro 
tiempo ocho estatuas de mármol, representando ídolos 
egipcios, de que nos despojaron los franceses en su me¬ 
morable invasión del año 1808. De otras muchas joyas 
dejaron exhaustos los jardines de Aranjuez, pero cree¬ 
mos fuera de propósito lamentar aquí la rapiña del es- 
tranjero; por lo cual solo diremos que la descripción 
completa y detallada de los jardines de Aranjuez seria 
interminable. La montaña suiza, las islas americana y 
asiática, llenas de vegetales de ambos hemisferios y de 
árboles de asombrosa altura , cuyo número es casi fa¬ 
buloso; el jardín del laberinto embalsamando de conti¬ 
nuo el ambiente con sus abundantes flores, el laberinto 
mismo, los bosques, los prados artificiales con sus colo¬ 
res variadísimos, la frondosidad general y la abundan¬ 
cia , en flores, en frutas, y hasta en aves peregrinas, 
ofrecerían vasto campo para lucirse una pluma poé¬ 
tica. 


Pero á los jardines indicados, á otros jardines y 
huertas, plantíos y labores del Sitio, puntos de recreo y 
posesiones rurales, á la indicación de las producciones 
que el mismo sitio ofrecía y ofrece en la actualidad, á las 

Í grandes plantaciones y praderas que mandaban formar 
os reyes, á la cria de caballos, toros bravos y camellos, 
debemos preferir la indicación de lo que puede llamarse 
la perla ae Aranjuez , á saber: la Casa del Labrador. 
Ningún viajero debe abandonar el recinto de Aranjuez 
sin visitar la elegante á la par que modesta construcción 
de Cárlos 111. Su esterior nada tiene de particular, pero 
en su interior brillan con regia pompa las maravillas y 
prodigios del ingenio y del arte dulcemente reunidos. 
Preciosos cuadros, frescos maravillosos, pavimentos 
de mosáico, paredes de raso bordado de oro y sedas, col¬ 
gaduras del mayor mérito, relojes, jarrones, floreros, 
arañas, candelabros del mejor gusto, grupos de china de 
biscuit, embutidos, mesas de mármol, bustos y muebles 
riquísimos, se encuentra todo agrupado en un recinto 
tan reducido como bien adornado y distribuido. «Satisfe¬ 
cho el viajero de haber visto tantos y tan preciosos obje¬ 
tos donde el arte, el gusto, y la riqueza lian competido 
á porfía, dice uno de los autores á quien hemos citado 
anteriormente, todavía volverá á examinarlos si sede- 
tiene algún tiempo en el Sitio Se recorren con tanta 
ligereza , enseñados por uno solo á pocas de tantas per¬ 
sonas como acuden , y aguardan la salida de una tanda, 
que solo se adquiere en la primera visita una idea confu¬ 
sa de tantas preciosidades, recordando las menos. Lás¬ 
tima que realcen otros palacios muchas de las que eran 


gala de este, lástima también que no se cuiden mejor 
y se reparen algunas y que otras no se reformen. Antes 
ae la invasión ae los franceses, no habría otra joya que 
compitiera con esta.» 


BIOGRAFIA DE GUILLERMO PITT, 

CONDE DE CHATI1AM, Y LUEGO LORD CHATHAN. 

No hay pais de Europa que pueda presentar una ga¬ 
lería de hombres de Estado tan notables como la Gran 
Bretaña, y por eso no existe tampoco ninguno que ha¬ 
ya alcanzado el grado de verdadera grandeza y prospe¬ 
ridad en que ella se encuentra. No ha habido épqca, 
por grave que haya sido, en que no haya visto el pueblo 
inglés aparecer uno de esos nombres, para sacarlo, no 
solo incólume, sino mas poderoso que antes. Parece 
como que la Providencia ha querido con ello premiar 
solemnemente la virtud principal que debe tener todo 
pueblo: el patriotismo; pues ninguno lo posee tan 
grande, tan alto como el inglés, ni tampoco lia habido 
ni hay otro alguno en que los hombres que rigen sus 
destinos hayan sido ni sean mas esclavos ae esa virtud. 
El poderío, la prosperidad de Inglaterra: lié aquí el 
lema origen de tantos hechos grandes, de tanta perse¬ 
verancia como registran las crónicas de los hombres de 
Estado ingleses Hé ahí la causa de la supremacía bri¬ 
tánica durante tantos años: supremacía que aparece 
mas robusta en los mismos momentos en que se la cree 
nula. Es que nada robustece tanto el vigor de un pue¬ 
blo como el aura del verdadero patriotismo. Por eso, 
cuando las naciones del continente se devoran á sí mis¬ 
mas, por efecto de interminables luchas de partido, á 
cuyo interés á menudo sacrifican el común, el verda¬ 
dero de la patria, la inglesa camina impasible y rápi¬ 
damente por la senda de la civilización, aprovechando.^ 
de los errores y desvarios de las continentales, paia 
hacerlas verdaderas esclavas de su industria y de su 
comercio, estendiendo asi la esfera de su propio bien¬ 
estar. 

El siglo último es en el que se puso á prueba la capa¬ 
cidad de los hombres de gobierno de Inglaterra, y entre 
estos descollaron, grandes é ilustres, dos individuos de 
un mismo nombre, de una misma familia, padre é hijo, 
ó sea lord Chatham, y Guillermo Pitt. Del primero de 
ellos es del que vamos á ocuparnos, poniendo en caste¬ 
llano su biografía , tomada de la magnífica obra , que 
con el título de The Imperial Dictionary of Universal 
biography , está saliendo á luz en Inglaterra. 

«Guillermo Pitt, conde de Chatham, nació el 15 de 
noviembre de 1708. Su padre, Roberto Pitt, natural 
de un pueblo del condado de Cornwall, llamado Becon- 
nock, bahía sido gobernador de Madras, y su madre 
era hija del conde de Grandison (l).-Eton, y luego Ox¬ 
ford , fueron los puntos en que recibió su’educación; 
viéndose obligado, en cuanto salió de la universidad, á 
viajar por Francia é Italia en busca de alivio para la 
gota, de cuya dolencia se vió invadido desde su juven¬ 
tud, y que con frecuencia durante su vida le hizo pa- 
decer terriblemente. A su regreso del continente consi¬ 
guió ser nombrado porta-estandarte del regimiento de 
los Azules (Blues), cuyo puesto perdió luego á conse¬ 
cuencia de la oposición que hizo al gabinete de sir Ro¬ 
berto Walpole en la cámara de los Comunes, en la cual 
habia tomado asiento á los 27 años de edad. Pero no 
obstante esta destitución, fue elegido para ayuda de 
cámara de Federico, príncipe de Gales, y continuó 
atacando sin descanso al ministerio. No tardó su genio 
dominante en grangearle gran autoridad parlamenta¬ 
ria. Era el orador de los oradores en una época en que 
las agitadas pasiones del país no se desfogaban bien por 
medio de la prensa y se reconcentraban en determina¬ 
do número de individuos; siendo, por lo tanto, la cá¬ 
mara de los Comunes frecuente teatro de aquellas 
luchas gladiatoriales en que predomina y vence la elo¬ 
cuencia. Pitt era actor consumado, tanto por sus dotes 
naturales, como por su estudiada cultura, uniendo á la 

Í íerfeccion de su tono, de su mirada y de sus maneras, 
a circunstancia de que sus inspiraciones del momento 
daban vigor y hacían brillar su ingenio artístico. Por 
esto dice Walpole, «que si bien ningún otro hombre 
supo mejor que él decir lo que deseaba, tampoco hubo 
otro que supiese menos que él lo que iba á decir.» De 
esta manera, mezclando la capacidad mecánica del ar¬ 
tista perfecto, con la pasión del orador cuyo corazón 
late ante la emoción del momento, se hallaba investido 
de doble poder. Se le considera como el primero de los 
oradores ingleses cuando trataba y conseguía inspirar 
miedo á los hombres con su poder, y se conocían con 
el epíteto de terroríficas aquellas declamaciones que 
brotaban de sus labios y en que se disputaban el domi¬ 
nio la pasión y el sarcasmo. Al considerar lo exacto, lo 
oportuno y lo concluyente de los argumentos de sus dis¬ 
cursos , diríase que aquellos existían y se movían con 
vida propia sin perder de vista su objeto, ó mejor di- 

(1) El aburlo de Pitt, Mr. Tomás Pitt, fue gobernador de la for¬ 
taleza de San Jorje en las Indias Orientales, en el reinado de Ana, 
y vendió al rey de Francia un brillante de estraordinario tamaüo 
por 155,000 libras esterlinas, que desde entonces es conocido por el 
*BriJlante de Pitf.» 
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LOS SITIOS REALES.—AR INJUEZ l CALLE DE LA REINA. 


cho , al mismo tiempo que á él se dirigía, lanzaba pi¬ 
cantes anécdotas y sarcasmos, burlas y alusiones, de 
tal manera, que lograba desarmar ó arredrar á todos 


sus enemigos. AsiTdeslruia de antemano todo lo que 
pudierajdecir su adversario, alcanzando la victoria an¬ 
tes que este se levantase á contestarle; por eso nunca 


se cuidaba de ser el último en hablar. Dícese, para 
ponderar el genio de Miguel Angel, «que podía dar 
dignidad á una joroba en la espalda de un enano;» del 
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mismo modo puede asegurarse, que como orador, po¬ 
seía Pitt el singular poder de imprimir cierta magostad 
á la mirada, áYa palabra ó á la circunstancia mas vul¬ 
gar. No hubiera sido, pues, estraho, con semejantes 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


condiciones, en una época de corrupción en que se 
vendían y compraban, como si se tratase del género 
mas corriente, los votos del Parlamento, que Pitt, á 
haberlo deseado, hubiese alcanzado, por grande que 


hubiese sido, el que hubiese puesto al suyo. Pero á 
pesar de tan especiales circunstancias jamás consintió 
mancharse con el menor cohecho, ni permitió nunca 
aprovecharse de los emolumentos oficiales de costum- 
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CALLE DEL HOSPITAL. 


bre. Buscaba el poder, no con fines egoístas, sino con 
el de ser útil á su querida patria. Amó á Inglaterra, 
según dice muy bien Macaulay, «como un ateniense á 
la ciudad de la corona de violetas; como un romano á 
la ciudad de las siete colinas:» su política se dirigia 
á librar á su país del estado desgraciado ó que le ha¬ 
bían conducido torpes intrigantes. Como los primeros 
hombres de Estado modernos, no buscó apoyo esclu- 
sivamente en las principales familias de la aristocra¬ 


cia, sino que acudió con frecuencia al pueblo para 
encontrarlo; asi que, sus conciudadanos, como prueba 
de lo orgullosos que con él estaban y del carino que le 
profesaban , tenían una satisfacción en llamarle el Gran 
Comunero. Bajo ese concepto fue mas significativa la 
contestación de Jorge 11 á Pitt, cuando este le habló 
para que perdonase al almirante Byng: «Señor, le dijo, 
la cámara de los Comunes parece inclinada á la clemen¬ 
cia.» «Sir, replicó el rey, me habéis enseñado á bus 


car la opinión de mi pueblo en todas partes menos en 
la cámara de los Comunes;» y cuando Pitt presentó su 
dimisión, en 1761, usando de un lenguaje rara vez 
oido en aquella época, dijo, «que el pueblo le había 
elegido, y que á él solo era responsable.» 

No seria difícil formar una lista de las faltas y defec¬ 
tos de este grande hombre de Estado. A veces la capa¬ 
cidad del actor degeneraba en él en una afectación que 
oscurecía sus mejores virtudes, mientras que á menudo 
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era para sus cólegas, mas que un ministro británico, 
un sátrapa de Oriente. Los padecimientos de la gota, 
en él constitucional, hacían que en ocasiones su con¬ 
ducta no estuviese en relación con ningún principio 
determinado. Sin embargo, si llega á formarse aquella 
lista, y se comparan sus imperfecciones con sus virtu¬ 
des, se verá que Guillermo Pitt, conde deChatham, no 
deja de ser nunca el Gran Comunero que, cuando se 
hallaba la patria en estado desesperado, la sacó de la 
debilidad y la hizo grande; quien apeló al pueblo en 
tiempos en que rara vez se hacían estas apelaciones; 
quien usó del poder, no para su engrandecimiento per¬ 
sonal, sino para la gloria de su pais, cuyas manos se 
conservaron limpias en una época de bajá corrupción, 
el hombre de Estado, por último, que podía persuadir 
como orador, y el orador que podía mandar y gobernar 
como hombre de Estado. 

Cuando el duque de Newcastle reemplazó á AValpole 
en el poder, Pitt fue nombrado vice-tesorero de Irlan¬ 
da, y después pagador de las fuerzas, cuyo destino 
disfrutaba de grandes y legales emolumentos, que no 
quiso percibir, contentándose con el sueldo. Cuidó 
siempre que sus actos en la cámara de los Comunes no 
revelasen en manera alguna la menor sumisión á las 
personas, que hallándose en puestos mas altos, le eran 
inferiores; y sin embargo de ocupar un destino que no 
era de los primeros del Estado, ridiculizó al jefe de los 
ministeriales de aquella Cámara, ó mejor dicho, llevó 
el sarcasmo hasta el punto de avudaríe á ponerse en 
ridículo. En una ocasión, y refiriéndose descaradamen 
te al jefe del gobierno, preguntó si la Cámara se reunía 
solo para registrar los edictos de un súbdito demasiado 
poderoso; rehusando, por último, un puesto en el ga¬ 
binete , que poco menos que de rodillas le pidió el du¬ 
que de Newcastle que aceptase, con la condición de sos¬ 
tener al rey en su deseo de hacer la guerra á Francia por 
medio de subsidios á Rusia y á los Estados Alemanes. 
Graves acontecimientos iban aglomerándose por dias. 
Hallábase el pais indefenso, y se introdujeron alemanes 
mercenarios. Estalló la guerra en Europa, y se perdió 
Menorca. Era. pues, patente la necesidad de que los 
intrigantes políticos dejasen el puesto á hombres de 
poder y de patriotismo; y en 4 de diciembre de 1756 
obtuvo Pitt el de secretario de Estado en el ministerio 
del duque de Devonshire. Este cambio imprimió des¬ 
de luego nuevo vigor á toda la máquina gubernativa 
del pais. Los mercenarios alemanes fueron sustituidos 
con una milicia nacional. De enemigas que eran , las 
familias del Highland ó sea de las montañas de Escocia, 
convirtiéronse en amigas, formando con ellas regi¬ 
mientos de línea que pasaron al servicio estranjero; y 
el nuevo ministro que antes se opusiera al sistema de 
subsidios , no fue avaro en prestar ayuda cuando vió en 
la lid un hombre grande como Federico de Prusia. Sin 
embargo de marcha tan acertada, Jorge II separó á Pitt 
y á Temple, en abril de 1757, porque con ellos no se 
consideraba rey; pero los acontecimientos cada vez 
mas desastrosos para la nación, le obligaron á llamar 
de nuevo á Pitt, y este volvió al poder en 27 de junio 
del mismo año. «Tengo la seguridad, dijo, con el or¬ 
gullo que le inspiraba la confianza que tenia en su ca¬ 
pacidad administrativa, que nadie mas que yo puede 
salvar á mi pais.» Los cuatro años que por está vez per¬ 
maneció Pitt en el poder constituyen la época mas her¬ 
mosa de su vida. Hasta cierto punto libertó al gobierno 
del dominio de corruptas facciones, é infundiendo su 
mismo espíritu á sus gobernados, Ies hizo llevar á cabo 
hechos de arrojo que resonaron por toda Europa. Nadie 
ignoraba que con él había mas probabilidades de obte¬ 
ner perdón por una empresa temeraria que por una 
tímida retirada. «Pitt, dice un contemporáneo, se 
espresó con mucha vehemencia contra el conde Lon- 
doun, por haber dicho este al gobierno, que no había 
atacado á Louisburgen razón á lo fuertes que eran los 
franceses.» La energía del hombre de Estado se comu¬ 
nicó al ejército y á la marina de Inglaterra. Wolfe tomó 
por asalto á Qúebec, quedando el Canadá sometido. 
Hawke alcanzó la famosa victoria de Belleisle, y ani¬ 
mado del mismo espíritu del ministro á quien servia, 
respondía al Mastcr (Piloto) que le participaba lo 
peligroso de la navegación: «Ha cumplido usted con su 
deber al darme cuenta de ello; ahora obedezca usted 
mis órdenes, y abarlóeme con el almirante francés.» 
IJno de los rasgos mas notables del genio de Pitt, es el 
modo cómo creaba sus capitanes. Asi, ror ejemplo, 
Hawke y Amherst desplegaron unas dotes á su servicio 
aue no hubieran podido nunca revelar mandando el 
duque de Newcastle. 

A poco de ocupar el trono Jorge III, se celebró el fa¬ 
moso pacto de familia entre Francia y España, por lo 
cual el célebre ministro que nos ocupa dijo, que era 
preciso declarar inmediatamente la guerra á la segun¬ 
da de esas potencias; pero vencido por la opinión con¬ 
traria en el gobierno, se retiró en 4761, declarando 
con arrogancia «que solo era responsable al pueblo, 
que era quien le había elegido.» Al retirarse se le con¬ 
firió á su mujer el título de baronesa Chatham y una 
pensión. Pocas semanas después de su retirada, estalló 
la guerra con España; pero Pitt, dando prueba en esta 
ocasión de su magnanimidad, no quiso aprovecharse de 
la ventaja que le daba la circunstancia de que su re¬ 
chazado consejo había llegado á ser la política necesa- 
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ría del Estado. Burke hace notar que la conducta se¬ 
guida por Pitt cuando se abrió el nuevo Parlamento, 
«reveló lo que era su carácter», pues al justificarse an¬ 
te él no censuró la de ninguno de sus colegas, ni tam¬ 
poco dió paso alguno que pudiera creerse hijo de opo¬ 
sición ó disgusto. «El tiempo de guerra» dijo, «no es 
ocasión oportuna de altercados personales. Inglaterra 
debe aparecer unida como un solo hombre ante el ene¬ 
migo común.» 

Su futura carrera fue frecuente y terriblemente os¬ 
curecida por las agonías de sus constitucionales dolen¬ 
cias, hasta el punto de afectar la lozanía de su poderoso 
enlendimiento. En el proceso formado contra Wilkes, 
manifestó Pitt, que al conceder la Cámara al gobierno 
el arresto del ¡efe de la democracia por libelos publica¬ 
dos en el North fíritain , había echado por el suelo sus 
derechos de protección contra el arresto. Toda su cor¬ 
respondencia privada manifiesta de una manera nota¬ 
ble la importancia que para él tenia la prensa. 

Hizo cuanto pudo para que se derogase el acta sobre 
el timbre que amenazaba producir la guerra en Améri¬ 
ca, y con este motivo pronunció el 14 de enero de 1766, 
uno de sus mas vigorosos discursos. «Me complace. e$- 
clamó, que América se hava resistido, pues si hubiese 
habido 3.000.000 de individuos tan indiferentes á todo 
sentimiento de libertad, hasta el punto de consentir tan 
de buen grado en ser esclavos, esos mismos individuos 
hubiesen sido á su vez buenos instrumentos para hacer 
esclavos á los demás.» AI manifestar la parte técnico- 
legal de la cuestión, concluyó por decir, que no iba 
con el libro-pragmática, ya señaladas las hojas á que 
había de acudir para defender la causa de la libertad,» 
y estableciendo la diferencia que hav entre la legisla¬ 
ción y la imposición de las contribuciones, asi como lo 
esenciales que estas son para la libertad, negaba al 
mismo tiempo á los Comunes de Inglaterra , el derecho 
de conceder, ni aun al rey, la propiedad de los Comunes 
de América. 

En los cinco años que hacia se hallaba Pitt separado 
del poder (1761-66) le habían sido ofrecidas carteras 
por tres veces; v en 1766 volvió á ocuparlo con el títu¬ 
lo de Lord Chatham (1). Sus dolencias físicas llegaron 
á tal grado de intensidad , que difícilmente se conce¬ 
biría su genio en lo débil de aquella constitución. Sin 
embargo, fué uno de los primeros que previeron la 
importancia auehabian de tener los asuntos de la India 
v la necesidad de mejorar la condición de la Irlanda. 
Llegaron sus males á tal punto, al principiar el año 1767, 
que se quedó imposibilitado de despachar los negocios. 
Aprovechándose de su retiro adoptaron sus colegas me¬ 
didas enteramente opuestas á sus principios, y dejó 
para siempre el poder el 12 de octubre de 1768. Algu¬ 
na que otra vez, cuando sus fuerzas se lo permitían, 
era conducido á la cámara de los Lores, para continuar 
recomendando que se suspendiesen las medidas coer¬ 
citivas contra América; y aun después de la declara¬ 
ción de la Independencia trató de. inducir al gobierno á 
que aceptase con ciertas condiciones, una reconcilia¬ 
ción. El tratado celebrado entre Francia y América, 
vino á demostrar que era un hecho consumado la defi¬ 
nitiva separación de la madre patria. Entonces Pitt, en 
su orgullo por la gloria del imperio británico, se indig¬ 
nó contra su desmembración. Mas que otro alguno, su 
felicidad personal se hallaba tan identificada con la gran¬ 
deza de la patria, que la pérdida de la América produjo 
en él un efecto mortal. Pocos serán partidarios* de su 
política, pero todos considerarán como una de las es¬ 
cenas mas tiernas que registra la historia, la última 
aparición del conde de Chatham en la cámara de los 
Lores (8 abril, 1778), cuando entrando apovado del 
brazo de su hijo, y en lucha su energía entusiasta con 
su debilidad física, se opuso á que se retirasen de Amé 
rica las tropas inglesas; y cuando hallándose pronun¬ 
ciando su discurso cayó con un convulsivo parasismo; 
sacándolo de la cámara moribundo. Concluvó sus dias 
el 11 de mavo de 1778. en Haves condado de Kent, v 
fué sepultado en la abadía de Westminster. Presidió el 
duelo su segundo hijo. Guillermo Pitt, cuyo nombre, así 
como el de su padre, jamás desaparecerán de las pájinas 
de la historia de Inglaterra.» 

Miguel Lobo. 


DIVISION DEL TIEMPO 

Les chinos cuentan por ciclos de 60 años empezando 
tres siglos antes de J. C., época en que se adoptó este 
estilo. Los años se componen del mismo número de 
diasque los nuestros. Este año de 1862 es el 59 del 75 
ciclo. 

(1) «Fué en esta ocasión creado l.ord, con los títulos de vizconde 
Pitt de Rurton-Pvnsent, en el condado de Somerset, (*) y conde de 
Chatham, en el de Kent.» 

«Cualesquiera que fuesen los mot vos que tuvo para ello, el haber 
admitido la senaduría le perjudicó mucho en la opinión, perdiendo en 
popularidad lo que panó en dignidad nominal. El «Eran Comunero, como 
solía llamársele, se habia formado él mismo una posición que tenia 
por base sus talentos y sus esfuerzos, y que los honores titulares po¬ 
dían oscurecer pero no ilustrar. (Enciclopedia Británica, 8. a edi¬ 
ción, tomo XVII, página 722.) 

(*) Entusiasmado Sir Wiiiíam Pynsent de Rurton-Pynsent de sus 
cualidades como hombre público, le legó al morir una posesión consi¬ 
derable en el condado de Somerset, desheredando para ello á sus mis¬ 
mos parientes. 


También computan el tiempo por reinados: de molo 
que se escribe que tal ó cual suceso tuvo lugar el ter¬ 
cer día de la segunda luna del año 27 de Kien-lung. 
De modo, qué habiendo empezado á reinar este empe¬ 
rador el ano 1736 de J. C., será para nosotros, por 
ejemplo, el 3 de marzo de 1763. Este modo de contar 
e| tiempo ha sido practicado en otros países y aun en 
Francia. 

Cada dia está dividido en 12 partes y cada una de 
ellas en 8 mas pequeñas iguales á uno de nuestros 
cuartos de hora de 15 minutos. 

Generalmente he sirven de relojes europeos. Sus re¬ 
lojeros los fabrican de madera. Los hombres llevan los 
relojes suspendido del cinturón. La moda es de llevar 
dos, uno á cada lado; y esto esplica el por qué en 
aquel pais se venden siempre los relojes por pares. 

Tienen también cuadrantes solares. Parece que 
aprendieron á construirlos de los misioneros europeos 

Desde tiempos muy antiguos tienen relojes que mar¬ 
can las horas por medio del agua, como nosotros tene¬ 
mos los de arena ; pero no hay ninguna semejanza en¬ 
tre unos y otros. 

El modo mas general de marcar el pueblo las horas 
consiste en quemar una especie de varitas de incienso, 
puesta perpendicularmente en un cordelero. El pedazo 
de vara quemada indica el tiempo que se ha pasado. 
Hay varas de estas donde están señaladas las horas. 

Ño se crea que estas varas son caras. Se componen 
de serrín de madera, al cual mezclan algunas veces 
escremento de animales. En las casas mas acomodadas 
las tienen algunas \ecescon perfumes. 


AMOR A LA PATRIA. 

Indudablemente, entre los pueblos antiguos, los grie¬ 
gos y los espartanos son los que poseían en mas alto 
grado, en toda su noble pureza, el amor á la patria de 
que tanto en balde se blasona hoy dia. Véanse algunos 
notabilísimos ejemplos que nos ha legado la historia. 

Condenado injustamente por la envidia de sus con¬ 
ciudadanos el célebre Focion, uno de los personajes 
mas famosos de la antigua Grecia , iba ya á lieber el 
fatal veneno, cuando le preguntan si deseaba despedirse 
de su hijo y hacerle algún encargo en tan supremos 
momentos. «Hacedle venir,» contesta. y al llegar á su 
presencia le dice: «\ Hijo querido ! ; No te recomiendo 
otra cosa sino que sirvas siempre á tu patria con el 
mismo celo y lealtad con que yo la he servido, y que 
olvides por completo que el premio con que ha pagado 
mis servicios ha sido una muerte injusta! 

En Esparta, sobre todo, el amor á la patria era ge¬ 
neral. Hombres, mujeres, niños, ancianos, personas, 
en fin, de todas edades y condiciones se disputaban la 
gloria de hacer por la patria los mayores sacrificios; y 
ambos sexos, animados por el mismo celo, se consa¬ 
graban sin reserva á la salvación, al bienestar y á la 
gloria del Estado. Véanse aquí algunos rasgos que la 
historia ha conservado, y que darán á conocer el genio 
patriótico de aquellos republicanos famosos. 

Una madre de Lacedemonia decía á su hijo mientras 
le estaba armando, y dándole el escudo para que mar¬ 
chase al combate: «Llévalo encima, hijo mió, ó que te 
traigan encima de él» aludiendo á la costumbre de lle¬ 
var á los muertos en sus escudos. 

Otra hacia preguntas á su hijo que acababa de llegar 
de la guerra y como le contestase este. «Todos mis 
compañeros han muerto,» agarró indignada una teja y 
se la arrojó dejándole muerto y diciéndole: «¿te han 
enviado á tí miserable, para que nos anuncies sus 
desgracias?» 

Otra al recibir la noticia de que uno de sus hijos habia 
muerto gloriosamente en un combate esclamó: «No me 
estraña, era mi hijo.» Y diciéndole en el mismo momen¬ 
to que el otro habia huido cobardemente« : ¡ No era, 
pues, mi hijo!» dijo con viveza aquella generosa madre. 

Otra, habiendo sabido que su hijo se habia escapado 
del combate le escribió diciéndole: «Se ha levantado 
un murmullo injurioso á tu honor; házlo cesar , ó 
muere.» 

Otra al oir que su hijo relataba la muerte gloriosa 
de su hermano que habia sido muerto traidoramente 
mientras combatía , le dijo: «¿Por qué no lo has acom¬ 
pañado, desgraciado?» 

Otra que tenia cinco hijos en el ejército , estaba 
oyendo contar los pormenores de la batalla. Pregunlú 
temblando á un esclavo que acababa de llegar de ella. 
«Vuestros cinco hijos han muerto, contestó:—Vil ilo¬ 
ta , replicó la madre ¿es esto lo que yo te pregunto?— 
Hemos ganado la victoria» , dijo el esclavo; y la madre 
se dirigió precipitadamente al templo á rendir gracias 
á los dioses. 

Otra, viendo, en el sitio de una ciudad que caía 
muerto á sus pies su hijo mayor, al cual habia coloca¬ 
do ella en el puesto donde se hallaba, esclamó: «Oue 
llamen á su hermano para reemplazarle.» 

Cuando llegaron á Lacedemonia los que debían anun¬ 
ciar la pérdiaa de la famosa batalla de Leuctra, en la 
ciudad se estaba celebrando una gran fiesta. Habían 
acudido á ella infinidad de estranjeros, atraídos por la 
curiosidad. Los coros de jóvenes de ambos sexos cele¬ 
braban sus ritos en pleno teatro según las instituciones 
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de Licurgo. En aquel momento llegaron á Esparta los 
portadores de la triste noticia : pero no se. inter¬ 
rumpieron los juegos, ni se cambió el aparato de la 
fiesta. Unicamente se mandaron á todas tas casas los 
nombres de los muertos que les pertenecían. Al ama¬ 
necer del dia siguiente ya sabían todos los que se ha¬ 
bían salvado ó habian muerto; los padres y parientes 
de los que habian sido muertos iban á la plaza pública, 
se abrazaban y se saludaban con semblante alegre, asi 
como los padres y parientes de los que habian escapado 
del hierro enemigo se ocultaban en sus casas, como en 
un duelo. Si alguno de ellos se veia precisado á salir á 
la calle para sus negocios, se presentaba con semblan¬ 
te, voz y mirada que retrataban su tristeza y su abati¬ 
miento : y en la desgracia común de la patria, se son¬ 
rojaba de tener un gozo doméstico. 


EL PERRO DE JUAN MARTIN. 

(CONCLUSION.) 

Declararé sin embargo por convenir asi á la narración 
de esta verídica historia, que Teresa estaba casada con 
Juan Martin, un buen mozo según ella decía, el cual 
en virtud de méritos contraidos al servicio particular 
del duque de... había logrado el empleo de guarda ma¬ 
yor del monte propio del mencionado duque, cuyo em¬ 
pleo desempeñaba con un celo y eficacia poco comunes. 

A vueltas de no pocas digresiones y giros inusitados, 
vinimos á saber que el monte cuya vigilancia estaba 
encomendada á Juan Martin como jefe de otros ocho 
guardas, era un coto cerrado bastante estenso y pobla¬ 
do de abundantísima caza. Esta última circunstancia, 
llamó la atención de don Judas, que interrumpió á Te¬ 
resa preguntándole si era lícita la entrada en el recinto 
del bosque, y en caso de estar vedada podría esperar 
alguna tolerancia por parte de los guardas, á lo que 
aquella observó la imposibilidad de alcanzar uno ú otro 
deseo, en razón al celo de su marido y á la espresa 
prohibición que el duque había impuesto respecto al 
asunto, bajo las mas severas penas con relación á sus 
dependientes. 

Acercábase la hora de comer, y Teresa que ya no 
tenia sobre qué fundar la conversación á pesar de su 
estraordinaria locuacidad , se despidió para prepararnos 
la mesa donde no tardamos en reunirnos. 

111 . 

Sirviósenos la comida con un aseo y abundancia es- 
quisitos. 

Durante ella no desplegó sus labios don Judas : este 
mozo, que desde un principio me habia inspirado la 
mas honda repugnancia, comenzaba á causarme miedo; 
pero un miedo sobrenatural, como el que debe sentirse 
en presencia de un fantasma evocado en las sombras 
de la noche por la vara mágica de algún vampiro. 

No sé qué especie de influencia ejercía su mirada so¬ 
bre todos mis nervios, pero es lo cierto que el oscuro 
brillo de sus ojos y el fluido casi palpable que de ellos 
se desprendía, me originaban un malestar profundo y 
mis miembros todos sentían un frió parecido al de la 
terciana. 

Algo semejante á un terrible presentimiento se apo¬ 
deraba entonces de mi espíritu y por un efecto de su¬ 
perstición inesplicable, teniendo en cuenta la creencia 
religiosa que vive en mi corazón, apartaba mis ojos de 
aquel hombre como pudiera haberío hecho tratándose 
del mismísimo Luzbel. 

Terminada la comida, levantóse nuestro hombre y 
despidiéndose fríamente, salió de la Imbibición donde 
quedamos Teresa y yo hablando sobre las condiciones 
ventajosas del pueblo. 

Pasada una hora larga de sobremesa , nos separamos 
la hospedera y el huésped, quedando los dos mejores 
amigos del mundo. 

IV. 

Después de escribir algunas cartas y haber empleado 
un par de horas en la lectura del admirable Fausto de 
Goethe, cuya sublime inspiración llena el alma de in¬ 
comprensible melancolía, salí de mi habitación deseoso 
de respirar el ambiente de un mundo menos fantástico 
y no tan sombrío como el que describe el poeta aleman. 

Cuando llegué al patio, un hombre vestido con el 
uniforme de guarda y armado de carabina y machete 
corto, se hallaba sentado sobre un banco de madera 
cerca de mi patrona. 

Aquel hombre era Juan Martin. 

Teresa no se engañaba al decir que su marido era un 
buen mozo. De alta estatura, porte airoso, fisonomía 
jovial y franca , Juan Martin revelaba á primera vista la 
nobleza de su alma y el proverbial carácter de todos sus 
paisanos, porque sabrán ustedes que nuestro hombre 
era un verdadero aragonés. 

En el espacio que mediaba entre los asientos de am 
bos cónyuges, dejábase ver un cuadro realmente her¬ 
moso. 

Un soberbio perro alano de estraordinaria grandeza y 
robustas formas, se hallaba tendido muellemente sobre 
el duro suelo, mientras con la cabeza reclinada en su 
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lomo dormía profundamente el sueño de la inocencia 
el hijo de Juan Martin, y la pequeñuela se entretenía 
en retorcer las orejas del formidable cuanto pacienzudo 
animal. 1 

Al acercarme á mis patrones, el buen guarda se le- i 
vantó y tendiéndome su mano que estreché afectuosa¬ 
mente, me obligó á tomar asiento en la única silla de 1 
brazos que habia en la casa, mueble harto respetable 
por haber pertenecido á un bisabuelo de Teresa, alcal¬ 
de que fue de casa y córte. 

El perro entre tanto al sentir la presencia de una per¬ 
sona estraña, habia abierto sus grandes ojos y fijando 
en mí una mirada escudriñadora, los cerró ac nuevo 
con la tranquilidad del que nada teme. 

Juan Martin era un mozo decidor y campechanote: 
asi, pues, su conversación salpicada de chistes y escla- 
maciones graciosísimas, me proporcionó una verdadera 
distracción. 

Hablóme de sus proezas militares, de sus amoríos, 
de sus aventuras y últimamente de su actual situa¬ 
ción , refiriéndome los compromisos y exigencias de su 
empleo. 

Oíla atentamente y aun cuando ningún deseo ma¬ 
nifesté de esponer su celo al resultado de una simple 
condescendencia, él por su parte me obligó á que nos 
viésemos en el monte á la mañana siguiente, prome¬ 
tiéndose hacerme pasar un rato agradable. 

Al llegar aquí fuimos interrumpidos por el hijo del 
marqués de .. que se presentó ae improviso y tomó 
asiento algo distante de nuestro grupo. 

Juan Martin le saludó cortésmente y le invitó á tomar 
parte en nuestra conversación, pero don Judas se negó 
a todo con su acostumbrada insolente frialdad. 

El perro que hasta entonces habia permanecido tran- 

3 uilo, al notar la presencia de mi compañero de hospe- 
aje, comenzó á manifestar un profundo desagrado que 
en vano trataba su amo de desvanecer con caricias y 
amenazas. 

Las pocas palabras que se cruzaron desde aquel mo¬ 
mento basta el en que Teresa nos invitó á cenar, fue¬ 
ron acompañadas por el solo gruñido de Ulugamiz, el 
tremendo alano que de vez en cuando al fijar en don 
Judas sus irritados ojos, dejaba ver por bajo de los 
pliegues del arrugado hocico una blanquísima y formi¬ 
dable hilera de dientes, entre los que resaltaban cuatro 
terribles colmillos. 


V. 

Hé dicho antes y repito ahora, que á pesar de la 
creencia religiosa arraigada en el fondo de mi alma, soy 
algo supersticioso. 

El chillido del buho, el canto de un gallo antes de 
media noche, el aliullido de un perro y la aparición de 
un gato negro en mi alcoba, son circunstancias que in¬ 
fluyen poderosamente en mi espíritu, y que contra toda 
mi voluntad me llenan de pavor y melancolía. 

En vano he acudido en semejantes circunstancias á 
los consuelos de la sana moral, á los argumentos de la 
ciencia y á las reflexiones del criterio. Nada ha podido 
desvanecer mi terror, porque este se funda en hechos, 
tal vez producto de la casualidad, pero que al fin son 
hechos. 

Figúrense ustedes después de esta manifestación, qué 
tal pasaría yo aquella noche oyendo el intermitente \ 
lúgubre ahullido de Utugamiz, al que habia encerrado 
su amo en una cuadra temiendo con razón algún serio 
disgusto, en vista de la desfavorable prevención con 
que habia sido recibido don Judas por parte del fiel 
animal. 

Agreguen ustedes á lo dicho que durante la cena y 
sin causa justificada, se habia desparramado por el sue¬ 
lo la sal contenida en un tarro de porcelana; y cuando 
por último les diga que al entrap en mi alcoba vi sal¬ 
tar de la cama un enorme gato negro como la endri¬ 
na , no necesitaré esforzarme mucho para persuadirles 
que aquella fue la noche mas terrible de mi vida. 

Un sudor frió inundaba todos mis miembros, que ya 
no temblaban, sino que chocaban fuertemente unos con 
otros, como las ramas de un árbol azotadas por el hu¬ 
racán. Mi cuerpo no podía entrar en calor, a pesar de 
que sobre el vestido me habia cargado la ropa de la 
cama cubriéndome enteramente de pies á cabeza. 

El alba, al reflejar su ténue y amarillenta claridad en 
el cristal de la ventana, pudo adivinar el terror de que 
se hallaba poseído mi espíritu por la contracción y pa¬ 
lidez de mi cadavérico semblante. 

El miedo, sin embargo, dilatándose por todas mis ve¬ 
nas , habia debilitado la fuerza de la fiebre, concluyen¬ 
do por recogerse en el cerebro, y produciéndome un 
sueno intranquilo con todos los caracteres del letargo. 

Cuando Teresa entró para servirme el chocolate, eran 
las ocho de la mañana. Habia descansado en mi pesa¬ 
dilla durante tres horas. 

VI. 

Acompañado del leal Utugamiz, que se habia hecho 
mi mejor amigo, y al que Juan Martin dejó por olvido 
encerrado en la cuadra, salí de allí á un rato en direc¬ 
ción al monte. 

Don Judas, ataviado con los arreos de caza, se me 
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habia anticipado hora y media por lo menos según me 
indicó Teresa, que le vió partir en dirección opuesta. 

Una vez en marcha, érame difícil contener los impe¬ 
tuosos arranques del inteligente animal, que descri¬ 
biendo pronunciadas curvas, olfateando la tierra y lan¬ 
zando tristes ahullidos, me obligaba á seguir todos sus 
movimientos por medio de la fuerte cadena con que le 
tenia sujeto á mi brazo. 

Aquellas manifestaciones no me inspiraban, sin em¬ 
bargo, el pánico terror que habia sentido durante la no¬ 
che. La luz del dia influye poderosamente en los afec¬ 
tos del ánimo. Esta es una verdad incomprensible, pero 
una verdad. 

Llegamos á un recodo del camino. En este y á larga 
distancia se proyectaban sobre el horizonte las silue¬ 
tas de algunos hombres que venían hácia nosotros. 

Utugamiz, con la nariz dilatada, los ojos ensangren¬ 
tados y fijos en aquel grupo y el pelo enhiestado, ahulló 
con mas lúgubre tristeza que lo habia hecho hasta en¬ 
tonces; luego volviéndose hácia mí se deshizo en cari¬ 
cias , lamiéndome el rostro y las manos; pero como yo 
no comprendiese la espresiva mímica de su instinto, el 
impaciente animal dió un tremendo salto que me obli¬ 
gó á soltar el estreme de la cadena, y partió como una 
exhalación camino arriba. 

A medida que la distancia iba desapareciendo, pude 
distinguir mas perfectamente las figuras del grupo. 

Por fin nos encontramos en el mismo punto. 

Cuatro hombres con el uniforme de guardas del mon¬ 
te , conducían sobre sus hombros una escalera en que 
se destacaba el cadáver de otro guarda al parecer, pues 
vestía igual traje. Detrás del fúnebre grupo seguían un 
hombre á caballo y dos guardias civiles. 

Utugamiz, loco de dolor, giraba y se retorcía al re¬ 
dedor del primer grupo lamiendo la pálida mano del 
cadáver, que se tendía por un cosiado de la escaleia. 
Aquel cadáver era el del honrado Juan Martin. 

Según la relación de los guardas que le conducidn, 
el marido de Teresa habia sido encontrado ya mueito 
al pie de una encina: dos balas le habian atravesado el 
corazón. 

En vano se habia registrado el monte hasta en í-us 
mas escondidas grietas, buscando al autor de tan tu- 
rible asesinato. Ni un vestigio, ni un rastro se desciir 
bria por donde averiguar la causa de aquella muerh*, 
pues que á nadie se habia visto penetrar en el coto, i.i 
el tiro habia producido detonación. 

El crimen quedaba impune ante la justicia humana. 

VIL 

¡O vos omnes qui transitis per viam , aíendite et vi¬ 
cíete si est uolor sicul dolor meusl — Estas magnificas 
palabras, arrancadas por la mayor pena al corazón mas 
santo y puro, vinieron involuntariamente á mis labios 
en presencia de la honda angustia, del inmenso que¬ 
branto, del profundo dolor de Teresa. 

La infeliz mujer habia salido de su casa para llevar 
como de costumbre la comida á su esposo, cuando al 
intrincarse en el camino abierto entre una frondosa ala¬ 
meda, la sorprendió el espectáculo terrible que he des¬ 
crito anteriormente. 

Desde aquel momento Teresa no fue dueño de sí mis ¬ 
ma, ni pudimos en manera alguna separarla del muti¬ 
lado cadáver de Juan Martin. 

Las cristianas reflexiones de los guardas unidas á mis 
ruegos, las exhortaciones cariñosas de los dos valientes 
militares, y hasta la autoritativa voz del alcalde, que 
ginete en su negro caballo presidia el triste séquito, 
todo fue vano. 

\ Teresa estaba loca de dolor! 

Renuncio á pintar la inmensa amargura de la deso¬ 
lada mujer, porque hay situaciones en la vida que no 
pueden espresarse á no sentir su influjo. 

VIII. 

Aquel mismo dia me despedí de la pobre viuda, ha¬ 
ciéndola merced del dinero que habia sacado de mi casa, 
don que recibió sin interés ni desvio, y derramando 
una lágrima que cayó mezclándose con el raudal que 
vertían sus abrasados ojos. 

La negra tristeza de mi corazón no encontraba pala¬ 
bras con que templar la desgarradora pena de la infeliz 
mujer. 

Don Judas habia también partido, pero sin despedir¬ 
se de Teresa. 

En cuanto á Utugamiz, el enorme y fiel alano, pue¬ 
do deciros que á mi salida de Barajas continuaba cerca 
del cadáver de Juan Martin, al que no abandonó un 
solo ínstame. 

IX. 

Era una hermosa tarde de otoño. 

Hacia seis meses justos que habian ocurrido los tris¬ 
tes acontecimientos que acabo de referir, y sin em¬ 
bargo, no habia podido descubrirse aun al asesino de 
Juan Martin. 

Después de pasearme con otros amigos por los deli¬ 
ciosos parterres del Retiro, volvíame a mi casa con el 
lento andar del que nada tiene que hacer, cuando al 
llegar á la embocadura de la calle de Atocha, me vi 
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detenido por una muchedumbre que obstruía el paso 
delante del Hospital. 

Nunca he sido curioso; pero confieso que en aquella 
circunstancia un no sé qué interior, una voz indefi¬ 
nible y misteriosa me impulsaba á detenerme y averi¬ 
guar la causa de aquel incidente. 

En efecto: acerquéme cuanto pude al centro del api¬ 
ñado grupo y colocándome de puntillas, me fue fácil 
reconocer los objetos que tanto llamaban la atención. 

Tres ó cuatio sirvientes del Hospital, pugnaban casi 
inútilmente por sujetar á una mujer que con el sem¬ 
blante horriblemente contraido , el cabello flotando al 
aire y las ropas en completo desórden, gritaba con to¬ 
das sus fuerzas oponiéndose á entrar en la hospitala¬ 
ria casa. 

Aquella mujer era Teresa, la viuda de Juan Martin. 

¡ Estaba loca! 

No lejos de este tristísimo é interesante grupo, se 
veia un hermoso y formidable perro que tendido y con 
la cabeza apoyada sobre las patas delanteras, parecía 
esperar un solo movimiento para avalanzarse y despe¬ 
dazar su presa. 

Aquel perro era Utugamiz: Utugamiz que al recono¬ 
cer por un efecto de su instinto mi presencia en aquel 
lugar, rápido como una exhalación se abrió paso por 
medio de la humana barrera, y después de acariciarme 
con espresivas demostraciones cogiendo el faldón de 
mi levita, me condujo al punto en que se hallaba su 
ama, víctima del mas terrible frenesí. 

¿Qué podía yo hacer en tan apurada circunstancia? 
Recomendé la enferma á uno de los médicos de turno 
bastante amigo mió, y le obligué á salir conmigo á fin 
de emplear otros medios mas suaves para conseguir su 
ingreso. 

No hubo necesidad de apelar á ningún recurso estra- 
ordinario, porque apenas la infeliz fijó en mí sus estra- 
viados oios, un rayo de luz iluminó su razón. Lanzóse 
hácia mí con los brazos abiertos y derramando un co¬ 
pioso raudal de lágrimas, en tanto que yo aprovechan¬ 
do aquel favorable momento la acercaba á la puerta del 
Hospital. 

Ya había logrado penetrar los umbrales de la santa 
casa, con no poca tristeza de mi alma y asombro de 
Jos circunstantes, cuando un accidente imprevisto vino 


á desconcertar mi piadosa obra y ennegrecer mas y mas 
el sombrío fondo de la escena. 

Un hombre, ginete en un brioso caballo tordo, se 
obstinaba en atravesar la calle á despecho de la multi¬ 
tud que la ocupaba. 

Los gritos, las imprecaciones y el movimiento ame¬ 
nazador de la muchedumbre, llamaron la atención de 
Teresa que volvió sus ojos hácia el objeto que producía 
aquella agitación. 

Un ¡ay! tremendo y poderoso se escapó de lo mas 
íntimo de su corazón, y como si en aquel supremo 
quejido hubiese exhalado su espíritu,cayó desplomada 
en los brazos de mi amigo. 

Por de pronto no me fue posible adivinar la causa de 
tan imprevisto accidente, pero el misterio no tardó en 
esplicarse bien fatalmente por cierto. 

Utugamiz con los ojos ensangrentados, arrojando es¬ 
puma por la abierta boca y saltando con la rapidez del 
tigre por encima de la multitud, avalanzose sobre el 
orgulloso é importuno ginete y antes de que se le pu¬ 
diera prestar el menor auxilio, le había hecho caer del 
caballo abriéndole el pecho en mil girones. 

Aquel hombre era don Judas, el hijo del marqués de... 

Su cuerpo horriblemente mutilado, fue conducido á 
una habitación del Hospital, donde se le colocó cerca 
del lecho de Teresa, con objeto de emplear en ambos 
los mas eficaces recursos de la ciencia. 

Todo fue inútil sin embargo. 

La desdichada Teresa, sucumbió aquella misma no¬ 
che : y en cuanto á don Judas, trasladado á su casa á 
ruegos de su familia, murió al cabo de tres dias entre 
los mas crueles dolores. 

EPILOGO. 

Algunos dias después de estos tristes sucesos, recibí 
una esquela firmada por el marqués de... en que me 
invitaba á presentarme en su casa para un asunto ur¬ 
gente. 

Aunque por mi parte dudaba de que el tal asunto 
pudiera interesarme, no dejé de corresponder á los de¬ 
seos del marqués. 

Este me recibió con una delicada franqueza, y me 
hizo pasar á un gabinetito donde pude reconocer los , 


utensilios de caza que habían pertenecido al infeliz don 
Judas. 

—Caballero, dijo el marqués: por mas que la ce¬ 
guedad de los hombres y la pervertida ilustración del 
siglo, nos inciten á duaar ya que no á negar rotun¬ 
damente la existencia de Dios, Dios existe y los efec¬ 
tos maravillosos de su Providencia, se dejan sentir pal¬ 
pablemente.—Vea usted, continuó entregándome un 
papel.—Vea usted la confesión que hizo mi infortunado 
lujo horas antes de su muerte, y se convencerá de la 
verdad que encierran mis palabras. 

Tomé el papel y leí. Era como había dicho el mar¬ 
qués, una verdadera confesión arrancada á la concien¬ 
cia por el remordimiento. 

Don Judas se declaraba autor del asesinato cometido 
en la persona de Juan Martin, al que había disparado 
un tiro que le partió el corazón, sin mas causa que el* 
haberse negado aquel á consentir que el declarante 
hiciese uso de la escopeta, para aprovecharse de la caza 
en el monte del duque de... El tiro habia sido dispa¬ 
rado con dos balas v una doble carga de pólvora sorda 
á fin de que no produjese detonación, y el agresor ha¬ 
bia abandonado el sitio de la catástrofe sin que hubiera 
podido notarse el crimen. 

Terminaba el escrito encomendando muy eficaz¬ 
mente á su padre el cuidado y asistencia de los dos 
hijos de Juan Martin, en cuyo favor cedia la legítima 
que pudiera corresponderle, y porúliimo, encargaba 
ue se me entregase el perro Utugamiz que habia que- 
ado en la habitación del Hospital donde murió Teresa. 

El buen marqués habia cumplido exactamente las 
últimas disposiciones de su hijo. Los dos tiernos huér¬ 
fanos estaban en su casa considerados como de la fa¬ 
milia , y al despedirme de esta me fue entregado el leal 
Utugamiz, de quien la Providencia se habia servido 
como de un instrumento para castigar el crimen que 
de otro modo hubiera quedado impune. 

José Garay dr Sarti. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



áse concluido la fuente 
monumental que estaba 
fabricándose en la Puer¬ 
ta del Sol? Esta pregun¬ 
ta nos hacen muchos 
suscritores de provin¬ 
cia. Nosotros debemos 
responder en primer lu • 
gar que eso ae monu¬ 
mental es una hipérbole 
tan atrevida que no nos 
atrevemos á usarla apli¬ 
cada á esos tres círculos 
de piedra que se ven en el sitio mencionado, y que no 
sabemos á qué género pertenecen. El de en medio es 
un pilón mayúsculo, muy propio para llevar á él atado 
de un ramal á todo el que se deje llevar, ó bien para 
dar de beber llevándole el agua á su casa á los que no 
tengan esta paciencia. Porque la verdad es que por regla 
general, cual mas, cuál menos , todos bebemos del pi¬ 
lón : á unos les llevan a! agua y á otros se la traen; pero 
el agua es de la misma procedencia. Los dos pilones 
minúsculos de los costados forman dos especies ae asas 
ú orejeras, que prolongan la belleza del conjunto. El 
destino de estos aos pequeños receptáculos es un mis¬ 
terio para los profanos, tan difícil de penetrar como to¬ 
dos los misterios de este mundo. En medio del círculo 
grande se está haciendo no sabemos qué; pero ya que 
en todo lo demás no se encuentra nada á que aplicar el 
adjetivo monumental, algunos juzgando piadosamente 
q*ie en eso que se está haciendo en medio está el quid 
y el intríngulis del monumento. 

Esto quiere decir que la cosa no se ha acabado: aña¬ 
diremos que corre sin embargo, no el agua, sino el 
run run de que el dia 18 del corriente julio se celebra¬ 
rá la inauguración de esa fuente con vistosos juegos 
del precioso líquido. En ese dia saldrá la córte en pú¬ 
blico á presentar en Atocha á ía infanta recien nacida, 
y pocos dias después se verificará el proyectado viaje 


i á la Granja pasando por el Escorial. Asi á lo menos lo 
anuncian las trompetas sonoras de la fama encargadas 
de esta parte de la historia de nuestro heróico y amado 
1 pais. 

I Ha llegado a) fin el correo de la Habana , aunque no 
| á tiempo para poder contestar á las cartas que trae. Se- 
¡ gun tenemos entendido, hubo que reemplazar, cree- 
1 mos que en Puerto-Rico, al maquinista fiel buque, el 
cual anduvo derecho desde entonces. Las noticias que 
trae nada interesante añaden á las que ya saben nues¬ 
tros lectores: siguen en la misma actitud franceses y 
mejicanos; estos muy entusiasmados; aquellos aguar¬ 
dando refuerzos que no irán por lo menos hasta el mes 
de octubre. El general Prim revistó en los Estados-Uni¬ 
dos todo el ejército federal á las órdenes de Mac Clellan 
y presenció una ligera escaramuza; después volvió al 
fuerte Monroe que había sido su punto de partida; 
luego celebró un banquete en el que hubo brindis y 
mucha confraternidad entre españoles anglo-mejicanos: 
después se embarcó con su comitiva en el vapor Ulloa 
y llegó á Southampton. Creemos que desde allí ha de 
venir; otros dicen que ha venido: y si asi es le damos 
la bienvenida, y la enhorabuena por el recibimiento 
que en todas partes lian hecho á sus prendas militares. 

Un parte telegráfico de Londres ha anunciado que 
don Juan de Borbon, el último de los hijos de don 
Cárlos, había abdicado sus pretensiones y que con per¬ 
miso del gobierno español se disponía á volver á Espa¬ 
ña, donde le serian devueltos los bienes confiscados 
como al infante don Sebastian. Ignoramos el grado de 
certeza que pueda tener esta noticia; los periódicos que 
acerca de su exactitud pudieran informarnos han guar¬ 
dado hasta ahora una gran reserva y estamos á oscuras 
en punto á pormenores. De todas maneras suponemos 
que en caso de venir don Juan , no vendrá hasta des¬ 
pués que pase la Esposicion de Londres. ¿Quién es¬ 
tando en Londres deja hoy aquello por esto? ¿Quién 
deja un sitio fresco y un centro donde se hallan reuni¬ 
das las maravillas todas del mundo moderno, en indus¬ 
tria, en ciencias, en artes, para venir á meterse en 
este horno de reverbero, que se llama Madrid, y ver la 
fuente, por muy monumental que sea, de la Puerta del 
Sol? 

Aquí hace mucho calor en este tiempo; casi tanto 
como en Italia. Además, la atmósfera no está buena; 
los vientos africanos nos revuelven los humores, y hay 
muchos que en un momento, sin que pueda presumirse 
ni evitarse hacen dimisión de la vida, como si fuera 


I un destino de gobernador, ó de embajador, ó de comi¬ 
sario de policía. La cosa merece pensarse antes de ve¬ 
nir en la estación presente si esta que con mucha pro- 

f iiedad y en las circunstancias actuales pudiera llamarse 
a Tierra del Fuego. Por consiguiente, á los que puedan 
irse de aquí les aconsejaríamos que se fueran cuanto 
antes, y a los que piensan venir que no vengan basta 
octubre. Entonces el tiempo es delicioso y se abren los 
teatros; y para entonces estará arrendado el Príncipe, 
pues que en esta semana se ha publicado el pliego de 
condiciones para el arriendo. 

El teatro sale á subasta por tres años cómicos en vez 
de do*; el empresario no podrá hacer uso de él sino 
para funciones cómicas, líricas ó coreográficas; las 
obras que se representen han de ser todas españolas y 
las dos terceras partes de declamación no de canto ni 
de baile. El tipo del arriendo es de 80,000 reales anua¬ 
les , pero el empresario ha de construir tres decoracio¬ 
nes nuevas durante la contrata; y sobre todo los artis¬ 
tas que trabajen en el teatro han de ser de primo car - 
tello. Es decir, que el que cuente con medio millón de 
reales para el ayuntamiento y las decoraciones nuevas, 
y un par de millones mas para los artistas, puede con 
toda confianza convertirse en lo que se ha llamado ca- 
ballo blanco , y tener la satisfacción de ser el primero 
que tendrá derecho á los beneficios de la fuente monu¬ 
mental de la Puerta del Sol. 

No opinamos por un teatro subvencionado; pero de 
una subvención á un arriendo tan subido, tratándose 
de un teatro que por la disposición del local ofrece á un 
empresario utilidades escasas, aun en las noches de 
lleno hay una gran distancia. Si el teatro es propiedad 
del pueblo de Madrid, nuestra opinión seria que se 
diese gratuitamente á quien ofreciese la mejor compa¬ 
ñía y las mayores garantías de conservación del edificio 
y enseres: el público obtendrá el beneficio mas direc¬ 
tamente de este modo. Preciso es confesar para ser 
enteramente justos, que el preño fijado actualmente 
es mucho menor que el de los años anteriores. ¿ Pero 
por qué hemos de hacer las cosas á medias? 

El Paraíso de la Puerta de Santa Bárbara dió el do¬ 
mingo último y creemos que se dispone á dar hoy una 
gran función de fuegos artificiales (fruta del tiempo) 
esplendente, amena y nutrida de combinaciones. Allí 
parece que se juega con fuego sin peligro, gracias á la 
destreza de dos famosos piroctémcos valencianos que 
se llaman Minguet y Llorens, y que son dos salaman¬ 
dras. Esto de poder jugar con fuego sin peligro es muy 
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importante en una época como la que atravesamos tan 
ocasionada á peligros y á fuego. 

Un fabricante de carabinas, el señor Surroca, ha 
inventado una, que según los inteligentes, lleva mu¬ 
chas ventajas á todas las conocidas; pesa menos, no 
necesita tanta carga, ni requiere baqueta, ni seca- 
lienta demasiado hasta después de cuarenta tiros, ni 
es difícil de limpiar, ni se ensucia tanto como las ac¬ 
tuales; en fin , entre los utensilios portátiles de matar, 
no se ha inventado hasta ahora cosa mas á propósito. 
Por supuesto que esta joya del arte pone la bala en el 
blanco de tal suerte, que parece que ha nacido allí, y 
inata á un hombre con una suavidad deliciosa como 
decia el gracioso de la famosa comedia El mas impro¬ 
pio verdugo por la mas justa venganza. 


Yo os prometo degollaros 
Tan sutil y tan ligero, 

Que parezca que el cuchillo 
Ha nacido en el pezcuezo. 

Felicitamos al inventor y creemos que su invento 
merece tenerse en cuenta. 


Por esta revista y la pane no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


HISTORIA DE LA ROSA. 

La rosa es la mas bella de todas las flores; la prima 
vera la reconoce como la reina de todas sus hijas, y has¬ 
ta en los tiempos mas remotos á que alcanza la histo¬ 
ria, ha sido siempre y en todas partes la favorita de los 
poetas y de las mujeres, el símbolo de la hermosura y 
del amor. Es una flor cuya moda no pasa nunca. 

Nos es imposible saber en qué época de la historia 
de la tierra nació la rosa. Bástenos saber que ya ador¬ 
naba el jardín del Edén, y contentémonos con lo que 
la mitología griega nos cuenta acerca de su origen, 

Anacreonte, el poeta griego, cree que la rosa nació 
como Venus del mar. l'n poco de espuma que había 
quedado pegada al cuerpo de la diosa cayó en tierra y 
dió nacimiento á un rosal, el cual hechó raíces que ele¬ 
vó á grande altura para denotar con su belleza el lugar 
del nacimiento de la diosa, llenando de suave perfume 
el aire que Venus respiró por primera vez; pero la rosa 
era blanca como la espuma del mar de donde había sa¬ 
lido. Según Ovidio y Bion, su color proviene de la san¬ 
gre de Adonis, y según Aphthonius de la de la misma 
diosa. Cuando Adonis, á pesar de las súplicas de la dio¬ 
sa , se fué á la caza del javalí que le quitó la vida, Ve¬ 
nus, apresurada para prestarle auxilio, se hirió un pie 
con las espinas de un rosal, y algunas gotas de su san¬ 
gre salpicaron á la rosa, dándola el color que ahora tie¬ 
ne y esparciendo en la atmósfera un olor agradable. 
Según otros poetas, Cupido, jugando en la mesa de 
los dioses, derramó el néctar contenido en una copa; 
el liquido humedeció las rosas que estaban allí próxi¬ 
mas, y las dieron el color de que antes carecían. 

La creencia mahometana supone que la rosa fue pro¬ 
ducida por el sudor del profeta, por lo cual los turcos 
tienen cuidado de no pisarla nunca. La tradición india 
dice que Pagodasiri, esposa de Vichnou, fue hallada 
en una rosa. 

Si volvemos á la Grecia veremos que la rosa estaba 
consagrada á varios dioses. Además de estarlo á Venus 
lo estaba á Dionysios (Baco), que no solo era el dios de 
la vid, sino de toda la naturaleza floreciente; también 
lo estaba á Diana de Efeso, en la cual se veneraba á la 
naturaleza infinita. Además era el atributo de las mu¬ 
sas ; Himeneo y Como, el dios de la risa y de la alegría 
llevaban coronas de rosas. El arte antiguo representa¬ 
ba á la paz con un ramillete de rosas, de espigas y de 
ramos efe olivo; por último, la hora de la primavera es¬ 
taba representaaa con una rosa en la mano. 

Una multitud de poetas religiosos y profanos nos in¬ 
dican en numerosos pasajes cuán estimada era la rosa 
aun en los tiempos mas antiguos. En la Biblia vemos 
mencionada la rosa de Sharon; «llevemos coronas de 
tiernas rosas antes de que se ajen,» dice el libro de la 
Sabiduría. Homero describe el escudo de Aquíles ador¬ 
nado con rosas, y el cadáver de Héctor es embalsama¬ 
do por Venus con varios perfumes, entre los cuales ha¬ 
bía rosas. Safo llamaba á la rosa la reina de las flores; 
Anacreonte la dedicó una de sus odas, y Teócrito la 
comparaba con el curso de la vida humana. Virgilio la 
nombra varias veces con placer; Horacio y Cátulo, Ovi¬ 
dio y Marcial la mencionan repetidas veces. 

La rosa era indígena en todo el mundo conocido de 
los romanos; sin embargo, es probable que no se cono¬ 
cieran mas que las cuatro clases principales que se en¬ 
cuentran aun en el dia en Grecia; una de estas clases 
era la de cien hojas, cuya patria hay que buscarla en 
Schirvan, y que probablemente Alejandro Magno la 
traería á Europa. Las rosas mas hermosas eran las de 
Campania, las mas olorosas las de Malta, las mas pro- 

» ara aceite las de Cyrene, pero las mas célebres 
as eran las de Pestum; allí crecían en una abun¬ 
dancia estraordinaria, floreciendo dos veces al año. El 


viajero que visita hoy á Pestum no encuentra mas que 
ruinas grandiosas, pero en vano buscaría aquella flor 
que no se halla ni aun en el jardín del obispo. 

Los antiguos empleaban las rosas la mayor parte de 
las veces para hacer coronas, bien solas ó bien en unión 
ron mirtos y violetas; estas coronas se usaban princi¬ 
palmente en los festines. Las novias romanas llevaban 
también una corona de rosas y de ramas de mirto bajo 
su velo de púrpura; también se ponian coronas de ro¬ 
sas á todas las estatuas de dioses y de hombres céle¬ 
bres, y con guirnaldas de rosas se adornaba la puerta 
por donde entraban los generales victoriosos , y ramos 
de ellas los arrojaban á su carro. En las ceremonias fú¬ 
nebres se empleaban frecuentemente las rosas; con 
ellas cubrían la cabeza del difunto, y al colocar en la 
urna los huesos reducidos á ceniza los mezclaban con 
hojas y agua de rosa, para lo cual destinaban ciertas 
cantidades en el testamento. Disposiciones de esta clase 
eran entonces muy comunes en los testamentos; en 
algunos ordenaban que el aniversario del nacimiento 
del difunto se celebrara cada año plantando tres mir¬ 
tos y tres rosales. 

Las ro as se empleaban también de otros modos muy 
diferentes. Los sibaritas dormían en lechos que estaban 
llenos de hojas de rosa, y sabida es la anécdota del de¬ 
licado Smindyrides, que lió pudo dormir una noche por¬ 
que una hoja de rosa se había arrollado debajo de su 
cuerpo. El tirano de Siracusa hacia que le prepararan 
lechos de rosas, y algún tiempo después los romanos 
acostumbraban á sentarse á la mesa sobre almohado¬ 
nes de rosa. Cleopatra, en un banquete que dió en ho¬ 
nor de Antonio, gastó inmensas cantidades en rosas, é 
hizo que el suelo de la sala en que tuvo lugar el ban¬ 
quete estuviese cubierto con mas de una vara de hojas 
de rosa, sobre las cuales mandó poner una red para 
sujetarlas. En la célebre fiesta de agua de Bayas, toda 
la superficie del lago Lucrino fue cubierta con rosas. 
Nerón hacia que en sus orgías llovieran rosas por aber¬ 
turas practicadas en el techo de la habitación. Helio- 
gábalo llevó esta exageración á una demencia tal, que 
mandó ahogar con flores á una multitud de convidados 
de los cuales no podía desembarazarse. En tiempo de 
Domiciano habia en Roma innumerables jardines de 
rosas que llegaron á ser plantaciones de una estension 
inmensa, y cuyo aroma era tal que en las mismas ca¬ 
lles causaba aturdimiento. «Egipcios, enviadnos cerea¬ 
les y os enviaremos rosas en cambio de ellos,» decia 
Marcial al ver esta abundancia. 

Las rosas servían también como medicamento entre 
los antiguos; Hipócrates la cree un remedio eficaz con¬ 
tra Ja rabia canina, y luego se la ha considerado como 
un medicamento astringente y refrescante. Después se 
empleó hasta en los alimentos. Apicio describe asi un 
manjar de rosas. «Tómense, dice este inteligente en el 
arte culinario, hojas de rosa lavadas; sepárese cuida¬ 
dosamente la parte blanca del estremo inferior de la 
hoja, échense en un mortero y macháquense , añadién¬ 
dolas constantemente salsa picante. Después agrégue- 
se aun medio cortadillo de esta salsa, v pásese todo por 
un cedazo. Luego se toman los sesos de cuatro cabezas 
de ternera, y se les añade una draerna de pimienta 
bien molida. Se machaca bien en un mortero humede¬ 
ciéndolo bien con la salsa ya dicha. Luego se echan 
ocho huevos y se mezcla con medio vaso de vino y uno 
de licor, agregando un poco de aceite; por último, des 
pues de dar á la masa la forma que se quiere se la hu¬ 
medece por fuera con aceite y se la cuece en el horno, 
de modo que reciba tanto calor por arriba como por 
abajo, y se sirve caliente en la mesa.» 

Las rosas servían también para preparar bebidas, 
como por ejemplo, el vino de rosas. Plinio dice de este: 
«Tómense 40 dracmas de hojas y después de haberlas 
prensado, colóquense en un pedazo de lienzo, ponién¬ 
dolas luego en una vasija teniendo algún peso encima 
para que estén siempre en el fondo; después se echa¬ 
rán sobre ellas 20 pintas de mosto y se dejarán asi tres 
meses enteros.» 

Los antiguos hacían también aceite de rosa, pero 
nste era muy distinto del que ahora recibimos del Orien¬ 
te ; para estraerle ponian hojas de rosa en una vasija 
con agua que colocaban a) sol; la parte oleaginosa salía 
á la superficie y tenian entonces cuidado de cogerla con 
un pedazo de álgodon muy limpio, esprimiéndole des¬ 
pués en un frasquito tapado herméticamente ; pero no 
todas las clases de rosas daban una cantidad igual de 
aceite. El mejor y mas puro es de un color de limón 
trasparente, y permanece siempre de un mismo espe¬ 
sor, escepto cuando se calienta que se hace mas líqui¬ 
do. Si se introduce en el frasco Ij punta de una aguja 
y después se toca con ella un pañuelo, este conservará 
meses enteros un olor fuerte á rosa. La esencia de rosa 
llamada Athar ú Ottor por los orientales, es un artícu¬ 
lo de comercio muy importante en las costas de Berbe¬ 
ría , Siria y Persia, donde se paga mas que á peso de 
oro. La mejor esencia es la de Kaschmir, luego la de 
Persia y luego la de Siria. El nardo de la Biblia parece 
ser una cosa análoga, puesto que la rosa es llamada 
nard en árabe. 

En los oscuros tiempos de la Edad Media parece ha¬ 
berse abandonado algo el cultivo de esta flor, mas sin 
embargo hay una ordenanza de Carlos el Grande que 
recomienda a los francos la plantación y cultivo de esta 


flor. Los benedictinos, hicieron grandes esfuerzos des¬ 
pués para estender su cultivo y en cualquier punto 
donde se creara un convento de esta órden se nncia 
en seguida un jardín de rosas. La rosa fue muy cul¬ 
tivada por los árabes que la apreciaban mucho. El 
sabio Ewe-el-Awain en un libro que escribió en el si¬ 
glo XII sobre la agricultura da varias noticias acerca 
de su cultivo. Los cruzados llevaron á Francia y á Ale¬ 
mania diferentes clases desconocidas hasta entortes; 

¡isi fue llevada á la Provenza la rosa de Damasco en el 
año 1100. La rosa de cien hojas era una cosa suma¬ 
mente estraña en la Edad Media y el Botánico Clusius 
en una obra que dió á luz en 1589, cita como cosa es¬ 
traordinaria una rosa de cien hojas que habia visto en 
Holanda, añadiendo que en Francfort sobre el Mein 
habia visto también algunas en las casas de personas 
de alto rango. 

Lobel, el botánico de Jacobo I de Inglaterra, publicó 
en 1581 una descripción de diez clases de rosas Bau- 
hin conocía ya 19 clases en 1629, Wildenow 36 en 1779 
y Parsen 46 en su Sypnosis plantarum , publicada 
en 1798, entre las que describe , está la belfa rosa de 
Bengala, cuya patria es la China. 

Pero en el’Occidente de la Europa ni aun en los gro¬ 
seros tiempos de la Edad Media, era olvidada la rosa; 
una prueba de ello es la fiesta llamada de la rosiére , 
en Salency, cuyo origen tuvo lugar en el siglo VI. La 
tradición dice que San Medardo fue el que estableció 
esta costumbre; su objeto era dar á la joven mas vir¬ 
tuosa del pueblo el 8 de junio de cada año, un premio 
de 25 libras con una corona de ro^ns, y á fin de que 
esta costumbre se conservara siempre, legó para ella 12 
aranzadas de tierra que poseía, y la costumbre ha con¬ 
tinuado asi; la primera jóven que obtuvo este premio 
fue la hermana del santo. Otras fiestas por el estilo de 
| esta se hacían también antes en varios puntos de Fran¬ 
cia como Saint-Sauveur; La Falaise, Nancy, Meaux y 
otros. 

En muchos escudos de armas de varios países se en¬ 
cuentran también rosas, como en el de Inglaterra , en 
el de Lippe y en los de los ducados de Sajonia. Lutero 
tenia una rosa en su sello. Multitud de poblaciones de 
Alemania tienen su nombre por las rosas, asi Rosen- 
thal, Rosenau , Roseuberg, etc., etc. En las hachas 
de la Yehma ó antiguo tribunal secreto de Alemania, 
habia la imágen de un caballero con un ramo de rosas 
en la mano. Cuando cualquiera de los individuos de 
este terrible tribunal veia una rosa estaba obligado á 
besarla. La rosa era representada con frecuencia en las 
obras de arte de la Edad Media y figura en un gran nú¬ 
mero de obras antiguas como en la novela de la Rosa, 
en Amadis, en Parzival, en la novela de Perceforet y 
en las obras del inglés Chaucer. 

La rosa ocupa un lugar muy distinguido en la Iglesia 
de la Edad Media. En Alemania hay varias tradiciones 
que se refieren á una rosa de Santa Isabel de Turingia 
y á otra del convento de Altenberg. Santa Dorotea re¬ 
cibió también de un ángel un ramo de rosas con el cual 
la representan. Se dice que después de muerto el obis¬ 
po Luis, sobrino de Luis XI de Francia, le brotó una 
rosa de la boca. En Roma hay el domingo de rosas (el 
cuarto de la Cuaresma), en el cual el Papa bendice 
una rosa de oro para regalarla en ocasión oportuna á 
una iglesia ó á afguna persona real como ha sucedido 
cuando el bautizo del actual príncipe imperial de Fran¬ 
cia. Esta costumbre se ha seguido desde el siglo XI. 
Anteriormente llevaban en Francia á la iglesia, gran¬ 
des jarros con agua de rosas para el bautizo. Cuando 
bautizaron á Ronsard el poeta mas distinguido del tiem¬ 
po de Enrique II, la nodriza que le llevaba en brazos á 
la Iglesia le dejó caer en un monton de flores y la 
mujer que iba con el agua de rosa recibió un susto tal, 
que derramó toda el agua sobre la criatura, lo cual fue 
interpretado como un indicio de la buena suerte del 
niño, y la tradición atribuye á este suceso el gran éxito 
de sus poesías. 

Pero volviendo á la historia, hallaremos varias órde¬ 
nes y sociedades secretas que se crearon en los si¬ 
glos XVII y XVIII y que adoptaron por nombre y sím¬ 
bolo una rosa. Asi, por ejemplo, los cruzados de la rosa 
que pretendían hacer reformas en la Iglesia y en el es¬ 
tado , y que su distintivo era una cruz de San Andrés 
con una rosa rodeada de espinas y este lema: Crux 
Christi corona christianorum . En París hubo también 
la sociedad llamada de los fíosati , en la cual no podía 
entrar nadie que no hubiera hecho alguna composición 
poética en alabanza de la rosa. Por último, hay las tres 
ordenes de la rosa creadas últimamente: la del duque 
de Chartres que era la reunión de todos los libertinos de 
París y de todas las cortesanas mas notables en 1780; 
la órden de la rosa creada por don Pedro I, primer em¬ 
perador del Brasil y la órden alemana de la rosa creada 
en 1784 por Grossmger. 

La ciencia cuenta hoy unas 3,000 clases y variedades 
de rosas, cuyos caracteres distintivos solo los conoce 
el verdadero inteligente en la materia. El cultivo mayoi* 
de rosas es el que se hace en Francia ; tanto las de este 
pais como las ae Inglaterra y Alemania tienen una me¬ 
recida reputación, pero creemos que carecen del aroma 
de las de España é Italia. La emperatriz Josefina fue la 
primera que dió impulso á sil cultivo, haciendo que su 
jardinero pusiera en el jardín de su palacio de la Mal- 
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maison todas letras de su nombre con lina reunión de 
las rosas mas estrañas. En Francia se crearon escuelas, 
en París, Versalles, Rouen, etc., donde se ensenaba 
el cultivo de esta flor. En el condado de Hertford es 
donde están los mejores jardineros para rosas que hay 
en Inglaterra y allí se ha publicado hace poco un libro 
sobre el cultivo de esta flor. 

En Alemania tenían fama las colecciones de rosas de 
Cassel; en la actualidad los jardines mayores de ellas, 
están en Dusseldorf; también los hay muy buenos en 
Witzleben, Koestritz, etc. 

Concluiremos citando el mayor rosal que se conoce 
en el mundo; es uno blanco que está en el jardín de la 
marina de Tolon, tiene 40 años y en 1842 su tronco 
tenia dos pies y cuatro pulgadas de circunferencia; su 
altura es ae 15 á 18 pies, y cuando florece (que es de 
mediados de abril á mediados de mayo), no da menos 
de 50,000 rosas; su aspecto es magnífico, ó mejor di¬ 
cho , encantador. 

Otro rosal de la misma clase hay en Caserta, cerca 
de Nápoles, el cual ha subido basta la cumbre de un 
álamo que tiene 60 pies de altura. El baronet Jaspes 
Nicholls de Goodreut en Inglaterra, tenia uno que 
en t854 dió de 17,000 á 18,000 rosas. 

A. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

I. 

LONDRES. 

Lóndres no espresa simplemente una ciudad en la 
acepción ordinaria de esta palabra, sino mas bien una 
aglomeración de ciudades, una provincia cubierta de 
casas, monumentos y palacios atravesada por un brazo 
de mar. Para que pudiera formarse el lector una idea 
adecuada de lo que es la capital de la Gran Bretaña, 
seria necesario que hiciese un esfuerzo de imaginación 
y se figurara á todo el Portugal convertido por obra y 
gracia del Parlamento en una ciudad llamada Lisboa, 
capital de España; ó á la Bélgica entera trasformada en 
Bruselas capital de Francia. 

El área de cada uno de estos estados asi convertidos 
seria mas grande, si se quiere, y mayor su población; 
pero ni sus riquezas ni su importancia actuales esceden, 
digo mal, igualan, á la riqueza y la importancia de 
Londres. 

Hasta hace algunos años pudo muy bien haberse apli¬ 
cado á la metrópoli de Inglaterra la misma célebre fra¬ 
se con que el astuto diplomático de Viena designaba á 
Italia. Hoy mismo estoy yo casi tentado á decir que es 
esta capital una simple espresion geográfica, no obs¬ 
tante Dawning Street, las cámaras de Westminster, y 
el palacio de Buckingham. 

Ileseando formar una metrópoli digna de tan podero¬ 
so imperio el Parlamento inglés, tomó cuatro canda¬ 
dos y media docena de ciudades, dijo fíat London en el 
m sino imperioso tono en que pronunció Dios el fíat lux 
al sacar aímundo del caos, y creó la capital de Ingla¬ 
terra. 

La ciudad de Lóndres es la mas densamente pobla¬ 
da de la tierra y cuenta nada menos que con tres mi¬ 
llones de habitantes que espenden mil millones de rea¬ 
les al año en vivir. Esta población es una cuarta parte 
mayor que la de Pekín, un tercio mas grande que la 
de París, cinco veces mayor que la de Constantinopla, 
seis veces como la de San Petersburgo, diez como la 
ile Madrid, dos como la de Nueva-York, cinco como la 
de Viena, y seis veces tan grande como la de Berlín. 

Una sola línea no interrumpida de los edificios de 
esta moderna Babilonia, desde Highgate hasta Camber- 
well, se estiende á la inmensa distancia de doce millas 
inglesas. Y si todos los que contiene se pusieran ali¬ 
neados á uno en fondo, bastarían para cruzar con ellos 
la Inglaterra y que atravesando el canal de la Mancha y 
i*l vecino imperio, fueran á besar las faldas agrestes 
de los Pirineos. Haciendo marchar á dos en fondo á 
sus 3.000,000 de habitantes, formarían otra línea 
de 720 millas que, caminando á razón de tres por hora 
emplearían nueve dias y nueve noches en ejecutar por 
ella su desfile. 

Un viaje á pie alrededor de Lóndres seria casi tan 
laborioso como un viaje de circunvalación alrededor 
del mundo. Apenas si podría hacerlo el viajero en me¬ 
nos de tres días de marcha, aunque caminase á razón 
de 20 millas cada jornada. Su estension de Norte á Sur 
♦>s solo de ocho millas; pero de Oriente á Occidente no 
baja de 18. Nada menos que 50 ciudades considera¬ 
bles de Inglaterra serian necesarias para formar otro 
Lóndres. 

Según observa el famoso astrónomo Herschell esta 
capital ocupa casi el punto céntrico del hemisferio ter¬ 
restre, debiendo sin duda á esta circunstancia combi¬ 
nada con la de su situación insular en el camino real 
de las naciones, su comercial eminencia. Ciudad marí¬ 
tima, mercantil é industrial, contiene dentro de sí to¬ 
dos los grandes elementos que constituyen la verda¬ 
dera grandeza de los pueblos y hacen poderosos á los 
Estados. Aunque enclavada en las orillas del Támesis 


y á 15 millas de la costa del mar, Lóndres goza de to¬ 
das las inapreciables ventajas de uu escelente y seguro 
puerto. Su área es de cerca de 40 millas cuadradas, y 
entre calles, circos, medias lunas, callejuelas y squa- 
res, cuentan con nada menos que diez mil vías de co¬ 
municación sus habitante 8. La estension de todas es¬ 
tas calles puestas en línea recta, seria de 3,000 mi¬ 
llas. El número de calles con baldosas ó aceras, se 
eleva á 5,000 y la longitud de estas es de 2,000 mi¬ 
llas, cuya construcción ha costado al gobierno local 

I, 400.000,000 de reales. Los gastos de su reparación 
solamente suben á 180.000,000 al año. El numero de 
las casas escede de 340,000. 

La ciudad de Lóndres gasta además, todos los años 
210.000,000 de reales en el alumbrado de gas, forma¬ 
do por 420,000 luces que consumen 14.000,000 de 
pies cúbicos cada noche. 

Este gas es fabricado con 1.000,000 de toneladas de 
carbón ae piedra y circula por una línea de cañerías 
de 2,000 millas de longitud. La importación del car¬ 
bón de piedra en el puerto de Lóndres se hace 
por 12,000 buques y asciende á 4.000,000 de toneladas 
anualmente. 

Las cañerías del agua son casi lan largas como las del 
gas, y distribuyen entre su población 80.000,000 de 
galones diarios de este natural líquido. 

El puerto de Lóndres se estiende á lo largo del Tá- 
mésis, desile Limebouse hasta Gravesiend, ciudad en¬ 
clavada en su orilla derecha á 30 millas de distan¬ 
cia. Sus esportaciones é importaciones se elevan á 
14,000,000,000 de reales al ano, y los buques que en¬ 
tran y salen de él en el mismo periodo ascienden á mu¬ 
chos millares. Los ingresos de sus aduanas esceden de 

II. 000,000,000 esterlinos anualmente, á pesar de las 
reformas liberales hechas por Mr. Galdstone en los 
aranceles en su presupuesto de 18G0. 

Lóndres es el emporio del comercio y el foco de in¬ 
dustria mas grandes del mundo. Una sola casa de co¬ 
mercio de esta poderosa capital hace algunas veces 
transacciones en un solo año por la suma enorme 
de 300.000,n00 de reales No hace apenas algunos días 
que uno de sus banqueros, Mr. Peabody, ha hecho un 
donativo de 15.000,000 de reales á los pobres de esta 
metrópoli. El Banco de Inglaterra contiene generalmen¬ 
te de 1,600 á 1,800.000,000 de reales en especie en 
sus cajas, y sus billetes en circulación no bajan de 
20.000,000 de libras esterlinas. Los dependientes de 
este establecimiento monetario, forman un ejército de 
muy cerca de mil hombres. Los otros bancos de la Cité 
poseen un capital de 7,000.000,000 de reales. La suma 
empleada diariamente en los descuentos asciende á 
8,000.000,000 de reales , y las compañías de seguros 
tienen asegurado un capital que sube á la cifra consi¬ 
derable de 17.000,000 de reales. Los fondos disponibles 
por estas compañías para las inversiones ascienden 
a 4,000.000,000, 

Cosmopolitas en sus transacciones mercantiles como 
en sus aventuras, los comerciantes príncipes de la Cité 
de Lóndres abastecen de objetos á una gran parte del 
género humano, y sus artefactos y manufacturas se es¬ 
penden y usan en todos los mercados de la tierra. La 
civilizada Europa y la joven América, el Africa inculta 
Y la industriosa Australia y el Asia estacionaria, todas 
fas regiones de la tierra, todos los pueblos desde Orien¬ 
te á Occidente, y desde el Polo Artico basta el Antar¬ 
tico, rinden, en fin, tributo á la energía y la industria 
de los ricos potentados que dirigen el comercio del 
mundo desde sus oscuros despachos de la Cité, como 
los generales sus ejércitos desde sus tiendas de cam¬ 
paña. 

La industria es tan floreciente en Lóndres como el 
comercio; y á esta circunstancia debe sin duda la soli¬ 
dez de su grandeza. El engrandecimiento de Grecia an¬ 
tigua estrinaba en sus sabios, sus artistas y sus tribu¬ 
nos; el poderío de Roma estaba fundado en sus legiones 
y el comercio era el alma de la riqueza y el poder de la 
reina del Adriático; pero el poderío de" Inglaterra esta 
asentado sobre la ancha base de todos estos elementos 
reunidos y una civilización infinitamente mas alta sos¬ 
tenida por esas modernas palancas de Arquiinedes lla¬ 
madas imprenta, electriciaad, vapor y libertad 

La civilización británica, síntesis "de la de Europa, 
no perecerá pues como perecieran las efímeras y tran¬ 
sitorias civilizaciones antiguas. Jamás llorará su perdi¬ 
da grandeza sentado sobre sus rumas ningún Mario 
futuro. Nunca esclamará el viajero apoyado sobre un 
robusto y truncado pilar del Puente de Lóndres. 

«Aquí fue la capital de Inglaterra.» No quiere decir 
esto que la civilización inglesa haya sido dotada con la 
inmortalidad del espíritu; nada de eso; lo único que yo 
deseo significar es que la ruina de tan sólida civilización 
arrastraría consigo la destrucción del mundo. Un gran¬ 
de escritor, ha dicho que la sacudida que destruyera 
las pirámides de Egipto arruinaría al mismo tiempo el 
globo terráqueo. Esto mismo puede decirse del cata¬ 
clismo político ó social que destruyese la civilización de 
la Gran Bretaña. 

Las industrias que florecen en esta capital son prin¬ 
cipalmente las de la fabricación de la cerveza, el papel, 
los licores, los betunes, jabones, azúcares refinados el 
vinagre los curtidos, etc. etc. etc.; las manufacturas 
de sedería, artículos químicos, maquinaria, carruajes, 


buques, relojes, alhajas géneros de todas clases, quin¬ 
callería, ferrerías y otras muchas que seria largo y te¬ 
dioso enumerar. ' ^ 

Tan vastos negocios y tan grandes cosas no pueden 
hacerse con el estómago vacío bajo la influencia de un 
clima que requiere tan suculenta y nutritiva alimenta¬ 
ción y los habitantes de Lóndres tienen por lo tanto 
buen cuidado de estivar los suyos con la mejor carne 
que se cria, las bebidas mas sustenciales y el mejor 
pan que existen para conservar juntos y en buena ar¬ 
monía el cuerpo con el alma. La población londonense 
digiere al año, tan raros casos apopléticos, 300,000 no¬ 
villos, 40,000 terneras, 1.100,000 carneros, 250,000 
borregos, 270,000 cerdos, 1.100.000 cuarteras de trigo 
reducidas á panes, 311.0 )0,000 ae patatas 400.000,000 
de pescados de todas clases y tamaños, 90.000,000 de 
coles, 5.000,000 de aves, 25,000 toneladas de queso y 
manteca, y 600,000 conejos y liebres de Ostende ; ade¬ 
más de los vegetales no mencionados, los frutos secos 
y del tiempo, y las semillas que remiten á Lóndres do 
las provincias y del estranj«*ro en el curso del año. 

Los medios de apagar la sed de tan poderosa y astro¬ 
nómica comunidad, no son menos prodigiosos. Un ejér¬ 
cito de 20,000 vacas tiene puesto constantemente cer¬ 
co á esta capital y está vertiendo día por día torrentes 
de leche para sus tés y cafés por sus robustas ubres, 
parecidas á otros tantos cuernos de la abundancia. Se¬ 
tecientas mil botas de vino, 2.000,000 de galones 
de licores, 45.000,0000 de galones de cerveza, y 
2,166.000,000 de tazas de té y café forman la estoma¬ 
cal salsa de sus alimentos sólidos en el mismo periodo 
de tiempo. Los hoteles, tabernas, sin incluir las cerve¬ 
cerías ó pubitc-hi.uses, y casas de huéspedes, no suben, 
sin embargo, en Lóndres mas que á 2,407. 

¿Cómo no lia de ser, pues, industriosa , una pobla¬ 
ción con un apetito tan descomunal y unos estómagos 
lan sin fondo como las tinas de Danac? Y no obstante 
hay desgraciados que se mueren de hambre en Lón¬ 
dres, miseria infinita y pauperismo que llevan el espan¬ 
to al ánimo del humanitario filántropo el reformista so¬ 
cial y el hombre político. No es este, sin embargo, el 
lado que yo me propongo mostrar á los viajeros, que es¬ 
pero sean muchos, que quieran dispensarme la honra 
de acompañarme con la imaginación en estos «Viajes 
por Lóndres y sus alrededores.» Cuando el dueño de 
una casa invita á sus amigos á que lo visiten , tienen 
buen cuidado de que estos no vean, si es posible, las 
habitaciones pobres ni los muebles ruinosos. Pues bien, 
esta es precisamente la conducta que yo trato de ob¬ 
servar en inis vagancias y correrías por este ruare- 
magnun. 

En una ciudad lan vasta y populosa como Lóndres, 
e comprende fácilmente que sus habitantes tengan que 
valerse de pies agenos para transitarla, y esto esplica 
el hecho, que de otro modo parecería fabuloso, deque 
corra diariamente por sus calles el prodigioso númeio 
de 300,000 carruajes de todas clases. Los ómnibus so¬ 
los en número de 800, hacen 3n0,0<)0 millas de cami¬ 
no todas las semanas con I 000,100 de viajeros abordo. 
Los viajeros que navegan en los vapores del rio del 
uno al otro estremo de esta metrópoli ascienden á 
30,000 diarios; el Puente de Londres se estremece con 
el peso de 30,o00 carruajes diariamente , v la estación 
del ferro-carril que lleva su nombra alija ella sola todos 
!os años en esta capital mas de 14.000.000 de criaturas 
de toilos los puntos de la tierra. 

¿Qué tiene pues de estraño, en vista de esta agh¡- 
meracion de hombres, buques, carruajes y animales, 
que pereciesen 733 criaturas atropelladas en las calles 
de Lóndres y que se abogasen en el Támesi* otras 
500 en el año de 1859? Lo primero que debe hacer, 
pues, un viajero amante de sus miembros antes de vi¬ 
sitar esta capital, es aprender á marchar por entre las 
piernas de los caballos y las ruedas de los carruajes con 
la misma impunidad que Blondín por la cuerda tirante; 
ó en caso de que no se crea bastante listo para ejecutar 
impunemente tal hazaña, debe añadir un capítulo res¬ 
petable á su presupuesto de viaje titulado: Gastos de 
loromocion m mes agenos jyor las calles de Lóndres . 

El método de vida de tan poderoso conjunto de se¬ 
res humanos no es menos digno de escitar la curiosi¬ 
dad y ocupar la atención del viajero; pero esta materia 
exigiría por sí sola un libro Un inglés puede definirse 
á grandes rasgos como un animal que come y trabaja 
mucho y se traga una cantidad enorme de mostaza y 
cerveza. Su gran virtud es la laboriosidad. Ambicioso y 
libre por naturaleza, trabaja toda su vida para hacerse 
á sí mismo á su familia y á su patria, ricos, poderosos é 
independientes. El amor á la libertad es en él tan in¬ 
nato como el amor al trabajo, la riqueza y la indepen¬ 
dencia, y este es el secreto de la grandeza y el poderío 
de la nación británica. 

La raza anglo-sajona ha sido dotada por la natura¬ 
leza con el génio de hacer dinero, y aunque en su afan 
por adquirirlo sufre con frecuencia trabajos y priva¬ 
ciones , el prestigio y los goces reales que el oro le 
proporciona, la recompensa con usura de los unos y de 
los otros. El dinero es como el aire que se respira, sin 
el cual no se puede vivir. El hace al hombre poderoso 
como la trompa al elefante y los dientes y las garras al 
león. 

Las necesidades espirituales de los habitantes de 
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Lóndres son satisfechas por 855 clérigos de la iglesia 
anglicana y un ejército ae disidentes de todas las cre¬ 
encias. El total de templos y capillas de estos obreros 
espirituales se eleva á cerca de un millar. Los inde- 
endientescuentan con i40 lugares de adoración; los 
aptistas, tienen 433; los metodistas, 154; los presbi¬ 
terianos 23; los unitarios 9; los católicos 35; los kuá- 
karos 4; los moravianos 2; y 94 las otras sectas, entre 
irvingitas, luteranos, santos modernos, protestantes, 
franceses, griegos, alemanes, é italianos. La poderosa 
comunidad israelita tiene ademó; 11 sinagogas, en las 
cuales rinde culto al Antiguo Testamento. 

Las necesidades intelectuales de estos 3.000,000 de 
individuos á los cuales acabamos de ver trabajar, comer 
beber, son satisfechos por una producción inmensa 
e libros, 20 diarios de la mañana y de la tarde, 113 pe¬ 
riódicos semanales y 65 quincenales, mensuales, tri¬ 
mestrales y varios otros que ven la luz en dias y pe¬ 
riodos irregulares. Estas publicaciones son impresas, 
vendidas y diseminadas por 450 impresores, 780 edi¬ 
tores, y 285 agentes. Para la educación de la juventud 
hay además, 858 academias particulares, 132 escuelas 
pías, 62 inglesas y estranceras, 17 nacionales, 57 cole¬ 
giatas para la concecion de grados y una universidad. 

La universidad de Lóndres fue establecida en 1837, y 
entre sus principales sociedades ciéntíficas y literarias 
figura la Sociedad Real de Anticuarios, las de Lineo, 
Horticultura, Medicina, Cirugía, Geología, Astronomía, 
Geografía; las sociedades Asiática, Zoológica, de Esta¬ 
dística y otras varias instituciones literarias y cientí¬ 
ficas. 3 

El mal moral es combatido en 98 escuelas diarias, 
para los desvalidos y andrajosos; 128 domingueras, 


117 de la tarde; 15 lugares de relugio; 84 escuelas in¬ 
dustriales; 12 sociedades que tienen por objeto la re¬ 
forma y mejora de las costumbres v la moral pública; 
18 para recibir á las mujeres de mala vida y convertir¬ 
las en mujeres industriosas y honradas, deteniendo al 
mismo tiempo los progresos del vicio y el crimen ge¬ 
neralmente unidos, 12 para el socorro de las familias 
decentes: 14 para ayudar al industrioso que no puede 
ejercer su oficio por falta de recursos para comprar 
herramientas, instrumentos de labor, etc.; y 11 para 
los sordos mudos y los ciegos. Hay además 113 hospi¬ 
cios; 16 instituciones caritativas para conceder pen¬ 
siones; 74 sociedades provisoras, para determinadas 
clases; 13 asilos para los huérfanos; 50 sociedades de 
ropaganda de educación religiosa y distribución de 
iblias, libros, tratados, catecismos, etc. etc.; 200 y 
tantas sociedades de temperancia para detener los es¬ 
pantosos progresos que habia hecho últimamente el 
innoble vicio de la bebida; y otra infinidad de asocia¬ 
ciones é instituciones cuyo objeto es atacar el mal 
moral bajo todos los aspectos imaginables, y cuyo nú¬ 
mero no baja de quinientas treinta y tantas, que no 
podrían ser enumeradas y detalladas en este viaje 
preliminar sin darle las dimensiones de un libro. 

Las instituciones para el tratamiento del mal físico 
en los pobres de Lóndres, están representadas por 
50 hospitales generales y especiales cuyos ingresos 
anuales suben á la respetable suma de 30.000,000 de 
reales, además de 60 boticas que les suministran los 
medicamentos gratis y que poseen ingresos que no ba¬ 
jan de 3.000,000 de reales al año. Hay también las ins¬ 
tituciones de la Samaritana ; la de la vacuna, la de los 
lunáticos y las destinadas a la educación de las enfer¬ 


meras, cuyos recursos, añadidos á las sumas anterio¬ 
res, forman un total, invertido solamente en Lóndres 
en obras de beneficencia, de 50.000,000 de reales 
anuales. 

La fuerza que guarda y defiende las vidas y hacien¬ 
das de los habitantes de esta capital contra las depre¬ 
daciones de los beduinos de la civilización, no es, sin 
embargo, un grande ejército como el de Napoleón, ni 
una policía tan misteriosa é innumerable como la fran¬ 
cesa actual, ó la de Nápoles en tiempo de esos monar¬ 
cas suspicaces cuyas criminales conciencias les hacia 
emplear la mitad de la población en espiar á la otra 
mitad. La capital de Inglaterra está guardada y defendi¬ 
da simplemente por el modesto número de 5,800 agen¬ 
tes de policía, perfectamente estraños á las cuestiones 
políticas, (y que, sin perjuicio de tercero, dejan á cada 
uno hacer lo que quiere) una gran veneración por la 
ley, y una docena de magnificas prisiones modelos. 

Préparado ahora debidamente el ánimo del lector á 
apreciar con esactitud la grandeza y poder de la capi¬ 
tal de la Gran Bretaña, voy á poner término á este via 
je preliminar con algunas reflexiones sugeridas por su 
contemplación, para dar inmediatamente principio á 
mis correrías. 

La primera idea que ocurre al estrangero que visita 
á Lóndres por la primera vez es la idea del infinito 
Como los espacios incomensurables, esta capital no tie¬ 
ne á sus ojos principio ni fin. Un mundo en sí mismo, 
estiende sus ramificaciones como un mónstruo de cien 
mil brazos, en todas direcciones, ora en forma de calle¬ 
juelas estrechas, y sucias que resuenan con los wago¬ 
nes y carruajes cargados con los productos de la indus¬ 
tria y el comercio ael mundo, ora por anchas y mag- 
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nificas arterias como el Strand, Oxford Street, ó el rio 
Támesis, ora por puentes, canales y viaductos de to¬ 
das clases que van á perderse y confundirse á lo lejos 
en el horizonte. 

Población densísima y pobres caseríos distinguen el 
Oriente; riquezas sin cuento, movimiento comercial 
como no puede concebir la imaginación latidos y agi¬ 
tación como los del corazón del mundo, y atropeíla- 
miento y ruido y confusión sin fin , constituyen lo que 
se llama la Cité; calles espléndidas formadas por millas 
de alineados palacios, tiendas suntuosas, amenos y es¬ 
paciosos squares, cubiertos de verde césped y frondo¬ 
sas arboledas, parques vastísimos y ricos ae vegetación, 


y jardines tan deliciosos como los de Armida, forman 
las aristocráticas y suntuosas regiones del Occidente de 
Lóndres. 

La catedral de San Pablo, con su magnífica cúpula 
y sus címétricas al par que grandiosas proporciones; el 
palacio de Westminster, reflejando sus esbeltas torres y 
sus góticas ojivas en las aguas adormidas del caudalo¬ 
so Támesis; la riquísima en tradicciones Abadía de 
Westminster; la histórica é interesante Torre de Lón¬ 
dres, palpitante aun con el recuerdo de las trajedias de 
que ha sido teatro; Guildhal), cara á todo amante del 
municipio y el self-government paladión de la libertad 
y base del buen gobierno de los pueblos; Mansion-house 


residencia de) Lord Corregidor, primer potentado de la 
Cité; el Banco de Inglaterra y del mundo, con sus ri¬ 
quísimos tesoros; elpalacio de correos, que hace en el 
cuerpo social de esta nación el mismo oficio que la san¬ 
gre en el cuerpo humano; el monumento conmemora¬ 
tivo de la destrucción de Lóndres por un incendio; la 
multitud de torres, chimeneas, estátuas, columnas, y 
agujas que se ven salpicadas por todas partes y qué 
ocultan sus elevados picos y sus cruces en la niebla, 
todo contribuye á hacer de Lóndres una capital sin pa¬ 
ralelo en ninguna nación de la tierra. 

Sus alrededores son también una verdadera mara¬ 
villa, y yo no he podido encontrar todavía un viajero 
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que no haya lanzado un grito de admiración al verse 
alidajo por primera vez por el ferro-carril en las deli¬ 
ciosas alturas de Norwaod, ante el palacio de cristal de 
Sydenham, en los encantadores jardines de Kensington, 
y Keu, ó al perderse vagando embriagado en perfumes 
or entre los siempre verdes paisajes y las lujosas ar- 
oledasde Hainptan-Court, Wmdsor y Richmond. 

II. 

EL PALACIO DE LA ESPOSlClON. 

Según ha dicho un filósofo, lo futuro que se invoca 
se halla cubierto de tinieblas; pero esta máxima escri¬ 
ta en pleno siglo XIX, no parece escrita para nues¬ 
tro siglo, un siglo que despreciando Jo pasado como 
un mal conocido, busca en lo futuro la realización de 
sus grandiosas é infinitas aspiraciones. Hasta aquí se 
ha preguntado que á dónde iba la sociedad, pareciendo 
en efecto oscuro su porvenir; mas desde que el domi¬ 
nio del vapor y la enseñanza universal de las esposicio- 
nes han dado al siglo XIX el sello que le caracteriza, 
se ha demostrado que nuestro siglo se encamina al ob¬ 
jeto mas sagrado que tiene la humanidad, á su bienes¬ 
tar y perfeccionamiento. En efecto*, las esposiciones 
universales son el mejor medio de perfeccionar la so¬ 
ciedad atrayendo los mil diversos pueblos del globo á 
un punto dado, para enseñar allí su valor moral, co¬ 
nocerse mutuamente y apreciarse. 

En otros siglos, cuando la gran familia humana vivía 
si no enteramente desavenida, dividida y apartada en¬ 
tre sí, cuando las distancias eran realmente distancias, 
y cuando los idiomas estranjeros no eran como hoy 
patrimonio de todos los hombres algún tanto ilustrados, 
las esposiciones universales hubieran sido imposibles, 
se hubieran considerado como idea fantástica de alguna 
imaginación soñolienta. Hoy, no obstante, en poquísi¬ 
mas horas pueden reunirse bajo un mismo techo y ert 
un momento dado el ruso y el francés, el español, el 
alemau, el italiano, el turco, siendo igualmente fácil 
llevar conmigo sus obras mas importantes, los frutos 
mas notables de su laboriosidad y de su inteligencia, 
como para decirse mutuamente: «ved lo que hacemos 
en nuestra patria; pero como la tierra es la patria uni¬ 
versal del hombre, y ha de llegar un dia no lejano en 
que el hombre carezca de ella porque la tierra toda sea 
patria suya, podéis serviros de nuestras produccio¬ 
nes y de nuestras habilidades como nosotros utilizare¬ 
mos en grata armonía el fruto del talento y del trabajo 
vuestros.» Razón por la cual, siendo este lenguaje des¬ 
conocido de nuestros abuelos, que á pesar del Evan¬ 
gelio no predicaban otra doctrina que la enemistad y la 
discordia entre las naciones, en vez de anhelar su her¬ 
mandad y emulación que tanto las perfecciona; por este 
motivo, decimos, no podían idearse esposiciones uni¬ 
versales ni tan siquiera edificios en que tan inusitado 
suceso pudiera cumplirse. Y no es porque hayan falta¬ 
do grandes arquitectos capaces de construir basílicas 
inmensas, ni porque ese deseo de conocerse y apre¬ 
ciarse mutuamente que demuestran ahora las naciones 
no haya de continuo sido innato en el hombre; sino 
porque solo al crear la primera esposicion universal, 
solo entonces podía crearse la arquitectura de las espo¬ 
siciones. Y esa arquitectura que debía nacer para las 
esposiciones, era completamente imposible que fuese 
otra que la adecuada á la ¡dea colosal que aquellas en¬ 
cierran, siendo como ellas inspirada, atrevida y gigan¬ 
tesca, bella y armónica, como que al fin ha de encer¬ 
rar bajo sus cúpulas tantos objetos mas ó menos bellos 
y mas ó menos inarmónicos. 

El palacio de la Esposicion Universal de 1862, no es 
por cierto el primero de su clase que se ha construido. 
Va en 1851, como es sabido, se levantó para igual 
objeto el famoso palacio de cristal en Sydenham, pala¬ 
cio que fue la admiración del orbe entero, y posterior¬ 
mente en París se construyó él de la Industria, segundo 
monumento en este género. No obstante, si el inge¬ 
niero á quien se debe el actual palacio de Kensigton ha 
tenido modelos que facilitasen la creación de planos 
para darle el carácter especial de tan gigantesca arqui¬ 
tectura , en cambio se han exigido de él mayores es¬ 
fuerzos, se le han opuesto mayores dificultades, se le 
han presentado mayores contratiempos. Mr. Fowke no 
creaba por cierto la arquitectura, ni tenia que luchar 
contra la novedad de su idea, ni contra la escasez de 
recursos, pero tenia que hacer un palacio mucho mas 
vasto que el primero, mucho mas sólido y permanen¬ 
te , y levantarlo en menos tiempo. A pesar de todo, el 
éxito no ha podido ser mas completo. La masa de cons¬ 
trucción que presenta el edificio es verdaderamente 
enorme, el espacio total que abraza es de 60.000,000 
de pies cúbicos, una tercera parte mas que en la Espo¬ 
sicion pasada, y á pesar de que con motivo del falleci¬ 
miento del augusto esposo de la reina Victoria, se 

{ )aralizaron los trabajos y ya casi se desistia de tan co- 
osal empresa; los constructores, MM. Kelk y Lucas, 
terminaron á debido tiempo el monumento mediante la 
suma de 5 500,000 francos. El l.° de mayo se abrió la 
Esposicion, como de antemano se había anunciado, 
pero ¡cuántos esfuerzos, cuánta inteligencia, cuánta 
actividad y constancia 1 Allí lo que antes eran jardines 
de South-Kensigton, convirtiéronse en breves dias en 
área inmensa, en donde iba á levantarse el nuevo tem¬ 


plo dedicado á las industrias y á las artes de todas las 
regiones del mundo; lo que solo eran jardines tornóse 
monumento maravilloso, creado con rapidez y traba¬ 
jándose casi al mismo tiempo en todas sus partes, en 
términos que cuando resonaba el.último martillazo del 
obrero, cesaba el silbido del vapor, y el monotono 
compás de ruedas, de cabrias y ae maquinas, hora¬ 
dándose suelos, elevándose columnas, construyéndose 
pórticos, cubriéndose techumbres, pintándose adornos 
Y detalles, colocándose objetos y hasta ensayándose 
himnos por numerosas orquestas, como si allí existiese 
una nueva Babilonia movida por un solo resorte. Aun 
asi, aun reuniendo un perfectísimo y bello conjunto, 
el nuevo palacio de la Esposicion encuentra casi tantos 
apasionados como detractores! Desconócese el mérito 
y la valentía en la ejecución que respira aquella elevada 
techumbre de cristal, sostenida sobre ligera y airosa 
armadura, cubriendo en el centro una galería princi¬ 
pal limitada por dos galerías estremas, sobre cuyas in¬ 
tersecciones se elevan dos grandes cúpulas. He aquí 
por qué se lia hablado con tanta variedad del nuevo 
palacio. Pero aun solo considerando que indudablemen¬ 
te se halla magistralmente adecuado al objeto del mo¬ 
numento, debe mostrarse muy parca la crítica recono¬ 
ciendo las inmensas dificultades que ofrece la gigantesca 
arquitectura del siglo en que vivimos, y concediendo 
elogios á los adelantos de la nueva ciencia. De todos 
modos, como iremos viendo en los artículos sucesivos, 
el efecto no puede ser mas maravilloso y sorprendente, 
al contemplar reunidos los artefactos de mas de 23,800 
espositores procedentes de Inglaterra, de Francia , de 
Austria, de España, de Rusia, de Zollverein , de Ita¬ 
lia , de Roma, de Portugal, de Suiza, de Holanda, Di¬ 
namarca , Suecia, Noruega, Grecia, Turquía, Egipto, 
Túnez, Brasil, Buenos Aires, Montevideo, Guatema¬ 
la, el Japón y la China, todo bajo liligranados arcos de 
hierro llenos de banderolas, trofeos, armas y escudos, 
con la armónica confusión producida por los ecos de 
mil diversos instrumentos, y la no menos armónica por 
lo sorprendente y grandiosa, del murmullo de cien idio¬ 
mas que todos á porfía prorumpen en espresiones de 
satisfacción-, de admiración y sorpresa, como que aplau¬ 
den los efectos maravillosos de la inteligencia humana, 
debidos á otra inteligencia millones de veces mas ma¬ 
ravillosa y sublime cual es la del poderoso Autor de 
todo lo creado! 

(Sf continuará.) 

Í . S Razan. 


UNA. VISITA A PAMPLONA. 

Rodeada de formidables murallas y defendida por 
una ciudadcia mas formidable aun, se alza magestuosa 
la capital hoy dia de la provincia de Navarra, y asiento 
en otro tiempo de unos monarcas poderosos. La célebre 
Irunia antigua, nombre compuesto de las dos palabras 
vascuences Iru y Orna, que quieren decir tres cosas 
buenas , lleva desde hace algunos siglos el nombre de 
Pamplona. Cabeza del reino de Navarra, encierra en su 
recinto preciosidades de varios géneros, descollando, 
entre lo mas escogido, su soberbia catedral, por mas 
que su moderna Fachada no se acomode al conjunto y 
detalles arquitectónicos de tan gigantesco edificio. An¬ 
tes de penetraren él para dar á nuestros lectores algu¬ 
na ¡dea de su riqueza, demos un paseo por la elegante 
ciudad, pues tal puede llamársela ai contemplar su 
magnííico adoquinado, sus modernas construcciones, 
su encantador paseo, y su estremada limpieza, que la 
hacen aparecer como una niña coqueta engalanada de 
intento para atraerse las miradas ae sus muchos ado¬ 
radores. Y en verdad que muchas capitales de primer 
órden se envanecerían hoy de igualarse á la de Navar¬ 
ra: muchas desearían poseer calles como las de la Cha- 
pitela, Estafeta, Zapatería y San Antón; y plazas como 
la del Castillo en la que compite su espaciosidad con la 
elegancia de sus edificios, de su arbolado y de la fuente 
que ostenta en su centro. En pocos puntos hemos visto 
una municipalidad tan cuidadosa ae la ciudad que la 
elige, ni una diputación tan celosa por el bien y en¬ 
grandecimiento de su provincia. 

Pamplona, aunque encerrada en determinado terre¬ 
no por las murallas que la circundan , no ha descuida¬ 
do los adelantos de su grandiosidad y ha construido pa¬ 
lacios tan lindos como el de la Diputación Provincial, 
edificios como el Teatro y la Plaza de Toros, modelos 
ambos en su género respectivo; y el paseo de la Taco- 
nera satisface las exigencias de los que en estos sitios 
de recreo buscan el ornato, la comodidad y el ambien¬ 
te embalsamado con los perfumes de la íosa y de las 
azucenas. No hablemos de las fuentes que surten de 
agua á la población, ni de las elegantes bombas que se 
ven en todas las calles para el riego y usos domésticos 
de la vecindad: dejemos á los que disfrutan de tantas 
comodidades envidiadas por tantas capitales, y subien¬ 
do por la calle de la Curia se nos presentará delante la 
faenada de la Iglesia Mayor ó sea la catedral. Setecien¬ 
tos años contaba el primitivo frontispicio de este gran¬ 
dioso templo cuando su deterioro hizo pensar en su re¬ 
novación. Al efecto trazó la nueva obra el célebre don 


Ventura Rodríguez y la llevó á efecto el arquitecto don 
Santos Angel ae Ochandategui. Los capiteles que te¬ 
nían las primitivas columnas se conservan con gran 
esmero en una de las capillas de la catedral. Al entrar 
por una de las tres puertas que tiene esta fachada lla¬ 
ma la atención el moderno retablo imitando jaspes de 
varios colores colocado en el trascoro cuya cúpula y 
estátuas son obra del célebre escultor valenciano don 
Antonio Este ve, fallecido en 1859. 

No hace muchos años debió existir donde hoy se vé 
este altar el sepulcro del conde deGages, si hemos de 
creer á lo que hemos leído en una obra pintoresca; pero 
este enterramiento está hoy en una de las paredes del 
claustro, lo mismo que el del valiente y leal general 
español don Francisco Espoz y Mina. En medio del co¬ 
ro se vé el sepulcro de don Carlos el noble , rey de Na¬ 
varra y de su esposa doña Leonor, coronado de las dos 
estátuas yacentes de dichos monarcas; y en la cornisa 
que rodea los góticos adornos del mausoleo se leen las 
siguientes palabras. 

«Aquí yace sepellido el de buena memoria: don Cár- 
los lili rey de Navarra et duc de Nemour, descendien¬ 
te en recta línea del emperador S. Cárlos Magno é de 
San Luys rey de Francia, é cobró en su tiempo una 
gran parte de villas y castillos de su reyno que se eran 
en mano del rey de Castilla, é sus tierras de Francia 
que se eran empachadas por los reyes de Francia é de 
Inglaterra. Este en su tiempo ennobleció é essaltó en 
dignidades-é honores muchos ricos hombres, caballe¬ 
ros é fijosdalgo naturales suyos é fizo muchos notables 
edificios en su reyno. Reinó 38 años y murió el dia 8 de 
setiembre de 1426.» 

Ignoramos por qué el epitafio le llama cuarto de los 
de su nombre entre los reyes de Navarra, siendo así 
que era el tercero; asi como no comprendemos por qué 
un articulista al tratar de este sepulcro dice que falta 
la fecha del fallecimiento del monarca. En el mismo 
monumento se lee: 

«Aquíjace sepellida la reina doña Leonor, infanta de 
Castilla, mujer del rey don Cárlos lili; que Dios per¬ 
done, la cual fue muy buena reina, sabia é devota: é 
finó quinto día de marzo del año 1416. E rogad á Dios 
por su alma.» 

La sacristía de los canónigos se halla llena de pin¬ 
turas sagradas, conservando dos crucifijos de marfil do 
un mérito estraordinario. Sobre la pila del lavatorio se 
vé un escudo que en campo de gules ostenta cinco za¬ 
patas agodrezadas de plata y sable; con una orla de gu¬ 
íes cargada de ocho escudetes con banda negra, armas 
del obispo don Antonio Zapata, que costeó la construc¬ 
ción de la sacristía. 

En el crucero del templo y á la parte de la epístola 
está la puerta que da ai magnífico claustro gótico, en 
el cual no se sabe que admirar mas, si la delicadeza de 
los calados ó la variedad de cada uno de sus cuatros 
lados, diferentes entre sí y sin perder el carácter ar¬ 
quitectónico que distingue á toda la obra. 

En una de las paredes de estos claustros se halla la 
puerta de la Sala preciosa. Esta sala sirvió en otros 
tiempos para la celebración de las Cortes de Navarra, y 
en ella se encierran varias preciosidades, de las cuales 
llaman particularmente la atención las siguientes: 

Una custodia gótica primorosamente liligranada. 

Una joya de oro, del gusto gótico, de dos palmos ile 
alta por palmo y medio de ancha, con una cúpula cua¬ 
jada de fabores, y que está destinada á conservar unas 
espinas de la corona del Crucificado. 

Un gran IJgnum crucis , encerrado en otra joya de 
oro, con el pié esmaltado, y la columna que lo sostiene 
de órden gótico, cuajada de pedrería. 

Se ven en diferentes puntos de la catedral los escu¬ 
dos de armas de los obispos que mas contribuyeron á 
su construcción y los de algunos personajes que tienen 
allí sus sepulturas. 

Allí están los de la reina doña Blanca, que ostenta 
en campo azul una gran B de plata. 

Los ael obispo don Sancho de Oteiza que son en cam¬ 
po de plata una cruz entera de gules, cargados sus 
cuatro brazos de una cadena de oro, y en cada uno de 
los cuatro espacios una estrella de sable. 

Los del caballero don Lionel de Navarra, que en 
campo de oro muestran un puente levadizo de azur. 

Los del obispo don Miguel Sánchez de Asiain que son 
dos lobos negros pasantes en plata con orla de gules 
cargada de ocho votueres de oro. 

Los del general Espoz y Mina, en la urna que encier¬ 
ra su cadáver, y cuyos blasones son en campo de gu¬ 
les dos leones ae oro, afrontados y entre ellos en la 
parte alta un rostro de hombre, también de oro, con 
melenas largas. 

Entre los grandes recuerdos que conserva esta cate¬ 
dral de los reyes de Navarra, no son los de menos va¬ 
lía las coronaciones que de ellos se verificaron dentro 
de sus muros, y cuya lista es la siguiente: 

Tibaldo II en el año 1257. 

Enrique I en 24 de mayo de 1273. 

Luis mitin, en Julio de 1307. 

Juana II, hija del Testarudo, Felipe el Largo en 1329. 

Cárlos II, el Malo, en 27 de junio de 1350. 

Cárlos III, el Noble, en 25 de julio de 1390. 

Juan II, por su mujer doña Blanca en 15 de mayo 

de 1429, J 
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Francisco Febo, nieto de Leonor, en 30 de enero , 
de 1483. ¡ 

Catalina, hermana del anterior en 7 de setiembre 
de 1497. 

La catedral usa por armas la jarra de Marta ; esto es 
en campo azul, una jarra de plata , de la cual salen 
unas ramas con cinco azucenas, del mismo metal. 

Vamos á terminar nuestro artículo dando una ligera 
ojeada al antiguo reino, y de sus monarcas cuya época 
de elección se presenta tan confusa, dando campo á 
distintos pareceres. 

La genealogía de los reyes de Navarra que menciona 
Chapius dista mucho de la que presenta en su Diccio¬ 
nario la Academia de la Historia, y ambas opiniones 
encuentran no poca diferencia con la sostenida por al¬ 
gunos analistas de aquel reino. 

Hé aquí la opinión de Chapius: 


García Ximenez.710 

García Iñigo. 738 

Fortun Garcés.80*2 

Sancho Garcés.810 

Ximeno Iñíguez.83*2 

Iñigo Ximenez. 840 

García Ximene/.. 838 

García Iñiguez.807 

Fortun el monje. 880 

Serie de los reyes de Navarra empezada el año 731, 
según el Diccionario de la Academia de la Historia 
Por elección hecha en Araliuest. 

Iñigo Avitta.731 

García Iñiguez.. 770 

Fortuño Garcés.784 

Sancho Garcés.801 

Por elección hecha en la < nova de San Juan de la 
Peña. 

García Ximenez. 824 

Iñigo Garcés..803 

García Iñiguez.. 880 

Fortuño Garcés. ..882 


El P. Florez principia la genealogia real de Navarra 
en la persona de García Ximenez, Señor de Ameseua 
y Abarzuza, y la sigue con 


García Iñiguez en.738 

Fortun García. 80*2 

Sancho García. 813 

GimenoGarcía. sin fecha 

Iñigo Avitta. 828 

García Iñiguez.888 

Sancho Abarca.003 

Trincado en su Compendio histórico de los soberanos 
de Europa empieza asi la série de los Heves de Na¬ 
varra. 

García Ximenez por los años. ... 718 

García Iñigo . 738 

Fortun Garcés. .. 802 

Sancho I, Garcés. 813 

Ximeno Iñigo.832 

Iñigo Arista. 840 

García Iñigo. 807 

Fortun II.883 

Sancho Abarca. 01 


Finalmente, otros escritores dicen que don Sancho 
Sánchez fue el primer conde de Navarra; que don Gar¬ 
cía su hijo, le sucedió en el condado en 833 y que por 
haberse casado con la hija de Muza le quitaron la vida 
sucediéndole en 857 Garda Ximenez, al cual proclama¬ 
ron rey en 860. Que su hijo Fortun le sucedió en 880 y 
abdicando en su hermano Sancho García se metió en 
un monasterio; este tuvo un hijo llamado García que 
le sucedió, y que después de este entró á reinar en 970 
Sancho II, apellidado Abarca, que casó con doña Urra¬ 
ca hija del conde de Castilla Sancho González. 

En el reinado de don García Ramírez, cuarto de su 
nombre, apellidado el Restaurador , que subió al trono 
en H34, dicen los historiadores que quedaron señala¬ 
das las doce casas nobles de Navarra, con cuya enu¬ 
meración y blasones daremos cima á nuestro pequeño 
trabajo. 

1. a Guevara. —De gules, 5 panelas de plata. 

2. a Almoravid. —Escudo con campo (Te oro y tres 
palos de azur. 

3. a Razian. —Escudo ajedrezado de plata y sable. 

4. a At/bar —Escudo liso, de oro. 

3. a Leet. —De oro, con tres pilares de sable 

6. a Subiza. —Cortado de azul y oro, 

7. a Rada. —De oro, una cruz florlisada de sable, de 
la forma de la de Calatrava. 

8 a Vidaure — De oro, con una faja de azul. 

9. a Montagut.— De oro, una faja de sable. 

10. a Urroz. —Tronchado de gules y plata 

11 . a Cascante. —De oro, una águila de sable. 

12 a Mauleon.— De oro, un león rampantc de gules. 

Ramón Medél. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


LOS TRES ESTADOS. 

(del LIBRO INÉDITO «sueños y realidades.») 

1 . 

¿Habia estado demente hasta entonces, y la locura, 
oscureciendo mi inteligencia , habia borrado de mi me¬ 
moria las huellas de lo pasado, los recuerdos de mi vida 
entera? 

¿O habia bebido acaso las aguas de aquel lago. que 
producían el olvido de cuanto el que las bebía había 
gozado ó padecido hasta beberías? 

Imposible me hubiera sido contestar á estas pregun¬ 
tas y resolver esta duda. 

Pero lo cierto es que mi memoria habia perdido por 
completo todo recuerdo de mi vida anterior; y ni aun 
me hubiera sido dado afirmar con certeza que habia 
existido antes de entonces. Sin embargo, á la manera 
que á veces resuenan en nuestro oido armonías que no 
podemos precisar, pero que tenemos el convencimiento 
de que hemos oido ya, asi mi alma conservaba la no¬ 
ción de una existencia anterior, pero cuyos hechos, 
cuyas alegrías, cuyos dolores se habían evaporado de 
mi memoria, como - se borra nuestro aliento ael cristal 
ó la hoja de acero que con él habíamos empañado. 

¿Acaso sufriendo una metempsicosis pitagórica mi 
alma habia buscado otra forma material en qüe gua¬ 
recerse? ¿Por ventura al cambiar de forma corpórea ha 
bia perdido la nocion de lo pasado? ¿O preso tal vez mi 
espíritu de una insólita alucinación no podía percibir 
los fulgores de lo que fue, ni la luz de lo futuro, en 
medio de las densas tinieblas que le envolvían por todas 
partes? 

Estas dudas se agolpaban á mi pensamiento, pero 
cesando de meditar en el secreto de mi alma, tendí mis 
ojos en derredor. 

Hallábame en un magnífico palacio. Sus paredes no se 
hallaban formadas de mármoles ni jaspes, ni tampoco de 
ninguna otra de la< piedras que el hombre arranca de 
las canteras ¡Cosa estraña! Aquel suntuoso y real edi¬ 
ficio solo contenia una materia en su fábrica mages- 
tuosa, y esa materia era el hielo. l T n ancho vestíbulo, 
profusamente alumbrado con dos enormes candelabros 
de bronce cada uno con cien luces de gas, v cuyo pavi¬ 
mento se hallaba formado por pequeños adoquines de 
maderas preciosas, daba acceso á una magnífica esca¬ 
linata , á ambos lados de la cual se veian enormes jar¬ 
rones con plantas de inesplorados climas. Una vez su¬ 
bida la regia escalera, se llegaba á una larga y ancha 
galería, alfombrada con tapices de Persia, iluminada 
a giomo . y en la cual se agolpaban multitud de lacayos 
con soberbias libreas bordadas de oro y empolvadas pe¬ 
lucas Y á entrambos lados de la galería las paredes de 
hielo permitían con su trasparencia admirar la suntuo¬ 
sidad nunca vista de una serie de inmensos salones de 
baile. En todos ellos los pies se hundían en blandas al¬ 
fombras turcas, y la vista se sentía deslumbrada por el 
brillo de la luz eléctrica que brotaba de mecheros de 
oro; y esa luz reflejaba en el hielo de las paredes y ad¬ 
quiría nueva fuerza é intensidad. Alrededor de los salo¬ 
nes habia cómodos divanes forrados de marta cebellina 
en que descansar de la danza. La atmósfera que allí se 
respiraba era suavemente templada por ocultos calorí¬ 
feros; y estraños. pero dulcísimos, aromas halagaban 
suavemente el olfato. 

Yo discurría por los salones con una bandeja de oro 
en la mano cubierta de riquísimos dulces, viendo refle¬ 
jarse en el hielo de las paredes mi encarnada librea es- 
léndidamente bordada de oro. Otro lacayo me seguía 
evando en otra bandeja helados y agua dulcificada con 
nunca probadas esencias de suavísimo sabor. 

Veia pasar junto á mí, llevadas por la voluptuosa 
embriaguez del baile, á todas las diferentes bellezas de 
la tierra ; pero cada una de aquellas mujeres era en su 
tipo mas bella que lo que ha sido dado serlo á mujer al¬ 
guna. Allí se veia á la hija del Norte de tez ligeramente 
sonrosada, de ojos celestes, de rubia cabellera, seme¬ 
jante á una dorada aureola; junto á ella y rozando su 
blanco vestido de muselina con su traje de riquísima 
cachemira de vivos colores, podia verse á la brahmana de 
la India, con el cutis ligeramente aceitunado y los ojos 
hendidos á manera do los personajes de los abanicos 
chinos; también se encontraba allí la orgullosa manda¬ 
rina del Celeste Imperio con su estraño vestido y bai¬ 
lando entusiasmada á pesar de la pequeñez de sus pies: 
ni faltaban en aquella estraordinaria asamblea la hija de 
Abisinia, semejando una hermosaestatua de mármol ne¬ 
gro, ni la hija de las antiguas razas americanas , medio 
desnuda, y cubiertos sus brazos y desnudo pecho, de 
geroglíficos de vivos colores: pero - llamaban sobre todo 
la atención por su irresistible hermosura, la indolente 
criolla con su coquetería lánguida y voluptuosa, y la 
hija de Espáña ó Italia con su tez pálida, su cabellera 
azabachada, sus ojos de terciopelo, magnéticos, irre¬ 
sistibles, y sus movimientos ya perezosos, ya llenos de 
viveza y elegancia. 

Y á cada una de aquellas hermosas mujeres, mas be¬ 
llas que lo natural, tales como los poetas de sus países 
I las soñaron, acompañaban también valerosos guerre¬ 


ros, príncipes, sabios, trovadores de los diferentes cli¬ 
mas que allí se veian congregados. El negro frac del 
europeo se confundía con el manto blanco ael brahmán 
y los abigarrados colores del vestido del mandarín, míen 
tras el lujoso traje persa y los brillantes uniformes cu¬ 
biertos de bandas y placas de brillantes, contrastaban 
con el poncho de los guerreros comanches ó con la ves¬ 
tidura talar de los africanos. 

Y ¡cosa estraña é inesplicable! á cada una de aque¬ 
llas mujeres hablaba yo, polígloto universal, en su 
idioma, al ofrecerles los dulces que llevaba en la ban¬ 
deja. ¿Cuándo y cómo habia podido aprender tantos 
idiomas? ¿Cómo habia sido dado á mi memoria retener 
tantas y variadas lenguas? Imposible de esplicar era tal 
problema. 

El baile habia durado algunas horas. De pronto noté 
que las luces empezaban á palidecer; las mujeres pa¬ 
recían mas etéreas y vaporosas, menos corpóreas: los 
contornos tomaban mas vaguedad é indecisión, y las 
figuras que mi vista percibía parecía como que flotaban 
en el aire ó las veía al través de los vapores de un sue¬ 
ño. Y al mismo tiempo la música invisible que habia 
dirigido el baile, iba poco á poco apagando sus brillan¬ 
tes son idos hasta llegar á un pianísimo apenas percepti¬ 
ble. Algunos momentos después aquellas hermosas mu¬ 
jeres , aquellos guerreros, príncipes ó sabios se desva- 
j necieron completamente en la sombra; la música se 
estinguió en un dulcísimo suspiro, y el palacio de hielo 
quedó sumido por entero en el silencio y la oscuridad* 

II. 

No sé cuanto tiempo pasaría sin que llegasen á mí oido 
ni un sonido ni un rayo de luz. Uero es lo cierto que, 
trascurrido un período de tiempo cuya duración no me 
es posible calcular, mi vísta debió de acostumbrarseá las 
tinieblas ó debieron de haber sido dotados mis ojos re¬ 
pentinamente de la facultad de ver á oscuras, lo mismo 
que los individuos de las especies felinas. Por lo que 
hace al oido no se percibía el ruido mas pequeño en el 
palacio de hielo. 

Me hallaba en la gran galería que daba entrada á los 
salones de baile, antes tan espléndidamente iluminados 
y que á la sazón yacían en profunda oscuridad. Me to¬ 
qué para cerciorarme de que estaba despierto y noté 
que mi lujosa librea bordada de oro habia sido sustitui¬ 
da por un tosco vestido de esclavo ruso hecho de pieles. 

Allá á lo lejos en medio de las tinieblas percibía un 
rayo de luz. Aquel pálido reflejo me atraía, me fasci¬ 
naba , no de otro modo que la serpiente al pobre paja- 
rillo con que va á saciar su hambre, ó la llama á la leve 
mariposa que en ella va á quemar sus alas de colores. 
El indeciso fulgor llegaba á mi debilitado por la refrac¬ 
ción al atravesar varias paredes de hielo. 

Me orienté en la oscuridad. Levanté sin ruido una pe¬ 
sada portiere de pieles que hacia el oficio de puerta, 
atravesé varios salones aesiertos y llegué por último 
ante una estancia en la que la vi>ta no podia penetrar. 
En efecto, la trasparencia de las paredes se hallaba 
resguardada por altos tapices de pieles blancas como el 
armiño que defendían á la mirada la santidad de aquel 
santuario: pero la portiere no cerraba herméticamente 
la puerta y por un resquicio dejaba filtrarse el rayo de 
luz que me habia atraído allí. 

;Qué contendría aquella habitación? ¿Por qué se 
habia procurado el secreto y cerrado la puerta á la 
oscuridad ? Estas preguntas que á mí mismo me dirigia 
unidas al aguijón de la curiosidad, contrabalanceaban 
el justo temor que aquel misterio me infundía. Pero 
por otra parte el silencio espantoso que reinaba en todo 
el palacio de hielo v le envolvía como en un frió suda¬ 
rio de muerte había helado mi corazón y aterrorizado 
mi alma: quise vencer el pánico que me dominaba y 
levanté el cortinaje de pieles. 

Como habia presumido largas colgaduras de piel de 
armiño, mas blancas que la nieve del Cáucaso, tapiza¬ 
ban aquel reducido camarín, abrigándole y resguar¬ 
dándole de las miradas de la indiscreción: pieles seme¬ 
jantes servían de alfombra y techumbre , haciendo de 
aquella estancia un blanco nido. Del techo pendía sos¬ 
tenida por tres cadenas de oro una lámpara, cuya luz 
exhalaba un suave perfume y alumbraba la estancia con 
sus pálidos y rosados reflejos: en el fondo se veia un le¬ 
cho abrigado por largas colgaduras de seda celeste soste¬ 
nidas por una corona de princesa, corona de oro adornada 
de perlas y esmeraldas. Bajo aquellas colgaduras se oía 
una respiración suave y tranquila. Aquella estancia era 
la alcoba de una princesa. 

La curiosidad luchaba en mi alma con la idea del 
knot, el látigo de los esclavos, pero al lin la curiosi¬ 
dad venció al temor. 

Separé con sigilo las azuladas colgaduras del lecho y 
apenas pude contener un grito de admiración. 

Una mujer maravillosamente bella, mas bella que 
cuantas habían pasado ante mis ojos en el baile, dor¬ 
mía con el sueño tranquilo y reposado de la infancia. 
¿Cómo decir la opulenta esplendidez de su cabellera 
azabachada. cuyos perfumados y suaves raudales se es¬ 
parcían en blandos rizos sobre la almohada y llegaban 
hasta el suelo? ¿Cómo describir aquel rostro pálido, 
de divina perfección, de líneas magestuosas y severas 
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á la par que agradables, ni aquella 
boca pequeña y sonrosada, que se 
sonreía voluptuosamente en el sue¬ 
ño? Algún movimiento indiscreto 
había separado un poco la ropa, y 
se podían admirar una garganta de 
alabastro de lánguida morbidez y 
unos hombros de mármol que las 
Venus antiguas hubieran envidia¬ 
do. En fin, pendía descubierto uno 
de sus brazos que semejaba arran¬ 
cado á alguna de esas obras maes¬ 
tras de estatuaria de la antigüedad, 
que serán el asombro de todas las 
edades. 

Hay sensaciones que no admiten 
csplicacion, pues son completa- 
menta inefables. La vista de aque¬ 
lla mujer tan bella en el abandono 
de su sueño causó en mí una de 
esas sensaciones. Sin saber lo que 
hacia me arrodillé ante aquel lecho, 
cogí la mano de la princesa y la lle¬ 
vé á mis labios. 

Al fuego ardiente de aquel beso 
la princesa abrió los ojos. La esta¬ 
tua adquirió animación; aquel cuer¬ 
po tan hermoso pareció volver á la 
vida, su rostro tomó la espresion 
del temor y aquellos ojos profun¬ 
dos, irresistibles, magnéticos y 
por cuya pupila de oscuro tercio¬ 
pelo creería verse el infinito se fija¬ 
ron aterrorizados en mí. Al fin se 
convenció de que no era un sueno 
lo que veia y sus labios dejaron es¬ 
capar un grito de angustia. 

111 . 

A la manera que en los teatros, 
ni hacer una señal dada uno de los 
personajes principales, la escena 
se vé instantáneamente invadida 
por los coros ó comparsas, que es¬ 
peran aquella señal entre bastido¬ 
res, así al resonar el grito de la 
princesa, se precipitaron en la al¬ 
coba multitud de esclavos, pajes y 
escuderos. 

Yo tenia aun cogida la mano de 
la princesa, al lado de cuyo lecho 
me hallaba arrodillado. Mi delito 
era, pues, flagrante y el castigo 
no se nar¡a esperar. 

—¿Qué sucede? esclamó con voz imperiosa un vie- 
jecillo escuálido envuelto en una magnífica bata de ca¬ 
chemira y con una espada desnuda en la mano. 

En un instante le enteraron de lo sucedido. 

—Ya lo veis, continuó diciendo entonces el viejo, ese 
miserable ha osado poner los ojos en la princesa y tra¬ 
taba de llevar á cabo sus criminales intentos. Vosotros 
sois testigos de su delito. Vosotros vais á ser sus jue¬ 
ces. ¿Que pena merece ese vil esclavo? 

Aquella turba de servidores esclamó á una voz, como 
un coro bien ensayado: 

—¡La muerte! 

—¿Qué muerte? ¿Ha de ser empalado, ahorcado, 
quemado, descuartizado ó muerto á palos como un 
perro? 

—¡La muerte del hielo! volvió á decir el coro. 

—¡Sea! Llevadle y que se cumpla la sentencia sin 
dilación. 

Aquellos energúmenos se precipitaron sobre mí y á 
empellones me hicieron salir de la alcoba y atravesar 
varios salones, después la galería, bajar luego la esca¬ 
lera y pasar el vestíbulo. 

Entonces se presentó á mi vista un magnífico espec¬ 
táculo 

Era una llanura inmensa, sin límites, sin horizonte, 
cubierta por completo de nieve, cuya blancura brillaba 
pálidamente á la débil luz del crepúsculo de la maña¬ 
na. Ni una roca, ni un árbol, ni una habitación inter¬ 
rumpían la magestuosa uniformidad de aquel cuadro, 
sobre el que se estendia el firmamento trasparente y 
diáfano en que empezaban á palidecer las estrellas ante 
los primeros rayos del día. 

Mis ojos no se cansaban de contemplar aquel pano¬ 
rama. 

Mientras tanto los que me conducían habían planta¬ 
do en la nieve un gran madero. Terminada esta opera¬ 
ción me despojaron de todos mis vestidos y me ataron 
fuertemente á aquel poste. Entonces se cogieron de las 
manos y empezaron a mi alrededor una danza infernal, 
frenética, dando ahullidos descompasados y carcajadas 
estridentes. Y yo en mi desnudez sentía un frió horri¬ 
ble, espantoso. 

—¡El agua! ¡el agua! gritaron aquellos verdugos. 

A estos gritos algunos de los que me habían condu¬ 
cido desaparecieron para volver á poco con enormes 
vasijas llenas de agua. 

Entonces comenzó el verdadero suplicio. 

Con refinada crueldad fueron vertiendo sobre mí, 
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lentamente y poco á poco aquella agua mas fría que el 
hielo y que al caer sobre mi en aquella horrible tem¬ 
peratura se helaba. 

Mientras tanto la danza, los gritos y carcajadas con¬ 
tinuaban sin interrupción. 

Parecía que el agua abrasaba mis espaldas como un 
hierro candente al caer sobre ellas. La sangre se con¬ 
gelaba en mis venas, mis miembros adquirian paulati¬ 
namente la dureza y solidez del hielo, el calor me aban¬ 
donaba poco á poco, la vida se estinguia en mí y yo 
sentía que me abandonaba. 

Al cabo de algunos minutos de aquel horrible tor¬ 
mento, mi cuerpo se había asimilado á los duros tém¬ 
panos que meQubrian, y como ellos yo era tan solo un 
informe pedazo de hielo nauseabundo y frió. 

Y sin embargo, mi alma continuaba habitando en 
aquel informe cuerpo de hielo y sentía cuanto á mi al¬ 
rededor pasaba. 

Asi es que oí á mis verdugos que decían: 

—¡Ha muerto! Se acabó nuestra diversión. 

Y desaparecieron. 

La inmensa llanura cubierta de nieve quedó solita¬ 
ria y solo interrumpía su monótona igualdad el gran 
madero á cuyos pies yacía yo convertido en un deforme 
pedazo de hielo. 

IV. 

No sé cuanto tiempo pasaría así. 

Al fin un rayo de sol iluminó aquel horizonte de bru¬ 
ma y nieve, deslumbrando la vista al reflejarse en 
esta. 

Cuando el dulce calor del astro del dia llegó á tem¬ 
plar el frió que sentía , esperimenté un consuelo ines- 
plicable. 

La nieve comenzaba á derretirse y la verde alfombra 
de la pradera aparecía poco á poco. 

Una idea desconsoladora se apoderó de mí al ver esto. 
Soy un trozo de hielo, pensé, y el sol va á derretirme. 

Quise moverme. Imposible. Era una estátua dura 
como el mármol. 

La nieve habia formado un arroyuelo, que se desli¬ 
zaba por entre la yerba. 

Si me derrito, continué pensando, iré con ese nrro- 
yuelo hasta el rio y del rio al mar. 

No tardó mucho tiempo en aumentarse el calor del 
sol. Sentí que el hielo de mi cuerpo comenzaba á ablan¬ 
darse. Después empecé á convertirme en líquido per¬ 
diendo poco á poco el estado sólido. Y como lo habia 


adivinado, me uní á la nieve derre- 
etida que formaba el arroyuelo. 

Una inmensa sensación de bien¬ 
estar se apoderó de mí. Sentía una 
inefable dulzura al ver la fácil mo¬ 
vilidad de mi cuerpo. 

—Ven con nosotras me dijeron 
las ondas del arroyo. Vamos á ver 
las márgenes del Vio para perder¬ 
nos luego en la inmensidad del 
Océano. 

En efecto, á poco el arroyuelo 
unió sus aguas a las del rio y me 
arrastraron por la corriente de este. 
Millares de flores desconocidas cre¬ 
cían entre los juncos de sus márge¬ 
nes y los pajarillos saltaban por la 
yerba. Alguna vaca cuyo lomo pa¬ 
recía nevado ó algún ciervo de 
grandes astas venían á beber al rio. 
Un muchacho cantaba mientras la 
corriente hacia avanzar su tosca 
barca; y era tan hermosa la prade¬ 
ra , tan olorosas las flores tan be¬ 
llo el cielo azul que se miraba en 
nosotras las ondas del rio y tan dul¬ 
ce el calor del sol que parecia aca¬ 
riciarnos con sus rayos, que me 
sentía feliz muy feliz. 

V. 

—Adiós, me dijeron las ondas 
que antes me habían hablado ya. 
Vamos á recorrer el espacio y á va¬ 
gar sobre las nubes. Pronto te reu¬ 
nirás á nosotras. Adiós. 

Y en efecto, aquellas ondas se 
evaporaron al decirme estas pala¬ 
bras y desaparecieron en el aire. 

Pronto me llegó la vez. Sentí que 
me hacia mas incorpóreo, mas im¬ 
palpable, perdiendo consistencia, 
pero adquiriendo mas movilidad y 
sutileza. 

Habia pasado al estado de gas. 
Las hijas del aire me recibieron 
en sus brazos y subimos á lo alto 

S or un rayo de sol que nos servia 
e escala. A su luz nuestros vapo¬ 
res se tiñeron de un hermoso color 
violado, que encantaba la vista. 

—Nosotras', me decían algunas 
hijas del aire, somos losaromasque 
exhalan las flores de los prados. 

—Nosotras, murmuraban cerca de mí, somos las ar¬ 
monías de los espacios. 

—Somos suspiros de amor, decían otras. 

—Del mar hemos nacido al evaporarnos. 

Y mientras tanto recorríamos el firmamento lenta¬ 
mente llevadas en las alas de la brisa. 

De repente sentí un horrible sacudimiento. Todas 
nos estremecimos comprendiendo el peligro. 

El huracán llegaba mas furioso que nunca. Sus bra¬ 
zos robustos nos empujaron con violencia. En nuestro 
pavor nos apretábamos unas con ot r as. De pronto sen¬ 
timos que el fuego del rayo desgarraba la nube que for¬ 
mábamos. Y llevadas por el huracán rodanao mas 
rápidas que el pensamiento por la inmensidad del es 
pació, vimos á lo lejos otra nube impelida hácia nosotras 
con la misma violencia que nosotras hácia ella. Tem¬ 
blábamos de miedo, pero nos era imposible evitar la 
suerte. 

Eran sin duda dos huracanes enemigos que venían á 
las manos. La lucha fue espantosa. La nube contraria 
avanzaba contra nosotras cada vez mas rápida y ame¬ 
nazadora, vomitando espantosos rayos y brillantes cen¬ 
tellas que venían á herirnos con su fuego. Nosotras imi¬ 
tando sus rugidos de cólera y sus silbidos discordantes 
les lanzábamos también ardientes rayos para detener 
su marcha. Todo en vano: cada vez parecia mas cerca 
y amenazaba destruirnos. 

¿Qué iba á ser de nosotras cuando las dos nubes se 
encontrasen? 

Los rayos se multiplicaban. La nube llegaba sobre no¬ 
sotras con horroroso fragor. Un momento mas y la es¬ 
pantosa catástrofe se verificaba. 

Pasó un segundo de cruel agonía 
Las dos nubes chocaron. Entrambas se quemaron en 
el fuego de sus rayos y bramando de ira se anonadaron 
con su violencia. 

Sentí una espantosa sacudida, creí arder en el fuego 
del rayo, el ímpetu del choque deshizo mis átomos ga¬ 
seosos... 

VI. 

Y desperté. 

F. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 


Editor Responsable D. José Roic.—Imp. de Gaspar t Roig , 
editores. Madrid : Principe , 4. 


Digitized by i^.ooQie 







yf? > 





i f|#k -;íSj 



NÜM. 29. 


Precio dr la sdscricion.—nadrid , por números 
Ruellos ú 2 rs.; tres meses ti rs.; seis meses 
«42 rs.; un afio 80 rs. 


MADRID 20 DE JULIO DE 1862. 


Provincias.—T res mesés 28 rs.; seis meses50 rs. . |* A 
un afta06 rs.— Cuba ; Puerto-Rico, t Estrakjero, AJMJ VI. 

un afto 7 pesos.—A merica y-Asia, 10 415 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


I ornamos la pluma bajo la 
Í (1 yon|*¡^rlo i^a tc-mpo- 

| I Asunción f y no sabemos 

¡ i,e 1 al « un san,, í, de ¡ os 

- muchos que pueblan los 

espacios celestes, y por consiguiente con motivo de 
tener que vestir de gala varios elegantes de París y de 
Madrid en ese día, los astrólogos permitirán que las 
lluvias no empiecen basta el 20 con la condición es- 
presa de que vengan acompañadas de huracanes. Con 
que ya saben los lectores que hasta el 20 de agosto es¬ 
tán seguros de lluvias: si procuran asegurarse de in¬ 
cendios no habrá quien no les tenga envidia. 

Con estos calores ha madurado el reconocimiento del 
reino de Italia basta el punto de estar ya reconocido por 
Francia, Inglaterra , Prusia y Rusia, ó sea por cuatro 
de las cinco grandes potencias que de algún tiempo á 
esta parte rigen y arreglan, se reparten, cambian, per¬ 
mutan, compensan y gobiernan los destinos del uni¬ 
verso civilizado. Los reconocimientos que acaban de 
madurar son los de Prusia y Rusia, como que definiti¬ 
vamente se presentaron maduros al gobierno de Turin 
en la semana última Solo el de Austria está bastante 
verde á pesar de los ardores estivales. Háblase de la reu¬ 
nión próxima de un congreso para acabar de una vez 
los males que afligen á la Europa. Los congresos suelen 
parecerse a ciertas juntas de médicos, en que como de¬ 
cía Moratin: 

Todo se volvió visajes, 

Y polvos, y citas griegas; 

Pero viendo que el enfermo 


No se aliviaba por esas, 

Le recetaron la unción, 

Que para el alma es muy buena. 

Estas juntas de la alta medicina europea suelen dar 
por resultado que los doctores difieren en el diagnósti¬ 
co de la enfermedad, en el pronóstico v en el método 
curativo, estando solo de acuerdo en dispararse recí¬ 
procos cumplidos, comer juntos y celebrar reuniones 
y saraos mientras se redaclan los protocolos de las con¬ 
ferencias. Después, cada cual se vuelve á su pais muy 
satisfecho de haber contribuido á la paz del mundo. 

El sitio de las reuniones de los congresos varía según 
las estaciones. Si se trata una cuestión en invierno, es 
casi seguro que se elegirá una gran capital donde abun • 
den los medios de pasarlo cómodamente: por lo gene¬ 
ral es París la elegida, y de no ser París nay probabi¬ 
lidades en favor de cualquiera de las populosas ciudades 
de Italia; en verano la Suiza presenta atractivos que 
obligan á los diplomáticos á fijar sus miradas en sus la¬ 
gos y valles, y la primavera y el otoño llaman á los 
congresos á los puertos de mar, principalmente á aque¬ 
llos en que el Océano bate constantemente las costas, 
dejando pegadas á sus rocas las riquísimas ostras que 
tanto contribuyen, por su facilidad para ser digeridas, 
a resolver las mas graves complicaciones internaciona¬ 
les. Todavía recordamos que habiéndose de celebrar 
un congreso de representantes anglo-americanos para 
tratar de los medios de adquirir la isla de Cuba, se se¬ 
ñaló como punto de reunión la ciudad de Ostende, que 
debió este honor á la legítima influencia y á la delicada 
calidad de sus ostras. Sin las ostras de Óstende la di¬ 
plomacia norte americana no hubiera podido ponerse 
de acuerdo sobre el importante punto de la adquisición 
de Cuba. La memoria de aquellas ostras hizo que en 
tiempo del antecesor del Mr. Lincoln viniera á Madrid 
un enviado especial encargado de proponer el negocio 
al gobierno español; y si a la verdad la isla de Cuña se 
está hoy como se estaba, no ha sido por falta de ostras, 
sino por circunstancias independientes de la acción de 
estos sabrosos mariscos. 

Dícese que en la semana última se ha descubierto en 
Portugal una mina de oro. El distrito favorecido de este 
modo por la naturaleza supónese que es el de Oporto 
j Sabido es que el Duero se llama por los portugueses rio 
| Douro, ó como si dijéramos rio ael Oro; y alguna razón 
tendrían los que le pusieron tal nombre. Con mucho 
l oro nuestros vecinos podrán hacer grandes cosas sin 


necesidad de pedir dinero á los ingleses. La indepen¬ 
dencia nacional se hallará de ese modo garantizada por 
la minería aurífera portuguesa, como si fuera por un 
grande ejército. Por acá no nos hace falta ese metal, 
porqué resucitados en cierto modo los tiempos de la 
alquimia, tenemos en nuestra patria no solamente ga¬ 
llinas que ponen huevos de oro, sino personas que con- 
i vierten en él las sustancias mas estrañas y mas grose¬ 
ras. El que tocare á la pez se manchará con ella, dice 
¡ una máxima cristiana; pero por lo visto hay escepcio- 
nes, porque muchos se empecinan demasiado y salen 
de la pez cubiertos de oro y azul. Estos son los buenos 
alquimistas de la época. 

Mientras los portugueses descubren oro que pueda 
amonedar fácilmente, los rusos descubren una isla 
en que corre una moneda no menos apreciable aunque 
mas voluminosa y espuesta á grandes averías. En la 
isla de Unamarcb, recien descubierta, las mujeres de¬ 
sempeñan la misión importante de servir de moneda 
I circulante y ser la representación de todos los valores. 

1 Dicho se esta que las mas preciosas serán las que re¬ 
presenten mayor precio. Cuando se hizo el descubri¬ 
miento , los sabios del pais, habiendo descubierto bas¬ 
tante moneda falsa, no solo en la clase de mujeres que 
podemos llamar de calderilla ó macuquinas , sino en las 
superiores, pensaban en los medios ae su jetarlas á un 
contraste para evitar fraudes en los mercados. En aquel 
pais las mujeres son como aquí las onzas de oro, que á 
todos agradan. Para las fracciones y cambios se usan 
niñas de diversas edades según las circunstancias. 

No se crea por esto que allí la condición de la mujer 
es desdichada: al contrario, en nuestros climas ¿no 
decimos poderoso caballero es don dinero? Pues asi como 
que aquí se reconoce, venera y acata el poder de ese 
eminente personaje , elector v elegible, que da á los 
hombres arraigo y probidad , a las mujeres hermosura 
y virtud y á todos el barniz esterior conveniente para 
presentarse en sociedad, del mismo modo allí la mujer 
es buscada, reverenciada y elevada á los altares, no 
solo por lo que ella es en sí, sino por ser además el sig¬ 
no y representación de la riqueza. Al contrario que en 
Turquía y que en Europa toda, el que mas mujeres 
tiene es mas rico en Unamarch : los unamarcheses nos 
han dado resuelto el problema que, parecía irresoluble 
de tener muchas mujeres y mucho dinero al mismo 
tiempo. Es claro que las hijas son también allí dinero 
contante, lo cual sorprenderá á muchos padres de 
Europa; hay mas: el marido lleva en su mujer á un 
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mismo tiempo el dote y la hipoteca, no tácita, sino 
implícita y terminante, y los viudos sienten tanto mas 
la pérdida de sus esposas cuanto que pierden á un 
mismo tiempo la mujer y el capital que representaba. 

Por eso los suicidios son allá menos frecuentes que 
f*n España y otros países europeos: los europeos tienen 
«los causas de suicidio, generalmente hablando: las 
mujeres y la falta de dinero; mientras que los unamar- 
^beses no tienen mas que una: las mujeres. Es verdad 
que esta causa única vale por dos en Unamarch; pero 
como un hombre no se puede suicidar dos veces, de 
aquí la ventaja que nos llevan. 

Muy de desear fuera que procurásemos aquí tener 
a'guna mas conformidad con nuestra suerte: no habría 
que deplorar espectáculos semejantes á los que han 
r.inmovido estos dias á Madrid y á Sevilla, donde per¬ 
sonas de buena posición se han suicidado, no sabemos 
• or qué causa, en un momento de estravio de su razón. 
El suicida es como el centinela avanzado que abandona 
su puesto en la hora del combate; pero el Supremo 
Hacedor tiene siempre en cuenta los padecimientos 
morales é intelectuales del desertor de esta vida que se 
presenta ante su infalible tribunal. 

Siguen los proyectos de mejoras en la población de 
Madrid y de formación de anchas calles que partan del 
centro á la circunferencia, limitadas por casas de 
nueva construcción decantes, cómodas, ventiladas v 
excesivamente caras. Todo esto est£ muy bien v lo 
aolaudhnos; ¿pero y los pobres? ¿á dónde se van? El 
modesto empleado, el industrial y comerciante en pe¬ 
queño, el artista, el artesano, el jornalero que necesita 
acudir á sus oficinas y talleres v vivir en Madrid, 
¿donde viven? La carestía de las habitaciones que co¬ 
mienza por el centro invade poco á poco hasta los es¬ 
trenaos de la capital. Decididamente el pobre tiene que 
apartarse de los barrios lujosos y céntricos. y poco le 
importaría si en los estremos encontrara habitación 
con arreglo á sus facultades. ¿Pero la encuentra? No; 
y la tendencia hoy es á que sea cada vez mayor el nú¬ 
mero de aquellos cuyos medios decorosos de subsisten¬ 
cia apenas basten á pagar el arquiler del cuarto en que 
vivan. 

¿Qué debe hacerse aquí? Nosotros vemos su medio: 
fúndese una sociedad por los ricos que quieran con¬ 
tribuir á una buena obra de caridad y de utilidad pú¬ 
blica : cómprense terrenos en la zona de ensanche; 
constrúyanse casas con habitaciones cómodas y bara¬ 
tas ; y entréguense á las clases modestas de quienes 
hemos hablado por puramente el precio que baste á 
cubrir un módico interés v una pepueña amortización 
del capital desembolsado. Si los inquilinos de una casa 
quieren hacerse propietarios cada uno de la vivienda 
respectiva, auménteseles el alquiler hasta que en un 
número dado de años acaben de pagar el gasto y los 
intereses y renovado asi el capital, empréndanse nue¬ 
vas obras.’ Tal es nuestra idea en bosquejo; probable¬ 
mente no encontrará acogida. Si la encontrara por ca¬ 
sualidad , podremos esplanarla. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Eif.sta. 


LA MARINA ESPAÑOLA. 

No hace muchos dias acudíamos á uno de nuestros 
puertos en el Mediterráneo á presenciar las maniobras 
y operaciones que debían verificar en sus aguas los 
principales buques de nuestra armada. Sin entrar ahora 
en reflexiones sobre la conveniencia de los simulacros, 
que á lo menos no tengan por objeto hacer alarde, á 
los ojos de un monarca ó pueblo estranjero, de las fuer¬ 
zas terrestres ó marítimas de que puede disponer una 
nación, ó cuya intención no sea parecida á la de aquella 
manifestación del cardenal Jiménez de Cisneros cuando, 
asomándose al balcón, dijo á los turbulentos nobles, 
mostrando las lanzas con que contaba: Ved ahi mis ra¬ 
zones .vamosá hacer algunas consideraciones, con mo¬ 
tivo de la impresión que aquella escuadra nos produjo, 
sobre la marina española en su pasado, en los dias que 
corren y en el porvenir. 

Los que hemos nacido, por decirlo asi, de las espu¬ 
mas de ese admirable elemento, ya pacífico, ya furioso 
que tan magníficamente han cantado nuestro Quintana 
en inmortales versos, y Micheleten bellas paginasen 
prosa; los que cuando abrimos á la luz nuestros ojos 
vimos el azul del cielo reflejado en verdes aguas, y 
cuando oímos pronunciar el nombre de Dios pudimos 
comprender parte de su grandeza por la grandeza del 
Océano, imágen sublime de lo infinito; los que hemos 
en fin, despertado y nos hemos dormido al ligero mur¬ 
murar de las olas, que suben y bajan, lamiendo las are¬ 
nas blancas de la playa, ó minando los muros, con que 
insensato quiere el hombre detener su empuje, no es 
estrano que fuésemos arrancados de esta córte por el 
deseo de contemplar una vez mas la hermosura del in¬ 
menso piélago, acudiendo á las orillas del Mediterráneo 
a presenciar las maniobras que en sus aguas habían de 
ejecutar los principales buques de nuestra marina de 
guerra. Acudíamos además llevados de ese santo fuego 
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que inspira el amor á la patria, y á nuestra imaginación 
se agolpaban los nombres de Roger de Lauria y de don 
Juan de Austria, héroes en este mismo mar, y los de 
Elcano y de Colon, descubriendo este nuevos conti¬ 
nentes, y dando aquel la vuelta por primera vez á todos 
los descubiertos, y los de Gravinay de Churruca, y á 
todos ellos y á su memoria se nos figuraba dedicado 
aquel día, á la manera que vemos fiestas dedicadas á los 
hombres que se distinguen por sus virtudes y por su 
piedad. 

Tales eran los pensamientos que cruzaban por nues¬ 
tra mente cuando éramos llevados al través de las fron¬ 
dosas alamedas de Aranjuez, y de las áridas planicies 
de la Mancha con velocidad igual á la del viento por 
virtud y fuer/a de agua caliente que hervía; y mezclán¬ 
dose entonces con los nombres que hemos recordado los 
de Watt, Stephenson, v tantos otros, que en el campo 
de la inteligencia han alcanzado victorias tan brillantes 
como aquellos alcanzaron en las llanuras del mar, des¬ 
cubríamos en el hombre algo de sobrenatural, algo des¬ 
pegado de la materialidad del suelo que pisamos y del 
ambiente que nos rodea, y distinguíamos á la humana 
razón como soplo y destello de la divinidad: reflexio¬ 
nes que tomaban mavor cuerpo en nuestra imagina¬ 
ción , al distinguir allá lejos en el horizonte grupos de 
molinos, cuyas aspas, girando al viento, nos recorda¬ 
ban la historia inmortal de Miguel de Cervantes, y al 
contemplar cerca de nosotros, y á lo largo de la vía que 
recomamos un grosero y ennegrecido alambre que nos 
daba á conocer los pasos gigantescos que ha andado la 
humana inteligencia desde los tiempos, en que Plinio 
anunciara la existencia de cuerpos que atraían las pa¬ 
jitos como el imán atrae el hierro , hasta los dias pre¬ 
sentes, en que á lo largo de ese mismo alambre puede 
marchar el pensamiento humano de uno á otro mundo 
con la misma velocidad aterradora con que hiende los 
aires el rayo, cuya esencia misma nos sirve para darle 
empuje. 

Mezclados en confuso tropel con personas de todas 
categorías y de todas las clases de la sociedad, nos di¬ 
rigíamos al puerto que primero se vió unido á la capi¬ 
tal por el férreo lazo de la civilización, y gozábamos 
de nuevo al contemplar la inmensa multitud que con 
un mismo objeto se dirigía á un propio punto, pues 
veíamos que nuestra nación, olvidando lo pasado, nace 
á la vida del presente siglo con todos los elementos con 
que llegan á ser felices los pueblos. Aquella multitud 
nos manifestaba que el pueblo español es curioso, y la 
curiosidad es en nuestro concepto la mejor definición 
que puede darse de la palabra filoso fia : es en sí la mis¬ 
ma filosofía. Veíamos además en este movimiento una 
marcada predilección hácia la marina por parte de todas 
las clases, cual debe suceder en un pais que, como 
el nuestro, cuenta con tan dilatadas costas, y con pro¬ 
vincias tan importantes allende los mares, y cual es 
preciso que suceda si nuestra nación ha de ocupar el 
lugar que le corresponde en el número de las que mar¬ 
chan al frente del progreso de los tiempos. 

Nosotros nos encontrábamos en situación favorable 
para ser jueces imparciales. Para nosotros no era nue¬ 
vo el mar, ni eran nuevos los buques. Nosotros, que 
en mas de una ocasión hemos visto, ya fondeadas en 
puerto, ya caminando en alta mar, escuadras numero¬ 
sas de navios de hélice de dos y tres puentes, espectá¬ 
culo que mas de una vez ha arrancado suspiros de 
nuestro pecho al recordar el nombre de Trafalgar, y 
aue hubiera hecho aparecer á nuestro rostro el carmín 
de la vergüenza, al recordar la política de nuestra pa¬ 
tria en aquellos dias, sino hubiese aparecido al propio 
tiempo en nuestra memoria la imágen de todos aquellos 
héroes que, á tan gran precio y con tan grande gloria, 
quisieron impedir el hundimiento de nuestra armada, 
ya inevitable, como todos los demás géneros de des¬ 
gracias, cuando gobiernan un país un imbécil monarca 
y un ambicioso favorito; nosotros no podíamos ser fas¬ 
cinados por el magestuoso estampido del canon sobre las 
aguas, ni por el bello flamear de las banderas en los 
palos. 

No es nuestro objeto, ni es ocasión para ello, traer 
ahora á la memoria de nuestros lectores la historia de 
la marina española, cuyas brillantes glorias pasadas, y 
cuyos imperecederos lauros se hallan impresos y gra¬ 
bados en la mente de todos los que pueblan el mundo, 
desde el habitante del frió Cáucaso hasta el perezoso 
hijo de la América Meridional, desde los pobladores de 
los países vecinos á nuestro polo hasta los que cerca del 
otro ven pasar por el cabo en que moran los buques que 
de nuestros mares van en busca de los oue bañan las 
costas antiquísimas de la China y de la India. Si pene¬ 
tramos en el Mediterráneo, saldrán los catalanes á can¬ 
tar en las rimas de su lengua las proezas de que ham 
sido testigos mudos las aguas de la antigua Barci¬ 
no; y Valencia, y Génova, y el Adriático, y los puer¬ 
tos todos de esa península que hoy nace ya á la faz 
de los pueblos como una sola nación, porque es una su 
lengua, una su historia, unas sus artes, y hasta unas 
sus desgracias, cantarán ya por boca del marinero de 
la góndola que surcaba los lagos de Venecia á la luz 
de la rielante luna, ya por boca de una dama, ó de un 
dux , ó de un perezoso entregado al dolce far niente, 
y en lengua del Tasso y del divino Dante, ó en acentos 
de un Bellini ó de tantos otros inspirados cantores, que 


han estasiado al mundo con sus gorjeos, las heroici¬ 
dades de los Bazanes, de los Toledos, y demás innume¬ 
rables marinos españoles ilustres, que son honra de 
nuestro nombre, gloria de nuestra bandera. 

El inmortal genovés, atravesando inmenso y desco¬ 
nocido piélago en barquichuelos, despreciables en su 
construcción y forma, pero cuyos nombres Niña, Pin¬ 
ta y Marigalante , serán tan inmortales en los anales 
del mundo, como la empresa del que fueron base; y 
trayendo un mundo á los pies de la mujer magnánima 
que se despojó de sus joyas para dar vida á una idea, 
cuerpo ó una esperanza, y gloria á su nombre y al nom¬ 
bre del gran descubridor, forma la página mas gloriosa 
que puede presentar nación alguna en su mas grande 
epopeya, y servirá siempre de modelo al marino para 
ver que el estudio tiene su galardón : material, cuando 
en pos de él vienen títulos y premios de los hombres, 
y mas elevado, mas digno de seres que sentimos en 
nuestra cabeza, esa llama, ese destello superior á todos 
los seres, después del que es Supremo, la razón. 

Fernando de Magallanes, aunque portugués de na¬ 
ción . yendo en dirección del Pacífico, por protección 
y estímulo de Cisneros, que consiguió del Cárlos, que 
fue primero en España, que pusiese á su disposición tres 
naves equipadas al efecto; Elcano, compañero suyo en 
esta espedicion, único que de ella volvió con la gente de 
su nao, después de dar por primera vez la vuelta al 
mundo, por cuya hazaña mereció que en sus blasones 
se pusiese un globo rodeado de este lema: Fuit primvs 
qui me circumdedit ; y demás hombres inmortales, han 
hecho que la marina española haya sido en sus prime¬ 
ros tiempos antorcha esplendente, asombro de las ge¬ 
neraciones que siguieron. 

Buscad los ecos de la lira de Fernando de Herrera, y 
oiréis celebrar una de las empresas mas grandes del 
mundo, que llevó á cabo la marina española en las 
aguas de Lepanto, v buscad en la historia el nombre de 
don Juan de Austria , figura grande que llega á eclip¬ 
sar la de su hermano Felipe II, grande también, no 
porque en sí lo fuese, sino porque en los dominios que 
adquirió rió se ponia el sol f según la espresion de 
nuestros abuelos, y porque era heredero del recoleto 
de Yuste. La marina española, que estaba en su apo¬ 
geo en los dias de este ilustre emperador, principió á 
decaer en el reinado de su hijo, en quien comenzaron 
las desgracias de la casa de Austria, que concluyó por 
consunción en el imbécil Cárlos II. 

Cuando después de la guerra de sucesión entró á rei¬ 
nar en España la casa de Borbon, sentándose en el trono, 
como primer vástago de aquella progenie, el nieto del 
gran Luis XIV de Francia, Felipe de Anjou , que en la 
escala de nuestros monarcas aparece el quinto de los 
Felipes, fue el punto que principalmente llamó la aten¬ 
ción del jóven y bien recibido monarca, entre los mu¬ 
chos á que con solícito afan la dirigió, el fomento de 
nuestra marina como base general para el engrandeci¬ 
miento de su nueva patria, instrumento para recobrar 
las posesiones que habíamos ido perdiendo en el pais que 
atraviesan los Alpes y los Apeninos, mostrando aun 
aquellos en su nevado suelo la huella de los dos hom¬ 
bres gigantes que con un intervalo de diez y nueve si¬ 
glos los atravesaron con sus ejércitos. En medio de las 
atenciones que, para consolidar su poder, haciendo 
frente al archiduque Cárlos de Austria, obstinado pre¬ 
tendiente á su corona, embargaban su ánimo, se deci¬ 
dió. con efecto, á dar vida á la marina de España, que 
vacia en el estado de postración, de abandono y de ol¬ 
vido, en que habían caído todos los ramos del gobierno 
y administración del pais, en los dias de la merecida 
agonía de la dinastía austríaca. 

Era preciso para conseguir fin tan alto, y llevará 
buen término tan delicada misión, buscar un hombre 
adornado de las dotes necesarias, y con la resolución 
de ánimo y fuerza de voluntad que requería una em¬ 
presa , en que á cada paso se habían de encontrar tro¬ 
piezos sin número y obstáculos insuperables. Felipe V 
tuvo la gran fortuna de encontrarlo. Este hombre emi¬ 
nente, cimiento y base firme de la marina del siglo 
pasado, de la marina de nuestros dias, y de la marina 
que en lo futuro conozcamos; uno de esos seres que 
envia Dios á las naciones, de tiempo en tiempo, cuando 
quiere guiarlas y conducirlas como de la mano por la 
senda de la felicidad y de la gloria; este hombre, prin¬ 
cipal columna del mismo poder de Felipe V, fue don 
José Patiño. ¡Nombre ilustre para la marina española, 
como el de Napoleón para el soldado, como el de La- 
voisier para el químico, como el de Newton para el 
astrónomo, como el de Cnvier ó de Linneo para el na¬ 
turalista! Genio observador y profundo, inteligencia 
sagaz y prudente, voluntad y decisión: tales eran las 
dotes que sobresalían en el hombre escogido por el mo¬ 
narca de los españoles para la reorganización, ó por 
mejor decir, para la fundación de la nueva marina es¬ 
pañola. Cumplidamente satisfizo Patiño las miras y 
aspiraciones del rey, echando sobre base sólida los ci¬ 
mientos del edificio; y en todos los ramos de la arma¬ 
da , en su administración, en la creación de los cuerpos 
militares, que le son auxiliares, en sus detalles, en fin, 
vemos la mano del sabio ministro que tan justo renom¬ 
bre alcanza en nuestra historia. 

Y parecía como que estaba llamado por la Providen¬ 
cia el monarca de origen francés para llevar á cabo la 
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reorganización de nuestra fuerza naval, como para lle¬ 
var igualmente á término la de toda la administración 
pública. Mientras que hay monarcas que en todo el 
período de su reinado no consiguen llevar á sus conse¬ 
jos ministros dignos de tal puesto, solemos ver por el 
contrario reyes y príncipes, favorecidos por la suerte, 
que son asistidos en el gobierno de la nación por hom¬ 
bres verdaderamente ilustres que se suceden unos á 
otros en el mando. Tal aconteció á Felipe de Borbon. 
A Patiño sucedió en su propio puesto otro hombre de 
tan gran talla como él: á don José Patino sucedió don 
Cenon de Somodevilla, marqués de la Ensenada. En¬ 
cargado este como aquel de los negocios principales del 
Estado, mereció también toda su atención la marina; 
á mayor abundamiento habiendo formado parte de 
ella sirviendo en su cuerpo administrativo, de donde 
lo habían elevado sus conocimientos y cualidades al 
elevado puesto que entonces ocupaba. De todos es co¬ 
nocido el estado tloreciente á que llegó nuestra armada 
á consecuencia de las disposiciones de Ensenada, sien¬ 
do una de las que mas fruto produjeron haber reno¬ 
vado el título y facultades de almirante, que desde 
Colon y don Juan de Austria nadie había llevado, en 
la persona del hijo de Felipe V, el infante del mismo 
nombre. A él se debió la construcción simultánea de 
doce navios iguales á que se dió el nombre del Aposto¬ 
lado, y él, en fin, siguió la marcha que le habia dejado 
indicada su gran predecesor. Dichosas épocas aquellas 
en que los ministros de tan gran valer se suceden en el 
gobierno de un país. 

Siguió la marina esta marcha ascendente en el ca¬ 
mino de la prosperidad y de Ja gloria, hasta que llega¬ 
ron los primeros dias del siglo que corremos. Habia so¬ 
nado la hora fatal, y en un combate trabado en men¬ 
guados instantes desapareció, bajo las olas mezcladas 
del Océano y del Mediterráneo, el inmenso poderío, con 
que contábamos en los mares. Hombres ilustres, admi¬ 
rados por sus propios contrarios, valientes y esforzados 
mártires ? procuraron impedir el menoscabo de la gloria 
de la nación , pero contrariados por circunstancias su¬ 
periores y contando con indómito enemigo, el gran 
Nelson , esa figura digna de haber hecho frente á nues¬ 
tros Gravinas y á nuestros Churrucas ; no pudieron 
impedirla desgracia, aunque sí la humillación: tuvie¬ 
ron que arriar la bandera, pero pudieron levantar muy 
altas sus frentes para que la posteridad ciñese sobre 
aquellas sienes tintas en sangre la aureola , nunca 
marchita, de la inmortalidad. España tenia entonces un 
gobierno vergonzoso, que en vez de acudir á remediar 
tamaña desgracia, dejo podrirse en los arsenales los 
buques que nabian quedado, restos de nuestro pasado. 
Apartemos nuestra vista de miseria tanta, y dejemos 
á la historia que con su fallo inexorable, juzgue en todo 
su merecido, tanto baldón, tanta ignominia. 

Hemos hablado del pasado, unas veces glorioso, otras 
afrentoso, de nuestra marina. Llegamos ya á los dias 
contemporáneos: llegamos á la armada que vemos reu¬ 
nida en Alicante. Del estado presente, pues, de nues¬ 
tra armada, y de su porvenir trataremos ámpliamente, 
en un próximo artículo, abandonando el terreno histó¬ 
rico , para entrar en el de actualidad, y examinar la 
grave crisis que atraviesa la navegación en su aplicación 
a la guerra, hoy que á la Merrimac , sucede el Moni¬ 
tor , hoy que Inglaterra convierte en pequeños cañone¬ 
ros sus formidables navios, esos gigantes que por tanto 
tiempo han estado asustando los mares cual fantasmas. 

Gerónimo Lobo y Casal. 
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DEL 

DOCTOR DIN JUAN DE DIOS DE LA RADA Y HENARES. 

.Si en el no ser 

H;i? un recuerdo de ayer 
Y úna vida como aquí", 

IMni* de e>e Ürmamento; 
Conságrame un Pensamiento, 
Como el que tengo de tí. 


uHe llegado á la vejez y comienzo á decaeF con la pre¬ 
cipitación del que baja una pendiente rápida.» 

«La vida es un sueño pesado del que despertamos á 
las puertas de la eternidad.» 

«Delirios de la mente del jóven, goces de la edad me¬ 
dia, ambición de amor y de gloria, todo desaparece, 
todo se borra de la imaginación estéril del anciano.» 

Tal es el principio de unos breves apuntes que des¬ 
graciadamente para las ciencias y las letras, perma¬ 
necerán siempre inéditos por pertenecer á su vida ínti¬ 
ma, y que con el título de mis confesiones, se hallaron 
entre los papeles del finado, casi al mismo tiempo de su 
muerte.— 

No parece sino que al escribirlos veia oscurecerse el 
horizonte de su vida ? y abrirse á sus pies la tierra en 
que habia de estinguirse para siempre tanta grandeza, 
tanta virtud y ciencia tanta, como le hicieron brillar 
un tiempo á despecho de sus émulos y de los detracto¬ 


res de su talento. Acaso su escesiva modestia, emble¬ 
ma siempre del verdadero genio, no le dejaba com¬ 
prender entonces que la posteridad le rindiera á su 
muerte un tributo de respeto, tributo que la envidia 
de unos ó la indolencia de otros no le habia ofrecido 
antes... 

Nosotros, humildes admiradores de sus escelentes 
dotes, de su vasta ciencia, de las cualidades de su es¬ 
píritu , no podemos prescindir de consagrar este hu¬ 
milde recuerdo á su memoria como al leer el manus¬ 
crito anteriormente mencionado no hemos dejado de 
conmovernos profundamente, porque encierra la es- 
presion de todos sus sentimientos, el recuerdo de to¬ 
das sus afecciones, el último pensamiento de su mente 
y acaso la última lágrima de sus ojos!! 

¡ Ay sí!! ¡ ya no brillarán mas con el fuego de su in¬ 
teligencia , ni veremos su frente coronada de blanquí¬ 
simos cabellos, ni escucharemos la voz pausada y lenta 
con que nos referia los episodios de su vida, ni los 
conceptos siempre grandes , que inspirados por aquella 
imaginación volcánica, ó aquel espíritu noble é in¬ 
flexible, pronunciaban sus labios!!... ¿pero quién podrá 
borrar su recuerdo de nuestro corazón? ¿quién no le 
hará justicia al saber los altos talentos que enrique¬ 
cieron su alma si él fue un tiempo la fuente inagotable 
de donde mas tarde han bebido no pocos, la ciencia 
que les ha hecho célebres? ¿Cómo no han ae llorar su 
muerte cuantas personas le conocieron en vida?... 

¡Granada! Ciudad hermosa coronada de flores,cuna 
de mis esperanzas, eden de mis recuerdos y de mis 
ilusiones de niño, patria de tantos y tantos ilustres 
varones como han crecido á la sombra de tus frondosos 
árboles, de tus perfumados jardines y de tus árabes 
palacios! ¡ tú que siempre has sentido la muerte de tus 
ilustres hijos, tú que te enorgulleces de ser la madre 
cariñosa, en cuyo seno han lanzado el primer suspiro 
los mas esclarecidos ingenios de nuestra España, llora 
también la irreparable pérdida que acabamos de su¬ 
frir ! i llora uno de los antiguos patriarcas de tu litera¬ 
tura, al venerable anciano que dedicó sus mejores dias 
á tu prosperidad y engrandecimiento! al que repetía 
tu nombre á cada instante, como si fueras el único 
recuerdo grato que restara á su alma, al antiguo maes¬ 
tro de tus grandes hombres, al decano de tu Universi¬ 
dad , catedrático distinguido, honrado patricio, filósofo 
profundo y antiguo presidente de tus Academias y de 
tus Liceos! llora sí, mi querida patria, para que no 
puedan llamarte ingrata los que no lo fueron contigo!! 

Bosquejemos ahora la vida del ilustre finado, para 
que no puedan tacharnos de parciales ó exagerados los 
que no le conocieran, y tengamos al propio tiempo la 
honra de delinear esta gran figura, á quien otros mas 
aptos rendirán algún dia un tributo digno de su virtud 
y de su ciencia... 

II. 

Don Juan de Dios de la Rada y Henares, padre del 
distinguido literato del mismo nombre, nació en Gra¬ 
nada en febrero de 1790. 

Hijo de padres honrados y virtuosos, pasó sus pri¬ 
meros años en el seno de la familia, hasta que en 1800 
principió los estudios de gramática Castellana, Latina 
y Francesa... 

Su talento claro y despejado, su voluntad fírme y 
decidida, y la afición que demostrara siempre hácia 
las ciencias, influyeron no poco en que alcanzara la 
distinción y el aprecio de sus profesores y el primer 
puesto entre sus compañeros. 

Perfectamente instruido en las materias antedichas 
pasó al Colegio Seminario de San Fernando, donde 
ganó desde 1803, hasta 1808 cuatro cursos de filosofía, 
dos de matemáticas, uno de lengua griega y otro de 
hebreo; á mas del de Elementos de química , tres de 
Sagrada Teología y uno de Historia natural sin que 
á pesar de ser tantos y tan complicados, sus estudios 
dejase de obtener las primeras notas en todos ellos... 

Terminados en 1807 ó sea un año antes de abando¬ 
nar el colegio donde tan gratos recuerdos dejaba de su 
talento y de su nombre, obtuvo en la Universidad lite 
raria de Granada, los grados de bachiller, licenciado y 
maestro de Filosofía; que le fueron conferidos por una¬ 
nimidad de votos y con beneplácito y orgullo de sus 
mas sabios profesores después de los brillantes ejerci¬ 
cios que practicó para conseguirlo.... 

La sed de ciencia y de gloria que comenzaba á agi¬ 
tar su espíritu, halagado ya por los repetidos triunfos 

3 ue obtenía, hizo que deseando sobreponerse á sus 
eberes de discípulo se presentase por noviembre del 
mismo año al concurso abierto, para desempeñar como 
sustituto la asignatura elemental de Física, consi¬ 
guiendo ser elegido entre los demás y desempeñarla 
por espacio de tres años con unánime y general acep¬ 
tación... 

Desde esta época sus profesores le dan repetidas 

S ruebas de estimación; sus amigos le consideran, sus 
iscípulos le respetan, sus compañeros le piden conse¬ 
jo y tos émulos de su talento comienzan a tenderle un 
lazo que mas tarde habia de serle funesto... Ya no hay 
acto público en la Universidad, y en las Academias donde 
Rada no aparezca representando á su colegio... Las 
ilusiones comienzan a realizarse, la ambición de gloria 


que devoraba su alma cálmase hoy para renacer ma¬ 
ñana y seguir en pos de nuevos triunfos, de nuevos 
aplausos y de nuevos laureles... 

Sus padres entre tanto, encarnados en el seno de 
una civilización mas religiosa ó mas fanática, creen un 
deber de su conciencia el que aquel hijo en quien la 
Providencia ha puesto el talento unido á la rectitud del 
espíritu, se consagre al servicio del Ser á quien todos 
debemos nuestra existencia, pero se olvidan de que 
aquel corazón tan ardiente como el cerebro que lo im¬ 
pulsaba , como el alma que le daba vida, habia de sa¬ 
cudir en breve el letargo en que yacía postrado. Aman¬ 
te de los obstáculos y de los imposibles como todos ó 
la mayor parte de los que nacen bajo el ardoroso clima 
de Andalucía, aquel jóven de prilegiadas dotes no po¬ 
día limitarse á la esfera de lo vulgar ni encerrarse en 
el círculo que le trazasen... necesitaba nuevo campo 
su pensamiento y ver dilatarse mas y mas el horizonte 
de su porvenir... Partidario acérrimo de las nuevas 
ideas que comenzaban á desentrañarse en el seno de 
aquella vieja sociedad ideas de las que en breve había 
de ser distinguido campeón Martínez de la Rosa , no 
se supeditaba á las antiguas preocupaciones. Ilustrado 
tanto como los primeros de su época no podía aceptar 
como verdades los errores promulgados por los secta- 
tarios del antiguo régimeu. ¡Poeta de corazón que 
hacia resonar los ecos de su lira en la soledad de los 
cláustros de su Seminario buscaba nuevo incentivo á 
su pensamiento; incentivo que no habia de hallar se¬ 
guramente en el silencio de su retiro, sino en el inun¬ 
do real de las impresiones. 

Contrarestar su voluntad hubiera sido hundirle para 
siempre en un insondable abismo!!... 

¡El sin embargo, deseoso de obedecer á su padre, 
sostenía una terrible lucha! 

Se contemplaba á sí mismo caminando paso á paso 
por la senda que aquellos le trazaran y veia que aque¬ 
lla senda era la tumba de sus recientes glorias... ¿Y 
sabéis por qué ? porque su cor azon tierno y apasiona¬ 
do, su imaginación volcánica y creadora, su espíritu 
poético y ardiente comenzaba á p resentir lo que tantas 
veces habia cantado en sus versos. ¡Ya no era el sol 
que brilla con fuego propio; era el planeta que le re¬ 
cibe de aquel!! su corazón por último habia sentido el 
amor. 

Y este fuego purísimo que circula por nuestro ser 
haciéndonos sentir sensaciones nuevas y desconocidas 
habia obrado una evolución completa en su alma... 

Y esta evolución instantánea, este cambio repentino 
dió por resultado que variase su carrera de Teología, 
por la de Medicina ; en la que hizo iguales progresos 
que en la de Filosofía, obteniendo á su tiempo el grado 
de bachiller... 

Margarita se llamaba la candorosa é inocente ióven 
que tanto amor le inspiraba, la que mas tarde había 
de llamar esposa y madre de sus hijos y la que á la con¬ 
clusión de su brillante carrera le vió partir hácia esta 
córte para estudiar las prácticas que el plan de aquellos 
tiempos exigía.— 

Instalado en ella y cumplida su misión, se revalidó 
en 1814 por unanimidad, mereciendo que asi seespre- 
sase en su título, y se le den honroso testimonio de 
sus actos. 

Restituido á su patria obtuvo en ella las plazas de 
médico del real Hospicio y sus agregados. 

Vacantes las cátedras de l.° y 2. año de medicina, 
se presentó á las oposiciones de ambas; obteniendo des¬ 
pués de aprobado sus actos ser propuesto en segundo 
lugar para la primera y en primero para la segunda de 
cuya cátedra se le espidió real cédula por la Dirección 
General de Estudios en 18 17. 

No satisfecho aun con los profundos conocimientos 
que en diferentes materias habia adquirido, emprendió 
la carrera de Jurisprudencia concluyéndola con arreglo 
al plan de 1807. 

En 1816 recibió el grado de licenciado y doctor en 
Medicina. 

Desde 1814 á 1820 se le hizo socio de número de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País (de Gra¬ 
nada) y de la Laboriosa de Lucena. 

Por este tiempo trabajó en pro de la libertad y figuró 
siempre á la cabeza de sus mas acérrimos partidarios... 

Dio varios dictámenes que le habia pedido el gobier¬ 
no sobre el arreglo general de estudios, pero su deci¬ 
dido empeño por sostener el régimen constitucional, 
hizo que se le suspendiese de todos sus grados litera¬ 
rios al restablecimiento del sistema absoluto... 

Su palabra fácil, amena y elegante ejercía su pode¬ 
roso influjo en las masas; su voz resonaba en los ám¬ 
bitos de las academias de una manera poderosa y aquel 
torrente de pensamientos que podia contarse por las 
alabras que proferían sus labios arrebataba y seducía 

la multitud... 

La revolución hervía en el seno de España y la lucha 
empeñada entre liberales y serviles conmovía los ho¬ 
gares llevando la consternación á las familias... El doc¬ 
tor Rada trabajaba mas que nunca en pró de la libertad 
y redoblaba sus esfuerzos; pero inútil era que cuanto 
tiempo le dejaba libre su profesión de médico á la que 
viéndose exento de su cátedra habia recurrido por ne¬ 
cesidad, lo emplease en beneficio de la nación y de sus 
numerosos prosélitos porque estos le fueron ingratos en 
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los mas críticos momentos dejándole 
aislado bajo la influencia de sus ene* 
migos... Nada podría esperar enton¬ 
ces sino verse conducido al cadalso 
como lo habían sido tantos generales 
ilustres, tantos ciudadanos leales, tan¬ 
tos honrados patricios por la causa 
misma que valerosamente defendía. 

*>in embargo, su ingenio no le aban¬ 
donó en tan desesperados momentos 
y merced á esto pudo hallar medio 
ae libertarse de la prisión decreta¬ 
da contra él. 

«Restituido á su casa en medio de 
mil peligros y prefiriendo morir á de¬ 
latarse ni delatar á nadie, fue aco¬ 
gido en el Hospital militar francés 
como facultativo y gracias al médico 
mayor Mr. Rull hombre ilustradísimo 
y de escelente corazón permaneció 
en él, ínterin las tropas francesas 
ocuparon aquella capital... á su sali¬ 
da escapó de las persecuciones, es¬ 
condido en los desvanes de una Igle¬ 
sia, y comprando á peso de oro un 
pasaporte después de haber acallado 
á una porción de testigos falsos que 
únicamente vivían de saquear á los 
liberales.)) (1) 

Esto hizo que se trasladase á Al¬ 
mería donde en breve se captó la es¬ 
timación de muchos y las simpatías 
de todos hasta el punto de ser mas 
que facultativo, el amigo de los go¬ 
bernadores civil y militar, obispo, ca¬ 
bildo y de cuantas personas distin¬ 
guidas encerraba la población... Tan¬ 
to fue el deseo que lodos manifesta¬ 
ron porque se quedara en compañía 
de ellos que á los muy pocos dias vió- 
se precisado á mandar á Granada por 
dona Margarita Delgado, su esposa ya, 
y una hija que á la sazón tema. 

Allí permaneció hasta la amnistía; 
pero amante y esclavo de su patria y 
como incluido en aquella se presentó 
en Granada pidiendo se le repusiera 
en sus grados y cátedra. 

Accediendo á lo primero pero no ¿ 
lo segundo á pesar de haber ocurrido 
algunas vacantes acudió al gobierno 
de M. y por decreto de la reina go¬ 
bernadora se le declaró catedrático 
propietario con opcion á la primera 
vacante en su facultad ó en las aná¬ 
logas sin necesidad de nueva oposición 
por tener probada su suficiencia... En 
su consecuencia, en 1835 fue nom¬ 
brado para la cátedra de física esperi- 
mentat. 

Durante esta época desempeñó ade¬ 
más las cátedras de filosofía y de his¬ 
toria y de historia natural por espacio 
de tres años escolásticos sin dejar de 
asistir á la suya cumplidamente. 

En 1836 se le.'confirió la borla de 
Doctor en derecho civil y canónico. 

Por este tiempo comenzó á publi¬ 
car una obra que desgraciadamente 
solo ha quedado empezada, titulada 
Filoso fia de la Medicina cuyo objeto 
era restablecer á su primitiva pureza 
la doctrina de Hipócrates, dando ade¬ 
más á luz sus opúsculos de Física, 

Química y Etica, en los que á pesar 
de estar escritos para jóvenes de coi - 
ta edad, demostró sus vastos conoci¬ 
mientos. 

Académico profesor de la de cien¬ 
cias y literatura de Granada, de la 
Real de medicina y cirugía, de la de 
nobles artes y corresponsal de las 
restantes del reino, obtuvo alternati¬ 
vamente los cargos de vocal secreta¬ 
rio, censor presidente y vice-presi- 
dente, mereciendo se le declarare 
benemérito por sus trabajos estraoi- 
d inarios. 

Durante la invasión del cólera en 
Granada, con cuya enfermedad luchó 
con un valor que bien puede llamar¬ 
se heróico, mereció bien de la patria, 
la cruz de las epidemias y gran nú¬ 
mero de distinciones. 

Ya por este tiempo habíase distinguido como literato 
y aun mucho antes pues léese en sus memorias que el 
aÜQ de 23 fue perseguido «como escritor público y par¬ 
tidario acérrimo de la libertad.» 

En el de 20 había merecido la honra de formar par- 

{i) P.'.rmfo del finado en la* Memoria?, titulados J.’h con festone». 


mino de su carrera de catedrático; 
mientras se lamenta de la muerte de 
su hija en una magnífica poesía ar¬ 
rancada al dolor por el dolor mismo; 
Y mientras llena ae artículos cientí¬ 
ficos y literarios periódicos como la 
Alhambra que se publicaba en Gra¬ 
nada por los años de i 838 y otros; de 
discursos las academias y de poesías 
los liceos; mientras sin abjurar de 
sus ideas liberales pero ageno á la 
política de la que tantos desengaños 
había recibido, consigue dar á sus hi¬ 
jos la educación mas brillante, el 
tiempo avanza, sus cabellos comien¬ 
zan á encanecer, sus fuerzas al de¬ 
bilitarse , y en 1850, se le concede su 
jubilación como catedrático de tér¬ 
mino... 

Por estas fechas vivía tranquila¬ 
mente en compañía de su querida es¬ 
posa y de sus niios don Juan, don Fa¬ 
tuo y don Nicolás; pero habiendo ve¬ 
nido el primero de ellos á establecer¬ 
se en esta córte, trasladóse el ancia¬ 
no á ella con el resto de su familia. 

El destino que parece gozarse en 
nuestro mal y en las continuas lu¬ 
chas de nuestro espíritu comenzó por 
robarle á Nicolás, jóven de clarísimo 
talento que antes de los 20 años se 
había distinguido ya como escritor 
elegante y como aventajado orienta¬ 
lista. 

Esta desgracia turbó la paz de su 
corazón, y auyentó la tranquilidad de 
su alma sumiéndolo en el mas terrible 
abatimiento. 

Asi corrían para él pesadamente 
los años hasta que el 18 de abril del 
año actual sufrió una nueva pérdida 
con la muerte de la que por mas de 
40 años habia sido la virtuosa y cons¬ 
tante compañera de su vida. 

Esto aumentó mas y mas la postra¬ 
ción en que yacía ; debilitando su 
cuerpo y sumiéndolo en un triste es¬ 
tado del que no volvió á salir sino 
para la eternidad, pero conservando 
siempre su inagotable memoria y su 
admirable criterio. 

Al lado de su hijo don Juan de 
Dios, rodeado de sus pequeños nietos 
de séres lodos queridos para él, pasa¬ 
ba pacífica aunque tristemente ios 
breves dias de su ancianidad. . . . 

El 4 de julio á la una y media de la 
madrugada dejó de existir víctima de 
una apoplegía fulminante... 

Los esposos que habían pasado su 
larga vida juntos no podían estar se¬ 
parados mucho tienif o por la fiera 
mano de la muerte. Dios le habia lla¬ 
mado hácia sí, pero sus hijos no po¬ 
dían menos de llorarle, ni nosotros 
admiradores de sus virtudes y de su 
ciencia, podíamos dejar de rendir este 
humilde tributo á su memoria. 

Francisco de P. Entrala. 


estatua de san jorce, de la capilla de la audiencia de Barcelona, (del álbum de s. m. 
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te del ayuntamiento constitucional de aquella ciudad. 

Sin embargo los años pasan para nosotros con la ra¬ 
pidez del relámpago y mientras el doctor Rada devora 
cuantos volúmenes guardan las mas selectas bibliotecas, 
mientras alcanza honores y alabanzas por los servicios 

C restados á su Patria, á riesgo de su vida, mientras 
fuerza de laboriosidad y ae estudio llega al tér¬ 


LOS VINOS DE ESPAÑA. 

La España es indudablemente el 
pais que produce mejores vinos; los 
mas celebrados de Francia y de Ale¬ 
mania son muy inferiores á los nues¬ 
tros , porque en aquellos países fríos, 
la vid carece del benéfico calor de 
nuestro sol meridional que contri¬ 
buye tan poderosamente á dar á los 
frutos ese sabor esquisito y esa ma¬ 
durez que admiran con razón los ha¬ 
bitantes de los países septentriona¬ 
les. Blancos ó tintos, nuestros vinos 
son siempre buenos, y en general de 
mas fuerza que los estranjeros, á pe¬ 
sar de que el medio que empleamos 
para su fabricación, no es tal cual 
debiera ser. Sin embargo, de algu¬ 
nos años á esta parte el sistema de 
fabricación ha mejorado mucho en Andalucía y princi¬ 
palmente en Jerez. 

La variedad de nuestros vinos es muy grande; cada 
provincia ó por mejor decir, cada distrito, tiene un 
vino especial, y hay á veces tal diferencia entre ellos, 
que á no saberlo, seria imposible creer que pertenecían 
a un mismo país. Puede decirse casi absolutamente que 
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los mejores de todos, son los de Andalucía, pero hay , 
también otros puntos de España que los producen muy 
esouisitos. 

En la provincia de Málaga, en ese país que es el úni¬ 
co de toda Europa en que se cultiva la caña de azúcar 
con buen éxito, se cria la escelente uva moscatel; hi 
cantidad de vino que se fabrica alrededor de la capital, 
no baja de 35,000 botas anuales entre el seco y el dul¬ 
ce ; una gran parte de este rico vino, proviene del jugo 
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que destilan los racimos de uvas, colgados en un esta¬ 
do de escesiva madurez; este mosto es recogido en va¬ 
sijas colocadas debajo para este objeto.; de aquí viene 
el llamar lágrima al vino de esta clase. El distrito alre¬ 
dedor de Málaga está cubierto de viñedos cuyas cepas 
están á unos ocho pies de distancia una de otra; 500 ce¬ 
as dan 19 arrobas de vino. En las cercanías de la ciu- 
ad se cria también la cochinilla y las aceitunas; las 
almendras, los higos, las naranjas, los limones y lasgra- 
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nadas, abundan bajo aquel sol vivificador. Los vinos 
puros y sin compostura alguna, son almacenados en 
casa de los cosecheros y enviados asi á América, aun¬ 
que los comerciantes de Oporto dicen que ningún vino 
puede soportar un viaje por mar si no se le hace per¬ 
der su pureza natural por la adición de una cierta can¬ 
tidad de aguardiente. 

En Málaga hay 7,000 viñas que producen 80,000 
arrobas de vino; la cosecha se coge allí tres veces, la 



HAVIO Kt.Nv DUNA I-AULL StGUNDV. 


primera empieza en junio, y la segunda y última en 
octubre y noviembre; la primera produce el rico vino 
dulce; la segunda una especie de Jerez, no igual á este 
en todo, pero seco y bueno; la clase tercera es el mos¬ 
catel que es el preferido en general por los del pnis. 
Estos vinos, seco, dulce y moscatel, pueden ser blan¬ 
cos ó tintos; el moscatel es un vino de postre. El seco 
cambia á veces de sabor por la adición de una cantidad 
de arrope, que cuando está un poco quemado, le comu¬ 
nica un gusto especial; todos estos tienen una cantidad 
proporcionada de alcohol. 

No hay duda alguna de que la variedad de los vinos 
depende del terreno. El vino de Jerez que es sin dis¬ 
puta uno de los vinos mejores, ó tal vez el mejor de 
todos, es de un color pálido cuando está puro, pero 
cuando le mezclan con otro ó con arrope, adquiere un 
color mas subido. El llamado amontxllado es el mas 
seco de todos los vinos de Jerez y no admite composi¬ 
ción alguna; pero el Montüla es mas delicado aun; este 
vino se hace en las cercanías de Córdoba y es uno de los 
vinos blancos mas esquisitos del mundo. Les vinos de 


Jerez están muy bien clasificados por su valor en los 
mercadosestranjeros, principalmente en Inglaterra, á 
donde anualmente se esporta una gran cantidad de vi¬ 
nos de Andalucía y aun de otros puntos de España. 

Los mejores vinos de Andalucía no tienen en general 
mas que un 15 ó 16 por 100 de alcohol, al paso que los 
de clase inferior están mezclados con otras sustancias, 
y tienen de 20 á 22 por 100 de alcohol. Cerca de donde 
se hace el vino de Jerez, se encuentra el célebre vino 
de manzanilla , en la ciudad de Sanlúcar de Barrame- 
da; los viñedos cubren aquí una estension de 80,000 
acres, y dan anualmente 120,000 botas de toda clase 
de vinos; los precios variar, mucho, pero el valor total 
de las esportaciones anuales, viene á ser de unos 
4.000,000 de reales. El vino de manzanilla es de un 
color de topacio muy bajo y algo amargo al paladar, 
pero sumamente estomacal; este vino no admite com¬ 
posición alguna; los ingleses le aprecian mucho, pero 
los franceses en general, no son tan aficionados á él, 
tal vez porque le conocen poco. 

En Andalucía hay también el vino de Moguer, que 


aunque no es de los principales, no deja de ser de algu¬ 
na importancia; hay también el delicioso pajarete , la 
tintilla de Rota , y otros muchos que podríamos citar, 
porque cada distrito tiene uno ó mas vinos que mere¬ 
cerían una mención especial. 

La Mancha tiene el escelente vino de Valdepeñas, 
que no solo es el mejor vino tinto de España, sino uno 
de los mejores de Europa; es de mucho cuerpo, de bas¬ 
tante fuerza y buen gusto, y cuando no tiene compo¬ 
sición , es sumamente estimado. La falta de caminos y 
de medios de trasporte era causa de que hasta hace 
poco este vino fuese tenido en pellejos y enviado en 
muías á los puntos donde le embarcaban para espor- 
tarle. Esto presentaba el inconveniente de que muchas 
veces los arrieros que le llevaban sacaban una parte de 
él en el camino para beberle y anadian agua, lo cual 
unido al sabor que muchas veces adquiría por el pellejo 
en que iba y á lo que perdía en el viaje, era causa su¬ 
ficiente para que desmereciese mucho y no tuviera toda 
la aceptación que hubiera tenido estando puro y bien 
conservado. El camino de hierro de Madrid á Alicante, 
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ha remediado este mal y desde míe se abrió á la circu¬ 
lación del público, los vinos de Valdepeñas y de otros 
puntos de la Mancha, son conducidos en barricas á la 
costa del Mediterráneo. 

El vino de Valdepeñas, siendo puro, es muy apre¬ 
ciado en toda España y en algunos puntos del estranje- 
ro. El terreno que le produce es ligero con mezcla de 
arena calcárea y pequeños guijarros. 

Los vinos de Cataluña son muy buenos; en Valencia, 
los de Benicarló y Vinaroz han sido muchas veces es¬ 
pertados en grandes cantidades al estranjero, donde se 
apreciaban mucho. Los de las cercanías de Alicante 
aunque bastante buenos, se esportan mas para mez¬ 
clarlos que para beberlos puros. Muchos de estos vinos 
eran esportados antes á las colonias de América cuan¬ 
do estas no habían sacudido aun el yugo de la madre 
atria. El vino llamado malvaría de Sitges, punto 
corta distancia de Barcelona, por el lado del Oeste, 
ha sido considerado durante largo tiempo como uno de 
los mejores de toda esta parte de España; es blanco, 
ero con el tiempo va tomando poco á poco un color 
orado que algunas veces llega a ser bastante oscuro. 
Las colinas de las cercanías ae Rosas, están cubiertas 
también de viñedos. El vino de Figueras se ha emplea¬ 
do para mezclarle con otros y dar mas fuerza á los vi¬ 
nos ligeros. 

En Aragón se hacen también muy buenos vinos; en¬ 
tre ellos pueden citarse el llamado del Hospital y el de 
Cariñena; el del campo de Cariñena es uno de los me¬ 
jores vinos de España; la uva de que se hace crece en 
las colinas que hay cerca de Calatayud en el camino de 
Zaragoza. 

Volviendo á la costa del Mediterráneo hallaremos en 
Alicante además de el de color común un vino seco y 
blanco y otro llamado tinto , que es dulce, y que se 
esporta pocas veces ó ninguna; se dice que posee cua¬ 
lidades curativas y que sirve principalmente para cu¬ 
rar las heridas; está hecho de la uva llamada tintilla. 
Las viñas de las cercanías de Alicante están regadas 
artificialmente porque de otro modo no podrían pros¬ 
perar, pues el país es sumamente cálido y seco. El 
vino que se hace aquí es mas caro en su fabricación 
ue el de cualquiera otra parte de España; el trabajo 
e pisar la uva cuesta mas, que en otros puntos al lle¬ 
gar á hacer el vino. 

Una gran parte del vino que se hace en Murcia es 
destilado después, para hacer aguardiente de muy buena 
clase. Navarra tiene también algunos vinos escelentes; 
los hay dulces y secos, algunos de los cuales se con¬ 
servan durante mucho tiempo. El vino llamado chiqui¬ 
to es de gran fortaleza y no carece de cierta bondad, 
aunque desde luego no sea un vino de primera clase, 
Entre Tudela y Puente de la Reina se hace mucho vino 
ue en general no se esporta nunca; lo mismo puede 
ecirse ael de Pamplona; pero en esta parte de España 
los vinos son algo ásperos y de bastante fortaleza. En 
Medina del Campo y en Rioja se encuentran también 
muchos vinos buenos; sin embargo, en algunos de es¬ 
tos puntos se hacen muy mal, lo cual los quita una 
parte de su valor haciendo que parezcan muy poco no¬ 
tables y que pierdan mucho de sus buenas cualidades 
cuando algunos podrían ser muy estimados. Lo malo 
de los pellejos en que á veces lo llevan, aumenta los 
defectos de su fabricación defectuosa y los perdería 
completamente si no fuera por su fuerza y su consis¬ 
tencia que provieneh del estado perfecto de madurez en 
que se hallan las uvas en la época de la vendimia. En 
Miranda de Ebro se cultiva la vid en un terreno cal¬ 
cáreo que contiene bastantes guijarros; el vino que se 
hace aquí es bueno. En Burgos, ya cerca de León. hay 
algunos vinos blancos, que se venden á precios bajos 
pero son vinos de clase inferior. Cerca de Dueñas so¬ 
bre el Pisuerga, se hace un vino de color claro, pero es 
también de clase inferior. Los viñedos de la Nava y de 
Rueda, producen un vino bueno, que cuando es va 
añejo, toma un color amarillento ó dorado. El vino ae 
Rueda es en general poco conocido y menos apreciado 
de lo que debiera. 

En las cercanías de Madrid tenemos el vino de Ar- 
anda, que aunque no sea de una calidad superior, es 
astante regular como vino común, y hay vinos en 
Francia muy elogiados y que sin embargo son muy in¬ 
feriores á este. 

Tenemos además en España otros muchos vinos 
buenos y que no hemos citado: tales son algunos de 
Andalucía, como el llamado Pedro Jiménez, y en otras 
provincias, el del Priorato, el de Candamo, etc., etc., 
porque es tal la variedad y abundancia que hay de 
ellos en nuestro país que no es posible hacer aquí una 
enumeración detallada de todos. Basta lo dicho sin em¬ 
bargo para demostrar que en los vinos, asi como en 
otros muchos productos, no tenemos nada que envidiar 
á los mejores ae los países estranjeros. El mal que hay 
muchas veces es que un gran número de vinos y algu¬ 
nos bastante buenos. apenas son conocidos fuera del 
distrito que los proauce; hasta hace muy poco, la 
falta de buenos caminos y la indolencia de los coseche¬ 
ros que se limitaban á venderlos en el punto donde los 
cogian, á precios sumamente bajos, en vez de hacer 
ciertos gastos que indudablemente hubieran sido re¬ 
productivos, han sido un obstáculo ó que se conocie¬ 
ran y apreciaran no solamente en la península, sino en 
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| el estranjero. En el dia la mayor facilidad que hay para 
su conducción dentro de España, y para su esporta- 
cion á otros países, contribuirán poderosamente á ha¬ 
cerlos conocer y apreciar por todas partes y darán ma¬ 
yor unpulso á su fabricación y á su comercio. 

En España ha habido también la ventaja de que las 
viñas no han sufrido por el oidium tanto como en otros 
países. 

Para terminar diremos que nuestros vinos están en¬ 
tre los primeros del mundo, tanto por su duración, 
pues la mayor parte de ellos se conserva perfectamente 
como por su mucha fuerza y cuerpo, al paso que son 
también sumamente sabrosos y saludables. 


SAN JORGE. 

San Jorge fue en la antigüedad la personificación del 
valor y de la guerra á los infieles. De aquí la colocación 
de su imágen en las banderas de los ejércitos, de aquí 
el grito de guerra invocando el santo guerrero, de aquí 
las numerosas estatuas con qu$ se veneraba su memo¬ 
ria y se pedían sus militares auxilios. En la audiencia 
de Barcelona se conserva una figura de plata que re¬ 
presenta al Santo vestido de guerrero en actitud de 
herir con su lanza el espíritu del mal. Cataluña, mas 
que otro pueblo alguno, conserva recuerdos de esta 
antigua veneración, y entre ellos debemos contar la 
existencia de la cofradía ó caballería de JMossen Sent 
Jordi, que con el tiempo vino á ser una de las órdenes 
militares con la denominación de San Jorge de Alfama. 
Don Pedro, llamado el Ceremonioso , rey de Aragón y 
conde de Barcelona, dió en 1371 las primeras ordina- 
ciones á la caballería ó cofradía de Mossen Sent Jordi, 
como fundador suyo. Hé aquí las principales traduci¬ 
das del antiguo idioma catatan en que se hallaban re¬ 
dactadas. 

«En servicio de Dios y de Nuestra Señora Santa 
María y en reverencia del bienaventurado San Jorge, 
ordena el señor Rey que se congregue una empresa de 
nobles y caballeros de la manera que se dirá, y que se 
intitulen Caballeros de San Jorge.—Primeramente que 
el vestido con que deberán vestirse sea manto blanco 
con cruz encarnada en la parte de delante, y que el 
día en que dicho noble le reciba, lleve puesta la cruz 
todo el dia delante del corazón, durante la vida del 
rey. Además ios indicados-caballeros de San Jorge, ju¬ 
ren y presten homenaje al rey de acompañarle perso¬ 
nalmente con los hombres que buenamente puedan, 
contra los moros siempre que los necesite, para defen¬ 
der y proteger sus reinos y tierras. Igualmente se for¬ 
mará un concejo de doce individuos, los ocho caballe¬ 
ros y los cuatro nobles, que cuidarán del mejor servicio 
de la empresa. En todos los hechos de armas los indi¬ 
cados nobles y caballeros deben llevar la señal de San 
Jorge sobre si, á saber campo blanco con cruz encar¬ 
nada, ó á lo menos una señal delante y otra detrás del 
tamaño de la mano de un hombre. Todos los años, en 
la víspera del dia de San Jorge los caballeros que se 
encuentren en la córte del rey acudirán con este señor 
á las vísperas y el dia de San Jorge oirán misa todos 
juntos.» 

San Jorge, como es sabido, es el patrón de Ingla¬ 
terra , y sufrió el martirio bajo el gobierno de Diocle- 
ciano, y según otros de Carino. Las órdenes militare.> 
establecidas bajo su invocación fueron varias. En 146K. 
estableció una Federico 111, emperador y aichiduque de 
Austria, para custodiar las fronteras de la Bohemia > 
la Hungría. En 1730 estableció otra el elector de Ba- 
viera Cárlos, llamado después Cárlos VIL La empera¬ 
triz de Rusia, Catalina II, creó una órden militar de 
San Jorge. 


IDILIO ERÓTICO BURLESCO (I). 

GANGAS DE LA ¿POCA. 

El bueno de Mariano, 
sencillo provinciano, 

jóven, rico y juicioso, al par que apuesto, 
de una ciudad del norte 
vino en cierta ocasión á ver la córte; 
y como nada aquí que hacer tenia 
andaba de jolgorio noche y dia. 

Una hermosa mañana 
se dirigió á la Fuente Castellana, 
en hora en que no acude á la tal Fuente 
vicho ni alma viviente, 
escepto algún cesante alicaído 
de barba sucia y rústica melena; 
mas los cesantes son, almas en pena. 

Cambióse la mañana (era de Enero); 
y de suscumbres Guadarrama aleve, 
ya que no lluvia ó nieve, 
con su soplo sutil, crudo y certero 
que endurece los barros, 
mandaba pulmonías y catarros 

(1) No podrá reimprimirse esta poesía, sin permiso de sa autor. 


que en apurados trances 
ponen á cualquier alma ó fuerte vicho: 
consecuencia: el paseo susodicho, 
la verdad, ofrecia pocos lances. 

El mismo pensamiento 
debió ocurrir á nuestro amigo, cuando 
sobre los piés girando 
tornó la cara al sol, la espalda al viento, 
y encaminóse hácia Madrid silbando. 

Mas héte que á la vuelta, 
con un placer que se asemeja al susto, 
una muchacha vió de ojos ae cielo, 
rubia, gallarda, esbelta, 
en fin, cosa de gusto, 
barriendo el santo suelo 
con profusión de seda y terciopelo; 
y al verla, sin saber si es ó no es fátua. 
de admiración quedóse hecho una estálua. 

Murillo, Rafael, insigne Apeles, 
Canova, Miguel Angel, Praxitéles, 
vuestros cuadros y mármoles divinos 
no valen tres cominos; 
para Mariano sois unos peleles. 

Vénus encantadora 

saliendo de la espuma en mar tranquilo 
que la levanta en vilo; 

Diana, la cazadora, 

cruzando de los bosques la maleza, 

digna rival de Vénus en belleza; 

las hadas de los cuentos orientales, 

y la primera y la última heroína 

ae las novelas todas que, á quintales, 

suda la imprenta en la nación vecina, 

comparadas con ella en hermosura 

damas le parecían de estropajo, 

y aun alguna un demonio, un espantajo. 

De cien mil perfecciones 
su entusiasmo la dota, 
y discurre, y agota, 
y vuelve á imaginar comparaciones; 
pero es aquella un tipo sin segundo, 
y nada hay en el mundo 
que le llegue siquiera á los talones. 

—«Cuando cante (si canta), 
ó cuando hable (le dice su deseo) 
su voz será un gorjeo, 
una orquesta divina su garganta: 
si danza, danzará como una pluma 
que agita el aire blando; 
será una flor danzando, . 
será... ella misma, en suma. 

Y en su trato ¡ qué afable y cariñosa! 

Pura desde la pila del bautismo, 
no tendrá su alma un átomo de prosa, 
ni un átomo de vil positivismo.» 

La acalorada mente 
un porvenir prométele risueño; 
contémplase ya dueño 
de la preciosa jóven inocente, 
á cuyos pies rendía el alma esclm a, 
y que sus dulces sueños realizaba. 

Y tanto adelantó su fantasía, 
que ya creyendo, á poco, 
arrebatarla un beso, de amor loco, 
el bendito de Dios se relamía. 
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Y mas y mas castillos 
la propia mente fabricando, padre 
(cuádrele ó no le cuadre) 
le hacia de una turba de chiquillos; 
y ya con este juega á la pelota, 
ó echa á rodar el aro; 
con aquel va á la escuela; 
uno, le enseña la camisa rota; 
otro, á llorar á gritos se las pela: 
estos cuadros futuros 
le proporcionan goces prematuros; 

7 como cada vez mas se distrae, 
a baba, sin sentirlo, se le cae. 

Siguióla, pues, la pista, 
y discurriendo idilio sobre idilio, 
y planes sobre planes de conquista, 
Mariano averiguó su domicilio; 
y averiguó que se llamaba Rosa 
la blanca aparición apetitosa; 
que su señor papá (que en paz descanse] 
fué un hombre muy decente 
(¡cómoque fué intendente!) 
y su mamá, aquel Argos 
que vió de tiros largos 
acompañando á la gentil doncella 
cuyo recuerdo fiel Te liacé cosquillas, 
es persona de muchas campanillas. 

Entró en la casa luego, 
y aunque al principio torpe, cual maru.<< 
pues amor le tenia tonto y ciego, 
sitio á la chica puso, 
y su tren de batir arrojó fuego; 

§ ero Rosa, á rendirse no dispuesta, 
ábale la callada por respuesta; 
hasta que al fin los bravos campeones 
contrajeron estrechas relaciones. 
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Algo después, no mucho, de este prólogo, 
para sí recitaba el pobre chico 
el siguiente monólogo: 

—«Soy un alma de Dios; soy un borrico! 

Yo, que la hubiera puesto 
debajo de un fanal, ó con dos velas 
en camarín honesto, 
ó encima de un altar, como una cosa 
adorable, sagrada y misteriosa, 
ya la odio, la detesto; 

ya rompo mis fantásticos fanales. 

¡allí no hay mas que instintos animales! 

¡Señor! ¿Si habré tenido 
una venda en los oíos, 
y un copo de algodón en cada oído 
para no ver ni oir lo que hoy produce 
mis querellas y enojos? 

Nidos pensé que habría en su garganta 
de ruiseñores dulces y jilgueros, 
mas no hay tales carneros: 
al hablar no grajea, 
no confites su voz, ni yemas vierte; 
parece que apedrea; 

cuando ayer, sin pasión, la escuché en calma, 
se me cayó á los pies, de pena, el alma. 

Viendo que muchos tontos con cien bravos 
acogen sus horribles gallipavos 
en soirces , ó nocturnas reuniones, 
canta sin fin, de vanidad convulsa; 
y si á las teclas llega, no las pulsa, 
les da de bofetones; 
como si les jurase eterna saña, 
furiosa las araña. 

Un periódico luego, 

con descaro inaudito, 

dice que todo estuvo muy bonito, 

que Rosita cantó... como ella sola, 

y de uno en otro, así, rueda la bola. 

Que sepa una muchacha turco ó griego 
no es crimen, y aun es cosa muy laudable; 
pero que, á todas horas, fiable y hable 
(mientras á olvido el español relega) 
en estranjero idioma 
hasta á la torpe fámula manchega, 
que se queda en ayunas, 
merece de la sátira el azote, 
sin que el sexo le sirva de reparo: 
yo á quien tal hagá ó piense la declaro 
tonta de capirote. 

Rosa aprendió francés, y la enamora 

á tal punto, que piensa, y come, y viste 

en francés; y en francés (que es lo mas triste!) 

al pié de los altares á Dios ora: 

la niña se figura de mal tono 

hasta su escelso trono 

subir en alas de oración sencilla, 

compuesta en el idioma de Castilla, 

el cual, según mi abuelo, 

es el único que hablan en el ciclo. 

Como de artista y génio se las echa, 
con la solfa el pincel temible turna, 
y lienzos embadurna, 
quedando siempre alegre y satisfecha. 

Aquí pega un brochazo, 

allá un cnafarrinazo; 

ya traza un edificio 

que aflige al que lo entiende, 

y la sangre le enciende; 

ó de entusiasmo llena y de coraje, 

intrépida la emprende 

después con el paisaje; 

y de naturaleza 

ultraja de tal modo la belleza, 

que, en vez de convidar d disfrutarla 

aquel conjunto frió, insulso, muerto, 

dan ganas de vivir en un desierto. 

Si á cualquiera retrata, 
no se anda con escrúpulos de monja; 
la verdad acuchilla, insulta y mata; 
pero siempre en acecho, la lisonja, 
original y copia comparando: 

—«¡El es! (grita asombrada) ¡Si está hablando!» 

¡Oh! si hablara, y tan bello su lenguaje 
fuera como el retrato de agua-chirle, 
habría que marcharse por no oirle. 

Porque su educación Rosa complete 
la mamá se desvela; 
quiere que manejar sepa el florete; 
ya tira la pistola, 
y monta á la alta escuela ; 
y, cual buena española, 
todas las noches al Real concurre, 
y se entusiasma con placer estraño; 
y dos veces al año 
en el desierto Principe se aburre; 
y no falta á los toros, 
ni (aunque tenga ya tísico el peculio) 
nuestras bellas montañas. 
con elegancia desdeñando, en julio 
á naciones estrañas 

deja de dar, por nada, un mal vistazo, 
para venir, después de quince dias, 


á decir de nosotros perrerías, 

con aquella lindeza 

de que El Africa empieza... 

Mi corazón de niño 
buscaba un corazón tierno y sensible , 
tesoro de virtud y de cariño; 
buscaba un ideal, un imposible; 
mas también, lo confieso, 
no habiéndolo encontrado, 
se hubiese contentado 
con cualquiera mujer de carne y hueso, 
aplicada, hacendosa, 
fiel, sencilla y casera, 
para emprender la conyugal carrera; 
pero si la tal Rosa 

(que solo el viento del orgullo mece), 
ni siente, ni padece! 

¡Cuánta, en este bendito 

Madrid, con solo su aire y sil palmito, 

colgándose un guiñapo 

es capaz de pegársela al mas guapo! 

Antes de conocerla 
á fondo, como ahora, 
llamábala yo perla 
de Oriente encantadora, 
virgen de ojos azules, 
lucero de mis noches; 
y ella siempre de cintas y de tules, 
de yeguas, y de coches, 
de trajes, aderezos y modistas, 
de bufets suculentos 
me hablaba, y de las fáciles conquistas 
que tales elementos 
proporcionan á muchas, 
que serán, de seguro, buenas truchas. 

Mi elocuencia amorosa 
á lo mejor cortaba (distraída, 
quizás, mi linda Rosa) 
con sus eternos treses, 
flotante , diferida , 
dividendos , acciones, 
láminas , intereses , 
cotización , cupones , 
v otras palabras cien y locuciones 
de la bursátil jerigonza oscura, 
que hoy toda criatura 
(no afirmaré que ladre) 
habla ya desde el vientre de su madre. 

La suya, con sentencias y consejos, 
clarísimos espejos 
de la codicia vil, del ánsia de oro 
que la devora y la consume, borra 
en su único tesoro, 
en la hija que salió de sus entrañas, 
toda noble pasión é impulso noble, 
y en duro mármol la convierte, ó roble. 

¿Qué candorosa chica 
al cabo no claudica, 
oyendo repetir eternamente 
la colección de máximas siguiente: 

—«Hombre sin cuartos , y mujer sin galas, 
son pájaros sin alas. 

—Mas sustancia dan cuatro cañamones , 
que veinte mil quinientas ilusiones. 

—Aténgome á la prueba , 
que el viento plumas y palabras lleva. 

—El que tiene dineros , 

como dice el refran r /nnta panderos. 

—Aquel que no trae soga , 
de sed , otro refrán, aiz que se ahoga. 

—El amor pasa pronto , 

mas dura un rigodón , un wals ó un tango ; 
el mundo es un fandango , 
quien no lo baila un tonto. 

—Se acaban los amores , 
y quedan los dolores. 

—En casa rica ó llena 
pronto se hace la cena; 
en la que no hay harina , 
anda todo al revés , todo es mohina. 

—¿Quién dice que los hombres son iguales? 
mentira; tanto tienes , tanto vales .))— 

Con esta educación, que yo abomino, 

Í mes en plazos mas cortos ó mas largos 
rutos produce insípidos ó amargos, 
la mamá, palomino 
atontado, cabeza sin aplomo, 
entendimiento romo, 
pero que tiene y guarda 
su gramática parda, 
que le sirve de norte y de gobierno 
para cazar un yerro 
Buen mozo, de riqueza y casa grandes, 
se piensa que una pica ha puesto en Flandes. 
Y como es tan lechuza, 
no saliéndole un novio á la doncella 
como se pinta en sus ensueños ella, 
capaz es de entregarla al moro Muza, 
si es hombre (de años verdes ó maduros) 
que no se deje ahorcar por cien mil duros. 

¡ Pobre del que se clave en el anzuelo, 
y tenga que cargar con el mochuelo, 


creyéndole una pesca de importancia! 

Lo que es yo, no le arriendo la ganancia. 

Ya conociendo la mamá-culern-a 
la frialdad con que mi amor se exhibe, 
mis visitas, como antes, no celebra, 
y me ha echado tres veces el quién vive , 
con su voz esclamando de chorlito: 

—¿Viene usted con buen fin, caballerito?... 
—Señora... usted me ofende... 

—Perdone usted, Mariano... 

—¡ Qué prisa! 

—No es en vano : 

usted sabe muy bien que la pretende 
el marqués del Jilguero... 

—Un venerable anciano... 

—Es hombre que venero, 
y para mí, sin duda, venerable: 
por lo demás, su edad es aceptable; 
aun le hallo fresco... 

—Sí, con la frescura 
del que está con el pié en la sepultura. 

—Pues yo, fuera de varias cicatrices, 

efecto de guerreros rifi-rafes; 

de que es un poco sordo; 

de que tiene comidas las narices, 

y, eñ fin, de que pudiera estar mas gordo... 

—¡Señora, si está lleno de alifafes! 

—Bien... ¿y qué?... Yo esas cosas equilibro 

con su cuna, y sus prendas... ¡Oh! ¡es gran hombre! 

¡Con decir, que su nombre 

figura dignamente en el Gran Libro, 

y que tiene en el Banco de Inglaterra... 

ál pié de dos millones!... 

¡Mariano, ya usted vé, todos los dias 
no salen tan bonitas proporciones! 

—Señora, hablando en plata, 

eso es'lo mismo que decir que estorbo. 

—No señor, pero tanto se dilata 
la esplicacion de usted, de sus proyectos... 

—¡Por el cólera-morbo! 

Mi honra, mi... 

—No se apure, 

tranquilícese usted, su honra no mancho, 

y sentiré en el alma se figure 

aue pretendo, con maña, echarle el gancho. 

Pero como soy madre, le repito: 

¿Viene usted con buen fin, caballerito? 

—Sí (la voy á decir; ya estoy quemado;) 

vengo con fin honrado; 

la muchacha me gusta 

como al ratón el queso, 

y con ella contraigo matrimonio, 

aunque rabie el demonio... 

cuando ella tenga corazón y seso.» 

Aquí de su monólogo llegaba 
Mariano, cuando el sueño lentamente, 

{ asándose en su frente, 
os párpados, ya floios, le entornaba. 

Y yo, lector prudente, 
para que mas paciencia, 
sufriéndome, y mas tiempo no derroches, 
vóyme á dormir también con tu licencia, 
pues al remate de mi historia toco : 

¡ Vaya, adiós, buenas noches, 
salud, y divertirse, y gastar poco! 

¡ Ah! sabe que la madre de Rosita, 
con red oculta y con reclamo artero, 
cazó al pobre Jilguero, 
cuya sangre infeliz ya tiene frita; 
que él á la jóven desposada abruma 
con su amor trasnochado que la apesta 
mas que sus toses, flatos y reuma; 
y, en fin, que, cual vampiros ó alimañas, 
hija y madre le chupan las entrañas 
con ligereza suma : 

¡pronto el jilguero quedará sin pluma! 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LA. CABRA. TIRA AL MONTE. 

I. 

¿Quién ha muerto en Constantinopla? 

un maestro de osos, Acacio, chipriota de nación, y 
su familia arrastra las privaciones de la miseria. 

Estamos en medio ae la plaza de Santa Sofía. Fina¬ 
liza el primer tercio del siglo VI de la era cristiana. 

¿Por qué hay tanta animación en la ciudad de Cons¬ 
tantino? 

No podemos andar por las calles; el gentío que pulula 
por ellas nos hace caminar como si fuésemos autóma¬ 
tas, nos lleva en peso y nuestros pies no sienten la 
dureza del pavimento; pero en cambio el sol cae de 

S lano sobre nuestras cabezas y nos derretimos sudan- 
o: adelante, es necesario seguir la dirección que lleva 
la multitud; alguna gran fiesta se prepara y como via¬ 
jeros aprovecharemos la ocasión. 

Nos ñafiamos á las puertas de un suntuoso edificio. 
Dicen que es el hipódromo. 
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TIPOS ESPAÑOLES.—CHOR CERO ESTREMENO Y PAYA. 


Penetremos. 

¿Es un campo de flores? ¡Cuánto variado color!... 
¡Qué deliciosa perspectiva!... ¡Qué inmensas oleadas 
de carne humana!... Todas las graderías están en mo¬ 
vimiento , nada parado, todo se agita, todo bulle,... es 
un océano cuyas olas son de mil colores. 

Reina un completo silencio. 

¿Quién es aquel personaje que con tan grave magos¬ 
tad cruza la arena? 

El pueblo grita en masa: 

—•«/ Viva el emperador Justino!» 

Este se coloca en un trono, rodeado de un millón de 
parásitos é impertinentes aduladores, que fácilmente se 
doblegan bajo el oro de las magestades. 

El anillo del hipódromo queda despejado. 

Luchan las fieras; el pueblo se divierte, el pueblo 
oza en la sangre que sorbe el suelo... ¡ Magnífico pue- 
lo,... gusta de sangre,... Bizancio en masa es un 
vampiro!... Muere el oso feroz, vence el tigre; muere 
el tigre, vence la pantera; la pantera á su vez muere 
también, y queda el león tendido sobre la arena, respi¬ 
rando fuego por sus abiertas y encarnadas fauces. Vuel¬ 
ve á agitarse el pueblo y pide mas fieras: el cónsul 
ordena que se siga gastando, que continúe la lucha, 
hasta que la multitud se sacie, o hasta que se conclu¬ 
yan las 280,000 monedas de oro que ha destinado para 
las públicas diversiones. 

¿Quién es el cónsul? 

El pueblo grita. 

Oigamos. 

—«¡ Viva Upranda f el magnífico sobrino de nuestro 
emperador!...» 

En esto una mujer hermosa se precipita dé las gra¬ 
das, y sin temor á las nuevas fieras que van á luchar 
sedientas de sangre, se arroja en medio del circo y tres 
niñas desnudas ruedan por la arena. 

Una esclamacion horrorosa llena los ámbitos de aquel 
recinto. 

Es la^ viuda de Acacio, el maestro de osos, pobre y 
harapienta, casi desnuda como sus tres hijas. 

—¡Fuera, fuera!... grita la facción de los Verdes. 

—¡Bravo, bravo!... contesta la facción de los 
Azules. 

Y Azules y Verdes , echando mano á la empuñadura 
de las dagas que bajo sus vestimentas llevan ocultas, 


derrúmbanse también cómo un torrente desde las gra¬ 
das y se traba una lucha sangrienta, mortífera. Ya no 
es la sangre de las bestias la que inunda el palenque: 
es sangre humana la que la arena no puede tragar. Los 
Verdes han sido unos ingratos, han dejado á la viuda 
de Acacio olvidada y el hambre la impulsa á esponer á 
sus tres hijas; en adelante , ¿qué esperan sino la pros¬ 
titución? Vencen los Azules, y desde hoy estarán bajo 
la protección de los vencedores 

II. 

Representábase una noche en Constantinopla una de 
aquellas farsas pantomímicas á que tan aficionados eran 
los orientales, por el tiempo en que ocurre mi verídica 
historia. 

Entonces sobresalía el comediante que mejor sabia 
imitar con sus facciones y posturas la pasión, la alegría, 
el dolor; y si era histrionisa, ostentaba sus desnudos 
encantos ante un público sin nociones de pudor, que 
aplaudía con ruidoso estrépito todo aquello que estaba 
en relación con sus lúbricas intemperancias. 

No era solo el pueblo el que asistía á esta clase de 
espectáculos; asistían también los emperadores, cir¬ 
cuidos de un enjambre de indecentes cortesanos y de 
abyectos eunucos, á saborear las libidinosas escenas de 
aquella especie de cuadros vivos. 

Penetremos en el coliseo y veamos la función , no 
ara ser apologistas de ella, sino violentos y acérrimos 
etractores de una sociedad que no sabia solazarse sino 
bañándose en aquella putrefacta laguna, sentina de vi¬ 
cios, hedionda sepultura del alma, caverna de lo fini¬ 
to, é infinito deposito en donde sobrenadaba la mate¬ 
ria, y donde los sentidos tenían armas suficientes para 
asesinar en el hombre las facultades intelectuales ar¬ 
rojándole en el cieno de la naturaleza animal. 

Hemos asistido al hipódromo y hemos salido bañados 
de sangre ; en el teatro tomaremos un baño de horror. 

La concurrencia no cesa de charlar, de agitarse: un 
movimiento febril producido de una manera general é 
instantánea ha conmovido á la turba de espectadores, 
como si hubiese sido una chispa eléctrica. 

Una mujer desnuda se ha presentado en el palco es¬ 
cénico: nueva Medea, en su rostro se pinta la furia 
y con sus agarrotados dedos arráncase los cabellos. 


¡Transición violenta!... La encantadora Hebe no ofrece 
de beber con tanta gracia á los dioses del Olimpo, coma 
ella, tomando una copa la ha presentado á un atleto 
que atravesando el palco, cae rendido á sus pies. El 
ruido de un beso, crugido y redondo, llega á nuestros 
oidos. 

Ap'auso universal. 

Un personaje que ya heñios visto en otra parte arroja 
á la escena ramos de flores y piedras preciosas. La his¬ 
trionisa ó mímica deja caer una mirada de desprecio 
sobre aquellos objetos, y después dirige elfocodesu ar¬ 
diente pupila al sitio de donde han salido. El personaje 
sigue aplaudiendo; ella da con el pie á las flores v alha¬ 
jas que la rodean porque embarazan su agilidad. Mira 
hácia otro lado y se encuentra con la mirada aterradora 
de un hombre, que llena de celos, vaga alternativa¬ 
mente de ella al personaje, del personaje á ella, luego 
á las flores y alhajas, concluyendo por derramarla sobre 
el público, queriendo tal vez disimular, ó arrepentido 
de su mal concentrada rabia. 

El espectáculo no puede continuar: la actriz, como 
diríamos hoy, se ve acometida de una ligera indisposi¬ 
ción; se ha desmayado en brazos del actor, pero al caer 
en ellos, su última mirada se ha encontrado en medie* 
del camino con la del personaje de las flores. 

Dejemos, pues, esta sociedad mefítica, contaminada 
por la ausencia de todo sentimiento delicado y alegré¬ 
monos que haya concluido de esta manera, por no caer 
en esceso de xilofagia, criticando y royendo lo que ya 
otros autores han roído y criticado bastante, en contra 
de los adoradores de esta civilización, que no conser¬ 
vando la antigua pureza ática, ni creando nada nuevo, 
arrastraba al imperio á una ruina inevitable, aumen¬ 
tado todo esto, por la xenomania que se había apoderado 
de los habitantes de la metrópoli, hácia las novedades 
importadas del otro lado del estrecho. 
i Se continuará.) 

José Requena y Espinar. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


cho dias hizo ayer que 
el público de Madrid 
gozó del espectáculo 
de ver correr el agua 
de la fuente monumen¬ 
tal de la Puerta del Sol. 
En el momento en que 
por la calle Mayor aso¬ 
maba la cabeza la ré- 
gia comitiva que con 
gran solemnidad se di¬ 
rigía al templo de Ato 
cha, los surtidores de 
la fuente comenzaron 
á despedir abundantes chorros de agua cristalina, ele¬ 
vándola á considerable altura, donde penetrada por los 
rayos del sol poniente tomaba los reflejos del arcos iris, 
y caía después formando blanca espuma sobre el vasto 
pilón del susodicho monumento. 

Lo monumental de esta fuente nos recuerda la gran¬ 
de obra del canal del Manzanares, boy cegado gracias 
á Dios, y con motivo del cual se puso en su tiempo 
aquella inscripción que decía : 

Navegación y arbolado 
Son obras dignas del gran Fernando. 

En cuanto á la navegación, la que hacían las barcas 
cargadas de yeso demuestran los adelantos de aquella 
época, y respecto del arbolado, en esta semana misma 
hemos reconocido prácticamente la falta que hacia al 
vernos obligados á e>perar junto al puente del canal, 
en el camino de hierro que le atraviesa, al tren á donde 
debíamos trasbordarnos por no poder pasar el puente 
el tren que nos llevaba a consecuencia de una avería 
acaecida á una máquina de otro tren anterior. Eran las 
once menos diez minutos de la mañana y aguardamos 
Ja llegada de los nuevos carruajes hasta las once y diez: 
total veinte minutos que pasamos sentados á la sombra 
de nosotros mismos, meditando, entre el canto de las 


cigarras y el zumbido de los tábanos y mosquitos, so¬ 
bre la magnificencia del astro del aia que se dejaba 
sentir y comprender en toda su fuerza y en todo su es¬ 
plendor. Con estas reflexiones se mezclaban algunas 
otras sobre modas, inclinándose por entonces nuestro 
ánimo á las de aquellos felices habitantes de ciertas re¬ 
giones ecuatoriales, cuyo traje y adorno consisten so¬ 
lamente en un gran sombrero de anchas alas, usando 
en lo demás la misma forma de vestidura que sacaron 
nuestros padres del paraíso. 

La avería de que liemos hablado es la que vamos á 
referir tomando las cosas, como suele decirse, ab ovo 
gemino. Al publicarse el embarazo de que la reina 
acaba de salir tan felizmente como saben nuestros 
lectores, se tomaron las disposiciones necesarias, se¬ 
gún la costumbre en estas circunstancias, para traer 
al palacio de Madrid diversas reliquias de santos y ob¬ 
jetos de culto, muy recomendados y eficaces para tales 
casos. Entre estos objetos vino una devota imágen que 
en el convento de religiosas de San Pascual de Aran- 
juez, está en gran veneración bajo el título de Nuestra 
Señora del Olvido. Verificado el parto de S. M. se man¬ 
daron devolver las reliquias, imágenes y demás, con 
el decoro correspondiente, á los puntos de su proce¬ 
dencia, y el eminentísimo señor cardenal arzobispo de 
Toledo, recibió el encargo de llevar á Aranjuez la imá¬ 
gen de la Virgen del Olvido. Acompañaron á su emi¬ 
nencia el domingo último en esta comisión varios sa¬ 
cerdotes y capellanes de palacio y de su casa, y se pu¬ 
sieron á su disposición en la estación de Madrid y en la 
de Aranjuez un tren especial descendente para la ida 
y otro tren especial ascendente para la vuelta. Nada 
aconteció de notable á la ¡da, la devota imágen con los 
eclesiásticos que la custodiaban llegaron sin novedad 
el Real Sitio, pasaron á San Pascual en los coches que 
tenían preparados; la imágen fue colocada de nuevo 
en el lugar de costumbre, y la comitiva después de 
despedirse de la comunidad salió al anochecer de Aran- 
juez en el tren especial destinado al efecto. Este tren 
iba á gran velocidad , tanto mayor, cuanto que llevaba 
poco peso; y ya se veian las luces de Madrid, ya la 
máquina habia atravesado el puente sobre el Manzana¬ 
res, cuando al entrar en el otro puente construido so¬ 
bre el antiguo canal, descarriló, cayó de costado y 
quedó atravesado sobre el puente mismo. El susto de 
su eminencia y de sus familiares fue grande; pero afor¬ 
tunadamente no hubo que deplorar desgracia personal 
ninguna; media hora después un nuevo tren especial 


rocedente de Madrid iba á recoger á los respetables 
escarrilados y los conducía sanos y salvos al puerto 
de salvación de la estación central. 

La empresa envió inmediatamente al sitio de la ocur¬ 
rencia operarios, capataces, jefes y al entendido inge¬ 
niero señor Ortega; pero el asunto de sacar la máquina 
de la posición en que se encuentra casi tendida sobre 
un costado, introducidas las ruedas entre las traviesas 
y llenando todo el puente, no es empresa de poco tiem- 

{ >o. Para el pronto restablecimiento de la comunicación 
ia habido que establecer una via provisional, y hasta 
tanto los trasbordes de una á otra orilla del obstáculo 
han sido necesarios. 

Estos inventos de la civilización tienen la contra de 
que el dia menos pensado vienen á convertir en un sa¬ 
cro colegio á sencillos eclesiásticos que de ningún modo 
pensaban tomar la púrpura cardenalicia de un modo 
tan desagrable. Hay que reconocer sin embargo que el 
ferro-carril del Mediterráneo se distingue entre todos 
los de Europa por el corto número de accidentes des¬ 
graciados que en él ha habido. ¡Ojalá pued t decirse 
otro tanto de los demás, cuando lleven tantos años de 
esplotacion! La prensa habla mucho y muy mal del 
ferro-carril del Norte en alguna de sus secciones y sen¬ 
tiríamos que sus temores y augurios de catástrofes se 
confirmasen. 

El 21 por la tarde salió la córte para San Ildefonso, 
donde en este tiempo se disfruta de una temperatura 
deliciosa. La acompaña el ministro de Gracia y Justicia; 
y los demás irán y vendrán cuando lo consideren ne¬ 
cesario. Los altos funcionarios salen ó lian salido tam¬ 
bién á tomar baños; los generales reciben licencias y 
los empleados civiles también , todos para atender al 
cuidado de su salud quebrantada por las fatigas, tra¬ 
bajos y sinsabores del servicio público. ¡Oh el servicio 
público es atroz! Gasta las naturalezas, consume las 
fuerzas, debilita las constituciones y cambia las idio— 
sincrásias sobre todo en ios altos funcionarios. No se 
puede en este pais tener un destino de 40,000 reales 
arriba sin verse precisado cada verano á impetrar una 
licencia para atenderen baños de mar ó en viajes por 
el Norte al restablecimiento de la salud. ¡Es mucha 
pensión la que trae consigo un destino de 40,000 reales! 

El periódico oficial ha publicado estos dias un pro¬ 
grama para la presentación de proyectos de la esposi- 
cion hispano-americana. Se llama á los arquitectos 
nacionales y estranjeros á un certámen; v la Acade¬ 
mia de Bellas artes de San Fernando dará su opinión 
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sobre el plano de los edificios que merezca la aproba¬ 
ción de la junta. Estos edificios habrán de fabricarse 
en el terreno elegido fuera de la puerta de Alcalá que 
comprende dos millones de pies superficiales: y luego 
que se presenten los proyectos y la Academia los exa¬ 
mine y dé su dictámen, y la junta de la csposicion lo 
apruebe y se presente el arquitecto escogido y se reú¬ 
nan los materiales y se hagan los edificios, se anun¬ 
ciará el día en que se ha ae verificar la famosa espo i- 
cion. Esto es lo que se llama proceder con órdeu y 
método, no precipitar las cosas, y dar tiempo al tiempo. 
Por de pronto no hay que decir que no se ha adelan¬ 
tado bastante. En cinco años nada mas que hace que 
se acordó celebrar la csposicion peninsular americana, 
se ba buscado y escogido el terreno: busca y elección 
que requerían el mayor pulso y detenimiento. Calcu¬ 
lando anora que se tarden otros cinco años en elegir el 
plano mas conveniente para las obras y otros tantos 
para concluirlas, tendremos por resultado que no se 
pasarán mas de diez años sin que nos hallemos en dis¬ 
posición de señalar la época en que los esponentes es¬ 
pañoles, portugueses y americanos han de venir á pre¬ 
sentar sus productos. Para entonces ya se habrá arre¬ 
glado lo de Méjico, los Estados-Unidos se hallarán en 
paz; Francia habrá hecho una nueva evolución ; Ingla¬ 
terra habrá celebrado otra csposicion universal, se 
habrá empezado á construir aquí el túnel del Guadar¬ 
rama, se nabrá aplicado el freno Castellví á la deten¬ 
ción de los trenes, é irá muy adelantada la suscricion 
para el ictíneo Monturiol 

Es verdad que se dirá que en diez años los ingleses 
han hecho entre otras cosas dos inmensos palacios y 
celebrado en ellos dos esposiciones universales y que 
en menos tiempo hubieran aplicado á cada tren otros 
tantos frenos Castellví y hubieran cubierto el mar de 
ictíneos. Pero los ingleses son otro pueblo; y diversos 
pueblos suponen diversas costumbres. Aquella gente 
vive de prisa: nosotros miramos las cosas de un modo 
mas tranquilo y filosófico: procedemos solemne y ma- 
gestuosamente con toda la dignidad que cumple á una 
nación grave y sesuda, con toda la circunspección de 
la madurez, con toda la cordura de la edad provecta. 
El territorio inglés es de suyo frió y la gente necesita 
bullir, estudiar y agitarse para entrar en calor. Por el 
contrario nuestro territorio es cálido y convida al re¬ 
poso, á las posiciones y á las ignorancias supinas, á la 
inmovilidad y á la contemplación estáticas. No hay, 
pues, que juzgar lo que aquí debiera suceder por lo 
que sucede ó sucedería en Inglaterra. 

Sin embargo, aunque de un modo lento vamos pro¬ 
gresando. La falta de brazos que este año se ha hecho 
sentir mas que nunca para las faenas agriólas del ve¬ 
rano, ha hecho pensar en las máquinas á muchos la¬ 
bradores. Entre los roas decididos y entusiastas inno¬ 
vadores en esta materia y entre los que se hallan en 
posición y en voluntad de hacer mayores servicios á la 
agricultura española se cuenta el señor don Antonio de 
Collantes dueño de una gran posesión á tres leguas de 
Madrid en la vega del Jarama. El señor Collantes se ha 
gastado un capital muy respetable en traer á su pose¬ 
sión máquinas de todas clases y diversas fábricas para 
ensayarlas, comprobar sus efectos , estudiar su aplica¬ 
ción y las modificaciones que el clima, el terreno, las 
condiciones agrícolas y demás circunstancias de nues¬ 
tro pais requieren en ellas. No creemos que haya en 
España establecimiento agrícola que tenga un surtido 

del señor Colíamtes; pero los que mas nos han llamado 
la atención por haberlas visto funcionar admirablemente 
son: una segadora de cereales; otra segadora de yerba 
y una magnífica trilladora movida por el vapor. 

La primera que ya se ensayó el año pasado en la 
misma posesión del señor Collantes, siega perfecta¬ 
mente y va dejando á la derecha tendida la mies en 
haces de manera que solo deja el trabajo de atarlos. 
Tiene sin embargo alguna complicación en sus partes, 
grande anchura en su totalidad y demasiado peso, in¬ 
convenientes que ej señor Collantes trata de remover 
y que una vez removidos harán de esta máquina un 
aparato indispensable en toda casa de labor bien con¬ 
ducida. La segadora de yerba es perfecta, sencilla, 
manejable y nada deja que desear. La trilladora es 
admirable: no solo trilla sino que limpia, clasifica y 
mete el grano en los costales, pudiéndose recoger se¬ 
gún el ensayo que vimos practicar el otro día, mas de 
cien fanegas limpias y encostaladas en un trabajo de 
diez horas útiles. Es una especie de gran prisma ten¬ 
dido sobre un eje y dentro del cual están las cribas, 
cuchillas y mazas de la trilla y limpia: por una de sus 
dos bases anterior y posterior despide la paja menuda; 
por otra la paja larga; por su costado derecho y me¬ 
diante cuatro portezuelas á cada una de las cuales se 
adapta un costal, echa el grano ya limpio y clasificado, 
y por el lado superior se introduce la mies, acumulada 
al costado izquierdo; desde donde dos mozos la van 
alcanzando con la orquilla á los que desde arriba la 
introducen. La máquina cuyo trabajo hemos presen¬ 
ciado, necesita ocho caballos de fuerza; pero puede 
hacerse de fuerza menor y para motor de sangre. No 
hay que decir la grande economía que resulta del uso 
de estas máquinas, porque está al alcance de todos. 

¿Tomarán carta de naturaleza entre nosotros? La 
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perseverancia de los grandes cultivadores como el se¬ 
ñor Collantes, la esperieucia de sus buenos resultados 
y el estímulo de la necesidad contribuirán sin duda á 
ello. Los elementos de trabajo no se disminuirán por 
eso y habrá mayor baratura en los productos agrí¬ 
colas. 

La política esterior ha permanecido, puede decirse, 
estacionaria en la semana, Garibaldi está en Palermo 
preparando una espedicion, no se sabe adonde. En Mé¬ 
jico según unos partes los franceses se resisten glorio¬ 
samente en Orizaba; según otros se encuentran en tan 
difícil posición que se espera de un momento á otro 
que capitulen. En este numero verán nuestros lecto¬ 
res el retrato del general Degollado; é irán viendo su¬ 
cesivamente los de algunas otras personas que se han 
distinguido en aquel país. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA MARINA ESPAÑOLA. 


Al Sr. D. Carlos Navarro, 

EL autor. 

Cuando las armas españolas, atravesando el estrecho 
brazo de mar que dejan entre sí las antiguas columnas 
de Hércules, pasaron al Africa á vengar desmanes de 
la morisca chusma que puebla la región septentrional 
de aquel continente, y se vió la necesidad de buques 
que teníamos para verificar el trasporte de las tropas; 
y cuando mas tarde operó la escuadra contra los puer¬ 
tos del imperio de Marruecos; una voz sola, un grito 
unánime sonó en todos los ámbitos de la península, pi¬ 
diendo buques y marina á toda costa, y con cualquier 
género de sacrificios que fuesen necesarios. El opulen¬ 
to capitalista y el rico comerciante estaban dispuestos 
á destinar parte de sus pingües ganancias al fomento de 
la armada; los hombres de ciencia y de gobierno se 
apresuraban á presentar y proponer sus planes y sus 
¡deas para conseguir el mismo fin; el monarca en el 
régio alcázar; el legislador en las cámaras; el mili¬ 
tar en su cuartel; el sacerdote en los átrios del templo; 
el abogado en su bufete; el médico junto al enfermo; 
el artesano, en fin, en su taller; todos manifestaban 
el mismo entusiasmo por la ¡dea de nuestro engrande¬ 
cimiento naval; y en todas las imaginaciones, en estas 
imaginaciones fantásticas y creadoras, cual son las 
nuestras, por la parte arábiga que conservan , y por el 
clima meridional de nuestro suelo; en todas las imagi¬ 
naciones veíanse ya realizados sueños de santo patrio¬ 
tismo, delirios preciosos de orgullo nacional. ¡Qué bello 
espectáculo el que presenta una nación , cuando se le¬ 
vanta , como un solo hombre, á proclamar y defender 
una idea, ya sea la idea de la moralidad, que arrolla, 
con todo el empuje que le da la conciencia de su bon¬ 
dad , hombres y gobiernos; ya la idea de la indepen¬ 
da nacional, que llevando el entusiasmo hasta el pe¬ 
cho de la mujer, destinadoá mas tiernos sentimientos, 
y hasta el pecho del anciano, que solo siente ya el pla¬ 
cer ó el remordimiento de sentimientos pasados, hace 
de cada habitante de un pais un instrumento que con 
toda su fuerza se opone, y resiste hasta vencer el po¬ 
der estraño; ya sea, por último , una idea tan justa y 
tan necesaria, cual la de mostrar al mundo la fuerza 
de que puede disponer la nación en la inmensa llanura 
de los mares! 

Es evidente y natural que en cada uno de esos puntos 
de donde procedían esas voces, que unánimes pedían 
el renacimiento de nuestro poder marítimo, debía exis¬ 
tir innato un deseo de ver llegado ese momento; y 
puede comprenderse, por lo tanto, que España toda 
sentía el mismo deseo de satisfacer esa justa y patrió¬ 
tica -curiosidad Había trascurrido ya mas de un año 
desde que aquel deseo y aquella esperanza se habian 
despertado en el corazón de los españoles, y aun no se 
había podido apreciar de una manera general y noto¬ 
ria, cual era el verdadero estado de nuestra marina de 
guerra. 

Al tener, pues , lugar una reunión numerosa de bu¬ 
ques de nuestra armada, entre los que se contaban 
los principales de ella, en un puerto cercano á la córte 
y á varias capitales importantes, no es de estrañar que 
para satisfacer aquella curiosidad, es decir, para co¬ 
nocer y apreciar el estado de nuestro poder naval, acu • 
diese un número prodigioso de curiosos, quienes en 
aquel momento se convertían cada uno en juez que 
residenciaba á los que tenían en sus manos las rien¬ 
das del estado, y les pedían cuenta de lo que habian 
hecho en favor de aquella noble aspiración que unáni¬ 
memente se habia manifestado. Creemos que esta es la 
verdadera significación que debe darse á la reunión de 
buques, que tuvo lugar en Alicante, y que en las aguas 
de este puerto verificaron ejercicios y simulacros de 
combate con precisión y destreza. 

Aun se conservan en nuestra memoria los recuerdos 
del agradable día que disfrutamos en aquel puerto; to¬ 
davía están presentes en nuestra mente la destreza y 


habilidad que en el maniobrar demostró el sufrido ma¬ 
rinero, y en la puntería el inteligente artillero; aun 
parécenos ver envueltos los buques en blanca nube de 
numo, aturdiendo el espacio con el tronar de sus bo¬ 
cas de fuego; á nuestra imaginación se aparecen, cuan¬ 
do oímos hablar de la armada, las bellas fragatas re¬ 
cientemente construidas, que ayudadas por el hélice 
marchaban y giraban, y surcaban el agua, como cis¬ 
nes que caminan por tranquilo estanque (1); aun se 
nos figura sentir el aire abrasador que nos indicaba que 
habíamos avanzado en dirección de la ardiente Libia, 
que el Simoun favorece con su presencia ; aun paréce- 
nos estar apreciando una vez la proverbial finura y 
acabado tipo de caballerosidad de los marinos españo¬ 
les , y estar gozando en la mesa, abordo de la fragata 
Carmen , de su animada y obsequiosa conversación; 
aun tenemos, en fin, presentes, indelebles, en nuestra 
imaginación, aquellos rostros que hubieran deseado 
Murillo ó Rafael para sus imágenes, y Praxiteles para 
las Vénus que su artística inteligencia sacaba perfectas 
del mármol. Pero ni estos recuerdos, ni el recuerdo de 
las hiperbólicas frases que en alabanza de aquella es¬ 
cuadra prodigaban muchos, son suficientes para variar 
la impresión que la vista de aquellos buques produjo en 
nosotros. 

Al tender la vista por la mansa bahía de Alicante, 
que se encuentra rodeada de altos montes, uno de los 
cuales se intentó hacer volar en tiempos de la guerra 
de sucesión, lo cual no pudo conseguirse sino en parte, 
veíamos destacarse entre los buques allí presentes, un 
navio de vela (2) y con dolor nos preguntábamos ¿qué 
nación mantiene hoy sobre las aguas un buque de 
igual clase? ¿Qué nación no ha aplicado ya á todos los 
navios de velas, con que contaba, el pequeño propulsor 
que escondido junto al timón, empuja al buque con 
tranquila velocidad? ¿Si hoy los navios de hélice son 
un atraso en las marinas de las primeras naciones, 
¿cuál no será nuestro ridículo al presentar en primera 
línea en una gran fiesta naval un navio de vela ? Gran¬ 
de es nuestro orgullo nacional, nadie podrá escedernos 
en ese sentimiento natural que todo hombre esperi me li¬ 
ta hácia su patria; pero no llega en nosotros ese senti¬ 
miento hasta el punto, absurdo, de que turbe nuestra 
razón; y cual una de tantas pasiones, como siempre 
tienden á brotar del corazón humano, nos haga ver todo 
por su prisma: miramos, sí, por el prisma delpatriotisr- 
mo, pero verificándolo con concentración de nuestro espí¬ 
ritu vemos descompuesto ese sentimiento en todos sus 
elementos, á la manera que el rayo de luz que pasa al 
través del prisma en la cámara oscura se nos presenta 
descompuestos en sus siete colores primitivos. Por eso, 
cuando veíamos izado en el navio Isabel II el pabellón 
marroquí, que era la bandera que en el simulacro lle¬ 
vaba la escuadra que se suponía enemiga de la espa¬ 
ñola, se nos figuraba que en realidad aquel buque no 
podía pertenecer sino a un pueblo, como el que tiene 
su dominio en la parte del Arnica que confina con nues- 
I tra Europa, un pueblo bárbaro por su religión y por 
sus costumbres: el navio de vela era allí, en efecto, tan 
absurdo como el fatalismo del mulsuman. 

En parte destruía esta impresión la vista de las cinco 
bellas fragatas de hélice que formaban también parte 
de la escuadra, las cuales nada dejan ciertamente que 
desear ni en su construcción , ni en su armamento, ni 
en su andar. Aquellos buques eran testimonio de que 
el país habia mirado por su marina, y decimos habia 
mirado porque si sigue prestando su atención á ramo 
tan importante del poder público, será necesario que á 
dichas fragatas sustituya otras de distinta clase ó qui¬ 
zás buques enteramente distintos. Ya pasaron los dias 
de los buques de madera; ya estos, sean navios tan po¬ 
tentes como los de Francia é Inglaterra, sean fragatas 
tan bellas como las nuestras de hélice, están reservados 
á hacer junto á los buques de coraza el mismo papel 
que hicieron y hacen los de vela junto á los de hélice. 

Un día pensó Napoleón III que los buques podrían 
quizás revestirse de un casco de hierro, de una coraza 
que sin alterar en nada la libertad de sus movimientos, 
los hiciera impenetrables á las balas y bombas de pla¬ 
za fuerte que sitiaran, ó de escuadra enemiga que com¬ 
batieran, |y llevando á realización su pensamiento salió 
inespugnable, armada de punta en blanco, cual nueva 
Minerva, de la cabeza del Júpiter de los franceses, la 
primera fragata del nuevo genero blindado, á la que 
dieron el nombre de Gloire (3), ese nombre que á los 
franceses enloquece; en pos del cual los soldados de 
Napoleón, atravesaron en todos sentidos la Europa, 
desnudos, con hambre, y á punto de rendirse á tanta 
fatiga y tanto cansancio; ese nombre que les hace so¬ 
portable el hombre del 2 de diciembre, norqué en cam¬ 
bio de las libertades que les ha arrancado, les ha dado 
un Sebastopol, un Magenta, un Solferino; les ha dado 
en una palabra mucha Gloire. 

Salió á las aguas la nueva fragata , dejó completa¬ 
mente satisfechas las esperanzas que de ella se habian 
concebido, y al punto ordenó el descendiente del niño 

íl) Una de las mejores de estas hermosas fragatas, la Resolución. 
que antes de salir á la mar se llamó Patrocinio, la verán nuestros lee 
tores exactamente reproducida de fotografía en este número. 

(2) El que copiado también de fotografía reproducíamos en nuestro 
número anterior. 

(3) Gloire, en español es Clona , diremos con Fguilai. 
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de Ajaccio que un número crecido de buques de igual 
clase se construyan sin dar tregua al trabajo en los ar¬ 
senales franceses. Inglaterra, la orgullosa Inglaterra, 
que sin noticias anteriores ve surcar las aguas á un 
buque contra el que nada podrían las cien bocas de 
fuego de cada uno de los navios de sus numerosas es¬ 
cuadras; que creia ver ya arrebatado de entre sus ma¬ 
nos el cetro de los mares, el tridente que cree sin duda 
haber heredado de Neptuno; Inglaterra se sobrecogió, 
y aun puede decirse que no se le ha pasado el sobresal¬ 
to. Principió en seguida á tratar, no ya de imitar la 
nueva clase de buques, y trazó los planos de otra fraga¬ 
ta de coraza, los cuales se diferenciaban algo de los de 
la Gloire , habiendo sido asunto de muchas controver¬ 
sias científicas, la diferencia entre unos y otros; dando 
unos la preferencia á los de la Gloire , y otros á los del 
Warrior (Guerrero) que era el nombre del nuevo buque 
inglés de coraza. La Gloire y el Warrior han sido los 
dos primeros buques blindados que han salido de las 
gracias de las dos primeras naciones marítimas del 
inundo. 

A igual de ellos, ó con introducción de nuevas yen tajas, 
construyeron ambas naciones buques de la misma cla¬ 
se, y á imitación de ellas también las demás naciones 
principiaron á construir buques blindados. Pero había¬ 
mos entrado en la hora de las revoluciones marítimas, 
y á la manera que en las políticas un acontecimiento se 
sucede á otro y se llega á un punto en que eeneral- 
mente no sueñan los que las inician, asi tamnicn su¬ 
cedió que cuando se creyó que descansadamente podían 
entregarse todas las naciones á la construcción de 
grandes buques de coraza, un nuevo accidente viene á 
introducir una perturbación general en la marina en 
su aplicación á la guerra. Hallábase trabada esa lucha 
cruel y fratricida en que está consumiendo sus fuerzas 
esa gran nación que poderosa se habia levantado en el 
continente americano setentrional; y en uno de sus 
muchos combates, en uno naval, en que se presentaba 
orgullosa una fragata blindada de los confederados, la 
MerrimaCy por ser la primera en su clase que á la vista 
del mundo todo iba a entrar en combate, aparece de 
pronto en la escuadra federal, cual despreciable reptil, 
un buque estrafalario, feo y negro, que marchaba y 
giraba y se acercaba á la inespugnable Aferrimac , y se 
dejaba abordar, y que concluyó por dar, con un espo¬ 
lón que llevaba en la proa , nuevo ariete romano, una 
embestida que dejó fuera de combate á la Cumberland: 
el reptil, despreciable en un principio, se habia con¬ 
vertido en escorpión venenoso. 

¿De dónde habia salido este buque? ¿Quién lo habia 
construido? ¿Cómo una invención de tales resultados 
habia permanecido tan oculta? Los planos y la descrip¬ 
ción de este buque habían sido antes presentados al 
almirantazgo inglés, pero preocupado este en aquellos 
momentos con los planos y detalles de los buques gran¬ 
des de coraza no habia aceptado la proposición del ca¬ 
pitán Coles, á quien se debía la invención, que era 
fruto de los madurados estudios hechos sobre ideas, 
que le habia sugerido la guerra con Rusia. 

Ya desde entonces los gobiernos inglés y francés han 
hecho alto en su sistema de construcciones, especial¬ 
mente el primero, que ha decidido que todos los na¬ 
vios que tiene hoy dia se conviertan en buques de cúpu¬ 
la , que es el nombre que tienen los que se construyen 
por el sistema Coles; es decir, que esos elegantes y so¬ 
berbios navios con sus cascos negros, en que se desta¬ 
caban las blancas fajas, á que asomaban sus bocas los 
pesados cañones; con aquellas blancas velas, que al 
empuje del viento se hinchaban, y cuando les soplaba 
de costado flameaban ligeramente ; todas aquellas ban¬ 
deras , y aquellas pinturas, y aquellos barnices, van ya 
á desaparecer, para ser reemplazados por pequeños, 
pero formidables cañoneros, negros como el hierro que 
por todas partes los cubre, sin palos, ni velas, ni ban¬ 
deras, sino respirando por todas partes guerra y des 

truccion. , , , 

¿Será esta la última faz, que á lo menos por ahora 
tome la marina de guerra? Muy difícil seria asegurarlo, 
y á mayor abundamiento distinguiéndose en lontananza 
un pensamiento que adquiere cuerpo, una idea que em- 
piez^a á realizarse; y que empieza á realizarse en Es¬ 
paña. ¿Quién osaría negar resueltamente que aplicado 
con todo el buen éxito que se ha visto en los ensayos, y 
mejorado en toda su perfección, el Ictíneo de Montu- 
riol no llegase á sustituir á la marina que marcha por 
encima del agua? Entonces la gloria de España seria muy 
grande. Por este motivo es de obligación nacional que la 
comisión que lia tomado bajo su protección el invento 
del buquesub-marino, redoble sus esfuerzos para que 
puedan tocarse en gran escala los resultados prácticos 
que ya ha dado á conocer. Y lo aconsejamos con Unta 
mas razón, cuanto que en los Estados-Unidos, se es¬ 
tá construyendo bajo la dirección y protección de aquel 
gobierno un buque sub-marino que, si llega á dar bue¬ 
nos resultados en sus ensayos, oscurecerá para siempre 
el Ictíneo de nuestro sabio y perseverante Monturiol, 
teniendo presente el carácter de la raza anglo-sajona. 

La marina actual de España no corresponde á lo que 
debe ser. Tenemos la suerte, no sabemos si buena ó 
mala, aunque creemos que mas bien sea buena, de em¬ 
pezar á reconstruirla en estos dias de gran crisis. En la 
actualidad se construyen buen número de fragatas de 


coraza: si los buques de cúpula se siguen esperimen- 
tando, y se ve en ellos buen resultado, España debe 
también construir buques-cúpulas. En una palabra, 
España, que es por su naturaleza, y por la herencia que 
aun conservamos de Colon, y las demás posesiones en 
las otras partes del inundo, una de las primeras na¬ 
ciones marítimas , no debe quedarse atrás en ese 
gran movimiento que se observa en las naciones civili¬ 
zadas, sin olvidar nunca que en la marcha de los ade¬ 
lantos morales y materiales de las naciones: Detenerle 
es morir . 

Gerónimo Lobo y Casal. 


LOS SITIOS REALES. 

LA GRANJA. 

I. 

El reinado de Felipe V se vió lleno de grandiosos su¬ 
cesos, pues si bien no siempre obtuvieron sus armas 
la victoria, cuando llegó á poseer pacíficamente el trono 
pensó en cambiar el estado científico y artístico de Es¬ 
paña , que arrastraba miserable existencia con la deca¬ 
dencia de la monarquía austríaca, Fatigas sin cuento 
le habia costado la corona, porque tuvo que combatir 
al frente de sus ejércitos para entrar por completo en 
el goce de la herencia de Cárlos II, pero animoso y mag¬ 
nánimo en el campo de batalla, clemente para con todos, 
amante en la paz del engrandecimiento de la nación que 
la suerte ponía en sus manos, quiso levantar la España de 
la abyección en que yacia, y terminada la famosa guerra 
de Sucesión , que, como es sabido, duró catorce años, 
puso todo su ahinco en la prosperidad del pais, fomen¬ 
tando las artes, abriendo caminos, levantando palacios 
y últiles establecimientos, mejorando el ejército y la 
armada, en una palabra, elevando la nación al rango y 
cultura que le correspondían. Por otra parte, al genio 
emprendedor é inteligente de Felipe, uníase una aver¬ 
sión naturalísima á las cosas de la dominación austría¬ 
ca , cuyos sectarios habia tenido que combatir y vencer 
para disfrutar de la corona, y hé aquí cómo no es es- 
traño que si bien halló en Madrid un alcázar para la 
real residencia, aprovechase la ocasión de un incendio 
para destruirle y elevar en su lugar otro enteramente 
nuevo, y se esplica por qué poseyendo el Real Patrimo¬ 
nio un sitio de verano y de recreo como Aranjuez y 
otro de meditación y retiro como el Escorial, ambos 
cercanos de la córte, quiso sin embargo tener otro 
cerca de Madrid, pero de inspiración propia y hecho 
conforme sus deseos, que no debiese nada á sus ante¬ 
cesores en el trono, ni recordase para nada las cosas 
ni los hombres de los reinados anteriores. Y asi como 
fundaba la Real Academia Española , la de la Historia, 
la de Medicina, la Biblioteca Real, varios colegios y 
otros establecimientos de instrucción , construyéndose 
en su tiempo el teatro de los Caños del Peral, el del 
Príncipe, la Real Fábrica de Tapices, el Pósito, y otros 
edificios de utilidad pública, quiso fundar un real sitio 
que no solo sirviese de mansión á su familia en la es¬ 
tación del estío, sino que fuese la admiración de los es- 
iranjeros y nacionales por la suntuosidad y belleza de 
sus jardines. 

Recordaba Felipe V los jardines de Versalles, y rei¬ 
nado verdaderamente el suyo de renacimiento para Es¬ 
paña, creia deber emular con la Francia misma, de 
donde él procedía, y con las demás naciones de Euro¬ 
pa , que demostrasen grandeza y munificencia. Al re¬ 
correr la falda occidental de los montes carpetanos, 
cordillera del Guadarrama, á dos leguas de Segovia y 
doce de Madrid, quedó prendado de un terreno mon¬ 
tañoso , abundantísimo en aguas puras y cristalinas, 
vertientes y manantiales, que en forma ele anfiteatro 
y cubierto de pinares, robledales, jaras y matorra¬ 
les de todos géneros, brindaba para establecer un 
magnífico sitio de recreo. Con este fin mandó venir los 
primeros artistas de la época y amontonando brazos y 
caudales, logró ver muy pronto trasformado el terreno 
agreste y escarpado en amenísima y frondosa residen¬ 
cia. En 1724 ya no pudo consagrarse la real colegiata, 
y contiguo á ella se construyó el palacio, cuya fachada 
principal se halla en frente de los jardines. Al propio 
tiempo que se edificaban estos monumentos, se cons¬ 
truían las caballerizas ó casa llamada de la Reina y el 
Cuartel de Guardias de Corps, las casas de intendencia 
y veheduría, la de oficios y la sacristía y campanario 
de la mencionada colegiata. La población mejoraba pro¬ 
gresivamente, ya por la permanencia que hizo en ella 
la reina fundadora, viuda y su hijo el infante don Luis, 
ya , como dice un historiógrafo de la Granja, por la 
afición con que la frecuentó el rey Cárlos III, que inal¬ 
terablemente pasaba en ella los meses de julio, agosto 
y setiembre, y ya también por los muchos viajes y 
jornadas que han hecho allí los reyes Cárlos IV y Fer¬ 
nando VIL Con este motivo y el de la concurrencia que 
siempre ocasiona la permanencia de la córte, fueron 
haciéndose muchas calles con buenas casas, se ador¬ 
naron los paseos esteriores, se construyeron puentes 
en todas las circunferencias del pueblo, se establecie¬ 
ron fábricas de diferentes objetos que aumentaron con¬ 
siderablemente su riqueza y suntuosidad. Entre ellas, 


como dice el mismo escritor, se fundó en tiempo del 
rey Cárlos III, la real fábrica de lienzos llamada Calan¬ 
dria : se creó y perfeccionó otra de acero y limas, que 
por desgracia ya no existe, y se empezó á construir 
fuera de las tapias del pueblo el suntuoso edificio de 
los hornos de cristal, todo de fábrica sólida y sin ma¬ 
dera alguna. En este último se fabrican cristales planos 
y labrados , vasería y arañas de todo género y de todas 
dimensiones, con sus oficinas de grabado, pintado y 
dorado, habiéndose construido en ella los mayores y 
acaso los mas bellos espejos que se han hecho en Euro¬ 
pa. Un hospital, extramuros del pueblo, ofrece aseo y 
caridad á los pobres dolientes, y el clima , aunque 
frió y sombrío en invierno, es saludable y delicioso 
sobremanera en primavera y verano. Allí, sobre un 
suelo fecundo en pastos y arbolados, y útil para todo 
género de caza mayor y menor, bañado de ríos y arro¬ 
yos abundosos de buenas truchas, dispuso Felipe V la 
construcción de los preciosos jardines, cuya aescrip- 
cion será asunto de un próximo artículo. 

(Se continuará.) 


OBSERVACIONES 

A LAS CARTAS TRASCENDENTALES 

DE DON JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 

CARTA PRIMERA. 

Mi apreciado amigo. Acaba de llegar á mis manos un 
precioso libro titulado Cartas Trascendentales. 

Contra ciertas ideas adquiridas en mi vida pasada, de 
retiro y de meditación, me ocurrió leer un libro espa¬ 
ñol de literatura del dia. Esta infracción de mi pro¬ 
pósito antiguo , la verificó solo el nombre de usted 
muy respetable, aunque no tanto como merece su alto 
y útil talento. 

Por obligación de escritor, por mujer y por amiga 
de usted, me he creído en el deber de esponer mis 
creencias, no con arrogancia, sino con fe. Pero las 
abjuraré, si mi razón dispuesta á buscar la luz, halla 
una tea que ilumine mas la verdad filosófica que busco, 
mas luminosa que un entendimiento aislado, y en 
emancipación con las creencias hasta hoy admitidas, 
respecto á la vida moral de la mujer. 

Tiene usted razón. La mujer de antaño asociada al 
hombre que fraile ó seglar nacía y moría en un pueblo, 
seguía sumisa su destino, viviendo y muriendo en una 
ó dos casas según era casada, monja ó soltera perpetua. 
Aquella aprendía á coser, á gobernar la casa O á bordar 
escapularios, y esta sin mas instrucción que nuestras 
abuelas, viaja, lee periódicos y novelas, y es menos ín¬ 
tima del hombre individual, aunque mas íntima del 
hombre colectivo. 

Sabe mas hoy que ayer; pero sabe peor lo que sabe. 
O mas bien, abarca mas generalidades. En una palabra, 
nuestras abuelas no sabían cuanto ignoraban, y noso¬ 
tras adivinamos ya cuanto no sabemos. 

La mujer de ayer obraba al compás del hábito, y con 
la esperiencia que le habia precedido. La de hoy co¬ 
mienza una nueva senda. Cuando la concluya, se 
preguntará con lágrimas ¿por qué la he recorrido? Y su 
amor propio le responderá «no me he equivocado, no 
habia otra que recorrer.» 

¿Y será ella la responsable, si no acierta con el mejor 
camino? 

El hombre la educa cuando niña, supuesto que ha 
educado en el matrimonio á la madre, que es su mo¬ 
delo La educa en el amor cuando es jóven : en la vida 
conyugal, y hasta cuando es madre, supuesto que en¬ 
tre el hijo ilustrado y la madre ignorante, debe ejercer 
coacción y predominio el que posee mas recursos. 

Aquellas mujeres, mas íntimas del hombre y con 
menos preeminencias sociales, obraban por una pauta. 
El confesor, el padre y el marido, eran un trino poder; 
pero unitario, que dirigía la compasada acción de su 
vida. 

La mujer de hoy no tiene pauta, carece de sistema. 
Participa nioralmente de la revolución social. No es 
esclava como en Turquía, ni sirvienta como fue en 
Rusia, ni libres como en los pueblos del Cáucaso, ni 
obediente como las señoras feudales, ni emancipadas 
como pretenden los ingleses. Es una mezcla de libertad 
y sumisión. De derecho pertenece al hombre; de hecho 
la sociedad afloja los lazos civiles. 

Y es que la sociedad se reconstituye, y la mujer mi¬ 
tad de ella, sufre el vaivén de la otra mitad. El hombre 
toca ya ese período social que Vico llama período hu¬ 
mano. En este período no manda por sus maravillas el 
sacerdocio, ni como en los tiempos feudales mandan 
los magnates ni los reves despóticos. En este período 
no hay sabios encerrados en los gabinetes de alauimia, 
ni en las celdas cenobíticas. Los libros, la sabiduría 
que se alcanza, pertenece á los pueblos, y la sociedad 
se crea sus leyes civiles y domésticas, sus hábitos, sus 
doctrinas. La sociedad se divide los bienes en iguales 
porciones. No hablo de las aberraciones socialistas, ni 
me refiero al vértigo sansimoniano. Es la época huma¬ 
na de Vico, en que la sociedad no recibe cogulla ni in- 
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vestidura de un poder superior. Ella se viste, se enga¬ 
lana , se enseña, se crea. 

Los reyes se gobiernan por poderes populares, llá¬ 
mense estos reyes, emperadores ó presidentes de repú¬ 
blicas. 

Esta era comienza en el mundo civilizado. Locura 
seria creer perfecciones en un niño que se educa. Lo¬ 
cura también querer hallar perfecciones en una socie¬ 
dad adolescente. Los que caminan delante de las tur¬ 


bas, inician las cuestiones, y señalan una ley que hace 
falta á las nuevas necesidades que surgen de la nueva 
manera de ser. Usted, esplorador del campo que hemos 
de recorrer, señala un mal de la nueva sociedad, un 
escollo. Pretende que le salvemos. ¿Cómo? Hé aquí mi 
duda á pesar de sus ilustradas advertencias. 

La mujer de hoy es la inseparable compañera del 
hombre social. Este es un paso narto civilizador. Pedro 
el Grande llamó á las mujeres de Rusia que yacían 


retraídas en el hogar, á todas las fiestas públicas. Por 
aquí el gran autócrata comenzó la regeneración de aquel 
pueblo colosal. 

La mujer de España también se ha llamado á todos 
los círculos sociales; pero su presencia es material to¬ 
davía , y es necesario que sea moral. La mujer de hoy 
posee libertad y preeminencias. Es decir, goza justicia y 
halagos; pero no goza estimación. 

Sí, amigo mió. No estimamos lo que creemos inferior 



La FRAGATA DE HELICE ((RESOLUCION)). 


á nosotros. El hombre culpa á la naturaleza de la infe¬ 
rioridad de la mujer, y esta en vez de culpar aquella 
sabiduría tan previsora que la formó, debe culpar al 
hombre, si acaso los errores de la razón pueden llamar¬ 
se culpa. 

Empecemos, ilustradísimo amigo, el estudio de nues¬ 
tra nueva sociedad. 

Los pueblos emancipados de la severidad clerical, 
propenden á la depravación de las costumbres en el 
sentido del abuso. Esto produce desnivel en la estadís¬ 
tica, y vénse cantidades mas elevadas en los guarismos 
que señalan la numeración del sexo femenino. 

Las emigraciones, y la mayor pérdida de vida en los 
hombres, á mas de las mujeres inutilizadas por feas, 
roducen un sobrante de ellas, muy digno en verdad 
e consideración, y que reclama un remedio. 

Con mucho talento ha designado usted á las mujeres 
de la clase media, como víctimas de esta calamidad, 


porque la baja tiene el asidero de su trabajo, y la alta 
el amparo de su fortuna. 

Usted con toda maestría ha trazado el cuadro de es¬ 
tas mujeres desamparadas, y mas todavía el de su único 
y miserable medio de acorrer á sus necesidades por el 
recurso de la aguja. 

Dice usted bien. La fabricación en España no basta 
aun para ofrecer salvación á la mujer sobrante. Es esca¬ 
sa, y no habiéndose creado necesidades fabriles, no ha 
creado organización, y sin ella no hay lugar ni salva¬ 
ción para la mujer de la clase media. Primero, porque 
carece de fuerza física para un trabajo fuerte; segundo, 
y es el mayor inconveniente, porque carece de resigna¬ 
ción para descender de su modesto rango. Esto no creo 
que es una soberbia española , sino una necesidad hu¬ 
mana. 

En las ciudades fabriles, en los grandes centros in¬ 
dustriales, se pone coto al desden que se esperimenta 


hácia los trabajos manufactureros, porque en el sistema 
de distribución del trabajo, se crean categorías que 
satisfacen las aspiraciones ambiciosas de las capacida¬ 
des mas elevadas. 

Aquí desaparece lo que usted llama soberbia. Y no 
es porque sea mas perfecta la moralidad que combate 
ese gran pecado, sino porque está halagada esa sober¬ 
bia, esa culpa necesaria al espíritu de progreso, esa 
aspiración á ser, que solo se debilita en los espíritus 
imbéciles y degradados. No es mi propósito desenvolver 
esta idea, y dejo su dilatado campo para que usted mas 
fecundo que yo en pensamientos filosóficos, y en tareas 
de observación, le recorra con mas felicidad. 

El propósito de esta carta es mostrarle á usted mis 
creencias respecto á la emancipación de la mujer por 
medio del trabajo, y si es ó no idónea para recibir la 
alta ilustración ael hombre, y si es conveniente al me¬ 
joramiento de la sociedad. 
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VISTA DE LA GRANJA D¿SDE LA CASA DE VACAS. 


Para cumplir este objeto, con¬ 
sideremos primero á la mujer en 
la escala zoológica, y hallaremos 
en ella respecto al nombre, las 
diferencias que existen entre el 
macho y la hembra de todos los 
vivientes, que es una modifica¬ 
ción del ser para cumplir cada 
sexo con las funciones de la re¬ 
producción . 

Yo no sé lo que podrá ser el 
sol respecto á la luna con que 
usted ingeniosamente compara al 
hombre y la mujer. Pero sé que 
tanto los estudios del zoólogo co ¬ 
mo el del espiritualista, han ha¬ 
llado menos diferencias todavía 
entre los sexos humanos, que las 

a ue aparecen á la simple vista 
el que ve sin examinar. 

Si mi opinión humilde pudiese 
pesar en la balanza de las opinio¬ 
nes fisiológicas, diria que no son 
dos seres distintos, sino dos mi¬ 
tades creadas para cumplir un 
solo iin. 

La mujer verifica todas las fun¬ 
ciones orgánicas de la misma ma¬ 
nera que el hombre. Sus apara¬ 
tos digestivo y respiratorio, sus 
nervios, sus sentíaos, todos los 
medios de existencia, de sensibi- 
lidad.y de percepción, existen en 
ella como en el nombre. Su masa 
cerebral, centro de vida orgáni¬ 
ca, de sensibilidad y de vida in¬ 
material , no se distingue de la 
del hombre, sino en que es me¬ 
nos voluminosa. Después diré á 
este respecto. 

En la nihez permanece débil 
la razón en ambos sexos. En la ve¬ 
jez se debilita. La mayor sensibili¬ 
dad y la mayor fuerza de nuestro 
entendimiento, se posee en la 
época en que se hallan mas po¬ 
derosamente desarrolladas las fa¬ 
cultades generativas. La mujer 
posee en mas alto grado estas fa- 



SA1D-DAJÁ , VIKEY DE EGIPTO. 


cuitad es, supuesto que sus fun¬ 
ciones en este sentido, necesitan 
una actividad orgánica mucho 
mas desarrollada que el hombre. 
Su vida, para verificar la mas alta 
función de la naturaleza, es mas 
poderosa, mas enérgica, sino 
mas perfecta que en el hombre. 
La energía de esta vida en el pun¬ 
to cardinal de la existencia hu¬ 
mana necesita, no resortes du¬ 
ros , sino sensibles, aptos para la 
elaboración interna y esterna. 
Mas idóneos para la vida orgáni¬ 
ca^ para la vida de relación mas 
activos; y para serlo, necesitan 
ser mas sensibles. 
i> No debo demostrar por harto 
sabido, que las percepciones son 
la espresion de la sensibilidad; 
que lo que se percibe por la sen¬ 
sibilidad son sensaciones, y que 
las sensaciones producen ideas. 
Cuanta mas sea la vida de sensi¬ 
bilidad , mas medios poseemos de 
adquirirlas. 

La mujer es un ser mas sensi¬ 
ble que el hombre, dado caso que 
no sea la mitad de la existencia 
hombre. Si es mas sensible, posee 
mas medios de adquirir ideas. 

Si la sensibilidad produce la 
idea, si la idea es la espirituali¬ 
dad , y si esta es la perfección 
humana, la mujer posee mas per¬ 
fección , se eleva por su natura¬ 
leza en la escala zoológica por 
encima del hombre, supuesto que 
posee las dotes de la espiritua¬ 
lidad. 

El celebro de la mujer, centro 
de actividad, elaboratorio inte¬ 
lectual, pesados onzas menos que 
en el hombre. ¿Será por esto mas 
débil este gran foco de espiri¬ 
tualidad? Sus brazos no son como 
en el hombre musculosos, y ca¬ 
rece de fuerza física. Posee unos 
órganos poderosos para desempe- 
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ñnr las tarcas de la maternidad, la cual absorbe su ju¬ 
ventud. Todo esto dice para usted y para los filósofos 
que han estudiado las diferencias físicas, que existen 
entre los sexos, que la mujer tiene señalado su destino 
por la misma naturaleza. Que la mujer es solo amor. 
Por el mismo órden lógico, podremos probar que el 
hombre es solo fuerza risica, y no obstante seria un 
grave error. Aunque sea igualmente cierto que existe 
en la mujer mas aptitud que en el hombre para el 
amor, y que en el hombre existe mas poder muscular, 
ni una ni otra disposición les escluyen de aptitudes para 
la vida intelectual. 

Yo me opongo á esta añeja filosofía que las esperien- 
cias van derrumbando. Xenofonte y Cicerón, San Agus¬ 
tín y Sesto, Empírico y Virey, grandes historiadores del 
género humano, favorecen las creencias de usted. Yo 
las rechazo, no con la soberbia del saber, sino con la 
fe de la convicción. Dispense usted mi osadía. Pero yo 
desmiento á Josué que paró el sol, y á toda la filosofía 
hebráica, ante el mas humilde almanaquero que me 
anuncia un eclipse contando con el sistema de Copér- 
nico. 

Los grandes filósofos no hallaron todas las verdades. 
Para la erudición valen mucho los nombres y las obras 
de los sabios; para la verdadera sabiduría, el estudio 
del objeto que se investiga. Yo preguntaría á todas las 
ilustres autoridades de toaas las altas civilizaciones que 
desdeñaron á la mujer como inepta ó perjudicial para 
la vida intelectual, en qué fundaron sus asertos. ¿Com¬ 
pararon nunca dos civilizaciones en la cual fuese una 
de mujeres ilustradas? ¿Se han visto nunca defrauda¬ 
dos los conatos en las pruebas individuales? ¿Se que¬ 
ja la Inglaterra y la Alemania de crear institutoras que 
lo mismo sepan reproducir sobre las teclas la armonías 
de Honber que las matemáticas de Newton? En esos 
grandes pueblos donde manda la ciencia, se crean 
mujeres sabias en la clase media, para preceptoras de 
la jóven aristocracia. 

Amigo mió, no es la falta de bigote y de musculatu¬ 
ra, la prueba de que la mujer debe permanecer en la 
ignorancia. Esta diferencia que la distingue del hom¬ 
bre, no establece prueba contra su aptitud intelectual. 
Volvamos á examinarla. 

La vida intelectual goza su energía en la época de la 
potencia generadora. Cuando el hombre carece de esta 
potencia, sus pasiones son débiles, sus percepciones 
groseras, su razón, en fin, es nula. Los eunucos son 
fieles testimonios de esta verdad. 

De modo que la aptitud para el amor, que es la que 
redobla la sensibilidad, por consecuencia las emocio¬ 
nes, y de aquí las ideas, robustece la razón. 

La mujer comienza esta vida de emociones activas 
antes que el hombre : y aunque antes concluya la época 
de la reproducción, como la naturaleza aun* la destina 
á tareas y cuidados en el órden del amor, su foco de 
sensibilidades amorosas, iamás se inutiliza. Y tal es asi, 
que en los ejemplares de longevidad de la mujer, U ve¬ 
mos reproducir cierta débil disposición para la vida del 
amor, ¿as decrépitas vuelven á pensaren los amantes. La 
vida orgánica se renueva aunque débilmente, y la vida 
de relación en solo ese punto, que reanima el instinto. 

Esto prueba que la aptitud para el amor desfallece en 
la mujer, pero no acaba, y que su vida en este senti¬ 
do , es mas prolongada que la del hombre. 

Si en el período del amor la razón es mas robusta, la 
de la mujer debe tener una época mas prolongada. 

Los sentidos, por los cuales percibimos las ideas, no 
solo son ¡guales a los del hombre, sino que son mas'per- 
fectos. Su sensibilidad nerviosa la da un tacto esquisi- 
to, y el tacto es un sentido que cubre de sensibilidades 
esternas é internas nuestro ser. Luego la mujer posee 
los medios de adquirir ideas aun con mas facilidad que 
rl hombre. No importa que sea algo mas pequeño el 
volumen celebra!, supuesto que las demostraciones han 
probado, que la perfección de su desarrollo está en re¬ 
lación con el volumen del cuerpo, ó mas bien diría yo, 
con el desarrollo de los demás órganos. Es asi que la 
mujer es mas pequeña que el hombre, luego su desar¬ 
rollo celebral ofrece tanta armonía como el del hombre. 

(Se continuará.) 

Dolóles Gómez de Cádiz. 


SAID-BAJA. 


en el palacio de Gabbari, cerca de Alejandría, hasta 
que tomó posesión del gobierno. No obstante, no todos 
los partidos de su país le admitieron de buen grado, 
pues oponía resistencia el partido fanático acaudillado 
por el antiguo kiaia de Abbas, Elfy-bey; pero ganando 
Said-Bajá la conGanza de todos los miembros mas influ¬ 
yentes ael divan, cuando acudió áConstantinopla á re¬ 
cibir la investidura de su alto empleo, no encontró ya 
oposición alguna á su regreso. Entonces tuvo lugar la 
célebre guerra de Crimea, y Said-Bajá, que deseaba 
manifestar su amistad con el sultán, envió un cuerpo 
de 10,000 hombres, que á las órdenes de Menikli bajá 
dejaron en buen lugar las armas egipcias. 

Apesar de ser el gobierno del virey de Egipto entera¬ 
mente absoluto, las mejoras que se observan en la ad¬ 
ministración interior son dignas de aplauso y progresi¬ 
vas. Desde 1856 se han reformado las escuelas se han 
emprendido diversos trabajos de utilidad pública, y 
hasta la apertura del Istmo de Suez deberá reconoci¬ 
miento al actual virey de Egipto, vasta y memorable 
empresa inaugurada con la creación del Puerto-Said, 
con sus establecimientos, su faro y todas sus obras. 

Después de la muerte de su ministro de la Goberna¬ 
ción, fsmail-Bajá, no han existido mas que tres minis¬ 
terios, el de Negocios Estrangeros, de la Guerra y de 
Hacienda. Hoy continúa de la administración anterior 
un consejo privado (Mayeh) que compuesto de siete in¬ 
dividuos acompaña á todas partes al virey. El gran con¬ 
sejo de dignatarios y príncipes de familia vice-real, que 
equivalía antes al Consejo de Estado y al tribunal de 
justicia fue suprimido. Todo demuestra, en fin, que si 
por una parte se aceptan mejoras de progreso y de ci¬ 
vilización, por otro lado se concentra la organización y 
la administración pública. 


SALIDA DE COLON 

DEL PLERTO DE PALOS. 

Cosí loop stagion per modi indegni 
Enropa disperzzrt 1’ indita speme, 
schcrnendo il vulgo, fe seco i Kegi insierae 
nudo nocchier promettítor di regni. 

CHIABRERA. 

El manto de la noche 

poco á poco se rasga giganteo 

al indicarse el astro refulgente 

y en su velado coche, 

cual gladiador que su derrota siente 

huye en silencio y con afan Morfeo. 


¡Mundo, despide tu pesado sueño 
de visiones fatídicas fecundo 
y ven á ver risueño 
como una reina con cristiano empeño 
vende sus ioyas'y consigue un mundo! 
Búrlate indiferente 
y ten al sabio navegante en poco: 
no te deslumbre el genio de su frente 
y al verle caminar llámale loco... 

¡ Despiértate otra vez! En pobre puesto 
pretende distinguir tres carabelas, 
que ansiosas de empreiider su rumbo incierto 
con ánimo y valor izan sus velas. 

El líquido elemento, 

absorto al contemplar tal heroísmo, 

de su arenoso asiento 

va cerrando un abismo y otro abismo, 

y se resiste á la presión del viento 

y entre la niebla oscura 

se distingue de España la bandera, 

que se mece segura : 

un éxito feliz al mundo augura 

y ser plantada en otro mundo espera. 

Todo es calma y silencio... de repente 

cual en globo ae fuego 

se iluminan las cumbres del Oriente. 

¡ Vánse elevando luego 

del sol los resplandores, 

que al mundo prestan bienestar y vida 

y reciben la tierna bienvenida 

que les dirigen pájaros y flores! 


VIREY DE EGIPTO. 

Said-Bajá, virey de Egipto, es el cuarto hijo de Me- 
hemet-Alí, llamado por los egipcios el gran bajá , 
nació en 1822 de madre circasiana que no tenien¬ 
do otros hijos pudo consagrarse á su educación por 
completo. No solo Said-bajá obtuvo efectivamente una 
brillante educación turca, sino que fue colocado baio 
la dirección de profesores franceses, y sobre todo de 
Kenig-bey, posteriormente secretario de su ministerio. 
Pero á pesar de su inteligencia y sagacidad, su tempe¬ 
ramento vigoroso le hizo preferir las ocupaciones acti¬ 
vas, siendo la marina el ramo áque le dedicó su padre 
hasta que ocupó el trono por muerte de su sobrino Ab- 
has-bajá, ocurrida en 1854. Había llegado á ser gran 
almirante de la escuadra, y residió en este concepto 


Ya huyó la noche triste 
del crimen infernal encubridora: 
su gala el prado viste, 
mientras á deshacerse se resiste 
la capa aljofarada de la aurora. 

La bella Andalucía 

ufana y orgullosa 

con su belleza al orbe desafía, 

tal vez por ser la tierra mas hermosa 

que con mágica luz alumbra el dia. 

Todos los habitantes 

de aquel puerto tan mísero y pequeño, 

dejan tranquilo sueño 

el placer retratado en los semblantes 

porque comprenden que su nombre acaso 

lucirá del Oriente hasta el Ocaso. 


¡Tienen razón, por Dios! Hácia la orilla 
avanza un hombre sério y magestuoso; 
la luz del genio en sus miradas brilla. 
Incógnito celoso, 
atrevido y profundo navegante, 

{ iretende que su mano 
os escollos abarque del Océano, 
como pensó en sus sueños de gigante. 

Un monge junto á él, con faz severa 

y á la par cariñosa le despide, 

y al cielo confiado y trMe pide 

otro mundo en que alzar nuestra bandera. 

Alegre y placentera 

llena su gente la cuadrada popa 

de la galera al triunfo destinado 

y dirige un adiós y una mirada 

nácia la vieja Europa. 

—¡Queda con Dios! le dice el codicioso, 
tras la fortuna voy que me negaste. 

—Yo voy á describir lo que ocultaste 
dice el marino fuerte y animoso. 

—La dicha y el reposo 

he perdido por tí, dice un tercero: 

no me llama el dinero 

ni de región incógnita las galas: 

de un bien apetecido, 

que al cielo trasportaron raudas alas 

quiero buscar el temporal olvido.— 

Y mil voces á una 

buscan el prez, la calma ó la fortuna, 

El gran Colon en tanto 
«il contemplar las aguas del abismo, 
entre resolución, vehemencia y llanto 
habla consigo mismo: 

«Mi secreto ofrecí... no me escucharon; 
demente me creyeron; 
ni el hambre de mis hijos mitigaron, 
ni mis esfuerzos vieron, 
ni tan siquiera un hombre me juzgaron, 
Una mujer en cuya frente brilla 
la diadema real resplandeciente, 
comprendió los ensueños de mi mente* 
cual comprende los males de Castilla. 

Su grandeza sencilla 
(pues de ella no blasona) 
en mi proyecto ufana se interesa 
y ofrece para el logro de mi empresa 
nasta el oro vender de su corona. 

Yo la bendigo... que al mirarme solo 
la acusé de mi mal y mis azares... 
sí, reina, sí... yo volveré á estos mares 
trayendo la corona de otro polo! 


Entre tanto avanzaba la mañana, 

La Pinta, con la Niña y Capitana , 
las velas preparaban para el viento 
y ostentaban su imágen de bonanza, 
cual símbolo de dicha es esperanza 
el liquido elemento. 

Vedle ya en su bajel. A su presencia, 
al mirar las flotantes banderolas 
el mar cerúleo gime con violencia 
y Neptuno se oculta entre las olas. 

¿Qué le importan pasados sufrimientos, 
abyección y desprecio inmerecidos, 
si mira sus ensueños conseguidos 
al tiempo de morir sus sentimientos? 
¿Qué le importa que un dia, 
un consejo en sus fallos temerario 
le acusáre de loco y visionario 
porque su vasto plan no comprendía? 
Loco igualmente el mundo á Galileo 
juzgó también retrataccion sangrienta 
obligóle á firmar ¡digno trofeo! 

También el mundo persiguió el deseo 
de Gutemberg el padre de la imprenta! 


Vedle ya en su bajel. Vedle anhelante 
la senaa contemplar nunca surcada: 
el entusiasmo baña su semblante. 

Su gente arrodillada 

implora del Señor, que bienhechora 

muerte su mano la escondida senda 

Y paternal atienda 

a la escelsa Isabel su protectora. 

A su llanto se rinde mi sigilo 
pueblo y tripulación: nadie se cuida 
temiendo acaso por su propia vida... 
Solamente Colon está tranquilo. 

Su mirada serena 
alienta á los cuitados corazones: 
su fé le presta Perez de Marchena 
y su valor y calma los Pinzones! 


Vedle ya en su bajel. El astro bello 
presta á su frente celestial destello 
é imágen de ventura 
le promete su dicha y paz augura. 
Mira sin arredrarse; sin sus bríos 
decrecer; siendo ciego al negro velo 
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de lo futuro, solo mar y cielo, 
amenazantes ondas y bagíos. 

Levanta al firmamento 

una mirada, que al Eterno habla, 

disculpándole acaso su ardimiento 

1 )or cruzar, apoyado en débil tabla 
a inmensidad del viento. 

Llanto y luto le muestra su pasado, 
esperanza sin par lo venidero, 
hasta el funesto mar está aterrado 
y tiembla al contemplarle el mundo entero 
Siempre en la mar criado 
ni la temió jamás, ni la examina: 
todo lo vence, todo lo domina! 

¡Vedle ya en su bajel! Cuerdas y entenas, 
escalas y timón, ancla y cadenas 
se mueven á la par: ni un solo acento 
se escucha en derredor del almirante 
v se mira tan solo en un instante 
flotar el trapo al viento. 

Cual nuevo Dios que ó un Hércules empana, 
rompiendo las columnas del Estrecho, 
sonríe satisfecho 

al despedirse de la heroica España. 

Ni teme, ni le estraña 
su empresa criticada de ilusoria, 
mientras á su vez fieles 
navegando sus frágiles bajeles 
marchan á conquistar eterna gloria! 

No mengüe tu paciencia, 

corta sin vacilar el mar profundo, 

que por mas pesarosa que es tu ausencia, 

próaiga te dará la Providencia 

para premiar tuafan un Nuevo Mundol 

M. Os orio y Bernard. 


PENSAMIENTOS DE SENECA. 

Fija anticipadamente una mirada serena sobre la 
hora decisiva, aquella hora será la última para el cuer¬ 
po pero no para el alma. Considera todos los objetos 

3 ue te rodean como si fuesen de una hospedería por 
onde no haces mas que pasar... Aquel dia, aquel últi¬ 
mo día que te hace temblar de espanto, será el dia de 
tu nacimiento para la vida eterna. 

Consideremos á los muertos como ausentes; al pen¬ 
sar así, no nos equivocaremos; les hemos dejado mar¬ 
char delante de nosotros, pero nos reuniremos á ellos. 

Cuando se consideran los preceptos, el camino es 
largo: el ejemplo lo hace mas casto j nos fortifica. 

Yo me digo á mí mismo: Cuenta tus años y aver¬ 
güénzate de hallar en tí, en la vejez, las fantasías y los 
proyectos de la infancia. Antes del último dia, haz so¬ 
bre tí mismo el último esfuerzo, y que tus vicios mue¬ 
ran antes que tú! 

Es ser ya medio virtuoso el quererlo ser del todo. 

Todos podemos adelantar en el camino de la virtud, 
pero no todos queremos. ¿Quién podrá decir que han 
sido infructuosos todos los esfuerzos que ha puesto en 
práctica para dirigirse liácia el bien? ¿Quién no halla la 
práctica de la prudencia cada vez mas fácil? No es por¬ 
que sea difícil por lo que no nos decidimos á ensayarla; 
y lo que la hace difícil es el que no nos decidamos. 

Cuando se quiere ser prudente es preciso empezar 
por esforzar el alma para que empiece; hecho esto, la 
medicina no es ya amarga: por el contrario, gusta des¬ 
de que empieza a obrar. 


LA CABRA TIRA AL MONTE. 

III. 

Nos encontramos en la calle. 

La luna derrama sus rayos de cristal sobre la reina 
del Bósforo: la noche es deliciosísima, tanto que con¬ 
vida á recitar las tiernas y encantadoras endechas de la 
melancólica Safo. Llegan á nuestros oídos las quejas 
del mar, mezcladas y confundidas con los purísimos 
acentos de la brisa que juguetea entre el follaje de los 
árboles. Nada mas encantador para abstraer nuestra 
alma, que una mirada dirigida al azul purísimo del cie¬ 
lo, inmensa cimbra tachonada de oro, magestuosa y 
risueña bóveda que parece doblegarse sobre Constanli- 
nopla para cubrir, como un inmenso fanal, los tesoros 
artísticos en su recinto acumulados. ¡Quien había de 
creer, que andando los tiempos, el 29 de mayo de \ 453, 
todas aquellas obras del genio, maravillas del arte, ha- 
bian de fundirse por los turcos y convertirse en caño¬ 
nes, que habrían acabado con la última chispa de la 


civilización europea, si la capitana de D. Juan de Aus¬ 
tria , no hubiese apagado sus fuegos, ahogando al co¬ 
loso bajo las rojizas aguas de Lepanto!...—«Hubo un 
hombre enviado por Dios, que se llamó Juan.»—Estas 
fueron las palabras del jefe de la cristiandad, cuando 
recibió la noticia de tan insigne victoria.—Hoy la so¬ 
ciedad camina con pasos agigantados á una complela 
regeneración , y una muralla separa la civilización lati¬ 
na, que camina al vapor, descubriendo nuevas verda¬ 
des, de la indolencia turca, que enervada en los serra¬ 
llos, duerme el sueño que acabará con ella. Constanti¬ 
nopla cayó en su poder estenuada... ¿y qué otra cosa 
podia esperarse de un pueblo que casi Ih vaba á efecto 
aquel célebre mandato de Cobades, rey de Persia, en 
donde se prescribía, «que ninguna mujer de sus Este- 
dos negase sus favores á cualquiera que se los pidie¬ 
ra?...» Hemos dicho que Constantinopla cayó estenuada 
en poder de los vencedores, y estos, que no han sabido 
alimentarla con los manjares del e>pírilu, la ven hoy 
en el último grado de tisis: no estando muy lejos el dia 
de su muerte^ La Europa asistirá á sus lunerales sin 
derramar una lágrima. No hay llanto para el vicio. ¡Tal 
es la suerte de los pueblos, que esclavos vilísimos de la 
materia, no vislumbran en lontananza otros albores, 
que las opacas y tenebrosas sombras del despotismo!... 

Nuestros lectores perdonarán esta pequeña digre¬ 
sión, ingerida no sin razones, en la protásisde e6la 
historia. 


IV. 

¿Por qué recogernos esta noche? Gocemos del fresco 
de ella, y demos elasticidad á nuestios entumecidos 
miembros, recorriendo las calles de la capital, hasta 
que el sol aparezca en el horizonte. 

Ya es la hora en que los canes con sus ladridos, como 
dice Ovidio, velan el sueño de los mortales. 

La luna se encuentra en su apogeo, y nosotros debe¬ 
mos hallarnos en el nuestro al considerar Ja sublime 
dicha de las almas contemplativas, cuando apartadas 
del bullicio del mundo, pueden gozar sin. que se las 
mo’este de esos millones de maravillas y encantos á que 
se presta una noche oriental. Aspiremos su perfumado 
ambiente y demos rienda al pensamiento, improvisemos 
esos trozos poéticos, reminiscencias de otras horas mas 
puras que quedan en nosotros como éter del alma, frag¬ 
mentos ricos é inéditos del poema de nuestra vida, y 
no nos abismemos jamás ni aun bajo el peso de la gran¬ 
deza de Dios, si la fe nos ayuda. La luz que hoy per¬ 
manece apagada, mañana se enciende; ef sol, tarde ó 
temprano, rompe las nubes que le ocultan, y derrama 
sobre la tierra sus vivificadores rayos; el corazón, atri¬ 
bulado hoy, mañana se regocija; la ciudad que hoy per¬ 
manece contaminada, manana, á impulso de las nuevas 
ideas, se levantará de su postración vertiendo aromas, 
porque se habrá bañado en el mar del espíritu y habrá 
segado las hermosas flores que crecen en el hermoso 
campo de la libertad: tal la Homa pagana se regeneró, 
bañándose sin miedo en el mar de sangre que la inundó 
en tiempo de Diocleciano: la muchedumbre se arrojó 
al piélago de los mártires, y lanzando sus almas al tra¬ 
vés de aquellas procelosas olas, embarcadas en las na¬ 
ves de las catacumbas, abordaron por fin á la época de 
Constantino, paracleto de sus aspiraciones, continuan¬ 
do después su rumbo hasta conseguir ver sentenciado 
el procese de la igualdad de los hombres, por aquel 
Hiluebrando, que llenó su siglo, bajo el nombre de 
Gregorio VII. 


En una de las calles de la ciudad en que nos encon¬ 
tramos, alzábase una casa que mas bien parecía un 
pequeño templo gentílico. Como ahora no vamos a pe¬ 
netrar en ella, es inútil su descripción; pero diremos 
que para llegar á la puerta era necesario atravesar un 
ancho peristilo, sostenido por columnas de piedra. 

Una amorosa pareja pasó aquel átrio, y ya que estu¬ 
vo dentro de la casa, oí un diálogo; pero de tal natu¬ 
raleza , que la pareja ya no me pareció tan amorosa 
como en mi imaginación la habia concebido , engañado 
por esa ilusión que presta la poesía de los sitios, y mas 
si se hallan bañados por Ja luz plateada de la luna, que 
tanto misterio derrama sobre cualquier objeto en las 
altas horas de la noche. 

—Teodora (era la voz de un hombre), me asusta tu 
ambición y no te amo. 

—Interpretas muy mal mis sentimientos, contestó 
esta : ¿mis miradas de desprecio, han de ser siempre 
miradas de amor? 

—No profanes esa palabra, el amor jamás anidó en 
tu pecho. 

—Ninguno menos idóneo que tú para pronunciar esa 
frase. 

—¿Por qué me has dado un hijo? ¡ infeliz!... no tiene 
madre. 

—Padre es lo que le falta. 

—Es verdad, las leyes me prohíben casarme conti¬ 
go , y por cierto, Teodora, que si ayer me pesaba, hoy 
me alegro. 

i —Siempre hubiera hecho mala liga un senador casa¬ 

do con una histrionisa. 

I —Histrionísa, que no contenta con su profesión, 


unió á esta el título de meretriz. 

—Severo es tu nombre y severas son las palabras que 
como hijas de tí, brotan esta noche de tus labios. Todo 
se te puede perdonar, son celos... 

—¿Celos?... jamás, no conozco esa pasión. 

— Será amor propio. 

—Sí, Teodora, no consiento que durante el reinado 
de mi corazón, otro ocupe su trono. 

—¿Y quién seria ese rey tan dichoso? 

— El que te ha arrojado las flores á la escena. 

—No temas, querido mió, que la madre de tu hijo, 
falte á la fe que te ha jurado. 

—Por el Dios que adoras, que ignoro cuál es, que 
me digas si estás dispuesta á amarle. 

—Oye, Severo; voy á abrirte mi corazón. La noche 
pasada he tenido un sueño espantoso. Soñé que un dios, 
un emperador, un rey,... pues no me acuerdo, se ha¬ 
bía enamorado de mí; que sus emisarios me seguían 
por todas partes, no me dejaban descansar, me acoca¬ 
ban , me ofrecían, derramaban oro delante de mi vista, 
mantos, coronas, piezas de seda, rollos de alfombia 
bastantes para cubrir el recinto de Constantinopla; pero 
vo lo despreciaba todo, todo; porque te amaba: irrita¬ 
dos aquellos hombres, te buscaron y te clavaron un 
puñal en el corazón. Yo di un grito, caí sin sentido, y 
cuando desperté (también soñando), el pueblo ir.e ada¬ 
maba... ¿que sé yo?... por reina... por emperatriz... 
por diosa.., 

—Basta, Teodora; si la ambición no te ahogara, no 
soñarías asi; pero hay mucho de verdad en ese sueño; 
humamos á la Arabia. 

— ¿Y mis hermanas, y mi madre?... 

—Vendrán con nosotros. 

—¿Y si no quieren? 

—Entonces, tú sola. 

—¡Abandonarlas!... no tienen mas apoyo que yo. 

—En tal caso, parto con nuestro hijo; repito que lu 
sueño es verdad; el puñal está pendiente sobre mi ca¬ 
beza. 

Y este hombre, haciendo un esfuerzo desesperado 
para matar el sentimiento que le retenia en aquehn 
habitación, salió de la casa, y volvió á atravesar el 
átrio. 

Y la muier se quedó tan fria como el mármol, y le 
dejó marchar sin hacer el mas pequeño movimienlo 
para detenerle, sin una esperanza, sin una palabra de 
consuelo , sin un recuerdo para su hijo. 

La mujer ambiciosa, no puede llevar en su seno, sino 
las entrañas de una serpiente. 


V. 


Dejemos á Constantinopla y marchemos á la Arabia, 
siguiendo el rumbo de Severo, señor harto desgracia¬ 
do en amores, como todo aquel que entrega su corazón 
á un ser que por sus inclinaciones naturales no es dig¬ 
no de poseerle. 

Compadezcámosle por no haber alcanzado la época 
de los tribunales de amor, á donde hubiera podido lle¬ 
var su causa y alcanzar una sentencia satisfactoria de 
alguua doña Leonor de Aquitania. 

Oímos ya la voz de algún crítico que nos dice: «se 
salta por encima de los preceptos del arte, no se obser¬ 
va la unidad de lugar.» Acúsese á la historia; nosotros 
no hacemos mas que revestir de nuevas palabras, aque¬ 
llo que los historiadores nos cuentan. En cambio se ale¬ 
grará el lector de hacer un viaje nada molesto, que le 
proporcionará algunos momentos de placer, bien pa¬ 
seándose por inmensas llanuras, ó bien recostándose á la 
sombra de alguna palmera para espeler de sus pulmo¬ 
nes el aire sulfuroso que se respira en aquellas comar¬ 
cas , cuyo cielo está siempre sereno y el piso movedizo 
é inflamado; regiones que dieron á la Europa la caña 
de azúcar y el café, importándonos ahora muy poro 
saber si esta última bebida que primero sirvió paiu 
curar y luego para deleitarse, fue descubierta por un 
prior que la administraba á sus monges para que no se 
durmiesen, bien por Ornar con uo objeto semejante, 
ó si la Persia conocía su uso desde inas remota anti¬ 
güedad (t). 

Severo, en compañía de su hijo, abordó felizmente 
al ténmino de su viaje. Desembarcó en las playas de 
Teama, y desde aquí se dirigió á dar gracias á Dios á 
una ermita que se elevaba no muy lejos de las orillas 
del mar. Concluida la sagrada ceremonia, acercóse a I 
ermitaño. 

—Hombre de Dios, le dijo; ¿cómo podría proporcio¬ 
narse habitación lejos de las miserias del mundo un ser 
que llega aquí huyendo de ellas? 

—Siervo de Dios, respondió el ermitaño, he fijado la 
mía en tan árido paraje para prestar auxilio á mis her¬ 
manos desgraciados, y socorros á los pobres náufragas 
del bajel ae la vida; si no te desagrada este retiro, 
puedes quedarte aquí: mi celda te proporcionará som¬ 
bra, y yo consejos para olvidar las transitorias felici¬ 
dades de la tierra, y entrever las eternas delicias de los 


(1) «¡Oh café ! Tú disipas todos los cuidados, 4 ti dirige sus votes 
el hombre dedicado al estudio. Solo conoce la verdad el sabio que sa¬ 
borea la copa en que hierve tu espuma. Es un vino t que ninguna pen i 
resiste, siempre que el copero hace circular el vaso perromado que lo 
contiene. Bébelo con toda seguridad y no prestes oído ú lo - ínsenatos 
que sin ra*on lo reprueban.» 

(Canción de un poeta árabe , C. CAStr, t. III.) 
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cielos. Entra y tomarás algún ali¬ 
mento. ;ese niño... 

—Es mi hijo. 

—Hijo de Dios también, y desde 
hoy, hijo mió. 

Aquellas ires personas, desde la 
ermita, penetraron en una reducida 
habitación, cuya puerta comunica¬ 
ba con el santuario. El ermitaño puso 
sobre una tosca tabla colocada en 
medio del suelo, algunas frutas se¬ 
cas, dátiles, pan moreno y un jarro 
con agua. 

Padre é hijo comieron de aquel 
frugal banquete, y cuando vió que 
haman concluido, dijo el monge. 

—Ahora, á descansar; y remo¬ 
viendo con el pie algunas hojas de 
palmera, mullo el colchón en donde 
se acostó Severo, abrazado á su hijo, 
que apenas contaría ocho años; án- 
;el que ignoraba las tribulaciones 
e la vida, quedóse profundamente 
dormido, mientras dormitaba aquel 
que pensaba en su suerte, viendo 
caer una á una las hojas dp la flor de 
sus ilusiones. 

Pocos dias antes había estado es- 
puesto á morir asesinado; pues la no¬ 
che que salió de casa de Teodora, la 
acometieron cuatro hombres, de Jos 
cuales pudo salvarse haciendo tres 
cadáveres. 

Vi. 

Perdonen nuestros lectores que 
les traigamos como pandereta de 


I 


Las indecisiones é inconsecuen¬ 
cias son una especie de epidemia que 
ataca á todos los narradores de cuen¬ 
tos é historias. 

Volvamos á Constantinoplaya que 
hemos cumplido un deber de amis¬ 
tad, acompañando á Severo y á su 
hijo hasta dejarles bajo un techo hospitalario, protegi¬ 
dos por la religión. 

En la misma casa en donde oimos hablar á Severo por 
vez primera, estaba una mujer tendida sobre un lecho 
de púrpura. 

Otra mujer la acompañaba. 

Aquella era mas hermosa. 

Esta tenia unas facciones mas aristócratas y sus mo¬ 
vimientos eran mas nobles; parecía una dama de alta 
clase. 

¿Por qué visitaba á una meretriz? pues la mujer her¬ 
mosa era la misma á quien Severo llamó Teodora, y la 
misma que vimos en el teatro cuando se presentó des¬ 
nuda. 

Esta visita, al parecer, no es hija de la amistad. De¬ 
berá tener otro móvil. Oigámoslas y no perdamos una 
frase de su interesante conversación. 

—Te repito, decía Teodora, como continuando un 
diálogo ya comenzado, que todas las riquezas esparci¬ 
das sobre el mundo, y las que aun se ocultan bajo la 
tierra y en el seno de los mares, no son suficientes para 
vencer mi última é invariable resolución. 

—Pues, amiga mia, replicaba la otra; ya sabes que 
mi madre tenia el mismo oficio que tú, y no ignoras 
que mi padre era un simple conductor de carros... 

—Sí, todo lo sé; y también que hoy te encuentras 
elevada, siendo esposa de un hombre que ascenderá 
por su genio á las primeras dignidades del imperio. 

—La amistad de mi esposo con Upranda es el móvil 
que me ha impulsado á tener esta entrevista. 

—Lo creo; desde que estás tan alta, jamás has que¬ 
rido bajar hasta mí. 

—Bien, Teodora; dejemos cuestiones inútiles que 
ahora no nos interesan, y dame una respuesta categó¬ 
rica sobre el objeto principal de mi venida. 

—Entonces dirás á Upranda que Teodora, la despre¬ 
ciable histrionisa, la prostituida meretriz, ha formu¬ 
lado la ley que ha de regir su futura vida. Añadirás que 
con los ahorros del teatro y los productos de sus lasci¬ 
vias va á fundar un establecimiento piadoso en donde 
tendrán comida y ocupación todas las mujeres de mala 
vida que quieran encerrarse en él; que soy otra , ente¬ 
ramente otra, y que me retiro del mundo para no apa¬ 
recer jamás en público. Que habiendo vivido muy de¬ 
prisa, no quiero llegar á la muerte sin acortar el paso, 
para tener lugar de espiar mis faltas: pirámide de ma¬ 
teria , yo sabré elevarme desvaneciéndome, hasta que 
mi cúspide aparezca invisible perdiéndose en esos es¬ 
pacios infinitos, buscando con mi arrepentimiento el 
perdón que no dudo alcanzar de la inagotable misericor¬ 
dia de Dios. 

Hermosa, mas que hermosa aparecía Teodora cuan 
do pronunciaba estas palabras. 

Ya hemos dicho que estaba recostada con indolencia 
sobre un rico lecho de púrpura. 

Sus ¡mejillas, antes pálidas, coloreáronse de un rojo 
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subido; sus ojos, antes medio entornados, se abrieron 
cuando dirigió sus miradas al cielo y dejaron escapar 
dos rayos de luz; y sus brazos, que se nabian levan¬ 
tado, parecían dos rayos de luna: tal era su nítida 
blancura, tal la trasparencia de su cútis. Diana de los 
bosques capaz de dar celos á la Diana de Endimion, re¬ 
presentaba maravillosamente su papel delante de una 
mujer tan cómica como ella. 

Antonina, pues asi se llamaba su amiga, cayó en el 
lazo, y levantándose, se despidió sin replicar una pa¬ 
labra , pues estuvo á punto de arrojarse en sus brazos, 
derramando lágrimas también de arrepentimiento, cuan¬ 
do Teodora dió libre curso á las suyas. 

Es verdad que Antonina no había sido histrionisa, y 
si bien á pesar de esto casi representaba en la sociedad 
el mismo papel que Teodora, era con menos instrucción; 
en una palabra, la primera habia tenido siempre por 
principal móvil el dinero: la segunda era mas ambicio¬ 
sa y soñaba con un imperio desde que habia podido ob¬ 
servar en un hombre ciertas manifestaciones esteriores 
que con dificultad se escapan á la vista penetrante de 
una mujer: sin embargo, añadiremos que Teodora, no 
obstante sus esperanzas, estaba atacada de un funesto 
nihilismo. 

¿Quiénes eran estás dos mujeres? 

Algunos ya lo habian averiguado, y los demás lo sa¬ 
brían muy pronto. 

VIL 

Nuestros lectores habrán presenciado una de esas 
alegrías populares, en que todos los habitantes de una 
gran ciudad se mezclan y confunden, grandes y peque¬ 
ños; en que un proletario está autorizado para chan¬ 
cearse con un aristócrata; en fin, liga de clases, sin 
distinciones ni categorías, lo que se llama una fiesta 
pública, un carnaval. Pues bien, alumbró sobre Cons- 
tantinopla el soldé una bella mañana, y no se hablaba 
de otra cosa en todos los círculos, sino de una ley que 
se habia publicado en nombre del emperador Justino; 
una de esas leyes que si no cambian por completo la 
faz de una sociedad, á lo menos llevan en sí el gérmen 
que ha de promover las futuras trasformaciones. 

Antes, ningún senador podía contraer matrimonio 
con mujer que hubiese saliao al teatro ó nacido en la 
clase de los siervos; á la sazón, por la nueva ley queda¬ 
ba sin fuerza la antigua, á fin de que quedara abierto el 
camino del arrepentimiento á aquellas que se hubiesen 
prostituido en la escena. 

Gomo en todas las épocas la clase de los pequeños ha 
sido mas numerosa que la de los grandes, es decir, el 
pueblo mas que los magnates, aconteció que aquellos en 
cuanto tuvieron conocimiento de esta ley, derramáron¬ 
se por todas las calles de la capital para celebrar un he¬ 
cho tras del que todos corrían inútilmente, pero siem¬ 
pre con la esperanza en el pecho. 

Amor: palabra que influirá siempre en el destino del 


mundo; y ya no es poco en aquella 
época encontrar una medida casi ge¬ 
neral, cuando hubiese podido ser 
dictada por el egoísmo y haber salta¬ 
do por encima de las leyes infrin¬ 
giéndolas, obrando como caso es- 
cepcional, en donde tantas infrac¬ 
ciones se cometían por el capricho 
de los tiranos. 

Lo cierto es que la multitud, ébria 
de gozo, celebró con todos los ar¬ 
ranques propios de un pueblo que su¬ 
fre la publicación de la ley. Grupos 
de hombres que á una sola voz arro¬ 
jaban de sus pulmones vertiginosos 
cantinelas. Baco y Anacreonte fue¬ 
ron los héroes principales; derramó¬ 
se el vino por todas partes, y compar¬ 
sas de mujeres ejecutaron diferen¬ 
tes gimnopedias , danzas que here¬ 
dadas de los lacedemonios, aun 
todavía estaban eu uso. 

Flores que embarazaban el paso 
alfombraban la ciudad, y un número 
infinito de giras ó comidas campes¬ 
tres se improvisaron en el momento. 

Interin continuaban las diversio¬ 
nes , la mujer que pocos dias antes 
hemos visto en casa de Teodora, se 
encaminó á ver á esta, y encontrán¬ 
dola muellemente tendida, sin darle 
lugar á que se incorporase , la dijo: 

-—¿Cómo asi ? ;No tomas parte en 
el júbilo general? 

-—¿Qué sucede? preguntó aquella 
incorporándose un poco. 

—¿Y me Jo preguntas?... 

—El que no sabe... 

— ¿ No sabes que el emperador ha 
publicado una ley, una ley que está 
conforme con las prescripciones del 
Evangélio?... 

—Algo le faltará todavía para esa 
conformidad. 

—Bien, pero ha derogado una que 
coartaba el libre albedrío. 

—Yo siempre lo tuve. 

—Si, mas no hubieras podido casarte con un se¬ 
nador. 

—¿Nada mas? 

—O con un emperador.— 

Teodora, que hasta entonces habia permanecido fria, 
casi indiferente con su amiga, irguiose como movida 
por un resorte , y dirigiéndose á ella la abrazó. 

—Pues es una gran novedad para todas las mujeres, 
esclamó después de una breve pausa entre grave v bur¬ 
lona. 

—Es un camino mas... 

—Para llegar á ser emperatriz, dijo Teodora, y vol¬ 
vió á caer sobre su lecho. 

—¿Y qué, replicó Antonina, el mismo emperador no 
es hijo de una humilde familia de la Tracia? Y Upran¬ 
da, asociado hoy al imperio, ¿qué ha sido sino un po¬ 
bre pastor de Taure>io? 

— Es verdad, pero son hombres. 

—Pues bien, este último me acaba de comunicar su 
postrera resolución después de haber oido cuanto tú me 
digiste; quiere hablar contigo esta noche. 

-—Antonina, que Upranda no juegue con una infeliz 
mujer; harto lacerado tengo el corazón; te confieso que 
esta corroído, no sé por qué; nací para ser buena. 

Teodora no pudo continuar, una aclamación unáni¬ 
me la interrumpió. 

—¡Viva Teodora, huérfana de Acacio!... 

Tal fue el grito que llegó hasta su aposento. 

Las dos amigas corrieron á una ventana, y desde ella 
pudieron presenciar la escena que se representaba al 
aire. 

La multitud, apiñada alrededor de la casa, bailaba, 
cantaba, bebia. 

Era la facción de los Azules, la que en el hipódromo 
venció á la facción de los Verdes, que venia á felicitar 
á su protegida, pregonando las palabras en que estaba 
concebida la nueva ley. 

Teodora dió las gracias á sus protectores, los que la 
lanzaron un millón de «vivas,» y continuaron su paseo 
militar. 

Entonces Antonina la dejó, no sin arrancarla antes 
el consentimiento para que Upranda la visitase. 

Cuandó aquella mujer no tuvo mas testigos que su 
conciencia, esclamó. 

—¡Ya soy emperatriz!... 

Y con la mayor calma, con la mayor indolencia, ten¬ 
dióse otra vez sobre su lecho y esperó. 

(La conclusión en el próximo numero.) 

José Requéna y Espina». 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


lóse ya por termi¬ 
nada la misión di¬ 
plomática del ge¬ 
neral Prim en la 
república de Méji¬ 
co, publicando la 
Gaceta un decreto 
en que se dice que 
S. M. bu quedado 
muy satisfecha del 
celo, inteligencia 
y lealtad con que 
el conde de Reus 
ha desempeñado su cargo. La plenipotencia ha conclui¬ 
do, pues, pero no la lucha que entre sí y con los fran¬ 
ceses están sosteniendo los mejicanos. Lorencez metido 
en Orizaba y cercado por todas partes se defiende, á lo 
que se dice, con gran teuacidaa. Las noticias de aquel 
punto suelen venir algo desfiguradas, porque hay quien 
en ello tiene interés; pero las últimas aseguran que los 
franceses han derrotado á los mejicanos mandados por 
el general Ortega, cuyo retrato damos en este número. 

Ha llegado verdaderamente Ja ocasión de aconsejar 
á todos los que viven en las costas de Andalucía lo que 
aconsejaba aquel piloto en la zarzuela Marina : 

No enseñes en la playa 
La pantorrilla 
Que hay muchos tiburones 
Junto í la orilla. 

En las playas de Algeciras no hay muchos tiburo¬ 
nes , pero hay uno que vale por muchos y que paseán¬ 
dose por la bahía de Gibraltar á la de Algeciras y de 
Algeciras á Gibraltar, se lleva ya comidos á varios in¬ 
felices marineros bastante imprudentes para poner sus 
pantorrillas al alcance de la boca del monstruo antro¬ 
pófago Este animalito, según los pormenores que de 
él se nos han dado entre la carne negra y la blanca, pre¬ 
fiere la blanca, al contrario de ciertos caribes que hallan 
Ja carne del blanco demasiado salada para sus delicados 



* paladares y la posponen á la del hombre de color. Este 
¡ tiburón que ha venido de los mares del Norte, buscan¬ 
do mejores climas, si por acaso ha traido consigo su t¡- 
burona, nos va á dar qué sentir. Figúrese el lector una 
horda de estos peces con la vista fija en las pantorrillas 
I de todos los que paseen por la costa , de los bañistas y 
de los embarcados y aguzando los colmillos para prepa¬ 
rarse á devorar la presa. No sino descuidarse un poco, 
y por el hilo de la pierna se engullirán todo el ovillo 
del cuerpo de cualquier cristiano chico ó grande No 
i nos faltaba mas que esta nueva plaga: tenemos sobra¬ 
damente quien nos coma la hacienda , quien nos coma 
' ó por lo menos nos roa el corazón y hasta los zancajos, 
quien nos coma la figura, quien nos coma la paciencia: 
no nos faltaba sino la síntesis de todos estos comimien- 
tos analíticos v han venido los tiburones que se sorben 
los hombres pasados por agua como huevos, comién¬ 
dose á un tiempo hacienda, zancajos, corazón, pacien¬ 
cia, figura é individuo. 

Para evitar tamaños males es para lo que creemos 
nosotros muy conveniente la institución del tiro nacio¬ 
nal propuesto por una parte de la prensa y que ha sido 
en esta semana objeto de polémica entre los periódicos. 
Uno de ellos conviniendo en la idea ha sugerido la de 
aue las asociaciones de tiro se pongan bajo la dirección 
de los curas párrocos á fin de aumentar su eficacia, y 
sin duda con el propósito de que ejerzan entre tanto 
las funciones de párrocos los jefes de la guardia civil. 
El pensamiento nos parece felicísimo ; por nuestra par 
te , como no se nos mande tirarnos al agua donde haya 
tiburones, tiraremos cuanto se quiera, porque cabal¬ 
mente nuestras pretensiones, como las de muchos otros, 
se limitan á ir tirando.—¿Cómo está usted?—Vamos 
tirando; ¿y usted?—Vamos defendiéndonos. Estas fra¬ 
ses compendian y resumen toda la filosofía de la ins¬ 
titución del tiro nacional: todo, pues, viene á resol¬ 
verse en una cuestión de higiene , la cuestión de saber 
tirar. 

Dicen algunos : los españoles no necesitamos escue¬ 
las de tiro, porque apuntamos perfectamente. Pero lo 
esencial en el tiro no es tanto apuntar como saber dar 
en el blanco; y en lo de dar en el blanco no somos 
muy fuertes. Sirva de ejemplo lo que le ha pasado en la 
última semana al eminente crítico del Clamor Público. 
Quiso descender por un momento á criticar la traduc¬ 
ción de los Miserables , hecha por un servidor de ustedes: 
se colocó en la posición que creyó conveniente, situó de 
un modo admirable las bateríasde grueso calibre de su 


crítica ; apuntó, y el tiro dió á cien leguas del blanco, 
sobre la traducción de una obra que ni está hecha por 
el que escribe estas líneas, ni se titula los Misera¬ 
bles , ni reconoce por autor á Víctor Hueo. El eminente 
crítico por echar la tijera á un párrafo de la traducción 
nuestra, la echó á otro de una ot)ra agena , lo comentó, 
lo desmenuzó, y engolfado en analizarlo con el aguza¬ 
do escalpelo de su severa crítica, no echó de ver que 
aquello no pertenecía á la novela los Miserables , ni te¬ 
nia ninguna relación con ella. ¡ Funestos efectos de una 
tijera estraviada! Por lo demás, es indudable que si el 
tiro hubiese dado en el blanco, hubiera hecho resaltar 
los defectos de la traducción con provecho para nos¬ 
otros y para el público, pues que habríamos procurado 
evitarlos en una edición posterior. 

Hemos puesto este ejemplo para reforzar nuestra 
teoría del tiro, no porque tengamos ánimo de entrar en 

olémica sobre si la traducción de Los Miserables está 

ien ó mal hecha ni si el título es ó no el que le con • 
viene. Dejamos esta cuestión á los críticos que nos ha¬ 
gan el honor de tratarla á falta de otras mas importan¬ 
tes y nos sometemos al fallo del público. 

Celebrada la subasta para la adjudicación del teatro del 
Príncipe, ha quedado esta hecha á favor de la empresa 
representada por los hermanos Catalina que presentalla 
un buen cuadro de actores y actrices. Entre ellas se 
cuentan la Matilde Diez, la Adela Alvarez, la Muñoz de 
Variedades) y la Pepa Noriega; y entre los actores, 
además de los susodichos hermanos, Pizarroso y Ma¬ 
riano Fernandez. En competencia con esta empresa se 
había presentado la de Salas y Gaztambide que ofrecía 
un cuadro muy notable en el cual figuraban la Teodora 
Lamadrid tan aplaudida siempre, la Pepita Hijosa , los 
Arjorias y los Ossorios, la Valverde y la Campos. Vere¬ 
mos ahora que producciones nos ofrece la empresa 
agraciada. Creemos que la otra se acomodará en otro 
teatro, tal vez en Jovellanos para alternar con las zar¬ 
zuelas ó en el Circo. 

Para el tea tro de Oriente vendrá una compañía de pri¬ 
mo cartello y no habrá mas que pedir. 

Mientras se abre aquel paraíso, tenemos el de la 
puerta de Santa Bárbara el cual se presenta cada día 
mas provisto de atractivos, de luces, frescura, verdor y 
fuegos artificiales. Este jardín es hoy el favorito de la 
moda, gracias al calor y á la buena dirección. La bue¬ 
na dirección ayudada de los calores conduce á grandes 
resultados y ha*conducido siempre á los mayores triun¬ 
fos. La batalla de Bailen no se ganó sino por este par 
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de circunstancias reunidas, y la de Talayera tuvo el 
mismo origen. Auguramos pues ruidosas victorias á la 
empresa del Paraíso, sobre todo si el estío continúa 
como hasta aquí. 

Y en verdad que lleva trazas de continuar. El ter¬ 
mómetro Reaumur ha estado en la semana anterior en¬ 
tre 32 y 34 sobre cero, y aunque no suba mas, lo subi¬ 
do es bastante para envidiar á los habitantes de la Si- 
beria y sonar en los palacios de hielo de las orillas del 
Nova. Es verdad que allá dicen que hay incendios que 
se repiten todo* los dias como en Madrid y que este 
ano han adquirido una espantosa intensidad; pero no 
se dice que sean debidos al calor de la estación ; y si 
bien los diarios ingleses y franceses habían propalado la 
idea de que se debían af calor de las pasiones que pre¬ 
paraban una revolución social, esa ¡dea ha sido comba¬ 
tida por el embajador español duque de Osuna, el cual 
asegura que el órden reina en Petersburgo y en Var- 
sovia, que el emperador es muy inclinado al progreso y 
que prepara grandes mejorasen favor de su pueblo 


Pues ya cuentan que son los moscovitas 
Si barbones ayer, boy señoritas. 


En efecto, la moda de afeitarse el bigote y la barba 
en Rusia, que había decaído desde la muerte de Pedro 
el Grande que la introdujo por un ukase imperial, se ba 
vuelto á restablecer en todo su vigor gracias á los ade¬ 
lantos de la civilización y á la energía del gobierno y á 
pesar de las intrigas de Inglaterra. Con un gobierno de 
esta especie que se pone á la cabeza del movimiento 
progresivo del país no hay que temer que la hidra de la 
revolución y de la anarquía traspase las fronteras sa¬ 
gradas del imperio ruso. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA PULSACION DEL MAR. 

¿Has llegado hasta el fondo del mar y has caminado 
por sus profundidades? Esta era una dé las preguntas 
que Dios le hizo á Job hablándole de una tempestad, 
para demostrarle la vanidad de su saber y de su poder 
comparados con la omnisciencia y omnipotencia divina. 
Job no podía contestar afirmativamente á esta pregunta 
puesto que ni él ni sus contemporáneos conocían los se¬ 
cretos de la naturaleza; pero desde entonces ací la hu¬ 
manidad ha progresado tanto que muchas de aquellas 
preguntas están contestadas hace ya largo tiempo, por 
que el objeto sobre el cual versan ha dejado de ser un 
misterio. ¿Quién iría á preguntar en el día el origen 
del granizo ó la causa que engendra la lluvia? ¿Quién 
no sabe cómo se divide la luz ó como se forma el arco 
iris? Desde el descubrimiento del para-rayos y de la ma¬ 
quina eléctrica, ¿quién no puede llamar al rayo para 
que este se presente y respoda «aquí estoy?» ¿Quién ha 
de temer ya al leviathan cuando en el día pescamos la 
ballena, sujetamos al elefante y tenemos á nuestra dis¬ 
posición la fuerza mayor aun del vapor? 

En efecto, todas estas preguntas parecen frívolas al 
hombre del siglo XIX que armado con el telescopio y el 
microscopio resuelve problemas de otro órden; mas sin 
embargo, la cuestión del conocimiento del suelo del 
mar ha conservado toda su grandeza y elevación. El 
astrónomo con pasos seguros sigue el curso de los co¬ 
metas en lo mas profundo del firmamento, mide el sol 
y pesa la luna, pero ningún mortal ha penetrado toda¬ 
vía en las profundidades del Océano; lo* buzos mas 
atrevidos han pagado su temeridad con la vida y si al¬ 
gunos mas dichosos ó que han descendido menos, han 
traído perlas á la superficie de la tierra, ninguno de 
ellos ha traído la perla déla ciencia que se buscaba por 
que por profundo que fuera el punto ha^ta donde había 
descendido era siempre mayor aun lo que le faltaba que 
recorrer que lo que con gran peligro de su vida había 
recorrido ya. 

Pero donde el pie no puede penetrar penetra el pen¬ 
samiento y donde la vista no alcanza empieza el domi¬ 
nio de las inducciones que el hombre saca de sus pro¬ 
pios estudios y cálculos que coordinados pueden darnos 
ol conocimiento de un misterio. Asi pues, si se reúnen 
las observaciones hechas acerca del mar, tendremos el 
conocimiento de las profundidades del mismo.de esas 
profundidades, de las que la tradición pretendía que 
habían nacido el caballo y la diosa de la hermosura; si 
ese conocimiento le hemos calificado de imperfecto, es 
solo relativamente y porque apenas hace algunos anos 
que se ha liecho un estudio profundo de este objeto, 
pero creemos que el hombre del siglo XX llegará á pe¬ 
netrar por completo ese misterio basta ahora oscuro é 
incomprensible. Mas sin que havamos llegado á esa 
época, vamos á reasumir los principales conocimientos 
de nuestra época acerca del mar desechando aquellas 
hipótesis que por demasiado atrevidas pueden ofrecer 
un carácter de fábula Sabemos que esas llanuras gran¬ 
des. desiertas v sin caminos, que se representan en las 
cartas como mares, tienen como la tierra montes v va¬ 
lles, habitantes de diversas formas que están sujetos á 
la influencia de la zona que habitan, bosques inmensos 


y torrentes impetuosos. Por las observaciones mas nue¬ 
vas y mas próximas tenemos el conocimiento de esas 
regiones de bosques submarinos, de esas corrientes en 
el agua y de lo que vive y se agita entre los montes y 
valles que hay debajo del mar. Sabemos que el gran 
torrente, que mas impetuoso aun que el Missíssipi y 
mil veces mas caudaloso que él, sale del golfo de Méji¬ 
co para atravesar el Océano Atlántico, sube hácia el 
Norte y tiene una superficie plana que engendra las 
tempestades y que Inglaterra le debe su clima, sabemos 
que ese torrente está destinado á conducir las ballenas 
del golfo de Méjico al través de campos de agua de mu¬ 
chas millas de estension y llenos de ortigas marinas, 
principal alimento de estas mismas ballenas, á los pun¬ 
tos donde se reúnen, que ejerce el mayor indujo en el 
comercio y en la navegaron; que antes , conocido de 
un modo imperfecto era un obstáculo y en el día es 
un auxiliar de aquellos y que al p «so que un conoci¬ 
miento mejor y mas exacto de él ha perjudicado al co¬ 
mercio marítimo de la parte del Sur de los Estados- 
Unidos de América, ha favorecido estraordinariamente 
á los del Norte. Sabemos que la atmósfera forma casi 
un Océano con sus ' ientos y sus nubes y que es un or¬ 
ganismo regular compuesto de materias y de fuerzas, 
que el verdadero marino la considera no solo como un 
orcéano sin costas en el cual navega su buque, sino co¬ 
mo un medio de estender la luz y el calor sobre la su¬ 
perficie terrestre, como un canal en el cual cada vez 
que respiramos arrojamos en él masas de materia ani¬ 
mal. como un laboratorio de purificación en el que 
aquella materia se combina nuevamente y como una 
máquina para sacar los ríos del mar y conducir las 
aguas de sus fuentes en los mares del mundo, á sus 
manantiales en las montañas. Los anchos mares que 
hay entre los trópicos son las calderas y las zonas po¬ 
lares los condensadores de esta maquina. Sabemos por 
qué hay estaciones húmedas en el año y países en que 
no llueve y hemos llegado á conocer de dónde proviene 
la sal del mar, en qué conexión está con las corrientes 
del Océano y qué significación tan importante tiene 
principalmente en el sistema de circulación del mar. 
Sabemos también que la tierra en las cercanías del 
Ecuador está rodeada de un anillo de nubes, el cual 
mientras la tierra gira hácia el Este se mueve lenta¬ 
mente de Este á Oeste y que cuando brilla debe verse 
en otro planeta y aparecer de un modo análogo al cono¬ 
cido anillo de Saturno. No menos interesante es la dis¬ 
posición de los vientos en el organismo geológico y el 
conocimiento que tenemos acerca de la profundidad del 
Océano. Hasta estos últimos años se había creído que 
existían puntos en el mar atlántico en los que la sonda 
no había encontrado el fondo ni aun á los 50,000 piés, 
pero esto era un error producido por la construcción 
imperfecta del aparato que se empleaba. Los esperi- 
mentos hechos posteriormente con mejores aparatos, 
hacen creer que los puntos mas profundos del Occéano 
Atlántico que se hallan entre los 35° y 40° de latitud 
Norte al Sur de los bancos de Terranová, no tienen mas 
de 25.000 de profundidad; en el Océano Pacificóse ha 
hallado sin embargo una profundidad de 48,000 piés. 

Si examinamos la cuenca del Océano Atlántico, del 
mar que separa el mundo antiguo del nuevo esten- 
diéndose de polo á polo, veremos que desde la cumbre 
del Chimborazo basta la mayor profundidad que se co¬ 
noce hoy en él hay una diferencia de 47,520 pies y si 
se pudieran quitar las aguas de este Océano para Ver 
aquella inmensa cavidad, presentaría un espectáculo 
grandioso y terrible. Las costas de la tierra firme se 
ofrecerían á nuestra vista al mismo tiempo que el fon¬ 
do del Océano y con una sola mirada en su cuenca 
vacia veríamos restos de buques, grandes anclas v gru¬ 
pos de esqueletos, que nos darían una imagen del reino 
de la muerte á la vez que encontraríamos algunas per¬ 
las y piedras preciosas El estudio de estas materias sir¬ 
ve para elevar el alma hácia el Creador de tan prodigio¬ 
so mecanismo. 

Hay un movimiento en las aguas del Océano que las 
hace moverse de su sitio, pero que no es tan violento 
como el de las corrientes propia-!, p| cual nuede mas bien 
designarse como un flujo v reflujo entre el Ecuador y 
lo-* polos. Este movimiento es independiente del frió 
y del calor y corre por vías ó venas por las cuales las 
aguas templadas de la zona tórrida van á las regiones 
mas frias v formando grandes canales vuelven al ecua¬ 
dor después de haber perdido su calor en la zona polar 
de lo que se deduce que el agua del mar viene de los 
polos cuando la temperatura de la snnerficíe está mas 
baja que lo que corresponde á su latitud y del Ecua¬ 
dor cuando <s1á mas alta. Q e advierte cómo el agua 
templada del Océano Atlántico meridional se divide por 
el agua fria, la cual parece penetrar á lo largo de las 
costas del Africa austral v del Brasil: del mismo modo 
divide y en el Océano índico septentrional. el agua fria 
obliga al agua templada á retirarse hácia la tierra Por 
el contrario al Norte de los mares Atlántico v Pacífico 
el agua templada parece dividir la fria echándola hácia ! 
I las costas. Sabemos que el Gulf-strenm no se mezcla I 
con el agua templada ni con la fria y aue lejos de fa¬ 
vorecer su unión obra en contra de ella Se ha visto i 
además que estas corrientes templadas obran á veces 
de un modo sumamente poderoso, como la corriente 
templada que* va á lo largo délas costas del Africa aus¬ 


tral, la cual se le presentó al capitán Grant en el ve¬ 
rano de 1852 como un rio en el mar casi tan grande 
como el Gulf-stream , recorriendo una distancia de 
1,600 millas inglesas y no menos de 10° de Reaumur 
mas caliente que el agua del mar á las dos orillas de la 
misma corriente. El célebre Maurv no participa la opi¬ 
nión de que este torrente de mar bañe el cabo de Bue¬ 
na Esperanza y se reúna al gran torrente ecuatorial del 
Océano Atlántico para suministrar agua al Gulf-stream 
sino que dice que reconoce en el volúmen del agua tem¬ 
plada de que habla el capitán Grant, un ejemplo de los 
esfuerzos violentos en que el mar prueba á veces su 
actividad por el incesante cumplimiento de su tarea. 
El equilibrio de estas aguas oceánicas parecía haber 
sido alterado por cualquier causa en una grande esten¬ 
sion al tiempo que Grant las visitaba; á consecuencia 
de esto, producía ese impulso poderoso de las aguas 
templadas que las hacia salir de la gran cuenca de am¬ 
bos mares tropicales hácia el Sur. 

Tales ejemplos de grandes conmociones que se su¬ 
ceden en periodos indeterminados con las cuales el mar 
trata casi de alcanzar el tiempo que ha perdido en el 
cumplimiento de sus operaciones, se han comparado 
no sin razón á las convulsiones del cuerpo humano. 

La rotura súbita del hielo, que nos cuentan los via- 
geros que han visitado las comarcas polares, los inmen¬ 
sos ventisqueros que aparecen en ciertas longitudes en 
grupos enteros y el carácter variable de todas las cor¬ 
rientes del mar, pueden considerarse también como 
otros tantos síntomas de las conmociones que se veri¬ 
fican en el seno del Océano. La agitación de las olas en 
medio del mismo, el (lujo y el redujo pueden llamarse 
en cierto modo la palpitación del gran pulso del mar; 
el Gulf-stream parece una grande arteria del Océano 
y estas pulsaciones se oyen en los rugidos de la tem¬ 
pestad y en los silbidos del viento. La aguja se agita 
incesantemente y nos indica tempestades magnéticas 
que á veces se estienden en una gran parte de la su¬ 
perficie terrestre. Si consultamos los anemómetros mas 
sensibles que el espíritu de invención de los tiempos 
modernos ha puesto en manos de los meteorologistas, 
advertiremos que el pulso de la atmósfera jamás está 
tranquilo; aun en los momentos en que le creemos mas 
igual, su palpitación es violenta. 

Si fuera permitido aplicar al Gulf-stream y á los 
torrentes de agua templada salidos del Océano Indico, 
una imágen tomada de las funciones del corazón como 
la parte de nuestro cuerpo que hace moverse la sangre, 
diríamos que las pulsaciones de este gran corazón del 
mar aceleran la circulación de las aguas oceánicas por 
todas las innumerables venas y arterias que se estien¬ 
den entre el Ecuador y los polos. Las aguas del Gulf- 
stream que corren como una masa aislada por una es¬ 
tension tan grande del Océano y que son impenetrables 
al agua de marque tienen á ambos lados, pueden com¬ 
pararse á una ancha faja entre dos sábanas de agua. 
Debemos creer que si el equilibrio del mar se altera por 
el enfriamiento ó calentamiento del agua en un lado de 
la corriente, toda la masa líquida de la corriente pue¬ 
de ser impelida ya hácia el Sur ó ya de nuevo hácia el 
Norte. 

Siguiendo la idea de una pulsación del mar y de la 
influencia de esta pulsación en la circulación del agua, 
nos fijaremos naturalmente en las dos sábanas de aguas 
polares que se estienden desde el Sur hasta dentro del 
Océano Indico y que están separadas por una pequeña 
cantidad de aguas tropicales; en estas aguas polares se 
encuentran á veces ventisqueros bajo el grado 40 de la¬ 
titud Sur. Hay que advertir que esta corriente tropi¬ 
cal no siempre es constante en medio del Océano y que 
muchos navegantes que cruzaron los puntos que están 
marcados en las cartas como recorridos por la misma, 
no notaron aumento alguno de calor en su termómetro 
v si se considera que cualquier corriente estraordina- 
ria de las aguas polares produce la rotura súbita del 
hielo en una grande estension y hace que salga á la su¬ 
perficie el agua fria, esto puede tener tal influencia que 
cierre momentáneamente este canal que conduce por 
el Océano las aguas tropicales, lo cual justificará la 
'dea de que á veces hay una lucha en el Océano entre 
las aguas polares y las ecuatoriales. Grandes masas de 
agua penetran desde las comarcas polares hácia el 
Ecuador; las dos sábanas de agua mencionadas, se 
retinen y cortan el paso á la corriente ecuatorial que 
antes corría entre ellas. De este modo el Océano Indi¬ 
co se llena de agua polar y las aguas templadas que 
contiene son echadas hácia las costas; asi obra la cor¬ 
riente ecuatorial que encontró el capitán Grant. 

¡Cuánto nuevo prodigio no descubrimos en este con¬ 
cepto en el mecanismo del Océano! Su gran corazón la le 
y según sus pulsaciones «e ordenan no solo las esta¬ 
ciones, sino también el viento y la lluvia, las nubes y 
el sol; pocos hombres se lian tomado el trabajo de cal¬ 
cular cómo puede alterarse el equilibrio oceánico y pro¬ 
ducir una variación en el pulso del mar por una peque¬ 
ña lluvia ó una alteración en la temperatura que al¬ 
cance algunos miles de millas cuadradas en la super¬ 
ficie del mar, pero citaremos un ejemplo de ello. El mar 
Atlántico tiene una superficie de unos 23.000,000 de 
millas cuadradas; supongamos que en una quinta parte 
de su estension cae una lluvia de una pulgada de alto; 
la ma<a de agua necesaria para esta lluvia pesaría 
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360,000.000,< 00 de toneladas ó sea el doble del car¬ 
gamento que podrían llevar todos los buques del mun¬ 
do; si esta lluvia cayera en una liora ó en un dia ejer¬ 
cería una grande influencia, y sin embargo aun cuando 
toda el agua que el Mississipi lleva anualmente al mar 
se echara de una vez en el Océano, el equilibrio de las 
aguas oceánicas no se alteraría mucho. Esto es solo res 
pecto á una quinta parte del Océano atlántico, el cual no 
es mas que una quinta parte también del total de la su¬ 
perficie de todos ios mares del mundo; además no to¬ 
mamos mas que una lluvia de una pulgada cuando el 
término medio anual de la misma es de unas 60 pulga¬ 
das. Si en vez de contar una pulgada de lluvia supone¬ 
mos una cantidad mayor, el desequilibrio será enton¬ 
ces muy considerable. Pero el desequilibrio es menos 
frecuente y menor porque las lluvias son en puntos dis¬ 
tintos y en algunos la evaporación del agua es muy con¬ 
siderable. 

Para el hombre común el mar no es mas que una 
gran superficie líquida, pero para el hombre que aspira 
a saber es un objeto grandioso digno de llamar su aten¬ 
ción, porque su estudio es tan vasto como elevado y 
lleva en sí su recompensa. 


L\ MARINA DE GUERRA ESPAÑOLA. 

SUS VICISITUDES Y SU ESTADO ACTUAL. 

Creemos sumamente interesante el conocimiento de 
la estadística naval de España durante tres períodos 
memorables de su historia marítima: el de su decaden¬ 
cia durante el reinado de Cárlos II, el de su apogeo du¬ 
rante el reinado de Carlos 111, y el de su renacimiento 
en la época actual Las siguientes noticias están toma¬ 
das de datos y documentos oficiales publicados en cada 
uno de dichos tres memorables períodos. 

REINADO DE CARLOS II. 

ARMADA NAVAL DE ESPAÑA. 

Nombro do los buques. Cañones. Hombres. 

Capitana Real. 74 800 

La Almiranta. 74 700 

Los Tres Reyes. 74 700 

San Diego de Alcalá. 72 700 

Nuestra Señora de Atocha. . . 66 600 

Sinto Tomás de Villanueva. . 60 600 

San Bernardo. 60 600 

San Ignacio. 44 600 

Santa Teresa. **6 250 

San Agustín. 36 250 

Total: navios 10; cañones 596; hombres 5,800. 

FLOTA DE FLANDES. 

Nombre de los buques. Cañones. Hombres. 

Almiranta Real. 70 700 

San Cárlos. 70 700 

San Pedro de Alcántara. . . . 66 600 

San Gerónimo.: . . • 60 600 

Don Juan de Austria. 52 500 

Santo Domingo. 52 500 

San Cárlos. 52 500 

El Sacramento. 36 v50 

Buques de guerra 8; cañones 458; hombres 4,350. 

BUQUES DE GUERRA. 

Cañones. Hombres: 


Capitana. 56 12 

Almiranta. 48 20 

Garay. 60 32 

Aguirre. 50 

La Bárbara. 60 

Leña. 44 

La Urca. 58 

Blanco. 46 

Patache de dota. 58 

Total 9 navios con 452 piezas de artillería. Además 
de esto habia 6 navios de guerra y 80 pequeñas em¬ 
barcaciones con 40 hombres cada uno, dando un total 
de 1,496 piezas de artillería, y 13,150 hombres de des¬ 
embarco. Inútil es advertir que el número de marine¬ 
ros, empleados encada buque era eventual. 

Al ocupar el trono Felipe V, la armada española no 
tardó en elevarse al rango de las primeras armadas de 
Europa. En 1718 solo la escuadrilla española enviada á 
Sicilia para lomar posesión de este reino se componía 
de los siguientes buques: 

Navios. Cañones. Hombres. 

San Felipe el Real. 74 650 

Príncipe de Asturias. 70 550 

Santa Isabel. 60 400 

San Cárlos. 60 440 

El Real. 60 400 

San Luis. 60 400 


San Fernando. 

San Pedro. 

Santa Rosa. 

La Perla. 

La Esperanza. . .. 

ban Isidro.* . . 

La Hermione. 

El Proserpina. 

La Sorpresa. 

La Volante. 

La Juno. 

Conde de Tolosa. 

La Castilla. 

La Galera. 

El Aguila. 

San Francisco. 

Pequeño San Fernando. . . . 

Pequeño San Juan. 

El Tigre. 

La Flecha. 

Dos brulotes. 

Tres bombardas. 

Total: 


60 

60 

56 

50 

40 

40 

41 
41 
4i 
44 
36 
30 
30 
30 
24 
22 
20 
20 
20 
18 


1,128 


400 
400 
400 
300 
300 
300 
300 
250 
250 
300 
250 
200 
200 
200 
240 
100 
150 
159 
100 
100 


7,730 


Pero la armada española llegó á inusitado punto de 
esplendor y de poderío durante el reinado de Cárlos lll, 
en 1762, muchos años antes del memorable suceso de 
Trafalgar. Tales eran los buques de que se componía se¬ 
gún los datos oficiales de la época. 


navíos en 1762. 

Nombre de los navíos. Cañones. Hombres. 


El Real Fénix. 
La Reina. . . . 
El Septentrión. 
El Tigre. . . . 
La Galicia. . . 
El Terrible. . . 
El Atlante. . . 
El Triunfante. 
El Héctor. . . 
El Soberano. . 
El Vencedor. . 
El Oriente. . . 
El Eolo. . . . 
El Neptuno. . . 
El Contento. . 
El Gallardo. 


El Magnánimo. . . . 

El Brillante. 

El Guerrero. 

El Glorioso. 

El Dichoso. 

El Vigilante. 

San José el Peruano. 

El Hércules. 

El Victorioso. 

La Nao de la China. . 

El Limeño. 

El Rayo. 

El Infante. 

La Princesa. 

El San Felipe. 

El Invencible.... 

El Monarca. 

El Diligente. 

El Poderoso. 

El Soberbio. . . . . 

El Serio. 

El Arrogante. 

El Aquiles. 

El Aquilón. 

El Firme. 

El Africa. 

El Asia. 

Santiago la España. . 

El Dragón. 

El Tridente. 

La Castilla. 

La Europa. 

El Conquistador. . . 

El Campeón. 

La America. 

El Astuto. 

El Argente. 


80 

74 
74 
74 
74 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
6 i 
64 
70 
6 4 

70 
64 
84 
74 

71 
71 
71 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
G4 
64 
64 
64 
64 
58 
58 
58 
58 
64 
64 


750 

630 

630 

630 

630 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

(iOO 

550 

550 

550 

«00 

500 

600 

550 

750 

630 

630 

630 

630 

(.00 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

600 

550 

550 

550 

550 

500 

500 

500 

500 

500 

550 

550 


FRAGATAS DE REY. 


La Esperanza 
La Esmeralda 
La Palas. . 
La Hermione. 
La Liebre. . 
La Juno. . . 
La Dorada. . 
La Venturosa 
La Astrea. . 
La Flecha. . 
La Aguila. . 
La Industria. 


50 

30 

26 

26 

26 

26 

22 

22 

22 

22 

22 

24 


Oficíalos. 

23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
. 23 
23 
23 
23 
23 
2.3 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 


400 

300 

250 

250 

250 

250 

200 

200 

200 

200 

200 

200 


Cañónos. Hombres. 


La Indiana. . . 
La Venus. . . , 
La Concepción. 
La Victoria. . . 
La Flora. . . . 

La Jason. 

La Venganza. 
La Perla. . . . , 


22 

24 

24 

22 

22 

22 

22 

22 


200 

200 

200 

200 

200 

200 

200 

200 


J\ EQUES. 


Cañonea. Hombres. 


Mallorquín. . . 
Valenciano. . . 

Liebre. 

Gitano. 

Galgo. 

Aventurero . . 
Vigilante.. . . 
Cuervo Marino. 
Garzota .... 
lbicenco. . . . 
Catalan .... 

Gavdan. 

Volante .... 


10 

16 

16 

16 

16 

30 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

18 


100 

100 

100 

100 

100 

150 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 


BOMBARDAS. 


Cañoni'S. Hombres. 


Brontes. 8 

Piramonte. 8 

Vulcano. 8 

Esterop. 8 

BRULOTES. 


40 

40 

40 

40 


Cañones. Hombres. 


Rayo. 6 35 

Trueno ........ 6 35 

Relámpago. 6 35 

San Antón. 6 35 

paquebotes. 

Cañones. Hombres. 


I 


Júpiter. . . .. 12 50 

Mercurio. . 12 50 

Marte. 12 50 

Diligente. 12 50 

RESUMEN. 

Navíos. 53 

Fragatas. 20 

Jabeques. 13 

Bombardas. 4 

Brulotes. 4 

Paquebotes. 4 

Tripulación. 37,690 

Deben considerarse como pertenecientes á la marina, 
durante la misma época : 

Alabarderos. 100 

Guardias marinas. 150 

Guardias de rey. 450 

Carabineros de la guardia real. . 360 

Artillería real. ;. 1,500 

Brigadas. 1,000 

Marina real. 5,782 

Pero aun todo este formidable armamento no era nada 
en comparación de lo que fue en 1790, merced al apo¬ 
geo á que llegó la marina á impulso del mismo Cárlos 111, 
que habia fallecido dos años antes, en 1788. El total de 
buques de guerra fue de 294 distribuidos asi: 

Navíos. 76 

Fragatas. 51 

Corbetas. 6 

Urcas. 13 

Jabeques. 15 

Balandras. 10 

Bergantines .... 31 

Paquebotes-. .... 5 

Lugres. 2 

Goletas. 7 

Patachos. 5 

Galeras. 4 

Galeotas. 4 

Chalupas. 65 

Total. ... 294 


En el pasado año de 1861, según una declaración 
oficial publicada en la Gaceta , el estado de la marina 
española era el siguiente : 

BUQUES DE VELA. 

Navios .—Reina doña Isabel II con 86 cañones; Rey 
don Francisco de Asís 86 id. 

Fragatas .—Esperanza con 42 cañones; Cortés 42 id. 

Corbetas .—Villa de Bilbao con 30 cañones; Ferrola- 
na 30 id.; Mazarredo 16 id.; Colon 16 id. 
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Bergantines. -Ha¬ 
banero con 18 caño¬ 
nes; Alcedo, Valdés, 
Pelayo, Gravina, Ga- 
liano y Escipion con 
16 id. cada uno; ber¬ 
gantín-goleta Consti-" 
tucion 6 id. 

Goletas. —Cruz y 
Cartagenera con 7 ca¬ 
ñones á cada una; 
Juanita y Cristina con 
1 id. á cada una. 

Pailebotes .—Corzo 
con 4 cañones; Gadi 
taño, Cármen , Pa - 
sig, I sabel 11, True¬ 
no, Pájaro y Cisne 
con 1 id. á cada uno. 

Faluchos de prime¬ 
ra clase. — Terrible 
con 4 cañones; San 
Fernando 3 id.; An- 
nibal y Cisne 2 id. á 
cada uno; Veloz y Ar¬ 
gos 1 id. á cada uno. 

Faluchos de según ■ 
da clase. —Tigre, Pal¬ 
mesano, Virgen del 
Pilar, Caiman, Dora¬ 
do, Golondrina, Lo¬ 
bo, Lagarto, Astuto, 
Pantera, Virgen del 
Cármen , Anguila, 
Fama, Amalia, Afri¬ 
cano , lluro, Del¬ 
fín, Lebrel, Martin, 
Alvarez, San José, 
Union, Tiburón, Es¬ 
corpión y Eolo con 1 
canon cada uno. 

Escampavías 69, 
trincaduras 4, lan¬ 
chas 3, falúas 36. 
Montan todas 273ca¬ 
ñones. 

TRASPORTES. 

Fragatas. —Santa 
María con 1,000 to¬ 
neladas ; Niña con 
1,000 id.; Pinta con 
800 id.; Marigalante 
con 800 ídem, y San¬ 
ta Lucía con 723 id. 



mu 


EL GENERAL MAC-CLELLAN, GENERAL EN JEFE DEL EJERCITO FEDERAL. 


Bergantines - tar¬ 
cos. — General La- 
borde con 308 tone¬ 
ladas , y Ensenada 
con 225 id. 

Bergantines . —Pa¬ 
triota con 350 tone¬ 
ladas ; Urumea con 
151 id., é Isabelita 
con 90 id. 

BUQUES DE VAPOR DE 
RUEDAS. 

Vapores. —Isabel II 
con 16 cañones y 500 
caballos ; Francisco 
de Asís con 16 id. y 
500 id.; Isabel la Ca¬ 
tólica con 16 id. y 
500 id ; Blasco de 
Garay, Colon, Jorge 
Juan, Antonio Ulloa, 
Pizarro, Hernan-Cor- 
tés, Vasco-Nuñez á 
6 id. y 350 id.; León 
con 2 id. y 230 id.; 
Vulcano con 6 id. y 
200 id , Lepanto con 
2 id. y 200 id.; Al¬ 
varo ae Bazan con 5 
id. y 160 id.; Reina 
de Castilla con 2 id. 
y 160 id.; Piles con 
4 id. y 150 id.; Li- 
niers con 4 id. y 120 
id.; Vigilante, Aler¬ 
na, Conde de Vena- 
tito , Neptuno, Elca- 
do, Magallanes, Juan 
de Austria á 2 id y 
120 id.; Guadalqui¬ 
vir, Lezo, á 1 id. y 
100 id.; y trasporte 
Velasco con 4 id. y 
500 id. 

BUQUES DE HÉLICE. 

Fragatas. — Prin¬ 
cesa de Asturias con 
50 cañones y 360 ca¬ 
ballos; Lealtad con 
41 id. y 500id.; Con¬ 
cepción con 37 id. y 
600 id.; Berengue’a 
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con 37 id. y 360 id.; Blanca con 37 id. y 360 id.; Pe¬ 
tronila con 37 id. y 360 id. 

Corbeta .—Narvaez, con 3 cañones y 460 caballos. 

Goletas. —Consuelo con 3 cañones y 200 caballos; Co- 
vadonga, Circe, á 3 id. y 460 id.; Santa Filomena, 
Constancia, Valiente, Animosa á 2 id. y 100 id.; Isabel 
Francisca, Santa Teresa, Buenaventura, Concordia, 
Edctana, Céres, Caridad á 2 id., y 80 id. 

Cañoneras. —Mindanao, Calamianes, Saragua, Mín- 
doro, Panay, Luzon, Samá, Cebú á 4 canon y 30 caballos; 
Maribeles, Bulurá,Joló, Ara yak, Pampanga, Bogeador, 
Balanguingui, Albay, Matan, Taal á 4 id. y 20 id. 

Trasportes.— San Quintín con 1,300 toneladas y 300 


caballos; San Francisco de Borja con 4,300 id. y 300 
idem; General Alava con 4,500 id. y 280 id.; Marqués 
de la Victoria con 4,200 id. y 460 id.; Malespina con 
800 id. y 450 id.; Patino con 800 id. y 460 id.; Don 
Antonio Escaño con 800 id. y 430 id.; Ferrol con 800 
idem y 440 id., y San Antonio con 630 id. y 90 id. 

BUQUES DE HÉLICE EN CONSTRUCCION EN LOS ARSENALES DE LA 
PENÍNSULA. 

Navio. —Príncipe D. Alfonso con 400 cañones y 4,000 
caballos. 

Fragatas. —Tetuan, blindada con 41 cañones y 4,000 
caballos; Villa de Madrid con 51 id. y 800 id.; Zarago¬ 


za con 51 id. y 800 id.; Nuestra Señora del Patrocinio 
con 44 id. y 500 id.; Carmen con 44 id. y 606 id.; 
Triunfo con 44 id. y 450 id. 

Goletas. —Vencedora con 3 cañones y 200 caballos; 
Santa Lucía, Africa, Vad-Rás, Andalucía, Guadiana, 
Huelva á 3 cañones y 460 caballos. 


EN EL ARSENAL DE MANILA. 

Fragata .—Almansa con 51 cañones y 800 caba¬ 
llos. 

EN EL E TRANJERO. 

En el astillero de Air. Green.—Fragata. —Arapiles 
con 51 cañones y 800 caballos. 



LOS SITIOS REALES.—EL MAR EN LA GRANJA. 


En el astillero de Jorge et Chartier de la Mediterran- 
née.—Fraoatas. —Numancia, blindada, con 44 cañones 
y 4,000 caballos; y Sagunto con 54 id. y 800 id. 


EL GENERAL MAC-CLELLAN 

V LA CIUDAD DE RICnMOND. 

Los acontecimientos de los Estados-Unidos llaman 
la atención del mundo entero No se trata ya de las 
rivalidades de los diversos estados entre sí por cues¬ 
tiones de prepotencia y de libertad de esclavos, no sir¬ 
ve ya de objeto á las diarias discusiones la necesidad 
de conservar ó no la esclavitud, ni se toma por causa 
de la general disidencia el comercio y la industria , la 
vida y la riqueza de unos ú otros estados. Hoy, con¬ 
sumada la división de los Estados Unidos, después de 
una Union de ya numerosos años, creada dos confede¬ 
raciones la del Norte y la del Sur, con dos presidentes, 
trátase solo de llevar adelante cada una sus propósitos, 
sin tregua ni piedad, con energía. El Norte intenta 
castigar lo que llama rebelión del Sur, mientras el Sur 
pretende permanecer para siempre separado de sus an¬ 
tiguos compañeros. La guerra está entablada, y solo 
de sus funestísimos efectos puede esperarse la solución 
de tan grande como inesperado problema. 

Algunos estados que habian permanecido basta poco 
hace como neutrales, entre otros la Virginia y el Ma- 


riland, habian declarado su intención de unirse al Sur 
si la guerra comenzaba, y en efecto, la Virginia, cuya 
capital es Richmond, se levantó y armó como un solo 
hombre. Richmond es, como no se ignora, una de las 
mejores ciudades de los anteriormente Estados-Unidos, 
capital del Estado de Virginia y del condado Henricot, 
y está situada á la orilla izquierda del rio James, á 60 
leguas de su embocadura y á 50 de Washington. Era 
la mas hermosa y floreciente de las ciudades ae la repú¬ 
blica, antes de que la guerra actual paralizase el comer¬ 
cio y sembrase do quier la desolación y el espanto, y 
como con haber demostrado sus habitantes, que son 
unas 45,000 almas, menos decisión de entregarse á la 
anarquía que los demás estados debiesen tener la guer¬ 
ra en su seno aun antes que los mas entusiastas por 
ella, es lo cierto que Richmond puede decirse comenza¬ 
ron las mas terribles hostilidades. 

Apenas declarados por la guerra los habitantes de la 
Virginia, llamaron á Richmond á los confederados, 
ellos mismos se dirigieron á Harpers-Ferry, arsenal 
federal, y hácia Norfolk, punto importante de la Union, 
con cuya actitud incendiaron en este último punto va¬ 
rias embarcaciones y entregaron á las llamas algunos 
almacenes, los comisarios federales. Con la subleva¬ 
ción de la Virginia veia Washington interceptadas sus 
comunicaciones con el Sur por Richmond , con el mar 
por Norfolk y con el Oeste por Harpers-Ferry. El peli¬ 
gro en que se hallaba Washington con los movimien¬ 
tos de Richmond , despertó los sólidos sentimientos de 
los unionistas en términos que llenos sus habitantes de 


temor é indignados, tomaron las armas y sucediéndose 
unos á otros los meetings proclamaron con entusias¬ 
mo que la Union era indisoluble, j Va nos esfuerzos, es¬ 
peranzas infundadas cuando ya de hecho los Estados^ 
Unidos habian dejado de serlo! Los dos partidos beli¬ 
gerantes se prepararon para la guerra, disemináronse 
las tropas por las respectivas fronteras y los dos presi¬ 
dentes enemigos llamaron á las armas miles de volun¬ 
tarios. Las tropas del Norte tomaron la ofensiva á las 
órdenes del general Scot, amparándose de Richmond 
para que les sirviera de centro de operaciones, y 
un cuerpo de 41,000 hombres pasó el Potomac, ocu¬ 
pando la ciudad de Martinburg después de recha¬ 
zar 40 ó 12,000 confederados. 

Este movimiento brusco y agresivo tuvo tan buen 
resultado por haberle apoyado de improviso un general 
tan valiente como decidido, Mac-Clellan, que al frente 
de los regimientos del Ohio y de la Indiana, no solo 
auxilió los planes del general Scot, sino que á los pocos 
dias obtuvo una victoria cerca de Be veri y , en donde 
hizo 4,000 prisioneros, tomó 200 tiendas, 6 cañones y 
numerosos pertrechos. 

La guerra estaba ya iniciada y no tardaba en sem¬ 
brar de ruinas y cadáveres tan hermosos estados. Ricli- 
mond era siempre la llave de las comunicaciones con 
Washington, por lo cual resolvía mas adelante el ge¬ 
neral Scot apoderarse de Manassas-Junction, cabeza de 
los caminos de hierro de la Virginia. La batalla dada 
en Manassas, no habrá sido aun olvidada de nuestros 
lectores, pues por los terribles efectos que de ellos re- 
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portaron ambos partidos, por lo reñida y sangrienta 
atemorizó los pueblos todos de la antigua Union y halló 
eco en Europa, que contempla con sentimiento tan 
formidable lucha. 

También el general Mac-Clellan tomó parte en aque¬ 
lla para siempre memorable batalla, y si bien no salió 
victorioso del combate, pues, como es sabido, se apo¬ 
deró de los federales el pánico mas funesto; su com¬ 
portamiento mereció que se le nombrase general en 
jefe, reemplazando al general Dowel, y el gobierno le 
mantuvo en su confianza, al propio tiempo que llama¬ 
ba 500,000 hombres á las armas. 

Recientemente el nombre del general Mac-Clellan ha 
circulado de unos á otros labios con motivo de la famosa 

Í r diíícil retirada que ha verificado al frente del ejército 
éderal, después ae haber empeñado una batalla delan¬ 
te de Richmond con los confederados á las órdenes del 
general Lee. Hé aquí cómo describe esta retirada un 
testigo de vista. 

«El general Mac-Clellan mandó recoger las tiendas 
á las tres de la mañana del domingo 30 de junio, y 
una vez hecho esto se dirigió á Charles City con su es¬ 
tado mayor. El tren tardó muchísimo tiempo en pasar, 
y cuando llegó á Charles City era ya cerca de medio 
aia. El general Smíth había recibido órden de perma¬ 
necer en su puesto hasta que el tren estuviese bastante 
lejos y libre de todo riesgo, y á su vez se retiró tam¬ 
bién formando la retaguardia. Los generales Sumner, 
Reyes y Heintzelman, dispusieron sus fuerzas de modo 
que formaban una línea bastante estensa para proteger 
la retaguardia del convoy. Tan pronto como el enemi¬ 
go comprendió el movimiento, principió á perseguirles 
pero sin estrecharles muy de cerca. Todos los carros y 
la artillería, escepto la que debía proteger la retaguar¬ 
dia de Ja columna que se retiraba, llegaron á Charles 
City á eso del medio día, asi como también las divisio¬ 
nes de Mac-Call, Hooker y Kearney que protegían la 
retirada en buen órden. 

El enemigo trató dos ó tres veces de sorprender por 
el flanco á Hooker y Kearney, pero no pudo conseguir¬ 
lo, y la retirada se verificó en el órden mas perfecto. 
El grueso del ejército se hallaba ya en Charles City 
á seis millas del rio James por un lado y á 15 por otro"; 
y el objeto de Mac-Clellan era ganar la orilla ael rio en 
un punto opuesto á Turkoy Bend. Durante el día salió 
una partida de caballería á reconocer el terreno del se- 
puncfo camino, y después de haberle recorrido en to¬ 
das direcciones, regresó manifestando que el paso se 
hallaba libre. En tal virtud y á la caida de la tarde, 
principió á moverse en dirección al rio un convoy de 
trasportes, precedido de la misma partida de caballería 
antes mencionada. La columna del general Reyes for¬ 
maba la retaguardia, y al amanecer del lunes llegó á 
Carters Landinh sin ningún tropiezo y sin haber en¬ 
contrado al enemigo. 

Cuando volvió un ayudante de campo á avisar á Mac- 
Clellan que el camino estaba libre, toda la gente res¬ 
piró con satisfacción y el general Mac-Clellan fue el 
primero que con su estado mayor se adelantó y tomó 
posesión ae una casucha conocida con el nombre de 
Malvern Hill y situada á una milla de Turkey Bend. 
En frente de la casa subsiste todavía un atrinchera¬ 
miento construido por Washington durante la guerra 
de la revolución, y Mac-Clellan dijo que dentro de poco 
tiempo se convertiría en una posición capaz de resistir 
á todas las fuerzas que el enemigo pudiese enviar con¬ 
tra él. Aniquilados por las vigilias y las fatigas, cubier¬ 
tos con el polvo del camino, los oficiales se dejaron 
caer sobre la yerba y la tropa no tardó en imitarles. 

A las dos de la tarde se oia distintamente el cañoneo 
en dirección de los pantanos de Wite Oak , y se supo 
que Aires estaba ametrallando á los destacamentos con¬ 
federados que trataban de avanzar. El fuego duró cer¬ 
ca de dos horas, al cabo de las cuales se oyeron des¬ 
cargas de fusilería bien nutridas en dirección á Charles 
City Cross Roads, en cuyo punto, según se supo des¬ 
pués, se presentó inopinadamente una columna de 
tropas de refresco, que con la correspondiente caballe¬ 
ría y artillería, llegó directamente de Richmond y 
atacó las balerías federales que aun quedaban á la iz¬ 
quierda del camino En el acto mismo se dió la órden 
de formar en batalla. Las divisiones de Porter y Reyes 
abandonaron su campamento de Malvern Hilfy á las 
cuatro y media de la tarde todo el camino estaba otra 
vez cubierto de tropas que se apresuraban á oponerse 
á Ja persecución del enemigo. El fuego de fusilería era 
cada vez mas rápido y no quedaba duda de que el ene¬ 
migo se acercaba á las líneas. La artillería tronaba sin 
cesar, y el polvo era tan espeso que impedia ver nin¬ 
guna cosa. Los oficiales del estado mayor y cien men¬ 
sajeros corrían de una parte á otra llevando las órde¬ 
nes mas importantes de los oficiales generales. Los 
carros fueron colocados á la derecha del campo de ba¬ 
talla , como una especie de atrincheramiento volante, 
los soldados formaron en batalla á Ja izquierda, es 
ecir, en la dirección por la cual avanzaba el enemigo. 
El fuego se hizo entonces incesante; las bombas esta¬ 
llaban á cada momento y de un modo terrible. Tan es¬ 
pesa era la nube de polvo, que no se podía distinguir 
el lugar exacto en que se estaba dando la batalla. El 
comandante Porter estaba encargado de llevar á reta¬ 
guardia los enfermos y heridos, y todo el camino se 
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veia cubierto de rezagados que á su parecer huían en 
dirección contraria del enemigo. 

La lucha y el ruido de la fusilería fueron calmando 
poco á poco, y al anochecer habían cesado casi com¬ 
pletamente , pues solo se oían de cuando en cuando al¬ 
gunos disparos aislados. 


LOS SITIOS REALES. 

LA GRANJA. 

II. 

La reputación general que ha obtenido en todo tiem¬ 
po la Granja, no tanto se debe á sus jardines, que no 
pueden ni con mucho compararse con los de Aranjuez, 
como á sus lindísimas fuentes y magníficos juegos de 
agua que la constituyen en el Versalies de España. Dis¬ 
puestos los jardines sobre una área de i 4.704,000 pies 
de estension, incluyendo tres peregrinos ramales ó arro¬ 
yos de purísima agua de los cinco que dan las cumbres 
del recinto, puede suponerse cuan bien trazadas po¬ 
dían quedar las calles y plazoletas, el laberinto, los 
plantíos los estanques y el mor, lográndose eu todo 
aellas y muy pintorescas perspectivas. El ámbiio todo 
está cercado, con diez puertas que le sirven de entrada 
y fueron algunas fabricadas en hierro con notable pri¬ 
mor por los españoles José y Sebastian de Flores, y 
Fernando Garrido, que demostraron en su obra como 
no era preciso ir al estranjero en busca de consuma¬ 
dos artífices. De los mismos son también los hermosos 
balaustrados que se hallan en las divisiones de la na, 
y como de todos los que tomaron parte en el embelle¬ 
cimiento de la Granja se conservan aun los nombres, 
diremos aquí, para no interrumpir nuestra relación 
mas adelante, que el mar y algunos estanques fueron 
obra de don Esteban Boutelú y de sus ayudantes Pa¬ 
dilla, Gómez y Lscolano, que dirigieron el trazado de 
los jardines, calles, paredes de haya, plantío de árbo¬ 
les, etc.; los cuadros y parterres de gasón repartidos en 
las fuentes y plazuelas, son obra de Enrique Joli, Lem- 
mi y Basam, florentinos ; la mayor parle de fuentes, 
estatuas, jarrones, escaleras y bancos de mármol, se 
deben á don Renato Carlier, y por su fallecimiento á 
don Renato Fermín y don Juan lierri, que las ejecuta¬ 
ron y concluyeron desde el año 17z0 ai 1722, ayuda¬ 
dos de los oficiales Bouseux, Lebaseau, Demandre, Pi- 
tué, Dubou, Lagru y Gusac. Los cupidos, sirenas, gru¬ 
pos, niños, canastillos y jarrones de las fuentes, de plo¬ 
mo barnizado, fueron vaciados y fundidos por don Fran¬ 
cisco Dorleans la Roche, Chapoto, Desjardin, Copíac, 
y Destouches, franceses y alemanes, bajo los modelos 
de Carlier Fermín y Tlnerri; las estatuas de mármol 
entre las que se reputan por mejores las de Apolo y 
Dafne, Lucrecia , tiaco, America , Veres, Africa , Milon 
y la Fidelidad, fueron trabajadas por el mismo Car¬ 
lier. 

Como punto principal de partida para recorrer los 
jardines y las fuentes, se considera el parterre de la 
Fama, enfrente de la fachada del Real Palacio, desde el 
cual se sube por uno de dos ramales de escalera y se 
presenta á la vista la admirable cascada nueva, que 
con 10 mesetas ó estancias, adornadas por la parte esie- 
rior de varios grupos y figuras forma, cubriéndolo todo 
de agua, un sorprendente y singular efecto. Desde la 
mencionada escalera y primera meseta se ven al costa¬ 
do izquierdo dos grupos, de los cuales el uno, junto á 
la pared de haya es de dos niños jugando con un pez, 
y el otro, al borde de la cascada, representa un rio, en 
forma de venerable anciano, con corona en la cabeza, y 
recostado sobre un tenajon, como si de allí debiese sa¬ 
lir á su albedrío la corriente. Embellecen el conjunto, 
al lado opuesto, dos grupos, el primero de dos niños 
recreándose con un galápago y un pez, y el segundo de 
una jóven, simbolizando otro rio, y recibiendo los fru¬ 
tos y flores que le ofrece un niño. Ven muchos en es¬ 
tas representaciones simbólicas de rios, el recuerdo de 
Guadiana y del Guadalquivir, pero no hemos podido 
averiguarlo de cierto. Y cercanos á estos grupos, como 
si desde luego debiese comprender el curioso la abun¬ 
dancia de adornos que engalanan el Real Sitio, apare¬ 
cen otros dos grupos iguales, en la primera meseta, 
cada uno formado de dos niños jugando con un cisne, 
en actitud de volar y arrojando agua por sus picos. En 
las otras mesetas de la misma cascada se ven otros ni¬ 
ños, y delfines, como asimismo caballos marinos y so¬ 
bre ellos un tritón con el tridente en la mano derecha, 
en acción de herirles. En la meseta décima se ostentan 
otros dos grupos de animales, siendo el de la derecha 
un león sobre un javalí, y el de la izquierda un lobo so¬ 
bre un ciervo, vertiendo ambos animales , como los de¬ 
más de la cascada, abundosa y cristalina agua. En el 
testero se ven tres mascarones, que en forma aplastada 
vomitan agua igualmente, en términos que el total de 
salidas de agua, entre unas y otras, asciende á 25. En 
el remate de las dos escaleras últimas de marmol hay 
otros dos grupos á saber, al lado derecho dos niños que 
tienen asida a una águila por el cuello y una mano so¬ 
bre la aljaba y sobre el arco en ademan de reñir por 
la presa: al lado izquierdo otros dos niños de los cuales 
uno tiene un conejo sobre los muslos y una corneta en ! 


la mano izquierda mientras el otro le quiere para sí 
igualmente. A los lados se ven ocho jarrones con ador¬ 
nos y cincelados, y ocho figuras representando otros 
tantos personajes mitológicos ó alegóricos. La primera 
de.la derecha simboliza la arquitectura apoyándose en 
media columna, con un tablero en la mano izquierda 
que tiene media naranja dibujada: la segunda es Délo - 
na, armada y apoyando su mano derecha sobre la pers¬ 
pectiva de Troya destruida: la tercera representa un 
pastor abrigado con pieles, teniendo en la mano izquier¬ 
da un cayado y en la derecha unas hojas de vid con un 
racimo al cual se abalanza un cabrito: la cuarta es una 
ninfa de Diana equipada con carcax y arco al hombro, 
mientras recibe las caricias de un galgo que puesto en 
dos pies se levanta hácia ella. Las figuras de la izquier¬ 
da son igualmente interesantes: la primera representa 
la Fortaleza con una corona de arrayan en la mano de¬ 
recha, como premio del valor; la segunda representa 
la Religión con el turibulo en la mano derecha, la ter¬ 
cera el Invierno , en figura de anciano aplicando las ma¬ 
nos sobre una copa humeante, y la cuarta es Vénus 
ceñidas las sienes con frescas rosas de que tiene lleno 
el regazo mostrándolas á un cercano Cupidillo. 

A pocos pasos de la preciosa cascada que acabamos 
de describir se encuentra un elegante cenador de for¬ 
ma ochavada, piedra encarnada de Sepúlveda con cua¬ 
tro puertas colaterales y cinco peldaños en cada una. 
Los ángulos esleriores están adornados con grupos de 
relieve de estuco blanco, con los atributos de Tas cuatro 
partes del mundo en armas, flechas, morriones, lanzas, 
paveses, etc. un caballo, un camello, un león y un in¬ 
dio, como designando las cuatro partes del mundo. So¬ 
bre las diversas portadas aparecen las armas reales de 
España y Farnesio y las cifras de los nombres de Fel ¬ 
pe y de Isabel, con leones y cuernos de la abundancia. 
La media naranja empizarrada tiene ocho jarrones 
bronceados á fuego en sus estreñios y en la parte mas 
alta un Cupido en ademan de correr, con arco en mano 
y carcax en las espaldas, todo dorado también. No me¬ 
nos adornado se halla el interior de este cenador ó kios- 
ko, pues tiene cuatro figuras de mármol puestas de 
pie en cuatro huecos de los ángulos, en ademan deto 
car instrumentos. Las paredes y el techo están pinta¬ 
dos, con niños dorados sobre las puertas sosteniendo 
los atributos de las virtudes cardinales. Del centro de 
la cúpula pende por último una riquísima araña. 

Desde este cenador empieza una hermosa calle en 
cuyoestremo hay cuatro pequeñas plazuelas adornadas 
con catorce estatuas de mármol blanco representando 
Apolo , Clio , Polimnia , Urania , Melpómene , Caliope 
y otras falsas creencias, pero también empiezan á re¬ 
correrse desde la misma plazoleta del cenador las fuen¬ 
tes por el órden con que se corren en los dias de los re¬ 
yes y de San Luis rey de Francia. 

Es la primera la fuente de las Tres Gracias , de se¬ 
gundo órden. Un peñasco en medio de un estanque re¬ 
dondo á flor de tierra con contracerco de gasón de gran 
diámetro, sostiene en su parte baja cuatro sátiros ma¬ 
chos y hembras, náyades que sustentan una taza, y 
dos tienen bocinas en actitud de tocar.'Otros tantos 
mascarones arrojan agua por sus bocas. Las Gracias 
que dan nombre á la fuente, están puestas de pie sobre la 
taza, enlazadas unas con otras cual se las representa 
comunmente. Apóyanse sobre un pedestal que sostiene 
otra taza , y encima de esta aparece un delfin, abraza¬ 
do á un Cupido, arrojando un surtidor de cuarenta y 
siete pies de altura. 

No lejos de esta fuente, bajando por la izquierda 
hácia la fachada del palacio, se encuentra la llamada 
de los Vientos , que es de primer órden , en medio de 
un pequeño bosque. Tiene un estanque redondo con 
cerco elevado, y de circunferencia de mas de ocho toe- 
sas, con mascarones en sus bordes, de carrillos infla¬ 
dos, ojos saltones y boca dilatada, de ki cual envían 
al centro un buen chorro plano de agua. Allí está sen¬ 
tado Eolo con corona y cetro, pendiendo de su brazo 
una cadena que aprisiona las cabezas de diez y seis 
vientos en actitud de soplar. Un Cupido cercano mira 
atentamente al dios de los Vientos, y los juegos de 
aguas forman como una espesa niebla , en términos de 
ofrecer un espectáculo admirable. Desde esta fuente y 
á poca distancia se ve la fuente de Anfitrite , con es¬ 
tanque á flor de tierra y cerco de piedra, rodeado de 
gasón, teniendo en el centro la diosa Anfitrite, mujer 
de Neptuno, dentro de una concha marina, y siguién¬ 
dola Cupido con dos ó tres ninfas que le ofrecen rega¬ 
los. La diosa tiene agarrado un delfín con la mano de¬ 
recha , de cuya boca sale un surtidor de 52 pies de al¬ 
tura, y otros cuatro delfines la rodean arrojando agua 
por la boca. 

Mas adelante se ostenta una fuente de primer órden, 
á saber : la déla Selva ó de Tomona , en terreno desni¬ 
velado y semejante á una cascada, formando su estan¬ 
que con tres mesetas cuatro estancias, en las que des¬ 
cansa el agua. Una figura de anciano y otra de una jó¬ 
ven , representan los rios Duero y Adaja, viéndose mas 
adelante un grupo con varias figuras de que son las 
principales Vertumno y Pomona , con un Cupido y di¬ 
versos niños. De estos, dos alargan frutas á Pomona. 
Los caños de agua de esta preciosa fuente pasan de 80. 

(Se continuará.) 
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OBSERVACIONES 

A LAS CARTAS TRASCENDENTALES 

DE DON JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 

(CONTINUACION.) 

No veo, pues, la razón de que este pueda y deba 
aprender las ciencias, y se relegue á la mujer al trabajo 
mecánico, porque no posea bigote ni fuerza muscular. 
Los alardes de fuerza que hace la naturaleza cubriendo 
el rostro de bello, vistiendo el cuerpo del hombre como 
el del oso, robusteciendo sus miembros y enronque- 
ciendo su voz, no hacen (en los aiardes digo), sino em¬ 
plear su vigor en las partes menos sensibles, abandonan¬ 
do el sistema nervioso, cuyo buen desarrollo produce la 
inteligencia. 

Tanto en los hombres históricos como en los que al¬ 
canzamos á estudiar prácticamente, hallamos el per¬ 
petuo ejemplo de que los hombres velludos y muscula¬ 
res no son los mas inteligentes. Por el contrario. Los 
temperamentos nerviosos aparentemente débiles, con 
tal de que no exista desarmonía en su organización, 
dan un 9o por 100 de hombre de talento. 

Probado á mi ver que la mujer es idónea para reci¬ 
bir el bautismo de la alta ilustración, voy á entrar en 
otras consideraciones. Añadiré solo que eí progreso hu¬ 
mano jamás propende á contrariar las leyes de la na¬ 
turaleza. Cuando las sociedades cometen este error, lle¬ 
gan á sn dia de decrepitud. Si la naturaleza, pues, 
ofreció á la mujer las dotes de la inteligencia, ¿qué so¬ 
ciedad ilustrada que propende á su perfecccion, niega 
á la naturaleza sus dotes, y ciega los manantiales que 
le ofreció la Suprema Sabiduría, y ¡manantiales de es¬ 
píritus en la mitad del género humano, dispuestos á 
sustentar con sus cauces fecundos á la otra mitad! 

Usted, centinela avanzado en la era de vivo progre¬ 
so , comprende que falta á la mujer mucho para la me¬ 
jora social; pero no se atreve á concederle lo que ne¬ 
cesita. 

Estudiemos ahora si la concesión á que usted se es- 
tiende, basta para remediar la torpeza de muchos siglos. 

El desarrollo de la inteligencia da las dotes del man¬ 
do, y el poder del dominio sobre los inferiores en ilus¬ 
tración. El pueblo ¡lustrado ha vencido siempre al pue¬ 
blo salvaje. El ignorante es esclavo del sabio. El hombre 
levanta a la mujer por el amor, pero la relega por la 
inteligencia. Cuando por el amor la hace su mitad, la 
eleva nasta sí propio. 

La mujer sobrante para la cual no alcanza la protec¬ 
ción del hombre, es un ser estra-humano. Ni es mujer 
para completar el Ser hombre, ni hombre para ser útil 
á la mujer, Y en esta situación contra-natural, se cree¬ 
ría dichosa si pudiese bastarse á sí misma. En tal esta¬ 
do busca el trabajo como amparo de su desgracia; pero 
el trabajo que la organización social le ofrece, prolon¬ 
ga su calamidad. Usted quiere emanciparla por medio 
de él; usted señala á la muicr de la clase media como 
victima de esta enfermedad endémica. Propone usted 
un remedio, una prescripción ; pero por ellos el enfer¬ 
mo permanecerá exhalando los ayes de su agonía. Por 
toda concesión la convida usted a los trabajos mecáni¬ 
cos cuya ejecución esté esenta de fuerza material y de 
inteligencia. La permite usted nociones para el trabajo 
que ejecuta. 

Si el trabajo es puramente mecánico, no necesita 
mas que la práctica. Pero demos caso que necesitase 
alguna teoría. ¿Qué haría usted con darle nociones? Las 
nociones es el conocimiento superficial, imperfecto de 
las cosas. Las nociones no son la estupidez, pero son la 
ignorancia, son la niebla del saber, aunque no sea la 
oscuridad. Y lo nebuloso no se distingue, y lo que no 
se distingue no se examina, y lo que no >e examina no 
se comprende, y lo que no se comprende no se sabe, y 
lo que no se sabe no se puede ejecutar. De modo que 
por este sistema homeopático de instrucción , deja us¬ 
ted á la mujer tan imposibilitada como antes para que 
ayuden ni sustituyan al jefe de familia, ni acorran á 
los medios de sustentarla ó de bastarse á sí misma, ó 
sustituir al hombre que desapareció ó que no ha lle¬ 
gado. 

¿ De qué servirían á la mujer del abogado las nocio¬ 
nes de derecho, ni á la del médico las nociones de clí¬ 
nica y terapéutica, ni á la del comerciante nociones 
de giros ó de contabilidad? 

Al desaparecer el que representaba una profesión, 
desempeñaba un cargo ó dirigía una industria, la mu¬ 
jer volvería á la ruina, y las nociones le servirían para 
comprender toda su impotencia. Porque amigo mió, las 
nociones lo único que suelen enseñar es á saber que no 
se sabe 

Usted no la permite ni las ciencias ni las industrias. 
¿Qué hará, pues? Vender los objetos productos del sa¬ 
ber del hombre. Hé aquí el destino que usted la señala. 

Y con estos recursos ¿ha salvado usted á la mujer 
de la clase media? No. Usted no pide mas tarca que 
para la obrera, y ni aun le concede el trabajo de la ara¬ 
na , del gusano, de la abeja. La mujer con nociones de 
las cosas no puede ser productora de nada. Es necesa¬ 
rio para producir algo, saber todo lo concerniente á la 
tarea productora. 

Yo creo, amigo mió, que para emancipar á la mu¬ 
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jer por medio del trabajo, es necesario ofrecer tareas á 
todas las clases sociales y á las diferentes inteligencias. 
Creo que la mujer debe aprender ejercicios profesiona¬ 
les, debe aprender ciencias, y creo que debe, porque 
puede. Creo que lo reclama la buena organización so¬ 
cial. Creo que la mujer de la sociedad civilizada no ol¬ 
vida á la mujer de la naturaleza , sino por el contrario, 
mejorará con el progreso del espíritu, las condiciones 
naturales, como aconteció al hombre. Pintará y labra¬ 
rá estatuas, y oprimirá un teclado, y creará otro mun¬ 
do artístico que el hombre no conoce, porque será un 
mundo do amor. 

¿Quién criará los hijos? Pregunta usted. Ella, la 
madre ilustrada, mas grande y amorosa que la madre 
ruda. Ella amamantará á su hijo soltando el pincel en 
lugar de la rueca; ella le pintará con las artes de su 
amor. 

En vez de esas rudas parteras que solo poseen nocio¬ 
nes de obstetricia, hágalas usted médicas, y pulsistas 
de tactos delicados, la ciencia de Hipócrates renacerá 
alumbrada con nuevas luces. ¡Cuántos misterios con¬ 
serva la medicina, porque la mujer no sabe esplicar sus 
sensaciones en el estado morboso! ¡Cuánta riqueza lle¬ 
varía la mujer ilustrada á las escuelas clínicas! ¡Cuán¬ 
to dirían á los filósofos que tanto han disparatado con 
sus sistemas fisiológicos de la mujer! 

Que las mujeres doren. vendan, pinten de brocha 
sorda, tejan sombreros. Bien; esto sucederá cuando 
España tenga industria. ¿ Pero y la mujer de la clase 
media? Esa que usted señala como víctima, y que se 
desdeña de ser estanquera ó pulidora de la fábrica ¿qué 
hará? 

La viuda dd general, la hija del abogado y el médi¬ 
co y el empleado. ¿Deponer su soberbia solamente? 
¿Aprender á ser humilde? Esto ya no pertenece á la 
educación social que usted propone. Esto pertenece á 
la vida moral, y ella con nociones de ciencias morales, 
no puede crearse un nuevo código; el padre y el mari¬ 
do las han educado, tenga usted esto presente, en el 
orgullo de la clase á que han pertenecido. Y como el 
hombre no quiere descender para conservar el decoro 
ó el orgullo de sus aspiraciones, y ella, creación , mo¬ 
ral del hombre, no quiere, no puede tampoco des¬ 
cender. 

No existiendo ilustración alta en la mujer, no existen 
para ella mas categorías oue las que se conceden á la 
mujer obrera. Como el trabajo de la inteligencia es el 
trabajo productivo, la obrera de la máquina ó del do¬ 
rado ó de la trenza de paja, serán otras tantas costu¬ 
reras de bordados ó guantes, cuyo triste cuadro ha tra¬ 
zado usted con tal maestría. que á pesar de su pincel 
lleno de colorido, nos parece triste como los túmulos 
vestidos con paños de estrellas. 

La mujer del alto comerciante no debe poseer nocio¬ 
nes solo de comercio. Para sustituir á su marido en 
caso necesario, debe saber tanto como él, sino, á su 
falla , la liquidación es forzosa. 

¿Por qué la mujer no habría de recibir y desempe¬ 
ñar una segunda enseñanza, para prepararse á trabajos 
profesionales? Asi, y no con nociones, sustituirían al 
difunto que la dejó úna familia llena de necesidades, y 
de deudas muchas veces. Asi la solterona se bastaría á 
sí misma. Asi la triste mujer abandonada no se prosti¬ 
tuiría por un pan que necesita ó por una gnla que an¬ 
hela para parecer hermosa, porque hoy es este su ele¬ 
mento de existencia. 

Hace poco que los primeros magnates españoles no 
sabían leer y escribir. Cuando el hombre comenzó, pue¬ 
de decirse ,*á deletrear, decia: la mujer no debe saber 
leer. Supo el hombre mas, y aprendimos á leer. Pre¬ 
gunto: ¿hemos por esto empeorado la condición so¬ 
cial ? 

Que no sepa el pueblo han dicho los déspotas. Y el 
pueblo ha sabido y se ha mejorado la condición social. 
¡Que no sepa la mujer! Y la mujer ha sabido en Ingla¬ 
terra y Alemania, y esos grandes pueblos parecen por 
sus adelantos los titanes de la sabiduría. 

Vengamos á la familia y presentemos algunos cua¬ 
dros de mujeres sabias, para comprender el ningún va¬ 
lor de las calamidades que nos auguran. 

María Agnesi sabia humanista, filósofa y matemática 
profunda, asombro de su época, y aun de la presente, 
pidió al papa Benito XIV el permiso de regentar la cá¬ 
tedra de matemáticas de su padre. 

La jóven admirable atendió á su padre durante una 
larga enfermedad. Muy jóven se consagró por toda su 
vida al servicio de los pobres. 

María Cuntz, sabia alemana del siglo XVII. Supo mu¬ 
chas lenguas antiguas y modernas, profesó la medici¬ 
na y las matemáticas. Se entregó con particularidad al 
estudio de la astronomía, y casada con Leven astróno¬ 
mo y médico, fue intachable en su vida y reconocida 
por piadosa. 

Teodora Dante, célebre por su gracia y talentos ma 
temáticos: Italia recuerda sus encantos, y no inales al¬ 
gunos atraídos por su alto espíritu. 

Pero al enumerar las mujeres célebres de las cien¬ 
cias, de las artes, de la mecánica y de todos los cono¬ 
cimientos y hechos humanos, daría á esta carta dimen¬ 
siones desproporcionadas, sin añadir un átomo á lo 
muy sabido. Y es que el espíritu crece y se mejora con 
la sabiduría. 
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En nuestro país , reina una mujer. ¿Qué cree usted 
mejor para la felicidad de él: que nuestra reina domi¬ 
ne las artes del gobierno, ó que posea solo nociones? 
Es usted harto ilustrado para dudar. Si me concede us¬ 
ted que una reina de quien dependen los destinos de un 
pais, debe mandar y saber su ciencia, descienda usted 
cuanto quiera, y me concederá, que una madre de fami¬ 
lia debe saber educar sus hijos, y buscarles la subsis¬ 
tencia por medio de su ilustración. Y siendo ilustrada 
¿se aplicará á los trabajos de la obrera? 

Concedamos por un momento que la mujer fuese dé¬ 
bil para los trabajos intelectuales. No es una razón pa¬ 
ra negarle el sacramento de la ilustración. 

Las mujeres de Santander y las provincianas, verifi¬ 
can trabajos mas que de hombres, de acémilas. Las 
carnes mórbidas se endurecen, el cráneo se petrifica, 
la musculatura se arrecia. ¿Y cómo pierde la mujer 
las condiciones que posee en la vida muelle? El ejerci¬ 
cio amigo, desarrolla sus brazos, y su espalda y su 
cráneo. 

Ejercítese á la mujer en los trabajos de la meditación, 
del análisis, del cálculo, y verémosla crecer en sabidu¬ 
ría que es el conocimiento de las cosas, y en virtud, 
que es el sentimiento de la sabiduría. 

Usted compara al hombre y la mujer á dos piezas 
una convexa y otra cóncava. Pero si asi somos si asi 
hemos de unirnos ¿por qué las dos mitades no han de 
ser de la misma materia? ¿Por qué no han de abrillan¬ 
tarse las dos con el mismo pulimento? ¿Por qué á las dos 
no se ha de dar el mismo temple, si unidas han de des¬ 
empeñar su movimiento en la máquina social, y si á la 
vez han de-sufrir los golpes de la locoinocion? 

Los pueblos caminan por la senda del progreso, y el 
progreso debe ser humano, no masculino. 

En su alto pensamiento, el gran legislador del mun¬ 
do , nos ofreció el modelo de una virgen ilustrada, le¬ 
yendo las profecías, y una madre llorando al frío de la 
noche y al pie de la cruz. 

Continuaré en otra carta desarrollando mi pensa¬ 
miento, cuanto á mi escasez de medios se le alcance. 

Soy su amiga y S. S. S. Q. B. S. M. 

Dolóles Gómez de Cádiz. 


LA CABRA TIRA AL MONTE. 

. VIH. 

Amortiguábanse los últimos crepúsculos de la tarde, 
oscureció, y un hombre se presentó en el umbral de la 
casa de Teodora: introducido en el aposento de esta, la 
encontró deslumbrante de hermosura; no estaba ador¬ 
nada de ricas galas, de ninguna joya de gran valor; ella 
sabia que era hermosa, y al hacerse el tocado no qui¬ 
so sobrecargarse de fútiles adornos, no ignorando que 
la belleza no está en la composición , sino que hija de 
la naturaleza debe copiar á la naturaleza misma; asi es 
que sus cabellos ondulaban por sus hombros y espaldas, 
resaltando sus facciones en medio de ellos, como la luna 
cuando se deja ver en una noche tempestuosa por el 
claro de una negra nube. Blanca como la nieve del Ida 
era su túnica, y suelta como sus cabellos, por bajo de 
la cual asomaban sus lindos pies, ajustados por unos 
ricos borceguíes, regalo de un persa que la había co¬ 
nocido una sola noche. 

El hombre que acababa de entrar se inclinó fascina¬ 
do por el maravilloso influjo que aquella mujer ejercía 
en su alma. 

Ella le correspondió, le señaló unos cogines de púr¬ 
pura , y le hizo acercarse á su lecho. 

Muda permaneció aquella pareja por espacio de mu¬ 
cho tiempo. 

La luz de la lámpara que ardía en el cubículo , impe¬ 
lida por el aire, no oscilaba con tanta precipitación como 
el seno de Teodora. 

El, de pequeña estatura, de ojos vivos yDenetrante 
mirada, encerraba en su pecho una pasión ae esas que 
no se calman sino con la posesión del objeto que la ha 
inspirado; él también temblaba, y su respiración era 
ardiente y agitada, siempre creciente á medida que se 
acercaba á aquella mujer, mas blanca que el marmol 
del pavimento de la estancia: celoso del mundo entero, 
hubiera querido destruirle de una mirada, cuando su 
vista, fijándose en una pared, descubrió un fresco que 
representaba á la Magdalena penitente. Aglomeráronse 
á su imaginación la multitud de anécdotas, que corrian 
de boca en boca sobre las indecibles lascivias que man¬ 
chaban la reputación de la mujer que tenia delante , y 
ante la cual se doblegaba, arrojando al lodo su digni¬ 
dad. Hubo un momento en que la imaginación ejerció 
sobré él su potente influjo; pero le miró Teodora, le 
abarcó con una sola mirada , y la imaginación cedió su 
imperio al imperio del corazón. Fascinación que no 
pudo desechar en toda su vida como el Marlborough 

moderno. , , t , , „ s 

Cerca ya de ella se abstuvo de besarla en la frente. 

_Teodora, dijo; según las esplicaciones que me ha 

dado Antonina, vuestro pecho está vacío de sentimien¬ 
tos hácia mí; pero el mió no debeis ignorar que hace 
mucho tiempo está lleno de vuestra iraágen: vengo á 
mendigar un óbolo de vuestro cariño. 
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—Señor, respondió Teodora, pá¬ 
lida de emoción hace tiempo que 
pensé encerrarme en un estableci¬ 
miento piadoso, y mucho mas cuan¬ 
do Antonina me declaró vuestra pa¬ 
sión ; entonces comprendí que en el 
mundo no podia vivir tranquila, 
porciue desgraciada la mujer que 
recoja una mirada si esta brilla desde 
lo alto de un trono! .. 

—¿Acaso me tomásteis miedo? 

—Sí, lo confieso, no por vuestra 
grandeza, no porque respiráseis el 
aire de los palacios, sino porque yo 
misma me confesé que os amaba, y 
no be querido nunca fijar mi amor, 
este sentimiento puramente del al¬ 
ma, en un ser que no den amara el 
suyo sobre mi corazón por una eter¬ 
nidad. 

—Si mil vidas tuviera, por nues¬ 
tro Dios os juro que las mil serian 
vuestras. 

—Primeros ímpetus de un corazón 
enamorado que el tiempo calma. 

—Jamás, Teodora. 

—¿Por qué deseamos tanto saber 
lo que hay detrás de las estrellas? 

—Porque no lo conocemos. 

—Pues yo creo, que después de 
la muerte, si subimos al cielo nos 
cansarán sus delicias. 

—Teodora, aquel reino es infini- 
lo, é infinitas en él las delectacio¬ 
nes del alma; no blasfeméis. 

—Pero yo no soy infinita, ni vues¬ 
tros sentimientos tampoco. 

—Sois hermosa. 

—Lisonjas. 

* —Del alma. 

—Del amor. 

—Amor eterno; ¿no he jurado 



cion en los objetos que le rodean, 
y su pensamiento no nubiera podido 
penetrar en los arcanos de su futura 
suerte. 

Severo, por la variación del clima, 
de alimentos, de costumbres, ó tal 
vez ahogado bajo el peso de su infor¬ 
tunio, adquirió una enfermedad que 
le llevó al sepulcro; de esta manera 
no pudo llegar á saber • el último 
golpe de su desgracia. El ermitaño 
quedó encargado de educar á aquel 
niño, el cual hubiese siempre igno¬ 
rado su nacimiento á haber vivido 
su padre; pero el anacoreta, cuando 
le vió en edad de poder compren¬ 
der sus futuros destinos, observando 
sus buenas inclinaciones, su ingenio 
vivo y pronto, su noble apostura, su 
arrogancia, y sabiendo que la pareja 
imperial no había tenido hijos, con 
cibió la idea de que aquel jóven es¬ 
taba llamado á ocupar un lugar en 
la historia. 

Un dia que el mancebo leia en la 
Biblia, acercóse á él. 

—Jóven, le dijo, es necesario que 
marchemos á Constantinopla. 

—Perdonad, padre mió, yo no me 
separo de aquí, yo no dejo abando¬ 
nadas las cenizas de mi padre; quie¬ 
ro tenderme á su lado cuando llegue 
la hora de dormir el último sueno. 

—Hablas asi, porque ignoras que 
tienes madre. 

—i Madre!... ¿en dónde? preguntó 
el jóven abandonándola Biblia, tras¬ 
portado de alegría. 

¡ Qué mágia tiene la palabra ma¬ 
dre!... ¡ Mil veces dichosos Jos que 

f iuedan repetir este nombre un mi- 
lon de veces todos los dias!... 


por Dios ? 

—Yo también sé historia , v... 

—¿Y qué? 

—Después, razones de familia, 
alianzas... por sostener un trono se 
quebrantan todos los juramentos, y hasta se juede va¬ 
riar de Dios. 

—Pedid antes... 

—¿Qué? 

—Oro, tierras... 

—Yo no soy ambiciosa. 

—¿Pues qué queréis? Decidlo, vuestros deseos se¬ 
rán órdenes. 

—La mujer no debe imponer condiciones. 

—Teodora, vos sois una mujer escepcional. 

—Por eso no las impongo. 

—De modo que... 

—Nuestro amor es imposible. 

—¿ Por qué ? 

—Mi vida pasada... 

—La dividirá de la futura una muralla de bronce. 

—La materia no detiene al alma. 

—; Y no hay un medio?... 

—Uno. 

—¿Cuál? 

—El perdón. 

Y esta mujer, levantándose, cayó de rodillas á los 
pies del hombre que mendigaba su amor, cogió sus 
inanos v las bañó de sus lágrimas. 

Lágrimas también corrieron por las mejillas de Upianr 
da, y aquel llanto, fue un mar que ahogó los recuerdos 
pasados en la mente de un hombre apasionado y ge¬ 
neroso. * 

Y continuaron asi por mucho tiempo, sintiendo el 
uno los sollozos del otro. 

Incorporóse Teodora, y va mas tranquila miró á su 
amante. 

¿Cuál es el hombre que no estampa un beso en la 
frente de su amada, cuando esta, delante de nosotros 
se asemeja á una sombra, imposibilitados de distinguir 
distintamente sus facciones, por el turbio cristal de las 
lágrimas que bañan nuestros ojos? 

Tal hizo Upianda. 

Cesó aquella primera esplosion y volvieron á quedar 
en silencio, tan callados, que si nuestros lectores les 
hubiesen visto antes y Ies mirasen ahora, los compara¬ 
rían con dos truenos mudos , según la espresion de lord 
Byron, cuando en el don Juan describe á aquella Dudú 
que tal vez ocuparía el mismo sitio en épocas posterio¬ 
res; porque nada tiene de particular que el serrallo se 
edificara sobre la casa de Teodora. 

Cayeron las últimas gotas de la primera tormenta de 
amor que había estallado en aquellos corazones. 

Teodora se dirigió á una de las ventanas, y al través 
de sus vidrios de colores fijó su vista en el cielo; luego 
caminando hácia Upianda. le intimó una órden que (sea 
dicho de paso por no faltar á la verdad), él no es¬ 
peraba. 

Despidiéronse aquellos amantes, no sin arrojar antes 
de sus pechos mil andanadas de protestas y juramentos. 
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Apenas Upianda se encontró en la calle, una mujer, 
envuelta en un manto griego, acercóse á él; cambiaron 
algunas frases y tomaron opuestas direcciones. 

Nosotros que la seguimos, conocimos á Antonina, 
su confidente, que posponía su dignidad á su ambición, 
por servir de mediadora en un asunto que la propor¬ 
cionaba un rio de oro. Posteriormente los alquimistas 
hubieran debido tomar á esta mujer por el arquetipo 
de su ciencia; pues sin escribir tanto como Rogerio 
Bacon, ni delirar como Hermes, encontró la piedra 
filosofal, sirviéndose del amor como polvo de proyec¬ 
ción. 

Antes, Sicofanta de Teodora, no desperdiciaba oca¬ 
sión de lanzar el ridículo sobre ella cuando era pasto 
de las conversaciones de los cortesanos; ahora, veleta 
que gira á todos vientos, era la personificación de la 
virtud, y no quedaba cualidad de las que enaltecen á 
una mujer que Antonina no aplicara á su amiga. Des¬ 
pués de oiría, hubiérase volatilizado hasta el último 
escrúpulo de la conciencia, é inscribiéndola en la lista 
de los mártires, la hubiéramos canonizado, aumentan¬ 
do su nombre al catálogo de las santas. 

¿Durmió Teodora aquella noche? Se acostó y cuando 
el sueño cerraba sus párpados, sonrió; pero un sacu¬ 
dimiento nervioso la despertó sobresaltada, y derramó 
su vista llena de asombro por todos los ángulos de su 
habitación. 

¿Qué recuerdo pudo escitar sus nervios de aquel 
modo? 

¿Seria el recuerdo de su hijo, la sombra de Se¬ 
vero? 

Era el gusano de la conciencia que mordía en el fon¬ 
do de su corazón. 

Pero durmióse otra vez tranquila. 

Para elevarse á un trono... ¿qué importa subirlas 
gradas por encima de cadáveres: 

IX. 

Poco tiempo después de las escenas que acabamos de 
referir murió el emperador Justino, y el amante de Teo¬ 
dora, Upianda, casóse con esta mujer, llevándola en 
arras el imperio de Oriente. 

La hipocresía por parte de ella, y por la de su mari¬ 
do el amor, la hicieron ver cumplido el sueño de sus 
ambiciones. 

La sirvió de rémora su amiga y rival Antonina, es¬ 
posa de Belisario, de aquel gran general que es contado 
entre aquellos grandes nombres que aparecían de tiem¬ 
po en tiempo para prolongar la agonía del imperio. 

Cundió por el mundo la noticia, y llegó á las playas 
de Teama, penetrando en la humilde celda del ermita¬ 
ño que habia dado hospitalidad á Severo y á su hijo. 

Este, de corta edad, aun no tenia conocimiento de 
su origen, y á tenerlo, el niño encuentra sil distrac- 


—En Constantinopla, respondió 
el cenobita. 

—No me conocerá, ni sabrá dón¬ 
de estoy cuando no ha venido á ver¬ 
me. ¿Acaso es pobre y desgraciada? 

—Lo ignoro... pero yo tengo letras que la podemos 
entregar y al punto te reconocerá. 

—¿Y quién es, cómo se llama? 

—Repito que lo ignoro, allí lo sabremos. 

El jóven, hecho á obedecer, no preguntó mas. 

Pocos dias después el monge y él pisaban- las playas 
de la capital del imperio de Oriente. 

Pocas horas después de desembarcar, el infeliz jó¬ 
ven, el desgraciado hijo de Severo, sin habernos deja¬ 
do ni aun su nombre, desapareció de la haz de la tierra 
y ocupaba un hoyo en ella. No fuera mas desgraciado 
el divino Marcelo, esperanza de Augusto. 

El puñal de un asesino se hundió en su corazón. 

El monge pudo escapar y volvió á su retiro, viviendo 
en él mudo de espanto, pidiendo misericordia y perdón 
para las manos alevosas que habían dirigido y consu¬ 
mado tan horrendo crimen. 

El emperador Justiniano, que es el Upianda de esta 
historia, ignoró siempre que la emperatriz Teodora hu¬ 
biese tenido un hijo cuando aun no era mas que la huér¬ 
fana de Acacio, maestro de osos de la facción de los 
Vesdes. 

La parricida Teodora, no olvidando los hábitos de su 

Í uventud, rodeóse de doncellas y eunucos que cuida¬ 
ran de amenizar sus placeres, tanto como ella cuidaba 
de su belleza. 

Antonina, la mujer de Belisario, no la escaseó nun¬ 
ca* sus adulaciones, y si Justiniano vivió siempre do¬ 
minado por Teodora, Antonina fue la pesadilla de Be¬ 
lisario. Fueron los dos matrimonios mas grandes de su 
época. 

Teodora, árbitra de su marido, ¿no hubiera podido 
convencerle para que adoptara aquel infeliz ni no que 
no tenia mas delitos que los crímenes de su madre? Asi 
á la muerte de Justiniano no hubiera subido al trono el 
inepto Justino II. 

¿Habia razón para asesinarle? 

Ya hemos dicho que una mujer ambiciosa, no puede 
llevar en su seno sino las entrañas de una serpiente. 

Procopio, historiador contemporáneo y enemigo de 
Teodora, aumenta sus desórdenes, pintándonos sus 
vicios hasta la exageración; y después de casada la ol¬ 
vida , y no relata un hecho que la haga descender de 
la altura á que habia tenido la suerte ae elevarse. 

¿Qué era en aquel tiempo un parricidio? 

Con poquísimas escepciones, concluiremos con el 
título, 

«LA CABRA TIRA AL MONTE.» 

José Reqlena y Espimr. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uerer negar la importan¬ 
cia de la estadística es que¬ 
rer cerrar los oios á la evi¬ 
dencia. ¿Qué hechos ig¬ 
notos no saca á luz? ¿qué 
cuestiones no ilumina? 
¿Qué dificultades no re¬ 
suelve ? Asi como se dice 
que la geografía y la cro¬ 
nología son los dos ojos de 
la historia, se puede decir 
que la estadística es el ojo 
de la administración y la claraboya de la filosofía. §u- 
giérennos estas reflexiones los grandes datos recogidos 
á consecuencia de un trabajo asiduo y publicados en la 
última semana en Lóndres. Estos datos se refieren á 
un solo punto, pero interesantísimo á la moral y á las 
costumbres tanto como á la historia del progreso huma¬ 
no. Trátase nada menos que de la averiguación del 
número de mujeres que se han desmayado en Lóndres 
durante el año último. La cuestión importante de los 
desmayos, en lo que tiene relación con el porvenir de la 
mas bella mitad del género humano, ha siuo presentada 
de este modo bajo un nuevo y luminoso punto de vista. 
Se ha probado que desde el 31 de julio de 1861 al 31 de 
julio ne 1862, se han desmayado solamente en Lón¬ 
dres 540 señoras de circunstancias: y si no se ha for¬ 
mado la estadística del resto de las mujeres que habitan 
la capital de Inglaterra y sus arrabales, consiste no 
tanto en la dificultad de la reunión de datos fehacien¬ 
tes, cuanto en los resultados casi negativos de esta 
operación , pues que sabido es que para el desmayo se 
necesita una grande sensibilidad y una esquisitá im¬ 
presionabilidad nerviosa que no se encuentra sino en 
ciertas capas, y digámoslo asi, en ciertas faldas del 
sexo femenino. ‘ 

Pero si la estadística no hubiese averiguado mas que 
el número de señoras desmayadas en una capital toda¬ 
vía no habría arrojado gran luz sobre el asunto, Lo im¬ 


portante es que habiendo pasado á mayores y mas pro¬ 
fundas investigaciones ha podido presentar un cuadro 
si no tan variado como es de esperar que lo presente 
andando el tiempo, á lo menos lo bastante para que el 
filósofo pueda deducir algunas consecuencias. 

Y ante todo véase un dato precioso: de esas 540 se¬ 
ras desmayadas, solo dos han caído en tierra: lo que 
prueba que en los desmayos entra por mucho la opor¬ 
tunidad de asegurarse la caída, bien asi como en los 
planes de batalla es punto esencial tener seguras las 
espaldas. Esto es muy natural: ya Cervantes lo dijo 
cuando en la Gitanilla de Madrid dirigiéndose á la se¬ 
ñora de un teniente de alcalde pone en boca de Pre¬ 
ciosa : 

Guárdate de las caídas, 

Principalmente de espaldas, 

Que suelen ser peligrosas 
En las principales damas. 

Las damas principales, en efecto, aun para desma¬ 
yarse cuidan de tener la espalda á buen recaudo. 

Shakspeare, aunque pensaba de esta manera, no 
creía tan fácil el guardarse de caídas semejantes; y 
asi en su Julieta y Romeo hace decir á la criada de Ju¬ 
lieta unos versos,"que fueron hace años perfectamente 
traducidos por el señor González Pedroso y decían: 

Cayó la niña y se rompió la frente: 

Viéndolo mi marido 
(Dios le haya perdonado, 

Que era como una Pascua divertido) 

Le dijo: ¡ mal pesado! 

¿De bruces has caído y tienes faldas? 

Cuando seas mayor, caerás de espaldas. 

Volviendo á la estadística de los desmayos el otro 
dato importante que se ha adquirido es que de las 540 
señoras que se han desmayado en Lóndres el año último, 
las 285 lian caído en brazos de caballeros que se en¬ 
contraban allí como llovidos para sostenerlas, mien¬ 
tras que 253 han sido sosten ¡ñas por madres, herma¬ 
nas, primas y parientes inmediatos. Este dato sugiere 
también observaciones interesantes: desde luego nos 
parece que prueba que los nervios se encuentran en las 
señoras mas escitados y propenden á mayor irritabili¬ 
dad en presencia de las personas estrañas á la familia 
y aun al sexo, que cuando se hallan al lado de otras de 
su mismo sexo ó familia. La medicina puede aprove¬ 
char grandemente esta observación para incluirla en 


: los preceptos de la higiene en el capítulo de las causas 
| que pueden afectar á los nervios. 

| Por lo demás falta averiguar, y creemos que no de- 
| jará de hacerse por los curiosos estadistas que han to¬ 
mado á su cargo este delicado asunto, qué clase de 
¡ desmayo es el que se ha manifestado con mas frecuen¬ 
cia en Londres, para compararlo con los que se usan y 
practican en España. 

Aquí tenemos por lo menos tres clases bien distintas, 
que son el desmayo propiamente dicho, el soponcio y 
el patatús. El desmayo es un desfallecimiento lento, 
suave, negligente: la cabeza se inclina, los brazos 
caen , el cuerpo se doblega poco á poco y como espe¬ 
rando á que se acuda á sostenerlo. En caso de que na¬ 
die acuda, la caída se verifica artísticamente sobre un 
sofá ú objeto blando, en una silla de brazos ó en el si¬ 
tio mas cómodo que hay á la inmediación. La interesada 
que generalmente es una jóven, tierna, delicada y 
sensible, piensa al principio que está próxima á des - 
t mayarse; después conoce que se va desmayando, y 
| naturalmente busca el lugar y la postura mAá propósito. 

El soponcio tiene caracteres mas marcados: en vez 
de acometer poco á poco, acomete de repente, sin dar 
lugar apenas á síntomas esteriores que prevengan á los 
circunstantes. La paciente se arroja en brazos de la 
persona mas próxima sin decir allá va eso, y queda in¬ 
móvil en un estado mas ó menos parecido á ciertas es¬ 
pecies de catalepsia. El soponcio, según nuestras in¬ 
vestigaciones , acomete con preferencia á las señoras 
gruesas; por lo cual es peligroso para los hombres poco 
robustos hallarse á la inmediación de damas rollizas 
que estén sujetas á afecciones de este género porque 
al tender naturalmente los brazos para recibir la mole 
que se Ies viene encima, suelen ser sus buenos deseos 
superiores á sus fuerzas y esponerse y esponer á sus 
protegidos á una catástrofe. 

El patatús, ó como le llaman otros autores pataleta , 
se diferencia esencialmente del desmayo . propiamente 
dicho, y del soponcio, en que en estos últimos se guar¬ 
da constantemente la inmovilidad, mientras que en el 
otro todo se pone en movimiento y principalmente las 
I manos y los pies. Estos movimientos son bruscos y des- 
| ordenados: a veces una mano apunta á las narices de 
un circunstante y da en las muelas de otro. Es necesa¬ 
rio una habilidad consumada para acercarse sin riesgo 
! á una señora á quien acaba de dar la pataleta, sobre 
todo si tiene uno en la conciencia algún remordimiento 
; de haber contribuido en parte al accidente. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


El color de las damas debe influir también en la na- , 
turaleza de estos accidentes, y quisiéramos que so- 
bre este punió la estadística adquiriese algunas no¬ 
ticias mas auténticas que las que nosotros tenemos. j 
Según las muestras, que tales como son sometemos | 
al juicio del público ilustrado, las rubias, dotadas de j 
tez alabastrina y ojos azules, si son esbeltas y delica- I 
das á mayor abundamiento, no están sujetas sino al 
simple desmayo. Todo hombre prudente puede acercár¬ 
seles sin cuidado, en la seguridad de no verse espues- 
to á un compromiso superior á sus facultades. 

Las que tienen una tez morena-clara, casi blanca, 
cabello castaño, ojos grandes y pardos, si á estas 
prendas acompaña un gran desarrollo de formas, están 
sujetas invariablemente al soponcio. 

Sin embargo, si el desarrollo de sus formas no es 
muy alarmante, pueden ser acometidas ya del desma¬ 
yo, ya del patatús, según los casos. Esta es la clase 
intermedia y por lo mismo participa en cierto modo de ! 
las cualidades y accidentes de las otras dos. 

Por último, el patatús es la forma mas común y casi 
esclusiva de los desmayos en aquellas morenas de ojos 
rasgados y negros, de cabello de ébano, de manos y 
pies habaneros. En esto lo primero que debemos admi¬ 
rar es la previsión de la próvida naturaleza: porque si 
el patatús acometiera con preferencia á esas bellezas 
deí Norte, altas, membrudas, con unas manos y unos 
pies de magnitud admirable, ¿qué mortal podría*atre¬ 
verse á prestarles auxilio? Seria necesario crear una 
cruz de beneficencia , espresamente para heroicidades 
de esta clase. Mas la naturaleza siempre benéfica ha 
querido que el patatús no diese sino á aquellas niñas de 
manos y pies microscópicos cuyos golpes no pueden 
inferir heridas ni magulladuras demasiado graves. 

Hemos espuesto nuestras ideas sobre el asunto, y 
terminamos por hoy invitando á la junta general de es¬ 
tadística á que se ocupe sin levantar mano en el campo 
vasto que señalamos á sus profundas, minuciosas y 
útiles investigaciones. 

Como la materia qOe acabamos de tratarse prestaba 
á tantas y tan variadas reflexiones, hemos ocupado en 
ella quizá mas espacio que el que debiéramos. No deja¬ 
remos sin embargo en el tintero el descubrimiento que 
dicen ha hecho un señor Meckleckbery (aleman por las 
señas) y que si es cierto . va á producir una revolución 
en los ferro-carriles. Tratase de un medio de aumentar 
la velocidad, tan poderoso, que se podrán andar 240 
kilómetros, ó sean unas 43 leguas por hoia con mas se¬ 
guridad de la que ahora se disfruta al viajar por ejem¬ 
plo de Madrid al Escorial. ¡Estupenda invención! Es 
decir que supuesta una faja de ferro-carriles alrededor 
de la tierra, si hubiese tierra donde ponerla, se podría 
dar la vuelta al gobo en menos de nueve dias. ¡Qué 
viaje de recreo tan maravilloso !—¿Está en casa don Fu¬ 
lano?— No señor: salió esta mañana para dar la vuelta 
al mundo, y ha dejado encargado que si usted venia, le 
dijésemos que el jueves de la semana próxima estará de 
regreso. 

Cuando pueda decirse y con testarse esto, ya se ha¬ 
brá cumplido el plazo de los ocho años de servicio á 

3 ue estarán obligados los que saquen la suerle de sol¬ 
ados en el sorteo del .mo que vien e. Pero en realidad 
esto no es imposible. 

Parece que hay negociaciones para que Arjon a y la 
Teodora trabajen esta temporada en Jovellanos alter¬ 
nando con la compañía cantante. Mucho celebraríamos 
que estos aplaudidos artistas no abandonasen la capital 
y creemos que por parte de los señores Salas y Gaz- 
tambide se h ara lo posible para ello. 

La coronada villa no tiene hoy mas espectáculo dia¬ 
rio que el del Circo de Príce, cuya empresa se esfuerza 
cuanto puede para agradar al público con la variedad 
de los juegos y suertes. La Mina Goetz con su vistoso 
trabajo titulado la Hija del aire , el célebre enano, y 
los demas artistas entretienen agradablemente á buena 
parte de los madrileños que han tenido la desgracia de 
no poder ir á veranear. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú - 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


EL GENERAL BURNSIDE. 

Ambrosio Everett Burnside nació en Liberty, conda¬ 
do de la Union Indiana, el 23 de mayo de 4824. A la 
edad de diez y ocho años entró en West Point y fue. 
graduado en décimoquinto lugar en una clase de cua¬ 
renta y siete individuos en 1849. Fue nombrado se¬ 
gundo lugarteniente del 2.° de artillería y al siguien¬ 
te año trasladado al 3.° Uniéndose á su regimiento en 
Méjico marchó en la columna de Patterson, á la ciudad 
de Méjico, donde permaneció hasta que se declaró la 
paz. Volviendo al Norte se estacionó en el fuerte 
Adams, en la ensenada de Newport. En 1849 se unió 
como primer lugarteniente á fa batería del capitán 
® ra 88 >. y se comprometió por tres ó cuatro años en 
el servicio de las fronteras del Nuevo Méjico. En un 
combate con los indios apaches en agosto de 1850 cer¬ 
ca de las Vegas, el lugarteniente Burnside mandaba 


una compañía de veinte y nueve hombres que mataron 
diez y ocho indios, hicieron nueve prisioneros y cap- I 
turaron cuarenta caballos. Por esta acción fue reco- j 
mendado para la promoción inmediata. Después sirvió 
como cuartel-maestre en la comisión que vigilaba la lí¬ 
nea de los límites entre los Estados-Unidos y Méjico. 
En 1851 cruzó las llanuras desde el rio Jila por el ter¬ 
ritorio indiano, con una escolta tan solo de tres hom¬ 
bres, para llevar despachos del coronel Graham al pre¬ 
sidente, haciendo un viaje de 1,200 millas en diez y 
siete dias. El lugarteniente Burnside fue destinado des¬ 
pués al fuerte Adams, y entonces hizo dimisión de su 
comisión con el propósito de dedicarse á la construc¬ 
ción de un cañón de su propio invento, para lo que se 
retiró á Bristol; pero habiendo sido desgraciada su em¬ 
presa , marchó a Chicago y entró en la compañía del 
ferro-carril central lllinés como cajero, cuando Jorge B. 
(ahora general) Mac-Clellan era superintendente ge¬ 
neral y después vicepresidente de la compañía. Después 
de ocupar la posición de cajero durante (ios años, Burn¬ 
side fue elegido tesorero de la compañía y trasladado á 
Nueva-York. Poco después de estallar la rebelión, re¬ 
cibió un despacho telegráfico del gobernador Sprague, 
notificándole que el primer regimiento de la isla Rho- 
<!e, compuesto de mil hombres, se había formado, y le 
suplicaba tomase su mando; en media hora abandonó su 
destino y se puso en camino para Providencia. Este re¬ 
gimiento fue uno de los primeros que marcharon á Was¬ 
hington , y tomó parte en la lucha de Stone Bridge. El 
coronel Burnside obró como brigadier general durante 
aquella batalla. Su conducta en tan critica ocasión le 
recomendó á las autoridades de Washington, y el 0 de 
agosto fue nombrado brigadier general de voluntarios. 
El general Mac-Clellan que conocía su mérito y capa¬ 
cidad militar le eligió para mandar la espedicion de 
Pamlico Sound, una de las espediciones mas importan¬ 
tes proyectadas desde el principio de la guerra. La cs- 
pedicion de Burnside, según las últimas noticias; lle¬ 
vaba sus planes á efecto con muy buen resultado, y 
había ocupado á Beaufort, que los confederados eva¬ 
cuaron á su llegada, bloqueando préviamente el fronte 
Macón y quemando el de Nashville, para impedir caye¬ 
se en manos de los unionistas. 

Las últimas correspondencias dan testimonio de la 
indomable energía y buen juicio demostrados por el 
general Burnside en las penosas circunstancias á que 
se vió sujeto durante el progreso de la espedicion, y 
lo corrobora el Philadelphia Inquirer t que publica las 
siguientes anécdotas sobre el general durante el desas¬ 
troso ataque de Hatleras.—«El general Burnside era 
omnipresente; era el todo en todas partes. Sin nada que 
le distinguiese mas que su cinturón amarillo, su cami- 
I sa azul, su gran sombrero y altas botas : estaba como 
un dios del mar, en su ligero buque, hablando á todos 
los bajeles y preguntando cariñosamente por la salva¬ 
ción de los hombres. Su presencia de ánimo no decayó 
nada en los momentos de terror. De repente, conocien¬ 
do que las tropas carecían de agua, tomó tierra cerca del 
fuerte Clark, y dirigiendo el trabajo del condensador lo¬ 
gró preparar en una hora buen número de barriles de 
agua de mar para beber al momento; apenas se habia 
puesto el sol, el lunes de la última semana, cuando te¬ 
nia ya la escuadra satisfecha.» Una vez se le suplicó des¬ 
cansase algún tanto, pero rehusó esclamanao: «Los 
contratistas me lian arruinado, pero Dios me tiene de 
su mano y todo al fin saldrá bien.» 

A. P. 


LA KOKA DEL PERU. 

Si consideramos el gran consumo que se hace de 
ciertas materias que producen embriaguez ó escitr.cion, 
si vamos á calcular las inmensas cantidades de café, de 
té, de haschich , de cacao de betel y de tabaco que se 
gastan anualmente, entonces comprenderemos la alia 
importancia que dan los hombres a estas materias. No 
hay casi pueblo alguno sobre la superficie de la tierra, 
que no tenga una o mas de estas sustancias escitantes, 
entre todas las cuales el cacao es tal vez la única que 
posee una cualidad directamente nutritiva. La afición 
a estas sustancias debe tener algún fundamento mayor 
que la moda ó el mero deseo de imitación; la naturale¬ 
za parece habérselas indicado al hombre dotándole al 
mismo tiempo de una aspiración instintiva á ciertos go¬ 
ces que le hace aprovecharlas para beber de tiempo en 
tiempo la copa del olvido y sustraerse asi, por espacio 
de algunas horas á lo menos, á los pesares y amargu¬ 
ras deque está llena la vida humana. Esta necesidad 
del hombre tiene una grande importancia porque los 
narcóticos que emplea para satisfacerla ejercen una 
influencia considérame sobre su organismo en general; 
el uso de estas sustancias está dentro de ciertos límites 
porque el abuso de las mismas produce inales que no 
acarrea el uso prudente de ellas. Su acción fisiológica 
y común se la aeben tal vez principalmente á ciertas 
sustancias narcóticas, pues en el café, en el té, en la 
yerba del paraguay, que algunos llaman té y en la 
Guaraña, se encuentra evidentemente la cafeína; en el 
cacao, la theobromina; en el haschich, la canabina; en 


el opio la morfina; en el estramonio.la daturina y en el 
tabaco lanicotiana. Aparte de la malcría jugosa, ape¬ 
nas habrá ninguna otra sustancia de esta clase que ten¬ 
ga bastante fuerza para servir de alimento en tan alto 
grado como la koka, planta cuyas hojas las mascan y 
usan diariamente como un estimulante, las tribus in¬ 
dias indígenas de Bolivia y del Perú. Se calcula que al 
uso de la koka cuyo principio narcótico no se ha exami¬ 
nado aun químicamente, se entregan próximamen¬ 
te 10.000,000 de hombres. 

Los abisinios y árabes usan el café y además las ho¬ 
jas de cierto arbusto (Celaslrus cotha)\ los nubios se 
hacen preparar la buza bebida semejante al vino, á-la 
cual las esclavas ya libres que la preparan, la dan el 
nombre de om bulbul (madre del ruiseñor) sin duda 
porque los que se embriagan con ella, se sienten esco¬ 
tados á cantar; en Siria en el Levante, en Persia, has¬ 
ta en la Boukharia y en muchos puntos de la India se 
embriagan con el haschich; en otros puntos del Orien¬ 
te y del Asia meridional, el jugo de la planta que pro¬ 
duce el opio, ocupa el lugar de nuestras bebidas espi¬ 
rituosas; los chinos usan el té y otros habitantes de las 
Indias las nueces de areka y ei betel teniendo además 
como para suplir á estas sustancias el kaschu y el gam- 
bir, los malayos usan una cierta pimienta (niper mc- 
thysticum ); los habitantes de Kamtchatka y de la Sibe- 
ria oriental usan el agárico; en el dia la mayor parte de 
los pueblos de la tierra usan el tabaco, los habitantes 
del distrito de La Plata hacen uso del maté llamado 
por otros yerba ó te del Paraguay y á las orillas del rio 
de las Amazonas usan el guaraña que le preparan con 
las hojas de la Paullinia sorbilis y que contiene una 
materia muy semejante á la cafeína’. Los peruanos hacen 
uso de la koka (eri/throxylon) arbusto cuyas hojas tie¬ 
nen propiedades estimulantes y embriagadoras; los na¬ 
turales del país mascan lentamente estas hojas echados 
bajo los árboles de los bosques y entregados á una es¬ 
pecie de embriaguez agradable pero perjudicial á la 
salud. Cuando los españoles después del descubrimien¬ 
to del Perú penetraron en el interior del país, vieron 
que en muchos puntos se cultivaba una planta cuyo 
uso no podían comprender. La koka es un arbusto bas¬ 
tante semejante al endrino, da como este una flor blan- 
’ca y llega áse!* de siete á ocho pies de alto: sus hojas son 
de una pulgada ó de pulgada y media de largas y de un 
verde claro. Los naturales del país referían tradicio¬ 
nes míticas acerca del origen ae esta planta. Manko 
Kapak, decían, el hijo divino del sol, había descendido 
en los tiempos primitivos, de los muros de rocas del 
lago de Titikaka y habia derramado la luz de su padre 
sobre los pobres habitantes del país, los habia dado 
además el conocimiento de los dioses, enseñándoles 
también las artes útiles y la agricultura; al mismo 
tiempo los habia regalado la koka, esta planta divina 
que sirve para satisfacer al hambriento, que da nuevas 
fuerzas al que está abatido y que hace olvidar sus pe¬ 
sares al desgraciado. Los españoles vieron que los 
príncipes del país protegían el cultivo de la koka y que 
habia ciertos usos religiosos relacionados con el culti¬ 
vo de este arbusto. Ya en aquella época los hojas de la 
koka eran un artículo considerable de comercio; pero 
poco después los nuevos conquistadores prohibieron el 
uso de la koka como pagano y un concilio que tuvo lu¬ 
gar en 1567 le proscribió también considerándole como 
una costumbre idólatra, pero cuando los españoles vie¬ 
ron que los naturales á quienes trataban como esclavos 
no podían cumplir los duros trabajos que los imponían 
sin hacer uso de la koka, empezaron á permitir que. 
mascaran las hojas de este arbusto y hasta llegaron á 
recomendarlas. 

Aun en el dia los mineros del Perú hacen uso de la 
koka para aumentar su fuerza y su resistencia en los 
trabajos mas duros. Cada propietario de una mina en 
el Perú deja á sus operarios de tres á cuatro horas de 
descanso durante el dia; estas horas las emplean los 
trabajadores en la masticación de las hojas de koka que 
les sirve de refrigerante. El trabajador se va á un pun¬ 
to apartado y tranquilo, saca algunas hojas secas ac su 
bolsa de cuero, las mezcla con un poco de ceniza veje- 
tal que lleva siempre consigo en un frasco, forma una 
bola con todo y se la mete en la boca para mascarla ó 
irla chupando lentamente. Después toma otra porción 
y pasado un rato, el hombre que lo ha hecho asi se en¬ 
trega con mas vigor y mas alegría á su trabajo, sin ha¬ 
ber tomado ni la mas pequeña cantidad de verdadero 
alimento. Los labradores y arrieros tienen también el 
mismo tiempo para descansar y tomar la koka. Un 
viajero aleman que viajó por la América meridional 
desde 1827 hasta 1832 da noticias poco agradables res¬ 
pecto á la costumbre de mascar koka. «El indio, dice 
este viajero, se echa á la sombra de los árboles y allí 
en la soledad toma lentamente algunas hojas de koka. 
Silencioso y tal vez viendo con disgusto que vayan en 
aquel momento á turbarle con una conversación que le 
arranque á sus sueños, se entrega durante media hora 
larga a aquel goce tragando lentamente su saliva y re¬ 
poniendo de cuando en cuando las hojas ya mascadas 
por otras nuevas. Ni la gran priesa de los viajeros ni 
su mucha impaciencia, ni aun la aproximación* de una 
tempestad pueden arrancar en aquel momento al indio 
de su insoportable flema.» El viajero debe conceder 
también cuatro veces al dia estos descansos á sus guia 
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y acompañantes, para tenerlos propicios; otro tanto de¬ 
be hacer el labrador con los trabajadores que tiene á su 
cargo. Jamás se ha visto que un kokero (asi llaman 
en el Perú á los aficionados á este goce) haya perdido 
esta afición pero en cambio todos manifiestan hallarse 
muy decididos á carecer mas bien de las cosas im¬ 
prescindibles de la vida que de estas hojas. Como 
la virtud mágica de esta planta no puede sentirse pir 
completo si no deja de ocuparse el espíritu de las 
necesidades acostumbradas de la vida, y si no care¬ 
ce al mismo tiempo de las distracciones del trato de 
gentes, el verdadero aficionado se retira á un punto 
oscuro y solitario á veces al mismo desierto para entre¬ 
garse aflí al goce de su embriaguez, porque el deseo 
que siente es irresistible. Después de dos ó tres dias, 
vuelve ordinariamente al comercio de la vida , pálido, 
trémulo, con los oios tristes y llevando en sí el sello de 
un goce contrario a la naturaleza. El uso de esta planta 
ejerce siempre una influencia perniciosa sobre la salud 
y hasta en la masa general del pueblo se ha notado 
cierta decadencia intelectual que le hace de una com¬ 
prensión mas tarda y difícil cuando antes era mas viva 
y mas clara. Un viajero de reconocida exactitud ha des¬ 
crito los malos resultados de la koka en el cuerpo, los 
cuales se manifiestan por medio de digestiones penosas, 
de ictericia , de mal color y de hidropesía. El kokero se 
distingue en general por su humor malo y desigual y 
por el deseo de aislarse; sus facciones llevan el sello de 
una profunda melancolía. Mayer Ahrens ha demostrado 
recientemente que la koka es un preservativo contra el 
mal que resulta de subir á montes elevados. El males¬ 
tar que produce el hallarse á una altura de 12,000 pies 
sobre el nivel del mar y que >e da á conocer por náu¬ 
seas, aversión á los alimentos, sed, vómitos, palpita¬ 
ciones violentas, opresión, vahídos, dolor de cabeza, 
desmayos y á veces hemorragias, este nial, le comba¬ 
ten y le vencen los indios por medio de la koka. En este 
concepto es interesante lo que dice Tschudi que vivió 
largo tiempo en el Brasil, acerca de los efectos que 
produce la hoja de este arbusto cuando se usa como té. 
«Cuando me hallaba en Puna, dice , á 14,000 pies so¬ 
bre el nivel del mar, bebía siempre antes de ir á caza, 
una fuerte decocion de hojas de koka. Durante todo el 
día podía subir á las cumbres de los montes y perse¬ 
guir á las reses mas ligeras sin tener grande opresión 
ni faltarme el aliento y lo hacia con la misma facilidad 
que si hubiera ido por la costa; tampoco sufrí nada de 
ciertos ataques al cerebro de que se quejaban otros via¬ 
jeros. Además siempre que tomaba un cocimiento de 
koka me encontraba satisfecho y no sentía la necesidad 
de tomar alimento hasta mucho después de haber pasa¬ 
do mi hora acostumbrada de comer.» 

Las consecuencias del uso moderado de la koka son 
la disminución del consumo de alimento en el cuerpo, 
la facilidad de soportar este la falta de aquel y su apti¬ 
tud para hacer ciertos esfuerzos; por lo tanto seria de 
desear que las hojas de koka fuesen traídas á Europa y 
empleadas como medicamento dietético del mismo 
modo que casi generalmente se usan hoy el té, el café 
y el tauaco. La desagradable pintura que hacen algu- 
¡; is viajeros de los que le usan con esceso no debe ser 
causa de que nos retraigamos de llevar á cabo este pen¬ 
samiento, puesto que es sabido que el abuso de una 
cosa por buena que sea, produce siempre un mal re¬ 
sultado. Los diversos abusos que se han hecho de las 
bebidas espirituosas no nos impiden hacer un uso mo¬ 
derado de las bebidas alcohólicas. Hace ya mucho tiem¬ 
po que el jesuíta don Antonio Julián, en su obra titu¬ 
lada Perla de America, se lamentaba de que no se 
hubiera traído á Europa la koka en vez del té y del 
café. «Es triste pensar, decía , que los pobres de Euro¬ 
pa carecen absolutamente de este preservativo contra 
el hambre y la sed, y que nuestra clase trabajadora en 
su£ dias de faenas penosas no puede fortalecerse con el 
auxilio de esta planta.» Algún tiempo después, en 1793, 
don Pedro Nolasco Crespo, médico célebre, dió á luz 
una obra sobre la koka, que recomendaba muy parti¬ 
cularmente á los marineros. Una de las dificultades 
principales para su esportacion y para que su uso se 
estienda, consiste en que la koka aunque esté muy 
bien empaquetada se altera pronto y pierde una gran 

f iarte de sus propiedades primitivas; si no fuera asi, 
lace ya largo tiempo que los médicos la hubieran em¬ 
pleado como medicamento. Sin embargo, seria de de¬ 
sear que se pudiera conservar el principio activo en las 
hojas por medio de cualquier procedimiento que impi¬ 
diese su descomposición y su evaporación á íin de que 
los trabajadores emplearan esta planta en algunos casos 
en vez del tabaco. Tal vez usándola con moderación 
fuera menos perjudicial que el té y el café y podría 
emplearse algunas veces. Puesto que la koka como los 
narcóticos estimulantes, hace que el cuerpo humano 
necesite una cantidad menor de alimento, seria con¬ 
veniente emplearle en aquellos casos en los que por 
un trabajo violento hay necesidad de un alimento de¬ 
masiado grande; su introducción en Europa y su uso 
moderado seria muy útil principalmente á los trabaja¬ 
dores que tendrían por este metí ¡o nuevas fuerzas para 
dedicarse á sus faenas. No se diga á esto que poseemos 
ya bastantes estimulantes y que su aumento seria per¬ 
judicial, pues hay que tener en cuenta que las nece¬ 
sidades se hacen mayores y mas diversas á medida que 
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avanza la civilización y que cualquiera que sea el pun¬ 
to á donde volvamos la vista encontraremos siempre que 
los medios de embriagarse que tienen todos los pueblos 
se aumentan á medida que la civilización va avanzan¬ 
do. Los pueblos mas groseros y atrasados los perchc- 
rahs, los esquimales, los bushmanesno tienen ningún 
narcótico, ninguna de estas materias que nos dan cier¬ 
ta embriaguez, y que por decirlo asi, dulcifican cier¬ 
tos momentos de la vida; pero los indios de la América 
no contentos con los estimulantes simples los preparan 
hasta artificialmente para sustraerse a ratos á los pe¬ 
sares y trabajos de la vida. Si es verdad, comomcc 
Thomson, que en el alma humana hay un deseo natu¬ 
ral de volver á atravesar los límites puestos por la cul¬ 
tura para hallarse de nuevo en su estado primitivo y 
moverse en una vida casi animal, es sin embargo la 
verdadera cultura la única que puede poner límites á 
los instintos naturales. 

A. 


LOS SITIOS REALES. 

LA GRANJA. 

111. 

Desde !a espionada de la fuente de Pomona se ve un 
trozo de la gran ria, con su puente y baranda de piedra, 
y grupos de niños que juegan con venados, un jabalí 
y un lobo. Cuatro figuras de mármol blanco adornan 
mas allá una plazoleta, representando si leños de am¬ 
bos sexos, los unos con albogues en las manos y las 
otras con panderetas. Pero para continuar recorriendo 
las fuentes es preciso retroceder hasta la fachada del 
alacio y entrar en la calle llamada Carrera de los ca- 
allos , desde donde se goza la perspectiva de seis 
fuentes con 114 surtidores de agua. Estas fuentes reci¬ 
ben los siguientes nombres: fuente del Caracol , fuente 
del Abanico*, fuente del Caracol , segundo , fuente de 
Neptuno ó de los caballos , fuente de Apolo , fuente de 
Andrómeda. Procuraremos describirlas, aunque para 
hacerlo con mejor acierto trascribiremos la suscinta des¬ 
cripción que de estas seis fuentes ha hecho un exacto 
conocedor de las bellezas de San Ildefonso. 

«La fuente del Caracol , dice, es de segundo órden, 
tiene un recipiente redondo, borde de piedra á flor de 
tierra, y contracerco de gasón, de cinco toesas de diá¬ 
metro; en su centro y sobre el macizo un grupo pe¬ 
queño con un Cupido abrazado á la concha y cuerno de 
la abundancia, cuyo único surtidor de nueve líneas de 
diámetro, lo eleva á doce pies.—La fuente Abanico es 
de segundo órden: se compone de un estanque parale- 
lógramo de nueve toesas, cuatro de latitud y cinco de 
longitud: su borde á flor de tierra es de piedra, guar¬ 
necido con otro de gasón. En su medio el cepon, y so¬ 
bre él un grupo, en que se ve sentada la diosa Juno 
mirando al Mediodía; á su lado dos niños que se entre¬ 
tienen con el delíin que delante de sí tiene la diosa; y 
de la boca del referido pez sale del único surtidor de 
agua en traza chaflanada; de modo que según se va 
elevando forma un perfecto abanico, que da agua y 
aire: su mayor elevación es de seis pies, y lo que coge 
de un estreino á otro tres toesas.—La fuente de Nep¬ 
tuno ó Caballos es de primer órden. Su estanque para- 
lelógramo tiene 37 toesas de longitud por 9 y 4 */* pies 
de latitud , con cerco de piedra á flor de agua y guar¬ 
nición de gasón. Contiene el centro tres cepones ó ter¬ 
razos, los de los estrenaos mas cortos que el del medio: 
en el primero y último se ven dos caballos marinos, y 
sobre ellos niños montados en actitud de guiarles en su 
carrera con el freno que tiene en su mano izquierda, y 
el tridente en la derecha, abrazado además el uno a 
una cornucopia, de la cual sale un surtido de agua en 
elevación. Los caballos vierten por boca y narices tres 
caños oblicuos. El grupo de en medio es el casco de un 
buque marítimo, sobre el cual está Neptuno en pie y 
coronado mirando al Occidente; tiene en la mano aere- 
cha, el tridente y la izquierda recta en acción de seña¬ 
lar. Este buque ó carroza consta de dos ruedas en su 
testero. y en él se ve el escudo de las armas de España 
y casa ae Farncsio. Entre las piernas de Neptuno hay 
un delfín , que arroja un surtidor de agua en elevación 
de 55 pies, y á la misma altura vierten los dos surtido¬ 
res de los caballos, registrándose á la cabeza de dicho 
delfín una ninfa entreteniéndose con él. Los dos caba¬ 
llos que tiran de la carroza ó buque arrojan por boca y 
narices seis caños de agua oblicuamente. Sobre uno de 
ellos se ve hacer de cochero un niño asiendo el freno 
con las dos manos; y al otro parece le quiere detener 
una nereida, que está en pie agarrada á las riendas. 
Junto á las ruedas está otra nereida , tocando una bo¬ 
cina , que tiene en lu mano derecha, y con la izquierda 
se asegura á la rueda ; viéndose Inicia* la otra un delíin, 
que por la boca vomita agua en declinación. Ultima¬ 
mente se ven detrás de la carroza dos delfines en ade¬ 
man de empujarla, los cuales también echan agua. El 
total de salidas de esta fuente 19, las tres en elevación, 
siendo toda ella obra de don Juan Tierri.—En el testero 
de ella y un poco mas arriba hay un pequeño estanque, 
que recibe el agua de una taza ó palancana que esta 
encima, á la cual vierten tres mascarones que por sus 
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bocas la despiden oblicuamente y en forma aplastada. 
A los dos costados de esta taza se ven dos figuras que 
por sus atributos pueden representar dos nos, sien¬ 
do la de la mano derecha un anciano recostado con 
|a paleta en ella misma; y la de la izquierda una mu¬ 
jer recostada igualmente en espresion de cortar las 
aguas con ambas manos.—Desde el referido testero se 
sube por uno de dos ramales de escalera de piedra (la 
derecha está cubierta de tierra por si las personas reales 
les gustare subirle á caballo) á un plano semicircular, 
que por su forma se llama la media luna, cercada de 
un hermoso balaustrado de hierro, que tiene su princi¬ 
pio en las inmediaciones del real palacio, y dicho plano 
es un agradable punto de vista para las fuentes que 
quedan referidas, y las dos que van á esplicarse, em¬ 
pezando por la fuente de Apolo. 

Esta fuente se compone de un ovalado estanque; su 
borde de piedra á flor de tierra y sin gasón. Forma cua¬ 
tro mesetas ó estancias para el agua muy semejantes á 
las de Vertumno. En el centro de la primera se ve sobre 
un cepon un grupo, en que está el dios Apolo sentado 
mirando al ocaso; en la mano izquierda tiene el arpa, 
en la derecha el arco, y a sus pies la serpiente Pitón, 
de cuya boca sale un surtidor de agua de 13 líneas de 
diámetro y 03 pies de altura; á su e palda un Cupido 
en acción de alcanzarle flechas. Inclinada á su lado iz¬ 
quierdo se ve la figura de Minerva con morrión, lanza 
en la mano derecha, y en la izquierda un escudo ó pa¬ 
vés , en que está escrito Nec sorte , ncc falo . se halla en 
pie con la vista fija en Apolo; lo restante del grupo se 
ve sembrado de instrumentos de matemáticas, el globo 
terráqueo; y á los pies de la diosa está una figura hu¬ 
millada con careta; y dos heridas mortales que se la 
advierten en el cuerpo indican ser hechas con la lanzado 
la diosa. Esta figura , sea la que quiera, arroja dos chor¬ 
ros de agua el uno por la boca , y el otro por la herida. 
El total de salida de esta primera meseta son cuatro 
oblicuas y una con elevación. En la segunda y tercera 
meseta hay en cada una dos grupos con dos serpientes 
aladas, cuello erguido y boca abierta, que arrojan sur¬ 
tidores de 60 píes de altura: cada serpiente tiene un 
niño en acción de asegurarlo. Son cuatro las salidas de 
estas dos mesetas. En la cuarta meseta hay un feo mas¬ 
caron que en forma chata da de sí un rio de agua.» 

»Desde el mismo plano que hemos indicado 6e regis¬ 
tran seis estancias de las catorce que tiene la gran ria 
ó cascada vieja, cuyas aguas se separan del descanso 
de la Andrómeda por un estanque también semicircu¬ 
lar ó de media luna, en cuyos estremos se ven dos gru¬ 
pos de dragones alados, cuello levantado y boca abierta, 
por la cual arrojan dos caños de agua eu altura de 40 
pies.—A la mano derecha de esta plazuela se ve for¬ 
mada una escalera de gasón con su barandilla y cipre- 
ses de haya, la cual guia al cenador y jardín alto para 
uso de las personas reales. La generalidad de las gentes 
sube por otro mas bajo de piedra , que conduce á una 
calle estrecha con dirección recta a la fuente de An¬ 
drómeda. 

»Esla fuente, que es del primer órden, consiste en 
un grande y redondo estanque de diámetro 20 toesas 
con cerco de piedra á flor de tierra y sin el adorno de 
gasón. En los dos estremos tiene dos jarrones con or¬ 
las de flores, y por asas dos cabezas de sátiros con 
cuernos. En su centro se ve un elevado peñasco, sobre 
el cual se halla tendida una figura , que representa á 
Andrómeda aprisionada con cadenas en su cuerpo, 
desnudo en la mayor parte, el cabello suelto y el rostro 
levantado al cielo como en ademan de rogarle se duela 
de su situación. Está mirando al Occidente, y en la 
parte superior del peñasco hay un genio alado, asido á 
fas cadenas en actitud de estar pronto á desatarla lue¬ 
go que Persco mate la serpiente y se vea libre del peli¬ 
gro que le amenaza. En la parte inferior del peñasco 
está un soberbio dragón ó serpiente echada con sus 
encorvadas y rapantes uñas, cabeza erguida, alas 
abiertas, y toda ella en acción de despedazar á Perseo , 
que encargado de defender la inocencia de Andrómeda 
tiene en su mano derecha un alfanje desnudo en ade¬ 
man de descargar el golpe: en la izquierda la cabeza 
de la encantadora Medusa asida por los cabellos, la que 
dejó inmóvil á la fiera; á su espalda está la diosa Pcuas 
con el escudo y la lanza prontos por si se inutilizase la 
pelea.—Son 73 los surtidores de esta fuente, los 72 de 
otras tantas heridas que aparecen en el cuerpo de la 
serpiente, cuyos derrames salen oblicuos, y en tal dis¬ 
posición que forman una araña: solo el principal de la 
boca lo arroja en elevación de 116 pies, siendo de 20 
líneas su diámetro, y es obra de don Renato Fermín.» 

Pero no son estas solas las fuentes de la Granja. En 
un próximo artículo describiremos las llamadas de lu 
Taza , del Canastillo , de la Peina , de Latona , de lo* 
baños de Diana , de la Fama y otras muchas que con 
diversas bellezas de otros géneros constituyen la cele¬ 
bridad que dentro y fuera de España ha conquistado el 
Real sitio de San Ildefonso. 

Desde el parterre de Andrómeda, adornado con ocho 
jarrones y cuatro figuras que representan el Tiempo, 
Hismenias, Neptuno y Amfitrite, se sube por una 
rambla y escalera de yerba á los jardines altos, en cuyo 
plano se presentan á la vista tres calles y dos fuentes á 
un tiempo, á saber la de la Taza y la del Canastillo. 

1 Recibe el primer nombre una bonita fuente, aunque 
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de segundo órden, por 
ocupar su centro una 
hermosa taza de már¬ 
mol blanco sobre un 
pedestal de igual ma¬ 
teria con cuatro del¬ 
fines que vierten el 
agua por la boca, co¬ 
mo arrojan igualmen¬ 
te agua por la boca 
cuatro mascarones 
puestos en el zócalo. 
Cuatro náyades sos¬ 
tienen sobre sus ca¬ 
bezas una concha ca¬ 
da una, y abrazado un 
tritón con una návado 
completan estas ngu- 
ras el ornato de la 
fuente que con tres 
salidas de agua, eleva 
un surtidor á veinte 
pies de altura. En 
cambio la fuente del 
Canastillo , de primer 
órden por lo peregri¬ 
no y complicado de 
sus juegos de agua, y 
sin embargo su adorno 
es sencillísimo, pues 
representa una canas¬ 
tilla de frutas soste¬ 
nida por cuatro cis¬ 
nes puestos de espal¬ 
das con las alas abier¬ 
tas, rodeado de ná¬ 
yades en acción de na¬ 
dar. Y sin embargo, 
consta de 41 canos, 
de los cuales vierten 
agua oblicuamente 32 
Y elevación 9 llegando 
a la altura de 76 pies 
el agua del surtidor 
principal. 

Magnífico y sorpren - 
dente es el espectácu¬ 
lo que desde allí pue¬ 
de observarse, vién¬ 
dose correr á la vez 
nada menos que 16 
fuentes, 8 en los tes¬ 
teros de la plazuela 
que se llama de las 


Ocho Calles y 8 al ex¬ 
tremo de estas mismas 
calles. Las primeras, 
casi todas iguales en 
sus perspectivas son 
las fuentes de la Fa¬ 
ma, Canastillo , La- 
tona , Gracias , dos 
Tazas y de los Dra¬ 
gones, construidas en 
forma de arcos soste¬ 
nidos por columnas 
con tiestos y canasti¬ 
llos de flores en los 
macizos de su eleva¬ 
ción , unas con siete 
y otras con nueve sur¬ 
tidores. Las figuras 
que se ostentan en su 
interior son las si¬ 
guientes , según ase¬ 
gura una curiosa des- 
cripcion mitológica 

3 ue de las estatuas, 
ioses y demás falsas 
deidades de la Granja 
se publicó sin nombre 
de autor hace algunos 
años.—La primera, 
dice, representa a 
Marte descansando, 
sentado con la mano 
izquierda sobre un es¬ 
cudo, teniendo un al¬ 
fanje de punta al sue¬ 
lo en la derecha y di¬ 
ferentes trofeos de 
guerra á los pies. La 
segunda que sigue en 
la misma posición re¬ 
presenta á Cibeles en 
pie con las dos manos 
en espresion implora- 
feria y á sus lados dos 
leones mirándola con 
atención, de cuyas bo¬ 
cas salen caños que 
revierten el agua en 
una taza de mármol 
blanco. La tercera, 
que mira al Mediodía 
y de espaldas al Nor- 
ie, en pie, es Satur¬ 
no , calvo, barbudo y 
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tina (1), y una Damasco (2) y bautizar un nuevo Jor¬ 
dán (3) en tierras europeas. 

No obstante que los pueblos vencedores, sean siem¬ 
pre los mas civilizados, como el hombre al verificar 
sus luchas ó sus conquistas, emplea la fuerza mate¬ 
rial, y lo visible á las inteligencias comunes es este 
empleo, en la conciencia defhombre tanto individual 
como colectivo, se halla la ¡dea del dominio por la 
fuerza bruta, por mas que la cultura procure arro¬ 
jar algún ropaje para cubrir la desnudez de esta 
¡dea de rudo predominio. 

El mas fuerte vimos que siem¬ 
pre procuró avasallar al mas débil, 
y el ser mujer, se halló compren¬ 
dido en el número de los domi¬ 
nados. 

La mujer reconociendo sus blan¬ 
dos tejidos celulares, concedió la 
supremacía á la parte musculosa 
del hombre. Se acostumbró á su 
dominio, creyó en el poder que él 
proclamaba, porque es mas fácil 
creer que examinar, y le juzgo 
superior bajo todas las fases de su 
manera de existir. 

El hombre aceptando para sí so¬ 
lo todas las situaciones ventajosas 
que podía ofrecer la comunidad so¬ 
cial, apoderado de todos los dere¬ 
chos , caminó por las esperiencias 
hácia el progreso, y él habló en 
los pórticos , y en los concilios, y 
en las asambleas, y en las cáte¬ 
dras, y en los tribunales de justi¬ 
cia, y en los libros, y obtuvo el 

Í ioder de crear opinión respecto á 
a índole del ser mujer, tal como 
la veia, tal como en la abyección 
á que la había condenado la juz¬ 
gaba, tal como también creia con¬ 
veniente á su ambición, ó á su rudo 
y mal comprendido eeoismo. 

La mujer no tenia defensa ni re¬ 
habilitación. Vacia relegada en el 
hogar, y la oscuridad de su pues¬ 
to no dejaba traslucir sus dotes, y 
su ignorancia ponía freno á su ra¬ 
zón. Débil se ha llamado por mu¬ 
chos siglos aun á pesar de que mu¬ 
chos pueblos las hayan hecho dig¬ 
nas , llamándolas sibilas, pitonisas, 
hechiceras, sacerdotisas, magas, 
diosas y que todo junio significa 
sabia, y aunque en lo antiguo fue¬ 
sen entre nosotros jueces en las 
disputas, y aunque las tibetanas en 
menor número que los hombres de 
su país, impongan al otro sexo le¬ 
yes dictadas por la necesidad. Pres¬ 
cindamos de aquellas castas tan 
numerosas de hombres en el pólo 
Norte, que han obligado á creer á 
muchos filósofos que es el semi¬ 
llero del género humano, en don¬ 
de el hombre atlético recibe no 
obstante sus leyes civiles y domés¬ 
ticas de la mujer. 

Prescindamos de tantas reinas 
como han dado muestras del poder 
de su inteligencia desde los países 
de la reina Pomaré hasta la reina 
de la culta Albion. Borremos esos 
reinados de la historia, porque al 
hallarlos mas cultos, mas felices, 
y cuyas épocas han avanzado mas 
en la carrera de las civilizaciones, 
hallaremos que las carnes de seda han encerrado in¬ 
teligencias de oro, y no quiero para mis demostracio¬ 
nes salir de esta faja del globo, en donde por razón de 
clima se conserva aun esclava como en Turquía, ó 
está manumitida como en los mas de los pueblos cris¬ 
tianos. 

Creamos por un instante que en el Mediodía de la 
Europa, se hallan los modelos universales de la huma¬ 
nidad. 

Concedamos haciendo abstracción de tantos modelos, 
que la mujer es débil físicamente, porque su sistema 
muscular ofrece menos desarrollo que en el hombre. * 
Por esta verdad reconocida probamos, que el hom¬ 
bre debe prestarle todos los auxiliosde la musculatura, 
cuyos auxilios serian de mas valer en las épocas en que 
la mecánica no economizaba como en los tiempos cultos 

(1) Llamaron Palestina á Ronda, Algeciras y Medina Sidonia, por 
su parecido á los valles del Líbano y del Carmelo. 

2) Damasco llamaron á Elvira y Garnatha, cuyo monte Líbano 
vieron en la alta sierra Nevada y en los valles amenos del barro y del 
Genil. 

, (3) Jordán llamaron al Guadalhorce, rio que corre como aquel por 
entre amenos valles, I-imartine y Ali Bey dan pruebas en sus des¬ 
criptivas comparaciones de la identidad de estos terrenos, con los de 
las orillas del famoso rio de los sagrados libros. 

Rayya fue una colonia fundada ñor los árabes en los campos de Ar- 
cbidona y cerca de las orillas del Guadalhorce. A las márgenes de este 
rio que riega las fértiles campifias de Málaga, hallaron la encantada 
Jericd , célebre por sus abundantes rosas. 


¿Pero cuáles han vencido? Nunca los hombres mas 
musculosos, nunca las armas mas pesadas. Siempre el 
pueblo mas civilizado. 

No confunde esta verdad , las referencias históricas 
acerca de las luchas de los llamados bárbaros del Norte 
con las poderosas águilas romanas. En vano me pintan 
las hislorias á los feos hunnos , á cuyo frente peleaba 
el sangriento Atila, como bordas bárbaras arrojadas á 
nuestras fértiles tierras por los hielos del Norte. La 
historia refiere hechos tradicionales recogidos por los 
pueblos y desfigurados en las trasmisiones, ó apunta¬ 
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dos por historiógrafos crédulos y apasionados, y estas 
historias producen un semillero de errores. No á los 
historiógrafos de oscuros tiempos, sino á la alta civili¬ 
zación pertenece el profundo estudio del género huma¬ 
no, y las investigaciones filosóficas sobre las verdadeá de 
la Historia , nos dirán sobre este punto, que nunca han 
podido ser numerosos los pueblos bárbaros. Las condi¬ 
ciones de la existencia social, no están en el instinto 
del hombre, sino en su civilización. El primero basta 
al hombre individual: la segunda es necesaria al hombre 
social. Las sociedades crecen en relación á su cultura, 
es decir, en relación á los elementos de vida solidaria 

Bárbaro llamaron todos los pueblos conquistados y 
conquistadores á aquel con el cual pelearon. El vence¬ 
dor tenia en menos al vencido, el vencido había espe- 
rimentado las crueldades siempre bárbaras del vence¬ 
dor. Por esto no debemos estrañar que el musulmán 
llamase bárbaros á los godos que sabían labrar sun¬ 
tuosas catedrales con la pujanza de la arquitectura 
babilónica, y la pureza del arte griego, y que el go¬ 
do á su vez llamase también bárbaro al musulmán, 
que sabia conquistar un vasto país ¡lustrado, y tras¬ 
plantar un Yemen, y una Pahnira (1), y una*Pales- 

(1) Pal mira llamaron los árabes á las tierras de Murcia y Almería, 
por la identidad qne hallaron entre ellas y las secas llanuras de aquella 
tierra de palmas descritas por Plinto, mencionadas por San Gerónimo 
y Joeefo, é invocadas por Volney. 
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desnudo, con alas, su mano derecha en acción de seña¬ 
lar , en la izquierda el reloj de arena, como símbolo 
del tiempo y de la vida del hombre, y el mango de la 
guadaña asegurado al brazo: á sus dos lados bajos dos 
ciervos con alas que arrojan agua en el recipiente. La 
cuarta, que guarda la misma posición es Minerva con 
la lanza en la derecha, el escudo en la izquierda, y 
al pie un globo y una cabeza jóven, que representa la 
escultura y ciencias de que aquella es protectora. La 
uinta, que mira á Oriente , y está sentada de espal¬ 
as al Occidente, es Hércules, medio desnudo, con 
la clava en la mano derecha, y 
la izquierda asida á la melena de 
un león. La sesta, con la misma 
dirección y de pie, es Ceres , la 
cual tiene una porción de mieses 
sostenidas con ambas manos é in¬ 
clinadas al lado derecho; á los 
pies dos serpientes aladas con cue¬ 
llos erguidos en actitud de mirar¬ 
la , de cuya boca salen surtidores 
que revierten en la taza. La séti¬ 
ma , que está mirando al Norte y 
de espaldas al Mediodía, es Neptu- 
no , con el tridente en la mano de¬ 
recha, la izquierda en acción de 
señalar, y un pie sobre un delfín; 
á sus lados dos caballos marinos 
arrojando agua por sus bocas, que 
revierten en la taza. La octava, 
con la misma posición y sentada, 
representa la Paz triunfadora, con 
corona en la mano derecha, la 
palma en la izquierda, á los pies 
una cabeza de carnero y otros atri¬ 
butos marciales. 

Pero entre las fuentes de la 
Granja, una de las que mas re¬ 
nombre ha adquirido entre los que 
las visitan es la fuente déla Rema , 
sin duda porque ha habido reyes . 
que han querido beber de ella pre¬ 
firiéndola á la muy celebrada agua 
de la del Berro, nías bien que a su 
mérito arquitectónico. Consiste en 
un surtidor de no gran diámetro 
con una media cabeza ó rostro de 
Medusa , de ensortijados cabellos, 
que representan otros tantos ás¬ 
pides. Cúbrela un pórtico ó media 
naranja empizarrada, con cuatro 
grupos de niños y animales en sus 
estremos, levantándose en medio 
la estatua de Aretusa con la cabe ¬ 
llera tendida al viento y en acción 
dé correr. 

(Se continuará.) 


OBSERVACIONES 

A US CARTAS TRASCENDENTALES 

DE D. JOSE DE CASTRO T SERRANO. 

(CONCLUSION.) 

Demostrado masque por mis dé¬ 
biles teorías, por la constante prác¬ 
tica, que la mujer es apta para 
aprender las artes y ciencias co¬ 
mo el hombre; demostrado que la 
verdadera civilización propende á 
ennoblecer la naturaleza, á embe¬ 
llecerla, á perfeccionarla, tanto en 
el labrado ae la piedra, como en el 
cultivo de la planta, como en la 
confección química, como en la civilización del espíri¬ 
tu humano, debemos admitir como axioma, que ani¬ 
mada la mujer del mismo espíritu del hombre, y for¬ 
mando la mitad de la humanidad, para cumplir cerca 
de él un mismo fin, debe ser ilustrada como el hom¬ 
bre mismo. Debemos rechazar como falsa la idea de 
que son dos piezas, cuya concavidad de una, ajusta 
á la convexidad de la otra. La concavidad de la igno¬ 
rancia, ofrece protuberancias y escabrosidades, que 
no consienten la perfecta adherencia de dos piezas her¬ 
manas , y por consecuencia que arman la unión mas 
conformemente, dos planos de igual materia, igual¬ 
mente pulimentados por la faz en que deba ser unido á 
su mitad. 

Que el hombre sintiendo la preponderancia de su 
fuerza física, ha pretendido por ella el dominio de la 
tierra, nos lo cuentan todas las historias. Pero que el 
valor de su inteligencia es loque ha dado éxito al empleo 
de esa fuerza, nos lo demuestran todas las filosofías. 

El hombre cuanto menos civilizado, mas valor reco¬ 
noce en la fuerza bruta. De este principio incivil, par¬ 
tió la idea del poder y del dominio. 

Los pueblos escasos de población , han sido devora¬ 
dos por los pueblos numerosos. Han luchado primero 
por arrebatarse los alimentos, mas tarde y mas crecí¬ 
aos, para apoderarse de los territorios y estenderse. 
Después para enseñorearse. 


Digitized by 


Google 











































































254 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


la máquina de sangre. Pero jamás probará esta flaqueza 
muscular, que deba negársele el sacramento de la ilus¬ 
tración. 

La mujer es sensible en mas alto grado que el nom¬ 
bre. Esto ya no necesita demostración. Como toda sen¬ 
sibilidad es la aptitud de sentir, y las sensaciones que 
son la prueba de la sensibilidad, representan ideas, la 
mujer puede adquirirlas en mayor número que el hom¬ 
bre. En la carta anterior he patentizado esta verdad. 

La mujer posee mas agudeza. Esta es confesión do 
los detractores de la mujer, y de los que niegan su ap- 
litud para la profunda enseñanza. ¿Y qué es la agude¬ 
za? Es la muestra del ingenio, pero del ingenio vivo, de 
la pronta concepción, ael raciocinio rápido. Es la vista 
penetrante del entendimiento. 

¿La mujer posee mas penetración ? Esto repite el hom¬ 
bre, sin reflexionar que concede mas de lo que desea. 

¿Qué es penetración? Ver mas allá de lo que aparece. 
Entrar en el fondo con prontitud, ver con el juicio, con 
el exámen. Esto no se puede verificar sino por medio de 
operaciones del raciocinio. Sin la facultad de sentir, 
comparar, juzgar y deducir, no existe raciocinio. Sin 
raciocinio, no existiría la penetración. 

La mujer, se dice, es pronta en sus concepciones; pe¬ 
ro carece de perseverancia. Y entre las mil contradic¬ 
ciones en que los primeros pensadores han incurrido, se 
añade esta. La mujer es propia para los trabajos de pa¬ 
ciencia. 

;Y qué es la paciencia, sino la perseverancia en el 
sufrimiento? Y si es perseverante en el trabajo estéril, 
asfixia de la agudeza y penetración ¿no será mas fácil 
la perseverancia que se le niega, en los amenos que dan 
vida á la inteligencia, y empleo á esas facultades que se 
les’concede? ¿Ño es mas fácil perseverar en los goces 
que en los padecimientos? Porque padecimientos son el 
ejercicio de la paciencia, porque paciencia exige el 
ejercicio del padecimiento. 

Tengan presente los que crean que el estudio le es 
difícil a la mujer, que es aguda: que tiene penetración: 
que es perseverante. 

Una trinchera queda á los que defiendan la ignoran¬ 
cia en la muier. Y es que la mujer en los grandes cen¬ 
tros de la vida social, carecería de valor para acometer 
los peligros que ofrece la misma sociedad. 

A esta objeción contesto señalando en silencio á la 
guillotina de la revolución francesa. Mirad aquella afi¬ 
lada cuchilla. Ved al rededor de la máquina sangrien¬ 
ta a la madre amorosa, a la hija obediente, á la virgen 
tímida. Sus torneados cuellos van á ser divididos. Los 
suaves tejidos destrozados. Pero ni un rugido de de¬ 
sesperación han proferido aquellos blandos pechos: ni 
un ay de dolor han exhalado sus débiles gargantas. Ni 
una nube de temor empañó los rostros de las mujeres 
víctimas de aquel desbordamiento social. Y si para lo 
pequeño es paciente, y para lo grande resignada ¿por 
que dudáis de su valor? 

¿Me diréis que les falta el valor de la acometida? De¬ 
jadlas caminar al frente del enemigo juntoá sus padres 
y sus hijos, y después me diréis cuales pechos fueron 
primero traspasados. 

Hablen no ya en favor del valor temerario casi siem¬ 
bre imprudente, hablen en favor del valor perseverante 
a cirujía con la voz autorizada de sus siglos de espe- 
riencia, y diga qué miembros han caido al filo del cu¬ 
chillo y de la sierra quirúrgicos, sin que el temor ó 
pasmo del miedo haya dificultado las operaciones de la 
ciencia. La voz responderá , que fueron los miembros 
mórbidos y delicados, no los musculares y velludos. Y 
contemos que la mujer es mas nerviosa, y por conse¬ 
cuencia mas impresionable no solo para sentir mas 
agudamente el dolor; sino para percibir con mas vehe¬ 
mencia las impresiones que deben preceder al dolor. 

Escúchense los alaridos que arrojan los salones de 
clínica. No serán las voces de agudos timbres las que 
se escuchen. Serán las varoniles, los ecos roncos los 
que exhalen ayes de desesperación ó dolor ó cobardía. 

Serán las voces de los que ayer reservaban para su 
valor moral las empresas y acometidas arriesgadas. Los 
que guardaban á sus brazos musculosos y anchas es 
aldas el peso de los grandes trabajos, los que acaba- 
an de imponer á la mujer la dura ley de relegación y 
atraso, porque carecía de valor para la representación 
social y doméstica, y hasta para la representación 
propia. 

Y esta mujer de tan altas condiciones, aunque tan 
mal comprendida, es la mujer no ilustrada. Edúque- 
^ela para la vida moral, y la mujer flexible y perseve¬ 
rante, con el valor pasivo del sufrimiento, y con el va¬ 
lor activo del amor , no solo llegará hasta donde llegue 
el hombre; sino que llegará hasta donde se elevo la 
naturaleza de la mujer. 

El hombre hemos dicho que propende al dominio de 
la mujer, llevado del instinto que le despierta la con¬ 
ciencia de su fuerza física. Por este instinto de domi¬ 
nio, no querría dejarse avanzar de la mujer. Aquí te¬ 
nemos un motivo de estímulo para convertir la indo¬ 
lencia, muy conocida entre los hombres en causas de 
actividad. Los pueblos que por razones de clima son 
nl *js idóneos para la vida del amor que para la del es¬ 
tudio, despertarían á la necesidad de no ser inferiores 
a la mujer, y podrían utilizarse muchas brillantísimas 
imaginaciones meridionales, que en la época de la puber¬ 


tad, tan propia para el estudio, inutilizan sus faculta¬ 
des, estragada la juventud con los escesos del amor. 
¡Cuántos anhelarían hacerse superiores por la inteligen¬ 
cia, á la que hoy hacen inferior por la ignorancia! 

No es posible pasar en silencio la idea del gran mo¬ 
vimiento intelectual que la ilustración de la mujer im¬ 
primiría á la vida económica de los países. Baste solo 
pensar para comprender su importancia que la locomo¬ 
ción se triplicaría solo en el hombre i. u por el orgullo 
de no ser inferior á la mujer. 2.° Para hacerse digno de 
ella en el amor. 3.° Para conservar los derechos de la 
supremacía social. 

Doblemos ahora los productos del trabajo de la mu¬ 
jer. Añadamos 10 unidades á cada 100 de productos, 
por el mayor numero de mujeres que dan los países 
muy adelantados. Añadamos también el aumento de 
trabajo de consuno que facilita toda tarea, y veremos 
que doblado el interés objetivo, la cantidad de produc¬ 
to y de perfección, crece al menos un 20 por 100. 

Sumemos ahora las cantidades aumentadas al primer 
sumando y digamos sea 10 la cantidad hoy existente 
de saber y trabajo. Auméntese 10 por el orgullo de no 
ser el hombre inferior á la mujer; 5 mas por las capa¬ 
cidades adolescentes que hoy se inutilizan; 10 mas por 
conservar el derecho de supremacía, y hallaremos la 
suma de 124 en vez del primer sumando 10. 

Esta es la ventaja que veo en la vida del movimiento 
social con la ilustración de la mujer. 

Examinemos las ventajas en la vida particular y do¬ 
méstica. 

El amor tiene un tiempo dado en la vida del hom¬ 
bre. Cuenta su infancia, su niñez, su plena juventud 
y su vejez. Tiene sus dias y sus noches o su velar y su 
sueño. 

La mujer unida al hombre solo por el lado del amor, 
recorre el azar de estas épocas. Desprecia por inútil á 
su bien, el amor infante del hombre, sufre que la vili¬ 
pendie en la niñez del amor, sufre de la juventud la 
imprudente fogosidad, y la indiferencia Je la vejez. 
Sufre además las horas de sueño. 

La mujer no ¡lustrada no sabe, no puede estudiar la 
naturaleza del hombre para acomodarse á sus necesi¬ 
dades. La estudia por !a suya propia, y es exigente ó 
es sufrida. Es verdugo ó víctima. 

La mujer aspirando á la gloria de las artes ó á la 
investigación de las ciencias, serian honradas sin estu- 
j pidez amorosa, ó coquetas sin prostitución. El hombre 
se uniría á ella con lazos mas íntimos, mas indisolubles. 

1 El amor cesaría en su vejez y en su sueño; pero el 
alma inteligente se asociaría á otra alma hermana. 

Sí, la asociación es tanto mas íntima, cuanta mas 
homogeneidad existe entre dos inteligencias. El hom¬ 
bre ilustrado no halla el consorte de su inteligencia en 
la ignorancia. Y en la desarmonía de las almas ¿se hace 
posible la asociación ? La mujer ilustrada puede ser la 
compañera para toda la vida. Horripila la idea de la per¬ 
petuidad del lazo del amor; pero no horripila la de la 
perpetuidad del lazo de la amistad. 

Este lazo que puede perpetuarse sin horror, sin es¬ 
fuerzo, sino al contrario, como necesidades mutuas de 
las almas, seria el mas conveniente á las relaciones del 
matrimonio con los hijos. 

Entre dos inteligencias hermanas, se establece la 
mútua apreciación. La conciencia mútua del valor de 
las inteligencias, del valor espiritual, es la estimación. 
El respeto no es otra cosa que la conciencia del va¬ 
lor de la estimación. Y el respeto mútuo, produce el 
equilibrio de las amistades, las armonías de todos los 
afectos. 

Descompongamos la idea comenzando el argumento 
por su fin, y diremos. Sin respeto, no existe estima¬ 
ción. Sin estimación, no hay conciencia del valor de 
lo que se considera. Lo que á nuestra conciencia no 
tiene valor, se desprecia. V lo que se desprecia ¿puede 
ser nuestro objeto de perenne felicidad? 

. Cuando no se ama á la mujer, el hombre ejerce so¬ 
bre aquel ser inútil y por inútil degradado, la crueldad 
de su despotismo. La mujer compara el ayer amoroso 
con el hoy despótico, y después de las lágrimas y el 
aburrimiento, llega al cansancio y al odio, y á la muer¬ 
te de la felicidad doméstica. 

Examinemos la cuestión bajo otra faz muy impor¬ 
tante. 

El entendimiento forma la parte principal de la or¬ 
ganización humana. En otros seres Je celebros escasos, 
encomienda la ley de su organismo á otras partes sen¬ 
sibles el cumplimiento de su destino. En el hombre, el 
celebro, punto de partida de toda sensibilidad, de toda 
acción, Je todo objeto, de todo espiritualismo . es el 
núcleo de donde parte la perfección orgánica. El culti¬ 
vo mejora sus condiciones. 

El cráneo de Napoleón 1 creció en la época de su im¬ 
perio, á beneficio de sus grandes eiubraciones. Está 
plenamente reconocido por la frenología ya reducida á 
ciencia, ya estendida en la práctica, que el ejercicio 
desarrolla este importante órgano. 

Los pueblos incoe niñeados, sin civilización, sin ejer¬ 
cicios intelectuales, reducen sus cráneos, empequeñe¬ 
cen su masa celebral, llegando al cretinismo y á la 
degradación. Cubí refiere en sus estudios frenológicos, 
que pasando un tiempo por un pueblo interior de la 
Mancha, halló gentes de tan mísera organización, que 


unían la fealdad á la estupidez. Después que por razón 
de la guerra civil las tropas habían verificado algunas 
estancias entre aquellas gentes, volvió años después, y 
halló una nueva generación mejor desarrollada, y con 
una espresion mas inteligente. 

Si la ilustración perfecciona el entendimiento, y la 
mejora del entendimiento armoniza su organización 
material, y la buena organización se reproduce, las 
castas humanas mejorarían su organización celebral, si 
por medio del cultivo se mejorase la organización del 
de la mujer. Y si por la ciencia zoológica, hemos reco¬ 
nocido como virtud económica la mejora de las castas 
de los animales domésticos, ¿cómo no reconocemos esta 
virtud tan importante aplicada al primer ser de la crea¬ 
ción? ¡Cuánto mas, produciendo esa mejora altísimas 
dotes espirituales! 

El ór Jen físico se llama naturaleza, y la naturaleza es 
la manera de existir. Esta naturaleza, se trasmite por la 
generación. El hijo se parece á sus progenitores. Dice 
la esperiencía que el cruzamiento de las castas, mejora 
sus condiciones. La buena lógica no admite esta idea 
en absoluto, porque la superior pierde lo que adquiere 
de la inferior. Los hijos heredan las condiciones hasta 
especiales de los padres, los accidentes morbosos de la 
época en que fueron engendrados. 

Y si hasta los accidentes son hereditarios ¿cuánto 
mas no deben ser las condiciones estables de la natura¬ 
leza? Y si el cultivo intelectual mejora la organización, 
y la organización espresa lo intelectual, ¿como no in¬ 
tentamos mejorar la condición de la mitad de la proge¬ 
nitura, para mejorar la casta humana? 

La palabra familia viene de faemina, es decir, mujer 
quiere decir familia, ó al contrario. 

Y con efecto, la mujer es la familia. Demos una re¬ 
pública de amazonas como las que existieron y aun 
existen por el Cáucaso, y existió en el siglo VIH, en la 
Bohemia. Se prostituirían como aquellas en un tiempo 
dado, y ellas perpetuarían la familia, no dejando al 
hombre ni conciencia de la reproducción. 

En el estado de civilización del hombre asociado ín¬ 
timamente á la mujer, solo el orgullo masculino ha 
podido llamar jefe de familia al hombre. 

La mujeres la cabeza, el jefe natural. Ella es la que 
conserva en su seno la semilla humana; ella es la que 
la alimenta con su propio jugo; ella la que guia al hom¬ 
bre en sus primeros pasos, la que le enseña las pri¬ 
meras nociones de la vida, la que desenvuelve su es¬ 
píritu, la que crea las ¡deas de puro sentimiento. Ella 
es la existencia de los nuevos seres; ella el núcleo, el 
corazón de la familia. El guia, la voluntad, el poder 
absoluto. ¿Y no deberá ser jefe natural la que preside 
una existencia, y crea y dirige una voluntad? La savia 
del tronco nutre la rama del árbol, el polen que fecun¬ 
dizó su flor, nada vuelve á ser para la existencia de los 
frutos. 

¿En qué época de la vida del hijo, depone la madre 
su dulce autoridad? ¿Cuándo no le guia por el camino 
del sentimiento? ¿Cuándo suelta la investidura de la 
naturaleza, aceptada en la vida social, autorizada por 
la ley civil, santificada por el cánon religioso? 

Y si la madre es el tronco y la savia ¿por qué no me¬ 
jorar el árbol con el cultivo, para mejorar la condición 
de sus productos? ¿Y cómo no reconocer su represen¬ 
tación como tronco, como grupo, como síntesis de la 
familia? ¿Y siendo ella sola el conjunto de la familia do¬ 
méstica, en colección no será también la representa¬ 
ción de la familia social? ¿No será siguiendo las in¬ 
ducciones, la parte mas integrante de la familia hu¬ 
mana? 

Toda idea del hombre es sentimiento. Todo senti¬ 
miento es amor. Lo que anhela es lo que ama. Lo que 
rechaza, es por amor al objeto contrario á lo que re¬ 
chaza. 

La madre es la primera preceptora del sentimiento. 
Es la iniciadora de la idea del hombre. Ella es el molde 
del hierro en fundición; ella ha dado forma ó la obra 
con sus propias entrañas, y ella la pulimenta aun des¬ 
pués de fria y endurecida. 

Y la preceptora de toda idea que es el sentimiento, 
la maestra del corazón del hombre ¿debe ser inferior á 
su preceptuando? Y en el estado de ¡lustrada solaridad 
¿desempeña la naturaleza aislada estas altas misiones 
de la mujer de dirigir el sentimiento y de iniciar toda 
idea? No. La naturaleza llega hasta el instinto. La ilus¬ 
tración llega hasta la divinidad del espíritu. La natura¬ 
leza no es perfecta en sus objetos. Lo es en que produce 
los medios de mejorarlos. 

Y después de tantas demostraciones matemáticas, 
después de tantas conclusiones lógicas en favor de la 
ilustración de la mujer ¿empleará mi querido am go, 
su alto talento, su delicada investigación, su lenguaje 
ático y seductor, en pedir para la mujer por toda me¬ 
jora social, la impronuctora labor que no exija inteli¬ 
gencia? ¿Por toda ilustración el caos de las nociones? 
¿Por toda concesión el trabajo con la negación de su 
desempeño? 

Los mas grandes genios no pudieron ver todos los 
objetos, ni abrazar todos los pensamientos. Al divino 
Platón, el gran genio no le ocurrió formar un cuerpo 
de doctrina á la manera de Jesucristo, aunque poseyó 
parte del gran pensamiento cristiano. 

Las inteligencias robustas, son flexibles ante las ver- 
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dades. Por esta razón espero que al volver á considerar 
la alta cuestión social sonre la ilustración de la mujer, 
tendrá usted presente mis humildes observaciones, para 
dar nuevo corte á su preciosa pluma, la que por este 
medio podría verilicar una muy importante revolución 
en la historia de la filosofía, y en los anales de la hu¬ 
manidad. 

Su afectísima amiga, 

Dolores Gómez de Cádiz. 


LA LEYENDA DEL JUDIO ERRANTE. 

Casi todas las leyendas y canciones populares que 
proceden de la Edad Media espresan grandes ¡deas 
morales 6 poéticas. En la danza de la Muerte , por ¡ 
ejemplo, se recomienda el recuerdo del fin del hombre, 
en Genoveva de Brabante se reconoce la inocencia, en 
Rolando y Ganelon el valor postergado por la astucia, I 
y asi otras leyendas enaltecen el amor, la amistad y 
otras virtudes*ó bien se dirigían á servir de alecciona- 
iniento al hombre. El Judio Errante encierra un pen¬ 
samiento también moral. Véase en él una alegoría del 
pueble judio que sin cesar recorre todas las naciones 
con existencia errante para espiar un gran crimen; 
véase un castigo severo de Ahasuero, que por haber 
insultado los sufrimientos de Cristo y rehusado ofre¬ 
cerle descanso en su casa, no halla*en parte alguna 
reposo obligado á andar y vivir siempre; es lo cierto 
que semejante ficción poética tiene una intención mo¬ 
ral muy decidida. Es probable , no obstante, que esta 
tradición halló fundamento en una falsa interpelación 
de un pasaje de San Juan, capítulo XXI, versículos vi 
y 23, cuando hablando de San Juan mismo dice: Non 
moritur , sed sic eum volo mancre doñee veniam. 

El testimonio mas antiguo que hace referencia al 
Judio Errante es el de Mateo Paris, que al escribir 1 
esta leyenda, consultó una obra anónima-antigua, es- j 
crita en aleman y dedicada á referir tan peregrina his— | 
toria. Maleo París, en efecto, entre los acóntecimien- 1 
los del año 1229, dice lo siguiente: ¡ 

«Por este tiempo llegó á Inglaterra, con cartas del 
Santo Padre, un prelado armenio. El Papa invitaba en 
sus cartas á los obispos que manifestasen á su enviado 
las principales reliquias y que le hiciesen conocer el 
esplendor que el culto divino recibiese en Inglaterra. 
Muchas fueron las personas que se presentaron al pre- ¡ 
lado armenio para tener noticias fidedignas del Judío ' 
Errante, que entonces viajaba por Oriente, y se le j 
hicieron diversas preguntas, á saber: si el Judío Er¬ 
rante vivía aun , en dónde se encontraba, y cómo lo 
hacia para darse á reconocer. A estas preguntas el pre- 
lano armenio contestó que el Judío Errante se encon- : 
traba en efecto en Armenia, y uno de los auxiliares del 
arzobispo armenio dió ios siguientes detalles. En aquel 
tiempo el Judío Errante era portero de Pondo Pilatos, 
y sollamaba Catafilo. Veia como conducían fuera del 
pretorio á Jesús y le vino la infame tentación de diri¬ 
girle un puñetazo á las espaldas para echarle mas 
ronlo de aquel lugar. Jesús le dijo : El Hijo del hom - 
re se marcha , pero tú esperarás su venida. Catafilo 
se convirtió mas adelante al cristianismo y fue bauti¬ 
zado por Ananías , recibiendo el nombre de José. Con- , 
tiníia viviendo todos los siglos, pues no muere nunca, 1 
únicamente cuando llega a cumplir cien años vuelve A ! 
rejuvenecerse hasta la edad de los treinta años, que es 
la que tenia cuando Jesús fue crucificado. El adjutor 
del prelado armenio añadió á tan maravillosos detalles 
que su señor conocía perfectamente á José, el judío 
bautizado, quien había comido en la misma mesa del 
prelado hacia poco, y que cuando se le preguntaba ¡ 
acerca de los sucesos del tiempo de Jesús y de los , 
apóstoles, contestaba con mucha mesura y gravedad. ¡ 
José aseguraba haber visto salir los muertos de los se- : 
pulcros cuando espiró el Señor, y citaba sucesos reja- 1 
tivos á los apóstoles y á los santos primitivos. Demos¬ 
traba gran temor de que Jesús viniese á juzgar al gé¬ 
nero humano, convencido de que entonces terminaría 
su existencia. Le inquietaba mucho su comportamien¬ 
to, pero demostraba al propio tiempo gran confianza 
en la clemencia del Salvador, porque solo habia pecado 
por ignorancia.» ! 

Después de Mateo Paris, uno de los autores mas 
antiguos que hablaron del Judio Errante, fue Felipe 
Muskes, que le hace aparecer en Inglaterra al mismo 
tiempo que un arzobispo de Nicea. Dos personajes ale¬ 
manes le vieron en Hainburgo en 4 547, y entonces se | 
llamaba Ahasuero, y bajo este nombre es conocido ge¬ 
neralmente. En 1575 se le encontró en los Países 
Bajos; en 1603 en Lubcck; en 1604 en Francia , y en 
1608 se publicó en Burdeos un folleto con este título: 1 
Historia verdadera de un Judio Errante. Desde enton¬ 
ces el Judío Errante parece quiso residir en Europa, 
pues en 1616 apareció en Bélgica. Publicáronse reía- j 
dones y noticias acerca de él, y una de ellas declara | 
que en 1545 residió en Hamburgo, donde le vió Pablo 1 
Van-Eitzen, doctor en Teología y obispo de Estrasbur¬ 
go ; que en 1599 Ahasuero se hallaba en Yiena de Aus¬ 
tria, en 1601 en Lubeck, y en 1614 en Moscou. 
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De todas las apariciones que el Judío Errante hizo en 
Europa, la mas importante y conocida fue la del 22 de 
abril de 1774, en Bruselas, donde le vió, según la can¬ 
ción , una porción de gente. Después se le encontró en 
Cronach, en Rotemburgo, en Windsheirn y otras ciu- 
ciudades. 

En nuestro siglo la tradición del Judío Errante es di¬ 
fícil de seguir. Solo se han ocupado de ella en Francia 
Mr. Edgardo Quinct y Mr. Eugenio Sue, como es bien 
sabido. 


TI É EU. 

son > d’ unha noite d* vrao. 

;Ou anxel do meu amor! 
cando n’ as noites d’ vrao 
cu recordó ó teu rigor... 
me.'mo morro d* door 
en as arcas do chao! 

E despois, en o meu leito, 
cando xa cayo do;do, 
eu sono, oque non ten xeilo: 
solio á tua falan’ oido, 
ó teu peito no meu peilo! 

Sono un fresco folgador 
en á miña boca ardente, 
cal si os leus la heos de fror 
icscendendo de candor 
vicos me déian 11 ’ á frente! 

Sono inais lo meu descio: 
sono que con moito afan 
aló, nos aires me veio, 
é que che travo 11 ’ a man 
as estreliñas do ce.’o! 

Sono que tamén da serra 
é mais do val profundiño 
donde ó mar queixoso berra, 
tráyoche, meu anxeliño, 
tudas as frores da térra ! 

So no me cliegus áamar 
sempre en tembrante desmaio; 
é sono ca ó teu ollar 
nado, buceio é che trayo 
as perlinas c’ ay no mar! 

Sono que d* os salgueiriños 
é mais árbores c’ alí 
írguense p’ o los cainiño§, 
tráyo moitos xilgueiriños 
á cantar preto de tí! 

Sono inda mais: que lixeira 
xunto os roxos tulipas 
che recostas u a pradeña, 
é teudes pra min as mas 
querendosa, falangueira! 

Sono con ó teu falar, 
falar d* niel, üdalguiño; 
sono c’ ó teu sospirar 
cal ¿ corrente do Miño 
veira, veiriña da mar! 

C’ os teus labeos de cravcl, 
é c’ os teus riciños mouros 
sono, vicando á tua peí, 
mais branca, mais, c’os pclouros 
que fav a neve eu Gondel. 

Esono ca ó manescer, 
cando os galos cantar van, 
morios os dous d’ procer 
nos aportamos á man 
hasta 11 outro noitecer! 

Premita Diose sobrao 
chegue por verdade á lelas 
esas soñeiras do vrao: 
ti, que contes as estrelas; 
eu, as arcas do chao! 

Benito Villtto. 


EL NOVIO. ! 

Yo no soy erudito ni académico, pero he dcscubier- I 
to la etimología de la palabra novio, y no hay razón 
para que me reserve el descubrimiento. 

La palabra novio se compone de otras dos, el adver¬ 
bio no y el pretérito del verbo ver, rió, y como no ver 
es lo mismo que estar ciego, no vió quiere decir estuvo 
ciego, se quedó á oscuras. 

Me parece que la esplicacion no puede ser mas sen¬ 
cilla. Se me objetará tal vez. como dicen en sus notas 
los diplomáticos, que la palabra novio es breve; segu¬ 
ramente, pero no por eso puede dudarse de la verdad 
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de mi etimología lo que hay es que. con el laudable 
objeto de no herir la susceptibilidad (le los hombres, se 
ha hecho una de las dos palabras, abreviándola además 
á mayor abundamiento. 

¿Están ustedes convencidos?... Pues sigo adelante. 

Todos los hombres pueden ser novios; este es un de¬ 
recho , que, aunque no está consignado en ninguna 
Constitución , adquiere todo ciudadano , en cuanto se 
lo pide el alma; y digo el alma porque desde Ovidio 
acá, el alma es la parle interesada cuando el niño 
ciego se empeña en hacer a los hombres tan niños y 
tan ciegos como él. 

No hay duda que la mujer, cuarta virtud teologal y 
octavo pecado mortal, tiene que pasar por duras prue¬ 
bas , tiene que arrostrar grandes peligros en su fugaz 
existencia , pero ¿qué valen esos peligros y esas prue¬ 
bas si se comparan con lo que el hombre se resigna á 
sufrir desde el momento en que se declara novio de 
solemnidad ? 

Hé aquí las situaciones de prueba en que se halla 
generalmente toda mujer; cuando se viste de largo; 
cuando oye por primera vez que la dicen : «¡Es usted 
encantadora! ¡Tu amor ó la muerte! ¡Huyamos!... 

¡ El porvenir es nuestro!... »cuando da la primera cita 
y escribe la primera carta; cuando el papa la descubre 
en el momento de sacar la mano por el ventanillo, y de¬ 
cir: «¡Yo te amo, vida mia!» á un zángano mas feo que 
un ¡voto vá!,» cuando se casa; cuando da á luz un 
hijo; cuando se enamora de otro que no es su marido; 
cuando enviuda; cuando echa el primer diente fuera de 
la boca, y cuando se muere. 

Pero repito que nada de esto es comparable con lo 
que le esta reservado al hombre que, siguiendo el uso 
y no escarmentando en cabeza agena, á pesar de que 
desde Adan, que fue el primer hombre y el primer es¬ 
carmentado , se han reproducido los escarmientos en 
todas las épocas y en casi todos los hombres, se enamo¬ 
ra de una mujer,—pues ya se comprende que no ha dr 
ir á enamorarse de otro hombre,—y pone todo su co¬ 
nato en cautivar el corazón, la voluntad, el alma y el 
cuerpo de la agraciada. 

No enumeraré los preliminares que , como la guerra 

la paz, exige el amor para declararse entre un hom- 

re y una mujer que no se han conocido nunca; que se 
han * visto por primera vez, y al verse han csclama- 
do á una como Arquímedes : «¡ Eureka !» ó ¡ Me gusta! 
¡Me conviene! ¡Qué hermosa! ¡Qué guapo! ¡Ah! 

¡ Oh! etc., etc. 

Observaremos al novio desde el día en que descu¬ 
bre el lugar en que está situada la ermita de la santa 
de su devoción, el templo de su ídolo , es decir, la 
calle, el número de la casa y el cuarto donde vive la 
señora de sus pensamientos. 

Ved al novio plantado en la esquina mirando fija¬ 
mente á un balcón; vedle pasear la acera, y pararse 
después, y luego volver á pasear; vedle entrar en el 
portal de la casa de en frente y permanecer allí unos 
minutos, y salir después y meterse en otro, y salir tam¬ 
bién y entrar en el de la casa de su ventura; vedle 
cómo se impacienta, cómo se hace el distraído y el 
transeúnte, cuando ve salir a) balcón ó á la calle al 
padre, al hermano ó al lio de su alma; vedle, en fin, 
cómo gesticula, cómo se anuna, cómo tiembla, cómo 
mira , cómo no vé , cómo tropieza, cómo se emboba, 
cuando aparece en el balcón su felicidad, su ilusión, 
su luz, su vida. 

Entonces ya es otra cosa; el galan procura guardarse 
en lo posible de las miradas profanas y de la curiosidad 
del vecindario, y se coloca en el diniel de un portal, 
desde donde contempla á su placer á la dueña de su 
corazón, que no cabe en sí de hueca, sin contar el mi¬ 
riñaque, y que se sonríe y se pone colorada, y mira al 
cielo, y le pide la patita al loro, si lo tiene, ó hace 
fiestas al perrito, ó se entretiene en tirar á las narices 
de los transeúntes bolitas de pan mascado; ved , al fin, 
que la niña se dispone á retirarse del balcón, y el ga¬ 
lan á dar por concluida su jornada del dia; ved cómo 
al marcharse vuelve la cabeza cincuenta veces para 
ver á su reina, y ved cómo esa continua evolución le 
proporciona ocasiones de tropezar con los que vienen, 
de los cuales, uno le da un empujón , otro le dice, po¬ 
niéndose en la razón : «¿Está usted ciego?» una señora 
á quien pisa en un ojo de gallo, le suelta un «¡Ani¬ 
mal!» que le deja pegado á la pared , y un aguador le 
besa con la cuba en las narices y le pone sobre la cha¬ 
rolada bota arroba y media de pie y zapato gallegos. 

A los ocho dias ya estáu todos los vecinos de la calle 
al cabo de la Ídem ,* respecto del objeto de los continuos 
paseos de mi hombre, y todas las vecinas saben á qué hora 
viene y á qué hora se marcha, y salen á verle, y cada 
una hace sus comentarios acerca de la hermosura de 
la niña y de la apostura del galan , y á una le parece un 
Apolo y á otras un Esopo, y la una le cree un tonto y 
la otra un vago , la otra un pobre hombre y todas le co¬ 
nocen por clnovio de la fulanila. 

Pues, ¿y cuándo la nina sale á misa, á tiendas ó á pa¬ 
seo con’sii mamá ó con su papá?... Allá va el novio de¬ 
trás, como el inocente cordero detrás de su matador, 
parándose de vez en cuando para conservar siempre 
la distancia necesaria, haciéndose el distraído cuando 
ve venir algún amigo, para que no le detenga v le haga 
perderla pista, y siempre con los ojos clavados en su 
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esperanza, que cada 
ocno pasos vuelve un 
momento la cabeza para 
asegurarse de que el no¬ 
vio sigue sus huellas, y 
darle las gracias con una 
iniradita y una sonrisa 
que no cambiaría el no¬ 
vio por tres pesetas, 
aunque no lleve un cuar¬ 
to en el bolsillo. 

En el teatro el novio 
se conduce como tal; si 
la novia está en un pal¬ 
co, el novio entra en el 

{>atio cuando ya se lia 
evantado la cortina, y 
si puede ser cuando el 
púnlico oye la escena 
mas interesante con res¬ 
petuoso silencio; esa es 
la manera de llamar la 
atención de la novia que, 
como todas las muje¬ 
res en el teatro, no 
puede prescindir de mi¬ 
rar á quien entra taco¬ 
neando en medio del es¬ 
pectáculo. Una vez co¬ 
locado en su butaca ved¬ 
le cómo clava los geme¬ 
los en el palco donde es¬ 
tá la belaad que adora, 
y ved cómo advertido su 
juego, todas las mujeres 
le miran y todos los 
hombres miran á la mis¬ 
ma que él mira. 

En el Prado es donde 
el novio puede despa¬ 
charse á su gusto; por 
dos cuartos compra el 
derecho de estar al lado 
de la elegida de su co¬ 
razón dos ó tres horas, 
y decirla, por lo bajo y 
atusándose el bigote, to- _ 

do lo que un novio pue- — 

de decir á su novia; allí 
es donde puede hacerse 
conocer de la mamá y de¬ 
más familia; y allí donde 

puede hallar un mal intencionado que le presente y le 
ponga encamino de penetrar al fin en la casa mortuo¬ 
ria, digámoslo asi, ae su libre albedrío y de su inde¬ 
pendencia; allí donde el novio puede deslizar en la 
mano de su dicha, apretándosela de paso, alguna carta 
deesas que, según opinión de un autor francés, para estar 
bien escritas no ha de saber quién las escribe, ni cómo 
han de acabar cuando las empieza; allí, en fin, donde 
puede recibir otra de la adorada señora, lo cual es la 
suprema ventura para un novio, aunque sea ilustrado 
y le duelan frases como haiga , difcriencia , hamor 
(¡con h!) alia , ben , teqiero , aXageño y otras. 

Una vez presentado el novio en la casa de la novia, 
después de haber hecho el amor á esta, para no per¬ 
der la hechura, tiene que empezar á hacer el amor á 
la mamá: porque no basta que la niña lo juzgue el hom¬ 
bre mas cumplido del orbe cristiano; es preciso que á 
la mamá le parezca fino, servicial, generoso, buen 
muchacho; es preciso que adivine el pensamiento de 
la mamá, y no la contradiga, y la dé la razón cuando 
se queje de cómo están los hombres en el dia, y oiga 
con paciencia la relación de los méritos y servicios de 
la vida pública y privada de su difunto, y los hechos 
famosos de sus ascendientes, y la lleve á refrescar, y la 
cobre la viudedad, si la tiene, y quiera mucho á Ana- 
creonte (un perro), y esté, en fin, siempre, en todo y 
por todo, á su disposición, para lo que guste mandarle. 

Y luego, pasado algún tiempo, comienzan las indi¬ 
rectas y las alusiones á boca ae jarro, que dan por in 
evitable resultado ó la ceguera completa del novio, y 
una boda, ó la vista recobrada y una retirada á tiempo 
que le valga el concepto de pillo, seductor, farsante, 
pobre diablo ú otro peor. 

La mamá no sabe hablar mas que de que todo su pío 
es que se coloquen sus hijas antes de que ella cierre el 
ojo, y de que jas mujeres no deben pasar el tiempo, y 
de que una niña no gana nada con tener hoy un novio, 
y mañana otro, y otro después, y de que su hija podía 
ya estar casada con uno que era esto y lo otro, y que la 
quería tanto y cuanto, y que no lo Había querido por¬ 
que era viudo, como si un viudo rico no fuera mejor 
que un soltero pobre, y como si el hombre y el oso, no 
fueran cuanto mas feos mas hermosos,—y de que los 
hombres están en el dia muy escamados y no se casan 
á dos tirones, y de que obras son amores y no buenas 
razones, y de que la hermana de mengano se quedó 
para vestir imágenes después de haber tenido i 5 aíios 
relaciones con un teniente que en cuanto lo hicieron 
capitán, se casó con la hija de un comandante y en 
fin de otros lastimosos ejemplos de la fragilidad de las 
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¿Qué significa ese equipo? 

Que tengo que pasar por la Puerta del Sol para ir á la oficina. 


cosas humanas, y de la mala condición de los hombres 
y del poco cálculo de las mujeres. El novio, si tiene vo¬ 
cación de tal, no puede menos de convencerse ^en¬ 
trando en cuentas consigo mismo se convence á ía vez 
de que eso de casarse tiene tres bemoles; pero si la ca¬ 
beza le dice que no y el corazón que sí, ya no hay reme¬ 
dio para él, a no ser que una oportuna pulmonía venga 
á llevarle á la mansión de los bienaventurados. 

Y vuelve otra vez el novio á padecer desde que de¬ 
clara oficialmente su amor, y la madre le proclama el 
novio de su hija. Ni un fenómeno con seis pies, ni un 
reo condenado á muerte, ni un eclipse visible de sol,» s 
objeto de mayor curiosidad que el novio. La madre y la 
hija se dedican á visitar á todos sus amigos, conocidos, 
parientes y bienhechores, no con otro objeto que el de 
anunciar ¿I próximo establecimiento de la niña, y de¬ 
cir la mamá que el novio no es todo lo que ella quería, 
pero que la chica le quiere, y allá se las hayan , que, 
eso si, parece buen muchacho, y que al cabo y al fin, 
lo que importa es que sea hombre honrado, que los 
tiempos no están para gangas, y que como la chica es 
un ángel de Dios, mas económica que el mismo Fran- 
klin, y muy mujer de su casa, harán ellos mas con 
veinte que otros con cuarenta, etc.., etc. 

¡ Y cómo goza la madre y la hija contando todo esto 
á la madre que tiene siete Hijas, ó siete pecados morta¬ 
les, mas tontas que el andar á pié y que con todos co¬ 
quetean y con ninguno casan, y al cesante que no en¬ 
cuentra á quien endosar tres que Dios le destinó y su 
mujer le dio y á la solterona que por escoger entre mu¬ 
chos se quedó sin ninguno, y á la vieja que por casar¬ 
se casó con un jó ven, que la quiso por pescarle los 
cuartos, y le da una vida ae perros y una pesadumbre 
cada media hora!... 

Y luego todas estas personas á quienes se anunció 
tan fausto acontecimiento, devuelven la visita no mas 
que con objeto de saber y oler y averiguar y preguntar 
y sobre todo de ver al novio, que tiene que sufrir ese 
exámen con la sonrisa en los labios, y oir las chanzone- 
tas de algún que otro viejo materialista y las miradas 
profundas de las jóvenes amigas de su novia, y los con¬ 
sejos de las mamas, y los plácemes y los parabienes de 
todos á quienes nada importaría seguramente que se le 
llevaran los demonios. Y una le encuentra tonto, y otra 
feo, y otra soso, y todas tienen algún pero que ponerle; 
el único consuelo que le queda es que á todas las solte¬ 
ras les parece mucho mejor que la novia, porque sabi¬ 
do es que una soltera le perdona á otra todo, menos que 
se case antes que ella. . 

El novio, pues está en berlina durante treinta ó cua¬ 


renta dias; el que resiste 
á esta prueba, es capaz 
de Lodo, capaz de enviu¬ 
dar y casarse otra vez. 

Los preliminares de la 
boda son otra prueba 
mas; el novio tiene que 
adivinar el eusto de la 
madre y de la hija para 
comprar los regalos de 
cajón, y como regular¬ 
mente el gusto de la 
madre es opuesto al de 
la hiia, surgen gran¬ 
des dificultades, tanto 
mas difíciles de resolver 
cuanto que es imposible 
dar gusto á las dos ó re¬ 
signarse la una al de la 
otra. 

Llega por fin el dia 
de la boda, y el novio se 
convierte en marido y la 
madre en suegra. 

El que no vió durante 
algún tiempo, abre los 
ojos y ve claro;.quiere 
ver lo que ha pasado, 
pero se vé entre la es¬ 
pada y la. pared; la es¬ 
pada es la suegra, la 
pared su mujer.—Cru¬ 
za los brazos y dice: 
¡Amen! 

Su mujer podrá amar¬ 
le un año, dos, tres, to¬ 
da la vida pero la sue¬ 
gra le aborrece á los dos 
meses. 

El novio por lo de¬ 
más, tal como lo he bos¬ 
quejado en los anterio¬ 
res párrafos, es un tipo 
que va degenerando las¬ 
timosamente. 

Los novios no son 
ahora lo que eran an¬ 
tes; ahora se llaman no¬ 
vios los que se casan, 
pero no hacen lo que 
los novios como el que 
he querido retratar. 

Ahora el novio, antes de pasear la calle donde vive 
la mujer en quien pone los ojos, pregunta, averigua 
quién es, cuánto tiene; ó mejor, antes de poner los ojos 
en la mujer, pone la intención y la codicia en las con¬ 
diciones y en la posición de la familia de la mujer, y 
tasa en tanto ó cuanto antes de arriesgarla su libertad 
de soltero. 

Tampoco suele ser ahora el novio, tímido, respe¬ 
tuoso y servicial; el novio, el que tiene verdadera voca¬ 
ción de novio, toma siempre elcamino mas largo, pero 
el que galantea á todas las mujeres, y no las quiere mas 
que para pedestal de su fortuna, ó para víctimas de su 
amor propio ó para aumentar el numero de sus con¬ 
quistas, toma siempre el camino mas corto: 

Otra de las causas de que el número de novios dis¬ 
minuya notablemente se esplica en el lujo aue las mu¬ 
jeres han dado en ostentar, no muy confiadlas sin duda 
en los encantos de la hermosura , y en la hermosura de 
la virtud. 

Los hombres no quieren ya ser satélites de un solo 
planeta; la galantería y la fraseología de la galantería y 
del amor, han hecho grandes adelantos, y las mujeres 
y los hombres abusan que es una maravilla. 

El camino del matrimonio no está todo lo concurrido 
que debería estarlo en atención al prodigioso aumento 
de viajeros de la vida que cruzan el mundo. 

Esos tipos de novios como el que acabo de describir 
se encuentran en la clase media; en la alta clase, esos 
tipos son tan raros como el ave fénix. 

El amor en la sociedad moderna es un juego, muy 
peligroso por cierto; el matrimonio una cuestión de 
tanto mas cuanto; una cuenta de multiplicar. 

Los novios de la alta clase y de la clase baja, no se 
parecen en nada al novio de este artículo. 

En otro procuraré describirlos. 

Una observación; me parece que mi etimología de la 
palabra novio será infundada dentro de algún tiempo, 
cuando hayamos dado algunos pasos mas en el camino 
real de la civilización; porque siendo el amor un juego 
y el matrimonio un negocio, los novios en vez de estar 
ciegos , tendrán que anrir tanto ojo para no perder en 
el primero y no ser engañados en el segundo. 

CÁar.os Frontauba. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


a* noticias recibidas en la 
última semana, de la Ita¬ 
lia meridional, pintan los 
asuntos de aquella parte de 
la península como muy 
próximos ¿embrollarse. Él 
imbroglio parece que pro¬ 
viene de que Garibaldi 
quiere ir á Roma por todo 
y Luis Napoleón no se de¬ 
cide á dejarle; y Víctor 
Manuel dice que él por un 
lado bien quisiera pero que 
es preciso no disgustar á su aliado y aguardar el éxito 
de no sabemos qué negociaciones que se siguen entre 
el gobierno italiano y el francés. 

Según el antiguo refrán español, á Roma se va por 
todo, menos por narices: y dice Napoleón: Roma es la 
cabeza de Italia, y como tal cabeza tuvo su correspon¬ 
diente nariz: luego á lo que quiere ir Garibaldi á Roma 
es á conquistar las narices de la patria italiana; pero 
como á Roma se puede ir por todo menos por nances, 
de aquí que yo no permita semejante viaje. La cuestión 
puede llamarse nariguda ; Garibaldi quiere la nariz de 
Roma: y el emperador de Francia se empeña en que 
á la Italia le basta con su propia é imperial nariz sin 
que sea necesario ir á Roma precisamente por lo único 
que Romano puede proporcionar. Insistiendo Garibaldi 
en estos dias y reclutando voluntarios, lia habido cier¬ 
ta agitación; mas como Luis Napoleón tiene á Roma 
cogida por las narices, y ha reforzado la guarnición y 
enviado una nueva escuadra á las costas, esto de pro¬ 
veerse Italia de lo que le falta es mas difícil de lo que 
parece. La Italia, pues, está roma, por no tener á Ro¬ 
ma y se presenta desfigurada ante la Europa por la 
ausencia de esa facción tan interesante y prominente 
de la fisonomía. 

Por lo mismo sospechamos que la nariz de Italia ha 
de dar que sentir y como dice Bretón: 


Y cuando esté constipada 

Y de pituita se llene, 

Hará siempre que se suene 
Una que sea sonada. 

A juzgar por las últimas noticias, esa nariz sino se 
ha constipado ya, está muy á punto de constiparse. 

Los periódicos de París nan anunciado que el dia 15, 
fiesta ae Napoleón , el emperador francés pronunciaría 
palabras significativas que levantarían una punta del 
velo que cubre la política y las miras imperiales respec¬ 
to de Italia. Con este anuncio todos han estado aguar¬ 
dando á ver lo que decía S. M. 

Conticuere omnes, intentique ora ten>bant. 

Ha llegado el 15 de agosto y S. M. ha dicho cosas 
inuy buenas, entre otras parodiando á un poeta es¬ 
pañol: 

La Italia, vive Dios, en donde pringo, 

Es la sartén que tengo por el mango; 

Y mientras guarnición en Roma tengo 
Soy digno sucesor del de Marengo. 

La punta del velo ha quedado tan poco levantada 
con estas palabras como lo estaba antes; pero como la 
cosa no da mucha espera, creemos que los sucesos se 
encargarán de descorrer ese velo enteramente antes 
de mucho tiempo. 

¿Y qué hay ae Méjico? preguntarán los lectores. De 
Méjico seguimos recibiendo retratos y noticias que no 
adelantan un paso aquella cuestión. El pequeño ejérci¬ 
to del general Lorencez sigue en Orizaba rodeado de 
guerrillas mejicanas y esperando refuerzos. En otro 
país organizado, ese pequeño ejército ya no existiría; 
se habría visto obligado á capitular. En Méjico, á juz¬ 
gar por las apariencias, subsistirá hasta la llegada de 
los refuerzos y marchará sobre la capital y entrará en 
ella. Sin embargo, ¿y después? Después habrá la de 
Dios es Cristo, y cada uno saldrá por donde pueda. En 
realidad muy mal habria de estar con su dinero el que 
diera dos cuartos por el trono mejicano. El príncipe 
austríaco ya parece que ha renunciado á él y no sabe¬ 
mos si se presensará algún otro candidato. 

Con la Conchinchina liemos hecho la paz; pero esta¬ 
mos en duda acerca de si se ha perdido ó no el buque 
que trae el tratado y que debía hater llegado ya áSuez. 
Dicen que nos dan 3.000,000 de francos ó sean once 
y pico millones de reales, cantidad que á unos les pa¬ 
rece mezquina y á otros bastante regular. Por de pron¬ 


to la gloria que hemos adquirido allí nadie nos la quita, 
y las ventajas comerciales cuentan que no son despre¬ 
ciables. De allí podremos traer abanicos, sombreros de 
paja, petacas y alfileteros y les enviaremos tambores, 
instrumentos y cajas de música. Será de ver el empe¬ 
rador Tu-Duc con un organillo arreglado para tocar el 
himno de Garibaldi: S. M. imperial parece que es muy 
aficionado á la música y espera darse muy Dueños ra¬ 
tos luego que el comercio europeo desarrolle este gran 
ramo de esportacion. 

En la China siguen los ingleses y franceses ayudando 
á la dinastía reinante para deshacerse de los rebeldes 
posesionados de Nankin y de otras poblaciones acaba¬ 
das en in y en on. Los aliados, cuando encuentran oca¬ 
sión oportuna combaten y derrotan á los rebeldes lla¬ 
mados por los chinos tae-pings , y después saquean las 
poblaciones que les han tomado. La felicidad de esas 
poblaciones, invadidas primero por los tae-pings, y 
libertadas después por los franceses é ingleses dele de 
ser superior á todo encarecimiento: porque si los pri¬ 
meros los pusieron al borde de la ruina, los segundos 
las dejan en estado de no poder arruinarse por mas que 
hagan en lo sucesivo: los unos las inician en las cruel¬ 
dades del salvajismo; pero los otros les muestran las 
dulzuras de la civilización. 

No de otra suerte se civilizan los pueblos por esas 

ndes masas civilizadoras que se llaman ejércitos. 

e que fue saqueado el palacio de verano del em¬ 
perador de la China, ha empezado á progresar de un 
modo asombroso aquel imperio, se han desarrollado las 
relaciones comerciales y políticas, se publican periódi¬ 
cos, se establecen telégrafos y pronto las locomotoras 
recorrerán aquellas regiones arrastrando trenes carga¬ 
dos de opio. La Europa en cambio de tantos sacrificios 
como hace para civilizar y saquear á los habitantes del 
celeste imperio, obtendrán los medios de hacer pro¬ 
gresar sus artes. Es probable que á estas fechas esté 
ya descubierto el secreto de hacer la porcelana y de 
reparar el té: se aprenderá también á sorber una taza 
e caldo con dos palillos chinos; y habiéndose traído á 
París algunas batas bordadas del hijo del Cielo, se ha¬ 
llará el medio de imitar estos bordados imperiales. 

Nuestra córte sigue en la Granja, donde se dice que 
la jornada será larga. El real sitio se encuentra este 
año poco concurrido, si hemos de creer á todos los cor¬ 
responsales. Los ferro-carriles permiten ya hacer via¬ 
jes mas largos y mas baratos á puntos que ofrecen ma¬ 
yores distracciones ó mayores comodidades á la gene- 
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ralidad de las personas. Hablase con insistencia de su 
viaje de la córte á Andalucía que se cree podrá verifi¬ 
carse en octubre. Anunciase que algunos ayuntamien¬ 
tos andaluces se han reunido con los mayores contri¬ 
buyentes para votar las cantidades que se han de gastar 
en festejos; lo cual prueba que este viaje es una cosa 
ya decidida ó poco menos. 

El Elíseo Madrileño ha aceptado francamente la com¬ 
petencia del Paraíso de Santa Bárbara, y la lucha va á 
ser gloriosa para el vencedor. El Elíseo contra el Pa¬ 
raíso : el cielo del paganismo contra el jardin terrestre 
del judaismo y del cristianismo. Véase aquí según decía 
el marqués de Valdegamas, como en toaa cuestión hay 
algo de teología. Cuéntase que el Elíseo, cuyo local va 
á desaparecer, tomará para el año que viene el jardin 
del Tívoli. ¡ El Tívoli! ¡ Recuerdos ae la milicia nacio¬ 
nal de 4820 unidos á los que despierta el nombre pa¬ 
gano de Elíseo! ¡Qué cúmulo de pensamientos y de 
ideas para un devoto antes que político! 

Por lo demás, fuera de estas reuniones campestres, 
los espectáculos se reducen á los que da el circo de 
Price, animado y concurrido siempre. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nu¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ARMENIA ¥ LOS ARMENIOS. 

La Armenia es uno de los países mas interesantes 

f)ara quien ha estudiado algo la historia primitiva de 
a humanidad; en ella se encuentra la tumba de Nem- 
rod, del rey mas antiguo que menciona la Biblia; en 
su santo monte de Ararat se detuvo el arca que con¬ 
ducía el resto de los hombres y animales salvados del 
diluvio. Según la tradición, en este país debemos bus¬ 
car la tierra de ls y aun en la actualidad enseñan un 
árbol muy antiguo que hay entre las ruinas de Kara- 
kulu, bajo el cual se sentaba el paciente Job cuando 
el señor le hablaba desde una nube. Niño, Semíramis, 
Sesostris han penetrado aquí ó han tratado de hallar 
un camino para el Norte. Dario y Xerxes han pasado 
por este pais para ir hácia el Oeste; Alejandro le ha 
atravesado para dominar el Este y el Norte; aquí ha 
*ido el campo de batalla entre los romanos y los par- 
thos. Cerca de Nehavend alcanzaron los árabes por las 
armas la dominación de Oriente y por aquí penetraron 
los pueblos que derribaron el califato; este es el límite 
hasta donde llegaron los cruzados; por estas puertas 
pasaron Tschingis-Khan y Timour-Leng. Durante si¬ 
glos enteros han combatido aquí las dos sectas maho¬ 
metanas, los schiitas y los sunnitas y en los tiempos 
mas modernos este pais ha sido el teatro de la lucha del 
cristianismo y del islamismo, de la Rusia con la Per- 
sia y la Turquía, ¿y no será por aquí por donde la 
civilización y el cristianismo conquistarán un dia el 
Asia? 

¿Qué papel le loca representar al pueblo á quien la 
suerte le ha dado por patria un pais semejante? Este 
pueblo de nobles instintos, dotado física y moralmente 
como pocos, no lia sido jamás bastante poderoso para 
poder sacudir el yugo que pesaba sobre él y habrá po¬ 
cos pueblos que durante siglos enteros hayan sufrido 
una presión tan terrible y sangrienta como el pueblo 
armenio. En el dia sin embargo parece haberse des¬ 
pertado ; la esclavitud ha sido abolida por él en su pais; 
se le siente reanimarse y es fácil conocer cómo se agita 
moralmente; le domina un deseo vehemente de adoptar 
el sistema de la civilización europea. Solo una pequeña 
parte del pueblo armenio (que en su totalidad forma 
una nación de 8.000,000) habita en el pais; la mayoría 
de los armenios se halla como los judíos esparcidos por 
el mundo antiguo. Parece sin embargo que su destino 
los lleva principalmente al Asia, pero al paso que los 
judíos carecen ae un centro los armenios tienen en su 
patria y en su monte nacional el patriarcado de Edsch- 
miazin, centro indisoluble de su unidad. 

Los armenios pertenecen á los pueblos mas bellos de 
la tierra, las formas de su cuerpo son sumamente 
proporcionadas; no tienen la fuerte musculatura de los 
circasianos sino que parecen tener algo de mas deli¬ 
cado en su constitución y propenden en general á ha¬ 
cerse gruesos; son bastante morenos y rara vez se ve 
entre ellos alguno que sea rubio. En su esterior son 
pacíficos, de carácter dulce, comedidos, modestos y 
sumamente corteses. En lo que respecta á su carácter 
los que viven en su pais se diferencian mucho de los 
que, dedicados al comercio habitan en países estranje- 
ros; los primeros son elogiados como hombres en gene¬ 
ral honrados, leales y rígidos en sus costumbres; el 
barón de Haxthauscn en la descripción que hace de su 
amigo Abrowian y de sus parientes en Kanakir, da 
una idea encantadora de la casa de un propietario ar¬ 
menio, y de su vida, y de sus goces y aspiraciones. Los 
que viven en países estranjeros, están reputados como 
hombres embusteros y materiales, mas sin embargo 
hay que tener en cuenta que viviendo entre gentes es- 
tranjeras que los odian y los desprecian, sin tener pro¬ 
tección alguna contra las mayores arbitrariedades, se 
ven en la necesidad de ser desconfiados y falsos. Como i 


no pueden obtener destino, honores, ni posición algu¬ 
na, no es de estrañar que concentren toda su ener¬ 
gía en el deseo de una rápida fortuna; pero aun en 
Persia y Turquía estos mismos armenios son honrados 
y dignos en sus casas, fieles á las antiguas costumbres 
patriarcales y están adornados con todas las virtudes 
ae buenos esposos, buenos padres, buenos hijos y bue¬ 
nos iiermanos, siendo además benéficos y hospita¬ 
larios. 

En los tiempos del paganismo, la Armenia era un 
Estado bien organizado y dividido en provincias, al 
frente de las cuales había una especie de gobernadores 
que poco á poco iban haciendo un cargo independiente 
y hereditario de su destino; en los tiempos posteriores 
la provincia de Ararat era casi la única que dependía 
inmediatamente del rey. En el siglo X habia ciento se¬ 
senta familias dinásticas en el pais, cuyos jefes esta¬ 
ban para con el rey en la misma relación que los seño¬ 
res feudales. Al lado de estos dominadores mundanos 
y tal vez en lugar suyo, se crearon centenares de gran¬ 
des dignidades eclesiásticas, después de la introducción 
del cristianismo. En los valles solitarios de las monta¬ 
ñas, la vida monacal llegó á ser la vida dominante del 
pueblo armenio, como sucedió también con el pueblo 
de la parte elevada del Thibet y de la Abisinia. Los 
reyes armenios construyeron palacios y ciudades, pero 
estas obras fortificadas del orgullo y de la vanidad del 
despotismo, cayeron en el polvo en general á la muerte 
de su fundador; por el contrario, las iglesias, los con¬ 
ventos , las ermitas que en todas las comarcas fueron 
el punto central de la población, lograron mas larga 
duración por las sepulturas de sus santos, por la vene¬ 
ración de la nación entera y por las escuelas que el 
clero habia establecido en eílas. La vida monacal ha 
sido mucho mas venerada por este pueblo en todo tiem¬ 
po , que la del clero que se casa, porque ya es ensal¬ 
zada por el patriarca Narses que fue el quinto sucesor 
de San Gregorio, el cual habia introducido el cristia 
nismo. El patriarca Narses fundó dos mil conventos, y 
entre estos habia asilos para viudas y huérfanos, y hos- 

itales y hospicios para los estranjeros y para los po¬ 
res. Esta vida monacal tan dominante ha impreso un 
sello religioso á todo el desarrollo del pueblo armenio, 
tanto mas cuanto que la vida política no existe apenas 
á causa de la continua sujeción en que se halla el pais 
desde hace mucho tiempo. Todos los hombres grandes 
de la nación, todos los hombres de ciencia fueron mon- 
ges, clérigos, obispos y patriarcas en el período bri¬ 
llante de los siglos IV, V y VI. Las tres cuartas partes 
de la literatura armenia de aquel tiempo son asuntos y 
materias teológicas. Sus investigaciones históricas tie¬ 
nen siempre un fondo teológico; su poesía se compone 
de canciones religiosas solamente, su filosofía de dis¬ 
cusiones dogmáticas; hasta sus mismos trabajos sobre 
la cronología se refieren próximamente á la determi¬ 
nación del calendario de las fiestas religiosas. Aun en 
los siglos X y XII en los que la literatura armenia se 
elevó algo, no fue mas que Ja elevación de los conven¬ 
tos de San Basilio á cierta erudición; pero después, 
bajo la dominación brutal del Islam, el estado inte¬ 
lectual del clero fue mas inferior; la ignorancia llegó á 
ser tan grande que los manuscritos de sus propias bi¬ 
bliotecas fueron tesoros perdidos que llegó á conocer 
por medio de la imprenta y de los estranjeros. 

Esta paralización de la vida científica tanto eclesiás¬ 
tica como civil subsistió hasta los tiempos modernos, 
principalmente en la Armenia propia, en el punto cen¬ 
tral de la unidad religiosa. Las colonias armenias es¬ 
parcidas por las naciones distantes empezaron á agitarse 
en el siglo XVII. En Lemberg pusieron una imprenta 
armenia en 1616, y fundaron una escuela armenia 
en 1662; imprentas armenias se pusieron también en 
Milán en 1624, en París y en Liorna en 1640, en Ams- 
terdam en 1660, en Marsella en 1670 y en Leipsik 
en 1688; también en Persia y en Dschulfa en el Asia, 
se habian fundado establecimientos de esta clase; es 
verdad que en Erivan, en la misma Armenia, se habia 
fundado una escuela superior en 1629, la cual fue tras¬ 
ladada después al convento patriarcal de Edschmiazin, 
pero pronto cayó en la mas profunda decadencia, y du¬ 
rante muchos años no se ocuparon los armenios de la 
vida propiamente intelectual. 

Pero la aurora de una nueva elevación moral y de 
un nuevo desarrollo de la literatura apareció para los 
armenios en el siglo XVIII, debida á la orden de los 
mechitaristas; mas á pesar de lo mucho que hizo esta 
órden para propagar ciertos conocimientos en el pais, 
sus esfuerzos no son comparables á los que ha hecho el 
Katholicos Narsés, elegido el 16 de abril de 1842; su 
vida, por decirlo asi, está ligada con la historia de los 
progresos de su patria, y á él se le debe el grado de 
cultura relativa en que sé encuentra hoy el pueblo ar¬ 
menio. 

Narsés Schahasisianz nació en Aschtarak en 1770; 
esta población era entonces una de las plazas de comer¬ 
cio mas celebradas del Ararat, no lejos del nacimiento . 
del Eufrates; á los diez y ocho años Narsés fue á Edscli- | 
miazin, donde le educó su padrino el arzobispo Kalust, ( 
el cual se le envió al patriarca de Constantinopla para 
que tuviera ocasión de dar á conocer mas pronto sus 
grandes dotes y su capacidad. Cuando volvió á Edsch- 
miazin el patriarca Lucas, le colocó á su lado; su su¬ 


cesor Daniel reconociendo su mérito, le nombró archi¬ 
mandrita y poco después le consagró obispo. En el 
año 1802 fue enviado á Grusia, donde demostró gran 
valor y abnegación defendiendo los intereses de su pue¬ 
blo durante el tiempo que duró la guerra entre los ru¬ 
sos y los turcos. Concluida la guerra volvió á Edsch¬ 
miazin y fué otra vez á Constantinopla con una comisión 
que desempeñó con grande acierto. Después de otros 
muchos sucesos volvió de arzobispo á Grusia en 1811; 
al'í corrigió y puso en órden todos los asuntos de la 
diócesis, y empezó á reunir un capital para fundar es¬ 
cuelas. En 1819 hizo construir una gran escuela en 
Tiílis, la cual quedó terminada en 182.3, yen 1828 
contaba cerca de 400 alumnos. Narsés hizo ir profeso¬ 
res de todas parles, y creó en la misma escuela una 
sección de enseñanza superior, donde se estudiaba teo¬ 
logía é historia de la iglesia. Además trató de crear una 
escuela que no fuera solo para los que se dedicaban á 
la carrera eclesiástica , porque ademas del seminario 
debía tener un gimnasio con cátedras de diferentes ma¬ 
terias , porque la enseñanza debia ser de todas las cien¬ 
cias. Esta especie de instituto debia relacionar todos los 
armenios del Asia con los que habitan en Europa. El 
número de los alumnos debía llegar á unos 2,000; mu¬ 
chos armenios ricos contribuyeron con millones para 
este objeto. 

Al lado de la escuela se formó un establecimiento ti¬ 
pográfico, y además conociendo Narsés la inclinación 
desús compatriotas al comercio, hizo construir en 1819 
un almacén inmenso, una especie de hospedería de 

iedra en la orilla izquierda del rio Kur y hasta una fá- 

rica de vidrio. 

A consecuencia de diferentes representaciones del 
gobierno persa, fue preciso que el Katholicos Ephrcm 
saliera de Edschmiazin, y Narsés tomó á su cargo la 
administración del patriarcado, en cuyo tiempo tuvo 
lugar la guerra entre la Persia y la Rusia , pero en 1828 
fue nombrado arzobispo de KischeneíT en Besarabia. 
porque su presencia en Edschmiazin era un obstáculo á 
los planes de los agentes rusos. En Kischeneff vivió al¬ 
gunos años, no ocupándose mas que del bien de su 
rebaño. Pero el pueblo armenio no le habia olvidado, y 
cuando en 1842 murió el anciano Katholicos y se tra¬ 
tó de la elección del que habia de reemplazarle, el 
nombre de Narsés estaba en boca de todos porque co - 
nocían que no habia nadie que fuera tan digno como él 
de ocupar el trono patriarcal de San Gregorio; por lo 
tanto fue elegido el 16 de abril del mismo año, y su 
elección confirmada poco después por el emperador. 

Desde entonces el pueblo armenio ha ganado estraor- 
dinariamente en cultura, y una literalura nueva y ori¬ 
ginal ha sido el fruto producido por el noble celó y la 
actividad de Narsés en crear establecimientos de ins¬ 
trucción para la juventud del pais. ¡Ojalá pueda efec¬ 
tuarse completamente y sin obstáculo alguno la rege¬ 
neración moral de un pueblo tan digno de mejor suerte 
y dotado de tan nobles cualidades! 

Los armenios conservan un canto popular mitológico 
en que cada cual se celebra el nacimiento del dios pa¬ 
gano Vahara, y se profetiza que la Armenia volverá en 
sí de su abatimiento y se elevará á mayor esplendor. 
Esta profecía dice asi: «El cielo y la tierra están con los 
dolores de la maternidad; los mismos dolores acosan al 
mar azulado y á las cañas rojizas que crecen á orillas 
del mar. De la estremidad de una caña salió humo y de 
la misma estremidad brotó una llama, y de la llama se 
elevó súbitamente el jóven rubio. Fuego tenia en sus 
cabellos; una llama formaba su barba y sus ojos eran 
dos soles.» 

El mundo yace efectivamente con los dolores de la 
maternidad para dar principio á una época distinta de 
las anteriores; hace ya años que el humo y las llamas 
salen de casi todas partes, pero el rubio jóven con los 
soles por ojos, hace que los pueblos le esperen todavía 
en vano. 

A. 


JARDIN DE ACLIMATACION EN OROTAYA, 

CANARIAS. 

No muy conocido en España este jardin, creemos 
que nuestros lectores verán con gusto la descripción 
ue de él vamos á hacer, si bien nuestro trabajo ten- 
rá mas de instructivo que de ameno, por lo mismo 
que está calcado sobre datos oficiales que hasta el dia 
han obtenido bien escasa publicidad. 

La multitud de árboles, arbustos y plantas que en él 
existen, hacen de este establecimiento un centro don¬ 
de el agricultor puede encontrar mucho que aprender, 
el naturalista no poco que estudiar y el hombre curioso 
bastante que admirar. 

Este jardin, que se halla al cuidado de la Sociedad 
económica v de la Junta de agricultura de Canarias y 
que tiene además un director, ocupa una magnífica po¬ 
sición en el valle de Taoro ú Orotava, cuyo valle está 
formado por las faldas del Teide en el promedio de la 
isla de Tenerife. 

Le rodean altas montañas que descendiendo desde el 
Pico, van á morir á orillas de! mar. 
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El calor, suavizado por las brisas del Océano, aun 
en las alias horas del día, no pasa por término me¬ 
dio de una temperatura de I centígrados y 17 7 
Reamur. , . , 

Además, el jardín disfruta de un riego abundante y 
nunca interrumpido; y su terreno, en general arci¬ 
lloso , está mezclado con despojos descompuestos de 
escorias volcánicas y de mucho humus vegetal. _ 
Reconocida la necesidad que se sentía en España de 
aclimatar plantas, se creó el indicado jardín en la Oro- 
tava, y á través de las grandes vic situdes porque ba 
pasado y que reseñaremos, hoy es una dependencia del 
ministerio de Fomento y mas inmediatamente de la 
dirección general de Agricultura. 

La historia de este establecimiento, no en tedo su 
período de engrandecimiento, a causa de los trastoi- 
nos de los tiempos, puede resumirse en los siguientes 
términos. 

Corrían los últimos años del reinado de Carlos lll y 
se habían creado ya el Botánico de Madrid y el gabinete 
de Historia natural. , , „ r , 

El príncipe de Asturias, á poco Carlos 1\, gestiono 
con iniciativa propia el establecimiento del espresado 
Jardín de la Orotava, en época en que se fundaban 
sociedades económicas y brillaban en la córte un Or¬ 
tega, un Bou te Ion, un Cavanilles, un Ruiz, un Pavón 
con otros naturalistas, algunos de los cuales, se diri¬ 
gían á América, ávidos de esplorar aquellas regiones, 
cuyos productos habían de servir para empezar los en¬ 
sayos de aclimatación en el valle de la Orotava, dotado 
con condiciones á propósito, por su posición , para con¬ 
naturalizar los árboles y plantas de las apartadas y dis¬ 
tintas latitudes y zonas americanas. 

El marqués de Villanueva del Prado fué e' elegido 
por real cédula de 17 de agosto de 1788 para poner en 
ejecución los deseos del monarca español; y esta ho¬ 
norífica distinción, no menos que el anhelo de ser útil 
á su patria, le llevó á consagrar todos sus desvelos en 
pró del proyecto y á invertir en fundarle y sostenerle 
hasta 40,000 duros de su propio peculio. En 1831 fa¬ 
lleció el marqués de Villanueva; y su sucesor, por 
razones que nos son desconocidas, puso en mayo 
de 1832 el Jardín á disposición de la Sociedad econó¬ 
mica. 

La junta de protección del Museo de Ciencias reco¬ 
noció entonces la necesidad de un Jardín de aclimata¬ 


ción en Canarias, pero se opuso á que continuase en el 
valle de Oralava, y piflió para su cuidado y conserva¬ 
ción un director con sueldo de 15,000 reales; un jar¬ 
dinero facultativo con 8,800; ocho peones jornaleros, 
con 2,000 y además para material 18,000 reales, en 
junto 57,800 reales. . , , . . . 

El gobierno no creyó conveniente la traslación del 
Jardín, fundándose en‘informes de notabilidades ciontí- 
licas que le habían visitado; y por real órden de 31 de , 
enero de 1833 se encomendó á la Sociedad económica 
de Canarias la vigilancia del Jardín y se la encargó for¬ 
mase el presupuesto de gastos que con mas precisión 
demandase. 

Por demás parca esta corporación, y aun podremos 
decir mirando <on abandono tan útil establecimiento, 
calculó sus gastos en solos 5,150 reales anuales; pero 
el gobierno, al considerar suficiente tan exigua suma 
v no abonar ni un céntimo mas hasta 1850, se hizo 
cómplice de tan injustificado abandono, mediante el 
cual, el Jardín no prosperaría gran cosa. 

Y hubo mas todavía. . . 

En dicho año se acordó arrendar el establecimiento 
de aclimatación de Orotava; pero ¡qué tal estaría él 
cuando al poco tiempo le abandonó el arrendatario! 

Mentira parece tanto despego y tanta incuria para 
un centro que tantos beneficios puede reportar. 

Merced, no obstante, á la protección de personas 
¡lustradas, á los esfuerzos de la Sociedad económica y 
de la junta de agricultura de Canarias y a las suscri- 
ciones voluntarias de los naturales del pais, los desve¬ 
los y sacrificios del marqués de Villanueva del Prado 
no han sido estériles, pues con aquellos auxilios y coo¬ 
peración y gracias al empuje que desde 1855 se dió á 
la paralizada obra, esta se halla hoy en vías de llenar 
por completo el objeto de su fundación. 

Al efecto, en este año últimamente citado, se con¬ 
signaron con destino á la conservación del Jardín y a 
la reparación de sus desperfectos 30,000 reales en los 
presupuestos del Estado. , , 

Nombrado un director por real orden de 25 de enero 
de 185t»; acordadas en 21 de abril del año siguiente 
las obras mas indispensables y creado el personal nece- 
sario, los informes que con posterioridad se_han jilo 
recibiendo de la junta de agricultura y de la Sociedad 
económica han confirmado las ventajas que Lspana 
puede reportar de semejante establecimiento de acli¬ 
matación por las favorables condiciones de clima y po¬ 
sición que en él concurren. . 

Para que se pueda juzgar con exactitud por los inte¬ 
ligentes de los resultados que ya ofrece, y de cuan dig¬ 
no de protección es el Jardin de la Orotava, insértale- 
mos á continuación una lista de los árboles, arbustos y 
plantas que allí existen y que bastará para dar una idea 
de ta n^eza que representa y del desarrollo de que es 

Ahuoles. —Mammea americana.—Mangifera índica. 


— Perseu gratísima. — Psidium pyriferum. — Anona 
squamosa.— Pliaemix dactylifera. —Oreodoxa excelsa. 

—Coffea arábiga. —Pandanus odoratissimus.—Tama- 
riudus índica.—Sabal Adansonia.—Olea curopcea.— 
Púnica Gravatum. — Florepleno. — Magnolia grandi¬ 
flora,—Citrus Aurantium.—Limonium —Pinus Cana- 
riensis.—Pinea.—Eugenia Jambos.—Gupressus pyra- 
midalis.—Disticba.—Robinia pseudoacacia.—Platanus 
orientalis.—Occidentalis.—Cercis canadensis.—Salix 
babyIónica.— Caiiariensis.—Acacia mimosa.—Mimosa 
odorata.—Tricolor.—Mimosa africana. — Ficus elásti¬ 
ca.- Doméstica.—llex canariensis.—Persea índica.— 
Laurus nóbilis.—Cytisus Laburnum.—Populus itálica. 

—Argéntea. — Morus multicalis. —Alba. — Bignonía 
Catalpa.—Arbórea.—l’lmus campestris —Ardisia ex¬ 
celsa.—Dracaína Draco.—Gleditschia inermis.—Tria- 
canthos.—Acacia rosea.—Ceratonia fruticosa.—(¡uer- 
cus europaea.—Castanea Vcsca.—Prunus lusitanica.— 
Achras Sapota.—Arbutus Canariensis. 

Arbustos.—A zalea índica.—Amorpha fruticosa.— 
Rhododendron ponticum.—Poinciana pulcherrima.— 
Croton.—Myrtus communis.—Florepleno. —Tamarix 
canariensis.—Ecliium giganteum. —Simplex.—Agave 
americana variegata. — Neruim Oleander. — Genista 
viscosa.—Spartium ubigenium.—Hibiscus Rosa si- 
ne „sis.—Malva arbórea—Bambusa índica.—Arundo 
Donax.—Erica arbórea.—Aloe marga r i tí fe ra.—Rosma- 
rinus ofücinalis.—Saccharuin.—Coutqa frutescens.— 
EuphOrbia palcberrima.—Balsamífera.—Reseda arbó¬ 
rea—Berberís prunifolia.—Aralia spinosa.—Musa pa¬ 
radisiaca. — Clnnensis. — Pittos porum coriaceum. T 
Evonvmus latitolius.—Viburnuin rugosum.—Thea vi- 
ridis.—Gorchorus japonicus.—Buxus baleárica.—Mes- 
sers chmidia fruticosa.-Plocaria péndula.—Cydoma 
vulgaris.—Bosea yerba mora.—Gossypum arboreum. 
—Mimosa sensitiva—Rbamnus crenulata. — Alther- 
nanlhera Achyrantha. — Meliantus major. — Justitia 
hyssopifolia. 

Plantas de adorno.— Bromclia Ananas.—kenned- 
ya purpúrea.—Staticemucroficia.—Crinum aabilis. 
üahlia variabilis-—Jasminun azoricum.—Oficinale.— 
Odoratissimum.—Pelargonium zonale.—Althoearosea. 

—Heliolropium peruvianum.—Lantana variegata.— 
Lonicera Caprifolium.—Clematis Flammula.—Plum¬ 
bago capensis.—Chrysantemum indicum.—Fuchsia 
híbrida.—Gaillardia pida.—Eupatorium caeruleum.— 
Agapanthus umbellatus.—Gladiolus gandavensis.—Ma- 
tncaria.—Basela tuberosa —Basela carnosa.—Hydran- 
gea hortensis.—Erythrioa Crista galli.—-Abutilón stna- 
tum.—Cactus indica variegata.—Scilla caerulea. 
Pancratium maritimum.—Aureum.—Begonia macro 
pliiUa,—Aster perennis.—Caima indica.—Calla admo- 
píea.—Rosa simplex grandiflora.— Castifolia—Hybrida. 
—Convolvulus canariensis.—Weigelia rosea.—Veró¬ 
nica speciosa.—Russelia juncia.—Cliloria ternatea. 

Indudablemente un establecimiento semejante debe 
seguirse fomentando, puesto que á la riqueza que en 
él se encierra se agrega que puede prestar honra y uti¬ 
lidad al pais. , . . . 

Se bailan divididas, no obstante, las opiniones, 
puesto que unas están porque se circunscriba á la acli¬ 
matación de plantas y animales útiles que trasportados 
después á la península, bagan del Jardín de la Orotava 
un verdadero centro botánico y zoológico en corres¬ 
pondencia con los principales de Europa, mediante un 
auxilio y protección mutuos, mientras otras se incli¬ 
nan á que se cree allí una escuela práctica de agricul 
tura, sin tener en cuenta los grandes costos que esto 

ocasionaría. . * , 

Al gobierno toca decidir en cuestión tan empeñada, 
si bien, á nuestro juicio, no debería resolver esclusi- 
vamente en el segundo sentido, puesto que jas condi¬ 
ciones climatológicas en que se halla el jardín, le re¬ 
comiendan para centro de aclimatación botánica y 
zoológica al paso que destinado solo á escuela de agri¬ 
cultura. ¿demás de la pérdida de todos los sacníicic s 
hechos, España dejaría de reportar las ventajas que 
puede producirle el Jardín, tal como desde el principio 
se ideó y como al través de cerca de un siglo existe, si 
bien con un progreso tan poco rápido, según hemos 

demostrado. . , v 

En todo caso, creemos que armonizándose ambas 
aspiraciones, \ o.lria hacerse del establecimiento de que 
se trata, un Jardin botánico y zoológico de aclimata¬ 
ción y una escuela de Agricultura. Asi además de aten¬ 
derse á los intereses generales de España, los particu¬ 
lares de Canarias obtendrían la protección y apoyo de 

que son tan dignos. . . . , ... .. 

Algún pequeño sacrificio exigiría esta doble combi¬ 
nación ; pero no hay verdadero sacrificio cuando de él 
han de derivarse bienes que á su vez con el trascurso 
del tiempo están llamados á contribuir de un modo muy 
directo a la prosperidad pública, que debe ser el cons¬ 
tante anhelo de todos los gobiernos ilustrados. 

Si nuestra pobre opinión fuera tenida en algo, no 
nos pesaría haber trazado los anteriores desaliñados 
párrafos. ^ 


2S9 


ESCENAS DE LA VIDA 
DE MA.RIA. SANTISIMA 

COPIADAS DE UN RETABLO DEL RENACIMIENTO. 

Visitando años atrás una ermita bizantina , dicha de 
Santa Margarita que se alza humilde é ignorada en la 
márgen del rio Gés entre la pintoresca aldea de San Vi¬ 
cente de Torelló y la antiquísima parroquia de San 
Martin Ses-Cors, obispado de Vicli (Cataluña), vimos 
en su interior entre otras curiosidades un fragmento de 
retablo á semejanza de los de la edad media, dividido 
por afiligranados pilarcillos en cuatro comparticiones 
formando otros tantos cuadros. 

Los dibujos que en este número comenzamos á pu¬ 
blicar, darán idea de su mérito. Todos alusivos á la 
historia de Nuestra Señora, el primero representa la 
casia unión de San Joaquín y Santa Ana confiados por 
un ángel, el mismo que según los Santos Padres hubo 
de anunciarles la concepción milagrosa de la que seria 
madre del Redentor. La escena se figura en un zaguan 
de la casa, concurriendo una matrona con nimbo, tal 
vez alguna de las santas hermanas de Ana, y un raba- 
dan que parece traer su ofrenda, en señal de regocijo. 

El segundo cuadro es la Natividad de la Virgen: San¬ 
ta Ana se halla recostada en cama y en dulce coloquio 
con su anciano esposo, mientras unas criadas asisten á 
la enferma, y otras en primer término están lavando á 
la recien nacida y calentando sus pañales. 

En el tercer cuadro figúrase la visitación de la Vir¬ 
gen á su prima Santa Isabel. Vése en un escudito á 
San Juan Bautista humillándose desde el útero de la 
prima ante el Verbo encarnado, el cual se figura por 
medio de una estrella en el vientre de María. Dos gar¬ 
bosas doncellas vienen siguiéndola, al paso que Zacea¬ 
rías sale á recibirla en el umbral, quitándose su gorro 
con reverente ademan. 

El cuarto y último de los cuadros es la presentación 
del niño Je*ús al viejo Simeón, en cuya escena inter¬ 
vienen además de los protagonistas, un grupo de cu¬ 
riosos, con Ana la profetisa, y una criada que de hi¬ 
nojos ofrece las dos palomas de la purificación. 

Considerados estos cuadros, no bajo una rigurosa 
crítica estética, sino en los dos conceptos que corres¬ 
ponde , esto es, el histórico y el de escuela, son á núes- 
tro juicio sumamente apreciables. Su índole, estilo, 
carácter y aun el traje de los personajes, evidencian á 
tiro de ballesta que pertenecen á los albores del rena¬ 
cimiento , cuando la sequedad y dureza góticas empe¬ 
zaban á ceder el puesto con gusto mas correcto, asi en 
la forma y composición, como en la espresion y el sen¬ 
timiento. 

Todas las figuras por lo general están dibujadas con 
maestría; las sectas rebosan dulzura y santidad; los 
paños caen con gusto sin el amaneramiento de la época 
anterior, ni el convencionalismo de la que subsiguió; 
nay asimismo acción é inteligencia en el agrupado, > 
bastante plan en la perspectiva ignorada basta enton¬ 
ces. El colorido, sin ser chillón, tiene gran pastosidad 
y finura, contribuyendo á darle realce ciertos ligeios 
toques de oro. 

Para nosotros tienen estas pinturas mucho sabor ita 
¡ano, y el pintor que las ejecutó habría visto algo d* 
iiiolto á Orcagua, tal vez del Perugino ó de Rafael. En 
,as cabezas, particularmente de las mujeres, hay algo 
que recuerda el estilo de estos últimos maestros, y la 
loncella hincada del último cuadro, ofrece una rara 
semejanza con la que pasa por retrato de la Foruarina 
en el célebre cuadro de la Transfiguración. ¿Seria re¬ 
cuerdo? ¿Seria presentimiento? En ambas hipótesis, no 
deja de llamar la atención esta especie de analogía con 
el mas insigne de los profesores, lo cual basta por sí 
solo á hacer apreciables nuestros dibujos. 

Otro motivo nos impele á consignarlos en El Museo, 
y es que el original no existe ya en su lugar, habiendo 
probablemente sido enagenado á algún especulador es- 

^lífaqiií la suerte que cabe en España á muchas d.» 
sus preciosidades artísticas. Riquísima en ellas desde 
los tiempos mas lejanos, va perdiendo cada día una <• 
mas joyas de este inapreciable tesoro, gracias a la apa 
lía, negligencia ó quizá peor, de los que pudieran y 
debieran evitarlo. , , . 

Otras veces en esta misma publicación hemos deplo¬ 
rado tal ignominia; mas aun cuando nuestra voz baya 
de perderse en el desierto de la indiferencia general, 
mil veces protestaremos contra una conducta que tan 
poco favor hace á los que la observan 

Apreciemos por fin estos legados únicos de edades 
que no han de volver, pues que en ello van nuestro in¬ 
terés, nuestra gloria y nuestra honra. No es justo con¬ 
servemos algo para la post rulad que a su tiempo nos 

nxieirú cuenta de semejante depósito. 

® J. Pltgc.ari. 


LA CAJA DE LAS RELIQUIAS. 

• I. 

Con los codos apoyados sobre el bufete y en la dies¬ 
tra la mejilla se encuentra Silverio Páramo, jóven de 
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treinta años, imaginación ligera, talento superficial, 
adocenada figura , y cuya principal ó única desgracia 
consiste en haberse llegado á persuadir de que es su¬ 
mamente desgraciado. 

Dotado de una sensibilidad esquisita, gérmen fe¬ 
cundo de sus profundas tristezas, quiere ahogarla esta 
noche, como obras muchas, en el espumoso líquido de 
la humeante ponchera, que se ostenta erguida en un 
ángulo del bufete. 

Suenan las dos de la madrugada en el momento en 
que por la vez centésima concluye la lectura de una 
lacónica carta, que le han entregado hace algunas 
horas. 

Dice asi: 

«Querido Silverio: Mis padres acceden llenos de jú¬ 


bilo : yo, como siempre, decidida y esperando anhe¬ 
lante la realización de tus deseos, que son los mios. 

Creo que dentro de un mes podré llamarte mi espo¬ 
so. Mañana al amanecer te espero en el sitio de cos¬ 
tumbre. Tuya, 

Cármen.)) 

II. 

—Bien: esclamó Silverio, rompiendo el silencio.— 
Bien : la cosa marcha : dentro de treinta días el sacer¬ 
dote habrá ligado para siempre el destino de Cármen 
con el mió. Preparémonos para tan santo estado. 

A la confesión general que verifica el que se casa, 
lo mismo que el que se muere, precede forzosamente 
un detenido examen de conciencia. ¡Coincidencia es- 


traña! Un mismo paso para dejar la vida y para llegar 
al cúmulo de la vitalidad; un mismo acto primordial 
para abandonar en manos de la sociedad todo cuanto 

Íroseemos y para entrar de lleno en el ejercicio de lodos 
os derechos que la sociedad nos concede. Y es que el 
matrimonio quizás será también una muerte. La 
muerte de la esperanza, del amor y de las ilusiones. 
Pero basta : examinemos nuestra conciencia. 

Saquemos para ello á nuestra vista las reliquias que 
encierra esta caja, á fin de que evoquen nuestros re¬ 
cuerdos. 

No es posible proceder con método ni buscar un ór- 
den de fechas , porque todo está revuelto y confundido 
en su fondo; como las penas y los placeres en el cora¬ 
zón , como el remordimiento y la satisfacción en el 
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alma, como el recuerdo y la esperanza en la mente. 

Saquémoslas una á una y á ciegas,como las papele¬ 
tas de una rifa, como los números de un sorteo, como 
las lecciones de un exámen. Mas ¡ay! que aquí todas 
las papeletas están premiadas] en todos los números 
dice. soldado ; y no hay una sola lección de que no nos 
acordemos; porque son las lecciones de la esperiencia, 
porque todas y cada cual de ellas nos han enseñado al¬ 
guna cosa; porque las hemos estudiado con el corazón; 
con una atención profunda ó con una intención da¬ 
ñada. 

III. 

Da principio la estraccion. 

Un paquete de cartas atado con un torzal de seda 
negra. Quizás no haya otro tan considerable. Es una 
historia de lágrimas dividida en ciento cincuenta capí¬ 
tulos. Adela... dice al final de todos ellos. Adela es 
una mujer de buena cabeza, pero dominada por el co¬ 
razón hasta el estremo de no haber tenido obstáculo en 
estampar su nombre al pie de sus escritos, siendo sus 
escritos el eco fiel de sus sentimientos, de sus ideas, 
de sus aspiraciones y de sus esperanzas. Adela quizás 
me haya amado con sinceridad, pero este amor no 
tiene mérito alguno: lo mismo hubiera amado á otro 
cualquiera. Es una de esas mujeres %ue han nacido 
ara el amor, que tienen una necesidad imprescindible 
e amar alguna cosa, y aman á su familia, á su patria, 
á sus amigos, al aire que respiran, á lo* pájaros que 


cantan en su reja, á las flores que perfuman sus hoga¬ 
res. Es una de esas organizaciones estrañas, que no 

f iueden olvidar enteramente su primer amor, pero que 
legan á amar al último con la misma intensidad que al 
primero. Tu corazón, lleno de vida, no podia existir, 
Adela, sin tener otro corazón con quien comunicarse. 
Por eso no le culpo si al contemplar batida por el fuego 
enemigo tu vanguardia simbolizada en nu antecesor 
volviste á mí los bellos ojos, cual destronada reina á 
su ejército de reserva. 

Saquemos otro lote. 

Un pañuelo roto ensangrentado y sin marca, un di¬ 
minuto viso de cabellos rubios, cuatro sobres de car¬ 
tas, algunas flores secas, un abanico hecho asti¬ 
llas. 

Trágica apariencia presentan en verdad tales obje¬ 
tos; pero mi conciencia está tranquila. Creo que la due¬ 
ña de ellos no ha llegado á amarme nunca : verdad es, 
que tampoco me lo ha dicho con palabras. Y sin em¬ 
bargo, es mujer muy capaz de amar á la misma cari¬ 
catura del amor; pero amor tosco é incompleto en que 
nunca se interesa el alma. 

El organismo humano es una balanza : generalmente 
el espíritu pesa poco, y la materia inclina el fiel. 

Si hoy buscamos á esa mujer sobre la tierra , solo 
hallaremos una triste sombra; una ténue ráfaga del sol 
poniente; una nota perdida de melodiosa música; una 
flor de mayo, contemplada en el Otoño. 

Adelante. 


Un retrato de cuerpo entero sin cabeza: un abun¬ 
dante rizo de cabellos rubios de cinco cuartas y dos 
pulgadas de longitud y varias cartas que comienzan.. 
«Querido Aben-Zul...» y concluyen «tu sultana.» 

¡Ay! sultana mia, ¡cómo pasó para no volver aque¬ 
lla hermosa primavera en que tan inmensp amor nos 
mentíamos!... y nos mentíamos, digo, porque ni tú me 
amabas ni yo tampoco: tú en mí Duscabas el placer: 
o en tí buscaba un triunfo para halagar mi orgullo y 
umillar á mi rival. Tú conseguiste tu objeto: yo tam¬ 
bién el mió : nada nos debemos: estamos completa¬ 
mente pagados, y en juego. 

A otra. 

«.Nadie en el mundo puede haberte amado tan¬ 

to, ni con un amor tan puro como el de tu 

Nicasia. 

Asi concluye uno de los treinta y cinco capítulos de 
esta nueva obra. La autora tenia un deber sagrado de 
amar á otro hombre. Puntos suspensivos. La autora 
amó después á otros tres. 

Pregunta. ¿Qué entiende usted por pureza? 

Respuesta. Una palabra vacía de sentido, que á lo 
sumo podrá encerrar una idea elástica, representativa 
de un mito que no existe en el mundo físico ni en el 
órden moral. 

Punto y aparte. 

Otra trenza de cabellos negros, otra multitud de 
cartas y una petición no interrumpida en todas ellas. 
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«Tu retrato... tu retrato... envíame tu retrato.» Yo he 
hecho bien en no enviártelo: si me has querido, mi 
imágen habrá estado grabada en tu corazón y en tu me¬ 
moria : si lo contrario, mi retrato hubiera sido tan solo 
una estampa insignificante, un cuadro masque pasaría 
desapercibido entre la colección que adornara tu gabi¬ 
nete. Si yo no te be amado, he estado en mi derecho 
no complaciéndote porque de hacerlo no podía resul¬ 
tarme satisfacción alguna; si es que te ne querido, 
con mas razón aun , porque la abundancia hastia, y de 
verloá toda hora, humera llegado á parecerte feo; mas 
feo que el original. 
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Me alegro de no tener el tuyo. Hoy me vería en el 
caso de darle un mal destino. 

Saquemos otra papeleta. 

Un guante viudo. Es lo único que me resta de mi 
primer amor: de la mujer que por medio de una infamia 
me dió la primera lección de mundo. Lección cruel, por 
cierto, pero que produjo una provechosa enseñanza. 

Al cesto. Al cesto, oigo, porque mis dedos son el 
gancho del trapero que rebusca entre los escombros de 
cien historias amorosas algún objeto bello y digno, cue 
pueda librarse del [aciago fin, que á estos miserables 
restos les espera. 
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¿Lo hallaré? 

Allá veremos. Cartas y mas cartas, que todas vienen 
á decir lo mismo, con mas ó menos elegancia redacta¬ 
das , con intención ó sencillez escritas, por la mentira 
ó la verdad inspiradas, pero cuyo resultado es el mis¬ 
mo: cintas ajadas y descoloridas por el tiempo, llores 
marchitas, secas y sin perfume, lazos, tarjetas, prosa 
en forma de verso, declamaciones románticas, menti¬ 
ras con apariencia de verdad, un dujee apolillado, una 
manzana podrida, algunas flores de trapo, dos sortijas, 
varios rizos negros, rubios y castaños... hé aqui, en 
resúmen, el contenido del arca. 



SAN JOAQUIN Y SANTA ANA. (DE UN RETABLO DLL RENACIMIENTO EN SAN VICENTE DE TOREELO , CATALLSa.) 


¿Y qué significa lodo esto para un estraño? 

Un monton de escombros, un conjunto de inmundi¬ 
cias, escoria, polvo, nada. 

¿Y para mí? 

Un espejo roto, en que se reflejan informes los he¬ 
chos mas culminantes ae mi vida pasada. Un eco per¬ 
dido y monótono que trae á mi oido los acordes de una 
melodía dulcísima en otro tiempo. Un perfume disipado 
que hace brotar en mi memoria el recuerdo de algunas 
llores hermosas. 

Pero flores con espinas, que hieren siempre en el 
corazón; perfumes que embriagan un momento, pero 
que no satisfacen nuestro anhelo: eco que fatiga nues¬ 
tra mente sin deleitar el alma: espejo que refracta las 
imágenes con todas sus imperfecciones y oculta sus 
bellezas. 

Espejo, eco ó perfume, pronto dejarás de existir. El 
ponche fermenta ya en mi cabeza, y antes que la pon¬ 
chera quede vacía, vosotros os habréis reducido á ceni¬ 
zas, carcomidos restos de mis pasados amores; olvida¬ 
das pruebas de pasiones mentidas; signos sarcásticos, 
que en realidad solo representáis la caricatura de la 
cosa significada; éstense geroglííieo, que en tus sim¬ 


bólicas figuras guardas el recuerdo vivo de muchas ilu¬ 
siones desvanecidas, de ibas esperanzas no realizadas, 
de tiernas aspiraciones nacidas en el puro seno de la 
virtud y muertas en el inmundo lodazal del vicio; es- 
travagante museo cuyos grotescos cuadros nada dicen 
á mi espíritu; pronto, repito, humo y pavesas, que¬ 
darán tan solo de vosotros. 

Mañana... pasado un mes... Pero reflexionemos. 

; Estoy yo enamorado de la que ha de ser mi espo¬ 
sa?... No. 

Entonces ¿ por qué ligo mi destino á su destino? Por¬ 
que el hombre ha nacido para vivir ligado, y lo que no 
es hoy será mañana. Porque todos y cada cual, que 
sufrir tenemos una cruz harto pesada. Porque si noy 
con esta no cargo mis hombros, tendré mañaila que 
abrazarme á otra cuyo peso me fatigue. Porque ahora 
sé que esta mujer es buena y luego tal vez tropezaré 
con otra detestable... Porque... porque... como dice el 
árabe: asi está escrito. 

IV. 

Silverío apuró la sétima copa de ponche, encendió 
un habano y comenzó á arrimar á ía luz de la bujía to- 


, das aquellas prendas de amor que en otro tiempo ha¬ 
bían arrancado á su corazón un latido de entusiasmo 
ó á sus labios una sonrisa de desprecio. 

Un momento después los cálidos vapores del ponche 

Í r el escitante aroma del habano se mezclaban y con- 
úndian en la atmósfera con el humo denso y sofocante 
del papel hecho pavesas, del trapo requemado y de jó¬ 
venes cabellos reducidos á cenizas. 

Envuelto en aquel ambiente abrumador, ébria de 
recuerdos su mente, escitada su sensibilidad con el 
ponche y desvanecida su cabeza con el aroma del ta¬ 
baco , Silverío abandonó el mundo de la realidad y se 
lanzó delirante á los espacios de la fantasía. 

Y soñó. Y vió pasar ante su vista, vagorosas y con¬ 
fusas entre parduscos vapores de niebla estravagantes 
fantasmas con luengas faldas y ademan estraño. 

Y en los conocidos semblantes de todas ellas brotaba 
una burlona sonrisa, al saludarlo con sarcástica mue¬ 
ca , entre enhorabuenas y plácemes. 

Y desaparecían al compás de estrepitosas carca¬ 
jadas. 

Y volvían á aparecerse luego con los mismos sem¬ 
blantes, pero bajo distinta forma; rebozadas unas en 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


_ _ n , p-c Pn irasna rentos casas, los industriales afortunados en sus empresas ó 9110 creen 

'lesverg^nMda,’^£íT}lasc¡va aquella, tímida ó serlo los admiradores del novel,sta escoces, pasa- 

Hpscreida esta. eré— ran el 


hipócrita la inmediata, viciosa y descreída esta, eró- 
dula V estúpida la otra, pero todas sarcásticas 6 m- 
sudantes, con su risa ó con su llanto, con sus ma¬ 
neras toscas ó elegantes, con sus vanados trajes, de 
llama altiva, de alegre costurera, de inocente beata, 
de traviesa bruja... . . 

Y Silverio desvanecido en su vertiginoso ensueño 
creia pasar alternativamente acompañado de aquellos 
rostros conocidos, del palacio á la buardilla, del salón 

* Y percibía mezclados y confundidos los delicados aro¬ 
mas del Oriente con el acre y punzante olor del ajo y 
la cebolla: las pálidas flores de la estufa con las roza¬ 
gantes flores de los bosques: las melodías de Bellini y 
Verdi con los nacionales aires del fandango y de la jota. 

Y cesaron los fantasmas; y Silverio mas repuesto 
volvió su vista del pasado al porvenir. 

Y no hubo de parecerlc alagüeño el nuevo pano- 

^ Porque Silverio se despedia del mundo de soltero para 
entrar en el purgatorio de casado. Porque es un pur¬ 
gatorio; y el que á hierro mata , etc.—Concluyamos: 

_esclamó; y de un profundo secreto del bufete estrajo 

una delicada miniatura que representaba una mujer 
bastante hermosa vestida ae luto. 

—¡Pobre Lola!! Al fin he hallado alguna cosa de 

respeto. , , 

Y volvió á guardarlo con profunda tristeza , cayendo 
luego en una meditación sombría. Pasaron unos ins¬ 
tantes; tendió otra vez su mano al mismo paraje, y 
sacó cuidadosamente envuelto en papel de seda un pe¬ 
queño ramo de albahaca seco y deshojado. 

Era para Silverio este ramo en su significación el 
contraste mas rudo y enérgico del retrato que pocos 
momentos antes contemplara. 

El bello original de este pálido bosquejo había ren¬ 
dido en las aras de un amor desinteresado su tranqui¬ 
lidad y su porvenir : Silverio, en cambio, ingrato con 
ella,— aunque sin olvidar cuanto la debía,—se arras¬ 
traba como un ilota á los pies de la inflexible dueña 
del ramo de albahaca. 


Han corrido ya dos meses. Silverio es marido: vive 
tranquilo, ó kTaparenta al menos: quiere á su esposa 
que le corresponde con usura, pero no es feliz. 

De vez en cuando se encierra en su despacho, saca 
del paraje donde lo oculta el ramo de albahaca, lo con¬ 
templa largo rato y vuelve á guadarlo besándolo antes 
con el mismo respeto que el que besa una reliquia. 

Acontece con frecuencia que su cariñosa mujer llega 
á sacarlo de sus meditaciones, llamando á la puerta de 
su despacho, para arrojarse llena de ternura en sus 
brazos; y él entonces conmovido la estrecha contra su 
corazón y el pensamiento fijo en la dueña del ramo de 
albahaca. 


Mas vino un día en que el semblante de la esposa al 
abrazar á su marido aparecía inundado de una inefable 
alegría, sus caricias eran mas espresivas, su cariño 
mas intenso: una dulcísima sonrisa vagaba en sus la¬ 
bios, y el rayo de su mirada, impregnado de inmensa 
ternura, revelaba un misterio de purísimos y profun 
dos goces oculto en su corazón. 

—Algo quieres comunicarme :—dijo Silverio aperci¬ 
biéndose del júbilo que bañaba el semblante de su es¬ 
posa . 

—Sí: que Dios ha bendecido nuestro cariño, y den 
tro de poco podré estrechar en mis brazos el fruto de 
nuestros amores:—contestó Carmen conmovida arro¬ 
jándose al cuello de su marido. 

—¡ Yas á ser madre! — gritó Silverio, y quedó su¬ 
mergido breves momentos en una meditación profun¬ 
da.—¡Bendito seáis mi Dios!—esclamó por último, 
alzando los ojos al cielo y estrechando con efusión á la 
cariñosa mujer. 

Des¿e aquel momento olvidó completamente su pa¬ 
sado , y los puros goces del hogar doméstico, y el ca¬ 
riño de la familia vinieron á llenar el vacío de su co¬ 
razón. 

T. de Rojas y Rojas. 


¡VAMOS A LAS PROVINCIAS! 


I. 


¡Vamos á los Pirineos! dicen la generalidad de los 
viajeros y aun los estranjeros mas cercanos á ellos se 
proponen visitarlos todos los veranos, pero al realizar 
sus doradas ilusiones de viaje, los unos van hácia el 
Mediodía á contar las velas de nuestros buques y gozar 
del animado espectáculo que ofrecen los puertos del 
Mediterráneo; otros quieren visitar la Bélgica, esta 
tierra de amplia libertad, en donde las fondas son muy 
confortables ; y los señores ricos y poderosos de la bolso, 


i estn cho y visitarán el pais en donde no sale el 
sol todos los dias, y en donde las frutas mas maduras 
no son olía cosa que manzanas cocidas, en donde las 
elecciones ofrecen lodos los años espectáculos de pe¬ 
queñas guerras, en donde el arte de matarse los hom¬ 
bres á puñetazos se ejerce con entera libertad en me¬ 
dio de las calles, en donde el orgullo y el desprecio 
para con los otros pueblos se llama espíritu nacional... 
pero donde se encuentran, es indudable, muy desar¬ 
rolladas las industrias y un espíritu de asociación que 
produce maravillas; un puente sobre el Támesis, cons¬ 
trucción gigantesca , monumentos tan antiguos como 
venerables, parques lindísimos, valles y rios de me¬ 
morables recuerdos, fortunas colosales y ladrones muy 
decentes en los caminos mejores del mundo. 

Otros, llamados por el placer y alguna necesidad de 
tomar baños, irán á Dieppe, donde pasarán dos meses 
en la ciudad, verdadera rival de Brighton. El Mont- 
Doré , Vichy, Plombieres, Barégcs, Cautcrets y Pornic 
tendrán igualmente sus bañistas de costumbre; los 
enfermos, ó lo que es mejor, los que se llaman enfer¬ 
mos , irán por órden del médico, para respirar un aire 
puro, pasearse y curarse si es posible. Pero el vulgo de 
los viajeros, irá como todos los años á Suiza, siempre á 
Suiza. Una mujer jóven, un elegante, un erudito á la 
violeta se creerian sin reputación si consentían en via¬ 
jar por su propio pais, si encontrasen placer en estu¬ 
diar las bellas montañas y los deliciosos valles que la 
naturaleza nos ha deparado en suerte. Entre tanto, 
vosotros que saboreáis ya la dicha de saltar por los pe¬ 
ñascos , de una á otra cascada ó de torrente á torrente; 
artistas que á toda costa queréis dibujar una vista de 
la cascada del Air, ó delinear una bonita casa de cam¬ 
po con su galería esterior en el Oberland bernés; vos¬ 
otros que queréis arrostrar los precipicios del monte 
San Gotardo, del Grimscl ó de la Furca; vosotros que 
creeis sin examen que no hay nada mas bello y gra¬ 
cioso que estos caminos cubiertos de árboles y refres¬ 
cados por las fuentes, que se hallan al salir de Lansa- 
na, ó de Thun á Berna, los bosques de Maglan cerca 
del puente de Sallanches, el delicioso valle de Mevrin- 
ghen.., ¡antes de partir, escuchadme! 

Asi esclama un entusiasta por su patria y lo mismo 
repetimos cien veces nosotros. Antes de marchar... 
¡escuchadnos! No vayais á Francia , á Alemania ni ó 
Inglaterra si solo qiiereis ver bonitos efectos de luz, 
montañas azules, y prados inmensos, si solo queréis 
ver peñascos imponentes, cascadas y riachuelos saltan¬ 
do de uno á otro lado, casas de campo y rebaños y 
costumbres pastoriles ó marítimas al amanecer de los 
hermosos dias de agosto. No salgáis de España. Id á 
las Provincias Vascongadas, que en todas partes en¬ 
contrareis estos alicientes, estos recursos del viajero 
que después se llaman emociones de viaje y se recuer¬ 
dan con tanto interes durante el invierno. 

Si queréis recuerdos históricos, ninguna provincia 

fiodrá ofrecerlos como Navarra ó Vizcaya. Al hablar de 
run os dirán que esta ciudad sufrió mucho en la últi¬ 
ma guerra civil y que fue tomada por asalto por los in¬ 
gleses el 7 de mayo de 4837. En Fuenterabía os ense¬ 
ñarán sus fortificaciones y os asegurarán que ba sos¬ 
tenido diversos sitios, aunque bien se conoce por el 
triste aspecto de algunos edificios. En efecto, Francis¬ 
co 1 se apoderó de ella en 1521, Carlos V aumentó sus 
fortificaciones, los franceses la tomaron en 1710, 179 i, 
1808 y 1823. En 1813 la sitiaron los ingleses. El último 
sitio tuvo lugar en 1837. A pesar de esto el aspecto que 
ofrece la desembocadura del Vidasoa es muy pintores¬ 
co. En San Sebastian os referirán igualmente sitios y 
otros acontecimientos, pero los baños de mar os darán 
ocupación diaria, no deoiendo olvidar la preciosa vista 
que se goza desde el Monte Orgullo. Hernani, Urnieta, 
Andoain, Liarza, Azpeitia, Ehzondo y Ordax, con 
otras poblaciones, todas os ofrecerán risueñas perspec¬ 
tivas, á no ser que queráis conocer Pamplona y Tolosa, 
que tienen iguales atractivos y ademas los que ofrecen 
ciudades llenas de comodidades y de cultura. 

Pamplona, en especial, con sus calles anchas, lim¬ 
pias y regulares, agradablemente situada en medio de 
una llanura circular que llaman la Cuenca, bordeadas 
de cerros derramados de los Pirineos, sobre una pe¬ 
queña eminencia á la orilla izquierda del Arga, con 
fértilísima campiña, es digna de ser conocida de na¬ 
cionales lo mismo que de estranjeros. Pero internémo¬ 
nos en Guipúzcoa, y su terreno quebrado y montuoso, 
aunque fecundizado por muchos rios y arroyos, nos 
agradará igualmente, como nos agradará todo lo demás 
porque, su clima es benigno, aunque sobradamente 
lluvioso y espuesto á vientos fuertes, porque los mon¬ 
tes son admirables y en estos muy numerosas las plan¬ 
taciones de árboles; las haciendas están repartidas por 
lo cual la población es inmensa; las costas abundan en 
toda clase de pescados, los pueblos encierran edificios 
sólidos y magníficos; de modo que la naturaleza y el 
arte se han puesto de acuerdo para hacer en aquel pri- 
vilejiado suelo bien amena la estancia de los hombres 

{Se continuará.) 


LOS SITIOS REALES. 


(CONCLUSION.) 

IV. 

Dirigiéndose desde la fuente de la Reina á la de La- 
tona , conocida también con el nombre de fuente de 
las Ranas , se encuentran en las plazoletas diversas 
estátuas de mármol que no carecen ele mé Jto, y repre¬ 
sentan á las musas Talía y Tersícore } Erato y otras 
ninfas, pero la atención principal la absorbe lá citada 
fuente de que pronto se goza por completo, y que sien¬ 
do de primer órden, bien vale la pena de que nos de¬ 
tengamos á describirla. 

Constituyela un estanque redondo á flor de tierra, 
del diámetro de unas doce toesas, y sin mas cerco ó 
baranda que el gasón que la rodea y embellece. En el 
centro y a elevada altura se destaca un hermoso grupo 
de mármol blanco, obra de Fermín, que representa la 
diosa Latona sentada é inclinadas las rodillas casi en 
actitud de súplica, con el rostro y mano izquierda diri¬ 
gidos al cielo, con la mano derecha sostiene á uno de 
sus hijos y el otro se halla á sus pies ofreciendo un bello 
efecto. La fábula cuenta que caminando Latona á Licia 
con sus hijos, se vieron asediados de la sed , y que en 
valde recurrieron á unos segadores, pues estos entur¬ 
biaron de propósito el agua que alli había. Airado Júpi¬ 
ter con semejante comportamiento, escuchó los clamo¬ 
res de la acongojada madre y convirtió á los segadores 
en ranas, condenándoles á habitar en charcos sucios y 
cenagosos. Hé aquí por qué rodean el grupo principal 

3ue hemos descrito, primero diez y seis ranas arrojan- 
o su caño oblicuamente al centro donde está la diosa; 
un poco mas adentro sobre sus mesetas aparecen ocho 
hombres semi-ranas con atributos de segadores v arro¬ 
jando surtidores á veinte pies de altura; mas adentro, 
apoyadas en ramos de espadaña se ven cuatro ranas 
pequeñas dando igualmente surtidores en elevación, y 
por último, en los cuerpos del centro que sostienen á 
Latona aparecen mas ranas, que cruzan mutuamente 
sus aguas, dando un total de 61 salidas de agua, las 24 
en elevación y las 40 oblicuas. 

Prefieren muchos, no obstante, el efecto de la com¬ 
posición y de las aguas, aunque de menos surtidores, 
de la fuente llamada de los baños di Diana. Es de pri¬ 
mer órden y fue ideada y comenzada por don Santiago 
Boxaux, terminándola l)ajo su plan don Huberto De- 
mandre y don Pedro Pitué por los años de 1742. Está 
construida en un frontispicio ó murallon de piedra ber¬ 
roqueña de 50 pies de altura, coronado por tres jarro¬ 
nes blancos con surtidores, alternando con leones que 
tienen en sus garras dragones alados que igualmente 
despiden agua por la boca, como también los leones. 
Estos cuadrúpedos la despiden al estanque, y las ser¬ 
pientes á una laza que recibiendo agua aplastada de su 
mascaron , se encuentra sobre el arco de una grotesca, 
adornada en su interior con conchas de mar. En la 
parle baja figuran dos náyades con sus delfines vertien¬ 
do agua al estanque, y en la punta de los dos elevados 
estreñios aparecen canastillos con flores y frutas, á 
punto de ser derribados por niños, y en lasde los lado- 
se alzan cuatro tazas con un surtidor en el centro En 
la parte baja de la gruta, sentado sobre un peñasco, 
llama la atención Actcon , desnudo y con la flauta apli¬ 
cada al labio; un poco mas allá cautivan con sus gra¬ 
cias seis ninfas de Diana, sirviendo á esta diosa que 
acaba de salir del baño, cuando el mencionado joven 
la sorprende. Rodean este grupo céntrico, catorce nin¬ 
fas, repartidas por el estanque, ya jugando con lo. 
perros de Acleon, ya con delfines, ya conversando 
entre sí, arrojando agua casi todas las figuras. Al ter¬ 
minarse el testero principal y en la parle baja hay do< 
canastillos blancos con productos marítimos, mas allá 
dos corzas echadas, y en cada una dos niños, el uno 
montado y el otro pugnando por hacerlo. El total d** 
salidas de agua de tan magnífica fuente es de 26, á 
saber 13 verticales y 13 rectas. Su efecto es tan sor¬ 
prendente como de'buen gusto. El cerco de la fuente 
de Diana es de piedra betosa de las canteras del Paular, 
elevado de la tierra como una tercia y con contracerco 
de gasón. 

Antes de abandonar la plaza de esta fuente, el es¬ 
pectador pasea escudriñadora mirada por seis figuras 
de mármol b'anco, que con varios atributos la rodean, 
sobre sus correspondientes pedestales. Son atributos di* 
ninfas de Diana en esta forma: 1. a Con un pez en la 
mano derecha, una red en la izquierda, y un niño en 
pie en ademan de querer coger el pez mientras inten¬ 
ta encaramarse sobre sus rodillas. 2. a El arco en la iz¬ 
quierda, el carcax colgado de un tronco de árbol, un 
perro á los pies asegurando un conejo y mirando á la 
ninfa. 3. a Con la corneta en la derecha y apoyándose 
con la izquierda en un tronco de árbol mientras la con¬ 
templa un perro. 4. a La lanza asida con ambas manos, 
como quien acaba de matar un venado cuya cabeza es¬ 
tá arrojada á sus pies; á la derecha hay un niño con un 
puñaL 5. a En ambas manos el flechero, á la izquierda 
un niño en pie con el arco y una ave á sus pies. 6. a En 
la mano derecha una lanza, un niño con un puñal cla- 
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vándole en la cabeza de un jabalí, y en la izquierda una 
corneta. 

Desde la fuente de Diana pasando por la calle de Val- 
sain, y desde la primera boca-calle diagonal ó segunda 
recta, se ve otra fuente, también digna de detenerse en 
ella, y que tiene otra que se le parece en un lodo cerca 
del palacio i llamadas ambas de los dragones. Descri¬ 
biendo una se vendrá en conocimiento de los atributos 
(iue las adornan. Es de segundo órden, con estanque 
de diversas proporciones circulares convexas y que¬ 
brantos rectos, con borde de media vara alzado sobre 
el suelo, de piedra berroqueña y diámetro de unas ocho 
toesas. Dan le nombre cuatro espantosos dragones que 
se ven sobre el terrazo del centro, on las fauces abier¬ 
tas cuello largo y erguido, alas abiertas, uñas largas y 
terribles, con uñeros en su espigazo y colas que se en¬ 
roscan al pie de la mesa llamada trípode, con alusión al 
que tenia Apolo cu su templo. Encima se eleva un 
surtidor que arroja el agua á 20 pies de altura, estando 
revestida la mesa con piel de carnero y tres cabezas de 
este animal en los ángulos. Cuatro niños con medio 
cuerpo de pez y cuatro delfines enlazados, arrojando en 
igual dirección que los dragones, completan el artiíicio 
de esta fuente, obra de Tierri. 

Mas grandioso é importante es el aparato y artificio 
de esta fuente, como que se reputa de primer órden, 
y lleva por nombre y símbolo La Fama. Consiste , dke 
un autor que describió mitológicamente las fuentes y 
jardines de la Granja, en un estanque redondo á flor de 
agua, su borde de piedra tosca rodeado con otro de ga¬ 
són y su diámetro de ttí toesas y tres pies. En los cua¬ 
tro ángulos hay sobre sus cimientos y pedestales, cua¬ 
tro delfines que por boca y narices arrojan una porción 
de agua, y sobre cada uno un Cupido. En el centróse 
eleva un gran peñasco, y en su cumbre el caballo Pe¬ 
gaso, que entre sus pies tiene dos figuras abatidas con 
otras dos ya despeñadas, y se hallan repartidos en sus 
inmediaciones, arcos, flechas, flecheros, morriones y 
escudos, algún tronco de árbol, un lagarto y diferentes 
flores. Sobre el alado caballo está la Fama porginete, 
mirando al Oriente en acción de saludar al sol; con el 
clarín en la mano derecha y con la izquierda sostiene 
el surtidor de agua que sale atravesando el caballo en 
su diámetro de 21 líneas, y le arroja elevado hasta la 
altura de de 130 pies franceses. Las cuatro figuras, que 
se ven oprimidas por la Fama y su caballo, represen¬ 
tan á otros tantos génios feroces y malévolos que se 
entretienen en vituperar loables acciones por el pesar 
de los adelantamientos y prosperidades agenas.—En el 
zócalo de este peñasco se ven cuatro figuras represen¬ 
tando otros tantos rios de los mas caudalosos de la pe¬ 
nínsula. Dos con el aspecto de venerables ancianos; el 
que mira al Occidente (sea el Duero) tiene en su mano 
derecha una especie de paleta, con la cual se querrá 
significar el golpeo de sus aguas, y la izquierda en ade¬ 
man de tapar un tenajon, sobre que se ve recostado, y 
despide un gran golpe de agua. El que mira al Oriente 
es un anciano sin ningún atributo que le da á conocer, 
sino en diversas frutas (sea el Ebro). Las otras dos figu¬ 
ras son del sexo femenino (pueden serlo muy bien Gua¬ 
diana y Pisuerga) sin otro atributo que el tenajon en 
ue están recostadas, con el correspondiente derrame 
e agua y están mirando la una al Norte y la otra al 
mediodía. Inmediatos á estas cuatro figuras, salen cua¬ 
tro surtidores de agua que la despiden hasta la altura 
del caballo, siendo el total de salidas de esta fuente 21; 
las cinco directas y las seis oblicuas: obra de Deinan- 
dre y Pitué. 

No lejos de esta hermosa fuente y mirando al Norte, 
hay sobre pedestales de mármol dos figuras de la mis¬ 
ma materia, de cuerpo entero y puestas de pié. La una 
representa á Lucrecia , matrona romana á quien el 
amor ó desesperación la obligó á darse la muerte. En 
el pedio izquierdo tiene una herida reciente y en la 
mano derecna el puñal con que ha dado fin á su vida. 
Mas allá se osienta de nuevo la figura de Diana , en tra¬ 
je de cazadora, con media lanza en la mano derecha, 
carcax y flechas, y á sus pies la cabeza del jabalí calce- 
donio, asi llamado porque esta diosa echó a dicha fiera 
en aquellos campos con el fin de que los asolase siendo 
rey de ellos Oenco. 

Contiguo á esta fuente está el parterre de Diana , 
plano cuadrilongo anivelado y formado en el centro y 
estremo de varios dibujos de gasón guarnecido con bo¬ 
jes, y pirámides, con jarrones llenos de atributos y 
adornos. 

Las fuentes naturales son apreciables en la Granja 
por sus salutíferas aguas, pero no creemos del caso de¬ 
tenernos en su esplicacion cuando nuestro objeto ha 
sido solo dar á conocer los artificios y las bellezas artís¬ 
ticas que adornan las muy celebradas fuentes artificia¬ 
les. i Y en verdad que sus atractivos esceden á toda 
ponderación! 

Felipe V, que anhelaba no imitar á los reyes austría¬ 
cos y no quería sus cosas ni sus recuerdos, remedó sin 
embargo la idea y puso en práctica como Felipe II en el 
Escorial, el propósito que tuvo y realizó este monarca. 
Construyó en la Gianja palacio para su retiro y jardines 
y fuentes para su distracción y recreo, pero también 
construyó un paotcon para sus cenizas. Digno es de 
ser visitado, como también la real colegiata y el real 
palacio, y el curioso que después de recorrer los jar- 
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diñes, las fuentes artificiales y naturales, el antiguo si¬ 
tio que servia para cebar á los jabalíes llamado el Cebo 
haga una escursion á los cercanos palacios de Valsain 
y Riofrio, podrá decir ciertamente que conoce el real 
sitio de San Ildefonso de la Granja y sus alrededores. 


LEYENDAS ASIATICAS. 

Vivía en un desierto un pajaro de dos picos, el cual 
se recreaba un dia, comiendo los deliciosos frutos de 
un manzano al cual se había encaramado. Mientras 
comía con un pico las doradas manzanas, se quejaba 
el otro, con celos de que no le dejaba ni un momento 
comer á su vez y deleitarse con tan sabrosa fruta. El 
pico que trabajaba contestó al que estaba ocioso: «¿por 
qué te quejas, y qué te importa que sea yo ó que sea 
tú el que comamos las manzanas, puesto que los dos 
participamos del mismo estómago y del mismo vientre? 
Irritado el pico ocioso de que el otro no le dejase ni 
un momento para comer, porque no cesaba de hacerlo 
él, resolvió vengarse cuanto antes de su glotonería. 
Creyó el cuitado no poderlo hacer mejor que tragando 
un grano de un arbusto que tenia al lado y que según 
él sabia era un veneno de los mas activos. Asi lo hizo, 
lo tragó y el pájaro murió. 

Asi sucedió, y la desunión de los dos picos, ocasionó 
la ruina y muerte del pobre pájaro. En todas partes 
donde reina la discordia, se deben esperar toda clase 
de desgracias. 


Un charmana que pasaba las noches entonando 
cánticos, demostró un dia por su voz melancólica, 
gran abatimiento y deseo de apartarse y dejar su ocu¬ 
pación ó ministerio. Budda ordenó que lo llevasen á 
su presencia y le dijo: «¿qué hacías cuando estabas en 

tu familia?—Tocaba incesantemente la gujtarra.» 

Budda le preguntó de nuevo «y si las cuerdas de lq 
guitarra se rompian, ¿qué sucedía?—Que no obtenía 
sonido alguno.—¿Y si estaban demasiado tirantes?—No 
eran buenos los sonidos.—¿Y cuándo las cuerdas te¬ 
nían un justo equilibrio de tensión y soltura?—Todos 
los sonidos acornaban en perfecta armonía.»—Budda 
pronunció entonces estas palabras: Igual es el estudio 
ríe la doctrina. Cuando hayas llegado á dominar tu co¬ 
razón y arreglado todos tus movimientos con medida y 
armonía acabará por adquirir la verdad. 


EN LA MUERTE DE MI QUERIDO SOBRINO 

DON FIlANClbCO LE LA RADA Y MENDEZ (1). 

A SUS DESCONSOLADOS PADRES. 

EL PADRE. 

¡ Dejadme solo llorar! 

Yo soy el padre que calla, 

Y que en su silencio halla 
l n consuelo á mi pesar. 

LA MADRE. 

¡Vierte llanto de dolor; 

Mientras su madre, sin calma, 

Manda al hijo de su alma 
Su último beso de amor! 

EL N1NO. 

No lloréis padres por mí, 

Ni os quebrante mi memoria. 

Dios me ha llamado á su gloria 

Y os bendigo desde allí. 

EL POETA. 

No os entreguéis á un pesar 
Tan intenso cual profundo, 

Porque aun os queda en el mundo 
Un ángel por quien velar! 

Francisco de P. Entrada. 


El lábaro era el estandarte que usaban los romanos 
en los últimos tiempos de su república, y que no cesó 
de figurar en la época del imperio, como lo demuestran 
las medallas, en cuyo anverso se vé representado muy 
á menudo. Era un símbolo de victoria, y su presencia 
en las medallas recuerda la derrota de los germanos, 
de los sarinatas y de los armenios. Pero el lábaro no 
tomó importancia y celebridad hasta el reinado de 
Constantino: este emperador creyó deber á esta enseña 
su triunfo de Licinio, y desde entonces se representó 
con una lanza en cuyo estremo atravesaban en cruz 
un brazo de madera del cual pendía el estandarte. Tan 
grande fue la confianza que tenia Constantino en este 
talismán que le colocó al lado de los símbolos de la 
dignidad real, le mandó grabar en monumentos junto 
11 ) Madrid 1 i de agosto de i862. 
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al monógrama de Cristo. Y verdaderamente la con¬ 
fianza que tenían los griegos del Bajo-Imperio en la 
protección de su estandarte contribuyó muchas veces 
al logro de sus victorias. 

La etimología de la palabra lábaro es de origen in¬ 
cierto. Suponen unos que procede de otra griega que 
significa botín, despojo , porque al principio el estan¬ 
darte se formaba con las armas tomadas al enemigo. 
Otros pretenden que halló origen en una voz egipcia, 
y otros quieren tenerle en una palabra asiria labar que 
equivale á victoria, acontecimiento , según el sentido 
Je las inscripciones asirias cuneiformes. Si esta última 
etimología tuviese fundamento, el uso del lábaro seria 
una costumbre asiática. 


LA NOVIA. 

Novia, lo mismoque novio, se compone del adverbio 
no y de veia, del verbo ver, que en muchos casos y por 
los poetas sobretodo,—que autorizados por el usoá abu¬ 
sar de las licencias poéticas, ponen y quitan letras y 
sílabas á su antojo,—se convierte en via , es decir, que 
cuando se llama novia á una mujer, lo que se quiere 
significar es que no reta; que estaba ciega cuando no 
era novia y que abrió tanto ojo apenas halló en el cami¬ 
no de la vida un jóven del tenor siguiente, que le dijo: 
«¡Buenos ojos tienes!» 

Paréceme que nadie dudará de la verosimilitud de 
esta etimología: el novio se enamora y queda ciego; la 
novia tiene que ver por dos, por el novio y por ella; es 
decir, que la niña mas inesperta, la que no lia visto si¬ 
quiera el mundo por un agujero, apenas tiene novio, 
empieza á ver claro, y de algunas puede decirse que 
adquieren la doble vista, reservada á los sonámbulos, 
magnetizados, y prestidigitadores que de tiempo en 
tiempo embroman al respetable público, que se deja 
embromar como un bendito. 

En primer lugar una novia ve el cielo abierto, lo que 
es una ventaja envidiable; después ve un porvenir di¬ 
choso tan ilimitado como se le antoje, y por último, 
ve la envidia y el despecho en sus amigas, que no tie¬ 
nen novio; y sabido es que nada contenta á una mujer 
tanto como publicarse novia entre las que no han po¬ 
dido todavía presumir quién de los galanes que hay en 
el mundo será su media naranja. 

La mujer tiene en su vida un momento de comple¬ 
tísima satisfacción; el momento en que oye por pri¬ 
mera vez una palabra de amor de la boca ae un hom¬ 
bre aspirante a novio.—Ella podrá, si el prógimo no es 
de su gusto, plantarle unas calabazas de padre y muy 
señor mió, pero toda su vida le agradecerá la primera 
palabra de amor que sonó en su oido, y cuyo eco guar¬ 
dará perpétuamente en su corazón. 

Sirva esta verdad de consuelo á los tontos, á los an¬ 
tipáticos, á los feos y demás compañeros mártires, y de 
elogio á laspobrecitas mujeres. 

Muchos nombres no pagan ni agradecen siquiera el 
amor de las mujeres; pero las mujeres pagan siempre 
el amor de los hombres,—no digo que no haya algunas 
escepciones,—y cuando no lo pagan, lo agradecen. 
¡Benditas sean las mujeres que nos prodigan su amor, 
por mas que casi siempre sea su premio nuestra in¬ 
gratitud! 

Un hombre es capaz de decir mintiendo: «¡yo te 
amo!» á todas las mujeres; habrá mujer que se lo diga 
á mas de uno, pero no mentirá tanto como los hom¬ 
bres; en el «¡yo te amo!» de una mujer siempre habrá 
algo de amor. 

Y es que como creía Shakspeare, el amor se gasta 
mos pronto en la imaginación de los hombres que en 
la de las mujeres. 

Se lia establecido acertadamente que en los casos de 
amor el hombre lome la iniciativa con la boca; pero la 
mujer que no creía muy equitativa esta ley ha encon¬ 
trado un medio de eludirla tomando á su vez la inicia¬ 
tiva con los ojos, cuya lenguaje convence siempre. 

Una mirada de Eva debió inducir á Adan al pecado. 

Un hombre pasará cincuenta veces al lado de la mu¬ 
jer mas hermosa del mundo, sin ocurrírselc que se ena¬ 
morará de ella; pero si pasa luego tres veces no mas 
y la hermosa le dispara tres miradas de esas que no 
tienen réplica, aquel mismo hombre antes indiferente 
sentirá ansia de volver á ver á aquella mujer, y la bus¬ 
cará y la seguirá á todas partes y la verá en sueños, y 
se enamorará como un loco. 

La mayor parte de las veces, cuando un hombre 
hace una declaración á una mujer, esta no se sorpren¬ 
de por mas que suela aparentarlo. 

Las declaraciones por escrito no agradan regular¬ 
mente mas que á las mujeres dadas á pulsar la lira y á 
escribir su diario, á leer las novelas de Jorge Sand, á 
quejarle del destino en variedad de metros, y á andar 
siempre á vueltas con los cabellos de oro, y los dientes 
de marfil y los labios de coral y los ojos de gas, etc., etc. 

Las mujeres saben perfectamente que hay hombres 
que escriben mejor que hablaba Cicerón y hablan peor 
que escribía Cornelia; y lo que sobre todo quieren las 
mujeres es hablar. 

Una mujer muda podrá inspirar una verdadera pa¬ 
sión al hombre mas hablador, pero un hombre mudo 
solo inspirará compasión á la mujer mas prudente. 
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víctima* de la nueva fuente de la puerta del sol. 


La novia recorre desde que puede llamarse asi un 
camino lleno de flores, y en el que encuentra mil 
ocasiones de halagar su vanidad de mujer. 

El novio cree que está en berlina, y asi es, cuan¬ 
do pasea la calle donde vive la señora de sus pensa¬ 
mientos y le observa la vecindad; cuando la sigue á 
respetuosa distancia; cuando sus amigos le sorpren¬ 
den, llevando colgada del brazo á la mamá; cuando la 
mamá le enseña como objeto curioso y nunca visto; 
cuando oye decir: «Ese es el novio de la fulanita» ó «Ya 
te he visto con tu novia» y por último, cuando el dia 
siguiente al de su matrimonio, se presenta con su mu- 

ter á dar parte de su efectuado enlace y ofrecer su ha- 
litación calle de tal, número tantos. 

Pues todo esto que el novio sufre en prueba de des¬ 
mesurado amor, lo desea la novia como el colmo de su 
ventura, como la satisfacción de su vanidad de mujer. 

Yo no conozco, por lo demás, nadie mas susceptible 
que una novia, nadie mas exijente. 

La novia enamorada,—que también las hay que es¬ 
tán tan enamoradas como yo,—y por ende interesada 
en la conservación del novio, es celosa siempre, y el 
novio de una novia celosa es una especie de maniquí 
que anda, viene, va, entra, sale, se mueve ó queda 
inmóvil á voluntad de la novia. 

Verdad es que si en el amor de dos novios no hubie¬ 
ra celos, su amor seria la cosa mas monótona y mas 
insulsa. Hé aquí lo que se dirian por la mañana y por 
la tarde desde el primer dia de novios hasta la primera 
noche de esposos: 

-;Me quieres? 

—Te quiero. 

—¿ Piensas mucho en mí? 

—No pienso en otra cosa. 

—¿ Vendrás mañana ? 

—Primero faltará el sol. 

—¿ Me quieres? 

—Te quiero. 

—¿Mucho? 

—Mucho. ¿Y tú? 


—Yosi te quiero muclio; pero¿tú me quieres? 

—Te quiero mas que tú á mí. 

—Eso si que no puede ser, porque yo te quiero 
mucho. 

—¿De veras? ¿Me quieres mucho?... No haces mas 
que pagarme, porque yo le quiero mucho también. 

—Si; ;es posible?.,. ¿Me quieres mucho? 

—Mucno; y me contento con que me quieras tú lo 
mismo que yo te quiero. 

—¿Sí?... Pues te quiero lo mismo... es decir, lo 
mismo no, porque por mucho que tú me quieras, no 
me querrás tanto como yo. 

—Yo te quiero cada aia mas. 

—Eso precisamente me sucede á mí; no creí que en 
tan poco tiempo pudiera llegar á quererte como te 
quiero.—Te quiero mucho, créeme. 

—¿Mucho? 

—Mucho.—Y asi estarían queriéndose uno, dos ó 
mas años, concluyendo una y otro por hallarse ridícu¬ 
los en grado máximo. Los celos son un motivo de con¬ 
versación y además un pretesto para seguir conjugan¬ 
do el verbo querer. 

¡Cuánto mas animada es esta otra conversación de 
los novios! 

—¿Dónde has estado hoy á las once que no has pa¬ 
sado por ahí?... Y ¡ yo helada en el balcón! 

—Hija mia, me desperté tan tarde... y cuando salí 
de casa eran ya las once y media, y tuve que ir á la 
oficina. 

—Es claro; anoche te retirarías tarde... ¿Dónde es¬ 
tuviste?... 

—Te voy á decir la verdad: estuve por compromiso 
en un concierto. 

—¿Dónde? 

—Ahí cerca, en casa de don Venancio, mi jefe. 

—¡ Ah! ¡ ya! ¿haces ahora el amor á su hija?... 

—¡ Qué disparate! 

—Si que no te conozco yo á tí.. Como su padre pue¬ 
de protegerte... ¡Y la hija es graciosa!... ¡ Mas presumi¬ 
da y inas tonta; y con unos ojos mas torcidos!... 
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—Pero hija, ¿de donde deduces tales absm- 
dos?... 

—Sí, sí, absurdos... Defiéndela, hombre*, 
atrévete á decir que es bonita... ¡Y parece la 
estampa de la heregía!... 

—Si no digo eso, mujer ..Si lo aue te dif o 
es que nada tengo que ver con la Iiija de den 
Venancio. 

—Serias el primero, porque la niña no es cor¬ 
ta de genio y ha tenido ya mas novios.... ¡ Asi 
hablan de ella!... 

—No sé nada ; pero yo no he observado cosa 
alguna que pueda perjudicarla... 

—¡Cómo!... ¿La defiendes? 

—Es hija de un amigo y protector mió, y 
ese es mi deber... 

—Pues bien, yo no soy plato de segunda me¬ 
sa... O ella ó yo. .*. Ya está usted demás en mi casa. 
—Pero hija, oye razones... 

—Nada tengo que oir. Es usted un hombre 
sin delicadeza. 

—Poco á poco; eso es un insulto y yo... 
—Usted no tiene que volver á acordarse del 
santo de mi nombre.—(Dirigiéndose á otro.) 
Paquito, ¿quiere usted tenerme esta madeja? 
—Pero oye, hija mia 

—í Qué! ¿no va usted á ver si ha descansado 
la hija de don Venancio? 

—Sí, señora, voy... (cogiendo el sombrero). 
Mira que no vuelvo. 

—No, na; que puede usted perder esa pro¬ 
porción. 

—¡Puesá los pies de usted! 

—Beso á usted la mano. 

(Suena un portazo; la novia recoge la ma¬ 
deja y la tira en un cesto; se levanta y se en¬ 
cierra en su cuarto á llorar, y Paquito se que¬ 
da viendo visiones.) 

El dia siguiente la conversación se reduce 
á «¿Me quieres? Te quiero, etc., etc.;» pero 
pronto hay otra escena cómica, en que la novia 
da celos al novio mostrándose muy amable con 
Paquito, y el novio se los da también á la no¬ 
via , aparentando no hacer caso, y la novia y 
el novio rabian de celos aparte. 

Estas escenas suelen terminar cuando el no¬ 
vio que va con buen fin, pide y obtiene la mano 
de la novia. 

La novia entonces comienza ó ver en el no¬ 
vio un objeto de su propiedad, que no puede 
enagenarse, por mas que entre los hombres ha¬ 
ya algunos cuya palabra pudiera juzgarse tan 
segura como el agua en una cesta, y por mas 
que haya habido muchos ejemplos de novias 
compuestas y sin novio, y de novios que en la 
última hora de su libertad han vuelto valiente¬ 
mente por ella, jugando á las novias lo que se 
llama una partida serrana. 

La novia, lo mismo que el novio, es durante 
algún tiempo objeto de la curiosidad de lodos, 
y ae la envidia mordaz de las incasables, y no 
pocas veces de miserables calumnias. 

Y esto sucederá mientras haya hombres y mujeres 
en el mundo. 

El axioma vulgar:—¿Quién es tu enemigo? el de tu 
oficio,—es una verdad. 

Los hombres se disputan con implacable porfía los 
empleos—y eso que tienen muchos empleos que esco¬ 
ger,—y se hacen cruda guerra, y se espían, y los que 
se levantan empujan á los que caen, y los que caen 
procuran levantarse para hacer lo mismo, y por lograr 
cada cual su objeto, se prueban todos los medios, los 
buenos como los reprobados, los fáciles como los difíci¬ 
les, los posibles como los imposibles. 

Pues si esto hacen los hombres en todos los oficios, 
en todas las carreras, en todos los empleos, ¿cómo no 
lo han de hacer las mujeres, que no tienen mas carrera 
que una, la del matrimonio? 

¿Cómo no ha de envidiar la que ve que se le pasa el 
tiempo sin navegar por el mar del amor con dirección 
al puerto del matrimonio, á la que, después de una 
rápida y divertida travesía, puede desde ese puerto 
contemplar serena y sin temor tempestades que ya no 
han de nacerla naufragar?.. 

Algunas novias que fueron muy celosas, suelen no 
serlo cuando casadas, aunque les sobren los motivos 
fundados que antes les faltaban.—Compadezcamos á 
estas mujeres y á sus maridos. 

Las que aman á sus maridos son felices y felices los 
maridos que se hacen amar de sus mujeres. 

Y cuando la nieve de la vejez blanquea sus cabezas, 
su amor no ha envejecido desde la época en que los es¬ 
posos eran novios, porque constantemente lo ven y lo 
sienten en el amor ae sus hijos. 

Carlos Frontaura. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


or fin se ha remitido ya al 
ayuntamiento, aprobado 
por el ministerio el espe¬ 
diente de subasta del tea¬ 
tro del Príncipe, adjudi¬ 
cado como ya hemos dicho 
á la empresa y compañía 
del señor Catalina. Esta 
empresa comenzará sus 
funciones en el mes de se¬ 
tiembre inmediato, según 
tenemos entendido, pro¬ 
poniéndose darnos pro¬ 
ducciones nuevas, buenas y bien ejecutadas. Varios 
autores le han dirigido ya las suyas, y no tardaremos 
en saber cuál será aquella con que se inaugure la nue¬ 
va temporada. 

Una buena compañía cómica, como la que dirige el 
señor Catalina, es cosa apreciable en estos tiempos en 
que los malos actores suelen abundar, por lo mismo que 
todo el mundo es actor. En las comedias representadas 
por la compañía del señor Catalina, esperamos nos¬ 
otros y esperamos confiadamente, que no sucederá lo 
que en la comedia humana, si bien tampoco es de pre¬ 
sumir que suceda lo que en la Divina Comedia. En 
aquella, es decir, en la humana, suelen encargarse del 
papel de primeros galanes actores para quienes este 
papel no está lo que se llama en su cuerda: de suerte 
que un hombre, que hacisndo por ejemplo de lacayo 
obtendría grandes aplausos del público por la gracia 
con que sabría quitarse el sombrero, hacer sus corte¬ 
sías , abrir la portezuela del coche, prevenir los deseos 
del señor y llevar el faldero de la señora, por empeñar¬ 
se en representar la parte de galan y llamarse primer 
actor, se espone á recibir una tremenda silba. En esta 
comedia humana hay pocos que se avengan á mante¬ 
nerse en su cuerda; pero es oe creer que el señor Ca¬ 
talina reparta los papeles con el discernimiento de quien 


conoce el caráctgy y habilidad de cada uno, y hará prin¬ 
cesa á quien lo merezca, doncella á quien deba serlo, 
duque, barón ó millonario al que no sirva para otra 
cosa. 

Hasta ahora no sabemos si la compañía organizada 
por el señor Arjona y que compitió en la subasta con la 
ae Catalina, se quedará ó no en Madrid. Lo celebraría¬ 
mos porque la competencia es siempre un estímulo para 
los adelantos, y porque además no quisiéramos pe der 
á la Teodora, al paso que desearíamos recobrar a Oso- 
rio, que según nos dicen ha hecho grandes progresos. 
En cuanto á la Zarzuela, continuarán en ella los prin¬ 
cipales artistas que trabajaron en la temporada anterior, 
cuyo cuadro asaz reducido, se aumentará según parece 
este año. Salas se prepara á dejar mas satisfecho al pú¬ 
blico en la próxima temporada que lo dejó en la última: 
y bien lo merece el tal público, porque constantemente 
ha favorecido á la empresa de Jovellanos con grandes 
entradas. 

A algunos les parece estraña la preferencia que el 
público da generalmente á las zarzuelas sobre otros es¬ 
pectáculos. Esto en lo que tiene de exacto, pues no lo 
es enteramente, encuentra su esplicacion en la natu¬ 
raleza misma de la zarzuela. Decimos que no es ente¬ 
ramente exacto, porque cuando se han representado 
buenas obras dramáticas, se han llenado constante¬ 
mente las localidades del coliseo en que se han puesto 
en escena. Lo que sucede es que entre una obra dra¬ 
mática mediana y una zarzuela también mediana, se 
prefiere esta última porque gusta deleitar á un mismo 
tiempo la vista, la inteligencia y el oido con el apara¬ 
to escénico la representación y la música. Cuando á 
uno le ponen á un lado tres cosas agradables, y al otro 
dos y le invitan á escoger, escoge siempre las tres. Lo 
contrario sucede cuando se le presentan tres cosas ma¬ 
las en competencia con dos. Entonces elige estas últi¬ 
mas y hace perfectamente. 

Se ha dicho también que había algo de impropio en 
unir la música á la declamación, sobre todo en ciertos 
pasajes mas ó menos patéticos: que decir: ¡muerto 
soy! ó bien esclamar: ¡infeliz el veneno has bebido! | 
y decirlo cantando es cosa ridicula y chocante. Pero 
nosotros sostenemos que la música es un auxiliar pode- I 
roso de la representación, aun para el mismo efecto I 
dramático, aun para dar verdad y fuerza á la frase que i 
se pronuncia en la escena, con tal que el tono se adapte t 
á ella. En efecto, el tono en que se habla naturalmente, 
el acento que se da á las palabras, el mayor ó menor I 


impulso con que se emite la voz, la interrogación, la 
admiración, lodos los accidentes del lenguaje usual ; t no 
son una especie de música? Hagamos un viaje á Cochín- 
china, ya que se ha hecho la paz y podemos ir allá sin 
peligro: allí nos admiraremos y seremos admirados. Nos 
admiraremos de oir hablar á los annamitas pareciéndo- 
nos que hablan cantando; y ellos se admirarán de la 
música de nuestro lenguaje creyendo también que can¬ 
tamos. Estas diferencias musicales, mas ó menos nota¬ 
bles, existen también entre las naciones de todo el 
mundo conocido Un francés no pregunta con la misma 
música que un inglés; un aleman se diferencia mucho 
en su tono de un español y de un ruso; y en la misma 
España los gallegos tienen para hablar música diferen¬ 
te que los castellanos, los andaluces y los vizcaínos. La 
dificultad está en adaptar al sentimiento que se trata 
de espresar con las palabras, el verdadero lenguaje 
músico que le corresponde. Entonces el efecto se du¬ 
plica y es doblemente bello. Ahora, si para espresar un 
sentimiento tierno se usa de un lenguaje músico como 
el de la marcha de los Puritanos; ó si para espresar la 
idea de corramos á las armas se emplea la música de 
¡ay mamá qué noche aquella! el efecto no podrá menos 
de ser lastimoso. 

Los griegos hablaban también por música; en sus 
tragedias los actores y el coro cantaban; sus oradores 
en la tribuna adaptaban también la música de su voz á 
los movimientos que trataban de inspirar en el ánimo 
de sus oyentes; algunos se ensayaban antes con la cí¬ 
tara; y el oido de los atenienses estaba tan acostumbra¬ 
do al acento de su capital, que veinte años de residen¬ 
cia de un elocuente orador en Atenas no bastaban á 
encubrir su procedencia provinciana, ni auná los oidos 
de las vendedoras de pescado del puerto. Los latinos 
cuando tuvieron teatro poetas y oradores imitaron á 
los griegos: un buen oraaor no solamente era tal; era 
también actor, mímico y cantante. 

Pero dejando esto á un lado y yéndonos con la mú¬ 
sica á otra parte, debemos cambiar de tono para decir 
que á principios de la semana hubo un lamentable des¬ 
carrilamiento en el ferro-carril del Mediterráneo, que 
produjo mas de catorce heridos, algunos de ellos de 
bastante gravedad. Una tempestad que descargó entre 
Minaya y Villarrobledo lanzó tan abundante lluvia 
sobre aquellos terrenos, que no teniendo la via las al¬ 
cantarillas suficientes para el desagüe, se llevó nada 
menos que cien metros de terraplén. En aquel mo¬ 
mento ó poco después llegaba el tren de Alicante y se 
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precipitó en el peligro. Hubo las contusiones, heridas, , 
confusión, desmayos y demás que es de suponer: acu- \ 
dieron inmediatamente facultativos de Villarrobledo, ¡ 
Albacete y Madrid, y se remedió el mal lo mejor que 
se pudo. Todos elogian el esmerado servicio sanitario 
de la empresa y su solicitud por las víctimas. Preferi- ¡ 
riamos sin embargo tener que elogiar la construcción y 
la vigilancia de la vía. En cuanto á la construcción , lo 
que na pasado demuestra que no es buena: la lluvia de | 
una tempestad no se lleva cien metros de terraplén, si : 
se ha tenido la previsión de construir las alcantarillas 
necesarias para el desagüe, ni es tan fácil que un tren 
se precipite después de ocurrido un hundimiento de ¡ 
esa especie, si hay en la vía vigilantes en el número 
que conviene que los haya, y si el tren llévalos frenos 
últimamente inventados para detenerlo en el menor ¡ 
tiempo posible. Asi pues, señora empresa, mejor cons¬ 
trucción, mas vigilancia y mas freno, aun cuando haya ! 
menos celo en el servicio de sanidad. Cierto que es 
muy de elogiar el esmero que se pone en curar las j 
fracturas, dislocaciones, descalabraduras, etc. que se 
reciben por los viajeros en estos lances; pero es mas ¡ 
conveniente evitarlas. 

Tratándose de descalabraduras y accidentes se nos 
preguntará si se pueden evitar las que á veces ocurren 
en el circo de Pnce. Debemos contestar á esta pregun¬ 
ta que ya se ha puesto muy buen remedio con el bando ¡ 
del gobernador militar de la plaza. Lean ustedes el ! 
bando del dia i i, y nos darán las gracias. | 

También les recomendamos que lean un anuncio in¬ 
serte en los abanicos de caña que se venden en la esta¬ 
ción del ferro-carril. Se trata ae unos polvos inventa¬ 
dos para matar las pulgas y otros insectos: el anuncio 
va acompañado de un grabado en que sobre un gran j 
pedestal de chinches, pulgas, etc. se levantan á modo 
ae pirámides dos cucuruchos de polvos: sobre ellos está 
la efigie del inventor; á derecha e izquierda un público 
presuroso deposita á sus pies coronas de laurel y tale¬ 
gos de dinero, mientras que sobre la cabeza de todos 
ondea una bandera que tiene por lema: al gran inven¬ 
tor la patria reconocida. 

Este grabado es cosa nueva, y debería tomarse por 
modelo para perpetuar la memoria de muchos grandes 
hombres. 


Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


MITOLOGIA SCANDINAVA. 

En los confines de la Europa septentrional, en los 
países próximos á los hielos polares, habitaba en otro 
tiempo el pueblo scandinavo, que originario del Orien¬ 
te había venido después de una larga peregrinación á 
establecerse en lasjnhospitalarias regiones del Norte, 
tan distintas de su pais natal. Su religión era un paga¬ 
nismo grosero, bien diferente del risueño sensualismo 
de la mitología grieca, y del carácter filosófico de los 
primeros dogmas de la India , era una religión de 
sangre propia de un pueblo que consideraba la paz 
como una cosa vergonzosa y que no hallaba placer mas 
que en los combates. Esta religión duró por espacio de 
muchos siglos, porque la luz del Evangelio penetró muy 
tarde en aquellos países, y hacia ya tiempo que en toda 
la Europa se habían derribado los altares de Júpiter y 
de Teutates cuando en la Scandinavia se veneraba to¬ 
davía á Thor y á Odin. 

El pais que habitaba este pueblo contribuía podero¬ 
samente á dar un carácter sombrío á su religión, por¬ 
que es un hecho indudable que la influencia ae la loca¬ 
lidad se deja sentir hasta en las creencias del hombre. 
Los scandinavos debían sentir esta influencia al con¬ 
templar su cielo siempre nebuloso, sus rocas salvajes 
á orillas de un mar tempestuoso, su clima áspero en 
aquellos inviernos prolongados, en los que la naturale¬ 
za parece envuelta en un manto de luto, cuando el sol 
pálido y sin brillo apenas permanece algunas horas so¬ 
bre el horizonte, alumbrando débilmente un pais agres¬ 
te y helado, como para suspender por un momento la 
tristeza de sus noches eternas. 

La mitología scandinava, nos presenta una multitud 
de seres sobrenaturales, cuyos poderes, mas ó menos 
limitados, están al servicio del Lien ó del mal según la 
clase á que pertenecen; en esta religión no está tan 
marcado como en la mayor parte de las demás ese dua¬ 
lismo del bien y del mal que forma en general la base 
de las creencias de casi todos los pueblos; pero sí do¬ 
mina un color sombrío que acaso no se encontrará en 
ninguna otra; sus dioses tienen que defenderse de los 
ataques de los gigantes, y saben que llegará un dia en 
que el mundo será pre-n de las llamas, y que la mayor 
parte de ellos perecerá para no resucitar jamás. 

El primero ae todos los Asas ó dioses es Odin, domi¬ 
nador de todas las cosas; los demás dioses le obedecen 
y respetan ; su esposa Frigga lee en el corazón de los 
hombres, y penetra sus designios antes que los ejecu¬ 
ten; de ella y de Odin descienden todos los Asas. Odin 
tiene siempre dos cuervos sobre sus hombros, á los que 


envía por la mañana á recorrer los mundos para que le 
cuenten lo que pasa en ellos. 

El segundo de los Asas es Tlior; este dios es el ser 
mas fuerte que existe en el universo v habita un pala¬ 
cio que tiene quinientas cuarenta habitaciones, gene¬ 
ralmente va en un carro tirado por dos machos cabríos. 
Thor tiene una maza que es fatal para los gigantes; 
además posee un cinturón que duplica su fuerza cuan¬ 
do se le ajusta, y unos guantes de hierro. Las hazañas 
de Thor son infinitas, y nastarian para llenar un volú- 
men. En el combate final de los dioses con los gigan¬ 
tes. Thor lucha con la serpiente Midgard, y es derri¬ 
bado por este mónstruo. Tfior es la personificación del 
valor y de la fuerza. 

El tercero de los Asas es Baldur, dios de la bondad, 
de la riqueza y de la hermosura; su rostro es tan res¬ 
plandeciente que despide rayos; es el mas sabio, el mas 
elocuente y el mas bondadoso de todos los Asas; nadie 
puede contrariar sus fallos. En su morada no hay nada 
que no sea puro. Una vez soñó que había peligros que 
amenazaban su vida. Los dioses se reunieron entonces 
y resolvieron preservarle de todos los que pudiera ha¬ 
ber. Frigga hizo que el agua y el fuego, el hierro y to¬ 
dos les metales, la tierra y las piedras, los árboles, las 
enfermedades y los venenos, los cuadrúpedos, las aves 
y los insectos, juraran que no liarían daño alguno á 
Baldur. Un dia los Asas se entretenían en perseguirle, 
sabiendo que no podían hacerle daño; pero Loki, dios 
del mal, lo vió y se propuso matarle. Habiendo sabido 
que al Este del Valhalla, ó palacio de los bienaventúra¬ 
nos, habia un arbusto al que Frigga no le había exigi¬ 
do el juramento de que no dañaría á Baldur, porque le 
creyó demasiado pequeño, se dirigió hácia donde esta¬ 
ba, le cortó y volvió al punto donde se hallaban les 
Asas. Hodur se encontraba fuera del círculo, porque 
era ciego; ¿por qué, le dijo Loki, no persigues tú tam¬ 
bién á Baldur ? Porque no veo adonde está, y además 
no tengo armas, dijo Hodur. Haz como los demás, re¬ 
puso Loki, y honra á Baldur, yo te diré donde está; ar¬ 
rójale esta varita. Hodur (el acaso) tomó la varita y la 
arrojó en la dirección que Loki le indicaba; la varita fue 
directamente á atravesar el cuerpo de Baldur y le hizo 
caer muerto en tierra. Los Asas quedaron helados de 
espanto, pero no podían vengar aquella muerte por ser 
un lugar sagrado. Frigga entonces preguntó quién era 
el que se atrevía á bajar al reino de las sombras para 
ofrecer á la muerte el rescate que quisiera por Baldur. 
Hermodur el veloz, hijo de Odin, se ofreció á ir; du¬ 
rante nueve noches fue caminando por valles oscuros 
hasta que llegó al rio Gioll, cuyo puente está cubierto 
de oro. La doncella que guardaba este puente le dijo 
que la víspera habían pasado cinco pelotones de hom¬ 
bres muertos, y que sin embargo no hacían mas ruido 
que él; además le preguntó que á dónde iba, porque no 
tenia color de cadáver; Hermodur la contestó dicién- 
dola á lo que iba, y siguió adelante; por último, llegó 
al palacio de la muerte, y vió á Baldur en el puesto mas 
honroso. Cuando al dia siguiente Hermodur pidió á la 
muerte que le permitiera llevarse consigo á Baldur para 
que renaciera la alegría en Asgard, la muerte le con¬ 
testó que si todos los seres vivientes y todos los objetos 
inanimados querían llorar la desgracia de Baldur, en¬ 
tonces permitiría que este volviera con los Asas. Vuel¬ 
to ya Hermodur, los Asas enviaron mensajeros á todas 
partes pidiendo que lloraran la desgracia de Baldur para 
sacarle del poder de la muerte; los hombres y los ani¬ 
males, la tierra, las piedras, los árboles y los metales, 
todos lloraron por Baldur; solo una vieja permaneció 
muda; en vano la pidieron que llorara, pues se negó 
obstinadamente á ello, diciendo que guardara la muer¬ 
te lo que ya tenia. Los Asas, conociendo que era Loki, 
resolvieron castigarle, como lo hicieron después. 

Niord es el tercero de los Asas; dirige e! curso del 
viento y domina en el agua y en el fuego. Niord no es 
propiamente de la raza de los Asas, pues por su naci¬ 
miento pertenece á los Vanes. Su esposa Skadi es hija 
del gigante Thiassi. Niord tiene dos hijos: Freír que 
dirige el tiempo, dispone del sol y de la lluvia y da la 
paz y la fertilidad, y Freía, que es la mas bella de to¬ 
das las diosas; á ella la pertenece la mitad de las almas 
de los que mueren en los combates, asi como la otra 
mitad pertenece ó Odin. Freia va en un carro tirado 
por gatos; es aficionada á los cantos de amor y debe 
consultársela en asuntos amorosos. 

Otro de los Asas es Tyr, dios de la guerra; su valor 
y su atrevimiento son estraordinarios. Cuando los Asas 
trataban de persuadir al lobo Fenris para que se dejara 
sujetar, este dijo que no quería hacerlo a menos que 
Tyr no pusiera su mano dentro de su boca hasta que se 
volviera á encontrar libre; como el lobo quedó fuerte¬ 
mente encadenado, corló con los dientes la mano de 
Tyr, que desde entonces fue manco, pero no por eso 
le*tienen por pacífico. 

Bragi es otro Asa que se distingue por su elocuencia 
y su destreza en la poesía; su esposa Iduna conserva 
en una vasija de oro las manzanas que dan á los dioses 
una juventud perpétua. 

Heimdall, llamado el Asa blanco, ha sido dado á luz 
por nueve hermanas; duerme menos que un pájaro y 
ve tanto durante el día como por la noche; su oido es 
tan fino que siente nacer la yerba y la lana de las ove¬ 
jas. Heimdall vela siempre á la cabeza del puente por 


donde han de ir los gigantes á luchar con los dioses. 
Cuando loca su trompeta llamada Giallar se le oye en 
todos los mundos. 

Otro de los Asas es Hodur el ciego, el que mató á 
Baldur, y es sumamente fuerte. 

Vidar es llamado el Asa silencioso; tiene un zapato, 
al que nada puede hacer daño; Vidar es el mas fuerte 
después de Thor y á él se entregan los dioses en todos 
los peligros. 

Los otros Asas son Al i ó Valí, hijo de Odin y de 
Rinda; es atrevido en el combate y buen arebero. Uller, 
hábil en patinar, es de rostro bello y de aspecto guer¬ 
rero; es el dios de los desafíos, y Forseti, hijo de 
Baldur y de Nanna, que es el que decide las disputas 
de los hombres. 

Entre los Asas se cuenta también á Loki; al que 
algunos llaman el blasfemo, el dios del engaño y del 
oprobio; su padre fue el gigante Farbauti y su madre 
Laufcya; Loki es bello, pero de carácter perverso é in¬ 
constante; su maldad ha creado grandes pesares á los 
dioses, pero en algunas ocasiones los ha salvado del 
peligro. Su esposa se llama Sygin y de ella tiene un 
hijo llamado Nari ó Narvi, además de una mujer gi¬ 
gante lia tenido por hijos al lobo Fenris, que devorará 
a Odin, á la serpiente Midgard que rodea la tierra, y á 
la muerte. Los Asas criaron al lobo Fenris, pero sa¬ 
biendo que un dia causaría su ruina resolvieron enca¬ 
denarle , y entonces fue cuando en venganza cortó con 
los dientes la mano de Tyr. Viéndole encadenado, los 
dioses le sujetaron entre peñas, metiéndole en la boca 
una espada con la punta hácia arriba y el puño en 
la lengua; de este modo ha de permanecer hasta el fin 
del mundo y de los Asas. 

La primera de las diosas es Frigga cuya hermosura 
es superior á todo; la segunda diosa Saga; la tercera 
Eir, especie de Esculapio femenino; la cuarta es Gefion, 
patrona de las doncellas; la quinta, Fulla. La principal 
después de Frigga es Freia, que casada con Odur, que 
la nejó para irse á países lejanos, se fué por todo el 
mundo buscándole y derramando lágrimas de oro, las 
lágrimas de la fidelidad. Las otras diosas son Siofn, que 
apacigua la cólera de los hombres; Lofn, que quita los 
obstáculos que se oponen al amor verdadero; Vara, que 
oye los juramentos que hacen los amantes y castiga á 
los que faltan á ellos; Syn , que guarda las puertas del 
palacio de los elegidos y niega la entrada á los que no 
son dignos; Hlin, que defiende á los protegidos de 
Frigga y Gna, emisaria de Frigga. 

La mitología scandinava nos presenta además de los 
Asas ó dioses una multitud de seres sobrenaturales 
como las Nornas que habitan cerca de la encina Iggdra- 
sil; la primera es Urd (el pasado, el tiempo primitivo), 
la segunda Skuld (el presente, el pecado), la tercera 
Verdandi (el porvenir). Estas Nornas son como las 
Parcas de la mitología griega. Las Valkyrias (las que 
eligen), divinidades guerreras de estraordinaria belleza 
que van por los aires á caballo y que presiden los com¬ 
bates, en los cuales designan los que han de morir para 
llevarlos después al Valhalla ó palacio de los goces 
eternos. Además de estas divinidades habia también 
los gigantes, los enanos, los Alfas y los Vanes. 

Los scandinavos creían que habia nueve mundos, 
pero uno de los principales era Muspell, donde domi¬ 
naba el terrible Surtur que vendrá un dia á vencer á 
los dioses y á abrasar al universo. 

Las ideas de los scandinavos acerca de la creación, 
eran muy cstrañas; el infierno, según ellos, existia 
antes que la tierra; y el género humano no existia aun 
cuando un dia la vaca Andhumla hizo salir la cabeza 
de un hombre lamiendo la escarcha que tenia una pie¬ 
dra; este hombre se llamó Buri y tuvo por sí solo un 
hijo llamado Bor, que era alto y bello y que se casó 
con la hija de un gigante, de la que tuvo tres hijos, 
Odin, Vili y Ve, los cuales mataron al gigante Ymir, 
que habia nacido de un modo cstraño; con las dife¬ 
rentes partes del cuerpo del gigante formaron el mun¬ 
do , en cuyo centro levantaron una fortaleza para re¬ 
sistir á los ataques de los gigantes. Después crearon el 
cielo y el palacio llamado Valhalla, adonde van las al¬ 
mas de los que mueren como valientes; el Valhalla es 
un lugar en donde diariamente se entregan á los com¬ 
bates los que habitan en él, pero las heridas que reci¬ 
ben son curadas por la noche estando ni dia siguiente 
en estado de empezar de nuevo. Odin , Vili y Ve edifi¬ 
caron además Asgard (la morada de los Asas) y des¬ 
pués crearon un hombre y una mujer, á los que lla¬ 
maron Ask y Embla y de ellos desciende el género 
humano. 

La mitología scandinava no dice cuando habia de llegar 
el fin de los dioses y del mundo, solo refiere que antes 
han de venir tres inviernos crudísimos sin que haya 
entre ellos ningún estío; antes de estos tres inviernos, 
el mundo ha de ser desolado por guerras horrendas, 
en las que el hijo combatirá contra el padre y el her¬ 
mano contra el hermano. Después se presentarán se¬ 
ñales funestas; el lobo, que según los scandinavos per¬ 
seguía al sol y le hacia caminar de priesa, le devorará 
para gran desgracia del genero humano. Otro lobo que 
también persigue á la luna , se apoderará de ella y las 
estrellas caerán del cielo. La tierra temblará, los ár¬ 
boles se arrancarán de raiz; los montes se desplomarán 
y todas las cadenas quedarán rotas. El lobo Fenris se 
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verá libre y el mar saldrá ríe sus límites esparciéndose 
por la tierra, porque la serpiente Midgard animada de 
los malos deseos de su raza ae gigantes, buscará la tier¬ 
ra. El Naglfar, buque construido con las unas de los 
muertos, avanzará sobre las olas guiado por Hrymr; el 
lobo Fenris se adelantará tocando con una mandíbula 
al cielo y con la otra á la tierra, echando fuego por los 
ojos y por las narices; la serpiente Midgard arrojará 
veneno que incendiará el aire y el mar, y el cielo se 
rasgará por todas partes. Los hijos de Muspell vendrán 
entonces conducidos por Surtur con su ardiente espa¬ 
da y detrás de ellos vendrá un fuego abrasador. Loki 
acudirá también con lie! (la muerte) y con todos los 
hijos de Muspell. 

Heimdall al oir el estruendo tocará la trompeta y 
convocará á lodos los dioses. Odin irá á consultar el 
manantial de Mimir; la encina Iggdrasil se agitará y 
los Asas se prepararán para el cómbale; Odin irá de¬ 
lante llevando á su lado al valiente Thor; Odin tiene 
que combatir con el lobo Fenris y Thor con la ser¬ 
piente Midgard: Freir combate contra Surtur y su¬ 
cumbe por carecer de su buena espada. Tyr combate 
contra el perro de la caverna de Guipa y ambos pere¬ 
cen. Thor logra matar á la serpiente, pero es aerri- 
b ido al suelo por el veneno que le lanza el monstruo. 
El lobo devora á Odin , pero el terrible Yidar pone so¬ 
bre la mandíbula inferior del lobo su pie cubierto con 
su invulnerable zapato y asiéndole después por la man- ! 
díbula superior, le hace do> pedazos causándole la 
muerte; Loki pelea contra Heimdall y ambos perecen, 1 
pero Surtur esparce el fuego por la tierra y abrasa el 
mundo entero. . 

Después de esta catástrofe, la tierra verde y her- | 
mosa sale del mar y da frutos sin necesidad de sem- ¡ 
brar. Yidar y Yali viven todavía porque ni el mar ni el 
fuego de Surtur han podido perjudicarlos; ambos vi- j 
ven en el campo de ida, donde en otro tiempo estuvo I 
Asgard; allí van también los hijos de. Thor con su 1 
martillo. Baldur y Hodur vuelven del reino de la muer¬ 
te; lodos se sientan allí y hablan de las cosas pasadas, ' 
<le la serpiente Midgard y del lobo Fenris; en la yerba 
hallan las tablas de oro de los Asas. I 

Dos seres humanos llamados Lif y Liftbrasir que se 
habían escondido en un lugar recóndito cuando el fue- 1 
go de Surtur y que se habían alimentado de rocío, sir¬ 
ven para poblar de nuevo el mundo y una hija del Sol 
que sigue el mismo camino que él sirve para alumbrar 
de nuevo á la tierra. 

Esta religión que parece tan grosera encierra un sim¬ 
bolismo profundo en algunos puntos, pero no es posi¬ 
ble esplicarle aquí asi como tampoco hemos podido i 
hacer mas que dar una idea general de ella; para es¬ 
pigarla en sus detalles y en su significación, seria ne¬ 
cesario un volumen entero. : 

Los scandinavos parecen haber tenido alguna idea I 
de un Dios eterno e increado, pero solo una vez le 
menciona su mitología dándole el nombre de Padre 
Universal; este nombre es dado después muchas ve¬ 
ces á Odin; además al habTar de un Dios supremo y 
eterno mencionan un lugar que no es otra cosaque el 
infierno, pero no como le pintan al hablar de los de¬ 
más dioses; como quiera que sea, sus ideas acerca de 
estos puntos parecen haber sido bastante confusas y 
vagas, tal vez como resto de una tradición perdida ó 
como una idea tomada de otros pueblos de distinta re¬ 
ligión. 


LOS DOS PRISMAS. 

1 . 

Hacia mucho calor, tenia pereza y estaba recostado 
«encuna butaca. 

Mis miembros se movían torpemente y mi imagina¬ 
ción estaba parada como un reloj sin cuerda. 

La atmosfera del estío me aplastaba. 

Cansábame de encontrar las calles sin gente, los pa¬ 
saos vacíos, los teatros cerrados, bochorno durante los 
Jargos dias, mosquitos durante las desveladas noches. 

El invierno me sonreía en lontananza. 

Pensando en el invierno me olvidaba del verano, 
errando me trajo el correo varias cartas; conocí por la 
letra del sobre una de ellas, y la abrí con ansiedad. Era 
de mi amigo Arturo. Decía así: 

Querido amigo: espero que me absolverás de mi lar¬ 
go silencio, imponiéndome antes la penitencia que creas 
que merezco; á pesar de que puedo decirte que no soy 
culpable absolutamente, pues tengo una razón que ale¬ 
gar en mi favor, que en parte me disculpa. Esta razón 
es la siguiente: estoy enamorado. ¿Comprendes bien el 
tiempo que consume esta ocupación de los desocupa¬ 
dos, como llamaba al amor, no recuerdo qué filósofo de 
antaño? Yo lo comprendo perfectamente hoy que estoy 
hecho un filósofo de ogaño, ó loque es idéntico, que me 
he enamorado hasta la médula de los huesos. Mi sueño 
de siempre ha tomado cuerpo ahora; el verbo de mis 
ilusiones se ha hecho carne; en una palabra y supri¬ 
miendo ya metáforas; ¡amo á una americana! ¿Hasen¬ 
tendido bien? A una americana: esto es, á una mujer 
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de una raza privilegiada, al tipo de los tipos del bello 
sexo. Ya sabes que era mi pesadilla conseguir el amor 
de una mujer de América; comprenderás que feliz soy 
cuando sepas que lo he conseguido. 

No puedo resistir á la atracción que en mí ejerce la 
idea de retratártela, para que comprendas que á una 
mujer de semejante calibre, cuando se posee un alma 
tan fosfórica como la mia, no se la puede ver impune¬ 
mente. Si San Antonio, que resistió tantas tentaciones, 
la hubiera visto, estoy seguro que aunque santo, la hu¬ 
biera amado con el amor purísimo con que yo la amo. 

Es morena, tan morena como Amparo, aquella an¬ 
daluza que me entretuvo dos meses; morena, como to¬ 
das las mujeres que tienen gracia, con dos ojos grandes 
negros, incisivos, á los que se puede aplicar aquella 
prosáica pero enérgica redondilla del duque de Rivas 

Tus ojos, ojos no son, 
niña, sino dos navajas 
con que destrozas y rajas 
el mas duro corazón. 

Sí; sus ojos rajan y destrozan. Ahora no puedo com¬ 
prender como me enamoré de Gertrudis, que tenia los 
ojos azules. Debí estar completamente obcecado; ¡ena¬ 
morarme de unos ojos sin vida, muertos, de unos ojos 
en embrión, digámoslo asi! Cuando los comparo con los 
de mi americana, me convenzo de que estuve ciego y 
de que tomé por antorchas brillantes, bujías casi 
sin luz. 

Su boca es algo grande, pero se sonríe con un desden 
aristocrático que enajena. Su cabello es negro atercio¬ 
pelado y forma un bello arco sobre su frente de un con¬ 
torno puro. Su voz, porque has de saber que canta, es 
la de un ruiseñor; cuando habla parece que canta, 
cuando canta... yo no encuentro palabras para espre- 
sar lo que me parece; yo á mi vez digo como lord Byron 
dijo que 

Thcre ¡s a voice whose tones inspire 
Such thrills of rapture througli my breast; 

1 would not hear a scraph clioir, 

Unless tliat voice could join the rest. 

Pero lo que en ella me seduce ¿lo creerás? es el dis¬ 
tintivo de su raza; esa indolencia poética, esa langui¬ 
dez soñadora, ese éxtasis de idealismo, esa especie de 
pausa que hace constantemente de su vida, ese estado 
de las americanas que es inimitable y que detestamos 
en las que no lo son. Por esa mujer y por ese estado 
me he convertido en un Macías y... pienso seriamente 
en el matrimonio. 

Me he convencido de que esta mujer es la otra mitad 
de mi mitad, que debemos confundir nuestras dos exis¬ 
tencias como dos instrumentos que armonizan ó como 
dos perfumes que se juntan; me he convencido tam¬ 
bién de que la felicidad debería estar representada por 
dos gemelos como quiere el poeta inglés, y de que La¬ 
martine, es un sabio, porque ha dicho 

La vie cst un liymnc á deux voix. 

No sé como hay hombres que, á cierta edad, perma¬ 
necen solteros; no comprendo como se huye del ma¬ 
trimonio , de ese estado perfecto de la vida , y es que 
todos vivimos alucinados hasta que suena para cada 
uno la hora del amor. 

Recuerdo que estuviste en Barcelona; quizás conoz¬ 
cas á mi americana. Se llama Dorotea, vive en la Ram¬ 
bla, tiene un hermano cuyo nombre es Pablo. 

Te prometo fastidiarte con frecuencia con las peri¬ 
pecias de mis amores; si conoces á mi americana dime 
si tengo razón en creer de ella loque creo y dime tam¬ 
bién si te ha gustado la picadura de tabaco que te 
envié. 

Te aconsejo que te cases cuanto antes y te suplico 
que escribas pronto á tu amigo. 

Arturo. 

11 . 

Cojí la pluma y contesté lo que sigue: 

Querido Arturo: La Rochefoucauld lia dicho, que es 
tan fácil engañarse uno á si mismo sin advertirlo , co¬ 
mo difícil engañar á los demás sin que lo noten: trai¬ 
go á colación esta cita porque te viene como de molde. 
No lo conoces, pero estás engañándote á tí mismo. 
¡Cuántas veces no me has dicho que has encontrado 
tu media naranja, y al poco tiempo te has convencido 
siempre, de que esa otra media naranja, por ser mas 
chica ó mas grande, no encajaba con la tuya! ¡Cuántas 
veces tu corazón no se ha encendido con rapidez en 
llama, como un fósforo, y se ha apagado lo mismo! ¡Qué 
galería de tipos no ha pasado por tus ojos sin dejarte 
mas que el recuerdo! ¡Qué galería de caracteres no ha 
pasado por tu corazón sin conseguir fijarlo ni una vez! 
Ahora, como en otros casos análogos paréceste á un 
goloso que come un plato de gloria con ansiedad; las 
primeras cucharadas le deleitan pero antes de dar las 
últimas se empalaga y ve con sentimiento que le es im¬ 
posible seguir comiendo lo que tanto placer le produ¬ 
cía. Tú estás en las primeras cucharadas y será impo¬ 
sible convencerte de que te has de empalagar. 

El amor en tí es frenético y vehemente, pero por eso 
es efímero; amas con entusiasmo, pero por eso amas 
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poco tiempo. Tus pasiones tienen todo el carácter de 
los caprichos, pues tu imaginación tiene toda la va¬ 
guedad de los deseos de los poetas; ves y admiras la be¬ 
lleza donde existe y te enamora bajo cualquier forma 
que tus ojos la descubran: Los poetas son como los pá¬ 
jaros , cualquier ruido les hace cantar ; eso ha dicho 
Chateaubriand, ese poeta que escribía en prosa. Y en 
efecto; un dia te entusiasman los ojos azules de Ger¬ 
trudis y otro los ojos negros de Consuelo; ya le encan¬ 
dilan el gracejo y la viveza de Amparo; ya te seducen 
la modestia v la blancura de Dolores; ayer te encanta¬ 
ban la charlatanería y ia actividad de Rosa; hoy te 
electrizan la pereza y la voluptuosidad de Dorotea; lo 
mismo que los pájaros , cualquier ruido te hace cantar. 

Conozco á tu americana; la visitaba cuando estuve en 
Barcelona. Pretendes que te diga lo que opino de ella, 
pero lo pretendes en vano. Si á ti, que eres su amante 
te gusta, nada debe importarte mi opinión, ni la de na¬ 
die : además de que me la pides como generalmente se 

Í )iden los consejos; ó para que nos digan que hagamos 
o que deseamos hacer, ó para no seguirlos; tú me pides 
mi opinión; si fuese favorable me conceptuarías de es- 
quisito gusto y dirías para tus adentros: «Ya sabia yo 
que le gustaría» sí fuese adversa; dirías que tengo el 
paladar estragado y me tendrías por insensible ó acaso 
por loco porque como dice el moralista francés: casi 
casi no tenemos por sensatos sino á los que piensan co¬ 
mo nosotros. No debe importarte por lo tanto mi opi¬ 
nión; bástete saber que me ha gustado mucho, así co¬ 
mo á los amigos la picadura que me enviaste. 

Espero que me participes pronto la conclusión de tus 
relaciones. 

Entérame de cuanto te suceda. 

Tuyo etc. 

III. 

Arturo estaba en su gabinete escribiendo la quincua¬ 
gésima poesía al ídolo de sus amores, cuando le avisa¬ 
ron que un desconocido quería hablarle; fue introdu¬ 
cido en el gabinete del poeta y medió entre ambos el 
siguiente diálogo. 

El desconocido. ¿Es usted don Arturo** 4 
Arturo. Servidor de V.—¿Desearía saber en qué 
puedo serle útil? 

El desconocido. Al contrario, caballero; usted será 
el que se utilice de mí, aunque se sorprenda de mi 
exordio. 

Arturo. Me sorprendo efectivamente; pero escucho. 
El desconocido. Yo fui banquero opulentísimo, pe¬ 
ro la fortuna es una deidad inconstante que otorga y 
retira sus favores á su capricho, que nos alhaga ó se 
burla de nosotros según su voluntad: hace dos años 
que me retiró su protección é hice bancarrota.—Yo 
tengo un hijo al que quiero como... como se quiere á 
un hijo: en el tiempo de mi opulencia tuvo la debilidad 
de enamorarse á los quince años, esto es, cuando la 
cabeza piensa poco y el corazón siente mucho, cuando 
confundimos el oro con el oropel, cuando la esperien- 
cia no ha hecho todavía crujir sobre nosotros su látigo 
severo, cuando el resplandor de la beldad nos ciega y 
quedamos en tinieblas, en una palabra; en la edad en 
que los hombres son engañados no sabiendo bastante 
para engañar aun. Se enamoró pues mi hijo de una 
americana... 

Arturo. ¡ De una americana! 

El desconocido. Sí; de Dorotea *** 

Arturo. ¡De Dorotea!!!... 

El desconocido. De Dorotea; pero con una pasión 
indigna de nuestra época; era un Marcilla que debía 
haber encontrado una Isabel, era un Abelardo que de¬ 
bía haber encontrado una Eloísa y... encontró una Do¬ 
rotea (con desprecio). 

Arturo. ¡Caballero!! (ofendido). 

El desconocido. No se indigne usted tan pronto... 
domine usted mas sus pasiones; ya tiene usted edad 
para conseguirlo. Concentre usted su cólera para cuan¬ 
do yo concluya; ahora empiezo, y suplico á usted que 
me escuche, pues le va á usted en ello quizás el por¬ 
venir. 

Arturo. ¡Hable usted! ¡hable usted! (impaciente). 
El desconocido. Mi hijo encontró á Dorotea, esto es, 
una mujer que supo fascinarle sin fascinarse, que supo 
enloquecerle sin enloquecer, encenderle en una pasjon 
que ella tenia apagada, en una palabra; que le engañó, 
haciéndole creer sentía la pasión mas engañadora del 
mundo, el amor. Relacionado con ella mi hijo era feliz; 
creyendo en la sinceridad de sus palabras, vivía com¬ 
pletamente alucinado. Llegó el tiempo de mi ruina; 
erdí mi fortuna y mi hijo perdió su amante: pocos 
¡as después de mi bancarrota, mi hijo encontró su pla¬ 
za ocupada. Un viejo millonario fue su sustituto; baza 
mayor quita menor. Mi hijo enfermó y temí por su vida; 
restablecióse por fin, pero la semilla de este desengaño 
lia arraigado profundamente en su corazón. Yo he ju¬ 
rado vengarlo de esa mujer. 

Arturo. Pero, caballero, ¿cómo es posible ese pro¬ 
ceder? Si Dorotea fuese una advenediza, si se encon¬ 
trara falta de recursos, podría amar por especulación; 
¡pero siendo poderosa, teniendo una fortuna colosal!... 

El desconocido. ¡ Una fortuna colosal!... Dorotea no 
tiene un palmo de terreno suyo; su madre es viuda de 
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un empleado en la Habana, percibe viudedad y esta 
solo constituye su colosal fortuna ! 

Arturo. ¿Es cierto? (sorprendido dolorosamente.) 

El desconocido. Tan cierto come ella ha sentido y 
sentirá mi venganza. Yo desbaraté su boda con el viejo 
millonario, yo desbarataré las relaciones que con usted 
tiene y todas las que tenga. Esa mujer no se casa si 
no se va de Barcelona. 

Arturo. Creo, caballero, que aun concediendo á 
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tisted cuantos estremos lleva sentados, no me podrá 1 
negar que el interés no ha podido ser el móvil que la 
impulsara á corresponder á mi cariño; yo carezco de 
bienes; soy poeta. 

El desconocido. Séame usted franco: ¿el fausto y 
la esplendidez de Dorotea no le han fascinado hasta el 
punto de creerla millonada? 

Arturo. Es cierto... 

El desconocido. Pues los viajes de usted, su vida 


1 de artista, vida sin privaciones, han fascinado igual« 
mente á Dorotea, y a su vez ella cree á usted millo¬ 
nario. 

Arturo. ¡ Será posible! 

El desconocido. Es posible; lo imposible seria que 
asi no fuese: esa mujer no tiene amores, tiene nego¬ 
cios y... yo quiero que haga bancarrota. Si se toma us¬ 
ted la molestia de hablar con mi hijo, él le contará 
detalles y presentará á usted pruebas. 



NATIVIDAD DE LA VÍRGEN. (DE UN RETABLO DEL RENACIMIENTO EN SAN VICENTE DE TORELLÓ, CATALUÑA.) 


Arturo. Sí; lo deseo con impaciencia. 

El desconocido. Véngase usted conmigo; vamos á 
buscarle, sé dónde está. 

Vistióse Arturo rápidamente , rompió la poesía em¬ 
pezada y salió de su casa con el desconocido. 

IV. 

OTRA CARTA DE ARTURO. 

Querido amigo: estoy desencantado; he visto la fun¬ 
ción entre bastidores y he perdido la ilusión del tea¬ 
tro. ¡Con qué facilidad se engaña el hombre y sobre 
todo el hombre impresionable como yo! Me pasmo como 
he podido ver belleza donde no existe, aroma en una 
flor inodora, armonía en un instrumento destemplado. 
Treinta dias me ha durado la obcecación. ¡ Un mes de 
tomar negro por blanco y de ver las cosas al revés por 
el vidrio talaz de la pasión ! Tú tienes razón siempre, 
tomé muchas cucharadas del plato de la golosina y es¬ 
toy empalagándome. La Dorotea que veo hoy no es la 
Dorotea que vi ayer. 

Hoy veo claro. Hoy me he convencido de que el mo¬ 
reno de su rostro es el peor color que puede tener una 
mujer, es color de enfermedad, es además un color 
vulgar, muy plebeyo, digámoslo así; es el color de las 


verduleras y de las gitanas, y como decia con tanta 
gracia el malogrado Agustín Bonat; moreno es cual¬ 
quiera , un torero , un capitán retirado , un esdaus - 
trado , etc. 

Sus ojos sí que son grandes, pero son insolentes; 
su boca tiene cierto desden que repugna y su sonrisa 
es demasiado altiva; su cabello es negro, pero le cla¬ 
rea mucho y corre peligro de quedar calva. Su voz es 
bastante fresca, pero me aburre cuando canta; siem¬ 
pre canta lo mismo, siempre está sonando eii mis 
oidos, 

¡Gran Dio! morir si giovinne! 

Me he convencido también de que es muy incómoda 
para mujer propia, ¡figúrate una mujer entregada todo 
el dia al dolce far niente , tendida las veinte y cuatro 
horas en una butaca entregada á una holganza crimi¬ 
nal , necesitando un par de esclavos que la abaniquen! 
Es preciso conocer que las americanas tienen malas 
costumbres para nosotros los europeos. 

Después he sabido que no tiene corazón , que la au¬ 
reola ae idealismo y ae cariño con que á mis ojos se 
ha presentado es postiza; y sobre todo que es una 
americana traidora, una americana de farsa y de gran¬ 
de espectáculo. Ser americana, presentarse deslum¬ 


brante , gastadora y fastuosa; y ser hija de una viuda 
vergonzante de un empleado, gozando de una raquítica 
viuaedad es una insolencia culpable, es un engaño 
de mala ley, es una artería de mal género. Odio a las 
americanas. Desde hoy las diré parodiando á Espron- 
ceda: 

¡ Pasad, pasad en óptica ilusoria 
y á otras jóvenes almas engañad! 
¡americanas de fatal memoria 
con indolencia y sin parnés, pasad! 

¡ Cuán cierto es que el que va por lana sale muchas 
veces trasquilado! ¡ Contratiempos de la vida que es 
preciso sufrir con toda la resignación de un filósofo! Es 
preciso tomar las cosas como vienen y no pedirles mas 
que lo que nos puedan dar : cuando las cosas no quie¬ 
ren conformarse con nosotros , nosotros debemos con¬ 
formarnos con ellas , como dice Fontenelle. 

Abandonaré á Dorotea y tomaré el camino de París. 
Contéstame pronto, y ya que conoces á mi ex-futura, 
dime si tengo razón en cuanto ahora digo de ella: pue¬ 
des decírmelo impunemente porque cuando reciba tu 
carta ya no será su amante, pero aun será tu amigo 

Arturo. 
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Y. 

Querido Arturo : ni tienes razón ahora, ni la tuviste 
antes, ni la tendrás probablemente nunca. Dorotea no 
es una deidad como la pintaste 
ayer, ni una caricatura como la 
pintas hoy. Ni asusta ni espanta, 
ni pincha ni corta, como la espada 
de Bernardo. Es un tipo adocenado 
que puede muy bien hacer la felici¬ 
dad de un hombre; pero tú eres 
exagerado en todo y miras las co¬ 
sas por los estremos. La miraste 
con el lente del interés y te pare¬ 
ció divina; la iniras con el lente 
de la pobreza y te parece despre¬ 
ciable : y es que se ha resentido 
tu amor propio al verse chasquea¬ 
do. Tu amor propio estaba tenso 
como una cuerda de guitarra; aflo¬ 
jando la realidad las clavijas se ha 
quedado hecho un rollo. 

Los an tiguos concibieron al amor 
desnudo y ciego y entonces se ama¬ 
ba con el corazón; los modernos, 
y tú eres de este número, lo con¬ 
ciben vestido de oro y de pedre¬ 
ría, con vista que apenas puede re¬ 
sistir la luz del sol, y aman con la 
cabeza; tú perteneces también á 
esta clase de amantes. Habéis he¬ 
cho que el amor olvidase la poesía 
y le habéis hecho matemático; ha 
aprendido las reglas de interés y 
ha olvidado los espontáneos vuelos 
de la pasión; le habéis arrancado las 
alas y va arrastrándose por la tier¬ 
ra ; de alado y noble lo habéis tro¬ 
cado en reptil y grosero. 

Empiezan los grandes descubri¬ 
mientos el vapor, la electricidad, 
la fotografía y otros; pero conclu¬ 
yen las pasiones: el hombre llega 
a saber tanto, que se va á conver¬ 
tir en máquina y llegará á regula¬ 
rizar los movimientos del corazón 
como el péndulo de un reloj; nues¬ 
tra sabiduría va modificando tanto 
nuestras pasiones que llegarán á 


no molestarnos y andarán con la exactitud de una má¬ 
quina puesta en acción. Vamos á meter en carril nues¬ 
tros sentimientos, vamos á ser muy sabios; pero la fe¬ 
licidad huirá de nosotros espantada por el tumulto de 


la vida pública y nuestros dioses lares se morirán de 
melancolía al encontrarse siempre solitarios en el riq T 
con de nuestro abandonado hogar. J 

Jacinto Labaila. 


CAROLINA SANTONI. i 

Desde que pudimos juzgaracerpa 
del arte tal como el arte debe cou T 
siderarse, esto es, como la repre : 
sentacionbella délo verdadero,ha¬ 
bíamos soñado un ideal que creía¬ 
mos irrealizable. En Velazquez,, 
sin embargo, habíamos encontrad? 
el bello ideal de la pintura; la na¬ 
turaleza sorprendida y trasladada 
á un lienzo animado, convertido en 
un espacio poblado de séres vi¬ 
vientes, aunque mudos é inmóviles: 
en la dramática, Shakespeare nps 
había revelado personajes asombro; 
sos, gigantescos, llenos de una ver¬ 
dad aterradora: en el poema, Dante 
nos habia hecho estremecer con 
pasiones de los condenados de su 
infierno; pero en la escena no ha; 
bíamos visto nada que se pareciese 
á nuestro bello ideal; queríamos el 
actor que se trasfigurase en el 
personaje representado por él, qye 
le animase, que le diese vida,qpe 
sintiese como él debía sentir, qqp 
nos revelase por completo el Hain- 
let de Shakspeare, el Orestes ¿íe 
Esquilo, el Edipo de Sófocles; que¬ 
ríamos ver, oir, sentir á los per¬ 
sonajes creados por los grandes no¬ 
nios : no lo creíamos posible; ha¬ 
bíamos renunciado á nuestro de: 
seo, cuando hé aquí que una tí¬ 
pica, una estranjera, una áctri* 
italiana, Carolina Santoni, se pre¬ 
senta de repente de una manera, 
modesta, silenciosa, sin que la, hu¬ 
biese precedido recomendación ftJ- 


CAHOUNA SANTONI. 


guna, sobre nuestra escenare¬ 
presentando á Medea. ( (( 
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Nuestra alma se conmovió de alegría; Carolina San- 
toni realizaba cuando menos lo esperábamos nuestro 
bello ideal con relación al arte escénico. 

Carolina Santoni es ese genio poderoso que todo lo 
sabe, que todo lo adivina, que siente de una manera 
exacta: no es la inteligencia que estudia y comprende 
y representa con arreglo á un arte convencional; que 
obedece á preceptos de escuela, que imita, que copia, 
que añade un individuo mas á una colección conocidísi¬ 
ma en la cual todos los ejemplares se parecen, no: Ca¬ 
rolina Santoni no obedece á ningún precepto, no copia 
á nadie, no se parece á nadie, no pertenece á ninguna 
escuela; es clásica, porque todo lo bueno y lo bello con 
referencia al arte es clásico, como no puede menos de 
ser clásico todo lo que dentro del arte es verdadero: 
Carolina Santoni no conoce mas precepto que el senti¬ 
miento , ni otro maestro ni otro guia que su corazón. 

Por eso es siempre correcta; por eso conmueve y 
admira siempre; por eso es múltiple en sus manifesta¬ 
ciones. como es múltiple en las suyas la naturaleza; por 
eso sorprenden en ella la riqueza, la variedad, la deli¬ 
cadeza, la profundidad, la originalidad de los detalles; 
por eso llega á producir en el espectador una ilusión 
completa; por eso la individualidad de Carolina Santo¬ 
ni desaparece absorbida por el personaje fantástico á 
que da cuerpo, voz, espresion, pasiones, vida; en una 
palabra: por eso Carolina Santoni en la escena no es 
una actriz, es una resurrección continua: es María 
Stuardo, Catalina de Médicis, Francesca di Rímini, 
Safo, la Loca de Tolon, Tisbe, cuantos séres pasan por 
ella, encontrando en ella una vida real, una vida admi¬ 
rable. 

Carolina no estudia, no necesita estudiar: es una or¬ 
ganización maravillosa creada para sentir con una per¬ 
cepción perfecta, para servir de conductor á la inspira¬ 
ción de los graneles genios, á ese auid divinum , á ese 
fuego sacro que parece emanado ae la divinidad y que 
lleva á los elegidos la omnisciencia de la divinidad: 
Carolina no busca lo que hace, lo que hace viene á ella 
envuelto en la inspiración: cuando sentís llorar á Ca¬ 
rolina es que llora; cuando la veis palidecer, es que su 
sangre refluye á su corazón; cuando la veis enrojecerse, 
es que su sangre se agolpa á sus mejillas; cuando lanza 
el horrible grito de muerte de Tisbe, es que ha sentido 
el frió de la puñalada; es que Carolina entonces es una 
sonámbula de la inspiración, es que se ha trasfigurado 
en el personaje que representa, que le siente dentro 
de sí, que, por un fenómeno magnético del genio, vive 
en ella. 

Carolina Santoni es una pitonisa de la escena, que 
revela de una manera asombrosa misterios del senti¬ 
miento: la hemos observado profundamente durante 
dos meses de continuas representaciones, y no hemos 
podido explicarnos lo que en Carolina nos asombraba y 
conmovía, mas que reconociendo el poder misterioso de 
la inspiración. 

La mayor parte de nuestros lectores conocen sin 
duda como actriz á Carolina Santoni: á su corazón, á 
sus recuerdos apelamos para que no encuentren exa¬ 
gerado lo que pensamos, lo que creemos respecto á 
ella: ¿recordáis á Marta Giovanna , aquella pobre arte- 
sana, sencilla y buena, aquella esposa paciente, aquella 
madre, toda corazón? Nunca el estudio puede produ¬ 
cir una verdad tan conmovedora como la que produ¬ 
ce Carolina en María Giovanna : el estudio es el aná¬ 
lisis , la razón que depura, y que en la escena da 
siempre el mal resultado de lo artificial que revela el 
artificio. Carolina, pues, no estudia de esa manera; su 
estudio se reduce a comprender el carácter del perso¬ 
naje que ha de representar, y á inspirarse en él por me¬ 
dio del sentimiento; y como Carolina siente de una ma¬ 
nera recta, de aquí que su inspiración no desbarra ja¬ 
más, no delira, no se pierde en lo inverosímil ni en lo 
absurdo: de aquí que su semblante, su voz, sus lágrimas, 
son siempre perfectamente adaptables á la situación que 
representa; de aquí su admirable flexibilidad, su ma¬ 
ravillosa espontaneidad, su riqueza de inapreciables 
detalles, su bravura, su sentimiento, su transfigura¬ 
ción en una palabra. 

Lo repetimos: Carolina Santoni es un fenómeno, un 
milagro, la realización portentosa del bello ideal del 
arte escénico., la poderosa maga que se apodera del co¬ 
razón de los espectadores y les obliga á sentir como ella 
siente : privilegiada criatura para la cual la escena es un 
trono, y cuya cabeza aparece coronada por la aureola 
del genio: Carolina Santoni es única, sola, no admite 
comparación: toda envidia que la acometa irritada, se 
arrastrará á sus piés como un reptil sin tocarla. 

Pero el genio camina solo, desventurado y triste por 
el árido desierto de la vida: le comprenden muy pocos, 
y en vano busca desesperado el premio que su noble 
ambición ansia: camina descalzo y pobre, y ve pasar 
junto á sí engreídas y vanas, soberbias estúpidas que se 
atreven á despreciarle. 

El génio es mártir: sencillo y modesto, no hace ja¬ 
más gala de la arrogancia del necio audaz que se impo¬ 
ne á la multitud; y muere desesperado y loco, como 
murieron Cervantes, Camoens, Torcuato Tasso, y tan¬ 
tos otros genios. 

Sus contemporáneos nunca hacen justicia á estas po¬ 
bres criaturas inspiradas: pero el escritor, el poela de 
genio, tienen la conciencia, porque el genio se compreu- 
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de siempre, se avalora siempre á sí mismo, de que si 
los de su tiempo no les han hecho justicia, los del por¬ 
venir los comprenderán, los enaltecerán, honrarán su 
memoria, inscribirán su nombre en el libro de oro de 
las glorias patrias; gozan, en fin, antes de morir su 
fama póstuma; quedan vivos apelando á la justicia del 

f iorvenir en Don Quijote, en la Divina Comedia, en 
os Lusiadas, en la Jesuralem... Pero el genio que ha 
inflamado el alma de un actor, ¿quién le reconocerá 
en el porvenir? ¿quién le hará justicia de los agravios 
de su presente? La voz se pierde y se estingue en el es¬ 
pacio; el viento la arrastra: cuando aquella voz espira, 
su recuerdo se pierde poco después. 

¿Quién sabe lo que fue Taima? Su fama ha llegado 
hasta nosotros, pero envuelta en lo desconocido, najo 
la fe de la palabra de los que nos han dicho que fue un 
genio de primer órden; no podemos juzgar de él: lo 
que fue, desapareció con él como se pierde la voz en 
el espacio. 

¿Porqué Carolina, en vez de ser actriz no es poe¬ 
ta? Si asi fuera , y este pobre artículo que escribirnos 
por ella y para ella viviera lo que sus obras, la crí¬ 
tica venidera, veria que en vez de exagerar, solo ha¬ 
bíamos dicho de una manera pálida y desaliñada lo que 
Carolina Santoni valia. 

Ahora y para terminar, porque si hubiéramos de dar 
á conocer completamente á Carolina Santoni, necesi¬ 
taríamos escribir un grueso volumen, vamos á apuntar 
algunas ligeras noticias biográficas que hemos cogido al 
vuelo. Carolina Santoni nació en Florencia y pertenece 
á una respetable familia : es su hermano el médico en 
jefe del ejército del Piamonte, esto es, del ejército de 
Italia desde muy joven: á despecho de las preocupacio¬ 
nes de sus parientes, su genio la lanzó á la escena de la 
que salió para contraer matrimonio con el banquero 
marqués de Zambecari; viuda de este algunos años des¬ 
pués volvió á la escena afortunadamente para el arte, y 
fue mucho tiempo compañera del gran Gustavo Módena; 
por último, ha contraído un segundo matrimonio con 
el escclente actor cómico Torello Bartolini. 

Carolina Santoni, es muy desgraciada: ni obtiene el 
premio que su genio merece, ni su genio lia bastado 
ara vencer las preocupaciones de su familia: ha per- 
ido todos sus íiijos: camina sola y pobre, soñando 
siempre apoyada en el brazo de un'escalente hombre 
ue es á la par un escelente actor. En Madrid, se ha 
ejado á su madre sepultada en el sueño de la muerte: 
ha dejado también algunos buenos amigos, algún 
hermano del corazón, y un gratísimo recuerdo al pú¬ 
blico. 

Ni lo que somos como escritores, ni las condicio¬ 
nes de este periódico, nos permiten tributar un ho¬ 
menaje digno de su valía á Carolina Santoni; pero he¬ 
mos querido que los lectores de El Museo conozcan su 
retrato, y á este retrato era necesario acompañar un 
artículo, que á pesar de conocer lo insuficiente de nues¬ 
tras fuerzas, nos hemos atrevido á escribir. 

Queríamos demostrar en cuanto nos fuera posi¬ 
ble á Carolina Santoni el alto aprecio en que la tene¬ 
mos, y la profunda admiración que por su genio sen¬ 
timos. 

Manuel Fernandez y González. 


EL GENERAL SCOTT. 

Los Estados-Unidos de América en los últimos tiem¬ 
pos han tenido una política invasora agregándose mu¬ 
chos territorios pertenecientes á Méjico y sosteniendo 
guerras, ya con los mejicanos ya con los indios. Sin em¬ 
bargo, no lian brillado gran cosa en el arte militar y 
cuentan muy pocos generales distinguidos. La guerra 
actual es probable que dé de sí mas genios militares 
que los que las mismas partes beligerantes quisieran; 
pero entre tanto que se dan á conocer, el general mas 
célebre en América es Mr. Winfield Scott, cuyo re¬ 
trato damos en este número. 

El general Scott es comparado por sus biógrafos con 
los mejores de los tiempos antiguos y modernos: y 
aunque no aceptemos estas exageraciones, deberemos 
decir que colocado en otro campo de acción donde hu¬ 
biera podido brillar mns. tal vez las habría justificado. 
Tiénesele no solo por hábil general sino por consuma¬ 
do político y desde 1838 en que fue enviado con una 
misión importante al territorio de los Indios Clierokees 
hasta el día, en que es consultado por el presidente 
Lincoln sobre las cosas de la guerra-actual, no ha de¬ 
jado de ejercer grande influencia en su patria. Sus 
principales hazañas militares son las de la guerra de 
Méjico, cuya invasión estuvo á su cargo habiendo te¬ 
nido la gloria de penetrar hasta la capital con muy cor¬ 
tas fuerzas: después, aunque nombrado generalísimo 
de las tropas federales ha vivido apartado en cierto mo¬ 
da de los negocios, habiendo hecno grandes esfuerzos 
para evitar la guerra actual que sin duda en su claro 
talento juzgó tan desastrosa como estúpida. Su esposa 
con quien se enlazó en 1817 era hija de John Mayo, de 
Richmond, capital de la Virginia y hoy capital también j 
de la confederación del Sur. I 
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Vizcaya, una de las provincias que se conocen con el 
nombre de Vascongadas, comprendiendo en su territo¬ 
rio una ciudad 20 villas, y 10 valles con numerosas 
aldeas y lugareños, confina por el Norte con el Océano 
Cantábrico y las montañas ae Santander, por el Este 
con la provincia de Guipúzcoa, por el Sur con la de 
Alava y Castilla la Vieja, y por el Oeste con esta últi¬ 
ma, con terreno generalmente quebrado, peñascos 
sueltos y bancos de mármoles de diversos colores entre 
sus frondosos valles y amenísimas vegas. Las tierras 
sin embargo, son mas propicias á aquellos que á es¬ 
tas pues arcillosas en general, si bien la industria del 
hombre procura trasformar su naturaleza con materias 
calizas, solo merced á un ímprobo trabajo se logra ob- 
, tenerlas á propósito para la labranza y cultivo. Asi se 
! describe por uno de nuestros escritores el territorio y 
los usos agrícolas de los vizcaínos. Usan, dice, de un 
instrumento de dos puntas de hierro como de media 
vara de largo, semejante á un tenedor, el cual clavan 
en la tierra, y subiéndose después sobre las barretinas 
unidas por la parte opuesta á los mangos, las acaban de 
hincar, y moviéndolas luego hácia atrás y hacia ade¬ 
lante arrancan un gran terrón; le vuelven lo de abajo 
| arriba, y asi continúan por todo el largo de la heredad 
I á cuya operación llaman layar, porque el instrumento 
! se llama laya. Aun este cultivo tan minucioso solo pue¬ 
den sufrirlo las tierras que por estar cerca de las casas 
participan de mas abono, y las que se benefician con 
cal. Las que son mas ligeras necesitan que se las deje 
descansar un año. Pero á costa de tan ímprobo trabajo 
logran los vizcaínos tener granos, aunque no todos los 
que necesitan para su consumo, mas consiguen tener 
muchas y buenas legumbres y hortalizas, nabos tan 
buenos como los de Galicia para el ganado vacuno, y 
otros mas tinos para el sustento humano. También cul¬ 
tivan las uvas moscateles, muy sabrosas para comer, 
y otras albillas de que sacan el vino llamado chacolí , 
de lo cual hay mediana abundancia en los territorios 
de Orduña, Bilbao v. varios lugares de las Encartacio¬ 
nes.—Fuera de las tierras que se labran, todo lo do- 
más escepto las cumbres de los montes mas elevados 
donde están descubiertos los peñascos, se halla pobla¬ 
do de arboledas y bosques, algunos naturales como los 
de carrasca y madroño, que llaman 6or/o, y los demás 
sembrados de buen roble albar que crece mucho. La 
principal atención de los naturales está convertida há¬ 
cia el cuidado de los montes y fábricas de carbón para 
muchas ferrerías. En los sitios donde no hay bosques y 
la tierra tiene algun fondo, se crian matas impenetra¬ 
bles del arbusto llamado argoma y del brezo ó erica 
cantábrica-mirlifolia ; en lo mas alto donde el fondo es 
superficial se cria brezo fino. En las cañadas y hondo¬ 
nadas de los montes, y en ios valles abundan los cas¬ 
tañares ingertos, cuyo fruto se estrae para Alemania. 
Es copiosísima la cosecha de manzanas de muchas es¬ 
pecies: entre las cuales se tiene por mejor la de Du- 
rango. Lo es también la de cerezas, guindas garrafales 
y ordinarias, pavías delicadísimas, de las cuales des¬ 
cienden las de Aranjuez; muchas especies de peras, 
higos, brebas, grosella y nueces. Abunda también la 
caza á pesar de lo mucho que la persiguen los cazado¬ 
res; y la pesca es abundante y esquisita en toda aque¬ 
lla costa.—Los principales ríos que bañan el territorio 
de Vizcaya, son elNerva, por otro nombre llamado 
Ibaizabal, y elCadagua, con otros varios de menor 
caudal llamados el de Mundaca , Lequeitio y Ondarroa, 
que nacen en las sierras de Bizcargui y Oiz y desem¬ 
bocan en el Océano por los pueblos de quienes toman 
el nombre. Cruzan además el terreno otros varios tor¬ 
rentes que, ó se incorporan en los espresados rios ó 
entran aesde luego en el mar, formando rias y ense¬ 
nadas grandes como las de Piasencia y Somorrostro, 
ó pequeñas como las de llea, Lanchove, Baquio y Ar¬ 
menia, que solo sirven para barcos pescadores. Todos 
estos rios abundan en anguilas, truchas y bermejuelas, 
que son muy estimadas en el país , y en la ria de Bil¬ 
bao otros pececillos que lo son todavía mas y se llaman 
angulas. Sus aguas sirven en fin para dar movimiento 
á una porción de molinos que surten de harina no solo 
al país sino á los de las inmediaciones, y á gran núme¬ 
ro de herrerías. 

Descrita asi Vizcaya, tal como es, sin hipérboles ni 
exageraciones, aun asi podrá conocerse cuan á propó¬ 
sito son su territorio y sus pueblos y sus aldeas para 
pasar en ellos la estación del verano. Vistas agradables 
como las que ofrecen Santurce y Portugalcte, pesca 
abundosa y riquísima como la que ofrece todo el litoral 
arboledas sombrías para las imaginaciones melancólicas 
bosques centenarios, escarpados montes y pasos peli¬ 
grosos, peñascos azotados de continuo por las olas del 
Océano, valles risueños y poéticos, costumbres patriar¬ 
cales entre la gente del campo, todo debe llamar la 
atención de los viajeros y en particular de los que no 
conocen su patria, por lo cual antes de viajar, antes 
de atravesar los Pirineos, antes de visitar la Francia, 
la Bélgica, ó la Suiza, deben recorrer la España y con¬ 
templar en particular las penosas dotes con que la na¬ 
turaleza ha enriquecido á las Provincias Vascongadas, 
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decidiéndose á poner por obra el grito de ¡ Vamos á las 
Provincias ! 


NOTICIA. DE LAS PESTES 

Y OTRAS CALAMIDADES QUE AFLIGIERON Á LA CIUDAD DE 
BARCELONA. 

Aunque durante las dominaciones cartaginesa, roma¬ 
na y goda, asolaron la península varias pestes y epide¬ 
mias, no se hace espresa mención en los historiadores, 
de que Barcelona sufriese aquellas calamidades, si bien 
por otra parte es muy probable que asi sucediese. Pero 
cuando se tiene noticia cierta de ellas, es ya por los 
años de 711, pues Araon, Rasis, Avenoes, y otros auto¬ 
res arábigos, nos hablan de una epidemia de viruelas, 
desconocida hasta entonces de griegos y romanos. Tuvo 
su origen en la Arabia, de donde pasó á Egipto por 
los anos de 640, y de allí á Cataluña por medio de los 
árabes. 

Según el padre Isla, por los años 023 la lepra hizo 
horrorosos estragos en toda la península, principal¬ 
mente en Cataluña. De ella falleció el rey don Fruela, 
tercer hijo de Alonso el Grande. 

En el ano i 003 hubo hambre y peste en toda Euro¬ 
pa, laque fue grande en el condado de Barcelona, si 
bien no pudo compararse con la devoradora hambre y 
epidemia que en 1096 asoló el principado de Cataluña, 
siendo don Alfonso II rey de Aragón. 

En el año 1190, según Zurita, hubo gran hambre y 
pestilencia en Barcelona, y en todo el principado de 
Cataluña. 

En 1206, después de un eclipse total de sol que duró 
seis horas en el último día de febrero, hubo continuas 
lluvias é inundaciones, de las que resultaron grandes 
y maléficas enfermedades. 

En el año 1217 hubo una aridez tan grande en Espa¬ 
ña , que parecía haberse abrasado la tierra; el hambre, 
la peste y mortandad, siguieron á estas calamida¬ 
des, cebándose particularmente en el ganado mayor y 
menor. 

En el año 1333 hubo en Barcelona una gran hambre, 
de la que resultaron muchas enfermedades, y murieron 
mas de 10,000 personas en poco tiempo. Ün manus¬ 
crito contemporáneo, dice que el jueves 8 del mes de 
diciembre de dicho año (1333), empezó la gran ham¬ 
bre y carestía en la ciudad de Barcelona , porque los 
trigos de i’rgcl y Sicilia empezaron á encarecerse... 
El sábado 13 de enero del afio siguiente , subió la cuar¬ 
tera de trigo á 42 libras , y la de cebada á 24 li¬ 
bras (1). Consta también por el dietario de Ramón 
Vila, que duró la carestía rnas.de dos meses hasta que 
llegaron diez laudes cargados de trigo, de Tortosa, y 
cuatro naos de Sicilia. 
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Tan vergonzoso es saber ciertas cosas como ignorar 
otras. 

Cristina de Suecia. 

Cuanto mas ama un padre á sus hijos, mejor les ins¬ 
tan e: cuanto inas ama una madre á sus hijas, mejor 
las adorna. 

Proverbio chino. 

El agradecimiento muchas veces no es mas que un 
secreto deseo de recibir mayores beneficios. 

La Roche foucauld. 


EL PERRO NEGRO. 


CUENTO POPULAR. 


PENSAMIENTOS. 

No vayas al Africa para ver monstruos; viaja por un 
pueblo en revolución. 

Pitágoras. 

Para no perder tiempo, no leas mas que los anales de 
un solo pueblo: lodos los pueblos se parecen. 

Pitágoras. 

El orgullo nunca quiere deber, y el amor propio 
nunca quiere pagar. 

La Roche foucauld. 

Bueno es pensaren sí; pero odioso el no pensar mas 
que en sí. 

Say. 

Para ser buen padre basta ser hombre; para ser buen 
hijo es preciso ser hombre de bien. 

Rían diart. 

Toda vanidad es ridicula; pero ninguna tanto como 
la vanidad de un traductor. 

La liar pe. 

Hay ciertos hombres que no son de su siglo, ni de 
su país. 

Yol taire. 

La firmeza de carácter unida á la facultad de gene¬ 
ralizar, constituye los hombres superiores. Estos saben 
pensar y al mismo tiempo saben obrar. 

Say. 

No te cases con mujer rica; tus hijos serian enemi¬ 
gos natos del trabajo. 

Pitágoras. 

Los grandes hombres mueren sin posteridad. 

El Gran Federico. 

La razón es la primera autoridad; y la autoridad es 
la última razón. 

De Borrald. 
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I. 

1.a carretera que bajando del valle de Mena, cruza 
las Encartaciones de Vizcaya y va á morir en Castro- 
Urdiales , atraviesa, apenas sale del territorio vizcaíno, 
unas agrestes soledades conocidas por el monte de 
Otañes. 

La bajada es tan rápida y los barrancos que cortan el 
monte son tan profundos, que solo á fuerza de revuel¬ 
tas ó tornos como allí dicen, y de terraplenes y muros 
gigantescos se ha podido abrir cómodo paso al través 
del monte. 

En uno de los sitios mas solitarios, es decir, en el 
recodo que forma el camino al atravesar el torrente 
nue se despeña por el barranco central, hay una cruz 
de madera que recuerda un sangriento drama repre¬ 
sentado hace doce ó catorce años en aquella espantosa 
soledad. 

Miguel, un alegre y laborioso guipuzcoano, apareció 
una mañana de primavera en el bortal (1) que se es- 
tiende al otro lado del torrente, construyó aquel día 
una cabaña en el sitio mas elevado del bortal, y al otro 
dia comenzó á talar bortos para reducirlos á carbón 
destinado á una de las ferrerías de Otañes, pueblo que 
se encuentra al salir del monte auc lleva su nombre. 

Miguel alegraba aquella soledad con su continuo 
canto, con sus piropos á las panaderas de las Encarta¬ 
ciones que los jueves y los domingos iban á Castro- 
Urdiales, y con la afectuosa y amena conversación que 
entablaba con cuantas personas pasaban por allí. 

Entre las panaderas encartadas que por aquella épo¬ 
ca iban á Castro, figuraba una hermosísima muchacha 
del concejo de Sopuerta, que montada en una escelente 
muía y seguida constantemente de un perrito negro, 
atravesaba el monte de Otañes todos los jueves y los 
domingos al salir el sol, con dirección á Castro, y le 
volvía á atravesar cuando el sol se ponía, con direc¬ 
ción á Sopuerta. 

La cabaña de Miguel estaba en un alto ribazo que 
daba sobre el camino. Todas las mañanas y todas las , 
tardes, mientras Miguel charlaba un rato con Agustina, I 
que asi se llamaba la hermosa panadera, el perrito 
negro trepaba, listo como una ardilla, por el ribazo, 
manducaba la ración de torta de maiz que le guardaba 
Miguel y se despedia de este repitiendo las fiestas con 
que le habia saludado al llegar. 

H. 

Un domingo por la tarde dormía Miguel en su caba¬ 
ña descansando y desquitándose de la vigilia de la no¬ 
che anterior que liabia pasado sacando una oya (2). 

Dos caldereros franceses, con una caballería, llega¬ 
ron al recodo del torrente, yendo de hácia las Encar¬ 
taciones y se detuvieron á la sombra de unos frondosos 
alisos que daban sobre el camino, huyendo del sol que 
aun calentaba de firme. 

Desde aquel sitio, no solo se veia la cabaña de Mi¬ 
guel, sino también todo el resto del camino, hasta 
cerca de la salida del monte, á donde baja haciendo 
tornos para continuar luego por el fondo del valle si¬ 
guiendo la corriente de un riachuelo, por medio de 
sombríos castañares, á cuyo término se encuentran las 
primeras casas de Otanes. 

Los caldereros tomaron de la caballería una alforja, 
dejaron la caballería paciendo en una praderita cercana 
y se sentaron á merendará la orilla del camino. 

—El otro dia, cuando pasamos por aquí, habia car¬ 
boneros allá arriba, dijo uno de los caldereros. ¿Dónde 
estarán hoy, que no se ve á nadie? —Hoy, como es 
domingo, habrán ido á Otañes á mudarse v limpiar de 
cisco el gaznate con un cuartillo, contestó’cl otro. 

—-Ea, limpiemos nosotros el nuestro del polvo del 
camino con una magra y un par de tragos de clarete. 

En efecto, los franceses metieron mano á las magras 
y á la bota, y poco á poco se fueron alegrando. 

—¿Si estarán los carboneros durmiendo? dijo uno 
de los caldereros. 

—Verás que pronto lo sabemos, contestó el otro, y 
poniendo la mano en la boca en forma de bocina, gritó: 

( 1) Madroñal. 

(2) Se llama oya el mnnton de leña en forma de cono, que se car¬ 
boniza. Sacar la oya es sacar el carbón y apagarlo. 
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¡Ahuuu! imitando la especie de aullido con que avisa el 
tortero á los carboneros para que acudan á la cabaña á 
comer cuando tiene ya dispuesta la comida, que con¬ 
siste en tortas de maiz, que cuece en una pala de 
hierro caliente, y en una olla de habas con tocino y 
cecina. 

Nadie contestó al grito del calderero. 

—No te canses, hombre, dijo este á su compañero. 
¿ No te he dicho que los carboneros están esta tarde en 
Otañes? 

—¿Pues sabes que hoy está esto á pedir de boca para 
cobrar el portazgo á los que pasen el puentecillo ese? 

—Lo malo es que no pasa nadie. 

—Calla, que me parece que alsuien va á pasar. 

En efecto; se oían hácia allá abajo los cascabeles de 
una caballería y el canto de una mujer. 

I Los caldereros se levantaron á mirar y vieron que 
subía hácia el puente del recodo una muchacha mon¬ 
tada en una nriosa muía y seguida de un perrillo 
negro. 

— Es una panadera, dijo uno de los franceses. 

—Siempre traerá tres ó cuatro durillos... 

—Que no ganamos en tres ó cuatro dias componien¬ 
do calderas. 

—¿Sabes que es arrogante chica? 

—Mejor que mejor. 

—Y la muía es soberbia. 

—Como la necesita un hombre de mi peso. 

—Dinero, moza y muía... triple negocio. 

Los caldereros siguieron hablando, pero en voz 
baja, porque ya estaba cerca la panadera. 

—¿Miguel? gritó Agustina al pasar por frente de la 
cabaña; pero viendo que Miguel no respondía, conti¬ 
nuó su camino. 

El perrillo negro subió á la cabaña, entró en ella, 
hizo una fiesta á Miguel que seguía durmiendo; pero 
conociendo por los cascabeles de la ínula que su ama 
se alejaba, se apresuró á bajar el ribazo y continuó 
tras la muía. 

111 . 

Agustina, al pasar el puente para tomar el camino 
que costeaba desde allí en sentido horizontal la monta¬ 
ña , descubrió á los caldereros recostados contra una 
peña á la parte de arriba del camino y se detuvo un 
momento poniéndose descolorida, como si presintiese 
algún mal; pero siguió adelante haciendo un gran es¬ 
fuerzo para aparentar serenidad. 

—Buenas tardes, señores, dijo á los desconocidos. 

—Hola, buena moza, contestaron los caldereros acer¬ 
cándose lentamente hacia ella. ¿De dónde se viene? 

—De Castro. 

—Ya sabes que hay que pagar el puente.. 

—¿Qué puente? 

—El que acabas de pasar. 

—¿Y cuánto se paga? preguntó Agustina temblando. 

—Todo el dinero que lleves, contestó uno de los 
caldereros lanzándose á la pobre muchacha al mismo 
tiempo que el otro se lanzaba al ramal de la muía. 

—¡Jesús me valga! gritó la desventurada Agustina en 
el momento en que uno de los caldereros, hombre de 
hercúleas fuerzas, la arrebataba en sus brazos al ma¬ 
torral de alisos que sombreaba el camino. 

El perrillo negro se lanzó furioso á las piernas del 
que se llevaba su ama, pero el calderero le alargó una 
fuerte patada que le hizo retroceder medio derren¬ 
gado. 

—¡Valedme, Virgen santísima!... ¡Miguel!... ¡Mi¬ 
guel !... ¡Socorro!... gritaba Agustina cada vez con voz 
mas débil. 

Y entonces el perrillo negro corrió medio arrastran¬ 
do hácia la cabaña de Miguel, en la que penetró dando 
dolorosos aullidos. 

Miguel despertó á los aullidos y los arañazos del per¬ 
ro y oyó los desolados gritos con que le pedia amparo 
Agustina. 

Miguel comprendió lo que pasaba, porque al incor¬ 
porarse en la cama de helécho donde dormía, vió á uno 
de los caldereros que sujetaba en medio del camino á 
la muía de Agustina y ef movimiento del ramaje donde 
esta luchaba con el otro malvado. 

Miguel se sobrecogió de terror considerando que lo 
menos eran dos los que habían asaltado á la panadera, 
y no se atrevió á salir de la cabaña, á cuya puerta el 
perrito continuaba aullando desesperadamente. 

Los gritos de Agustina eran cada vez mas débiles y 
dolorosos: 

—¡Miguel!... ¡Miguel!... ¡Socorro!... ¡Que moma- 
tan!... ¡Miguel!... 

El perro, viendo ciue Miguel no tomaba el hacha que 
estaba á la puerta ae la cabaña é ilm á socorrer á su 
ama, se alejó de aquel cobarde. 

Poco después cesaron del todo los gritos de Agusti¬ 
na, y Miguel vió á los caldereros montar cada uno en 
su caballería, volver hácia el ilso ó mojon donde em¬ 
pieza el territorio vizcaíno y tomar las cordilleras de 
Saldamando con dirección a las montañas de la Alen. 

El perrillo continuaba aullando dolorosamente en el 
matorral donde se habia perpetrado el crimen y donde 
hoy se ve una cruz de madera junto á la cual al ano¬ 
checer del 28 de setiembre de 1839 me contó esta lú- 
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gubre historia un jóven de las 
Muñecas, que es la primera al¬ 
dea vizcaína que se encuentra 
pasando el ilso. 

1Y. 

Miguel, asi que vió alejarse á 
los asesinos, tomó el camino de 
Otañes, á cuya jurisdicción per¬ 
tenece el slio donde se había co¬ 
metido el crimen, para poner 
este en conocimiento de la jus¬ 
ticia. 

Acercábase ya al valle cuan¬ 
do todavía en el silencio de la 
noche, que era ya cerrada, se¬ 
guía oyendo allá arriba los au¬ 
llidos del pobre perro. 

Conforme iba volviendo en si 
de su terror, iba adquiriendo 
el convencimiento de que su 
conducta había sido villana. 

—Mi cobardía, se decía á sí 
mismo , no merece perdón de 
Dios ni de los hombres. ¡Miguel! 

¡Miguel! me gritaba,en las an¬ 
sias de la muerte, la pobre 
Agustina, y yo no tuve siquiera 
aliento para responder desde le¬ 
jos á su clamor é infundirle es¬ 
peranza y acobardar á los ase¬ 
sinos ! ¡ Cómo, Dios mió, podré 
ya presentarme sin morirme de 
vergüenza á los ojos de nadie 
en la tierra en que he nacido, 
donde el valor y la generosidad 
abundan tanto! 

Y Miguel sintió los ojos hú¬ 
medos de rabia y vergüenza de 
sí mismo. 

La noche se iba poniendo os¬ 
cura. 

Miguel llegó al puente de los 
castañares y de repente vió de 
lante de sí al perrito negro de 
Agustina cuyos ojos brillaban 
como dos ascuas. 

Miguel quiso hacer una fiesta 
al perro; pero el perro le gruñó 
rabiosamente brillando sus ojos 
con resplandor mas siniestro 
aun y desapareció en la sombra 
de los castaños. 

La justicia de Otañes, acompañada de Miguel, se 
apresuró á ir al monte para recoger el cadáver de la 
joven panadera ó prestar á esta auxilio si aun era tiem¬ 
po, á cuyo efecto acompañaba al alcalde el cirujano. 

Durahte todo el camino, Miguel vió pasar y repasar 
por delante de él al perrito negro siempre gruñéndole 
rabiosamente y mirándole con unos ojos relucientes 
como carbones encendidos; pero lo mas singular de to¬ 
do era que nadie mas que él veia el perro, y conforme 
se iban acercando al sitio del crimen, iban oyendo mas 
distintamente los lúgubres aullidos que daba el pobre 
animal al lado de su ama. 

Al llegar al matorral de alisos encontraron á Agusti¬ 
na cubierta de heridas y al perrillo negro á su lado. 

El cirujano notó que la ióven conservaba aun un 
resto de vida. Procuró devolverle el conocimiento y lo 
consiguió; pero fue por cortos instantes, pues la infeliz 
espiro apenas declaró quienes la habían robado y he¬ 
rido... 

El perro siguió tras el cadáver de su ama bácia Ota¬ 
ñes, y Miguel se quedó en su cabaña. 

Miguel, para ahuyentar algo el miedo, encendió á la 
puerta de la cabaña una gran hoguera, se acostó y 
procuró quedarse dormido. 

Cuantas veces despertó aquella noche y desde su 
cama de helécho dirigió la vista á la hoguera que ardia 
delante de la cabaña, vió al perrillo negro junto á la ho¬ 
guera , siempre enseñándole los dientes y con los ojos 
relumbrantes. 

Asi que amaneció, echó sobre las ascuas un pedazo 
de bacalao, enaafió con él el pedazo de torta que la 
tarde anterior había guardado, según su costumbre, 
para obsequiar al perro de Agustina, y bajó al torren¬ 
te á beber un trago de agua para subir en seguida al 
bortal á trabajar; pero al ir á echarse de bruces en un 
remanso que hacia el agua, vió en esta al perro negro 
reguillámole los dientes, como en aquella tierra dicen. 

Alzó la vista á las rocas de la orilla creyendo que el 
peiTillo estaría en alguna de ellas y el agua reproducía 
su imágen, pero por ninguna parte descubrió a) perro, 
y empezó á sentirse dominado por una especie de ter¬ 
ror que no acertaba á esplicarse. 



aun 


Durante todo el día vió pasar por su lado al perro y 
in creyó oir bácia el matorral de alisos el dolorido 


grito de ¡Miguel!... ¡Miguel!... con que la pobre Agusti¬ 
na le había llamado en vano. 

Al declinar la tarde hizo una cruz de madera, la 
plaptÓ donde aun se veia la sangre de Agustina y tomó 
el caprino do las Encartaciones, 
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V. 

Miguel se fué á los montes de Caldames, en las En¬ 
cartaciones, donde hacían carbón unos amigos suyos, 
guipuzcoanos también, á quienes contó lo que le pasa¬ 
ba, y sus amigos le dijeron que se quedase á trabajar 
allí y dos de ellos irían á concluir su tarea en el monte 
de Otañes. Miguel aceptó gustoso esta proposición; 
pero al ponerse el sol, aquel mismo dia, vio delante de 
sí al perrillo negro que le miraba con ojos centellantes 
y dientes amenazadores. 

La misma aparición vino á espantarle los dias y las 
noches siguientes. 

El terror comenzaba á trastornar la imaginación de 
Miguel, cuyo espíritu no encontraba un instante de 
calma ni velando ni durmiendo. 

Una tarde, al anochecer, se retiraba Miguel á la ca¬ 
baña con su hacha al hombro y muy contento porque 
aquella tarde no había visto al perrillo negro; pero de 
repente le vió á tres pasos de distancia, como siempre 
rechinando los dientes y mirándole con ojos de fuego. 

Lleno Miguel de ira, descargó tan terrible hachazo 
sobre el animalejo, que le dividió en dos pedazos, y 
continuando hácia la cabaña se acostó muy tranquilo 
seguro de que no volvería á aparecérsele su constante 
perseguidor; pero al dia siguiente el perrillo se le apa¬ 
reció mas irritado que nunca y sin que en su cuerpo se 
notase lesión alguna. 

Entonces el desdichado Miguel determinó huir in¬ 
mediatamente de Vizcaya á ver si en Guipúzcoa se 
veia libre del perro, y se encaminó á Bilbao con objeto 
de embarcarse en uno de los vapores que viajan entre 
Bilbao y San Sebastian. 

—Ese perrillo, le dijeron sus compañeros, debe de ser 
el diablo, que toma la forma de perro para desesperar¬ 
te. Si vuelve á aparecérsete, hazle la cruz y veras co¬ 
mo desaparece. 

Miguel bajó á Güeñes y tomó Cadagua abajo resuelto á 
seguir en caso necesario,'el consejo de sus compañeros. 

Mas abajo de Alonséugui existe una cruz de hierro á 
la orilla del camino. Hace 200 años murió allí, dia de 
Navidad, un don Diego de los Hoyos, y desde entonces 
existe en aquella soledad aquel fúnebre monumento 
sin que la codicia haya tocado la cruz de hierro, ni la 
irreverencia haya deteriorado de una pedrada el pedes¬ 
tal. ¡Bendito sea el pueblo que asi respeta la memoria 
de los muertos y asi venera el signo de la redención! 

Al acercarse Miguel á la cruz, con la boina en la 
mano y rezando un padre nuestro por el que allí entre¬ 


gó al señor su espíritu, vió al 
perrillo negro al pié de la cruz 
mirándole con ojos relumbran¬ 
tes y dientes amenazadores. 

No era pues el diablo quien le 
perseguía y le amenazaba ¡era 
Dios, era su propia conciencia! 

Embarcóse en Bilbao, creyen¬ 
do que á lo menos durante el via¬ 
je a San Sebastian no le perse¬ 
guiría aquella horrible visión; 
pero también se equivocó, pues 
al declinar la tarde, cuanao el 
buque se acercaba á San Se¬ 
bastian. Miguel vió sobre la cu¬ 
bierta del buque al perro negro 
en la amenazadora actitud acos¬ 
tumbrada. 

VI. 


Miguel había perdido la ra¬ 
zón pues que una tarde, aban¬ 
donó la casería paterna situada 
cerca de San Sebastian y se di¬ 
rigió á la orilla del mar con áni¬ 
mo de poner término á su des¬ 
ventura poniendo término á su 
vida. 

En el camino se le apareció 
el perrillo negro y esta nueva 
aparición, que se repetía todos 
los dias y en todas partes, le 
afirmó mas y mas en su bárbara 
y sacrilega resolución 
Llegó á la playa buscando una 
roca a cuyo pié las olas fuesen 
bastante furiosas para despeda¬ 
zarle instantáneamente, la en¬ 
contró, y trepó á ella. 

Al examinar el abismo á que 
se iba á precipitar y al pensar 
en la horrible muerte que iba 
á recibir, empezó á faltarle el 
valor para suicidarse, que valor 
puede llamarse el acto de co¬ 
bardía que lleva el nombre del 
suicidio. 

Apartó sus ojos del mar y con¬ 
templó el paisaje que se estendia 
á su vista: á un lado, la ciudad 
hermosa y alegre, y al otro ver¬ 
des y risueños oteros, blancas 
caserías y floridas huertas; aquí y allí alegres cantares y 
repiques de campanas, y allá arriba, en torno de la 
ermita de la falda de la montaña el bullicioso son del 
tamboril que regocijaba la multitud entregada á los en¬ 
cantos de la romería. 

Miguel pensó que la vida es hermosa aun para los 
mas infortunados y desistió del criminal intento de 
abandonarla voluntariamente. 

Cuando se alejaba de la playa, oyó hácia un cstremo 
de esta un doloroso grito y al volver la vista vió apa¬ 
recer entre las olas una hermosa cabeza que desapare¬ 
ció inmediatamente. 

—¡Miguel!... ¡Miguel!... gritó con desolado acento 
aquella misma cabeza volviendo á aparecer y desapa¬ 
recer entre la espuma. 

Miguel se acordó al oir aquel grito del de la pobre 
Agustina, que para su mayor tormento no se apartaba 
nunca de su memoria. 

Y se lanzó á las olas con la angustia y la abnegación 
conque un padre se lanza á salvará su nija. 

Un momento después, apareció sosteniendo en sus 
brazos á una jóven que las olas pugnaban furiosas por 
arrebatarle. 

Larga y penosa fue la lucha, pero al fin Miguel, en¬ 
sangrentado, casi sin alíenlo, medio muerto de emo¬ 
ción y de fatiga, salió á la orilla trayendo en sus bra¬ 
zos á la desventurada jóven á quien acudió á prestar 
auxilio su familia que la buscaba desolada. 

La jóven á quien Miguel había salvado era hija de un 
rico banquero de Madrid que lloraba de gratitud y ale¬ 
gría estrechando la rústica mano del que había salvado 
a su bija 

Miguel emprendió ol camino de su casería precisa¬ 
mente al ponerse el sol, á la hora en que todas las tar¬ 
des se le aparecía el perrillo negro; pero el perrillo 
negro no se le apareció aquella tarde. 

Y pasaron dias y dias sin que volviera á aparecérsele 
hasta que llegó uno en que a la puerta de su casa se le 
apareció, no el perrillo negro, sino el rico banquero de 
Madrid á cuya hermosa hija había salvado, para dejar¬ 
le, un testimonio de su agradecimiento, un saquito que 
contenia cien onzas de oro. 

Antonio de Trueba. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


Á \ \ ,,lerin llega I a l 10ra f l ar 

) un estallido, bailemos, 
\V A P-'J \ rantemos » gocemos : el 
Elíseo nos da conciertos 
/ corales el Paraíso de la 

( J ' Puerta de Santa Bárbara 

nos abre sus puertas; y 
( ( S K[\ La\'N ) boy, sin ser Redentor ni 
' f xí¿ J W- w Parecerse á él en nada, 

( ( ^\ ) \ )wdo ' íua ^ ( l u,er sbnple 

v I niorlal, de los muchos que 

J/ hay, decir á cualquier 
ladrón de los buenos que 
se conocen : « mañana estarás conmigo en el Paraí¬ 
so.» Dicen que estamos sobre un volcan : nosotros 
no tenemos motivo para estrafiarlo. Los volcanes son 
erupciones d^l fuego interior que se abren paso por 
aquellos puntos en que la corteza terrestre es menos 
dura; ¿y quién sabe la densidad de la certeza sobre que 
mueve los pies ui la intensidad del fuego que encierra 
deb’ijo de sí? Si por miedo de volcanes no se bailara, 
sucedería exactamente lo que sucede cuando por miedo 
de gorriones no se siembra. Por otra parte, siendo la 
tierra redonda ó poco menos, en cualquier parte donde 
estemos nos hallamos precisamente encima del fuego 
interno , que de un momento á otro puede abrirse paso 
En cualquier sitio puede abrirse la tierra y tragarnos vi¬ 
vos como á Datan y Abiron, cuando rebeldes al mandato 
de San Pedro no quisieron desprenderse de sus bienes 
temporales en beneficio de la comunidad cristiana. No, 
pues á fe que si ahora se tragase la tierra vivos á cuan¬ 
tos se resisten á desprenderse de sus bienes terrenos, 
fácilmente se quedaría sin habitantes civilizados. Ca¬ 
balmente los adelantos de la civilización tienen hoy por 
base que cada uno guarde lo suyo como mejor pueda y 

Í irocure obtener lo ageno contando mas ó menos con 
a buena voluntad del dueño. 

Volviendo al asunto de los volcanes, dicen que esta¬ 
mos sobre uno de ellos porque las cuestiones europeas i 


se van encrespando, y singularmente la de Roma. Desde 
nuestra última revista esta cuestión ha tomado nuevo 
aspecto. Garibaldi ha pasado el Rubicon que en esta oca¬ 
sión es el estrecho que separa la Sicilia del Continente y 
ha levantado la bandera de Roma ó muerte: el gabinete 
de Turin le ha declarado rebelde y envía tropas en su 
persecución; el emperador francés refuerza la guarnición 
de Roma y declara que continuará protegiendo al Papa 
como le ha protegido hasta aquí: y la lucha ha comenza- 
| do ya, está á punto de continuar sangrienta y encar- 
j nizáda , á menos que no ocurra algún suceso iñespera- 
i do y súbito que la evite. Y como esa guerra, si se em- 
! prende en grande escala, habrá de tener necesaria¬ 
mente inmensas consecuencias y no sabemos á quién 
alcanzarán sus estragos ni quien recogerá sus frutos, 
de ahí el temor y de ahí las esclamaciones de los ami¬ 
gos de la paz. 

Pero ¿por qué hemos de sentir de antemano males 
que no podemos evitar? Ya tendremos lugar de deplo¬ 
rarlos cuando lleguen si nos dejan vivos, y sino nos 
dejan , lo que nos hayamos ahorrado de lágrimas y sus¬ 
piros eso tendremos adelantado. Esto es lo que aconse¬ 
ja una sana filosofía; y véase cómo es sana filosofía bailar 
sobre los volcanes, regocijarse sobre el terreno que ha 
de ser teatro de futuras erupciones, de próximos levan¬ 
tamientos, de hundimientos cercanos, y pulsar la lira 
entre el fragor de las tempestades y el estruendo de 
muros derruidos, sobre los restos de Ío que fue y entre 
el caos de lo que todavía no es. 

Otro síntoma volcánico, según algunos, es el discur¬ 
seo pronunciado por el emperador Napoleón en la re¬ 
cepción solemne del general Concha embajador del go¬ 
bierno español. Sobre la significación de este discurso 
se ha entablado gran polémica , en la cual nos guarda¬ 
remos de entrar, y solo mencionamos el hecho porque 
hoy las palabras que salen de la boca de Napoleón sue¬ 
len ser acontecimientos históricos, y formar lo que se 
llama Epoca (No aludimos al periódico de este nombre). 
Asi se dirá mas adelante : «en la época del discurso de 
Napoleón al general Concha»... como se dice «en la 
época de Doníiciano, ó en la de Constantino, ó en la 
de don Rodrigo.» 

Mas á pesar de todos estos síntomas la gente trata de 
divertirse y hoy llama la atención pública mas que el 
anuncio de próximos cataclismos, el de las próximas 
funciones que se celebrarán en los diferentes teatros 
en la temporada que en breve va á inaugurarse. 

El Sr. Catalina, que es la rueda principal de la má¬ 


quina del teatro del Príncipe, trata de comenzar á ex¬ 
hibir su compañía y representar las piezas que tiene 
| preparadas en el inmediato setiembre. La crónica fija 
entre el 20 y 25 el día de este solemne acontecimien¬ 
to, si bien no se dice aun qué obra entre las nuevas ó 
i las antiguas, de autores conocidos, será la primera que 
se represente. 

: Como deseábamos la Teodora y Arjona se quedan en 

i Madrid. Dícese que trabajarán primero en Lope de Ve- 
I ga , cuyo teatro ha tomado á su cargo por una peque¬ 
ña temporada la empresa de Jovellanos, y después en 
este último alternando con la compañía de zarzuela. 
En el cuadro de actores, además de Arjona y la Teodo- 
I ra, figuran los dos Ossorios, laHijosa, Tamayo, la Val- 
| verde y la Boldun. Sin embargo, tenemos nuestras du- 
, das respecto de la Hijosa, que según nos dicen figura 
también ó debe figurar entre las actrices del Prín- 
i cipe, y respecto dé Manuel Ossorio, que se halla en 
la Habana. Las obras con que cuenta esta compañía 
son entre otras: una comedia en tres actos, original del 
Sr. Ayala , v titulada : Yo, título que no puede ser mas 
lacónico; El Gran duque de Alba , drama del Sr. Ta¬ 
mayo, drama un poco largo á juzgar por el título; y 
El Alma á la espalda , comedia al parecer de costum¬ 
bres contemporáneas, escrita por el Sr. Ramírez. De 
la compañía de Zarzuela formarán parte Caltañazor, 
Arderius y Cubero; nada se dice de Obregon, ni de la 
parte femenina de esta compañía; pero creemos qtie 
no habrá variaciones esenciales. De todos modos, como 
dice el Moniteur francés la duda no será posible en 
presencia de los propios cantantes que ayer debieron 
presentarse al público con fas zarzuelas nuevas El gor¬ 
ro verde y En las astas del toro. 

El teatro del Circo abrigará en su seno otra compa¬ 
ñía de zarzuela, en que figuran la Ramos y la Villó, 
Cresci, Becerra y otros, la cual tiene preparadas mu¬ 
chas obras nuevas. Menciónase como primera la titula¬ 
da Jonás segundo ; pero creemos que las dificultades 
con que habrá de tropezarse para encontrar quien re¬ 
presente dignamente el papel de ballena han de retra¬ 
sar la representación de esta pieza, á no ser que haya 
logrado pescarse alguno de los tiburones que andan por 
la costa de Andalucía. Seguirá á esta zarzuela, que ten¬ 
drá tres actos, otra con el título de Roberto el favori¬ 
to. Este Roberto suponemos que no será el tierno du¬ 
que, favorito durante mucho tiempo de algunos perió¬ 
dicos de nuestra capital. Se habla también de otra zar¬ 
zuela titulada Si yo fuera rey... Ya veremos de dónde 
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y de qué especie querría ser rey el autor, porque hay 
mucha diferencia entre ser rey del pais de los mosqui¬ 
tos ó de las islas de Sandwich, y ser, por ejemplo, rey 
de Baviera; entre ser rey de Nápoles o rey de Marrue¬ 
cos , rey de Bélgica y rey de Polonia con el aditamento 
de emperador de todas las Rusias. Decir si yo fuera rey 
es como decir si yo fuese portero; porque hay porteros 
simples y porteros de muchas campanillas, y nada me¬ 
nos que el rey de España Felipe IV, llamado como es 
sabido el Grande, se hizo nombrar portero del conven¬ 
to de religiosas de la villa de Agreda, donde brillaba 
por sus obras místicas Sor María de Jesús, que murió 
en olor de santidad. El arzobispo de Toledo es sacristán 
nato y monaguillo ipso fado de no sabemos que pe¬ 
queños templos de su arzobispado. Otra de las piezas 

a aradas se denominará Galan de noche , y sera pro¬ 
emente una especie de Don Diego. 

El teatro de Variedades volverá á abrirse bajo la di¬ 
rección de Romea, que cuenta con la compañía del 
año anterior; y en Lope de Vega tendremos para últi¬ 
mos de año compañía francesa. 

Si á esto se agrega lo que nos promete el teatro de 
Oriente con su colección de ruiseñores españoles é 
italianos, se comprenderá que pedir mas seria ava¬ 
ricia. 

Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cif.sta. 


ELSUEÑO DE LAS PLANTAS. 

Cuando la luz del ciclo tiñe de un color puro y bri¬ 
llante las flores de la tierra, cuando las praderas se es- 
tienden ante nosotros con el rico adorno de su verde y 
de sus flores, cuando los insectos alados zumban entre 
estas, y la mariposa revolotea á su alrededor, entonces 
vemos con pesar que la noche se estienda sobre este 
vasto cuadro de la naturaleza y que divida por un en¬ 
treacto misterioso el gran drama del mundo. 

El hombre destinado á asistir á este espectáculo 
grandioso descansa apenas desaparece el sol en el ho¬ 
rizonte del mismo modo que aquellos séres que en el 
curso del dia han llenado el objeto de su vida agitada, 
deja sus sensaciones para el dia siguiente y duerme ! 
tranquilo ó agitado por deseos ambiciosos. 

No turbemos su tranquilidad, pero vayamos á los 
campos en una noche de estío; recorramos las colinas 
y las praderas cubiertas de flores que antes nos han 
ilamauo tanto la atención ó vayamos bajo la bóveda 
sombría de los bosques seculares que durante el dia 
sirven para resguardar del ardor del sol. No temamos 
nada en este viaje, pues por la noche no son los senti¬ 
dos los que nos producen las impresiones, sino que el 
alma es la que siente y juzga; a estas horas parecen 
acercarse a la tierra los espíritus celestes y ejercer 
su influencia sobre los vivos. ¡Ah! ¿porqué íio había¬ 
mos de poder reconocer á estos séres incorpóreos des¬ 
tinados como nosotros á considerar los prodigios de la 
creación? ¿por qué no habíamos de entregarnos á 
aquellos presentimientos que tan rara vez nos engañan 
y que nos son sugeridos por séres superiores á noso¬ 
tros? Si cada alma pura tiene un ángel de la guarda que 
le conduce por entre los escollos, en ese caso no tema¬ 
mos nada y emprendamos nuestro paseo nocturno. 

El influjo religioso de la noche, empieza en el mo¬ 
mento en que el sol dice «Adiós» á la tierra, cuando 
el mundo animado le envía su despedida sublime. 

El cielo no está ya entonces de un azul tan puro; 
sus vapores se condensan formando ligeras gasas que 
el céfiro lleva á su capricho en copos flotantes que se 
reúnen formando un velo espeso para ocultar el astro 
resplandeciente en el momento mismo en que termina 
su carrera; pero durante algún tiempo inunda todavía 
de luz el horizonte mostrando todas las tintos que hay 
desde la púrpura hasta el color de rosa. Nubes ligeras 
semejantes a copos de algodón, se desprenden de la 
masa general de ellas mismas y corren nácia el zenith 
para alcanzar allí el ú'timo destello del astro moribun¬ 
do y el crepúsculo estiende suavemente sus sombras 
cuyos contornos pasan veloces como el tiempo y fuga¬ 
ces como la vida. En este instante cesa el ruido del dia 
y no resuena la voz sublime de la naluraleza en sus 
distintas aclamaciones que? se elevan hasta la Divini¬ 
dad. El pájaro que se posa sobre las ramas flexibles de 
la madreselva o se oculta bajo los ramilletes de flores 
del espino blanco, ha cesado en sus cantos de amor; 
los insectos han plegado sus alas bajo la cubierta dora¬ 
da que las oculta y mecidos suavemente en el cáliz olo¬ 
roso de la flor, descansan bajo una cortina de púrpura 
ó de zafir. El eco no repite ya los cantos de los pasto¬ 
res; todo duerme en la naturaleza, pero nosotros ve¬ 
laremos cerca de las flores que se hallan bajo la in¬ 
fluencia del sueño. 

Bien recorramos el campo ó el bosque, bien sigamos 
el curso del arroyo ó bien nos perdamos por la pradera, 
por todas partes encontraremos las plantas dormidas; 
la tempestad las hace encorvarse sin despertarlas; el 
trueno resuena sin turbar su tranquilidad, la lluvia las 
humedece sin interrumpir su reposo. La delicada sen- 
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sitiva duerme profundamente todas las noches; reúne , 
sus pequeñas llores, encorva sus largas hojas plegadas ! 
y espera inmóvil que la luz la despierte de nuevo. Si la I 
agitan, si la mueven, si el viento sopla con violencia, ¡ 
todo esto no sirve mas que para prolongar su inmovi¬ 
lidad, pero el sosiego la vuelve á la vida. En el trébol 
de la India descubierto en 1777 por ladv Monson en 
Bengala en una de las comarcas mas ardientes y hú¬ 
medas del gran delta del Ganges, la noche parece'ejer¬ 
cer aun una influencia mayor. 

Cada rama de esta sensible leguminosa tiene tres ho¬ 
jas como nuestro trébol; una mayor en el centro y dos 
menores á los lados; durante el dia, la del centro'esta 
horizontal é inmóvil; por la noche se inclina sobre su 
tallo como si el cansancio la invitara al reposo; esta ho¬ 
ja permanece siempre inmóvil mientras las. dos de los 
lados se encorvan y se enderezan con una movilidad in¬ 
cesante é increíble, sin emplear en cada uno de estos 
movimientos mas que un minuto solamente. Se agitan 
elevándose ó bajándose en su inquietud como una imá- 
gen de esos seres atormentados que jamás han encon¬ 
trado tranquilidad agitándose desde que nacen hasta 
que mueren; son mas inquietas en su juventud como 
nosotros y moderan sus movimientos cuando las llega 
la vejez, cuando la muerte las amenaza. En el curso 
del dia apenas hay un instante en que la una esté pa¬ 
rada mientras la otra continúa su movimiento El 
viento suave dobla el tallo de la planta sin turbarla en 
su agitación pero la tempestad la hace inmóvil. A ve¬ 
ces el calor sofocante de aquellos países la hace des¬ 
cansar un momento como si fuera una siesta y enton¬ 
ces ambas hojas quedan tranquilas. El hedysarum gy - 
rans conserva una parte de su actividad aun en nues¬ 
tros invernaderos, pero lejos del sol abrasador de su 
patria, lejos del aire húmedo de sus pantanos, sus mo¬ 
vimientos son mas lentos y menos regulares y se la 
ha visto á veces en su destierro entregarse á largas ho¬ 
ras de sueño. 

Todo es prodigioso bajo el hermoso cielo de la India; 
allí se encuentra también un árbol grande de la misma 
familia que la sensitiva, cuyas flores y hojas duermen 
y velan alternativamente, como si entre ambos órganos 
existiera una especie de aversión á agitarse y á vivir 
al mismo tiempo. 

Pero no necesitamos ir tan lejos para buscar ejem¬ 
plos de fenómenos tan estraños; recorramos por la no¬ 
che nuestros bosques y nuestras praderas, vayamos á 
la selva silenciosa cuando está alumbrada por la luz j 
plateada de la luna que penetra por entre el follaje y 
pronto echaremos de ver como ha cambiado el aspecto 
de todas las plantas. 

Los tréboles han unido sus hojas que duermen en 
sus largos tallos; la tierna oxálida ha inclinado las su¬ 
yas que duermen cansadas de su actividad diurna. Las 
hojas del armuelle se reclinan sobre sus retoños y des¬ 
cansan ; las onegrarias tan comunes á la orilla de los 
rios, unen por las noches sus hojas superiores forman¬ 
do una especie de dosel debajo del cual la flor puede 
dormir ó velar á su gusto; la sida con sus flores de un 
dia, se adormece y abandona descuidada sobre el tallo 
de sus hojas y al dia siguiente se eleva de nuevo. 

En otras parles vemos arrollarse las hojas de las 
malvas con sus bellas flores de color de lila y acercarse 
á estas al tiemjx) de su reposo. 

Cuando al anochecer los guisantes de olor de nues¬ 
tros jardines despiden sus emanaciones aromáticas, 
entonces unen sus hojas unas á otras y en medio de 
aquel perfume delicioso, caen en el mas profundo 
sueño. 

La coletea tiene hojas que por la noche se separan 
de las flores y que descansan, como las sensitivas 
uniendo la parte csterior. En una multitud de plantas 
se vé que las hojas sirven como de resguardo á las flo¬ 
res y que estas no se duermen hasta que no se hallan 
protegidas por aquel abrigo; asi sucede con el hermoso 
lotus ornühopodioidcs , en el cual Linneo observó por 
primera vez el sueño de las plantas y vió que las tres 
hojas que forman su cubierta se levantaban cuando la 
planta dormía para proteger completamente sus tres 
flores finales. En otras plantas por el contrario, las ho¬ 
jas se elevan separándose de la flor, se vuelven y duer¬ 
men echadas sobre el reverso. En la lupina blanca se 
vé esta singular disposición en algunas partes de los 
Pirineos donde esta planta y el trébol rojo se cultivan 
juntos formando preciosos cuadros en los que las flores 
blancas de la lupina están entrelazadas con las flores 
carmíneas del trébol; pero por la noche todo cambia; 
la lupina parece haber perdido sus hojas y el trébol 
no muestra flor alguna; el rico tapiz que presentaban 
antes no se conoce cuando duermen. 

Pero ¿en qué consiste esta diferencia tan profunda? 
¿porqué tendencias tan distintas entre dos plantas de 
una misma familia? ¿por qué esta antipatía: á una de 
ellas la hace crecer el rocío ¿podrá perjudicarla tanto á 
la otra que tenga necesidad de resguardarse de él? 

Si en nuestros países es tan grande la diferencia en¬ 
tre el dia y la noene en el estado de las plantas esta di¬ 
ferencia es mucho mayor en los países intertropicales; 
por la tarde empiezan ya sus movimientos reglados por 
el astro que desciende, cuyos últimos resplandores 
alumbran aun en su corto crepúsculo el momento de 
sU adormecimiento. Las mimosas y los tamarindos de 


la América ecuatorial (plantas que duermen mucho) 
cierran sus hojas 25 ó 30 minutos antes de ponerse el 
sol y no las abren por la mañana hasta que el a>lro del 
dia hace ya largo tiempo que está sobre el horizonte. 

En Calabozo y en San Gerónimo en la América me¬ 
ridional se hallan en las sábanas, en medio de la yerba 
una multitud de plantas de la familia de las sensitivas 
que abatidas por el calor del dia se adormecen por la 
tarde antes de ponerse el sol, por lo < ual se las ha dado 
el nombre de adormideras. Los animales que recorren 
aquellas sábanas buscan con ardor estas sensitivas her¬ 
báceas. Si durante el dia alguna de ellas es destroza¬ 
da por algún animal hambriento, se deja caer en tierra 
en seguida y comunica su sensación á sus vecinas, de 
modo que anuncia el peligro y entonces se ve á las po¬ 
bres plantas agitarse y caer en tierra sin poder huir de 
la muerte. 

Se vé también á las plantas dormir del mismo modo 
que á los animales y este sueño las pone cu un estado 
mas próximo á la niñez. La hiia recuerda confusamen¬ 
te como estaba plegada cuando antes de abrirse yacía 
en el sueño letárgico del invierno, envuelta suavemen¬ 
te y resguardada del frió por su impenetrable cubierta 
vellosa y todas las noches trata de volver á tomar su 
antigua postura como si sintiera haber perdido su tran¬ 
quilidad y tratara de recobrar la posición de su prime¬ 
ra edad, pero hay todavía otras plantas de mavor seme¬ 
janza con los animales, que en su juventud duermen 
mucho y cuyas hojas á medida que envejecen velan 
mas y van durmiendo poco hasta llegar á no dormir 
nada y venir la muerte en lugar del sueño. 

Esta propensión al sueño en la juventud es muy no¬ 
table en la acacia de Santa Elena (Acacia péndula). Es¬ 
ta planta duerme todas las noches como la sensitiva, 
elevando sus hojas; durante algunos meses se presen¬ 
tan estas hojas que son aladas y duermen; pero pronto 
aparecen las verdaderas hojas, las cuales no duermen 
y se conservan siempre en la misma posición. Todo en 
¡a naturaleza se toca y se encadena; en la hoja de lina 
pequeña planta .vemos la imagen de nuestra propia 
existencia; la debilidad de la niñez y la frescura de la 
juventud, el largo sueño de los primeros años, luego 
la actividad constante, la falta de flexibilidad y de sue¬ 
ño en la vejez y la tranquilidad en la tumba. * 

Hay flores cuyo sueño empieza muy temprano y con¬ 
cluye muy tarde; otras tienen un sueño que no es in¬ 
terrumpido por nada y del que las cuesta trabajo des¬ 
pertar si está nublado y hay veces en las cuales no sa¬ 
len de su estado de somnolencia hasta que la atmósfera 
se halla completamente pura y despejada. 

La achicoria silvestre cierra sus hermosas flores 
azules á las once de la mañana y permanece en el mas 
profundo sueño hasta las tres ó las cuatro de la tarde. 

Las myosotis con su dorada flor abren su corola ¿i la 
luz pero se vuelven á cerrar durante las horas en que 
el sol se halla en su fuerza. 

Las rosas de agua con su corona de hojas carnosas 
se duermen sobre las olas como las aves acuáticas y no 
se despiertan hasta que sienten el viento de la mañana. 
Se las vé como azucenas llotantesestendidasen los arro¬ 
yos y en los lagos esperando la luz del dia pan levan¬ 
tar sus tallos, abrir su cáliz y mostrarse en todo su es¬ 
plendor. 

No es solo en nuestros países donde duermen las ro¬ 
sas de agua: también el loto y el nelumbo que se doblan 
á los vientos en las llanuras del Nilo y del Ganges y la 
maguííica nymphacea llamada Victoria regia , que 
adorna las apartadas bahías del rio de las Amazonas, 
duermen durante la noche sobre las olas templadas del 
rio, ó se sumergen en él como el loto egipcio, hasta 
que el sol hiere la superficie del agua y despierta al 
insecto que duerme en el lecho de color de rosa de ala¬ 
bastro y de púrpura, formado por la flor. Estos insec¬ 
tos saben instintivamente que el misterioso mecanismo 
que les suministra una morada tan placentera debajo 
del agua, los volverá su libertad al sentir el aire de la 
mañana. 

Los renúnculos que muchas veces vemos en los es¬ 
tanques ó en las lagunas y que se estienden sobre el 
agua semejantes á estrellas blancas como la nieve, cu¬ 
bren por la noche la especie de vaso que contiene su 
semilla con una parte de la misma flor, como si fuera 
con un velo de gasa ó de limón. 

Según esto ¿no debia parecer que durante la noche 
todo seria silencio, y tranquilidad, como si la nalura¬ 
leza entera hubiera muerto, como si hubiese cesado el 
movimiento del mundo? Pero nada de esto hay; la os¬ 
curidad de la noche está tan animada como la mañana 
con su sol; la noche tiene sus antorchas, sus actores v 
su vida; la escena ha cambiado pero el espectáculo no 
se ha interrumpido. 

Las estrellas brillantes de la noche , las constelacio¬ 
nes zodiacales y la luna, alumbran con su luz plateada 
los misterios de amor de las flores; velan su sueño 
mientras el céfiro las mece suavemente, hasta que la 
aurora las despierta y se nos presentan por la mañana 
con su frescura, su rocío y su aspecto agradable. Las 
flores duermen , pero el amor de las plantas continúa 
¡ cuando están despiertas como una especie de sueño 
cuya imágen engañosa trata en vano de borrar el dia. 

Durante la noche es precisamente cuando la mayor 
parte de los vegetales exhalan sus aromas que embal- 
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<aman el ambiente en las noches de primavera y de 
eslío y que el viento lleva á grandes distancias. Hacia 
la tarde las flores preparan los ricos tragos que las vis- 
leu para celebrar al resplandor de la antorcha de la no¬ 
che, los misterios cuyo cumplimiento las ha impuesto 
la naturaleza. Las llamadas mirabilcs estienden hácia 
afuera los hilos de su cáliz para abrirse á la caida de 
la larde y ver hundirse el sol en el ocaso El gerantum 
triste empieza á abrir sus flores oscuras y olorosas y ala 
hora en que la mayor parte de las plañías de su especie 
han caído ya en el* sueño, la fumaria vela abierta hasta 
el crepúsculo de la mañana. Las rosas silvestres de los 
campos, los guisantes silvestres de los bosques, las 
llamadas onegrarias que crecen á la orilla de los ar¬ 
royos , todas florecen en el misterio de la noche. 

Jamás en ausencia del sol hay una calma completa; 
por el contrario durante la noche el oido percibe y dis¬ 
tingue mil sonidos que en las horas del (fia se confun¬ 
den y se oyen juntos; la naturaleza no conoce casi el 
silencio. Todavía zumba el insecto en el cáliz medio 
abierto de algunas flores, todavía se agitan en el aire 
esa multitud de moscas brillantes que se ven por la no¬ 
che en los países meridionales cuando ya por el Orien¬ 
te aparece una faja de color rosado indicio de la aurora 
que trae consigo la agitación y el ruido de la vida que 
viene á dominar el murmullo suave de la noche. Poco 
después se eleva magestuosamente el astro que alum¬ 
bra al mundo; las perlas del rocio nocturno se disuel¬ 
ven en el Océano del aire, el perfume de las flores y el 
canto de los pájaros con el himno de la naturaleza en¬ 
tera suben como el homenaje de la tierra hasta el tro¬ 
no del Eterno. 

Entonces las plantas nocturnas se inclinan ó buscan 
algún abrigo para dormir resguardadas del ardor del 
dia al paso que las demás despiertan y se engalanan 
con sus ricos matices. 

De este modo cada vejetal tiene sus horas de reposo y 
actividad; pero la naturaleza en todas ellas manifiesta 
su vida y su trabajo incesante, aunque este se halle al¬ 
gunas veces envuelto en el velo de un profundo miste¬ 
rio que la ciencia acaso podrá penetrar algún dia. 

A. 


mor, rafia. 

PABLO PIFERRER. 

Acaso entre los escritores catalanes de nuestro siglo, 
liemos dicho antes de ahora, ninguno como Piferrer ha 
sabido reunir á la poesía del pensamiento la magia de 
la espresion, y el encanto y pureza del lenguaje. La 
novedad de su estilo, la viveza y galanura tle las imá¬ 
genes, la pompa de los giros oratorios, el entusiasmo 
que todas sus palabras respiran por las bellezas físicas 
y morales, el calor que imprimíaá una locución clara, 
briosa y castiza, dotes oran todas que aficionaban al 
lector lo mismo á su prosa que á sus rimas, y que le 
colocaron en el número de los buenos vales del antiguo 
principado. Si á estas dotes literarias agregamos la 
aureola con que la modestia y la hidalguía de carácter 
adornaban la frente do Piferrer, habremos esplicado 
en pocas palabras porqué el recuerdo del autor de Ali 
na y el Genio es tan grato para sus compatricios, que 
veian en él al escritor que preparaba no pocos días de 
gloria para las letras v artes catalanas. La juventud, 
sobre todo, simpatizaba ardientemente con el joven 
catedrático, que al regentar una de las cátedras de 
la universidad de Barcelona supo captarse tantos ami¬ 
gos como discípulos y demás personas acudían á oir de 
sus labios la interesante historia de nuestra literatura 
y las reglas todas de retórica y poética. 

Nació Piferrer en Barcelona el dia 41 de diciembre 
de 1818. Con el mayor aprovechamiento cursó filosofía 
en el colegio de San Pablo de la misma ciudad, y la ju¬ 
risprudencia en su universidad literaria. En 1837 se 
dedicaba ya á las tareas periodísticas, en el terreno 
meramente literario, siendo la crítica musical la que 
le valió mas aplausos, pues analizó el mérito artístico 
de la Fattuchiera , del Marino Faliero , y del Zampa , 
con magistral acierto. 

El entusiasmo de Piferrer por la conservación de los 
monumentos antiguos y por los estudios arqueológicos, 
liizo que en los Recuerdos y bellezas de España , trata¬ 
se como historiador y como poeta la importante histo¬ 
ria de nuestros antiguos progenitores, describiéndolas 
edades antiguas, las costumbres de la edad media, con 
frases llenas de verdad á la par que de inspiración y ga¬ 
lanura, como las páginas cíe Schiller y Walter Scott. 
Obras de gran mérito, dice un conocido escritor con¬ 
temporáneo, habían ya aparecido para reproducir y 
coordinar importantes y perecederos documentos, y ya 
con mas ó menos ferviente entusiasmo habían sido evo¬ 
cados ciertos pasages de los anales patrios, como em¬ 
blemas de una época de grandeza y de cultura provin¬ 
cial, de loables costumbres ó de entereza pública, pero 
nadie se liabia propuesto reunir en un conjunto armó¬ 
nico los trabajos del arqueólogo, del analista, del poeta 
y del descriptor. 

En efecto, apenas contaba 20 años nuestro Piferrer 
cuando asociado con el litógrafo Parcerisa recorre el 
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Principado, y en medio de la guerra civil que asolaba 
el territorio arranca los secretos á los archivos, descri¬ 
be las ruinas, y rico en investigaciones se publica en 
1830 el primer tomo de Cataluña. Siguió el de Mallor¬ 
ca , en el que se notaron todavía dotes de mas valía, y 
en 1843 einprendiael segundo tomo de Cataluña , cuan¬ 
do el incesante estudio comenzó á minar su salud, pu- 
diendo augurar sus numerosos amigos la pronta estin- 
cion de tan ardiente fantasía. 

«La imaginación de Piferrer, dice su amigo y bió¬ 
grafo don José María Cuadrado, tenia el carácter me¬ 
lancólico y grave de las del Norte; pero la fé con su 
antorcha disipaba los nebulosos vapores que pudieran 
ofuscarla. Era su alma eminentemente cristiana, y no 
podía rendir culto á lo bello y á lo grande sin remon¬ 
tarse luego hasta Dios. Su mirada apacible, su frente 
despejada, su rostro pálido é interesante, en su vida 
interior enérgico y firme, en el trato social harto tí¬ 
mido y modesto, prenda que le ganó el aprecio de 
cuantos le trataron durante su único viaje á Madrid en 
el postrer otoño, descubriendo en él un tipo casi no 
conocido del hombre literato, inspiraba y sentía afec¬ 
tos vivos y constantes, y aunque se quejaba de desen- 
! gaños y sequedad de corazón, revelábase este natural¬ 
mente* afectuoso: amante noblemente de la gloria, lo 
era todavía mas de la de sus amigos, y no perdía ocasión 
de sobreponerlos á la suya. Consagrado desde su edad 
primera al sosten de su anciana madre y de una familia 
numerosa que cifraba en él su apoyo, y aguerrido en las 
tristes realidades de la vida, eximióse de los locos de¬ 
vanóos y de los dolores ficticios que agitan á tantas 
existencias juveniles, y conservaba un no sé qué de 
candoroso. Aunque retraído de la sociedad, su nom¬ 
bre era muy popular y querido en Barcelona, espe¬ 
cialmente eiitre la juventud que le reconocía como ü 
su gefe de escuela. Su entierro fue una ovación: las 
autoridades y corporaciones principales, la flor de la 
población , acompañaron el féretro, y eso que no en¬ 
cerraba los restos de ninguna notabilidad política ni de 
ningún opulento fabricante.»—Fallecía tempranamente 
Piferrer á la edad de treinta años en 20 de julio 
de 1848. 

No contaba solo nuestro autor con sus producciones 
periodísticas é histórico-críticas sino que había dado á 
luz diversas poesías, y una obra para la enseñanza titu¬ 
lada: Prosistas españoles , declarada de testo por real 
órden de 14 de setiombre de 1848: en 1847 publicó di¬ 
versos números de un periódico titulado La Discusión 
cuya idea era eminentemente cristiana; y en fin, entre 
sus manuscritos se encontraron plan» s de dramas, le¬ 
yendas y poemas que hubieran dado no poca honra al 
¡nalogrado vate. 

A continuación publicamos dos de sus mas bellas 
poesías y uno de los mas dulces y melancólicos trozos 
de su prosa. 

F. Janf.r. 

LA CASCADA Y LA CAMPANA. 

En cañada sombría—una cascada zumba; 
de las peñas tajadas furiosa se derrumba, 
y el negro sumidero en que bota y retumba 
la engulle toda" 

lié aquí que en lo mas hondo, entre la niebla n;cu a 
que la espuma levanta, misteriosa figura 
asomaba la cara: con siniestra amargura 
ine sonreía. 

a—Tú que el abismo miras, mira en esta cascada 
del destino del hombre la imágen retratada: 
salta, brilla, retumba, se abisma, se anonada; 
después ¿qué es de ella?» 

«Un mas allá no busques, ni á ella ni á tu suerte, 
jóven camina y brilla; difunde varón fuerte 
el son de tu renombre; después vendrá la muerte 
á anonadarte.—» 

Del vértigo hecho presa, cedía al parasismo; 
nublóseme la vista clavada en el abismo: 
cuando con son lejano retornóme á mí mismo 
una campana. 

Abrí atento el oido, su palabra sonora 
desde el valle me dijo:—«Tú, hombre, espera y ora 
para que esta jornada, do toda pena mora, 
la cumplas fuerte. 

«Cuan dolorosa es breve, el sepulcro su fin; 
mas allá está tu patria, un eterno confin, 
y allí tormento eterno, ó el celestial festín: 

dirálo el Juicio.» 

«La imagen de tu suerte contempla en la cascada: 
en la hoya del peñasco entera se anonada; 
mas por caño escondido rebrota en la llanada 
formando rio.» 

«Lo ves que todo el valle serpentea y fecunda? 
su corriente á cien villas de riquezas inunda, 
hasta que en el Océano con eterna y profunda 
unión se abisma.» 

«Dentro en tí propio llevas un destello divino; 
tu patria no es la tierra; el cielo tu destino, 

Dios tu océano inmenso: ¿dudas por el camino? 
ora y espera.—» 

Su eco de peña en peña quebrantándose espira; 
el sol la roja cúspide por vez postrera mira: 
el aura vespertina—en las ramas suspira: 

cayó la tarde. 
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EL ERMITAÑO DE MONSERRAT. 

Allá en Monserrat—mora el ermitaño 
¿sabéis por qué mora del convento al pié ? 

Con áspera vida un año y otro año 
orando ha llorado: bien sabréis por qué, 
porque con tal vida vive el ermitaño. 

El buen caballero partió de su tierra, 
allende los mares la gloria buscó: 
los años volaban, se acabó la guerra; 
y allende los mares hasta él voló, 
voló un triste viento de su dulce tierra. 

—«Aprisa, mis pajes, aprisa el caballo: 
señora del alma, mi amor, ¿qué es de tí? 
en bascas de muerte conmigo batallo: 
ó infiel ó difunta: ¿qué de ello? ¡ay de mi!—-» 
y «¡ay de mí!» diciendo aguija el caballo. 

Los mares cruzaba: llegaba á su suelo: 

—«Madre, madre mia; mi amada ¿do está?» 

— «¡Ay hijo, el mi hijo!—consuélete el cielo,— 
viva está tu amada; mas ya no será, 
ya no será tuya mientra esté en el suelo.» 

De Santa Cecilia llamaba á la puerta; 
los golpes doblando redobla el furor: 

—«Señora, ¿no me oves? mas te quiero muerta 
que infiel y perjura al antiguo amor, 

| al amor que agora profana esa puerta.» 

I Flotante el cabello, ceñida de flores, 
la ve tras la reja: ¿qué voz me llamó? 

| —«Mis lágrimas mira, por nuestros amores 
I aquí vesme: un voto mi amor pronunció, 
pronunció que pronto secará estas flores. 

«Voté si tornases á la patria tierra 
, salvo de las lides, consagrarme á Dios: 

¡ tornabas con gloria de lejana guerra; 

¡feliz fue mi voto! ¡mi voto á los dos, 
á los dos separa por siempre en la tierra!» 

«¿Oyes las campanas? llegada es la lima: 
el Señor me llama al pié del altar: 
nuestro amor olvida, aunque el alma llora; 

¡Dios que te ha salvado quiera conhortar, 
conhortar tu angustia en esa triste hora!— > 

Suspiros amargos lanzando del pecho, 
los brazos caídos, la frente inclinó; 
i escuchó su voto en llanto deshecho: 

—sonó dentro el coro; mudo se postró, 

. se postró las manos cruzando en el pecho. 

Lloró, lloró el triste: su vida llorando 
vivió solitario del convento al pié: 

! pasó un año y otro: en llanto y orando 
I le encontró otro año:—ya sabéis porqué, 
ue asi ha vivido en rezo y oiando. 
ra en Monserrat doblan fas campanas: 
débil en la ermita una oigo tañer; 
en Santa Cecilia otras mas cercanas: 

¿por qué estas á aquella se oyen responder, 
responder doblando tan tristes campanas? 

VUELTA A LA ESPERANZA. 

El murmullo del arroyo no se perdía aun entre los 
rumores del dia; las flores de la margen inclinaban há¬ 
cia el agua sus campanillas resplandecientes con el 
rocío; y ta brisa matinal venia á sorprenderlas quieta 
y apacible, mientras en el espejo miraban su lozanía. 

A su soplo se levantó lentamente la niebla; y rozan¬ 
do como una gasa inmensa las rocas y vertientes, de¬ 
volvió á la montaña y al valle sus visiones matutinas, 
y me envolvió en su húmedo abrazo. 

La voz del torrente fue sonando cada vez mas dulce 
y mas serena, y abriendo á su armonía los ojos del es¬ 
píritu vi flotar á mi lado entre los vapores una figura 
misteriosa. 

Era la Imaginación : no ya con los colores frescos y 
puros de la inocencia, quc el desengaño y la desespe¬ 
ración habían trocado en palidez y en melancolía pro- 
' funda; mas de sus párpados aun "brotaba á veces ar¬ 
diente la mirada, y a veces con destello vivísimo ahon- 
I daba en la naturaleza. 

| Hablóme, y aquella voz amada y funesta hirió mis 
entrañas con todo el poder del amor y de un pasado fe¬ 
cundo en recuerdos, y un goce doloroso oprimió todo 
mi ser al escucharla: 

—«Levanta, amado mío, hermano mió: ¿cómo tus 
labios están mudos en medio del concierto de la maña¬ 
na, y por qué las lágrimas enrojecen los ojos, cuando 
la voz de tu amiga te llama desde el fondo del torrente? 

—Como la voz del hijo recien nacido es dulce á la 
madre, así tus acentos hacen saltar de gozo mis entra¬ 
ñas; mas como la jóven madre llora entre el dolor y la 
alegría, asi también tus palabras traspasan doblemente 
mi ánimo con el placer y con las imágenes de un pasa¬ 
do sombrío. 

—Mas yo estuve siempre á tu lado, para que este pa¬ 
sado te fuese claro y bello; y desde que tu corazón se 
abrió á los misterios del sentir, yo no cesé un pun¬ 
to de derramar en él cuanto él pudo demandarme: 
¿por qué no embelleciste con mis dones tus años ju¬ 
veniles? 

—¡Ay de mí! tus dones me han sido amargura; y si 
ellos hicieron á mis ojos bello el mundo é inmensos sus 
límites, también mi alma se anonadó al tropezar con 
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esos limites miserables, y al contemplar ajada aquella } 
belleza. 

En pos de tí be atravesado páramos y jardines: en 
pos de tí he creído llegar al término de mi jornada 
exhaustas las fuerzas, los pies sangrientos, todo mi ser 
desfallecido, y ese término huía, liuia cada vez mas 
lejos. 

¿Es verdad que amé? el corazón no osa demandár¬ 
selo á sí mismo; porque en verdad, como el sol llama á 
sí todo lo que vive, asi mi espíritu te ha buscado en to¬ 
do cuanto revestías de tus colores. 

Héme ahora postrado, herido de un dolor lenlo y 
continuo: aquellos tus colores han desaparecido de 
cuanto me rodea, á la manera con que el valle pierde ¡ 
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| al caer la tarde su vaporosa atmósfera de oro: ¡ay de 
mí, la llama de la pasión ya no volverá á arder nunca! 

—No; no en pos de mí recorriste una senda enga¬ 
ñosa, sino que tus malos impulsos te fingieron una luz 
y un guia en tu propia vanidad y en tu egoísmo: no; yo 
no revestí de mis colores á seres terrenos, para que en 
ellos idolatráras, como en el único centro y limite de 
tu vida, sino que tu propio desasosiego y* tu impa¬ 
ciencia te crearon esos ídolos y esos límites "miserables. 

Mis dones hinchen á todo ánimo de luz y dulcedum¬ 
bre ; mas cual una copa empozoñada corrompe el licor 
generoso que en ella se vierte, asi se truecan en amar¬ 
gura en el corazón donde se anidan anhelos vanos, de- 
! seos errados é impuros. 


¿A qué demandarte si es verdad que amaste? El pe¬ 
regrino no pregunta si fue verdadero el resplandor sú¬ 
bito que vino á alumbrarle en su viaje nocturno al 
borde del abismo: la llama en que te abrasaste encen¬ 
dió en tí nuevos impulsos; gérmenes desconocidos bro¬ 
taron en tí á su calor benéfico. 

Santifica ahora tu ser enalteciéndolo sobre lo pere¬ 
cedero de la tierra á su verdadero destino: no cantes lo 
que hay en tí; presta tu alma y llama á la vida á cuan¬ 
to bello te circunda dentro y fuera del mundo visible. 

Largo, doloroso fue el sacrificio: hoy empero te le¬ 
vantarás purificado por el infortunio: ahora tus lágri¬ 
mas correrán dulces y no reprimidas por las miserias y 
los dolores que hinchen la tierra: ahora comprenderás 



VISITACION DE LA VIRGEN A SI PRIMA SANTA ISABEL. (DK IN RETABLO DI L RENACIMIENTO EN SAN VICENTE DE TOREELO, CATALINA). 


el grito de dolor que de la tierra sube, y aplicarás tu 
mano compasiva á la herida inmensa que rompe su 
seno. 

Olvídate á tí mismo, y tu ánima desembarazada y 
suelta se alzará á Dios como á su centro, y en aquella 
serenidad y altura verá los términos invisibles de la 
naturaleza, y mirará abajo los conjuntos mas grandes 
y enérgicos de lo pasado. 

¡Dichoso el que ha llorado; dichoso el que ha resisti¬ 
do á las desgracias y á los sacrificios: la Esperanza que 
juzgó perdida para siempre, le reaparece mas viva y 
mas radiante en el sendero de la Bondad, y de la Ver¬ 
dad y por estos le conduce á la Belleza!—» 

Y apartando con una mano la niebla que en torno 
suyo oscilaba, mostróme llevando de la otra mano Vir¬ 
gen celeste que, después de sonreirme y lanzarme una 
mirada de fuego, bajo la vista y se tiñó de las rosas del 
rubor: era mi Esperanza! 

Alargué á ella entrambos brazos, y mis brazos se 
quedaron yertos; abrí los labios para llamarla, y su 


dulce y santo nombre no sonó sino en mi corazón; y 
entonces sonriéndome una y otra con inefable tristu¬ 
ra y señalando el Cielo, envolviéronme en el seno de 
la niebla.— (P. Piferher). 


CUADROS DE COSTUMBRES Y TIPOS 

DE GALICIA. 

I. 

La ermita de Nuestra Señora de la Barca está en¬ 
clavada en la parte occidental de la villa de Mugía, ca¬ 
beza de distrito municipal perteneciente al partido ju¬ 
dicial de Corcubion y antiguo puertecillo de la costa 
cantábrica, situado en una península que se forma de 
la saliente que se encuentra a la derecha de la entrada 
de la ria de Camarinas. 

El carácter de sus moradores, su dialecto y demás 


| costumbres, tienen toda la originalidad de nuestros ri- 
veiranos. Dulces, sencillos y afables en su trato; poco 
animosos y aun de constitución débil y afeminada, di¬ 
fieren enteramente de ese tipo vulgar con que se ca¬ 
racteriza al gallego pur sang. 
i Bien es verdad que dedicados principalmente á la 
esplotacion de los escasos productos de aquellas riberas, 
I su alimentación poco abundante y nutritiva por un la¬ 
do, y la facilidad con que se multiplica ó acrecienta la 
I población á que generalmente propende el litoral de la 
i costa, por otro, contribuye no poco al empobrecimien¬ 
to físico y moral de aquellas gentes. 

| Sin embargo, vamos á observarlas reunidas el día 
que anualmente dedican á la festividad de su santa pa- 
trona Nuestra Señora de la Barca, que se celebra en el 
mes de Setiembre, el día del Dulce nombre de María. 

Comienza apenas la hora de la velada de la víspera: 
es la caída de la tarde, y ya la campana de la ermita es¬ 
parce con su repiqueteo el eco triste de su ronco soni¬ 
do. Es el pregón de la fiesta que repite á la misma hora 
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PLANO DE LA BATALLA DE LA PUEBLA EL 5 DE MAYO DE 1862. 





Cerro Je Ama turan. 
Cerro del Tepozudn, 
Cerro dr Guadalupe. 
Cerro de l.orelo. 


METROS 


f 500 VARAS MEXICANAS 


ESPLIC ACION. 


Infantería mejicana. 

Caballería mejicana. 

Fuenas francesas. 

1. a posición de ambas fuerzas. 

2. a id. id. 

3. a id. id. 

\. n id. de las francesas. 

Cuartel general mejican >. 
Tiradores. 


cb 

A 

B 

C 

D 




1. Puebla. 

7. Yananetla. 

1". Cantera. 

'20. Molino de Santa llárbara. 

20. 

Iluiuas. 

2. Guadalupe. 

S. Remcntciia. 

11. It. de Xonaca. 

21. C. del Tcnozucliil 

27. 

El Cristo. 

r». Loreto. 

9. I(. de San José. 

L>. Puente de Nochebuena. 

22. Cerro Totollepec, 

2*. 

Garita de Amoroc 

i. l os Remedios, 

10. Rancho de la 1 linidad. 

10. H. de la llosa. 

•i't. C. de Ainaluquillo. 

29 

R. de üropezn. 

... Campamento. 

11. Garita de San Pedro. 

17. Parque. 

21. C. de Amalnean. 

.*>:». 

Calderón. 

0. Ladrillera de .Waraie. 

.2. Cantera. 

1N. G. del Tepozucliil. 

19. Garita de loliine ¡.n.i.m 

2.’>. Hacienda de Alamos. 

:.i. 

Peaje. 


do la queda que liace un ano. Ei rumor de las olas que 
se estrellan en las hendidas rocas del cabo paralelo ni 
santuario : un quejido vago, misterioso que remeda el 


viento: el fon lejano y melancólico r!e las campanas 
que avisan á la oración de la tarde en las vecinas par- 
roquiasde Maraime, Oson, Couciciro, Morquintian, Vi- 


llastose. Cabella, Nemiña, Tourihain, Bardullas, Frije, 
Buituron, LaO y Leis: el canto monótono del carro que 
lento y perezoso conduce un ribiirano: el de la alaluia 
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fuese originario de las columnas de aire impelidas por 
el oleaje bramador al penetrar en las cavidades , sobre 


de este: el graznido de los cuervos y gabiotas, y el do- romeros, que ora de los vecinos contornos, ora de pla- 

liente pió de la pifiara real qué busca su amante pare- i > as y pueblos mas apartados, concurren á rendir culto . , 

ja revolando incansable en la cercana playa; estas mil ( * e admiración, humildad y reconocimiento á la Santa aue cae perpendicularmente la piedra, en su constante 
voces, con sus ecos vagos se mezclan y confunden Y ¿ Sl1 milagrosa barca. ... “ u '° v re ^ ll, °* 

constituyendo uno de esos torrentes de armonía suave ¡ Como nuestra principal intención al bosquejar este 
11 * -* tosco cuadro de nuestras costumbres galicianas, ha\a 


y melodiosa de que solo puede gozarse en nuestras 
poéticas marinas. 

El alma entonces se siente arrobada por un miste¬ 
rioso placer, melancólico, indecible, elevándose á las 
regiones de lo infinito para creer y adorar, para ad¬ 
mirar y sentir, lo bello', lo grande y sublime de la 
creación. 

Entonces el poeta, el corazón artista, lo abarca todo 
en un sentimiento de dulcísima armonía; y canta con 
el aroma de la flor. 

Con el arrullo de la tórtola. 

Con el quejido de la ola. 

Con el murmurio del soto. 

Con la mística unción de los que ofician por los di¬ 
funtos al morir la luz del día; con la voz de la natura¬ 
leza en fin. 

Los negros tules de la noche van desenvolviéndose 
sobre esa otra gasa tenue que forman la bruma del 
mar, los vapores de la tierra y el humo que asciende de 
los tejados de las blancas chozas. 

Y aquí en una, se siente el clamoreo de el Ave Ma¬ 
ría que rezan al redor del hogar donde se prepara la 
comida de la fiesta; y allí en otra el arrullo <lel inocen¬ 
te niño tendido en los amorosos brazos de una madre, 
confundiéndose con el balido de la ovejuela y el mu- 
jido de la rumiante vaca que avisan al pastor el libre 
paso de su establo. 

Y' mas tarde, la campana del santuario calla su triste 
repiqueteo, y los hombres, las aves vías hojas van 
apagando sus entremezclados acentos, i la manera que 
tiende la noche sus negras y medrosas sombras, suce¬ 
diendo á aquel armonioso concierto, el triste y miste¬ 
rioso bramido del mar al azotar la costa. 

Las primeras tintas de la aurora del nuevo día van 
descubriendo y animando la belleza del paisaje, ya pla¬ 
teando la superficie de los remansos de la playa, yare- 
verdeciendo el festón de sus floridas orillas, ya blan¬ 
queando las paredes de las cien chozas salpicadas tier¬ 
ra adentro, tendidas sobre los verdes campos, como lo¬ 
cas gabiotas por el azul brillante de las tranquilas aguas 
del mar. 

El primero que recoge este bello conjunto del ama¬ 
necer; es el sacristán de la ermita. Es un viejo mari¬ 
nero que cansado de combatir é imprecar cu las fu¬ 
riosas tormentas de los mares, buscó luego el recogí- j 
miento, la paz y el silencio del santuario, reconcilián¬ 
dose de los malos pasos y tragos de la vida; limpiando 
su conciencia de toda mancha como no sea de cera. 

Vedle, si no, en este dia, con su camisa limpia, su 
chaqueta, faja encarnada y pantalón limpios, su som¬ 
brero de paja con algunos agujeros por donde se esca¬ 
pan los mechones de su pelo, pero limpio también; un 
sacristán de aldea, en fin, limpio de piésá cabeza, que , 
no es muy común. 

Encaramado en el campanario de la ermita pone en 
alegre alborozo sus lenguas de metal, que ora ensavan 
una muiñeira , ora la marcha real ó el himno de llie- 
go. Sus alegres sonidos se hacen sentir pronto en toda 
la aldea. 

Viejos y mozos, grandes y chicos despiertan, no con 
el ansia que de ordinario produce el pensamiento del 
trabajo, si no con el alegre afan del descanso y del go¬ 
ce que les espera en la tiesta. 

Los fondos de las uchas , ó sean las arcas ó cofres en 
donde guardan sus galas, reciben en este dia lu luz 
del sol. 

La moza ríbeirana apresta su blanca cofia, el justillo 
el dengue y la saya de paño ribeteada. El mozo su traje 
medio marinero medio charrán; porque es de advertir 
que los que han idoá Cádiz ó Cais, como ellos dicen, se 
distinguen de una manera particular y graciosa de los 
otros, asi en su traje como en su dialecto y costumbres. 

Se acerca la hora de la misa mayor. Los grupos de 
mozos y mozas, de nonos é nenas , comienzan a me¬ 
nudear por las corredoiras de los lugares ó caseríos de 
Coucieiro y Morpeguite, de Agar y de Loalo, de Villas- 
tose y Mintirans, de Sinagoga y Campólo. 

Los gaiteiros , ó músicos de Trazufe, Pardiñas y Sujo, 
vienen por distintas direcciones esparciendo ios ecos 
pastoriles de una alborada. 

Las nbeiranas de Xurarantes y Fumiñeu, de Pero- 
Pombo y Albaro, de Riotorto y Albergueira, lucen tra¬ 
jes mejores, son mas garridas nenas. Sus negros ca¬ 
bellos distribuidos en dos largas y gruesas crenchas 
caídas, como las de Rianjo, de donde procede la moda 
del pelo á la rianjera tan conocida y antigua en Gali¬ 
cia, forman lindo y caprichoso adorno con los encages 
de sus blancas cofias y los rojos colores de sus corpinos 
ó justillos, délos que penden lucientes medallas ae las 
divinas imágenes que han visitado en sus religiosas pe¬ 
regrinaciones , y llevan como el amuleto sagrado del 
cristianismo. 


sido, mas bien que otra cosa, describir el origen y for¬ 
mas de la piedra que lleva por nombre el de la ermita, 
recapitulando las opiniones mas fundadas emitidas res¬ 
pecto á sus estraños movimientos, nuestros lectores 
nos permitirán que les conduzcamos hácia el sitio en 
donde eslá enclavada esa célebre piedra conocida tam¬ 
bién por el nombre de Barca de ISuestra Señora. 

II. 

A unos cincuenta metros de distancia de la ermita, 
en una punta de la costa donde forma la tierra un seno; 
entre el cabo Villano por el Norte y el monte Buitra 
por el Oeste, se halla una gran piedra de figura informe 
y convexa , desigual en su espesor, con tres esquinas 
en su periferia casi redondas que miran al Norte, Sur, 
y Oeste, respectivamente; estando colocada en un pla¬ 
no bastante inclinado hácia el Noroeste muy inmediato 
al mar. Su circunferencia alcanza á unos 30 metros, y 
su espesor máximun es de un metro escaso por la par¬ 
te Norte. En su parte inferior, aparece enteramente se¬ 
parada de la raiz sobre que debe reposar, sin que se 
observe ningún otro contacto mas que el de un peñas¬ 
co situado al Norte, con el que se roza la piedra al 
moverse. ! 

Esta piedra tiene indudablemente un punto de ano- | 
yo ó eje sobre el cual descansa su enorme peso. Cal¬ 
cúlase que la circunferencia de aquel, en el estremo 
superior, debe ser de tres varas: de una escasa, su 1 
diámetro de Norte á Sur: su situación, de Este á Oeste: [ 
que por su figura oblonga debe formar parte de la pie¬ 
dra, y su foco encontrarse en el peñasco inferior. 

Diferentes y á cual mas estravagantes son las causas 
á que atribuyen el movimiento de la piedra. Allí, 
sobre su masa inerte, el dia déla fe>t¡vidad, hemos 
formado grupo, en el cual, sin temor de incurrir en 
exageración, podían contarse hasta 200 personas, ab¬ 
sortas y silenciosas, recibiendo el impulso de un mo¬ 
vimiento espontáneo, regular, acompasado, de alto á 
bajo; y allí hemos oido también, á unos. 

«Que el origen de la impulsión procedía de la tras¬ 
misión subterránea de cierta cantidad de agua que im¬ 
primía directamente el movimiento.» 

«A otros, que por la influencia atmosférica ó los 
miasmas del mar.» 

«A tal, que por las leyes del equilibrio debía cobrar 
una fuerza cstraña que la balanceaba.» 

«A cual, que por la relación magnética de los sim¬ 
ples de que se componía la mole con algunos de los 
peñascos ó terrenos contiguos.» 

Quienes, en conclusión, y estos eran los mas de los 
sencillos aldeanos, atribuían sola y esclusivamente á 
milagro el movimiento de la piedra, siendo ella la bar¬ 
ca divina que condujera á aquel lugar á la Santa pro¬ 
tectora escogida por el ciclo para velar y obrar milagros 
en aquellos peligrosos escollos. 

Soure juicios tan contradictorios yaventurados.no 
intentaremos llevar el nuestro con una infalibilidad 
matemática que pudiera estrellarse luego en las de¬ 
ducciones mas razonables de la física, la mineralogía y 
otros conocimientos científicos análogos ó aplicables ií 
este género de investigaciones. Nosotros, sin alejarnos 
del estenso campo de la metafísica, llevaremos sola¬ 
mente una opinión, un juicio mas al resúmen de los 
emitidos ya, con mas ó menos acierto, pero procurando 
que hable al raciocinio de las inteligencias claras é in¬ 
dependientes de las ofuscaciones del empirismo. 

fcn punto al origen de estas enormes masas graníti¬ 
cas, existen versiones diferentes. 

Algunos historiadores y cronistas pretenden hacer¬ 
nos ver en esas piedras unos monumentos druídicos; 
otros las confunden con el Cam ó Gah de los Celtas, y 
aun suponen los mas, que son las mismas piedras osci¬ 
latorias llamadas Aras, ó sitios sagrados en donde se 
hacían los sacrificios en tiempos de la idolatría. 

Lejos de nuestro ánimo entraren controversia sobre 
esas mismas apreciaciones históricas; las rechazaremos 
aunque de un modo indirecto, consignando lasque, 
como ya dejamos dicho, "dmite con menos repugnan¬ 
cia el raciocinio ilustrado. 

Sabido se está que hay en el año dos épocas de gran¬ 
des mareas, en los plenilunios; ó cuando el sol cae per- 


flujo y reflujo? 

La misma dirección del movimiento de la piedra; és¬ 
to es de alto á bajo, nos demuestra claramente y com¬ 
prueba mas y mas el agente impulsor del aire que de¬ 
jamos determinado. 

Nosotros auxiliados de los preceptos de la ciencia á 
la vez que de personas autorizadas que han estudiado 
este al parecer fenómeno en sus mas inmediatas rela¬ 
ciones con la física; no podemos examinarle bajo otro 
sistema, sin incurrir en dudas y confusiones que á la 
fin concluyen por negar los resultados apetecidos. 

Hoy por hoy, sobre el movimiento portentoso de es¬ 
tas piedras, creemos , cuando menos, acercarnos á la 
verdad , aceptando el teorema en los términos que de¬ 
jamos demostrado. 

Federico Ali jos Pita. 


KL FUERTE MODLTRIK. 

Para salisfacer en algún modo la curiosidad pública 
que lija su atención en las vicisitudes de la terrible 
guerra en que se hallan empeñados los Estados Luidos 
de América, damos en este número un grabado del fuer¬ 
te Moultrie con Charleston en lontananza. 

El fuerte Moultrie está situado en la isla llamada de 
Sullivan á la boca del puerto de Charleston, y á cosa 
de una legua de la ciudad. Tiene una batería marina 
con un frente por el lado del agua de unos 300 pies y 
una profundidad de 230. Fórmase de ángulos entrantes 
y salientes á fin de que sirva para rechazar el asalto y 
ios aproches regulares. Sus muros interior y estertor 
son de ladrillo revestido de piedra y llenos los huecos 
de tierra formando una masa sólida de 10 pies de espe¬ 
sor. Desde el principio de la guerra se cerraron las 
poternas de esta gran fortaleza y se pusieron cañones 
en todos los ángulos abriéndose además por la parte de 
Iierra un foso de lo piés de anchura y otros tantos de 
profundidad. 

Recibió este fuerte su nombre del de el comandante 
de las tropas norte americanas que derrotaron á la es¬ 
cuadra británica compuesta de 40 barcos y unos 400 
hombres de guerra. Después de la acción en que los in¬ 
gleses perdieron la mitad de su gente, el fuerte fue re¬ 
edificado en mayor escala hasta darle el aspecto formi¬ 
dable que hoy tiene. En el centro del memo puerto de 
Charleston está el famoso fuerte Sumter donde se ve¬ 
rificó el primer acto de hostilidad de la güeña actual, 
á una milla del fuerle Moultrie y tres y media déla 
ciudad. 


PLANO 


DE I.A D iTAi l.A QUE TUVO LUGAR El. DIA 5 DE MAYO DE 18(1 2 

en i.os sentamos de la ciudad dk puebla , entre las 

FUERZAS MEJICANAS Y LAS FRANCESAS, QUE FUERON RE¬ 
CHAZADAS AL EMPRENDI R EL ASALTO DEL CERRO DE GUA¬ 
DALUPE.—FORMADO EN VISTA DEL MANDADO PUBLICAR Pt’R 

I I. MINISTERIO DK LA GUERRA , IOR AMONIO GARCÍA 

CURAS. 

Lomo todo lo que se refiere á la guerra que los fran¬ 
ceses sostienen con los mejicanos, es interesante para 
nosotros, publicamos hoy el plano de la batalla de Pue¬ 
bla que hemos recibido de Méjico, acompañado para 
su mejor inteligencia del parte oficial dado por el ge¬ 
neral Zaragoza. Dice asi este parte. 

Ejército de Oriente.—General en jefe.—Después de 
mi movimiento retrógrado que emprendí desde las 
Cumbres de Acultzingo, llegué á esta ciudad el dia 3 
del presente, según tuve el Jionor de dar parte á usted. 
El enemigo me seguía á distancia de una jornada pe¬ 
queña, y habiendo dejado á retaguardia de aquel la se¬ 
gunda brigada de caballería, compuesta de poco mas 
de 300 hombres, para que en lo posible lo hostilizara, 
me situé, como llevo dicho, en Puebla. En el acto di 
mis órdenes para poner en un regular estado de defen¬ 
sa los cerros de Guadalupe y Loreto, haciendo activar 
las fortificaciones de la plaza, que hasta entonces esta¬ 
ban descuidadas. 

Al amanecer del dia 4 ordené al distinguido general 


pendicular á la línea que divide los dos emisferios, la ; C. Miguel Negrete, que con la segunda división de su 


i que ya esparcen ó se ¡untan por 


una ilusión de óptica, según los accidentes del terreno, 
forman con los vives y variados colores de sus trajes un 
mareo pintoresco que completa el cuadro del paisaje. 
El atrio de la ermita va recogiendo las carabanas de 


equinocial. 

En una de esas épocas; precisamente, coincide la 
festividad de Nuestra Señora de la Barca, y por con¬ 
secuencia la de la observación mas pública del movi¬ 
miento de la piedra. 

Ahora bien : si es cierto que la mar ensanchando su 
potente cárcel, la tierra, socaba en su eterno movimien¬ 
to sus mas petrificadas raíces, hendiendo y agrietando 
las enormes masas inertes que la circuyen , ¿dejaría de 
ser mas que posible que en esa incesante socavación, 
profundízase mas allá de la raiz de la piedra de que nos 
ocupamos? Y r esto supuesto; ¿lo seria menos que el 
agente impulsor del movimiento de la misma mole, 


mando, compuesta de t,200 hombres, lista para coma 
batir, ocupara los espresados cerros de Loreto y Gu-- 
dalupe, los cuales fueron artillados con dos baterías de 
batalla y montaña, El mismo dia i hice formar de las 
brigadas Berriozábal, Diaz y Lamadrid, tres columnas 
de ataque, compuestas: la primera de 1,0S2 hombres, 
la segunda de 1,000 y la última de 1,020, toda infante¬ 
ría, y además una columna de caballería con 550 ca¬ 
ballos, que mandaba el C. general Antonio Alvarez, 
designando para su dotación una batería de batalla. 
Estas fuerzas estuvieron formadas en la plaza de San 
José hasta las doce del dia, ácuya hora se nouerlela- 
ron. El enemigo pernoctó en Amozoc. 
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A las cinco de la mañana del memorable dia o de 
mayo, aquellas fuerzas marchaban á la linea de batalla 
que había yo determinado, y verá usted marcada en el 
cróquis adjunto; ordené al C. comandante general de 
artillería, coronel Zeferino Rodríguez, que la artillería 
sobrante la colocara en la fortilicacion de la plaza, po¬ 
niéndola á disposición del C. comandante militar del 
Estado, general Santiago Tapia. 

A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y des¬ 
pués del tiempo muy preciso para acampar, despren¬ 
dió sus columnas de ataque, una hácia el cerro de 
Guadalupe, compuesta como de 4,000 hombres con dos 
baterías , y otra pequeña de 1,000 amagando nuestro 
frente.'Este ataque, que no había previsto, aunque co¬ 
nocía la audacia del ejército francés, me hizo cambiar 
mi pian de maniobras y formar el de defensa, mandan¬ 
do en consecuencia que la brigada Bcrriozábal á paso 
veloz, reforzara áLoreto y Guadalupe, y que el cuerpo 
carabineros a caballo fuera á ocupar la izquierda de 
aquellos, para que cargara en el momento oportuno. 
Poco después mandé al batallón Reforma, de la briga¬ 
da Lamadrid, para auxiliar los cerros, que a cada mo¬ 
mento se comprometían masen su resistencia. Al ba¬ 
tallón de zapadores de la misma brigada, le ordené 
marchase á ocupar un barrio que está casi á la falda 
del cerro, y llegó tan oportunamente, que evitó la su 
bida á una columna que por allí se dirigía al mismo 
cerro, trabando combates casi personales. Tres cargas 
bruscas efectuaron los franceses , y en las tres fueron 
rechazados con valor y dignidad; la caballería situada 
á la izquierda de Loreto, aprovechando la primera 
oportunidad, cargó bizarramente, lo que les evitó reor¬ 
ganizarse para nueva carga. 

Cuando el combate del cerro estaba mas empeñado, 
tenia lugar otro no menos reñido en la llanura de la de¬ 
recha que formaba ini frente. 

El C. general Diaz, con dos cuerpos de su brigada, 
uno de la de Lamadrid, con dos piezas de batalla, y el 
resto de la de Alvarez, contuvo y rechazó á la columna 
enemiga, que también con arrojo marchaba sobre nues¬ 
tras posiciones: ella se replegó hácia la hacienda de San 
José, donde también lo habían verificado los rechaza¬ 
dos del cerro, que ya organizados de nuevo se prepara¬ 
ban únicamente á defenderse, pues hasta habían clara- 
boyado las fincas; pero yo no podía atacarlos, porque 
derrotados como estaban tenían mas fuerza numérica 
que la mia : mandé, por tanto, hacer alto al C. gene¬ 
ral Díaz , que con empeño y bizarría los siguió, y me 
limité á conservar una posición amenazante. 

Ambas fuerzas beligerantes estuvieron á la vista 
hasta las siete de la noche, que emprendieron los con¬ 
trarios su retirada á su campamento de la hacienda de 
los Alamos, verificándola poco después las nuestras á 
su linea. 

La noche se pasó sin levantar el campo, del cual se 
recogieron muchos muertos y heridos del enemigo, y 
cuya operación duró todo el dia siguiente; y aunque 
no pueao decir el número exacto de pérdidas de aquel, ¡ 
sí aseguro que pasó de mil hombres entre muertos y 
heridos, y ocho ó diez prisioneros. 

Por demás me parece recomendar á V. el comporta¬ 
miento de mis valientes compañeros : el hecho glorioso 
que acaba de tener lugar, patentiza su brío, y por sí 
solo los recomienda. 

El ejército francés se ha batido con mucha bizarría: 
su general en jefe se ha portado con torpeza en el 
ataque. 

Las armas nacionales, C. ministro, se han cubierto 
de gloria, y por ello felicito al primer magistrado de la 
República por el digno conducto de usted; en el con¬ 
cepto de que puedo afirmar con orgullo, que ni un solo 
momento volvió la espalda al enemigo el ejército nieji- ¡ 
cano, durante la larga lucha que sostuvo. 

Indicaré á usted, por último, que al mismo tiempo 
de estar preparando la defensa del honor nacional, tu¬ 
ve la necesidad de mandar á las brigadas O’Horan y 
Garbajal, á batir á los facciosos que en número consi¬ 
derable. se hallaban en Atlixco y Matamoros, cuya cir¬ 
cunstancia acaso libró al enemigo estrangero de una 
derrota completa , y al pequeño cuerpo de ejército de 
Oriente de una victoria que liabria inmortalizado su 
nombre. j 

Al rendir el parte de la gloriosa jornada del dia 5 de | 
este mes, adjunto el espediente respectivo, en que 
constan los pormenores y detalles dados por los jefes I 
que á ella concurrieron. 

Libertad y Reforma. Cuartel general en Puebla, á 0 
de mayo de 186*2.— 1. Zaragoza.— C. ministro de la 
Guerra.—Méjico. 


En el estudio de las antigüedades llama sobrema- I 
ñera la atención de los arqueólogos la existencia de , 
bustos, vasos y otros monumentos en forma de cabe- , 
zas unidas por su parte posterior y con caras diversas, 
representando á veces distintos personajes. Estas cabe¬ 
zas reunidas sobre un mismo zócalo se llamaban en 
Grecia llorínes por dedicarse en su principio á Hermcs 
ó Mercurio, cuando eran esculpidas sobre un mismo ¡ 
tronco, y desde una forma vulgar y ordinaria se cons- 
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truyeron pronto hasta en honor de los misinos dioses, 
j Consérvanse por ejemplo Herines dobles, y ha ta se 
I construyeron algunos cuádruples, de divinidades, hé¬ 
roes ú hombres sabios de los antiguos griegos y ro¬ 
manos. Y a eran las cabezas de Mercurio y de Hércules, 
ya las de Homero y Arquiloco de Bias y ae Thales , de 
Epicuro y Metrodoro, de Herodoto y de Tucidides, etc. 
Pero lo mas curioso es que también la cerámica en di¬ 
versos pueblos, casi sin conocimiento unos de otros 
haya aplicado la forma, que podemos llamarla hermési- 
ca , á vasos, jarrones y utensilios mas ó menos notables. 

| De una de estas producciones de la cerámica griega, se 
conserva un vaso con dos asas en el gabinete de anti- 
| güedades de la Biblioteca Imperial de París, represen¬ 
tando por un lado la cabeza de Hércules, cubierto con 
la piel del león, y por el lado opuesto la cabeza de Hc- 
bea , esposa de Alcides. Algunos vasos de los antiguos 
pueblos americanos, ya de barro ya de plata, ofrecen 
iguales caractéres hermésicos , si bien no con la ele- 
| gancia de estilo con que se conocen los que son debi- 
I dos á los artistas griegos. 


i Los asiáticos, chinos y los de las islas de Malasia no 
dan besos con los labios como nosotros. En su lugar, 
j aplican la nariz y resuellan como si quisieran aspirar 
el perfume del objeto amado. 

! Esto sucede, probablemente, á causa de la delicadeza 
i de su olfato. Se ha visto, varias veces á los mercade¬ 
res chinos llevarse á la nariz y oler una moneda de oro 
para cerciorarse de que no era falsa, en lugar de so- 
, liarla en el suelo para conocerla por el sonido. Si la 
moneda contiene algo de cobre lo notan en seguida. 


I DOS DIARIOS EN UNO. 

j LSTLDIO FILOSÓFICO. 

^ PRIMER» PARTE. 

I 

I A 1*2 de enero de 1856. 

I La lluvia azota los cristales de mi aposento: el vien- 
! to silba en los árboles de mi jardín. El trueno con mué- 
| ve las paredes de la casa. 

I Pedro y Teresa duermen: habrán trabajado todo el 
1 dia y descansan ya, libres de penas, 
j ; Penas! 

j ¿Cómo pueden tenerlas, ellos, los padres de Elena, 
fresca rosa de quince abriles, gentil aldeana cuyos ojos 
I azules son á la vez copia ael ciclo y traslado de su 
alma?... 


sin embargo, copiosas gotas de frió sudor bañaban mí 
frente. 

(tSeñor don Víctor Mouti, capitán de fragata, en...» 

Estas palabras me quemaron la vista, y volví el plie¬ 
go con un movimiento febril, rápido, casi involun¬ 
tario. 

¡Oh! mi corazón se dilató ampliamente en el pecho: 
respiré con ansia y placer el fresco de la tarde que pe¬ 
netraba por la abierta ventana, y sentí como un estre¬ 
mecimiento de alegría, de felicidad. 

¡ Estaba vengado! 

Aquel pliego estaba sellado con lacre negro. El frió 
de la muerte había estremecido el corazón de quien lo 
sellara!... 

22. 

Continúo: 

¡ No tuve valor para abrirlo! 

¡ Pasó la noche. 

El sueño había huido de mis párpados : me devoraba 
la fiebre : no la fiebre del hombre enfermo, no : la lie - 
bre de la impaciencia. 

Esa ansiedad sin objeto, sin límite, que arde en la 
sangre, quema en el pensamiento y oprime en la at¬ 
mósfera. 

Al amanecer quedé aletargado. 

La brisa del mar, perfumándose al pasar por la cam¬ 
piña , traia á mi frente y á mis sentidos un dulce con¬ 
suelo que no sé esplicar. 

Dormí, pero soñé con Luisa. 

¡Oh! ¡soñé! ¡soñé! .. 

¡ Luisa me sonreía desde el fondo de su sepulcro!... 

Luisa olvidaba que yo había sido su verdugo!... 

Luisa me perdonaba. 

¡ Luisa juraba amarme eternamente!... 

¡ Pobre Luisa! 

Flor nacida bajo un sol tropical, no debía contar con 
una existencia duradera. 

Habituóse al sol y el sol la acarició, como acaricia á 
las flores, sus hermanas... 

Sintió el amor; quiso amar; amó, y el amor la ani¬ 
quiló. 

Sobre su tumba murió también la vida, la esperan¬ 
za , la felicidad de mi corazón. 

Hace seis años que yo paseo por el mundo, dentro de 
un cuerpo vivo un corazón muerto. 

Yo soy mi sepulcro. 

Yo soy la expiación de mi falta. 

¡Está tan reciente! Porque al fin, ¿qué son seis años 
de angustia pasada para el que mira sonreí ríe un por¬ 
venir de amargura cuyo fin va ligado al de la vida? 

¡ Si á lo menos fuera viejo! 

Realmente lo soy: mas aun. Me siento caduco. 

Ayer he cumplido treinta y dos años, cuatro meses 
y veinte y dos dias. 

26. 


15 de enero. I 

De los mios, de aquellos á quienes el Señor me ligó t 
con los vínculos de la sangre, no existe ya ninguno. 

La muerte, al cebarse en ellos, se ensañó en mi co- i 
razón. ¡Era preciso que yo apurase todos los dolores que 

pueden afligir al hombre en este valle de lágrimas!. 

¡y mi destino se ha cumplido! 

¡ Estoy solo! 

Pero solo con el recuerdo de los que envenenaron mi 
existencia. 

Tal vez callando sus nombres logre olvidarlos. ¿Y por 
qué no seria asi? 

En mi pobre corazón, gastado por los pesares, no 
queda aborrecimiento para ellos... 

¡Si! ¡si! ¡callaré! ¿Qué importa? Siempre resultará 
de estas desaliñadas paginas una verdad indestructible: 

«Que el remordimiento marcha mas ó menos distan¬ 
te del crimen cometido, pero que le acompaña inde¬ 
fectiblemente como la noche al dia ó el dia á la noche.» 

19. 

1^ catástrofe que ha destrozado mi corazón está 
muy reciente; tal vez es esa la razón de que todo ca¬ 
rezca de atractivo para ini. 

Hace muy pocos días que odiaba la vida; pero he na¬ 
cido y vivido en el seno de la religión cristiana, y la 
idea riel suicidio me aterra. 

Debo vivir; pero vivir lejos del mundo, lejos de la 
sociedad, lejos del bullicio: 

¡ Solo! 

Solo con ini dolor. 

Hace seis años que recibí por el correo un pliego vo¬ 
luminoso: los sellos del sobre marcaban su proceden¬ 
cia : venia de Andalucía. 

Temblaron mis manos y el pliego cayó al suelo. 

Toda mi sangre refluyó al corazón con indecible vio¬ 
lencia. 

Debí quedarme pálido como un muerto arrancado de 
su tumba por el capricho de los vivos. 

Cuando hube logrado tranquilizarme recogí el plie¬ 
go, encerróme en la biblioteca y lo arrojé sobre mi mesa 
de trabajo. 

Olvidaba que mi cansada cabeza no puede trabajar. 

El contacto de aquel papel me abrasaba los dedos, y 


Cuando estuve algo mas tranquilo rompí la nema, 
abrí el pliego y leí: 

Aquellas palabras están grabadas en mi memoria con 
letras indelebles. 

Piensan con mi memoria. 

Laten con mi corazón. 

Lloran cuando lloro. 

! ¡Cuando lloraba! 

1 ¡ Hace ya de esto muchos meses! 

¡ Rompí la nema y leí! 

I ((Este es mi testamento. 

Esta es mi confesión. 

¡ He delinquido y me arrepiento. 

El arrepentimiento familiariza con la idea de la 
muerte. 

He ponsado en ella : la conozco. 

¡ Voy á morir! 

1 Pero antes he tomado mis medidas para que este Dia¬ 
rio vaya á parar á manos del inocente que padece. 

Víctor, que fue mi hermano, que es hoy mi vícli- 

¡ nía , debe ser mi juez. 

1 Delie ser y yo lo quiero. 

Si mi arrepentimiento conmueve su alma, gastada 
por el dolor, y me perdona, sus palabras llegarán has¬ 
ta mis oidos en el fondo de ini tumba. 

Dios se apiadará de mí y me hará gracia de una par¬ 
te de las torturas que con "mi crimen he conquistado en 
la otra vida. 

Hé aquí mi confesión » 

(»ia 30 

Al regresar de mi nocturno v solitario paseo he en¬ 
contrado á Elena, la aldeana (le ojos azules, que me 
esperaba, teniendo en la mano un ramillete de vio- 
lelas. 

En este cálido clima se anticipa la vegetación, y Ele¬ 
na , como de costumbre, me obsequiaba con el tributo 
de las primeras violetas que han florecido en su jardín. 

Es una costumbre de su niñez. 

La respeto y la agradezco. 

La luna brillaba en medio de un cielo terso, azul y 
diáfano como un espejo inmenso. 

Su claro y tibio resplandor ceñía como una aureola 
la frente de'Elena. ¡Sus ojos, sus miradas, el timbre de 
su voz, todo me ha recordado á Luisa!... 
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.A ABUNDANCIA DE OGANO, 


LA ESCASEZ DE AMANO 


Es verdad que Elena ine presentaba tímidamente el 
ramitó de violetas. 

¡Cuánlo amaba Luisa esta ílor! ¡Cuánto! ¡Es ver¬ 
dad que fui yo quien la ensenó ese amor! 

Pero Elena lo ignora: Elena cultiva cien clases de 
flores, todas mas bellas que la violeta, y sin embargo, 
¿cómo ha podido comprender que esa elección me seria 
grata como un consuelo, dulce como una esperanza? 
¡ No lo sé! 

Es que los corazones de ángel que alientan en este 
suelo, se entienden, se ayudan y fraternizan por efecto 
de una intuición misteriosa é ignorada. 

¡ Es mas aun! 

Elena, viva, continúa la obra de Luisa muerta... 

Tomé el ramillete; pero entre sus moradas hojas creí 
ver á Luisa, que me contemplaba con amor: lo besé, y 
aquellas flores estaban tibias y perfumadas. 

Pero no era aquello el calor del sol; no era el perfu¬ 
me de la violeta. 

Eran el calor y el aliento de Luisa. 

Está visto qué no ha muerto; la mujer amada que 
sucumbe abandona el mundo para guarecerse en el co¬ 
razón del hombre que adoraba en ella. 

¡ Antes éramos dos! ¡ Hoy somos uno! ¡ Luisa reside 
en mí! 

,"! tío mero. 

Decía que leí lo siguiente: 

«El 13 de abril de 185... fondeamos en la Habana, 
regresando de la estación de Veracruz , donde había¬ 
mos permanecido un año. 

En ese tiempo yo, tu amigo, tu hermano, recibí las 
confidencias del mutuo amor que os profesábais Luisa 
y tú, Víctor. 

¡ Hermano! Mi crimen dala desde el primer día , por¬ 
que callé y no te dije: 

«¡Víctor, yo amo á esa misma mujer!» 

«Víctor, esa mujer ha rechazado mi ternura.» 

«Víctor, esa mujer te ha ocultado este secreto, por¬ 
que no quiso lastimar tu corazón revelándote la villa¬ 
nía del que amabas como á un hermano.» 

Cuando hubimos fondeado bajante i tierra, volaste 
á la casa de Luisa: ella te esperaba palpitante de emo¬ 
ción , hermoseada por el a ,r ,or, perfumada por la ino¬ 
cencia y el pudor. 

Yo permanecí abordo, semejante á la pantera africa¬ 
na que oculta entre un espeso lentisco acecha uno y 
otro dia el paso de alguna gacela. 

¡Pensé, adiviné, sufrí! ¡Ah! ¡Víctor! cree que el 
martirio de los celos desgarró mi corazón con verdade¬ 
ra é implacable ferocidad. 

Necesitaba una compensación de tanto dolor, y no la 
busqué en el bien. Mi corazón estaba desesperado, he¬ 
rido, y me pedia un calmante, una venganza... 

Juré vengarme. Juré poseer á Luisa; juré que su co¬ 
razón latería de amor por mí, ó que lo cerraría al amor 
de cualquiera otro. 

Hé aquí cuál fue mi plan.» 

Arrojé el manuscrito y huí. 

2 de febrero. 

No he podido seguir trasladando al papel esa funesta 
historia; no he tenido fuerzas ni voluntad bastantes 


para seguir desarrollando á mis ojos ese tejido de ini¬ 
quidades que ha sido para mi corazón una nueva túni¬ 
ca de Deyanira. 

Hoy mas tranquilo, continúo: continúo teniendo á la 
vista el ramillete de violetas que me presentara Elena. 

¡Mispobres violetas! Están mustias, marchitas como 
mi corazón. 

Ni frescura, ni color, ni perfume; ¡ todo lo han per¬ 
dido!... 

¡También mi corazón! Fueron sus ilusiones y espe¬ 
ranzas violetas que el hálito del dolor debía pulverizar. 

¡ Ay ! Mi corazón se ha convertido en la urna cine¬ 
raria de sí propio. 

El manuscrito continuaba: 

«Durante cinco noches consecutivas seguí tus pasos; 
los seguí cautelosamente, como el ladrón á su presa, 
como el asesino á su víctima, como el dolor al que vive 
feliz. 

Llegué á la quinta que los padres de Luisa poseían 
en las afueras cíe la ciudad, encerrada como el nido de 
una paloma en la rica vegetación de un jardín america¬ 
no: penetré en él; semejante á una serpiente me des¬ 
licé a lo largo del muro hasta situarme á tu lado, y es¬ 
peré, esperé reprimiendo la respiración. 

Pero esto no lo hacia inspirado por el temor de que 
me descubrieras y mataras. ¿Qué me importaba la vida? 

Lo que yo temía era que mi respiración ó la brisa,— 
hálito perfumado de las noches de América ,— me ro¬ 
basen una entonación, un sonido cualquiera de la voz 
de Luisa. 

¡Ella te hablaba; te hablaba de amor, Víctor, y yo la 
oia, estremecido, jadeante, desesperado, loco!... * 

Pero hubo momento en que caí de rodillas, y con las 
manos cristianamente cruzadas sobre el pecho levanté 
la mirada al ciclo, preguntándole mentalmente cuál era 
mi crimen para que asi me castigase, poniendo á mí 
vista aquella mujer celestial, á la par que me cerraba su 
corazón. 

lina noche, —¡o recuerdo con terror,— ni el mas 
leve soplo movia las hojas de los empinados plátanos; 
ningún hálito robaba á la magnolia su perfume. Si se 
escapaba de ellas era para subir rectamente á Dios, 
como preciada ofrenda de la naturaleza reconocida á los 
tesoros de vegetación con que ha dotado aquellas co¬ 
marcas. 

Se respiraba una atmósfera de fuego, sofocante y em¬ 
briagadora. 

Latían mis sienes y mi corazón con una intensidad 
horrible. Creí que mi* cabeza iba á estallar rota en pe¬ 
dazos. 

Maquinalmente me puse en pie: saqué el rewolvcr y 
lo dirigí contra tu corazón. 

Pero cerré los ojos y el tiro no resonó en el grandio¬ 
so y solemne silencio <3e aquellas noches tropicales. 

¿Qué fue lo que pasó por mí en aquel momento? 

Lo ignoro; pero créeme. Me pareció verte caído en 
el suelo, con una inano sobre el corazón. Por entre tus 
dedos se escapaba copiosamente la sangre que brotaba 
de una herida: el frió de la muerte condensaba las ti¬ 
nieblas alrededor de tus ojos. 

Tú, Víctor, el grande, el invencible obstáculo que 
me separaba fatalmente de Luisa , habías desaparecido 
de entre los vivos : habías muerto, y sin embargo, el 
corazón de aquella mujer continuaba latiendo de amor. 


¡ Amor! ¡ Amor! ¡ Era yo! ¡ Yo! Yo quien te lo ins¬ 
piraba: sus ojos y los mios se encontraron... 

¡Fatalidad!... Su amor y su mirada eran para tí: 
muerto como vivo, me robabas la felicidad. 

Los ojos de Luisa te dirigían estas palabras: 

—«¡Hasta el cielo!» 

Ahogué en mi garganta un grito que debía destrozar 
mi pecno, aniquilar mi ser. 

Luisa debió oir aquel grito salvaje, mudo, íntima es- 
presion de todas las fuerzas vivas de la criatura, cen¬ 
tuplicadas por el dolor en su mas supremo grado: 

Debió oírlo, porque su voz, siempre melódica, aca¬ 
riciadora y lenta, estalló sobre mi corazón como un 
huracán de esos que por respeto á la potestad divina 
que creó el mundo, no arrancan de cuajo las titánicas 
montañas de granito de los Andes. 

—¡ Maldito seas! dijo. 

El eco de aquella imprecación resuena aun en mi pe¬ 
cho, como la trompeta del ángel resonará en el uni¬ 
verso inerme el dia del juicio final. 

¡ Recobré la razón y abrí los ojos! En aquel momento 
Luisa te decía: 

— ¡Adiós, Víctor, hasta mañana!... 

¿Qué ibas á contestar, desdichado?... 

Yo estaba loco, y mi rewolver amenazaba implaca¬ 
ble tu corazón. 

—¡Sí! ¡Sí! ¡ Hasta mañana , ángel mió!... Un velo 
de sangre oscureció mi vista y mi razón. 

—Pero mañana, mañana , —añadiste,— ¡ me espe¬ 
rarás en el cenador!... 

-¡Sí! 

¡Guardé el rewolver! 

Vivías y te alejabas; la esperanza mas divina que 
puede sublimar el corazón del hombre irradiaba en el 
tuyo. 

Yo comprendí instantáneamente todo el satánico po¬ 
der del ángel rebelde. 

¡Revelóseme la ¡dea del crimen !... El crimen quedó 
adoptado. 

—Hasta mañana, dije á mi vez. 

Pero aquella noche, al volver abordo, no entré en 
tu camarote. 

Yo, que leia en tus grandes ojos toda la nobleza de 
tu almá, temí que pudieras ver en los inios la negra 
traición que en mi corazón ardía. 

Pasó la noche: tú dormías en brazos de la felicidad. 

Yo velaba en el fondo de la traición. 

Pasó el dia: tú pediste á sus torrentes de luz y de 
brisa que fortaleciesen tu corazón y tu cabeza. 

Yo me encerré en mi camarote : temí verte, oirte, 
adivinarte... 

Es decir que temí ser asesino. 

¡ No! Fui mas infame aun. 

Temblé ante la idea de malograr mi venganza. 

Llegó la noche, sallaste á tierra, volaste hacía... 
Luisa. 

¡ Pero yo estaba ya en sus brazos! ¡ Yo! ¡ Yo! ¡ Yo!» 

Felipe Carrasco dk Molina. 


DIRECTOR. I). J. GASPAR. 

r.nn«>i¡ Ukspovsablk D. José Hoir,.—I*p. de Gaspar t Uoiq, 
editores. Madrid: Principe, -t. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



e han recibido cartas y pe¬ 
riódicos de América, cuyas 
últimas fechas alcanzan* al 
i 5 de agosto. Lo de Méjico 
sigue lo mismo que estaba: 
los franceses en Orizaba; 
las tropas mejicanas en Pue¬ 
bla , los guerrilleros y los 
facinerosos en todas partes; 
pocos en su puesto, muchos 
y muchas cosas fuera de su 
lugar; algunos que debían ser presidiarios siendo 
presidentes; otros que debían ser simples particulares 
siendo generales; muchas terceras personas convertidas 
en primeros personajes. El general Doblado ministro 
de la Guerra había ido á Puebla con el objeto de ver si 
podía zurcir un poco las voluntades de sus subordina¬ 
dos algo descosidas. Lorencez estaba hecho un San Lo¬ 
renzo á fuerza de los calores y de los mosquitos y dice 
al emperador como decía el famoso santo: 


Volvedme del otro lado 
Que de este ya estoy asado: 


Todo esto concluirá según dicen para el mes de di¬ 
ciembre, en que reforzadas ya las tropas francesas con 
grandes contingentes de zuavos, turcos, espalda y ar¬ 
gelinos, penetrarán en Méjico, se apoderarán de todo y 
moralizarán el país. ¿Pues no le han de moralizar? 

De los Estados-Unidos no se dice cosa de provecho: 
se ha verificado un cange de prisioneros entre las par¬ 
tes beligerantes: y los que no han podido ser cangeados 
lian sido puestos en libertad ba |0 palabra de no volver 
á tomar las armas. Esto quiere decir que el negocio va 
largo y que la guerra continuará hasta que linos ú otros 
se hayan destruido lo mas estúpidamente posible. Los 
confederados han reunido un congreso en Richmond su 
capital para acordar los medios de seguir cometiendo 
las atrocidades militares que les sea posible, mientras 


i que los federales preparan sus rifles y afilan sus bayo- ¡ 
netas para rivalizar en barbaridad con sus hermanos. 

Una presunta suelta: ¿hay algún ser mas feroz en la 
creación que el hombre civilizado, cuando llega á per- I 
der los estribos? | 

Viniendo á Europa diremos que la empresa de Gari- ¡ 
baldi sobre Roma fracasó por el pronto. Este jefe, ha- 
; biendo pasado de Sicilia á la Calabria y queriendo en- ¡ 
trar en la Basilicata fue acometido en las gargantas de 
| Aspromonte por un coronel Pallavicini. Garibaldi cayó | 
con dos heridas una de ellas grave y fue hecho prisió- 
; ñero en unión de su hijo yfle muchos de sus partida- 
! ríos. De estos, se dijo* al principio que loa, que habían 
j pertenecido al ejército habían sido fusilados de órden 
I de Víctor Manuel por primera providencia; pero des- 
1 pues la noticia ha resultado falsa. Ló cierto hasta ahora 
| es que á Garibaldi se le forma causa y se le juzgará, 
según dicen en Turin, con todo el rigor de la ley. 

Con esto Víctor Manuel parece que está muy cónten- 
| to y piensa entrar en Roma como Pedro por, su casa 
porque dice que asi se lo ha prometido su primo Napo¬ 
león , para cuando S. M. imperial concluya la historia 
de Julio César que está escribiendo y vea el efecto que 
produce en el mundo. S. M. imperial mientras escribe 
la historia de Julio César y prepara su discurso de ad¬ 
misión en el Instituto francés, no creemos que tenga 
tiempo para pensar en las variaciones que hayan de 
efectuarse en Roma. 

Dicho sea esto por via de historia y conmemoración 
de lo que ha pasado, sin ánimo de juzgar los sucesos 
en este momento. • 

En Madrid hemos teriiifo ^etarifas. No hablamos de 
los que nos dan todos los dias íosque encajan gato por 
liebre, agua y almidón por leche, achicorias por café, 
hojas de berza por tabaco, monedas de plomo ó zinc 
por monedas de plata; no hablamos tampoco de los que ¡ 
resultan del bautizo del vino, del riego de la sal, de la 
mezcla del carbón con piedra; ni nos referimos á los 
que dan los petarditas de uno y otro sexo fingiendo lo 
que no son , ofreciendo lo que no tienen, y vendiendo ¡ 
oropel por oro: tratamos de una especie dé hombitas ó 
hombines de cartón, esparto y tablas todo muv unido y 
apretado y relleno de pólvora, que se han echado estos 
dias por las calles y han estallado en medio de grande 
concurrencia causando los sustos, carreras, desmayos, 
desolladuras y atropellamientos que son consiguientes, i 
¿Quiénes son los autores de esta gracial ¡Qué azotes ' 
mas bien plantados se ganan estos niños si lo sabe su 


papá! Cada cual ha echado el muerto á su contrario: 
los de la banda de Roma han dicho aue eran los de 
Cartago y los de la banda de Cartago nan acusado de 
la travesura á los de Roma. La verdad no se ha llegado 
á saber, como sucede siempre entre muchachos. 

Ayer sábado debió de llegar la córte á Madrid de 
vuelta de su escursion á San Ildefonso, y sobre el ^de¬ 
be emprender el viaje á Andalucía. Comenzará este por 
Córdoba; seguirá á Sevilla; vendrá después su turno á 
Cádiz, luego á Málaga, en seguida á Granada y á la vuel¬ 
ta serán visitadas Murcia, Cartagena, Alicante y Alba¬ 
cete. En todos estos puntos las autoridades disponen 
festejos con arreglo á las circunstancias, posición 
geográfica y climatología de cada localidad. Entre estos 
obsequios los fuegos artificiales y las iluminaciones figu¬ 
ran en primer término, y en Sevilla dicen que serán 
sorprendentes. 

«La plaza Nueva, dice un corresponsal muy bien in¬ 
formado, se iluminará con gas y 40,000 vasillos de co¬ 
lores. En la fachada del ayuntamiento se levantará una 
escalinata, donde quepan 4,000 personas, para presen¬ 
ciar los festejos de la plaza, la cual estará adornada con 
banderas, ejecutándose en ella bailes del pais. En las 
plazas del Museo, Magdalena . Príncipe don Alfonso,é 
Infante don Fernando se establecerán definitivamente 
dos candelabros en cada una. Iluminación general en 
la iglesia catedral, Giralda, puerta de Jerez, de Triana, 
Torre del Oro, Puente, vapores y demás barcos surtos 
en el rio, torres de las parroquias y Alameda de Hércu¬ 
les, orillas del Guadalquivir hasta las Delicias, incluso 
este paseo y el de Cristina, en el centro del cual se verá 
una magnífica fuen e con saltadores de luces de gas; y 
por último, lanchas y barcas también iluminadas, que 
conducirán á los coros y músicos. Se ofrecerá á S. M. el 
magnifico coche que están construyendo, y que lleva¬ 
rá las armas del gran sello de Sevilla en los sitios de 
costumbre. Los alguaciles del municipio en número de 
veinte, y vestidos á la antigua usanza, con golillas y 
varas largas irán delante de la corporación á la llega¬ 
da de S. M.» 

En Córdoba el clero en señal de entusiasmo ha re¬ 
suelto iluminar también las torres de las iglesias, y en 
Granada además de las iluminaciones se ha dispuesto 
celebrar una esposicion de agricultura, industria y 
bella* artes. 

Se ha puesto también en movimiento al Parnaso an¬ 
daluz en las principales capitales, en esas bellísimas 
ciudades de puro cielo y ambiente perfumado, donde 
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cada poeta puede decir como triarte en aquel soneto 
elogiando á cierta Juana: 

Si empiezo á celebrar tus perfecciones, 

Es un contento cual me sopla el numen : 
Escribiré de versos un volumen 
Sin fallarme materia ni razones. 

Si te pinto mi amor, mis emociones, 

Ya sea por estenso, ya en resumen 
Nunca los consonantes se consumen , 

Antes me los tropiezo á puntillones. 

No damos el resto del soneto porque no viene aquí 
al caso. 

Ya que hablamos de Andalucía, diremos que en las 
ruinas de Itálica se ha descubierto una hermosa galería 
que sigue la misma curva del anfiteatro; tiene próxi¬ 
mamente sesenta metros de longitud y tres de anchura, 
con nichos de distancia en distancia que debían servir 
para estatuas. En la techumbre'hay tragaluces y en la 
pared ventanas que dan al circo. Estamos seguros de 
que si se emprendiesen con método y constancia csca- 
vaciones dirigidas por entendidos arquitectos y arqueó¬ 
logos, se descubrirían preciosos restos de aquella famo¬ 
sa ciudad. 

El domingo último se inauguraron los docks de Ma¬ 
drid con un grande almuerzo dado por la compañía al 
ministro de Fomento, autoridades, representantes de 
la prensa política y varias otras personas notables. Los 
docks son unos grandes almacenes situados junto á la 
estación de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
Alicante, en los cuales se admiten á depósito todas las 
mercancías que se quieran enviar. Allí se custodian 
por un interés muy módico basta el momento en que 
al dueño le conviene venderlas. Si sobre ellas quiere 
tomar dinero, la compañía se lo facilita y mientras 
tanto le da un título nominativo que espresa la clase 
de mercancía y que puede endosarse. Estos depósitos 
son muy útiles para el comercio de buena fé. El con¬ 
trabando no los usará porque todo lo que entra en los 
almacenes tiene que pasar por la aduana. 

El lunchcon ó sea el almuerzo, dicen que estuvo 
bien servido: pronunciáronse brindis muy buenos en 
honor del progreso y de la libertad comercial. El señor 
marqués de Benemejis, socio de la empresa, brindó por 
los trabajadores que liabian levantado los almacenes. 
Fue una feliz idea y habría sido completa sí la compa¬ 
ñía hubiese invitado á la inaguracion á algún represen¬ 
tante de esos trabajadores. 

Como anunciamos en la revista pasada, el Circo y la 
Zarzuela han dado principio á sus tareas. En el Circo 
además de la linda pieza Marina se ejecutó la titulada 
Criados de confianza , arreglo nuevo que agradó bas¬ 
tante al público. En el coliseo de la calle de Jovcllanos 
se cantaron El gorro negro y En las asías del toro . La 
primera tuvo mal éxito; la segunda por el contrario fue 
muy aplaudida y sigue dando buenas entradas á la em¬ 
presa. El autor de la letra es el señor Frontaura, que 
en chiste y gracejo se ha mostrado á la altura de sus 
otras producciones y en recursos dramáticos muestra 
que estudia con aprovechamiento. El autor de la mú¬ 
sica es el señor Gaztambide, uno de nuestros mejores 
compositores. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


MITOLOGIA. DE LA NUEVA ZELANDA. 

La mitología de la Nueva Zelanda, lo mismo que la 
de los demás pueblos, está compuesta de un conjunto 
de leyendas y tradiciones, eme celebran las hazañas de 
los dioses, de los héroes y (le los hombres en constan¬ 
te y recíproca simpatía. La mitología es la personifica¬ 
ción de la creencia popular, la religión formada por una 
imaginación ignorante. Historias o conjeturas respecto 
á la creación (Yel mundo, espiraciones fabulosas de los 
fenómenos de la naturaleza, leyendas acerca del origen 
y de los primeros progresos de cada nación ó de los 
azares y aventuras de séres divinos ó de semidioses, 
son en general el fondo hetereogéneo y caracterís¬ 
tico de todas las religiones paganas. La mitología es un 
producto especial de la imaginación y del sentimiento, 
radicalmente distinto de la historia y de la filosofía. Ni 
en los mitos de la Grecia, ni en las sagas de la Scaudi- 
navia, ni en las salvajes leyendas de las pieles rojas de 
la América septentrional, ’ni en las tradiciones de la 
Nueva Zelanda tomadas en conjunto, es posible reco¬ 
nocer un sistema de simbolización artificial, ni la alte¬ 
ración de un hecho histórico; unas y otras no son mas 
que el resultado producido en la imaginación de los 
pueblos por la contemplación de los fenómenos ó de los 
poderes de la naturaleza , porque el hombre aun en el 
estado mas salvaje siente siempre la necesidad de creer 
en un ser superior á él aun cuando esta creencia sea 
muchas veces grosera y en ella representen á sus dio¬ 
ses llenos de defectos y debilidades propias de la hu¬ 
manidad. 

Los maoris ó naturales de la Nueva Zelanda, parecen 
no tener idea de un Dios supremo; la creencia en un 
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Dios único repugna á su idolatría. ¿No hay entre voso¬ 
tros, decía un jefe del pais á los europeos á quienes ha¬ 
blaba de su religión, unos hombres que son carpinte¬ 
ros, otros herreros y otros constructores de buques? 
pues asi fue en principio en el mundo; uno hizo esto, 
otro aquello; Tañe formó los árboles, Bu las montañas; 
Tangaroa los pescados. Vuestra religión es del día, la 
nuestra pertenece á la antigüedad mas remota. 

Esta religión de la antigüedad mas remota formada 
i!e leyendas y tradiciones puede considerarse como un 
paganismo completo que indica su procedencia del fe¬ 
tichismo y que termina en el idealismo Las tradicio¬ 
nes de la Nueva Zelanda establecen seis periodos su¬ 
cesivos para la creación; el periodo del pensamiento, el 
de la noche , el de la luz. el de la tierra , el de los dio¬ 
ses y el de los hombres. La generación de las ideas abs¬ 
tractas precede á la de las realidades concretas; asi de 
la concepción vino el producto y por una série de ema¬ 
naciones, nacieron el pensamiento, el recuerdo, la con¬ 
ciencia y el deseo. La palabra (lió fruto y produjo la 
noche, la profunda, la sublime, la impalpable noche en 
cuyo reinado no hay vista en el mundo. El cuarto pe¬ 
riodo empieza con la nada que hace nacer la fuerza 
productiva y la abundancia y llega á ser el remoto pro¬ 
genitor de ¡a atmósfera, dei firmamento, de la luna y 
del sol colocados en el espacio como los ojos principa¬ 
les del cielo, de la aurora, de la mañana, del mediodía 
y del esplendor del dia. Con la atmósfera y la humedad 
iermina la genealogía metafísica y empieza e! fetichis¬ 
mo; Rangi, el ciclo, hijo de la humedad, duerme con 
Papatuanaku, la superficie estensa, la tierra. El cielo y 
la tierra fueron bien pronto padres de los dioses de la 
luz; porque había dos grandes órdenes de dioses , el 
primero y el mas antiguo de los cuales, era el de los 
dioses dé la oscuridad , cuya abuela común era Hine- 
nui-te-po, la noche. 

Los habitantes de la Nueva Zelanda creen que el 
cielo es un cuerpo sólido y opaco estendido sobre la 
tierra, la cual se imaginan que es plana como una ta¬ 
bla; cuentan diez ú once cielos distintos unos de otros; 
el mas bajo, separado de la tierra por una sustancia só¬ 
lida y trasparente semejante á hielo ó á cristal, es el 
que contiene lluvia. Una vez Tawaki rompió el pavi¬ 
mento de este cielo bailando sobre él y la lluvia cayó 
sobre la tierra y produjo un diluvio; de los demás cie¬ 
los apenas se mencionan mas que el de los vientos, el 
de los espíritus y el mas alto y mas glorioso de todos, el 
cielo de la luz, la morada principal de los dioses.» 

Los primeros descendientes de Rangi y de Papa fue¬ 
ron objetos inanimados, Kumava, la patata y el helécho, 
que ama la oscuridad, porque en un principio el cielo y 
la tierra estaban tan fuertemente adheridos uno á otro 
que la luz no podía penetrarlos y sus lujos se veian 
obligados á vivir en la oscuridad. El primer ser vivien¬ 
te que produjeron, fue Tañe ó Tane-jnahuta, padre de 
los árboles, de los pájaros y de los insectos de la selva; 
el segundo fue Tiki, padre de los hombres, tal vez de¬ 
signado con mas exactitud con el nombre de Haumia- 
tiki-tiki, dios del alimento no cultivado de los hom¬ 
bres. El crepúsculo no parece haber nacido en aquella 
época; se dice que fue formado por el calor vacilante 
del sol y del eco. El tercer hijo de Rangi y Papa fue 
Tutenganahau, el autor del mal, ó mas correctamente 
tal vez, Tumata-uenga, el dios de los hombres y déla 
guerra. El cuarto hijo fue Tuhu , el autor del bien ó 
según una variante, el dios del alimento cultivado de 
los hombres. Tawirimatea, es el nombre del padre de 
los vientos y Tangaroa, el del dios de los pescados y pa¬ 
dre del Océano; el nombre de Tangaroa es un adjetivo, 
que algo modificado en su forma, se encuentra también 
en otras islas de la Polinesia como Tonga, Tahiti y 
Hawai. 

Cansados de la continuada oscuridad los hijos de Pa¬ 
pa y de Rangi, imitando sin saberlo á los Titanes de la 
fábula, resolvieron tener un consejo para decidir qué 
había que hacer con sus padres para dar fertilidad á la 
tierra. El dios del mal ó de la guerra opinó que debían 
matarlos, pero el dios de los bosques aconsejó que se 
los separara á la fuerza; todos los hermanos consintie¬ 
ron en esta última proposición escepto el dios de los 
vientos que se opuso violentamente á este divorcio pri¬ 
mitivo, apoyado además por sus hijos los vientos pode¬ 
rosos y temiendo que el mundo pudiera llegar á ser de¬ 
masiado bello , produjo la guerra de los elementos por 
primera vez en la disputa que tuvo con sus hermanos 
sobre la separación de sus padres. Esta separación fue 
en parte efectuada por Tutenganahau ó Tumala-uen- 
ga y en parte por Tane-mahula que afirmó su cabeza 
en su madre la tierra y apoyó sus pies contra su padre 
el cielo. De este modo el cielo y la tierra quedaron se¬ 
parados por Tañe dios de las selvas y la noche y el dia 
se diferenciaron uno de otro; pero aunque separados 
para siempre por sus hijos desobedientes, dice la poe¬ 
sía mitológica del país, el cielo y la tierra conservan 
todavía su amor mútuo. Los suaves y ardientes suspi¬ 
ros que exhala la tierra se elevan siempre hácia el 
cielo desde las montañas y valles cubiertos de bosques 
yes lo que los hombres líaman nieblas yel vasto ciclo 
cuando durante las largas noches llora la separación de 
su amada , derrama frecuentemente lágrimas sobre su 
seno y los hombres al verlas, las dan el nombre de 
rocío. 


Esta curiosa tradición no está limitada á la Nueva 
Zelanda; la encontramos igualmente en Tahiti donde 
también hallamos los dioses Tañe y Tiki y Hine-nui-te- 
po ó la abuela noche y donde llaman Ru al dios que por 
medio de la modesta planta teva (draconilum polypny- 
llum) levantó el ciclo que hasta entonces había estado 
unido con la tierra. 

Los hijos inhumanos cuya conducta cruel hemos re¬ 
ferido, son las-seis divinidades primitivas de la Nueva 
Zelanda. Las reconocen bajo el nombre de Atuacomo 
objetos de adoraHon suprema á los cuales ruegan por 
las aves del bosque, por la buena cosecha de los frutos 
cultivados ó silvestres, por su buen éxito en la guerra, 
por los vientos favorables, por el buen tiempo y por la 
abundancia. La palabra Alna, que Thomson encuen¬ 
tra semejante á la voz sánscrita De va, Dios, parece sig¬ 
nificar según Taylor, fuera mas allá, como la sombra de 
un hombre, un espíritu, un dios ó cualquier cosa fuera 
de nuestra comprensión. 

Cuando las ballenas se agitan y los peces sallan fue¬ 
ra del mar, los naturales del pais dicen que esto lo ha¬ 
cen en honor de su dios Tangaroa y cuando los hom¬ 
bres derriban los árboles de los bosques primitivos pa¬ 
ra cultivar la tierra que ocupaban, dicen, los hijos de 
Tancmahuta son derribados. 

Según la versión de la mitología tradicional de la 
Nueva Zelanda, de Mr. Shortland, Te Tangata ó el 
hombre, es el descendiente de Tañe y Paia. Según 
Mr. Ta lor, Tiki es superior á Tañe apareciendo como 
el verdadero Prometeo de la Occanía, por que se dice 
que formó el hombre á semejanza suya tomando arcilla 
roja, amasándola con su sangre y dando aliento á oda 
figura, ó amasando arcilla con el agua llena de ocre en¬ 
carnado de los pantanos, modelándola por su propia 
forma, dándola su propio nombre y llamándola ((seme¬ 
janza de Tiki.» Otras tradiccionés designan espesa¬ 
mente á Tumata-uenga como padre del hombre 

Los descendientes del hombre creado asi se multi¬ 
plicaron en la tierra hasta el nacimiento de Maui, el 
gran héroe de la mitología de la Nueva Zelanda. Maui 
tuvo cinco ó seis hijos, el mas célebre de los cuales filé 
Maui el del moño, el símbolo del poder de su padre. El 
fue quien ayudado por sus hermanos pescó a Hawaiki 
con la mandíbula de su abuelo, de su abuela ó de al¬ 
guno de sus antepasados; él fue también quien yendo 
lejos hácia el Este, hácia el verdadero punto drride el 
sol se eleva, sujetó este astro á la tierra con cuerdas 
que desde entonces fueron los rayos solares; él fue 
igualmente quien trabajó mucho eii la tercera división 
del mundo y quien impotente para impedir que el sol 
se ocultára en el ocaso le aseguró la luna de tal modo 
que cuando el sol se pone, la luna se levanta por el otro 
lado de la tierra; por último, este semidiós fue quien 
trató de secar á Hme-nui-te-po y cuya prueba y mal 
éxito trajo la muerte al mundo y toda nuestra adi¬ 
ción. 

Los sucesores de Maui son tan numerosos que debe¬ 
mos pasarlos en silencio; mencionaremos sin embargo 
á Tu, dios de la guerra en el Norte, y á Maru, dios de 
la guerra en el Sur, á Tonga, dios de las enferme¬ 
dades y á Manika, padre del fuego. Varios poderes 
relacionados con Tonga, que habitaban en la frente 
dominaban las diferentes partes del cuerpo huma¬ 
no y le infligían penas ó le secaban y le producían 
consunción. De algunos de estos séres sobrenaturales 
nacidos de la tierra procedían algunas familias del 
reino animal, como la anguila, el lagarto y otras. 

El culto de los dioses está unido en la Nueva Zelanda 
al de los antepasados; suponen que los espíritus de los 
muertos están íntimamente relacionados con los acon¬ 
tecimientos leí restres; en general el interés de estos 
espíritus está limitado al pueblo ó tribu á que pertene¬ 
cieron. Siguen al ejército, dirigen sus movimientos, 
dan consejos ó inspiran valor; estos espíritus onmis- 
centes son las almas de los jefes distinguidos; de ellos 
provienen todos los castigos de este mundo. Ellos guar¬ 
dan con solícito cuidado la sagrada institución llamada 
Tapu. Entran en pequeñas figuras de madera tallada 
rudamente y dedicadas á los espíritus de los antepasa^ 
dos, hacen de ellas su morada y desde allí conversan 
con los vivos. Unas veces comunican su voluntad en 
sueños, otras se aproximan á los mortales en sus horas 
de vela hablándolos con voz misteriosa, como un mur¬ 
mullo ó como un silbido, semejantes á los espíritus 
de la mitología griega, un sonido tan sumamente pa¬ 
recido al susurrus del verdadero nigromántico, que el 
que estudia la religión de la Nueva Zelanda se halla in¬ 
dinado á resolver esta articulación sobrenatural consi¬ 
derándola como el modo de proceder de un ventrí¬ 
locuo. 

El culto de los antepasados torna aquí algunas veces 
la forma de una especie de sabeismo, porque los natu¬ 
rales del pais suponen que los héroes se convierten en 
estrellas mas ó menos brillantes según el número de 
víctimas que han hecho en la guerra y de cuyo espíri¬ 
tu y poder se habían posesionado por medio de la vista. 
El pueblo de estas islas consagra el arco iris á uno de 
sus divinos antepasados. No solamente es la residencia 
de Uenuku, sino que sirve también como un oráculo 
según su posición á la derecha ó á la izquierda, anun¬ 
ciando la aprobación ó desaprobación de una empresa. 
En algunas ocasiones los espíritus de estos antepasados 
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divinizados van á habitar los cuerpos de los lagartos, 
de las aranas, de los pájaros, de los gusanos y de las 
moscas y entran también en la boca de los sacerdotes, 
cuyas palabras ó hechos durante este período están 
considerados como los actos inmediatos de la divinidad 
que liabita en ellos. Los dioses y los héroes divinos tie¬ 
nen sus mediadores en la tierra; el sacerdocio rodeado 
de un círculo sagrado, está representado por las fami¬ 
lias mas nobles del país. Los cantos que dirigen á sus 
dioses, están compuestos en un idioma ininteligible á 
los que no pertenecen al sacerdocio, lo cual es una 
prueba de su estraordinaria antigüedad. El sumo sa¬ 
cerdote hereditario cuenta entre sus funciones la obli¬ 
gación de hacer cumplir las leyes de Tapu, la curación 
de los enfermos, el ceremonial de la muerte y del naci¬ 
miento (porque el bautizo de las criaturas es un rito de 
la religión de la Nueva-Zelanda) y la instrucción de los 
jóvenes en los cantos y tradiciones populares. Ellos 
también se pintan el cuerpo y forman parte del consejo 
en la guerra y en la paz, en el hambre y en la abun¬ 
dancia; especialmente sirven para interpretar los de¬ 
seos de los dioses, observando el vuelo de las aves, los 
meteoros, el brillo y posición de las estrellas ó dedu¬ 
ciéndolos por los sueños, por el arco iris ó por la som¬ 
bra que hace el agua. 

Los habitantes de la Nueva-Zelanda creen en una 
vida posterior á esta; no admiten la resureccion del 
cuerpo, pero afirman la inmortalidad del alma. Po ó la 
noche es el nombre del infierno; en él hay dos mora¬ 
das para el alma de los muertos; la una es Reinga, si¬ 
tuada en medio del mar y accesible por una caverna 
en una roca escarpada cerca del cabo María en la tier¬ 
ra de Van Diemen y la otra una de las divisiones mas 
inferiores de Rangi ó el cielo; pero ninguno de estos 
puntos era para sufrir; porque los pecados son castiga¬ 
dos en este mundo y no en el otro. Las distinciones 
sociales so conservan en la vida futura, el jefe vuelve 
á ser jefe y el esclavo continúa esclavo. En esta reli¬ 
gión hay también como en la griega un ser destinado á 
conducir el alma de los muertos. 

Los Taniwhas y Ngararas, los dragones de esta mito¬ 
logía esparcían en otro tiempo el terror y la desolación 
por todas partes; pero Taniwha se cambió de ballena 
en lagarto, de lagarto en cocodrilo, y de cocodrilo en 
anguila, quedando únicamente para probar que el an¬ 
tiguo espíritu no ha muerto. A Tamwha le está atri¬ 
buida esta terrible catástrofe que aun en nuestros dias 
condenó á una muerte prematura sesenta hombres de 
Tnupo, incluso su temible ¡efe que se llamaba á sí^mis¬ 
mo descendiente de la gran montana de nieve Tonga 
Riro, cuyo nombre provenia de su querella con otra 
montana masculina, su rival en el afecto de una pe¬ 
queña eminencia femenina y volcánica que había en 
las cercanías. 

Entre los monstruos fabulosos se cuenta á Maero, el 
salvaje de las colinas que á veces desciende á las llanu¬ 
ras para llevarse lo que puede coger y á Tamo espíritu 
errante y nocturno que habla con los hombres, pero 
que desaparece en el momento en que una mujer abre 
la boca. 

El mundo místico de la Nueva-Zelanda no está po¬ 
blado solamente por los dioses y semidiosas; hay ade¬ 
más los Patu-paearches ó gigantes vestidos de blanco, 
de las montañas, que están estrechamente aliados á los 
Tuariki ó pequeños dioses , cuyo origen probable es la 
deificación de las nieblas de la mañana; únicamente se 
los ve por la mañana temprano y rara vez solos; son 
altos , se complacen en oír la flauta, aman á los mor¬ 
tales y se los considera parientes de los albinos; de 
ellos aprendieron los hombres á pescar y á tejer las 
redes y parecen preferir lo imaginario á lo real, pues 
según una leyenda del país ((llevaban contentos la sonri' 
bra de las joyas de Te Kanawa dejando detrás los ob¬ 
jetos, pues sé. hallaban satisfechos con coger las som¬ 
bras solamen le.» 

A. 


ARTISTAS CELEBRES DE LA ANTIGÜEDAD. 

ZEl'XlS. 

Nadie ignora que la Grecia fue propiamente la cuna 
de las bellas artes. Si bien el arte se remonta á épocas 
lejanas y aun al origen de las sociedades, los esfuerzos 
habilidosos de las naciones que precedieron á los grie¬ 
gos, apenas salen de la esfera rudimental, ceñidos á 
un estrecho círculo de convencionalismo, bajo tipos 
místicos que reducían á una especie de simulacro los 
trabajos gráficos y plásticos ejecutados ora por los sa¬ 
cerdotes, ora por los esclavos hindos, fenicios, egip¬ 
cios y persopolitaños. Solo el pueblo etrusco, libre é 
ingenioso, ya desde antes de la fundación de Roma cul¬ 
tivó con ahinco el noble arte de la pintura, uniendo el 
bello ideal al estudio de la naturaleza, por cuyo medio 
imprimió grande impulso á su nocion en toda la Italia, 
sentando por decirlo asi los cimientos que después los 
griegos desarrollaron con especulación muy elevada. 

No es decir que el industrioso morador de la Jonia y 


del Peloponeso careciese de arte propio desde un perío¬ 
do casi indefinido, pues aunque Plinio partiendo de 
ciertas tradiciones, solo remonta su origen á 420 anos 
antes de Jesucristo, vemos por Homero que la heroína 
de Troya bordaba sobre tapices las lides á que su be¬ 
lleza dió causa, y que Andróinaca representaba asimis¬ 
mo en bordados, flores de varios matices. Cuando las 
mujeres traducían con la aguja, naturalmente los artis¬ 
tas les suministraban originales, por manera que á 
aquella época, sin duda alguna, lian de contraerse los 
primeros ensayos de Teléphanes , Cumaro y Clcofanto, 
pintores cuyos nombres inauguran la serie de los grie¬ 
gos conocidos. Por lo demás, es cosa averiguada que 
las representaciones figurativas daban gran realce á 
los productos cerámicos, ya muy antes de la olimpia¬ 
da 30. a 

Semejante pintura, como deja presumirse, fue y si¬ 
guió siendo por mucho tiempo, un tosco ensayo, tan 
imperfecto quizá como las concepciones asiáticas, y 
tan poco feliz como las primitivas de la Thuscia. Un 
simple contorno marcaba la figura; un solo color la ha¬ 
cia destacar sobre el fondo de otro, generalmente negro; 
las formas eran por lo común, rudas, incóngruas, mons¬ 
truosas. 

Bajo los esfuerzos sucesivos de Dinias, Eumoris, Li¬ 
món de Cleone , y sobre todo de Bularco y de Paneno, 
hermano de Lidias, creció la pintura hasta constituirse 
digna rival de la plástica en tiempo del célebre Praxi- 
teles. Sin fijar gran atención en el claro-oscuro, buscó 
ante todo la pulcritud de la forma, la limpieza del con¬ 
torno, la severidad de líneas, la simetría en el plan y 
la justa proporción del cuerpo humano. 

Entonces, es decir, hacía la 70 a olimpiada, Polignoto 
de Tilosos empezó á adquirir celebridad por la correc¬ 
ción y noble carácter de sus composiciones mitológicas, 
abriendo al arte una nueva era, que sucesivamente 
ilustraron Micon de Atenas y Dionisio su contemporá¬ 
neo, Onatas el Eginetano, Timágoras de Chaléis, Demo¬ 
lí lo, Nesea y sobre todos el maestro de Zeuxis, A polo- 
doro ateniense apellidado el Sciógrafo por el acierto 
que supo conseguir en la perspectiva aérea, dando 
relieve á sus producciones con verdadera ilusión pic¬ 
tórica. 

Nativo Zeuxis de Heraclea, ciudad de Grecia, aun¬ 
que es imposible precisar cual fuese entre las varias del 
mismo nombre, empezó á florecer hácia la olimpia¬ 
da 93 a , unos 300 años antes de la era cristiana (1). Con 
él se inicia la escuela llamada jon/ca, la cual atemperán¬ 
dose al carácter mórbido de la raza de este nombre, 
acusa un e.-lilo mas fácil y liviano que el de la escuela 
álico-pclnpone.sa su predecesora, si bien menos sabio 
que el de la de Siegonc que le subsiguió. 

Desde este momento el progreso es notable, gracias 
á la observancia asidua y al concienzudo estudio de la 
naturaleza que los profesores toman por norma, com¬ 
pitiendo entre sí con sumo talento y creciente emula¬ 
ción. La corrección del dibujo raya á una altura envi¬ 
diable ; el colorido se recomienda por la limpieza y 
tersura de las tintas, y los efectos de luz y sombra pro¬ 
ducen completa visualidad. Sin embargo, las produc¬ 
ciones de esta época no son tan profundas y sentidas 
como las de la anterior y aun en severidad y decoro 
parecen decaer algún tanto. 

Zeuxis, con aquella mirada superior, propia solo de 
las grandes capacidades, abarca la suma de los conoci¬ 
mientos de sus antecesores, los amalgama y completa, 
y aventajando á todos, con vuelo gigante sublima el 
arte hasta una elevación desconocida, escitando justa¬ 
mente la admiración de sus coetáneos y los celos de 
sus comprofesores. Apolodoro, su propio maestro, el 
célebre perfeccionador del claro-oscuro, viendo con 
qué talento le arrebató luego su habilidad, quiso zahe¬ 
rirle motejándole de usurpador, en una diatriba; pero 
Zeuxis, despreciando asi los tiros de la maledicencia 
como las ojerizas de la rivalidad, siguió impávido su 
osadada marcha, granjeándose prez y crédito al mis¬ 
mo tiempo que una fortuna cuantiosa y una fama im¬ 
perecedera. 

Llegó á ser tal su opulencia, que en Olimpia no sa¬ 
lía á la calle sin numeroso séquito, vistiendo un riquí¬ 
simo manto franjeado de oro, y puesto su nombre en¬ 
cima en caracteres del mismo metal. Para hacer gala 
de esplendidez, daba sus obras, diciendo que no había 
dinero con que pagarlas, y asi ofreció una Alcmena al 
municipio de Agrigento y’un dios Pan al rey Arquelao 
de Macedonia, cuando este le llamó para que le hon¬ 
rase pintando su palacio, á cuyo efecto le mantuvo con 
gran regalo hasta la conclusión de aquella maravilla, 
que las gentes acudían á admirar de todas partes, y 
por lo cual recibió en pago la suma de 400 minas 
(unos 140,000 rs.) 

Desvanecido por tanta gloria, llegó á concebir de sí 
propio la mas alta opinión, sobre la cual se citan algu¬ 
nos rasgos que argüirían una ridicula fatuidad, sino 
los legitimasen hasta cierto punto, por un lado el ver¬ 
dadero mérito del artista, y por otro la consideración 
que en aquella época y en aquel país esencialmente ar¬ 
tístico, se dispensaba á los grandes profesores (2). Ha¬ 
ití Ab Apollodoro nrtis fores apertas, Zeuxis herarlensis ¡ntrnvit, 
Olympiadis 95. a , anuo 4.’, audenie.nque Jam aliquid, pcnicillum ad 
mil tina m ploriam perduxit. Plinto, I. 35, c. 9. 

(2) No supondrían en verdad pora jactancia los siguientes versos 
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hiendo espueslo un cuadro figurando un atleta, que 
tenia en mucho, puso debajo esta leyenda: «mas fácil 
será criticarlo que imitarlo.» En otro pintó un niño con 
un panecillo y uvas, tan naturales, que las aves se 
acercaban á picotearlos; mas observando cierto zoilo 
que no sucedería semejante cosa á estar el niño tan 
bien pintado como las uvas, Zeuxis, borró de una pince¬ 
lada este accesorio para que. lo mas parecido nó eclip¬ 
sase lo que en su dictámen era mejor. 

Esto nos recuerda otra anécdota bien conocida rela¬ 
tiva á su rivalidad con Parrasio. Disputaron entrambos 
un premio designado al artista que imitase con mas 
verdad la naturaleza: Zeuxis presentó una de sus favo¬ 
ritas composiciones de uvas, con lo cual se repitió lo de 
bajar engañados los pajarillos. Satisfecho y seguro de 
la victoria, vuélvese á su contrincante y le dice: ¿y tú 
que presentas?—Parrasio, sin responder, saca un cua¬ 
dro que parecía velado por un sutil lienzo.—Ea, con¬ 
tinúa Zeuxis, descorre esa cortina, y veamos tu estu¬ 
penda obra. La cortina era el cuadro mismo, pero tan 
al vivo, que nuestro pintor no pudo menos de correrse, 
y confiándose vencido esclamó: yo hé engañado á los 
pájaros, pero tú me has engañado á mí. 

Muchas son las obras de su pincel, cuya memoria nos 
han conservado Plinioy otros biógrafos de este insig¬ 
ne profesor. La mas famosa era una Elena que ejecutó 
para los crotonenses, después de realzar con produc¬ 
ciones maestras su templo de Juno Lacinia. Para dar á 
esta figura el colmo de las gracias femeniles, escogió 
en calidad de modelos cinco doncellas entre las mas 
hermosas, y tomando á fuer de hábil abeja la sobresa¬ 
liente perfección de cada una , creó un tipo de beldad 
tan colmada y de primor tan peregrino, que él mismo, 
sin aguardar el publico fallo, le aplicó aquellos versos 
de Homero: 

Los aquí vos valientes, y los frigios, 

lidiaron con razón por esta dama. 

Hedía inmortalizada como diosa. 

El pintor Nicómaco que absorto contemplaba esla 
pintura, interrogado por otra persona, de qué se ad¬ 
miraba tanto, respondió: toma mis ojos, y le parecerá 
una deidad.—Ese cuadro valió á su autor un gran 
caudal, pues además de lo que le pagaron los de Croto- 
na, durante muchos dias, lo tuvo de manifiesto en su 
taller, exigiendo de los curiosos que se agolpaban, un 
crecido derecho de entrada. La chismografía que se 
atreve contra lomas respetable, aprovechó esta oca¬ 
sión para dar á la pintura el nombre de Elena me¬ 
retriz. 

Otro de los cuadros mas célebres que se le atribuyen 
era un Júpiter ocupando el trono, rodeado de otros 
dioses, cuya augusta magostad en decir de los inteli¬ 
gentes, valia tanto por su estilo como la incomparable 
belleza de Elena.—Dos mas de este nombre compuso, 
una queso veia en la galería de Filipo en Roma, y otra 
en Atenas, debajo del pórtico aníitópolis, vulgarmente 
dicho de Las Harinas— No menos celebrado fue su 
Hércules niño, estrujando dos serpientes en la cuna, 
mientras su madre Alcmena saltaba del lecho descom¬ 
puesta en brazos de algunas camareras, y Anfitrión 
acudía sacando el puñal en ademan de vengar el ultra¬ 
je, al paso que Tiresias por otro lado vaticinaba el por¬ 
venir del brioso infante; todo á la luz de una an¬ 
torcha, con espresion sentida y entonación la mas vi¬ 
gorosa . 

Luciano, Aristófanes y otros, recuerdan asimismo de 
Zeuxis un Bóreas y un Tritou, la figura de Menelao 
de Efeso vertiendo lágrimas sobre el cadáver de su 
hermano, un cupido coronado de rosas que adornaba 
el templete de Venus en Atenas, Marsias alado, el cual 
por mucho tiempo llamó la atención de los romanos en 
su templo de la Concordia, y finalmente la célebre fa¬ 
milia de los Centauros, cuadro existente en Atenas, 
prolijamente descrito por Luciano.—Fue hábil también 
en la pintura monócrama (á una sola tinta, ó en claro- 
oscuro), y labraba preciosas figuritas de barro, de las 
cuales Ful vio el noble dejó algunas en Ambracia cuan¬ 
do trasladó las Musas á Roma. 

A pesar de tantos méritos parece no estuvo exento de 
elgunos lunares. Aristóteles le achaca carencia de es¬ 
tros ó sea espresion de afectos, suponiendo que solo 
una vez acertó á esprcsarlos bien, y fue en un cuadro 
de Penélope, que Plin ¡o señala por esta circunstancia (I). 
Tal defecto sin embargo, menos que á Zeuxis debe 
achacarse á la pintura de aquella época, como olio 
de sus caracteres estéticos, pues atendido lo poco sen¬ 
timental de ella, su pasión por las formas y su tenden¬ 
cia á los efectos académ icos, naturalmente debió pospo¬ 
ner el estudio del sentimiento y la espresion de nobles 
afectos, que son cabalmente el distintivo de las es¬ 
cuelas espirituales.—Critícasele también cierta dureza 
en la musculatura, cierto relieve sobrado y falta de 
proporción en los miembros, tal vez por prurito de se¬ 
guir los modelos de Homero, quien hasta en las muje- 

trasladados por homenaje oficioso al pié de alffun retrato ó imágen 
suya : 

«Heraclia es mi ciudad, mi nombre Zeuxis: 

quien aspire'dei arte al principado. 

vénzame antes, que yo soy primero.» 

(1) Ferlt et Penelopen, in qna pinxisse mores videtur. Plin i 33, 

c. 9. 
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res preciaba la belleza varonil. Asi sus figuras, según 
Plimo, tenían la cabeza algo gruesa, y el torso, los 
brazos y las piernas sobradamente membrudos. Ave¬ 
zado además á la planta simétrica y á un tipo de con¬ 
vención, no llegó a alcanzar el movimiento, la riqueza y 
variedad que ostentan las composiciones de Parrasio su 
antagonista y contemporáneo. 

Cuéntanse de Zeuxis algunas agudezas, que acaban 
de poner el sello á su ingenio. Jactándose en su pre¬ 
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sencia Agatarcbo de pintar con ligereza y soltura, res¬ 
pondióle : yo pinto despacio; dando á entender con ello 
que poco vale la facilidad, si haciendo menos se hace 
mejor. Era efectivamente asaz laborioso en la ejecución, 
y como algunos se lo echasen en cara, sabed, les dijo, 
que yo trabajo para la inmortalidad. Una vez Megabiso 
estaba alabando algunas pinturas adocenadas, y po¬ 
niendo tildes á otras de gran mérito, con no poca risa 
de los mancebos de nuestro pintor, que escuchaban al 


primero ocupados en moler colores. Zeuxis le respon¬ 
dió asi: cuando nada decías, esos jóvenes se admiraban 
viendo tus galas y el rico traje que llevas, pero al oirte 
hablar de pintura hacen mofa de tí: calla pues, y no (e 
desacredites hablando de lo que no entiendes (i). 

Nada se sabe de la vida privada, de la familia, ni 
aun de los discípulos de este gran maestro. Su muerte, 
según Festo Pompeyo fue por demás estravaganle. Ha¬ 
biendo concluido el retrato grotesco de una vieja, dióle 
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tal risa al contemplar su propia obra, que acometido de 
fuertes convulsiones, en medio de ellas acabó la vida. | 
Como la misma cosa se cuenta de Crisippo, de Filemon, 
de P. Craso y de algún otro, creemos que una anécdota I 
tan poco verosímil sobre repetida no debe recibirse sino i 
con reserva. 

Coetáneos suyos, además del recordado Parrasio 
fueron Timanto de Sicyone, Colotes de Teos, Pan son, | 
el pintor de la fealdad, Androcydes de Cycico, Ideo, 
Lupompo y Brieses de Sicyone. Del propio nombre de 
Zeuxis citan, Plinio un escultor, Laercio un filósofo, 
Caleño un médico, Livio un embajador de Antioco y 
prefecto de Lidia, etc., etc. Varias de las obras de 
Zeuxis pueden verse reproducidas en colecciones mo¬ 
dernas, de las cuales citaremos el precioso álbum de la 
academia Herculanense. I 

J. Puiggarí. 


1A A1HA.MBRA.. 

MUROS DE LA PARTE LLAMADA EN LO ANTIGUO TORRES Y 
CASTILLAS DE LOS REYES CATÓLICOS, Y ACUEDUCTO POR 
DONDE PASA LA ACEQUIA DE GENERALIFE Á LA AL1IAMBRA. 

I. 

Si en una mañana de verano, después de haber al¬ 
morzado en el sombroso cármeu de los Siete Suelos, 
jamón de las Alpujarras y fresa con leche , saliendo del 
cármen seguimos á la derecha el bello y sencillo paseo 
de pendiente suave y de poca estension al pié ae ios 
muros de la Alhambra alta, nos encontraremos delante 
del porton de la huerta de Generalife, y de una casilla 
de dependientes del resguardo. 

A la izquierda tendremos los altos muros de la extre¬ 
midad nordeste de la Alhambra. Sobre un terreno des¬ 


igual, arenisco, erizado de grandes fragmentos de muro 
medio enterrados , que recuerdan la barbarie con¬ 
que los franceses que invadieron á España en 1808 ve¬ 
laron aquella parte de la Alhambra en 1812 ; sobre este 
terreno árido y pedregoso, empieza, pasando bajo un 
arco de piedra y torciendo á la izquierda entre la Al¬ 
hambra y Generalife , suave primero y áspero después, 
el descenso de la Cuesta de los Muertos ó de Peña par- 
t¡da. A la derecha, tenemos entre el vallado de la huer¬ 
ta de Generalife y el suave declive de una colina, la 
rambla estrecha por donde se marcha hacia la Silla 
del Moro si se sigue el vallado de la huerta, ó al ce¬ 
menterio y al cerro del Sol si se continúa en línea rec¬ 
ta. Allí, en torno nuestro, hay agua, llores, árboles, 
pájaros que cantan, muros rojizos, cortaduras de 


(1) Plutarco in Pcricl. a. 159. 
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tierra cubiertas de espinos floridos, fondos verdes y 
rientespor la izquierda; por la derecha,aridez, desnu¬ 
dez , aspereza; siluetas en el fondo de montes, que mi¬ 
rados desde allí parecen colinas deprimidas, pero que 
se ven á una grande altura desde la planicie ae la ve¬ 
ga, porque no hay que olvidar, que el lugar en que 
nos encontramos es lo mas alto cíe la Colina Roja en 
que se asienta la Alhambra, en el principio de la me- 
séta sobre la cual se alza ya á poca altura la cresta del 
monte de la Silla del Moro, que viene á ser el contra¬ 
fuerte de la cadena de montanas que se escalonan for¬ 
mando una de las ramificaciones ascendentes de la gi¬ 
gantesca Sierra-Nevada. 

II. 

El lugar en que nos hemos detenido, es bello y som¬ 
brío , fresco y agreste á la par. Tiene algo de solemne 
tristeza. Aquel es el camino de los muertos: por allí 
pasa indefectiblemente la población de Granada que 
contra su voluntad traslada su domicilio al cementerio. 
Por allí continúa el árido barranco que se llama Cuesta 
de los Muertos. 

El estranjero no lo sabe si no se lo dicen, y sin em¬ 
bargo, el paso continuo de tanto y tanto cadáver, pare¬ 
ce como que ha dejado impreso sobre aquel barranco 
pedregoso algo de fantásticamente lúgubre. 

, Y luego, aquellos viejos y carcomidos muros corona¬ 
dos por una innoble tapia de tierra aspillerada, cor¬ 
roídos , rajados, cubiertos por esa caspa verdinegra de 
las ruinas, con las plantas parásitas arraigadas en sus 
grietas, con sus festones de hiedra; aquel arco escueto 
ae piedra corroída, que por una parte se apoya en los 
muros, y por la otra en la cortadura de tierra coronada 
de espinos que constituye por aquel Jado la cerca de 
Generalife, que se prolonga por detrás del arco; la pe¬ 
queña gruta abierta en la cortadura, los sombríos c¡- 
preses que se ven al través del arco, el terreno desigual 
de arena rojiza y 1 1 1 “ 
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ralla volada, todo aquello inspira al alma una melanco- ¡ algunos de ellos de nosotros por centenares de años; i tradición y la historia juntas, la arquitectura árabe y 
lía pesada; de lodo aquello brotan recuerdos, alejados i tan próximos los otros que casi son nuestro ayer; la I la romana asidas de la mano, teniendo al lado la 
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cons¬ 
trucción campestre: una anarquía, por decirlo así,de 
impresiones, una de las cien mil variedades de la ro¬ 
mántica Granada. 

III. 

Esos muros desmochados, rajados, rojos y negros á 
manchas, cubiertos de musgo, sepultando su cimiento 
en la arena , constituyeron en lo antiguo el grupo de 
torres, que con la del Agua, de la cual no se ve mas 
que la arista desde el lugar en que nos encontramos, 
se llamaron torres y castillos de los Reyes Católicos. 

En vano procurareis hoy deducir lo que aquello era: 
todo está destruido. En el estertor, ni una almena, ni un 
agimez; en el interior, escombros terraplenando el 
muro, hasta la tapia de tierra aspillerada, que viene á 
ser como el sudario de aquellas venerables ruinas. De 
la torre del Agua, que según la tradición era magnífica, 
nada queda. En el ángulo posterior de los muros que 
tenemos ante la vista, solo se ve la traza de las antiguas 
y estrechas escaleras árabes. El barreno francés hizo 
saltar completamente la magnífica torre. 

Aquella torre, se llamaba indudablemente del Agua, 
por el acueducto unido á ella que debió ser construido 
según deducimos, porque no tenemos el dato, á juzgar 
por su construcción, en los tiempos del emperador 
Cárlos V. 

Como hemos indicado, aquel acueducto abre paso á 
la acequia que desde mas arriba de Jesús del Valle y á 
causa de lo vigorosamente accidentado del terreno, na¬ 
ciendo en el rio Darro, corre inmediatamente cerca de 
la cresta de los montes que se encadenan con la Silla 
del Moro, baja en cascadas cubiertas de laureles á Ge¬ 
neralife , llena sus estanques, alimenta sus fuentes, y 
va á llenar los estanques y los algibes de la Alhambra, 
vertiéndose después por sus paseos. 

El nombre que en lo antiguo tuvo la torre del Agua 
se ignora. A juzgar por la belleza del interior de la tor¬ 
re de las Infantas, pequeño y admirable alcázar encer¬ 
rado entre cuatro muros de poca estension, y teniendo 
en cuenta los elogios de los viejos que conocieron la 
torre del Agua, se siente una irritación sorda y un 
odio sombrío contra el bárbaro estranjero que destru¬ 
yó aquella maravilla del arte árabe. Y al mismo tiempo 
contrae nuestros labios una sonrisa de desden contra 
el que acabó de desmochar aquellos muros para coro¬ 
narlos con aquella infame tapia de tierra. 

¡Cuánta barbarie, cuánta profanación artística, cuán¬ 
ta grosería de sentimiento! 

Nosotros adoramos á la Alhambra; la conocemos des¬ 
de nuestra infancia; ella guarda para nosotros recuer¬ 
dos de placer y de dolor de nuestra juventud. Junto á 
los muros de su parte nordeste, bajo el arco del acue¬ 
ducto, pasó el cadáver de la mujer de nuestro primer 
amor; veinte años después, han pasado los cadáveres 
de nuestros padres. 

La Alhambra, por lo tanto, es para nosotros poética 
y sagrada. 

Toda mano que la arranca un fragmento, toda mano 
que la adhiera una escrescencia bárbara, es para nos¬ 
otros una mano sacrilega. 
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Que la dejen arruinarse bajo el roce destructor del 
tiempo; que no la mutilen a pretesto de restaurarla. 

IV. 

En el lugar en que nos hemos colocado para encon¬ 
trar una tradición árabe poética, tenemos que lanzar 
nuestra vista por entre el arco del acueducto y fijarla 
en el ciprés mas alto de los que se ven á lo lejos, y tras 
los cuales en último término se ve la redonda silueta 
del cerro de Santa Elena, ó del cerro Gordo, nombre 
vulgar porque es mas conocido. 

Ese ciprés mas alto que los otros, es el Ciprés de la 
Sultana que se levanta en uno de los mas bellos jardi¬ 
nes de Generalife á la margen de un largo estanque. 

¿Queréis saber la tradición?Os la vamos á contar en 
muy pocas palabras. 

V. 

Una noche, cuatro hombres que vestían alquiceles 
blancos, entraron silenciosamente en el jardín, y se 
ocultaron entre una espesura de mirlos detrás del gi¬ 
gantesco ciprés. 

Uno de aquellos hombres era el Rey Chico de Grana¬ 
da; los otros jeques de la bravia tribu zegrí, enemiga á 
muerte de la generosa tribu abencerraje. 


el bravo conde de Cabra y el terrible alcaide de los 
Donceles, que estaban en el Real de Santa Fé en el 
cerco de Granada, con los muy altos, muy temidos y 
muy poderosos señores, los Reyes Católicos don Fer¬ 
nando y doña Isabel. 

Y Lucero de la mañana se apartó del rey, y se fué 
a llorar en la soledad sus desventurados amores. 

VI. 

Esta es la única tradición cuyo recuerdo viene á la 
memoria en el lugar en que nos encontramos con la 
imaginación, gracias al gigantesco ciprés que se ve á lo 
lejos, el primero de la izquierda por entre el arco del 
acueducto. 

Aquel lugar es melancólico y tri>le: lodo allí repre¬ 
senta la destrucción , los muros corroídos y ruinosos, 
el negro acueducto, el Ciprés de la Sultana que se ve á 
lo lejos guardando la tradición de un drama terrible; 
aquel barranco pedregoso por donde pasan los muertos 
camino del cementerio, la cumbre de la Silla del Moro 
sobre la cual solo se ven dos fragmentos de muro de lo 
! que fue el magnífico y gigantesco palacio de los Ali- 
1 jares. 

I Y luego, tocándolas con el pié, las voladuras de las 
minas francesas. 

La destrucción cerca y lejos. 

VIL 


Tenia el Rey Chico una esposa, de la cual dicen los 
cronistas árabes, no podía encarecerse bastante la 
hermosura. 

Para formar su belleza había quitado Dios sus mas 
encantadoras formas á los siete arcángeles mas her¬ 
mosos del sétimo cielo. Las buenas hadas la llamaron 
al nacer Lucero de la mañana (i). 

Lucero de la mañana, se unió sin amor al Rey 
Chico 


Y llevaron al pié del ciprés una noche de luna llena 
á Roabdil el Chico, y Boabdil el Chico creyó, ciego por 
el furor de los celos, que su esposa era adúltera. 

Y devoró aquella noche su rabia, y al siguiente dia 
llamó a su alcázar á Aben-Hamet y á los abencerrajes, 
con palabras traidoras de amistad. 

Y Aben-Hamet y treinta y seis de los principales 
abencerrajes, fueron desarmados por la guardia del 
rey en el patio de los Leones, y d°gollados uno tras 
otro en una cámara qne desde entonces se llama sala 
de los Abencerrajes, y sobre cuyas losas de mármol 
blanco se ven todavía las manchas rojas de la sangre 
de aquellos caballeros. 


Y Lucero de la mañana fue sentenciada á morir, y 
solo la salvó la misericordia de Dios, probando su ino¬ 
cencia en la prueba del duelo. 

Y defendieron á Lucero de la mañana matando á los 
tres zegnes acusadores en la plaza de Bib-Arrambla 
en palenque cerrado, el gran maestre de Calatrava, 

(i) Zoma. 
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Os hemos dicho cuanto sabíamos, para animar ante 
vuestra imaginación, la lámina para la cual se han es¬ 
crito estas líneas. 

Mantfi. Firnandkz y Gon/ai.f.z. 
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CUADROS DE COSTUMBRES Y TIPOS 

DE GALICIA. 

I. 

EL PULPEIHO. 

Para aquellos de nuestros benévolos lectores que no 
hubiesen pisado el suelo de Galicia, y aun pisándolo, no 
les haya proporcionado la casualidad ocasión de parar 
un solo uia del mes de octubre en cualquiera de los 
muchos puertecillos que festonan las riberas de la vasta 
ria de Betanzos por ejemplo, el nombre que lleva por 
epígrafe nuestro cuadro deberá ser desconocido. Cuando 
menos deberá dejar os en completa perplejidad respecto 
á su etimología o significación , por mas que su estruc¬ 
tura conduzca fácilmente al primitivo de que deriva. 

Ahorraremos, pues, esa consiguiente fatiga á nues¬ 
tros lectores, definiendo este interesante tipo de nues¬ 
tras pintorescas riberas, ó mejor dicho, el huésped 
misterioso de sus solitarias ensenadas; ave marina que 
agita sus tendidas alas lejos de las espumosas rompien¬ 
tes de los bajos, y anida aunque pasajera, en los altos 
riscos cuando la tormenta arrecia. 

Nuestro pulpeiro pertenece generalmente á la ma¬ 
trícula del puerto deMugardos, pueblecito esencial¬ 
mente pescador, situado en la ria fiel Ferrol. 

Adiestrado desde niño en las faenas y peligros del 


mar, tocóle en leva cumplir los cuatro años de la pri¬ 
mer campaña marinera, finalizada la cual, y al regre¬ 
sar con su hatillo al hogar paterno, un tanto civilizado 
por la ordenanza y las diferentes costumbres que ha 
observado en su peregrinación , lleva afanoso la fe pro¬ 
metida antes de partir á su convecina Juana, moza ro¬ 
lliza , frescota, de grandes y abultadas formas, como 
todas las mugardesas , con quien al poco tiempo se casa 
y forma lazo indisoluble en la misma barraca ó casucha 
¡londe vió la primera luz. 

En los primeros años de su nuevo estado, se dedica 
nuestro pulpeiro , á la pesca de la merluza y del abade¬ 
jo, á la parte con el resto de la tripulación de un falu¬ 
cho; de esas embarcaciones que con su gran vela latina 
avanzan por alta mar hasta ocho ó diez leguas del 
puerto,desafiando las iras del temporal con una bravu¬ 
ra semi-salvaje ; de esas embarcaciones que vemos des¬ 
tacarse por las bocas de las rías de Ferrol y Betanzos, 
en escuadrillas, á manera de bandas de blancas gavio¬ 
tas, perdiéndose á cortos instantes en la inmensidad 
del horizonte sus uniformes y puntiagudas velas. 

Algunos ahorrillos que pudo hacer nuestro pulpeiro 
en las buenas cosechas, le permiten luego costear un 
botecillo de su propiedad que poco á poco va aparejando 
con palo, vela, remos y cstrovos. 

Esta pequeña embarcación levanta también una par¬ 
te proporcional en los productos de los aparejos de la 
sardina , concurriendo a prestar un servicio especial de 
trasporte cuando felizmente se hacen buenas redadas 
con la traíña , júvega ó xeito, según á cual de eslas 
artes se dedica nuestro tipo. 

Hasta la época en que le hemos seguido y descrito, 
es mas conocido con el mote ó sobrenombré de Lulo , 
especie de jornalero pescador. 

Nuestro pulpeiro , ó sea el verdadero tipo para 
quien esclnsivamente dedicamos esle cuadro, se en¬ 
cuentra en una de las últimas fases de su vida ma¬ 
rinera; á los cincuenta y tantos años de edad, con el 
cuerpo encorvado un lanío por el ejercicio del remo; 
su rostro enjulo y tostado por los rayos del sol y los 
aires del mar; barba entre cana y "poblada recorta¬ 
da en forma de chuleta; manos grandes, huesudas y 
callosas; pelo en pecho, y voz ronca y campanuda como 
el agorero graznido de los cuervos.” 

Su traje se compone de un gorro encarnado en for¬ 
ma ile manga, recogido entre sí hasta una tercera 
parle, de manera que después de colocado presenta 
dos cuerpos; chaqueta y pantalón de tarazona , y unos 
grandes zocos ó zuecos de madera sobre un calcetín de 
lana burda y parduzca. 

II. 

Es el amanecer de un din del mes de octubre. 

Las últimas eslrelias perdidas en el negro espacio 
despiden apenas sus pálidos fulgores sobre el verde os¬ 
curo de la ensenada de Moga idos. 

El quejido monótono y triste que lanza la ola pere¬ 
zosa al lamer la solitaria playa, es interrumpido tan 
solo por los ruidosos zocos de nuestro pulpeiro que se 
dirige soñoliento aun hacia la rampa del sucio muelle 
de nuestro puertecillo. 

Oigámosle bostezar con un rugido prolongado y ron¬ 
co haciendo al propio tiempo la señal de la cruz en la 
abertura de su noca; después se espereza en actitud 
de un crucificado buscando laxitud en sus entumecidos 
miembros, y por último se adelanta lo bástanle para 
desatar el cabo del rezón de su boléalo, de cuyo cabo 
hala que hala hasta conseguir aproximarle á la rampa. 

En esta pequeña faena, murmura primero v luego 
cania esta estrofa tan conocida en nuestras plazas. 

Señor centinela, 
deixenos pasar 
que somos os lulos 
que vamos pescar. 

Salta luego al bote y por medio de una cuenca de 
madera, achica lentamente el agua que Aíro por sus 
costuras ó intersticios durante la'noche. Al ruido que 
hace al caer en el mar, una gaviota , la primera, acaso, 
que se mece ya sobre su plateada superficie, remonta 
el vuelo asustada, dando graznidos que el eco lleva 
como tristes lamentos exhalados en el silencio miste¬ 
rioso de aquellas playas. 

Un rayo de sol pálido y frió va prestando ya luz y co¬ 
lor á los veriles cuadros que se destacan por las ver¬ 
tientes hojosas de la Grana, pueblecito en forma de 
una letra, la y ; de la Palma y San Felipe, montes á 
cuyos pies están enclavadas las fortalezas que llevan 
sus mismos nombres, con sus admirables y rasanles 
baterías. 

La {ria , ó sea esa fresca y vaporosa bruma de los 
mares, cierra en forma de horizonte aparente la boca 
de la ria del Ferrol. 

El pulpeiro coloca sobre los toletes sus cstrovos, y 
avanza á remos pares hasta montar la embocadura dé 
la ria, en donde colocando el palo y timón, larga su 
pequeña vela de color chocolate, por el alquitranado 
de que la embadurnó, deslizándose á un largo impe¬ 
lido por el terral de la mañana. 

Las furiosas rompientes del Segnño , especie de cabo 
ó punta saliente situado en la misma abertura de la 


Y tenían los abencerrajes por jefe á Aben-H amet, e 
hermoso y el bravo, el héroe en la batalla, el vencedor 
en la justa, el que nunca dejaba de arrancar la sortija 
con la punta de su lanza, el fiero rejoneador de toros 
que nunca rompia mas que un rejón que iba á clavarse 
en las entrañas de la fiera. 

El temido de los valientes, el deseado de las hermo¬ 
sas, el sol de la caballería, la gala de (¡ranada. 


Y se amaron Lucero de la mañana y Aben-Hamet. 

Y solo la luna que plateaba el sombroso jardín del 
ciprés, y el ciprés minio, y los pájaros cantores de la 
noche, y la cascada que se derrumbaba en el estanque, 
y los peces que en el estanque nadaban, y la fresca gra¬ 
ma , y la enramada de mirtos, y las fragantes flores, 
conocían la felicidad pura, misteriosa, de Lucero de la 
mañana y de Aben-Hamet. 


Pero los amantes fueron imprudentes, y los zegríes 
enemigos cobardes de los abencerrajes, sospecharon, 
inquirieron, y supieron el lugar de lá cita nocturna de 
los dos enamóranos. 


I Desde que ha empezado la guerra fatal que desola 
los Estados-Unidos, el genio inventivo de los anglo¬ 
americanos ha creado una multitud de máquinas y 
aparatos de destrucción, muchos de los cuales sabemos 
ya los resultados que han dado. Aun cuando eslos in¬ 
ventos sean en general muy ingeniosos, es triste sin 
, embargo ver el talento ocupado en crear nuevos me¬ 
dios de destruir á la especie humana, cuando ya conta¬ 
mos con tantos; pero en el vértigo que ha acometido á 
los dos partidos beligerantes y en la altura á que se en¬ 
cuentran en aquellos países la mecánica, y algunas 
otras ciencias, no es fácil conocer basta dónde llega¬ 
rán en su espíritu de destrucción. El grabado que acom • 
paña á esle artículo muestra el invento hecho recien¬ 
temente por un americano, y cuyas ventajas se cono¬ 
cen desde luego. Su mecanismo no necesita una des¬ 
cripción circunstanciada; nueve cañones colocados 
delante del pecho del caballo pueden ser disparados á 
un mismo tiempo por el giuetc con solo tirar de un 
cordon que tiene en la mano, que está asegurado en el 
estribo y que puede mover con el pié. 

No se necesitará mucha práctica para servirse de 
esle invento como de un arma peligrosa puesto que los 
ensayos hechos han dado resultados muy satisfactorios 
y no será difícil que en algunas de las primeras bata¬ 
llas que se den le veamos ya puesto en uso y ejercien¬ 
do su poder destruidor. 
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ría, que monta al poco rato nuestro pulpeiro , desen¬ 
cadenan sus espumantes y rugientes oleadas sobre que 
se encarama el frágil botecillo, ora sumergiéndose en 
un profundo abismo, ora destacándose sobrejel rizado 
é liirvientc pico de una gigante y líquida montaña, 
basta que salvando la distancia parálela á las rompien¬ 
tes, se tiende ligero y leve navegando hácia la ria de 
Betanzos. 

Esa ria vastísima con sus muchos puertos, radas y en¬ 
senadas, en donde desaguan infinitos arroyos, era co¬ 
nocida desde muy antiguo entre los pescadores é indus¬ 
triales de salazón por la ria de la plata , efecto, sin 
duda, de la abundante pesca que allí se bacía. Esta 
circunstancia hizo concurrir á ella á muchos fabrican¬ 
tes catalanes que construyeron sólidos edificios desti¬ 
nados á salazón de sardina y otros productos del mar, 
algunos de cuyos edificios se conservan aun boy, y 
otros han sido reconstruidos, especialmente en el puer¬ 
to llamado de Fonlán. 

No obstante, en la actualidad abunda poco la pesca 
de sardina en aquellas rías, á cuya destrucción han 
contribuido de una manera ostensible las redes ó apa¬ 
rejos llamados xeitos que usan cu gran número los pes¬ 
cadores pobres; redes que por su escaso número de 
mallas profundizan apenas el mar, de lo cual se sigue, 
que la sardina burlando el cerco, buyo en su mayor 
parte despavorida y espantada á buscar otras riberas y 
otros pastos. Merced, á las infinitas reclamaciones y 
espedientes promovidos por los fabricantes, el gobierno 
acudió á este cáncer de una de las mas ricas industrias, 
estableciendo prohibiciones terminantes y provechosas 
que un dia no lejano producirán saludables resultados. 


eos, guarecido en el fondo del bote, en el que instan¬ 
táneamente arma con dos remos, colocados en forma de 
ángulo oblicuo, y la vela encima, una como tienda de 
campana, chata y oscura que se dibuja en la superficie 
de las ondas, allá en lontananza, á la manera de un 
delfín ó de un cetáceo que en su rápida carrera, des¬ 
cubriese un tanto de su lomo colosal. 

Dejamos descrito el tipo del pulpeiro y pescador árla¬ 
bro ó de las costas de Galicia. 

El fruto de tantos afanes, de tantos peligros á que se 
lanza cu la azarosa vida marinera, apenas alcanza á 
cubrir las primeras necesidades que demanda su precisa 
subsistencia. 

Esta clase jornalera de nuestras costas , y otras que 
constituyen el numeroso gremio de pescadores, desco¬ 
nocen completamente los beneficios de la asociación; 
asi es que en general son enteramente pobres, y van 
legando de generación en generación su honradez, su 
virtuosa asiduidad al trabajo, pero también su miseria. 

Un benéfico y bien entendido sistema de asociación y 
auxilio mutuo, protegido por las autoridades respecti¬ 
vas, proporcionaría á esta benemérita clase, un porve¬ 
nir mas lisonjero, en ocasiones en que por enfermedad, 
naufragio ú otros siniestros lamentables, se ven espues- 
tas sus mujeres, viudas é hijos á la mas espantosa mi¬ 
seria y horfandad. 

Interin este medio humanitario no se ponga en 
práctica, la madre patria llorará incesante y amarga¬ 
mente los dolores de esos sus honrados é industriosos 
hijos. 

Feder’CO Alejos Pita. 


como azadas, carros, regaderas, etc., que todo se cons¬ 
truye en pequeño; en fin, con la utilidad y recreo del 
teatro y otros espectáculos públicos, pues se hacen lin¬ 
dísimos teatros, coliseos, dioramas, neoramas, ciclora¬ 
mas , fantasmagorías y otras diversiones que todas en¬ 
tretienen y enseñan y todas son... juguetes. 

No debe, pues, dudarse de que los juguetes de boy 
con la perfección y las tendencias con que se constru¬ 
yen, sirven para enseñar é instruir á los niños y que al 
ser estos hombres poseerán muchos conocimientos que 
habrán debido solo á sus juguetes. Si, porque al lle¬ 
gar á cierta edad se emprende una carrera, y como 
esta será una especialidad, sus conocimientos serán 
especiales, y para nada podrán estudiarse diversos ra¬ 
mos de las ciencias; pero se recordarán ¡deas gene¬ 
rales adquiridas insensiblemente cuando somos niños 
por medio de los juegos. Hé aquí por qué se hacen ju¬ 
guetes de todo y para todo y porque se consideran me¬ 
jores establecimientos de juguetes aquellos que mejor 
surtidos se encuentren. En España el mas grandioso 
establecimiento de este género es el de Barcelona lla¬ 
mado De las columnas , en la calle déla Princesa. 

Un salón inmenso sostenido por numerosas columnas, 
iluminado de noche por infinitas luces de gas, ofrece á 
los curiosos un innumerable surtido de juguetes de to¬ 
das clases, difíciles de describir por lo muy diversos, 
muy bien trabajados y muy baratos. Allí no sabe qué 
escogerse ni por qué decidirse. Juguetes de Francia, 
de Inglaterra, de Suiza, de Alemania, de los Esta¬ 
dos-Unidos, de todas partes, encuéntrense agradable¬ 
mente reunidos, y sobre todo vendido, enseñado y es- 
plicado con la mayor gracia y amabilidad del mundo 
por unas cuantas alegres muchachas. Los dueños dan 
todos los detalles y hacen maniobrar, andar, tocar, 
bailar y hasta hablar las muñecas, porque las muñecas 
del gran almacén de las columnas... bailan y hablan! 
Este es el complemento en la perfección de los jugue¬ 
tes. Una niña puede hacer ahora que sus muñecas bai¬ 
len solas diversos bailes y de este modo, invitando á 
sus amiguitas á estos pequeños saraos de muñecas, 
todas se inician en las costumbres de la buena sociedad 
y del buen tono. Un niño puede obtener por pocos rea¬ 
les preciosos juguetes que le inician en otras cuestio¬ 
nes y le atraen hácia los estudios. ¡Cuánta perfección, 
comparando sobre todo estos juguetes con las muñecas 
de trepo que constituían toda la distracción de las rei¬ 
nas y princesas antiguas! ¡ Dichoso el siglo XIX en que 
los ñiños jugando se instruyen y aprenden! 

J. 


RECUERDO: 

Á A.MAI.U. 

Lejos de tí, bien inio. 

En pos de tí mi pensamiento va; 

El aire que respiras 

De mis suspiros impreguado está. 

Cuando la luz del alba 
Ríen te asoma por el ciclo azul, 

Paréccmc, alma mia 

Que desde el cielo me sonríes tú. 

Por entre los celajes 

De fuego y grana en que se aduerme el sol, 
Veo brillar tus ojos, 

Que de mí se despiden con amor. 

La perfumada brisa 
Que acaricia mis labios al pasar, 

Deja en ellos un beso, 

Que en sus alas me trae de donde estás. 
Alma del alma mia, 

¿Cómo el tiempo mi amor ha de cstinguir, 
Si el sol, el aire, el cielo, 

Me están hablando sin cesar de ti?... 

Salvador María Grases. 


DOS DIARIOS EN UNO. 

ESTUDIO FILOSÓFICO. 

SEGUNDA PARTE. 

í¿ de febrera. 

He pasado cuatro dias devorado por la calentura: 
pero ¿cuál es el inagotable manantial de donde brota mi 
existencia, que su energía se fortalece en el esceso de 
un dolor que habría aniquilado á otra criatura? 

Debe ser que la felicidad predispone para la muerte; 
y que esta y la desgracia se repudian implacablemente. 

El testamento continuaba asi: 

((¡Dioslo ha querido!... 

Cuando Luisa entró en el cenador, estaba yo allí, 
esperándola: esperándola oculto. 

Abrió las ventanas... Tú debías entrar por una de 
ellas una hora después. Yo lo sabia. 


111 . 

Volvamos á encontrarnos con nuestro pulpeiro , á 
ilion hemos dejado breves momentos navegando en 
ireccion de la ria que acabamos do dar á conocer á 
nuestros lectores. 

Vedle allí, en medio del mar, frente á las emboca¬ 
duras de Ares y Redes, de Puentedeume y Sada aguan¬ 
tándose al reino después de haber recogido vela y palo. 
Vedle diminuto, apenas perceptible, encubierto por 
una ola sobre la que se destaca luego, semejante á 
una pequeña tabla que flotara á merced de su incesante 
movimiento. La distancia apenas permite distinguir al 
hombre de la embarcación : parecen una sola cosa , un 
punto negro, una mancha sobre el azul plateado del 
mar. 

Y sin embargo, nuestro pulpeiro ya largó su aparejo 
y le recogió muchas veces, tantas, cuantas el pulpo 
cayera en la engañadora potera. En esta faena ocupa 
gran parte del dia, calculándose aproximadamente 
en tres ó cuatro arrobas el pulpo que durante él ha 
pescado, el cual después de curado viene á quedar re¬ 
ducido á una tercera parte de su peso. 

A la caída de la tarde, recoge definitivamente sus 
aparejos y se aproxima á cualquiera de las ensenadas 
ó playas mas contiguas; y allí, sobre una roca encien¬ 
de fuego por medio de su esqueiro , especie de cuerno 
hueco, relleno de yesca de trapo que se inflama al 
contacto de la chispa producida por el eslabón y la 
piedra, sirviéndole ae combustible las ramas y algas 
secas que encuentra al paso. 

Presumo estar oyéndote, curioso y pacienzudo lec¬ 
tor, interrogándome: ¿qué alimento, qué guiso va á 
preparar en su improvisada cocina vuestro tipo?—¡Oh! 
poco á poco, lector inio; un instante mas de atención, 
y llegaremos al final de nuestra jornada. 

Nuestro tipo es sóbrio y frugal por necesidad y por 
costumbre, como todos los seres que vegetan comba¬ 
tiendo los mas rudos elementos de la naturaleza. Ja¬ 
más se sujeta á un plan de alimentación nutritiva, ni 
hora fija establece y guarda para satisfacer sus vitales 
necesidades. Para él, que cuenta las horas por la altu¬ 
ra del sol en el mismo arco que describe, todas son á 
propósito, saludables, y ni una determina mejor que 
otra la oportunidad de alimentarse para vivir las 
demás. 

Sobre esas mismas rocas en que ¡^«sumimos verle, 
delante del Océano, al rumor de sus rugientes olas, 
bajo un cielo diáfano y trasparente dorado por los últi¬ 
mos destellos del sol al trasponerlos montes, el pulpeiro 
nada echa de menos , todo lo posee. 

Un trozo del último pulpo que ha pescado pocos mi¬ 
nutos antes, y que condimenta sobre una piedra can¬ 
dente , sin mas salsa ni otros ingredientes que un poco 
de pimiento, picante por supuesto, con que polvorea 
su modesto asado, constituye el improvisado guiso á 
que hemos llamado la atención de nuestros lectores. 

Tan sabroso y suculento, como el mejor de los man¬ 
jares que desconoce nuestro tipo, le sienta perfecta¬ 
mente aquel trozo que acompaña con su pan de masti¬ 
ca ó mistura de centeno y maiz, de que hizo provisión 
al salir de su barraca. 

Ya repleto el pulpeiro , vuelve á su botecillo y em¬ 
prende nuevamente su viaje impelido por las brisas de 
la tarde, ó bien si el tiempo se manifiesta con turbona¬ 
das ó chubascos que las mas veces hacen peligrosa la 
navegación por nuestras embravecidas costas, vése al 
pulpeiro flotando en medio del mar á merced de sus 
hinchadas olas, aguantando uno de aquellos chubas- 


LOS JUEGOS DE LV INFANCIA. 

Los escritores antiguos nos refieren que la infancia 
de los griegos y romanos se deslizaba generalmente 
entre los juegos gimnásticos que tanto contribuían á 
su desarrollo físico, pero tenian también juguetes , 
como si aquellos pueblos, admiración de las edades 
futuras quisiesen demostrar con esto que los juegos de 
la infancia son imprescindibles en todas las naciones 
del mundo. Y no solo son necesarios los juegos y los 
juguetes para los niños, es decir, para los hombres ni¬ 
ños , los niños que son después los hombres, como re¬ 
quiere su temperamento, su movilidad y su imagina¬ 
ción infantil, sino que muchas veces los juegos de¬ 
muestran lo que serán los niños cuando entren en la 
edad varonil, en que pueden prestar grandes servicios 
á sus semejantes. Napoleón, cuando niño, figuraba 
batallas y acciones de guerra, y cuando colegial daba 
asaltos y remedaba la toma de plazas fuertes. Welling- 
ton disponía baterías y soldados de plomo sobre la mesa 
de su padre, llumboldt corría por los campos cstasián- 
dose con la naturaleza y se detenia cuando niño con¬ 
templando los astros horas enteras. Linneo arreglaba 
jequeños herbarios como juego favorito y mas adelante' 
a botánica le debía un sistema completo para su estu¬ 
dio. Asi la mayor parte de grandes hombres mues¬ 
tran desde niños sus tendencias. 

Pero estas observaciones á nada conducirían si no 
viniese el adelanto da las artes á favorecer los instintos 
de los niños, cambiando sus juegos en un curso de edu¬ 
cación tanto mas útil y provechoso cuanto que se sigue 
jugando con juguetes. Enhorabuena que los romanos 
y ios griegos y otros pueblos antiguos tuviesen sus ju¬ 
guetes, sus muñecas y sus momos ; enhorabuena que 
con el renacimiento de las artes en el siglo XV fuesen 
los juguetes otra cosa que en los tiempos antiguos, 
pues se sabe que las reinas en aquellos siglos tenian 
para sus juegos muñecas de trapo ó de madera, pero 
tan raras y costosas estas últimas, que solo las poseían 
las familias muy ricas. Las demás niñas tenian que con¬ 
tentarse con muñecas de trapo, y no tenian pies ni 
manos, como las de abora, ni movían los ojos, ni te¬ 
nian sus muebles y ajuares como hoy, y lo peor es que 
no había quien lo trabajase ni lo vendiese. Ahora res¬ 
pecto de la mujer, jugar es educarse porque los niños 
tienen á su disposición preciosos juguetes represen¬ 
tando todos los muebles y utensilios de una casa. y 
además perfectamente hecho, lo cual da ideas de órden 
y de buen gusto. Y respecto de los niños jugar es tam¬ 
bién educarse , porque tal es la variedad de juguetes y 
tal su perfección, que desde la infancia se aprenden los 
rudimentos de la milicia, las nociones de la física y quí¬ 
mica, de la historia natural, de la mecánica y de otra 
porción de ciencias. Ahora jugando se sorprenden los 
secretos de la navegación y de las industrias, porque 
se construyen vapores juguetes, y locomotoras y ferro¬ 
carriles juguetes, y maquinas con sus ruedas, sus tu¬ 
bos, sus émbolos, sus calderas como artificios grandes. 
Ahora los niños estudian geografía, historia, geome¬ 
tría , agricultura, declamación y otros conocimientos 
jugando, porque se venden juguetes que les familiari¬ 
zan con los nombres y posiciones de los mares, mon¬ 
tes, colfos, ríos, capitales , etc., con las fechas de los 
grandes acontecimientos, las diverjas costumbres y los 
diferentes trajes , con las vistas de los monumentos cé¬ 
lebres y de los sitios memorables; con los órdenes de 
arquitectura, formas y divisiones de los cuerpos, com¬ 
binaciones geométricas; con los utensilios del labrador 
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MADRID DE ANTAÑO Y MADRID DE OGAÑO. 



LOS POLVOS DE ANTAÑO. LOS LODOS DE OGAÑO. 


Es preciso que baga aquí su retrato; que te la des¬ 
criba tal como se hallaba en aquel momento, según 
vive grabada eñ mi corazón. 

Es verdad que tú la viste después... ¡ Mas cuán dife • 
rente! Bella , noble, régia, como siempre, cierto. 

¿ Estabas ciego ? ¿ Estabas loco ? 

¿Noecháste de menos el perfume de su pureza?... 

Yo era el ladrón. 

Sé que para ciertos crímenes no hay piedad ni per- 
don posible en el cielo ni en la tierra; en Dios ni en los 
hombres. 

Confieso, pues, el crimen ; doblo la cabeza y espe¬ 
ro... Yo... 

(El manuscrito de donde tomamos este relato era 
ininteligible al llegar aquí. Las arrugas del papel y la 
tinta desleída y desvanecida, indicaban que el primer 
acceso de terrible cólera se babia exhalado por los 
ojos en lágrimas de fuego). 

Dia 6. 

«Omito el retrato anunciado: él te la recordaría tal 
como fué... Y no hay en mi corazón, aun en la hora 
postrera de agonía y arrepentimiento en que me en¬ 
cuentro, abnegación bastante para darte esa de alegría 
celeste. 

Luisa se aproximó á una ventana: la luz de su mi¬ 
rada , alzándose, se cruzó con los trémulos y vividos 
rayos de las brillantes constelaciones que centellean en 
el cielo americano. 

Después aspiró con ansia los penetrantes perfumes 
que la brisa esparcía por h atmósfera, templándola 
como para inclinar las almas al amor lánguido y está¬ 
tico, que hermana á las vírgenes con los ángeles. 

Luego, se sentó al piano. 

Parecía distraída. 

Sus dedos recorrieron el teclado. 

El piano .habló inspirado por ella. 

¿Qué fue lo que oír... No lo sé. 

Ejecutó, pero cual si lo hiciera involuntariamente, 
una cosa que yo no babia oido nunca; que no he vuelto 
á oir jamás. 

Era sin duda su alma casta, altiva, noble, espresada 
en sonidos armonizados por el sentimiento para que 
llegasen á todos los oidos como una revelación de lo 
mas sublime que el genio y el corazón, la creación y 
la criatura pueden imaginar. 

Uno de esos éxtasis inverosímiles drl genio que el 
genio mismo no puede materializar, porque entonces 
habría igualado á la criatura con Dios. 

Abandoné la cortina que me guarecía y avancé hacia 
el piano, adelantándome de frente. 

¡Oh! Yo había estudiado bien aquel carácter altivo, 
inflexible, soberano. 

Nuestras miradas se cruzaron obstinadamente y per¬ 
manecimos en silencio. 

Yo sentí que toda mi sangre afluía al corazón. De¬ 
bía estar pálido como un cadáver. 

Luisa se babia puesto de pie. 

La mujer comprendió que iba á entablarse una lu¬ 
cha mortal. 

Luisa, dije: he venido... 

Su mano, estremecida por un sacudimiento ner¬ 
vioso hirió alguna tecla del piano, porque el instru¬ 
mento arrojó un sonido trémulo y apagado, semejante 
á un gemido. 


—He venido para triunfar, añadí procurando domi¬ 
narme ; y saldré de aquí muerto ó vencedor. Usted ha 
rechazado mi amor,... ¡pero yo la amo á usted!... ¡Yo 
la amo á usted!! 

Mi mano estendida se apoyaba ligeramente en el hom¬ 
bro de Luisa, que temblaba bajo aquella presión. 

Confieso que la serenidad inalterable de su rostro, la 
brillante fijeza de su mirada y la dignidad de su acti¬ 
tud de reina, me impusieron por un momento. 

Para animarme, saqué un puñal que llevaba oculto 
en el pecho y lo coloqué sobre el piano, al alcance de 
mi mano y lejos de Luisa. ¡Estaba loco! 

—Víctor, añadí, va á venir: usted lo sabe. Si su 
padre de usted le sorprende en este sitio, tendrá usted 
que deplorar una catástrofe. Lo propio acontecerá si 
Víctor me encuentra á su lado de usted... y me encon¬ 
trará. Son dos catástrofes las que amenazan desplomar¬ 
se sobre su cabeza. Hágame usted feliz, corresponda 
usted á mi amor... y yo alejaré esas desgracias. 

Luisa se alejó de mí y fue á sentarse en un sofá. 

Parecía una estátua animada. 

Yo la contemplé de lejos, en silencio. ¡ Ah! Estaba 
hermosa con una hermosura irresistible, embriaga¬ 
dora!... 

Me fui hácia ella y me arrodillé á sus pies. 

—Luisa, la dije; estoy aquí, no sé por qué : el in¬ 
fierno me ha inspirado; la fatalidad me empuja con 
fuerza irresistible!... Vengo á pedirte la felicidad de 
toda mi vida... 

La voz temblaba en mi garganta. 

—¡Si tú supieras! ¡He sufrido y sufro tanto!.... ¡El 
dolor y los celos han trastornado mi razón!... ¡Ven, 
Luisa! ¡Duélete de mi martirio!... Deja caer en mi oido 
las perlas de tu voz!... ¡ Díme que me amas! ¡ Qué ves 
mi sufrimiento!... ¡Qué me compadeces!... 

Luisa callaba obstinadamente. 

Recuerdo que el llanto se revelaba en mis palabras. 

Asi sus manos que parecían de mármol por lo blan¬ 
cas y frías. 

—¡Oyeme! ¡Oyeme! proseguí con una voz que decía 
todas las angustias que me torturaban. El, Víctor, el 
hombre que tu adoras, no puede tardar: llegará, me 
verá á tus pies : la serpiente de los celos morderá 
su corazón; querrá matarme... ¡ y le mataré! ¡ Sí! ¡ Le 
mataré!! ¡La desgracia me hace invulnerable! 

—¡Infame! murmuró Luisa. Pero esta palabra se es¬ 
capó de su corazón débil é involuntariamente. Como 
un suspiro ó un lamento. 

¡Había comprendido que su perdición era inevitable, 
fatal, irremediable! 

Me alejé de allí y volviendo al piano coloqué una pis¬ 
tola al lado del puñal. 

Luisa se levantó como movida por un resorte. 

—¡Es para él! dije. 

—¿No hay para mí salvación posible? dijo. 

—Su voz era seca y breve. 

—No. 

—¿Y para él? 

—Si me rechazas,.:, morirá. 

—¿Cómo puedo salvarle y salvarme? ¿Dictándole que 
no le amo? ¿Qué nunca le lie amado? 

—No te creería. 

—¿Jurándole que mi corazón solo late por tí?... 

—Seria yo quien no le creyese. 


—En ese caso, suceda lo que Dios quiera. Yo no seré 
infame... Yo... 

—Mira, le dije interrumpiéndola: mira aquel reló: 
¡son las once y media! 

Luisa lanzó' un grito ahogado, llevóse ambas manos 
al corazón y habría caido al suelo sin el auxilio de mis 
brazos. Estaba desmayada y la oprimí sobre mi corazón, 
que ardia como un volcan en erupción. 

Pero mi contacto la devolvió el conocimiento y la 
fuerza: quiso repelerme, mas fue en vano. 

Mis brazos eran dos resortes de acero, invencibles, 
tremendos como el destino de la criatura. 

No volvió á desmayarse pero quedó sobre mi pecho 
lácia, rota, dolorida;... parecía una insensata que se 
abandona á la muerte... y tiene miedo. 

¡Pero su contacto me quemaba! 

La cabeza de Luisa descansaba sobre mi hombro de¬ 
recho , su mirada, sin brillo, muerta, se fijaba en el 
cielo y su aliento, casi imperceptible, se quebraba en 
mi megilla. 

Inclinó mi cabeza lentamente y contemplé estasiado 
tanta hermosura : luego, como saboreando anticipada¬ 
mente un placer que discurría por todas mis venas, que 
hacia temblar los nervios y crisparse las fibras de todo 
mi ser, posé mis labios en sus labios. 

El incendio estalló en mi cabeza envolviéndome en 
un torbellino de llamas. 

El cuerpo de Luisa se agitó terriblemente entre mis 
brazos; erguióse, miróme de frente; había recobrado 
la vida, la fuerza, la voluntad y el pudor!... Me rechazó. 

¡Pero yo había perdido la razón! 

Entonces se siguió una lucha feroz entre ella y yo:... 
lucha del tigre indómito, implacable , ávido de sangre, 
que oprime entre sus garras á un enemigo débil, pero 
valeroso.» 

7 de febrero. 

¡Ay!£l trabajo de anoche me ha destrozado física y 
moralmente; pero es forzoso que concluya pronto, pron¬ 
to de consignar .estas iniquidades. 

Si lo I^era'l<$ptamfente... ¡ No puede ser,! El vértigo 
aturde mi cabeza. 

¡ Lo he probado! ¡Ni el placer ni el dolor matan! Yo 
he pasado sin transición del parasismo del dolor al de 
la mas suprema dicha. Uno y otro han sacudido furio¬ 
samente , con titánica violencia, todos los resortes de 
mi organismo: la razón y el conocimiento han huido 
sucesivamente de mí á impulso de ambos sentimientos; 
el placer y el dolor han arrancado á mis pulmones al- 
haridos diabólicos, rugidos, carcajadas delirantes... ¡Y 
vivo! 

El desprecio de Luisa me doblegó, como el simoun 
dobla á las palmeras del desierto. El amor satisfecho me 
sublimó, estallando eñ mí como un huracán... ¡Y vivo! 

í Se continuará.) 

Fei.ipi: Carrasco de Molina. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



a prensa política que re¬ 
cibe inspiraciones de las 
altas esferas gubernativas, 
anuncia que se lia arreglado 
satisfactoriamente la cues¬ 
tión del discursito del em¬ 
perador de los franceses, y 
que se han echado las ba¬ 
ses para arreglar de un mo¬ 
do igualmente satisfactorio 
los asuntos de Méjico. No 
tenemos pormenores sobre 
ninguna de estas dos cosas, y no teniéndolos, claro es 
que no los podemos dar por aquello de nemo dat quod 
nonhabel. 

Sin embargo, este refrán de nadie da lo que no tiene 
suele á veces ser inexacto tratándose de ciertos nego¬ 
cios. Por ejemplo, puede uno dar satisfacciones y estar 
muy lejos de tenerlas, dar enhorabuenas y no estar 
para fiestas, dar funciones y no tener para ellas, dar 
empleos y no tenerlos. Sobre todo esto sucede en ma¬ 
teria de empleos, pues el que da un empleo siempre da 
el que no tiene y se guarda el que tiene á no ser que le 
proporcionen otro mejor. 

Por lo demás nos felicitamos de que lo de Méjico 
pueda arreglarse de un modo satisfactorio. Dijimos ha¬ 
ce tiempo que Méjico se hallaba ó en la situación en 
que se halló España en 1808 ó en la que esperimentó en 
1823 y que los sucesos nos dirían á qué opinión debía¬ 
mos atenernos en esta parte. Por lo visto, nos inclina¬ 
mos á creer que la situación actual mejicana es como 
la española de 1823. De otro modo ¿cómo concebir que 
en un país de 6 ú 8.000,000 de habitantes, 6,000 ex¬ 
tranjeros, derrotados una vez, sin víveres y cercados ó 
poco menos por todas parles se mantuvieran meses y 
meses sin que los habitantes les obligaran á capitular? 
En vista de este resultado, lícito es creer que tan lue¬ 
go como lleguen los refuerzos grandes que Napoleón 
envía á Méjico, caerán por tierra todos los obstáculos, y 


el ejército mejicano y el país mejicano se desharán como 
un monton de tierra seca sin cohesión ni enlace entre 
sus partes. ¡Desdichado y hermoso suelo digno de me¬ 
jor suerte ! ¡ Desdichada raza española, juguete de sus 
' pasiones desde que se separó de la madre patria, cam- 
! pode intrigas interiores y esteriores, presa fácil desti¬ 
nada á la ambición estrarijera! 

| En la pasada revista anunciamos el resultado de las 
tentativas de Garibaldi sobre Roma. Ya se ha publicado 
el parte detallado de la acción en que aquel jefe cayó 
prisionero de las tropas del coronel Pallavicini: este 
| parle no dice nada de particular sino que los volunta- 
! ríos se resistieron y se les atacó. No se ha resuelto to- 
1 davia el tribunal que ha de juzgar á Garibaldi: lo úni— 
i co que parece averiguado es que se le juzgará. Se le 
acusará del delito de haber proclamado á mano armada 
la unidad de Italia con Roma por capital y Víctor Ma¬ 
nuel por rey; que es el mismo delito que hubieran co¬ 
metido Micifuf y Zapiron, si después de haberse comido 
el capón que estaba ensartado en el asador, hubieran 
llevado su desacato hasta comerse el asador mis¬ 
mo. Micifuf estaba aquí á punto de comerse el asador 
cuando 

. . . . ¡Oh qué demencia! 

Esclamó Zapiron en altos gritos: 

¡Cometer el mayor de los delitos! 

Y envió al general Cialdini, que ha sido jefe de la guar¬ 
dia civil en España , el cual comisionó al coronel Palla¬ 
vicini para que lo impidiese. Hiciéronlo asi, y ahora el ! 
tribunal preguntará á Micifuf hablando del asador: | 

;.No sabes que el herrero | 

Ha llevado por él mucho dinero 
Y que si bien la cosa se examina i 

Entre la batería de cocina I 

No hay un mueble mas serio y respetable? 

¡Tu pasión te ha engañado miserable! 

Era en efecto, cargo de conciencia, entrar en Roma 
después de haber entrado en las Legaciones, y las Mar¬ 
cas, y la Umbría y haberse apoderado de Aneona, de 
Bolonia, de Ferrara y de las principales ciudades, amen 
de la Sicilia y de Nápoles. 

Esto quiere decir que Víctor Manuel no entrará ni ha 
pensado entrar en Roma: es demasiado timorato para 
comerse el asador, después de haberse comido el capón. 
El emperador francés es del mismo dictámen; y el autor 
del famoso folleto el Papa y el Congreso está escri- 1 


hiendo ahora largos artículos en un periódico fundado 
ad hoc para probar que lo mas conveniente á la Italia 
es vivir sin cabeza para ahorrarse el gasto y las incomo¬ 
didades del sombrero ; y que si antes ha dicho lo con¬ 
trario , tanto peor para los que le creyeron. 

Ya iremos dando cuenta como fieles cronistas de lo 
que salga de este caos, en que por ahora todo aparece 
turbio. Entre tanto algunos periódicos franceses han 
hecho curiosas investigaciones sobre los primeros años 
de la vida del Dante y han descubierto que fue botica¬ 
rio. Con este motivo se entregan varios pensadores á la 
útil tarea de averiguar las relaciones y afinidades que 
se encuentran entre la preparación de medicamentos y 
la inspiración poética. Estas relaciones y afinidades son 
en gran número; y asi se ha observado en las épocas an¬ 
tiguas como en las modernas que de las boticas han sa¬ 
lido muy buenos ingenios, sobre todo en aquellos tiem¬ 
pos , lugares y países, en que á la ciencia farmacéutica 
estaba unido el arte de la perfumería. ¿Quién un ha 
conocido mancebos de botica que por la mañana prepa¬ 
raban en su oficina, ya polvos de cantáridas, ya opiatas, 
ó jarabes, ya infusiones de yerbas diuréticas 

catárticas, narcóticas, eméticas 
febrífugas, estípticas, prolíficas 
cefálicas también y sudoríficas; 

y por la tarde subían en el Pegaso y se daban en él un 
paseo hasta la fuente Hipocrene? 

El Dante pertenecía é esta clase, según el descubri¬ 
miento del periódico francés; y aun hay sus dudas so¬ 
bre si el Petrarca preparaba cocimientos de flores cor¬ 
diales mientras pensaba en Laura, y pastillas de mal- 
vabisco mientras componía sus tiernos y dulces versos. 
En la comedia La familia del boticario tenemos una 
prueba de la influencia de la botica sobre los corazones 
apasionados, cuando don Benito Linaza, sobrino y 
mancebo mavor de don Serapio Balsamina, dice ha¬ 
blando mentalmente con su amada y manejando entre 
tanto la espátula : 

¡Oh deliciosa Rufina! 

Siempre me acuerdo de tí 

Cuando hago una medicina. 

Dejando aparte este asunto que no es para tratado 
ligeramente y que requiere serias meditaciones, di¬ 
remos que, * según noticias de personas competen¬ 
tes, la Esposicion de Bellas Artes va á verse este año 
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muy concurrida de cspositores. Tenemos noticia de I 
obras de pintura y escultura muy notables que se prc- 
paran para someterse al juicio del público. Lástima que , 
el local destinado á este objeto en la nueva Casa de Mo¬ 
neda sea, á juicio de los inteligentes, lo menos a propó¬ 
sito para el caso ! Dicen que no había otro: pero ¿y el 
Museo de Pinturas? ¿Qué local mas proporcionado, mas 
digno, mas hermoso para una csposicion? ¿Qué incon¬ 
veniente podia haber en que allí se celebiase esta so¬ 
lemnidad artística imitándose asi en España lo que se 
hace en otros países? De esperar es que para otio año 
á lo menos se venzan las dificultades, si lmy algunas, 
que puedan oponerse á que El Museo albergue las 
producciones del genio moderno. 

El viernes último marJió la córte para su espedicion 
á Andalucía, Murcia, Cartagena y Alicante Los perió¬ 
dicos de aquellas capitales nos anticipan la descripción 
de los festejos estraordinarios que preparan las autori¬ 
dades y las corporaciones oficiales y eclesiásticas. Ei. 
Museo, que tiene corresponsales especi: les, dará á su 
tiempo noticia de todo. 

Parece que el señor Pnce trata de dar en su circo 
una escogida función á beneficio de la construcción del 
ictíneo Monluriol. Aplaudimos el pensamiento. Mas á 
propósito del señor Monturiol: ¿es cierto que el señor 
ministro de Marina le ofreció que eligiese el arsenal en 
que quisiera construir su ictíneo en grande escala, no 
limitándole el gasto, y proponiéndose incluir en los pre¬ 
supuestos la partida necesaria? ¿Es cierto que el señor I 
Monturiol no ha aceptado esta proposición? Si es ver¬ 
dad, no comprendemos la negativa de este inventor 
Hoy el señor Monturiol se halla en Inglaterra, cujos 
periódicos hacen los debidos elogios de su descubri¬ 
miento. 

Dos funciones nuevas se han sometido al fallo del 
público en la última semana en los teatros del Circo y 
de Jovellanos. El galan de roche representada en el pri¬ 
mero, es del señor García Gutiérrez; con lo cual hemos j 
dicho ya que tuvo buen éxito y fue aplaudida. También ! 
lo fue, aunque mas débilmente, Astucia y Amor , re¬ 
presentada en la Zarzuela , y arreglo de una comedia 
que cuenta algunos años de antigüedad y que ha sido 
puesta en escena en muchos teatros caseros con el tí¬ 
tulo de Hacerse amar ccn peluca. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LOS VENENOS. 

¿Qué es el veneno? Los escritores que han tratado de 
contestar á esta pregunta no han sabido hacer su defi¬ 
nición. ¿Diremos que el veneno es aquella sustancia 
que cuando está en el estómago produce la muerte? en 
ese caso escluimos desde luego de la categoría de los 
venenos á la sustancia en que alguuos salvajes hume¬ 
decen las puntas de sus flechas, y que produce una 
muerte inevitable por ligera que sea la herida que ha¬ 
gan; ni contaremos tampoco como venenos á esos agen¬ 
tes destructores que se introducen al través de la piel, 
ó que los respiramos en el aire, y que aunque no lle¬ 
guen á nuestro estómago nos hacen víctimas de un mal 
tan terrible como incurable. Esta cuestión presenta dos 
puntos interesantes, la historia de los envenenamientos 
y la filosofía del veneno; la primera parte ofrece un in¬ 
terés histórico y tiene un carácter dramático, por de¬ 
cirlo asi; la segunda es de mas importancia para el hom¬ 
bre que estudia y que se interesa por el bien de la hu¬ 
manidad. 

Es un hecho notable que la Biblia no menciona es¬ 
pesamente el veneno; si en algunos pasajes se ha creí¬ 
do ver una alusión á él, no es mas que una mera con¬ 
jetura que no está confirmada por nada. Los anales de 
la antigüedad clásica presentan numerosos ejemplos de 
envenenamientos; en Atenas estaba en vigor el enve¬ 
nenamiento judicial. Al leer la historia de los envene¬ 
namientos entre los griegos y los romanos, nos pregun¬ 
tamos con frecuencia si Tos casos que refieren son un 
hecho ó una fábula; pero examinándolo bien hallamos 
que las fábulas populares son en general el reflejo de la 
verdad; Circe y Medea no hubieran sido representadas 
cometiendo sus criminales asesinatos por medio del ve¬ 
neno , si no hubiera existido alguna mujer que se su¬ 
piera que había obrado de este modo Se dice que á 
Hércules le causó la muerte una túnica envenenada que 
le había dado su esposa Dejanira; jamás este cuento 
hubiera figurado en la mitología clásica si no se hubie¬ 
ra presentado antes algún ejemplo estraordinario de un 
ser humano envenenado por la aplicación de algo á la 
piel. 

Pero no es solamente al tratar de la historia de los 
envenenamientos en los tiempos muy remotos cuando 
nos embaraza la dificultad de distinguir el hecho de la 
ficción; la tendencia á combinar el terror con el misti¬ 
cismo existe siempre. La tradición acerca de Hércules 
y su túnica no es mas estraordinaria que lo que Scali- 
gero nos dice de los turcos, pues refiere que tenían la 
costumbre de matar á las personas á quienes aborre¬ 
cían frotando sus sillas con veneno. Se dice que Clco- 
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patra mató á Antonio dándole á oler una flor envene¬ 
nada, lo cual no es precisamente mas raro que el hecho 
de causar la muerte al emperador Enrique IV y al du¬ 
que de Saboya por llevar cada uno, unos guantes enve¬ 
nenados, según nos cuenta Linneo. Algunos escritores 
pretenden también que el papa Clemente Vil murió á 
consecuencia de haber aspirado el huno que despedia 
una antorcha envenenada que llevaban delante de él en 
una procesión. Sea esto fabo ó sea cierto, no hay duda 
alguna de su posibilidad, y además jamas se hubiera ci i 
ta<lo este caso si no se hubiera conocido el envenena¬ 
miento por la aspiración. 

En la historia primitiva de Grecia y de Roma hay in¬ 
dudablemente muchos ejemplos positivos de envenena¬ 
miento, aunque mezclados con un gran número de re¬ 
laciones fabulosas. Sabemos de un modo positivo que ! 
la cicuta era el veneno que los atenienses acostumbra¬ 
ban á dar á los que eran condenados á muerte por la 
insticia , y Sócrates murió de este modo. Sabemos tam 
bien que él acónito era empleado con mucha frecuen¬ 
cia entre los romanos. Teofrnsto dice que los envenena¬ 
dores secretos sabían el arle de usarle de tal modo que 
podían prolongar la vida de la víctima por un mes, dos 
meses ó el tiempo que quisieran. 

Horacio en varias partes de sus escritos menciona la 
práctica del envenenamiento secreto; tomando sus in¬ 
dicaciones como una reflexión poética acerca de las 
costumbres de la época en que escribía , podemos de¬ 
ducir que ya los romanos hacian uso del envenenamien¬ 
to secreto hacia el principio de la era cristiana. Sin em¬ 
bargo, hasta la primera mitad del siglo IV no hallamos 
ninguna noticia histórica de este crimen entre los ro¬ 
manos; en dicha época el envenenamiento secreto ha¬ 
bía alcanzado proporciones terribles. Entonces, como 
también ha sucedido posteriormente, las mujeres apren¬ 
dieron el arte de envenenar con el fin de deshacerse de 
sus maridos cuando ya no los amaban; en aquella épo¬ 
ca no había medio aiguno de descubrir los venenos por 
medio del análisis químico, y las mujeres los fueron 
usando por espacio de algunos años, y hubieran conti¬ 
nuado asi durante mucho tiempo si no hubiesen sido 
delatadas por una esclava; á consecuencia de esta de¬ 
lación fueron ejecutadas ciento setenta damas romanas. 

En la historia de Byzancio vemos que el crimen de 
envenenamiento secreto era común en el Bajo Imperio. 
Después de la destrucción de este por los turcos, los 
hombres de ciencia que habitaban allí, se esparcieron 
por Europa llevando consigo ciertos conocimientos en¬ 
tre los cuales estaba sin duda alguna el arte de los ve¬ 
nenos; parece también que los cruzados que volvieron 
de la Palestina y de todo el Oriente trajeron algunas 
noticias respecto al uso y preparación de los mismos. 

Algún tiempo antes de la loma de Constantinopla, 
una familia de mercaderes de Italia habían adquirido 
una fama tal, que los indiv.duos de ella aspiraban á 
tener el dominio de príncipes; esta familia era la de 
los Médicis; su asiento era en Florencia pero tenían 
establecimientos en casi todos los puntos del mundo 
civilizado. Se dice que desde el año 1434 al 1569 los 
Médicis dominaron despóticamente en Florencia aun¬ 
que en la apariencia no eran mas que unos ciudadanos 
influyentes de la República. Continuamente aspiraban 
á un rango elevado hasta que al fin fueron reconocidos 
como gobernadores hereditarios de Florencia bajo la 
denominación de grandes duques, cuyo título les fue 
conferido por el papa Pió V en 1369. El primero que 
llevó este título fue Cosme I; este hombre era instruido 
y amaba las artes; en su tiempo se construyeron mag¬ 
níficos palacios, y él fue el colector de los manuscritos 
mas raros y curiosos; pero en su vida privada nos le 
representan como un malvado, como un envenenador. 
Mandó construir un laboratorio, en donde pasaba el 
tiempo estudiando la composición y el uso de los vene¬ 
nos. Es inútil decir qué campo tan vasto tenia para 
ejercer su perverso arte un hombre colocado á la cabe¬ 
za de un pueblo, en cuya posición no tenia que temer 
las pesquisas, las observaciones ni las delaciones; pero 
no contento con administrar los venenos en su círculo 
privado, se los enviaba de diferentes clases á sus em¬ 
bajadores en las córles estranjeras para que se deshi¬ 
cieran por medio de ellos de sus enemigos. Cosme I 
introdujo la moda de envenenar no solamente en Ita¬ 
lia, sino en España, en Francia y aun en Inglaterra, 
pues á pesar de h poco avanzados en conocimientos 
que se hallaban entonces los ingleses, la práctica de 
envenenar llegó á ser entre ellos una institución do¬ 
méstica. 

Esta práctica de envenenamiento secreto, inventada 
por decirlo asi por Cosme, fue seguida asiduamente 
después; algunos de los Médicis murieron víctimas del 
arte que ellos mismos habian empleado; Francisco II, 
gran duque de Toscana, y su esposa Blanca Capello, 
murieron también envenenados y una multitud de 
príncipes y de altos dignatarios de diferentes puntos de 
Italia y aun de otras naciones, sufrieron igual suerte. 
Italia, sin embargo, fue el país donde mas se generalizó 
este crimen y era muy común hace unos dos siglos el 
| encontrar en el tocador de las señoras italianas un po- 
I mito que contenia un fluido de una brillantez cristalina 
¡ con un letrero que decía acquetta da Napoli , lo cual no 
era mas que un veneno. Ha habido personas de una 
i triste celebridad en esta materia; la marquesa de Brin- 


villiers fue célebre en Francia por los asesinatos que 
cometió con veneno y el envenenador Tofanía ajusti¬ 
ciado en 1719 á los setenta años de edad confesó haber 
cometido mas de seiscientos asesinatos por medio del 
envenenamiento secreto. 

El agente empleado por los envenenadores de Fran¬ 
cia é Italia en los siglos XVI y XVII parece haber sido 
el arsénico blanco, conocido después por ácido arséni¬ 
co. La facilidad con que entonces se cometía el crimen 
de envenenamiento consistia en la imposibilidad en que 
se hallaba la ciencia de probar el delito; tal es á lo menos 
la opinión de los escritores que mejor han tratado esla 
materia vBoerhna ve ha dichoque la célebre aquatofania 
de los italianos, era una so’ucion de arsénico blanco en 
agua cymbalariae. No es de creer que los griegos y los 
romanos conocieran el arsénico, aunque en la edad 
media era ya un agente bien conocido de los alquimis¬ 
tas; pero desde su descubrimiento jamás ha sido em¬ 
pleado con preferencia páralos envenenamientos secre¬ 
tos , y sin embargo parecía por muchas razones suma¬ 
mente á propósito para este objeto. El arsénico blanco, 
aunque hablando químicamente sea un ácido, carece, 
de acidez, no tiene sabor alguno y es completamente 
inodoro. Su blancura facilita su empleo, el cual seria 
imposible si fuera de otro color subido. El resultado de 
estas cualidades es el poder ser tomado sin advertirlo; 
los síntomas del envenenamiento con esta sustancia se 
asemejan en cierto modo á los del cólera ó á los de un 
cólico violento; el efecto que produce no es demasiado 
inmediato para suscitar sospechas, y conociendo bien 
su uso, se puede emplear en pequeñas cantidades 
para prolongar la vida durante un período largo. 

Considerados científicamente los venenos, pueden 
dividirse en seis clases, aun cuando esta división no 
e>té en conformidad con la que se hace generalmente. 
Eda clasificación, que podríamos llamar popular, es del 
modo siguiente: t.° venenos que no tienen sabor; 
2.° venenos que tienen un sabor ácido; 3.° venenos 
que tienen sabor á cobre ó á metal en general; 4.° ve¬ 
nenos que tienen un gusto á sosa; 5.° venenos que 
tienen un gusto dulce; y 0.° los que tienen un sabor 
amargo y producen sueño. Esta clasificación no es 
nada científica , pero creemos que sea mas á propósito 
para las personas que no tienen conocimientos espe¬ 
ciales en la materia. 

Uno de los principales venenos es q 1 arsénico; los 
síntomas que produce, (los cuales no se presentan in¬ 
mediatamente) , son terribles, la muerte espantosa. La 
persona que se sintiera envenenada por este agente 
terrible debe tomar inmediatamente una cantidad de 
agua tibia con mostaza; para esto es preciso desleír 
una cucharada bien llena de mostaza en media azumbre 
de agua templada y beber todo lo mas que se pueda 
de ella, porque mientras mas se beba mejor es. 

Algunas veces se ha visto también el envenenamien¬ 
to con arsénico por medio de la respiración. Los pape¬ 
les verdes que se usan para las paredes, contienen en 
general mucho arsénico que se desprende de ellos en 
ciertas condiciones de calor; estas emanaciones atacan 
á los pulmones y poco á poco van produciendo una en¬ 
fermedad que puede llegar á ser mortal; el doctor Tay- 
lor en Inglaterra y otros varios médicos de diferentes 
países han dado á conocer este rñal del que ellos han 
visto algunos ejemplos. 

Para los venenos que tienen un sabor ácido el trata¬ 
miento mejor mientras llega el médico, es dar al enfer¬ 
mo creta disuelta en leche cocida; de esto no podrá to¬ 
mar mucho sino que debe dársele poco á poco, y aun 
cuando lo vomite inmediatamente después de tomado 
no importa, porque aun asi hace su efecto. A la clase 
de venenos ácidos pertenecen el vitriolo, el agua fuer¬ 
te , el espíritu de sal, el ácido oxálico, etc. 

Los venenos que tienen un sabor á cobre son de color 
verde ó verde azulado. El envenenamiento con estas 
sustancias es muy fácil involuntariamente, por las vasi¬ 
jas de cobre que se usan en las cocinas y reposterías que 
requieren una limpieza escesiva que no siempre se 
tiene, aun cuando las consecuencias de la falta de 
esta limpieza pueden ser terribles. El tratamiento me¬ 
jor en esta clase de envenenamiento es la clara de hue¬ 
vo batida con agua ó mejor aun con leche, pero tomada 
en gran cantidad. Este tratamiento es muy eficaz en el 
envenenamiento con cobre, pero su fuer/.a está aun 
mas marcada en el tratamiento del sublimado corrosivo 
ó de cualquiera otra preparación del mercurio. 

Pocas palabras son necesarias para decir el trata¬ 
miento de los venenos que tienen sabor á sosa , su an¬ 
tídoto es el aceite, cualquiera que sea , porque el resul¬ 
tado es formar una especie de jabón en el estómago. 

Cuando un veneno tiene sabor dulce , puede asegu¬ 
rarse casi siempre que es plomo en cualquiera forma 
que sea. Su mejor antídoto es la sal de Epsom en Ingla¬ 
terra. 

Los venenos amargos y que producen sueño, son 
siempre alguna de las muchas formas del opio. Su an¬ 
tídoto es un emético compuesto de mostaza y agua, 
alternando con tomas de café muy cargado, sin leche 
ni azúcar y tener cuidado de no dejar dormir al pa¬ 
ciente. 

El opio es uno de los llamados narcóticos á causa de 
que produce sueño. El acónito dcstruve ó embota la 
sensación. La cicuta produce un resultado muy distinto 
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del acónito; destruye el movimiento, no la sensibili¬ 
dad. La nuez vómica produce violentas convulsiones. 
Todos estos venenos vegetales deben combatirse con 
café muy cargado, sin azúcar ni leche y con eméticos. 

Una relación de los venenos no siendo hecha cientí¬ 
ficamente tendría que ser incompleta. Hay millares de 
ellos que ni aun siquiera hemos mencionado; uno de 
ellos es el ácido prúsico; pero ¿qué hemos de decir 
con relación al tratamiento de este veneno ? Nada , ab¬ 
solutamente nada, porque nada puede hacerse. Hemos 
visto caer muerto un gran perro solo porque una gota 
de ácido prúsico le había entrado en un ojo; hemos vis¬ 
to al hacer esperimentos, caer muerto instantáneamente 
otro perro porque le pusieron debajo de la nariz un 
frasco que contenia esta sustancia. La cantidad que 
cabe en una cucharilla de café mata en menos de un 
minuto ; ¿qué antídoto puede haber contra un veneno 
tan activo? Desgraciadamente no hay ninguno. El ácido 
prúsico ordinario es mucho menos activo en general, 
pero de todos modos está considerado con razón como 
uno de los venenos mas violentos. 

Hemos dado una idea general de las clases mas co¬ 
munes de venenos y de su tratamiento; para estender- 
nos mas seria necesario entrar en detalles demasiado 
largos y científicos que no son de nuestro propósito, 
Tal vez en uno de nuestros números próximos nos ocu¬ 
paremos esclusivamenle del veneno de las plantas. 

A. 


PINTORES CELEBRES DE LA ANTIGÜEDAD. 

PAKRASIO. 

Hé aquí otro campeón do la escuela asiática que con 
Zeuxis y sus imitadores, subsiguió á la heládica ó ^rie¬ 
ga , propiamente dicha. Efeso era la ciudad que se glo¬ 
riaba de haberle dado el sér, si bien algunos le supo¬ 
nían natural de Atenas, la cuna de los grandes hom¬ 
bres. 

Hijo de Evenor, artista no menos recomendable se¬ 
gún Plinio, que vivía en la olimpiada 90. a (t), desde 
la edad mas tierna, guiado por su padre, se dedicó al 
ejercicio de la •noble profesión que tanto lustre debia 
en adelante merecerle. 

Por lo común los artistas no florecen aislados; en 
épocas tranquilas de civilización progresiva y de ilus¬ 
tración generalmente difundida , es cuando unos á 
otros se dan la mano ó se empujan entre sí á favor de 
la rivalidad y la emulación. 

Parrasio,coetáneo de Zeuxis, de Panfilo, de T¡- 
manto y de otros célebres paisanos suyos mas ó menos 
aventajados, brilló entre ellos como astro en un cielo 
de constelaciones, granjeándose tanta mayor fama, 
cuanto mas grande era el prestigio de que sus émulos 
disfrutaban. 

Según todos los biógrafos, el genio de Parrasio era 
mas variado y fecundo que el de su rival por escelcn- 
cia. Cicerón en sus Tusculanas le prodiga sentidos elo¬ 
gios: lo mismo Juvenal, Columela, Diodoro Sículo, el 
emperador Justino, Querioy otros, poniéndole todos 
por lo menos al nivel de Zeuxis. 

Atribúyénsele grandes descubrimientos en su arte, 
entre ellos la verdadera proporción de las figuras, la 
lozanía del semblante, la gracia de la boca, la difusión 
del cabello, y sobre todo su noble maestría en las lí¬ 
neas del contorno, en el ambiente y en dar masaá las 
figuras (2). 

El que conozca las tendencias plásticas de los anti¬ 
guos estilos pictóricos, no dejará ae apreciar esta últi¬ 
ma cualidad encomiada en Parrasio por Antígono y Je- 
nocrates, como enunciando un verdadero progreso ar¬ 
tístico. En efecto, una de las dificultades mayores para 
producir ilusión es dar relieve á los colores, de modo 
que á favor de batimentos y contrastes, matices y ine¬ 
dias tintas, se aparente la Vida, el aire, el espacio que 
redea todo objeto real, aquella vaporosidad que llena 
el vacío y gradúa las distancias produciendo juegos 
ilusorios los mas gratos al órgano visual. 

No cabe duda que una de las dificultades mayores en 
que tropezarían los antiguos, habiéndose inaugurado con 
procedimientos monocrómicos, debió de ser la de que 
tratamos.—Componer figuras aisladas, sin fondos ni 
perspectiva, en tintas simples, á menudo dentro de un 
recortado perfil,es cosa que se obtiene hasta con proce¬ 
dimientos mecánicos; pero hacer aue estas figuras cam¬ 
peen sobre un fondo convencional con todo el relieve y 
volúmen de los objetos corpóreos, se agrupen sin con¬ 
fundirse , se destaquen entre sí. bañadas por la luz del 
dia, apareciendo con la verdad de la naturaleza, ese 
arte es ya muy grande; ese, sin embargo, es el que 
al parecer consiguió Parrasio. 

No en vano, pues, le enaltecieron sus contemporá¬ 
neos, le envidiaron sus rivales, le aplaudió el público 
y se engrió él mismo hasta el esceso que los escritores 

(1) Nonagessima OWmpiade Kvenor pater Parrhasiiet proeoeptor 
mnxirai pictoris. IMin. 55, 9. Pausan. 1. l.° Ateneo lib li. 

02) Primus symmetnam pie tune dedit... primus argutias vultus, 
elegantiam capílli... (Plin. ib id.) secundas examinasse subsilius lineas 
tradilnr. Quintil. 1. 12.10. 


nos refieren. Este es otro rasgo significativo que vimos 
reproducirse en Zeuxis, y que cuando menos probaria 
el gran sentimiento artístico del pueblo helénico, toda 
vez que en sus maestros autorizaba ó consentía estas 
exageraciones de petulancia.—La de Parrasio fue tal, 
que parecería cosa increíble á no verla afirmada por 
muchas autoridades. No contento con su propio nom¬ 
bre, dábase á sí mismo el apodo de abrodieso , que 
equivale á delicioso , aludiendo con esta calificación no 
solo á sus cualidades artísticas sino á su género de 
vida, que era la de un verdadero sibarita. Decíase igual¬ 
mente amador de la virtud , lo que por cierto justifi¬ 
caba bien poco en sus costumbres. Su mayor jactancia 
era la de suponerse del linaje de Apolo, en cuya cali¬ 
dad afirmaba haber visto en sueños varias veces al Hér¬ 
cules de Lindo, y luego retratádole, por cuyo motivo 
sus imágenes de dioses y héroes fueron consideradas 
en cierto modo típicas y sirvieron largo tiempo de mo¬ 
delo á los profesores. Otras veces titulábase principe 
de la pintura, por él perfeccionada (1), y para acredi¬ 
tarlo sin duda con su tren y boato, vestía solo trajes de 
púrpura, ceñía corona de oro, adornaba sus cáligas con 
lazadas de lo mismo, siendo también de oro una ma- 
cita formando espirales, en que soba apoyarse. 

Jenofonte le supone muy amigo de Sócrates, con 
quien hubo de sostener largas discusiones de filosofía 
estética.—Su rivalidad con Zeuxis queda ya esplicada 
en la biografía de este. Túvola después con Timanto, 
por quien fue vencido en Samos en un concurso, donde 
ambos pintaron la disputa y juicio de las armas de 
Aquiles entre Ulises y Ayax/Declarados los votos á fa¬ 
vor de su contrincante / dijo Parrasio á varios amigos 
aue se esforzaban en consolarle, que ningún caso hacia 
de tal victoria, pesándole solo que el buen hijo de Te¬ 
lamón hubiese llevado dos veces lo peor en la misma 
contienda contra un indigno adversario. 

Viniendo ya á tratar de sus obras que fueron mu¬ 
chas y famosas, pues en verdad era autor fecundísimo, 
citaremos primeramente como uno de sus ensayos ju¬ 
veniles, la iluminación del escudo de bronce que em¬ 
brazaba una Minerva , obra de Fidias, en cuyo trabajo 
parece dio brillante muestra de la especialidad de su 
talento. Una de las producciones que inas se le enco¬ 
miaron fue el Genio de los Atenienses, al cual supo dar 
espresiones encontradas, á la vez de ira y orgullo, de 
piedad y mansecumbre. Otros elogian su cuadro de los 
trabajos de Filotecto, que mereció de Glauco el si¬ 
guiente epigrama: 

Ve Parrasio los afanes 
de Filotecto, y los pinta. 

Su pena , de ley distinta , 
en sentidos ademanes 
espresa, con viva tinta. 

¡ Ah! ¿por qué, sabio pintor, 
de ese néroe malhadado 
eternizas el dolor? 

¡ Bien podías, por favor , 
dejarle mas descansado! 

Conservóse mucho tiempo en Bodas una tabla suya 
representando á Meleagro, Hércules y Perseo, con la 
particularidad de que habiendo sufrido tres veces el 
golpe del rayo, no quedó lastimada. Los asuntos en 
que intervenían varios personajes mitológicos ó histó¬ 
ricos, le eran favoritos: en esta clase deben contarse 
su grupo de Baco y Filisco, asistidos de la Virtud; el 
de Eneas, Castor y Polux, y otro de Telcfo, Aquiles, 
Ulises y Agamenmon. Solía igualmente tratar asuntos 
ligeros, entre los cuales se le conocen un capitán mari¬ 
no, tal vez retrato, armado de coraza; dos niños ju¬ 
gando, llenos de gracia é inocencia; un sacerdote 
acompañado de su acólito, que llevaba una guirnalda 
y la naveta del incienso; una nodriza de Candía, con su 
chiquillo en el regazo, etc. 

Habiendo ejecutado en Corinto, en oposición con 
otros maestros, un Baco de belleza singular, como las 
obras de sus compañeros hiciesen desairado papel al 
lado de esta, el pueblo siempre ladino y malicioso, in¬ 
ventó la siguiente frase que después se hizo proverbial: 
«¿qué tienen estos de común con Baco?» (2). 

Su Megabiso conservado en Efeso, causó tanta im 
presión á Alejandro Magno, que los cronistas han creí¬ 
do deber recoger y trasmitirnos esta particularidad del 
héroe de Macedónia. 

Como prueba de esfuerzo ingenioso, representó sen¬ 
tidamente, en su doble concepto, la locura fingida de 
Ulises, y también dos guerreros corredores, uno que 
huyendo de la batalla parecía nadar en sudor, y otro 
qué dejaba sus armas resollando de pura fatiga. A esta 
sección debe agregarse un Mercurio, que era su propio 
retrato; rasgo humorístico en el cual lia tenido sobra¬ 
dos imitadores. 

El emperador Tiberio hacia tanto caso de una obra de 
Parrasio reproduciendo ai arquígalo ó sumo sacerdote 
de Cibeles, que la tenia guardada en su gabinete parti¬ 
cular , habiendo satisfecho por ella 60 seslercios. Se¬ 
gún Plinio guardaba del mismo artista una composición 
erótica de Meleagro y Atalanta, la cual le fue legada 

fl) Foecundus artifes, sed quo veneo insolentius et arrogantius sit 
usus gloria artis... Aliis verbis príncipcm artis et cam áse consumnia- 
tam (diceban Plin. ibid. 

(2) Suidas, Proverbios, Cent. II, 20. 


bajo condición de que si se escandalizaba de su argu¬ 
mento, recibiese en cambio 1,000 sestercios (1). 

Una de las producciones mas celebradas de este 
maestro, que le valió el privilegio de ciudadanía de 
Atenas era un Teseo, pintado para aquella ciudad y 
conservado mas adelante en el Capitolio de Roma. Eu- 
franor comparándolo con otro de su composición , dijo 
que el Teseo de Parrasio se sustentaba de rosas, pero 
el suyo de carne de buey. Plutarco y otros autores hó¬ 
cense lenguas de esta obra , afirmando que por ella los 
atenienses tuvieron largo tiempo en mucha veneración 
el nombre del insigne profesor. 

Finalmente, otra de sus aventajadas creaciones fue 
un Prometeo en el acto terrible en que aherrojado á 
una roca, retuércese bajo el pico del buitre que devora 
sus entrañas. Este cuadro dió origen á una historia 
poco verosímil tan gratuita de seguro como otras de 
igual índole que á diferentes pintores se han atribuido. 
Diz que para obtener un buen modelo, compró á Filipo 
de Macedonia entre los prisioneros de Olinlo, uno viejo 
y estropeado, al cual llevó á su casa y torturó paula¬ 
tinamente hasta hacerle morir. También se dice entre 
otros de Miguel Angel y de nuestro Ribera , que por el 
propio medio obtuvieron un Santo Cristo. El hombre 
capaz de pintar con calma ejerciendo tal barbaridad, 
seria un mónsli uo execrable, y nunca los artistas han 
sido feroces. Es preciso-desconocer el arte para suponer 
que necesite de semejantes recursos. Lejos de conseguir 
por esta via el efecto y la verdad, precisamente suce¬ 
dería lo contrario. Toda creación debe ser inspirada, 
calculada de antemano: ¡ay de los que se reducen a 
una copia servil de la naturaleza! ¿Qué valdría enton¬ 
ces la imaginación? (2) 

Plinio, Propercio y otros, encarecen ciertas compo¬ 
siciones livianas, de breve tamaño, con que Parrasio 
solia entretenerse en sus ratos de ocio, tarareando ale¬ 
gremente como pudiera hacerlo el mas tronado rapin 
ríe nuestros dias. Asi lo consigna el primero de los au¬ 
tores citados que es á la vez su mejor biógrafo: pinaií 
?t minoribus tabcllis Itbidincs , cu generis petulantis 
¡oci se reficicns. 

Según el mismo, dejó igualmente gran número de 
bocetos en tabla y en cartón, que por mucho tiempo 
sirvieron de estudio á los artistas sucesivos: alia multa 
graphidis vestigia extant in tabulis ac membranis cjus , 
ex quibus proficerc dicuntur artífices 

No consta la duración y fin de su vida, pero debió 
ser larga atendidas las numerosas producciones de su 
ingenio , v tan feliz como debe argfnrse de los honores, 
lucros y del prestigio que gozó, del cual por lo visto 
supo tan bien sacar partido. 

J. PuiGGAltí. 


MANDES V Y LA CUEVA DE SAN IGNACIO. 

Manresa, en latín Alinorisa y es una de las poblacio¬ 
nes principales de Cataluña, situada sobre el rio Llo- 
bregat, en su confluencia con el rio Cardener, con ma¬ 
nufacturas de seda y algodones, de plata y oro, hilados 
de algodón á la inglesa , cintas de seda v'algodon , fá¬ 
bricas de paños linos, papel y aguardiente, molinos 
de pólvora y afinación de salitres, distando solo 13 ho¬ 
ras de Barcelona. Su población es de mas de 13,000 ha¬ 
bitantes, por lo general, robustos, alegres, activos y 
emprendedores. 

En la historia patria es memoiable por varios con¬ 
ceptos , pero sobre todo por el carácter independiente 
de sus moradores. El 31 de marzo de 1811 se dió en 
ella una acción de guerra entre las tropas francesas y 
españolas. 

Manresa puede gloriarse de haberse visto en su re¬ 
cinto el mas alto grado de perfección cristiana en la 
vida de retraimiento y persistencia llevada en una ló¬ 
brega caverna cercana á sus muros, por San Ignacio de 
Loyola , fundador de la celebérrima Compañía de Jesús. 
No tiene la cueva en donde se abandono aquel soldado 
de Cristo á su fervor por completos atractivos naturales 
como otras muchas que visitan los viajeros; pero al vi¬ 
sitarla se siente uno poseído de un recogimiento ines- 
plicable, sobre todo si algún piadoso manresano pondera 
á nuestro lado el mérito del santo y lo que se alcanza 
con su intercesión poderosa. La vida de San Ignacio es 
bien conocida para que la refiramos á nuestros lectores, 
pero lo que debe admirarse es el cambio en el espíritu 
humano. Aquel soldado de los reyes y de los hombres 
que había pelado por las intrigas y las" protervas ambi¬ 
ciones de los hombres y de los reyes, abandona sus 
armas y las delicias de la guerra, si delicias se en¬ 
cuentran en la vida procelosa del soldado. Ignacio, di¬ 
cen sus biógrafos, era bien dispuesto, de aire noble y 
naturalmente agraciado; el genio elevado, y sobre 
todo, una ardiente pasión por la gloria, prevenían los 
ánimos en su favor Era altivo, pero atento y cortesano. 
Enviáronle sus padres á la córte, y prefiriendo aun 

(1) Sueton. vida de Tibcr. cap. U 

(2) Para desvirtuar esta fábula , inventada por Séneca, ictórirn en 
el argumento de sus Controversias, sin duda con el Un de endilgar 
brillantes peroraciones oratorias en horade los que supone acusaron 
ai artista aute el a reo pa g o, baste observar que la toma y desolación 
de Olinto acaeció en la olimpiada 108, y que habiendo Parrasio flore¬ 
cido hacia la 95, ya debió de estvr muerto en aquella fecha. 
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mas bullicio corrió á tomar las armas, incorporándose 
en el ejército. Entonces fue cuando defendió valerosa¬ 
mente el castillo de Pamplona, y siendo herido y hecho 
prisionero á pesar de aparecérsele en sueños San Pe¬ 
dro para curarle la herida, pensó solo en novelas y en 
diversiones de la juventud pidiendo en el hospital donde 
se hallaba libros para divertirse. No había mas que la 
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vida de Jesucristo y de los santos. Su lectura cambió 
su carácter. Pero la predicción de su salud y curación 
de su herida resultó igualmente cierta. 

La resolución de Ignacio estaba ya tomada. Colgar 
su espada de soldado a los pies de la virgen de Monser- 
rate, y con ella abandonar el mundo y sus pasiones fue 
su alan predilecto. No tardaba en hacerlo y hé aquí 


cómo Manresa lograba la vecindad de un santo, y veia 
su cueva cercana tornada en mansión de celestiales vir¬ 
tudes. Allí compuso parte de sus libros, y en aquel ló¬ 
brego recinto sostuvo los continuados combates espi¬ 
rituales que le llevaron al colmo de la perfección cris¬ 
tiana y á la envidiable honra de ser honrado en los al¬ 
tares. 
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VISTA DE MANRESA Y LA CUEVA DE SAN IGNACIO. 


LOS COMETAS DE ESTE AÑO. 

Dos cometas se han observado este año. El primero 
fue descubierto en Atenas por Schmidt el 2 de julio y 
porTempel el 3 en Marsella. Presentóse este día cerca 
ele la estrella beta de Casiopea bajo la forma de una 
nebulosidad oval, irregular, mal terminada y sin ras¬ 
tro alguno de cola. Schmidt ha hecho constantes ob¬ 
servaciones sobre este astro hasta el 30 de julio , si se 
esceptúan los dias 25, 26 y 27 en que se lo impidió el 
estaño cubierto del cielo. 

Este primer cometa solo ha sido visible con el auxilio 
del telescopio; pues en los dias 3, 4 y 5 que tuvo el 
máximum de brillo se presentó como una estrella de 
undécima magnitud. Su densidad era tan pequeña que 
permitía ver claramente detrás de sí las estrellas meno¬ 
res de la via láctea; por lo demás para formar idea exacta 
de su pequeñez baste decir que al pasar el dia 7 de ju¬ 
lio por cerca de una estrella de quinta magnitud quedó 
completamente eclipsado por su brillo. El astrónomo 
de Atenas ha medido casi diariamente el diámetro del 
cometa que ha ido descendiendo desde 22' que tenia 
el 2 de julio hasta i',5 el 30 del mismo mes, en que se 
hizo casi invisible á causa de su pequeñez , desapare¬ 
ciendo entre las constelaciones Aguila y Sagitario. Su 
órbita ha sido calculada ñor Seeling en Altuna, por 
Weiss en Viena, por Tutle en Cambridge, y por el 


cometógrafo llind en Londres. No todos estos cálcu'os i 
son rigorosamente iguales; pero entre lodos elegiremos 
los que ha publicado Seeling cu los Astronomischc 
Nachr ich ten:. * | 

Tiempo de Madrid. ¡ 


Paso por el perihelio. 
Longitud del perihelio. 
Longitud del nodo. . 
Inclinación. . . . 

Distancia perihelia. . 
Movimiento. . . . 


Junio 21 13 i»- H',4 

300° 1M 
325 20,7 

8 3,8 

0,97976 
Retrógrado. 

De estos cálculos se deduce que la órbita es parabó¬ 
lica y no semejante á ninguna de las conocidas, de 
modo que hay grandes probabilidades de que este co¬ 
meta sea nuevo. 

Las causas de la rapidez con que ha pasado á nuestra 
vista este cometa pueden reducirse á la gran inclinación 
de la órbita y á su distancia perihelia que es próxima¬ 
mente la del sol á la tierra. De aquí se sigue que desde 
mediados de junio á primeros de agosto su movimiento 
lia sido casi en dirección opuesta al de la tierra, de 
modo que su velocidad era para nosotros la suma de 
su propia velocidad y de la nuestra. 

Este cometa como casi todos lia atravesado el plano 
de la eclíptica muy cerca de la órbita terrestre; pero 
por un punto á que aun no habia llegado la tierra; por 


el punto en que hemos estado el 15 de agosto. Pasó 
por allí el cometa el 3 de junio á las 8 h - y 50' distando 
entonces de nuestra órbita unas 560,000 leguas. 

El segundo cometa de este año , que es el que está 
visible, ha recibido injustamente el nombre de cometa 
de Rosa ; en efecto, fue descubierto por Tutle el 18 de 
julio en Cambridge (América), y el P. Rosa no le observó 
hasta el 25, cuando ya era conocida su aparición por un 
telegrama del 24 que anunciaba su descubrimiento he¬ 
cho en Europa el dia 22 por Pacinotti en el Observato¬ 
rio de Florencia. Pero el P. Secchi se apresuró á escri¬ 
bir una circular diciendo que la observación de su colega 
el P. Rosa se habia publicado antes en los periódicos, y 

3 ue la publicación en el periódico debía dar la patente 
e invención del cometa. 

El curso de este astro ha sido calculado también por 
Seeling, que ha encontrado una órbita parabólica. Hé 
aquí el resultado de sus cálculos: 

Tiempo de Madrid. 


Paso por el perihelio. . 
Longitud del perihelio.. 
Longitud del nodo.. . 

Inclinación. 

Long. de la dist. perihelia 
Movimiento. 


Agosto 25. 8 h * 53', 20 
343° 21', 39' 
146 43, 29 
65 38, 33 
9,986622 
Retrógrado, 
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El brillo de este cometa fue 
aumentando desde el dia en que 
se descubrió hasta el 31 de agos¬ 
to en que despedia una luz once 
veces mas grande que el 31 de 
julio. Su luz es blanquecina y 
ofrece una notable particulari¬ 
dad : la posición de los rayos lu¬ 
minosos varia continuamente. 

Desde el i.° al 13 de agosto pre¬ 
sentó un penacho luminoso que 
se veia alternativamente cada 
dia á la derecha ó á la izquierda 
separándose unos 40°; de modo 

3 ue, según el P. Secchi, puede 
udarse si esto es efecto de una 
oscilación ó de la emisión de ra¬ 
yos diferentes. El 18 apareció 
íin rayo recto, y en el espacio 
de hora y media se encorvó y 
abrió hasta formar un abanico 
de unos 30°. La cola no es muy 
grande pero sí muy encorvada : 
el brillo inconstante; los rayos 
luminosos se polarizan. 

El dia 25 pasó por el perihe- 
lio, á una distancia espresada 
por 0,07 del radio de la órbi¬ 
ta terrestre, es decir, á unos 
32.000,000 de leguas, ó sea 
poco menos de lo que la tierra 
dista del sol. El 31 estuvo en el 
mínimum de aproximación á 
nuestro planeta (listando solo de 
nosotros unos 12.000,000 de 
leguas. Dirigíase entonces rá¬ 
pidamente al ecuador variando 
muy poco en ascensión recta; 
y atravesó el dia 5 este círculo 
por cerca de la estrella delta de 
Serpentario. 

El 13 cortará el plano de la 
eclíptica, pasando por el nodo 
descendente de la órbita , en el 
punto en que está la tierra el 0 
de agosto. Como precisamente 
es este plano en donde podría ve¬ 
rificarse un choque con la tierra, 
no estará demás que digamos la distancia á que estará 
de nosotros aquel dia , aue no bajará de 17,000,000 de 
leguas. El 20 de setiembre , dia que no será ya visible 
para nosotros, estará á 41° debajo del ecuador. 


de círculo en que se ha movido 
el cometa en este tiempo (1). 

F. PlCATOSTE. 


EL CONDE DE CHAMBORD. 

El príncipe á quien algunos 
políticos franceses han deseado 
reconciliar aunque en vano con 
la familia de Orleans, para lo¬ 
grar de este modo la fusión de 
las dos familias que representan 
el partido llamado legitimista y 
el de la monarquía de julio, es 
Enrique Cárlos Fernando María 
de Artois , duque de Burdeos y 
conde de Chambord, único vás- 
tago boy dia existente de la ra¬ 
ma mas antigua de los Borbo- 
nes. Este principe nació en Pa¬ 
rís el 29 de setiembre de 1820. 
Como su padre el duque de Ber- 
ry había sido asesinado por Lou- 
vel el 14 de febrero del mismo 
ano y era el único Borbon de 
esta rama que, podia aun tener 
hijos, el nacimiento del actual 
conde de Chambord, produjo 
una alegría indecible en los le- 
gitimislas. A este príncipe le 
llamaron el mno milagroso y en¬ 
viado por Dios y consideraron 
como un favor especial él que 
pudiera bautizársele con agua 
del Jordán regalada por el viz¬ 
conde de Chateaubriand. Por 
medio de una suscricion nacio¬ 
nal compraron para regalársela 
la hermosa posesión de Cham¬ 
bord cuyo título lleva. Los ayos 
del príncipe fueron los duques 
de Montmorency, de Rivieres y 
de Damas, todos pertenecientes 
al partido legitimista. Cuando 
la revolución de julio el conde 
de Chambord tenia 10 años; la 
abdicación de Cárlos X y del duque de Arigulema á favor 
suyo no tuvo resultado alguno. El conde de Chambord si- 

(1) El »|iic desee mas pormenores acerca de los cometas, puede ver 
los números 19 del año ÍS‘18 y 27 del 1801. 


1 L COME DE CHAMBORD. 


Las observaciones de Seeling tomadas de dos en dos 
dias nos han servido para construir la lámina que acom¬ 
paña y representa la marcha del cometa desde el 19 de 
agosto al o de setiembre. Esta figura es el cuarto 
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guió á su familia en el destierro y vivió con ella en Holy- 
rood,en Praga y en Goertz. Algunos años después hizo 
varios viajes con el general Lntour-Foissac y con el duque 
de Levis; el objeto principal de estos viajes fue el exa¬ 
minar las tropas y los campamentos de diferentes 
países. Al volver de uno de estos viajes tuvo la desgra¬ 
cia de caer del caballo y romperse una pierna en las 
cercanías de Kircbberg él 28 de julio de 1841. 

Hacia fines del año 1843 se presentó por primera 
vez como pretendiente á la corona y recibió en Lóndres 
el homenaje de los legitimistas franceses. El 16 de no¬ 
viembre ele 1846 se casó con la princesa María Teresa 
Beatriz de Módena que llevó algunos millones de fran¬ 
cos de dote, pero hasta el día no le ha dado hijo alguno. 
Aunque en esta ocasión no podía hacer valer derechos 
propios, publicó un manifiesto en el que proclamaba 
su amor á la Francia, espresando la esperanza que te¬ 
nia de que pronto llegaría un dia en el que 1< s fran¬ 
ceses cansados ya de nacer ensayos en política volve¬ 
rían la vista Inicia él y su nombré seria una prenda de 
seguridad y de salvación. Su conducta en efecto ha 
estado en conformidad con esta esperanza. Tanto él 
como su partido vieron en Napoleón í.el escalón que le 
había de conducir al trono,» por lo cual se limitó á 
recibir de tiempo en tiempo el homenaje de los legiti¬ 
mistas en Ems, en Colonia y en Wiesbaden. A la esce¬ 
na de igual clase que ha teñido lugar hace poco en Lu¬ 
cerna se la hadado una significación mayor; en ella se 
ve el anuncio de una política mas activa por parte del 
conde de Chambord; no es necesario decir qué color to¬ 
maría esta política. Las convicciones del ultimo de los 
Borbones franceses son las mismas que le babia im¬ 
buido el ultrarealista duque de Damas. Cada paso fuera 
de los límites de los severos principios de la legitimi¬ 
dad, lo considera como una concesión hecha «d libe¬ 
ralismo é indigna de un Borbon. Por lo tanto todas 
las tentativas de fusión es decir, de conciliación entre 
el conde de Chambord y la familia de Orleans han fra¬ 
casado hasta ahora y tal vez el odio que existe entre los 
orleanistas y los legitimistas ha sido muy favorable 
para Napoleón 111. 


LA. FILOSOFIA. AL ISO DEL DIA. 

No todo ha de ser risa, crítica, bailes y teatros. Hoy 
es otro el rumbo que toma el pensamiento. 

Los estudios filosóficos me agradan, si bien es cierto 
que pocos conocimientos tengo en materia tan elevada. 
No busquéis definiciones, que eso es propio de las es¬ 
cuelas. A la manera y en la forma que mas se adapte á 
la idea que preside á este trabajo diré lo que alcance, 
y si no satisface, no seáis exijentes en pedir mas, por¬ 
que lo que busquéis no lo doy por carecer de ello. Las 
formas literarias me embelesan, pero jamás sacrifico á 
la dicción pulida, la fuerza de la idea y lo atrevido del 
pensamiento. Creo que en los escritos se buscan máxi¬ 
mas, pensamientos, juicios y conclusiones. La forma 
correcta y estudiada, lo es muchas veces sacrificando 
la originalidad, lo cual perjudica sobre manera. De 
preámbulo basta , comencemos pues á esponer. 

Si alguna ciencia se conoce qne se acerque á la in¬ 
mensidad, á la grandeza del supremo Sér, lo es la filo¬ 
sofía. No apuremos la tecnología, no distingamos la 
elemental de la trascendental. Ni hagamos divisiones, 
que luego perjudican en la esposicion, y sirven siempie 
de estorbo á la memoria. En el campo de las ideas, en 
la anchurosa esfera del pensamiento, no se conocen 
trabas, no se demarcan límites, volamos á placer hasta 
donde nuestra razón alcanza. 

Las ciencias, dijo Balmes, no forman mas que un 
solo tronco, en última síntesis la ciencia humana es 
una, como una es también la humanidad, como igual¬ 
mente lo es la causa motora de todo lo crea ío. 

El genio verdaderamente filosófico generaliza siem¬ 
pre. Partiendo del supuesto de que no hay causa sin 
efecto y vice-versa, coordina, enlaza, descubre rela¬ 
ciones. Este es el secreto de los grandes talentos de los 
hombres profundos, de los genios que crea de vez en 
cuando la creadora naturaleza. En donde la generalidad 
no vemos sino una ó dos relaciones de afinidad ó con- 
ruencia, deduciendo una ó dos consecuencias el sa¬ 
jo ve multitud de relaciones, de afinidades, y deduce 
lógicamente infinitas conclusiones. Su vista es la del 
águila , que no tiene límites, razona, goza en la esfera 
moral y en la intelectual, en una forma desconocida á 
los que no hemos nacido con su claro entendimiento ó 
no hemos alcanzado el grado de ciencia que ha podido 
atesorar. Los placeres físicos son mas buscados que los 
morales, que los intelectuales, porque en nosotros suele 
dominar la materia al espíritu. Son estos placeres pobres 
y efímeros, comparados con la grandeza, con la subli¬ 
midad y el tinte divino de los del alma y de la razón. 

El mundo ha tenido de todo en los largos siglos que 
cuenta de existencia. Un Aristóteles al lado de un Ce- 
non. Un Sócrates al lado de un Epicuro. Un Pirron al 
lado de un Platón. Todos los delirios que pueden estra- 
viar al género humano se encuentran en la antigüedad, 
de que los modernos no son sino meros imitadores. 
Todas las heregías que á la iglesia cristiana han afligí- I 
do en las diversas épocas porque atravesó, desde sus 
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tiempos primitivos ó de constitución hasta nuestros 
dias, registran su origen en las escuelas filosóficas de 
la Grecia. No hablemos de los Romanos, porque entre 
ellos la filosofía no hizo mas que vocear, y han sido 
siempre arlequines vestidos con los colores de las es¬ 
cuelas griegas. La soñada virtud de Catón, el decir 
afectado de Cicerón cuando de filósofo quiso echarla, 
inspiran lástima y se oscurecen ante las figuras gi¬ 
gantescas de los pensadores de la hermosa Grecia. 

Esa filosofía tan imperfecta, porque en ella faltaba 
la idea moral que el Evangelio generalizó en el mundo, 
fue estéril en consecuencias. Andando el tiempo dió ori¬ 
gen á la Escolástica y á las formas silogísticas, que han 
sido no masque vana palabrería, y parecidas á los ador¬ 
nos que una modista invenía para engalanar los trajes. 

El verdadero punto de partiaa de la filosofía está en el 
Evangelio; desde entonces la ciencia vislumbró nuevos 
mundos, se hizo práctica. Aliada al progreso de la hu¬ 
manidad, atesorando las virtudes y practicando los 
buenos principios sociales, ensanchó su esfera, siendo 
ya á la par que una necesidad una palanca poderosa 
para dirigir el espíritu racional y encarrilar las pasio¬ 
nes. La filosofía sin la idea religiosa, sin la idea moral, 
las virtudes y el espíritu del Evangelio, es negativa en 
sus consecuencias. Produce solo exageraciones como 
las de la escuela ateísta francesa del pasado siglo. Crea 
fantasmas como las obras de los enciclopedistas. Per¬ 
vierte talentos como los de Holbach, LoKe, Rousseau, 
Vollaire é infinitos mas, ingleses los unos y alemanes 
los otros. La buena filosofía purifica el alma del hom¬ 
bre, á la manera que el oro se aquilata en el crisol. 
Eleva la conciencia, crea hábitos ae virtud y enseña á 
despreciar las tonterías á que rendimos culto, por ig¬ 
norancia unas veces y las otras por rutina incalifica¬ 
ble. La seguridad en él pensamiento, la firmeza en el 
carácter y el convencimiento en las opiniones, solo se 
consiguen auxiliados por esa ciencia. La tolerancia 
en opiniones, la fortaleza y serenidad en todos y cua¬ 
lesquiera de los accidentes de la vida, á ella se las de¬ 
bemos. De otra suerte el hombre envejece y será un 
niño viejo, juguete de los afectos y víctima de los pe¬ 
sares. Para vivir con la conciencia de lo que se hace, 
es menester de los efectos caminar á las causas, y de 
estas á aquellos: de otra suerte es caminar á ciegas. 
Sola la filosofía posee el don de analizar, de desentra¬ 
ñar, de inquirir; por eso se dice que no puede haber 
ciencia^ alguna que no tenga el auxilio filosófico por 
compañero. Basta de esposicion antigua ó de origen, 
vengamos al presente. 

Hoy la filosofía, si bien ha obtenido adelantos, como 
los demás ramos del saber humano, no goza las consi¬ 
deraciones que en otras edades mereció. Los intereses 
materiales, tan distintos de la idea moral y de pura abs¬ 
tracción , dominan por do quiera. Se ha" metalizado el 
espíritu; et dinero y los placeres son los reyes del mun¬ 
do, como en otras épocas lo han sido el pensamiento y 
la idea. Hoy se quiere ser sabio en horas, y el fruto que 
de ordinario se recoge es una confusión absoluta de 
¡deas, y una ignorancia lamentable de principios. La 
tendencia de la filosofía cediendo al espíritu social, que 
por do quiera domina, es mas práctica que lo fue en si¬ 
glos anteriores. Pero los elementos constitutivos de la 
ciencia no han podido variar, como cambiarse no puede 
el orden de la naturaleza, como á modificarse no alcanza 
la verdad y la justicia, que es una y la misma en todos 
los siglos, y lo será en todo el tiempo venidero. 

No hablen de lilósofía, no digan de profundidad y 
ciencia los hombres, cuyo estudió se hace en los perió¬ 
dicos y en la sociedad tonteando las mas de las veces. 
Esto no es filosofía, es otra cosa; es atrevimiento, es 
apariencia, es ilusión de ciencia. Es lo mismo que la 
frase escogida que usa un elegante, que la noche antes 
la ha leido en un novelista, o la tomó al vuelo en un 
diccionario. Para ser filósofo se necesitan años, espe- 
riencia, buena elección en los estudios, constancia en 
el trabajo, dotes contrarias á las que hoy tenemos los 
jóvenes que hemos cursado en los templos del saber. La 
supresión de los claustros y esa manía ae planes de estu¬ 
dios, enciclopédicos y confusos, se han llevado la espe¬ 
ranza de ver florecer en nuestros dias la ciencia filosó¬ 
fica. La historia es esencial al filósofo, el conocimiento 
del corazón humano indispensable. ¿Quién dedica hoy 
años al estudio de la historia? ¿Quién busca la manera 
de conocer al hombre, sus pasiones, sus sentimientos, 
en otras fuentes que las comedias y la novela? Conta¬ 
das individualidades, y esas no pueden dar carácter al 
siglo. Los alemanes luchan, y siguen con su genio pro¬ 
fundo esas investigaciones que los antiguos iniciaron; 
pero confesar debemos que su influencia, sus conoci¬ 
mientos no alcanzan á vigorizar el pensamiento, y dar 
al siglo esa tendencia que en otros admiró al mundo. 
Lloremos esa fatalidad que nos cabe en suerte, y á lo 
menos procuremos tomar algo, ya que posible no es al¬ 
canzar lo que obtuvieron nuestros mayores en propicias 
circunstancias. 

Pero aun hay mas que lamentar; no son solo los co¬ 
nocimientos filosóficos en su elevada tendencia los que , 
nos faltan. 

Carecemos también de la lógica, y asi vemos que el ' 
razonamiento falsea, que el sofisma* triunfa, y la pa- I 
labrería está en boga. En la época presente cedemos 
el paso y ansiamos el relumbrón; á él sacrificamos 1 


la frase modesta, cuyo rigorísimo técnico es incon¬ 
testable. Queremos volar, y esto hacerse no puede 
sin el lastre conveniente. Las cabezas se llenan de 
conocimientos fútiles, cuando no dañosos, y las falsas 
creencias, en literatura, en ciencias y en religión, pu¬ 
lulan por do quiera ostentando impúdicas su triunfo 
malhadado. El afan del oro, de los placeres, de los go¬ 
ces sensuales, es el que domina en primera línea. Los 
I estudios de oropel, de ficticio brillo y de superficialidad 
i reconocida, conducen á lomar una posición en la so- 
| ciedad, que proporciona el oro, los placeres y relum¬ 
brones que apetecemos. Los estudios sérios viven en la 
oscuridad, exigen verdadero sacrificio, no se improvi¬ 
san , ni dan en el mundo mas que una posición pobre y 
sin ostentación Ahí teneis la causa eficiente del maf, 
y comprendereis que si el siglo continúa marchando 
loco en pos de la ilusión que la materia presta, los es¬ 
tudios que atañen al espíritu y no toman para nada en 
cuenta los intereses, deben forzosamente decaer y dis¬ 
minuir el circulo de sus adeptos. No se busca el Plato¬ 
nismo puro, ni la filosofía contemplativa de los padres de 
la Iglesia en sus tiempos primitivos. Pero si quererse debe 
que la inteligencia vuele por los espacios de las cien¬ 
cias auxiliada por la buena filosofía, y como indeclina¬ 
ble consecuencia por el criterio y la lógica razonadora. 

Con esos auxiliares el genio del hombre con la liber¬ 
tad que hoy goza en su pensamiento, todo lo alcanzará. 
Nos dejaremos de futilidades, que mueren apenas naci¬ 
das. Las obras que á la juventud enseñen, les darán 
doctrina, freno para su imaginación inesperta y vaci¬ 
lante , luces para su razón no formada, y una brillantez 
conmovedora que vale muchísimo mas que las elucu¬ 
braciones de un entusiasmo febril, y los raptos del ta¬ 
lento descarrilado. 

Asi entendemos la ciencia , asi ambicionamos la filo¬ 
sofía. No somos partidarios de ningún sistema, porque 
creeríamos empequeñecer la ciencia al ponerla limites, 
y mirarla por un prisma preestablecido. Queremos, si, 
que observando los principios consagrados por la espe- 
riencia de los siglos que al nuestro precedieron, utili¬ 
zando los medios con que hoy se cuenta, y el tesoro 
que es la herencia que nos han dejado, caminemos con 
fe, según la ley del progreso. 

Diallegará en que el mundo, mas calmado, las pa¬ 
siones adormecidas, y las revoluciones consumadas, la 
inteligencia recobre su poderío, el derecho su mages- 
tad, y la fuerza se reduzca á sus límites adecuados. 

En tanto esto sucede, la juventud tenga fe, tenga 
esperanza en el porvenir. Ame la ciencia, cultive la 
filosofía, haciéndose digna por este medio de trasmitir 
su nombre á la posteridad, dejando luego como memo¬ 
ria un hecho digno que alivie en algo á la doliente hu¬ 
manidad, que hoy sufre, que hoy llora, que hoyes 
víctima del mal social que nos aqueja. 

Concluyo aquí, pues temo haber cansado. Hoy no 
escribo con la risa, hoy no veo la crítica; solo con el # 
corazón, con la idea, con el deseo, con la esperanza, * 
he formulado estos pensamientos en imperfecto período. 

Manuel Giménez Pena. 


SAGUA LA CHANDE. 

(isla de CUMA.) 

Las primeras noticias publicadas sobre Saetía la 
Grande , no son mas antiguas que del año 1792 en que 
dicen se plantó la primera vega; nías ya antes, en 1770, 
se hallaban establecidos cortes de madera por el Rey, 
en los puntos llamados Sitiecito y Alacranes , las cuá¬ 
les conducidas, por balsas á la Habana, sirvieron para 
la construcción de los navios, que dieron justa cele¬ 
bridad á la escuadra sacrificada en Trafalgar. En 1780 
obtuvo permiso don Juan López Sollen para establecer 
cortes de madera en Sagua , y al efecto trajo de la Flo¬ 
rida varios mahoneses aserradores. En 1785 se abrió la 
rimera vega sobre la inárgen izquierda del rio, por 
on Santiago Contreras, en el punto que titulan el Gua¬ 
yabo, que es donde hoy dia se halla el ingenio Santa- 
na. En aquel año entró en el rio el primer buque con 
carga, y lo mandaba don Vicente Lavadores. 

En 1792, se abrió otra vega de tabaco y construyó la 
primera casa el antes nombrado López Sollen, en el 
sitio que es hoy Plaza del Recuerdo, y cuatro años 
después, fue celebrada la primera misa por el cura del 
partido de Alvarez don Juan Mesa, en la casa que ahora 
existe aun , frente á la Chorrera , y que lleva el nom¬ 
bre del Sordo , como denominaban familiarmente á su 
primitivo dueño Francisco Martínez Rodríguez. El 
obispo de la Habana determinó entonces, que el cura 
de Alvarez fuese una vez al año á celebrar el Santo 
Sacrificio y bautizar á los niños que hubiesen nacido. 
Mas la primera ermita no fue construida hasta el año 
de 1812 , como centro religioso del pueblo que asi co¬ 
menzó á fundar don Francisco Caballero, el mismo que 
diez años mas tarde vemos figurar justamente como 
alcalde del primer ayuntamiento de la población de 
Sagua. La ermita fue dedicada á la Concepción de 
Nuestra Señora , y celebró en ella la primera misa, 
don Francisco Macias, presbítero cura de Alvarez. 

En aquel mismo año de 1812, por consecuencia de la 
libertad concedida á la esplotacion de montes y plantíos 
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decretada por las cortes generales del reino, se esta¬ 
bleció en el nuevo pueblo, el primer negociante de ma¬ 
deras don Francisco Ponce de León, y en poco tiempo 
tuvo ya la colonia 30 casas. Don Francisco Javier del 
Aguila, Capitán del estenso partido de Alvarez, y 
hombre de poder y prestigio entonces, con pretesto dé 
ser uno de los dueños de la hacienda de Sagua, y atri¬ 
buyéndose el terreno doi:de estaba el pueblo, impuso 
un’censo de 30 pesos fuertes sobre cada solar de los 
ya repartidos, y 100 sobre los que en lo sucesivo se 
ilistribuyesen. 

Publicado el decreto sobre la libertad de montes y 
plantíos, pasaron á aquel punto diferente^ especulado¬ 
res á tralicar con las escelentes maderas que en sus 
bosques vírgenes se producían, las cuales constituían 
y continuaron constituyendo el principal ramo de la 
riqueza, basta que comenzó la era del cultivo. 

El del tabaco, pues, fue el mas antiguo y primitivo 
en aquellas feraces comarcas, ocupando las márgenes 
de los ríos y particularmente las del hermoso rio de 
Sagua la Grande. De un estado impreso en el año 
de 1817, por la factoría de tabacos de la Habana, en el 
cual constan todas las vegas y matas de esta planta, 
que había en la Isla, hállase que en el distrito de Sa- 
gua.existian 41 vegas, con 41 vegueros, con 410,000 
matas provistas de 2.460,000 hojas, á seis por ma¬ 
ta, y con las cuales podían formarse 24,600 manojos 
de ciento, y 492 tercios del peso total de 1,968 arro¬ 
bas. Esta estadística, que era uniforme en todos los 
distritos ó comarcas, parecerá en estremo minuciosa; 
pero debe observarse que entonces la Factoría, para 
conservar las escelentes calidades que protegía, sujeta¬ 
ba el cultivo ó reglas fijas é invariables, entre las cua¬ 
les era una la prescripción del número de hojas que 
debían dejarse á cada planta. Los apóstoles de la liber¬ 
tad absoluta condenan estas prescripciones, ya aboli¬ 
das en la práctica general de la agricultura y de la in¬ 
dustria ; mas no puede negarse que , en medio de sus 
defectos, tenían un fin útil, que en su tiempo obtu¬ 
vieron , y que la libre esplotacion y la libre concurren¬ 
cia no han rábido conservar en favor de las calidades. 

Entre tanto se organizaba en Sagua el órden civil y 
a Iministrativo : en 1817 se estableció la capitanía del 
i'derto y fue nombrado para desempeñarla don Miguel 
I’once de León: en 1822 se instaló el primer ayunta¬ 
miento y se creó una compañía de milicias: habiendo 
ocurrido el primer incendio, que destruyó una parte de 
la población, y al año siguiente olro más voraz, que la 
aniquiló completamente. Quedaron arruinadas 43 ca¬ 
sas y ocho tiendas de ropas. Semejantes desastres se 
repitieron después en los años de 1833 y de 1839. 

Nos vamos acercando al período mas interesante de 
la nueva población, constituido por la creación de una 
escuela, en el año cíe 1830, puesta al cargo de don An¬ 
gel Morales de Arenas. Su establecimiento fue debido á 
la suscricion promovida por el capitán del partido de 
Sagua don José Cabrera, destinada para costear la en¬ 
señanza gratuita de 15 niños, á parte de los demás que 
podía recibir. La Sociedad económica de la Habana, 
acogió la nueva escuela bajo su protección, nombran¬ 
do por inspector al señor don José María Rodríguez. 

La era ael cultivo y del gran desarrollo agrícola de 
Sagua data del repartimiento de la hacienda Jumara- 
guas en el año de 1835, que dió lugar al establecimien¬ 
to de ingenios en aquellos fértiles terrenos. La fe¬ 
racidad era tal, que se citan hechos casi increíbles, 
tales son: la producción de 7 y 8,000 arrobas por ca¬ 
ballería, y la zafra de Mr. Jorge Barthet, que en tres 
caballerías menos 44 cordeles aió mas de 23,000 arro¬ 
bas. Se agrega, en confirmación, que el terreno fuera 
medido por un agrimensor y que eran varios los testi¬ 
gos de tan prodigiosa cosecha. 

Sea de la exactitud de estos hechos lo que se quiera 
es innegable la fertilidad de los terrenos de Sagua, don¬ 
de las cañas llegan á un grosor y altura prodigiosos, 
aunque no se admita el tamaño de ocho varas ae que 
las citadas Memorias de la Sociedad Económica hacen 
mención, nombrando el señor don Carlos Drakc, que de 
allí tas había recibido. 

Desde entonces continuó estendiéndose el cultivo de 
esta preciosa planta, por las riberas del tortuoso rio, 
reemplazándolas vegas que á trechos las poblaban, y 
á nombres de oscuros labradores sucedieron los de Pe- 
raza , Steel , Macomb y Barthet . Pocos años después la 
villa de Sagua contaba ya'1,200 personas y la parte ru¬ 
ral 3,400, formando una población total de 4,600 almas. 

El buen éxito de las nuevas empresas y el ardor ne¬ 
cesario de que estaban dotados aquellos fundadores, ha¬ 
cia contraste con la apatía de los propietarios de la par¬ 
te occidental de la Isla, y sobre todo de los moradores 
pacíficos de la Vuelta de Abajo. «Los de Sagua quieren 
actividad y movimiento; los de la parte occidental, 
graves y clásicos, prefieren ir en sus trios y cu sus car¬ 
ruajes cruzando arroyos, vadeando ríos, trepando y 
bajando sierras,» decia el autor de una de las citadas 
Memorias en 1840, con motivo de recomendar la em¬ 
presa de vapores costeros, para dar salida á las ya 
abundantes cosechas; asegurando, que no obstante ser 
idéntico el interés de tales comunicaciones para todos 
los hacendados cubanos, los de Sagua realizarían una 
tal empresa, mas pronto que la proyectada por los vie¬ 
jos ingenieros de la Vuelta de Abajo. 
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, En el año de 1844, la gran sequía perjudicó nota- 
! blemente á todos los plantíos: y fue tal la escasez de 
agua potable que, para sostener las cabalgaduras, los 
viajeros recurrían á la que se reúne y deposita, por la 
¡ condensación del rocío, entre las anchas y acanaladas 
hojas de les curojcys , int* resantes plantas aéreas de 
li familia de las orquídeas , que vegetan con profusión 
y lozanía, adheridas á las ramas de los árboles cubanos. 

Al año siguiente fue creada la tenencia de gobierno, 
i con siete partidos rurales, separándola de lajurisdic— 

I cion de Villa-Clara. La asesoría fue confiada al señor 
don Manuel Antonio de Palacios, que comenzó allí su 
carrera , tan honrosamente continuada después en Vi¬ 
lla-Clara. ’ | 

! En cuanto al rio, trayendo su origen del Sur de Vi- 
, lla-Clara, de las elevadas sierras del Escambray, recorre 
una estension tortuosa de 35 leguas, atravesando co- 
I marcas admirables, unas plantadas de caña, otras desti- 
, nadas á la cria de ganado, y algunos bosques frondosos, 
restos de la vegetación primitiva que el hombre tala 
| sin piedad para dilatar los campos del cultivo. Es na¬ 
vegable por el espacio de siete leguas, de las cuales hay 
cuatro desde la boca al pueblo de Sagua, tan suma¬ 
mente tortuosas, que ya en el año de 1806 fuera pre¬ 
ciso cortar uno de los recodos para facilitar la nave¬ 
gación. 

Rácese esta boy día por medio de pequeños buques 
de vela, que atracan á los muelles de los almacenes, i 
y por un vaporcito que no remonta tanto. Fue cons- ' 
truido en el mismo puerto de Sagua , lleva este nom- 1 
hrc, y comenzó sus viajes por el rio en el año de í 849. j 
S.tuádo á la orilla del rio, y medio velado por una fren- I 
dosacortina de canas bravas, se halla el ingenio Delta \ 
que administra el señor don Julio Le Doulx , que vive 
allí con j>us padres y familia, en grata y fructuosa ocu- | 
pación. Aquellas márgenes fueron antiguas vegas que ¡ 
el rio cubría en sus crecientes, y que tos modernos in-.¡ 
genios desalojaron. La tierra fértil de aluvión, ocupa 
una faja de 20 cordeles, ó sea 530 varas de ancho, y 
luego se presentan tierras arcillosas, sumamente com¬ 
pactas y difíciles de trabajar. 

Nada suele decirse de la belleza del rio de Sagua, 
cuyo curso tortuoso parece creado para variar los pun¬ 
tos de vista y multiplicar mas y mas las agradables sor¬ 
presas. Pero si aquel es grato, sus dos estremidades 
son altamente sorprendentes, ofreciéndola inmediata 
al pueblo la graciosa cascada de la Chorrera , y la de la 
salida, las cuatro becas del rio que derraman en la es¬ 
paciosa ensenada, donde una nueva población sale del 
agua, invadiendo el mar á semejanza de lo que hacen 
los activos habitantes de Cárdenas. En la naciente po- 
blacion del puerto de Sagua, existe un bien surtido al¬ 
macén con una fonda, cuyo dueño ha tenido la feliz 
idea de crear una aguada, aprovechando las lluvias que 
caen en eslensos techos de planchuela de hierro gal¬ 
vanizado , y que recoge en algibes de hierro. Son de 
cabida de 30,000 galones de agua, que espende á las 
I embarcaciones, á razón de dos centavos, lo cual da á la 
pipa un precio de 2 pesos y medio. 

Tal ha sido el sucesivo desarrollo que ha obtenido en 
la Isla de Cuba la moderna población de Sagua la 
Grande. 


DOS DIARIOS EN UNO. 

ESTUDIO FILOSÓFICO. 

1.* de abril de 1857. 

Mi pobre razón se eslravió: no pudo sufrir la horri¬ 
ble tortura que le impuse. Tuve un acceso de demen¬ 
cia : ¡ si! He estado loco un año, un mes y un día. 

Desde que Luisa me declaró su amor hasta la noche 
fatal, trascurrieron un año, un mes y un dia. 

Elena no se ha separado de la cabecera de mi lecho 
por espacio de un año, un mes y un dia. ¡ Estraña ca¬ 
sualidad ! 

Algunas veces he creido que residen en Elena el alma 
y el corazón de Luisa. Pero esto no es posible, porque 
todo ello reside en mí! 

No escribo esto todos los dias porque hay verdades ! 
que como la existencia del sol, no necesitan de prueba I 
alguna. 

¡ Pobre Luisa! 

El testamento del traidor concluía asi: 

Dieron las doce y volví á ocultarme detrás de una 
cortina. 

Poco después oí ruido: eras tú: miré y escuché. 

Ella, sin atreverse á mirarte á los ojos, te dijo que 
había querido verte por la última vez; porque ya no le 
amaba. 

Cuando el rayo te hirió en la frente y en el corazón, 
te vi vacilar. ¡Parecías un demente, un hombre ar¬ 
rancado á la mas codiciada dicha y precipitado en un 
infierno. 

¡Suplicaste; lloraste; todo en vano! Te vi arrastrar¬ 
le á los pies de Luisa, que semejante á la estatua de la 
fatalidad te decia que te alejases. Te oí invocar la me¬ 
moria sagrada de tu madre y de la suya, que tanto se 
habían amado. 

Pero ella permaneció fria, sorda, implacable, y cuan¬ 
do lleno de desesperación, llevando la muerte en el pe¬ 
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cho, pisaste el umbral de la puerta para huir de aquella 
cusa que creías maldita, Luisa se aproximó á tí, sus 
manos asieron amorosamente tu cabeza y depositó en 
tu abrasada frente el beso casto y santo de un corazón 
destrozado. 

Caíste de rodillas y tus manos pidieron compasión; 
pero ella cerró la piierta rápidamente y quedó á solas 
conmigo. 

Yo entonces volví á dejar la pistola que desde tu en¬ 
trada amenazaba tu vida: ¡ Luisa lo sabia! 

¡Compréndela y perdónala!...» 

Díj 2. 

«Dos dias después te embarcasle para España , y na¬ 
die ha vuelto a saber de tí. Solo yo, tu hermano, tu 
compañero y amigo, conocía el lugar de tu retiro. ¡Mira 
en quién pusiste tu confianza, Víctor!... 

A la misma hora recibía yo una carta concebida en 
estos términos. 

No; no quiero copiarla; incluyo el original. 

(Monti, imitando al asesino, pegó con una oblea en 
su Diario la carta citada. Era de Luisa y decia asi: 

«Yo era una mujer casta y noble; y usted ha hecho 
de mí una mujer culpada. 

Cuando las fuerzas me abandonaron, dejé de luchar 
y me sometí á la fatalidad, á mi destino; porque yo no 
era criminal y contaba con el perdón de Víctor y con 
la muerte de usted. 

Esta esperanza me fortalecía en mi desventura. 

Pero ¡ay! ¡Dios no quiso que asi fuera! ¡No! ¡No lo ha 
querido! 

La estatua, la criatura vencida, tembló al calor de 
las odiosas caricias, todo loque hay de vil y de mez¬ 
quino en la naturaleza, se despertó en la mujer. 

Y la mujer y el hombre, la víctima y el verdugo, la 
pasión y el aborrecimiento, se identificaron. 

Compréndalo usted como yo lo comprendo. Desde 
entonces soy indiana del amor de Víctor. 

¡Y Níctor, pobre mártir del amor, se aleja makli- 
ciéndomc!. ... ¡Es su deber! No lia vuelto á mi; si lo 
hubiera hecho yo habría sido la primera en revelárse¬ 
lo: le habría dicho : « Aléjate y olvida : »m frente esta 
man citad* i.» 

Cuando reciba usted esta carta habré-abandonado su 
isla : conozco que moriré. 

Si el remordimiento penetra alguna vez en su co¬ 
razón , leerá en lo pasado y se horrorizará de sí mismo. 

Usted no es hombre ni cristiano; usted es una lieia; 
usted puede recurrir al suicidio sin que nadie le pida 
cuentas de su conducta. 

Usted que no tiene alma, ha sido el ángel malo de 
dos seres que le habían dado su mas pura amistad. 

Adiós: si tuviera usted madre ó hermanas, yo les 
suplicaría que se presentaran á usted , y si su presen¬ 
cia no le aniquilaba seria qi:c es usted ’un monstruo. 
Adiós.—L usa.» 

5 de abril. 

El manuscrito, el testamento del culpado terminaba 
con estas líneas: 

«Un año después, cansado de buscar inútilmente á 

Luisa, me retiré á A.reducido pueblo del litoral de 

Andalucía. 

Odiaba la vida. La soledad engendró el arrepenti¬ 
miento ; pero el arrepentimiento me ha asesinado. 

He llamado á mi lecho de agonía el consuelo de la 
religión de Cristo. 

¿Por qué no he vivido en ella como lo quisieron mis 
padres, como viven los demás? 

El sacerdote me manda revelarte el misterio fatal que 
como una maldición pesa sobre tu existencia y cumplo 
con su voluntad. 

Hay crímenes para los cuales ni el cielo ni la tierra, 
ni Dios ni los hombres tienen perdón: el mió es de esos. 

Imploro tu perdón y muero. sin esperarlo.. .. 

Adiós Víctor. 

¡Tú que sabes rezar, que has rezado to las las no¬ 
ches de tu vida, reza alguna vez por el Téprobo!. 

Tu plegaria será grata ádos ojos del Señor, que oye 
siempre las preces ae los mártires.—J ulio.» 

Dia 4. 

Pero al testamento venia unida una hoja de papel 
que contenia estas palabras: 

«¡Fatalidad! ¡Fatalidad! Cuando esperaba morir sin 
que un nuevo dolor envenenase mis últimos instantes, 
¿qué es lo que he sabido? ¡Ella, Luisa, está aquí! Hace 
dos años que reside en un caserío distante una legua 
de mi morada. 

¡ Estaba aquí! ¡Y no la he visto! ¡ No la he hablado! 
No he podido verter á sus pies todo el llanto de mi co¬ 
razón, todo el arrepentimiento de mi alma! ¡Ah! ¡Es 
mujer y se ha vengado, se ha vengado...! 

Yo habría podido alcanzar su perdón y obtenerlo...! 
¡Yo habría..! 

¡Ella! ¡Ella! ¡Ha podido contemplar; ha contemplado 
mi agonía! 

¡Y no me ha perdonado! 

¡Fatalidad! ¡Fatalidad! 

Tal era la última palabra de aquel tremendo epílo¬ 
go... El verdugo. 

—Murió de sed al lado del manantial que podía npa- 
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garla! Lo veia, lo oía, lo sentía... ¡y su mano no lo al¬ 
canzó! 

¡El crimen estaba purgado!.. 

5 de abril. 

He orado toda la noche. 

He recordado mi felicidad perdida; la felicidad de 
Luisa cortada á raiz: su vida y mi vida, divorciadas de 
todo lo que puede hacerla grata. 

¡Quedará de ella loque resta de mí! Lo conozco: 
¡despojosúnicamente; despojos miserables. 

Resortes gastados que no actuarán ya al impulso de 
la felicidad. 

¡La felicidad! Es un cielo que realmente existe : la 
integridad del alma y del corazón es la escala por don¬ 
de á él se asciende. 

Nuestras almas están cansadas por el dolor; de nues¬ 
tros corazones solo queda la materia del organismo in¬ 
dispensable para existir... 

¡Luisa! ¡Renunciemos ambos á un cielo! Guarezcá¬ 
monos en la religión... La religión cristiana que tiene 
el poder sublime de estirpar todos los odios: oremos y 
perdonemos. 

Nuestro enemigo no es ya un objeto esterior con 
quien podamos luchar y obtener el triunfo: reside en 
nosotros mismos; es un decaimiento supremo, absolu¬ 
to, contra el que nada podríamos... 

¡Oremos y perdonemos! 

¡He orado! 

¡He perdonado! 

Pero vives y vuelo á tí. 

Hasta luego, Luisa, alma mía. Te llevo el perdón; te 


llevo la rehabilitación... Tu corazón latirá aun de feli¬ 
cidad. ¡Que ese latido celeste sea tu adiós á la tierra, 
tu saludo al cielo y la cristiana promesa de esperarme 
en la morada de los ángeles tus hermanos. 

La suerte nos debe en el cielo una compensación de 
nuestra tremenda peregrinación , de nuestro martirio 
en la tierra. 

Adiós; vuelo á tí. 

(El diario estaba interrumpido; después de pasar en 
silencio un período de dos meses continuaba en estos 
términos). 

9 de junio. 

Estoy de regreso : pero he vuelto solo. Comprendo, 
sin embargo, que voy á morir y he querido despedirme 
de Elena y de estos sitios consagrados por el recuerdo 
de Luisa. 

Mi pensamiento lleno de ella, la ha estereotipado en 
todos los lugares de esta casa y sus inmediaciones. 

¡Sí! La oigo suspirar con la brisa; gemir en el mur¬ 
mullo de las aguas; brillar en el pálido reflejo de la 
luna; mirarme con los rayos del sol. 

Se oculta en todos los ángulos del aposento, como 
en todos los pliegues de mi corazón; reproduce su his¬ 
toria en las blancas paredes de mi gabinete; tiembla 
con el pavimento oprimido por el débil peso de mi 
cuerpo... 

La siento y la veo eñ los perfumes y en los matices 
de las flores. 

Se reproduce en mis sueños, si duermo; y cuando 
velo canta y rie con la voz y la risa de Elena, 


Porque hubo un tiempo en que 
ella cantaba. 

Amaba, era amada, era dichosa. 
¡Y hoy! ¡Hoy! 

¿Por qué'he sido yo feliz..? 

Llegué á A... y me trasladé á su 
quinta. Como vo tenia fiebre... y los 
caballos no... mi pensamiento mar¬ 
chaba delante de aquellos, que á su 
vez lo retenían... 

Entré en su casa: vi caras que me 
eran desconocida me preguntaron á 
quién buscaba y me estremecí de 
terror. 

¿No comprendían en la palidez de 
mi rostro, en todo yo, que el que en 
traba allí era la sombra de Luisa ó 
una sombra que buscaba su sombra? 

Había un lecho de agonía y me 
aproximé á él. 

Se respiraba allí ese perfume ma¬ 
te, pesado, fatigoso que anuncia la 
muerte. 

Luisa se moría : me incliné sobre 
ella y murmuré á su oido: 

—Lo sé todo; perdóname; ¡Yo te 
amo!... 

Luisa abrió los ojos, los fijó en 
mí, me conoció y sonrió. 

Una ligera nube de carmín, pasó 
como un relámpago por su rostro. En 
aquella sonrisa me dió las gracias, 
me dió... todo cuanto le quedaba de 
ella misma. 

Y como sus ojos seguían abiertos, 
creia yo que se estasiaba contemplán¬ 
dome , cuando todo ello se reducía á 
que me hallaba solo enteramente so¬ 
lo con un cadáver..! 

La religión le dió sepultura sagra¬ 
da; yo le ai mis lágrimas. 

Como fueron las últimas que he 
podido verter, creo que aquel día se 
agotó cuanto de mi restaba. 

A veces dudo si estoy muerto. 

En el testamento de Luisa, escrito 
por ella misma, había una cláusula 
destinada á mí. 

Decía así: 

«Espero que después de muerta 
podrá ser digna de tu amor la que no 
lo fué en la tierra.» 

«Si volvemos á vernos en el cielo y 
si nuestras almas se reconocen, será 
que Dios me habrá perdonado.» 

«¡Y podré oir y sentir que me 
amas!» 

12 dr Junio. 

He llamado á un médico de gran 
reputación: uno de esos hombres que 
ahogando la sensibilidad en los ar¬ 
canos de la ciencia, han llegado á la 
vejez para consuelo de la humanidad 
doliente. 

—Sé que me resta poco tiempo de 
vida; le he dicho; sé que usted ama 
á los pobres; yo soy rico; soy solo en 
el mundo y daré la mitad de mis bie¬ 
nes á aquellos si usted me contesta 
con sinceridad á una sola pregunta. 
Después de vacilar y oponer mucha repugnancia ha 
cedido. 

¡Ah! ¡Gracias! El hombre de la ciencia ha satisfecho 
mis deseos. 

¡Me restan quince dias de vida! 

No creí que durase aun tanto mi tortura. 

26 de junio. 

La mitad de mis bienes serán para Elena; la otra 
mitad la recibirá el doctor P... 

Antes de entregarme al sacerdote he pensado en 
Luisa y en mi madre... Voy al cielo y ambas me espe¬ 
ran allí. 

El resto del libro seguía en blanco; pero en su últi¬ 
ma página se leían estas palabras escritas por la mano 
de una mujer. 

«Aller 29 de juNio se murrio mipa drino. me adega 
do muhas tieras y Soi rrica. 

lio guerría poner meluto, i madredi ce ge no es mi 
pariente, llehare biole tas ar niho Sullo i despue yre 
en cohe á Cadis, y me compare rropa de Señora. 

mi padrino Era mui guapo pero esta ba siempe ama- 
riyo i serio. El igo der escribano me gusta mas, tan 
rruhío y tan colorado.—Elena. 

Felipe Carrasco de Molina. 


_ DIRECTOR, D. J. GASPAR. _ 

Editor Responsable I). José Roig.—Imp. dk Gaspar y Roig, 
editores. Madrid : Principe , 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ada dia se complica mas 
la cuestión de Italia; los 
políticos no ven una so¬ 
lución inmediata que pue¬ 
da evitar las momentáneas 
perturbaciones que pro¬ 
duciría una nueva forma 
de aquella península, y que 
satisfaga las aspiraciones 
de los gobiernos de Europa. 

Garibaldi sigue en la for¬ 
taleza de Spezzia, y los de¬ 
más rebeldes y conspiradores hasta el número' de unos 
tres mil están repartidos en las cárceles, fuertes y maz¬ 
morras, que en tiempo de los Borbones encerraron mas 
de una vez á los que hoy forman parte del gobierno ita¬ 
liano. Este no ha empezado todavía el juicio de Gari¬ 
baldi, y se cree que no le empezará, contentándose con 
dar una amnistía asi que desaparezcan los temores de 
que se vuelva á alterar el órden público. 

El guerrillero italiano continúa siendo objeto del ca¬ 
riño ae los pueblos, y á este propósito vamos á referir 
una anécdota que como indudable nos han traído los 
periódicos ingleses. El Times , diario de Lóndres, cen¬ 
suró un dia la conducta de Garibaldi con palabras bas¬ 
tante duras; al dia siguiente el Times había perdido 
solo en la capital del reino unido tres mil suscritores. 
No sabemos la impresión que tan rápido descenso del 
número de lectores produciría en la redacción del pe¬ 
riódico , lo único que podemos decir es que el Times 
no ha vuelto á hablar mal de Garibaldi. 

Esta manifestación tranquila, silenciosa, muda, com¬ 
pletamente pasiva en favor de la causa italiana, es mu¬ 
cho mas eficaz aue las manifestaciones pacíficas con 
que algunos proclamistas nos han estado brindando en 
Madrid, y nos deben brindar aun, si observamos que 
no han cesado los petardos que acompañaban á la ocul¬ 
ta manifestación. 

La cuestión de Méjico, que parece era la causa de 


estos petardos, sigue estacionaria. El gobierno francés 
prepara nuevos refuerzos, que no sabemos si serán mas 
afortunados que los anteriores, de los cuales unos han 
tenido que dejar á Méjico por Roma, otros están en los 
límites de España é Inglaterra en Gibraltar, esperando 
la recomposición del buque que los conducía, y otros 
parece que han tenido una gran avería en alta mar. 

La reina continúa su viaje por Andalucía, desper¬ 
tando , según las correspondencias que reciben los dia¬ 
rios, el entusiasmo de aquellos habitantes. 

Pero como el entusiasmo no tiene nada que ver con 
la gramática, el señor presidente del consejo de minis¬ 
tros , que como hombre político es mucho mejor ora¬ 
dor que escritor, ha dado motivo á que sus partes tele¬ 
gráficos sean juzgados muy desfavorablemente por la 
prensa. 

Nosotros hemos leido estos partes por aquella curio¬ 
sidad innata que nos lleva á leerlo todo, y ciertamente 
no nos parece que son un modelo ni en la pureza de la 
forma ni en la significación dada á las palabras. Uno de 
los partes asegura «que las poblaciones de Andalucía 
se han convertido por la adhesión á sus reyes en un 
magnífico verjel,» de donde ha deducido un periódico 
político y literario dos cosas importantes: primera, que 
debe comunicarse este descubrimiento á los habitantes 
de la Mancha y otras provincias de la monarquía, que 
de buen grado se convertirían en verjeles si para con¬ 
seguirlo no tuvieran que hacer mas que amar á sus re¬ 
ves; y segundo, que donde no hay verjeles no hav ad¬ 
hesión á los reyes, porque son dos cosas inseparables. 

Pero dejando á un lado estas cuestiones gramaticales, 
diremos que S. M. llegó á Santa Cruz de Múdela , An- 
dújar, Bailen y Córdoba, recibiendo por todas partes 
muestras de adhesión según dicen los corresponsales 
de los periódicos ministeriales. Las fiestas hasta ahora 
han sido magníficas, y es de esperar que no lo sean 
menos en el resto de Andalucía, cuyos ayuntamientos 
han contra ido empréstitos por mas de 20.000,000 de 
reales para celebrar los festejos. 

En Córdoba los reyes, según dice la Correspondencia , 
hicieron olvidar las grandes páginas de la historia de 
aquella ciudad , córte de los Abderramanes y Ornen, y 
cuna de Séneca, Lucano, Céspedes y el Gran Capitán. 

El pueblo entero seguía á SS. MM., y no las abando¬ 
nó hasta que conoció que no debía turbar su sueño con 
las alegrías. 

Los cordobeses han dado en llamar á la reina, madre , 
y con este dulcísimo nombre la han victoreado sin des* 


t canso. La reina á todo esto, dice un periódico, estaba 
hermosísima vistiendo un riquísimo traje de encaje á la 
andaluza, con rosas en la caneza. 

El príncipe y la infanta vestían también de andalu¬ 
ces, lo que causaba admirable efecto en el efecto. 

Estos trajes de majo están hechos por el [Gallego, 
torero viejo, que habiendo dejado su primitivo oficio, 
se ha dedicado á vestir á los diestros, 
i También en Despeñaperros fue el entusiasmo una 
I locura; dice un periódico, que subió de punto al oir las 
músicas tocar la marcha real. En Los Arcos almorza- 
I ron los reales viajeros, teniendo al lado al obispo de 
Jaén: y dejaron en dos bandejas muchas monedas de 
oro de cuatro y cinco duros, que vieron cuantos esta¬ 
ban allí, según dice un corresponsal. 

Todos esperan con ansiedad la llegada de la córte á 
Cádiz y Sevilla, cuyas poblaciones van á distinguirse 
por los muchos v notables festejos con que solemniza¬ 
rán la visita de S M. 

En la primera habrá un magnífico simulacro naval, 
en el cual hemos oido que se gastarán 2.000,000 de rea¬ 
les; y el ayuntamiento y la diputación preparan otra 
porción de funciones marinas que ejecutarán hijos de 
la población. La afluencia de forasteros es tal, que se 
ha duplicado el precio de los artículos de primera ne¬ 
cesidad. En Sevilla, el ayuntamiento, que se ha esfor- 
i zado por hacer una cosa digna de tan rica capital, ha 
I subastado y cubierto en seguida las acciones de un cm- 
| préstito, y ha contraido otros dos supletorios. 

No pueden decirse las iluminaciones, fuegos, bailes, 

I músicas, farsas, y obsequios al estilo del país con que 
' serán recibidas SS MM., y con las cuales pretenden 
justificar los sevillanos el célebre dicho que repiten 
desde que levantaron su grandiosa catedral: Fagamos 
| cosa tal que nos tengan por locos. 

• Aun no ha concluido la Esposicion de Lóndres, sobre 
la cual, según habrán visto nuestros lectores, hemos 
empezado á publicar una serie de artículos, á los cua¬ 
les acompañan escelentes láminas y ya ha circulado el 
prospecto de la Esposicion universal, permanente de 
ciencias, artes, industria, agricultura y comercio, que 
ha de abrirse en París. 

Los objetos que se remitan á esta Esposicion, que 
será un bazar inmenso y un anuncio constante en el 
centro de la vida europea, no pagarán derecho alguno 
de importación ni de reesportacion en el imperio fran¬ 
cés, y serán colocados en el lugar á propósito por un 
comité de cada nación, compuesto de cuatro individuos. 
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El precio de alquiler anual ó de suscricion, variará 
con la naturaleza de los objetos, y se dividirá en dos 
clases. En la primera será de 50 francos por metro cua¬ 
drado y en la segunda de 25 francos; de modo que 
por 16 rs. mensuales en el primer caso y 8 en el se¬ 
gundo, se tiene espuesto un objeto de comercio por un 
año en París. 

La idea de esta Esposicion es ingeniosa y de una uti¬ 
lidad inmensa para eJ comercio: los que en España se 
dedican á esta profesión, deben conocer las ventajas de 
dar á conocer sus productos á todas las naciones, por 
una retribución menor de lo que le costaría poner sus 
muestras en un escaparate. 

Ya está formada la compañía que ha de presentarse 
este invierno en el Teatro Real. Consta de las primas 
donnas, Lagrange, Zucchi, Lablache, Sidonia y Vir¬ 
ginia Vander Beck; los tenores Bettini, Baragli,Fras- 
chini y Capello; los barítonos Cotogni, Giraldoni, Pa¬ 
dilla , Caravoglio y Padovani; los bajos Bouché, Rodas, 
Rovere y Scalese. 

La Zarzuela lia tenido muy buenas entradas con las 
Astas del Toro. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Ciksta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

« 

II. 

La Esposicion universal de 1862 es el resultado del 
trabajo, la ciencia y Ja civilización de muchos siglos; 
la síntesis de los esfuerzos de generaciones sin cuento; 
Ja fórmula, en fin, del progreso materia], moral é in¬ 
telectual de nuestra época. 

Todos los países de la tierra se han despojado de sus 
riquezas artísticas, mineralógicas, agrícolas é indus¬ 
triales para acumularlas en un solo punto, arreglarlas 
eu el órden mas bello é imponente, é instruir y delei¬ 
tar con ellas á la humanidad. Los artífices de todas las 
naciones han exhibido en fraternal armonía los produc¬ 
tos de su suelo, su industria, su energía y su destre¬ 
za. Las artes, Jas manufacturas y el comercio, las le¬ 
tras y las ciencias, las manifestaciones mas recónditas 
del progreso humano, se hallan reunidas en la pacífica 
palestra del edificio de Kensington. La música, la pin¬ 
tura, la escultura, las bellas artes todas, ocupan un 
lugar distinguido en este solemne certámen industrial. 

Desde los nevados desiertos y soledades del polo ár¬ 
tico hasta las remotas y desconocidas regiones del es- 
tremo Sur; desde el Oriente, rico en interesantes tra¬ 
diciones, hasta el culto y refinado Occidinte, de todos 
los países habitados de la tierra han venido á conver¬ 
ger á Lóndres muestras de la actividad del espíritu, se¬ 
ñales de vigor intelectual, y protestas elocuentes bajo 
una forma material, del deseo en que arde el hombre 
por alcanzar aqui en la tierra la mayor suma de perfec¬ 
ción y bienestar posible. 

La Esposicion universal de 1862 es la inas grandio¬ 
sa que se ha verificado hasta ahora; y tan importante 
bajo eJ punto de vista político como bajo el punto de 
vista industrial. Los pueblos, como los individuos, se 
aman mas cuanto mas se tratan y mejor conocen sus 
intereses y los beneficios que derivan de la concordia; 
y aunque la armonía eterna entre los hombres sea una 
utopía, no lo es en manera alguna la posibilidad de dis¬ 
minuir las guerras por medio de estos congresos inter¬ 
nacionales de la industria, en que se ligan intimamente 
y se ponen de relieve los intereses de la paz. 

La tendencia á la fraternización de los pueblos no 
puede ser mas visible en la presente exhibición. La 
Turquía se da la mano con la Rüsia; el Zollverein, con 
la Prusia á la cabeza, tiende también una mano cordial 
al Austria, que la acepta; la América está en contacto 
con la Europa; el Asia fraterniza con el Africa. Ingla¬ 
terra y Francia se han despojado de sus tradicionales 
antipatías, y se admiran mutua y generosamente; la 
Italia ha dejado de ser una espresion geográfica, y con¬ 
templa satisfecha á la Rusia, que la reconoce y le son¬ 
ríe a algunos pasos de distancia; y los escudos de ar¬ 
mas de España y Portugal se hallan casi en contacto 
en la Esposicion. 

¿No aebe por lo tanto considerarse esta como una 

S arcial realización de la fraternización universal soña- 
a por los filántropos? ¿Quién es capaz de calcular los 
beneficios que van á derivar las naciones de estos pe¬ 
riódicos congresos industriales? 

“ Para poder formar una idea aproximada de ellos, de¬ 
bemos fijar por un momento la atención en los pasos 
que ha avanzado la humanidad por la senda del pro¬ 
greso durante la última década. 

La Europa y la América se han hablado eléctrica¬ 
mente al través del Atlántico; la India se ha acercado 
á las puertas de Lóndres; la superficie de Europa ha 
sido cubierta de líneas férreas, y las distancias puede 
decirse sin figura hiperbólica que han sido aniquila¬ 
das por medio de los hilos eléctricos que penetran ya 
los mares y cruzan todos los continentes. Las escua¬ 
dras y las fortificaciones terrestres han sido cubiertas 
de férreas é impenetrables armaduras; los buques han 


doblado su tamaño, y multiplicado su fuerza inicial y 
destructora la artillería. La química ha inventado nue¬ 
vos tintes para la fabricación; el vapor ha sido aplica¬ 
do al cultivo de la tierra, y la fotografía ha avanzado 
desde un juguete químico hasta convertirse en un ramo 
útilísimo de la industria. Nuevos procedimientos han 
sido inventados para trabajar el hierro; la maquinaria 
ha sido mejorada, y la industria ha utilizado productos 
considerados antes como inútiles. El comercio ha alcan¬ 
zado también un gran desarrollo, y el cetro poderoso 
del imperio de la India ha pasado á las manos de la so¬ 
berana de la Gran Bretaña. Nuevas colonias han visto la 
luz en el mismo brevísimo periodo; las murallas de la 
China han sido derribadas, y abierto el Japón al co¬ 
mercio del mundo. 

El mantenimiento del equilibrio europeo, la rebelión 
de la India, la unidad de Italia y la división de los Es¬ 
tados-Unidos, han provocado guerras desastrosas en 
ambos lados del Atlántico durante la misma década; 
pero la industria, las artes y el comercio no han inter¬ 
rumpido por eso su marcha progresiva. El libre cambio 
ha hecho también inmensos progresos en este corto pe¬ 
riodo de tiempo. Francia ha concluido tratados de co¬ 
mercio con Inglaterra, Bélgica, China, el Zollverein, 
la Cochinchina, y se halla actualmente negociando otro 
con Prusia. El Austria está en vísperas de entrar en el 
Zollverein, y la Gran Bretaña firma en este momento 
un tratado comercial con Bélgica en el mismo liberal 
sentido, después de haber hecho otros con casi todos 
los países civilizados. 

España ha consolidado el sistema constitucional, re¬ 
cobrado su prestigio político y militar en Europa, re¬ 
construido su marina, doblado sus ingresos, y nado un 
grande impulso á sus artes, su industria, su agricul¬ 
tura y su comercio. 

Todos estos trascendentales acontecimientos han te¬ 
nido lugar en el corto intervalo que ha mediado desde 
la esposicion universa] de 1851 hasta la de 1862. La 
marcha del progreso puede decirse por lo tanto con ver¬ 
dad que es eléctrica en nuestros tiempos. 

Las esposiciones internacionales tienden de un modo 
irresistible á destruir las restricciones de la industria y 
las trabas del comercio conduciendo directamente á la 
abolición de los altos derechos protectores. Las facili¬ 
dades del cambio y la rapidez y baratura de las comu¬ 
nicaciones entre países diferentes, posibles solo con el 
vapor y el telégrafo, tan favorables al mantenimiento 
de la paz, son otras de sus consecuencias benéficas. 

Toaas las naciones obtienen beneficios con estos cer¬ 
támenes industriales que son como un estadio pacífico, 
donde compiten con noble emulación los obreros del 
progreso para promover el bienestar del hombre, dis¬ 
minuir sus padecimientos y multiplicar sus goces. En 
un tiempo en que como en el nuestro se ha elevado al 
rango de axioma la verdad de que lejos de ser antago- 
nístico es favorable el progreso material á la mejora de 
la condición moral, política é intelectual de los pue¬ 
blos , se comprende perfectamente que se dé tan gran¬ 
de importancia á estos fecundos acontecimientos indus¬ 
triales. 

La idea de las exhibiciones no es por lo demás tan 
moderna como generalmente se cree. La primera fue 
proyectada en Francia con un objeto caritativo por el 
marqués de Arese en 1757; pero no pudo tener lugar 
hasta 1798. El edificio en que se verificó fue erigido en 
el Campo de Marte, y en conformidad con la fraseolo- 

§ ¡a de la época recibió el nombre de Templo de la In- 
ustria. En el primer año del corriente siglo tuvo lugar 
otra en el mismo país, y en la cual compitieron por los 
premios, ofrecidos por la primera vez, 200 esponen- 
tes. En 1802 hubo una tercera á la cual concurrieron 
mas de 400 , y que dió nacimiento á una sociedad in¬ 
dustrial que ha prestado grandes servicios á la Fran¬ 
cia. La de 1806 en frente de los Inválidos atrajo 1,500 
espositores y duró cerca de un mes. Exhibiciones loca¬ 
les y sucesivas tuvieron lugar también en Francia en 
1819, 1823, 1827, 1834, 1839, 1844 y 1847. 

La gloria de la primera, con carácter internacional, 
se debe sin embargo á la Inglaterra El nombre del prín¬ 
cipe Alberto está inseparablemente unido á la grande 
esposicion de Hyde-Park. A la de 1851 sucedieron las 
de 1855 en París, y las otras menos importantes de 
Dublin, Nueva-York, Munich y Florencia. España y 
Portugal han tenido también sus exhibiciones, pero re¬ 
ducidas al círculo estrecho de los productos ibéricos. 

El número de imponentes en la actual exhibición as¬ 
ciende á 25,000, y el de los premios votados por los 
jurados internacionales á 7,000 medallas y 5,300 men¬ 
ciones honoríficas. Estos premios están con corta dife¬ 
rencia en la proporción de uno por cada dos esponen- 
tcs. La proporción de los espositores premiados es 
mayor que la de 1851, pero no llega á la de 1855. 

La resolución de no adjudicar mas que una clase de 
medallas de cobre al mérito, simplifica sin duda y hace 
mas fácil la tarea de los jurados; pero su convenien¬ 
cia bajo el punto de vista industrial es por lo menos 
cuestionable. El mérito es relativo, y lo Dueño no pa¬ 
rece enteramente equitativo que sea premiado de la 
misma manera que lo excelente. El estimulo es un mó¬ 
vil poderoso, y el hombre trabaja con mas ahinco por 
el oro que por el cobre. Tampoco se ajusta ó las reglas 
de la equidad que se otorguen premios á los artistas en 


platería y porcelana, por ejemplo, y se nieguen á los 
pintores y los escultores. 

Los jurados han trabajado armónicamente, y los pe¬ 
ritos ocupados en examinar oficialmente los objetos de 
la Esposicion han ascendido á 615; 328 pertenientes á 
Inglaterra y 287 á los demás países. Los premios que 
han cabido en suerte á los esponentes españoles ascien¬ 
den á 133 medallas y 150 menciones honoríficas. 

Los tejidos y sederías de Barcelona, los hierros fa¬ 
mosos de Toledo y la artillería de Truvia, han mante¬ 
nido noblemente su reputación en este certámen, y 
mostrado al mundo que se halla España en ciertos ra¬ 
mos de la industria a la altura de las otras naciones. 
En productos agrícolas nuestra exhibición es rica y 
abundante, y si no hubiera sido por la falta absoluta de 
espacio donde colocarlos, los minerales españoles ha¬ 
brían llamado también justamente la atención; pero 
preciso es confesarlo, la industria española está poco 
satisfactoriamente representada en Kensington. Muchos 
de los primeros industriales españoles sellan absteni¬ 
do, por negligencia quizás, de exhibir en esta ocasión, 
sin comprender que perjudicaban con ello al prestigio 
industrial de España en el estranjero y á sus propios 
intereses. Esperamos, sin embargo, confiadamente, que 
estimulados por el amor de la patria y su propia pros¬ 
peridad, desplegarán mas diligencia y energía en lo 
futuro combatiendo en el terreno pacífico de la indus¬ 
tria en favor de España con mas decisión y noble orgu¬ 
llo nacional que lo han hecho en la Esposicion univer¬ 
sal de 1862. 

Aunque apenas admite término de comparación, el 
edificio de Kensington le ha sido y es comparado invo¬ 
luntaria y naturalmente al palacio de cristal de Syde- 
nham. Algunos detalles sobre el material, el coste y la 
forma de ambos edificios, no parecerán por lo tanto in¬ 
oportunos en una série de artículos sobre la esposicion 
actual. Antes quiero hacer, sin embargo, mención de 
la que tuvo lugar en Leyden en 1699, para com¬ 
pletar mi anterior reseña. El curioso catálogo de los 
objetos mas notables exhibidos en ella, es por otra par¬ 
te digno de ser conocido por todas las gentes y trasmi¬ 
tido á la mas remota posteridad. 

Según cuentan las crónicas, entre las cosas expues¬ 
tas á la admiración de los hombres en este embrión de 
las futuras exhibiciones universales, figuraban un co¬ 
codrilo, la mano de una sirena, varios rayos, un par 
de botas de Laponia, unos pantalones poloneses, la 
silla de una comadrona , y el modelo de un cuchillo in¬ 
glés , en el cual se leia la siguiente inscripción: «Mata 
los varones, asa las hembras y quema á los chicuelos.» 
En esta estraña exhibición se admiraban también las 
narices de un pez, el pellejo, curtido y adobado como 
el cuero, de una mujer, la lengua y las orejas de un 
ladrón, que acababa de ser ahorcado, el estómago de un 
asesino, una lámpara que ardía debajo de tierra, y un 
hongo de cien años de edad. Tal fue á lo que parece el 
punto de partida de la industria humana para llegar á 
la exhibición universal de 1862. 

En Inglaterra también precedieron algunas esposi¬ 
ciones á la que tuvo lugar en Hyde-Park en 1851. La 
Sociedad de las Artes ofreció hace cosa de un siglo pre¬ 
mios á los fabricantes que exhibiesen en un certámen 
industrial géneros mejores que los existentes á la sazón. 
Pero la primera exhibición dió un resultado poco satis¬ 
factorio. La segunda tentativa del mismo género hecha 
en 1828 no fue mas feliz, habiendo-sido considerada 
poco menos que como un juguete propio para niños. 
Solo unos sesenta artículos, de los cuales eran cstran- 
jeros una sesta parle, fueron exhibidos en ella. Man- 
chester, Birmingham, Leeds, Dublin y otras ciudades, 
tuvieron también sus exhibiciones locales hasta que se 
verificó la del teatro de Covent-Garden, precursora de 
la de Hyde-Park , en Londres por los años de 1845. La 
de las artes de la decoración aplicadas á la industria 
tuvo lugar en 1847. 

Hé aquí la historia de las exhibiciones de la Gran 
Bretaña. Hasta entonces nadie habia pensado en una 
esposicion universal de todos los productos de las cien¬ 
cias , de las artes y de la industria para comparar los 
de las diferentes naciones del globo, y determinar cuál 
de ellas debía figurar al frente de las demás por sus 
adelantos. 

La gloria de ese proyecto se debe á un príncipe , al 
príncipe Alberto que concibió la Esposicion Universal 
de 1851 y de la que nos ocuparemos en nuestro si¬ 
guiente artículo. 

J. S. Bazan. 


KL RELOJ DOCIAL. 

El gobierno francés ha reconocido las utilidades y 
ventajas del reloj duodecimal de don Vicente Pujáis de 
la Bastida, á cuyo favor ha espedido el correspondiente 
Brévct d' inveniion. Hé aquí la esplicacion de este cu¬ 
rioso y nuevo invento: 

La hora se divide en 12 momentos. 

El momento en 12 instantes primeros. 

El instante t.° en 12 instantes segundos. 

El instante 2.® en 12 mínimos. 


Digitized by LjOOQie 



EL MUSEO UNIVERSAL. 


299 


Una hora contiene 

42 momentos; 48 cuartos de momento; 

144 instantes \. <>*; 576 cuartos de instante t 

4,728 instantes2. 05 ; 0,942 cuartos de instante 2. ü 
20,736 mínimos; 82,944 cuartos de mínimo. 

La circunferencia de )a esfera se divide en 42 partes 
principales ó mayores, marcadas con líneas gruesas, y 
cada una de estas partes en cuartos marcados con lí¬ 
neas delgadas tan largas como las gruesas. Cada uno de 
estos cuartos consta de tres partes menores marcadas 
con líneas pequeñas, de las cuales entran 42 en cada 

f iarte mayor y 444 en toda la circunferencia. En lases- 
eras grandes cada parte menor se divide también en 
cuartos por medio de puntos. 

El íncfice horario na una vuelta en 12 horas; el que 
llamaremos instario da una vuelta en una hora, y el 
veloz en un instante primero (25 minutos segundos). 

El índice horario señala horas en las divisiones grue¬ 
sas , cuartos de hora en las delgadas y largas, momen¬ 
tos en las pequeñas y cuartos ae momento en los pun¬ 
tos, si los tuviere la circunferencia. 

El índice instario señala i / i 4 /« Y 7* de hora se 8 un 
llega á los números 3, 6 y 9; señala momentos en las 
divisiones gruesas; cuartos de momento en las delga¬ 
das y largas; instantes primeros en las pequeñas y cuar¬ 
tos ae instante primero en los puntos, si los tuviere la 
circunferencia. 

El índice veloz señala */ 4 f / 4 y % de instante prime¬ 
ro según llega á los números 3,6 y 9; señala instantes 
segundos en las divisiones gruesas; cuartos de instante 
segundo en las delgadas y largas; instantes mínimos en 
las pequeñas, y cuartos ae mínimo en los puntos, si los 
tuviere la circunferencia. 

Los relojes dociales son de tres clases. A la primera 
pertenecen los que solo tienen el índice horari » el cual 
señala horas, cuartos de hora y momentos, de modo 
que para los que no necesitan medir el tiempo con mu¬ 
cha precisión, este reloj de primera clase es tan útil 
como cualquiera otro de dos índices, mas seguro, me¬ 
nos espuesto ú descomponerse y algo inas fácil y por 
consiguiente algo mas barata su fabricación. 

A la segunda clase pertenece el reloj docial que tiene 
dos índices - } con los cuales señala hasta un 444 avo de 
hora, si es pequeño, y hasta un 576 avo, si es grande; 
mientras que los relojes sexagesimales de dos índices 
no pasan ae señalar un minuto que solo es un 60 avo 
de ñora. 

A la tercera clase pertenece el reloj docial que tiene 
tres índices, con los cuales llega á señalar un 20,736 
avo de hora, si es pequeño, y un 82,944 si es grande; 
mientras que el reloj sexagesimal de tres índices solo 
llega á señalar un minuto segundo que es un 3,600 avo 
de ñora. 

Según convenga para la mayor facilidad y precisión 
de los cálculos cientílicos, se podrá prescindir de los 
momentos y de los instantes segundos, considerando 
la hora dividida en 144 instantes y el instante en 444 
mínimos. 

CORRESPONDENCIAS ENTRE 


las unidades dociales y los minutos 
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i."* 

3.*** v 4.“' 

4 momento equivale á. . . 

4 /i de momento. 
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1 
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» 

0 

43 

4 instante 2.°. 

» 

2 
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» 

» 
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» 

» 
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» 

» 
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DE LAS COMIDAS DE LOS DOMANOS. 

«Hubo un tiempo/) dice Ovidio, «en el que los ro¬ 
manos se sentaban en bancos de madera y creían que 
los dioses asistían ú sus comidas.» Los dignos anteceso- 
res de Vitelio y de Heliogábalo, eran muy sobrios en 
cuanto á su alimento; es de creer que Cincinnalo no se 
ocupó jamás de los placeres de la mesa, y Curius Den- 
tatus se alimentaba de hortalizas que él mismo había 
preparado. Durante mucho iiempo estos lujosos roma¬ 
nos, cuyos nombres están asociados con todo lo que hay 
de mas refinado y esquisito, no conocieron esas comi¬ 
das suculentas por las cuales se han distinguido des- 

Í iues algunos de ellos. Sabemos positivamente que no 
lacian pan; Plinio nos dice que no tenían pan sino una 
especie de masa llamada puls ; para prepararla cocían el 
trigo; después hacían una clase de torta llamada bote - 
llus; esta torta la hacían también con vegetales y con 
vegetales y hortalizas, y este género de alimento era 
común aun entre las principales familias hasta la pri¬ 
mera guerra púnica. 

Pero con las artes de la retórica y la música del Pór¬ 
tico y del Gimnasio, el arte de vivir con ciertas como¬ 
didades invadió la Italia desde su vecina la voluptuosa 
Grecia, aunque pasó algún tiempo antes de llegar al 
estremo del lujo que tuvo después. En tiempo de Plau- 
to había pocos panaderos en la ciudad; las amas de casa 
cocían el pan para la familia. Ordinariamente la cocina 


estaba á cargo de la criada mas inferior, «de alguna 
muchacha robusta y fea, á la que se podía pegar con 
toda libertad» dice el poco galante Plauto. Cuando se 
trataba de dar un banquete, el padre de familia iba por 
la mañana temprano al mercado y compraba las provi¬ 
siones, á menos que no fuera bastante rico para poder 
enviar un parásito; debia además tomar un cocinero 
para el día. porque la criada que ordinariamente pre¬ 
paraba su liumifde plato de carnero, no podía hacer 
nada en este día glorioso; en estos casos la persona que 
iba al mercado se veia muy embarazada para escoger el 
cocinero que había de tomar para el festín. Todos los 
cocineros se hallaban reunidos en un punto esperando 
que los fueran á contratar para el dia; cada uno enco¬ 
miaba sus propios méritos, rebajando los de los demás 
y protestando en alta voz contra lo que decían en con¬ 
tra suya. Por último, elegía uno ó mas, sesun lo pe¬ 
dían las circustancias, y volvía satisfecho a su casa; 
pero allí tenia que tener sumo cuidado con él, porque 
estas gentes no poseían en igual grado el talento y la 
robiaad, y solían apropiarse las cosas que les parecían 
ien, á riesgo de ser castigados si llegaba á saberse. 

El aparato de las comidas en estos tiempos primiti¬ 
vos, era tan sencillo como los mismos alimentos; cada 
convidado llevaba su esclavo para que le sirviera, y co¬ 
mía con los dedos que después se limpiaba como mejor 
podía. Ni servilletas ni manteles, eran conocidos en 
tiempo de Ovidio; las mesas eran redondas y de tres 
pies. Después de cada servicio un esclavo joven lim¬ 
piaba la mesa con una esponja y un cepillo. Unicamen¬ 
te en las comidas que había en las fiestas y sacrificios, 
era cuando se presentaban jóvenes que tocaban la flau¬ 
ta, las cuale0*eran en general muchachas de la clase 
media, cuya afición al vino estaba indicada por el color 
encendido de sus rostros. 

Si pasamos á los esplendores de la Roma imperial 
del tiempo de Nerón , veremos un lujo desconocido 
hasta entonces. El aire, dice Séneca, está cargado con 
los olores de los diferentes manjares. Las casas de los 
principales gastrónomos se podían distinguir por los 
vapores que salían por sus puertas. ¿Dónde estaban ya 
aquellas muchachas de que habla Plauto y á las que se 
podía pegar impunemente? ¿dónde aquellos cocineros 
que se tomaban por un solo dia? En cada casa había ca¬ 
torce ó quince de estos artistas, cada uno de los cuales 
tenia un cargo especial y todos ellos se hallaban bajo la 
dirección de un jefe de cocina, el primtis condus. ¡Cuán¬ 
tos hombres, aice Séneca, ocupados en trabajar para 
un solo estómago! Cuando el cocinero se distinguía en 
alguno de los manjares, era felicitado por su amo y por 
los convidados; á veces le coronaban ó le hacían rega¬ 
los de valor, pero al mismo tiempo cuando alguno de 
los platos no era aprobado ó se presentaba en la mesa 
una liebre algo quemada ó un cabrito poco asado, en¬ 
tonces el cocinero era ignominiosamente castigado por 
su amo en presencia de los convidados. Pero si entre 
los romanos el comer era una ciencia, el beber había 
llegado á ser poesía. El rey de la fiesta era elegido por 
suerte echada con los dados. El que salía elegido decidía 
cuántas copas de vino habia de beber cada convidado; 
él era quien llamaba algún modesto tenor para que can¬ 
tara y el que proponia los brindis que debían tener 
lugar. Otras veces mandaba que cada convidado des¬ 
pués de haber vaciado su copa de vino, propusiera al¬ 
gún entretenimiento particular, agradable á la con¬ 
currencia. Si cualquiera de los convidados se rebelaba 
contra el rey de la fiesta, era obligado por via de cas¬ 
tigo á beber una copa mas á la que llamaban cuppa 
potare maaistra. Tenían también otra clase de diver¬ 
sión llamada cottabus; esta consistía en arrojar al suelo 
los restos de vino que quedaban en las copas, con el 
objeto de producir cierto sonido. A veces bebían tantas 
copas, cuantas letras tenia el nombre de la persona por 
quien brindaban; otras se deseaban tantos años de vida 
cuantas eran las copas que habían bebido. El poeta de 
la concurrencia bebía tres veces tres copas á las Gra¬ 
cias , lo cual formaba el número de las musas. 

Los romanos eran de la misma opinión que los que 
dan banquetes en nuestros dias, ó por mejor decir los 
que dan banquetes ahora, son de la misma opinión que 
los romanos de entonces, en cuanto á su aversión a la 
mucha concurrencia; pues decian que siete convida¬ 
dos son para placer, pero nueve para confusión. La 
cena verdadera, c.cu . rjeta , era á veces de seis servi¬ 
cios, pero ordinariamente de tres. El primero empe¬ 
zaba con huevos, por lo cual Horacio dijo ab ovo usque 
ad mala;osio servicio era llamado qustatio , ó á veces 
antcccena ó pro mulsis; el segundo era mas sustancio¬ 
so, estaba compuesto de platos mas fuertes y de un 
asado; después venia el tercero ó los postres, compues¬ 
tos de frutas, y platos de repostería y de confitería. 
Entre los diversos dependientes ó criados, cada uno 
tenia su deber particular. El structor colocaba los pla¬ 
tos en la mesa de una manera elegante, y el scissor ó 
carptor trinchaba las aves. Cada convidado como he¬ 
mos dicho, llevaba su propio esclavo, siendo obliga¬ 
ción de este el echar agua sobre las manos de su amo, 
en los intervalos de un servicio á otro, siendo muy corto 
el tiempo que trascurría. Los esclavos mas jóvenes eran 
escogíaos para servir los vinos. En el verano tenían 
muchachas y niños ocupados durante sus comidas, las 
primeras para dar aire a los convidados, los segundos 


para ahuyentar las moscas con ramas de mirto. Pero á 
pesar de todo este cuidado por los detalles del banque¬ 
te , habia sin embargo ciertas particularidades que hu¬ 
bieran chocado terriblemente en nuestras comidas de 
ahora. El mantel fue una introducción posterior, y el 
amo de la casa no daba las servilletas, sino que cada 
convidado tenia cuidado de ir provisto de una propia, 
volviendo á llevársela después a su casa si podía, pues 
parece que algunas veces era cosa que ofrecía dificul¬ 
tades. Los romanos se servían ya de cuchillos y de 
hueveras por este tiempo, pero hacían poco uso de am¬ 
bas cosas, y la recomendación de Ovidio á un amante, 
de que no se manche el rostro ni la mesa al comer, no 
dice mucho en favor de su modo de hacerlo ni del co¬ 
nocimiento que tenían de ciertas cosas ó del uso que de 
ellas hacían. 

La mesa en que se daban los banquetes, era parti¬ 
cularmente sagrada para los romanos; consideraban que 
todos los actos de hospitalidad erau muy agradables 
para los dioses. Habia además un altar, al que tocaban 
respetuosamente cuando pronunciaban algún voto so¬ 
lemne. Jamás olvidaban la libación , en la cual al der¬ 
ramar algunas gotas de vino por el suelo, pronunciaban 
una corta oración por la prosperidad de sus amig 03 . 

Hacia el final de la comida, algunos jóvenes ae am¬ 
bos sexos bailaban ó cantaban cantos ae amor; poste¬ 
riormente era costumbre representar escenas de la 
lliada; otras veces figuraban combates y llegaban hasta 
salpicar de sangre el triclinium. En algunas casas la 
comida era seguida de un concierto ó de una represen¬ 
tación teatral. En los banquetes de las personas ins¬ 
truidas se oían leer en voz alta mientras los convidados 
estaban en la mesa, las obras de los grandes autores 
griegos y latinos. Conocían también los juegos de azar 
y se entretenían con dados, pedazos de vidrio de colo¬ 
res, planchas, en las cuales echaban líneas blancas y 
negras, y otras muchas diversiones que nos parecerían 
hoy pueriles. 

Los romanos tenían una costumbre que, según las 
ideas del dia, seria considerada como estravagante ó 
mas bien como ignominiosa; los restos del festín eran 
divididos entre los convidados, los que podian enviar¬ 
los, si les parecía conveniente, á sus amigos ó rela¬ 
ciones ; los parásitos algunas veces llenaban sus servi¬ 
lletas con estos restos que llevaban á su casa para 
comer al dia siguiente, y algunos avaros llegaban hasta 
venderlos. Después de hacer esta repartición, los escla¬ 
vos traían antorchas, y los esclavos de los huéspedes 
volvían á poner á sus amos el calzado que llevaron para 
ir al convite, y que Je habían cambiado por sandalias 
para sentarse ó reclinarse en los lujosos canapés del 
que daba el convite. Los esclavos después se ponían en 
cierto órden de marcha, para conducir á su casa á sus 
amos, á quienes iban alumbrando con linternas, por¬ 
que las calles de Roma no eran bastante seguras, y no 
solo habia que temer los ladrones de profesión, sino los 
rateros de aquellos dias que casi todos eran jóvenes que 
tenían poco respeto á los hombres de mas edad que 
volvían de un con vi le. 

Nosotros que llevamos el fúnebre color negro con¬ 
vencional, las botas de charol y la desagradable corbata 
blanca de sociedad, debemos envidiar á los romanos, 
que se ponían antes de sentarse á la mesa del convite 
un traje cómodo y holgado. Esta toga suelta era llama¬ 
da synthesis ó ccenatorium , y unas veces era suminis¬ 
trada por el dueño de la casa, y otras el esclavo de cada 
convidado la llevaba para su amo; después que se po¬ 
nían este traje suelto, su esclavo los mudaba de cal¬ 
zado , echaban aguas olorosas en sus manos y en sus 
pies, y á veces hasta perfumaban las plantas de estos 
últimos; derramaban sobre sus cabellos esencias raras 
y delicadas (suministradas por el dueño de la casa cuan¬ 
do era rico, y cuando no, por los mismos convidados), 
coronaban su cabeza con flores, y colocaban alrededor 
de su cuello otra guirnalda, las flores de la cual, recien 
cogidas de los jardines en el verano, eran en el invier¬ 
no artificiales, pero perfumadas con la esencia de aque¬ 
llas á cuya imitación habían sido hechas. Estas coronas 
de flores compuestas de hiedra y azucenas, mas fre¬ 
cuentemente de rosas y violetas i> de hojas de rosa uni¬ 
das unas á otras, eran consideradas por los romanos 
como un preservativo contra el envenenamiento. Los 
romanos habían aprendido de los asiáticos la costum¬ 
bre de reclinarse para comer; en los tiempos primiti¬ 
vos se contentaban con estar sentados; las mujeres 
continuaron sentándose para comer algún tiempo des- 

K ues que sus afeminados maridos, padres y hermanos 
ubieron adoptado la costumbre de estar medio recli¬ 
nados , apoyados sobre el codo; pero al fin el sexo débil 
adoptó la postura cómoda de los hombres, y todos en 
Roma comían como los sibaritas. 

Habia también una costumbre que apenas es necesa¬ 
rio recordar aquí; siendo universalmente sabida, bas¬ 
tará que hagamos una mera indicación de ella. Aludi¬ 
mos á la manera especial que tenían de crearse un 
nuevo apetito para comer otra vez arrojando lo que ha¬ 
bían comido poco antes, irritándose la traquiarteria 
con el cañón ae una pluma. 

La época imperial con todos sus vicios, no fue sin 
embargo la que introdujo esta costumbre repugnante, 
puesto que existia ya en los últimos tiempos de la re¬ 
pública. Julio César no se avergonzaba de conformarse 
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á ella, y Cicerón mismo en una 
carta á Atico, menciona este he¬ 
cho como si considerase que era 
la cosa mas natural del mundo. 

Con lo que hemos dicho basta 
para dar una idea de las costum¬ 
bres de los romanos en la mesa, 
y hasta dónde era llevado el lujo, 
mucho antes que Vitelio y Helio- 
gábalo hubieran presentado aque¬ 
llos asombrosos ejemplos de glo¬ 
tonería y de lujo en las comidas, 
que desde entonces han sido cita¬ 
dos como hechos notables en su 
género. 

A. 


LA ODALISCA. 


Junto á una pequeña pero deli¬ 
ciosa vega, que terlilizan las aguas 
del Alagan, álzase gallarda una 
ciudad antigua, cuya posición es 
de las mas pintorescas que ofrece 
Estremadura con sus escuetos y 
empinadoscerros. Cercada de mon¬ 
tañas, que limitan su horizonte, 
goza sin embargo de un cielo des¬ 
pejado y puro; cielo que en los 
Utas de primavera recuerda la 
Italia con su hermoso clima y sus 
risueños encantos: el murmullo 
del viento al columpiar las cimas 
de los árboles que la rodean, im¬ 
prime en dicha estación la misma 
embriaguez que respira el viajero 
con la embalsamada brisa de las 
orillas del Amo. 

Apoyada en la colina, que le 
sirve de base, y encubierta por 
sus primeros edilicios, parece una 
delicada virgen mirando con ru¬ 
bor sus facciones en las aguas 
cristalinas que riegan sulértil ve¬ 
ga. Arboles frondosos animan con 
su belleza tan pintoresco paisaje; 
allá á lo lejos se divisan vanas 
máquinas, producto del ingenio 
humano, y que, blancas como la 
nieve, semejan tímidas palomas 
bañándose para aumentar la can¬ 
didez de sus nacaradas plumas. A 
la otra parte ricas mieses prome¬ 
ten abundante pago á las fatigas y 
sudores del labrador, é inclinan 
su débil tallo bajo el peso de las 
crecientes espigas; ondulando a 
merced del viento que las agita, 
parecen un mar inmenso de ver¬ 
dura bordado de llores y rojas 
amapolas. Y en medio de tan bri¬ 
llante cuadro, el Alagon se es- 
tiende formando un ángulo capri¬ 
choso, y conteniendo en su cauce 
tranquilas aguas que se deslizan 
insensibles como pesarosas de 
abandonar un sitio tan bello y en¬ 
cantador. 

Hoy sin embargo el polvo de lo 
pasado corona las marchitas sie¬ 
nes de esta ciudad, en otras épo¬ 
cas llena de salud y vida : el tiem¬ 
po , ese gigante que todo lo de&- 
truje, le ha arrancado hasta el 
consuelo de que generaciones fu¬ 
turas vengan á meditar sobre sus 
ruinas. A veces, cuando las agu¬ 
jas de su antigua catedral se di¬ 
visan destacadas sobre el azul de 
la atmósfera, agólpense á la me¬ 
moria recuerdos de la raza que 
otros siglos tendió su domina¬ 
ción por España; entonces el via¬ 
jero en su ilusión cree distinguir 
blancos alquiceles entre el oscuro fondo de los mon¬ 
tes coronados de abrojos. A veces también sus der¬ 
ruidas murallas muestran á los ojos del curioso las 
huellas de un gran pueblo que se hundió en el abismo 
de la nada con su gloria y deshonor, su religión y sus 
vicios, sus vírgenes vestales y sus bacantes lúbricas y 
embriagadas. 

En años anteriores al presente, cuando la domina¬ 
ción agarena ocupaba casi todos los ámbitos de la pe¬ 
nínsula, la importancia de la ciudad que describimos, 
era reconocida tanto por los infieles como por los cris¬ 
tianos. tuudada, según la opinión mas seguida, por los 
velones en el siglo VIH antes de Jesucristo, fortificada 
por los romanos y arrasada luego por los bárbaros en el 
siglo V de la era vulgar, debió a l 
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otra vez poblada. Después, acaecida la funesta batalla 

‘ ..Ja . 


los visogodos el ser 


de Guadalete, donde la monarquía goda exhaló su pos¬ 
trimer aliento, los moros la tomaron y fortificaron nue¬ 
vamente, haciéndola plaza de estratégica importancia. 

Desde entonces siguió en poder de los infieles. Mas 
Ordoño I, rey de Asturias, enarboló la cruz en sus 
banderas, y estendió sus conquistas á Estremadura el 
año 861; multitud de pueblos se le sujetaron, y los de¬ 
más temblaban al hallarse en peligro de aumentar el 
número de ellos. En aquella época la ciudad descrita 
pertenecía al rey moro de Badajoz, que había puesto 
en ella de gobernador á Zeith. Don Ordoño salvó con 
sus haces aguerridas las montañas que la rodean, y 
después de talar la vega y sus cercanías, trató de con 
quistar á aquella poniéndola sitio. Sus valientes solda¬ 


dos derrotaron repetidas veces á ía guarnición en las 
varias salidas que intentó, y de un momento á otro 
esperaban que un ataque decisivo les hiciera dueños de 
la ciudad, clavando en sus altas murallas el signo de la 
redención. 

II. 


En tanto que el cerco se apretaba, un hombre me¬ 
ditabundo recorría á grandes pasos el marmóreo pavi¬ 
mento de una cómoda y lujosa habitación. Teñido 
débilmente por la mortecina luz del crepúsculo, y agi¬ 
tado por una inquietud roedora, este hombre tiene algo 
de fatídico y horrible, pareciendo entre las vagas som¬ 
bras un lúgubre espectro que ha evocado de la huesa 
fría el mágico poder de un nigromante. En su mirada 
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var, y rechazando las nobles ins¬ 
piraciones del valor, llamó áTa- 
rif, que penetró en la estancia lle¬ 
no de un temeroso respeto. 

—¿ Anhela alguna cosa el wa- 
cir? preguntó el moro después de 
una ceremoniosa reverencia. 

Zeith clavó en él sus escrutado- 
les ojos, y pasado un momento 
de silencio, le dijo secamente: 

—No he visto hoy á Zaida. ¿Por 
qué no ha venido al salón después 
del Almagrib? 

—La sultana ha creído que os 
detendríais en examinar las posi¬ 
ciones de los cristianos 
—¡De los cristianosI... repitió 
Zeith entre dientes, inclinando su 
cabeza bajo la triste realidad, que 
le oprimía. No basta , añadió lue¬ 
go, que ocupe todo el dia en re¬ 
chazar sus bruscas acometidas, ni 
que vea mi poder desmoronándose 
al empuje de sus armas; no bas¬ 
taba, no. Faltaba que hasta en mi 
palacio oyera siempre resonar el 
aborrecido nombre de ese maldito 
pueblo. Ese nombre, Tarif, en¬ 
vuelve nuestra deshonra, y el pro¬ 
nunciarle en ini presencia es un 
sarcasmo. 

—¡Señor! ¡piedad! Mi ánimo 
no ha sido ofenderos; balbuceó el 
moro cayendo de rodillas, y tem¬ 
blando como las hojas débiles azo¬ 
tadas por el viento. 

Sin lijar la atención en semejan¬ 
te servilismo, el wacir volvió ó re¬ 
correr la estancia con prolongados 
pasos. Luego, deteniéndose de 
pronto. 

—Alza, le dijo, y di á Zaida 
que la espero. 

Un instante después el moro ha¬ 
bía desaparecido entre los ricos 
tapices, que adornaban tan lujosa 
habitación. 

111 . 

Cuando la puerta volvió á girar 
sobre sus goznes, lanzando un dé¬ 
bil chirrido, Zeith tendió con avi¬ 
dez sus ojos hacia la entrada, y no 
pudo menos de conmoverse al dis¬ 
tinguir en el fondo de ella una 
mujer, que se destacaba ilumina¬ 
da por los rayos de una bugía. Es¬ 
ta mujer era Zaida, que acudía 
presurosa al llamamiento de su 
señor. 

Entre las sombras, que la pan¬ 
talla proyectaba alrededor de ella 
parecía una virgen del Paraíso al 
brotar, sobre el oscuro fondo de 
un cuadro, debida á las diestras 
pinceladas del genio de Rafael. De 
sus ojos naturalmente lánguidos 
salían á veces miradas ardientes, 
inas aun que los rayos del sol en 
las abrasadas arenas del desierto, 
y en su frente se dibujaba todo un 
poema de dicha y de amores, de 
gracias y de lunnosura. Gallarda 
y magesluosa como la palmera 
en los climas orientales, fue avan¬ 
zando adonde estaba Zeith, y se 
detuvo delante de él, que la con¬ 
templaba embebecido. 

—¡Zaida!:.. esclamó tembloro¬ 
so, alargando hácia ella sus con¬ 
vulsas manos. 

El acento del wacir resonó tan 
impregnado de amargura; era tan¬ 
ta la angustia que embargaba su 
voz, que la jóven alzó instintiva¬ 
mente la luz, para divisar el ros¬ 
tro de Zeith oculto entre las sombras. Al percibir la 
lividez dibujada en sus facciones, y lo cárdeno de sus 
ojos inyectados de sangre, dejó escapar un grito de 
dolor, y le preguntó con ávida ansiedad. 

—¿ Se ha perdido todo ? 

—Alá nada mas puede salvarnos; contestó senten¬ 
ciosamente el agareno. 

—¿Con qué han asaltado ya las murallas, que nos 
defienden? 

—No, no. Pero... ¡ay de los creyentes el dia en que 
la cruz ondee sobre ellas! ¡ Ay de los creyentes!... Ar¬ 
royos de sangre correrán por las plazas, y el eco de 
tristes alaridos resonarán entre las cóncavas montañas 
que nos rodean. Y sin embargo, añadió después de un 
momento de silencio, ese dia no está lejano, Zaida. 


1STA DEL CRUCERO DEL SUDOESTE. 


tétrica se dibuja una ira reconcentrada y próxima á 
romper los frenos que la detienen; sus ademanes llevan 
el sello de la desesperación. y su erguida frente se in¬ 
clina bajo el grave peso de la desgracia. De cuando en 
cuando se acerca al rasgado ajimez del salón, y al per¬ 
cibir el lejano rumor de los guerreros de Ordoño, dos 
gruesas lágrimas surcan su atezado rostro, perdiéndose 
al caer entre las dobleces del alquicel que le cubre. 

Este hombre es Zeith; Zeith que observa la destruc¬ 
ción de su poder, viendo con rabia cómo por instantes 
se desliza de sus manos. A donde quiera que tiende su 
vista, no halla mas que un insondable abismo. ¿Quién 
le amparará? ¿Su rey? No hace mucho que, anhelante 
de ambiciosa independencia, se reveló contra él, rom¬ 
piendo los amigables lazos que antes los unían, y escitó 


además con sus agravios la terrible cólera de Mahomad. 
Dígalo sino Zaida, la hourí de negras y ardientes pu- 

Í lilas, la odalisca graciosa de los harenes, la que riva- 
iza en hermosura con la verde sultana de los desiertos 
del Africa; dígalo Zaida que embriagada con el amor y 
seductoras promesas de Zeith, le había seguido huyen¬ 
do del poder de su señor Mahomad, y dejando á este 
agoviaao por una desesperación devoraaora y pro¬ 
funda. 

—¿Qué porvenir la esperaba, hallándose en víspe¬ 
ras de caer en manos de don Ordoño? Esta idea fue un 
rayo de luz, que iluminó de pronto el contraído sem¬ 
blante de Zeith, haciéndole sacudir el marasmo, en 
que al fin le había sumergido el dolor. No era solo su 
vida la que peligraba ; había otra mas preciosa que sal- 
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—Mas ¿qué ha podido agotar vuestro valor? ¿Cede 
acaso la intrepidez de la guarnición, y huye cobarde 
en presencia del enemigo? 

—;Oh!... eso no; esclamó Zeitch, despidiendo una 
mirada centelleante. No mengua su intrepidez; men¬ 
guan sus miembros. El cristiano solo ve la espalda del 
creyente tendido en el campo de batalla , pues los que 
respiran todavía, saben que el gran Profeta los mira 
desde lo alto. No; mi guarnición es aguerrida y valien¬ 
te ; mas ¡ah! ya apenas ocupa de trecho en trecho las 
murallas de la ciudad. 

—Es decir... 

—Es decir, que no nos resta, sino presentar nues¬ 
tros pechos al brillante puñal del vencedor. Es decir, 
que mañana... acaso esta misma noche los cristianos 
profanarán nuestros hogares, teniendo el bárbaro pla¬ 
cer de lavar con sangre mora el polvo de sus corazas. 

Un prolongado silencio sucedió á estas palabras, du¬ 
rante el cual la bella odalisca parecía meditar profun¬ 
damente. Al cabo de un rato irguió su cuello de cisne, 
doblegado por lo doloroso de la situación , y fijando una 
mirada ardiente en el wacir. 

—Y bien, le preguntó. ¿Qué pensáis hacer? ¿Per¬ 
mitiréis que una mano enemiga os arroje á la cara la 
sangre que brote de mis heridas? 

—¡Oh! no; replicó Zeilh con exaltación. Tú debes 
huir lejos de aquí, huir adonde no te amaguen las en¬ 
rojecidas lanzas de ese maldito pueblo. Mi cuerpo te 
servirá de escudo contra sus fúnebres golpes; yo senti¬ 
ré con júbilo penetrar en mí la punta de! puñal que te 
preparan. Huye , sí; huye ahora mismo, y deja que mi 
cadáver sea entre tí y los cristianos un muro, que ja¬ 
más puedan salvar. 

Al notar el profundo cariño, que encerraban estas 
palabras, Zaida no pudo contener una lágrima de gra¬ 
titud ( é impulsada por un noble sentimiento, le dijo; 

—Si; teneis razón. Yo debo conjurar el peligro, de¬ 
jando este palacio, que humeará mañana teñido en 
sangre y cubierto de cadáveres hediondos. Pero el que 
había conmigo ¿no debe también mostrarme el sende¬ 
ro , y vivir á mi lado para defender su amada odalisca? 

—¡Ah! la odalisca de un wacir es la ciudad que go¬ 
bierna. Si la abandona, comete una falta imperdona¬ 
ble ; replicó el agareno con un acento triste impregna¬ 
do de amargura. 

—También Zeitli es el único dueño de Zaida , y de¬ 
jarle entregado á la crueldad de los cristianos es mas 
que una falta; es un crimen. Nadie me podrá acusar 
de ingratitud; ya no me voy. 

—¡Hermosa hurí!... Ef heroísmo, que tus labios 
respiran, me hacen mas sensible nuestra separación; 
y no obstante debes marchar lejos, muy lejos, adonde 
los cristianos no puedan seguir tus huellas; pero sin 
que tu señor te acompañe, Zaida. ¿Qué dirían nuestros 
guerreros, al saber que dejé la ciudad en poder del 
enemigo, sin haber derramado mi sangre por defen¬ 
derla? Ya me parece oir los sarcasmos, que lanzarán á 
mi rostro: «eso es un cobarde» dirán, y nadie habrá 
que me tienda una mirada de compasión. No, no; huye 
tú sola. El destino me ha señalado lugar entre las víc¬ 
timas, V yo debo ocuparle. 

“Y después de haberle ocupado; luego que vuestras 
vena> se agoten en defensa de la ciudad, ¿esperáis que el 
nombre de Zeith sea un glorioso recuerdo entre Jos hi¬ 
jos de Alá? 

—Al menos, ya que no lo repitan con veneración, no 
quiero que lo pronuncien con mengua. Yo no debo 
huir, Zaida. 

La jóven calló por un momento. Luego, como si 
una idea luminosa nubicra cruzado por su frente. 

—Bien; añadió con estudiada indiferencia. Sola me 
alejaré de estos sitios, que encierran para mí toda 
una época de amores y poesía. En cambio, ni aun ten¬ 
dré á mi lado quien ine libre de la cólera del vengativo 
Mahomad. 

—¿Qué has dicho de Mahomad?; gritó Zeitli con¬ 
movido por un eléctrico sacudimiento, y apretando 
convulso una mano de la bella. Di, ¿qué has dicho de 
ese hombre ? 

“Qué vendrá á interponerse en mi camino; que sus 
labios dejarán escapar una sonrisa de satisfacción, al 
ver entre sus brazos á la reina del harén. Zaida huirá 
de ellos; pero Zaida es una mujer débil, y el serrallo 
de Mahomad volverá á encubrir las gracias de la her¬ 
mosa favorita. 

—¡Oh !... ¡eso es imposible! Entonces moriria ago- 
viado por una desesperación tremenda, devoradora. 

—¿Imposible, decís, cuando Badajoz se halla con¬ 
movida por la repentina desaparición del rey; cuando 
vagos rumores afirman que noy se halla merodeando 
en esta comarca? ¡Imposible !... ¡Ah! después que me 
aleje, y resuene en vuestros oidos la amarga noticia de 
mi captura, me diréis si es frívolo el pretesto que 
opongo á marchar sola. 

Zeit entonces se levantó, como si tomara una reso¬ 
lución decisiva. 

—No, no; dijo á Zaida. Jamás permitiré que Maho¬ 
mad corone tu ebúrnea frente con sus brutales caricias. 
Me has convencido; yo debo seguir tus pasos uno á uno 
para que no tropieces con ese monstruo en tu camino. 
Voy á reunir mis tesoros, y fieles criados nos defende¬ 
rán en el caso de una sorpresa imprevista. Si los cristia¬ 


nos se hacen dueños de la ciudad; si los hijos del Pro- j 
feta me llaman cobarde, ¿qué me importa, Zaida, ! 
cuando te libro del poder de un hombre furioso y ven- ! 
gativo? 

Al oir esta resolución, la jóven tendió sobre el wacir 
una mirada de gratitud, y besó en pago la mano, con 
que este pretendía enjugar una lágrima fugitiva , que 
se deslizana por su atezado semblante. 

Una hora después, el eco de las bóvedas repetía sor¬ 
damente el rumor de sus pasos, al cruzar la galería 
subterránea, que los alejaba de la población. Pasado 
un instante, volvió á reinar el silencio interrumpido, y 
solo se percibía allá á lo lejos el grito, que lanzaban de 
cuando en cuando los centinelas del campo de don Or- 
doño. 

H. V. Domínguez. 


A BALMKS. 

EN EL DECIMOCUARTO ANIVERSARIO DE SU MUERTE 

Si el águila real abate el vuelo 
y breve instante sobre el valle posa, 
presto con brío remontando al cielo 
desdeña el valle en su ascensión gloriosa; 
que no los lirios de este bajo suelo 
son sus amores, ni la selva umbrosa: 
altos espacios buscan sus sentidos, 
con luz de eterno brillo revestidos. 


¿La veis cruzando por el éter puro, 
la veis cernida sobre nubes de oro, 
reina del viento, en su ademan seguro, 
su alta mirada, y su imperial decoro? 

Esa es su patria, no ya el mundo oscuro, 
reino del luto, del afan \ el lloro: 
el ala sin rival, pasmo a los ojos, 
no roza allí su pluma en los abrojos. 


1 Si abajo vuelve su pupila atenta 

I ve la montaña, la llanura, el rio, 

! las villas y ciudades do se asienta 
i el trono del humano poderío. 

, Grande en su exaltación, corre sedienta 
i de mas y mas espacio á su albedrío; 
y mares y regiones de alto mira, 
y en torno de ellos con orgullo gira. 


Mas, en noble ambición cobrando altura, 
hija del cielo por el aire sube; 
luz de los ostros en redor fulgura, 
vence ya y deja á la dorada nube; 
leve plinto al zenit es su figura, 
anhela la morada del querube... 

Y es que insaciable en la región del viento, 
busca el empíreo sobre el firmamento. 


Y tu águila real ¿no viste, España, 
de tus campos alzar vuelo gigante, 
salvar la cumbre de la gran montaña 
y remontarse hasta el zenit triunfan lo? 
¿Por qué tu noble faz el llanto baña? 
Permite, patria mia, que yo cante 
su gloria, que es tu gloria; y á tu duelo 
su escelso triunfo prestará consuelo. 


Subió, sí, Balmes, fiel á su destino: 
la grande España en su gran hijo brilla; 
subió, sí, Balmes, inmortal, divino, 
con vuelo poderoso, á maravilla; 
y al águila Fenicia, al Agustino, 
el águila de Iberia sin mancilla 
un ósculo de paz dió con dulzura, 
y arpas de oro sonaron en la altura. 


Los ojos que la vieron ensalzada 
al rutilar de la mas bella aurora, 
en rica gala de plumaje ornada, 
que luz celeste le embellece y dora, 
subir, subir invicta, y alejada 
perderse en el azul, que la enamóra... 
esos ojos clavados se estasian 
y alto tributo de alto amor le envían. 


No llores, no, mi patria por tal hijo, 
pues con su nombre el tuyo ya eterniza; 
la muerte no es dolor; en rumbo fijo 
vuelo del genio es, que se desliza 
liácia el seno de Dios, que le bendijo, 
dejando en tierra la mortal ceniza; 
honremos en el suelo los despojos; 
pero... volviendo al cielo nuestros ojos. 

Carlos María Perier. 


PENSAMIENTOS. 

Cuida con esmero y vigilancia de tu pequeña pose¬ 
sión para que se haga grande; y no la tengas ociosa 
cuando grande, para que no se haga pequeña. 

Abu Sofian. 

Aquellos á quienes la providencia somete á esas 

B ruebas que hacen llorar á los cobardes, deben decirse: 
ios nos ama lo suficiente para probar en nosotros 
hasta donde llega la constancia humana. 

Séneca. 

Despreciad la pobreza; pues nadie vive tan pobre co¬ 
mo lo era al nacer. Despreciad el dolor ; él cesará, ó 
cesareis vosotros. Despreciad la fortuna; porque Dios 
no le ha concedido atractivos que puedan llegar hasta 
el alma. Despreciad la muerte; solo es un término, ó 
un viaje. 

Séneca. 

¿De qué sirven largos dias, si se los abandona á la 
ociosidad, si se piensa mas en vivir que en vivir honro¬ 
samente? 

Valerio Máximo . 

De todos los principios que constituyen las dotes de 
los hombres ilustrados, el mas importante es el com¬ 
prender bien que la naturaleza nos ha creado para la 
justicia , y que la base del derecho, no es la opinión, 
sino la naturaleza. 

Cicerón. 


ULTIMO TESTAMENTO DE QUEYEDO. 

En el número 7.° del Semanario Pintoresco , año 
. de 1814, el señor don Severo Catalina , publicó el pri- 
| mer testamento y codicilo otorgado por nuestro céle¬ 
bre don Francisco de Quevedo Villegas, en Villanueva 
I de los Infantes, á 21 de abril de ló45, por ante el no- 
I tario Alonso Pcrez; haciendo mención ae Otro que con 
| nuevas adiciones otorgó el día siguiente, y espresando 
que el original de este no existía en dicha villa. Efecti- 
; vamente, el protocolo del escribano aparece rasgado en 
las cinco fojas que debian de contener la otorgacion; 
sin duda por resultados de alguna de aquellas profana¬ 
ciones que ciertos bibliómanos ó anticuarios se permi¬ 
ten á veces sin rubor alguno, llevados de una codicia 
egoísta, parecida en lo criminal á la auri fames del 
avaro, y que tanto daño ha inferido á los monumentos 
y colecciones públicas. 

Dichosamente la persona que en nuestros dias se lla¬ 
lla en posesión de esta curiosidad, según refiere en la 
certificación siguiente, no rehusó dar parte de ella á 
un funcionario ilustrado y erudito que en uso de su 
oficio sacó testimonio auténtico de la misma dando 
parte de su descubrimiento á los sucesores del primi¬ 
tivo notario autorizante, para los efectos legales que 
pudieran convenir. A su amabilidad debemos la copia 
inserta á continuación, por cuyo contesto se persuadirá 
cualquiera de la formalidad del acto y de los indudables 
caracteres de autenticidad del documento en cuestión. 

! Comparado con el que publicó el Semanario , no 
! cabe dudar sea el último testamento de que allí se bace 
mérito, ya por la fecha que lleva, ya por contener re- 
i fundidas, ampliadas y modificadas las disposiciones del 
primer testamento y subsiguiente codicilo. Tal vez con¬ 
siderándose algo descosida la redacción primera, y te¬ 
niendo lugar de repasarla el gran poeta, juzgó mas 
conveniente reunir los dos actos en uno, y por eso se 
estendió de nuevo la disposición en la fecha inmediata. 

Tratándose de una eminencia tan culminante en 
nuestra república literaria, cualquiera particularidad 
que le concierna, será mirada con interés, y en tal 
concepto creemos hacer un servicio á nuestros lecto¬ 
res y al público dando en El Museo la auténtica copia 
del testamento de Quevedo, conforme nos ha sido co¬ 
municado , y que no deja de prestarse á interesantes 
deducciones y observaciones. 

Don Joaquín Tomasa , caballero de la órden nació - 
nal de San Fernando y escribano por S. M. del nú¬ 
mero de la villa de Cardona , provincia de Bar¬ 
celona: 

Certifico : Que estando en conferencia durante 
la última guerra con un oficial del ejército, que 
dijo llamarse don José Liornas, procedente de las fi¬ 
las carlistas y acogido en 1839 al Convenio de Ver- 
gara, hablando de los perjuicios que de saqueos é 
incendios se seguían á los Archivos públicos y Es¬ 
cribanías particulares, me manifestó tener en su 
poder el testamento original del célebre escritor 
español D. Francisco de Quevedo, sacado del libro 
ó protocolo de testamentos de un escribano de Vi¬ 
llanueva de los Infantes, punto donde falleció. Mi 
profesión de Escribano, y el deseo de poder ver y 
leer dicho documento, me obligaron á pedírselo, y 
en efecto, constituido en la casa de su alojamien¬ 
to púsome de manifiesto un testamento escrito en 
papel del sello 4.° mayor del año de 1645, que 
contenia la foliatura del protocolo bajo los núme- 
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ros 155, 156, 157, 158 y 159, rasgado el papej 
por las cuatro partes donde se hallaba cosido el 
protocolo, firmado por D. Francisco de Que vedo y 
Villegas. con autorización de Escribano, leyéndose 
en el margen 5 notas de otros tantos libramientos 
por copia, bejo fe del Escribano y rúbrica del 
mismo; todo escrito en español en letra del si¬ 
glo XVII, pero de muy difícil inteligencia por ser 
sus dicciones truncadas unas, y otras confusos. 
Hé aquí el contenido del documento original. 

«En nombre de Dios Amen. Sepan cuantos esta 
carta de Testamento última y postrimera voluntad 
vieren, como yo Don Francisco de Quevedo y Vi¬ 
llegas , Cavallero de la órden de Santiago, Señor 
déla jurisdicción de la villa de la Torre Juan Abad, 
Orden de Santiago, en el campo de Montiel; es¬ 
tando al presente en la Villa nueva de los Infantes, 
enfermo ae la enfermedad que Dios Nuestro Señor 
fue servido de me dar, pero en mi sano juicio y 
entendimiento natural; creyendo como firme y 
verdaderamente creo en el Misterio de la Santísi¬ 
ma Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 
personas y un solo Dios verdadero, y en todo lo 
demás que tiene, cree y confiesa la santa Madre 
Iglesia Romana, escogiendo como escojo por mi 
aoogada é intercesora á la Serenísima Reina de 
los Angeles, á la que suplico interceda con su Hijo 
precioso me perdone mis pecados, y lleve mi áni¬ 
ma al Reino ae Salvación, y con esta fe y creencia 
digo que bago mi testamento y última voluntad en 
la forma siguiente: 

1. Primeramente encomiendo mi ánima á Dios 
Nuestro Señor, que la creó y redimió con su pre¬ 
ciosa sangre, y el cuerpo a la tierra de que fue 
formado. 

Item : mando que mi cuerpo sea sepulta lo por 
vía de depósito, en la Capilla mayor de la Iglesia 
del convento de Santo Domingo de esta villa, en 
la sepultura en que está depositada doña Petronila 
de Velasco, viuda de D. Gerónimo de Medinilla, 
para que de allí se lleve mi cuerpo á la iglesia de 
Santo Domingo el Real de Madrid á la sepultura 
donde está enterrada mi hermana. 

2. Item: mando que llevando mi cuerpo á enter¬ 
rar, lo acompañen todas las cofradías desta villa y 
el Cabildo eclesiástico del Sr. San Pedro y Reli¬ 
giosos de todos los conventos de frayles della, y se 
les pague la limosna acostumbrada. 

3. Item mando que el dia de mi enterramiento si 
fuere hora, y sino otro dia siguiente, se diga por 
ini ánima una misa de réquiem cantada con diáco¬ 
no y subdiácono, y asi mesmo el propio dia digan 
misa de cuerpo presente todos los sacerdotes que 
se hallaren desocupados en el convento, y se les 
pague la limosna de costumbre. 

4. Item mando se digan por mi ánima, y ánimas de 
mis padres y difuntos del Purgatorio, y personas 
á quienes tuviere algún cargo, 800 misas rezadas 
de la suma que corriere. 

Item mando que la quarta parte de las misas se 
digan en la parroquial iglesia desta villa, y las de¬ 
más en los tres conventos de Santo Domingo, San 
Francisco y Santísima Trinidad por partes iguales. 

5. Item mando á las mandas forzosas lo que es cos- 
costumbre. 

0. Item mando á el hospital de N. a S. a de los Re¬ 
medios desta villa para curación de los pobres dé', 
una cama de ropa, que se entiende tres colchones, 
dos sábanas, una frazada y un cobertor, y dos al¬ 
mohadas. 

7. Item á Juan Ramírez , platero, vecino desta 
villa, una Escopeta con una llave de rabo de ala¬ 
cran , con sus herramientas que se entienden mar- 
tillejo, carcaja , y bolsa y frasco. 

8. Item quiero y es mi voluntad se remese al Excmo. 
Señor Duque de Medinaceli y Alcalá, una pieza 
entera de damasquillo de la China, que tiene en un 
baúl con los cavos de oro, y encargo á cualquiera 
de mis albaceas lo remitan luego, porque esta es 
mi voluntad. 

9. Item mando se dé á el Sr. D. Florencio de Vera 
y Chacón, del hábito de Santiago, Vicario del par- 
íido, una Cerradura que tiene las armas del Rey 
Don Pedro el Justiciero. 

10. Item mando que un baúl cerrado que tengo en 
la villa de la Torre Juan Abad, en ía sala ae las 
Casas que tengo en ella, debajo de la ventana á el 
cierzo, se dé como está á S. E. el Duque de Medi¬ 
naceli y Alcalá, y encargo á mis Albaceas lo remi¬ 
tan luego, porque esta es mi voluntad. 

11. Item mando á el Licenciado Juan Gallego, Pres¬ 
bítero desta villa un vestido nuevo de Camellote 
negro de seda, ropilla y calzones y mangas, que 
tengo sin estrenar; y asimismo una Acá que ten¬ 
go en esta villa con su silla nueva y demás arreos 
della; y asimismo un lienzo de pintura con la de 
San Gerónimo con su marco de plata que está en 
Torre Juan Abad , pues que asi es mi voluntad. 

1 !. Item mando y es mi voluntad que se le dé á Do¬ 
mingo de Pazos, mi criado, que de presente me 
está sirviendo, un vestido de terciopelo negro, con 
. herreruelo y greguesco de paño lino, medias de 


seda y jubón, y lo demás necesario para hacer un 
luto ae bayeta, y se le pague lo que se le debiere 
del tiempo que me ha servido. 

13. Item mando á Andrés, mi criado, que está en la 
villa de la Torre Juan Abad , un vestido de paño 
canelado que tengo, que se entiende calzón , ro¬ 
pilla y casaca y== , y que el susodicho pueda vi¬ 
vir y viva todo el tiempo que quisiere en el cuarto 
de la cocina de las casas que tengo en dicha villa, 
sin que nadie se lo impida, porque esta es mi vo¬ 
luntad. 

14. Item declaro que tengo una cuenta con Don Juan 
Gallego Presbítero, de lo que ha gastado y gasta 
en mi enfermedad; quiero y es mi voluntad se esté 
y pase por lo que dijere. 

15. Item quiero y es mi voluntad que todas las deu¬ 
das que parecieren yo deber, se paguen aviendo 
justificación para ello; y lo que costare debérse¬ 
me , se me pague. 

16 Item quiero y es mi voluntad y mando, se dén 
en cada un año por todos los dias de su vida á Só¬ 
ror Felipa de Jesús, Monja descalza en el conven¬ 
to del Cármen de Madrid, 90 ducados para sus 
alimentos y regalo, por el patrón que dejaré nom¬ 
brado del Mayorazgo que tengo de fundar de todos 
mis bienes, á que ha ae tener privilegio de tal can¬ 
tidad en sus rentas de todos, sin que por ninguna 
causa se impida el darle socorro en cada un año 
por fin dél, porque asi es mi voluntad. 

17. Item declaro que en las Casas de la dicha villa 
de la Torre Juan Abad, hay dos baúles de Mos¬ 
covia que son sobre los que se arma la cama, que 
el uno está lleno de papeles de importancia; se 
vacien en una Arca que está cerrada, y la llave 
está en la mesa de los Tornos, y se haga inventa- 
rio de todo con distinc.on, y se traiga á esta villa, 
y se entregue al Sr. Vicario del Partido para que 
la tenga en Custodia, y asimismo la cama ancha 
de los otros baúles. 

18. Item: Declaro que una bolsa de cuero que ten- 
goen casa del licenciado Juan Gallego, tiene 10 rea¬ 
les de á ocho y uno de 4 de plata; y otra bolsa cer¬ 
rada con artificio tiene 2o doblones de á ocho, y 
10 escudos de oro, y una venera sobre una esme¬ 
ralda grande y rica, con una espada de rubíes con 
cerco de diamantes; que esta pieza ha de quedar 
por fundamento principal del mayorazgo que he 
ae fundar en este mi Testamento. 

19. Item: Declaro que tengo el oficio de Escribano 
acrecentado del número y juzgado de la dicha 
villa de la Torre Juan Abad, por merced de S. M., 
de que se deben 200 ducados; mando que se pa¬ 
guen de los dichos doblones, y lo demás sea para 
cumplimiento de mi Testamento. 

20. Item mando que un lienzo de la Magdalena y un 
San Andrés de Coria, y otro lienzo de Cristo en la 
Coluna, se traiga todo á la estancia de dicho Se¬ 
ñor Vicario para lo que mas convenga; y las sillas 
y mesas que hay en dicha villa de la Torre Juan 
Abad, se ponga todo en inventario; y unos libros 
que están en lo alto de los tornos se traigan á esta 
villa en la‘ misma forma, haciendo inventario para 
que baya buena cuenta y razón. 

21. Item declaro que tengo dos pares de Casas en la 
villa de Madrid en la calle del Niño, con cochera y 
caballerizas, que de presente poseo, y demanden 
los alquileres a Juan ae Molina, Agente de los Rea¬ 
les Consejos; á las cuales tiene puesto pleyto To¬ 
más de la Vareda , vecino de la aieba villa de Ma¬ 
drid sobre ciertas pretensiones de cuentas; mando 
que el posebedor que fuere del Mayorazgo que ten¬ 
go de fundar, prosiga y acabe el dicho pleyto, de 
manera que quede sin embarazo. 

22. Item: declaro hay un baulito como maleta en 
casa del licenciado Juan Gallego, en que hay pa¬ 
peles de importancia, asi de mis servicios como 
ae mi Calidad; mando se ponga á recaudo cuida¬ 
dosamente. 

23. Item declaro tengo en poder de dicho Juan de 
Molina, Agente de los Reales Consejos, una espa¬ 
da de mas de marca, una babilonia pintada, que 
todo valdrá basta mil reales poco mas ó menos, lo 
cual lia de tener en su poder liasta que sea ya ajus¬ 
tada la cuenta de la agencia que lia tenido en los 
negocios de la Torre Juan Abad, la cual se lia de 
justifica; y pagado de lo que se le deviere, la 
entregará, y asi mesmo tiene el susodicho baúl 
mió con lienzos y otras niñerías, y libros. 

24. Item declaro que en poder de D. Francisco Obie- 
do, vecino de Madrid , están dos baúles y una arca 
cerrados, en los cuales hay libros y una cama pe¬ 
queña de tela de Nápoles de poco valor, mando se 
cobre. 

23. Item declaro que en poder del canónigo Guerre¬ 
ro, residente en córte, agente del Sr. Arzobispo 
de Granada, tengo un cofre muy grande nuevo, 
con vestidos y algunos libros, y una espada muy 
linda de Tomas de Ayala; mando se cobre. 

26. Item quiero y es mi voluntad que luego que yo 
sea muerto y pasado desta presente vida , se baga 
un inventario de todos los bienes que dejo, mue¬ 
bles y raíces y semovientes, tanto en la villa de 


la Torre Juan Abad, como en esta y en la de Ma¬ 
drid y otras partes, poniendo por cabeza el censo 
que tengo contra la aicha villa, y como soy Sr. de 
la jurisdicción, y en esta forma se prosiga para que 
se sepa con toda distinción; supuesto que sobre lo 
remanente de todo he de fundar dicho Mayorazgo. 

27. Item dejo y nombro por mis Albaceas testamen¬ 
tarios cumplidores y ejecutores deste mi testamen¬ 
to , á los Excmos. SS. Duque de Medinaceli y Al¬ 
calá , Duque de Güesca y a el Sr. D. Florencio de 
Vera y Chacón del abito de Santiago, Vicario Ge¬ 
neral deste partido, y á don Francisco de Obiedo, 
vecino de la villa de Madrid, á los cuales y á cada 
uno dellos in solidum doy poder cumplido para que 
entren y tomen lo mejor y mas bien parado de mis 
bienes, y los vendan y rematen en pública almo¬ 
neda ó fuera della, y cumplan y paguen este mi 
testamento, mandas y legados en él contenidos, 
dispongan se ajusten todos los bienes que dejo para 
la fundación de dicho Mayorazgo, y asistan á todo 
basta que se haya impuesto en capital y quede cor¬ 
riente , pues que para ello les aoy tan cumplido 
poder , como necesario y de derecho se requiere. 

2S. Fundación de mayorazgo .—Y por la presente 
quiero y es mi voluntad de fundar y fundo un ma¬ 
yorazgo sobre todos mis bienes, muebles y raíces, 
derechos y acciones que tengo y tuviere, y me per¬ 
tenecen y pueden pertenecer en cualquiera mane¬ 
ra, y sobre del remanente de todos ellos, porque 
el dicho mayorazgo y su posebedor y poseliedores 
lian de ser mis legítimos y universales herederos; 
y en primero lugar señalo para su fundación el 
censo y jurisdicción que tengo contra el Consejo 
Real de la villa de la Torre Juan Abad, y la vene¬ 
ra sobre una esmeralda grande , rica, con una es¬ 
pada de rubíes con el cerco de diamantes; el dicho 
oficio de Escribano de número y Juzgado de la di¬ 
cha villa de la Torre de Juan Abad, que es mió 
propio, y los dos pares de casas que tengo en di¬ 
cha villa de MadriJ, en la calle del Niño, con co¬ 
chera y caballeriza; y asi mesmo las casas que ten¬ 
go en la villa de la Torre Juan Abad en los linderos 
de Gonzalo Cañete, vecino de dicha villa , y todos 
los dichos bienes se manden vender en su justo va¬ 
lor , los cuales y lo que se me debe de réditos del 
dicho censo en dicha villa que contra ella tengo 
con licencia Real, todo se lia de poner en censos 
ó en juros, con intervención de cualquiera de mis 
albaceas para dicho Mayorazgo , y los bienes sobre 
que lo fundo , y los que se compraren del dicho re¬ 
manente como va declarado , han de andar juntos 
y no divididos para siempre iamás, y no se nan de 
poder vender, trocar ni cambiar ni en otra mane¬ 
ra enagenar, y el posebedor que esto hiciere, lue¬ 
go que conste sea privado desde luego del dicho 
Mayorazgo, y pase al siguiente en grado. Y nombro 
por primero sucesor en el dicho Mayorazgo á Don 
Pedro de Alderete, mi sobrino, vecino de la villa de 
Madrid, y después de sus dias suceda su hijo mayor 
varón, y en falta dél los demás sus hijos, preG- 
riendo el mayor á el menor, y el varón á la nem- 
bra; y en falta del susodicho o sus hijos y descen¬ 
dientes por línea recta, acabada su casta, suceda 
en su hermano mayor del dicho D. Pedro de Alde¬ 
rete y en sus hijos y descendientes, prefiriendo 
como dicho es, el mayor á el menor, y el varón á 
la hembra: y á falta de todos los referidos, suceda 
á el mayorazgo y sus bienes, el pariente mió mas 
cercano y descendientes que se hallaren de mi lí¬ 
nea , guardándose en todo lo que está dicho, y con 
las demás cláusulas y llamamientos con que se fun¬ 
dan los mayorazgos despaña; para que tenga cum¬ 
plido efecto lo que mando, en aquella vía y forma 
que mejor haga en via de derecho; y dejo por mi 
legítimo heredero en lodos mis bienes, a el dicho 
Mayorazgo y sucesores, como va declarado, por¬ 
que esta es mi última y determinada voluntad. 

Y revoco, y anulo, y doy por ninguno, de nin¬ 
gún valor ni efecto otro y cualquier testamento ó 
testamentos, codicillo ócodicillos, poder ni pode¬ 
res, que antes de ahora haya hecno y otorgado 
antes del presente instrumento, ante cualquier 
«cscrivanos, que quiero que no valgan ni bagan 
»fce en juicio ni fuera dél, salvo este» que a el 
presente hago por ser como es mi última y formal 
voluntad en aquella via y forma que baya lugar de 
derecho. En testimonio de lo cual Otorgo esta Car¬ 
ta en la manera que va dicho, presente el Escri¬ 
bano y Testigos, en Villa nueva de los Infantes, 
en 26 de Abril de 1645 años: siendo testigos Ga¬ 
briel López, Juan Ramírez, y Juan de Valle, y Juan 
de Monteginoso, y Juan Rubio Morcillo, vecinos 
desta villa, y lo firmó el Otorgante á quien yo el 
Escribano doy fe conozco =Don Francisco de Que¬ 
vedo y Villegas.—Ante mí, Alonso Perez » 


Al márgen liábanse continuadas las notas siguientes: 

Sacóse este testamento, y Codicillo que está en 
el Registro otorgado en 24 de mayo del dicho año, 
en 10 de setiembre, en primero Sello el primer 
pliego, y lo demás común , doy fe.=Sigue una rú¬ 


brica.— 
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ANTAÑO Y OGAÑO. 



i NOSJTROS LOS HOMBRES Oh AHORA ! 


LOS NIÑOS DE LOS TIEMPOS DE MI ABUELA. 


Saqué otro Traslado en 20 setiembre deste año 
con el codicillo, primero pliego Sello l.° y lo de¬ 
más común (rúbrica).— 


los intermedios de papel común , doy fe (rú¬ 
brica) — 

Saqué copia con el codicillo en primer pliego 


M. 



RELOJ DUODECIMAL DE MESA, DE PARED Y DEMAS DE GRANDE ESFERA. 

Sacóse otro traslado con el codicillo en 40 de i Sello 4.° y los demás común, á 7 de setiembre 

noviembre del año..., primero pliego Sello l.° y | de 1662 por instancia de la Torre (rúbrica).— 


A LOS SEÑORES SUSGRITORES. 

El Museo Universal ha empezado ya á publicar, acompañado de sus correspondientes grabados, la serie de 
artículos que sobre la Esposicion de Londres tenia ofrecidos á sus suscritores. 

El literato á quien se ha encomendado este importante y delicado trabajo, es el señor Bazan , bien conocido 
por la idiosincraoia de su estilo original y vigoroso, la viveza de su imaginación que reviste de agradable colo¬ 
rido los asuntos mas ingratos, y el lujo de datos con que suele enriquecer y amenizar sus escritos. Los lecto- 
de El Museo podrán apreciar la exactitud de este juicio, por los artículos del señor Bazan, publicados en este 
periódico. 

El nuevo trabajo del señor Bazan, irá adornado de escelentes grabados, que representarán el palacio de la 
esposicion y los mas importantes, y admirables de los objetos espuestos. De este modo los lectores ae El Musf.o 
podrán formar una idea tan exacta del gran certamen industrial y artístico verificado en Lóndres, como si hu¬ 
biesen asistido á él; y tanto mas, cuanto que á lo conciso de la descripción irá unido el tratarse los objetos cientí¬ 
ficos en lenguaje inteligible para todo el mundo. 

Esperamos por lo tanto que serán agradecidos nuestro vigilante celo y los esfuerzos que incesantemente ha¬ 
cemos para dotar a la literatura periodística española con una publicación que se halle moral, intelectual y ma¬ 
terialmente á la altura de las primeras de Europa. 


Saqué otro traslado en 42 de octubre de 4743 en 
sello 4.°, y el intermedio común , incluso el codi¬ 
cillo de 24 de Mayo que está en el Protocolo, doy 
fe (rúbrica).— 

Conforme todo lo referido es de ver del citado testa¬ 
mento original que he devuelto al Sr. D. José Lomas, 
al que me remito; habiéndose dejado de continuar al¬ 
gunas dicciones por estar confusas. Y para que conste 
doy el presente que signo y firmo en estas cuatro fojas 
del Sello de Ilustres y las intermedias del Cuarto ma- 


144. 



yor, en la villa de Cardona á 34 de marzo de 4848.— 
Sig. -+* no—Joaquín Tomasa, Escribano público de Car¬ 
dona.— 

Después de sacada la copia, aunque no podía dudarse 
que este testamento había sido estraido ael Protocolo, 
se escribió á otro de los escribanos de Villanueva de los 
Infantes, para que informase de si aparecía dicha falta, 
y su contestación fue la siguiente.—«Sr. Don Joaquín 
Tomasa.—Infantes 15 de marzo de 4850. Muy señor 
mió y compañero: A virtud de su favorecida de 22 de 
i febrero , me he avistado con nuestro compañero decano 
| de esta villa, y los dos hemos examinado el Protocolo 
j de don Alonso Perez para persuadirnos de cuanto usted 
desea, y con efecto nos liemos convencido de que faltan 
cinco fojas de los mismos folios que usted señala, á sa¬ 
ber del 455 al 459.—Con este motivo, y deseoso, como 
también nuestro compañero, de adquirir el documento 
que usted posee , espero se servirá mandarme un testi¬ 
monio en forma para mi gobierno y del decano tenedor 
del Protocolo —Puede usted disimular esta recíproca 
molestia y mandar cualquiera otra cosa á S. S. y com¬ 
pañero Q. B. S. M. Franco Pastor. 

. J. Puiggarí. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable P. José Roir. Imp. de Gaspar t Ron, 
editores. Madrid: Principe, 4. 
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ANO VI. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


o vaya á creerse que el 
autor de estas líneas ig¬ 
nora lo que ha ocurrido 
en la última semana por 
haberla pasado toda fuera 
de la capital de España. 
Al contrario, hoy que está 
de vuelta de un largo via¬ 
je , se halla en mas ven¬ 
tajosa posición para en¬ 
tretener á sus lectores, refiriéndoles no solo ios suce¬ 
sos que en España se han verificado, sino las impresiones 
que lia esperimentado fuera de su patria. 

El banquete dado en Bruselas el martes de la semana 
última á Víctor Hugo estuvo brillantísimo. Reuniéron¬ 
se alrededor del gran poeta una multitud de hombres 
eminentes en la política, en el foro y en la literatura 
francesa y belga; asistieron representantes de la pren¬ 
sa inglesa, de la italiana y de la española; se pronun¬ 
ciaron brindis entusiastas y discursos elocuentes; se 
habló mucho y bueno de la libertad de la prensa, de la 
cuestión de Roma , de la emancipación del pensamien¬ 
to ; tomaron parte en la aspiración común y en el en¬ 
tusiasmo general autoridades populares de la libre tier¬ 
ra de Bélgica; y en aquella especie de pequeño congreso 
internacional se resolvieron por unanimidad, con arre¬ 
glo á la lógica y al sentido común, las mas complicadas 
cuestiones europeas. Esto de resolver cuestiones con 
arreglo al sentido coman no es tan fácil como parece, 
porque el sentido de que se trata no es por desgracia 
tan común como algunos piensan. El que escribe estas 
líneas tuvo el honor de hablaren aquella reunión inter¬ 
pretando como mejor pudo las ideas de la imprenta espa¬ 
ñola á que pertenece. Si las interpretó bien ó mal, cada 
cual juzgará. No tenia misión para ser allí el represen¬ 
tante de nadie; pero se abrogó la de ser intérprete de 
los que en España admiran el genio de Víctor Hu.?o y 
aplauden sus obras no menos que su dignidad de carácter. 
En este mundo la arrogancia produce muy buenos resul¬ 


tados ; y "nosotros, acostumbrados á traducir para Es¬ 
paña ideas francesas, quisimos una vez darnos el placer 
de traducir á las naciones estranjeras ideas espa¬ 
ñolas. 

Por lo demás, tenia mucho de español aquel banque¬ 
te. El vino de Jerez le inauguraba dignamente; y el obse¬ 
quio se ofrecía á un gran poeta que eaucadoen su niñez en 
España, es el mas español de todos los escritores fran¬ 
ceses. Su genio, su estilo, sus rasgos mas notables de 
carácter son españoles; destinado estaba, como él mis¬ 
mo nos dijo, á ser español, y lo hubiera sido sin la caída 
de Napoleón á consecuencia de nuestra gloriosa lucha 
de la independencia. Conoce nuestra lengua, conoce 
aun mejor nuestra. historia y sabe juzgar de nuestros 
hombres y de nuestras cosas como nosotros mismos. 
Hasta su apellido es uno de esos apellidos fáciles de 
pronunciar, que parece hecho á propósito para Espa¬ 
ña , mucho mas que otros de personajes que se tienen 
por muy castizos. 

Al fin del banquete se repartió á los convidados el 
retrato fotográfico del ilustre poeta con su autógrafo al 
pie y la leyenda: Recuerdo del 16 de setiembre . Este 
retrato había sido hecho el mismo dia en bruselas por 
el hábil artista Mr. Ghémard; y al dia siguiente cada 
uno de nosotros fue á su vez fotografiado para formar 
la colección que desea tener Víctor Hugo en el álbum 
especial destinado á este objeto. 

El lunes inmediato debían comenzar en la misma ciu¬ 
dad de Bruselas las sesiones del Congreso internacional 
para el progreso de las ciencias sociales, al cual hubié¬ 
ramos asistido de bonísima gana, si nuestras ocupacio¬ 
nes y deberes no nos hubieran llamado inmediatamente 
á España. 

Al llegar, hemos tenido noticia de las grandes inun¬ 
daciones que ha habido en el Norte y en el Nordeste 
de nuestra península, y las hemos deplorado. En Bar¬ 
celona se ha abierto una suscricion para socorrer á las 
víctimas, y en Santander, donde los estragos han sido 
terribles, creemos que se ha de pensar en algo parecido. 
También hay que sentir algún terremoto que na habido 
en Andalucía, y varias muertes repentinas que han 
ocurrido en Madrid: calamidades lamentables nunca 
faltan. En las oficinas de administración militar dicen 
que se ha cometido un robo de consideración. Los la¬ 
drones parece que estaban despacio, pues además de 
unos 15,000 duros en dinero se llevaron las escribanías 
de plata que había en la casa. En nuestro pais siempre 
están despacio los ladrones, y esto de llevarse las es¬ 


cribanías indica que tratan de llevar cuenta y razón 
detallada de la inversión y repartimiento del robo. Al¬ 
guna vez habia de haber cuenta y razón en estas cosas. 
Ya que se gaste sin medida, á lo menos que se robe 
con su cuenta y razón; no se dirá entonces que entre 
los ladrones no hay personas de cuenta. 

Han comenzado las ferias de Madrid con el tiempo 
lluvioso de costumbre, relegadas como lo están desde 
hace cuatro años á las inmediaciones del cuartel de in¬ 
válidos. Desde que la autoridad tomó la determinación 
de declarar inválidas las ferias y enviarlas como tales á 
Atocha , solamente se ven concurridas de aquellas per¬ 
sonas cuya afición á las antiguas costumbres está á 
prueba de toda medida administrativa. Destinada esta 
institución á estinguirse como otras muchas, no parece 
sino que el ayuntamiento la ha designado de antemano 
su panteón. Cada año veremos las ferias menos con¬ 
curridas hasta que cansados los vendedores solo se vean 
en el paseo de Atocha cajones vacíos como nichos 
abiertos en un cementerio abandonado. 

Para la Esposicion de Bellas Artes que va á abrirse 
próximamente se preparan buenas obras. El señor Ca¬ 
sado presenta su magnífico cuadro del juramento de las 
Córtcs de Cádiz , que le fue encomendado por el Con¬ 
greso. El señor Ferrios ofrece este año al público seis 
cuadros, entre ellos el que representa una boda de 
charros, que han de llamar mucho la atención. El se¬ 
ñor Domenech ha terminado el de la Crucifixión del 
Redentor, cuadro notable por la espresion de las figu¬ 
ras y el tono general de la composición. Sentimos que 
el señor Gisbert, á quien hemos tenido el sentimiento 
de ver bastante delicado de salud en París, no haya 
podido terminar aun, por esta triste circunstancia, el 
lienzo que hace tiempo forma el objeto principal de 
sus tareas, y que tiene ya muy adelantado. Por último, 
háblase de un gran lienzo recien llegado de Roma que 
representa el desembarco de Colon en América y del 
cual se hacen grandes elogios. Su autor es don Dioscoro 
Puebla, jóven pensionado en aquella capital. 

El jueves último comenzaron las funciones en el 
teatro del Príncipe con la comedia del teatro antiguo 
El socorro de los mantos y la graciosa pieza hace tiem¬ 
po no representada, La sociedad de tos trece. La ley 
permite sociedades y reuniones libres hasta de 20 per¬ 
sonas; pero se ha observado constantemente que entre 
nosotros esas sociedades no pasan de 12 ó 13, es decir, 
de la docena, sea docena común ó de fraile. Asi hemos 
tenido desde los 12 pares de Francia hasta los doce 
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hombres de corazón multitud de ellas compuestas de ese 
número de individuos que algunos quieren tomar por 
base de un nuevo sistema de numeración, llamado sis¬ 
tema duodecimal. Por lo demás las dos producciones 
fueron aplaudidas y la compañía del Príncipe se esme¬ 
ró en su ejecución. 

En el Circo se representó la otra noche la zarzuela 
La Sirena del maestro Rovira, cuya ejecución fue es¬ 
merada de parte de Sanz, Crescj y la Villó. 

Se anuncia una compañía nueva que se presentará 
en el teatro de Novedades y que ofrecerá obras de gran¬ 
de espectáculo. La empresa ha hecho una rebaja en el 
precio de las locadidades de este teatro. 

La compañía á cuyo frente figura Arjona, convenza 
también sus funciones en Lope de Vega, desde donde, 
como ya hemos dicho se trasladará á Jovellanos cuan¬ 
do venga la compañía francesa que tiene tomado aquel 
teatro. 

En Variedades continuará Romea. 

La córte sigue obsequiada en Andalucía. El Misto 
prepara los grabados para comenzar en breve la rela¬ 
ción pintoresca y minuciosa de este viaje. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES, 
111 . 

Ya hemos visto en nuestro artículo anterior el orí - 
gen de los ensayos parciales hechos en Inglaterra y el 
estranjero sobre las exhibiciones; pero que hasta en¬ 
tonces apenas llamaban la atención de los mismos in¬ 
dustriales en cuyo favor se intentaban; porque no cor¬ 
respondía á los rápidos adelantos que había hecho la 
humanidad en todos los ramos del saber, y porque es¬ 
trechándose mas las distancias por medio de la electri¬ 
cidad y el vapor, era preciso que las industrias de los 
diferentes países del mundo se conociesen y se dieran 
la mano. 

Después de tales ensayos en Inglaterra y el estranje¬ 
ro , el príncipe Alberto tuvo la idea feliz ac concebir y 
realizar una que fuese un testo verdadero, una viva 
pintura del grado de desarrollo á que había llegado la 
humanidad en su grande obra, un punto de partida 
desde el cual debían dirigir sus futuros pasos las na¬ 
ciones en la senda de la industria. Proyectada la exhi¬ 
bición universal de 1851, surgió del césped de Hyde 
Park, como Venus de la espuma del Océano, el palacio 
de cristal, residencia de las hadas, que adorna hoy las 
pintorescas alturas de Noorwood. Feliz aplicación de la 
arquitectura de la estufa á la exhibición de objetos en 
general, el antiguo edificio fue una creación nueva, una 
obra original y fascinadora que no ha sido después re¬ 
producida ni imitada por ningún país. ¡Qué triunfo tan 
magnifico para la industria y la idea de la fraterniza¬ 
ción universal fue el dia en que se inauguró la exhibi¬ 
ción de 1851 en medio de los acordes de la música y la 
admiración de los representantes de todos los países 
civilizados! Los jardines colgados de Babilonia, los tern- 

E los gigantescos del antiguo Egipto, los edificios sober- 
ios ae Nínive y Persépolis, el palacio de oro de Neran 
sobre el monte Palatino, y los suntuosos alcázares de 
la imperial Roma, fueron erigidos con los despojos de 
las naciones esclavizadas y el trabajo forzado de milla¬ 
res de esclavos para satisfacer el capricho y la vanidad 
de los déspotas de aquellos incultos tiempos; pero los 
modernos palacios de la industria han sido levantados por 
los hombres libres y llenos con los productos de indus¬ 
triales independientes para el bien común de todos los 
pueblos. Esto es lo que constituye la diferencia que 
existe entre la civilización actual y las antiguas civiliza¬ 
ciones. 

El acontecimiento que dió origen á esta arquitectu¬ 
ra especial moderna tan apropiada para las exhibicio¬ 
nes es un tanto estraño y no puedo resistir al deseo de 
comunicarlo á los lectores del Musf.o. Hace algunos 
años que esplorando varios naturalistas uno de los ríos 
de la América del Sur, tropezaron con una flor que los 
llenó á la vez de delicia y asombro. Sobre la tersa su¬ 
perficie de la mansa corriente de uno de ellos, flotaba 
tranquilo un gigantesco lirio cuyos hermosos pétalos 
no podían ser abarcados con los brazos abiertos y cuyas 
hojas en forma de botes eran capaces de sostener el 
peso de un hombre. Nadie pudo soñar, sin embargo, 
entonces que el descubrimiento de esta flor sorprendi¬ 
da en la soledad natal donde había brillado quizás du¬ 
rante siglos sin ser profanada por ninguna mirada mor¬ 
tal, había de dar indirectamente origen á esa bella es¬ 
tructura de cristal sobre cuya trasparente superficie se 
reflejan los rayos del sol en las alturas de Sydenham. 
El hecho es sin embargo, indudable. El lirio america¬ 
no fue bautizado con el nombre de Victoria Regia y 
aprisionado en una cárcel de cristal en las tierras 
reales de Chatsworth á su llegada á Inglaterra, para 
que olvidase sin duda la pérdida de su libertad y no 
fuera víctima de la inclemencia del clima inglés. Éste 
pequeño edificio trasparente erigido por Paxon fue el 


embrión del encantado palacio de cristal de Hyde Park 
donde se inauguró la primera exhibición universal y 
quedaron inmortalizados los uombres de este ilustre 
arquitecto y el del príncipe Alberto. 

El área ae este edificio era de 20 acres de estension 
contra 25 que cubre la del edificio actual de Kensing- 
ton. El aumento de terreno en la presente esposicion es 
proporcionado al crecimiento de la población durante 
la ultima, década. El palacio de cristal fue edificado 
por los arquitectos Fox y Flanderson por la suma de 
8.000,000 de reales. Los comisarios régios de 1851 les 
abonaron además la cantidad adicional de 2.800,000 
reales cuando se les demostró que habían perdido en la 
obra. Felizmente también para aquellos como según 
los términos del contrato les pertenecía el material des¬ 
pués de terminada la esposicion pudieron venderlo á la 
compañía que se formo para erigirlo donde se halla 
ahora, por la cantidad de 7.000,000 de reales, obte¬ 
niendo de esta manera la suma total de 17.800,000 
reales por su obra. Esta fue empezada en los primeros 
dias de agosto de 1850 y terminada el 12 de febrero 
de 1851. 

Tal cual se admira ahora este edificio en medio de 
amenos jardines y deliciosos paisajes, cubre una es¬ 
tension de 20 acres de tierra; su longitud desde un es- 
tremo á otro de la gran nave es de 1,600 pies, y de 
384 en el crucero. La longitud total del palacio con sus 
dos alas es de 2,000 pies, y de 200 la elevación del cru¬ 
cero principal. Su cabida es de 40.000,000 de pies cú¬ 
bicos ó sea una cuarta parte mayor que la que tenia en 
Hyde Park. El cristal empleado en su construcción se 
eleva á 500 toneladas. 

El valor de los objetos exhibidos en la exhibición de 
1851 ascendió á 108.000,000 de reales contribuidos 
por 7,382 esponentes ingleses y 6,556 estranjeros. Las 
medallas distribuidas en esta ocasión ascendieron a 
3,088. El número total de personas que la visitaron su¬ 
bió á 6.039,195. El término medio de la entrada diaria 
fue 42,831. Los ingresos totales por abonos, entrada 
diaria, y todos conceptos, alcanzaron la respetable ci¬ 
fra de 50.000,000 de reales próximamente. Y como la 
totalidad de los gastos no ascendió mas que á unos 
29.000,000, resultó la enorme ganancia líquida de 
21.000,000 de reales en cifras redondas. Una cuarta 
parte de esta suma dícese que fue á parar al bolsillo 
del Príncipe Alberto originador de la exhibición; el 
resto se invirtió en la compra del terreno que ocupa 
hoy la sociedad de los Jardines de Horticultura. El bri¬ 
llante éxito de esta esposicion bastó para elevar las ex¬ 
hibiciones universales en Inglaterra al rango de insti¬ 
tución del país. 

La presente había sido proyectada, como todo el 
mundo sabe para 1861, pero la guerra de Italia en 1859 
hizo que se aplazara para 1862. Nombrada la comi¬ 
sión régia, la primera cuestión que se presentó fue 
naturalmente la relativa al modo ae levantar los fon¬ 
dos necesarios para llevar adelante la empresa. Esta 
no fue acogida favorablemente en la Cité de Lóndres, 
y si el príncipe Alberto no la hubiera tomado bajo su 
poderosa protección. es probable que no hubiera salido 
jamás de su estado de incubación. Bajo su vivificadora 
influencia la crisálida no tardó, sin embargo, mucho 
tiempo en convertirse en bella mariposa. El príncipe 
empezó por el principio, es decir, suscribiéndose con 
la espléndida suma de un millón de reales al fondo 
que había de garantizar el empréstito necesario para 
llevar á cabo la exhibición. Su ejemplo fue imitado in¬ 
mediatamente por la nobleza y la gente rica, alcan¬ 
zando en un prodigioso breve espacio de tiempo la su 
ma de 45.000,000 de reales. 

Con tan poderosa garantía el Banco de Inglaterra no 
vaciló en prestar los fondos requeridos al interés del 
4 por 100, y el capitán John Ke, cuyo retrato apareció 
en uno de los últimos números de El Museo , recibió 
inmediatamente el encargo de trazar uu edificio de 
veinte y cinco acres de estension, sin los defectos del 
de Hyde Park, ni los del de los Campos Elíseos. 

Su plan original era tan sencillo como grandioso, y 
si hubiera podido ser adoptado lo habría librado qui¬ 
zás de la acerba crítica que le ha acarreado el edificio 
actual. Pero su costo se elevaba á 59.000,000 de rea¬ 
les , y no pudiendo incurrir en tales gastos los comisa¬ 
rios reales se vieron obligados á desecharlo por falta 
de fondos. La proyectada estructura consistía en una 
nave de 500 pies de longitud, 250 de anchura y 220 
de elevación, con tres cúpulas, la central de las cua¬ 
les debia tener 500 pies ac diámetro. El capitán John 
Ke se vió, sin embargo, obligado á modificar este plan 
irrealizable, resultando el edificio que ya han visto los 
lectores de El Museo en el grabado que vió la luz en el 
número de que dejo hecha mención. 

Los encargados de su construcción fueron los ar¬ 
quitectos Kelk, Charles y Lucas. Las principales esti¬ 
pulaciones del contrato de las obras eran las de que 
habían de recibir por ellas 20.000,000 de reales segu¬ 
ros , y 10.000,000 mas en el caso de que los ingresos 
de la exhibición escediesen de 40.000,000. Estas parti¬ 
das no representan mas que el arrendamiento del edi¬ 
ficio, con escepcion de las galerías de pinturas que 
deben ser entregadas después de terminaaa la esposi¬ 
cion á la Socieaad de Bellas Artes. Los contratistas 
están además obligados á enagenar á la comisión regia 


todo el interés que tienen en el edificio por la suma 
adicional de 13.000,000 de reales, si estas reúnen 
fondos suficientes y desean adquirirlo en propiedad. 

Los lcctor< sde El Museo han podido formar una idea 
bastante correcta de la forma csterior del edificio de la 
Esposicion actual por el grabado que apareció en el nú¬ 
mero correspondiente al 13 de julio del corriente año. 
En este grabado se ve en toda su estension la fachada 
principal de Cromwcll road, dos de las torres angula¬ 
res del Sudeste y el frontispicio oriental coronado por 
una de las graneles cúpulas. La cúpula occidental se 
vé también en segundo término, pero del testero del 
Norte no hay nada visible porque da á los jardines 
de horticultura. 

El palacio comprende cuatro secciones diferentes, la 
de las galerías de pinturas, la de 1 1 exhibición de ob¬ 
jetos de indu>tria, la de los restauranls, y la que pro¬ 
vee el necesario espacio para las ceremonias relativas á 
la Esposicion. Las galenas de pinturas ocupan tres la¬ 
dos del cuadrángulo, y la principal es la del gran fron¬ 
tispicio del grabado referido, la cual tiene 150 pies de 
largo, 50 de ancho, y 50 de elevación sobre el piso ba¬ 
jo; siendo por lo tanto casi tanestensa como la del Lou- 
vre de París. Estas galerías cuya entrada principal está 
en el centro, no están interceptadas ni interrumpidas 
en ninguno de sus puntos. La luz la reciben por la te¬ 
chumbre y el material principal es el ladrillo. Sus ci¬ 
mientos son de concreto y de cinco pies de espesor en 
toda su estension, lo cual indica con suficiente clari¬ 
dad que son permanentes. Muy bien ventiladas por 
ventanas al nivel del piso, y sin que la gran cantidad 
de luz que reciben por el techo se refleje en la barniza¬ 
da superficie de los cuadros, ni ofenda la vista del ob¬ 
servador, estas galerías son quizás la parte mas feliz y 
mejor construida del edificio. 

La entrada principal de estas galerías, perfectamente 
visible en el magnífico grabado ae El Museo, está com¬ 
puesta de tres arcadas y es tan imponente como la fa¬ 
chada de San Juan Laterano en Roma ó cualquiera 
otro pórtico del renacimiento. Cada una de ellas tiene 
20 piés de ancho y 50 de elevación. Un vestíbulo de 
150 piés de longitud y 110 de ancho conduce á la gran 
nave. La parte destinada á los objetos de industria está 
construida principalmente con hierro, madera y cristal. 
Las cúpulas son de cristal y tienen una galería interior 
y otra esterior. Su forma es duodecagonal, y sus di¬ 
mensiones son 160 piés de diámetro y 250 de elevación. 
La cúpula de los baños de Caracalla tenia iií piés de 
diámetro; la del Panteón es de i42; la de Bruneleschi 
en Florencia de 139 de diámeUo y 433 de elevación; la 
de San Pedro en Roma de i58 y 263 respectivamente; 
la de San Pablo de Lóndres de 112 de diámetro y 215 
de altura. Ignoro cuál sea el diámetro de la cúpula de 
San Francisco el Grande en Madrid, pero es evidente 

S or las cifras citadas que el de las cúpulas del palacio 
e la exhibición actual es el mayor que se ha medido 
hasta ahora, puesto que lleva dos piés al de la famosa 
cúpula de San Pedro en la ciudad eterna. 

El edificio del capitán Fanke cuyo retrato han podido 
observar los lectores á El Musro en el número aludido, 
ha sido severamente censurado bajo el punto de vista 
arquitectónico y artístico, pero es muy problemático 
que hubiese presentado ningún otro un golpe de vista 
tan grandioso como el que presenta la nave principal 
de este. La estension de la nave de Oriente á Occiden¬ 
te, inclusas las cúpulas, es de 1,070 pies, y su efecto 
sorprende, maravilla y encanta á fuerza de ser grande. 
Su vastísima, al par que simétrica estension, la bella 
combinación de colores empleados en su decoración. 

3 ue pone de relieve los menores detalles de ella, el azul 
el firmamento penetrando por sus acres de cristales, 
y la descompuesta y suave luz que penetra dulcemente 
por sus grandes rosetones pintados, los estandartes de 
todas las naciones pendientes en línea de su poderosa 
techumbre, sus largas hileras de trofeos, sus estatuas, 
sus arbustos y sus flores, cien monumentos, en fin, de 
la industria, las artes y la energía de todas las nacio¬ 
nes, comunican á estadista única en su género, una 
mágia mas fácil de sentir que de espresar. 

La longitud de la nave es de 800 piés, de 100 su ele¬ 
vación y de 85 su latitud. Los cruceros, inclusas las 
cúpulas, tienen 635 pies de largo, 85 de ancho y 100 
de altura, y están iluminados por ventanas de cristales, 
como la nave, de 25 pies de elevación. La techumbre 
de la nave y los cruceros es sólida y á prueba de aguas 
y las galerías están situadas á 2o pies de la basamento, 
El nivel del terreno sobre que esta el edificio, es 5 pies 
mas bajo que el de las calles y caminos que lo rodean, 
y el capitán Fanke se ha aprovechado de esta circuns¬ 
tancia para obtener un efecto aun mas pintoresco de la 
nave. En lugar de descender, como parecía natural, al 
entrar en el palacio, el visitante asciende dos escalones 
para alcanzar las plataformas de las cúpulas, y descien¬ 
de después á la gran nave y los cruceros por tres esca¬ 
linatas de 80 pies de anchura cada una. La estension 
de las galerías es de milla y media y su anchura se es- 
tiende desde 23 á 50 pies. Los departamentos están di¬ 
vididos en dos de á 250 pies por 86 de cada uno; dos 
de 250 por 200, y otros dos centrales, el uno de 150 
por 86, el otro de 150 de largo por 150 de ancho. Todos 
estos departamentos tienen una techumbre de cristal 
de 60 pies de elevación y están alumbrados por ella. 
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Este es el solo punto de semejanza que hay quizás entre 
el palacio de Kensington y el edificio trasparente de 
11 y de Park en que se verificó la exhibición de I85t. Los 
anexos son continuación de los cruceros de Oriente y 
Occidente, pero no forman parte integrante del edifi¬ 
cio Ei primero se estiende á una distancia de 7*5 pies, 
v el segundo tiene 973 de largo 5 200 de ancho. Las di¬ 
mensiones de cada uno de los reslaurants son de 300 
pies de longitud por 73 de anchura. Aunque imperfec¬ 
ta, estas cifras creo que serán suficientes para dar al 
lector una ¡dea de la inmensa área que cubre el palacio 
de la exhibición de 1862. Su aspecto estertor es monó¬ 
tono y desagradable, pero esto es debido en gran parte 
á sus vastas dimensiones, la mutilación de la gran 
cúpula central que figuraba en el plan primitivo del 
capitán Fanke, y la ausencia completa de remates, co¬ 
lumnas, capiteles, estatuas, pinturas y decoraciones. 

El buril y el pincel pueden todavía darle un aspecto 
agradable y artístico. Los comisarios regios ingleses se 
han abstenido prudentemente de hacerlo por conside¬ 
raciones financieras de mucho peso justificadas con 
unos ingresos que á duras penas bastarán para cubrir ¡ 
los gastos de esta colosal empresa. $ 

La decoración interior es agradable y los colores em- j 
pleados en ella son principalmente gris, azul, encar- | 
nado y oro. Las columnas de hierro que sostienen los 
arcos están pintadas de bronce pálido, con capiteles 
encarnados y azules alternativamente y sus ornamen¬ 
tos salientes son dorados. Las costillas de las grandes 
cúpulas son de color encarnado y oro , con bordes ne¬ 
gros y blancos matizados con estrellas doradas sobre un 
fondo azul. Cada una de las cinturas que forman su 
base está hermoseada con una inscripción de la Biblia. 
Estas inscripciones están en latín, las de !u parte es- 
tranjera , y en inglés, las de la parte inglesa , y dicen 
como sigue: 

«¡Oh Señor, las riquezas y el honor vienen de tí, 
tú reinas sobre todos, v en*tu mano hay fuerza y 
poder y en tu mano está el hacer poderosos. » lúa 
est Domine magnificadla , el poten tia, et gloria , at- 
(¡uc victoria: el tibi !aus: cuneta e/Am (¡vas in calo 
sunt , et in térra tu a sunt , tuum Domine regnum. 

(iloria in eacrisis Deo et in térra par. Domini i st 
Ierra el plcnitudo ejus. El sabio y sus obras es¬ 
tán en las manos de de Dios. Deus iñ terram resperit 
et implcvít illam bonis suis. Las naciones aprenden y 
enseñan alternativamente. Cada clima produce lo qne 
otros climas necesitan.» Las dos últimas sentencias son 
del poeta Couper. En la decoración de las cúpulas hay 
también figuras alegóricas representando los cuatro 
continentes, y su cénit está decorado con un sol derra¬ 
mando sus fecundos rayos sobre la tierra. El color do¬ 
minante en las galerías de pinturas es un verde oscuro, 
relevado ligeramente con algunos ornamentos claros en 
sus arcadas. Estos matices se adaptan admirablemente 
al objeto y contribuyen á poner mas de relieve los cua¬ 
dros v las estatuas. 

J. S. Cazan. 


IA SIMBOLICA Dlí LOS MOVIMIENTOS. 

Uno de los errores mas comunes y mas perjudiciales 
es creer que el carácler y la capacidad ue un hom¬ 
bre no se conocen á la simple vista, aun cuando en 
la realidad están bien manifiestos. El aspeclo de un 
hombre de talento y el de un necio ¿no son distintos? 
¿Una persona de carácter vivo anda se mueve y se 
sienta del mismo m do que otra indolente y perezosa? 
Los movimientos de abrir y cerrar la boca ¿son lo mis¬ 
mo en los hombres de génió dulce y reposado que en los 
de carácter bromista ó burlón? 

Nuestro espíritu es el que nos da las cualidades bue¬ 
nas ó malas que tenemos, pero nuestra vista no es bas¬ 
tante penetrante para poder ver el espíritu por sí solo, 
es decir, sin el cuerpo; y, sin embargo podemos ob¬ 
servar su vida en él. Hay una cierta luz, un refiejo, un 
colorido, una cosa que no podemos definir la cual se 
manifiesta de mil maneras en el cuerpo, que no es mas 
que el instrumento; este espíritu es la vida en el 
cuerpo. 

¿No será, pues, la ocupación mas interesante é ins¬ 
tructiva observarlos caracteres de los hombres y estu¬ 
diar la vida humana? Observamos gustosos á la natura¬ 
leza á la que suponemos privada de espíritu ¿por qué 
no habíamos de hacer otro tanto con el carácter de los 
hombres, de los seres de nuestra especie que nos rodea 1 
presentándose bajo tan diversos aspectos? Se forman 
colecciones de mariposas, de plantas y de otros objetos, 
pero nunca se ha pensado tanto en conocer los diferen¬ 
tes caracteres y temperamentos de los hombres. Aun 
cuando estos caracteres no puedan conservarse secos ni 
en espíritu de vino como ciertos objetos materiales 
pueden sin embargo fijarse y dividirse en clases. 

Además en esta materia reunimos muchos conoci¬ 
mientos mas que los que creemos, los reunimos diaria¬ 
mente en el trato con los hombres y cuando vemos á 
cualquiera por primera vez, estudiamos su interior 
mientras nos habla, examinamos sus movimientos, es¬ 
cuchamos su voz y nos sentimos atraídos, rechazados ó 
ndiferenteshácia nuestro nuevo conocido. En esto hay 
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muchas veces el mal de que no fundamos bien nuestras 
prueban reuniendo todos nuestros conocimientos y tra¬ 
tando de sacar una ventaja de ellos. 

Pero si se concede que el carácter está manifiesto y 
puede conocerse por ciertas señales csteriores en ese 
caso se dirá: ¿cuales son esos sign s ó símbolos es¬ 
tertores, qué significan, y cómo pueden aprovecharse 
para el conocimiento del interior? 

Por este medio llegaríamos á la simbólica del carác¬ 
ter, la cual es una ciencia tan necesaria como útil para 
todos los hombres por lo que presentamos aquí algu¬ 
nas observaciones y esperimentos hechos en esta cien¬ 
cia tan interesante. 

Los estudios mejores y mas propios acerca de las di¬ 
ferentes razas de caracteres, si puede decirse asi, se 
hacen en las grandes sociedades , donde se puede \er 
y oir como un observador tranquilo que no es turbado 
por nada y sin llamar la atención de nadie. Este estu¬ 
dio puede hacerse desde un balcón sobre una calle ó 
una plaza muy animada ó en las grandes reuniones de 
individuos como en los mercados ó en las iglesias. Es 
inútil decir cuán rica puede ser la cosecha y cómo un 
observador halla la mas asombrosa diversidad que es la 
mejor recompensa de su trabajo. 

Pero no es la forma como generalmente se cree, ni 
la configuración de su rostro y de sus facciones, ni la 
estructura del cráneo y de los miembros la que nos ha 
de manifestar el misterio del interior humano,como 
pretenden los frenólogos y los fisonomistas, con cuya 
ciencia confusa muy pronto caeríamos en la oscuridad 
y 1 a contradicción; otra cosa es la que ha de darnos es¬ 
te conocimiento. 

Cuando vemos á un homLre que está sentado sin ha¬ 
blar, es muy poco lo que podemos conocer de él , pero 
si se ríe, si vuelve los ojos, si anda por la habitación, si 
dice algo en voz baja al que está á su lado ó si habla 
de manera que pueda oirse su voz, en ese caso forma¬ 
remos ya una idea mas exacta de su carácter. 

Una persona burlona es fácil de conocer por ciertos 
movimientos en el ángulo de la boca, pero es comple¬ 
tamente igual que este movimiento tenga efecto en una 
boca grande ó pequeña en unos labios gruesos ó delga¬ 
dos , porque la forma no tiene importancia alguna en 
cuanto á esto. 

Los hombres tranquilos y reposados se mueven con 
lentitud y de un modo acompasado; nada importa que 
sus miembros sean de una ó de otra forma, que su 
cráneo sea elevado como el de los americanos, ancho 
como el de los mogoles ó largo como el de los negros; 
la forma no tiene aquí una significación simbólica. 

Los hombres de un carácter grave ó de mucho tá¬ 
lenlo tienen un cierto movimiento en la mirada, un 
modo de volver la vista que no puede desconocerse, 
pero que tiene poca relación con la forma de los ojos, 
porque estos ojos pueden ser grandes ó pequeños, cla¬ 
ros ú oscuros, hermosos ó feos: el caso es siempre el 
mismo. Está Miíicientemente probado que 110 es la fu¬ 
ma sino el movimiento, el que da ancho y seguro cam¬ 
po á las observaciones humanas. El carácter es un es¬ 
píritu , una vida; la vida es un movimiento continuo, 
asi, pues, el carácter se manifestará del modo mas se¬ 
guro en el movimiento que es su elemento y se dará á 
conocer por la manera cíe moverse el cuerpo. De aquí 
proviene el que la demasiada tranquilidad perjudica á 
la vida intelectual al paso que la actividad corporal le 
es favorable. «Mis pensamientos mejores», dice Rous¬ 
seau, «me vienen mientras ando ; debo, pues, andar 
para pensar.» Añádase á esto que una mira : a á la for¬ 
ma, solo abraza unidades, pero una mirada al mo¬ 
vimiento, abraza la actividad , abraza el todo; obser¬ 
vando la fisonomía del hombre nos convenceremos de 
que en la actividad es donde se halla la simbólica de su 
alma, la que se manifiesta á la vista menos penetrante 
Para conocer un objeto no debemos guiarnos de una 
sola parte de él, porque nos equivocaríamos; la verdad 
está solo en el tono. Las facciones del hombre no bastan 
para caracterizarle como tampoco sirve un punto solo 
para caracterizar á un paisaje, á una composición mu¬ 
sical, ni á una obra artística; su carácter le hallare¬ 
mos en el conjunto, en el ritmo, en el torio; de aquí 
proviene el poco valor de e as críticas de hombres y de 
obras, en las cuales no se ven mas que ciertas propie¬ 
dades aisladas y no el conjunto. 

El escritor inglés Addison, cuenta que había cono¬ 
cido á un hombre gue como Júpiter tuvo una cabra por 
nodriza y gue muciias veces cuando ya era muchacho, 
estando solo en su cuarto, se veia impulsado á dar 
saltos como las cabras. En todos Irs hombres hallamos 
esta tendencia , este impulso á luchar con ciertas cosas 
que les han sido impuestas, con las condiciones y cir¬ 
cunstancias de su vida ; pero en unos este impulso es 
una pequeña chispa, en otros una llama ardiente y en 
! otros un fuego abrasador. En los diferentes tempera¬ 
mentos la lucha contra las dificultades toma diferentes 
1 formas. El melancólico, por ejemplo, se queja y se 
siente desgraciado por las contradicciones que pesan 
sobre él; el flemático trata de vencerlas con calma, 
haciéndolo asi como el que llena un deber ó despacha 
un negocio; el colérico lucha con energía y con rabia; 
el sanguíneo de un modo ligero y fantástico; solo á un 
temperamento, al temperamento humorista , por de¬ 
cirlo asi, le es dado el vencer sin ruido ni grandes es- 
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fuerzos; el venir y ver le es suficiente, como á César, 
para lograr la victoria. Esta aptitud deja naturaleza 
que si lo examinamos con atención la encontraremos 
con mas frecuencia de lo que en general se cree, prin¬ 
cipalmente en las clases inferiores, en las que hay 
mucha fuerza de vida y de salud en el cuerpo y en el 
espíritu , está caracterizada por una calma y benigni¬ 
dad alegre, que tanto en obras como en palabras, hiere 
la dificultad sin esfuerzo, por una cierta grandeza del 
sentimiento y por una armonía envidiable ae la activi¬ 
dad del carácter. 

Los movimientos del cuerpo son un indicio claro del 
carácler; es verdad que muchas veces se ha sostenido 
ue estos movimientos eran producidos por tal ó cual 
isposicion del cuerpo, pero aun concediéndolo asi 
se presenta inmediatamente la cuestión de ¿por qué 
formó la naturaleza estas partes del cuerpo de esta ma¬ 
nera en ciertos hombres y no de otro modo? La dis¬ 
tinta configuración del cuerpo en los diferentes seres 
humanos ¿es un juego casual de la naturaleza como 
generalmente se cree ó se verifica con arreglo á leyes 
eternas é inmutables? Esta cuestión parece imposible 
de resolver. Mas como quiera que sea , el andar y el 
modo de pisar son tal vez los mejores indicios para co¬ 
nocer el carácter de los hombres. Los flemáticos y los 
sanguíneos pisan con todo el pie á la vez; los melancó¬ 
licos é hipocondriacos ponen primero la punta del pie en 
el suelo para pisar, mientras que los nombres ae ca¬ 
rácter activo y violento pisan primero con el talón. 

El paso corto parece propio de un carácter minucio¬ 
so y previsor ó vano; el paso largo indica un genio de¬ 
cidido , emprendedor y que nada teme. El paso igual, y 
por decirlo asi, armonioso, indica una naturaleza hu¬ 
morista , propia de esas personas que tienen en su ca¬ 
rácter algo de bello y al mismo tiempo de bueno y de 
grande. 

Un porte imponente, cuya exageración es una gra¬ 
vedad afectada y unas posturas violentas, indica desde 
luego un hombre dotado de una voluntad enérgica y 
que tiene al mismo tiempo tacto y moderación; los mo¬ 
vimientos indolentes manifiestan desde luego una na¬ 
turaleza apática y otras veces desenfreno é irritabilidad 
de carácter. 

En lo que concierne al rostro, su mímica es en ge¬ 
neral bastante comprensible y bastarán algunas obser¬ 
vaciones para demostrar lo que podemos ver en parti¬ 
cular cada uno. El color del rostro no es por sí mismo 
un símbolo de grande importancia, aunque los tonos 
mas subidos, como el encarnado y el amarillo, podrían 
atribuirse á la energía y á la fuerza , asi como los tonos 
mas claros podrían indicar naturalezas mas suaves y 
débiles. De mas importancia es el cambio del color en el 
rostro; los hombres que palidecen por ciertas emocio¬ 
nes son menos de fiar que los que se ponen encendidos; 
mas por admitida que esté esta opinión por algunos, no 
debe considerarse como exacta ; lo que puede asegu¬ 
ra rse mejor, es que el hombre que palidece se con¬ 
mueve mas profundamente que el que se pone en¬ 
cendido. 

La frente con sus alteraciones es un símbolo pocas 
veces observado; parece de poca importancia *>\ qne sus 
arrugas predominen en dirección perpendicular ú ho¬ 
rizontal y sin embargo las primeras se cree que indi¬ 
can un carácter activo y las segundas un genio pasivo; 
de mayor importancia es la forma que toman en su 
movimiento. Las líneas que están esparcidas con cierta 
regularidad por toda la frente indican casi siempre una 
naturaleza mas armoniosa y mas superior que las que 
forman ángulos y están desiguales é interrumpidas. Las 
arrugas horizontales que solo están encima de las cejas 
mientras la parte superior de la frente está completa¬ 
mente plana y libre de ellas parecen ser un signo de no 
tener grandes dotes de espíritu. 

La frente con respecto del mayor ó menor grado de 
su serenidad es comparable al cieío que casi cada hora 
muda de color. 

Frentes que con facilidad están serenas y brillantes 
pertenecen á hombres sanguíneos, ricos ae imagina¬ 
ción ó ligeros; frentes sin brillo pero que varían fácil¬ 
mente, indican un carácter melancólico; las frentes 
lálidas y sin movimiento pertenecen á hombres indo- 
entes ó limitados. 

Los ojos son el terreno mas á propósito para este es¬ 
tudio; son las ventanaspordor.de vemos el interior de 
nuestro cuerpo. 

No es cierto gue los ojos de color oscuro sean siem¬ 
pre un indicio de temperamento ardiente y apasionado; 
el color en realidad no significa nada; a veces vemos 
ojos negros y fríos y ojos azules llenos de animación. 
Los ojos, ó mejor dicho, las miradas frías, indican in¬ 
dolencia ; los ojos con poco brillo son propios de un ca¬ 
rácter débil y de 1111 ánimo tranquilo Los que se ani¬ 
man fácilmente con mucho brillo, indican pasión ; los 
ojos penetrantes son indicio de envidia ó de un espíritu 
observador. Los ojos muy abiertos y redondos indican 
una cierta libertad de espíritu, rectitud y puerilidad, 
siempre que sean de un mirar tranquilo*; en el caso 
opuesto, son indicio de un temperamento colérico. 

Rara vez se encuentra una boca que pueda conside¬ 
rarse como indicio de un temperamento armonioso, 
pero es igualmente cierto que hay labios en los cuales 
es imposible desconocer la sabiduría, la elocuencia y 
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la amabilidad. Al ver ciertas bocas 
se podía asegurar qué palabras eran 
capaces de pronunciar y cuáles se¬ 
rian las que nunca saldrían de ellas. 

Una boca que tiene buena forma no 
se mueve nunca de un modo desagra¬ 
dable. La boca cuyas estremidades 
están un poco levantadas parece in¬ 
dicar un carácter vulgar y pasiones 
poco nobles; cuando las estremida¬ 
des están inclinadas hácia abajo, dis¬ 
gusto y melancolía; cuando la boca 
está horizontal suele indicar una al¬ 
ma grande y dotada de mejores cua¬ 
lidades. La boca que se mueve mucho 
indica malicia, astucia y locuacidad; 
una boca que está abierta con de¬ 
masiada frecuencia, aun sin hablar, 
parece dar á entender puerilidad é 
imbecilidad; la boca grande con los 
labios delgados es indicio, en general 
de poca sensibilidad. 

La voz es uno de los símbolos mas 
importantes é inmediatos de nuestra 
naturaleza interior. 

Hay voces agradables, desagrada¬ 
bles y hasta antipáticas; las hay que 
atacan los nervios por un sonido gan¬ 
goso ó chillón; las hay ásperas, fuer¬ 
tes , delgadas, huecas, suaves, dulces 
y duras; las mas agradables de todas 
son las sonoras, que parecen indicar 
una cierta moderación , una rica ar¬ 
monía del interior y que pertenecen 
al temperamento que hemos llamado 
humorista. En general la voz nos da 
ya un indicio seguro del tempera¬ 
mento de la persona; si la observamos 
atentamente en dos ó tres circunstan¬ 
cias determinadas, pocas veces nos 
equivocaremos. 

Si echamos una mirada sobre el 
sistema de los movimientos del cuer¬ 
po humano, nos convenceremos de 
que su estudio es de mucha utilidad 
y que dalia grandes resultados con 
respecto al conocimiento de los hom¬ 
bres, siempre que se hiciera con 
constancia y profundidad. 


aunque acepta voluntariamente la influencia de sus 
modas, artes y costumbres en tiempo de paz. 


APUNTES BIOGRAFICOS. 

DE IJN CONOCIDO ESCRITOR. 

(estudios fisiológicos.) 

N. es uno de nuestros escritores mas populares. 

Una vez hablábamos de él. Un amigo mió—me acuer¬ 
do bien de esto— dijo: 

—N. no tiene talento, le ha tenido. 

—Algo confuso me parece esto, contesté: por lo me¬ 
nos yo no lo comprendo. 
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—Sin embargo, repuso él, se esplica muy bien por 
una teoría mia. 

Mi amigo tiene teorías muy raras. 

—El talento, continuó, mejor dicho, la facultad ó 
aptitud de pensar en este ó el otro sentido, ó si que¬ 
réis de otro modo, la actividad funcional de la mente, 
es un estado dependiente de mil circunstancias en que 
puede encontrarse el cuerpo; esto es, es una sobrees- 
citación que, como todo desarrollo escesivo de activi¬ 
dad en un órgano, reconoce por causa la reunión de 
circunstancias anormales que constituyen el estado ac¬ 
cidental del cuerpo. ¿Qué sucede cuando uno tiene fie¬ 
bre? Que hay aumento de actividad en la imaginación, 
y no hallándose este aumento en proporción igual con 
el del reslo de las facultades de la mente, nos da por 
resultado esas creaciones fantásticas monstruosas que 


EL GENERAL FOREY. 


Ya han salido para Méjico parte de 
los refuerzos que envía el emperador 
francés á las tropas estacionadas en 
Orizaba. El ejército francés, que se¬ 
gún dicen se completará hasta 40,000 
hombres por lo menos, tendrá su 
base de operaciones en la Jamai¬ 
ca, estableciendo su campamento en 
los sitios concedidos con este objeto 
por el gobierno inglés: es probable 
que de nuestra isla de Cuba tomen 
también auxilios de material, de ví¬ 
veres ó de guerra. 

Estas grandes fuerzas, que pare¬ 
cen destinadas mas que á tomar una 
satisfacción de pasados agravios, á 
establecer una dominación permanen¬ 
te en el país, serán mandadas por el 
general Forey cuyo retrato damos 
en el presente número. 

Elias Federico Forey, tiene hoy 
cincuenta y ocho años. A la edad de 
diez y ocho, ó sea en 1822 salió de 
la escuela militar de Saint-Cyr donde 
se había educado y fue nombrado 
subteniente del segundo regimiento 
de infantería ligera. Con él partió al 
Africa, y ascendido en 1835 á capi¬ 
tán , tomó parte en los combates da¬ 
dos á ios kabilas en las provincias de 
Medeah y Constantina. Desde el ano 
de 1840 á 1844, hizo en aquel país cuatro campa¬ 
nas, ascendiendo á comandante y sucesivamente á co¬ 
ronel. En 1848 era ya general de brigada, y en 1852 
fue nombrado comendador de la Legión de Honor. En 
la guerra de Crimea mandó la división de reserva y en 
la de Italia el primer cuerpo de ejército, al frente del 
cual ganó el gran cordon de la Legión de Honor y un 
asiento en el senado. Después ha tenido el mando de la 
primera división del ejército de París hasta que ha sido 
elejido para conducir á las tropas francesas a la capital 
de Méjico. 

No dudamos que entrará en ella : lo que falta saber, 
es, si podrá establecer una dominación sólida, regular 
y estable en aquel país. La raza española no es á pro¬ 
pósito para recibir la colonización francesa por medio 
de la fuerza: rechaza siempre la violencia francesa, 
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una sola mirada la materia dé que estamos hablando ó 
escribiendo? ¿Qué nos sucede cuando nos agitamos fí¬ 
sica ó moralmente? A uno que acaba de dar una corri¬ 
da , ponedle la pluma en la mano y decidle que escriba 
una tranquila égloga, una descripción sosegada de los 
placeres del campo, de la vida ae la paz. No podrá; 
pero no por falta de qué decir, no por falta de pensa¬ 
mientos, sino por sobra de ellos. Su estdo tendrá exu¬ 
berancia de vida, rasgos propios; será enérgico, ner¬ 
vioso, espontáneo, original. Lo mismo se puede decir 


Iidad'engendraban cabezas como las de Danton, Verg- 
niaud, Andrés Chenier y Mad. Roland? 

Ved, hoy mismo, la vida de los hombres que tienen 
el talento por profesión, ved cuál es la vida de los es¬ 
critores generalmente, la de los escritores que mas 
obras producen, y hallareis que es una continua lu¬ 
cha , la lucha del amor propio. 

Ahora bien , si después de todo esto no convenís en 
que el pensar es una función orgánica, en que el talen¬ 
to es el desarrollo escesivo de un órgano ó conjunto de 


ellos, dependiente de tantas causas 
como el desarrollo de un miembro de 
nuestro cuerpo, preciso es confesar 
al menos que, si no es esto, lo pare¬ 
ce mucho. 

Te advierto, lector, que yo protes¬ 
té : al llegar aquí, los circunstantes 
que esto oían, y yo, lanzamos una 
ruidosa carcajada. 

Nuestro amigo el orador, que es 
un escelente tipo, tomó á mal esta 
falta de respeto á sus opiniones; em¬ 
pero le calmamos, y después de con¬ 
seguirlo, traté de volverleá lacuestion. 

—Y bien ¿qué quieres decir? le pre¬ 
gunté, ¿que N. ha tenido una vida 
borrascosa y ahora (atiene tranquila? 

—No es precisamente eso, me con¬ 
testó. 

Ya sabéis que lo que llamamos ta¬ 
lento es un estado que modifica la 
constitución general del individuo, y 
que depende frecuentemente del es¬ 
tado de salud del mismo. Pues bien, 
á N. le acontecía una cosa. N. esta¬ 
ba tísico. 

Nadie es capaz de comprender cuán¬ 
ta lucidez da esa enfermedad á la 
mente, qué predominio adquiere esta, 
es decir, el sistema nervioso sobre el 
resto de nuestro organismo. 

N. tenia magníficas concepciones: 
sus amigos le celebraban: el asombro, 
la sorpresa que inspiraban sus nue¬ 
vas producciones, cundía entre sus 
amigos como un verdadero contagio. 
En poco tiempo tenia hecha su repu¬ 
tación. 

Nadie lo había reparado hasta en¬ 
tonces , pero el caso es que entonces 
empezó á decirse que tenia talento, 
y á poco tiempo de decirse ya nadie 
lo dudaba. N. era un poeta, pero un 
verdadero poeta, espontáneo, origi¬ 
nal; sus composiciones arrebataban á 
la primera lectura, y sin embargo, 
eran de un género desconocido: su 
autor no imitaba en ellas á este ó el 
otro poeta. N. era jefe de escuela, y 
no obstante, era muy jóven aun y no 
contaba con largos estudios hechos. 

Era, pues, la naturaleza quien daba 
tan magníficos resultados en él, pero 
era su nueva naturaleza, era la ti¬ 
sis, la fiebre. 

En efecto, N. tenia fiebre, N. se 
moria. Una tos cascada, una respira¬ 
ción fatigosa, la demacración y la pa¬ 
lidez que mostraba impresas en su 
rostro sostenido sobre un cuello su¬ 
mamente largo, anunciaban el lin 
prematuro de aquel hombre. 

Pero lo peor de todo era, no que se 
moria, sino que él no lo ignoraba ; á 
pesar de la opinión vulgar que su¬ 
pone un síntoma característico de las 
personas afectadas del pecho, el no 
conocer estas la gravedad de su mal. 

Su conversación, sus escritos, eran 
rasgos brillantes eran los últimos res¬ 
plandores de una llama que se apaga. 

N. se moria, y por un efecto del 
instinto de conservación, que en fre¬ 
cuentes ocasiones obra verdaderos 
milagros confiando mas en sí que en 
los médicos, concibió el proyecto de 
curarse por sí mismo. 

Tres años estuvo encerrado en su 
casa, privado de todos los goces de 
la vida, de esas mil satisfacciones que 
el mundo erige en verdaderas nece¬ 
sidades. Jamas hubiera creído que la 
esperanza de vivir únicamente pudiera 
compensar tanta privación. Aquella 
especie de vegetación lenta y trabajo¬ 
sa no era vida. 

bo de tres años N. estaba fuera de peligro, 
bia salvado, y para salvarse, había inventado 
ma médico: y hay mas, no contento con esto, 
itendido la aplicación de su sistema médico á la 
había inventado un sistema filosófico-político 
ió higiene moral , y para esponer sus teorías fi¬ 
losóficas habia escrito un drama y una novela. 

Después de todo esto, cuando volvió al mundo, cuan¬ 
do se consideró salvo, quiso decir su agradecimiento á 
Dios que le habia inspirado la intención de los medios 
naturales para salvarse y escribió un himno á la Divi¬ 
nidad. Aquel himno era una esplicacion de la Provi¬ 
dencia según él la comprendía. 

En aquel aislamiento, en aquella soledad de que 
acababa de salir, habia llorado la ausencia de sus ami¬ 
gos, habia suspirado por su hogar por todos los recuer- 
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dos de su niñez. Cuando volvió al mundo que liabia 
perdido, el público vió estas melancólicas impresiones 
en una oda que dió á luz. 

N. se habiasalvado: volvía á la vida, á la publicidad, 
y volvía lleno: exuberante de inspiración. 

Pero ¡cómo volvía!—l T n amigo suyo le bailó en la 
calle y mirándole con sorpresa, le tendió los brazos di¬ 
ciendo: 

—Chico ¿dónde lias estado lodo este tiempo? Estás 
envejecido. 

N. se sintió sorprendido, se vió cogido por detrás con 
esta observación, como el avaro á quien adivinan don¬ 
de oculta su tesoro, como la mujer de edad equívoca á 
quien adivinan los años. No se sorprendió tanto Adan 
cuando oyó sobre él la voz del Señor y se encontró des¬ 
nudo y corrió á ocultarse. 

Ya lita verdad encerraba, lanío profundizaba su si¬ 
tuación la esclamacion de su amigo. No parecía sino 
que este leía en el fondo de su pensamiento, cuando 
menos. 

Efectivamente, N. había envejecido la palabra era 
exacta. Se encontraba como si acabase de llegar de un 
viaje larguísimo lleno de privaciones y de triste espe- 
riencia; de un viaje en que hubiese visto mucho, en que 
hubiese aprendido mucho; de un viaje , en lin de diez 
años. 

Es decir, que había envejecido diez años. 

Y aunque diez años no son mucho, al parecer; sin 
embargo, descendamos á detalles y veré".os: seguid 
paso á paso la vida de un hombre, vivid juntos con él y 
al cabo de diez años no encontrareis diferencia alguna 
entre el hombre de antes y el hombre de ahora: á la 
par uno de otro habréis ido perdiendo vuestras ilusio¬ 
nes, vuestro humor alegre, y encontrareis hoy á vues¬ 
tro amigo un poco mas formal, pero nada mas: para el 
efecto, diez años asi pasados son nada: pero pasadlos en 
ausencia uno de otro y volveos á ver trascurrido ese 
tiempo: vereis qué notable cambio hay en vuestro ami¬ 
go. Hallareis escesivameute mas severa la espresion de 
mi fisonomia. La huella que en su faz habrá dejado la 
edad os parecerá verdaderamente un estrago. Vistos 
asi, diez años son mucho tiempo. 

Pues bien, N. había envejecido diez años. 

El pobre hacia muy bellas composiciones, pero en 
cambio no se reía nunca. 

Hubiese dado todo su talento por volver á hallaren 
el mundo el colorido que no tenia ya para él la vida. 

Para él no había ya alegría: abismado en una conti¬ 
nua indiferencia, no había suceso capaz de interesar 
su corazón. Como desvelado de repente de un prolon¬ 
gado sueño, entraba dentro de sí, vagaba en torno, y... 
¡nada!... venia á hallar vacio su corazón, vacío el mun¬ 
do. Durante ese sueño le liabia robado, y ahora el pen¬ 
samiento hallaba, fuera un desierto, dentro una casa 
deshabitada. 

Su prolongada enfermedad del cuerpo le liabia dejado 
una enfermedad del espíritu, el jileen tan conocido en¬ 
tre los ingleses. 

Pero era un splecn habitual en él, no era una enfer¬ 
medad; era una melancolía probablemente destinada á 
ser su compañera inseparable hasta el sepulcro. 

Hay pensamientos que son comunes á todos los que 
padecen la enfermedad que acabamos de nombrar. D.os 
levanta el velo para esos desgraciados tan solo, y les 
muestra un punto de esa tenebrosa sima ante cuya in¬ 
mensidad se recoge horrorizada la pequenez de nues¬ 
tro sér. 

¡Y aun el hombre, en su insaciable sed de saber, la¬ 
menta su ignorancia! ¡ Infelices nosotros, si Dios nos 
diese la llave de todas sus misteriosas verdades, si 
Dios levantase una punta del velo que cubre tantos ar¬ 
canos! ¡olí! la vida quizás nos parecería una cosa bien 
triste; la vida asi, seria imposible. 

Una vez un inglés, lord Pokeen, al ver á N. silencio¬ 
so en una reunión, quiso obligarle á hablar. 

—¿En qué piensa usted? le dijo. 

N. se puso a hablarle entonces de cosas muy abstrac¬ 
tas, de la eternidad in initio , de lo inimito en el espa¬ 
cio, etc., y á decir sobre este propósito cosas tales, que 
el inglés dejó de sor jovial aquella noche, la siguiente 
continuó taciturno, después dejó de ir á la reunión, 
mas tarde se supo que tenia spleen y que se iba á viajar 
y últimamente se tuvieron pormenores de su muerte. 
Se había suicidado. 

Mister Abcrdeen, ingeniero constructor de ferro¬ 
carriles, oyendo señalar al tálenlo de N. una especiali¬ 
dad, dijo: 

—En cierta ocasión se puso á hablarme N. en con¬ 
fianza, y me dió miedo su talento, y le rogué que ca¬ 
llase. N. podrá escribir de lo que quiéra y escribir bien, 

K tiene verdadero talento; pero su talento, créan¬ 
les, es una fatalidad. N. concluirá por hacer lo 
que lord Pokeen. 

II. 

Algunos años después de esto, N. aun no había se¬ 
guido el ejemplo de lord Pokeen. 

Su nombre era ya estraordinariamente conocido. 
Como obedeciendo á un vértigo, á un ansia febril que le 
consumiese, liabia dominado todos los géneros de lite¬ 
ratura é invadido todos los órganos de publicidad con¬ 


virtiéndose en el escritor mas fecundo. En todas partes 
en multitud de libros, aparecía su nombre, su lirma 
autorizaba todos los periódicos. 

¡Cuánto trabaja el pensamiento de ese hombre, de¬ 
cían todos, cuánto produce! 

Y sin embargo, N. me había dicho una vez en se¬ 
creto: 

—El dia en que yo deje á la mente en libertad de 
pensar soy perdido. Me es preciso no pensar, y para 
ello he de aturdirme. E-lo esplica mi insaciable sed de 
popularidad, mi actividad incansable. 

Ya te comprendo, repuse yo, lo que tú llamas no pen¬ 
sar absolutamente, es no pensar en un determinado 
objeto. 

—Es preciso, continuó él, al parecer sin oir mi ob¬ 
servación, es preciso sentir algo: el sentimiento mata la 
idea, la idea malaria al hombre. 

Estas palabras estaban contestes con lo que varias 
veces le liabia yo oido repetir. 

—La vida sin objeto , solia decir, es bien triste cosa; 
es un largo pasaje á bordo sin saber qué hacer. Para no 
estar continuamente deseaudo el arribo, es necesaria 
una ocupación, un objeto. 

¡Triste privilegio es tener que considerar asi la vida! 

En el hombre hay dos clases de locura; una la cons- 
Iiluye la falta de razón, otra el esceso de ella. 

N. tenia esta última. 

i;i. 

Ahora—de esto que os hablo hace seis años—ahora 
N, ha cambiado mucho: ha logrado interesarse en esa 
lucha del amor propio á que viene á reducirse la vida 
de un hombre de reputación; hoy ama su popularidad y 
agradece al público el aplauso que le tributa. En cam¬ 
bio, no escribe ya como escribía; no tiene la inspira¬ 
ción de antes: empero tiene su inmenso crédito hecho, 
y escribe mucho porque teme recaer en su antigua en¬ 
fermedad moral, escribe mucho porque con esto cum¬ 
ple el objeto que se ha propuesto en su vida. 

Ved lo que venia á ser el talento de N., y ved solee 
todo, si yo tenia razón en decir que hoy no tiene el ta¬ 
lento que ha tenido.» 

IV. 

Hasta aquí mi amigo el de las teorías materialistas 

Lectores de Ei. Muse*, si leeis mucho, si recorréis 
diariamente los periódicos, encontrareis un nombre re¬ 
petido á cada paso, una misma firma prodigada ácada 
momento; pues bien , si asi os sucede , si os llama la 
atención ese mito encontradizo, ese nombre sobrecar¬ 
gado con una gran reputación , es él: cada vez que lo 
veáis acordaos de este artículo y no envidies la gloria 
de ese hombre; haceos cuenta de que es un judio 
errante. 

Pedro Yago. 


Los accidentes y enfermedades han tenido á veces 
re.Miliados muy estraños. El doctor Bealtie cita á un 
hombre que después de haber recibido un golpe en la 
cabeza perdió el conocimiento que antes tema en la 
lengua griega. El doctor Gregori acostumbraba á men¬ 
cionar en sus leccionesel caso de un clérigoque mientras 
padecía de la cabeza no hablaba mas que hebreo , que 
era el último idioma que hahia aprendido. El doctor 
Prichard menciona una señora inglesa que al volveren 
sí de un ataque de apoplegía, hablaba siempre en fran¬ 
cés, como si hubiera perdido completamente el uso de 
su idioma, que era el inglés y esto le duraba asi un mes 
entero. El célebre doctor Bróuzzonet después de un pe¬ 
queño ataque de apoplegía perdió la facultad de pronun¬ 
ciar nombres sustantivos. Cuandoqueria manzana, hacia 
la descripción de ella, cuando solé mostraba el nombre 
escrito ó impreso, lo reconocía en seguida, pero no te¬ 
nia poder para designarlo espontáneamente. Cuvier re¬ 
fiere también el caso de una persona que liabia perdido 
la memoria de todos los nombres sustantivos, pero que 
se acordaba de lodos los adjetivos. 


Luz eléctrica.—Una nueva aplicación de la luz eléc¬ 
trica ha sido hecha hace poco tiempo en SchaíThausen 
en el Rhin. La célebre cascada que hay en dicho punto, y 
que tiene 108 pies de altura, fue ilumina*la por cinco lu¬ 
ces eléctricas. El efecto fue mágico; las aguas del Rhin 
parecían un lago de fuego. Esta prueba fue hecha á pe¬ 
tición de la compañía de ferrocarriles suizos que se pro- 

Í ionia hacer ungrande esperiinentohace poco comopre- 
iminarpara organizar cada año una série de brillan¬ 
tes fiestas nocturnas, cuyo principal atractivo fuese 
la cascada iluminada. La belleza del efecto se aumenta 
estraórdinariamente cuando se hace pasar la luz eléc¬ 
trica al través de cristales verdes ó encarnados. 


Descubrimiento de nuevas minas de plata.—La in¬ 
mensa cantidad de monedas de plata sacada de Europa 

f iara América, la China y las Indias orientales liabia 
legado á infundir serios temores en los últimos años de 


que pudiera escasear de una manera inconveniente. E* 
oro liabia sido hallado con estraordínaria abundancia, 
pero el descubrimiento de minas de plata no era pro¬ 
porcionado á este; pero hace poco se supo en San Fran¬ 
cisco , y la noticia se esparció después por toda la Cali¬ 
fornia, que se habían descubierto en Utah muy ri¬ 
cas minas de plata. Multitud de gentes se dirigieron 
inmediatamente á los nuevos placeres. Anglo-america- 
nos,mejicanos, chinos, franceses, ingleses, irlandeses, 
italianos y alemanes, llenaron bien pronto la población 
de Placersville , lugar de las minas descubiertas nue¬ 
vamente. Se han hallado pedazos de mineral que con¬ 
tenían 20 y 25 por 100 de metal y aun algunos bastan¬ 
te mas, lo cual escede á los minerales mas ricos que 
hasta ahora se lian hallado en las minas de Méjico y en 
las de Chile. Esta región argentífera ocupa una super¬ 
ficie de 75 millas cuadradas y el número de mineros 
que hace poco estaban ya trabajando, pasaba de cin¬ 
cuenta mil. 

i - 

Fiebre amarilla.—Se ha descubierto que este terrible 
azote de los países cálidos, era producido por el uso de 
ciertos condimentos, principalmente tal vez porque 
hacen la sangre mas alcalina. Un escritor de la Marti¬ 
nica refiere que habiendo tomado una comida que con¬ 
tenía una gran cantidad de ajo, fue atacado de la liebre 
contándole mucho trabajo poder llegar á su casa. El 
, médico le mandó que tomara jugo de limón para con- 
i trnrestar los efectos del álcali. El paciente se empeora¬ 
ba, y temiendo moiir por este tratamiento, se procuró 
vino de inadera , y echando en él un poco de quinina, 
se lo bebió; bebió también una cantidad de vino de 
Burdeos, equivalente á unos veinte y dos vasos; al otro 
( dia se hallaba va convaleciente. 

¡ 

I - 

1 Riqueza de los antiguos.—Creso poseía en propieda¬ 
des rusticas una fortuna equivalente á unos 85.000,000 
de reales, además, dinero, esclavos y objetos que as¬ 
cendían á una suma igual. El mismo, solia decir que el 
hombre que no podía sostener un ejército no debía lla¬ 
marse rico. El filósofo Séneca poseía 350.000,000 de 
reales poco mas ó menos. Tiberio, ó su muerte, dejó 
2.962.400,000 reales que Calígula gastó en un año. 
Vespasiano al subir al trono, estimaba todos los gastos 
del Estado en 3.300.000,000 de reales. Las deudas de 
Milon ascendían á 60.000,000 de reales, poco mas ó 
menos. Julio César debía antes de tener cargo alguno 
una cantidad de 209.500.000 reales liabia comprado 
la amistad de Corio en 50.000,000 de reales y la de Lu¬ 
cio Paulo en 30 000,000. Cuando la nn erle de Jubo 
César Antonio debía la cantidad de 300.000,000 * 

reales; debia esta cantidad en los idus de marzo y la 
pagó en las kalendas de abril; además disipó la súma 
I (,700.000,000. Appiomalgastóen sus vicios50. 000 ,000 
y viendo por sus cuentas que va no tenia masque unos 
8 000,000 se envenenó considerando que aquella can¬ 
tidad era insuficiente para su manutención. César dió á 
Satulla, madre de Bruto, una perla de valor de 1.000,000 
de reales, poco mas ó menos. Cleopatra en un festin 
que dió á Antonio disolvió en vinagre una perla que 
valia algunos millones de reales y se la hizo beber á 
Antonio como es bien sabido. 


PENSAMIENTOS. 

Los sabios antiguos, los personages ilustres cuyas 
grandes virtudes admiraron al universo, eran hombres 
como lo somos nosotros. ¿Nopodríamos pues imitarles 
é igualarnos á ellos? ¿Por qué admirar su gloria con ti¬ 
midez, cuando podemos llegar á poseer sus mismas 
virtudes? 

Mcng-Tseu 

Los que presiden el gobierno, los que mandan eje¬ 
cutar las leyes ocupan el lugar de buenos pastores para 
con el pueblo. No deben pues castigar con ligereza, 
sino que antes de pronunciar un fallo deben reflexionar 
seriamente: sobre todo para juzgar á los criminales no 
deben escoger hombres elocuentes ni habladores, sino 
justos y sinceros. 

Chu-Ktng. 

Nada hay mas propio para aumentar la confianza y 
disminuir la inquietud, que el espectáculo de los cam¬ 
bios que sobrevienen en las costumbres y en la fortu¬ 
na de los hombres célebres, ya sea que se considere su 
propia situación ó el carácter de los que han vivido 
ar.tes que nosotros. Si en efecto, al ver la suerte de 
otro viésemos la ilustración salida de una condición 
baja y despreciada ¿quién nos impide que alimentemos 
nuestras esperanzas en un porvenir mas dichoso ? No 
olvidemos jamás que es una locura el condenarse anti¬ 
cipadamente á un castigo eterno, y cambiar por una 
desesperación muchas veces infundada, una esperanza 
que aunque incierta, es siempre grata. 

Valerio Má.rímo. 
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La fortuna que haya principiado rápidamente, aca¬ 
bará mal. 

Salomón. 

Yo habría puesto ya fin á mis dolores; pero la cré¬ 
dula esperanza adormece los males de mi vida y no 
cesa de decirme: «¡Mañanaserás feliz!» La esperanza 
es la que sostiene al labrador, la esperanza la que con¬ 
lia á la tierra la semilla que un campo fértil debe de¬ 
volver con usura; ella es la aue tiende el lazo donde 

Q uedará preso el pajarillo: ella la que sostiene la cana 
e donde pende el sutil anzuelo que oculto por el cebo 
ha de morder el pez. Esa misma esperanza consuela al i 
esclavo bajo el peso de sus cadenas : sus pies hacen re¬ 
sonar el ruido de los hierros, pero mientras trabaja no 
cesa de cantar. 1 

T'Mo. 

Cuando un perro floten encuentra que devorar, no 
pregunta si es de la camella de un profeta ó del asno 
de un Antee ritió. 

Saadí. 

Hay una raza de gente cuyos dientes son espadas y 
cichillos para comerse los miserables y los pobres. 

Sal-nnon. 

La mejor tierra es la «pie te sustenta. 

Aid i. 

Nosotros llevamos en nosotros mismos toda la belleza 
que nuestro pensamiento atribuye al cuerpo. 

11 lino. 


EN LA. TUMBA DK BALMIÍS 

I.MCR VISACION KN El. ACTO DE VI-1TAK LASCF.NIZVS Ol í. 

INMORTAL JBUUTÜR. 

Breve mañana tu fugaz carrera 
filé sobre el mundo, que tu muerte llora: 
de luz raudales á la España diera 
esa mañana de brillante aurora. 

Mas cuando el alma vive en alta esfera 
fuego sublime el corazón devora; 
por eso en tumba helada, triste y mudo, 
aquí, mártir del génio, te saludo. 

Carlos María Perier. 


LA ODALISCA. 

IV. 

No iba errado Zeith en sus presentimientos, cuando 
temía que los cristianos atacasen la ciudad de un mo¬ 
mento á otro , pues al siguiente día las haces de don 
Ordoño se prepararon para el asalto. Es inútil decir que 
la guarnición , sabedora entonces de la misteriosa fuga 
del wacir, solo desplegó una débil resistencia, diez¬ 
mada, como estaba ya, por las anteriores acometidas. 
La cruz empezó á ondear triunfante sobre las murallas, 
y los cristianos vengaron cumplidamento la sangre de 
sus hermanos derramada en el combate. Todos los sol¬ 
dados , que guarnecían la población , fueron pasados á 
cuchillo, los demás, varones, mujeres y mozos, se re¬ 
tuvieron para venderlos como míseros esclavos. 

Mientras en la ciudad solo reinaba el llanto, los ge¬ 
midos y la muerte, á una legua de distancia vivaqueaba 
una cuadrilla de sarracenos Dajo la fresca sombra de un 
encinar espeso. Divididos en grupos los t8 ó 20, que 
la componían, devoraban los restos de una ternera, 
sazonando la comida con frecuentes y ruidosas carca¬ 
jadas , en tanto que un hombre de rojo turbante pa¬ 
seaba abstraído junto á ellos. En sus facciones, arru¬ 
gadas por el sol y los años, descubría un dolor profun¬ 
do, como si una poderosa idea preocupara siempre su 
combatida imaginación. A veces, cuando el rumor 
confuso de la ciudad llegaba á sus oidos, aquel hombre 
se detenia mirando hácia la parte en que estaba situa¬ 
da , y en sus ojos ardía un rayo de cólera, que luego se 
disipaba como las ráfagas luminosas de un cometa ago¬ 
nizante. 

Los sarracenos concluyeron al fin su agradable ocu¬ 
pación , y se disponian á sustituirla con el sueño, 
cuando uño de ellos llamó la atención general hácia un 
lejano ginete, que se divisaba entre una nube de pol¬ 
vo, y que iba aproximándose por grados. 

—Debe ser, dijo, un hombre que huye de algún pe¬ 
ligro , pues su caballo viene mas rápido que el viento. 

—Mirad, mirad; añadió otro. Luego que nos ha vis¬ 
to, ha moderado el ardor de su carrera... ¿Si será al¬ 
gún espía? 

—Al menos su modo de espiar no le abona, replicó 
un tercero. Debe ser algún moro, cuya presencia en 
otra parte quizá reclamen negocios de importancia. ¿No 
veis? Ya vuelve á rasgar con su acicate los lujares del 
bridón. 

—Es que nos ha conocido, observó el segundo, y 


no temerá que le persigamos por llevar la media luna. 

Al poco rato llegó el ginete cubierto de una espesa 
capa ae polvo, y con el rostro desencajado por el miedo 
y la agitación de la carrera. 

—Alá sea con vosotros, dijo; y rogad que os libre 
de la muerte, que reina á mis espaldas. 

—¿Pues qué sucede? preguntaron todosá una voz. 

—La ciuda-1 es presa de los cristianos, y los hijos del 
Profeta, que no hayan muerto, serán vendidos mañana 
por un poco de metal. 

Al oir esto, el hombre del turbante rojo se acercó 
al ginete , qnc, cuando le conoció, llenóse de sorpresa, 
é hizo un movimiento para bajarse del corcel; pero el 
otro le detuvo. 

—No estoy en mi palacio; ahora no soy rey , le dijo 
con muestras de desagrado. En el asalto, que nos anun¬ 
cias , ¿ ha sucumbido Zeith ? 

—El wacir huyó anoche con su odalisca, y abandonó 
la ciudad en manos de don Ordoño. 

—¿Y sabes hacia dónde encaminaron sus pasos? 

—Todos lo ignoran, señor. Vuestro siervo os acon¬ 
seja que huyáis también de estas cercanías, pues vues¬ 
tros guerreros son pocos, y los cristianos nada dejan 
por correr. 

El rey reflexionó un momento, duraulc el cual sus 
soldados esperaron la resolución con impaciencia; y 
luego, mirándoles imperioso: 

—¡A caballo! ¡a caballo!... les gritó; y al verle sal¬ 
lar sobre el suyo, todos le imitaron con rapidez. Guia¬ 
dos, por él, se lanzaron á escape entre las frondosas 
encinas que coronaban la montaña , y á pocos momen¬ 
tos desaparecieron cubiertos por el denso follagc del 
bosque. 


Sobre la cima de un monte de Estremadura, que 
forma la cordillera Carpeto vetónica antes de internarse 
en Portugal, y que dista solo cinco leguas de la ciudad 
antedicha, había en la citada época un espacioso cas¬ 
tillo , casi derruido por la mano destructora del tiempo. 
Fundado por el rey godo Alarico en el año 500 de la era 
vulgar, y seis antes de su muerte, el castillo había 
sufrido por espacio de cuatro siglos el empuje de recias 
tempestades, que debilitaron su solidez, dejando inha¬ 
bitables los mejores torreones. Cuando los árabes con¬ 
quistaron la Estremadura, le guarnecieron con algu¬ 
nas tropas; pero destruidas luego sus torres principales, 
se vieron en la necesidad de abandonarle por completo. 
Desde entonces permaneció deshabitado, sin que el 
ruido de las armas llegase á turbar el silencio que vi¬ 
vía entre sus bóvedas solitarias. En opinión de los sen¬ 
cillos aldeanos del país, la fortaleza era un misterioso 
recinto, del que á veces salían rumores cstraños, apa¬ 
reciendo en sus altas ventanas luces fosfóricas, lleva¬ 
das sin duda por las huesosas manos de esqueletos re¬ 
pugnantes. 

Hacia ya bastante tiempo, que las luces no se distin¬ 
guían , hasta que , una semana después de los aconte¬ 
cimientos referidos, los pueblos comarcanos vieron con 
terror que brillaba una al través de sus negras clara¬ 
boyas , y dedujeron que habria alguna reunión de es¬ 
pectros en aquel castillo: mansión acreditada de brujas 
y zahones. Lo cierto era, que la luz continuaba divi¬ 
sándose varias noches seguidas, hasta que á una hora 
dada se estinguian entre las sombras sus pálidos re¬ 
flejos. 

En una de aquellas la tempestad se desplegaba ame¬ 
nazadora sobre el castillo, iluminado de cuando en 
cuando por el fatídico esplendor de los relámpagos, y 
no obstante la luz proseguía brillando en el sitio de 
costumbre. Furioso el huracán, barría las peladas ci¬ 
mas de las montañas, y tronchaba de cuajo toda clase 
de arbustos, estrechándose luego con Violencia contra 
las viejas y carcomidas almenas. En tanto, pardas y 
sombrías nubes flotaban en la atmósfera, y repetían en 
sus lóbregas concavidades el estallido de los truenos, 
cuyo fragor era prolongado por el eco de las sierras. El 
viento, impregnado de un calor sofocante, silvaba al 
penetrar por las ventanas desiertas del edificio, y pro¬ 
ducía un rumor estraño, que semejaba los ayes lasti¬ 
meros de un moribundo. A veces gruesas gotas de agua 
Uovian sobre las cumbres, convirtiéndose á poco en 
torrentes, que inundaban furiosos los valles, arrastran¬ 
do en pos de sí árboles seculares y desgajados peñascos. 
También de cuando en cuando al sordo estrépito del 
agua, de los truenos y del viento, se unía el estriden¬ 
te ruido engendrado por el desplome de algún mura- 
llon, que bajaba á encubrir con sus escombros las 
ruinas de los que, menos sólidos, habían cedido mas 
pronto al empuje de la tempestad. Y entonces la tem¬ 
pestad callaba, como si se aplacara, dándose por sa¬ 
tisfecha con este tributo rendido á su pujanza; pero 
pasado un instante, el huracán bramaba mas violento; 
las nubes despedían mares de lluvia, y el relámpago 
volvía á cruzar la atmósfera, describiendo rojizas y ca¬ 
prichosas curvas. 

Sin embargo, la luz del castillo continuaba brillando 
en el mismo sitio. A veces se descubría junto á ella 
una vaga figura, que después de permanecer largo rato 
inmóvil, se ocultaba tras las ennegrecidas paredes, 
para volver á continuar al poco tiempo sus frecuentes 


I apariciones. Esta figura misteriosa era una mujer, que 
I desasosegada é inquieta recorría el embaldosado pavi¬ 
mento de una estrecha y desnuda habitación: era Zaida, 
que, presa de una ansiedad devoradora, dirigía tristes 
miradas al través de las densas tinieblas de la noche. 

¿Temía acaso las oleadas del viento, que hacia re- 
¡ temblar con estruendo la parte deshabitada, y que ge¬ 
mía comprimido en los subterráneos de la fortaleza? No; 

| porque sus pasos conservaban la firmeza habitual; por- 
I que sus ojos mas bien desafiaban la tempestad, á pesar 
| de las ruinas y estragos que dejaba en pos de sí. Temía 
por Zeith. por el árabe de negra cabellera, por aquel á 
quien Alá había destinado para un porvenir oscuro y 
erizado de peligros. 

Guando huyeron de la ciudad, Zeith se acordó del 
citado castillo, y le creyó el lugar mas seguro contra 
las correrías de los cristianos, ya porque á todos era 
conocido su estado ruinoso, y ya también porque le ro¬ 
deaba una atmósfera de misterio, creada por la su¬ 
perstición y sencillez de los habitantes comarcanos. 1 
Por tanto refugióse en él, hasta hallar un medio espe- 
dito para acogerse á otro reino moro; y con objeto de 
evitar cualquier sorpresa, todas las noches salía á me¬ 
rodear con los criados que le acompañaron en su fuga, 
enterándose de los proyectos, que vagos rumores atri¬ 
buían á los cristianos. De este modo pudo saber que 
don Ordoño, dejando suficiente guarnición en la ciu¬ 
dad conquistada, pensaba revolver sobre Talaman- 
ca, para arrojar de ella al wacir Monaro, que, como 
Zeith, se había rebelado contra su rey. Esta noticia le 
llenó de júbilo, pues le indicaba que ya no sufriría una 
directa persecución. 

En la noche de que hablamos, el agareno había sa¬ 
lido á ver si dicha noticia se confirmaba, dejando á 
Zaida sola con dos fieles esclavos: pero las horas se 
deslizaban unas tras otras, y Zeith no habia vuelto. 
Zaida observó que la tempestad empezaba á estallar; 
la vió crecer y ensancharse hasta cubrir todo el hori¬ 
zonte ; escuchó el ruido acompasado de las aguas al 
quebrarse entre las peñas; sin embargo, entre todos 
estos rumores no percibió el de los pasos del destrona¬ 
do wacir. ¿Qué le linbria sucedido ? La joven empezó á 
temblar, sintiendo una inquietud creciente, que dege¬ 
neró al fin en un pavor indefinible. Itepetiaas veces 
habia tendido sus miradas por la montaña, procurando 
penetrar con ellas la densa oscuridad, en que estaba 
sumergida; pero sus ojos no divisaban mas que tinie¬ 
blas , y, anonadada por la inquietud, volvía á arrojarse 
en el único sitial de la habitación. 

Al fin llegó á sus oídos un acompasado rumor, que 
no era ni el del viento, ni el de la tempestad, sino el 
producido por un grupo de hombres, que se aproxima¬ 
ba á la puerta del castillo: un esclavo les abrió, y los 
hombres penetraron en la parte habitada de aquel. ¡Ah! 
¡ya estaba allí el agareno! Zaida creyó percibir un grito 
abogado, que atribuyó a! silbido del viento en la mon¬ 
taña, y cuyo débil rumor se fue a perder en el estrépi¬ 
to de los truenos; mas ¿qué le importaba ya la tempes¬ 
tad? Pronto los pasos de uno resonaron en las bóvedas 
de la galería contigua, haciéndose cada vez mas per¬ 
ceptibles; la puerta de la estancia se abrió, y un guer¬ 
rero apareció en su dintel. La jóven no pudo contener 
su regocijo, y se adelantó con los brazos abiertos, cs- 
clamando llena de alegría: 

—¡Zeith! ¡Zeith! ¿Cómo has tardado tanto? 

Al ver este movimiento, el hombre detenido en la 
entrada del salón sacó un objeto, que traía oculto de¬ 
bajo del alquicel, y alzándole á la altura de su pecho, 
lo mostró á Zaida iluminado por los pálidos rayos de la 
bugía. 

Era la ensangrentada cabeza del Wacir. 

La joven lanzó un grito de sorpresa y de terror, ca¬ 
yendo sin sentido sobre las frías y húmedas baldosas 
del pavimento. Aquel hombre la estuvo contemplando 
con una horrible sonrisa; que revelaba un fondo ina¬ 
gotable de crueldad; y después que Zaida volvió de su 
letargo, arrojó con desden la cabeza mutilada que re¬ 
sonó lúgubre al chocar en el suelo, deteniéndose al fin 
en el centro del salón. 

—Ahí tienes, la dijo con sarcasmo, ahí tienes al ára¬ 
be de tus ensueños, al que esperabas con tanta ansie¬ 
dad, creyendo que no vendría. No temas }a por él; Ma- 
homad,que nada olvida, tele devuelve. 

—¡Manomad!... esclamó la joven, clavando en él una 
mirada impregnada de ódio y aversión. 

—Si, mírame bien; yo soy. Te estraña quizá mi pre¬ 
sencia en el castillo? Dirás que lie cometido una falta 
imperdonable, viniendo á turbar la dicha que te son¬ 
reía; mas ¿qué quieres? Los celos hacen egoísta al hom¬ 
bre, y yo por mi fragilidad los he tenido. Sin embargo, 
cuando mis gentes degollaron á Zeith, comprendí tu 
inquietud, y se me ocurrió traer para calmarla esa ca¬ 
beza, que todavía riega con su sangre el pavimento. ¿No 
ibas á abrazarme, creyendo que seria Zeith? ¿Por qué 
huyes de él ahora? ¿Te repugna acaso mirar esas fac¬ 
ciones, que tantas veces has contemplado enagenada 
en dulces éxtasis de amor? 

—Loque me repugna,contestó la jóven horrorizada 
es que Alá permita la existencia de un mónstruo, tan 
sanguinario y feroz como el que tengo delante. 

—¿Conque yo soy un mónstruo?... ¡Ah! tienes razón; 
prosiguió el rey con el mismo acento de ironía: la pie— 
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dad es para mí desconocida, vilipendiada. Ya se vé ; fui 
muy cruel, cuando al hallarte huérfana y pobre, te 
alargué generoso mi mano protectora; cuando espusc 
mi vida en el camino de Badajoz por librarte de los 
cristianos; y cuando te hice la sultana de mis poblados 
harenes. También fui muy cruel, cuando te rodee de 
placeres y comodidades; cuando te abrí mis tesoros, 


coronando tus sienes de joyas y esmeraldas; cuando 
mandé que todos mis vasallos adorarán á su reina. ¿No 
es verdad que estos crímenes son enormes? En cam¬ 
bio Zaida fue muy agradecida, cuando pospuso mis ca¬ 
ricias á las de un traidor infame; cuando huyó de mí, 
destrozándome el corazón; y cuando robó mis tesoros 
para entregarlos en manos de un miserable. 


—¡De un miserable!... Y bien‘Jno os hé pagado ya 
lodos esos favores, que tanto ponderáis? ¿Que móvil os 
impulsó al hacerlos? El egoísmo, y nada mas que el 
egoísmo: Me recogisteis huérfana, porque era hermosa 
y necesitabais nuevos placeres que devorar. Al verme 
dijisteis: «he aquí una bella esclava, que me servirá 
toda la vida.» ;Yo esclava para siempre de un hombre 
tan soez y tan brutal?... Nunca, nunca. 

—Muy pronto lo has dicho, demasiado pronto; re¬ 
plicó Mahomad enrojecido de cólera, y sustituyendo el 
furor al sarcasmo. Voy á convencerte de lo contrario. 
Tú has manchado el tálamo real, que te dispuse; tú 
has destrozado mi pecho de dolor. ¡Infame!... vas á se¬ 
guirme , y tus lágrimas lavarán la mancha, que oscu¬ 
rece mi frente. ¿Lo oyes? Vas á seguirme a Badajo/, 
ahora mismo. 

—¡Yo acompañaros, cuando un cadáver se interpo¬ 
ne entre nosotros!... esclamó Zaida poseída de un pa¬ 
vor indefinible. ¡ Yo ir á vuestro liaren, cuando los ce¬ 
los os hacen desempeñar el horrible papel del asesino! 
¡Jamás! Oid el temeroso estallido de la tempestad: el 
cielo y la tierra, horrorizados de vuestros crímenes se 
enfurecen do quiera que ponéis la planta. 

—¡Infiel! ¡cómo te ciega la pasión! La tempestad no 
reprueba mis soñados crímenes; es solo la divina justi¬ 
cia que te habla por la voz de la naturaleza, recordán¬ 
dote tus imperiosos deberes. Mas sígueme, y despache¬ 
mos pronto. 

—No, no; primero moriré de hambre y de miseria, 
que ir bajo el insoportable yugo de un maldito. 

—Vah; no faltará en ese caso quien te haga mudar 
de intención, replicó Mahomad con acento sombrío, y 
sacando de entre los pliegues de su ropa la hoja brillan¬ 
te de un damasquino puñal. Elige al punto, Zaida; el 
serrallo ó la muerte. 

La ióven palideció al distinguir el brillo del arma ho¬ 
micida; pero tendiendo una mirada sobre la marchita 
cabeza de Zeith, que seguiaen medio de la habitación, 
dijo con firmeza: 

—¿Pretendéis quiza acMSirdarme de ese modo? No 
lo conseguiréis, no. Solo he amado á Zeith en el mun¬ 
do; hoy que me presentáis su mutilado cráneo, un in¬ 
sondable abismo nos separa, y por lo tanto rehusó 
acompañaros. Ahora, haced lo que queráis. 

Al oir estas enérgicas palabras, tos ojos del moro se 
inyectaron de sangre y sus crispadas manos compri¬ 
mieron con fuerza el pomo del puñal. Luego, loco de 
furor y rabia se arrojó violentamente sobre la indefensa 
Zaida, y la Tria hoja de aquel crujió tres veces al rasgar 
el delicado pecho de la infeliz odalisca. 

La víctima no exhaló gemido alguno; solo brotó de 
sus labios un débil suspiro, que fue á perderse entre el 
fragoroso estruendo de la tempestad. 

El agareno estuvo observando los borbotones de san- 
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gre, que arrojaban las heridas, y vió cerrarse para 
siempre aquellos ojos encantadores, que eran el orgu¬ 
llo de los hijos de Mnhoma. Nunca se exagera tanto la 
maldad de un crimen, como después de haberle come¬ 
tido. Al contemplar el rey moro delante de sí el cadá¬ 
ver de la jóven, sintió un estremecimiento involuntario; 
y al hallarse, solo con él entre las ennegrecidas pare¬ 
des de la fortaleza, su cólera se disipó, dando lugar ó 
una medrosa inquietud. Una violenta ráfaga del hura- 
can conmovió desde sus cimientos todo el castillo, y 
apagó la bugía; Mahomad entonces, lleno de pavor y 
erizado el cabello, lanzó un agudo grito, buscó á tientas 
la puerta de la estancia, y llegó temblando al sitio don¬ 
de sus soldados le esperaban. 

—¡A Badajoz! ¡á Badajoz al instante!... les gritó con 
vehemencia, echando á correr hácia la falda de la 
montaña. 


Al llegar á ella, encontró un pastor de aquella co¬ 
marca, y se detuvo de pronto. 

—¿Ves , le dijo volviendo la cabeza, ves esc monte, 
cuya cima domina las crestas de los demás? Pues ahí 
enterró Zeith sus tesoros, y yo también acabo de se¬ 
pultar el mió. 

VI. 

Al dia siguiente los pueblos cercanos hallaron el 
castillo reducido á un monton informe de ruinas y es¬ 
combros: la naturaleza, á veces mas compasiva que el 
hombre, había proporcionado á la tronchada flor del 
desierto un imponente sepulcro. 

Desde entonces se conserva la tradición en aquella 
comarca de que dos ó tres reyes moros ocultaron en 
aquel sitio tesoros de gran cuantía; tradición tan arraG 


gada, que no ha muchos años dio ocasión á escavacio- 
nes diversas, practicadas por algunos naturales del 
país. 

H. V. Domínguez. 


AVISO. 

Los señores suscrilores cuyo abono concluye á fin 
de este mes, se servirán renovarlo si no quieren es- 
perimentar retraso. 


DIRECTOR, D. J. GA SPAR. 

Editor Responsable D. José Roig.—Imp. df. Cuspar v l; i.r,, 
editores. Madrid : Principe: , l. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


amás la feria de Ma¬ 
drid lia estado tan 
desanimada como lo 
está en el presente 
año en el paseo de 
Atocha, y sin embar¬ 
co , jamás se ha ven- 
nido y comprado tan¬ 
to en Madrid como 
en la época actual. 
Este es un mercado 
universal. Se venden 
g- ñeros de todas las estaciones; se venden muebles 
nuevos y viejos, se venden trapos relucientes, gasas 
y oropoles; se venden corazones y aun se alquilan ; se 
venden también conciencias mas ó menos averiadas. 
Esta grande actividad comercial, esta gran circulación 
que se imprime á los muebles y á las ¡deas, á los co¬ 
razones y á las flores de mano, á los trapos viejos y á 
Jas conciencias maleadas, es un signo peculiar de la 
época esencialmente mercantil en que vivimos. Si hoy 
se creyera en los dioses del Paganismo, lo cual no seria 
una desgracia porque á lo menos se creería en algo, 
diríamos que Mercurio había destronado á Júpiter, y" 
no como quiera un Mercurio puramente comercial, si¬ 
no la Divinidad de los gitanos y de los ladrones en toda 
la plenitud de su poder. 

Podrá decírsenos que no damos en esto ninguna no¬ 
ticia nueva; pues ya en tiempos de Góngora decía este 
poeta ; 

La córte vende su g;da 
La guerra su valentía, 

Hasta la sabiduría 
Vende la universidad 
Verdad. 

Mas como para averiguar verdades el mejor testigo 
es el tiempo, resulta que después de dos siglos que hace 
ue se enunció la que contienen los anteriores versos 
e Góngora , ha quedado tan acrisolada, depurada y 
esplendente, que no solo no es posible negarla, sino que • 


deslumbra y por consiguiente no se la puede mirar 
cara á cara. 

Lo que principalmente forma el carácter de este gran 
bazar, es que en él no hay nada clasificado. Antigua¬ 
mente cada cosa venal tenia su almacén y sus escapa¬ 
rates á propósito, con separación de los demás objetos: 
no había prenderías: no se podía ir á buscar sombreros 
ni zapatos, ni artículos de vestir, allí donde solo había 
corazones; y en el departamento de las conciencias no 
se encontraba papel, ni muebles, ni ningún otro artí¬ 
culo que no fuera este. Hoy todo se halla revuelto y 
confundido y en todas partes se encuentra todo. Entra¬ 
mos en una tienda. ¿Tiene usted tules?—Si señor.— 
Quisiera tomar unos guantes.—Los tenemos superio¬ 
res.—¡Qué bonitas fotografías!—Las hay de cuantas 
personas usted quiera.—¿Tiene usted á (Ion Fulano de 
Tal?—No señor, cabalmente se acaba de vender: le 
teníamos hace un cuarto de hora.—¿Y á don Zutano? 
—Si señor, ese está a la venta.—Démele usted antes 
que se venda. 

En otro tiempo había corredores que mediaban entre 
el comprador y el vendedor: hoy su número ha dismi¬ 
nuido, y los negocios principales se suelen hacer direc¬ 
tamente. El propio dueño pregona sus géneros y elogia 
sus cualidades y los ofrece ó recibe la oferta como suele 
decirse á boca de jarro. De aquí los diversos anuncios: 
no se tratará con corredores. Estas costumbres mer¬ 
cantiles han llegado hasta á dominar y prestar figuras 
al lenguaje. Asi para decir, por ejemplo, á una perso¬ 
na que no se la na visto en mucho tiempo, se dice: 

¡ amigo mió, qué caro se vende usted! 

La España está, pues, en una gran via de progreso, 
y si persiste en ella se colocará en breve á la cabeza de 
las primeras naciones mercantiles del mundo En cada 
calle tendremos un bazar, en cada casa una almoneda, 
en cada plaza una subasta. La riqueza circulará y se 
aumentará con este movimiento. 

Este deseo de que circule la riqueza es sin duda el 
que ha movido á algunos honrados adoradores de Mer¬ 
curio á rescatar de la cárcel de hierro en que se ha¬ 
llaban varios títulos de la deuda y unos cuantos doblo¬ 
nes que la Administración militar tenia guardados con 
tres llaves. Ascendía el valor de todo en números re¬ 
dondos á unos 15,000 duros; y era realmente una lás¬ 
tima que estuviesen cautivos y encarcelados sin for¬ 
mación de causa en una lóbrega y férrea mansión. Mer¬ 
curio se encargó de cerrar uno por uno los ojos de los 
argos administrativo-militares, y de abrir también una i 



por una las llaves que guardaban el tesoro; y en un abrir 
de llaves y cerrar de ojos salieron á luz íos preciosos 
papeles y los mus preciosos patacones. La Administra¬ 
ción entonces dijo: ¡ojos que te vieron ir! 

De todo se ha formado espediente y ja nos dirán lo 
que resulte. 

La literatura y el arte han sufrido una gran pérdida. 
Tenemos que lamentar el fallecimiento del distinguido 
escritor don Ventura Cárlos Aribau, uno de los litera¬ 
tos mas eruditos é ilustrados con que se honraba nues- 
tfa patria. Ha muerto en Barcelona, su ciudad natal, 
á donde se habia retirado de pues de haber desempe¬ 
ñado importantes destinos en la administración pública 
y en Palacio. Van desapareciendo nuestros maestros, 
los que estábamos acostumbrados á mirar con venera¬ 
ción por sus tálenlos, sus luces y sus prendas, aun 
cuando no participásemos de algunas de sus opiniones; 
y quedan...; pero hablemos ahora de los que se van. 

Ha muerto también y ha muerto jóven, á la edad 
de 32 años, Fernando Osorio , actor querido y aplaudi¬ 
do del público, artista de talento, de inteligencia y de 
corazón. Aunque abundaian mucho esta clase de artis¬ 
tas, seria muy de deplorar su pérdida. 

En estos dias hemos tenido también gravemente en¬ 
fermo á don Eduardo González Pedroso, periodista y 
escritor ilustrado é ingeniosísimo. Pero creemos que 
podrá salvarse y nos felicitamos de que asi sea. 

El miércoles último se veriíicó la apertura del cuiso 
en la Universidad con asistencia de un inmenso con¬ 
curso. Pronunció la oración inaugural el señor don 
Isaac Nuñez Arenas, ministro del tribunal especial 
de Guerra y Marina. ¡Hola! se dirá en el estranjero: 
dichoso pais donde los guerreros y marinos inauguran 
los pacíficos estudios de las leyes y de las ciencias. Ahí 
tenemos á los representantes de ja fuerza reconociendo 
y acatando la soberanía de la justicia y el derecho. 

¡ Pse! si asi se dice, no estará mal dicho: pero la ver¬ 
dad es que el señor don Isaac Nuñez Arenas, antes de 
ser magistrado del Tribunal de Guerra y Marina, habia 
sido catedrático de Filosofía y Letras; y como es mejor 
posición la primera que la segunda bajo el aspecto de la 
consideración y el sueldo, dejó la Filosofía y las Letras 
y abrazó la carrera jurídico-militar. Esto no le ha im¬ 
pedido conservar el derecho de pronunciar un discurso 
de apertura de vez en cuando, como le conservan los 
que fian pertenecido al claustro de la Universidad aun¬ 
que después hayan pasado á otros destinos. Por lo de- 
má', el señor Niñez Arenas tiene capacidad para mu- 
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cho mas, y sentimos que dejase la cátedra donde ob¬ 
tuvo tan buenos resultados para la enseñanza pú¬ 
blica. 

Terminado el discurso de apertura, se distribuyeron 
las medallas y diplomas á los individuos premiados. 

Ya que hablamos de la universidad mencionaremos 
algo de la polémica que se ha entablado entre algunos 
periódicos sobre los libros de testo. El publicar un libro 
de testo en España no es tan fácil como parece: tiene 
que examinar la obra el consejo de instrucción públi¬ 
ca, del cual forman parle varios eclesiásticos; tiene que 
pasar por el tamiz de muchas personas competentes; el 
consejo propone; el ministro aprueba, y solo con la apro¬ 
bación ael gobierno se concede licencia para que pueda 
servir la obra para la enseñanza de la juventud. Todos 
los libros de testo actuales lian sufrido este rigoroso 
exámen. Pero de repente salen tres periódicos, religio¬ 
sos antes que políticos y políticos un tanto cuanto, di¬ 
ciendo que la mayor parte de los libros de testo, sino 
todos, contienen máximas impías, proposiciones heré¬ 
ticas ó sapientes hcercsim, tendencias perniciosas, ve¬ 
nenosas doctrinas y que ó deben ser escrupulosamente 
espurgados ó sustituidos por otros ortodoxos. Véase 
aquí al consejo de instrucción pública, á los eclesiásti¬ 
cos que lo componen, á varios obispos que han adop¬ 
tado los libros en sus seminarios, al vicario y al go¬ 
bierno acusados ó de no saber la doctrina católica ó 
de baber dejado pasar á sabiendas errores, heregías, 
sapos y culebras para que muerdan el seno y empon¬ 
zoñen el corazón de la inesperta adolescencia. ¡Qué 
horror! 

La cosa no tiene vuelta de hoja: ó los periódicos re¬ 
ligiosos y un tanto cuanto políticos no saben lo que se 
dicen; ó si en lo que dicen tienen razón, es necesario 
reemplazar con personas mas capaces á los encargados 
de velar por la pureza de las doctrinas, bien asi como 
se reemplaza á un vista de aduanas á quien se con¬ 
vence de haber dejado por descuido ó por malicia que 
se introduzca contrabando. 

¿Quién tendrá razón en este caso? Como se trata de 
proposiciones que se reíicren á la doctrina católica y 
nosotros no somos doctores, nada pode i os decidir. Tal 
vez la decisión no corresponda sino á un concilio; tal 
vez sea necesario consultar á Roma. Pero nos ha lla¬ 
mado la atención un hecho: del seno mismo de los ca¬ 
tedráticos autores de los libros de testo ha salido una j 
voz que ha dicho: Señor pequé: confieso que anduve 
errado, y en la nueva edición que acabo ae hacer de 
mi libro nc corregido con arreglo á la doctrina espuesta 
por los periódicos católicos antes que políticos y políti¬ 
cos un tanto cuanto los errores que han tenido la bon¬ 
dad de señalarme. Si hay alguno mas, díganlo esos se¬ 
ñores, que yo no lo sé; pequé por ignorancia; dispues¬ 
to estoy á enmendarlo. 

¿Será que tengamos ya el concilio hecho Y derecho 
reunido y deliberando y no lo hayamos sabido? Si asi 
fuese , celebraríamos que se dijera quiénes son los pa- ! 
dres de ese concilio, quién le preside ó lo que es lo 
mismo ¿ubi est Petrtisl 

El catedrático á quien aludimos, que es el señor 
Monlau, persona muy entendida y que sabe perfecta¬ 
mente el terreno que*pisa, habrá reconocido sin duda 
alguna grande autoridad en los que han censurado su 
libro de lógica, una autoridad sin duda mayor que la 
del consejo de instrucción y la del gobierno, cuando 
se ha prestado á hacer las enmiendas que se le han di¬ 
cho. Si en efecto existe esa autoridad, de creer es que 
los demás libros de testo, la psicología como la historia 
natural, la filosofía como el derecho, las matemáticas 
como la medicina veterinaria, sufran su correspondien¬ 
te espúreo. 

Toda la semana última se ha invertido por la sala 
correspondiente de la audiencia de Madrid en la vista 
pública del proceso formado con motivo del asesinato 
cometido en el verano de i 86 i en la calle de la Justa 
en la persona de doña Carlota Pereira, esposa de don 
Gerónimo Gencr. Los defensores de los acusados han 
pronunciado brillantes discursos, según dicen, de los 
cuales los periódicos publican estrados. No se han po¬ 
dido dar á luz los discursos íntegros porque el tribu¬ 
nal, no obstante que los debates eran públicos, no lia 
permitido que dentro de la barandilla que le separa de 
la concurrencia penetrasen taquígrafos. Aquel sitio está 
destinado para los jueces, para los abogados, los escri¬ 
banos, los procuradores, los alguaciles, los reos: pero 
admitir taquígrafos parece que hubiera sido un escán¬ 
dalo. Bueno que los admitan el congreso y el Senado co¬ 
mo elemento de publicidad: pero los tribunales de jus¬ 
ticia según vemos no necesitan de esos elementos. Cada 
cual que dé si quiere su propio discurso, y si no sale 
exacto, importa poco; y si se estravia la opinión, ya en¬ 
contrará su camino, que otros se han estrav ¡adobantes 
que ella y al fin han vuelto á la verdadera senda. 

El miércoles abrió sus puertas el teatro de Lope de 
Vega con la comedia de este gran genio El perro del 
hortelano: la ejecución fue e>celente por parte de la 
Teodora y de Arjona, perfei tamente secundados por el 
resto de la compañía. El teatro se halla restaurado con 
elegancia y gusto, y los actores fueron llamados á re¬ 
cibir los aplausos del público que llenaba todas las lo¬ 
calidades. Celebramos que la empresa haya tenido la 
feliz ¡dea de inaugurar las funciones con una de las jo- 
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yas mas bellas del gran poeta cuyo nombre lleva el 
teatro. 

¡ En el Cbco la Zarzuela la Abuela ha tenido mal 
éxito. La Ramos so distingue como siempre pero no 

| está bien secundada. 

| En Jovellanos ci Nuevo Firjaro lia salido muy bien 
desempeñado. Salas, la Pinciro y Landa nada han de¬ 
jado que desear. 

j En Novedades se inauguraron las representaciones 
con Juan el cochero. No le hemos visto. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

IV. 

La ceremonia inaugural de la exhibición fue digna 
de tan gran acontecimiento industrial, á pesar del tris¬ 
te suceso que la privó del esplendor que le habría co¬ 
municado la presencia del principe Alberto, su espíritu 
creador, la reina Victoria y los altos miembros de la 
familia real. Aunque muy lejos de su conclusión, el as¬ 
pecto interior del edificio en la mañana del L° de mayo 
era grande y magestuoso. La gran nave, las galerías 
centrales, los cruceros por donde debía pasar la pro¬ 
cesión, todo estaba atestado de gente. El día era apa¬ 
cible y despejado, y la gran masa de luz que penetraba 
en el palacio por sus espaciosas hileras de ventanas de 
cristales, las grandes cúpulas y las techumbres latera¬ 
les, poma de relieve, sin deslumbrar la vista, todas 
las bellezas de este soberbio espectáculo. Sobre la pla¬ 
taforma de la cúpula oriental había erigido un anlilen- 
tro inmenso cubierto con un paño encarnado en cuyos 
escalones se hallaban colocados 4,000 cantantes de am¬ 
bos sexos y una orquesta numerosa dirigida por Costa. 
Los bellos*y pintorescos tocados de las mujeres forma¬ 
ban un contraste singular con los austeros trajes ne¬ 
gros de los hombres, que flanqueando tan rica colección 
(le flores primaverales aparecían á lo lejos como el mar¬ 
co de un delicioso parterre lleno de vida y animación. 
Bajo la cúpula occidental se había levantado un dosel 
de terciopelo carmesí sembrado de estrellas de oro con 
franjas del mismo precioso metal. En el centro de este 
se veia un trono vacante, á sus lados los bustos de la 
reina Victoria y del príncipe Alberto, y delante sillones 
de estado sobre una rica alfombra de Aubuson. El pa¬ 
bellón nacional británico y las banderas de las naciones 
congregadas en el palacio de Keusington , estaban pen¬ 
dientes y alineadas sobre sus correspondientes depar¬ 
tamentos, en la misma forma que las de la iglesia de 
Atocha y las de la capilla gótica de Windsor. 

La concurrencia era tan heterogénea como los pro¬ 
ductos exhibidos en este gran concurso de todas las in¬ 
dustrias de la tierra. Principes, nobles, ministros de 
Estado, embajadores, dignatarios civiles, militares, 
clérigos, miembros de todas las sociedades en existen¬ 
cia, representantes de todos los países, académicos, 
artistas, funcionarios públicos de todas clases, con sus 
respectivos uniformes, cruces, insignias * condecora¬ 
ciones , estrellas, cintas, colgajos y bordados de todos 
metales, de todas las formas y de todos los tamaños se 
hallaban allí reunidos. Todas las razas humanas tuvie¬ 
ron representantes el 1.° de mayo en el palacio de Keu¬ 
sington. Todas las naciones estaban representadas en 
este gran jubileo industrial. La ceremonia inaugural 
de la Esposicion pareció baber convertido en realidad 
el sueño de fraternización humana del filósofo; pero no 
lia resuelto el problema de la fusión de todos los idio¬ 
mas en una lengua universal. El palacio de la industria 
1 parecía, por el contrario, una verdadera Babel en dicho 
dia. La confusión era, sin embargo, aparente, pues 
aunque se hablaban todos los idiomas á la vez, los con¬ 
currentes se entendían á las mil maravillas en un festi¬ 
val que, como la música, se dirigía mas bien al cora¬ 
zón que á la cabeza y hablaba á todos en el inteligible 
y elocuente lenguaje del sentimiento. 

La embajada del Japón fue decididamente uno de los 
grandes atractivos de ia ceremonia. Su entrada en el 
edificio produjo una verdadera sensación. Su largo y 
! estraño traje, sus atezadas, inmóviles, inespresivas", 

, feas y absurdas fisonomía»; »us testas rapadas, como la 
i piel de los perros chinos; sus manos enormes y sinuo- 
! sas, y la gran cantidad de armas que llevaban encima 
| que les comunicaban el aspecto de hombres degenera¬ 
dos convenidos en puercos-espines, escitaban justa¬ 
mente la curiosidad y el asombro de todo el mundo. La 
' negra embajada de Haití llamaba también bastante la 
| atención. Entre los trajes diplomáticos europeos brillaba 
| una casaca cubierta literalmente de bordados con el 
i fondo de color verde espinaca, que daba el aire de un 
: lagarto sin cola al discípulo de Metternich que la llcva- 
| ba. Circasianos en tauloupes , armenios en kalpacks , 
turcos con cimitarras cubiertas de piedras preciosas, 
pistolas, dagas y yataganes, griegos en traje albanés, 
oficiales austríacos con sus pintorescos y lujosos unifor- 
I mes, zuavos franceses con sus turbantes y trajes de la 
córte, y clérigos con sus hábitos, y abogados con sus 


togas y sus enormes pelucas inglesas, todo se veia allí 
reunido, mezclado y confundido con las mujeres mas 
elegantes y los locados mas ricos y á la moda de la épo¬ 
ca. Bandas de música colocadas en diferentes puntos 
del edificio aligeraban con las dulces melodías de piezas 
escogidas las horas de espera entre la apertura del edi¬ 
ficio y la hora fijada para dar principio á la ceremonia. 
Este ansiosamente esperado momento llegó al fin y la 
procesión inaugural se puso lentamente en marcha, 
i Se componía esta de aos trompetas de la guardia que 
I rompían la marcha, los contratistas, los superinten¬ 
dentes de la exhibición, el arquitecto, varios otros 
funcionarios subalternos, los jurados y comisionados 
ingleses y eslranjeros, el lord corregidor de la cité de 
Londres, los presidentes, misionesestranjeras, los co¬ 
misarios regios ingleses para la exhibición de 1851, y 
los de la de 1862 , y por último de los comisionados es¬ 
peciales delegados por S. M. la reina Victoria para la 
ceremonia de la apertura, que lo eran el duque de Cam¬ 
bridge, el arzobispo de Canterburíi,el ministro de Justi¬ 
cia, el conde Derby, el lordChamberlandjCl vizconde Pal- 
merston y el presidente de la cámara de los Comunes. 
La procesión se dirigió de la puerta principal de Cram- 
wellroad á la cúpula occidental, bajo cuyo dosel fué á 
colocarse el duque de Cambridge , teniendo á su lado á 
los príncipes de Prusia y Oscar de Suecia. Colocado en 
esta situación , el contfe Granville, presidente de los 
comisarios regios ordinarios, se dirigió al duque de 
Cambridge á pedirle la venia para presentar por su 
mediación una esposicion á S. M. la reina , en la cual 
se lamentaba la muerte del príncipe Alberto, se daban 
las gracias á S. M. por loque había contribuido al éxito 
de la empresa, y se describía, en fin , el nacimiento, 
el desarrollo y término de la exhibición. Lord Granville 
entregó este documento al duque de Cambridge el cual 
contestó á él en un breve y apropiado discurso. Termi¬ 
nada esta parte de la ceremonia en la cúpula occiden¬ 
tal, la proceson se dirigió lentamente á la cúpula 
oriental, á lo largo de la gran nave á oir la música es¬ 
crita espresamente para ia ocasión. 

El concierto, compuesto de tres obras maestras, fue 
en todos conceptos un espléndido triunfo musical y se 
escuchó con estreñía delicia y universal satisfacción por 
las cuarenta mil almas que tuvieran la dicha de asistir 
á esta grandiosa ceremonia. Tocado el aire nacional 
inglés «God save the Quccn » se ejecutó la «Overtura 
en forma de Marcha» de Meyesbeer, que fue muy aplau¬ 
dida , dándose en seguida principio a la sublime loa del 
maestro inglés, Sterndale Bennctt. Por lo patética, 
apropiada y llena de grandiosa y melancólica armonía, 
esta pieza de música puede figurar dignamente al lado 
del Stabat Mater de Rossini y la heróica marcha fúne¬ 
bre de Beechoven. Sus coros son dignos de Handel y la 
letra escrita por Tennyron , poeta laureado, contribuyó 
á aumentar la inmensa sensación que produjo. Los po¬ 
derosos y admirablemente organizados coros la canta¬ 
ron ú la perfección y la orquesta por su parte no dejó 
nada que desear. Sus torrentes de armonía rodaban en 
masas inmensas de sonidos como el estampido del true¬ 
no, murmuraban como el arroyuelo ó lloraban y ge¬ 
mían con la ternura de una mujer. Esta pieza de músi¬ 
ca es considerada como una obra maestra por propios y 
ostraños, y la 'ctra, cuyas ¡deas y sentimientos lía in¬ 
terpretado, dice de esta manera en castellano: 

Mil voces elevad, dulces, sonoras, 
en este gran salón do atesoradas 
de la tierra se ven las invenciones, 

Y orad al invisible 

Señor del universo 

que permite otra vez á las naciones 

reunirse en el lugar donde 1 1 ciencia, 

la industria y el trabajo han derrama o 

sus cuernos de abundancia 

ante el mundo asombrado. 

¡ Oh! mudo padre de futuros reyes 
en esta hora de júbilo llorando. 

Dígnate recibir la humilde ofrenda 
de un pueblo agradecido y contristado. 

Tuyo es el plan grandioso 
tuyo es el plan osado , 
que compeliendo al mundo 
trajo y reunió aquí rápido 
en tropel diligente 
en este ancho palacio 
de alas ricas y ornadas 
y artesones dorados, 
él instrumento agrícola , 
el telar y el arado, 
el oro y el diamante 
en la mina encerrados, 
los vinos y las mieses, 
los materiales raros; 
las obras de las hadas, 
los productos mezclados 
del polo y de los trópicos 
y otros climas lejanos; 
y todas las riquezas 
ríe Oriente y ael Ocaso , 
y la forma y colores 
por los cielos creados; 
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obras de paz y guerra 
sobre el ¿lobo habitado, 
todo ha sido aquí unido, 
todo ha sido enlazado, 
como el dolor y el goce 
van al vivir mezclados. 

Pero ¿es tan ancho el golfo 
que los tiene alejados? 

Muy ancho. ¿Mas qué imporla? 

Gocemos hoy soñando. 

;Oh, vosotros, prudentes pensadores 
gobiernos sabios! la cadena fuer le 
del comercio romped, y que la diosa 
de blancas alas presurosa vuele, 
con todo viento, en la estcnsion del cielo , 
conduciendo feliz por todas parles, 
la dicha , la abundancia y el consuelo. 

Que eternas horas de ventura goce 
el hombre, que el bien halle 
en el bien de su hermano; 
que en fraternal consorcio 
la humanidad trabaje, 
escuadras, fortalezas destruyendo, 
y obediente al poder de la natura 
gobierne, recogiendo 
los frutos de la paz 
coronados de llores y hermosura. 

A la ejecución «le esta cantata siguió la de la overlu- 
ra de Aubcr, que terminó dignamente el concierto 
inaugural. Esta pieza , compuesta por el famoso autor 
de Los Diamantes de la Corona á la avanzada edad de 
ochenta años, es digna de su reputación y de su genio. 
La marcha con que empieza , el animado ritornelo , el 
original pizzicato , y la alegre coda ó paso redoblado, 
son una inspiración desde la primera liasta la última 
nota. El público numeroso y distinguido que la escuchó 
con la sonrisa del placer en los labios, la aplaudió fre¬ 
néticamente, como las demás, á su conclusión , termi¬ 
nando el concierto en me ¡o de la universal alegría in- 
fmulida en los ánimos por sus deliciosas y joviales 
melodías. 

El obispo de Londres leyó en seguida una larga y elo¬ 
cuente plegaria implorando la gracia del Altísimo para 
la empresa, á la cual siguió la aleluya y el amen del 
poderoso coro del Mesías de Handel, cantados por to¬ 
dos los coros de la orquesta reunidos, terminando la 
ceremonia con el himno nacional y la declaración del 
duque de Cambridge bajo el dosel de la cúpula occi¬ 
dental, deque quedaba abierta la Esposicion en nom¬ 
bre de la reina Victoria. 

La ceremonia de la declaración de premios para los 
espolíenles, pues las medallas no se distribuirán hasta 
después de cerrada la exhibición, fue mucho mas bri¬ 
llante que la de la inauguración, á pesar de faltarle el 
ornamento de la grande orquesta. El interior del pala¬ 
cio estaba perfectamente terminado el i 1 de julio en 
que se verificó; los trofeos habían sido ya alineados á lo 
largo de los pilares de la nave, y el ancho espacio ab,or¬ 
to desde la una á la otra cúpula en el centro de esta, 
que permitía verla sin obstáculo de eslremo á estremo, 
proporcionaba á la vista un espectáculo de que no gozó 
en la primera ocasión. La concurrencia era también do¬ 
blemente numerosa; los jardines de horticultura, uni¬ 
dos por la fachada norte al edificio de la exhibición, 
fueron abiertos al público, y por una tan rara como di¬ 
chosa casualidad, el din fue uno de los mas puros, des¬ 
pejados y brillantes, de que hay memoria en los anales 
meteorológicos de este pais de nieblas y frecuentes llu¬ 
vias. Todos los departamentos fueron adornados con 
vistosos trofeos para esta solemnidad; las señoras ha¬ 
bían sido colocadas á la vanguardia en dobles hileras 
de sillas y bancos á lo largo de la nave por donde iba á 
pasar la procesión, y el regio dosel mencionado mas ar¬ 
riba estaba erigido al aire libre sobre el juego de aguas 
principal de los jardines de horticultura. Bandas de 
músicas inglesas, belgas, francesas, alemanas y egip¬ 
cias, llenaban los aires con sus acordes en diferentes 
puntos del edificio. La fuente de majólica, principal or¬ 
namento de la cúpula oriental y gloria del arte cerámi¬ 
co , refrescaba y perfumaba el ambiente con otras de 
menos nota , con sus graciosos saltadores y sus perfu¬ 
madas aguas. Flores y estatuas, bustos, cuadros y ban¬ 
deras recreaban por todas partes la vista y embellecían 
la decoración interior del edificio en esta ocasión. 

La procesión se componía poco mas ó menos de los 
mismos personajes que formaban parte de la primera, 
y entre ios eslranjeros distinguidos que ofrecían nove¬ 
dad solo merecen mencionarse el virey de Egipto y su 
comitiva. A la hora fijada, el duque dé Cambridge*su¬ 
bió al dosel erigido en los jardines de horticultura, 
acompañado por el virey y el príncipe de Carignau, 
para recibir y dar la bienvenida á los comisionados es¬ 
lranjeros. Lord Granville pronunció un breve discurso 
en que dió á estos las gracias en nombre de S. M. por 
la ayuda que habían prestado á la Esposicion, y l»»rd 
Tannton, presidente del consejo de los jurados, leyó el 
informe de estos sobre el desempeño y la conclusión 
de sus difíciles tareas en la adjudicacion'de los premios. 
Después de esplicar la organización de los jurados, 
este documento habla de la resolución de los comisa- 
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. rios regios de no acordar mas que una clase de meda¬ 
llas de cobre al mérito y menciones honoríficas. En 
! seguida se ocupa de las personas empleadas en la adju- 
' dicacion de premios, del número de estos, de la armo¬ 
nía con que lian trabajado los jurados, no obstante sus 
, diferentes nacionalidades, y de los progresos que ha 
hecho la industria durante la última década. Este in- 
¡ forme fue también contestado, como el de la ceremo¬ 
nia inaugural, por el duque de Cambridge. Concluida 
: esta parle de la ceremonia, Ja procesión se dirigió al 
' edificio y fue entregado de paso en los diferentes de¬ 
partamentos un ejemplar á cada uno de los comisio¬ 
nados ingleses y estranjeros del libro en que se hallan 
I impresos los nombres de los espositores agraciados, 
j Una segunda ejecución del himno nacional vino, en 
I fin, á poner término á este gran triunfo industrial, 
porque 

i Mas gloriosas que la guerra 

tiene la paz sus victorias. 

J. S. Bazan. 


LV YA1UTA ADIVINATORIA. 

Un periódico estranjero anunciaba hace algunos me¬ 
ses la invención de un instrumento magnético por me- 
J dio del cual se podía determinar inmediatamente la 
| existencia de los minerales ó de los manantiales de 
| agua. Su ingenioso inventor era el único que sabia el 
i procedimiento que debía emplearse para hacer uso de 
, esta varita adivinatoria , pero ¿conocía bien sus propie- 
■ dados particulares? ¿Tenia noticia de la existencia de 
esta misteriosa varita cuyos su puestos poderes ocultos 
I han sido creídos por los ignorantes siendo además un ] 
, punto cuestionado entre los filósofos?¿No se sorprcu- j 
deria este inventor si le digérarnos que ya en 1860 una 
¡ varita adivinatoria que sirve tanto ó mas que su ins- 
i truniento magnético, era una cosa conocida en Ingla¬ 
terra ? 

j Desde las edades mas remotas ha habido siempre en¬ 
tre el género humano una creencia indefinida en la vir- 
j lud oculta de una varita. Con una varita arrugaba Mi- 
¡ nerva la frente de los jóvenes haciéndolos viejos ó ende¬ 
rezaba la espalda de los que estaban encorvados por la 
edad; con este mismo instrumento cambiaba Circe á 
los hombres en bestias ó trasformaba á los animales en 
hombres. Los sacerdotes de Brahma llevan una varita 
que el habitante de la India considera con suma reve¬ 
rencia; y el hechicero de los tiempos modernos no seria 
hechicero si no fuera por el bastón de ébano con puño 
de plata que lleva consigo y que representa un papel 
tan importante en su farsa. 

La varita adivinatoria es meramente una vara de 
avellano; á unas tres pulgadas poco mas ó menos de 
una de sus cstremidades, se abre en forma de horqui¬ 
lla; cada uno de los dos brazos que forma, viene á te¬ 
ner unas doce pulgadas de largo El modo de usarla es 
sumamente sencillo y consiste en poner hacia delante 
el tronco de la vara y cada uno de los brazos que for¬ 
man la horquilla es tenido por el índice y el pulgar d»d 
que hace la operación ; necesita también tener los co¬ 
dos apoyados en los costados y las manos estendidas 
horizonialmcnte con las palmas hacia arriba. En esta 
postura va andando en cualquiera dirección; y en el caso 
de que tenga este don particular, la varita indepen¬ 
dientemente de su voluntad se moverá hácia arriba ó 
Inicia abajo cuando el que hace la operación pase cerca 
de una mina ó de un manantial de agua. 

En 1693 un tal José Aymer produjo en Francia una 
sensación inmensa, porque á favor de este instrumento 
pretendía , no solamente hallar las minas y los toso- 
ros sino decubrir el crimen. Pronto adquirió una re¬ 
putación que le dió grandes ocupaciones y una ga¬ 
nancia proporcionada. Esto llegó á interesar al príncipe 
de Condé, el cual envió á buscar á Aymer , pero some- 
lióáuna prueba tan terrible sus pretendidas faculta¬ 
des, que el resultado de ella fue completamente desfa¬ 
vorable. Estrechado por el principe á quien temía, se 
echó de rodillas á sus pies , confesando su impo.-tura y 
diciendo para escusar su falta, que lo que había hecho 
no se debía atribuir tanto á su propia impudencia como 
á la obstinada credulidad del pueblo. Habiendo recibido 
ile manos del mismo príncipe una bolsa con 30 luises de 
oro, José Aym^r se retiró al pueblo de su nacimient •. 
Al príncipe de Conde le aconsejaron con grandes ins¬ 
tancias que no revelara aquella impostura porque el te¬ 
mor á Aymer era tan grande en toda Francia, que el j 
número de crímenes había disminuido considerable¬ 
mente. Conde no hizo caso alguno del consejo y publicó 
la verdad, pero la creencia en la habilidad de Aymer os¬ 
laba tan profundamente arraigada, que no era fácil ar¬ 
rancarla. Como era de esperar, la popularidad de Ay¬ 
mer alentó á varios que le ¡m'tnron; <nlre otros ún 
muchacho de i4 años que fue impulsado á ello por un 
caballero. Mr. Brussiere, boticario del príncipe, tornó 
á su cargo el descubrirlo; para llevará cabo la tarea 
que se había impuesto, separó al mu lincho de su pro¬ 
tector y le. encerró en una habitación perfectamente 
guardada; este tratamiento unido á la promesa que I; 
hizo de una cierta cantidad de dit ero, surtió el efecto 
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: debido y el muchacho descargó su conciencia por medio 
; de una confesión completa. Esta segunda manifestación 
sirvió para convencer, auná los mas créJulos, de la im- 
j postura de semejante adivinación y la creencia en la 
varita adivinatoria disminuyó en Francia hasta que un 
pobre pastor de' Delfin&do llamado Antonio Bleton, rea- 
| uimó la credulidad del vulgo en ?sta materia y llegó á 
I ser el centro de una nueva escitacion. La noticia de ha¬ 
ber descubierto con su varita, tesoros y manantiales 
que habían aumentado el valor de las tierras donde es¬ 
taban en una proporción enorme, se estendió con sor¬ 
prendente facilidad por todo el pais. Habiendo sido im¬ 
pugnadas de uua manera abierta y decidida las preten¬ 
siones que tenia, fue bastante afortunado pera encontrar 
un campeón en el filósofo Thouvenel, que durante mu¬ 
cho tiempo sostuvo con calor que decía la verdad y que 
en efecto aquella varita poseía un poder sobrenatural. 
Desde la época de Bleton la creencia en la varita adivi¬ 
natoria se puede decir que no ha muerto entre los 
franceses; particularmente en el Franco-Condado su 
uso se ha conservado hasta el día. Lo - anglo-americanos 
tienen también gran confianza en su eficacia. Uno do 
los mas célebres ciudadanos de los Estados-Unidos, Joel 
Suiith, era una especie de zahori, un hombre que ha¬ 
llaba tesoros y que pretendía haber descubierto, por me¬ 
dio de la varita, c! libro sobre cuyas supuestas revela¬ 
ciones fundó la secta de los mormones En Alemania 
la creencia en la varita adivinatoria fue lan general en 
una época , que el naturalista Liuneo determinó probar 
su eficacia particular y quedó tan persuadido de. el a 
que llegó á decir que otro esperimento semejante baria 
(le él un prosélito. 

En la primera parte del siglo presente este asunto 
atrajo mucho la atención por la retractación pública de 
una opinión desfavorable que el doctor Hutton bahía 
manifestado sobre sus méritos. En el primer volumen 
de las «Recreaciones matemáticas de Ozanam,» que 
había traducido al inglés, el doctor Hutton atribuía las 
facultades de la varita á la superstición del vulgo. Poco 
después de haber publicado esta opinión, recibió una 
carta anónima en la que además de referirle un cierto 
número de hechos, te minaban asegurándole la verdad 
de lo que pretendía ridiculizar. Este corresponsal des¬ 
conocido probó ser lady Noel, madre del lord Byron; 
dicha señora declaró que cuando tenia 16 años, visitó 
la Provenza con su familia; el propietario de la casa de 
canino donde residían temporalmente, deseaba con an¬ 
sia descubrir un manantial en su hacienda y con este 
objeto se sirvió de un labrador de las cercanías, prácti¬ 
co en el uso de la varita adivinatoria. Un cierto núme¬ 
ro de viajeros acompañaron por curiosidad al operador 
y quedaron sorprendidos al ser testigos del buen resul- 
indo de la operación. Trataron entonces de manejar á 
su vez la varita y todos salieron mal esccpto lady Noel; 
pero osla temió tanto adquirir fama de hechicera, por 
miedo de que esto fuera un obstáculo que la privase de 
encontrar jamás marido, que desde entonces no quiso 
volver á hacer uso del don que tenia. El doctor Hutton 
después de enterarse de esta relación, la desafió á que 
diera una prueba del poder que tenia y lady Noel acep¬ 
tó inmediatamente el reto del doctor. La prueba se ve¬ 
rificó en Worlingham, en presencia de lord Gosford, 
Mr. Sparrow y Mr. Dawson Turner, y el resultado fue 
enteramente favorable á las pretensiones de lady Noel, 
la cual descubrió en seguida un manantial en un cam¬ 
po de Woolwich, perteneciente al doctor. Habiendo si¬ 
do pedida después esta pradera para el Colegio Nuevo, 
que se trataba de edificar entonces, el doctor llulton 
obtuvo un precio mucho mayor por razón del manan¬ 
tial, que el que en otro caso hubiera nodulo lograr. Una 
prueba tan agradable de la eficacia ue la varita no po¬ 
día casi dejar de convencer y el filósofo fue compélalo 
á publicar una retractación cíe sus opiniones. 

Aun en el dia, las personas que se proclaman escép¬ 
ticas en cuanto á los poderes de la varita adivinatoria 
serian el blauco de las burlas de los habitantes de las 
colinas de Mendip y de los Pennards, al Sur de la cade¬ 
na de Mendip en la Gran Bretaña. Un caballero suma¬ 
mente respetable fue testigo de algunos esperimentos 
hechos por un labrador de este vecindario. Refiere que 
cuando estaban sobre un manantial, el movimiento de 
la varita era tan violento que parecía casi imposible que 
pudiera conservarla en la mano el operador. Este es el 
método que los mineros acostumbran á usar en este 
pais, para descubrir ó tratar de descubrir los filones de 
mineral y tienen tal confianza en su poder, que jamás 
hacen obra alguna mas que guiados por las indicacio¬ 
nes de la varita. 

Los últimos esperimentos que han tenido lugar con 
la varita adivinatoria, han sido los que ha hecho en In¬ 
glaterra Mr. Francis Phippen persona bien conocida 
en los círculos literarios y artísticos. Una vez que 
Mr. Phippen había idoá hacer una visita á su hermano 
á Wcdmore, ovó hablar á Mr. Ed\vards,que habitaba 
en Snrnl, en las cercanías de Wcdmore , del procedi¬ 
miento de adivinación. Mr. Edwards le refirió que te¬ 
niendo una de sus granjas sin valor alguno por falta de 
agua, resolvió hacer un pozo para buscar un manantial. 
Un dia que casualmente iba por el camino real vió a un 
hombre llamado Mapstone, que empleaba la varita adi¬ 
vinatoria para descubrir agua en un campo vecino; 
oyendo haldardcl buen éxito de este hombre, se deci- 
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dió á probar su habilidad. Mapstono fue pues conforme 
deseaba y anduvo por c! terreno de la granja del modo 
que hemos referido en un principio. Súbitamente la 
varita empezó á agitarse al llegará un punto determi¬ 
nado y Mapstone manifestó su convicción de que en 
aquel sitio se encontraría agua á una profundidad que 
él calculaba de 20 piés; en conformidad con esto, em¬ 
pezaron á cavar la tierra y efectivamente se encontró 
un manantial. Mr. Phippen entonces resolvió asistir en 
persona á una prueba y envió á buscar á un tal Cárlos 
Adams, cuya reputación con respecto á esto, era muy 
grande en \Vedmore. Este hombre sumamente sencillo 
en sus maneras, probó que había descubierto mas de 
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cien manantiales por medio de la varita de avellano. El 
huerto de Mr. Arturo Phippen fue el teatro de varias 
pruebas, que todas ellas tuvieron un resultado feliz. 
Mr. Phippen , incrédulo aun, deseó hacer otro ensayo, 
el cual tuvo efecto en las tierras de Mr. Barrow, ma¬ 
gistrado del distrito, donde dió también un resultado 
satisfactorio. El operador en esta ocasión fue un tal 
Tomás Tyler, cuya reputación no era inferior á la de 
Adams. Éstas circunstancias impresionaron tan fuerte¬ 
mente á Mr. Phippen que publicó sus detalles en dos 
de los principales periódicos de la mañana , lo que por 
esta razón produjo varias comunicaciones. M. Marshall, 
manufactor de Hcadingley, cerca de Leeds preguntó si 


Cárlos Adams podía practicar su adivinación con el 
mismo resultado en el condado de York que en los con¬ 
dados del Oeste. Habiendo contestado Adams que tenia 
la convicción de ello, Mr Marshall le pagó los gastos 
que tenia que hacer para irá Headingley. Adams fue 
en general afortunado en el resultado de sus pruebas y 
la factoría tuvo desde entonces un manantial que le su¬ 
ministraba agua descubierta por él. 

Bueno será decir que se ha dado la esplicacion del 
misterio de la varita adivinatoria diciendo que tanto el 
agua como el mineral, existen por todas partes debajo 
de tierra y que por lo tanto á cualquier parte que apun 
te la varita misteriosa si profundizamos demasiado es- 
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tamos seguros de confirmar las propiedades misterio¬ 
sas que se la atribuyen por el descubrimiento de una 
de las dos cosas que indica la varita. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 


HASTA LOS GATOS QUIEREN ZAPATOS. 

I. 

Soledad y Emilia acababan de asomarse á uno de los 
dos balcones de su cuarto, coronados de enredaderas 
llenas de campanillas azules, blancas y amarillas, en 
una hermosa mañana de otoño, cuando la primera se 
retiró precipitadamente de aquel sitio, diciendo : 

—¡Emilia, entra corriendo! 

—¿Pues qué sucede? 

— Entra, mujer; ahora lo sabrás. 

Retírase también Emilia, cierra Soledad el halcón, 
cuidando de no meter ruido; y acercándose á la puerta 
de la sala, grita: 

—¡ Lorenza! ¡ Lorenza! 


I —Mande usté, señora; responde la criada. 

—Oiga usted : si llama don Agapito y pregunta por 
| nosotras, dígale usted que hemos salido nace un mo- 
i mentó , y que volveremos larde. 

—Esta bien. 

La criada se vuelve á la cocina. 

—¡ Qué!—dice Emilia á su hermana,—¿Le has visto? 
¿Estás segura? 

—Como de que estoy hablando contigo. ¡ Ya! ¡ Ya es 
penitencia la que tengo con el tal monigote! 

—¿Por qué no se lo cuentas á. tu marido? 

—Son cosas muy delicadas; él tiene mal genio, y se¬ 
ria capaz de arrojar por el balcón á ese títere. 

—¿Créesque tu marido no habrá ya sospechado 
algo? 

—No seria cstraño, porque el otro de nada se reca¬ 
ta, aunque le observe todo el mundo. Al contrario, se 
complace en que le vean , y en dar á entender lo que 
no existe. ¡Es mucho cuento! Si vamos á misa, nos 
sale al encuentro, y nos habla, y nos da agua bendita; 
salimos á tiendas, y nos persigue como una sombra; 
concurrimos al teatro, y se sienta á nuestro lado, ó si 
está lejos me clava los gemelos, y me echa unas mira¬ 
das tan particulares, que parece que se le saltan los 
ojos. 


—¿ Y qué piensas hacer ? 

—No sé. 

—Bíselo á su madre, para que le aconseje que i enun¬ 
cie á sus pretensiones. 

—¿A quién? ¿A doña Feliciana?... Tan tonta es la 
madre como el lujo, y serian capaces, entre los dos, de 
armarme un lío. 

El que oyese la conversación de las dos hermanas, 
creería, viéndolas tan alarmadas, que Agapito es un 
monstruo, un tirano, un traidor de melodrama; no es 
esto precisamente, pero es algo no muy bueno. Agapito 
es la antítesis del viejo verde, un conato de hombre, un 
renacuajo de diez y seis años, un aspirante á persona, es¬ 
tirado, grave, presuntuoso, descaradillo, que pretende 
hablar grueso (á pesar de su voz afeminada) fuma pu¬ 
ros que abultan mas que él, pisa fuerte, gasta cara se¬ 
ria y tacones de seis (ledos de alio, y se unta con cor¬ 
teza de tocino, grasa de oso y otras porquerías para que 
le nazca el bigote; un filósofo precoz, formado en los 
cafés, y quizás en otros sitios peores; una raquítica pa¬ 
rodia de don Juan Tenorio; un libertino en agraz, mo¬ 
ralmente decrépito antes de haber principiado á vivir; 
que habla de decepciones , sin haber visto el mundo mas 
que por un agujero; que tiene, por supuesto, sus ribetes 
ue descreído, y en circunstancias, sus pujos de devoto 
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á la moda; que huye de los 
muchachos de su edad y 
busca la compañía de hom¬ 
bres de importancia, prefi¬ 
riendo también, como es 
consiguiente, las casadas á 
las solteras. Témele, sin 
embargo, Soledad, no por 
lo peligroso que él sea, sino 
por lo que pudieran sospe¬ 
char ó inventar las gentes, 
viéndole pegado siempre á 
ella como una lapa; y á no 
ser tan antiguas las relacio¬ 
nes que existen entre las 
dos familias, ya le hubiera 
echado de sí con cajas des¬ 
templadas. 

A pesar de las órdenes 
del ama, Lorenza abre la 
puerta al intrépido Agapito, 
porque este se formaliza y se 
empeña en que ha visto en el 
balcón á las dos hermanas. 

Soledad dice á Emilia, 
que la deje sola, que está 
resuelta á despachar de una 
vez al niño aquel, como 
tenga la audacia de dirigir¬ 
le una palabra siquiera que 
revele las pretensiones que 
indudablemente abriga. 

Entra, pues, Agapito en 
la sala, mas tieso que un 
uso, taconeando como nun¬ 
ca , y pasándose una mano 
por la rizada melena. 

Como hasta ahora no ha 
encontrado una ocasión fa¬ 
vorable para declarar á la 
dama de sus pensamientos 
el suyo aire vino, viendo, al 
fin, el campo libre de testi¬ 
gos, determina hacer algún 
pinito insinuante, tentar el 
vado. ¡Qué osadía en su mi- 
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rada! ¡Qué presunción lan 
cómica en toda su perso¬ 
nilla! Soledad no acaba de 
asombrarse. 

—A los pies de usted, di¬ 
ce Agapito. 

—Buenos dias; respon¬ 
de Soledad, sin levantar los 
ojos del bastidor en que 
marca un pañuelo con le¬ 
tras de realce. 

—¿Usted tan buena? 

—Perfectamente. ¿Y la 
mamá? ‘ 

—Sin novedad. Supongo 
que Emilia disfrutará tam¬ 
bién la salud mas comple¬ 
ta; la he visto al balcón. 

—Si señor. 

—Sin embargo, Lorenza 
me las negaba á ustedes. 
La fortuna, que yo las había 
atisbado, que sinó ! .. 

—Habra sido una dis¬ 
tracción suya... 

— ¡Quizás! ¡Pero como 
ya va de tres veces!... Yo 
iengo acá mis sospechas... 
¡ Si supiera que molesto!... 
Pero, nablando de otra co¬ 
sa,... ¡qué divinamente bur¬ 
iladas están esas letras, So¬ 
ledad ! 

—¿Le gustan á usted? 

—A mí me gusta todo lo 
íjue usted hace. 

—¡ Burlón! 

—Le digo á usted lo que 
siento; ¡si otra me queda!... 

—Gracias, si es asi. 

—¡Oh! y si tuviera yo la 
suerte de poseer un pañuelo 
bordado por usted, lo colo¬ 
caría sobre mi corazón co¬ 
mo una reliquia sagrada, 
como un... 
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—¡Ave María Purísima! ¿Qué está usted diciendo, 
criatura? 

—Lo que usted oye. 

—¿ Y en verano también ? 

—También. 

—¡Jesús, qué angustia ! ¡Qué sofoco! Pero, liijo, 
entonces ¿con qué había usted de sonarse? 

Esta prosaica observación deja parado á nuestro Agn- 
pito; pero como él no se ahoga en tan poca agua, al 
momento responde: 

—Llevaría otro de repuesto en el bolsillo 

—Eso seria convertirse en acémila. Hablemos for¬ 
malmente, Agapito. Es usted muy exajorado: lee usted 
muchas novelas, y aplica el lenguaje y los sentimientos 
falsos, que contiene gran parte de ellas, á la práctica 
de la vida real, con Ya que forman el mas opuesto con¬ 
traste. 

—A la prueba, pues; bórdeme usted uno, y... 

—No doy palabra: por boitlar este, me he quedado 
casi ciega. 

—¿ Se puede saber para quién es ? 

—No hay inconveniente; para mi marido. 

—¡Dichosos los maridos, que gozan privilegios tan 
envidiables! 

—¿Por qué no se casa usted , y será de los privile¬ 
giados? 

—¿Quién ha de quererme á mí ? Muy dejada lia de 
estar de la mano de Dios la que de mí se enamore. 
(Aquí Agapito se mira, desde la silla que ocupa, en el 
espejo de enfrente, y se relame , en prueba de lo satis¬ 
fecho que le lia dejado la contemplación de su figura.) 

—¡Vamos, vamos, no hay que echarse tanto por 
los suelos! Todo se sabe, hasta lo de la callejuela. 

—Le juroá usted, bajo palabra de honor, que hasta 
ahora no conozco Ja dicha de ser correspondido, por la 
sencilla razón de que no me he declarado á la mujer 
que adoro. 

—¿ Y ha tenido usted buena elección ?—esclama So¬ 
ledad, viendo ya al insigne Agapito en el terreno a que 
ella se ha propuesto conducirle.—Bien que (añade) 
¿usted qué lia de decir? 

—Amo á una mujer, que ni soñada. 

—Le doy á usted la enhorabuena. 

—Pero amo un imposible. 

—No comprendo. 

—Es una mujer casada. 

—Ya sabe usted el noveno mandamiento: no desear 
la mujer de tu prójimo. 

—Me confieso culpable; yo amo á la mujer de mi 
prójimo; dice Agapito con la mayor desfachatez, aproxi¬ 
mándose otro poco a Soledad. 

—¿Laconozco yo?... pregunta esta, levantando sus 
hermosísimos ojos negros, cuyas miradas incendian, 
como relámpagos, el corazón del atrevido adoles¬ 
cente. 

Agapito, en medio de sus arrebatos, y del aturdi¬ 
miento , y del vértigo que le causan estas miradas ase¬ 
sinas, no oye la campanilla de la puerta; asi es, que en 
el instante mismo de ir á declararse á Soledad , y aun 
acaso á besarla la mano, siu pensar cq las consecuen¬ 
cias, ve asomar por la puerta a don Ambrosio, hombre 
á quien aborrece con sus cinco sentidos, porque en 
varias ocasiones, de las mas críticas para él, le habia 
recordado indirectamente su corta edad, sin duda con 
la mira de ridiculizarle. 

Siéntase don Ambrosio, y después de escaramucear 
un momento con los ojos, escaramuzas que hacen son¬ 
reír á Soledad y ruborizarse á Agapito, y deseando 
ahuyentará este para tratar con aquella\lcl asunto 
que allí le conduce , esclama: 

—¡ Ay, Soledad de mi alma! Esto no es para viejos; 
vengo rendido, hecho pedazos. 

—¿No lia ido Ricardo por su casa de usted? 

—No señora. 

—¡ Si supiera usted lo que lo siento! ¡ Y tanto como 
se lo encargué, para evitarle á usted este pasco! 

—¡Cómo ha nc ser! Otra vez nos meteremos en un 
coche, y andando. El mal no consiste solo en la distan¬ 
cia, sino en esos picaros de pedernales. Y gracias á 
que traigo zapatos de castor, con lacones bajos como 
el canto de un duro. No concibo cómo pueden andar 
por Madrid los que los llevan altos ú manera de zancos: 
verbi gratia , el señor. Yo me torcería los pies á cada 
paso. 

Un taconazo sobre el estómago no produciría en el 
bueno de Agapito el efecto abominable que las natura- 
lísimas palaloras de don Ambrosio. 

—Diga usted, Agapito—continúa este, para rema¬ 
char el clavo:—¿son ustedes este año muchos niños en 
San Isidro? 

—Muchos; responde secamente Agapito. 

—¿ Sobre cuántos? 

— No lo sé. 

—¿Creo que están ustedes muy recargados de es¬ 
tudio? 

—¡Psit! 

—Pues, francamente, eso es matar á los angelitos, 
abusar de sus fuerzas intelectuales; ¿ no es verdad lo 
que digo? Usted, que lo sabe por esperiencia, puede 
responder. ¡Y hay algunos tan tiernos, que es una 
lástima! Usted, por fin, ya es granadito... ¡ No ha dado 
usted mal estirón desde que no nos vemos! Bien que, 


asi en broma, ya se irá usted arrimando a los quince . 
años. % 

Don Ambrosio consigue lo que desea. Su victima no 
puede ó no quiere resistir mas sus feroces indirectas, y ¡ 
se retira con visibles muestras de disgusto profundo. | 

—¡Válgate Dios!—esclama don Ambrosio, arqueando 
las cejas, después de salir el otro.—¡Válgate Dios! ¡Has¬ 
ta los escarabajos tienen tos! 

—¿ Cómo ? ; 

— Que hasta los gatos quieren zapatos. 

—¿ Por qué lo dice usted ? | 

—Por nada , hija, por nada, responde don Ambro¬ 
sio, rascándose detrás de una oreja, con redomada so¬ 
carronería. 

II. 

Ahuyentado Agapito de casa de Soledad por la presen¬ 
cia de su enemigo don Ambrosio, no se arrepentía, sin 
embargo, de su conducta nada cuerda , y no solo no se 
arrepentía, sino que una tras otra, hizo que llegasen á 
manos de aquella tres cartas, nada menos, en lasque 
habia reunido cuanto á él le pareció mas sublime en 
materia de amor. Lo que el pobre chico debió cavilar y 
sudar para ir compaginando y zurciendo aquellos cu¬ 
riosos documentos; los paseos que se dió por las sole¬ 
dades é intrincados laberintos del Buon-Rcliro, para 
inspirarse en tan amenos sitios, entre los perfumes 
campestres de sus verdes hosquecillos y el cántico de 
colorines y ruiseñores, solos Dios y él pudieran decir¬ 
lo. En la última de las tres cartas, viendo que á las an¬ 
teriores no recibió contestación, anunciaba á Soledad 
una visita, para oir de boca de esta la sentencia de su 
vida ó de su muerte. La perseguida esposa estaba dis¬ 
puesta á dársela, y de tal naturaleza que no le queda¬ 
sen ganas de volver por ctra; esto, suponiendo que él 
no hiciese caso de los consejos que le tenia preparados. 

Un martes, á las tres de la tarde, se presentó Aga¬ 
pito á reclamar la contestación , como el acreedor ne¬ 
cesitado á cobrar un pagaré á su favor, en el día y hora 
fijos del vencimiento. 

—¡Ingrata! fue la primera palabra que dijo, después 
del saluuo. 

—No creo que haya motivos pitra atribuirme seme¬ 
jante defecto. 

—¡Qué no hay motivos! ¡Y lo dice usted tan scrc- 
rena!... Yo tengo por ingrata á la persona que no ?c 
acuerda de quien á todas ñoras la conserva en su me¬ 
moria y en su corazón. Usted no se ha dignado acor¬ 
darse ae mí, consagrarme un recuerdo. 

Agapito llevaba perfectamente estudiado su sermón, 
(algo mejor que las conferencias á San Isidro); asi es 
que, lejos de tropezar, espresábasc con facilidad pasmo- 
La, fingiendo una ternura y una pasión, que ya qui¬ 
sieran muchos cómicos. 

—Se equivoca usted, amigo,—repuso al momento 
Soledad,—me he acordado bastante , y soy franca, de¬ 
seaba que viniese usted por aquí. 

—¿Con que he tenido tanta dicha?... ¿Y qué me 
contesta usted, Soledad? ¿Ha leído usted mis cartas? 

-*-¡ Vaya ! Si señor. 

—¿Qué le parecen á usted? 

—¿Qué quiere usted que me parezcan?... Conforme 
las iba leyendo, me preguntaba vo á mí misma; «pero 
señor, ¿dónde he visto yo esto?» Discurre por aquí, 
discurre por allí... ¡nada! Hasta que al fin , leyendo la 
tercera, dije : «¡Ah! ¡ja caigo! ¡Pues si es del Rafael , 
de Lamartine!... Solo que él, es decir, usted, ha cam¬ 
biado y suprimido alguna que otra palabra para apli- 
cárlo al caso.» 

—¿Cómo puede ser eso?... No me esplico... 

—Si señor, del Rafael , cuando Julia le dice á él lo 
que usted me dice á mí. Aquí está el Rafael ; precisa¬ 
mente lo he acabado hace ocho dias. Oiga usted, oiga 
usted. 

Y Soledad leyó lo que sigue: 

«Yo no sé si lo que siento por vos, es lo que se llama 
amor, en la lengua pobre y confusa del mundo, en la 
que las mismas palabras sirven para espresar cosas que 
solamente se asemejan en el sonido que producen en 
los labios del hombre; no quiero saberlo... Pero sé que 
es la mas suprema y la mas completa felicidad que el 
alma de un ser vivo puede aspirar del alma, de los ojos, 
de la voz de otro ser que se le asemeja, que le fallaba 
y que se completa, encontrándolo. Al laño de esta fe¬ 
licidad sin límites, de esta aspiración mutua de los 
pensamientos por los pensamientos, de:. » Pero ¿a qué 
seguir leyendo? Basta que yo lo diga. No se ponga us¬ 
ted colorado, Agapito; no es usted el primero que en¬ 
tra en los jardines agenos á coger flores, para obse¬ 
quiar á las damas. 

Ventura Ruiz Aguilera. 

(Sí continuará.) 


LA PRINCESA PIA. 

REINA HE PORTUGAL. 

La princesa Pía, hija del rey Victor Manuel, ha cele¬ 
brado el 27 del mes anterior en Turin su enlace con el 
rey don Luis de Portugal, y á estas fechas debe de ba¬ 


ilarse en Lisboa, capital de aquel bello pais hermano 
nuestro. Asistieron á la ceremonia su hermana la prin¬ 
cesa Clotilde y su cuñado el príncipe Napoleón. Al dia 
siguiente de la ceremonia,^ sea el domingo último, el 
rey, la familia real y los ministros pasaron á Génova á 
despedir á la jóven desposada. Las fiestas de los despo¬ 
sorios lian sido magníficas; sin embargo, las de Lisboa 
prometen serlo mayores, si es que la reciente muerte 
de la abuela del rey don Luis no modifica los pro¬ 
gramas. 

La princesa Pía, cuyo retrato damos en este núme¬ 
ro, se halla en la primera juventud. Fue su padrino de 
bautismo el papa Pió IX, cuyo nombre lleva, el cual 
con motivo de su boda ha remitido á su ahijada precio¬ 
sos regalos, asi que esta cumplió con el deber ae par¬ 
ticiparle su mudanza de estado. También los pueblos 
de Italia la han obsequiado con presentes y se han re¬ 
gocijado por su enlace. Creemos que la Providencia 
bendecirá este matrimonio que se lleva á cabo bajo tan 
buenos auspicios. 


. EL GOLFO DE SPEZZ1A 

Y L\ PRISION DE GARIBALDI. 

A la cstremidad Sudeste de la Cerdeña, forma el 
Mediterráneo un pequeño golfo llamado de Spezzia, 
puerto cerrado y seguro para el comercio. No lejos se 
halla un fuerte, y en este fuerte es donde hoy se fijan 
las miradas de Europa. Allí esta herido y encerrado el 
vencido de Aspromonte, el general Garibaldi; herido 
poruña bala italiana; vencido por los mismos á cuyo 
lado combatió no hace mucho tiempo. 

El gobierno de Turin , no sabiendo que hacer de su 
victoria ni de su prisionero, celebra consejos y mas 
consejos de ministros, y cuanto mas tiempo pasa sin 
adoptar una resolución, mas se aumenta su perpleji¬ 
dad. Las últimas noticias anuncian que se preparaba á 
publicar una amnistía. Es la providencia que creemos 
mas lógica y racional en la posición de Víctor Manuel 
y del gobierno italiano, y seria mucho mas lógica si 
hubiese sido adoptada desde luego. 

Entre tanto, Garibaldi sigue curándose de su herida 
que al principio inspiró serios temores, pero que hoy 
promete una pronta y feliz cicatrización Visítanle gran 
número de facultativos; pero no se ha dado permiso 
sino á muy pocos amigos particulares para visitarle. 
Créese que amnistiado, pasará á completar su restable¬ 
cimiento á Iuglateria; país donde se ha adquirido 
grandes simpatías y á donde él deseaba y pidió ser 
trasladado cuando fiie hecho prisionero. Oíros piensan 
que quiza se decidirá á venir á España , donde como 
Cialdini y oíros geneiales italianos tiene parienles afec¬ 
tuosos y'muchos amigos. 


EL DIARIO DE GIOYANI. 

Acabo de volver del cementerio , en el que he dejado 
encerrado en un estrecho recinto donde apenas cabe 
su alalmd , al amigo querido de mi corazón. 

Ha muerto cuando aun no contaba .'JO años: cuando 
le sonreía un porvenir de gloria y de ventura; y aquella 
privilegiada organización, aquel cuerpo que parecía 
formado de músculos de bronce, ha cedido lentamente 
al peso de un dolor comprimido, horrible, que ha ter¬ 
minado por agotar la savia de su vida. 

Hay mártires para quienes el mundo no guarda ni 
un recuerdo, porque la esencia de su sacrificio es el 
misterio. 

Hay héroes para quienes los hombres no tejen coro¬ 
nas, porque la sociedad, en su violenta marcha de 
continuo vértigo , no puede detenerse á escuchar todos 
los suspiros ni á recoger todas las lágrimas. 

Para esos mártires y esos héroes hay una sola espe¬ 
ranza, mas allá de los límites mundanales. Su única 
esperanza es Dios. 

Mi pobre amigo Giovani, pertenecía á esa triste raza 
de héroes y mártires desconocidos. Fue grande y bue¬ 
no, y como en el mundo no podia encontrar consuelo 
á sus pesares, Dios le llamó á su seno de infinito amor. 

I)c amores murió mi triste hermano del alma : pero 
de amores grandes, santos, como acaso no los com¬ 
prende ni ha podido comprenderlos nunca la huma¬ 
nidad. 

Siempre que oia decir esa frase vulgar y desconsola¬ 
dora «nadie mucre de amores ni de pena», mi amigo 
se sonreía y se llevaba la mano al corazón.—Los pade¬ 
cimientos de su alma habían minado su cuerpo, y un 
aneurisma amenazaba coustantement*' su existencia, 
i Un dia, al sentir una emoción de las que la enfer¬ 
medad tenia prohibidas á Giovani, la enfermedad cas¬ 
tigó su desobediencia cortando el liil • de su vida. 

El padecimiento aplicó su severa sanción penal: el es¬ 
píritu de mi amigo voló á abismarse en los raudales del 
eterno amor, y á mí me quedaron para memoria algu¬ 
nas hojas del Diario de aquel mártir de la abnegación y 
del deber, arrebatadas nc las llamas á que las estaba 
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arrojando cuando sintió acercarse rápidamente su úl¬ 
tima hora. 


»Julio 17. 

»D¡os mío lie encontrado la felicidad que tanto 
ansiaba. El sueño de mi vida se ha realizado. Mi sed de 
amor nunca satisfecha ha encontrado al fin el purísimo 
raudal, que calme su afan en medio del desierto de la 
▼ida. 

»La he visto... Julia, Julia... ¿Si al fin podré encon¬ 
trar la felicidad?— 

»Ju!io 18. 

«¡Ilusiones! Ilusiones siempre! Es ella, ella, el ser 
ideal que yo soñaba desde niño, la creación de mi alma 
de pin ta, la mujer ángel, la mujer espíritu que yo bus¬ 
caba en medio de tantas mujeres como pululan en el 
mundo. 

«Pero como me ha sucedido toda mi vida lie llegado 
tarde. Esa mujer no puede pertenecerme. Su destino 
está enlazado al destino de otro hombre, de otro á 
quien yo quisiera aborrecer y á quien quisiera amar. 
¿ No es el tronco en don le crece apoyada mi pobre sen¬ 
sitiva ? 

»¡ Olí! i si a lo menos la hiciese feliz!... ¿Qué im¬ 
portaba mi ventura? 

«¿La amaba yo por mí ó la amaba por ella? 

»ÉI ser que ama desaparece ante el ser amado. 

»Si el amor no se siente de este modo, el amor es el 
egoismo, la mas baja de las pasiones humanas. 

«Julio 19. 

«Mis presentimientos eran fundados. Ella no es feliz. 
No ha encontrado en el ser con qui»*n enlazó su destino 
la mitad perdida de su alma. Ha ñuscado en el fondo de 
aquel corazón los sentimientos del suyo, y ha encon¬ 
trado el vacío. 

«¡Pobre Julia. Sin embargo ha comprendido sus de¬ 
beres. Consagra su existencia á la felicidad de su c *m- 

Í iañero, y en la realización de o>U santa emprc.a ha¬ 
lará la mejor recompensa de sus pesares. 

«Pero ¡ay! del dia en que se atraviese en su camino 
el espiritual escogido de su alma.— 

»¡ Oh! ¡si esa mujer me ama«c! 

«¡Pensamiento tristísimo! El amor en ella seria un 
crimen. No fallaría á sus deberes, bien lo sé, porque 
he comprendido su corazón, y eso de abandonar la 
senda de la virtud es de mujeres demasiado vulgarec... 
Pero perdería la triste tranquilidad de que ahora goza 
y ¡sufrirla tanto!! 

«Julio 20. 

«¡Dios nriiu! ¡Dios mió! ¿Qué me han dicho sus ojos? 
Nuestras miradas se han cruzado y nuestro espíritu ha 
descendido por ellas hasta nuestros corazones. 

«Nuestros labios han permanecido mudos, pero nues¬ 
tra inteligencia ha hablado con un lenguaje que solo 
comprende el espíritu mismo. 

«Tú eres la mujer de mis sueños. 

«Tú eres el escogido de mi corazón. 

«Esto han dicho nuestra; almas, y esto han repelido 
nuestros ojos. 

«¡Qué horrible de*gracia, Dio< mió!... 

«Pero no, Dio; me dará fuerzas.—Mi resolución está 
tomada. Mi amor debe ser la redención de su alma , y 
no el precipicio de su ventura y de su honra , y lo será. 
«En h lucha que voy á comenzar habrá una víctima. 
«¿Qué me importa la vida si la he sacrificado por su 
felicidad?... 

Julio 21. 


ble lucha! ¡Y yo voy á bujear su aborrecimiento!!— 

«¡Oh! Dios mió! Este es mi deber... 

«Mi amor es irrealizable. Que tenga la única reali¬ 
dad posible... Que labre su ventura, aunque en la lu¬ 
cha pierda la existencia... 

Agosto 2. 

«He pasado algunos dias sin poder escribir en este 
diario, en el único confidente de mis dolores. La calen¬ 
tura ha devorado con su aliento de fuego mi cerebro. 

«Dios ha tenido lástima de mí, y mi cuerpo ha triun¬ 
fado de la muerte. 

«lie vuelto á verá Julia. Antes de caer enfermo ha¬ 
bía comenzado mi obra de abnegación y de amor. 

«Al notar su esposo mis miradas, los celos punzaron 
su corazón con terrible furia, y aquellos celos fueron 
para su alma lo que la santa revelación para la huma¬ 
nidad caída. 

Al creerse desamado se alzó grande y poderoso, no 
para la venganza sino para el bien. 

De sus labios no salió una sola queja. 

«El corazón de aquel hombre estaba dormido. 

«Los celos le despertaron. 

«El amor le enalteció. ; 

«Brotó en su corazón la vivificadora llama clel sentí- i 
miento, y al mirar á su esposa comprendió que tras de 
aquel hermoso cuerpo habia otro ser que él ni siquiera 
presentía. ! 

«Se dedicó á estudiar aquel ángel, y Dios completó 
la obra. 

«El alma de Julia rebosaba ternura, y ternura en¬ 
contró en su esposo. Gozaba en el bien, y su esposo 
le presentaba á cada instante ocasiones en que ejercer 
su caridad. Necesitaba un alma apasionada , y su espo¬ 
so enloqueció de pasión. 

«Llegó un dia en que Julia bendijoá la Providencia, 

«Cuanto su alma ansiaba lo tenia cerca de sí y no lo 
habia comprendido bastí entonces. 

«Yo entre tanto seguía cultivando su amistad. 

«Me burlaba de sus buenas obras: me reía de su ter¬ 
nura: escarnecía sus amores: híceine pretencioso y pe¬ 
dante; y Julia, ¡Dios mió! Julia acabó por aborrecer¬ 
me... peor todavía... por despreciarme! 

«Pero amaba á su marido... era feliz. 

«¿Qué importaba lo demás...? 

El diario de mi amigo, aquella tristísima historia de 
amor y de abnegación concluía asi en su última pá¬ 
gina. 

17 de setiembre. 

«Me creia con mas fuerzas para el sufrimiento... Los 
médicos buscan la causa de mi mal, y no pueden en¬ 
contrarla. Mi alma necesita amor para vivir como las 
llores las perlas del rocío, y el amor para iní no puede 
existir sobre la tierra... Dios tendrá lástima de mí... 
Me llamará á su lado, y en su inmenso seno podré abis¬ 
mar mi ser en las delicias del eterno amor. 

«No volveré á escribir masen este diario. 

«Dios mío, permitidme á lo menos que su última pa¬ 
labra sea su nombre y perdonadme este postrer delirio. 

«¡Julia!!« 


Pobre amigo inio. Ya se han cumplido tus deseos. 
Dios ha premiado tu martirio. El mundo reiría de tu 
triste abnegación; que le importaba si Dios te com¬ 
prendía? Buscan acaso las buenas obras su recompensa 
en la tierra? 

J dk D os he i.a Hada y Df.lc.aih. 


«En el corazón de Julia lia despertado mi presencia 
todo el tesoro de ternura que la pobre niña tenia guar¬ 
dado én lo mas recóndito de su alma, desde que la ar¬ 
rancaron de los juegos de la inocencia para unir* garla 
al hombre que le d'ó sn mano. Esa ternura necesita 
emplearse en un ser que la comprenda, ó acabará por 
romper su corazón y desbordarse. 

«Si yo la recibiese seria mi eterna ventura, pero seria 
un ciímen. 

«¿Cuál es mi deber? 

«¡Si el compañero que la dió el destino, á pesar de su 
apariencia materialista, tuviese uno de esos corazones de 
oro cuya hermosura ni ellos misinos han podido pre¬ 
sentir! 

«Si yo pudiese despertarlo para que comprendiera las 
delicias del sentimiento, y pudiera conseguir que ante 
esta trasformacion la ternura que han evocado mis ojos 
en el alma de Julia se fijase en aquel ser á quien única¬ 
mente debe amar! .. 

«Para esto necesito triturar mi corazón: matarme á 
fuerza de sufrir, porque para que la reacción sea mas 
completa, yo debo ser la sombra sobre que se destaque 
la radiante figura de mi rival. Yo debo ser lo que no soy; 
aparecer ante ella ligero, descreído, olvidadizo, fatuo, 
pretencioso, despreciable en fin, para que en la com- I 
paración , su alma inclinada á todo lo bueno ame á su | 
compañero, tierno, apasionado, solícito, generoso, cre¬ 
yente y con todas las virtudes y cualidades que Julia 
anhela encontrar en el hombre de su amor!— j 

«¡Y voy á ser yo mismo el que emprenda esta terri— I 


PENSAMIENTOS. 

A los locos no les importa ofender; pero entro los 
hombres honrados dehe reinar la benevolencia. ! 

Saloman I 

Cuandose está contenió de sí mismo, se eslá tam¬ 
bién de los demás. 

Stincca. 

Amará los sabios y á los instruidos, y rehusarla 
acogida que merecen , es al mismo tiempo invitarles y 
cerrarles la puerta. 

Meny-Tseu. 

Tn servicio interesado no es ya un servicio; es un 1 
préstamo á interés. 

Cicerón. 

La naturaleza nos manda que seamos útiles á los 1 
hombres : sean esclavos ó libres , esto poco nos impor- i 
ta : donde se halla un hombre cabe un beneficio. j 

Séneca . 

Cuando oigo hablar mal de alguien , siento el mismo 
dolor que si el corazón se pinchara con espinas; pero 
cuando oigo hablar bien de los demás, siento el misino I 

S lacer que escitaria en mí el mas suave perfume de las ! 
ores. i 

Pensamiento chino. 


Los defectos de los otros os llaman la atención : ob¬ 
servad mejor sus buenas cualidades. Asi os atraeréis la 
amistad, asi prevendréis el odio. 

Pensamiento chino . 

Ocultar los defectos de los otros y publicar sus vir¬ 
tudes , es el carácter del hombre honrado , es el modo 
de hacerse amar. 

Pensamiento chino. 


La benevolencia es la hija querida de la Sabiduría. 

Meidani. 


Llevar cuenta de los beneficios que se han hecho, 
es obra de usurero. 


Séneca. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CIENTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEDROFA. 

I. 

((Querida mia: anticipo mi vuelta á Madrid porque, 
según me dices en tu grata , te soy necesaria. Villa vi¬ 
ciosa se halla este año muy concurrido y sus arboledas, 
durante el otoño, recrean el ánimo. No obstante, den¬ 
tro de dos dias te dará un abrazo tu prima Gertrudis. 

—«o de setiembre do Í847.» 

Adelaida, melancólica y pensativa tenia en la mano 
esta carta, la cual habia leido con el interés del agra¬ 
decimiento. 

Gárlos observaba á su mujer, reflejándose en su sem¬ 
blante una ternura que jamás habia manifestado. 

Adelaida interrumpió el silencio que remaba en el 
gabinete y le dijo : 

— Gárlos, mi prima se muestra tan solicita como yo 
esperaba. En medio del profundo dolor que me. va á 
cnu&ir tu ausencia, me consuela la ¡dea de poder tener 
á mi lado á Gertrudis, mi hermana y andiga cariñosa. 

—Soy feliz, contestó Cárlos con una sonrisa mezcla¬ 
da de dolor. Ya que me separe de tu lado, porque nues¬ 
tro futuro porvenir asi lo exige, quédeme al menos la 
satisfacción de que vas á vivir con tu virtuosa prima, 
con tu amiga escelente, cuya compañía mitigará los 
rigores de la ausencia. 

—¡Cárlos, Cárlos! csclamó Adelaida saltándosele dos 
lágrimas trasparentes como el cristal,—ayer hizo siete 
meses que el sacerdote bendijo nuestro enlace y ya nos 
vemos condenados á una separación... ¡ No, no te irás, 
no te separarás de mí!... 

—Es forzoso. De este viaje depende nuestra felici¬ 
dad... Las riquezas que en América me esperan, con 
las cuales pienso asegurar nuestro bien estar para siem¬ 
pre , asi como el de nuestros hijos si llegásemos á te¬ 
nerlos, corren el riesgo de caer ilegítimamente en ma¬ 
nos de estraños, si mi presencia no lo evita. 

—Desprecia esa lejana fortuna , añadió Adelaida.— 
Pues que si realmente te corresponde, Dios hará que 
venga á parar á tus manos, sin que para alcanzarla ten¬ 
gas necesidad de poner en peligro tu vida , que se va á 
ver amenazada por las olas. 

Cárlos contestó con un signo dulce, pero negativo á 
las últimas palabras de su esposa; leyó la carta de Ger¬ 
trudis, ciue Adelaida acababa de recibir y por aquel dia 
no volvió á tratarse de ningún asunto que tuviera co¬ 
nexión con el proyectado viaje de Cárlos á la isla de 
Cuba. 

Sin embargo, de la memoria del joven, no se separaba 
un instante la idea de tener que abandonar, si quiera 
fuese por corto tiempo á la compañera que el cielo le 
habia deparado. Los adelantamientos de la época se 
decía, para justificar su resolución de ausentarse, han 
estrechado la distancia que separa á los continentes, 
una travesía en el mar, es lo que un paseo á Aranjuez 
ó una gira á una casa de campo. Los medios de nave¬ 
gación que hoy existen , puede decirse que garantizan 
la vida del viajero, ante un hábil timonero ó un capi¬ 
tán de fragata práctico, rinden su ímpetu los elemen¬ 
tos y la mar se enseñorea tranquila. Sí, sí, vov á lan¬ 
zarme con la esperanza en la Providencia, á ios aza¬ 
res de la vida marítima. ¿Qué no haría yo por ella? 
Ella es la maga de mis ensueños, la heroína de mis 
cantos, la dulce ilusión de mis amores. Si á costa de mi 
sangre pudiera conquistarla una corona, no tituvearía 
un instante en ofrecerse, y las perlas que atesoran los 
mares, y las argentadas estrellas de una noche de vera¬ 
no, serian pálidos reberveros de la luz de su her¬ 
mosura. 

Asi pensaba Cárlos, tanto amor le inspiraba su Ade¬ 
laida, cuyos sagrados votos habían realizado la mas ri¬ 
sueña ventura ae su vida Hombre de recto juicio vde 
creencias, soñó con un bien que vino á realizarse pira 
coronar sus esperanzas de gloria. Esposo honrado, de¬ 
dicaba su existencia y su trabajo á la mujer que el cielo 
^ habia concedido, aleccionado en la escuela moral 
que santifica el matrimonio en el retiro del hogar y 
apartando la vista con rubor de esos repugnantes con¬ 
sorcios en que un innoble cálculo, un hastío punible ó 
una cobardía criminal, matan la honra, truecan los mas 
apacibles goces en remordimientos amargos, escarne- 
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cen la virtud y corrompen ó la sociedad por el tráíico 
ilícito de la falsa amistad y del amor perjuro. 

Adelaida era bella como los ángeles; blanca con la 
palidez del marmol de Paros, de cabellos negros y lus¬ 
trosos como la tinta de China; de ojos rasgados y oscu¬ 
ros, de períiles griegos, de formas esbeltas, de apos 
tura noble y modesta, de modales distinguidos. Impre¬ 
sionable y débil de carácter, dulce, sin empalagosa 
afectación; supersticiosa á veces y á veces cándida en 
demasía, porque en su retirado trato no había podido 
adquirir la esperiencia que enerva los sentimientos pu¬ 
ros de la mujer, la esposa de Cárlos vivía en la igno¬ 
rancia del mal, y respondía en los momentos de esci- 
tacion juvenil, á los halagos de la vanidad, valla insu¬ 
perable donde se estrellan de continuo las mujeres 
hermosas, pero teniendo siempre lija, como el móvil 
de sus acciones, la idea del bien, inspirada por sus sen¬ 
timientos. 

Cárlos Martel, era discreto y honrado. Habia visto 
trascurrir los primeros aíios de su vida en una aparta¬ 
da capital de provincia, donde por inclinación se dedicó 
al estudio, y aunque los recursos con que contaba su 
padre no eran sulicientes para darle una carrera, el 
joven habia aprovechado las horas con una aplicación 
constante y un deseo de ilustrarse no común, viéndose 
mas tarde halagado, al recoger el fruto de sus vi¬ 
gilias. 

Vió á Adelaida en ocasión en que acababa de perder 
á su madre, casi único consuelo que le restaba en el 
mundo, porque su hermano mayor se hallaba en la 
Habana gozando de una opulenta fortuna obtenida á 
costa de sacrificios y penalidades. 

El corazón del jóven , dominado por la intensa tris¬ 
teza de un suceso tan lamentable, necesitaba jugo por¬ 
que las lágrimas le habían secado. Asi como la tierra 
demanda lluvia á las nubes porque sin ella seria estéril, 
y el pájaro busca espacio donde cerner sus alas, Cárlos 
desgarrado por el uolor de la soledad, buscó un alma 
que supiese comprender la suya, y Adelaida pura como 
la emanación de un sueno, se presentó á sus ojos. 

Martel, que no habia esperimentado jamás esa dulce 
embriaguez con que el amor absorve los sentidos, des¬ 
cubrió el faro de su destino, y á la primera sonrisa de la 
huérfana se identificó coaella, los pensamientos de am¬ 
bos brotaron á un solo impulso y trascurridos algunos 
meses, la Iglesia autorizaba el enlace de los jóvenes, y 
Adelaida al pie del altar , juró fidelidad eterna al hom¬ 
bre que habia secado sus lágrimas, eligiéndola entre 
todas las mujeres como la predilecta de su corazón, dis 
puesto á sacrificar gustoso el porvenir y hasta la vida 
por labrar su felicidad. 

A este íin se encaminaban sus propósitos, v^tres 
meses antes de cumplirse el primer ano de matrimonio, 


Martel recibió una carta, mensajera de desdichas. Su 
único hermano hacia dos meses que habia dejado de 
existir en la Habana. Tal noticia llenó de luto el corazón 
de Cárlos que veía eslinguirse su familia cuando empe¬ 
zaba á lucir la aurora de su felicidad. Luis Martel, que 
diez anos antes habia arribado á la América española, 
con la esperanza de conquistarse una fortuna , obtuvo 
á los cuatro dias de su estancia en la antilla la recom¬ 
pensa que merecían sus cualidades de hombre inteli¬ 
gente en asuntos de comercio, de laboriosidad infati¬ 
gable y de genio emprendedor. A favor de una carta 
de recomendación para uno de los mas acaudalados 
banqueros de la Habana, y merced á sus buenas con¬ 
diciones, tuvo entrada en una compañía de comercio 
que negociaba con la venta de azúcar, cacao, añil y 
otros productos. Esta sociedad duplicó en un corlo 
plazo sus capitales, dando participación en las ganan¬ 
cias á Luis, que habia intervenido en todas sus opera¬ 
ciones. Trascurrido un año, pudo este comerciar por 
cuenta propia, aunque en baja escala; después compró 
un ingenio, y en alas de la fortuna se encontró lo bas¬ 
tante rico para pensar en dar un giro mas estenso á 
sus negocios. Pero la liebre amarilla le sumió de impro¬ 
viso en el lecho del dolor y su vida se vió en peligro. 
Miró en torno de sí y se llenó de amargura al verse 
lejos de la península, sin una persona de su familia que 
aliviase su situación, y privado de los consuelos de su 
madre, á cuya memoria derramó mas de una lágrima. 
Pensó en su hermano á quien habia dedicado desde los 
años de su infancia un cariño entrañable, y meditando 
en la fragilidad de la vida y que esta podia abandonarle 
si se exacerbaba su dolencia, reconcilió su alma con el 
criador y otorgó su testamento instituyendo heredero 
de cuanto poseía á Cárlos Martel. Al mismo tiempo 
dictó una carta que suscribió desques, participando á 
su hermano su triste estado, asi como la decisión que 
legalizaba aquel dia de trasmitirle los bienes que á 
costa de sudores y de incansable trabajo habia logrado 
adquirir. Se lamentaba también de no poder hallaren 
derredor de sí, en instantes tan supremos, una voz 
amiga ni un corazón que fuera suyo, porque los cuida¬ 
dos estrauos no llenaban la necesidad de que se sentía 
vacía su alma. «No tengo cerca, añadía, afecciones 
dulces, sin las cuales es imposible vivir, porque son las 
que ligan al hombre con la sociedad, y es acaso porque 
no he sentido jamás esas gratas emociones que produ¬ 
cen las caricias de los hijos, la sonrisa de una esposa 
honrada y los halagos de la familia. Conocí á una mu¬ 
jer una vez, cuyo recuerdo aun me hiere, y ella me 
enseñó á ser egoísta y material. Desde entonces, no 
por lidia de corazón ni de deseo, he vivido en esta 
ciudad industriosa, sin mas ideas que las que me lian 
suministrado los cálculos numéricos, y con los ojos 


puestos en las costas de España esperando que amane¬ 
ciera el dia de mi regeneración. Desde entonces el afan 
insaciable de acumular peso sobre peso y riquezas so¬ 
bre riquezas que asalta a todos los comerciantes, no me 
ha abandonado un momento. Seco de pensar y con el 
corazón desgarrado por el recuerdo de un bien que 
perdí y el cual me lia impedido sentir y anhelar otra 
forma de vida mas soportable que esta que veo ahora 
deslizurse entre mis suspiros, no quiero acusar á nadie 
de mis torrentes. Moriré resignado, recibiendo siquie¬ 
ra una lágrima tuya, y ella sola compensará todo el 
mal que he sufrido.' » 

Luis Martel volvió á la vida porque su fin no estaba 
aun señalado en el reloj de los destinos de las almas, la 
medicina habia obrado en él con mas acierto que otras 
veces, y el hombre volvió á ser hombre ágil y en estado 
de actividad, y el comerciante tornó á su modo de ser, 
dió entrada en su cerebro á nuevos proyectos; empre¬ 
sas mas lucrativas enervaron sus fuerzas, y la impre¬ 
sión de esa felicidad especulativa que se evalúa por el 
oro, borró de su memoria la ingratitud de una mujer 
amada y las amarguras que le habia ocasionado. 

Trascurrieron asi algunos años, y Luis era inmen¬ 
samente rico. Cárlos, cuyo desinteresado corazón latió 
acelerado en mas de una ocasión, al pensar en los mis¬ 
terios que envolvía la vida 'de su hermano y la des¬ 
gracia de perderle, se regocijó al saber que se hallaba 
fuera de peligro, y bendijo á Dios porque le habia ar¬ 
rancado de los brazos de la muerte. Después no volvió 
á tener noticias suyas. En aquella ocasión dispuso 
su boda con Adelaida, dióle noticia de ella á Luis, es¬ 
perando que merecería su asentimiento; esta espe¬ 
ranza se realizó recibiendo los desposados un rico pre¬ 
sente del opulento banquero, y á los dos meses Carlos 
recibió una carta enlutada cuyo contacto le hizo estre¬ 
mecer. La abrió y sus ojos se anublaron. En ella le ma¬ 
nifestaba el administrador de los bienes de Luis, que 
este habia fallecido repentinamente dejando involu¬ 
crados sus papeles y en descubierto algunos negocios de 
sumo interés. Que varios acreedores reclamaban anti¬ 
cipos de consideración, y loque era aun mas sensible, 
que se habían presentado unos supuestos herederos, 
con un codiciloal testamento primitivo de su principal, 
por el cual se anulaba aquel documento, yendo á parar 
los bienes de Luisá manos de dos huérfanos, instru¬ 
mentos de alguna secreta infamia. 

(.S/* continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


igue ciándose á luz 
el boletín de la 
lengua universal 
y en la semana 
última se ha re¬ 
partido el núme¬ 
ro 7. Es lástima 
que todo el uni¬ 
verso no haya 
aceptado esta in¬ 
vención y se haya 
puesto á estudiar 
la nueva lengua 
porque en tal caso 
los espedicionarios de la escuadrilla española que ha sa¬ 
lido para el Pacífico no tendrían necesidad de intérpre¬ 
tes cuando llegasen á las islas de Taiti y otras de la Po¬ 
linesia. Las últimas noticias que tenemos de esa espe- 
dicion son de la Bahía de Todos Santos en el Brasil, de 
donde se disponían los espedicionarios á salir para Rio 
Janeiro. El vicecónsul español señor Machado habíales 
obsequia lo grandemente y hasta la fecha del M del pa¬ 
sado setiembre no había novedad ni en los hombres ni 
en los buques. En la Bahía de Todos Santos no se había 
presentado desde 4838 un buque de guerra español; de 
suerte que nuestros compatriotas han sido objeto de la 
misma curiosidad que escitaron en Lóndres los en¬ 
viados japoneses ó en París los embajadores del rey 
de Siam. La ciudad cuenta unas i50,000 almas de 
las cuales las dos terceras partes animan cuerpos ne¬ 
gros, mulatos y aceitunados: bonitas variedades de la 
especie humana. Quisiéramos que si visitan nuestros 
paisanos á Venezuela, preguntasen en Caracas por Ma¬ 
riquita Orfila y se enterasen de un gran descubrimiento 
eme según parece ha hecho recientemente. Mariquita 
Orfila es una anciana que ha descubierto el específico 

{ iara curar el vómito negro. Los espedicionarios que 
ían caído entre negros al dejar la Europa y que van 
á recorrer costas negras, tienen mas interés que nadie 



en poderse curar de un vómito á que están muy es- 
puestos. El específico dicen que consiste en el jugo de 
las hojas de la verbena prensadas; se administra en pe¬ 
queñas dosis tres veces al dia; y además se prescribe 
de dos en dos horas un baño interno para lavar los in¬ 
testinos. Este baño interno creemos que será lo que 
llama Samaniego un benigno clister detergente. 

Ahora bien: ¿se trata de la verbena conocida en Euro¬ 
pa; de esa planta de flores tan variadas y hermosas, 
que antiguamente salían las doncellas á coger en la no¬ 
che de San Juan? Falta saber si el arbusto sil vestí e que 
en América tiene este nombre es el mismo que la plan¬ 
ta que conocemos en Europa. Los naturalistas lo dirán. 

Mientras nuestros compatriotas viajan sin novedad 
por las costas del Brasil, por España continúan los 
descarrilamientos y accidentes en los orminos; no se 
puede dar un paso fuera del hogar doméstico sin espo- 
nerse á perecer ahogado, sofocado ó aplastado según 
las circunstancias. Ni aun tiene uno el consuelo de po¬ 
der elegir un género de peligros á que esponerse: nay 
que arrostrarlos todos. En la estación de Quintanilleja 
cerca de Búrgos ocurrió hace pocos dias lo que se lla¬ 
ma un siniestro ; y gracias que la cosa no vino á dere¬ 
chas. Sufrierou lesiones aunque leves, la condesa del 
Montijo, la marquesa de Campoverde, un caballero ita¬ 
liano y varios otros españoles. 

Casi al mismo tiempo la diligencia que de Zaragoza 
venia á Madrid, dió un vuelco en la cuesta de la Muela 
del cual resultaron también varios chichones y no sa¬ 
bemos si alguna lesión grave. Los periódicos dicen que 
este accidente sucedió el 4 de octubre : si no se con¬ 
funde con otro que ocurrió hácia el 20 del mes anterior, 
son ya dos los siniestros que tiene á su cargo la cuenta 
por no estar ella derecha ó por no andar derechos los 
conductores. 

El viernes á las tres de la tarde se verificó la apertu¬ 
ra de la Esposicion de Bellas Artes. El Museo tratará de 
artículos especiales de describir lo mas notable que con¬ 
tiene : solo diremos por hoy que advertimos con placer 
un gran movimiento artístico, siendo marcados los pro¬ 
gresos que se notan en la comparación de la esposicion 
actual con las anteriores. Desearemos que á la aistribu- 
cion de premios presida la mayor imparcialidad para que 
no se dé motivo á quejas y que se oigan las indicaciones 
y la opinión del publico, que en artes es un juez mas 
soberano de lo que algunos creen. 

En Italia se ha descubierto por el profesor Bcrtini, 
un medio mas económico, eficaz y aceptable que el 


azufre para atacar el oidium de las vides, Un jóven 
agricultor español, don Luis Casabona, pensionado de 
la sección de ingenieros, ha enviado ai ilustrado direc¬ 
tor de la Flamenca don Pascual Asensio, el folleto en 
que el señor Bertini esplica su método: y nuestro es- 
ecial amigo el director de la Flamenca’ ha tímido la 
ondad de comunicárnoslo para darle publicidad. El 
método consiste en usar en vez del azufre el carbón 
vegetal molido en polvo finísimo. Se administra en las 
mismas épocas y con las mismas condiciones que el 
azufrado; y los resultados de los esperimonlos hechos 
en Italia han sido enteramente satisfactorios. El carbón 
tiene sobre el azufre no solo la ventaja de la baratura, 
sino también la de no deteriorar los vinos ni privarles 
de sus cualidades. Invitamos por tanto á nuestros agri¬ 
cultores á hacer los ensayos convenientes de esle nuevo 
método, y comunicar á la prensa sus resultados. 

Un periódico de provincia, hablando del último co¬ 
meta, ha dicho que los cálculos del tiempo hechos en 
España estaban equivocados y ha dado los que le han 
parecido exactos. Estos que le han parecido exactos son 
los que se han hecho en Berlín , y efectivamente son 
exactos para el tiempo de Berlín. Los que ha dado Ei. 
Museo son los del tiempo verdadero ae Madrid; de 
aquí la diferencia que ha encontrado el colega provin¬ 
ciano. 

El veranillo de San Martin se está portando entre 
nosotros como un caballero y permite pasear á los que 
tienen libre el uso de sus piernas. Para que con ma¬ 
yor holgura se pueda gozar de este derecho imprescrip¬ 
tible, el jardín del Paraíso dispone grandes conciertos y 
bailes, después de haber hecho en el local no pequeñas 
mejoras. Al Paraíso, pues, mientras dura el veranillo 
y mientras la córte recorre la Andalucía, que es otro 
araiso, en que nada falta, ni Adan ni Eva, ni el árbol 
el bien y del mal ni la serpiente. 

Los teatros han eiTado bastante animados en la se¬ 
mana última. En Jovellanos se estrenó^ el miércoles la 
zarzuela Las hijas de Eva , letra del señor Larra y mú¬ 
sica del señor Gaztambide. Esta zarzuela tuvo un éxito 
brillante; el público acogió con aplausos merecidos asi 
los armoniosos versos del poeta como los deleitables 
acentos y melodías del compositor. La Checa, Obregon, 
Dalmau y Calvet, merecieron bien de la concurrencia. 

En el Príncipe se representó en el mismo dia la co¬ 
media de Scribe, titulada Batalla de Damas , juzgada 
ya hace tiempo, bien ejecutada la otra noche, espe¬ 
cialmente por la Matilde Diez. El público galante llamó 
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á los actores á la escena para aplaudirles. No tuvo tan 
buen éxito la pieza en un acto, arreglo igualmente del 
francés con el título de La Llave de la gaveta. Algunos 
chistes de buen género que en ella se observan, no 
bastan á compensar su escaso mérito ni ciertas invero¬ 
similitudes. Este teatro anuncia para dentro de breves 
dias uua comedia original titulada Cuestión de trá¬ 
mites. 

En el Circo se puso en escena por primera vez la otra 
noche la zarzuela Entre mi mujer y el primo : el tí¬ 
tulo es poco original; pero á veces suele encontrarse 
una buena obra debajo (le un mal título. No hemos visto 
esta de que tratamos, y por lo tanto nada podemos de¬ 
cir de ella por ahora. 

En Lope de Vega la Campos y Arjona interpretan 
admirablemente el Si de las Niñas , mientras en Va¬ 
riedades Romea pone en escena el drama en tres actos 
titulado el Mulato. 

En cuanto á dramas, Novedades no quiere ir en zaga 
á nadie y tiene puesto en ensayo á Jaime el Barbudo. 

Por úítimo, se habla de una comedia que ha dejado 
arreglada á nuestra escena el malogrado actor Fernan¬ 
do CUorio, y que se titula Haz bien , la cual se asegura 
que ha sido presentada al señor Salas. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO INGLES. 

V. 

Los industriales ingleses puede decirse sin exagera¬ 
ción, que se han aprovechado mas que los de las demás 
naciones, bajo el punto de vista artístico , comercial é 
industrial de la primera esposicion universal de 1851. 
Sus progresos en todos los ramos de la industria du¬ 
rante la última década han sido inmensos, su movi¬ 
miento comercial ha tenido un aumento prodigioso, y 
su gusto artístico se ha retinado hasta el punto de des¬ 
truir el monopolio europeo que ejercía la Francia en 
los artículos de lujo, para cuya fabricion se creía sin 
rivales. Suprema en la maquinaria, los instrumen¬ 
tos de labor de todas clases, la quincallería y los géne¬ 
ros de algodón y lana , Inglaterra ha demostrado en la 
presente exhibición que se halla por lo menos al nivel 
«lo la Francia en todos los objetos requeridos por el re¬ 
finamiento social moderno. 

La ciencia tampoco ha permanecido estacionaria en 
este, aunque corto, fecundísimo período. Entre los des¬ 
cubrimientos aplicables á la industria, hechos por ella, 
figura la conversión del gas del alquitrán, destruido 
hace poco por el fuego en uno de los tintes mas bellos 
y durables. Los productos volátiles del plomo derretido 
fian sido también detenidos y condensamos,y absorvido 
y aprovechado el humo de la fabricación de seda, de sal 
común que esterilizaba antes los distritos donde se ha¬ 
cia. La simplificación y perfeccionamiento de la maqui¬ 
naria se lian llevado hasta un grado prodigioso, y al¬ 
gunas de las máquinas exhibidas parecen estar dotadas 
de humana inteligencia. Hoy se nace ya todo por má¬ 
quina , desde el cultivo de la tierra hasta las obras mas 
refinadas y difíciles de las diferentes industrias y las 
artes. En la exhibición actual hay máquinas que tejen, 
hacen zapatos, cosen, pintan, graban, imprimen, di¬ 
bujan , tallan, punzan, tornean, miden , pesan, cuen¬ 
tan , rompen, rajan y cortan; que producen la electri¬ 
cidad , el frió y el calor, y el vapor, y el vacío, y que 
ejecutan en fin automáticamente todas las operaciones 
en que se empleaba hasta hace poco la manipulación 
del hombre. Toda esta inmensa variedad de máquinas 
está funcionando dentro del edificio, y al presenciarla 
la vista se presenta involuntariamente á la imaginación 
un problema social de trascendental importancia que 
hacen desesperados esfuerzos por resolver satisfactoria¬ 
mente los filántropos sociales , los economistas y los 
hombres políticos. ¿Qué va á ser de las clases trabaja¬ 
doras en este país con esta economía y desvirtuacion 
general de la mano de obra? Los recursos de la civili¬ 
zación son, sin embargo, inagotables; la producción 
trae consigo la demanda y la máquina no hace en últi¬ 
mo resultado mas que desplazar el trabajo. Los ferro¬ 
carriles, la telegrana, los vapores y la maquinaria ocu¬ 
pan hoy un número inmenso de obreros, y estos están 
incuestionablemente mejor pagados y comidos y vesti¬ 
dos que hace treinta anos. 

La cantidad de enormes máquinas en los anexos oc¬ 
cidental y oriental exigiría un volúmen entero con 
tiempo correspondiente para su descripción. Algunas 
de ellas son de una fuerza colosal y en la calma y ma- 
gestuosa monotonía de su acción parecen capaces de 
mover, taladrar ó destruir el globo terráqueo. Entre las 
máquinas de vapor hay una destinada á una fragata es¬ 
pañola de fuerza de 600 caballos y otra de i ,500 para 
un buque blindado inglés en construcción , que parece 
imposible pueda ser colocada en su bodega sin echarlo 
á pique instantáneamente. Gigantescos molinos de acei¬ 
te y de azúcar, bombas que arrojan un occéano por mi¬ 


nuto á una grande elevación, locomotoras titánicas ca- década. No pudiendo negar estos progresos sus rivales 
paces de arrastrar sin fatigarse una montaña, y maqui- del otro lado del Canal, los atribuyen á los artistas fran- 
nitas microscópicas que deleitan la vista del observador, ceses importados en Inglaterra por los fabricantes bri- 
todo se ve reunido con pródiga abundancia en este tánicos. Vccchtees,en efecto, el autor de Jos princi- 
prodigioso departamento. La maquinaria agrícola y los pales objetos de platería exhibidos en el departamento 
demás instrumentos de labranza del anexo oriental ocu- inglés, como lo prueban la famosa mesa de plata á Ja 
pan un acre entero de terreno. Carros, wagones, loco- reponsé , y los jarrones espuestos por la reina Victoria; 
motaras, hoces, arados, molinos, carretas, toda la va- pero oslo lejos de dism nuir realza la gloria de los pía— 
riedad inmensa de instrumentos empleados por el loros indígenas, que han sabido apreciar el mérito v 
labrador inglés, que algunos dicen no bajan de 5,000 aprovecharse de la enseñanza do los estranjeros. Las 
diferentes, se hallan, en fin, reunidas en esta riquísima naciones aprenden y enseñan alternativamente. El va- 
coleccion. Su empleo arguye, sin embargo, un gran lor de la platería y 'las alhajas de dos solos fabricantes 
capital en el labrador, y por lo tanto es algo difícil en ingleses asciende á la suma de 30.000,000 de reales, 
aquellos países en donde no están concentradas y mo- El Koh-i-nur, ó sea la montaña «le luz, diamante llamado 
nopolizadas las tierras en pocas manos como en Jingla— asi por su brillo, y cuyo peso es de cient > y un quilates v 
torra. medio, propiedad de la reina Victoria, y*'la Estrella del 

Los poetas dicen que tiene el mundo tres edades; la Sur, perteneciente á una compañía holandesa, son te- 
edad de oro, la edad de plata y la edad de hierro. La soros que no tienen precio. El tocador de oro y piedras 
humanidad ha llegado decididamente ó esta última. La preciosas, y el estereoscopio del últ mo sultán de Tur- 
presente es la edad de hierro, anunciada desde tiempo quía , son ínas notables por su valor intrínseco que por 
inmemorial por los bardos primitivos. De hierro son los la novedad y belleza de sus dibujos. La forma ae estos 
buques en que cruzamos los mares, de hierro las loco- objetos de platería es en general escelente, y los altos 
motoras que nos trasportan de pais a país, de hierro y bajos relieves de los jarrones, templetes, vasos y es- 
nucstras casas, nuestras iglesias, nuestros puentes, rudos, e.4án magníficamente dibujados y modelados, 
nuestros instrumentos de todas clases, y hasta la pluma Eu las alhajas propiamente dichas se ha desplegado 
con que comunicamos por escrito nuestros pensamien- también un gusto esquisito, y las innumerables y ri¬ 
tos. Rara Inglaterra, es sin embargo, oro el hierro. El quísimas piedras preciosas de que están llenas, fascinan 
carbón de piedra que estrae de sus numerosas é inago- la vista y cautivan el corazón del bello sexo, el cual tic- 
tables minas se llama también con razón diamantes ne puesto cerco continuamente á las urnas de ébano y 
negros. cristal en que están encerrados estos tesoros. Entre las 

Las muestras de fundición que ha exhibido ?on de piedras preciosas ligura una descubierta últimamenie 
todas las formas y tamaños, y entre sus piezas de ar- en la India de color de rosa bajo, que produce un efec- 
tillería hay una de doce pies de longitud y tres de es- lo admirabe pulimentada y combinada con el marfil 
pesor en la culata, que lia penetrado una plancha de por la mano del lapidario. Las pi as bautismales con los 
hierro de cinco pulgadas y media de espesor a la dis- símbolos del bautismo presentadas por la reina Victoria 
tanciade doscientos metros. Cañones de Armstrong y á var os príncipes, y exhibidas por estos, están traba- 
de Whitworth, piezas de fundición de Waxhvich, fusi- jadas con mucho esmero. Algunos neceseres tienen to¬ 
les, revolvers y toda clase de armas blancas, de Rir- das ias piezas de oro puro, y están cuajados de corales, 
minghan y otras ciudades; balas redondas, cónicas, ci- carbunclos y perlas. El valor de estos objetos es nece- 
líndricas, espoletas, barriles de municiones, bombas, sariamentc enorme, y la generalidad de los que visitan 
entre las cuales se ve una de tres pies de diámetro y la Esposicion los saludan con la mis na reverencia que 
peso de veinte y seis quintales, lodo se halla espucsto se saluda un obispo, por ejemplo, ú otra e ninenc a por 
á la inspección ele los aficionados y hombres competen- el estilo, á la cual es imposib e llegar. Algunas de estas 
tes en la materia. La historia de la marina de guerra alhajas valen 2 ó 3.000,000 de reales, y sus dueños 
británica está ilustrada con lina colección de modelos buscan por lo tanto prudentemente sus parroquianos 
do los principales buques que han figurado en ella, en entre los miembros de las familias reinantes y los Cresos 
la cual se ven de una ojeada las mejoras sucesivas que sociales. 

se han ido introduciendo en la arquitectura naval des- En la nave tienen los ingleses un telescopio de 40 
de los tiempos en que empezó á hacer ruido en el rnun- pies de largo, con el cual se ven de seguro los habi¬ 
do, hasta la construcción del Warrior y el Norlhum - tantes de la luna, y en la galería han exhibido un ins— 
berland. Un modelo del í Monitor , que tanto llamó la trumento matemático que cuenta la millonésima parte 
atención últimamente en la guerra americana, ha sido 1 de una pulgada y escribe el Antiguo y Nuevo Testa- 
tambien espuesto entre esta riquísima colección de bu- 1 mentó en la estrecha superficie de una pulgada en cua¬ 
ques de guerra. Puentes, fortalezas, faros de las eos- ! dro. Hay relojes que marcan la hora, los minutos, los 
tas, aparatos submarinos, planos topográficos de relie - j segundóos, las variaciones atmosféricas, los cambios de 
ve, el mas notable de los cuales es el del camino de i la luna, el ano, el mes, la semana, el dia, y no se cuan- 
liiorro de Tud da á Bilbao por la cadena de los Pirineos tas otras cosas mas. El anemómetro de Ncgretti marca 
Cantábricos y las provincias Vascongadas, y el plan con precisión matemática y regístrala fuerza, direc- 
dcl ferro-carril sub-marino del Canal de la Mancha c.on y velocidad del viento? Este fabricante de instru- 
para unir la Francia con la Inglaterra, pueden e>tu- montos ópticos y filosóficos ha exhibido también el 
(liarse allí en número co siderable. Los botes salvavidas delicado termómetro empleado en marcar la temperatu- 
que tan señalados servicios están prestando á la huma- ra de la culebra boa pitonesa que hay en el jardín zooló- 
mdad, están representado. también en el departamento gico en la interesante tentativa que hizo este monstruo 
inglés, en el cual se admiran igualmente enormes má- últimamente para incubar su propia progenie. De eslos 
quinas de relojes de torre, juegos de campanas, órg.¡- instrumentos el mas admirable es sin disputa alguna la 
nos de colosales dímen>iones, espléndidas puerUs de máquina para escribir microscópicamente exhibida 
hierro de un dibujo bellísimo y llenas de estatuaria, por Mr, Peter. Los lectores de El Museo se asombra- 
follaje, remates y otros ornamentos para parques y ca- rán cuando les digamos que se han escrito con esta 
tedrales; objetos de iglesia, lámparas, estatuas,’atri- máquina las palabras «Maltheu, Marshall, Bank of En- 
les, vasos sagrados, y chimeneas , y cecinas, y baños, gland,» en el inconcebible diminuto espacio de las dos 
y camas, y todos los demás instrumentos caseros en y media millonésimas partes de una pulgada. El asom- 
uso en la sociedad moderna. bro raya sin embargo en incredulidad cuando nos dice 

Los muebles de lujo llaman también con justicia la el inventor de esta máquina que es capaz de escribir 
atención en este departamento. Elegantes, sólidos é la Biblia entera 22 veces en el espacio de una pulgada 
imponentes á la vez, pueden considerarse como obras en cuadro. La colección de señales para los telégrafos 
maestras de primer orden una gran parte de ellos. La de los ferro-carriles es muy curiosa y de no poca utiíi- 
edad media, el renacimiento, el siglo XV11I y la época dad los telégrafos domésticos destinados á desvirtuar 
actual, todos los estilos eslán ampliamente representa- las campanillas. 

dos en la colección exhibida por los artífices de este pais. El arte cerámico inglés ha dado un paso gigantesco 
Aparadores soberbios, magnífica, aunque simplemente desde 4851 acá. Sévres, Berlín, Vicna y Üresde, han 
torneados, con cariátides, frutos, peces, aves muertas, exhibido objetos soberbios de porcelana y china, pero 
figuras alegóricas, lunas plateadas, tan claras, tras- apenas pueden competir con los de los de los alfare- 
parentes y brillantes como la luz del mediodía, de va- ros británicos. La fuente de majolica, ó azulejo, de 
lor de 3 ó 4,000 duros cada una, y maderas raras, y Minton erigida bajo la cúpula oriental, es por confesión 
bellísimos gabinetes, librerías dignas del estudio de uii de propios y estraños la primera obra que se ha clabo- 
rey, chimeneas y testeros de salones con espléndidas rado jamás en tan bello cuanto duradero y frágil ma- 
pinturas en sus entrepaños, mes s ; mosáicos riquí— terial. Su elevación es de 25 pies, su dibujo hecho por 
simos en sus tableros, aves de Kendul y de Willis tra- el famoso escultor Thomás, es gracioso, esbelto y ele- 
bajadas en la madera, que dan una representación fiel gante, y sus principales ornamentos consisten en jar- 
de la naturaleza, urnas de cristal páralos objetos de roñes, pelicanos, leones, cariátides y un grupo de es- 
porcelana y loza, s ; !!ones, y sofás, y camas, y pupi- tatuaría sobre su cúspide representando San Jorge y el 
tres, y sillas, y todos los muebles necesarios para el dragón. Esta fuente, con su brillante colorido, sus per- 
elegante estrado ó el suntuoso salón, se hallan, mi fin, fumadas aguas y sus deliciosos saltadores, es uno de los 
acumulados en el palacio de Kensington. En uno .le los principales ornamentos del departamento inglés. El 
aparadores está representada de relieve la historia de servicio de Copelana para 500 convidados, pertenccien- 
Robinson, Y en otro las principales escenas de los dra- teá la reina Victoria, que forma uno de los trofeos mas 
mas de Shakespeare. interesantes de la nave, es también un gran triunfo del 

La colección de alhajas y piedras preciosas es quizás arte cerámico; y la imitación admirable de los vasos 
la de inas valía bajo el punto de vista artístico y de su etruscos por los modernos alfareros ha recibido con 
riqueza, que se ha formado jamás. Como en la’porce- justicia la medalla de honor. 

lana y en el cristal, los ingleses han hecho progresos Los pilares formados por la escalinata que conduce 
notables en este ramo de la industria durante la última de la cupula oriental á la nave están coronados por dos 
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gigantescos candelabros de cristal del mismo Oslér que 
fabricó la fuente de cristal que embellece la gran nave 
del trasparente palacio de Sidenbam. La cristalería in¬ 
glesa lia dejado también á una distancia considerable 
la de sus rivales estranjeros. La belleza dei material 
solo puede ser comparada con la brillante ejecución de 
sus oléelos. El dibujo, la forma y los grabados de estos 
no puede ser apreciable sino viéndolos. Algunos de 
ellos son de un precio fabuloso, y Morrison tiene que 
purgar por valor de 25,000 reales á la humanidad do¬ 
liente para pagar una taza de cristal de algunas pulga¬ 
das de tamaño que ha comprado. El virey de Egipto ha 
pagado 350,000 reales por una arana qi:e pesa nueve 
toneladas, y el espejo prismático para el nuevo palacio 
erigido en las orillas del Bosforo, es también de un 
precio que solo no parecerá subido á la prodigalidad 
oriental. 

Pieles de todas clases, tejidos, material en bruto, ar¬ 
tículos de comercio, sustancias alimenticias , minera¬ 
les y maderas, perfumería y drogas y otras muchas co¬ 
sas mas, hay también en el departamento inglés; pero 
que no pueden enumerarse ni describirse sin un espa¬ 
cio infinitamente mayor que el que se nos ha concedido 
en El Mi seo. 

J. S. Lazan. 


MITOLOGIA, I)E TAHITI. 

La isla de Taliiti con el arrecife de coral que la ro¬ 
dea como un anillo, duerme en un mar tranquilo y 
casi sin viento Su aspecto rico y variado corresponde» 
perfectamente á la mitología pintoresca de sus habitan¬ 
tes, cuya imaginación brillante ha poblado de una muí 
titud de espíritus invisibles los cielos, la tierra, el 
océano y las montanas. En el sol saliente , en la luna 
caminando con su luz plateada, en el meteoro fugaz y 
resplandeciente, en la tempestad que ruge y en el sus¬ 
piro de la brisa de la tarde , reconocen la presencia de 
una divinidad. 

Los habitantes de Tahili representan al sol, al que 
llaman Ra> como un ser animauo y como el descendien¬ 
te de los dioses; á la luna como á la mujer del sol que 
estaba comprimido , roto ó destruido parcialmente, es 
decir, eclipsado por la cólera de los espíritus á cuya 
mala influencia se hallaba sujeto; á las estrellas, hijos 
de estos consortes celestes, como los espíritus de los 
héroes ó como las moradas de los difuntos. Para su es- 
traño modo de ver, la desaparición de una estrella, es 
la partida de un alma y el movimiento caprichoso del 
fuego fatuo la visita tutelar de un ti ios poderoso. Otros 
imaginaban que el sol era una materia ígnea que se 
hundía Dor la larde en el mar y que pasaba por la no¬ 
che de Oeste á Este por algún camino para levantarse 
de nuevo del Océano á la mañana siguiente. Es verdad 
que los habitantes de Tahiti no le han visto nunca caer 
en el mar pero algunos de los insulares del Oeste, han 
oido, como los iberos ó los germanos de la antigüedad 
el silbido que se siente al apagarse en el agua. Una cu¬ 
riosa leyenda nos sirve para comparar la religión de Tahiti 
con la de la Nueva Zelanda. Un jefe ó sacerdote anligu » 
llamado Maui, estaba contruyendo un templo que era 
necesario acabar antes de qué concluyera el día; vien - 
do que el sol iba á ponerse antes de que la obra estu¬ 
viese completa, Maui cogió al astro por sus rayos y le 
ató con una cuerda al templo ó á un árbol próximo, 
teniéndole allí hasta terminar su tarea. Hay todavía una 
multitud de nombres, leyendas y creencias que prue¬ 
ban la conexión que existe entre la mitología ele los 
habitantes de la Nueva Zelanda y la de los cíe Tahiti. 
Las dos empiezan con la oscuridad, con el tiempo anti¬ 
guo de caos y de tinieblas, de niebla y de claridad; 
cuando no existia mas que la nada , cuando el mundo 
no tenia ojos, ni inteligencia, ni materia, cuando no 
existia el tiempo; cuando no había ni sol, ni luna, ni 
mañana, ni tarde, ni aurora ni crepúsculo, ni día 
propio, ni cielo ni tierra. 

Las crónicas de Tahiti, si hemos de crc^r al capitán 
Cook, llegan hasta el tiempo de Totuma y Tapuppa, 

Í nedras ó rocas que sostienen nuestro globo, las cua- 
es produjeron á Totorro, que fue muerto y dividido en 
tierra. Después de su muerte y división nacieron Otatn 
y Oru los que habiéndose unido, tuvieron por hijos, á 
la tierra y una gran familia de dioses. Otaia fue muer¬ 
ta y Oru tomó otra mujer. A petición suya su hijo y 
su marido crearon otras tierras, los animales, las va¬ 
rias sustancias nutritivas y por últimoel íirmamentoque 
está sostenido por los hombres llamados Tiferei. 

Esta teogonia tiene poca semejanza con la que cita 
Mr. Ellis. En las islas á barlovento se cree que Taaron y 
su consorteOfeufeumaterai, no fueron formados ni crea¬ 
dos , sino que procedían del caos ó fueron producidos 
por la noche. El fruto de su unión fue Oro, la divinidad 
nacional de Tahiti, de Einieo y de algunas de las islas 
á sotavento. Oro, su mujer, sus dos hijos y su padre 
y madre , eran, según la tradición sacerdotal, los que 
formaban la clase entera de las divinidades de primer 
órden. Raa y Tañe el dios tutelar de Huahini, estaban 
también incluidos en el número de los poderes increa¬ 
dos. Los ocho hijos de Tañe y Taufairei participaban de 
las prerogativas mas espléndidas del servicio del templo 
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en Tahiti. En las islas de la Sociedad, la teogonia es 
algo diferente. Una leyenda cuenta que Taaroa, el que 
no tuvo padres, dios supremo aquí como en Tahili, 
existia desde toda la eternidad. Mudando y arrojando 
constantemente su piel para renovar asi su cuerpo aun 
invisible á los mortales , habita en la divina soledad del 
cielo mas alio. Su primer acto fue la creación de Dina 
su hija; después de haber trascurrido un número 
indecible de siglos, Taaroa y Dina, formaron los 
cielos, la tierra y el mar; según esta leyenda los cimien¬ 
tos del mundo son una roca sólida que suponen soste¬ 
nida , como las demás partes del universo por la invi¬ 
sible influencia de Taaroa. Poco después los dioses fue¬ 
ron creados por el poder de Taaroa; el primero de ellos 
fue el dios de la paz, luego el dios de figura de perro, 
cuya ocupación consistía en evitar que los hombres ca¬ 
yeran de las rocas ó de los árboles. Después creó un 
dios, designado por Mr. Barff, como el Neptuno de la 
Polinesia; había también un dios de los idiotas, los 
cuales estaban considerados como inspirados, otro dios 
con la cabeza calva y otro llamado Te Fatu ó el señor. 
El catálogo de los dioses que comienza, según hemos 
visto, con una divinidad pacífica termina con una dei¬ 
dad guerrera , la cuarta de su clase. Estos dioses cons 
tituyen el primer órden de las divinidades; la segunda 
clase está compuesta de seres inferiores empleados 
como heraldos entre los dioses y los hombres. La terce¬ 
ra gerarquía comprende los descendientes de Raa, al¬ 
gunos de los cuales son guerreros de profesión y otros 
médicos, tal vez cirujanos de ejército. Oro, cí medio 
aparente de comunicación entre los seres celestes y los 
terrestres y el primero entre los de la clase cuarta ¡lehe 
su existencia á un caso sumamente misterioso. La 
sombra de una hoja del árbol del pan agitada por el po¬ 
der del brazo de Taaroa, pasó sobre Hiña que llegó á 
ser madre del mediador de Tahiti. Los poderes del 
Océano estaban subordinados á estas divinidades pri¬ 
mitivas; el mas célebre de estos poderes, aunque no 
esclusivamente un dios del mar, era Hiro, cuyo nom¬ 
bre unido al de la cumbro de las montañas y al de las 
eminencias basálticas y de rocas, estaba constante- 
menie presente á la imaginación de sus adoradores, 
por los objetos visibles que le rodeaban ilustrando su 
historia y atestiguando su realidad. Los cuentos popu¬ 
lares celebran las aventuras, los viajes y los combates 
de Hiro; hablan de cómo bajó á residir entre los mons¬ 
truos del mar, quiénes mientras sus amigos iban via¬ 
jando en una tempestad, invitaban á su visitador á 
dormir en medio de los bosques de coral de las olas agi¬ 
tadas , hasta que un espíritu amigo le despertó de su 
sueno v habiéndole levantado hasta la superficie re¬ 
prendió al dios que había suscitado la tempestad y fa¬ 
voreció á sus amigos para que llegaran al puerto do su 
destino. Esta leyenda lio indica de una manera precisa 
si los vientos sobre que dominaba este dios de las tem¬ 
pestades estaban divinizados individualmente. 

En la mitología de Tahiti los dioses que por su im¬ 
portancia siguen á los del aire y el mar, son los de los 
valles, colinas, precipicios y barrancos ; porque la 
imaginación poética del pueblo de estas islas ha po¬ 
blado la tierra de millares de seres, de modo que cual¬ 
quier suceso casual es atribuido á la acción inme¬ 
diata de alguna divinidad. Si un hombre tropieza en 
una piedra y se hiere el pie, echan la culpa á un 
eatoua; entre estos ealouas ó atuas , están los dio¬ 
ses que presiden á las artes mecánicas, que.ejer¬ 
cen la medicina, que curan las heridas y que conjuran 
á los malos espíritus; entre ellos están el dios de la 
agricultura, el de los carpinteros, el de los juegos, el 
patrón de los ladrones y el dios de las almas y de las 
apariciones. 

Después de los atuas ó dioses, vienen los oramatuis 
y los tiis ó espíritus, como objetos de adoración entre 
los habitantes do. Tahiti. Los oramatuis son las almas de 
los parientes difuntos ó de jefes que se han distinguido 
por su ferocidad y sus asesinatos; se supone que habi¬ 
tan en el mundo de la noche , siendo rara vez invoca¬ 
dos y aun entonces solamente por los hechiceros para 
fines de destrucción. Los habitantes de Tahiti incluyen 
entre los objetos de su veneración un gran número de 
pájaros y de peces. La garza y el pico verde son los 
principales favoritos de los dioses. Las divinidades van 
a veces á ocupar el cuerpo de los pájaros, pero no solo 
los animales, sino también los árbol-s y aun las piedras 
están habitadas por las almas. Cuando mueren los seres 
ú objetos en que habitaban, estas almas ascienden pri¬ 
meramente á la divinidad con quien estaban relaciona¬ 
das y después pasan á la mansión que pertenece a cada 
una; aun los mismos cerdos tienen una morada que les 
es propia para después de su muerte , á la que llaman 
ofetuna. Las ideas de estos insulares, respecto de una 
vida futura son vagas é indefinidas. El espíritu humano 
desalojado del cuerpo por la divinidad, escogido por el 
Varua, conducido al reino de la noche y devorado por 
los dioses. Después de ser comido tres veces llega á ser 
un espíritu divino é imperecedero. En la gran tiesta del 
año, se hacen oraciones especiales por las almas de los 
difuntos que al libertarse de Po, ó el reino de la noche 
ascienden á Rohutunoana ó entrando en el cuerpo de 
algún habitante de la tierra vuelven á este mundo. El 
firmamento que se une al Océano en el horizonte ó cer¬ 
ca de él, está formado por diez regiones distintas, ca¬ 


racterizadas de un modo diferente; todas ellas sirven 
de morada á los espíritus; su elevación está determi¬ 
nada por su rango y el último cielo, residencia de los 
espíritus de primera clase, no es un mundo de luz sino 
de oscuridad completa. El paraíso ó morada de las al¬ 
mas bienaventuradas es llamado Miru, nombre que re¬ 
cuerda la mitología india. El cielo mas familiar a los de 
Tahiti es el llamado Rohutu que suponen cerca de una 
alta montaña en Raiatea, á la que dan el nombre de 
espléndida Temehane; invisible á los ojos mortales, 
existe en Reva ó en las regiones invisibles. Su aire pu¬ 
ro, sus deliciosas frutas, sus flores fragantes y delica¬ 
das y sus bellos jóvenes de ambos sexos, la hacen uu 
país hermosísimo. Las almas de los muertos son lleva¬ 
das á este clima perfumado por Urutaetae, el Mercurio 
de Tahiti, no sin la intercesión de los sacerdotes que 
tienen las llaves de este reino de los cielos. Los encar¬ 
gados especiales, pero no esclusívos de este convoy ce¬ 
lestial , son los Areois , que componen una inslitucion 
singular en Tahiti. 

Los Areois están divididos en siete clases ó catego¬ 
rías que se distinguen por marcas esteriores, escepto la 
última que no tiene ninguna. En esta especie de cofra¬ 
día pueden entrar las personas de todas las clases de la 
sociedad, y una vez admitidas cu ella van avanzando 
progresivamente desde la categoría mas inferior hasta la 
mas elevada. Los de la clase primera son libertinos pri¬ 
vilegiados que llevan una vida de lujuriosa indolencia, 
al paso que los de la última tienen que bailar y repre¬ 
sentar para divertir á los espectadores. 

Mr. Ellis describe los areois como monstruos de ini¬ 
quidad. Esta sociedad que proviene de la llamada de los 
hermanos de Oro, que vivieron y murieron en el celi¬ 
bato, aunque no impide el matrimonio á sus iniciados, 
prohíbe espresamenle que tengan ó que crien hijo al¬ 
guno. En conformidad con las órdenes de esta institu¬ 
ción , es preciso un infanticidio inexorable. Los estatu¬ 
tos de l.i órden de los hermanos dioses Orotetefa y Uru- 
telefa , establecen como requisito indispensable que sea 
infanticida el que aspire a entrar Rara justificar la 
práctica y csplicar el origen de esta institución singu¬ 
lar, han inventado el mito siguiente : 

Oro, hijo de Taaroa deseaba por mujer una de las 
hijas de Taatu, el primer hombre , y envió á dos de sus 
hermanos á buscarla. Después de una larga peregrina¬ 
ción por todas las islas, vieron á la sin par Vairaumati, 
al pie de la montaña de cima encornada y esclaniaron: 
Esta es la mujer escelcntc para nuestro hermano. Vuel¬ 
tos al cielo informaron á Oro del resultado de su em¬ 
presa. El dios entonces fijó el arco iris en el cielo, de 
modo que una de sus estremidades penetrara en los 
cielos y la otra tocara en el valle al pie de la montaña 
de cima encarnada, de modo que uniera al cielo con la 
tierra. Envuelto en el vapor que como una nube rodea¬ 
ba el arco iris, Oro descubrió á Vairaumati, la que poco 
después llegó á ser su mujer. Cada noche Oro descen¬ 
día por el arco iris, y á la mañana siguiente volvía por 
el mismo camino á su morada celeste. Su mujer tuvo 
pronto un hijo que fue llamado Amigo, sag¡ado pa¬ 
ra los cielos y que fue un dominador poderoso entre 
los hombres. Rero la ausencia frecuente de Oro, que 
habia sido notada por sus compañeros , indujo á otros 
dos hermanos suyos, Orotetefa y Urutetefa á buscarle 
fuera de su morada; descendieron por el arco iris hasta 
la montaña de cima encarnada y vieron á su hermano y 
á su mujer en su morada terrestre. Avergonzados de 
presentarse ante él sin regalo alguno, uno de ellos se 
trasformó cu un manojo de plumas encarnadas y en un 
cerdo, pero recobró después su forma , quedando las 
plumas y el cerdo. Conociendo Oro que esta prueba de 
afecto merecía una recompensa, hizo dioses á estos dos 
hermanos suyos que habían sido creados, pero no en¬ 
gendrados por Taaroa y que no poseían los atributos de 
la divinidad. «Sereis Areois, los dijo, para que tengáis 
arte en el gobierno.» Ellos entonces procedieron á 
uscar por todas las islas las personas que habían de 
formar la sociedad de los Areois, los delegaron la auto¬ 
ridad y establecieron el infanticidio en honrosa conme¬ 
moración de su celibato. Este es el origen mítico de 
tan singular institución. 

Tal es en general el fondo de las creencias religiosas 
de los habitantes de Tahiti; en otra gran parte ae las 
islas de la Rolinesia se encuentran también muchas 
tradiciones análogas á estas, como si todas ellas hubie¬ 
ran provenido de un origen común , mas ó menos alte¬ 
rado por influencias de otras religiones de distintos 
pueblos con los que estos hayan estado en contacto. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 


HASTA LOS líVTOS QUIEREN* ZAPATOS. 

(CONCLUSION.) 

Agapito estaba corrido como una mona. Con todo, 
conociendo que era preciso decir algo, inventar una 
disculpa cualquiera, para no quedar tan en berlina, 
esclamó : 
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—Confieso mi hurto, Soledad. La situación de mi es¬ 
píritu era tal, en el momento de escribir á usted, que 
no hubiera acertado á coordinar media docena de pa¬ 
labras : entonces me ocurrió esa inocente estratagema. 

—Es decir, que ha hablado usted por boca de ganso. 
También indica usted no sé qué de opresiones y de ti¬ 
ranos, que solo existen en su imaginación exaltada y 
calenturienta. En mi casa, señor don Agapito, no hay 
mas tiranos, á Dios gracias, que mi esposo, hombre de 
bién á carta cabal, y mi hermana Emilia, que es un 
ángel; asi es, que vivimos en la gloria. 

—Señora , la pasión hace presumir cosas... porque 
la fuerza de la pasión... y la... 
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—¡Qué pasión, hijo mió, ni qué niño muerto! Usted 
es una criatura, que aun está, como suele decirse, con 
la leche en los labios, que tiene el cerebro lleno de no¬ 
velas, que no conoce el mundo ni los resultados de 
ciertas indiscreciones, y se lanza en busca de aven¬ 
turas peligrosas. No se’figure que se me ha escapa¬ 
do la inclinación ó el capricho de usted hácia mí, 
como no se le habrá escapado quizás á ninguna perso¬ 
na de las que nos tratan; pero yo no podía evitarlo, 
mientras usted no me lo hiciera saber: ahora, pues, le 
ruego y le aconsejo que no se acuerde de mí, mas que 
como de una amiga que le aprecia, ó me veré obligada 
á revelará mi marido lo que hay; cosa que, en verdad, 


por el bien de usted no he querido decirle hasta ahora. 

—¿Hablausted con formalidad? 

—¿Que si hablo con formalidad? ¡ Me gusta la ocur¬ 
rencia! ¿Qué había usted llegado á figurarse? Si usted, 
en su imaginación, ha podido hacerme la ofensa de 
creer que podría yo faltar á mis deberes, como lo in¬ 
dica su pregunta ,’ha procedido con una ligereza inca¬ 
lificable. 

—Yo creía haber observado en usted muestras de 
simpatías... especiales hácia mí. 

—¡Gracias, por el favor que me dispensa, atribu¬ 
yéndome semejante cosa! Cada vez lo va usted compo¬ 
niendo mas! Repito que le aprecio á usted, como hijo 
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de una antigua amiga de mi mamá , y nada mas; senti¬ 
ría tener que modificar el buen concepto que de usted 
me había formado. 

—Si usted—según manifiesta—habia ya advertido 
mi inclinación amorosa, que por cierto no es de hoy, 
sino de mucho tiempo atrás, debió no alimentar con su 
aquiescencia esta pasión, que será causa de mi eterna 
desventura. 

—¿Acaso.yo he alimentado eso que usted llama su 
pasión? ¿Cómo, cuándo, de qué manera? Hable usted. 
¡Vamos, usted ha perdido el seso! ¿Qué quería usted, 
criatura, que cuando se colocaba á mi lado, llamase á 
un municipal para que le quitase de allí, y que cuando 
me miraba , le tapase los oios? 

—Lo cierto es, que yo ne perdido mi alegría y mi 
salud. 

—Pues mire usted, se conoce bien poco: pero, en 
fin, celebraré en el alma que usted se alivie. 

—Es imposible: yo habia acariciado, acá en mi men¬ 
te, unas ilusiones así... tan... tan... Mi amor están 
puro, tan... 

—¡Diablo, con las purezas de usted ! ¡ Dios nos libre 
de ellas! ¿No hay solteras en Madrid, á quienes un 
jóven como usted pueda consagrar su cariño? ¿No sabe 
usted, que es pecado codiciar los bienes agenos? ¡Qué 
pronto olvida el catecismo de la doctrina cristiana! 

—Eso es llamarme niño. 

—Sí señor; es usted niño por sus años, sino por su 
conducta; y perdone usted que le hable con esta fran¬ 


queza. Déjeme usted vivir en paz y en gracia de Dios; 
renuncie á su proyecto insensato; emplée el tiempo en 
cosas útiles y mas propias de su edad que esta clase de 
galanteos, y goce, y oisfrule, antes de que el conoci¬ 
miento y la esperiencia del mundo le roben verdadera¬ 
mente , esa alegría y esa salud de que, hoy al menos, 
si no me equivoco, se halla usted en plena posesión, por 
mas que afirme lo contrario. Y ahora, tome usted sus 
cartas... no quiero comprometerle conservándolas. 

—Yo espero que usted meditará... que no me exigi¬ 
rá que desista de mi... 

—Vaya si se lo exigiré. Sí señor; de ningún modo 
autorizaré que, por apariencias, se dé lugar á murmu¬ 
raciones que hayan fie perjudicarme. Si usted no de¬ 
siste, enteraré de todo á mi marido, y entonces... 

—¿Y qué derechos tiene sobre mí su marido de usted? 

—¡Vamos! Mas vale tomarlo á risa! Está bien, Aga¬ 
pito; haga usted lo que quiera; yo haré lo que me con¬ 
venga. Hemos concluido. 

Hubo un momento de silencio, durante el cual Aga¬ 
pito se puso derecho el lazo de la corbata, que se le 
habia corrido hácia la nuca, y en seguida, aunque de¬ 
mostrando serenidad é indiferencia, despidióse alta¬ 
mente enojado; pues como dice con razón Quevedo: su 
colerilla tiene cualquier mosca. 

III. 

Agapito, hijo único, y de viuda, por añadidura, acos¬ 
tumbrado, como es de suponer, á salirse con la suya, 


no reconocía freno, ni respeto humanos, proponiéndose 
una vez satisfacer sus caprichos; lo cual, unido á su 
terquedad nativa y á una petulancia sin límites, daba 
por resultado un carácter díscolo sumamente difícil de 
gobernar. Soledad habia predicado en desierto; el es¬ 
tudiantino no podía habituarse á la idea de un desaire, 
y procuraba persuadirse de que los desdenes y los eno¬ 
jos de aquella eran finjidos, y de que el tiempo y su 
constancia lograrían lo que ahora se presentaba como 
imposible; pues como dice el refrán: pobre por/ion saca 
mendrugo. Por otra parte, Soledad se había, según él, 
complacido en mortificarle, tratándole como á un chi¬ 
quillo, y él estaba muy interesado en demostrar que, 
aunque de pocos años, poseía toda la entereza y la dig¬ 
nidad de un hombre. 

Dió, pues, un real de vellón á un mozo de cordel, co¬ 
nocido suyo, para que entregase á Soledad una carta, 
en que pedia perdón á esta por las palabras que pu¬ 
dieran haberla ofendido en la última entrevista, mani¬ 
festando, al par, que seguiría visitándola, como si nada 
hubiera sucedido, y amándola en silencio, con su per¬ 
miso, que era cuanto sacrificio se hallaba resignado á 
hacer en su obsequio. La carta iba plagada material¬ 
mente, de la cruz á la fecha, de admiraciones, puntos 
suspensivos, interrogantes y otros signos ortográficos 
que indican las grandes inquietudes del alma y las pro¬ 
fundas agitaciones del corazón. Presentábase en ella 
como una víctima expiatoria, como un Isaac mi-gé- 
neris, que se inmolaba por el sosiego de la que lo ha- 
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bia arichalado el suyo, á quien juntamente"endere¬ 
zaba una porción de 'ersos de Zorrilla, fragmentos de 
las cartas de Eloísa y Abelardo, y unas lúgubres en¬ 
dechas, que pescó en un Semanario 
del tiempo del romanticismo; endechas 
que, en su concepto eran capaces de 
enternecer y ablandar un marmol, y 
de las cuales Soledad, guiada por su 
buen sentido, haría pajaritas y deva¬ 
nadores. 

Agapito cumplió su palabra. A los 
tres ó cuatro días encaminóse á ver á 
Soledad, y entró en la calle taconean¬ 
do ruidosamente, mirando á los bal¬ 
cones , y luciendo un largo veguero, 
con el cual se regalaba como un hom¬ 
bre de pró. Pero nóte aquí que, al pa¬ 
sar por delante del portal de un zapa¬ 
tero de viejo, y cuando mas embebido 
miraba á lo aito, porque se le figuró 
haber visto en el balcón á Soledad y 
Emilia, la primera de mantilla clara, y 
la segunda de capota, pisa en la acera 
una manzana podrida, da un tremen¬ 
do resbalón, y cae de bruces en el sue¬ 
lo, quedando despatarrado como una 
rana. El hombre ae corazón mas com¬ 
pasivo ó de carácter mas tétrico, 
suelta la risa que le retoza en el cuer¬ 
po, cuando ve al prójimo en situa¬ 
ción tan desastrosa: con todo, allí na¬ 
die pronunció una palabra, ni hizo 
demostración alguna de ese género. 

Levantóse, como pudo, nuestro Aga¬ 
pito, y observó con amargura inespli- 
cable', que los guantes habían estalla¬ 
do, y que el pantalón se le abria por 
la entrepierna. Como el niño tenia la 
picara costumbre de adelantar siempre 
el discurso, costumbre que le esponia 
con frecuencia á mil lances desagra¬ 
dables, la primera idea que le ocurri- 
ó fue la de que el zapatero por burlarse 
de él, habría arrojado intencionada¬ 
mente á la acera la manzana, origen 
de una discordia que debía ser funesta 


rándose con cljnocente zapatero, le llenó de insolen¬ 
cias, y aun le amenazó con que haría y acontecería. El 
zapatero, hombre de correa larga, se contentó con reír¬ 
sete en las futuras barbas, teniendo 
la prudencia de decirle solamente es¬ 
tas palabras: 

— ¡Si no tiene usté masj'i/'asquc 
un mosquito! ¡Seo silbante! 

—¡Canalla! ¡Gentuza! respondió el 
mam ebillo, revolviendo los ojos á to¬ 
das partes. 

—¡Yaya usté mucho con Dios, se¬ 
ñor don Agapito!—repuso el zapatero 
ya quemado, acertando por casua¬ 
lidad el nombre del estudiante, y 
murmurando luego para sí.—¡Buena 
la has hecho! ¡Te ha caído la Santa 
Unción! 

El calderero y el sastre toman los 
insultos dirigidos á su convecino como 
ofensas propias, y no bien oyen el 
nombre del doncel, pareciéndolc es¬ 
cótente á su intento, principian el 
uno á tocar á rebato una almirez des¬ 
comunal, el otro una campanilla, y 
el principalmente ofendido a descar¬ 
gar sobre la piedra del oficio cada 
martillazo que canta el misterio, gri¬ 
tando los tres en falsete, una porción 
de veces, con tonillo lastimero: 

—¡Señor don Agapito! pitito...! p¡- 
tito...! pitirrriiito! 

No hace muchos años, la persona 
decentemente vestida que se atrevía 
á pasar por ciertos barrios de Madrid, 
era objeto de diversión y chacota para 
sus moradores, los cuates tenían siem¬ 
pre á mano un repertorio intermina¬ 
ble de chistes, generalmente de grue¬ 
so calibre, pero de originalidad é in¬ 
tención pasmosas, bajo cuyo peso abru¬ 
maban al transeúnte incauto. Este 
salvajismo social ha ido desaparecien¬ 
do , y dentro de poco tiempo es de 
creer que pertenecerá á la historia: 
pero todavía en algunos punios de la 


al desgraciado Agapito. Abrochóse el gaban para cu¬ 
brir la herida del pantalón , observada ya por el sastre 
del portal de en frente y el calderero de al lado; y cnca- 
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córte, a veces se advierte que la tradición se conserva, 
aun sin motivo, cuanto mas habiéndolo justo, como lo 
tenia el zapatero hasta para sacudir al mequetrefe di 
los tacones. 

Para una persona de las pretensiones absurdas de 
Agapito, la referida ovación improvisada, que, como 
quien vé los toros desde talanquera, presenciaban inal¬ 
terables en el balcón Soledad y Emilia, era el castigo 
mas inhumano que pudiera imponérsele; asi es, que 
casi le dieron ganas de llorar, y tragó no poca bilis. A 
dejarse llevar de su genio pendenciero y soberana¬ 
mente irascible, y á saber de positivo quién era el 
autor de su caída, la hubiera emprendido con él á bas¬ 
tonazos; pero lo ignoraba, y por otra parte, el temor 
de verse puesto en ridículo segunda vez delante de So¬ 
ledad, templó un tanto sus ímpetus belicosos. 

Después de un instante de vacilación, decidióse á 
hacer la visita, siquiera por lomar aliento, pues en 
cuanto á lo demás, asi estaba él para amorosas empre¬ 
sas como por los cerros de Ube 'a. ¡ Pobre Agapito! Es¬ 
tira , estira el cuello de la camisa, arréglate la corbata, 
sacude el polvo del gaban, quítate los guantes , y guár¬ 
dalos: ¿Cómo ocultar tu vergüenza, si, aunque no te 
hubiesen visto Soledad y Emilia, el inexorable don Am¬ 
brosio, que te persigue como un remordimiento, como 
la sombra del comendador á don Jun Tenorio, lo ha pre¬ 
senciado todito desde # cl estanco próximo, mientras le 
escogían una docena de cigarros? D n Ambrosio te vió 
resbalar, y aun dijo, con tal motivo, á la estanquera: 
—«¡Qué bien debe patinar ese jóven!» Don Ambrosio, 
con sus ojos de lince, descubrió la solución de conti¬ 
nuidad de tu ajustado pantalón oscuro, y asomando 

Í ior ella un apéndice blanco, asi como de balista, ó por 
o menos de holanda inglesa; don Ambrosio, en fin, 
esperaba solamente á que echases á andar hácia la 
casa de Soledad, para seguir tus pasos y tener el gusto 
de prodigarte en ella los consuelos que estuviesen á su 
alcance. 

Las dos hermanas, observando el movimiento y la 
dirección de Agapito, prefirieron salirle al encuentro 
en la calle, á recibir la visiia, que si era tan pesada 
como otras veces, las privaría de ir á sus cosas, pues 
lenian tasado el tiempo. 

Al poner Agapito el pie en el umbral de la casa, se 
encontró con Soledad y Emilia, elegantísimas y her¬ 
mosas como soles, incorporándose á todos ellos, dos 
minutos después, el sencillo y franco don Ambrosio. 

—¿A dónde bueno , nina* ? preguntó este. 

—A hacer unas compras; responde Soledad. 

—¿Van ustedes á la calle de Postas? 

—Si señor. 

—Entonces, las acompaño hasta la Puerta del Sol. 

¡ Ea, en marcha! 

Adelántanse las señoras, y los caballeros las siguen 
por la acera. Don Ambrosio pregunta en alta voz á su 
compañero: 

—¿Se ha lastimado usted, Agapito? 

— No comprendo. 

—¡Es singular! Nunca comprende usted lo que le 
digo. ¡Será desgracia inia! Preguntaba , si la caída ha 
tenido consecuencias. Le he visto á usted caer; le he 
visto los guantes rotos; le he visto... ¿lo digo?... Poro 
eso no vale nada ; se ha descosido un poco, y con cua¬ 
tro puntadas queda como si tal cosa. Ustedes—continúa 
don Ambrosio, dirigiendo la palabra á las señoras— 
deben haber presenciado también el sensible percance. 
—Si señor; dice Soledad. 

—Por cierto—añade Emilia—que creimo* que se ha¬ 
bía estrellado; tanto, que mi hermana gritó: «¡Jesús! 

¡ Pobre señor!» 

—Yo me figuro—observa don Ambr sio— que todo 
ha sido efecto de una distracción: apuesto a que el 
amigo iba mirando al cielo, tropezó, y...! A eso se es¬ 
polien los enamorados, señor don Agapito. Mire us’ed 
como yo no me caigo. Bien es verdad que, además, como 
me contento con mi estatura, no necesito caminar so¬ 
bre tacones de á cuarta. 

El zapatero, el sastre y el calderero estaban ya de 
acuerdo para escarmentar á Agapito, pues asi que hu¬ 
bieron pasado las dos hermanas delante de sus puer¬ 
tas, salió de todos ellas un fuego graneado de pullas 
contra el infeliz amante que, de veras, le quemó la 
sangre. 

—¡Señor don Agapito!...—decían—¡pito!... ¡pPo..! 
¡pitirrrriiiito!... acompañado* por la consabida orquesia. 

—A usted le I aman—dijo don Ambrosio;—usted 
querido mió, es el hombre de la dic'ia; en todas partes 
tiene relaciones. 

En seguida principió á cantar el sastre: 

Calzon-roto se paséela 
desde el soto á la alameda; 
se paséela Calzon-roto 
desde la alameda al soto. 

El calderero asomó la cabeza por la puerta, y gritó: 
—¿Quién lia visto un corderito negro con el rabo 
blanco? 

Los vecinos que estaban en autos, se reían como 
bobos. 

Soledad y Emilia rebentaban por imitarles, y al mis¬ 
mo tiempo sentían algo parecido á la compasión, por 
Agapito. 
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—¿Oye usted, compañero?—dice don Ambrosio al I 
aludido.—Preguntan que quién lia visto un cordenlo 
negro con el rabo blanco. ¿Si se le saldrá á usted la c.i - ! 
misa por atrás?... ¿A ver?.-. 

El zapatero, como mas agraviado , no se da por satis¬ 
fecho con t«n poco; sino que, corriendo detrás de Agn- 
pito , le detiene, agarrándole por un brazo, y le di» e: 

—A ver, don Agapito, déme usté la liebre, y dejé¬ 
monos de historias. 

—¿Qué liebre? pregunta el estudiante, poniéndose 
de veinte colores, cotí unos ojos mas espantados que 
los del animalito que le reclaman. 

—La que ha cogido usté en la acera. 

—¿lia cogido usted alguna liebre, Agapito? pregun¬ 
ta don Ambrosio, haciéndose el cándido. 

—Yo no he cogido liebre ninguna; responde formal¬ 
mente el colegial, ignorando que entre el pueblo se 
suele decir del que cae como cayó él: que coge una lie¬ 
bre, que coge la cena. 

—¿No ha cogido usté liebre ninguna?—esclama el 
zapatero.—Pues ponga usté por bajo, que no he dicho 
nada, y... usté perdone. 

Esciísado es añadir, que Ricardo, el marido de Sole¬ 
dad, enterado por ella de lo que pasaba, no necesitó 
recurrir á nada para ahuyentar de su casa al niño mos¬ 
ca. Si lo que Soledad había dicho á este repetidas ve¬ 
ces no era bastante para obtener tan buen resultado, 
los crueles y continuos sarcasmos de don. Ambrosio, y 
las escenas que acababan de representarse, hubieran 
sido suficientes para acobardar á otro* mas guapos 
que Agapito; de quien no he oido que haya vuelto á 
esponerse á que alguno le diga lo que ó ijo don Ambro¬ 
sio en casa de Soledad, refiriéndose á él: Hasta los 
gatos quieren zapatos. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


FERNANDO OSSORIO. 

Este jóven y simpático artista, predilecto del público 
madrileño, ha bajado á la tumba cuando mas cercano 
se hallaba al apogeo de su gloria. Siempre ve el génio 
acortada su carrera en medio de la brillantez de sus 
triunfos. Ossorio era ya un actor sobresaliente, pero 
aun podía alcanzar en ia escena nuevos y mayores lau¬ 
reles. Bástanle, no obstante los adquiridos para descen¬ 
der al sepulcro estimado universalmente, respetado y 
con un nombre que otros muchos ro alcanzan sino al 
terminar su carrera. ¡Y él lo conocía! En los últimos 
años de su vida comprendía que una dolencia fatal le 
conduciría á la tumba muy en breve, sin gozar del fru¬ 
to de sus estudios y desvelos, porque Ossorio estudiaba 
y se desvelaba en obsequio del arte. Asi se esplican sus 
adelantos rapidísimos en el difícil arte dramático, asi se 
esplica como de mero principiante en la carrera d«l 
teatro, lograba pronto hacer gran papel, distinguién¬ 
dose no solo entre artistas de modestas pretensiones, 
sino al lado d*. un Latorre,de un Valero, de un Romea. 
Se desvelaba en efecto en obsequio del arte, por lo que 
no llegaba solo á ser actor y muy buen actor, sino que 
coronaba felizmente la empresa que acometía de sor á 
la voz autor, autor acertado y aplaudido. Recibía cier¬ 
tamente los aplausos con una’unidad de sentimiento tal 
por parte del público, que jamás hubiera necesitado en 
España el auxilio de la claque , tanta era la inimitable 
espresion con que representaba sus papeles. Valencia, 
Alicante, Granada, Madrid y otras poblaciones de pri¬ 
mer orden tuvieron á gran suerte poseer semejante ac¬ 
tor en sus teatros, actor lleno de fé, de entusiasmo y 
de juicio, porque no todos están enriquecidos con tan 
notables premias. ¡Dotes necesarias para saber posesio¬ 
narse de un papel y desempeñarlo con exactitud in¬ 
comparable! 

Varios eran los géneros en que Ossorio se distinguía. 
Ya reinedabaá las mil maravillas el mozo de pocos años, 
calavera, decidor y enamorado hasta lo sumo; ya le 
veíamos en traje de etiqueta, culto, galante con las da¬ 
mas, grave con los viejos; ya en fin respiraba la misma 
gravedad de un anciano, era viejo íealmente, y si la 
aspereza de su toz no hiciese traición, atendida la gra¬ 
vedad de su dolencia, nadie podía suponer que tantos 
papeles fuesen todos desempeñados por un mismo 
nombre. 

Acordes estaban sus amigos en considerarle inimita¬ 
ble en el desempeño de La Culebra en el pecho. ¡ Cosa 
rara! Esta comedia había cscitado la curiosidad del pú¬ 
blico madrileño por lo escéntrico de su título. No fal¬ 
taba quien preveyese una shba el dia de su estreno, solo 
porque el titulo /ignorando la forma simbólica que en¬ 
cerraba, no agradaba á la generalidad. Y sin embargo, 
la primera noche como las últimas, la representación 
de La Culebra en el pocho significaban nos triunfos, 
un triunfo literario y un triunfo artístico de g an valía. 
Aquel le adquiría su autor, don Javier de Ramírez: 
este quilataba el mérito del malogrado Fernando Os¬ 
sorio. 

Pero nadie hubiera creído que los ensayos de una 
enfermedad terrible, hubiesen sido precursores de su 
muerte con enfermedad parecida. Asi lo aseguran aña¬ 
diendo que al encontrarse en París estudiando la imi¬ 


tación de la enfermedad referida, para presentarla con 
sus terribles episodios á los espectadores del coliseo de 
esta córte, huno un médico que le aseguró moriría de 
igual dolencia. Terrible vaticinio que mas ó mepos fun¬ 
dado, hemos visto tristemente realizado en estos dias! 
Fernando bajaba al sepulcro en edad bien temprana, 
dejando sin concluir trabajos originales que hubieran 
realzado aun mas sus conocimientos literarios. 

La caja mortuoria. que encerraba los restos del ma¬ 
logrado actor, iba cubierta con el manió real y distin¬ 
guida órden española de Cárlos 111, con una corona de 
laurel por único adorno, al ser conducida á la última 
morada. Un brillante corlejo la acompañó, pasando por 
delante del teatro del Príncipe, como si el cadáver tu¬ 
viese que dar el último adiós al sitio predilecto de Osso¬ 
rio. Las cintas del féretro eran llevadas por los señores 
don Julián Romea, d#n Joaquín Arjona, don Manuel 
Cañete y don Javier de Ramírez, presidiendo el duelo 
entre otros señores el señor don Eduardo Palou, decano 
de la facultad de Filosofía en la Universidad Central, 
director espiritual del desgraciado Fernando, que le 
liabia asistido en los últimos momentos. 

Generalmente en la última morada quedan con los 
restos del finado los recuerdos de los amigos; pero Os¬ 
sorio no tenia amigos vulgares, los tenia muy acogido^, 
de aquellos para quienes la amistad es un ángel que nos 
cobija con sus alas aun mas allá del sepulcro. Según 
anuncian los periódicos, los señores don Julián Romea, 
don Francisco Salas y don Rafael Farro, han ofrecido 
espontáneamente sus teatros á la comisión encargada 
del entierro del cadáver del eminente actor don Fer¬ 
nando Ossorio , para ejecutar una función á beneficio 
de la desgraciada viuda del malogrado actor, y en vista 
de proceder tan digno y generoso, la comisión ha nom¬ 
brado otra para que promueva al mismo tiempo una 
suscricion , cuyo producto servirá para costear solem¬ 
nes funerales en la parroquia de San Sebastian por el 
descanso eterno de su alma. é invitar á los empresarios 
de los teatros Principal de Valencia, de Alicante y el 
de Granada, en donde el desgraciado Ossorio trabajó 
durante su ausencia de esta córte, como primer actor 
y director, para que secunden la ¡dea de ejecutar un be¬ 
neficio en sus teatros respectivos. 

¡ Dichosos los hombres de quienes, aun después de 
muertos, se acuerdan los amigos! 


LLEGADA DE SS. MM. Y AA. A SIERRA MORENA. 

El dia 12 del pasado mes salieron de est*' enpital las 
reales personas para su espedicion á las provincias de 
Andalucía, y eM3 penetraban en Sierra Morena. A la 
entrada de la Sierra se había levantado por disposición 
de las autoridades y comisionados del distrito un mag¬ 
nífico y elegante arco, cuyo grabado verán nuestros 
lectores en este número; cubriéndose además el cami¬ 
no de mil banderolas que presentaban entre las matas, 
las peñas y los árboles, un espectáculo pintoresco; ani¬ 
mado por la inmensa concurrencia que de todos los pue¬ 
blos de las inmediaciones había acudido para ver pasar 
la comitiva régia. 

El arco de triunfo que inaugura la serie de los feste¬ 
jos ofrecidos por la Andalucía, es de gusto árabe muy 
bien entendido, y se debe al hábil artista don Luis Mu- 
riel , pintor escenógrafo del teatro de la Zarzuela, y que 
tanta reputación ha adquirido en su arte. 


LA GUYANA FRANCESA. 

La Guyana, constituida colonia francesa en 1626, es- 
pcriinentó diversos cambios hasta fines del siglo XVIII. 
El gobierno francés, que se cuidaba entonces muy poco 
de lo que sucedía fuera de su estado, quedó maravilla¬ 
do de la prosperidad de aquella de sus lejanas colonias. 
La Francia acababa de perder el Canadá, y sin duda al 
prestar á la Guyana el apoyo que apetecía, podía en 
parte repararse la ¡interior pérdida. 

Sea como fuere, lo c : erto es que en 1763 el gobierno 
francés organizó una espedicion á la Guyana para el 
trasporte de toda una población francesa. Doce mil co¬ 
lonos voluntario* se dirigieron hácia el Kurú y las islas 
de la Salud. Pero la imprevisión que había presidido al 
reclutamiento, al envió y arreglo de estos colonos, oca¬ 
sionó el fallecimiento de la mayor parte; 2.000 apenas 
pudieron regresar á Francia después de mil diversos 
desastres, y solo quedaron en la colonia unas cuantas 
familias que se establecieron en las riberas del Kurú y 
del Sinnamary. Esta espedicion costó unos 30.000,000 
de francos sin el menor resultado; decimos mal, pues 
dio el triste resultado de despoblar el pais en términos 
que, cuando tres años después se formó una compañía 
para co'onizar cierto distrito, solo pudieron reunirse 
setenta soldados, y aun fueron diezmados por las en¬ 
fermedades y la muerte. 

Entonces fue cuando se envió á la Guyana un hom¬ 
bre de un valor práctico, Malouet, que hizo mucho á 
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favor de la colonia, y hubiera hecho mas si las enfer¬ 
medades no le hubieran obligado á conliar á oíros la 
realización de sus planes. 

Mas adelante, trasformada ia Guyana en colonia pe¬ 
nitenciaria , reciuió en 1797 sus primeros deportados. 
Al cabo de un año llegaron quinientos colonos, pero 
perecieron casi todos de hambre, desnudez y miseria 
en los desiertos de Conanoma, Aproagay Sinnary, y 
cuando después de haber pasado al dominio de Portu- 
al y vuelto luego ¡ti de Francia por el tratado de París 
c 1814, contaha ya con unas 15 ó 16,000 almas, á 
pesar de todo, los ensayos que para su prosperidad se 
nacían no fue ion mas felices que los anteriores. En 1823 
se organizó una nueva emigración francesa, y de 164 
individuos, solo tres familias regresaron en 1828 á su 
patria, sucumbiendo todos los demás miserablemente. 
Solo al fin , cuando se le ocurrió á Mad. Javuhev, fun¬ 
dadora y superiora general de la congregación <ie Her¬ 
manas de San José de Cluny, continuar la colonización 
para fundar un establecimiento de niños espósitos, fue 
cuando la colonia de la Guyana dio mejores resultados, 
ocupándose la directora en la esplotacion de los grandes 
bosques y el aumento de toda ckue de ganados. No hubo 
sin embargo quien imitan 'os cuidados de Mad. Jnyu- 
hey, y olvidad s sus buenos propósitos, se declaró de 
nuevo punto penitenciario por decreto del 8 de diciem¬ 
bre de 1851. 

Habíase no obstante observado que el clima de la 
Guyana solo era pernicioso en ciertos puntos, y esco¬ 
giéndose para lugar de residencia las orillas del Maro- 
ni, fue tan notable la salubridad que la dirección de las 
colonias determinó sacar de aquel país todo el partido 
posible. Entonces fue cuando se quisieron fijar los lí¬ 
mites de» territorio, hasta allí mal determinados, y con 
este objeto se crearon comisiones francesas, brasileñas 
y holandesas, que determinaran este punto é indicaran 
los intereses generales del pais para su mejora y bien¬ 
estar respectivos. 

En el verano del año 1801 las comisiones francesa y 
holandesa esploraron el pais y fijaron límites en lo po¬ 
sible , resultando de sus trabajos curiosos detalles cien¬ 
tíficos, descripciones im* ortantes y observaciones no¬ 
tables acerca del clima, de los productos naturales, de 
las costumbres, etc, dando por resulta'o la fundada 
esperanza de que sabiendo escoger los puntos de resi¬ 
dencia , no solo prosperarán los colonos, sino que po¬ 
drán multiplicarse y aumentar la prosperidad, ya que 
la esplotacion de los bosques y ae las minas ele uro 
llama imperiosamente el concurso de los negociantes 
europeos. 


LOS INSTRUMENTOS DE PRECISION. 

t u gran número de instrumentos de precisión sirven 
efusivamente para el estudio y demostración de las 
ciencias, y reciben de los ingleses la denominación de 
Philosophical inslrumcnts , esto es, instrumentos cien¬ 
tíficos , porque ios ingleses confunden de propósito la 
ciencia y la filosofía. Esto prueba que los ingleses tie¬ 
nen una elevada idea de la primera y una idea justa de 
la segunda. 

Pero hay otra categoría de instrumentos cuya cons¬ 
trucción, basada como la de los demás en principios 
científicos, exige una precisión mas ó menos grande, y 
que se han divulgado entre las artes industriales y las 
necesidades mas usuales. Tales, son , por ejemplo los 
que se emplean cada día en el comercio para pesar ó 
medir, los que sirven para apreciar la calidad: balan¬ 
zas, metros, pesa-jarabes, pesa-licores y otros areóme¬ 
tros; los que sirven para contar las horas y minutos que 
colocamos sobre nuestras chimeneas y en nuestros bol¬ 
sillos. Deben agregarse los termómetros y los baróme¬ 
tros, los compases, las reglas divididas y otros aparatos 
indispensables para el ejercicio de diversas profesiones. 

Un gran número de tan útiles instrumentos apare¬ 
cen hoy en la esposicion universal de Lóndres, proce¬ 
dentes de diversos países y entre ellos ocupan el primer 
lugar por su perfección los instrumentos de precisión 
ingleses. Bien es verdad que los fabricantes ingleses 
han tenido mejor proporción que todos los demás para 
presentar en la Esposicion sus trabajos, pero de todos 
modos deben concederse merecidos elogios á las fábri¬ 
cas de Sheffield y de Birmingham que inundan la Euro¬ 
pa de anteojos de todas clases y baratos en demasía. La 
construcción de anteojos, telescopios y otros instru¬ 
mentos para la marina y la astronomía es un ramo en 
que ha descollado hasta ahora la Inglaterra sobre las 
demas naciones. 

Inmediatamente después de la Gran Bretaña siguen 
los Estados-Unidos, que algunos años antes de la guer¬ 
ra actual fabricaban, según los modelos ingleses france¬ 
ses y alemanes, gran número de instrumentos para la 
marina, la fotografía, y las arles mecánicas, vendién¬ 
dose con tal baratura que casi les hace preferibles á los 
de construcción europea. 

La Suiza, siempre sin rivales en la fabricación de 
máquinas de relojería, y particularmente en relojes de 
bolsillo, habia conservado el monopolio en materia de 
compases, pero sus modelos han hallado tan correcta 
imitación en Francia, que se reproducen ya con ele¬ 


gancia y precisión inimitables. La Alemania ha en¬ 
viado dos especialidades que si bien no son esclu- 
sivamente suyas, no admiten comparación con igual 
género de fabricación en otros países; á saber los ins¬ 
trumentos de cristalería que se fabrican en grande esca¬ 
la en los bosques de la Turingia, y los instrumentos de 
óptica y de física recreativas para instrucción y recreo 
de los niños, verdaderos juguetes científicos que justi¬ 
fican la pretensión de mezclar lo agradable con lo útil. 

Respecto de la construcción de aparatos filosóficos , 
los Estados Germánicos y sobre todo los del Zollverein, 
no desmerecen bajo este punto de vista de los de Ingla¬ 
terra y la'Francia. Sabido es con cuanto ardor se cul¬ 
tivan las ciencias al otro lado del Rhin. Es rara la pobla¬ 
ción que no cuenta con alguna universidad ó centros 
científicos del mayor mérito. 

En Francia, la industria de los instrumentos de pre¬ 
cisión ha llegado á un alto grado de perfección, y en 
España misma se fabrican ya bastantes con solidez y 
elegancia, hallándose en esto mas adelantada que Por 
tugal, Rusia, Grecia y otras naciones de Europa. 


Les recientes inundaciones ocurridas en vario* pun¬ 
tos de España, debieran hacer pensar en un sistema 
general de scrvic o hidráulico para todo el territorio 
cíe la península, de modo que no tan solo se estudiaran 
y establecieran las bases para un sistema de navegación 
interior por los grandes i ios, sino tamben de organi¬ 
zación, de fuerzas motrices en favor de la industria, al 
propio tiempo que se utiliz asen las aguas para el riego, 
se desecasen los lugares pantano os, se i;ivelasen las 
llanuras insalubres, y variando los cauces, canalizan¬ 
do ó modificando los arroyos y riachuelos, se lograse 
disponer de grandes masas de agua en favor de la agri¬ 
cultura , y evitar los conflictos de las inun aciones im¬ 
previstas. No dejamos de conocer los inconvenientes 
que se ofrecerían ante tan vas a y colosal empresa, pero 
así como al cabo de algunos años de estudios y cons¬ 
tancia tenemos ya casi cubierto nuestro suelo con una 
importante red de ferio-carriles, del mismo modo po¬ 
seeríamos una red hidráulica, si bajo un plan general dis¬ 
puesto de antemano pudiesen emprenderse trabajos par¬ 
ciales en diversas provincias. La legislación en esta par¬ 
te es todavía muy insuficiente en España, y la opinión 
pública por lo que respecta a dominar, si podemos de¬ 
cirlo asi, y ó utilizar el curso de las aguas, se halla 
aun en mantillas á cscep ion del riego de algún terri¬ 
torio hortícola, como el de Valencia ; asi es queso ha¬ 
cen precisos el impulso del gobierno y la oscitación de 
la prensa, para que lueg * el interés de los particulares 
he despierte ante las inmensas utilidades de toda es- 
plotacion hidráulica. 

En Francia se ocupan h y las compañías particula¬ 
res, la prensa y el gobierno, en fácil.tar y esploiar las 
diferentes funciones de las aguas de todos los rios y 
riachuelos, p'ocurando ponerlos en combinación unos 
y otros, con lo cual no solo se evitarán las inundacio¬ 
nes imprevistas, sino que se dará mayor fertilidad a 
muchas comarcas. En estos dias se ha constituido en el 
vecino imperio la Compañía de aguas del Mediodía , 
para abrir y construir un canal de derivación de las 
aguas del Ródano, el cual consistiendo en un tubo c¡- 
líndr.co, ya subterráneo, ya sobro vin ’uct s, provee¬ 
rá abundantemente de agua á varias poblaciones, at-ae¬ 
ra raudales perdidos y utilizará Jas aguas en términos 
que cambiarán de aspecto muchas comarcas y aumen¬ 
tará notablemente su riqueza bajo diversos puntos de 
vista. 


A DOLORES. 

Mis ojos cierto día 
en tu sin par belleza se fijaron, 
y cautivos de amor luego quedaron. 
i)e entonces mi alegría 
consiste en contemplar tu encantadora 
y celestial figura hora tras hora; 
y de entonces la calma, 
si no te ven mis ojos, pierde el alma. 

A. M. Ortiz. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CUESTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

( CONTIM’ACION. ) 

Cárlos recibió esla carta con el dolor desesperado 
del que ha perdido á un hermano cariñoso y va á verse 
privado de lo que le pertenece. Aconsejábale al joven, 
el comunicante, que se embarcara inmediatamente para 
la Habana con el hn de poner en claro los asuntos de su 
difunto hermano : se posesionara de su bienes y dis¬ 
putara la herencia á los menores que los demandaban 
injustamente. Martel se aconsejó de un abogado, au tes de 
dar un paso en vago y de tomar una determinación ar¬ 
riesgada. Este y algunas otras personas sensatas vinie¬ 
ron en apoyo de aquel, manifestando á Cárlos el deber en 
que estaña de velar por los intereses, que tantos sudo¬ 


res habían arrancado á su hermano, aconsejándole tam¬ 
bién que no demorase su partida, porque cíe otro modo 
dejaría perder los capitales que legítimamente le per¬ 
tenecían y de los cuales no debía en conciencia privar . 
á sus hijos, si los tenia el día de mañana. Cárlos titubeó. 
Una ausencia larga, porque el objeto del viaje lo reque¬ 
rí!, entibiaba su resolución. Además tenia que sepa¬ 
rarse de su Adelaida por tiempo indeterminado y no 
queria abrir en su corazón la honda herida de la ausen¬ 
cia. Ella que le amaba con ternura , también iba á re¬ 
cibir un golpe amargo con esta decisión , y todas esla* 
razones que de continuo se agolpaban en la imagina¬ 
ción del joven, le sumían en dudas horrendas y en uoa 
violenta incertidumbre. 

Por fin Cárlos, después de meditarlo mucho, se de¬ 
cidió á emprender su viaje inmediatamcnle. Gertrudis 
cumpliendo la promesa que habia hecho á Adelaida, se 
trasladó á Madrid desde Villaviciosa, donde solía ir á 
lasar los veranos é informada por Martel del motivo que 
labia dado oca^on á la carta de su esposa, aceptó com¬ 
placida el encargo de vivir al lado de Adelaida á quien, 
>egun decía, siempre habia profesado especial predi¬ 
lección. 

Aproximábase la partida de Cárlos. Adelaida reca¬ 
tándose de las miradas de su esposo por no entriste¬ 
cerle, derramaba abundantes lágrimas como si presin¬ 
tiera algún terrible pesar con aquella separación. El dia 
en que debin salir para Cádiz, Cárlcs Martel, congrceó 
á su mesa á Gertrudis, depositario de las tristezas ae 
Adelaida, y al anciano do.rJuan López, sugeto de ran¬ 
cias costumbres, de prendas de gran valía, que habia 
consumido un capital en sus estudios de toda la vida, 
sirviendo de con ejero y amigo franco, v leal y cariñoso 
á Cárlos, después de haber fraternizado conlialriiente 
en su juventud con el padre de Martel, por lo cual este 
le miraba con re pelo casi filial. 

Terminó el modesto banquete de Cárlos, que como 
solemne despedida paiecia un duelo. El anfitrión de 
aquella mesa con el alma partida en pedazos, fiero tra¬ 
tando de distraer la pena que oscurecia la frente de su 
esposa, dirigió e á Gertrudis, que á la verdad no era 
en quien mas se reflejaba el descontento de los circuns¬ 
tantes. 

—Tu bondad—querida prima, la dijo, me ofrece una 
ocasión en que demostrarle el favor que te deb >. Sabes 
que me ausento, porque de este viaje pende mi porve¬ 
nir. En tus cuidados confio y en tus manos encomiendo 
á Adelaida , para que tu experiencia y tus consejos la 
libren de escollos que la mujer fuerte á veces no acier¬ 
ta á salvar. 

Gertrudis oyó estas palabras con atención, pero no 
supo ó no quiso darlas el valor que tenían y como si las 
creyera inoportunas, esclamó con aire chancero: 

—Cárlos, tus temores son vanos. Adelaida puede 
vivir muy bien sin mis consejos y si los necesitase al¬ 
guna vez*, no los escasearía para hacerla comprender 
su posición y lo que se debe á sí misma. 

—Gracias, murmuró el joven, satisfecho por aquella 
respuesta, cuya ironía no habia advertido. 

En tanto que se cruzaron estas frases, Adelaida con 
ios ojos húmedos y la vista lija en el rostro aparente¬ 
mente tranquilo de su marido, dccia para sí, como si 
tratara de interpelar á su corazón. ; Por qué se irá ! 

El anciano López mudo obser ador de aquella esce¬ 
na , se hacia cargo, con la perspicacia de la sabiduría, 
(le la situación de cada uno de sus personajes. Habia en 
su semblante algo de misterioso y estraño y su movili¬ 
dad demostraba los temores que*le exaltaban. Des.ues 
de un momento de silencio, (a comida se dió por ter¬ 
minada y López buscó la ocasión de hablar á solas con 
Garlos. A una indicación de este para que le siguiera á 
su despacho, el anciano se regocijó, y un instante des¬ 
pués Martel y don Juan pedían departir sin testigos. 

El anciano rompió el silencio , distrayendo al jóven 
taciturno, que se ocupaba en cerrar sil bolsa de ca¬ 
mino. 

—Cárlos—esclamó con una dulzura suavísima, como 
si no quisiera atormentarle con sus palabras, y la amis¬ 
tad le aconsejara mostrarse recelóse.—Me lias dado un 
sentimiento! 

Martel no comprendió el objeto á que se encaminaba 
la esclamacion de López : 

—Usted, mi segundo jadíe , me ha aconsejado que 
ine vaya. 

—Es verdad , dijo el anciano con tristeza—y casi es¬ 
toy por arrepenlirme..! 

—Ya es tarde , murmuró amargamente Cárlos. 

—Nada me habías dicho, ni nada be podido aconse¬ 
jarte acerca de la persona á quien debías dejar confiada 
á tu buena Adelaida. 

—A Gertrudis se la entrego. No he podido hacer me¬ 
jor elección. 

López inquieto, como si sintiera las punzantes pal¬ 
pitaciones de la gota, añadió: ¡Gertrudis... Gertru¬ 
dis!... y no pudo continuar. 

La puerta del despacho se había abierto dando en¬ 
trada ó dos personas. 

—¡Importunos! balbuceó con rabia don Juan. 

Cárlos hizo un gesto de disgusto, sintiendo que les 
interrumpieran, porque el aire de desconfianza ae! an¬ 
ciano le habia helado la sangre. 

—No he querido que se marche usted dijo uno de 
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los nuevos personajes con voz afeminada, sin lener el 
placer de saludarle. 

El que asi hablaba era Salazar, el cual venia acompa¬ 
ñado de su inseparable el barón del Lirio, amistades 
improvisadas para Cárlos y que le había proporcionado 
Gertrudis, no sin que aquel sintiera un secreto disgusto. 

El barón, sin desplegar los labios dobló desdeñosa¬ 
mente el cuello en señal de que saludaba. 

Cruzáronse algunas frases indiferentes. Cárlos sos¬ 
tuvo la conversación, fríamente por cortos instantes. 

López, entregado á sus reflexiones, miró, sin saber 
porqué, con síntomas de menosprecio, á los recien ve¬ 
nidos, y acercándose la hora de la salida del correo, 
aquellos se despidieron. 

¿Decía usted que Gertrudis?... interrogó Cárlos al 
anciano. 

Este con tranquilidad fria y como si de antemano 
hubiera pensado la contestación, dijo: 

—Gertrudis me agrada, pero es mujer y desconfío de 
ellas porque de una mujer proviene la primera flaqueza, 

—¿Entonces, de quién debo esperarlo todo? 

— ¡De mí! respondió el viejo con solemne orgullo, 
tendiéndole noblemente la mano. 

—Gracias, contestó Cárlos con los ojos húmedos. ¡Mi 
buen amigo, gracias! 

En tanto Adelaida lloraba sin dar tregua al quebran¬ 
to. Iban á separarla de su esposo las nieblas de los ma¬ 
res; una inmensa mole de olas espumosas y mugientes 
iban á interceptar el camino por donde podrían diri¬ 
girse los suspiros de su corazón, para acariciar con las 
amargas quejas del triste los oidos del navegante. Has¬ 
ta las estrellas del cielo que contemplaba desde su ven¬ 
tana ocultaban sus resplandores, como si participaran de 
la agonizante pena que acongojaba su pecho... Ger¬ 


trudis la animaba, mas la serenidad de su semblan¬ 
te manifestaba que ella no tenia esposo que perder, ni 
jugo en su alma para llorar. 

Carlos penetró en la estancia, apoyado en el brazo de 
don Juan.Tambien había llorado, pero mostrábase tran¬ 
quilo y en su frente brillaba el astro de la esperanza. 

—Adiós, Adelaida;—esclamó enternecido.—Vé ahí 
á tu hermana. Mira en este anciano á mi padre y obe¬ 
décele sumisa... Hace siete meses que te entregué mi 
honra confiado en que eras digna de guardarla. Renué¬ 
vame tu promesa de amarme toda la vida para que parta 
satisfecho... 

A un sollozo profundo é interno de Adelaida, siguie¬ 
ron estas palabras:—¡Te lo prometo... te lo juro! y 
descansó sus ebúrneos brazos y su contorneada cabeza 
sobre el corazón de su esposo que latía acelerada¬ 
mente. 

—¡Si te creo, ángel de mis amores! añadió Cárlos; 
consérvame puro tu corazón , y Dios te bendecirá: pero 
si te dejas arrebatar por el torbellino del mal y olvidas 
tus juramentos, si un álito funesto empaña alguna vez 
mi honra, de quien eres depositaría, mi sombra apare¬ 
cerá ante tus ojos para pedirte cuenta de tu pro¬ 
ceder...! 

—Primo, basta de sermón,—esclamó Gertrudis. Tus 
palabras aterran. Mi pobre Adelaida parece un cadáver. 
No la martirices mas... 

Media hora después Adelaida se hallaba en el lecho 
presa de una fiebre devoradora; veía cruzar mil san¬ 
grientos fantasmas en torno de sí y lloraba y lloraba, 
sin que los consuelos de Gertrudis pudieran prestar 
alivio á su fatigado espíritu. 

Antes de partir el correo, decía Cárlos á don Juan. 

—Quisiera desechar esta ¡ncertidumbre que opri¬ 


me mi corazón. Y tratando de interrogar hábilmente 
al anciano añadió... 

—¡Gertrudis...! 

López contestó con un ligero movimiento de rece’o 
encubierto. 

— ¡Ese Salazar...! murmuró con voz estraña Cárlo*. 

El viejo suspiró, pero no dijo una palabra. 

Cárlos, dejando entrever un empeño tenaz en adi¬ 
vinar los pensamientos de López insistió... 

—¿Y qué piensa usted del barón del lirio? 

Don Juan hizo un esfuerzo para no venderse á sí mb- 
mo y contestó. 

—No he tenido tiempo de estudiarle... 

—¡Al coche! gritó el mayoral. 

—¡Vele usted por mí, mi segundo padre! dijo por 
última vez Cárlos mostrando una ternura singular al 
estrechar entre sus brazos los del anciano. 

—¡Fia en mí! contestó este con voz amarga poro 
entera; no obstante de hallarse tembloroso como un 
azogado. 

A la hora en que partía el carruaje, Adelaida se ha¬ 
llaba mas reposada. 

Gertrudis mimándola con el frió de la insensibilidad, 
decía: 

—Espera en el destino.—La ausencia de tu marido 
te va á nacer dichosa. Piensa en su fortuna, en su for¬ 
tuna! 

Adelaida murmuró convulsa... ¡ pienso en su som¬ 
bra , en su sombra! 


DIRECTOR, D. .1. GASPAR. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o podemos quejarnos del 
tiempo en esta semana, á 
lo menos los habitantes 
de Madrid: hemos tenido 
un sol esplendente, una 
atmósfera despejada, un 
viento suave y acaricia¬ 
dor; y si alguna nubeci- 
lla ha venido á amena¬ 
zarnos con alguna crisis 
de tejas arriba, se ha di¬ 
sipado á impulsos de las brisas nocturnas ó matutinas 
que han reinado en las regiones superiores. El verano 
se despide de nosotros con toda la cortesía posible y 
nos pone sin sentirlo en brazos del invierno, que nos 
convida con sus reuniones, sus espectáculos y sobre 
todo con sus bailes. 

El baile ha tenido siempre mucha importancia y de¬ 
sempeñado un gran papel en los acontecimientos del 
mundo, y en el modo de ser de las naciones. Moisés y 
María su hermana en el paso del Mar Rojo bailaron 
guiando el uno un coro de hombres y la otra un coro 
de mujeres, en celebridad del desastre del ejército del 
Faraón. Las doncellas de Silo bailaban durante la fiesta 
de los tabernáculos cuando fueron robadas por los jó¬ 
venes de la tribu de Benjamín. El rey David bailó de¬ 
lante del Arca de la Alianza, cuando los levitas la con¬ 
ducían desde Obedebon áBetleem; y los primeros obis- 

Í ios se llamaron prcesules porque presidian la danza en 
as fiestas solemnes. Los egipcios en sus misteriosas ini¬ 
ciaciones celebraban bailes en que figuraban los mo¬ 
vimientos celestes; y el origen de las estrofas y de las 
antistrofas, de las odas de Pindaro y de las que cantaba 
el coro en las trajedias griegas, no es otro sino el baile. 
Luciano, que escribió un dialogo acerca de este impor¬ 
tantísimo asunto, dice que entre los griegos no había 
ceremonia ni fiesta importante ni se ponía mano en 
asunto alguno sin poner los pies en actitud académica 
y moverlos á compás y medida. Pitágoras creía que la 



. Divinidad era un número y una armonía: los dos ele¬ 
mentos del baile. Platón en su República introdujo co¬ 
mo primer elemento para la buena gobernación del Es¬ 
tado el baile, porque decia que una acción vil ó un ra¬ 
ciocinio falso no podían nacer sino de los hombres que 
no supieran moverse con gracia y presentarse con aire. 
En Roma ^qué influencia no tuvieron Pilades y Batilo, 
i grandes mímicos del siglo de Augusto? Un rey del Pon- 
I lo, un descendiente de Mitridates ó de Farnaces, ha¬ 
biendo hecho una visita á Nerón, que como es sabido 
era un gran actor pantomímico y coreográfico, asistió 
á un baile monumental de aquellos tiempos, y suplicó 
I al emperador le concediese el mejor de sus bailarines 
mímicos, á fin de que le sirviera de intérprete con las 
naciones bárbaras sus vecinas cuya lengua no enten- 
¡ dia. Igual importancia tuvieron los bailes, los bailari- 
j nes y bailarinas en los sucesos posteriores asi del im- 
I perio de Occidente como del de Oriente. 

Cuando los bárbaros destruyeron el primero, el baile 
se refugió en el segundo dominándolo con su suave y 
movible yugo; y renació de nuevo en Europa en la 
época qué sin duda por eso se llama del renacimiento . 

| A fines del siglo XI un lombardo llamado Botta para 
celebrar la entrada en Tartana de Galeazo duque de 
Milán y de Isabel de Aragón su esposa, compuso el baile 
titulado: La conquista ael vellocino de oro. El carde¬ 
nal Richelieu hizo representaren 1041 ante la córte de 
Luis XIII un baile al cual puso por título: La prosperi¬ 
dad de las armas de Francia , y en que hacían papel la 
armonía , el orgullo , el deseo de reinar y otros per¬ 
sonajes alegóricos: imitación de nuestras loas y de 
nuestros bailes que ya en aquella época tenían gran fa¬ 
ma. Nuestro famoso don Juan de Austria cuando man¬ 
daba los Paises Bajos en aquellos agitados tiempos en 
que estos países pretendían emanciparse de España, 
dejó su gobierno y se trasladó á París de incógnito solo 
para ver bailar á Margarita de Valois mujer de Enri¬ 
que IV que era escelente arlisla. Sabido es, que en el 
| siglo XVI teníamos nosotros el famoso baile llamado la 
| pavana ; pues bien, esta pavana fue para Margarita de 
Valois el origen de una serie de triunfos que estuvieron 
á punto de cambiar la faz de Europa. El rey Cárlos IX, 
la había bailado ya antes de dedicarse á la caza de hu¬ 
gonotes. Este rey era hombre que lo entendía: tenia á 
| su servicio dos coroneles; y un dia después de comer, 
mandó á uno pulsar el laúd y al otro bailar un naso de 
| la pavana; concluido el cuafhizo esta sabia reflexión: 

I «después de haber utilizado á mis dos coroneles en la 


I guerra, véase como acierto á sacar partido de ellos en 
la paz.» Esta conducta de Cárlos IX ha sido imitada 
i después por muchos sabios y distinguidos reyes. 

¡ Viniendo ya á tiempos mas modernos, todo el mundo 
1 sabe la influencia de los railes de córte en la época de 
María Luisa y de Godoy : este, lo mismo que nespues 
Napoleón, trataion en los bailes de los principales ne¬ 
gocios del Estado. Del Congreso de Viena de 181o dice 
un escritor contemporáneo que tuvo en él tal influen¬ 
cia el baile, que á fuerza de contradanzas se arregló 
I definitivamente el mapa de Europa , dándose un reino 
al que mejor sabia hacer una figura ó bailar un ade- 
' Jante dos, y cercenándose una parte de sus Estados al 
i príncipe que tenia la desgracia de perderse en la poulc 
I de un rigodón. De cierto rigodón célebre hablan tam¬ 
bién las crónicas modernas españolas, el cual fue oca¬ 
sión de la caída de un grande hombre en 18 íW¡; y los 
compulsadores de fechas y rebuscadores de anécdotas 
i hablan de otro baile recientemente celebrado, cuyos 
ecos han resonado grandnmente en los círculos políti¬ 
cos , y cuyas consecuencias díccse que pueden ser in¬ 
mensas p’ua el porvenir de esta heróica nación. 

No se crea por tanto que puede verse sin cierta emo- 
; cion cómo se acerca á pasos agigantados la época de los 
| bailes. Tal de ellos puede armarse... Pero tratemos de 
otra cosa. 

¡ Un gran incendio ha destruido en la noche del miér- 
! coles al jueves último toda la iglesia y parte drl con- 
¡ vento de las Descalzas. Las monjas no han sufrido nada 
en sus personas; pero un arquitecto, un bombero y 
algunos operarios han esperimentado lesiones mas ó 
I menos graves. 

En este mes se espera por los dileltanti al tenor Fras- 
chini: celebraremos que no coja un resfriado y se con¬ 
vierta en Ronconi sin el ni. También vendrá el prínci¬ 
pe Poniatowsky para poner en escena la ópera de que 
I es autor y que se titula Pietro de Medid. Item , se es¬ 
pera en todo el mes de noviembre al maestro Verdi para 
i dirigir los ensayos de La Forza del Destino . Mientras 
I llegan estas notabilidades y se preparan las nuevas ópe¬ 
ras, el teatro de Oriente pondrá en escena á Zampa. 
i ¡ Magnífico ! Zampemos hasta que nos lo impida la For- 
; za del Destino. Para dar variedad á los espectáculos se 
prepara un gran baile escénico, desempeñado por ar¬ 
tistas de primera forza , y entre tanto hemos oido la 
Sonámbula , superiormente cantada por la Lagrange 
y el tenor Bnragli. 

Dicen que Romea va á Murcia para inaugurar en prc- 


Digitized by 


Google 













330 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


sencia de la córte el teatro nuevamente construido en 
aquella ciudad. La córte debe de hallarse entre los 
murcianos para el 24, y el 23 se supone que saldrá de 
Madrid aquel actor, regresando inmediatamente. Hará, 
pues, lo que César: llegará, representará, triunfará y 
volverá á presentarse dos dias después en Variedades 
como si no se hubiera ido ni hubiera triunfado. 

Se había dicho que la empresa de Novedades no dejaba 
entrar á las butacas sino á personas que vistiesen levita; 
p*»ro la noticia se lio desmentido como era de esperar. 
Este teatro ha puesto en escena El capitán azul , y la 
empresa hace esfuerzos por agradar al público. Lástima 
que se le hayan prohibido por la censura dos composi¬ 
ciones que, según cuentan, iban á hacer furor. Una de 
ellas se titulaba Al pie del cadalso , título que á pesar 
de todo no es tan patibulario como á primera vista pa¬ 
rece. Desde el pie del cadalso se han escapado ó se lian 
vuelto á su casa algunos. Si se hubiera dicho: Sobre el 
cadalso , entonces la cosa habría variado de aspecto. 

En la Zarzuela, Las Hijas de Eva siguen llamando la 
atención y la concurrencia. En Lope de Vega se ha re¬ 
presentado en los primeros d as de la semana anterior 
el drama Adriana, en que la Teodora alcanza siempre 
uno de sus mejores triunfos. La actriz que desempeñó 
el papel de princesa lo hizo también con grande esmero. 
Arjona estuvo perfecto en su papel de director de e - 
cena. El conde Mauricio es el que nos dejó algo que 
desear. 

La zarzuela Entre mi mujer y el primo , representada 
en el Circo. no ha tenido un grande éxito que digamos. 
En cuanto al Príncipe sigue con la Batalla de damas y 
con La llave de la gaveta. Si no pone en escena alguna 
otra cosa nueva, uo creemos que necesite su gaveta mu¬ 
chas llaves. 

El Paraíso continúa sus conciertos y funciones, siem 
pre concurrido. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero > 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO francés. 

VI. 

La Francia, rival en política de la Inglaterra, lia he¬ 
cho un esfuerzo, aunque no supremo quizás, por ven¬ 
cer á esta potencia en la industria y las artes en la Es- 
posicion universal de 1862, pero nó lo ha conseguido. 
Aunque menos pretenciosos, los industriales ingleses 
han triunfado de sus rivales del otro lado del canal de 
la Mancha en tres ó cuatro ramos importantes de la in¬ 
dustria. La porcelana de Worchester ha vencido á la 
de Scvres, y la majólica de Minton es superior á las be¬ 
llas imitaciones de Palissy. En platería y cristalería se 
han llevado también la palma los artistas británicos, así 
como en la maquinaria. Contra estos triunfos incues¬ 
tionables pueden señalarse los alcanzados por la Fian- 
cia en sus alfombras, sus bronces, sus altiajas falsas, 
sus sederías de Lyons y su papel pintado; pero la ba¬ 
lanza se inclina siempre en conjunto en favor de In¬ 
glaterra. Los franceses no niegan esta verdad, pero 
quieren desvirtuarla diciendo que los industriales de 
este pais han triunfado con la ayuda de los artistas 
franceses. Esto es probablemente cierto; pero como las 
naciones aprenden y enseñan alternativamente, esta 
circunstancia apenas puede disminuir la gloria del 
triunfo, que han alcanzado en esta ocasión los in¬ 
gleses. 

La industria francesa no puede decirse por eso que 
baya dejado de hacer progresos en la última década. 
Su exhibición en este gran certamen es superior á las 
de 1851 y 1855; pero los adelantos de la Inglaterra en 
el mismo período han sido indudablemente mucho ma¬ 
yores. El departamento francés, con los productos de 
cerca de 4,000 esponentes, es uno de los mas intere¬ 
santes después del inglés, que hay en la esposicion. 
¡Qué colección tan rica y variada! ¡Cuántos bellísimos 
y raros objetos! Lujosas obras de arte para adornar el 
estrado ó el salón, la mansión y el pálacio, el modesto 
gabinete y el suntuoso boudoir; bronces, alhajas, enca¬ 
jes, sedería, porcelana, cristalería, muebles, tapices y 
géneros de todas clases; minerales, esquisilos vinos de 
Champaña, Borgoña y Burdeos; uvas, higos, grana¬ 
das, aceitunas y otras frutas del Sur; trigo y cebada y 
Imo y cáñamo del Norte, y hierros y carbón de piedra 
de varios distritos del pais; los instrumentos con que se 
cultivan y trabajan los campos, la maquinaria que sa¬ 
tisface las necesidades del refinamiento social moderno, 
los modelos de las obras públicas francesas, los prc¿ 
ductos agrícolas de sus colonias, lo necesario y lo útil, 
lo supérfluo, todo se halla reunido con profusión en el 
departamento francés de la Esposicion de Lóndres. 

jQué admirables son esas obras enviadas por las fá¬ 
bricas de tapices de los Gobelins, Beauvais y la Savon- 
niere! ¿Creeis que esos magníficos cuadros represen¬ 
tando la Asunción de la Virgen y el retrato de Luis XIV 


son productos del pincel del Ticiano y Rignault? Pues 
estáis equivocados; han salido de los telares de los Go- 
behns. Nada hay comparable á la belleza de su colori¬ 
do, la corrección del dibujo, y la natural actitud do las 
figuras. Ved estos cuadros que adornan el gran pórtico 
de hierro, que forma en la nave la entrada principal del 
departamento francés, y decidme si son pinturas al óleo 
ó producciones de los telares de Aubusson. El asunto de 
ambos es una fiesta campestre y el artista parece que 
lia robado los colores de su trama á la paleta de 
Rafael. 

La porcelana de Sévres es esquisitamente bella, por 
la pureza de sus líneas, la gracia con que está modela¬ 
da, y la irreprochable simetría de sus formas. Los gru¬ 
pos (le dioses y diosas del paganismo parecen la encar¬ 
nación de los sueños poéticos de la mitología, y en al¬ 
gunos de los jarrones griegos representando asuntos de 
la antigüedad , parece que se ha apoderado del ánimo 
del artista moderno el espíritu del arte antiguo. La 
forma y estilo de los objetos de porcelana de la edad 
media "son menos severos, pero su brillante colorido 
apenas podría trasladarlo al lienzo el pincel del mas 
diestro colorista. ¡Cuán deliciosa es la porcelana de 
Faience y Lucca della Robbia! Los objetos de una urna 
de cristal colocada en el ángulo del Norte son tan pre¬ 
ciosos y casi de tanto valor como si fueran de oro. Se 
distinguen entre estos un servicio de postres, un jarrón 
del bello azul de Sévres y la célebre rosa de Barrv, que 
representa á varios cupidos sosteniendo un medallón 
con el retrato de la emperatriz francesa y ciñendo el 
águila de Francia con guirnaldas de flores. Limoges y 
Burdeos han enviado también muy bellas porcelanas", 
con retratos de las bellezas de la córte de Luis XIV. 
Los objetos de porcelana que han causado la mayor 
sensación son sin embargo, los llamados de celadan, 
cuya frágil naturaleza los hace tan difíciles de fabricar, 
los cuales no se manufacturan mas que en la fábrica 
imperial de Sévres. Estos son de hermosa forma, color 
verde-mar, y están tan esquisitamente barnizados que 
parecen verse las flores al través de su tersa superficie. 
Algunas de estas bellas piezas de celadan han sido 
fabricadas espresamente para el emperador y la empe¬ 
ratriz de Francia. En una de ellas se vé el retrato de 
Napoleón y en otra se admira un fiel trasunto del her¬ 
moso rostro de la emperatriz Eugenia. 

Las imitaciones de la porcelana de Palissy pueden 
considerarse perfectas. Sus fuentes y platos represen¬ 
tando el fondo del mar, con peces, conchas, anguilas, 
tortugas, plantas marinas, ranas y toda clase de móns- 
truos acuáticos, son verdaderas maravillas del arte 
del alfarero. En una de las fuentes principales se ve 
una culebra fascinando á una pobre rana con su mag¬ 
nética mirada, y el marco de un tocador tiene suficicn- 
te cantidad de monstruos horribles para hacer que re¬ 
nuncie á emplearlo en su toilette la belleza mas intré¬ 
pida. Este estilo es de un gusto muy cuestionable, y 
tiene muchos puntos de analogía con el del espaldar 
del trono del emperador chino que se ve en el departa¬ 
mento del celeste imperio. 

El gran pórtico erigido en la nave que sirve de en¬ 
trada, como queda aicho, al departamento francés, 
es de hierro fundido, y ha sido fabricado por Mr. 
Brebezat de París. El centro está distribuido en tres 
divisiones, y la del medio se destinaba á una mag¬ 
nífica luna fabricada en Saint Gobain, de diez y seis 
pies y medio de altura por diez y medio de ancho, 
que desgraciadamente se hizo pedazos al tiempo de co¬ 
locarla en el marco visible en el grabado. Los compar¬ 
timentos están adornados con los riquísimos tapices de 
Aubusson mencionados; en el centro hay un guerrero 
á caballo cubierto con una acerada armadura, y á los 
lados se admiran soberbias chimeneas, magníficos 
bronces de Fourdinois, y objetos de decoración de 
Marchand, de grande y bello efecto, llenos de origina¬ 
lidad y eslraordinariamente correctos y concluidos en 
sus detalles. La fábula de Lafonlainc intitulada «La 
Bello au Bois Dormant» está también representada en 
la tapicería colgada en forma de cuadros en este pórti¬ 
co , con toda la frescura, el brillo y los toques maes¬ 
tros de una pintura de primer órdeñ. La colección de 
bronces de Brebezat no tiene rival en la exposición , y 
sus estatuas, sus animales, sus aves y sus grupos y or¬ 
namentos de todas clases, son obras artísticas que pue¬ 
den colocarse á la mayor allura de las de su clase. Las 
lámparas, los bronces y los otros artículos exhibidos 
por Barbedienne, <!» I'í.iís, constituyen también par¬ 
te de. los principales ornamentos del departamento 
francés. 

El centro de este está ocupado por un monumento 
de broi.te dorado y plateado para la mesa, destinado á 
las fiestas que da de tiempo en tiempo en el Hotel de 
ViIle la municipalidad de París. Este representa un 
buque, símbolo de las armas de Paris, que flota en un 
mar de cristal y en cuya cubierta hay cuatro ninfas 
admirablemente agrupadas, las cuales llevan sobre sus 
hombros á una dama, emblema de la capital de Francia. 
Los detalles y el dibujo y modelamiento de esta obra 
son en general buenos, y su conjunto es brillante y 
efectivo; pero al contemplarla se presenta involunta¬ 
riamente a la memoria la fábula del mundo descansan¬ 
do sobre el elefante, el elefante sobre la tortuga y la 
tortuga sobre una mesa y la mesa sobre no se sabe qué; 


pues la ciudad de París descansa sobre una silla, la 
silla sobre una plataforma, la plataforma sobre los 
j hombros de las cuatro ninfas, las cuatro ninfas sobre 
la cubierta del buque, el buque flota en el mar, el mar 
está sobre una pila y la pila sobre una mesa, y la mesa 
sobre la basamenta del edificio de la esposicion. Las 
estatuas de bronce de Barbedienne representando la 
Venus de Milo, la noche y el día de Miguel Angel y 
el grupo de los Hados del pedimento del Parthenon, 
aunque no originales, están brillantemente ejecutadas, 
«asi como los pequeños bustos de Diana de Poiliers y 
Carlota Corday. Entre estas obras hay también un es¬ 
pejo del estilo de Luis XVI coronado de figuras de 
bronce dorado representando niños tocando la flau¬ 
ta, pinta- do y jugueteando. l T n gabinete de ébano or¬ 
namentado con arabescos y flores de bronce plateado, 
es también una buena obra"artística y ha sido compra¬ 
da por el virey de Kgipto. Los artistas franceses han 
exhibido además dos fuentes monumentales del mismo 
metal en los jardines de horticultura, donde se hallan 
funcionando en este momento. Las imitaciones de 
bronce de Barbazort son escelentes, y los bronces do¬ 
nados en combinación con el ónice causan un efecto 
admirable. 

Los objetos franceses de platería llaman la atención 
por el gusto esquisito con que están trabajados, pero 
las alhajas falsas y las imitaciones de las piedras pre¬ 
ciosas de los artistas parisienses han causado una 
verdadera sensación. Las perlas de Mr. Topnrt son es¬ 
pecialmente buenas, resisten la acción del agua, y pue¬ 
den figurar impunemente, sin temor de ser descubier¬ 
tas en la garganta de una reina. Su falsa naturaleza es 
mucho mas difícil de descubrir que la de las hábiles 
coquetas cuyo tocado «adornan en la orilla del Sena. Los 
objetos sagrados de Rusand, y especialmente el sa¬ 
grario para Notre Dame, adornado de piedras precio¬ 
sas, las bellas muestras de plata oxidada de Rudolphi, 
los collares de perlas y diamantes, los broches, los 
aderezos, las sortijas, los pendientes, las pulseras y 
otras joyas de Marnet, Petiteau, Rouvenat y otros fa¬ 
bricantes, están valuados en millones de francos y fas¬ 
cinan la vista por su esplendente brillo y su sin par be¬ 
lleza. Algunas alhajas del estilo de Pompeya son obras 
maestras por la delicadeza de su dibujo y la combina¬ 
ción de sus ornamentos. Diamantes de todos colores y 
matices brillan con el vivido fulgor de estrellas eii 
este departamento, y en un anillo ha combinado el 
artista todas las piedras preciosas conocidas. Sus des¬ 
tellos de luz se asemejan á los del sol al penetrar por 
un prisma de colores. Entre otras rarezas, imposibles 
de enumerar en un artículo tan conciso como el pre¬ 
sente, se ve una bella pulsera, que puede servir al 
mismo tiempo de anillo y collar. Un platero de París ha 
enviado un escudo de oro del valor de 600,000 reales y 
de un raro mérito artístico, y muchas otras alhajas 
pequeñas de cornun uso y las cuales se espenden dia¬ 
riamente en la esposicion con la misma libertad que en 
el Palais Royal. 

Las sederías de Lyons, con sus ricos colores, y sus 
esquisitos dibujos, mantienen dignamente su reputa¬ 
ción , asi como los encajes de Chantilly y los chilles de 
Valenciennes. Plumas de color natural y teñidas; fio- 
res artificiales que son la naturaleza misma; calzado 
digno de aprisionar el voluptuoso pie de una sultana ó 
el pie leve de una españo'a; instrumentos de música, 
artículos de escritorio, un niño mecánico que llora’, 
un gallo con pantalones que canta, v un carnero que 
bala y un mono que toca el violín y dirige la orquesta; 
todas estas y muchas otras cosas sé hallan en el depar¬ 
tamento francés. 

Los muebles franceses son también muy notables. 
Uno de los mejores es el aparador de encina de Guérol, 
con un medallón en el centro representando á Diana 
descamando después de la caza, apoyada en dos jó¬ 
venes bacantes y rodeada de perros do caza. El dibujo 
de este mueble y su tallado son atrevidos y escelentes. 
El gabinete de ébano que se halla en el trofeo de la 
nave, es también una bella obra de ebanislería. Su 
parte superior consiste en dos alas con puertas deli¬ 
cadamente embutidas con adornos de marfil, lapis lá- 
zuli y piedra encarnada. Los entrepaños están deco¬ 
rados con arabescos y los capiteles de sus columnas pon 
de estilo corintio. 

La cristalería francesa es buena, pero se qurda 
á una distancia inmensa de la inglesa. Ni en la pu¬ 
reza del material, ni en la forma de los objetos, ni en 
lo esquisito de los grabados, puede competir la pri¬ 
mera con la segunda. Los ingleses se han colocado en 
esle ramo de la industria a una altura inaccesible. 
Géneros de lana, hilo y algodón, instrumentos mate- 
m.áticos, relojes, fotografías, perfumería y quincalle¬ 
ría y otros mil géneros tienen también los franceses en 
su exhibición, pero como su catálogo forma un grueso 
volúmen, no seria razonable exigir que fueran enume¬ 
rados todos en este breve epítome. 

Los franceses lian espueslo también una gran cantidad 
de maquinaria en los anexos oriental y occidental, \ 
los productos forestales de las Laudas son muy instriu - 
tivos é interesantes. Sus modelos de obras dclingeniero 
civil, sus buques, sus carruajes, sus locomotoras, sus 
máquinas hidráulicas, y sus minerales, corresponden 
en valor á sus mejores obras artísticas y mantiene 1 á 
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Francia á la vanguardia de la civilización de Europa. 
Al examinarse su rica y variada colección de objetos se 
duda ciertamente de que en un terreno neutral la hu¬ 
biese vencido la Inglaterra. 

Las colonias france-a* están plenamente representa¬ 
das en la Esposicion de Kcusington. Los productos agrí¬ 
colas , mineralógicos é industriales de Martinica , Gua¬ 
dalupe, La Guyana francesa, Saint Fierre,Senegal, Is¬ 
las de la Reunión, Mayotte, Nassibe, Saint Marie, India 
y Cocliinclnna, Nueva Caledonia y Tabiti y la Argelia, 
pueden compararse v apreciar.-e en esW reducido cír¬ 
culo en el término de algunas horas. Algodón en to¬ 
dos los procedimientos porque pasa basta convertirse en 
género, muestras de lanas, trofeos de armas de los 
árabes, frutos de las diferentes colonias representadas 
y todo lo que puede arrojar luz sobre la producción , las 
costumbres y ocupaciones de sus habitantes, ha sido, 
en íin, exhibido en este riepni tatúenlo. Saigon, Co- 
chinchma , la Guyana francesa y Gaboon, la tierra 
de los goril as ú orangutanes, en cuyos monstruos 
creen algunos \qv individuos de nueslraVspecie, lodos 
estos países están representados por figuras vestidas 
con el traje de los indígenas de aquellas regiom s. 

En cuanto á los objetos de bellas artes espueslos por 
la Finucía, se tratará de (dios en los artículos consa¬ 
grados á la pintura y escultura. 

J. S. Razan. 


PIEDRAS PRECIOSAS ARTIFICIALES. 

Rajo el nombre de piedras preciosas aitiliciales no 
comprendemos los cristales ó vidrios decolores, traba¬ 
jados á veces coposamente á imitación de las piedras 
linas verdaderas, porque cualquiera que sea la impor¬ 
tancia que puedan tener, no ofrecen para-nosotros ín¬ 
teres alguno; por piedras preciosas artificiales com¬ 
prendemos aquellos cristales que tienen exactamente la 
mism i composición que las piedras preciosas natural* s. 
En esta materia se lian hecho grandes descubrimientos 
de poco Uempo á esta parte y es de esperar que se ha¬ 
gan mayores algún día porque en el progreso incesante 
de la química, portemos llegar á conocer lo que hasta 
ahora liemos creído un arcano. 

El anuncio de la posibilidad de hacer podras pre¬ 
ciosas artificialmente puede engendrar tal vez en la 
imaginación de algunos la idea de la alquimia , la anti¬ 
gua es_ eranza de hacer oro, porque dirán: si el dia¬ 
mante, el rubí y la esmeralda pueden hacerse en el día, 
¿por qué no se ha de poder hacer el oro en lo sucesivo? 
Fe. o entre ambos casos no hay semejanza alguna. Tó¬ 
mese la cantidad de oro que se quiera y fúndase, el 
metal no perderá jamás sus caracteres di>tintivos ó si 
los pierde por el pronto se presentarán luego otra vez; 
con las piedras preciosas es muy diferente. Exami¬ 
nemos primero el diamante ¿que es el diamante? El 
químico os dirá que es carbón», prtro el carbono es 
carbón, y también plumbago; la propiedad coraete- 
ii'tica del diamante, es que oxide en cristales ; asi, 
pues, si por cualquier medio logramos cristalizar car- 
liones dándoles la misma forma que al diamante, e**tos 
carbones llegarán á ser diamantes; de este modo vemos 
una diferencia manifiesta entre esto y el caso de con¬ 
vertir en oro los novales mas inferiores. Con otras pie¬ 
dras p>ociosas la diferencia es aun mas sensible. Tóme¬ 
se por ejemplo el rubí, compuesto como o.Má de alutni- 
i ¡o , de magnesia y de ácido crómico, todo con cierta 
forma ci i tnlina ; si por cualesquiera medios químicos, 
pueden unii>e estos tres ingredientes en las proporcio¬ 
nes del rubí dándoles las mismas formas de cristal que 
este tiene, el rubí quedará hecho. La manufactura de 
imitación de las piedras preciosas, es decir , las de cier¬ 
tas materias, es un procedimiento muy sencillo; se 
toma una clase de vidrio muy claro al (pie por medio de 
un agente propio al efecto se le da la tinta que se desea, 
después se corla en la forma que mejor imite á la piedra 
preciosa y la obra queda liecli i. Fcro las piedras pre¬ 
ciosas artificiales verdaderamente llamadas asi, se ob¬ 
tienen por un procedimiento muy distinto. Habiendo 
demostrado el análisis químico cuáles son los elementos 
naturales de una piedra precio a cualquiera, se toman 
los materiales necesarios para formarla, se mezclan en 
proporciones convenientes y se ponen bajo condiciones 
(pie se sepa que son favorables á su cristalización; el 
resultado de esto será que se cristalizarán. En las pie¬ 
dras preciosas producidas artificialmente, los ángu¬ 
los se forman por la operación natural de las leyes de 
la cristalización. Solo un químico ó un geólogo puede 
apreciar de un modo conveniente la belleza de un cris¬ 
tal; su forma esterior, su brillo, sus tintas, son cuali¬ 
dades que llam m la atención de todos, pero solo el na¬ 
turalista, el inteligente, puede comprender su verdadera 
estructura y ver pintados en su imaginación los efec¬ 
tos de esas leyes inmutables por las cuales el Creador 
lia (piorido poner un límite á sus agentes y de las cua¬ 
les no se separa jamás. 

Mochas veces un viajero ignorante se ha engañado á 
sí mismo y ha engañado á otros por una de esas for¬ 
mas cristalográficas llamadas «cri>tal de roca» y tam¬ 
bién «diamante de Cornuailles.» Los diamantes ver- 
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1 (laderos y los de Cornuailles son en general ambos in¬ 
coloros y trasparentes; ambos son también bastante 
duros para rayar el cristal: en el conjunto tienen gran 
semejanza entre sí, pero hablando químicamente son 
tan diferentes en su naturaleza, cuanto puede decirse. 
Los diamantes de Cornuailles están formados de sili- 
cata cristalizada, ó sea la materia del guijarro; por el 
contrario , los diamantes verdaderos están formados de 
carbono cristalizado ó sea la materia del carbón ; pero 
es á la diferenc a cristalográfica entre ellos á la que alu¬ 
dimos particularmente; los diamantes de Cornuailles 
se cristalizan en figuras de seis, los diamantes ver¬ 
daderos en liguras de ocho lados. Esta ley, lo mismo 
que las demás de la naturaleza no se altera jamás. Un 
viajero que se encontrase una piedra preciosa, traspa¬ 
rente , incolora, y que dudara si era un diamante ó un 
pedazo de cristal de loca, podría salir de su duda en el 
momento mismo observando su forma de cristalización. 
Todo cuerpo susceptible de cristalización en cualquier 
grado adopta una forma de cristal definida, ó mas Lien 
un sistema de forma definida; la forma ó el si-tema de 
forma no puede ser alterado. La ley es inmutable y el 
naturalista no puede cambiarla, pero sabe las condicio¬ 
nes por las cuales puede llevarse á cabo la ley d • la cris¬ 
talización; y aprovechándose de este conocimiento lia 
habido químicos que en estos últimos años lian logrado 
hacer piedras preciosas artilicialmcnte. 

Durante mucho tiempo se lian hecho ensayos asiduos 
con (d objeto de producir diamantes por este medio; 
siendo esta la p edra de mas valor entre todas las pie¬ 
dras preciosas, era natural que los químicos lijaran 
primero su atención en ella, aunque hay también otras 
razones que pueden haber influido en esta prioridad. 
Iin solo material entra en la compos cion del diamante, 
al paso que en la composición de las demás piedras en¬ 
tran generalmente vari s. Lo único que fa taba hacer 
pa a obtener un éxito feliz era la cristalización del ma¬ 
terial ; las circunstancias naturales parecen haberlo fa¬ 
vorecido. El c rbono, que es el material del diamante, 
existe en muchos líquidos. Los aceites tienen mucho 
carbono en su composición y lo mismo sucede c n el 
espíritu de vino, con el éter, con el espíritu de tre¬ 
mentina y con otros muchos líquidos que seria casi im¬ 
posible enumerar. Al mismo tiempo el líquido carboná- 
ceo que parecía prometer la mayor esperanza de éxito 
era el material conocido por los químicos con el nom¬ 
bre de sulfuro de carbón , hecho como indica su nom¬ 
bre de azufre y de carbón. 

Muchos esperimentos se lian hecho en diferentes 
épocas y por medios diversos para quitar el azufre y 
cristalizar el carbón; aun cuando parezca que han te¬ 
nido buen éxito es de creer que no fuera del todo favo¬ 
rable ; pero la crist dizacion (leí carbono sacado del su- 
furo de carbono, es un resultado que puede alcanzarse 
algún día. 

Los químicos lian bocho esperimentos en vano du¬ 
rante mucho tiempo para saber como bal) a tenido efec¬ 
to la producción natural de los diamantes; hay varias 
circunstancias que tienden a [robar que los diamantes 
estaban en estado liquido en otro tiempo ¿(Juéera, 
pues, entonces lo que pudo tenerlos en este est do? 
Un químico de Rreslau presen a al íin una hipótesis 
plausible; creo que la materia que los d solvía era el 
gas ácido carbónico líquido; considerado analógica¬ 
mente el gas ácido caí bonico líquido debe disolver el 
carbono. A los químicos y á los mecánicos les toca re¬ 
solver si puede efectivamente disolverse , pero es de 
temer que el ensayo produzca l.i pérdida de muchas 
vidas preciosas, porque el ácido carbónico no puede ha¬ 
cerse líquido mas que bajo una presión enorme, de 
modo que esta clase de esperiment s se lia- e con un 
peligro estremado. Fcro se pregunta-á respecto de esto 
cuál es la razón que hay para suponer que el ácido 
carbónico liquido pueda existir en la naturaleza. La 
razón es esta : no so’amente los diamantes sino también 
• tros minerales pueden contener algunas veces glóbu¬ 
los diminutos de un líquido que está dentro de ellos. 
Este líquido lien* algunas de las propiedades del ácido 
en su estado líquido; es sumamente refractario y muy 
espansiso; con poco calor que se le aplique, el mineral 
que cont ene este Huido desconocido revienta con gran 
ruido. Sir David Brewster refiere el caso curioso de un 
caballero que habiéndose metido inadvertidamente en 
la boca uu cristal de esta clase, el calor que a Iquinó 
fue suficiente para que el líquido desconocido se csten- 
diera mas allá de lo que podía permitir el cristal, que 
reventó haciéndose pedazos y causando varias heridas 
en la boca del que hacia el esperimento. 

Mr. Broguiart, último director de la fábrica de por¬ 
celana de Sévres, fue muy afortunado respecto de la 
manufactura de piedras preciosas artificiales. El prin¬ 
cipio que le guiaba en sus operaciones era el siguiente: 
primeramente recordó que la sustancia llamada bórax 
ó sal mineral posee la cualidad de ayudar á la fusión de 
varios cuerpos; en segundo lugar probó que el bórax 
está dotado de tal facilidad para volatilizarse que ponien¬ 
do una mistura fundida de bórax y otra materia al ca¬ 
lor prolongado de un horno de porcelana, el bórax des¬ 
aparecía lentamente pero de un modo completo; pro¬ 
cediendo de este modo ha logrado hacer variar piedras 
preciosas artificiales. 

Fostcriormenle Mr. Saint Claire Dcville cuyo nom¬ 


bre ha llegado á ser lan célebre en unión con el metal 
aluminio, ha dirigido ahora su atención á la manufac¬ 
tura de piedras preciosa artificiales. Aunque siguiendo 
un camino distinto del de Mr. Brogniart, se lia aprove¬ 
chado de los mismos principios generales. 

De este modo los químicos no solamente han seguido 
los pasos de la naturaleza y producido por la aplicación 
de su arte piedras preciosas como lus que ella nos da, 
sino que en cierto modo, en cierto sentido, se puede 
decir que los químicos lian ido mas allá aun, presentán¬ 
donos ciertos cristales hermosos, que tendríamos el de¬ 
recho de llamar piedras preciosas, pero que no se sabe 
que sean producidos naturalmente. La sustancia co¬ 
mún , llamada ácido borácico contiene una materia, el 
boro, conocida hace mucho tiempo por los químicos 
bajo la forma de un polvo oscuro sin atracción alguna; 
esta es la forma común del boro, como el carbón es la 
forma común del carbono. Mr. Dcville ha probado que 
asi como hay tres formas de carbono á saber: carbón, 
plumbago y diamante ó carbón cristalizado, asi hay 
también tres formas correspondientes de boro. Ha pro¬ 
bado que la forma cristalina del boro puede igualarse al 
diamante en dos de las principales propiedades de esta 
hermosa piedra, en la brillantez y en la dureza. No duda 
apenas de que el boro cristalizado ocupará un puesto 
entre las piedras preciosas reconocidas por el lapidario 
y habiéndose demostrado este punto importante, el 
polvo de boro se empleará en \ez de polvo de diamante 
p ira cortar y pulir a este último. 


LA PRINCESA ALEJANDRA DE DINAMARCA. 

La futura esposa del príncipe de Gales, heredera de 
la corona de Inglaterra , nació el i .° de diciembre 
de 1844. En la pila bautismal recibió los nombres Ale¬ 
jandra , Carolina , María, Carlota, Luisa, Julia, y es la 
hija mayor del príncipe Cristian de Dinamarca /Je la 
familia de Schleswig-Holstein-Sonderburg-Glúcksburgo 
y de la princesa Luis i de Hesse Cassel, bija del Lana- 
grave Guillermo de Hcsse-Cassel. 

El padre de la princesa ha sido reconocido como here¬ 
dero del trono de Dinamarca llevando el título de prínci¬ 
pe , en virtud del protocolo de Lóndres y de la ley de 31 
de julio de 1853. Esta será talvez la razón por la que los 
periódicos ingleses llaman dinamarquesa ó esta prince¬ 
sa , aunque verdaderamente es alemana, puesto que ha 
nacido dentro de los límites de la Confederación germá¬ 
nica , y que el árbol genealógico de los duques de Hols- 
tein aun en sus tiempos primitivos, pertenece á la his¬ 
toria alemana. 

La historia de la familia de la reina fulura de Ingla¬ 
terra, tiene cierto romanticismo. Su lio, el duque Carlos, 
cabeza de la familia de Sclileswig-Holstein-Sonilerburg- 
Glúcksburgo, está cacado con ía mujer repudiada por 
el rey de Dinamarca. Su tía mayor, la princesa María, 
lia figurado también en una novela que concluyó con su 
casamiento inorganático con el coronel Lasperg, des¬ 
pués de la muerte del cual, se volvió á casar morganá- 
ticamenlc (1) en 1843 con el conde de Holicntlial. Otra 
de su> tías, la princesa Fe.lerica , que sigua en edad á 
la princesa María, es una señora estraorJinariamente 
hermosa é instruida, que si»*ndo aun muy joven, se 
cisó con el príncipe reinante de Anhalt-Bernburgo, 
siendo nombrada poco después regente á consecuencia 
de I • enfermedad moral de su esposo. La historia de la 
mas jóv< n de sus lias es todavía mas notable; nacida 
en 1820, la princesa Luisa, era lince unos veinte años 
una de las mayores beldades de Alemania, y fue solici¬ 
tada por una iegion de pretendientes todos de elevada 
cuna. La jó ven princesa rehusó todos los casamientos 
que se la ofrecían, entrando en el pequeño convento de 
Itzeboe en Holstcin, en d nde en el año 1860, fue ele¬ 
gida abadesa. 

For el lado materno la princesa A'ejandra está em¬ 
parentada ya con la casa real de Inglaterra , por la du¬ 
quesa de Cambrige, que era hermana de mi abuelo. 
Este último, el landgrave Guillermo , bien en su propia 
persona ó bien en la de su hijo, es el heredero presun¬ 
tivo del Electorado de Hcsse-Cassel. Este landgrave que 
cuenta ahora 75 años, posee propiedades particulares 
considerables en Alemania , y se dice que el casamiento 
de su nieta con el príncipe’ile Gales, debe verificarse 
en sil hermoso castillo de Rumpenlieim sobre el Mein, 
porque el heredero del trono de Inglaterra se decidiría 
difícilmente á ser recibido en Copenhague por la con¬ 
desa de Danner ó en Cassel por la princesa de llanau y 
condesa de Scliaumburg, ni tampoco iría á un pueblo 
de Sclileswig-Holstein , donde el pudre de la novia está 
considerado como un apóstata de la fe política de sus 
antepasados. 


RECUERDOS DE UN NIAJE. 

Encontrábame un dia del mes de mayo á la orilla del 
rio Medina, que recorre mansamente gran párte de la 

(1) Casamientos tnqrganáticot llaman en Alemania á los de las 
personas de sanare real con simples particulares ó aun ton lítalos 
que no pertenecen i la aristocracia. 
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pintoresca y risueña isla de Wighl , á donde había ido 
con objeto de perfeccionarme en el idioma inglés. Su¬ 
bía una pequeña cuesta á lo largo del rio; y las ranas, 
asustadas por cada paso que yo daba, se lanzaban con 
velocidad á sumergirse en su mansa corriente. Me 
senté en un sitio donde se oía el dulce y monótono rui¬ 
do de un molino. No sé porqué aquci dia me bailaba 


triste; estaba inmóvil, pensativo y miraba como cor- . 
ria el agua, cuando unos pasos próximos me sacaron de 
mi desvarío. Eran dos mujeres que se acercaban al 
mismo sitio. La primera como de linos 42 á 45 años, 
era una de esas personas de fisonomía franca y simpá¬ 
tica. Su estatura era regular, su porte majestuoso, y la 
dulce solicitud con que parecía guiar los vacilantes pa¬ 


sos de su compañera la hacia aun mas interesante. La 
otra, que podría tener de 20 á 21 años, era una jóven 
de belleza singular. Sus sedosos y líennosos cabellos 
negros, como el ébano, formaban un contraste tau 
poco común con sus límpidos y melancólicos ojos azu¬ 
les, que parecía una bada de las fanlásticas baladas 
alemanas. Sus manos blancas y bien formadas, su aire 
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meditabundo y triste, su conjunto gracioso y apacible 
al mismo tiempo, introdujeron un frió intenso en mi 
corazón. Se sentaron en un banco junto al mío y me 
saludaron-con una pequeña inclinación de cabeza. El 
silencio que en aquellos lugares reinaba, las impresio¬ 
nes tristes y dolorosas que á mi imaginación se aglo¬ 
meraban, todo en fin convidaba al silencio y á la me¬ 
ditación. Me hallaba embebido en estas reflexiones, 
cuando la jóven á quien había admirado momentos an¬ 
tes, se levanta, se dirige al sitio donde yo estaba y sen¬ 


tándose á mi lado me dice :—«¡Ricardo! al fin le vuel¬ 
vo á ver, ¡cuánto has tardado! ¿Será posible que te 
bayas olvidado de mí? No puedo creerlo porque me se¬ 
ria insoportable. Habla, díme por qué no has venido 
antes; todos los dias te esperana sentada á la misma 
ventana desde donde te vi partir;.)—y esto lo dccia con 
voz conmovida, con los ojos llenos de lágrimas y ju¬ 
gando sus afilados dedos con Jacinta azul de su vestido. 
Mi asombro fue grande. ¿Quién era esta mujer que no 
me conocía y que sin embargo se acercaba á hablarme 


I con la mayor ternura? ¿Seria alguna pobre loca, ó 
' tendría yo la desdicha de parecerme tanto á Ricardo 
que me hubiese confundido completamente? No acer¬ 
taba á contestarme , pero la otra señora que la acompa¬ 
ñaba vino felizmente á poner término á mi natural em¬ 
barazo —«Perdonad, caballero » me dijo saludándome, 
«perdonad que interrumpamos vuestra meditación; la 
conducta de mi sobrina os ha debido estrañar sobrema¬ 
nera; sin embargo, cuando sepáis el estado en que se 
halla y las desdichas que nos rodean, quizá os compa- 
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dezcais de ella. ¿Veis esa 
pequeña casa antes de lle¬ 
gar al recodo que forma el 
camino?—añadió señalán¬ 
dome con el dedo una casa 
de aspecto sencillo — pues 
es nuestra morada; me atre¬ 
vo á ofrecérosla, y estad se¬ 
guro de que tendremos un 
placer en que la frecuen¬ 
téis. —« Señora, contesté, 
os doy un millón de gracias 
por vuestra amable invita¬ 
ción , y os suplico creáis 
tendré un gusto especial en 
ir á ponerme á vuestras ór¬ 
denes.»—«Adiós, pues, ca¬ 
ballero, cuento con vuestra 
palabra»—y dirigiéndose á 
su sobrina añadió: «Ana, 
es tarde y la humedad d« la 
noche puede hacerte daño, 
retirémonos.» Apenas oyó 
pronunciar estas palabras, 

Ana, se levantó sin mur¬ 
murar, y dirigiéndome una 
larga y profunda mirada, 
se alejó apoyada en el brazo 
de su tia. 

Continué mi solitario pa¬ 
seo pensando en mi joven 
desconocida hasta que la 
oscuridad vino á sorpren* 
derme. 

Pasé una noche agitada é 
inquieta y los primeros al¬ 
bores del dia viniendo á apa¬ 
ciguar mi acalorada imagi¬ 
nación , me hicieron dejar 
la cama para respirar el 
fresco y saludable ambiente 
de la mañana. Me acuerdo 
perfectamente : el sol, que 
empezaba á recorrer su car¬ 
rera, anunciaba uno de esos 

dias tan raros en la nebulosa Inglaterra. Se respiraba I 
con libertad el aire balsámico de l.i mañana y los sen- I 
cilios campesinos se dirigían cantando alegremente á 
sus faenas ordinarias. Es un admirable espectáculo ver 
salir al sol en un campo risueño sobre una colina, des¬ 
de donde la vista del observador abarca varias leguas 
de distancia. A vuestra derecha árboles copudos y cor¬ 
pulentos que parecen desafiar al mismo cielo, en frente 
grandes prados llenos de verdor, á los cuales la rojiza 
luz de la mañana da un tinte de color de fuego; mas 
allá las tranquilas y cristalinas aguas del Medina , que 
van á perderse en el horizonte, y después en el fondo 
nubes purpúreas que se mezclan con esas líneas azules 
formadas por las montañas y que vistas de lejos forman 
el marco de este magnífico cuadro. Sin embargo, nada 
de esto me llamaba la atención, no podía desechar de 
mi mente la casi fantástica aparición de Ana, todavía 
resonaba en mis oidos el timbre armonioso de su voz. 
¿Quién era ese Ricardo? ¿qué desdichas eran las que 
rodeaban á e a infeliz familia? ¡Tan joven y es'aria ya 
condenada á padecer! A la tarde llamaba en casa do 
Ana; no había podido contener por mas tiempo mi im¬ 
paciencia. 

Era una bonita casa de campo con halcones á un jar- 
din lleno de flores muy bien cuidadas que exhalaban 
un perfume delicioso. Una fresca aldeana me condujo á 
im sencillo y elegante salón , donde esperó á que anun¬ 
ciaran mi visita. 

—«Os esperaba»—dijo la tia de Ana al entrar, in¬ 
dicándome un asiento al lado del suyo. Comprendo vues¬ 
tra impaciencia, y voy á satisfacer vuestra curiosidad. 
Aquella joven á quien visteis ayer es hija de un herma¬ 
no mió que murió hace mas de un año. 

Mi hermano, que era comerciante , tenia en la India 
un íntimo amigo suyo á quien los malos negocios y las 
fuertes calenturas que reman casi siempre en aquellas 
apartadas regiones condujeron al sepulcro. Al morir 
recomendó á la genero idad de su amigo un hijo de po 
eos años. 

Mi hermano creyó que era un deber sagrado recoger 
al hijo de su antiguo amigo, y pocos meses después lo 
recibía en su familia con intención de educarlo y po 
nerlo luego al frente de los asuntos de la casa. Ricar¬ 
do , que lenia seis años mas que Ana, era de un carác¬ 
ter dulce y tranquilo y nunca se le veia correr por la 
ciudad con otra porción de jóvenes amigos suyos. Era 
estudioso , aplicado y de una penetración sin igua’; 
asi es que todos le queríamos como si fuera de la misma 
familia. Desde niño su mayor placer era jugar con Ana, 
á quien amaba entrañablemente, y si alguna vez se 
negaba á hacer lo que se le mandaba, su mayor cas¬ 
tigo era amenazarle con que no saldría á paseo con ella. 
Corrieron los años y con los años ese afecto que al 
principio era puro y desinteresado, se convirtió en una 
pasión profünda. Se amaban, y tanto mi hermano como 
yo, en lugar de alarmarnos, nos felicitábamos de que 
al fin se realizasen los proyectos que algunas veces ha- 
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sus débiles y pálidos rayos 
las pintorescas colinas de 
esta isla, ir agarrados co¬ 
mo dos niños á pasearse 
por el jardín! No obstante, 
comprendiendo mi herma¬ 
no que antes de unirlos pa¬ 
ra siempre seria convenien¬ 
te que Ricardo se ejercitara 
fuera de casa en asuntos de 
otra naturaleza, le envió 
hace dos años á una com¬ 
pañía comercial de Liver¬ 
pool prometiéndole darle por 
esposa á su hija después de 
. su venida. Marchó, pues, 
lleno de esperanzas, con¬ 
liado en nuestra palabra y 
en el amor de su prometida. 
Ana tenia la costumbre de 
leerle las cartas á su padre, 
y un dia en que estába¬ 
mos reunidas en aquel pe¬ 
queño salón que da al jardín, 
nos leyó una carta del cor¬ 
responsal de Liverpool, en 
que nos decía que Ricardo 
había muerto víctima del 
cólera que se había desar¬ 
rollado en la pob'acion. No 
pudo continuar su lectura, 
pues se desmayó y cuando 
á fuerza de mucho trabajo 
pudimos hacerla volver en 
sí, era 'a tarde, la desgra¬ 
ciada estaba loca. 

Su padre murió tamb en 
á los pocos meses , con el 
sentimiento de ver á su 
hija en ese estado, encar¬ 
gándome no la abandonase. 
Consulté á muchos médi¬ 
cos, y viendo que nada se 
adelantaba, realicé todos 
los valores que poseíamos 
y nos liemos instalado aquí con objeto de dedicarme 
esclusivamente al cuidado de mi sobrina. Su locura 
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es original, siempre está tan obediente y tranquila 
como la visteis ayer; pero en cuanto ve á algún foras¬ 
tero, en seguida se acerca á él creyendo encontrar 
á Ricardo; esa es la razón por qué ayer os dirigió 
aquellas palabras : <(Vos parecéis estranjero» anadió 
después de una pequeña pausa; quizá os bailéis aquí 
sin parientes, sin .amigos; asi es que os ofrezco mi 
amistad y esta pequeña casa cuando queráis honrarla 
con vuestra presencia Creo que liareis un bien muy 
grande á Ana y únicamente os suplico que si persiste 
en tomaros por Ricardo no tratéis de desvanecer su 
ilusión.—Le di las gracias, prometí volverlas á ver, y 
rali triste y con el corazón conmovido. Al pasar por de¬ 
lante de la* verja del jardín vi á Ana sentada en un ban¬ 
co de musgo deshojando una linda rosa con la dis¬ 
tracción propia de los que están en su estado. Estoy 
seguro que mi fisonomía espresabá una profunda aflic¬ 
ción ; á lo menos sentía que mi corazón se despedazaba 
de dolor y de lástima. Me era insoportable la ¡dea de que 
no pudiera amarme nunca: esto me desesperaba, me 
era insufrible. 


Rasa on muchos dias. Una tarde en que todavía no 
Labia vuelto la lia de Ana de la ciudad, á donde había 
¡do para no sé qué asunto, encontré sola á la sobrina en 
el jardín; eran las siete, y la luna, esa hermosa reina 
de la noclie, empezaba á ¿levarse en el horizonte. Ana 
estaba seiitada en su sitio ordinario; tenia un libro en 
la mano, pero sus ojos recorrían con aire meditabundo 
el espacio que á su vista se desplegaba. Sus miradas 
estaban llenas do un fuego húmedo, y toda su persona 
respiraba la tristeza y el amor. Estaba yo bajo una fas¬ 
cinación poderosa. Esperimenlaba cerca de ella una 
emoción tan violenta, que me era imposible ocultarla. 
Empecé á tener miedo ue mí mismo al ver que la ama¬ 
ba con tanto delirio. Me acerqué á ella , pero su dis¬ 
tracción era tan grande, que no me echó ae ver basta 
que me hube sentado á su lado. Entonces es cuando vi 
que dos lágrimas silenciosas corrían por sus mejillas. 
«Ana, le dije con voz conmovida y estrechando su 
mano entre las mias, ¿qué tenéis, por qué lloráis, no 
sois acaso feliz entre vuestra lia, que os ama, y yo que 
ya no puedo existir sin vos?»—-«¡Olí! sí, me contestó, 
soy feliz, muv feliz, amigo mió; pero si supierais en 
qué estaba abismado mi pensamiento, estoy segura 
participaríais de mi emoción. Me imaginaba haber sido 
trasladada á un pais muy lejano del mió, en donde rei¬ 
na siempre una primavera eterna; me creía instalada 
en aquel hermoso pais con las únicas personas que amo 
en este mundo, vos y mi tia ; lina bonita casa con su 
jardín para mis flores era nuestra modesta vivienda , y 
sin embargo nada faltaba en ella. Allá estaban mis li¬ 
bros, mi piano y basta mis mismas flores, y la dul¬ 
ce brisa del mar que venia á mecer las hojas ue los ár¬ 
boles , susurraba á mi oido mil cantos incomprensi¬ 
bles »—«¡Ana, por Dios, tened piedad de mí! no os de¬ 
jéis arrastrar por vuestra fantástica imaginación; ¡si 
quisierais, cuán felices seríamos! Os amo con pasión, y 
ya no quiero la existencia sino con vuestro amor. Os 
amo desde el primer dia que os ví, v desde entonces no 
be cesado de pensar en vos ni un sólo instante. Si vos 
me amarais ¿por qué no Labia de poder realizarse ese 
ensueño que tanto os encanta? Despertad de ese letar¬ 
go, miradme bien y decidme si podría existir una dicha 
igual á la nuestra. Aislados y olvidados del universo en¬ 
tero en medio de la dul- e soledad que nos rodea , cor¬ 
rería nuestra vida llena de encantos sin un momento 
de dolor y de amargura; pero vos no me amais y en mi 
delirio insano me atrevo á tomar por verdadero lo que 
solo es ficción y desengaño.»—«¿Qué decís? ¿yo no 
amaros? ¿será posible que digáis esas cosas? ¡Dios mió! 
¡ Dios mió! ¡ Cuán desgraciada soy! ¿Rúes no os be dicho 
que os amo mas que á mi misma vida? ¿No os be dicho 
que sin vos me seria insoportable ni¡ existencia? ¿No 
os acordáis de mis lágrimas, de mis suspiros y de mi 
dolor en el momento de nuestra separación? ¿No sabéis 
cuanto me costó aquella funesta partida ! ¿Ignoráis por 
ventura cuán largamente pagaban las horas lejos de 
vos? ¡ Ah ! ¡ Ricardo! no me bagais sufrir por mas tiem¬ 
po, no abuséis de mi debilidad: si supierais cuantos 
esfuerzos me costó vuestro fatal viaje, no me haríais 
esos cargos infundados.» 

--«No, yo no puedo soportar por mas tiempo esta po¬ 
sición que me mala. Ana, sabed que el que está á vues¬ 
tro lado, que el que estrecha vuestras manos entre las 
suyas, el que ya no puede vivir sin vos, no es Ricardo 
como vos creeis, sino un pobre estranjero que os ado¬ 
ra : sabed que ese Ricardo por quien tanto habéis llora¬ 
do, no puede volveros á ver; interrogad vuestra memo¬ 
ria, recordad cierta carta fatal, y entonces conoceréis 
lo absurdo y quimérico de vuestras ilusiones.»—«¡Gran 
Dios! el velo que parecía ocultarme ese profundo mis¬ 
terio ya descorriéndose ya : ¡con que es cierto! ¿vos no 
sois Ricardo? ¡Ricardo íw muerto! ¡Ah! decidme que 
me engañáis, decidme que queréis vengaros, pero no 
me digáis que Ricardo lia muerto —¡ Rero sí! desdi¬ 
chada , ahora recuerdo.una tarde.lina carta de 

Liverpool..... anunciaba. y sin poder concluir cayó 

en el suelo pálida como la muerte, y con la frente ba¬ 
ñada en sudor. Entonces comprendí á donde me Labia 
arrastrado mi pasión, y aturdido, sin saber lo que me 


hacia, creyéndola muerta quizá , la cogí en mis brazos 
para llevarla encima de un sillón. Di voces á la criada, 
y con su ayuda, piído conseguir volviera pronto en sí; 
¡lias no pudiendo soportar la mirada de. reconvención 
que me dirigía , me alejé de aquellos lugares . 

Mi frente estaba ardiendo, mi corazón latía con vio¬ 
lencia; la mclie estaba tranquila y serena, no se oia 
mas ruido que el que hacia el aire al chocar con las ho¬ 
jas en la enramada. La luna con su pálida luz alum¬ 
braba la risueña campiña, y la brisa de la noche me 
Lucia aspirar con afan los delicados perfumes de las 
flores. ¡ Miserable de mí! me decía ¿qué be hecho? ¿po¬ 
drá resistir la pobre tan rudo golpe? ¡Ah! aunque reco¬ 
brase la razón nunca podría amarme, jamás podría ol¬ 
vidar que yo be sido quien desvanecí sus ilusiones. ¡Vi¬ 
vía tan feliz y c mienta en su triste desvarío, y yo con 
mi crueldad , <on mi horroroso egoísmo, h • ido á rom¬ 
per los lazos que la unian con el misterio! Sí, es me¬ 
nester partir, a lo menos por algún tiempo; quizá la au¬ 
sencia y la distancia mitiguen los dolo*es que me ator¬ 
mentan.»—No dormí en toda la noche, y á la mañana 
siguiente escribí una esquela á la tia de Ana, diciéndo- 
le que una carta importante me obligaba á marchar á 
Londres, en donde ignoraba el tiempo que me de¬ 
tendría.' 

Llegué á Londres á las once del mismo dia, sin po¬ 
der apartar de mí ni un momento la triste fisonomía de 
Ana. No sé losdins que permanecí, porque mi espír tu 
c>taba tan abatido, que ni sabia lo que me hacia; pero 
d» 1 lo que nunca podré olvidarme, es de la impresión 
dolorosa que me causó una carta de la tia de Ana, en 
que me decía que su sobrina se hallaba muy enferma, 
y que me apresurara áregresar á la isla si quéria volver¬ 
ía á ver. Correrá la estación del ferro-carril y meterme 
en el primer tren que salió, todo fue cosa de un mo¬ 
mento. Las horas, los minutos y hasta los segundos 
trascurrían para mí con la mayor lentitud. Al fin cuan¬ 
do divisé su casa se apoderó de todo mi ser una opre¬ 
sión tan grande, que creí me iban á fallar las fuerzas 
para llegar á ella La puerta estaba abierta, y entré sin 
que nadie me vie a. Subí las pequeñas escaleras que 
conducían á su cuarto, y al ver la puerta medio entor¬ 
nada me detuve á escuclinr. Reinaba un silencio sepul¬ 
cral. Una lámpara de plata iluminaba débilmente la es¬ 
tancia, y no se oia mas que el acompasado tic-tac del 
reloj que en el cuarto Labia. Un terror ¡nesplicablc se 
apoderó de todo mi cuerpo, y al escuchar las últimas 
oraciones de los vivos, no pude contener un grito des¬ 
garrador. Ana, mas blanca que la nieve, con los ojos 
cerrados y la I >oea entreabierta, yacía reclinada con 
un crucifijo en las manos. Su tia , con los ojos hincha¬ 
dos de lágrimas, lloraba amargamente, y el sacerdote 
con la cabeza reclinada murmuraba la plegaria de los 
difuntos. 

Me avalancé á su lecho, cogí su mano desfigurada 
ya por los horrares de la muerte, pero en vaco. Todo 
Labia concluido. 


Muchos años han pasado desde los sucesos que acabo 
de narrar; volví á mi patria al lado de mi familia , pero 
aun ahora, en mediod*. Jas vicisitudes y desengaños di* 
la vida, creo ver allá á lo lejos la sombra páliJa de mi 
inolvidable Ana. 

Benigno i>k Rk/.ista. 


LOS OJOS NEGROS Y LOS AZULES. 

IMITACION DEI. I1A1.I N . 

Los ojos negros un dia 
con los azules contienden : 

. —Ojos negros... ¡ Lobería ! 
burlan, asustan ó encienden.— 

Los azules inconstantes.— 

El negro es un color triste.— 

Del azul rien los amantes.— 

De azul el éter se viste.— 

Antorchas que oculta un velo. 

Luz de ángeles en el cielo.— 

Azules tienen los ojos 
Juno y Ralas. —Ror despojos 
arrastra de su beldad 
dó quiera garza beldad: 

Venus tiene pardos ojos. 


Aun durára la contienda 
entre los negros y azules , 
si Amor, en florida senda 
de perlas sembrada y tules, 
no interpusiera su venda.— 

¡Qué importa el color! csclama; 
no consiste en el color: 
inspira mayor ardor 
el que revela que os ama. 

Ricardo de Fi oer co. 


El señor Corlamberl, en una junta de la sociedad 
geográfica ha hecho singulares relaciones sobre ciertos 
pueblos del alto Orinoco , del Cassignani y del Rio-Ne¬ 
gro , los cuales son geófagos (comedores de tierra). 

La tierra que les sirve de comestible es una especie 
de arcilla mezclada con óxido de hierro, de un color 
amarillento rojizo. Hacen con ella una pasta con la que 
forman unas tortas que dejan secar friéndolas después 
en aceite. Estos mismos geófagos no obstante no comen 
cualquier clase, de tierra, pues la prueban antes y sa¬ 
ben distinguirla. 


En Varsovia se lia encontrado un manuscrito slayo 
del siglo XI. Es una traducción de los salmos de David 
hecha por Miguel Grelschina, obispo de Kiekt, que 
murió en 1020. 


En Inglaterra se lia formado recientemente una So¬ 
ciedad t¡tulada=Bristish Anti-Tabacco Societj —cuyo 
objeto es combatir el u*o del taba o. 


En un territorio d^ Hungría , al construir un canal, 
de-pues de la espíosion de varios barrenos, apareció el 
cadáver aun fresco y flexible de un jóven que parecía 
como si acabase de espirar en aquel momento \¡clima 
de una catástrofe subterránea. El Milfato acuoso de la 
mina le Labia conservado en un estado admirable de 
intégrala I y buen co'orido. 

Estos restos fueron espuestos para que el público los 
viese y reconociese Habiendo sido examinados inhuc- 
tuosamente por muchos, iba ya á dárseles sepultura,, 
cuando una mujer encorvada por su avanzada edad'y 
largos sufrimientos se adelanta afanosamente y apar¬ 
tando del rostro sus plateados cabellos, mira la victi¬ 
ma , la incorpora y en su arrugada frente se pintan la 
alegrí i y la felicidad mas estremadas. Se arroja sobro 
el difunto, le bcra con ardor y á muy poco espira al 
lado del cadáver. Hacia 60 años que lloraba inconsola¬ 
ble la pérdida de su prometido y ahora le encontraba 
de nuevo con la hermosura de la robustez y de 1« ju¬ 
ventud conservadas por tan raro medio en aqmdla tum¬ 
ba... ¡Pe r o al reunirse con él era para acompañarle en 
la eternidad! 


Es un hecho conocido de todos los que han viajado 
por el celeste imperio, que cuando los parientes de 
algún reo condenado á muerte pueden pagar la canti¬ 
dad de unos 2,000 reales, encuentran algún desdicha¬ 
do que para proporcionar á su familia tan insignifican¬ 
te cantidad , consiente en morir en lugar del criminal 
verdadero. La sustitución se verifica del modo siguien¬ 
te: el verdugo, mediante alguna propina, hace salir de la 
prisión al condenado la víspera de la ejecución y en su 
lugar mete el suplente voluntario. Este infortunado, 
resignado y silencioso, se deja conducir al cadalso, 
donde se le decapita en vez del criminal. 

Recientemente, con motivo de la insurrección que 
ha tenido lugar en China , se ha esperimentado muy á 
menudo este hecho. Muchos hombres estraños á la 
insurrección, ó que á lo menos no se tediaban al alcan¬ 
ce del poder de los mandarines, se hicieron vender co¬ 
mo si fuesen rebeldes, con el objeto de que sus parien¬ 
tes recibiesen la suma ofrecida por cada víctima. Un 
individuo llegó á fingirse jefe, aunque era del todo ino¬ 
cente y estaba persuadido de que se le baria pedazos en 
horroroso suplicio. Quiso desempeñar tan terrible pa¬ 
pel porque el premio para el denunciador era conside¬ 
rable. 

En Europa no quiere creerse en estos sacrificios vo¬ 
luntarios, pero nada mas cierto que es muy fácil com- 
irar en China por poco dinero, un sustituto para sufrir 
a pena capital. Y si, como opina un escritor, semejan¬ 
tes sustituciones que repugnan la sociedad, las leyes y 
la naturaleza, pudiesen ser toleradas entre nosotros, se 
verían reproducir hechos iguales, porque el número de 
suicidas es bastante crecido y podrían especular sobre 
su vida en provecho de su familia. 


Las monedas y medidas en Turquía tienen un valor 
muy diferente de las nuestras. Se cuenta en piastras 
gruscli que se dividen en 40 paras de 3 aspres. Rara 
las sumas de consideración se cuenta en bolsas de plata 
ó k s de 500 piastras, y en bolsas de oro ó kitzc de 
30,000 piastras ó to,0Ó0 sechini. El juck representa 
100,000 aspres. 

Circula también panel moneda llamado caimcs , sin 
producir interés anual alguno, si bien hay el caifnés ó 
papel del Estado que le devenga. Hoy, poco mas ó me¬ 
nos, el papel moneda cambiado por metálico, pierdo 
i 1 por Í00 de su valor. 

Las medidas de longitud son el pik llamado kalebi ó 
archine para los tejidos de seda y de lana (0‘708G5 me¬ 
tros). El pik endeze para el algodón y tapices (0’6873 
metros). Las medidas de capacidad para áridos es el 
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kilot ó killou, para líquidos el alma ó almud, siendo 
pesas el oke, cuatro cliekis ó 400 dracmas, el taffe para 
la seda 6 610 dracmas, etc. 


En todas partes se piensa en Arqueología, en cono¬ 
cer y estudiar las antigüedades menos en España. No 
contento ahora el gobierno del vecino imperio en con¬ 
tar ya con muy buenos y numerosos Museos, cuando 
en España no tenemos ninguno, piensa en fundaren 
Roma mismo un Instituto arqueológico francés. Eos dis¬ 
cípulos residirán en el palacio de los Césares, recien¬ 
temente comprado por el emperador Napoleón III. 


En estos momentos lia dejado de existir el nieto de 
lord Byron, hijo de su muy querida Ada. 

Noel Byron, vizconde de Oekhatn, lia fallecido en el 
castillo de Wimbledon-Hill, á la edad de veinte y seis 
anos. Hay tantos lances en la vida de este jóven , que 
sin duda alguna se podría formar con ellos una novela. 
Después de haber sido por mucho tiempo un simple 
marinero abordo de un buque mercante de la carrera 
de América, liabia concluido (según dice el Diario del 
Havre) por ponerse de carpintero en uno de los princi¬ 
pales establecimientos de construcción de New-York, 
en donde pasaba por uno de los mejores y mas laborio¬ 
sos trabajadores, y donde nunca faltaba a cobrar su sa¬ 
lario cada sábado para vivir la siguiente semana. 

En esta situación tan precaria se enamoró de una 
muchacha del pueblo, con la que no vaciló en ca¬ 
sarse a pesar de su modesto origen; y hoy que esta 
se encuentra en Inglaterra, como su matrimonio fue 
completamente legal, debe ser reconocida en Londres 
•como viuda de un par, y admitida por lo mismo en la 
córte de la reina Victoria y en las grandes fiestas y ce¬ 
remonias , en donde recibirá los honores debidos á su 
rangQ. 


Los israelitas de Kattowiiz han inaugurado un nuevo 
templo, y en la comitiva solemne con que pasaron des¬ 
de la sinagoga antigua á la nueva , el clero católico y 
protestante marchaba, según dice la Gaceta de Silesia , 
detrás de los cuatro rabinos que llevaban en sus manos 
los cinco libros de Moisés escritos en rollos de perga¬ 
mino. Después de los oficios divinos fue ofrecido un 
banquete a las personas que habían tomado parte en la 
ceremonia , haciéndose por todos los mas ardientes vo¬ 
tos de tolerancia, fraternidad y amor al prógimo. 


Es singular y plausible el rigorismo que se desniega 
en Inglaterra hasta para con los individuos de la fami¬ 
lia real. Hecienleinente el príncipe Alfredo de Ingla¬ 
terra , retardó una hora su asistencia á un acto del ser¬ 
vicio de marina, y el comandante espuso á la reina su 
falta preguntando qué debía hacer tratándose de un 
príncipe. La reina ordenó que se castigara á su hijo 
con el máximum de la pena, esto es, dos meses de 
prisión v retraso de seis meses en el escala Ion general 
de oficiales de su cuerpo. 


MISTEMOS DE UNA SOMBRA. 

CIENTO 

1*0n D. FERN \NDO MARTINEZ PKDROSA. 

( CONTIM'aCION. ) 

II. 

Me batiré la segunda vez, decía un cobarde, lo que 
es la primera nunca; esta aguda frase es aplicable á las 
visitas de cumplimiento. La primera visita de cajón, es 
un tormento en casi toda su deformidad, la segunda 
una condena soportable, la tercera... ¡si fuera posible 
empezar por la tercera! 

Sin embargo, no falta sino sobra... en la sociedad 
moderna quien haya comprendido la abreviatura. Como 
hoy es vulgar y dé mal tono la circunspección y la mo¬ 
destia, suprimamos la molestia y la circunspección y 
comencemos una série de entrevistas agradables por 
donde m illo tempore acababa una amistad sólida y 
probada á macha martillo. 

Nada; franqueza, desenvoltura ó sans facons, como 
ogaño se dice para dar novedad á la frase y cubrir con 
ella la osadía, el entremetimiento y la desvergüenza. 

Atravesamos el invierno. Las heladas de diciembre 
congelan la atmósfera viniendo á posarse sobre los cris¬ 
tales de las tiendas de Madrid para impedir inoportu¬ 
nas que algunos valerosos transeúntes puedan recrear¬ 
se con la vista de los escaparates de las pastelerías y de 
los almacenes de quincalla. Acaba de anochecer en uno 
de los días en que á los habitantes de la coronada, los 
dedos se les figuran huéspedes, porque merced al viento 
del Guadarrama, se hallan impracticablesé incapacita- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


dos para el servicio, desprendiéndose de las manos y de 
los piés como si fueran cuerpos estraños al resto de la 
masa total del individuo. 

En este tiempo las damas españolas que juegan á 
ochavo al tresillo y que saben dar codillos y bolas, abren 
sus rauts ó tertulias modestas á las ocho de la noche. 
Ha sonado la hora; trasladémonos á un gabinete for¬ 
rado de papel verde, adornado de sillas de paja con pa¬ 
los torneados y en cuyo centro sobresale un velador 
un si es no es tostado por la lumbre que á su frente 
arde en la chimenea y sobre cuya tabla reposan tran¬ 
quilas dos baiajas, algunas pálidas astillas de fichas 
encarnadas y blancas y un candelero con una vela 
de esperma francesa color de rosa adornada de papel 
rizado. 

Tres personajes, dos mujeres y un hombre, se hallan 
sentados al amor de la lumbre ; dos de ellos de distinto 
sexo sostienen un diálogo á hurtadillas y sus imper¬ 
ceptibles frases apenas llegan al oido de la tercera per¬ 
sona que reclinada en una butaca de lapicen.!, á veces 
bosteza, de cuando en cuando suspira, reclina en su 
delicada mano la frente en señal de aburrimiento ó lija 
sus miradas en un reloj cuya péndola retumba sobre el 
mármol de la chimenea, como si esperase alguna nue¬ 
va importante á hora determinada, ó anudara ver 
correr el tiempo esperando horas mas alhagüeñas. 

Permite lector que describa al ente del sexo mascu¬ 
lino que está siendo objeto en tan reducida sociedad de 
las atenciones y las miradas de su interlocutara. Este 
representa 36 años, es abultado de cuerpo y de carrillos, 
panzudo,color naranja, de ojos pardos, nariz chata y 
boca picaresca; sus dientes >on desiguales su pe!o no 
sobresale en su cabeza inedia pulgada, sus maneras 
vulgares, pero desenvueltas Dos líneas casi impercep¬ 
tibles de un bozo rubio in sUilu quo , atraviesan su 
cara desde las sienes hasta la nuez de la garganta, que 
se le señala bajo la forma de un grueso ovillo de lulo. 
El tipo que describo se ha acicalado sin gusto pero con 
ostentación. Alguna vez debe de haber esclamado con 
Sedainc ¡Ah! vestido mió gracias te sean dadas! pero 
en cambio muchas habrá pasado indiferente á las mi¬ 
radas del mundo, á pesar de su cadena eslabonada con 
primor, de sus gemelos de oro salpicados de diminutas 
turquesas, de sus botonaduras de coral y de la série de 
anillos esparcidos por sus dedos. Piramo y Tisbe envi¬ 
diarían el coloquio animado que sostiene este persona¬ 
je con la señora , al parecer de sus pensamientos, que 
sentada á su lado en actitud espectantey placentera, le 
devuelve, seña por seña, sonrisa por sonrisa y mirada 
por mirada. Descríbola brevemente. Su fealdad se re¬ 
nueva y se anima al susurro de las frases melosas de su 
Adonis" So codiciosa mirada se satisface con ver relu¬ 
cir las piedras que adornan su estraño tocado y sus es¬ 
camosos dedos. A veces fija los ojos en la joven que 
yace abrumada al otro ángulo de la estancia y una or- 
gullosa sonrisa se asoma á sus labios, recreándose con 
la idea de un triunfo que nadie envidiaría. 

Dan las nueve y Gertrudis, después de haber desli¬ 
zado su mano entre las de Salazar, retirándola lúe#) 
presurosa, interroga á su prima, en cuya casa se re¬ 
presenta la escena que vamos narrando. 

—¿Te duermes Adelaida? 

El portier , asi liemos dado en llamar á los cortinones 
que cubren las puertas, del gabinete, se alza abriendo 
paso aun nuevo personaje que entra erguido, con el 
sombrero descansando en las sienes y fumando un ve¬ 
guero con capa habana y tripas de holandilla, que hace 
el papel de un tabaco de la vuelta de abajo. El caballero 
que acaba de ingresar repite con frecuencia en sus 
eternos discursos sobre su persona, que ha recibido 
una educación especial y por lo tanto no os estrañe que 
suprima las fórmulas clcl respeto que se debe á las 
damas. 

Todos se alzan ante su pros ncia. Al decir todos, di¬ 
cho se está que incluyo á Gertrudis y Adelaida. Las 
tres bocas allí reunidas csclaman en coro: ¡el barón! y 
el barón sin mas preámbulo que dar las buenas noches 
en tonodesplicente, se sienta á descansar de ser buen 
mozo según la fama pregona, el propio individuo apo¬ 
ya, y sus amigos corroboran. 

Permitidme que os reseñe la historia del barón del 
Lirio, á quien juntamente con su inseparable Salazar 
ya conocíamos, y si el relato os empalaga culpad á la 
naturaleza que ostentos» en dones ofrece también á las 
abispas, los cálices de las llores para que se empapen 
en su dulzura. 

Pedro García, de cuna humilde, hijo de un abaste¬ 
cedor de lanas, que empezó su comercio en un escon¬ 
dido lugar de Cataluña, había nacido casualmente en 
Jaén. Por circunstancias lisonjeras para su pad.e, el 
cual trocó después el nombre ac Juan á secas con que 
era conocido, por el de don Juan, Periquito se halló en 
estado de recibir estudios, que él miro con desden sin 
aprovechar ni una lección siquiera. El comercio de la¬ 
nas prosperó; su padre se vió poseedor de un regular 
caudal, y el objeto de su predilección y de sus encan¬ 
tos fue el único vástago en quien debían resumirse las 
glorias de aquella ignorada familia. Perico García cre¬ 
ció; su madre que le amaba como aman todas las ma¬ 
dres, pasó á otra vida cuando el niño traspasaba las 
fronteras de la edad primaveral del hombre. Don Juan 
ocupado con sus lanas y codicioso de multiplicarlos 
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productos que de ellas provenían, descuidó la educa¬ 
ción de su heredero, y solo le hizo comprender que con 
la fortuna que iba atesorando, tenia lo suficiente para 
vivir sin que graves cuidados le asaltasen. García hijo, 
fue hombre hecho y derecho y merced á a*gunos sanos 
consejos que recibió en la peregrinación de su vida, se 
acostumbró á leer novelas francesas aprendiendo con 
la fuerza de imaginación que prestan los pocos años á 
comprender algunas. 

Abrióse la tierra para dar entrada al cuerpo de su 
padre. Perico se vió poseedor de una inmensa fortuna. 
El contacto con algunas personas distinguidas le habia 
restado cierto barniz por el cual se mide á los hom- 
res en nuestra sociedad. Sus maneras habían adqui¬ 
rido esa desenvoltura que constituye el primer don de 
gentes en esta época. Su ignorancia le libertó del ra¬ 
ciocinio, asi es que expresándose siempre,según las re¬ 
glas que le dictaba su confuso criterio, sin vacilación ni 
sonrojo, aunque cometiera una inconveniencia, llegó á 
pasar plaza de hombre de fondo y de ingenio. 

Perico jugó y perdió casi siempre. Fingió enamorar¬ 
se de una solterona millonario, coq objeto de resarcir¬ 
se de su mala suerte y la Filis jubilada mas perspicaz 
que su amante lo despidió por maulero. En tal estado, 
y viendo que su crédito comenzaba á desmoronarse en 
la córte, ue la noche á la mañana hizo rumbo liácia la 
Isla de Cuba , con objeto de medrar á poca costa. Per¬ 
maneció allí cuatro años sumido en la disipación y en 
los desórdenes, abusando de la hospitalidad de que era 
objeto, como otros muchos, y consiguió arruinarse, sin 
que la mas pequeña dolencia atentara un instante á :*u 
salud. Consumió los escasos sentimientos nobles que le 
restaban en la crápula, y se volvió á Madrid,en donde 
alzó y dilapidó un empréstito voluntario, y viéndose á 
poco en ese trance supremo del que ha arrojado a un 
abismo su fortuna, y se ve próximo a sucumbir, sino 
la recupera en parle ó no acierta á fingir que no Ja 
ha perdido , comprendió todo lo desesperado de su 
situación y con el resto de sus manejos compró un 
t tul»). El hijo de don Juan el de las lanas, podría mnv 
bien haberse visto privado de su fortuna y su derrota 
hubiera sido inevitable; pero el barón del Lirio no podia 
ser pobre jamás y mucho menos conociendo la manera 
de aparentar lo contrario asi es que irguió la frente en 
señal de victoria y se dijo: «adelante.» Este adelante, 
se convirtió en una cadena eslabonada de bajezas y de 
acciones indignas, que le abrieron I s puertas del tem¬ 
plo de la inmortalida l de los bandidos con fraque. 

Queda para último toque de este bosquejo la condi¬ 
ción intrínseca é interesante del barón del Lirio, á 
saber: su figura su aspecto; su aqradabilidad; sus 
prendas esteriores. 

Un hombre que recorre las calles de Madrid en lina 
lujosa berlina de muelles de G. para ocuparse de sus ne¬ 
gocios, y que en las crudas tardes del invierno pasea por 
el Prado cubierto con un sobretodo festoneado de pieles 
rusas; que viste de fiac y usa guante de lina cabritilla, 
lo mismo para asistirá las entonadas sesiones del Liceo 
que para tomar una taza de café en el Espejo ó para 
aplaudir á Macallister y á la Guy Steplran; que refirién¬ 
dose al conde A. ó á la duquesa H. desliza hábilmente 
en una conversación de oyentes candorosos, mi amigo 
Joaquinillo por el conde y mi entrañable Lola, por la 
duquesa y además luce un continente apuesto, unos 
ojos rasgados y espresivos una barba corrida aunque no 
tanto como la persona, y unos bigotes del co'or de su 
barba de azabache, que se reclinan sobre ella impidien¬ 
do á veces que sus dichos impertinentes lleguen á oidos 
delicados; un hombre de condiciones tales que con¬ 
trastan con su vanidad, la cual raya en lo inverosímil, 
porque todo lo sacrifica ante cía, y de una ignorancia 
sin limites: ¡hé aquí el sumun bonum del vividor! ¡Hé 
aquí el tipo repulsivo del ente social que todo lo cautiva 
con un gesto o una mirrda, aunque á sus solas sienta 
desgarrado el pecho con el amargo vacío que deja la 
paz del alma! 

Asi era el barón del Lir¡«». Impetuoso y desordenado 
en sus pasiones; osado en sus empresas; débil con el 
fuerte y de irritante altivez con aquellos que juzgaba 
inferiores suyos, llegó á componer, á poca costa y en 
breve tiempo, una ne las partículas infinitesimales do 
ese repugnante conjunto de seres degradados que mi¬ 
nan la sociedad con sus inmorales ejemplos. 

Conoció á Adelaida un m**s después de verificado el 
enlace de esta con Martel. Habíale inspirado una afi¬ 
ción, hija del capricho, la belleza singular de la recien 
desposada, y no vió un obstáculo para satisfacer sus 
deseos en la boda que acababa de realizarse. Salazar 
le introdujo en casa de Gertrudis, á quien aquel char¬ 
latán de oficio y abogado sin pleitos, galanteaba con el 
ansia del que espera heredar los ahorros de un agente 
de malos negocios que habia tenido el gusto estragado 
de dejar viuda á su mujer cuando empezaba á utilizarse 
del producto de sus manejos. Gertrudis, libre, rica, ig¬ 
norante, vairdosa y presumida, habia oido con ínteres 
los galanteos de Saíazar y tuvo la debilidad de creer en 
sus palabras. Mujer despreocupada porque asi lo exigía 
su posición de mujer de mundo, desdeñó el ¿qué di¬ 
rán? y id abogado pudo esclamar á los pocos dias al 
asedio de la plaza veni, vidi y vici. A este aconteci¬ 
miento debió el barón, de quien Salazar era un cons¬ 
tante admirador y digno compañero de glorias y fa- 


Digitized by 


Google 



336 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



ANTICUO RÉGIMEN.—MODAS CLÁSICAS.—FORMAS GRIEGAS. ILUSIONES ROMÁNTICAS.—LIBERTAD DEL PENSAMIENTO. 


ligas, sil introducción on casa de Carlos por medio 
de la prima de su mujer. 

Recuérdese la abreviada visita que el esposo de Ade¬ 
laida recibió la tarde de su partida de los amigos inger¬ 
tos como los designaban los círculos chistosos , para 
consignar que la nue se verificaba la noche en que se 
anuda la hebra déla narración, érala tercera y sin em¬ 
bargo nadie se atrevería a sospecharlo, observando la 
inculta confianza que diferenciaba á aquellos amigos, 
de las personas bien educadas. 

Todas nuestras acciones se marcan por una escala 
gradual que las engrandece ó las empequeñece según 
el tino de la persona de quien dimanan, en no saltar de 
un golpe la línea que las divide. En casa de Cárlos, 
durante su ausencia desapareció, desde el primer dia, 
esta gradaciónmerced á la participación directa que 
Gertrudis tomaba, tanto en los apuntos domésticos y 
en las costumbres de aquella, cuanto en las acciones, 
y pudiera decirse , en las ideas y los pensamientos de 
Adelaida. 

1.a ex-negocian la y letrada en ciernes, había adop¬ 
tado para regir aquella vivienda, donde anteriormente 
solo se rendia culto á la virtud, una fórmula reducida á 
estas frases: «¿Y eso qué importa?» «Ya no se vive con 
los escrúpulos de antaño! Hemos adelantado mucho.» 


((¡Riámonos del mundo y de las exajeradas máximas de 
los hipócritas!» 

Ante esta negación de la sensatez < spresada en sim¬ 
plezas, se estrellaban las reflexiones de Adelaida y se 
viciaban sus costumbres, porque una idea repetida con 
el consecuente clamoreo de la mala fé ó de la ignoran¬ 
cia, empieza resonando como un eco lúgubre en los 
oidos y acaba por persuadir al corazón dócil é impre¬ 
sionable. 

El barón continuaba hondamente preocupado en la 
visita, como si algún triste pensaron uto turbara su 
tranquilidad, y aparentemente disi raido en ver disi¬ 
parse las espirales de humo que despedia su cigarro. 
Desde su llegada liabia dirigido á Adelaida algunas 
frases de galantería demasiado franca. Gertrudis dis¬ 
traída con el animado diálogo que sostenía con ella Sa- 
lazar no paraba mientes en la leve zozobra que revelaba 
el semblante de Adelaida. El barón liabia creído com¬ 
prender que la esposa de Cárlos deseaba entablar con¬ 
versación con él de la misma índole que la que soste¬ 
nían el abogado y la viuda, asi, pues, se dijo. Un poco 
de calma y ella se esplicará. 

Adelaida, herida en su vanidad de mujer por la sagaz 
indiferencia que fingía el barón, á pesar de que aquella 
noche tenia motivo para sentirse violento, se propuso 


humillarle, buscando en vano la manera de salir airosa 
de su empeño, sin arrostrar una frase que pudiera 
comprometerla. Gertrudis, además, había sorprendi¬ 
do, en un momento de mútuas confianzas con su pri¬ 
ma , una frase que esta dejó escapar á su imprudente 
ingenuidad. Elogiando aquella las cualidades de Gar¬ 
cía, aderezadas con su entusiasmo, digno de mas noble 
causa, esclamó la jóven en un rapto de sencillez que 
Gertrudis interpretó maliciosamente: «El barón es 
muy agradable; me inspira una franca simpatía.» 

El favorecido no tardó en saber de los labios de Ger¬ 
trudis aquella espontánea declaración á la que ella 
daba grande importancia, dorándola con diferentes co¬ 
mentarios, los cuales indujeron al engreído galantea¬ 
dor á poner en práctica lo que él llamaba su sistema, 
por el cual no existia fortaleza que no se le rin¬ 
diese. 

—Abusas de la amabilidad de Salazar, dijo Adelaida 
á su prima después de un largo intervalo , en que solo 
sobresalía el rumor de las frases del abogado y Gertru¬ 
dis. Debe de estar cansado de agitar su lengua por dis¬ 
traerte. Además tal monopolio es desventajoso para mí 
y reclamo la parte que me corresponda en ese festín de 
palabras. 

—Pero barón, esclamó con una intencional sonrisa 
Gertrudis, ¿es posible que dé usted lugar á que mi 
Adela se aburra? ¿No le da á usted envidia el buen 
humor con que Salazar me recrea? 

—¡ Ah Tulita! contestó el barón con un tono de fa¬ 
tuidad abrumador. Soy muy desdichado. ¡Todavía no 
he podido herir la cuerda vibrante del corazón de Ade¬ 
laida ! y acarició suavemente su bigote con los dedos 
índice y pulgar de su mano izquierda mostrando un 
anillo que aquel dia había estrenado. 

Gertrudis lijó su vista en la ioya mientras que Ade¬ 
laida observaba la blancura de los dedos de García. 
Dieron las diez. 

—Hoy se suprime el tresillo , refunfuñó Salazar. que 
aparentando dormitar en una butaca, observaba á hur¬ 
tadillas los gestos que se reproducían en el rostro de 
Adelaida. 

Un nuevo personaje se introdujo, sin previo aviso, 
en el gabinete. Era un anciano de faz bondadosa en la 
cual se leia una historia de padecimientos. Un anciano 
que no liabia podido evitar las arrugas del rostro, pero 
que antes de leer á Montaigne ya liabia sabido evitar 
las del alma. Un hombre , en fin, que á pesar de haber 
sentido el corazón desgarrado por las penas, como los 
vinos, se liabia mejorado envejeciendo. 

Adelaida le saludó con una encantadora sonrisa, como 
si con esta demostración quisiera darle las gracias por 
haber venido á distraer su imaginación de Tos pensa¬ 
mientos que la asaltaban. 

Salazar se inclinó respetuosamente. Gertrudis hizo 
una mueca empalagosa de disgusto. 

(Se continuará). 
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lie c.idaunode los que 
viven inmediatosá Jos 
ríos ande muy sobre 
aviso, porque según la 
predicción de un sabio 
Francés, del 28 de oc¬ 
tubre al 8 de noviem¬ 
bre , esperimentarán 
una gran crecida la 
mayor parte de los rios 
del Sudoeste de Fran¬ 
cia y del Mediodía de 
Europa. Aunque el 
Manzanares es, según 
Que vedo, un arroyo aprendiz de rio, sabido es que á 
veces suele hincharse su seno basta el punto de poner 
en peligro á los habitantes de sus riberas, y estenderse 
por el soto célebre en el siglo XVI y por el Real, hoy 
Casa deCampo, y causar estragos de magnitud. Aun 
se recuerda que durante la epidemia colérica de 1855 
el Manzanares dijo ¡agua va! y >e nos echó encima y 
causó la muerte del gobernador civil, que tuvo la im¬ 
prudencia de meterse en el agua á caballo s n el pre¬ 
servativo de algún gaban impermeable ó de botas de 
las que los ingleses llaman waterproof , á prueba de 
agua. Constríñanse botes salvavidas para el caso, no 
sea que tengamos alguna pérdida que deplorar. Y si 
esto decimos del Manzanares ¿qué diremos del Hena¬ 
res, su compadre, del Jarama y del Tajo? ¡Oh pueblos 
de las orillas de estos tres rios, y tú principalmente, 
Aranjuez, notable por tus bellísimos jardines, tus fron¬ 
dosas alamedas, tus hermosos edificios particulares, tu 
gran convento de religiosas y las angélicas criaturas 
que contienes en tu seno! apercibios á la defensa y 
reunid todos vuestros medios de combate contra el 
agua. Ante todo disponed que en los sitios de mas pe¬ 
ligro acampe una legión de taberneros: si los diques no 
bastan, que se construyan desde luego balsas, piraguas 
y canoas; que cada habitante se instruya en el impor¬ 
tante manejo del remo, y que á la voz ae las autorida¬ 


des (porque el princip o de autoridad debe siempre so¬ 
brenadar, aun en los naufragios) cuando llegue el con¬ 
flicto, estén todos dispuestos á embarcarse con sus hijos 
y sus mujeres para ir á establecer sus moradas provi¬ 
sionales, ya sobre las copas de los árboles mas altos, ya 
en la cima de los mas próximos montes. 

La cosa es mas seria de lo que parece, y las obser¬ 
vaciones de Mr. Mathieu de la Drome, puestas en co¬ 
nocimiento de la Academia francesa de ciencias y pu¬ 
blicadas en los periódicos, no parecen descaminadas á 
juzgar por la exactitud con que se han realizado algu¬ 
nos de sus anteriores pronósticos. ¿Quién negará que 
puede haber dentro de pocos dias inundaciones? Hace 
un mes las ha habido y buenas en el Nordeste y Este 
de España: desde entonces el tiempo ha estado seco y 
el termómetro variable: nada tendrá de estraño que el 
fenómeno se repita en mayor escala basta que entre¬ 
mos decididamente en el invierno. Asi, pues, ojo avi¬ 
zor , no dormirse, y que los que puedan tomen la pe- 
sicion mas elevada que les sea dado alcanzar. Nosotros 
hace tiempo que vivimos en cuarto piso; de este modo 
nos hallamos mas cerca del cielo y mas lejos del agua 
y sus peligros, asi como de la tierra y sus miserias. 
Desde esta elevación todos los hombres nos parecen 
pequeños y todas sus empresas mezquinas. Las ambi¬ 
ciones de los guerreros, las intrigas de los palacios, la 
agitación de las turbas y de las pasiones no llegan, cuan¬ 
do estamos en casa, á la altura de nuestros pies. 

El 28 era también, según parece, el dia señalado para 
la vuelta de la córte a Madrid después de su escur- 
sion por las provincias. Pero autoridades respetables 
aseguran que se detendrá en Aranjuez hasta el 5 
de noviembre. Una vez de regreso , se abrirán los 
salones de los palacios y se inaugurarán las fiestas de 
invierno. El año 62 se cerrará asi dignamente y habrá 
sido un año completamente espansivo y divertido. En 
mayo jornada de Aranjuez con sus revistas y sus fun¬ 
ciones militares y religiosas; en julio y agosto jornada 
de San Ildefonso y el Escorial con sus chocolates en la 
Boca del Asno, y sus meriendas en las Arenitas; en se¬ 
tiembre y octubre escursion á Andalucía y Murcia, con 
sus visitas á Sierra Morena, á los sitios memorables del 
Salado y de las Navas, á las cumbres de Marios, á los 
olivares de Andújar, á la gran mezquita de Córdoba, 
al Guadalquivir y á la Giralda y á Triana, á la vega de 
Granada, la Alhambra y el Albaicin, á los infiernos de 
Loja, á las playas de Almería, al famoso puerto de Car¬ 
tagena, á la hermosa huerta de Murcia, al memorable 


castillo de Alicante. ¡Qué veloces deben de haber pasa¬ 
do estos seis mesecitos para los cortesanos! De tiesta 
en fiesta, de iluminación en regata, de banquete en 
baile, de teatro en paseo, de sorpresa en sorpresa, 

De pemil en pemil, de queso en queso. 

No una sino mil canas han podido echar fuera. ¡Di¬ 
chosos ellos: terque quaterque beatil Y después vienen 
á Madrid, donde les esperan una juventud dorada y lu¬ 
cida, ansiosa de ostentar sus galas y sus gracias, y un 
público ávido de leer en los periódicos las famosas des¬ 
cripciones de sus saraos. 

Rompió el baile Su Esceleucía 
Con la señorita Q... 

como decía un escalente poeta dramático, que hoy es 
una especie de San Juan ae Dios en la Administración. 
¡Vamos, si esto va á ser un paraíso! 

Esta vida agitada, bulliciosa y saludable que traemos 
por acá nos ha hecho perder de vista los sucesos que 
pasan fuera de nuestro suelo. La cuestión de Roma, que 
amenazaba hace dos dias resolverse en contra dé la au¬ 
toridad temporal del Papa ha cambiado de faz y amena¬ 
za ahora resolverse en pro, sin perjuicio de que ma¬ 
ñana se diga otra cosa. El emperador de los franceses 
dicen que al parecer presenta tendencias que permiten 
conjeturar que se inclina á conservar á la Santa Sede 
sus dominios temporales. Ello es que los partidarios de 
esta solución se muestran satisfechos de la salida de 
Mr. de Thouvenel del ministerio de Negocios Estranje- 
ros, y creen asegurada ya la dominación papal en Italia. 
Porque la solución se busca en París, no en Italia 
misma; y de lo que en París sucede, y no de lo que 
ocurre en Turin, ni en Nápoles, ni en Florencia, ni en 
Roma, es de donde se deducen conjeturas. Esto se lla¬ 
ma ser la Italia una é independiente. 

De Méjico nada sabemos de importancia, para el des¬ 
enlace de la cuestión. Comienzan á llegar los refuerzos 
franceses, y los mejicanos se concentran y fortifican en 
Puebla. Ha muerto el general Zaragoza y le ha reem- 

Í ilazado González Ortega. Al finado se le han hecho 
unerales magníficos. Doblado y Juárez parece que 
no están muy de acuerdo, y la posición de Lorencez y 
de sus soldados no es tampoco de las mas ventajosas: si 
es verdad, como se dice, que se han llegado á comer los 
cabalaos, no lo es trabaremos. Los banquetes de carne 
de caballo hace tiempo que se pusieron en moda, y 
aun los de perro están en gran estimación en la China 
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yen la Occanía. Habíase esparcido la voz de que el 
emperador Napoleón trataba de fundar en Méjico una 
colonia como la de Argel, i Pse! Lo primero es tomar á 
Méjico, y luego hablaremos: es difícil que en el año 62 
estén los franceses en la capital. 

El presidente de los Estados Unidos, Mr. Lincoh, lia 
espedido un decreto aboliendo la esclavitud , y por 
esta medida ha recibido muchas felicitaciones. En cuan¬ 
to á las operaciones militares, cada vez es mayor el em¬ 
brollo y la confusión que reina. Lo único que resulta 
claro, es que ninguno de los dos bandos tiene fuerzas 
para vencer al otro. De manera que allí va á suceder lo 
que cuenta la fábula de aquellos dos perros, que la em¬ 
prendieron á bocados uno con otro y se comieron mu¬ 
tuamente, no quedando mas que los rabos. Cuando no 
queden mas que los rabos, la Europa guiada por un sen¬ 
timiento de humanidad y por sus instintos altamente 
conservadores, interpondrá su valimiento á fin de que 
cese un combate que ya no podrá seguir decente¬ 
mente. 

El teatro de Novedades ha puesto en escena en la úl¬ 
tima semana el drama Valentín el Guardacostas . Fue 
bien ejecutado. En Variedades se anuncia para la vuel¬ 
ta de Hornea, la primera función de las que se han de 
dar en beneficio de la familia del malogrado Ossorio. Se 
pondrá en escena el Café , de Moratin, que ciertamen¬ 
te es una de las mejores producciones de este ingenio. 

En Lope de Vega, Arjona ha desempeñado admira¬ 
blemente sil papel en la Escuda de tos Maridos del 
gran Moliere, traducción de Moratin , y el público in¬ 
teligente ha acudido con puntualidad á deleitar el áni¬ 
mo con las bellezas de que está llena esta comedia. Ha 
vuelto también á ponerse en escena el Perro del Hor¬ 
telano y se prepara la representación de una comedia 
original. 

En el Circo se ha puesto en escena un arreglo del 
francés titulado: ¡Si yo fuera rey\ Trátase de un pes¬ 
cador enamorado de una princesa, que hace esta escla- 
macion: \si yo fuera rey ! como quien dice, podría pre¬ 
tender la blanca mano de la princesa Leonor. Oyele 
esta esclamacion el gran duque de Toscana ; y aprove¬ 
chándose de su sueño, le manda llevar dorm do a Flo¬ 
rencia, donde le hacen creer que es el mismísimo gran 
duque. Allí aprovecha la ocasión para declarará la prin¬ 
cesa su atrevido pensamiento, y ae paso salva el país de 
una secreta invasión que preparábala pérfida Inglaterra 
{perfidious Albion); con lo cual y en virtud de haber 
sido reconocido por hijo natural* del susodicho gran 
duque, se realiza su sueño en cierto modo, pues que al 
fin si no llega á ser rey, á lo menos el gran ducado no 
hay quien se lo quite cuando muera el viejo que lo 
posee. El argumento está presentado con arte, y el arre¬ 
glo fue aplaudido asi como la música. 

En la zarzuela se ha representado Campanone con 
inteligencia por parte de los cantantes y aplauso del 
úblico. Débese el arreglo de esta ópera á los señores 
rontaura y Ribera, cuyo trabajo nada deja que de¬ 
sear. 

Por último, en el Príncipe se ha estrenado el mártes 
último la comedia del señor Marco, titulada: Cuestión 
de trámites . Tiene escenas versificadas con gracia y fa¬ 
cilidad; pero no es producción tan bella como otras en 
que el señor Marco ha obtenido merecidos lauros. La 
ejecución esmerada por parte de la Matilde y Cata¬ 
linas. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


ÍA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO ITALIA'O. 

VIL 

Italia ha dejado positivamente de ser una espresion 
geográfica en la Esposicion Universal de 1862. Ri ma 
ocupa el centro mismo del departamento italiano y Ve- 
necia uno de sus límites al Oriente. Su frontera orien¬ 
tal está guardada por la Inglaterra, su límite occiden¬ 
tal por la Francia y la Prusia, naciones' todas que han 
reconocido el nuevo reino italiano, y en frente tiene á 
la Rusia, que también ha permitido ingrese este en el 
seno de la familia de las naciones europeas. El Austria, 
su mortal enemiga la contempla ó gran distancia, y 
y España y Portugal se hallan casi confundidas en lá 
Esposicion con la tierra clásica de las artes, las tra¬ 
diciones y la poesía. Amigos y enemigos, católicos 
y protestantes, nacionales y estranjeros secuaces de 
Garibaldi y partidarios de Aiitonelli, tedos admiran, sin 
embargo, de igual manera las innumerables bellezas 
artísticas é industriales del departamento italiano. 

¡Cuán interesante á la imaginación es todo lo que 
pertenece á la patria del Dante, el Petrarca, Galileo, el 
Tasso, Rafael, Miguel Angel, Castellani, Ginori, B lli- 
ni, Sal vía ti, v tantos otros hombres de genio como han 
contribuido a grabar con caracteres indelebles el dulce 
nombre de Italia en el ánimo de los amantes de las be¬ 
llas artes! Roma, Venecia, Nápoles, Florencia, Milán, 
¡cuanta poesía hay en estos nombres! Cualquiera que 
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sea tu suerte, bella tierra de Italia, y ora estés dividida 
en fragmentos, ó constituida en un solo reino, tu pe¬ 
regrina historia , tu literatura y tus artes, tus nobles 
hechos, tus desvarios y hasta tus mismos crímenes, es- 
cederán siempre en romántico interés á los de las de¬ 
más naciones! 

Una atmósfera poética rodea al espectador en medio 
del departamento italiano. ¿No es esta la tierra de las 
estatuas, los templos, las madonas, las columnas, los 
monumentos, los mosáicos, los bellos mármoles, los 
paisajes de ese glorioso colorido con que ha familiari¬ 
zado al mundo el pincel de Rafael? Aquí está el Coloseo 
famoso que deshonró al bajo imperio é hizo para siem- 
re odiosa la memoria de sus abyectos tiranos. La mano 
el tiempo ha arruinado sus espesos muros, y su an¬ 
cho anfiteatro parece derrumbarle á nuestra vista; pe¬ 
ro los hechos de que fue teatro no se borrarán jamás 
de la memoria del nombre. He ahí también la p'aza del 
Vaticano con su gigantesco obelisco, la cúpula de San 
Pedro, y la elevada columna de Trajano. ¡Cuán mara¬ 
villosamente ejecutada en el mármol está la Sibila de 
Libia! Su siniestra mano está sobre el libro sibilino que 
revela los espantosos secretos del porvenir, su pensa¬ 
dora fisonomía descansa sobre su a¡e6tra y parece abs¬ 
traída leyendo en lo futuro. Su tipo es verdaderamente 
africano y sus labios pronunciados y espesos parecen 
estar á punto de pronunciar el terible horóscopo de la 
grandeza y la ruina de Roma antigua. 

El fuego de Prometeo lia sido infundido en esta es¬ 
tatua y en la de Cleopatra por el buril de Story. ¡Cleo- 
patra! la reina egipcia de pasiones fuertes y devaneos 
amorosos, que causó la ruina del triunviro Antonio y 
prefirió la muerte á la esclavitud. ¡Cuán serena! ¡cuán 
llena de resolución es su actitud majestuosa! Su belleza 
no es la belleza convencional que han prestado á esta 
estraviada reina los escultores ordinarios, y la egre¬ 
sión pensativa y triste de su rostro lleno de varonil dig¬ 
nidad, y el áspid venenoso enroscado en su brazo, co¬ 
munican á la figura un aspecto verdaderamente trágico. 
¿Cómo ha podido imprimir en el a el artista la huella de 
la belleza de la forma egipcia, admirada siglos antes que 
la Venus de Praxiteles desarrollase sus encantos ante los 
ojos de los griegos asombrados? La vista del genio, co¬ 
mo la de Dios, lee en todos los siglos y en todos los 
paises. 

Estas dos estatuas son decididamente las mejores y 
las que mas sensación han producido en la Esposicion. 
La reina Es'.er, con el pergamino en que está escrita 
la sentencia contra los judíos, con su bello ropaje v el 
emblema de la pureza judaica en su diadema; la hija 
del puritano robada por los indios, y recobrada por sus 

Í ladres con una canción de lasque arrullaron su niñez; 
a hija de Jefté, en el momento de ir á abrazar á su 
padre que ha hecho voto de sacrificar en honor de su 
triunfo el primer ser viviente que halle en el camino, 
tocándole por lo tanto á ella ser la víctima; el giupo 
del amor cautivo, Zéfiro y Flora, Pandora, Ruth , la 
Decidora de la buenaventura, y el Labrador y su perro, 
son esculturas de un mérito sobresaliente. La sensa¬ 
ción producida por esta última estatua iguala casi á la 
causada por la Sibila, la Cleopatra y la Venus ligera¬ 
mente coloreada de Gibson. Un mozalvete ofrece un 
pedazo de pan á un perro, pero rehusándoselo en el 
momento ae arrimárselo á la boca, este ladra y se le 
echa encima, mientras que aquel se sonríe al ver 
desesperación y escita mas y mas su apetito enseñán¬ 
doselo en la mano derecha levantada en el aire. El gru¬ 
po es de una espresion y actitud maravillosas, y ha 
inmortalizado súbitamente el nombre del jóven escul¬ 
tor Malpieri. 

El templete clásico decorado esquisi lamen te por 
Owen en donde se hallan las figuras en las cuales &e ha 
ensayado la innovación de colorear el mármol, es una 
de las principales joyas del departamento que nos ocu- 
p*a. Los artistas podrán disputar cuanto quieran sobre 
la conveniencia ó inconveniencia de este procedimien¬ 
to; pero el público en general no puede negarse que ha 
quedado deleitado con la vida y la animación que estas 
ligeras tintas dan á las estatuas de Gibson. Su Cupido 
es muy bello; y aunque poco espresiva, si se quiere, 
Pandora da una idea bastante correcta de esa curiosi¬ 
dad femenil que abrió la caja y derramó sobre la tierra 
los bienes y los males. Venus es decididamente encan¬ 
tadora; su actitud es de una gracia esquisita; la espre- 
nresion de *>u fisonomía es la del amor mismo; sus ojos 
hablan, sus labios respiran y su pecho parece palpitar 
con los latidos de la pasio i. (Yn la mano izquierda re¬ 
coge los pliegues de su largo manto, en la derecha tiene 
la dorada manzana, y su actitud es, en fin, digna de la 
misma Venus de Méaicis. El artista ha llevado la imita¬ 
ción de la naturaleza hasta el punto de calificar algu¬ 
nos de lasciva esta estatua. 

En el mismo templete hay otra soberbia estatua, no 
coloreada, por la señorita Homer, artista america¬ 
na, representando á Zenobia cautiva, de un mérito es- 
traordfinario. La representación de Prometeo no puede 
ser mas viva y terrible, y sus nervios parecen temblar 
en sus esfuerzos por romper la cadena que lo tiene 
atado á la roca y herir al buitre que tiene clavadas sus 
garras en la carne y abierto su corvo pico para reno¬ 
var la llaga inmortal. Otra estatua representando un 
indio entre los anillos terribles de una culebra boa que 


le ha clavado sus agudos dientes en la garganta, es 
también muy buena, aunque penosa de ver; y los 
bustos de Garibaldi, Víctor Manuel y Cavour, son fieles 
trasuntos de estos famosos personajes. La Lectora es 
la mayor tentativa que se ha hecho en nuestros tiem¬ 
pos para resucitar la escuela realista de escultura. Una 
jóven que se dice ser la hija de Garibaldi, se ha levan¬ 
tado en camisa de la cama, ha cogido un libro de poe¬ 
sías en que se ensalzan las hazañas de este general, y 
está leyendo tan atentamente sentada en una silla, que 
su cara se considera unánimemente por los artistas 
de todas las naciones que han visitacto la esposicion 
como la mas fiel representante de la atención que se 
ha esculpido jamás. La espresion de su fisonomía es en 
efecto uno de esos rasgos de inspiración que solo ocur¬ 
ren al genio y que no pueden comprender los artistas 
ordinarios. La circunstancia de estar dedicado al con¬ 
quistador de Nápoles el libro en que tan atentamente 
lee y la de llevar su retrato en un medallón pendiente 
del cuello, han hecho creer á algunos que representa 
esta estatua á la hija de Garibaldi. 

El bajo-relieve representando la destrucción de los 
Faraones y sus huestes en el Mar Rojo, ha sido escul- 
ido en un pedazo de mármol que pesa trece toneladas, 
os guerreros faraónicos con el terror pintado en sus 
semblantes, luchan para defenderse de las encrespadas 
olas que los envuelven por todas partes; las banderas 
egipcias son holladas por las herraduras de los caballos, 
y Faraón se ve en vano animando á sus soldados á que 
luchen contra el mar que concluye por sepultarlos en 
su seno, abierto solo para dar paso á los israelitas con¬ 
ducidos por Dios á la tierra ae promisión. Este bajo- 
relieve es tan inagestuoso como ♦ fectivo por la bella 
ejecución de sus grupos y lo terrible de la escena bí- 
b ica que representa. 

Las obras de mosáico del departamento italiano, son 
también objetos de atracción é interés general. Entre 
estas, es quizás la mas notable la mesa regalada por el 
Santo Padre á la reina Victoria. Este magnífico regalo 
es digno del que lo hace y de la que lo róeme. La mesa 
es quizás la mas bella por sus dibujos y su ejecución que 
ha salido jamás del buril del artista. Sus principales or¬ 
namentos son varias vistas de Roma, representadas en 
esquisitos mosáicos en el tablero con la misma suavidad 
y viveza de colorido que si fueran pinturas al óleo de 
los primeros artistas. Otra mera, también de mosáico, 
de gran mérito, es la de Monachesi, de estilo gótico, 
formada de una sólida pieza de mármol de Carrara, em¬ 
butida con mo.'áicos de malaquita, lapislázuli, rosa an¬ 
tigua y toda clase de piedras raras, que ha costado á su 
autor once años de trabajo. Las pinturas del tablero re- 
resentan objetos de caza; en el centro hay un meda- 
on para inscribir el nombre del que adquiera esta so¬ 
berbia muestra de moderno mosáico, y el pie está for¬ 
mado de mármol de Carrara con grupos de soldados de 
la edad media en los nichos esculpidos á su alrededor. 
A pesar de su mérito, el trabajo empleado en esta mesa 
parece escesivo, y sus mosáicos y dibujos no son tan 
universalmente admirados como los de la destinada por 
Pío IX á la reina de Inglaterra. La fábrica pontificia 
ha enviado también otra mesa compuesta de mosáicos 
*'e todos los mármoles romanos, combinados con el gus¬ 
to mas esquisito. Un esmalte representando á Su San¬ 
tidad, es de una gran belleza; y entre ios medallones 
de tamaño natural, figuran los de los retratos del Papa 
y del cardenal Wiseman. Muchas otras mesas de mosáico 
de un mérito artístico prodigioso se ven también en el 
departamento italiano; pero no podemos describirlas 
por la falta de espacio, falta que nos obliga á omitir mu¬ 
chos otros objetos dignos de ser conocidos No dejaremos 
sin embargo de mencionar las producciones de Barberi, 
Jjrini, Vicchi, Bettc, Mantelatici y Salviati, este último 
artista veneciano, cuyos tableros ae mosáico son verda¬ 
deras obras maestras en su género. 

La colección de Salviati constituye una de las imita¬ 
ciones mas felices que se han hecho hasta ahora de los 
antiguos mosáicos bizantinos. Estos son superiores en 
esmalte, brillo y color á los de los antiguos y moder¬ 
nos artistas. Salviati produce de un modo permanente 
todos los efectos de que son capaces estas obras de 
oro, plata, piedras preciosas é imitaciones de v'mturi- 
na. Sus mosáicos son hoy tan brillantes como lo serán 
dentro de dos siglos, y ¿>to es lo que le ha hecho al¬ 
canzar el primer puesto entre los artistas de su clase 
en la Esposicion Universal de 1862. 

En alhajas, las bellas imitaciones de Castellani nos 
han hecho ver el estilo y la forma de las que adornaban 
el tocado de las nobles matronas romanas. Su corona 
de Cumas, de estilo griego, hecha espresamente para 
este certamen industrial, sus aderezos, pulseras, pen¬ 
dientes, diademas, sortijas y alfileres griegos, etrús¬ 
eos , bizantinos y de la edad media, y sobre todo la caja 
llamada Mindus Muliebris , que contiene toda la varie¬ 
dad de alhajas usadas generalmente por las patricias 
romanas, han escitado con justicia la admiración de los 
artistas y de las personas de gusto. La grandeza de alma 
de las matronas romanas no les impedía que usasen 
sortijas diferentes para todos los dias de la semana, ni 
menos el que conservasen en su tocador un poinito de 
lapislázuli con el secreto elixir que debía conservar la 
belleza de su rostro, la frescura de su cutis v el vigor 
de su juventud eternamente. 
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La filigrana de Génova no tiene tampoco rival en la 
exposición, y la porcelana del marqués ae Gmoni, aun¬ 
que no iguala en colorido á la inglesa ni á la francesa, 
sus altos y b ios relieves pueden considerarse, mas que 
objetos de industria, obras puras de arte. El trofeo de 
espadas de honor rematado por la corona de oro y 
laurel presentada á Cialdini después de la captura dé 
Gaeta, y un busto de Víctor Manuel, es digno de ad¬ 
miración y estudio. El objeto mas notable de este tro¬ 
feo , bajo el punto de vista artístico, es la espada de 
honor presentada al rey de Italia por los romanos. Su 
forma es la de las espadas de los guerreros de Carlo- 
rnagno. En la cruz que forma el pomo hay una inscrip¬ 
ción en esmeraldas y rubíes que dice: «Per la indepen- 
denza italiana,)) y su remate es otra cruz de Saboya eje 
cutada en mosáico. En el mismo trofeo hay otrasvarias 
espadas dedicadas á Víctor Manuel y el general Del la 
Marmora. Hermosos ornamentos de corales y lava del 
Vesubio, suntuosos muebles, ricos candelabros de ala¬ 
bastro, espléndidos tapices, tejidos de sedas esquisitas, 
fotografías como solo pueden sacarse bajo el hermoso 
cielo de Italja, asombras, minerales, máquinas, obje¬ 
tos de instrucción, como mapas, globos, instrumentos 
matemáticos, disecciones admirables de partes de ani¬ 
males , y una bel a colección de frutos y flores, se ad¬ 
miran también en el departamento italiano. Una car¬ 
roza de estado montada en plata y construida en Milán, 
muestras de piedras para edificar, y otra infinidad de 
objetos de industria que no podríamos enumerar sin dar 
á este artículo las dimensiones de un libro, completan 
la exhibición italiana. 

No queremos, sin embargo, terminarlo sin consa¬ 
grar algunas líneas al bellísimo modelo de la catedral 
ae Milán. ; Cuán admirable es este modelo! ¡ Con qué 
minuciosidad están copiados los detalles del original! 
Sus innumerables remates y ornamentos gót eos, sus 
ventanas de cristales de colores, sus estatuas, sus an¬ 
chas naves, sus haces de columnas, los órganos, el al¬ 
tar mayor, el pavimento de mosáico, todo se ve de una 
manera tan clara y distinta, como si fueran el original 
mismo. Es un verdadero prodigio del arte. 

J. S: Bazan. 


INCONVENIENTES DE LA VIDA 

SEDENTARIA. 

Un célebre médico aleman lia publicado hace poco un 
folleto interesante, en el que dice que las nueve déci¬ 
mas partes de los habitantes de Europa tienen poca sa¬ 
lud á consecuencia de sus hábitos sedentarios. Las in¬ 
digestiones de que nos quejamos con demasiada fre¬ 
cuencia , la fatiga que nos produce un ejercicio al que 
no estamos acostumbrados y la debilidad mental, pro¬ 
vienen de esta causa de tantos males. Reflexionando 
acerca del mucho tiempo que estamos sentados duran¬ 
te el dia, veremos que dos terceras partes de él, las pa¬ 
samos en esta postura con nuestras ocupaciones diarias 
con nuestras comidas y con el tiempo dedicado á nues¬ 
tras distracciones. Una costumbre tan monótona basta 
para producir por sí sola un efecto depresivo en nues¬ 
tro sistema y lo peor de todo es que rara vez pensamos 
en el número de horas que permanecemos sentados. To¬ 
mamos esta postura tan naturalmente como nos pone¬ 
mos nuestros vestidos y casi la primera cosaque se en¬ 
seña á los niños es á sentarse. Nuestras habitaciones 
reducidas, nuestro modo de vivir y nuestras ocupacio¬ 
nes nos obligan á la verdad á estar sentados; cuando 
jóvenes destruimos el mal efecto, por un ejercicio cons¬ 
tante, pero en los años maduros, nuestras ocupaciones 
nos sujetan tanto que rara vez pensamos en dejar la 
postura á que nos hemos acostumbrado en nuestro tra¬ 
bajo. Sin embargo, imperceptiblemente esta postura 
constante nos produce un sentimiento desagradable de 
monotonía, y nos trae un abatimiento moral aunque la 
causa de que proviene quede desconocida para no¬ 
sotros. 

El estar sentados es también perjudicial para nuestro 
cuerpo, porque la falta de movimiento impide la cir¬ 
culación de la sangre. En condiciones normales la cir¬ 
culación regular está en relación con la nutrición re¬ 
gular del cuerpo, con la fuerza y la salud, con el vigor 
corporal y moral. Esta es la causa por la que los traba¬ 
jos sedentarios en que se emplea fuerza y movimiento 
no son tan perjudiciales como aquellos e'n los que una 
persona sentada los lleva á cabo sin necesidad de esfor¬ 
zarse. 

El decaimiento nervioso á que hemos aludido dege¬ 
nera frecuentemente en melancolía religiosa por falta 
de actividad, pero con mas frecuencia en esa indisposi¬ 
ción llamada en los hombres hipocondría y en las mu¬ 
jeres histérico. La causa principal de esto es la aglo¬ 
meración de demasiada sangre en los órganos digesti¬ 
vos producida por la falta de circulación. La falta de 
apetito es también un síntoma que lo previene pero no 
en todos los casos. No necesitamos ya detenernos mas 
en esta esplícacion; basta con lo que llevamos dicho; 
veamos pues los remedios que están indicados. 

Antiguamente los médicos no tenían un medio me¬ 


jor para volver á poner en orden los nervios rebeldes I 
del estómago, que un pequeño viaje y alguna bebida I 
desagradable; convengamos pues en que Cito podia ser 
un paliativo cuando mas, y no un remedio radical, su¬ 
ficiente para destruir el mal; pero una escursion de 
fiesta rara vez puede prolongarse mas de un mes, al 
paso que la vida sedentaria, la causa verdadera de 
nuestra desazón dura todo el año. Lo mejor es que di¬ 
vidamos nuestro tiempo de un modo mas conveniente. 
Hace mas de mil años que Celso i os dijo que «la falta 
de actividad debilita el cuerpo y el trabajo le fortalece. 
La primera produce una vejez prematura , la segunda, 
al contrario, prolonga la juventud.» Esto es completa¬ 
mente exacto pero con la palabra trabajo no quería dar 
á entender el uso de la pluma ó del buril sino el mane¬ 
jo de la esteva ó del azadón. La antigua fábula del 
nombre rico que estaba enfermo y á quien una ninfa 
compasiva le devolvió la salud profetizándole que ha¬ 
llaría un gran tesoro si cavaba diariamente en un pun¬ 
to determinado de su jardín, tenia una significación 
profunda, aquel hombre halló efectivamente un gran 
tesoro, la salud, esta necesidad absoluta para todos los 
goces de la vida y sin la cual es pobre hasta el hombre 
mas millonario. El axioma del autor de la obra á que 
nos referimos, axioma derivado de esto, es como sigue: 

«Todo hombre que tiene ocupaciones sedentarias y 
que desea conservar su salud, ó llegar á tenerla si no 
goza de ella, debe hacer algún trabajo violento una 
vez al dia por lo menos hasta que llegue á sudar.» 

El autor ó que aludimos dice que no siguiendo este 
sistema el hombre de hábitos sedentarios tendrá poca 
salud y todos los homeópatas y alópatas del mundo se¬ 
rán impotentes para curarle. En cuanio á la clase del 
ejercicio que se ha de hacer es completamente indife¬ 
rente; el punto principal es que se tome con gusto y 
que en todo lo posible se pongan en movimiento los 
brazos y las piernas. El mejor de todos los ejercicios en 
el verano es nadar en el mar ó en un rio. Los griegos 
representaban á Venus saliendo del mar; al hacerlo asi 
no era tanto la diosa de la sensualidad, según se ha 
creído en general, como el tipo del vigor y do la salud. 
En el agua puede hallarse la fuente déla juventud para 
el cuerpo y para el espíritu y el ejercicio que se hace 
nadando permite un movimiento regular y armó¬ 
nico de todos los miembros que corrige en gran parte 
los males de una vida sedentaria. Además del nadar 
tenemos otros ejercicios saludables, como los de la 
gimnasia, el remar, el ir á caballo,el irá caza; y aun 
el jugar al billar, no debe escluirse. Todo hombre pues 
que dedique alguna parte del dia á tales ejercicios pro¬ 
duciendo cierta humedad en la piel, estirpará los ma¬ 
los humores, regularizará su apetito y adquirirá mayor 
vigor para trabajar con alegua; pero una cosa es ne¬ 
cesaria aun. 

Las seis octavas partes poco mas ó menos, del peso 
de nuestro cuerpo están formadas de líquido. Este es 
un agente importante de la salud y lo que se pierde en 
la traspiración debe recuperare ae algún modo y esta 
regla debe observarse mas especialmente aun por las 
personas delgadas. El consumo diario de un fluido en 
un hombre de buena salud es de tres á cuatro cuarti¬ 
llos de líquido; contando que uno está representado 
por té ó café, hortalizas, etc., quedan aun tres cuarti¬ 
llos, uno de los cuales debe beberse inmediatamente 
despue> de levantarse y para los otros dos después de 
la comida y de la cena, vino ligero con agua, ó sino cer¬ 
veza clara. 

Es muy necesario hacer presente que el efecto per¬ 
judicial que produce en los órganos el estar sentado es 
el mas deletereo cuando estos órganos est'*n en movi¬ 
miento, es decir, inmedidtamente después de alguna 
comida. La antigua regla que hay en algunos puntos 
de que «después de comer conviene estar un rato sen¬ 
tado» está reconocida como un error. La postura mas 
á propósito es eslar echado en un sofá, hasta que se 
haya terminado la digestión. Los antiguos griegos y ro¬ 
manos leían y escribían recostados y comían en sofaes. 

El autor del libro halla un paralelo bastante curioso 
para nosotros en los tiempos modernos. 

«Los aborígenes de Tahiti, dice, los kanakas, viven 
de un modo muy pobre y casi eselusivamente del fruto 
del árbol del pan, con el que forman una especie de 
engrudo muy espeso, llamado papoi , que les sirve de 
pan, de hortaliza y de carne. Es verdad que tienen en 
sus islas una gran cantidad de cerdos y pueden comer 
su carne ordinariamente, pero esto está considerado 
como un lujo estraordinario y solo gozan de ello en los 
dias de sus grandes festividades. A su mezquino ali¬ 
mento hay que añadir la falta de ejercicio. Los habi¬ 
tantes de Tanili están acostumbrados á pasar dias en¬ 
teros echados sobre sus esteras con la cabeza apoya¬ 
da contra el árbol á cuyo lado está edificada su choza. 
Su trabajo diario consiste en fumar, hablar y dormir 
hasta que alguno siente hambre y toman el alimento 
que hemos dicho arriba; pero á pesar de todo esto, 
tanto hombres como mujeres andan con paso firme y 
desembarazado y los mismos hombres que con sus tor¬ 
pes miembros y su estraordinaria indolencia parecen 
incapaces del mas pequeño esfuerzo pueden sufrir las 
mayores fatigas cuando es necesario. Si su jefe lo or¬ 
dena suben y bajan por montañas escarpadísimas con 
cargas pesadas sin manifestar una fatiga especial y lue¬ 


go que han terminado su obra diaria vuelven á entre¬ 
garse ásu pereza é indolencia.» 

La razón de esto es que los kanakas no se sientan ja¬ 
más ; se están echados y cuando se ven obligados á 
doblar sus rodillas para sentarse según la costumbre 
europea, lo consideran como una humillación. Esto no 
es recomendar la holgazanería, no es mas que desear 
que se diferencie bien el estar echado del ser indolente, 
bolamente cuando el reposo es perfecto y no un medio 
ejercicio es cuando esta obra puede llegar á ser perf c- 
ta y no una especie de remedo de ella. Esta e< la razón 
por la cual los salvajes (aunque mal alimentados y peor 
vestidos que nuestras cla-es mas pobres y espuestos a 
todas las influencias del tiempo) pueden soportar un 
gran trabajo sin ninguna fatiga corporal, tienen un 
temperamento alegre y caminan con pasos desembara¬ 
zados y sin encorvarse, mientras que nuestra decantada 
civilización ha hecho que hasta nuestra misma cías;? 
media en la que descansa la verdadera fuerza del Esta¬ 
do, posea una actitud y una fuerza para sufrir, mucho 
menor que los miserables salvajes que van medio des¬ 
nudos y que se alimentan de frutos y de raíces. 

Los salvajes son fuertes porque se sientan rara vez 
y solo por corlo tiempo. Generalmente están reclinados 
cuando no están de pie ó andando; como es natural, su 
cuerpo puede desarrollarse de un modo mas completo; 
ningún traje ajustado resistiría á sus movimientos y 
los ejercicios gimnásticos desarrollan su fuerza; nos¬ 
otros, por el contrario, queremos que los niños se es¬ 
tén quietos y sosegados apenas empiezan á moverse, y 
esta inmovilidad en que queremos que estén en una 
silla, hace difícil la circulación de la sangre y la diges¬ 
tión. Estando sentados, los músculos de la espalda y 
del cuello sirven de balanza a las vértebras y la cabe¬ 
za. Estamos tan acostumbrados á la acción constante de 
estos músculos, que apenas lo advertimos, del mismo 
modo que al andar movemos maquinalnalmente las 
piernas sin reparar cada paso que damos. Para conocer 
que este estado es violento basta ver los esfuerzos que 
hace un niño al que enseñan á sentarse, á las prime¬ 
ras horas pasadas en esta postura después de una larga 
enfermedad; en la cama el pacienie se siente fuerie y 
coutento; después que ha pasado el vahido que ocasio¬ 
na el levantarse, el paciente puede pasear alrededor de 
la habitación, pero si llega á estar senlado durante al¬ 
gún tiempo, se siente indispuesto y tiene dolor en la 
espalda y en los riñones, porque los músculos no pue¬ 
den soportar el esfuerzo estraordinario de estar senta¬ 
do un largo período. Estos ejemplos sirven para probar 
que el cuerpo no descansa mientras estamos sentados, 
porque esta postura cuando no es absolutamente nece¬ 
saria puede decirse que es irracional. 

De aquí resulta que los niños sujetos á eslar cons¬ 
tantemente sentados en la escuela, se mantienen siem¬ 
pre derechos, apoyando su pecho contra el pupitre 
para sostener los débiles músculos de su espalda; 
cuando esto no es posible, los músculos ceden y el niño 
encorva la espalda, de lo cual resulta, como podrían 
citarse muchos ejemplos, una contracción de la es¬ 
pina dorsal, de la que sufren mucho no solo los niños, 
sino las personas de mas edad que llevan una vida se¬ 
dentaria. Ramazzini, que fue el primer escritor que 
hace unos doscientos años recogió ciertas noticias acer¬ 
ca de las enfermedades de los artesanos, decía que era 
un espectáculo grotesco el ver ir en procesión las co¬ 
fradías de los sastres y de los zapateros marchando de 
dos en dos, porque en ninguna parte podia ver.-e una 
reunión tan estraña de jorobados y cojos. 

En el dia un espectáculo tal produciría compasión, 
pero no se ha estirpado el mal por mucho que nos com¬ 
padezcamos de él. Los artesanos que pueden trabajar 
al aire libre como sucede en nuestro pais, en la Italia, 
en la Francia meridional y en la Turquía, tienen una 
gran ventaja; pero en Inglaterra, en Alemania y en 
todo el Norte están condenados á tener cerradas las 
puertas de las habitaciones en las que están envueltos 
en gases y humo; la ignorancia evita el tener las ven¬ 
tanas abiertas, y considera la ventilación como peli— 

f ;rosa, siendo asi que la falta de ventilación en nuestras 
íabitaciones es tan perjudicial á la salud. Cuando 
tres personas están en una habitación medianamente 
grande, al cabo de media hora la atmósfera esta ya 
cargada; en la mayor parte de los talleres el número 
de artesanos no es‘nada proporcionado al espacio. La 
combustión de gas y las exhalaciones deletéreas del 
ácido carbónico liaren que los artesanos que están ya 
debiliiados por la falta de un ejercicio suficiente sean 
muy sensibles al frió, por lo cual en estas habitaciones 
se siente en general un calor sofocante. El resultado 
de esto es producir en los artesanos una tos violenta 
que la sienten mas al levantarse por la mañana y qne 
puede corregirse por medios muy sencillos á saber : aire 
puro, ventilación y un calor moderado en el invierno. 

Recapitulando nuestras observaciones podemos lle¬ 
gar á las siguientes conclusiones que el autor de que se 
trata recomienda sériamente á las personas que llevan 
una vida sedentaria: ejercicio diario de los músculos 
hasta llegar á hacer que el cuerpo sude algo; una can¬ 
tidad suficiente de fluido; aire puro cu la casa y un 
cambio frecuente de postura, como por ejemplo, estan¬ 
do un ratQ sentado, levantarse para trabajar ó echarse 
para desqánsar un poco. 
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Seria cosa indispensable que los libros y los papeles 
se leyesen estando echados ó reclinados, porque es com- 

Í lelamente innecesario el estar sentados. En las escun¬ 
as los niños tienen que sentarse, porque la falta de es¬ 
pacio no permitiría tampoco otra co a; pero seria 
mejor que se disminuyeran las horas de cíase y que se 
tuviese mucho cuidado de que la altura de los pupitres 
ó mesas de escribir y de los bancos estuviesen acomo¬ 
dados á la estatura de los que los usan. En nuestras 
casas, sin embargo. cada uno puede obedecer á las le¬ 
yes de la razón y ni aun las personas que tienen muy 
pocos med ; os están obligadas á ser negligentes con lo 
que exige la salud; es verdad que el hombre que tiene 
una familia numerosa y una casa pequeña no puede 
tener un sofá para cada uno, pe o con un pedazo de 
lona se puede hacer un sofá á modo de catre de tijera, 
muy fácil de llevar de una habitación á otra. ( 


Tales son las reglas que da el doctor aleman que ha 
tratado esta materia, para curar las indigestiones y 
todos los males que las acompañan ; nosotros, sin em¬ 
bargo, no hacemos mas que manifestar cuál es su opi¬ 
nión dejándole la responsabilidad de lo que dice. 

A. 


REAL MONASTERIO 

DE NUESTRA SEÑORA DE PEDRALBES, EN EL CAMPO 
DE BARCELONA. 

I. 

El vértigo moderno por los viajes, gracias á los ma¬ 
ravillosos adelantos de la locomoción, produce cada 
[ año grandes emigraciones. 


Unos frecuentan los establecimientos termales, donde 
bajo pretesto de la terapéutica se reúnen aristocracias 
de toda procedencia, para realizar idilios á lo Boucher. 

Otros van de frontera en frontera ó de zona en zona, 
á caza de impresiones ó de ambientes que regeneren su 
físico y su moral ya desgastados. 

Algunos con mejor acuerdo ahorrándose tiempo y 
dispendios, buscan en suelo propio lo que á menudo 
falta en los estraños; y si estos son españoles de buena 
ley, dejan la córte ó la provincia para descender á las 
playas valencianas, recorrer las vegas andaluzas, aso¬ 
marse á las rias vascongadas ó internarse en las mon¬ 
tañas de Cataluña, donde hallan juntas las maravillas 
de la creación, climas de todas las latitudes, varieda¬ 
des de todos los reinos de la naturaleza, paisajes de 
todas las regiones, pueblos y localidades de todo estilo 
y linaje. 



MONASTERIO DE PEDRALBES. 


Barcelona, que á pesar de mil contrariedades ha sa¬ 
bido granjearse justa fama de culta y progresiva, es 
una ne las que gozan el privilegio de atraer anualmen¬ 
te gran número de forasteros, los cuales si prevenidos 
hasta aquí por conatos de mal aconsejado divorcio, 
vienen ya á hacer justicia por sus ojos á una población 
que es quizá la mas cosmopolita y fraternizadora de 
España. 

En ella, después de admirar su indecible actividad y 
movimiento, la belleza de sus edificios, la riqueza dé 
sus talleres, logran respirar un ambiente dulcísimo, 
suavizado por las brisas riel mar que lame los muros de 
la ciudad condal, y saneado por las emanaciones de una 
campiña que se dilata por todo el radio, ceñida de ame¬ 
nísimos collados y vivificada con lo mucho que junta¬ 
mente dan de sí un cielo puro, un suelo fértil y una 
población numerosa y emprendedora. 

En la estension de mas de dos leguas, asi el llano 
como las faldas de los montes están materialmente cua¬ 
jados de caserío en grupos mas ó menos densos, cons¬ 
tituyendo ya de hecho la nueva ciudad que oficialmen¬ 
te se organizará en virtud del acordado ensanche. 

El que trepando á las cercanas cumbres del Tibidabo 
y del San Pedro Mártir, contemple á sus pies aquella 
risueña llanura, tan alternada y pintoresca limitada á 
un lado por líneas de colinas que en suave ondulación 
van perdiéndose á lo lejos en la costa; al frente por la 


tendida sábana del Mediterráneo, que vela en parte la 
loma del Monjuich, y á la derecha por las cañadas de 
la marina, donde el LÍobregat riela volteando cual sier- 

f >e de plata: al admirar absorto aquella ordenada con- 
usion de caseríos que blanquean; de altozanos que 
verdean, de cimborios que relucen, de chimeneas que 
arrojan espirales de humo,antójasele una decoración de 
teatro, representando á la vez un pueblo inmenso y un 
jardin no interrumpido, animados por los colores mas 
fantásticos y por una movilidad que ningún mecanis¬ 
mo sería capaz de reproducir. Es á un tiempo el bello 
espectáculo de las mas grandes capitales y de las mas 
donosas perspectivas del mundo: Lyon ó Manchester, 
con los pensiles de Nápoles, con los lidos de Venecia, 
con las simetrías de Alemania, con los accidentes de 
Suiza. 

En la imposibilidad de detallar los pormenores que á 
cada paso ofrece este panorama lindísimo, ceñirémo- 
nos por hoy á dar breves indicaciones sobre una de las 
muchas curiosidades naturales y artísticas que se con¬ 
tienen en el rádio de Barcelona. 

II. 

A la derecha de la población deSarriá, formado en gran 
parte de quintas donde suelen veranear las familias 
acomodadas de la capital, tiéndese suavemente con es- 
posicion al Sur, la ya dicha montaña de San Pedro 


Mártir, airosa por lo despejada, en cuya cima , antes 
de la aciaga invasión francesa que tanto nos quitó sin 
devolvernos nada en cambio, había una antigua ermita 
del Santo, que era objeto de periódicas romerías, con 
gran solaz ae los barceloneses. 

En lo mas ameno de su declive, entre humildes ca¬ 
si las desparramadas cual rebaño de ovejas, un vetusto 
edificio álzase negro y aventurado, sobre el lindo cua- 
dio de vergeles y collados que le rodean. 

Las bulliciosas comitivas que todos los domingos y 
aun muchos dias de entre semana salen de la ciudad ó 
acuden de los pueblos comarcanos para entregarse en 
aquel paraje á las holguras del campo, embriagarse en 
placidez silvestre á dos pasos de la tumultuosa capital, 
y mas que esto gozarse en la poesía que envuelven los 
monumentos sagrados en medio del encanto de la na¬ 
turaleza; esas comitivas no necesitan se les diga que 
estamos en Pedralbes, el monasterio favorecido de 
nuestros monarcas, la noble y suntuosa fundación de la 
tercera esposa de don Jaime II. 

Propiedad esclusiva de las religiosas que hace mas 
de cinco siglos oran en su interior, no ha mucho ofre¬ 
cía aun el rudo aspecto de una solitaria fortaleza de la 
edad media: el templo y su gran torre, semejando un 
castillo y su homenaje; al pie, las viviendas de los 
vasallos; en torno, severos muros de cerca, angostas 
entradas, y torreones con aspilleras y almenas. Desgra- 
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ciadaroente la reforma va metiendo el pie en los linderos 1 
del sagrado recinto: algunas construcciones ridicula- J 
mente pretenciosas ó mezquinamente especulativas 
convenzan á dominar el convento, robándole en parte 
la vista y destruyendo la armonía de su conjunto, con 
sobreposiciones de paredes, absurdos miradores y ba¬ 
laustradas de barro. En breve el interés particular in¬ 
vadirá las mismas dependencias monásticas, y Pedral- 
bes solo será la parroquia de un nuevo pueblo. 

Antes que suene la hora del desencanto, apresuré¬ 
monos á visitar las reliquias que aun permanecen: 
salvemos la antigua y redonda puerta, flanqueada á su 
izquierda por uno de los torreones que la guardaban, 
rojo ahora y acribillado de puro viejo, y subiendo una 
cuestecita que forma calle entre dos hileras de casuchas 
desiguales, donde estaban las carnicerfas, el horno, 
las caballerizas, bodegas, graneros y otras dependen¬ 
cias de la casa, y que conservan todo su carácter pri¬ 
mitivo con sus humildes tejadillos, sus rebajados por¬ 
tales , los asientos que servían de apeadero y la fuente- 
cita donde se abrevaban las cabalgaduras; una calzada 
de desnudas piedras, orladas de yerba en sus junturas, 
nos conducirá á la vasta área sobre cuyo plano, á la 
izquierda del visitador, se eleva la anchurosa fábrica 
del templo. 

Si nos colocamos en el estremo oriental de esta área 
que forma un terraplén abierto, descubriendo en la 
misma dirección preciosas lejanías hácia la ciudad y el 
mar, abarcaremos en su lienzo mayor la totalidad de 
este edificio (véase el grabado.) 

A nuestra derecha, bajo melancólicos cipreses, un 
senderillo ascendente conduce á la puerta de salida, 
igual en un todo á la que acaba de introducirnos, junto 
á la cual y dentro la misma valla, hay siete casas en 
línea, con jardín delante, pequeñas y sin pretensiones, 
antiguas como el monasterio, destinadas en su ori¬ 
gen á los clérigos que le servían, y que hoy se al¬ 
quilan ó diferentes particulares. 

A mano izquierda veremos la cerca del conventillo , 
reducida clausura compuesta de celdas alrededor de 
un claustro ojival no menos antiguo y modesto, som¬ 
breado por naranjos seculares, donde vivían recogidos 
algunos religiosos bajo obligación de alternar con los 
capellanes en el ministerio sacerdotal. 

Por fin, delante de nosotros campea la iglesia con su 
gallarda torre de horas hácia el estremo anterior, su 
esbelta portada de crestería al lado de la torre, sus 
airosos ventanales que la ciñen por alto á manera de 
calada galería, su ápside pentagonal, proyectándose 
al Sureste en vistoso juego de polígonos, y á continua¬ 
ción un grupo de construcciones altas y bajas, que 
abrazan el locutorio, la portería y otras adherencias 
de la morada conventual. 

Los principales cuerpos de esta se adosan á la iglesia 
por el otro lado, asi como el soberbio claustro de dos 
isos, que es inaccesible á los profanos. «La suntuosi- 
ad del mismo, dice un cronista de la órden, la de los 
dormitorios, refectorio, cocina, enfermería y oratorios 
interiores , ostentan la magnificencia de los reales fun¬ 
dadores del presente convento... Para el ministerio de 
las oficinas, para el regalo de las monjas, y para el bene¬ 
ficio de los jardines, hay dentro de la clausura fuentes 
de agua perenne, saludable y cristalina en grande 
abundancia.» Al Oeste prolóngase la huerta, también 
amurallada, cuyas arboledas sirven de elegante reca¬ 
madura á las enunciadas construcciones. 

El sabor de antigüedad que rebosa el grupo de estas, 
bien dotadas desde su origen y de consiguiente poco 
modificadas, da á Pedralbes un atractivo singular, en 
el que radica quizá el mayor de sus encantos. 

¿Quién diría que á una legua de la prosáica metró¬ 
poli , tras las muchas vicisitudes sufridas por ella y su 
territorio, s\jj)sista sin cambio sensible, en su primiti¬ 
vo carácter^ disposición, un monumento, casi un 
pueblo del swdo XIV? 

¿Quién njfsecreerá trasladado á aquella época al pi¬ 
sar el suelaíjue pisaran, a) recorrer los sitios que fre¬ 
cuentaran £s nobles, religiosos y pecheros de la edad 
media? ; 

¿No par#e que aun vemos caracolear por la calzada 
y detener» en el atrio de la iglesia, los brillantes pala¬ 
frenes, lajurbade galanos pajes, la muchedumbre de 
gentes drftoda condición que sin tregua invadían esta 
abadía liéida y cortesana por escelencia, morada de 
una reina que tenia en ella su palacio, mansión de 
ilustres damas que ya dentro, ya fuera del claustro, lo 
habían escogido por su retiro? 

¿No se alojaban en él los mismos reyes, ora en circuns¬ 
tancias normales, por espíritu de recogimiento y devo¬ 
ción , ora en épocas de turbaciones por medida de polí¬ 
tica y seguridad, como sucedió en el reinado de don 
Juan II, cuando Barcelona hubo de sublevarse abrazan¬ 
do la causa de un príncipe odiosamente vejado y atro¬ 
pellado ? 

El aire de abandono y la presente soledad del monas¬ 
terio , contribuyen no poco á-suscitar estas ¡deas, re¬ 
montando la imaginación á épocas y circunstancias 
muy lejanas de la fría actualidad. 

Fijemos la vista en esos alzados chapiteles, revesti¬ 
dos al esterior por el hollín de los años, rebozados al in¬ 
terior de la niebla de cinco siglos; mirad esas bóve¬ 
das débilmente iluminadas por una arandela de pintadas 
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vidrieras; esa nave espaciosa medio obstruida por el I 
coro bajo, rodeada de capillas ojivadas, en cuyos senos, 
á la luz de tal cual lámpara dibujanse retablos y sepul¬ 
turas ; ese vallado de paredes con fuertes rejas, sepul¬ 
tura de vivos, que abraza un tercio de la nave, donde ¡ 
sin ser vistas están elevando sus preces las vírgenes allí 
encerradas : ¿no encontráis en todo eso algo de vago, 
de simbólico , de misterioso, que sin a'dvertirlo se apo¬ 
dera de nuestros sentidos y nos embarga el ánimo con 
reflexiones de fantástica idealidad? 

En el sentido del arte, la obra de Pedralbes se reco¬ 
mienda por pertenecerá uno de los buenos estilos ar¬ 
quitectónicos. Labrada á principios del siglo XIV, ofre¬ 
ce muchos resabios del gusto que dominaba en el 
anterior, correspondiendo de consiguiente á una tran¬ 
sición. Por eso sus lineamentos, aunque elegantes y 
armoniosos, no tienen el arrojo que caracteriza á otras 
construcciones de su época, por ejemplo, las iglesias 
de San Justo y del Pino en Barcelona, antes conserva 
algo de la sequedad y parsimonia de la primera escupía 
ojival. Sus detalles son menos prolijos y acabados, co¬ 
mo es fácil verlo en la crestería de la portada , en los 
rosetones que caen debajo délos ventanales y en las co¬ 
bijas treboladas de alguna de sus sepulturas. El fondo 
de las capillas es harto reducido, pues se limita á la 
proyección de los aristones que forman el apeo esterior, 
según indica por defuera el lienzo de pared corrido casi 
en la linea de estos, que en verdad quita al edificio no 
poco de su elegancia. Contribuyen á desairarle los mu¬ 
chos ventanales que tiene tabicados; mas en cambio es 
indecible el efecto y primorosa la ejecución de los que 
se abren en el ápside, y el de la gran rosácea frontera, 
cuyos cristales suelen encarecerse con justicia por la 
viveza de sus colores. 

En los altares y demás accesorios, hay poco que ob- 
I servar, siendo generalmente do mal gusto y posteriores 
á la fábrica. Toaa la leña del mayor la daríamos de bue¬ 
na gana por el simple fragmento de retablo gótico, di¬ 
vidido en comparticiones con varias imágenes de sumo 
interés arqueológico, que se conserva en un rincón de 
la sacristía. 

Igual interés ofrecen unas figuritas de guerreros y 
damas esculpidas sobre los antedichos sepulcros, y el 
notable enterramiento de la reina fundadora, que des¬ 
cuella en el presbiterio á la mano de la epístola, del 
cual ofrecemos un grabado para ahorrarnos descender 
á ulteriores menudencias. 

III. 

En este sepulcro , figurado por una estatua al natu¬ 
ral de gran pureza y corrección de dibujo, yace doña 
Elisenda de Moneada, hija dedon Pedro, señor de Ayto- 
na y hermana de Odón, la cual, el dia de Navidad de 
1322, casó en Tarragona con el rey don Jaime, segun¬ 
do de e>te nombre entre lo de Aragón. 

Devotísima esta señora de los milagrosos Santa Cla¬ 
ra y San Francisco, aprovechó los breves-años de su 
real consorcio, para promover y recabar la creación 
de un monasterio destinado á monjas clarisas, bajo la 
advocación del santo patriarca y de Nuestra Señora de 
los Angeles. 

La localidad de Pedralbes no nodia ser mas adecuada 
al fin propuesto. Existia á la sazón en aquel sitio una 
heredad ae su nombre, que lo tomaba de unas peñas 
calcáreas existentes en las vecinas quebradas. Entre 
las otorgaciones del obispo Vivos de Barcelona, hay del 
año 991 una compra de dos mojadas de tierra á un tal 
Jauseberto, en territorio de la ciudad, donde decían 
Terreros albos : ¿seria esta la primera denominación de 
Pedralbes ? 

Como quiera, habiéndose la reina procurado la ad¬ 
quisición de dicha heredad , inclusa ya entonces en el 
término de Sarriá, pueblo que después fue de la juris¬ 
dicción del monasterio, procedió luego á la fábrica del 
mismo con tal actividad, que antes de dos años queda¬ 
ba en disposición de recibir á las monjas. El 6 de marzo 
de 1325 aun no había comenzado la obra, pues asi cons¬ 
ta de una donación que el rey hizo al futuro monasterio, 
según el documento original de la propia fecha existen¬ 
te en el real archivo de la Corona de Aragón, cuyo 
preámbulo trasladamos por esplicar varias de estas par¬ 
ticularidades: «Ego Jacobus D. Gr. etc. Cum vos, illus- 
tris domina, Elisendis regina Aragoni consors nostra 
carissima, zelo divini amoris accensa, in manso de Pe¬ 
dralbes et ejus pertinentiis consistentibus in parochia 
de Serriano diócesis Barchinonensís, insendatis cons - 
truere monasterium ordinis Sanct® Ciar®, in quo mo- 
niales ejusdem ordinis ibidem Altissimo famulentur, 
nobisque duxeritis supplicandum utad tam pium atque 
laudabile propositum exequendum, pro nostri nostro- 
rumque primogenitorum animarum remedís, vobis dig- 
naremur adesse regí® munificenti® largitatem: Idcirco, 
ut dicti monasterii novella plantatio , qu®jriovo gratia- 
rum fomento desideramus irrigari, ad Déi laudem et 
gloriam specialibus incrementis proficias, etc. Propte- 
rea gratis et ex certa scientia per nos et omnes succe- 
sores nostros... cum hac charta nostra perpetuo valitu¬ 
ra, concedimus... vobis dict® Regin® inperpetuam, pro 
ipso tamem monasterio, cujus ecclesiam sub invoca- 
tione Beat® Mari® volumus erigí, et ipsius altare pr®- 
cipuum ipsius insigniri vocabulo; 6,500 solidos barchi- 
nonenses pro francho et libero alodio, in reddisibus 


! quolibet anno, prout ¡nferius continetur etc., etc.» En 
un decreto subsiguiente, se añade: «Adopuscujusdam 
monasterii sororum ordinisSant® Ciar®, quod in man¬ 
so de Pedralbes, juxla locum Serrioni diócesis Barqhi- 
n® , construcrc nunc inreudit domina Elisendis regi- 
n® , etc.» (Igual fecha). 

Habiendo surgido dudas sobre el cumplimiento de 
parte de la concesión anterior, reiteróse con otra de 7 
de los idus de marzo de 1327, donde ya se dice estar el 
edificio en construcción : «pro dicto monasterio quod 
construí facilis in manso de Pedralbes, consistente in 
parochia Sarriani, etc.» (Arch. de la C. de Aragón, 
Grat. 20, Joe. H , registro 228, Fól. 40-43). 

Ahora bien : según los cronistas de la órden francis¬ 
cana en Cataluña , la clausura de Pedralbes quedó ha¬ 
bitada antes del fallecimiento del rey, efectuándose la 
solemne entrada de catorce fundadores que se tomaron 
del monasterio de Santa Clara de Barcelona, el dia 3 de 
mayo de 1327, con notable acompañamiento de funcio¬ 
narios y personajes, habiendo pontificado el infante 
don Juan de Aragón, arzobispo de Tarragona y patriar¬ 
ca de Alejandría, asistido de los obispos de Barcelona, 
Huesca y Vicli, y^ del ministro provincial P. Fr. Rai¬ 
mundo Bancal, ; ñadiéndosc que en tal ocasión toma¬ 
ron el velo seis señoritas de ilustres familias, y aun se 
espresan los nombres de los catorce fundadores indica¬ 
dos, y de su abadesa sor Subirana. 

Que las religiosas quedaron instaladas el mismo año, 
no puede dudarse atendidos otros documentos que lie¬ 
mos visto en el real archivo, uno de la fecha del ya ci¬ 
tado (7 idus marzo 1327), por el cual se concede á doña 
Elisenda, representando al monasterio, un molino que 
aquellas necesitaban para su uso, y otro del rey don Al¬ 
fonso á 6 de los idus de junio del propio año, señalan¬ 
do 4,000 sueldos sobre la aduana ae Callcr en Cerdeña 
«pro eleemosina et suslentatione ac relevatione expen- 
sarum abbatiss® dicti monasterii.» 

Finalmente, en 12 de las calendas de enero de 1329, 
elmismo don Alfonso desde Valencia tomo bajo su espe¬ 
cial protección el monasterio de Pedralbes con todos 
sus anejos, sus religiosas, y los representantes ó pro¬ 
curadores de ellas; prueba de que estaría bien termi¬ 
nado y en plena organización. 

Aunque la escritura de dotaba no fue otorgada según 
parece hasta el año 1334, la ¡lustre fundadora, aten¬ 
diendo con maternal solicitud á las urgencias tempora¬ 
les y espirituales de la casa, señaló caudal sobrado para 
la conservación del culto y manutención de sesenta re¬ 
ligiosas, cuyo número quiso se llenase siempre; creó 
beneficios para siete clérigos afectos al ministerio del 
templo; labró el conventillo para seis religiosos de la 
órden y para el confesor de las monjas, y hasta pensio¬ 
nó un mé ico-cirujano con obligación de afeitar á los 
religiosos. 

Descendiendo á pormenores reglamentarios, puso le¬ 
yes para los oficios de los indicados ministros, marcan¬ 
do las horas de su asistencia al coro, alternación en el 
rezo con las monjas, celebración de dos oficios diarius, 
ofrenda de sufragios para los bienhechores, cultos so¬ 
lemnes, etc. 

Consiguió igualmente de la liberalidad del sumo pon¬ 
tífice bulas é indulgencias singulares, entre ellas la 
anexión al monasterio de ocho iglesias parroquiales en 
obispados distintos, con facultad á la abadesa de nom¬ 
brar sus vicarios perpétuos y percibir la renta de ellos 
después de cubiertas sus atenciones; otra comunicán¬ 
dole los privilegios de las demás casas de la órden; otia 
autorizando al confesor para absolver toda clase de pe¬ 
cados , inclusos los de re.-erva; otra agraciando á los 
fieles concurrentes en las cuatro festividades de Nues¬ 
tra Señora, en las de San Francisco y Santa Clara y sus 
octavas, etc. 

Después de todo esto, habiendo enviudado en aque¬ 
llas precisas circunstancias, mandó labrar para sí un 
pequeño palacio junto á la clausura, para comunicarse 
con las reclusas y asistir á sus prácticas; y sin embargo 
de que se hallaba en la fior de su edad, retiróse á él, 
seguida de algunas señoras pr ncipales, entre otras su 
sobrina sor Margarita de Moneada. 

Allí estuvo treinta y siete años hasta el de su fallecí- 
mienloen 1364, llevando la vida mas ejemplar, dedi¬ 
cada á continuos ejercicios de piedad, favoreciendo al 
monasterio con mercedes incesantes, admirada de sus 
compañeras y estimada y bendecida de todos. 

El dia de su entierro concurrió lo mas florido de la 
nobleza; y gran muchedumbre de pueblo que se hacia 
lenguas de sus virtudes. Contáronse en la procesión, 
entre otros, cien religiosos franciscanos, las monjas de 
Valdoncella , que entonces no tenían clausura , etc., á 
todos los cuales se repartieron de limosna cada dia de 
los funerarios, 12 dineros menudos de Barcelona. 

El sarcófago que guarda sus restos en el presbiterio 
de la iglesia, está colocado de modo que su mitad abre 
á una capilla interior, llamada Entierro de la Reina , 
donde las religiosas pueden juntarse á meditar y orar; 
y al pie del mismo, de buena fábrica, hay el sepulcro de 
la segunda abadesa, la venerable sor Francisca Zapor-' 
tclla, según su inscripción, la cual escogiendo aquel 
humilde sitio quiso atestiguar aun en muerte el respeto 
y adhesión que profesaba á 6U nobilísima bienhechora. 

1 —La abadesa primera tiene sepulcro en el claustro. 

| Viviendo aun doña Elisenda, á 7 diciembre de 1360, 
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don Jaime March, señor de Alempruñó, fue armado 
caballero en la iglesia de Pedralbes por mano del rey 
don Pedro IV, con todas las solemnidades propias de la 
caballería de San Jorge, concurriendo á la ceremonia 
los infantes don frey Pedro y don frey Juan de Aragón, 
ios nobles Gilaberto de Centelles , Berenguer de Abe- 
ila, Guillen Galceran de Rocabertí, Pedro Galceran de 
Pinós, Gastón de Moneada, Bernardo Guillen de Foxá, 
Juan Jiménez de Montorné, Berenguer de Manresa y 
otros. 

Florecia entonces el monasterio con muy subido es¬ 
plendor: las ilustres personas que estaban á su frente, 
las grandes virtudes de sus religiosas, algunas délas 
cuales merecieron opinión de santas, la pompa solem¬ 
ne desplegada en sus festividades, los tesoros espiritua¬ 
les prodigados á los fieles, y la hospitalidad y caridad 
ejercida a sus puertas en grande escala, eran motivos 
mas que sobrados para acreditarse en el concepto pú¬ 
blico y atraerse universales simpatías.—El mismo rey 
don Pedro, á 27 de febrero de 1352 le asignó espontánea¬ 
mente un censal de 2,000 sueldos á cargo del real era¬ 
rio, «ut bonorum operum, dice, et divinarum lauduum 
quae fiant continué in monasterio, facilius participes 
lieri voleamus.» (Arch. delaC. de Aragón, Gratiar. 
Reg. 893 fól. 93). 

Este mismo crédito llegó á perjudicarle, pues con¬ 
curriendo diariamente á mas de las personas reales, 
otras de alta gerarquia y muchas que contaban parien- 
tas ó allegadas entre las monjas, fueron las damas afi¬ 
cionándose á aquel delicioso retiro, y algunas por mer¬ 
ced ó por intriga, lograron ser admitidas en su interior, 
aunque haciendo vida secular, con gran menoscabo de 
la paz y quietud claustral. 

Asi se espresa en dos decretos dirigidos á cortar este 
abuso, uno del mismo don Pedro, dado en Gerona á 25 
ile octubre de 1385, y otro de don Juan en Valencia 
á 18 de febrero de 1393, donde espresándose la alta 
religiosidad de la casa «tamquam devotionis claritale 
perlucens,» escediendo mucho en timbres «prerroga- 
livisque multis» á las demás de su orden, para atajar 
todo motivo de turbación, respecto «quod aliquo nobi- 
les mulieres et alia? secullares nonnullae, proposuerunt 
et nituntur dictum inonasteriuin ingredi, et in eo sc- 
culariter residere; quia absonum reputamus et perni- 
tiosum exemplo, ut cum religiosis mulieribus quae á 
conversatione ereptac sancularium personarum, et lem- 
poralium cuvis ac mundi illecebris penitus religatis, 
sub claustral! custodia Domino famulantur, seculares 
persona cohabitent bis ut convenerit ,-ctc.; por todo 
ello se veda admitir dentro del monasterio á ninguna 
mujer, sin otra escepcion que los miembros de la real 
familia. 

En 1472, ardiendo la guerra contra don Juan 11, Pe¬ 
dralbes fue teatro de algunas escenas desagradables. 
El dia2lde abril, Gerardo de Esplugucs, partidario 
del rey, con doce ala ayos allanó la iglesia y se hizo 
fuerte en su campanario, resistiéndose contra los des¬ 
cubridores de la ciudad hasta principios del mes si¬ 
guiente. Lo propio hizo el traidor Gerardo de Sarriá 
en la torre de este pueblo, y poco tiempo después, 
en 26 de julio , la de Monjuich fue sorprendida «á gran 
culpa daquells besties qui la teuieu», según cándida 
espresion del ditorio que nos suministra esta noticia. 

En octubre de aquel año vino el rey á establecer sus 
reales en Pedralbes, donde moró un año entero diri¬ 
giendo el sitio de la capital; y cuando esta, reducida 
al último trance envió sus parlamentarios, en Pedral- 
bes se ajustó y firmó la capitulación, que puso fin á 
una lucha tan estéril como generosa. 

Las turbaciones de aquella temporada influyeron no 
poco en la suerte del monasterio, ocasionando alguna 
relajación en su disciplina; pero al realizarse la gene¬ 
ral reformación ordenada por los Reyes Católicos y en¬ 
comendada al cardenal Cisneros, sus negocios tomaron 
otro sesgo, y el siglo XVI vió florecer las virtudes y al¬ 
tos ejemplos que le dieran tanta celebridad. 

Esta reforma sin embargo, no se llevó á cabo sin es¬ 
cisión. Las abadesas habían sido siempre vitalicias: 
los reformadores las hicieron trienales; pero enton¬ 
ces gozaba el abadiato doña Violante de Moneada, 
poderosa señora que resistiendo abdicar sus prero¬ 
gativas , valida del gran prestigio y autoridad de su 
casa, movió un litigio reñidísimo, llevándolo hasta la 
córte pontificia, á donde fué en persona á sostenerlo. 
La victoria coronó sus esfuerzos, aunque sin fruto, 
pues habiendo regresado, espiró en casa del noble mar¬ 
qués de Aytona su hermano, siendo enterrada en el 
convento de padres franciscanos. 

Como quiera, su muerte sosegó los disturbios, dan¬ 
do entrada á doña María de Aragón. Con su santo celo 
v prudencia la nueva prelada logró establecer la nove¬ 
dad , después de lo cual se retiro al monasterio de Ma¬ 
drigal , dejando por sucesora á doña Damiana de Men¬ 
doza , siendo esta al poco tiempo reemplazada por doña 
Teresa de Cardona, prima del rey Católico. 

Entre las religiosas de santa vida que han florecido en 
Pedralbes, menciónanse las venerables sorDelfinay 
sor Angela Cornet, en el siglo XIV, sor Eufrasia Rovira", 
modelo de caridad, viuda de un rico mercader de 
Barcelona, fallecida en 1564; sor Petronila Ordal, que 
tras muchos años de dolencias murió el año 1590; las 
venerables sor Clara Savall, maestra de novicias y sor 


Eufrasia de Claramunt ¿ de la egregia familia de este 1 
nombre, muertas dos anos después; la venerable sor 
Bárbara Perelló , lega, perfectísima imitadora de San¬ 
ta Clara en la caridad y asistencia de sus hermanas, 
víctima de una cruel enfermedad en 1602, etc., etc. 

Interminable seria nuestro relato si quisiéramos con¬ 
signar todas las gracias y privilegios que los leyes han ; 
prodigado á esta santa casa : solo en globo diremos que j 
de don Jaime 11 hubo cuantos le podía otorgar en cali- ; 
dad de rey y fundador; de don Alonso la confirmación : 
de los mismos y el de salvaguardia (29 de noviembre 
de 1329), y de don Pedro IV exención del pago del sello 
real (20 abril 1338) y su salvaguardia (i.°de julio del 
mismo año), y además confirmación de todos los ante¬ 
riores; de don Juan I, el de poder las monjas en tiem¬ 
pos calamitosos, recogerse á uno de los reales palacios, 
el mayor ó el menor, ásu elección (l.° de agosto 1392); 
de don Martin, ¡guales confirmaciones (25 agosto 1397), 
asi como de don Fernando 1 (28 marzo 1413); de doña j 
María gobernadora, el de nombrar la abadesa los bailes j 
de Sarria (2 junio 1452); de don Alfonso V, exención | 
de derechos y gabelas para las monjas y sus servidores 
(22 febrero 14J2); de don Juan II, el "de no poder ser , 
molestadas en ningún concepto, bajo gravísimas penas 
(6 marzo 1478); y últimamente confirmaciones y rali- ¡ 
iicaciones de don Fernando el Católico en 1503 , del i 
emperador Carlos V en 1527, de don Felipe 111 en 1552, 1 
de don Felipe IV en 1594 , ele*. ! 

J Pl'IG ahí. ! 


IA ABUNDANCIA. 

Divinidad alegórica representada bajo la figura de 1 
una hermosa mujer coronada de flores, sosteniendo con 
la mano derecha un cuerno lleno de llores ó frutas. 
Este cuerno, conocido por los mitólogos latinos con el ¡ 
nombre de cornucopia ó cuerno de abundancia, fue | 
considerado por algunos autores antiguos como el que j 
Hércules arrancó al rio Aquelous cuando se metamor¬ 
fosi) en toro con el objeto de disputarle á Dejanira: otros 
escritores de la antigüedad creen ser uno de los cuernos 
de la cabra Amaltea, la que crió á Júpiter. Gran nú¬ 
mero de monumentos antiguos ofrecen representacio¬ 
nes alegóricas de la abundancia con los atributos que 
acabamos de describir. Entre otros, los emperadores 
romanos se complacían frecuentemente en mandar que 
se pusiera en el reverso de sus monedas esta alegoría 
palpitante de un reinado próspero. En las medallas ro¬ 
manas, desde el tiempo de Augusto hasta el de Dio- 
cleciano, tiene la abundancia una lanza en una mano y 
en la otra uno ó dos cuernos llenos de frutas con este 
lema: Abundancia augusta ó augustorum perpetua 
temporum. Otras veces iban acompañadas de esta sola 
palabra: Ubertas. En una medalla de Antonino el Pia¬ 
doso hecha en Alejandría, se lee la palabra griega 
Eyoliiaia, que tiene la misma significación. La mayor 
parte de los museos de Europa y algunas colecciones 
particulares contienen estatuas de la abundancia, de 
pie ó sentadas, vestidas con sus túnicas que unas veces 
tenían mangas y otras no. El museo del Louvre posee 
una estatua de Livia que está representada con los 
atributos de la Abundancia. Sostiene el cuerno con la 
mano izquierda, al paso que la diestra levantada tiene 
espigas y amapolas. 


LAS BARCAROLAS. j 

En todos tiempos han tenido los gondoleros de Ve- , 
necia, la costumbre de acompañar con algún canto ri¬ 
mado el movimiento de los remos al deslizarse su bar- 1 
quilla en las lagunas ó en los canales de la ciudad. Esos 
cantos, cuya melodía es franca y de carácter sencillo y 
natural, han pasado fácilmente á !>er populares en toda 
Italia, y han tomado el nombre de barcarola \ porque ; 
se toman de boca de los barcaruli ó gondoleros, que j 
frecuentemente son los mismos compositores. Unas ve- I 
ces las palabras son pequeños y sencillos idilios sin 1 
arte alguna, otras por el contrario, alcanzan los gon¬ 
doleros la alta poesía épica , y recitan con grave meló- ¡ 
día las estrofas del Taso ó de Ariosto, y aun los versos ; 
del mismo Dante. Tan profundo sentimiento encierra 
esta frase musical que Rosini hace cantar al gondolero | 
que pasa bajo las ventanas de la casa de Desdemona en 
el segundo acto del Otelo: 

Nesum maggior dolor che ricordarse del templo felice 
Nella miseria. 

De la barquilla veneciana se estiende la barcarola 
hasta los salones y los teatros. Su aire imitando el dul¬ 
ce mecer de las olas, su movimiento mas gracioso que 
rápido, se prestan fácilmente á la escena siempre que 
en ella debe recordarse el mar y los marineros, los pes¬ 
cadores ó los gondoleros, que confian su fortuna a su 
inconstancia. Los compositores empezaron por tomar 
los verdaderos cantos venecianos, los cuales intercala¬ 
ban en sus óperas. Tales eran las barcarolas introduci¬ 
das por Nicolo en Miguel Angel , por Berton en Alina % 
por madama Gail en La Serenata . Mas adelante, y á 
imitación de los citados, se escribieron composiciones 


análogas: O Matutini albori , en La dama del lago , de 
Rosim; Una barchetta il mar , en Juan de Calais , de 
Donizetti, son verdaderas barcarolas. El compás á seis 
por ocho y algunas veces á dos por cuatro es particu¬ 
larmente aceptadoen este género de composiciones mu¬ 
sicales. 


LAS BAYADERAS. 

Esta palabra, que deriva del portugués , sirve de 
nombre á ’as mujeres de la India que se dedican al 
canto y al baile, ya lo hagan con un fin religióso, ya 
para divertir á los ricos y poderosos. Su estado, que se¬ 
gún nuestras costumbres no tendría nada de honrado, 
es en aquel país objeto de ciertos respetos, justificados 
por la reunión de cualidades y ciencias que se exigen á 
esas sacerdotisas del placer. Elegidas entre las mas be¬ 
llas jóvenes, son educadas con gran esmero, y no ejer¬ 
cen en público su arte hasta que han adquirido en él 
una gran perfección. Están divididas en cuatro clases: 
las deocdachis , las atchés , las vesliatris v las caucenis. 
Las dos primeras de estas clases tienen únicamente el 
carácter religioso: animan las ceremonias del culto con 
sus cantos y danzas, y no se diferencian entre sí mas 
que las devédachis habitan los templos, y no salen de 
ellos, asi como las atchés por el contrarío, no perte¬ 
necen á un templo fijo. Las dos otras clases son consa¬ 
gradas á la distracción de los grandes señores de Orien¬ 
te. Hace algunos años que se ha visto en el teatro de 
Variedades de París, el curioso espectáculo de las dan¬ 
zas indias, ejecutadas por Bayaderas, que eran gene¬ 
ralmente consideradas como auténticas . Esas danzas, 
que tenían nombres significativos, como El puñal , La 
paloma , etc., se componían de movimientos tan pron¬ 
to violentos y desordenados, como voluptuosos y lasci¬ 
vos , cuyo carácter , cualquiera que fuese, se hacia 
•ñas y mas marcado desde el principio hasta el fin. So¬ 
bre todo sobresalían en estremada ligereza y en una es- 
traña agilidad que no carecía de gracia y de encanto. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CIENTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEDROS A. 

( CONTIM’ *C10N. ) 

El barón, sin perder su postura casi horizontal, mur¬ 
muró :—Beso á usted la mano, y añadió para sí: este 
vejete siempre viene á contrarrestar mi táctica. Será 
preciso ahuyentarle. 

El señor de López era de aspecto vulgar en su traje 
y en sus maneras, pero su fisonomía revelaba la pro¬ 
fundidad de su entendimiento. Sus cabellos teñidos de 
un blanco prematuro, daban á su cabeza la magestud 
imponente de la ancianidad, pero en su corazón, que 
á menudo se dejaba ver al través de las anchas solapas 
de su levila, existía la fuerza viril de! hombre , prodi¬ 
gio de entereza que él esplicaba de este n odo: lie vi¬ 
vido mucho con la cabeza. ¡No he especulado jamás 
con las emociones del corazón! Al ver á Adelaida se 
dijo conmovido: no sé por qué me enternece esta pobre 
niña. El corazón me anuncia que debo redoblar mis 
cuidados para merecer las bendiciones de Cárlos. 

La frivolidad no puede imperar en la conversación 
donde se introduzcan las palabras del sabio. López pa¬ 
seó su mirada por las fisonomías de los circunstantes, 
en las cuales, escepto en la de Adelaida, su perspicacia 
descubrió señales de desasosiego simulado con el as¬ 
pecto de la falsa benevolencia. Esto no le impidió, sin 
embargo, dar nuevo giro á la conversación, y tras 
breves instantes tenia pendiente de su acento á su es¬ 
caso auditorio. Tal es, según Fenelon , el ascendiente 
del que no se sirve de la palabra sino por el pensamien¬ 
to y del pensamiento sino por la verdad y la virtud. 

Salazar tenia pretensiones de erudito y de hombre 
de ciencia. Ya h bia intentado ingerirse en el diálogo 
con alguna frase hueca pronunciada en tono senten¬ 
cioso, pero López le cortaba la palabra , á trueque de 
aparecer mal educa lo, igualmente que al barón con ob¬ 
jeto de alejar de allí la impertinente v sita de los inger¬ 
ios', cuyos inciviles bostezos le sublevaban. 

Gertrudis no había amenizado aun la tertulia con el 
I monótono juego de la cabeza, áque las mujeres se en¬ 
tregan con frecuencia, vencidas por el sueno , acaban- 
I do por convertirse en piedras como algunos héroes de 
los tiempos mitológicos. Su amante, no pudiendo lucir 
sus cualidades oratorias, dobló la cerviz pantomímica¬ 
mente y ella le imitó como si la hubiese obligado á ello 
el peso de los razonamientos del anciano. 

El barón se entretenía en revolver, con las tenazas, 
los chispeantes troncos de la chimenea produciendo un 
liumo asfix»ador. Después tomó la baraja, estendió las 
cartas sobre el velador y se puso á jugar al solitario. 

Adelaida observaba á sus contertulios y sufría. Don 
Juan no pudo disimular el mal efecto que le producía la 
tenaz presencia de estos, y después de una breve pausa 
, esclamó: 


Digitized by LjOOQle 




344 


—Sin duda aquí no hay noticia del 
suceso que es hoy objeto de tedas las 
conversaciones de Madrid. 

—¿Ha caído el gabinete? interrogó 
la somnámbula Gertrudis. ¡Me alegro, 
caiga el que caiga! 

—No se trata de eso, me refiero á 
un suceso escandaloso que... 

Salazar no le dejó acabar, esca¬ 
mando. ¿Escandaloso? Cuente usted, 
cuente usted. 

El baion se estremeció. 

Gertrudis despertó de su sueño. 

Y Adelaida d.ó un suspiro sin saber 
por qué. 

Don Juan continuó; 

—Uu químico conocido, á lo que 
se cuenta en Madrid, sugeto de reco¬ 
mendables prendas pero de arran¬ 
ques violentos, sospechó esta mañana 
que su esposa, on vez de ir á tiendas, 
según le habia dicho, se hallaba en 
casa de cierta amiga, á quien él la ha¬ 
bía prohibido que visitase, por razo¬ 
nes que no son del caso. 

—Marido al fin, tartamudeó Sa¬ 
lazar. 

El barón trató de interrumpir á don 
Juan, pero este prosiguió. 

—Sus sospechas crecieron cuando 
un amigo imprudente que entró en 
su casa le dijo, con una sencillez pa¬ 
recida al candor, que el título H. es¬ 
taba citado á aquella hora para almor¬ 
zar. en casa de la dama á quien este 
tenia en mal concepto. Los celos le 
produjeron un repentino arrebato, to¬ 
mó un frasco de vitriolo que tenia so¬ 
bre una mesa dispuesto para sus es- 
perimentos, corrió á casa de la mujer 
á quien odiaba, y peuetrando en ella 
ciego de cólera, halló á su esposa en 
sabrosa plática con aquel cuyo nom¬ 
bre le había indicado su amigo y que 
yo suprimo... porque le ignoro. 

—¡Qué lástima f dijo Gertrudis. 

—Dícese que el galanteador, que 
según noticias no era correspondido, 
y que aprovechó una ocasión propi¬ 
cia , con el inocente fin de turbar la 
tranquilidad de una familia, al ver en¬ 
trar amenazante al esposo ofendido, ■ 
huyó cobardemente. 

El barón , que escucha este reíalo 
con una creciente inquietud, palide¬ 
ció de ira, exclamando: 

—¡Eso es falso! y reponiéndose 
instantáneamente, añadió: por lo me¬ 
nos la versión que yo he oido deja en 
mejor lugar á la persona á que usted 
se refiere. 

Adelaida se mordió los labios al ad¬ 
vertir la agitación de García. 

Salazar pensó para sí: ¡ cosas de Perico! 

—Concluiré, dijo López imperturbable é incisivo. El 
aristócrata galanteador huyó, según queda dicho, co¬ 
bardemente, cosa que la tengo por muy lógica: ¿qué le 
restaba hacer allí? Pero lo horrible del caso es que el 
químico consumó su fatal projecto. Sin cuidarse del 
malvado que huia, ni de la cómplice amiga, arrojó el 
líquido candente que contenía él frasco, a la cara de 
su mujer, gritando encolerizado: ¡ por infame! la cual 
á pocos instantes se revolvía en el lecho, dando hor¬ 
rendos alaridos. 

Aun no había terminado su relato el anciano, cuando 
el barón, con un fútil pretesto, huyó agitado: Salazar 
le siguió. Gertrudis, comprendiendo la situación del 
barón, temblaba como azogada. 

Adelaida, que no había apartado su vista de aquel, 
advirtiendo la diverxi ad de aspectos, que durante el 
relato fue presentando su rostio, se horrorizó ante la 
realidad desgarradora del cuadro que habia pintado don 
Juan, y asaltándola una sospecha, que la repentina 
huida del barón confirmó, viose su faz cubierta por un 
tinte carmesí, como el que usaba en sus frescos Andrea 
del Sarto. Era que el pudor y la vergüenza habían aso¬ 
mado á su semblante. Adelaida fijó su vista en el suelo 
para ocultar su turbación y las lágrimas detenidas en 
sus párpados. Gertrudis creyó que aquel llanto prove¬ 
nía de la compasión á que la nabia movido la mujer 
mancillada. 

López, que comprendía los secretos del corazón hu¬ 
mano , ahogó un suspiro y de su oprimido pecho se es¬ 
caparon estas palabras. 

—¡ Era verdad! mas aun es tiempo. Se ha rubori¬ 
zado. ¡Todavía brilla en su frente esa hermosa albora¬ 
da , que según Diógenes es el colorido de la virtud! 

111 . 

Un baile, aunque sea de manga larga, siempre es 
un acontecimiento para la juventud ávida de los place¬ 
res con que brinda la sociedad. 


| Era á últimos de 1848 y á pesar del estado de agita¬ 
ción del pais, en Madrid se bailaba mucho y bien, por¬ 
que la danza en la córte, siempre ha sido indispensa¬ 
ble. La polka-mazurca se hallaba en su apogeo : en 
aquella época no habia tomado aun carta de naturaleza 
la costumbte de lo que hoy se llama recibir. Entonces 
no recibían mas que los matadores de toros, y los reyes 
cuando concedían alguna audiencia. Por eso doña Ro¬ 
salía Zavala anunció su baile á los amigos por conducto 
de su doncella y bajo la sencilla fórmula invitatorio- 
parlante de: «Mi señora me manda á decir que mañana 
por la noche se pasará un poco el rato en casa; y que 
no falten ustedes. Nada de etiqueta.» 

A las ocho de la noche uel día siguiente la sala de 
doña Rosalía, de seis varas en cuadro, no era bastante 
á contener las señoras invitadas, viéndose muchas, y 
la mayor parte de los individuos del sexo feo, en la 
precisión ae acampar en el recibimiento, en el come¬ 
dor y en los pasillos. 

Comenzó la fiesta por la Casta diva cantada por la 
señorita mayor de la casa, medió dejando oir los soni¬ 
dos de una áspera flauta, un estudiante sobrino de 
doña Rosalía; y dió fin con el ária de tiple de La Fa¬ 
vorita interpretada por la hermanita menor de la can¬ 
tante de la Casta diva . Una lluvia de aplausos desbor¬ 
dóse al final de cada una de las piezas indicadas, é in¬ 
numerables bravos, palmadas, plácemes, felicitaciones 
y encomios resonaron en el espacio. 

Eran de notar entre los concurrentes, algunas pare¬ 
jas arrulladas por los suspiros del dios ciego, que pre¬ 
senciaban indiferentes aquel motín anti-artístico-musi- 
cal, en donde luchaban á brazo partido Terpsícore y 
Euterpe mientras sus secuaces, endulzaban lasnoras, de 
cuando en cuando, con un anchuroso azucarillo y un 
trasparente medio cuartillo de agua de la fuente de 
Anton-Martin. ' 

Entre aquellos enamorados formaban en primera lí¬ 
nea Gertrudis y Salazar ostensiblemente, y con impru¬ 
dente disimulo Adelaida, acostumbrada durante un año, 


á la familiaridad del barón, que desde 
el principio del sarao, era objeto de 
las miradas y rumores de las mujeres, 
en su mayoría íntimas de la infeliz 
esposa de Martel. 

Perico García, observaba con placer 
el efecto que su presencia hacia en el 
bello sexo, cuyas simpatías escitó sa¬ 
crificando la reputación de una jóven 
sencilla é irreflexiva. Adelaida se en¬ 
vaneció por habersido la introductora 
en aquella humilde sociedad, de la 
única persona de verdadera suposición 

3 ue allí sobresalía, á saber: el barop 
el Lirio. 

Multiplicáronse las señas de inteli¬ 
gencia entre estos dos personajes. Las 
sonrisas de Adelaida crecieron : Ger¬ 
trudis sonreía también, y á poco el 
nombre de Cárlos se pronunciaba con 
lástima. 

El barón decía bajo á su víctima, 
acariciando su amor propio. 

—Adelaida, nuestra espansion la 
atrae á usted las simpatías de las mu¬ 
jeres mas hermosas que nos rodean. 
¡ Eso es admiración! A poco el piano 
anunció una schotich: el barón quiso 
bailar, porque entonces todavía dan¬ 
zaban , en todas partes, los barones. 
Adelaida se permitió prohibírselo y él 
no obedeció, invitando á bailar á una 
enorme jamona viuda de un brigadier 
de malina, y que conservaba su es¬ 
pléndida naturaleza. Salazar danzaba 
con Gertrudis por la tercera vez, lo 
cual era motivo de que adquirieran 
mayores proporciones los comentarios 
acerca de aquellas dos parejas. Ade¬ 
laida, sobreescitada, trataba en vano 
de alardear indiferentismo. El barón 
llegó á ese grado de jadeamiento que 
con la danza se apodera de. los que 
abusan de ella como recurso y no por 
cándido placer; sudaba y sacó un pa¬ 
ñuelo para enjugarse el rostro. La ja¬ 
mona fijó su vista en los bordados de 
aquella prenda arrancada á la debi¬ 
lidad de Adelaida; reconoció sus ini¬ 
ciales y dirigió á la jóven una sonrisa 
sarcástica... un instante después, los 
ecos de la maledicencia fundaban una 
aventura exagerada, en la aparición 
de aquel pañuelo en manos del barón. 

La íeunion habia terminado, y do¬ 
ña Rosalía, citando por vanidad el nú¬ 
mero y clase de sus relaciones y de 
los amigos que la habían honrado, es- 
clamaba: 

—¡Cuatrocientas personas de las 
mas distinguidas, que han acudido 
esta noche á mi pobre choza! 

—Cuatrocientas personas, decía pa¬ 
ra sí la jamona brigadiera, que irán publicando los amor¬ 
cillos de esta lontuela, y se despedia con un frenético 
beso de Adelaida, dando después la mano ceremoniosa¬ 
mente para bajar la estrecha escalera, porque asi era de 
rigor, á un p illo matón y sobresaliente en conquistas. 

Todo quedó en silencio, llegada la media noche, y 
en la calle y en el seno de otras familias iba divulgán¬ 
dose la infidelidad de la esposa de Martel. 

¡Asi tomó cuerpo la bola de nieve de su deshonra! 
En los grandes centros, donde se hallan gastado el 
sentimiento y oscurecidos los deberes sociales, la ola 
de espuma se convierte con facilidad en roca prominen¬ 
te, y el honor de las mujeres y de los hombres rueda 
de un lado para otro, dando tumbos y saltos, de len¬ 
gua en lengua, como la pelota de goma lanzada al aire 
por la insegura mano del niño. 

La inesperta Adelaida desconocía estas odiosas cos¬ 
tumbres, no pudiendo imaginar siquiera que un pañue¬ 
lo olvidado en manos de un hombre de mundo, se con¬ 
virtiera en un puñal que amagara la existencia de su 
reputación y de su fama. Cuando Gertrudis supo que 
el Daron conservaba aquel pañuelo como recuerdo, por¬ 
que él se le mostró dándola una prueba de secreta con¬ 
fianza, esperimentó un» perversa alegría, creyendo 
descubrir en esta sencilla demostración el prólogo de 
una serie de concesiones, en las cuales no veia la im¬ 
prudente viuda mas que la legítima consecuencia de una 
amistad inspirada por la simpatía. 

López, mudo observador de las escenas que amenu- 
do veia representadas en casa de Cárlos, sufría en si¬ 
lencio el tormento de la duda, no atreviéndose á pedir 
cuentas de su procederá Gertrudis, ni de interpelar al 
barón ni áSalazar, por temor de ofender á Adelaida. 
(Se continuará .) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


tobado sea el Señor! 
Hasta el momento pre¬ 
sente, y en buena hora 
lo digamos no se ha ve¬ 
rificado por lo que á 
Madrid toca el terrible 
pronóstico del astróno¬ 
mo francés relativo á 
las inundaciones que 
habíamos de esperimen- 
tar los habitantes del 
Mediodía de Europa. 
El sol sigue dándonos 
muestras de estimación y dispensándonos la mas omní¬ 
moda confianza, á pesar de tal cual vapor envidioso que 
quisiera interponerse y producir una crisis atmosfé¬ 
rica. 

La córte entró en Madrid el miércoles último á tos 
cinco de la tarde, habiéndose detenido en Aranjuez un 
día, para asistir á una solemne función religiosa que 
en el convento de San Pascual se ha celebrado por su 
feliz regreso del largo y dichoso viaje. Los periódicos 
bien informados hablan ya del proyecto de una escur- 
sion á Estremadura para el año que viene ; pero como 
desde ahora hasta el año que viene por este tiempo fal¬ 
ta un año, nosotros no nos atrevemos á decir si el tal 
proyecto se realizará. 

El rey Otón de Grecia ha vuelto también de un viaje- 
cito de placer que ha hecho á las llanuras de Maratón, 
á las Termópilas, á la Acaya y otros puntos célebres del 
país; pero ha tenido la desgracia de encontrarse al vol¬ 
ver con una gran insurrección que le ha lanzado de su 
trono sin dejarle tiempo para desembarcar. En el mis¬ 
mo buque que le conducía de regreso de su espedicion 
tuvo el monarca que tomar la vuelta de tos islas Jóni¬ 
cas; llegó á Corfú y sin detenerse sino breves momen¬ 
tos, salió de nuevo para Venecia, desde donde habrá 
marchado á Viena y luego á Munich su patria. S. M. ha 
hecho un viaje mas largo que el que esperaba, y cuyas 



i últimas etapas no estaban marcadas en su itinerario, 
i Asi cuando menos lo aguardamos viene á sorprender- 
| nos la necesidad de un viaje; asi también en los mo- 
¡ inentos menos pensados las obras comenzadas se para¬ 
lizan bruscamente y las escursiones tienen un fin dis¬ 
tinto del que les habíamos señalado. 

El catálogo de los monarcas destronados se ha enri¬ 
quecido, pues, con un nuevo individuo; y si le agregá¬ 
ramos los pretendientes que se creen con derecho á tro- 
i nos, podría formar un tomito bastante abultado. En él 
tendrían cabida las dos dinastías de Francia; la de los 
! Borbones de la rama mayor, cuyo representante es el 
I conde de Chambord, y la de los Borbones de la rama se¬ 
gunda cuyo jefe es el conde de París y cuyos numero- 
I sos vástagos recorren la Europa y la América. Ven- 
I drian después don Miguel de Braganza con sus hijos y 
; los Borbones de Nápoles, con Francisco 11 por cabeza, 

; sus hermanos los condes de Aquila y de Trápani y los 
; principitos y princesitas menores. En seguida figura- 
¡ ría el Borbon de España don Juan, último retoño del 
hermano de Fernando Vil que sostuvo la guerra civil 
j de 1833 á 1840. Este don Juan tiene dos hijos que po¬ 
dran heredar con el tiempo tos pretensiones de su pa- 
¡ dre. Con él está ligado por los vínculos de parentesco 
el ex-duque de Módena Francisco V, y con este último 
! lo están la ex-duquesa de Parma y su tierno hijo Ro- 
¡ berto, el ex-gran duque de Toscana y el emperador di- 
j misionario de Austria, tio del actual. El último por aho¬ 
ra de ese catálogo en Europa es el rey Otón de Grecia; 
pero la Europa está de tal manera, que el catálogo lle¬ 
va trazas de no cerrarse en algún tiempo. En Londres 
hay un escritor que se ocupa en publicar las biografías 
de los monarcas y príncipes cesantes, y lleva ya dados 
á la estampa dos tomos en 8.° de muchas páginas cada 
uno. Creemos que con el tiempo ha de tener materia 
para mas. 

Garibaldi sigue herido en Spezzia: tiénenle postrado 
en cama la bala italiana que le hirió en el pie y la ne¬ 
gra ingratitud de Víctor Manuel que debe naberle he¬ 
rido en el alma. El célebre patriota italiano proclamó 
á Víctor Manuel rey de Italia, y le dió la corona de 
las Dos Sicilias; en cambio Víctor Manuel proclamó 
á Garibaldi rebelde y le dió un balazo. Bien pensado 
el regalo de Garibaldi era digno del que le hacia y el 
de Víctor Manuel también. Las noticias acerca de la 
salud del herido son contradictorias: créese general¬ 
mente que habrá que proceder á la amputación de la 
pierna, y se teme que cuando se proceda sea tarde: sin 


embargo algunos afirman que se curará sin necesidad 
de amputación. La Italia entre tanto está con la boca 
abierta esperando los oráculos de París y consultando 
el barómetro de las mudanzas imperiales. Ahora se es¬ 
pera una nota diplomática invitando al gobierno de 
Turin á renunciar á Roma, en vista de que Roma está 
ocupada por tropas imperiales; y como dice el refrán, 
entre dos que bien se quieren, con uno que esté en Ro¬ 
ma basta. Estando los franceses allí ¿ qué les importa 
no estar á los italianos? 

El rey de Prusia ha disuelto la cámara de diputados 
en nombre del derecho divino. Como decía su hermano, 
no cree justo que una hoja de papel, llamada constitu¬ 
ción ó por otro nombre, se interponga entre él y su pue¬ 
blo. Los diputados, en vista de esto, han comenzado á 
regresar á sus casas marchando á la prusiaua y prepa¬ 
rándose para volver al son de la marcha granadera. Pa¬ 
rece que S. M. medita un viajecito por sus provincias 
para recoger una gran cosecha de entusiasmo en el 
verano que viene. Recorrerá el ducado de Posen y la 
Silesia, y después fijará por algún tiempo su residen¬ 
cia en el palacio de Sans Louci. ¿Le sucederá lo que al 
rey Otón í Los alemanes suelen hacer tos cosas lenta y 
sesudamente, pero á macha-martillo, y es fácil que el 
mejor dia nos aen un sentimiento. 

De Méjico solo sabemos que no sabemos nada. Díjose 
dias pasados que el general francés Forey, enviado con 
los refuerzos, había muerto del tifus; pero después se 
ha desmentido la noticia y se asegura que está bueno y 
sano. Un patriota mejicano ha escrito unos artículos 
contestando á ciertas palabras del señor Rivero en el 
congreso español. El señor Rivero dijo que teníamos 
simpatías mayores que la Francia en Méjico, y el pa¬ 
triota mejicano responde que esto no es cierto, que allá 
no nos quieren y que prefieren á Jos franceses ó les 
odian menos. Si esto es verdad, allá se las avengan; y 
si están tan degenerados que ni aun aprecian la defen¬ 
sa que de ellos hizo un diputado que no puede serles 
sospechoso, tanto peor para ellos. Su odio no puede 
hacernos el menor mal como nación, al paso que su 
simpatía pudiera costamos cara: de manera que por 
esta parte podemos estar perfectamente tranquilos. So¬ 
lamente un sentimiento ae benevolencia hácia un pais 
que habla nuestro idioma es el que nos hace mirar con 
interés su suerte. 

Los teatros han estado esta semana muy favorecidos 
de concurrencia. El de la plaza de Oriente ha puesto 
en escena la ópera Don Pasquale. La Lagrange ha bri- 
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liado en ella como actriz y como cantante. En cuanto 
al divertimiento de baile que la empresa lia dispuesto 
para el final, nos parece poco divertido. 

La gran novedad de la semana ha sido la comedia 
Lo Positivo representada en Lope de Vega. Su mérito 
literario es superior, y el arreglo hecho á nuestra esce¬ 
na asi como la ejecución han estado al nivel del mérito 
literario. Aconsejamos á los que no hayan visto esta 
lindísima producción que la vean. Todos los caracteres 
en ella están perfectamente descritos y sostenidos sin 
que haya uno solo que no sea natural; los inciden¬ 
tes y el argumento tienen un enlace lógico; el diá¬ 
logo es propio y no decae nunca. Teodora estuvo ini¬ 
mitable en su papel, Arjona como siempre, y su her¬ 
mano como nunca, habiéndose esmerado estos y los 
demás actores en presentar un conjunto que el público 
no puede menos ae colmar de aplausos todas las no¬ 
ches. El autor de este arreglo, que siendo tan bueno 
como es tiene tanto mérito y mayor trabajo que una 
obra original, es un don Joaquín Estebanez. Sunónese 
que bajo este nombre se oculta el de un conocido lite¬ 
rato; pero no nos es posible revelar el secreto de su 
nombre verdadero, por la razón potísima de que no le 
sabemos. Algunos han atribuido la obra al señor don 
Cayetano Rosell; pero este escritor ha negado públi¬ 
camente que sea suya. 

En Novedades se ha representado otro arreglo con el 
titulo de El Ciego , el cual dicen que ha tenido buen 
éxito. La Zarzuela prepara dos ó tres producciones 
nuevas, y tiene otras en el telar, como decía el famoso 
don Eleuterio; y en cuanto al Circo siguen las repre¬ 
sentaciones del Si yo fuera rey , como si el ser rey 
fuera lo mismo que ser abate y el ser abate ser algo. 

El Príncipe continúa manejando las llaves de la Ga¬ 
veta. Entre tanto ha puesto en escena á Beltran, pro¬ 
ducción de don José María Díaz, cuyo éxito ha sido me¬ 
diano. Este drama tiene sin embargo situaciones pro¬ 
fundamente conmovedoras, como que uno de los actos 
pasa en un cementerio. La ejecución buena. La Matil¬ 
de fue llamada á la escena. 

Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO AUSTRIACO. 

VIII. 

La exhibición austríaca ha sido una verdadera sor- 
resa. El aspecto industrial del Austria es incuestiona- 
lemente mas agradable que su aspecto político. El ge¬ 
nio de sus artífices debe ser estraordinario para mani¬ 
festar un desarrollo industrial que parece incompatible 
con el despotismo esterilizador que rige á los destinos es¬ 
ta potencia. Con una población compuesta de húngaros, 
polacos, croatas, tiroleses, bohemios, venecianos y otros 
nabitantes oriundos de las razas germánica, asiática y la¬ 
tina , que asciende á cerca. de 40,000,000 de almas, 
este imperio ha podido fácilmente eclipsar á la Rusia, 
su rival, en la Esposicion , y figurar en ella en la mis¬ 
ma línea que la Francia y la Inglaterra. La colección 
de sus objetos es tan rica como escelente y ocupa por 
sí sola la mitad de la cúpula y el crucero occidental, es 
decir, casi el mismo espacio que el Zollverein, com¬ 
puesto de la Prusia y la Alemania. En alhajas, crista¬ 
lería, porcelana y china, instrumentos músicos, artí¬ 
culos de cuero, pipas, etc., iguala, si no sobrepuja á 
las demás naciones, con la ventaja adicional de los pre¬ 
cios de estos artículos, escesivamente módicos. 

Su colección de productos naturales no es menos no¬ 
table que la de los objetos de industria. Carbón de pie¬ 
dra , sal de roca, vegetales de todas clases, muestras 
de trigo húngaro que representan una producción anual 
de 20.000,000 de cuarteras,—de las cuales fueron es¬ 
portadas nada menos que 4.000,000 á Inglaterra y 
Francia el año pasado; hojas de tabaco que recuerdan 
ue produce la Hungría 2.000,000 de quintales al año 
e este artículo casi de primera necesidad; muestras 
de vinos del mismo país, arlísticamente arregladas en¬ 
tre la verde cepa y el robusto racimo, que representan 
una producción de 300.000.000 de galones al año; pe- 
dacilos de palo y maderas ae las florestas y bosques del 
imperio, que miden 4,000 millas cuadradas y de los 
cuales se estraen para la esportacion 20.000.000 de 
pies cúbicos de maaeras de construcción. La lana re¬ 
presenta el esquileo de 45.000,000 de carneros; el 
fino y el cáñamo, una producción de 1.000,000 4 /i de 
quintales anual ae estas fibras; y los minerales, las 
minas de oro, plata, cobre, hierro, azufre y carbón de 

Í iiedra, atestiguan la enorme riqueza que posee en su 
értil suelo este rico y dilatado imperio. Un sistema polí¬ 
tico , liberal que asimilase entre si y reconciliase a las 
provincias desafectas con los 2.000,000 de austríacos 
pertenecientes á la raza dominante, el libre cambio, 
representado en el Zollverein, ó liga aduanera alemana, 
y seguridades y garantías á los capitales estranjeros, he 
ahí lo que hace falta al imperio austríaco para convertir 


su condición insol ven te en un estado de abundancia, con¬ 
tentamiento y prosperidad sin ejemplo en las naciones. 

El Austria produce también seda y la cantidad de 
lana de sus rebaños sube á 77.000,000 de libras anual¬ 
mente. La colección de productos hechos de las hojas 
de maíz, es sumamente curiosa, y muestra el partido 
que puede sacarse de esta planta que tanto abunda en 
España. Estas hojas producen una sustancia nutritiva 
propia para el alimento humano, fibras capaces de ser 
hiladas como lino, y pulpa con la cual puede fabricarse 
un papel tan bello como escelente. En la colección hay 
tejidos de esta fibra y papel hecho con las hojas de di¬ 
cha planta. En un momento en que tan grandes es¬ 
fuerzos hace la ciencia para descubrir material á pro¬ 
pósito para la fabricación del papel, este descubrimien¬ 
to es de un interés fácil de apreciar. La fábrica imperial 
de Shoegelmuchle produce 400 libras de papel de cada 
300 de la hoja de la mazorca. La estension del terre¬ 
no sembrado con el maiz sube en Austria á 35.000,000 
de acres, que producen 2.750,000 quintales de di¬ 
chas hojas, con las cuales pueden fabricarse al año 
1.000,000 Vi libras de papel de todas clases á un 
precio cstraordinariainente barato. Los géneros de lana 
de Brühn y Reichenberg, acreditados ya en la esposi¬ 
cion parisiense de 1855, mantienen su reputación en 
la presente, y la colección de quincallería de la alta 
Austria, es en general escelente. 

Con escepcion de una locomotora notable, los espo- 
nentes austríacos han exhibido pocos objetos dignos de 
llamar la atención en el departamento de la maquina¬ 
ria. Esta locomotora tiene cuatro cilindros, no puede 
usarse mas que en las montañas, y marcha con la es¬ 
pantosa é increíble rapidez de 90 millas inglesas por 
ñora. Los pobres viajeros arrastrados por esta máquina 
huracán, víctimas de un descarrilamiento, ó un cho¬ 
que , es probable que dejen para siempre de viajar por 
la superficie de nuestro globo. Mr. Wercheim ha exhi¬ 
bido una pequeña máquina llamada «la Universal» que 
corta, talla, amolda y ejecuta otra porción de opera¬ 
ciones con admirable facilidad. La máquina musical 
tan ansiosamente esperada por el público, que le atri¬ 
buía el don de cantar con la voz humana, ha descon¬ 
certado , como no podía menos, de suceder á todo el 
mundo, pues no es mas que una especie de armonium 
cuyas notas dulces y suaves tienen algo de estraño, pe¬ 
ro que en manera alguna se asemejan á la voz humana. 
El efecto de su delicioso cantábile es probable que pro- 
dugese mejor efecto en un salón que en la estensa área 
del departamento austríaco. El resultado del viaie al¬ 
rededor del mundo del Novara ha sido exhibido, y 
la representación del crecimiento humano, del profe¬ 
sor Hyrtl, por medio de figuritas de metal, con las 
manos levantadas al aire, desde el nacimiento hasta 
la edad viril del hombre, constituye uno de los ob¬ 
jetos mas curiosos de la Esposicion. La clase XXIX re¬ 
lativa á objetos empleados en la educación , como ma¬ 
pas, globos , etc., está también espléndidamente re¬ 
presentada en este departamento. 

La cristalería de Bohemia goza de una reputación 
universal, por la variedad de sus colores, la belleza de 
sus formas, sus prismáticos matices, sus hermosos gra¬ 
bados , que solo ceden en la pureza de sus lineas a los 
de la cristalería inglesa, y la estrema baratura de sus 
precios. Hay objetos verdes, color de canario, platea¬ 
dos, y embutidos, de un gusto esquisito. La cristalería 
de Mayer no pueae verse sin pagarle un tributo de ad¬ 
miración , y los dos jarrones exhibidos por el conde 
Harrach no tienen rivales en la Esposicion. Lobrueyer, 
de Viena, ha presentado magníficos candelabros y ara¬ 
ñas, tres de las cuales han sido compradas por el virey 
de Egipto, y el cristal helado al estilo ruso, y las farolas 
chinescas de Hoffmann, demuestran un gusto altamen¬ 
te refinado en los artistas austríacos. ¡Cuán esquiva¬ 
mente bellos son estos dos soberbios candelabros colo¬ 
cados en la escalinata que conduce de la cúpula occi¬ 
dental al centro del departamento que nos ocupa! Junto 
á ellos hay otros dos de porcelana, de un estilo tan 
nuevo como efectivo, y los demás objetos de cristal que 
los rodean, encantan tanto la vista como halagan la 
imaginación. Pero ¿en dónde están los representantes 
de esas famosas fábricas de la reina del Adriático que 
han inmortalizado las lunas venecianas? ¿Han emigra¬ 
do á Bohemia, han sido destruidas por el despotismo 
tudesco, ó se hallan á sueldo de los fabricantes ingle¬ 
ses? ¿En dónde está Venecia? ¿Ha sido ya unido al 
reino italiano este miembro disperso arrancado violen¬ 
tamente de su propio rr.cipo? La diplomacia europea 
no ha alcanzado todavía este triunfo, pero el gran artista 
Salviati, mas práctico, si no tan hábil, en materia de 
anexiones, ha agregado á Venecia a) departamento ita¬ 
liano de la Esposicion, negándose á figurar entre los es- 
positoi es austríacos, y trasladando los productos de su 
famosa fábrica de cristales de aquella poética capital al 
terreno de la patria común. Los vasos, jarrones y otros 
objetos de cristal de este eminente artista imitando 
ágata y calcedonia y montados en filigrana de plata y 
oro, son superiores á todo lo que se ha presentado del 
mismo género en la Esposicion. 

La porcelana de Herénd es una imitación admirahle 
de la del Japón y la China, especialmente en pequeños 
objetos de lujo,' servicios de té y café para dos perso¬ 
nas llamados téte-á-téle, y otras piezas menores. Su 


origen oriental ha habilitado sin duda á los húngaros á 
reproducir los colores y las estrañas y grotescas figuras 
que constituyen el mérito y el atractivo de los produc¬ 
tos del arte cerámica de aquellos lejanos y desconoci¬ 
dos imperios. La forma del huevo que caracteriza á la 
porcelana china está perfectamente imitada, y entre 
unos grandes jarrones que parecen escapados del pala¬ 
cio de verano del emperador chino, quemado reciente¬ 
mente por las tropas aliadas de Inglaterra y Francia, 
se ve una especie de bandeja del mismo material re¬ 
presentando a la emperatriz María Teresa mostrando á 
sus flejes vasallos el futuro emperador en la figura de 
un niño, en la cual se lee una inscripción que hace 
prorumpir á estos en el grito leal y entusiasta de ¡ Jfo- 
riamur pro rege nostro ! 

Entre las cusas notables del departamento austríaco 
debemos hacer mención también de algunos vasos y es¬ 
tatutos petrificados en las aguas minerales de Carls- 
bad. Este manantial, descubierto en 4858, posee la 
rara virtud , á causa de la cantidad de plata que con¬ 
tiene, de convertir en piedra dura de color rojo todo lo 
que se sumerjo y se conserva en él durante una sema¬ 
na poco mas ó menos. Mr. Behr ha exhibido varias 
figuras y otros objetos, originalmente de barro blan¬ 
do, sometidos á este tratamiento, que son estremada- 
mente bellos y que constituyen por su dureza y su color 
los ornamentos mas singulares en su clase de la Espo¬ 
sicion. Las cristalizaciones de sales químicas de este 
departamento son las mas notablemente conocidas, y se 
cree que son el trabajo de toda una vida. Su mérito 
ha sido prontamente conocido, y el Museo británico se 
ha apresurado A comprar la colección entera para en¬ 
riquecer con ella los tesoros naturales que ya posee en 
su seno. 

La colección de muebles austríacos es también de 
mucho mérito, y entre las obras de ebanistería hemos 
notado una en la cual están representadas varias de 
las escenas de las fábulas de Lafontaine. Mr. Theger 
ha exhibido algunos escritorios, gabinetes, mesas, 
aparadores, etc., de varias maderas de ornamentación 
embutidas con piedras de colores y malaquita. 

Las alhajas austríacas han l’amado también justa¬ 
mente la atención, y especialmente la colección de ca¬ 
denas de oro de Bolzain y los aderezos y tiaras de Ko- 
beck de Viena. Las joyas ae este último son admiradas 
y elogiadas con justicia por todo el mundo, por la no¬ 
vedad de su dibujo y el gusto y la delicadeza con que 
está montada la pedrería que las hermosea. El valor 
de una de estas tiaras de brillantes es de 200,000 rea¬ 
les, y de 180,000 el de un broche. Entre estas alhajas 
las mas originales y bellas son una pluma de diaman¬ 
tes y un ornamento de oro y piedras preciosas en for¬ 
ma de lazo. 

En la cúpula hay varias urnas colosales, llenas de 
muebles, de pieles y cuernos de animales, escopetas, 
artículos de caza, botas de montar, sillas de caba¬ 
llo , etc., objetos de cuero, como neceseres, bolsos de 
señora, petacas,cajitas de todas clases, albums, bellí¬ 
simas muestras de encuadernación, tinteros y otra 
multitud de artículos del gabinete y del estudio. Entre 
los albums hay uno colosal de un mérito estraordinario 
con los mas raros y esquistos embutidos en pieles de 
colores que pueden imaginarse. 

Magníficos pianos, instrumentos matemáticos de 
todas clases, pipas desde un duro á 50,000 reales de 
precio, mosáicos de fósforos y doseles de velas de es¬ 
perma, y toda clase de productos de la industria y de la 
tierra, se ven, en fin, en este departamento, uno de 
los mas artísticamente arreglados ae la esposicion. Los 
comisarios austríacos le han comunicado aun mas real¬ 
ce colocando en él las estatuas de Jackson, Marte y 
Venus, y un grupo representando á Sansón y Da- 
lila. 

J. S. Bazan. 


EL CORONEL PALLAVICINI. 

El renombre que ha adquirido en estos dias el coro¬ 
nel de las tropas piamontesas Pallavicini, se debe á la 

K ' í principal que na lomado en la prisión de Gari- 
. Nada puede dar idea mas exacta del comporta¬ 
miento de Pallavicini como la lectura de la versión 
oficial que de este hecho han dado los periódicos adic¬ 
tos á la causa de Víctor Manuel, y la relación hecha 
por el mismo Garibaldi. 

La relación oficial del combate de Aspromonte, es 
la siguiente: 

«Él coronel Pallavicini salió de Reggio á la una de la 
tarde del 28 de agosto, al frente de una columna com¬ 
puesta de cinco batallones de línea y de los batallo¬ 
nes 6.° y 26 de bersaglieri, tomando el camino de Ga- 
llico, paralelo al riachuelo de este mismo nombre, y 
llegó hasta la aldea de Podarzini, donde se vió obligado 
á acampar sus tropas por haber anochecido. Al día 
siguiente continuó hácia Santo Stéfano, donde supo 
ue Garibaldi se encontraba con los suyos en la meseta 
e Aspromonte, y siguió avanzando hasta muy cerca 
de aquel punto, dando allí un rato de descanso á sus 
tropas, fatigadas por la escabrosidad del camino que 
habían andado. 
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«Entre tanto Garibaldi levantó su primer campa¬ 
mento , y fue á tomar posición en una altura escarpada 
delante de Aspromonte. 

»E1 coronel Pallavicini dividió entonces sus fuerzas 
en dos columnas, la de la derecha al mando del tenien¬ 
te coronel Parrochia, y la de la izquierda al del coro¬ 
nel Eberhart, encaminándolas por dos senderos que 
conducían al campamento de los sublevados. Ambas 
llegaron á un tiempo á la meseta de Aspromonte, don¬ 
de encontraron abandonado el campamento de los ga- 
ribaldinos. El coronel Pallavicini ordenó á la columna 
de la izquierda que atacase de frente, hizo retroceder 
la de la derecha, dirigiéndola por medio de un movi¬ 
miento rápido sobre el flanco izquierdo de la retaguar¬ 
dia de los garibaldinos, y colocó un batallón que guar¬ 
dase la boca del desfiladero, para que los insurrectos 
no pudiesen posesionarse otra vez de 1a meseta. 

»E1 6.° batallón de bersaglieri, que iba á la cabeza 
de la columna de la izquierda, fue el que rompió el 
fuego, al principio bastante vivo, porque los garibal¬ 
dinos se defendían enérgicamente, siendo de sentir que 
hubiese de emplearse tanto valor en una lucha fratri¬ 
cida. Afortunadamente fue esta de corta duración, por¬ 
que la posición fue tomada á la bayoneta al mismo tiem¬ 
po que principiaba el ataque por el ala izquierda que 
acababa de envolver la otra columna. 

»Garibald¡ y su hijo, ambos heridos, se hallaban 
rodeados de lossuyos, y juzgando estos inútil la resis¬ 
tencia, enarbolaron bandera blanca. Envióse entonces 
al capitán de estado mayor, comandante de la columna, 
para que intimase á Garibaldi, á nombre del rey, que 
se rindiese; pero Garibaldi contestó que no lo haría 
nunca, perdió su sangre fría y puso mano á su rcwol- 
ver. Le contuvieron, sin embargo, sus compañeros. 
Quiso, no obstante, que el parlamentario fuese desar¬ 
mado y quedase preso, y la misma suerte le cupo al 
comandante Gioletti, jefe del sesto batallón de los ber¬ 
saglieri, que fue luego enviado allá con igual objeto, 
hasta que conocun !o cuán irregular era esta conduc¬ 
ta, y siguiendo los consejos de los señores Nullo y Cos¬ 
te , mandó entregar otra vez las espadas á ambos par¬ 
lamentarios, aun antes de presentarse allí el coronel 
Pallavicini. 

»Los mas allegados á Garibaldi preguntaron enton¬ 
ces al coronel qué condiciones les impondría, y este les 
contestó que sus instrucciones se reducían á derrotar 
y hacer prisionero á Garibaldi, quien se limitó á pedir 
que se Je permitiere embarcarse en un buque estran- 
jero. 

»Pallavicini prometió consultarlo al gobierno , y 
cuando se le preguntó cuál era la suerte que aguarda¬ 
ba á los prisioneros, respondió que ignoraba las inten¬ 
ciones del ministerio; pero que si de él dependiese, los 
pondría en libertad. 

»La noche del 29 la pasaron todos en una casa de 
campo llamada la Marcbesina, y al día siguiente los 
prisioneros fueron conducidos con e colta á Scilla, don¬ 
de Pallavicini, que se les habia adelantado declaró á 
Garibaldi que el gobierno habia dispuesto que él y los 
suyos fuesen embarcados para la Spezzia, donde que¬ 
darían prisioneros. 

«Entonces fue cuando Garibaldi echó en cara al co¬ 
ronel que faltaba á lo prometido, ya que no le dejaba 
embarcarse en un buque inglés, ni ponía en libertad 
á los prisioneros; olvidándose sin duda de que sobre lo 
primero, Pallavicini se habia limitado á ofrecer que lo 
consultaría al gobierno, y sobre lo segundo, no habia 
hecho mas que emitir su opinión particular.» 

El JUovimenío de Génova ha publicado la siguiente 
carta escrita por Garibaldi el 4.° de setiembre abordo 
del buque en que fue embarcado después del combate 
de Aspromonte: 

« Tenían sed de sangre y yo quería ahorrarla; no el 
pobre soldado que obedece, sino los hombres de la ca¬ 
marilla, que no pueden perdonar á la revolución el ser 
revolución (lo que altera sus digestiones conservadoras) 
y el que esta naya contribuido también á reconstituir 
nuestra familia italiana. Si, tenían sed de sangre, y lo 
eché de ver con dolor y me esforcé cuanto pude para 

S ue no fuese derramada la de los que nos atacaban, 
lecorria el frente de nuestra línea gritando que no se 
hiciese fuego; y desde el centro á la izquierda donde 
podia ser oída mi voz y la de mis ayudantes, no se dis¬ 
paró un solo tiro. No sucedió asi en el punto atacado: 
llegado que hubieron á unos 200 metros los que nos 
atacaban, rompieron un tiroteo infernal; y los bersa¬ 
glieri que se encontraban delante de mí, dirigiéndome 
sus tiros, me hirieron de dos balazos, uno en el muslo 
izquierdo que me causó una herida leve, y otro en el 
tobillo del pié derecho que me la hizo grave. 

»Como esto sucedía al principio del combate, y des¬ 
pués de herido me habían trasportado á la orilla del 
bosque, nada mas me dejó ver la multitud de los mios 
que se habia agrupado á mi alrededor mientras me cu¬ 
raban. Tengo, sin embargo, la seguridad de que hasta 
el estremo de la línea que estaba á mi alcance y al de mis 
ayudantes de campo, no se disparó un solo tiro, con lo 
que fue fácil á las tropas acercarse y confundirse con 
los nuestros, por manera que cuando se me dijo que 
pretendían desarmarnos, contesté que les desarmasen 
a ellos. Sin embargo, las intenciones de mis compañe¬ 
ros eran tan poco hostiles, que no logré hacer desar¬ 
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mar entre la multitud sino á algunos oficiales y solda¬ 
dos regulares. 

»No sucedía asi á nuestra derecha, pues los «piccio- 
t¡,» atacados por las tropas regulares, se defendieron 
en toda la línea ; y aunque las cornetas tocaron alto el 
fuego, hubo un vivo tiroteo que á pesar de todo no 
duró mas que un cuarto de hora. Mis heridas fueron 
causa de que se desordenase un poco nuestra línea, 
porque mis soldados, dejando de verme, empezarou á 
ictirarse al bosque, de manera que poco á poco se disi¬ 
pó la multitud que me rodeaba, quedando solo á mi 
lado los mas fíeles. 

«Entonces supe que mi estado mayor y el coronel 
Pallavicini, que mandaba las tropas regulares, estaban 
tratando sobre las siguientes condiciones: 4. a que era 
libre de retirarme con mi estado mayor á donde qui¬ 
siese ; á lo que contesté: abordo de un buque inglés: 
2. a que Juego de haber llegado á la playa, todos mis 
compañeros serian puestos en libertad. 

«El coronel Pallavicini se ha portado en todos sus 
movimientos militares como hombre de valor é inteli¬ 
gencia , y ha tenido conmigo y con los mios todas las 
consideraciones. Mostróse apesadumbrado de tener que 
derramar sangre italiana; pero habia recibido órdenes 
terminantes, y hubo de < umplirlas. Mis disposiciones 
habian sido puramente defensivas, y abrigaba la espe¬ 
ranza de poder evitar un conflicto, vista la fuerte posi¬ 
ción que ocupaba y creyendo que las tropas regulares 
tendrían órdenes menos sanguinarias. Si no hubiese 
quedado herido desde el principio, y si en todo caso mi 
gente no hubiese recibido la órden de evitar cualquier 
choque con IdS tropas regulares, hubiera podido ser 
terrible la lucha entre hombres de la misma familia. 

«Sin embargo, mas vale así. Sea cual fuere el resul¬ 
tado de mis heridas, sea cual fuere la suerte que me 
prepare el gobierno, tengo la conciencia de haber cum¬ 
plirlo mi deber; y el sacrificio de mi vida vale bien poca 
cosa si ha podido contribuir á salvar la de buen nume 
ro de nuestros conciudadanos. En la empresa á que nos 
habíamos arrojado sin calcularla yo y mis compañeros, 
nada bueno esperaba del gobierno dé Ratazzi; pero ¿por 
qué no habia ríe esperar menos rigor de parte del rey, 
toda vez que en nada habia alterado el antiguo progra¬ 
ma y que estaba decidido á no alterarlo por ningún 
motivo: Lo que mas me aflige es esa fatal desconfianza 
que tanto contribuye á dejar incompleta la unión na¬ 
cional. 

«Sea como fuere, vuelvo á presentarme á la Italia 
con la frente erguida, seguro de haber cumplido mi 
deber, porque esta vez como otras mi vida indiferente 
y la mas preciosa de tantos jóvenes generosos, han sido 
ofrecidas en holocausto á la mas santa de las causas, 
puras de todo vil interés individual.— J. Garibaldi.» 


LA ZOSTERA MARINA. 

Un inglés llamado Mr. Harben propone el uso de la 
zostera marina para sustituir al algodón. Esta planta 
es usada en Inglalerra por las peis ñas pobres para ha¬ 
cer jergones, para empaquetar objetos, etc. Se han da¬ 
do también varios privilegios para fabricar papel con 
ella y aun para otros usos. 

En una reunión celebrada recientemente en Cam¬ 
bridge , acerca de los med os de sustituir al algodón, 
Mr. Harben leyó una memoria sobre la zostera marina. La 
libra, decia en esta memoria, fue mostrada primeramente 
á Mr. Wrigley de Liverpool y después á otro corredor de 
algodón de esta dudan; y ambos elogiaron su longiiud, 
belleza y color. En consecuencia de ello fue presenta¬ 
da á varios fabricantes mecánicos de hilados en Man- 
chester, los cuales confirmaron la opinión de Mr. Wrig¬ 
ley; hasta entonces nadie habia tratado de conocer cual 
era su fuerza. Sometida á la prueba, tres de los mas in¬ 
teligentes de Manchester en esta materia, aprobaron su 
fuerza. Habiéndose nombrado una comisión en lá mis¬ 
ma ciudad para que diera su parecer acerca de esta 
planta, dos ae los individuos que le formaban dieron el 
arabien á su autor por el descubrimiento que habia 
echo, diciéndole que tenia en efecto mucha fuerza, pe¬ 
ro que al mismo tiempo no sabían lo que costaría ob¬ 
tenerla. Mr. Harben la mostró después á varios fabri¬ 
cantes de tejidos de algodón, á varios comerciantes y 
corredores y la presentó á algunas de las grandes casas 
de Nottinglíam y de Manchester en Londres, como tam¬ 
bién á diversos químicos inteligentes en esta clase de 
fibras, todos los cuales confirmaron las opiniones ante¬ 
riores, quedando probado, que poseia las cualidades 
requeridas de longitud, fuerza y hermosura y que los 
dos puntos únicos que necesitaban confirmación era la 
cantidad que podia obtenerse y el precio á que costaria. 
El autor ael descubrimiento manifestó después que por 
los informes estadísticos que tenia ya en su poder, no 
menos de 40,000 millas cuadradas ó mas de 36.000,000 
de acres estaban pronlos para poder emplearlos en el 
momento mismo, sin incluir en esta cantidad, á pesar 
de lo grande que es, la India, la Australia, ni ninguno 
de los puntos mas distantes del mundo. Mr. Harben 
añade que en cuanto al modo del descorlezamiento, 
varias personas conocidas suyas están haciendo esperi- 
mentos y que confia que pronto podrá saberse; además 


un hombre práctico en estas materias, le ha dicho que 
está en el caso de poderle suministrar la fibra después 
del primer procedimiento á 8 ó 40 dineros por libra (unos 
cuatro reales) y que asi que pueda llevar inas adelante 
sus esperimentos el precio será aun mas módico. 

En cuanto á la objeción que pudiera hacerse de que 
si ahora se obtiene una cantidad necesaria para el mo¬ 
mento es posible que faltara en lo sucesivo, Mr. Harben 
dice, que datos exactos manifiestan que en el Zujder- 
Zee (Holanda), esta planta se corta aos veces al ano, y 
como tiene una raíz bulbosa y es realmente una plan¬ 
ta terrestre aunque crece en el mar, puede asegu¬ 
rarse su cultivo; además, pues que crece en todos Jos 
mares tanto del Norte como del Sur, Inglaterra no es- 
perimentaria una falta de ella á menos que no estuvie¬ 
ra en guerra con el mundo entero, lo cual no parece 
nada probable y aun entonces, el Reino Unido y las is¬ 
las del Canal ae la Mancha tuininistrarian una gran 
cantidad. 

A consecuencia de esto hubo una discusión en la 
cual se hicieron varias objeciones contra el uso de la 
zostera marina en lugar del algodón; Mr. Crawford dijo 
que no habia visto jamás una fibra que fuera mas frá¬ 
gil, pero que admitiendo que pudiera suplir al algodón, 
el espacio de 40,000 millas cuadradas que se decia que 
ocupaba, era completamente insuficiente para cubrir 
las demandas del Lancashire y que en realidad no hay 
nada que pueda sustituir al algodón porque esta planta 
tiene cualidades que no posee ninguna de las conoci¬ 
das hasta el dia. Otros varios individuos hablaron unos 
en favor y otros en contra de la zostera, llegando hasta 
decir que carecía de consistencia, que se rempia con 
facilidad y que era corla, desigual y floia. Algunos la 
encontraron buena, pero creían que la dificultad prin¬ 
cipal estaba en el modo de sacarla. 

Mr. Eduardo Stanford que en febrero de este año 
habia leído una memoria titulada: «De la aplicación 
económica de las plantas marinas» ante la Sociedad de 
las artes, por la que esta sociedad le habia concedido 
una medalla de plata, dijo que respecto á lo que se pro¬ 
ponía para sustituir al algodón se debía notar que su 
uso produciría gastos considerables para el blanqueo 
y suponiendo que esta planta fuera aplicable al objeto 
propuesto ¿cómo se habia de obtener en la enorme 
cantidad que se necesita? Que estas dos dificultades de 
abastecimiento y de blanqueo, han influido poderosa¬ 
mente contra su empleo para hacer papel y por lo 
tanto debía mirarse bien este caso. Después ae esto 
Mr. Slauford terminó diciendo que aun cuando las 
plantas marinas son un material muy barato gene¬ 
ralmente, la zoslera saldría muy cara. Sin embar¬ 
go, á pesar de todo no será difícil que en Inglaterra 
se hagan algunos ensayos con ella, aunque no sea mas 
que para evitar en parte la miseria que sufren ya los 
trabajadores de las fábricas de algodón. 

La idea de sustituir al algodón por alguna otra planta 
no es precisamente de ahora; desde hace ya algunos 
años se han propuesto varias plantas para este objeto. 
Mr. Chadwick hizo una relación de todas las plantas 
propuestas, en una sesión de la sección de cien ias 
económicas de la Sociedad Británica y en ella citó el 
lino , el producto del linumusüatissimum , que es de 
casi todos los paires del mundo; el cáñamo , producto 
de una especie de ortiga , cannabis satha , principal¬ 
mente de Europa y de Asia; cáñamo de la Nueva Ze¬ 
landa, planta bulbosa de la clase de las liláceas; el 
phormium tcnax de la Nueva Zelanda; la yerba de la 
China, ortiga de la China, de la India y de las islas de 
la India; las fibras de varias plantas leguminosas; el 
algodón de Barraguda ó producto del árbol llamado 
Bombax ceiba , en la América meridional; el producto 
de las hojas del ananas; el producto de la Alusa texti - 
lis de los trópicos; la fibra del aloes ó agave, planta 
bulbosa de la América meridional, cuyas anchas hojas 
producen una gran cantidad de fibras y además una 
multitud de plantas fibrosas citadas en varias obras, 
por ser baratas y á propósito para el efecto como se ve 
por el uso que hacen de ellas los naturales de diferentes 
países. 


CARRERAS DE CABALLOS. 

EXAMEN CRÍTICO DE LAS VERIFICADAS EN LA REAL CASA DE 
CAMPO EN LOS DIAS 26 Y 30 DE OCTUBRE ÚLTIMO. 

Con un mes de anticipación anunció la Sociedad para 
el fomento de la cria caballar en España las que debían 
verificarse en la segunda quincena de octubre, á fin de 
que los dueños pasaran á inscribir los caballos ó yeguas 
que, reuniendo las condiciones de reglamento, quisie¬ 
ran disputar los premios que anualmente ofrece y ad- 

e ca. Desde que se efectúan las carreras no las ha ha- 
mas concurridas, puesto que en las del 26 han 
figurado 4 6 productos ecuestres optando á dichos pre¬ 
mios, y 25 en las del 30. 

No dejó de haber espectadores á pesar de la corrida 
de toros y la función de tarde en todos los teatros, lo 
cual indica que en Madrid se va estableciendo el gusto 
y afición á tales espectáculos, que bien planteados 
pueden proporcionar los resultados mas favorables y 
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trascendentales en be- 
neficio y fomento de la 
cria caballar. 

Cuatro premios eran 
los ofrecidos el día 26. 

El primero de la Inspec¬ 
ción general de Carabi¬ 
neros, consistente en 
1 ,000 reales, para el ca¬ 
ballo ó yegua que cor¬ 
riera antes, en menos 
de tres minutos, 2,000 
varas, venciendo de tres 
dos veces, llevando el 
peso marcado en el re¬ 
glamento y rebajando 10 
libras al que hubiese 
corrido otras veces s n 
ganar premio. Se pre¬ 
sentaron la potra Sarr¬ 
ia , 3 años, del sem r 
duque de Osuna; la ye¬ 
gua Medea , 5 años), de 
don Fernando Salaman¬ 
ca y la potra Rceswing , 

4 años, del señor mar- 

3 ués de Alcañices. To¬ 
as de pura sangre in¬ 
glesa. Tardaron por su 
órden en la primera 
prueba 2' 43"; 2' 22" y 
2' 14". En la segunda 
quedó retirada Medea . 
in virtiendo Samsa 2' 49" 
y Beeswing 2' 49 Vi"- 
Ganó Samsa . Esta es 
una potra de ligereza y 
resistencia, como lo 
comprobó en el segundo 
premio, de escelentes 
formas para la carrera 
que puede mas de lo que 
hizo y capaz de compe¬ 
tir con los mejores de 
Inglaterra y de Francia. 

El segundo premio 
ofrecido por la Sociedad 
eran 2,000 reales para 
el que tardara menos de 
dos minutos en correr 

-4,500 varas. Debieron disputarle el potro Buckin- 
gam , 3 años, media sangre, propio de don Esté- 
ban Rodríguez: la potra Samsa , que ganó el primer 
premio, y la Dalila , 3 años, pura sangre pertenecien¬ 
te á don Femando Salamanca. Tardaron por el órden 
citado 4' 38", 4' 37" y 4' 38 Vi"-Ganó Sarnta. Debió 
correr el potro No , de 2 años, pura sangre inglesa, 
propio del señor marqués de Alcañices, pero le retiró á 
causa de que el dia 30 debia disputar el premio en el 
Derby español con los de su edad y no creyó convenien¬ 
te lo efectuara en este dia, prefiriendo perder los 
500 reales del depósito. 

Para el tercer premio de 6,000 reales, ofrecido tam¬ 
bién por la misma Sociedad, se presentaron el caballo 
Clavito y 5años, de don Eustasio Gutiérrez; el potro 
Tetuariy 3 años, del señor duque de Osuna; la yegua 
Volga t 5 años, de don Santiago Tailby; el caballo Krem- 
lim , 5 años, del señor duque de Frías; la yegua Duchess , 
5 años, del señor duque de Fernan-Nuñez; y el potro 
Filingt Duckmariy 4 anos, del señor marqués de Alca¬ 
ñices. Todos eran de pura sangre inglesa y debían cor¬ 
rer 3,000 varas en menos de 4 minutos, venciendo dos 
veces de las tres que podían disputar la preferencia. En 
la prueba primera se salió dos veces de la cuerda el ca¬ 
ballo ClacitOy quedando distanciado é inhabilitado para 
la segunda, tardando los demás por su órden, 3' 36"; 
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3' 25"; 3' 24 4 / 8 "; 3' 24" y 3' 22 4 / t . Para la segunda 
carrera fue retirado el Tetuan por haberse puesto malo 
y la yegua Volga se volvió á la mitad de la carrera, ¡n- 
virtiendo los demás 3' 24 Va"- 3' 21" y 3' 23". Ganó la 
Duchess. Es de notar que tardaron los tres que corrie¬ 
ron lo mismo en la primera prueba que en la segunda, 
que la diferencia fue insignificante y por lo tanto de¬ 
muestra su fuerza y resistencia. 

Como no hubo mas ventaja que 4 / 8 de secundo, du¬ 
daron algunos espectadores cual fue el verdadero ven¬ 
cedor en esta carrera, opinando ser Kremlim que sacó 
á la Duchess la ventaja ae la tercera parte de la cabe¬ 
za por haber abandonado el ginete las riendas. Según 
la posición que ocupaban los que con interés observa¬ 
ban, les pudo parecer lo contrario de lo que vió el juez j 
dol campo, cuyo juicio es inapelable en cuantas partes 
hay carreras. Este vió que al llegar en frente de su 

{ mesto, Duchess iba delante y pasado alargó el Krem- 
im el cuello y cabeza, de modo que fue después y no 
al llegar al término de la carrera. 

El cuarto premio era una preciosísima copa de plata 
ofrecida por el serenísimo señor infante don Sebastian, 
para el que corriera antes 3,000 varas, en menos de 3' 
y 53", venciendo de tres dos veces. Le disputaron la 
potra Dulcinea y 4 años, de don Antonio Campuzano: 
la yegua EmperatriZy 6 años, del señor marqués de Al¬ 


cañices, el potro Chock- 
nosoffy 4 años, del se¬ 
ñor auque de Sesto, los 
tres de media sangre in¬ 
glesa , y el caballo Mol- 
gado y 6 años , de don 
Juan José Pitera, pura 
raza española, el cual 
quedó distanciadísimo 
en la primera prueba é 
inhabilitado para la se¬ 
gunda. Los demás tar¬ 
daron por su órden, 3', 
33"; 3,27"; 3', 27 4 /.". 
En la segunda pruela 
invirtieron 3', 38"; 3 # , 
37" y 3', 37 «/i". Ganó 
la Emperatriz . 

Lo sucedido al Mol- 
gado es otra nueva 
prueba de que los caba¬ 
llos españoles, por cor¬ 
redores que sean, no 
pueden competir ni aun 
con las medias sangres 
inglesas. Su conforma¬ 
ción y la manera de cor¬ 
rer les imposibilita los 
movimientos de avan¬ 
zar , pierden en eleva¬ 
ción lo que los ingleses 
ganan en empuje hori¬ 
zontal; estos levantan 
poco y los españoles se 
elevan demasiado con 
gran pérdida en la ve¬ 
locidad. 

Comprueba todavía 
mas lo espuesto la apues¬ 
ta, particular que en 
este dia se hizo entre 
dos caballos españoles, 
uno llamado Carabine¬ 
ro y bayo, propio de don 
José María del Sol, y 
otro denominado Cor¬ 
chera y castaño, de don 
Hermógenes Luengo, 
los cuales tardaron en 
las dos vueltas que die¬ 
ron. 4', 2" y 4', 5", ganando CarabinerOy y los ingle¬ 
ses han invertido en igual distancia 3', 21", habién¬ 
dolos que lo han hecho en 3', 11". 

Desae el dia mismo que la Sociedad anunció los pr*v 
míos para las carreras de otoño; llamó sobremanera la 
atención el que por el ministerio de la Guerra no se 
ofrecieran los 8,000 reales que, tanto en estas como en 
las de primavera, hace años viene dando á los vence¬ 
dores en fuerza, ligereza y resistencia, porque en efec¬ 
to lo que necesitan los institutos montaaos del ejército 
son caballos con estas cualidades. Varias causas se ci¬ 
taban para tan sorprendente supresión, siendo la mas 
general, y la que corría como verídica, una que ni aun 
nos atrevemos á indicar porque nos cuesta trabajo darla 
crédito, á pesar de la certeza y seguridad con que se 
repetía por personas que deben estar en todos los por¬ 
menores. Haya sido la causa la que quiera, nadie ne¬ 
gará que el ejército es el mayor consumidor y que 
como tal debe tener el mayor interés en el fomento y 
mejora de la cria caballar en España, haciendo to¬ 
do género de esfuerzos y sacrificios para conseguirlo, 
cooperando con la Sociedad para tan laudable como 
trascendental objeto. 

Retirando, «orno ha retirado, los 46,000 reales da 
tácitamente á entender que mira con indiferencia tan 
ansiada mejora ^que no cree conveniente contribuir 
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para ella, auxiliando á la Sociedad en los demasiados 
sacrificios y desembolsos que hace, á no ser que crea 
que poseemos cuanto necesitamos respecto á caballos, 
lo cual seria una grandísima y triste equivocación. Si 
el ministerio de la Guerra tiene la idea de aue de un 
modo especial puede conseguirse lo que tono amante 
del fomento y mejora de la cria caballar en España de¬ 
sea , no tiene mas que fijar condiciones como lo hacen 
cuantos ofrecen un premio; pero nadie podrá tomar 
como resolución acertada el que el mayor consumidor, 
el que debe tener mayor interés en que haya buenos 
caballos, destinando una cantidad, bien mezquina por 
cierto, del presupuesto aue se le concede, algo creci¬ 
do en verdad, retire del concurso el segundo premio 
que en cantidad se ofrecía y que tan buenos reproduc¬ 
tores se han presentado siempre á disputarle. 


Mucho mas animadas y concurridas estuvieron las 
carreras el dia 30, viéndose entre los espectadores á 
lo mas elegante y distinguido que encierra la capital, 
bien fuese porque figuraban 25 competidores, ó bien 
porque se presentaban á disputar un premio caballos de 
pura raza española, que siempre ha atraído á los afi¬ 
cionados. 

El primer premio ofrecido por la Sociedad era de 
3,000 reales para el que corriera 4,500 varas en 2 mi¬ 
nutos, venciendo de tres veces dos. Se presentaron á 
disputarle el potro Buckingham , la potra Samsa y la 
fíeeswing del dia 28 , que tardaron en la primera vuel¬ 
ta 4', 40"; i', 37" y i', 37 V,": en la segunda i', 
48"; i', 35" y 4', 35 ! /i"- Ganó Samsa. Debió correr 
Dadila , pero se comprobó no poderlo verificar por es¬ 
tarcen ferma. 


El segundo premio era,' de 4,000 reales que daba e’ 
ministerio de Fomento, al que corriera 3,000 varas 
en 3 minutos y 43 segundes!, venciendo dos veces. Se 
presentaron Chocknosoff, Tttuan y Kremlim y Filina- 
Duckman del dia 26, invirtiendo en la primera prueba 
3', 24"; 3', 25"; 3', 24 <//'; y en la segunda 3\ 24"; 
3', 50"; 3', 21" y 3', 24 y*". Ganó Kremlim. La ye¬ 
gua Y oiga y la Afedea no se presentaron por estar en¬ 
fermas , á pesar de hallarse inscritas. 

Para el tercer premio de 12,000 reales dado por S. M. 
la reina, se presentaron la potra Mazepa , 4 años, del 
señor duque de Osuna, la yegua Formelia , 6 años, del 
señor duque de Frías y Duchess del dia 26, todas de 
pura sangre inglesa, tardando en la primera prueba 5', 
11"; 5', 5" y 5', 10": en la segunda queaó distan¬ 
ciada Mazepa , tardando sus competidoras menos tiem - 
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po que en la primera , pues invirtieron 4', 56" y 5'. 
Ganó FormeUa , la reina de las carreras desde que se 
verifican, á pesar de estar preñada de cuatro meses. 
Quiso dejar nombre al despedirse del hipódromo. 

La cuarta carrera fue la del Derby español, presen¬ 
tándose á disputarla cuatro potros de dos años, todos 
de pura sangre inglesa, pues aunque estuvo inscrito 
Larache no pudo presentarse por estor infosado, sin 
duda por los trabajos de la preparación. Lo verificaron 

f iara correr una vez las i,500 varas, sin tiempo ni peso 
¡jo, la potra Ardía , del señor duque de Osuna, la 
Anghcra , del señor duque de Fernan-Nuñcz, y la Si, 
del señor duque de Scsto y el potro iVo, del señor mar¬ 
qués de Alcanices. La Arella volcó al ginete poco antes 
<le concluir la carrera, por lo cual quedó distanciada, 
tardando los tres restantes i', 43"; 1', 40" y 1, 39". 
Triunfó No. 

Se disputó después un premio de guerra, por apuesta 
particular, debiendo correr 1,500 varas, sin tiempo 
lijo y peso á voluntad, entre el caballo Chavilo del 
día 26, y la yegua Conclusión , 6 años, pura sangre 
inglesa, y propia de don Etanislao Vicent, que rom¬ 
pió la carrera muy mal y se plantó á la tercera parte 
de ella. Debe hacer lo que su nombre indica, concluir 
de presentarse como corredora. 

En el intermedio de la tercera y cuarta carrera se 
presentaron á correr 1,500 varas dos jacas españolas de 
menos de 6 cuartas, una llamada Bandera , capona, 
pia-nogra, propia de don Martin Salao, y la Ignacia , 
entera , castaña . de don Domingo Ramos, que tarda¬ 
ron 2', 3" la primera, 2', 3 { / g " la segunda. 

El último premio fue el estraordinario de 2,000 reales 
para caballos, yeguas y jacas de pura raza española, 
de todas edades, que corrieran antes 3,000 varas, sin 
tiempo fijo y peso á voluntad. Se presentaron el Mol¬ 
dado y el Carabinero del dia 26 , los cuales quedaron 
distanciados; el Valenciano , 6 años, de don Diego 
Martínez ; Morena, 10 años, de don Luis Alba; y Cor¬ 
chera , va citado. Tardaron por su órden los tres caba¬ 
llos , 3\ 50"; 3', 53 y 3', 5o". Ganó el Valenciano . 

Terminadas las carreras se presentó un andarín, ves¬ 
tido de Alcides, para dar corriendo cuatro vueltas al hi¬ 
pódromo ; pero como las carreras eran de caballos y no 
de hombres, se quedó poco menos que so 1 ©. 

. Si las carreras llevan por objeto conocer la resisten¬ 
cia de los caballos ó yeguas que se sujetan á esta prue¬ 
ba, á fin de que de-tinándolos á la cria comuniquen á 
sus hijos la fuerza y resistencia que los caracteriza, es 
lógico deducir que tales pruebas no deben hacerse has¬ 
ta que el cuerpo haya adquirido tal desarrollo, que no 
le perjudiquen los esfuerzos que por necesidad tiene 
que hacer. Obrar de otro modo es sacrificar á la pasión 
del juego ó á la satisfacción individual productos de las 
mas lisonjeras esperanzas, como sucede haciendo cor¬ 
rer á los potros ó potrancos á la edad de dos años, pues 
aunque es cierto no lo hacen mas que dando una vuel¬ 
ta al hipódromo, corriendo 1,500 varas, hay que pre¬ 
pararlos y hacerlos correr demasiadas veces en el mis¬ 
mo sitio de la prueba ó en otro. La imitación inglesa de 
dar entrada en el hipódromo á los potros ó potras de 
dos años, es una práctica desastrosa y perjudicial, pues 
que tales productos no invaden de pronto el campo 
de la carrera, necesitan una preparación que exige 
tiempo. Para colocarles á esta altura se les lleva dema¬ 
siado pronto á la vida activa y libre, se les somete pre¬ 
maturamente á una disciplina severa, que sustituye el 
régimen de la preparación á las holganzas de la juven¬ 
tud y ejercicios que la son naturales. No hay fuerzas, 
no hay la debida é indispensable densidad en las par¬ 
les para soportar la preparación y el trabajo; los hue¬ 
sos están aun demasiado blandos. 

Es cierto que se atenúan mucho los inconvenientes 
de dicha preparación por los medios suaves empleados, 
llevando un peso muy ligero, moderando el trabajo, re¬ 
gulando la acción , no traspasando el tanto del ejer¬ 
cicio que se calcula puede soportar diariamente cada 
potro o potranco. A pesar de esto, y sea lo que quiera 
lo que se haga, es imposible que no se traspasen los 
límites en el mayor numero, como ha suo dido en el 
potro Larache. Los que resisten á las fatigas, al esceso 
de trabajo, son contados, forman escepciones preciosas 
y puede suponerse con sobrada razón, que entre los que 
bajo cualquier concepto se han resentido, muchos de 
ellos, y tal vez todos, hubieran llegado á ser muy bue¬ 
nos reproductores. Entre el caballo de punta y el buen 
caballo no hay masque un paso. Solo puede arriesgar¬ 
se un potro cuando se espera ganar mucho, como le 
a^aba de suceder á un tabernero de Lóndres que con el 
que poseía se ha ganado cincuenta y sietk millones de 
iu ales, la mayor parte para él, cosa que nada tiene de 
estraño pues se sabe que en Inglaterra hasta las seño¬ 
ras apuestan en las carreras las joyas que llevan pues- 
tis, cuando no les queda dinero. 

Obligar á potros tan tiernos á correr contra el tiem¬ 
po es un abuso que la Sociedad de Fomento no debería 
permitir ni mnnos protejer, porque asi cooperaría me¬ 
jor á los laudables fines de su instituto. 

Nicolás Casas. 


MITOLOGIA. ASTURIANA. 

Dejando á cargo de los eruditos y de los filósofos 
la no fácil tarea de inquirir el origen, analogías y 
significación simbólica ae los mitos asturianos, es¬ 
tudio que tan fructuoso pudiera ser bien dirigido, va¬ 
mos á diseñarlos, para solaz del lector, con el co¬ 
lorido mas exacto posible, tales como se ofrecen á 
nuestra imagiuacion entre los recuerdos de la infancia, 
tan dulces y juntamente tan tristes al alma, tales como 
aun viven en la supersticiosa fantasía de los sencillos 
montañeses de aquel nobilísimo Principado, cuna de la 
nacionalidad española, y mas rico que Escocia en román¬ 
ticos paisajes, heróicas tradiciones y maravillosas conse¬ 
jas, aunque no tan afortunado, duc - s todavía está guar¬ 
dando la.aparición del Walter árot que ron su pluma 
de oro abra los canales por donde vaya á deleitar á to¬ 
das las naciones el Océano de poesía encerrado en los 
can lares y en las leyendas, en los santuarios yen los 
castillos, en las montañas y en los valles, en los rios y 
en las grutas de la pintoresca y patriarcal Asturias. 

Si todos los elementos poéticos de Asturias han sido 
hasta el dia poco beneficiados por nuestros escritores, 
de ninguno puede esto con mas razón asegurarse que 
de sus mitos , es decir, de aquellos seres imaginarios 
que , residuos heterogéneos sin duda de antiguas y dis— 

Í iersas religiones, pues tal como hoy los conocemos no 
órman un sistema , han ejercido duranle largos si¬ 
glos sobre el espíritu del pueblo misteriosa influencia, 
debilitada paulatinamente por l<»s progresos de la civili¬ 
zación , de suerte que pronto caerán en el mas com¬ 
pleto olvido. Alguna que otra alusión esparcida en di¬ 
ferentes composiciones, la preciosa balada que, con el 
lítulo ile Las Xanas , publicó nuestro malogrado amigo 
Arango Valdés, la no menos preciosa leyenda (1) El hijo 
de la Xana , parto de uno de los mas claros entendimien¬ 
tos del Principado, y por último, los brillantes, aunque 
no muy exactos, artículos en que describió las Creen¬ 
cias populares de aquella provincia el aventajado escri¬ 
tor don Tomás Cipriano Agüero y Góngora, constitu¬ 
yen, puede decirse, toda la literatura mitológica astu¬ 
riana, la cu^l, sobre ser tan escasa, apenas es conocida 
del resto de la península. Creemosque esta circunstancia 
dará cierto valor al presente artículo, ya que no por su 
mérito literario, á lo menos por la ingenuidad con que 
vamos á bosquejar en él aquellas peregrinas fábulas. 

Preséntanse an'e todo á nuestra consideración los 
Nuberos , enanos deformes de tostado rostro, de lácio 
y luengo cabello y de larguísimos brazos, que viven en 
casas de tierra sobre las altas cordilleras entre Astu¬ 
rias y Castilla colocadas. Vestidos de toscas pieles, cu¬ 
bierta la cabeza con negro sombrero cuyas alas ?e ase¬ 
mejan á las del cuerv«», descienden tronando hácia los 
valles de la custa en las entrañas de las tempestades, 
de quienes son como el alma y la vida, disparando los 
rayos serpenteadores, embraveciendo el Océano con 
sus violentos resoplidos y desatando sobre la tierra los 
grandes aguaceros, mientras recogen en el saco de 
lienzo oscuro, pendiente de su cuello, los reptiles 
dañinos de los campos de los buenos labradores , para 
ir á derramarlos en las posesiones de los malos jun¬ 
tamente con el destructor granizo. Cuando la tor¬ 
menta se acerca relampagueando amenazadora y te¬ 
nebrosa , los vecinos de los pueblos acuden presurosos 
á tocar las campanas de las ermitas é iglesias para ato¬ 
londrar con su inmenso clamoreo á los Nuberos que 
desvanecidos al escuchar sus lucubres prolongados 
ecos, caen sin fuerza de las nubes, Tas cuales, privadas 
de su gobierno, >e disipan al punto, convirtiéndose en 
delgada neblina. 

Esta es el elemento de los Vcntoliies , especie de Nu¬ 
beros pacíficos y bienhechores, cuya hermosa faz solo 
han podido verla los niños, á quienes aduermen blan¬ 
damente, haciéndoles soñar paraísos, con cantares de 
inesplicable dulzura. Se columpian risueños sobre la 
reverberante superficie del mar, en los variados celajes 
que acompañan el Oriente y el Ocaso del astro del dia, 
refrescan con mansa lluvia el aridecido suelo en los ve¬ 
ranos, y por la noche suelen traer á nuestra ventana 
en flébil susurro el postrer ¡Jeitos! de la persona que¬ 
rida que fallece lejos de nosotros. 

Tienen también bastante parentesco con los Nube- 
ros, á guienes aman algunas veces, las Lavande¬ 
ras , viejas de rostro enjuto y arrugado, de cabellera 
semejante á un raudal de espuma, de voz sorda como el 
ruido de la cascada, y de mirar duro y esquivo, que ha¬ 
bitan orillas de los rios, en las cavidades de antiquísi¬ 
mos castaños, siempre respetados por el rayo y tor¬ 
bellino de los Nuberos , ó entre la espuma de fas gran¬ 
des cascadas. 

Cuando los rios, saliendo de madre, inundan los va¬ 
lles, arrasan los campos y confunden en su irresistible 
corriente casas y ganados, árboles y puentes, ellas, con 
regocijo salvaje, se mecen envueltas en túnicas de 
color de legías, sobre la superficie de las alborotadas olas, 
agitando sus blancos lienzos, y haciéndolas resonar con 
sus cóncavas palas. En cambio, si algún bosque ó so¬ 
litario edificio es teatro de voraz incendio, acuden pre¬ 
surosas é invisibles como ráfagas de viento á apagar las 

(i) La i debe pronunciarse como la j francesa. 


llamas y salvar á los niños y á los ancianos próximos a 
perecer en ellas. 

Hay en las riberas del Sella una espaciosa caver¬ 
na por donde corren las aguas de limpio arroyuelo, 
llena de primorosas cristalizaciones, y á cuya entrada, 
cubierta de silvestres parras, se ven cuatro muje¬ 
res de piedra en actitud de lavar en tomo de marmóreo 
pilón. Dícese que son cuatro Lavanderas á quienes las 
Xanas petrificaron en castigo de haberles robado sus 
doradas madejas. 

Son las Xanas , ó como dicen en algunas partes ln- 
xanas , ninfas un tanto parecidas á las náyades de la mi¬ 
tología griega, bellísimas aunque de proporciones muy 
diminutas, y en su mirar fascinadoras. Habitan bajo 
las fuentes en amenas grutas donde se ocupan todo el 
año en tejer madejas de oro, teniendo allí encantados , 
como ellas lo están, niños, damas, caballeros y sobre 
todo moros, objetos de sus celos ó de sus venganzas, 
pues su malignidad compite con su hermosura. A esto 
aluden aquellos galanos versos del lindísimo romance. 
Los enamorados de la aldea, incluido en la conocida 
Colección de jwesias asturianas , que se atribule al 
señor Caveda. 

Desque le vi aquella noche 
A la iluz de la {lumbrada, 

Embelesu de los mozos 

Y la flor de la esfoyaza, 

Co les sartes de corales, 

C.o la melena rizada, 

Y la cintura ceñida * 

De la cotilla floriada, 

Tuviémte de la fuente 
Por la misteriosa Xana 
Para guardar los tesoros 
D l algun moru allí encantada. 

En la hora del crepúsculo matutino, cuando se anun¬ 
cia un dia sereno, salen las Xatms de sus recóuditas 
moradas y vagan ligeras como el céfiro, ya por las 
verdes arboledas del contorno, ya por los altísimos pi¬ 
cos de las vecinas montañas, tendidos al viento sus finos 
cadejos, ocultándose precipitadamente apenas las hiere 
el primer rayo del sol naciente. En las mañanas de San 
Juan—y esto servirá tal vez para espin ar la etimología 
de su nombre—así que el lucero del alba raya en el 
Oriente, brotan en coro de su cristalino manantial, y 
coronadas de blancas rosas, bailan la giraldilla en tor¬ 
no de la Xana mayor ó reina de las Xanas que, supe¬ 
rior á todas en estatura y belleza, las contempla quieta 
y risueña, cantando á par de ellas el nacimiento de la 
'flor del agua , en voz mas dulce que el murmullo dejas 
brisas matutinas y el gorgeode los desvelados ruiseño¬ 
res, con este estribillo: 

¡ Ayre! cuando veré á mi amor, 

¡Ayre! cuando le veré yo. 

El logro de la tal flor que, blanca como la nieve, 
flota sobre la superficie del agua, es durante todo el 
año el sueño de las doncellas y mancebos de la aldea. 
Por ella enguirnaldan la fuente la víspera con vistosos 
ramos, por ella madrugan diligentemente y como á 
porfía el dia de San Juan, pues viven persuadidos de 
que, si llegan á cogerla, quedarán desencatados alguna 
bizarra dama ó algún gentil caballero que, juntamente 
con grandes tesoros, les ofrecerán su mano y su cora¬ 
zón en recompensa de sus desvelos por librarlos de los 
hechizos de las Xanas. Pero no sabemos de nadie que 
haya conseguido su deseo, porque estas al menor ruido 
desaparecen , llevándose en pos la suspirada mágica 
flor y las fúlgidas madejas oreadas por el fresco am¬ 
biente de la aurora. 

Cuéntase de un labriego que pasó toda la noche 
escondido en una vieja y corpulenta encina , ansioso 
de sorprender á las Xanas , arrebatarles la flor del 
agua y destruir sus encantamientos. Sorprendiólas 
en efecto. Al verle huyeron como volando hácia su 
fuente que al pie de unos alisos entre verdes ma¬ 
torrales nacía. Mas al penetrar por la estrecha boca 
de su misterioso asilo, impedíanse el paso las unas 
á las otras, á causa de la priesa que llevaban. Ava- 
lanzándose entonces hácia ellas el buen campesino, 
no menos atraído de su sobrehumana beldad que de la 
apetecida flor, pudo, ínterin acababan de ocultarse, 
asir un hilo de lasaúreas trenzas, del cual empezó á ti¬ 
rar, devanando afanoso el mas rico y reluciente ovillo; 
y como aquel se le enredase en un espino, esclamó: 
«¡Virgen Santísima!» ácuyo grito se cerraron sobre la 
fuente los matorrales, se rompió la hebra de oro, que¬ 
dando convertido en un copo de lana su precioso ovillo; 
con lo cual, á su anterior alegría, sucedió la mas ne¬ 
gra tristeza, tal que le condujo rápidamente al se¬ 
pulcro. 

No menos hermosas que las Xanas , aunque mas 
benévolas, son las Agalgas , mujeres encantadas que 
custodian fabulosas riquezas en sus incógnitos palacios, 
cuyo acceso impiden cuélebrcs (1) sin número, escondi¬ 
dos entre las zarzosas ruinas de vetusto solitario tor¬ 
reón ó en el fondo de simas cubiertas de matorrales y 
llenas de cstraños ruidos. Allí suspiran de continuo por 
la libertad, perdida en castigo de sus faltas; allí tiVne'i 

(1 ) Culebrones con nl.tv 
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su purgatorio, poseídas de perenne tristeza, en medio 
del esplendor y magnificencia que en todo y por todas 
artes las rodea. Una cinta de flores azules ciñe su 
elgado talle, una corona de mustias violetas su pálida 
frente. La noche de San Juan es la noche de sus espe¬ 
ranzas, pues en ella se aletargan los misteriosos cuéle - 
breSy dejándolas recordar á los hombres que están cau¬ 
tivas, por medio de fosfóricas llamas que brotan á la 
entrada de sus grutas. ¡Dichoso el que logra divisar al¬ 
guna de aquellas lucecitas, acercarse á ella y aplicar¬ 
le una pequeña rama de verde sauce! El fuego toma un 
color azulado, oscila un momento y poco después se 
estingue. Entre sus cenizas aparece una ninfa bellísi¬ 
ma, una Ayalgaqm> desatando el florido ceñidor, le 
coge por un estremo y ofrece el otro al descubridor afor¬ 
tunado. La Ayalga se interna en su gruta y él la sigue 
arrastrado como por una fuerza magnética. A medida 
que avanzan, el encantamiento se desvanece y los ctie- 
lebres huyen despavoridos, quedando solo, en lugar de 
los escombros y de los zarzales y de los lúgubres ru¬ 
mores y de los siniestros guardas, un suntuoso alcázar 
poblado de espléndidos muebles y de dulcísimas armo¬ 
nías, donde la aurora de San Juan encuentra á la Ayafr 
ga desencantada y á su libertador constituidos en di¬ 
chosísimo matrimonio. 

No es tan dichoso, pues eterno amor le forma y 
eternos celos le acibaran , el matrimonio que represen¬ 
tan dos bultos blancos que , cual grupo de nieblas, va¬ 
gan en el silencio de la noche, asidos de la mano, por 
montes y laderas. Son el Moro y su amante. Dícese 
que cuando los árabes invadieron á España y penetra¬ 
ron en Asturias, venia entre ellos un jóven guerrero 
que, al despedirse de su amada en tierra de morería , 
le jurara por sus creencias, por la memoria de su ma¬ 
dre , por el rio y los bosques de su patria, no olvidarla 
jamás. Pero bien pronto prescindió de su juramento y 
cambió de objeto su amor. Ella, que con la ausencia le 
amaba mas y mas cada dia, no pudien !o sopoitar tan 
penosa separación, salvó el Estrecho, atravesó toda 
España y llegó á Asturias en busca de su amado, á 
quien, después de largos rodeos por valles y montañas, 
halló prendado de otra mujer, de una Xana tal vez. 
Sintió entonces arder en celos su corazón, llenóse de 
espíritu de venganza, y abrazándose furiosa ai perjuro, 
se precipitó con él, desde la áspera cima donde le sor¬ 
prendiera, al inmenso abismo que bajo sus pies se 
abría, eternamente animado por el fragoroso estruendo 
de dos cataratas que allí se juntan y chocan violenta¬ 
mente entre nubes de bruma. Desde entonces espían, 
errantes por selvas y montañas como almas en pena , 
el uno su infidelidad, lo ciego de su amor la otra. 

De almas en pena están pobladas todas las soledades, 
y de moros encantados todas las cavernas de Asturias. 
No abundan menos las brujas que , en la noche de San 
Bartolomé, giran alrededor de los viejos castaños, gol¬ 
peándolos con la acecinada espada; que, si el cura, al 
concluir la misa, deia abierto el misal al lado del Evan¬ 
gelio, no pueden salir de la Iglesia, quedando como pe¬ 
gadas a! suelo, y que con solo su presencia hacen saltar^ 
convertido en menudos fragmentos, al huevo que está 
asándosese cabe el fuego de la cocina donde por ventura 
entran. Pero no debemos hacer otra cosa que mencionar 
tales creencias, porque no son peculiares á aquel pais, 
sino que existen en la mayor parte de los comarcas de 
la península. Hablaremos* pues, tan solo de la Hueste , 
Huestia ó Huéstiga , para concluir nuestro artículo por 
donde todo en este mundo concluye, por la muerte. 
Llámase asi una procesión de fantasmas blanquecinos, 
impalpables, aunque no invisibles, que salen del átrio 
de la Iglesia á altas horas de la noche, llevando en sus 
manos velas verdes de trémulo fulgor y rezando con 
voz apagada las oraciones de los moribundos. Cuatro 
de ellos, colocados en el cent.o, conducen sobre sus 
hombros unas andas descubiertas que contienen informe 
bulto, el cual va tomando poco á poco aspecto huma¬ 
no , inerte y lívido, hasta llegar á ser la fiel irnágen del 
infeliz que espira, en torno de cuya casa dan tres vuel¬ 
tas pausada y silenciosamente. Al terminar la última, 
rompen en vago sollozar, y las velas se apagan. El en¬ 
fermo lia dejado de existir! Entonces la procesión torna 
hácia la Iglesia, entonando severos cantos, las campa¬ 
nas doblan por sí solas, oyéndolas el alma únicamente, 
como cuando zumban los oidos, las puertas del templo 
irán sobre sus goznes sin que nadie las abra, volvien- 
o á cerrarse apenas entran en él los lúgubres espec¬ 
tros. A esta procesión se refieren los siguientes versos 
de un poeta asturiano muerto en la flor de su edad, 
que completarán la pintura que de la Huestia hemos 
hecho. 

Vi mil sombras vagar en lontananza 

Y vílas ocultarse de repente. 


No sé si fue verdad ó semejanza 
De lúgubres ideas de mi mente; 

Lo que puedo decir (¡dígalo yerto!) 

Es que entre aquellas sombras miré un muerto. 

Volvieron ácruzar, salmos cantando , 
Cubiertas de espantosa cabellera; 

Seguíanlas también otras rezando 
En torno de sombría calavera; 
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Por fin iba un anciano meditando 
De anchuroso ropaje y faz austera; 

En una iglesia abandonada entraron, 

Y tras ellos las puertas se cerraron. 

Los címbalos, moviéndose impelidos 

Por mano aérea , trémulos plañeron, 

Sus alas con fatídicos graznidos 
Hórridos cuervos en redor batieron, 

Lanzó el perro dolientes ahuliidos, 

Las fúnebres plegarias se estinguieron , 

Y quedé,—alma y sentidos concentrando,— 

Aquel terrible arcano meditando. 

Gumersindo Laverde y Buiz de Lamadrid 


Cantidad de agua que necesita el papel.— La can¬ 
tidad de agua que se necesita para la fabricación del 
papel es tan grande, que parece casi increíble; cada li¬ 
bra de papel necesita 100 gallones de agua; asi, pues, 
calculando por el peso, 1,000 libras de agua para una 
libra de papel, se deduce de esto que cada tonelada de 
papel requiere 224,000 gallones de agua, lo que es 
igual al consumo de 11,200 personas, contando á vein¬ 
te gallones por cabeza. En algunas fábricas se hacen 
diariamente cinco toneladas de papel, lo cual debe ab¬ 
sorber la cantidad de agua necesaria para abastecer 
á 56,000 personas. Para fabricar 100 toneladas de papel 
se necesita tanta agua como pueden consumir 1.120,000 
almas, ó sea un número igual al de toda la población 
que contiene la ciudad de París. 


Nuevo acueducto. —La ciudad de Washington en los 
Estados-Unidos ha hecho el año pasado un noble esfuer¬ 
zo para abastecer de aguas potables á la población. Ha 
construido un acueducto, que es una de las obras mas 
importantes que pueden hacer los ingenieros, para sa¬ 
tisfacer la doble necesidad de suministrar agua potable 
á la capital y á la ciudad vecina de Georgelown, por 
medio de una comunicación entre las dos poblaciones. 
Este acueducto ha sido hecho de hierro, y por él pasa 
una corriente rápida. Su arco mide 200 pies, y está for¬ 
mado de dos hileras de conductos de 50 pulgadas de 
diámetro en la parte interior, que descansan sobre pi¬ 
lares macizos de manipostería. Es una de las obras mas 
^geniosas y atrevidas que se han hecho hasta el dia. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CUESTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 

( CONTIKDaCIOX. ) 

En tal estado sobrevino un acontecimiento, que puso 
en claro la situación difícil en que se habia colocado la 
esposa de Martel. 

El circo ecuestre de Mr. Paul era por entonces el 
núcleo donde alardeaban hazañas, mentían pecados 
por gala, y decantaban sus proezas amorosas una do¬ 
cena de jóvenes de timbres aristocráticos, perennes 
abonados á un palco desde el cual se arrojaban todas 
las nochesá la revuelta arena, tres arrobas de flores en 
honor de las amazonas competidoras del elefante Kiuni 
v del enano don Francisquito. Sobresalía en aquel pa¬ 
lenque, y formaba cabeza de motín, el barón Perico 
Garcia, de cuyos largos y puntiagudos vigotes llegóse 
á suponer que pendía la tranquilidad y la fortuna de 
todas las madamas y signoras pertenecientes á la com¬ 
pañía da acróbatas de Paul. 

En aquel palco relataban los candorosos Lovelaces las 
conquistas del dia, las situaciones inverosímiles y los 
aprietos en que se habían hallado, Jas debilidades y ca¬ 
prichos de sus amadas y las exigencias de sus favoritas, 
salpicando sus relatos con algunos granos de pimienta ó 
algún dardo envenenado que iba a herir la epidermis 
de algún marido ó de tal ó cual inocente mujer, presa 
de aquellas lenguas de rapiña. 

Tocóle su turno á Gertrudis, á quien Salazar, pre¬ 
sente también, defendió de un modo tan equívoco, que 
produjo varios epigramas de la concurrencia, y tras el 
nombre de aquella, fue pronunciado con reticente iro¬ 
nía el de su prima Adelaida. 

—A pi opos de esa virtud, dijo sarcásticamente el 
simpático Tristan, presunto heredero de un marquesa¬ 
do, miren ustedes, señores, qué ojerosa está hoy Miss 
Gabriela, y qué pañuelo de encajes tan elegante ha sa¬ 
cado para limpiarse el sudor. 

—¡ Se le habrá prestado a'gun sedutor ! esclamó un 
banderillero que tenia asiento en aquella escogida so¬ 
ciedad. 

—¡Está visto que los pañuelos, asi cuaodo se dan 
como cuando se toman, no produ en resultados! dijo 
un barbilampiño soplando los cristales de sus lentes y 
enjugándolos con el forro de seda de su levita. 

—¿Barón , devolviste la prenda?dijo otro. 

—¿Y cuál fue la recompensa? murmuró el mas tími¬ 
do de todos. 
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I Salazar, cual si se tratara de ofender su amor propio, 

I se disponía á dar espiraciones, y Perico García le in- 
1 terruinpió pavoneándose. 

—La prenda, señores, dijo, está aquí, y mostró el 
pañuelo bordado con pelo de Adelaida; y la devolveré 
. en el momento oportuno que me indique una carta que 
pienso recibir, en contestación á una tarjeta que dejé 
esta mañana en una casa, con un imperceptible ren¬ 
glón escrito con lápiz, que decía: ¿Nos veremos allí 
mañana ? ¡ Si no, adiós para siempre ?» 

Una estrepitosa carcajada á coro distrajo á los espec¬ 
tadores, á pesar de lo acostumbrados que se hallaban á 
oirlas resonar en aquel palco. 

—¡Se riede tí! decían unos. 

—¡Da muchas largas ese negocio! esclamaban bur¬ 
lescamente los demás. 

—Hagamos una apuesta, gritó Salazar con aires de 
vencedor rancio en achaques amatorios.—Apostemos á 
que no falta esa mujer á mi cita. 

—Una comida en L’hardy, contestó Tristam. 

—Mejor es una fiesta cunpcsire en Aranjuez, con 
novillos que nosotros trastearemos, y con fuegos artifi¬ 
ciales , esclamó Salazar, seguro del triunfo de su 
amigo. 

—¡ Apostado! replicó el barón. 

El mismo dia en que se verificaban estas escenas, 
Adelaida hacia depositaría á su prima de la exigente 
insistencia del barón para que le concediera una entre¬ 
vista, en la cual tenia que revelarla cieitos secretos, 
devolviéndola el pañuelo que ella le habia reclamado 
diferentes veces. La esposa de Cárlos mostró á Gertru - 
dis ruborizada la tarjeta de aquel hombre que tantas 
simpatías habia despertado en su casa, manifestándola 
la mala impresión que le habia causado aquella solici¬ 
tud que la ofendía, á pesar de que no traslucia en ella 
ningún propósito bastardo. 

Con un malévolo raciocinio disipó Gertrudis en breve 
los naturales escrúpulos de Adelaida. 

—El barón es un caballero, la dijo, en quien no cabo 
una mira indigna de nobleza. Cuando él desea hablar¬ 
te en confianza, es porque tu tranquilidad asi lo exigi- 
r.i. Si, pues, su fin es delicado, tu negaliva á acceder 
á su ruego podría interpretarla en un sentido que acaso 
te sea desfavorable. Creerá que le temes, y eso signifi- 
caria que en efecto le amas. La mujer fuerte nada ar¬ 
rostra, cuando la escudan sus rectos propósitos. Opino, 
querida m : a, que debes asistir á esa cita, desechando 
el temor de que pueda comprometerte un paso, en el 
que no hay asomo de malicia. 

Adelaida replicó á su prima severamente y esta es¬ 
forzó su razonamiento hasta tal punto, que una hora 
después salía la precavida viuda del agente de negocios 
á depositar en el buzón, lacrada la misma tarjeta del 
famoso Perico, en la cual habia escrito con lápiz la in¬ 
feliz esposa de Martel, á continuación de las palabras 
de su perseguidor, esta otra : «Iré.» 

No bien habia salido Gertrudis, Adelaida sumida en 
pensamientos sombríos, oyó sonar la campanilla v se 
enjugó presurosa una furtiva lágrima, anunciándola el 
criado a don Juan López, el cual penetró en el gabine¬ 
te con aire risueño y fisonomía animada, y ante cuya 
presencia la esposa ele Cárlos se estremeció. 

El anciano lijó en ella sus ojos escudriñadores, y en 
el semblante de aquella impresionable mujer, adivinó 
la lucha interior que la consumía. La habló de asuntos 
triviales, dedicando un recuerdo á la ausencia de su 
marido, del cual esperaba con ansia la noticia de su re - 
greso. Adelaida palidecía al oir las frases de López y la 
inquietud de este se aumentaba á cada mal comprimi¬ 
do suspiro de su interlocutora. 

—Es necesario que yo me afirme en esta sospecha ir¬ 
ritante, se dijo asimismo don Juan frunciendo el entre¬ 
cejo y levantándose del asiento, como si un repentino 
peligro le apartara de aquel lugar. 

—¿Tan pronto?dijo Adelaida á media voz y sin des¬ 
viar un instante la vista del retrato de Cárlos, que 
adornaba el gabinete. 

—Sí, contestó el anciano distraído. Aun tienes que 
peinarte; y tomando el sombrero añadió dulcemente.— 
¿Irás? 

La jóven quedó muda é inmóvil por un instante, 
hasta que, respirando con mas libertad, respondió ba¬ 
jando los ojos, y sin darse cuenta de sus palabras. 

—¡ No señor, nunca! 

—¡ Adela! esclamó López, trémulo. ¿ Qué tienes ? 
¿Por qué palpita violentamente tu corazón? ¿yué ¡deas 
te asaltan, y le trastornan? ¿Por qué te niegas con tur¬ 
bado acento, á mi deseo de que te vea mi pobre herma¬ 
na que está enferma y te quiere tanto? 

—¡Perdón amigo mió! ¡ perdón! repuso Adelaida es¬ 
corzándose por aparecer en su estado normal. Estoy 
distraída, y no se lo que me digo. ¿ Escusar yo el ir á 
ver á su hermana de usted, mi amiga y consejera l>on- 
dadosa? ¡Iré, iré!... y al pronunciar estas frases comen¬ 
zó á llorar. Don Juan, en tanto que la calmaba atónito, 
y enjugaba sus mejillas con paternal solicitud, leyó en 
su frente la palabra «iré,» escrita allí por el remordi¬ 
miento con caracteres rojos; y sin acertar á descifrar¬ 
la, murmuró sordamente, nerido por el presenti¬ 
miento: 

—¡ No, no, nunca! 

, Adelaida pudo calmarse al fin, y López salió. 
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La tibia luz del último destello del dia, baña melan¬ 
cólica una habitación de humilde aspecto, pertenecien¬ 
te al cuarto tercero de una casa de los barrios estre¬ 
ñios de Madrid. A juzgar por el silencio que allí reina, 
nadie guarda aquella apartada mansión. Oyese crugir 
en la escalera el calzado de un hombre que sube , in¬ 
troduce el picaporte en la cerradura, penetra en la ha¬ 
bitación, cierra; enciende un fosforo y con él una bugia, 
único adorno que hay sobre la consola; se despoja de 
su gaban gris, quítase el sombrero , se sonrie contem¬ 
plándose en un espejo, único también, saca una baraja 
del bolsillo y se sienta á jugar al solitario. Transcurri¬ 
do un cuarto de hora, durante el cual nuestro persona¬ 
je se ha ocupado en tan inocente recreo, dan las siete 
y cuando aun no se ha perdido el eco de la última 
campanada del reloj, un coche de plaza para á la puerta 
de la casa. De este coche sale una mujer recatada y 
misteriosa la cual se apresura á subir la escalera hasta 
introducirse en el cuarto tercero, cuya puerta ha abier¬ 
to ya el hombre que ha estado platicando con los naipes. 
Dejemos á esta pareja que celebre el conciliábulo que 
en tal sitio la congrega y vamos á averiguar la causa 
que ocasiona el estrépito y la algazara con que algunas 
personas ríen y hablan á la vez, en el portal de la casa 
de enfrente á la en que se verifica el suceso relatado. 

De aquel portal tenebroso donde no se deja ver nin¬ 
guna de las lisuras que en él se esconden, sale una voz 
atiplada que dice: 

—¡Hemos vencido; la apuesta está ganada! 

Y otra: 

—¡Ese mozo ha nacido para rendir á todas las mu¬ 
jeres! 

Y otra: 

—¡Yo no la be visto la cara, pero debe de ser guapa! 

Y otras que se confunden y no se entienden, sirven 
de pábulo á nuevas carcajadas lanzadas al aire en 
aquella solitaria calle, para atraer la atención de un per-^ 
sonaje que espía aquellas palabras y aquellos movi¬ 
mientos, desde un momento después en que llegó el 
carruaje de la incógnita, á el cuaí seguía, con apresu¬ 
rado aunque vacilante paso. 

Trascurridos veinte minutos lomas, el oscuro portal 
del escándalo vomita ocho hombres, que rodean entre 
cuidadosos é insolentes, el coche que todavía se halla 
estacionado en frente; el curioso espectador llegado el 
último, les observa atento y la dama encubierta sale y 
vuelve á ocupar el coche que parte con toda la ligereza 
que puede partir un coche d» plaza. 


En esto se oye una frase iracunda y terrible que pro¬ 
nuncia uno de los de la partida. 

—¡Era ella! esclama arrebatado por los celos y se 
lanza furioso por la puerta por donde ha salido la des¬ 
conocida. 

Los demás sueltan otra carcajada unísona, sarcásti¬ 
ca y vocinglera comprendiendo el quid pro quo , de que 
ha sido víctima su compañero, y sin atreverse á se¬ 
guirle, huyen bulliciosos de aquel lugar. El otro perso¬ 
naje que no ha perdido un solo detalle de esta curiosa 
escena desaparece también, y á poco el caballero de la 
baraja y el que se introdujo bramando denuestos, salen 
tranquilamente del brazo en amigable coloquio y se 
alejan. 

El episodio ha terminado. El barón era el que espe¬ 
raba; Gertrudis la encubierta del carruaje; Salazar y 
los abonados de Paul, los coreadores de la aventura y 
don Juan el centinela de la honra de Adelaida. Perico 
García, esperaba á esta, y su prima se encargó de ir á 
disculparla en su anuencia. Salazar temió una traición 
de parte de su amigo, que el barón supo oscurecer há¬ 
bilmente. Donjuán salió por la mañana de casa de Cár- 
los decidido á averiguar la verdad acerca de la signifi¬ 
cativa frase pronunciada por Adelaida, ocurriéndosele 
instalarse en un coche de plaza de los de la parada mas 
cercana, el cual tomó por tiempo ilimitado, sin que se 
moviera, basta traslucir los intentos de la esposa de 
aquel á quien llamaba su hijo. Vió al anochecer entrar 
en otro coche á Gertrudis, y se apeó siguiéndola á pie 
hasta el sitio de la escena; ¡y Adelaida en tanto...! se¬ 
pamos los temores y las angustias que oprimían á la 
pobre jóven. 

El que tiene la conciencia tranquila, sueña dormido 
el soñar de los justos. Quien tiene turbada la concien¬ 
cia, sueña despierto que tiene turbada la razón. Ade¬ 
laida, dudando entre el frió razonamientode Gertrudis, 
la secreta voz de sus deberes, y el perturbador deseo de 
complacer al hombre que juraua adorarla con el cons¬ 
tante martilleo de sus protestas, se resolvió á conceder 
al barón la entrevista que le pedia. Disponíase á salir, 
no bien desapareció don Juan de su lado, cuando reci¬ 
bió una carta de Cárlos, en la que el amante esposo re¬ 
novaba susjuramentos, sus halagos y sus consejos. Al 
leer Adelaida la carta, sus ojos se inundaron de grue¬ 
sas lágrimas; midió toda la gravedad de un hecho que 
iba á colocarla al borde del precipicio; pensó en sus 
pasados dias de ventura, y se horrorizó ante la ¡dea de 
que se levantara con fruncido ceño y airada ospresion 


do venganza, aquella sombra misteriosa, que desde la 
despedida deMartel, veia siempre vagar en la atmósfe¬ 
ra que la rodeaba; salirle al paso en el camino que re¬ 
corría ; aparecer ora tranquila y risueña, ora severa y 
enervada, como la estatua griega de la desesperación, 
en los sueños que su mente sobreescitada fingía, des¬ 
cendiendo de las nubes bañada en tintas suaves, cuan¬ 
do su imaginación se elevaba de las regiones terrenas 
del dolor! Aquella sombra que por instantes tomaba la 
forma corpórea, pronunciaba en son amargo el nom¬ 
bre de Cárlos, espiaba las acciones de Adelaida, la ins¬ 
piraba fortaleza, resignación y esperanza, adivinaba sus 
intentos, lloraba sus cuitas, intervenía, en fin, en sus 
venturas y desencantos, templando sus pesares, y do¬ 
minando su pensamiento, como domina á la tierra la 
roca punzante y enhiesta, la altiva pirámide coronada 
de nieves al Océano, el águila caudal á los espacios, y 
el sol á la estension vacia del firmamento! 

Al dia siguiente de la entrevista de Gertrudis con el 
barón, López, devorado por un intenso pesar tomó la 
pluma para escribir á Cárlos. «¿Qué mas te hé de con¬ 
tar, le decía terminando su larga carta, que sirva para 
persuadirte de la necesidad imperiosa con que tu casa 
reclama tu presencia?» El anciano trazó en seguida al¬ 
gunas líneas dirigidas á Adelaida, á quien en su casa 
jamás tenia ocasión de hablar espansivamente, por la 
abrumadora vigilancia de Gertrudis. Véase como con¬ 
cluían las reflexiones que López, sometía al criterio de 
su predilecta. 

«Ser bueno no cuesta mas que la desconfianza de 
conseguirlo. Ser malo cuesta raudales de desventura y 
mares de lágrimas. A lo primero aprende de tí misma; 
aprende del hombre que te ha sacrificado la vida. Lo 
segundo te lo podrán enseñar esos reptiles que se in¬ 
troducen astutamente en nuestro hogar, y se enroscan 
en nuestra voluntad para chuparnos el jugo de los sen¬ 
timientos honrados. Si en tu casa, Adelaida, se ha in¬ 
troducido alguno de esos reptiles, haz por desprender¬ 
te de él, antes deque te hiera de muerte. Porque des¬ 
pués seria tarde. Te lo aconseja quien ruega á Dios 
por tu dicha.» 

(Se continuará). 


DI HECTOR, D. J. GASPAR. 

KinTuit Rksponsari.k D. José Itoir,.—I* p. pe ('.aspar t IUmg , 
rditoiiks. Madrid: I'kincipi. , 4. 


Digitized by t^ooQie 






TT / r Precio de la suscRicioif.— xadrid , por números 
NUM. 45. sueltos i 2 rs.: tres meses 22 rs.; seis meses 
Xi rs.; un afto 80 rs. 


MADRID 9 DE NOVIEMBRE DE 1862. 


Provincias.—T res meses 28 rs.; seis meses 50 rs. . •: A 
an año 96 rs.—C oba . Puerto-Rico, t Estranjero, ANO V1. 
un año 7 pesos.—A merica t Asia , 10 á 15 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


nos señor, aquello 
de las inundaciones 
va saliendo cierto. 
Las hemos tenido 
en Valencia y en 
An ialucía; y amen 
de eso se ha des¬ 
plomado una mon¬ 
tana hácia Tolasa, 
que ha intercepta¬ 
do la carretera. Es 
to por ahora: sin 
embargo los estra¬ 
gos han sido mas locales que otras veces en España. 
Donde no han salido tan bien librados es en Italia; allí 
el Po ha hecho de las suyas, y aun el manso Tiber ha 
presentado síntomas de querer tomar parte en la cues¬ 
tión de Roma, modificando un poco el status quo. 

Por lo que está pasando se vendrá en conocimiento 
de que tanto en Italia como en España, los rios y los 
montes tienen influencia bastante para modificar el es¬ 
tado de cosas existente; los unos se desprenden de su 
asiento y los otros se salen del lecho y se estienden por 
las llanuras inmediatas, arrastrando y arrasando cuan¬ 
to encuentran por delante. Todo el mundo comprende, 
sin embargo, la diferencia que en esta parte existe en¬ 
tre los montes y los rios. El rio que sale de madre, tarde 
ó temprano vuelve á entrar en su cauce; es como cuan¬ 
do el pueblo se desborda y hace una revolución, el ór- 
den normal se restablece al cabo de algún tiempo. Pero 
á la montaña que se cae no hay quien la vuelva á poner 
nunca en su puesto; es como una dinastía que se des¬ 
ploma; no hay fuerzas humanas que la restauren. 

Por eso tienen algunos por puras fórmulas vacías de 
significaciones las protestas del rey Otón de Grecia y las 
declaraciones déla córte de Baviera. El rey Otón, es- 
pulsado de su reino por unanimidad de pareceres, según 
dicen las comunicaciones recibidas de Atenas, ha pro¬ 
testado contra el movimiento que le ha hecho caer del 
trono. S. M. creía tan imposible que se movieran los 


i griegos, como imposible era que se moviese el sillón en 
que acomodaba su régia y voluminosa persona. Podían 
I gemir, como gemía á veces el sillón, bajo el peso de 
, aquella magestad de tomo y lomo; pero moverse, le¬ 
vantarse, desconociendo las leyes déla gravedad, eso 
parecía imposible. Véase por qué S. M. protesta: no 
eucuentra su caída lógica ni arreglada á las leyes des¬ 
cubiertas por New ton. Lo que mas confunde al rey 
Otón es que su caida se haya verificado cuando mas 
seguro se consideraba, y cuando acababa de recibir las 
muestras de adhesión mas entusiastas. Y en verdad 
que esto es para confundir á cualquiera. La córte de 
Munich por su parte atribuye la espulsion del rey de 
Grecia á intrigas estranjeras* y dice que la casa de Ba- 
viera tiene derecho á mandar sobre los griegos, y que 
en último resultado, si no quieren á Otón , ella les en¬ 
viará otro príncipe de su mano y de su estirpe. En efecto, 
no va enteramente descaminada la casa cte Ba viera en 
esto de los derechos. Sabido es que los héroes que á las 
órdenes de Berenguer de Entenza y Berenguer de Ro- 
cafort combatieron contra los turcos y luego contra los 
griegos, se llevaron á la espedicion sus mujeres é hi¬ 
jos, y cayendo últimamente sobre Grecia, fundaron el 
ducado de Atenas, estableciéndose en él con sus fami¬ 
lias. Los herederos de Ramón Montaner, el defensor de 
Gallipoli, tenían un derecho llano y liso como la palma 
de la mano á mandar en Atenas; estos Montaneres, 
cuyo apellido con el tiempo y por abreviación vino á 
quedar en el de Montes, vivieron mucho tiempo en 
España hasta que el último vástago de la familia, que 
fue la famosa Lola Montes, salió a correr córtes y se 
dió á conocer por sus proezas casi almogávares en toda 
Europa. Lola Montes trasmitió todos sus derechos á la 
córte de Munich en agradecimiento á los diversos favo¬ 
res que recibió de S. M., y de aquí la legitimidad in¬ 
concusa de esta dinastía. 

De esperar es que el congreso europeo, haciéndose 
cargo de estos antecedentes, llame á sf el negocio, pida 
los árboles genealógicos y determine en justicia. Hay 
sin embargo una dificultad, y es que el congreso para 
hacerse entender de los griegos tendrá que hablarles 
en griego, y no hay quien sepa hablarlo como no sean 
Jos ingleses. Ahora bien, los ingleses lo hablan con dia¬ 
lecto jónico, cosa que desgarra los oidos hasta de las 
verduleras del Pireo. 

Otra dificultad de las que se presentan es que el em¬ 
perador de los franceses quiere, como suele decirse, 
matar dos pájaros de una pedrada, ó sea resolver á un 


tiempo las dos cuestiones de Grecia y de Italia. Esta 
pedrada que ha de matar los dos pájaros suponen que 
será regalar el trono de Grecia á un hijo de Víctor Ma¬ 
nuel ; la córte imperial cree que Víctor Manuel se dará 
con un canto en los pechos cuando vea á su hijo en el 
trono de Atenas, y abandonará el capricho de tener á 
Roma. Mas vale Grecia que Roma, dicen los políticos, 
porque al fin si Roma fue civilizada, se lo debió á Grecia 
que le comunicó su civilización. El proyecto no es malo; 
solo tememos que no agrade ni á los griegos ni á los 
italianos. 

El correo de América nos ha traído noticias de un 
atentado contra los derechos de España cometido por 
un capitán de la marina de guerra ae los Estados fede¬ 
rales. Este capitán , que mandaba el buque crucero 
Montaomery , atacó en la playa misma de Marianao 
(isla de Cuba), é incendió un buque mercante inglés 
cargado de algodón, que había logrado romper el blo¬ 
queo del Sur, no tan efectivo como parece que debiera 
serlo para ser reconocido. No paró aquí el atentado, 

I sino que por el capitán y oficiales del Afontgomery fué 
insultada una autoridad española que quiso oponerse á 
la agresión. Inmediatamente que se supo el liecho en 
la Habana salieron dos vapores en persecución del 
Afontgomery , con órden de prender á su tripulación ó 
echar el buque á pique donde quiera que lo encontrase. 
Aprobamos implícitamente la determinación del capitán 
general de Cuba y quisiéramos que órdenes semejantes 
se comunicaran á todos los buques de guerra que vigi¬ 
lan las costas de la isla para que en el momento que tu¬ 
viesen noticia cierta de hechos parecidos, sin aguardar 
instrucciones, procediesen á castigar ipso fado , esos 
actos de insolente piratería. El gobierno ha mandado 
que se dirijan al de Washington las reclamaciones con¬ 
venientes ; pero aquí viene bien aquel refrán de: á Dios 
rogando y con el mazo dando. 

Se ha publicado en la Gaceta el decreto cerrando la 
legislatura y convocando una nueva, cuyas sesiones 
empezarán el 1.° de diciembre. El presidente del senado 
será el general don Manuel de la Concha , marqués del 
Duero; el del congreso será elegido el primer dia de 
sesión. Según parece, habrá discurso ae la corona y 
por consiguiente ceremonia régia de apertura. 

El teatro de Oriente ha puesto en escena en la últi¬ 
ma semana el Barbero de Sevilla y La Favorita y La 
Linda di Chamounix; la primera de estas óperas no 
estaba anunciada; en su lugar se había anunciado Lin¬ 
da ; pero la reina quiso asistir al teatro y ver con pro - 
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fercncia el Barbero. En la Favorita la Demeric estuvo 
regular; Bettini, delicado de salud; el público fr.o. La 
Linda salió mejor cantada. 

El teatro del Príncipe, después del mal éxito de sus 
dos primeras obras nuevas, se toma algunos momentos 
de reposo para reparar el terreno perdido. La empresa 
se encuentra hoy en el compromiso de ofrecer al pú¬ 
blico, en compensación, una obra de mérito escclente 
y que llame la atención general. Si la tercera que se 
estrenase tuviese el éxito de las dos anteriores, no le 
arrendaríamos la ganancia. Por eso comprendemos per¬ 
fectamente que se detenga un poco antes de fijar su 
elección en lo que ha de dar próximamente al público. 

Variedades descansa sobre los laureles recogidos en 
Murcia. No teuemos noticia de que se prepare ninguna 
obra nueva para este teatro. Sin embargo, esto no 
quiere decir que no puedan estarse preparando mu¬ 
chas, y acaso lo estarán , sin que nosotros lo sepamos. 
Posible es que se nos dé alguna sorpresa cuando menos 
lo pensemos. 

El Circo no lo pasa muy bien. Er: la semana última 
se encomendó á la hija de la Providencia tomándola 
por madre y abogada. Si los hijos de la Providencia no 
suelen andar muy sobrados de bienes de fortuna, ¿qué 
sucederá á los nietos? 

Lo positivo sigue atrayendo concurrencia á Lope de 
Vega. Los que no han visto esta linda producción de¬ 
sean verla. Por lo demás, su autor debe de estnr cre¬ 
yendo que ha cometido algún delito al darla á luz, pues 
que sigue hasta ahora rodeado del mas profundo mis¬ 
terio. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nu¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE LA ESPOSICION DE RELIAS ARTES. 

Con el derecho que el vulgo tiene de dar su parecer 
sobre todo aquello que se someta al criterio público, 
vamos á consagrar algunos párrafos á los cuadros es- 
puestos en la Casa de moneda. No presumimos de doc¬ 
tores ni pedagogos, ni en nuestro concepto se aviene 
bien la crítica estirada y sañuda con materia tan grata 
como el arte. Hablaremos á medida de nuestro gusto y 
nada mas, sin la pretensión de repartir ni premios ni 
censuras. Un mal cuadro no es un crimen, ni la mejor 
obra artística puede pasar por de caridad.—Declará¬ 
rnoslo asi para que no se entienda que nuestra opinión 
trasciende á censura criminalista. 

La popularidad que afortunadamente alcanza hoy la 
pintura en España, y que es al propio tiempo presagio y 
estímulo del próspero porvenir que le espera, nos auto¬ 
riza para confundir nuestra voz con el rumor de !a 
multitud y á disculpar los propios desaciertos con el 
carácter vulgar de nuestros juicios; téngase, pues, 
cuanto digamos como dicho en corrillo al frente de los 
lienzos, y pasemos al asunto. 

Recordamos en primer lugar al cuadro señalado con 
el número 200, original de don Vicente Palmaroli. 

En él creemos encontrar reflejos de grandes inspira¬ 
ciones, que interesan nuestra atención con preferencia 
y nos predisponen en su favor como todo lo que des¬ 
pierta memorias gratas. 

Dicho cuadro representa, dice el catálogo, dios Santos 
patronos de España, de SS. MM. y deS. S. Pió IX, pa¬ 
drino del príncipe de Asturias, intercediendo con San 
Ildefonso, arzobispo de Toledo y Santo tutelar del prín¬ 
cipe, para que lo bendiga y guie.—Es, según se vé, 
un asunto de mera devoción, tal como le hubiera con¬ 
cebido la piedad de un fundador en el siglo XVI. 

Para nosotros raras veces hay, hablando en térmi¬ 
nos absolutos, verdaderos anacronismos: todo coexiste 
en el mundo, y la historia se reproduce cotidianamen¬ 
te; por lo tanto, bien puede un artista resucitar la ins¬ 
piración de hace trescientos años, mientras haya sen¬ 
timientos y creencias iguales á las de entonces. Pero 
conviene advertir que no porque todo coexista, ha de 
ocupar siempre el mismo lugar ni tener la misma im¬ 
portancia sin distinción de tiempos. El espíritu religioso 

3 ue dominó esclusicamente los artes en los siglos me- 
ios y que, encarnado después en las magnificas formas 
paganas, fue el mas rico manantial de inspiración para 
los artistas del renacimiento, conserva harto poco de 
su pasado vigor artístico. Al renacer la pintura en Eu¬ 
ropa después de un siglo de postración y esterilidad, 
no encontrando vivas las antiguas fuentes, tuvo que 
buscar nuevos veneros. La idea religiosa perdió su 
predominio y se refugió en su pasado esplendor, espe¬ 
rando tal vez recobrar la primitiva energía para oponer 
nuevas inspiraciones al arte emancipado. Desde enton¬ 
ces la pintura devota vive de recuerdos, sin poder as¬ 
pirar a la completa originalidad mientras no llegue el 
inomento de su regeneración; y como todo lo que vive 
del pasado, se alimenta de erudición y artificio, á falta 
de vitalidad y savia propia. 

El señor Palmaroli, pues, al encargarse de un asun¬ 
to devoto, se ha visto en la precisión, ó de trasladar al 


espectador á otro siglo, presentando una obra que se 
confundiese con las de entonces, ó bien de inventar 
nuevas formas para esta clase de pintura, abriendo el 
camino que hasta ahora ha buscado en vano el espíritu 
artístico religioso. 

En el primer caso la obra del señor Palmaroli debie¬ 
ra ser una estricta imitación en que nada, absoluta¬ 
mente nada, desdijese de los antiguos modelos; un cua¬ 
dro que pudiese firmar sin escrúpulo de conciencia el 
pintor mas devoto de hace tres siglos. En el segundo 
caso la obra seria una verdadera revelación , el primer 
paso dado en la reforma de un arte. Mucho sentimos 
que el cuadro no corresponda á ninguna de estas dos 
condiciones: la composición del señor Palmaroli no es 
original ni fielmente imitada, ni nueva ni vieja; es una 
confusa mezcla de ambas co*as, compuesta de magnífi¬ 
cos elementos, de brillantes calidades, pero de con/unto 
desacorde, falto de verdad y vida, y de interés por lo 
tanto. Cada una de las figuras del cuadro, que son Santa 
Isabel, Santiago, San Francisco, San Pió V, San Ilde¬ 
fonso y un ángel, ó á lo menos buena parte de ellas, 
honrarían el p ncel de cualquier maestro; sin embar¬ 
go, dudamos que ninguno se atreviese á darlos por su¬ 
yos todos juntos. 

Un pintor del siglo XVI, en ocasión semejante, hubie- 
la procurado que sobresaliese en el cuadro la grandio¬ 
sidad y pureza de la composición, ó bien haciendo des¬ 
aparecer hasta el menor asomo de artificio, lo habría 
dispuesto de tan cándida manera, que á la magestad 
del conjunto reemplazase la sencillez y la gracia. Ade¬ 
más, un pintor devoto no hubiera sacrificado las cate¬ 
gorías celestes, colocando á un obispo sobre un altar 
en ademan de bendecir, y al pie y como intercesores 
á un papa y un apóstol. Verdad es que un cuadro pue¬ 
de abundar en bellezas de primer orden, sin que los 
eclipsen defectos de esta clase; pero no se ha de olvi¬ 
dar que se trata de una obra de imitación, y que la me¬ 
nor circunstancia que contradiga la fidelidad del re¬ 
cuerdo perjudica cuando menos á la unidad de su 
carácter. 

El señor Palmaroli ha querido hermanar la antigua 
sencillez con la animación dramática moderna; tal es 
su principal equivocación. Ni el asunto se preslaba á 
representar acción alguna, ni cabía en él mas punto 
de unidad íntima que la que no está ni puede estar en 
el cuadro, es decir, la devoción de quien lo encargó. 
Sin embargo, el artista comprendió al propio tiempo 

3 uc una composición mística sin movimiento posible 
ebia carecer de briosos contrastes, y procuró ser cán- 
I dido y sencillo á la manera de aquellos pintores que po¬ 
blaban sus cuadros de santos aislados y sumergidos 
cada cual en profundo éxtasis á la luz de un resplandor 
celestial, figuras muertas para la realidad , en las cua¬ 
les se quería representar el espíritu,á costa de la forma 
y movimiento y de todo cuanto revelase la vida terre¬ 
na. El señor Palmaroli, pues, ha fluctuado entre dos 
inspiraciones distintas, entre dos tendencias, sugerida 
la una por la índole del asunto y la otra por la inclina¬ 
ción de su propio ingenio, de donde ni lia podido tras¬ 
ladarse á la ¿poca en que debia buscar la verdadera 
espresion religiosa, ni prescin lir de ella para crear una 
manera nueva y propia de nuestro tiempo. Tal vez re¬ 
celaba que se le motejase de poca originalidad, adop¬ 
tando por otra parte los antiguos modelos por comple¬ 
to, y na temido la responsabilidad que pesa sobre todo 
innovador; de todas suertes el cuadro es un verdadero 
anacronismo, no por ser religio o, no por referirse á 
modelos de otra edad, sino porque en él se ven simul¬ 
táneamente dos épocas, dos artes, dos tendencias y 
dos inspiraciones distintas, que se contradicen y repug¬ 
nan mútuamente. El cuadro, pues, está concebido á 
medias por los pintores de antaño y por el jóven artis¬ 
ta que ahora principia su carrera, y que á su pesar 
pertenece á su siglo. Es mas, todas las figuras que lian 
podido ser inspiradas por modelos antiguos italianos ó 
alemanes, como son Santa Isabel, San Francisco y 
San rio V, recuerdan bien á las claras su origen, ál 
paso que Santiago y San Ildefonso, y el último en espe¬ 
cial, cuya devoción no fue europea, ni por consiguien¬ 
te dió origen fuera de España a tantas creaciones ar¬ 
tísticas , son ya producto del ingenio propio del pintor, 
el cual no ha podido infundirles el mismo carácter que 
á los demás. Por último, la figura restante, el ángel 
que sostiene el libro, es simplemente el modelo de que 
se sirvió el autor sin alterar apenas el realismo de un 
retrato. 

Esta falta de unidad trasciende naturalmente á las 
condiciones técnicas del cuadro: ni el dibujo ni el co¬ 
lorido pueden guardar aquella unidad armónica que re¬ 
vela una inspiración constante, porque falta la unidad 
en la inspiración misma. Las figuras están dibujadas y 
pintadas cada cual con arreglo á su origen, de forma 
que no hay para qué juzgar del conjunto, porque ar¬ 
tísticamente considerado no existe. 

Y esto no obstante, hallamos algo que elogiar en 
este cuadro, y sobre todo muchas razones para confiar 
en el ingenio del autor. Aunque somos partidarios del 
dibujo, mas acaso que de los encantos del colorido, y 
aunque comprendemos que la pintura española ne¬ 
cesita mas de lo primero que de lo segundo, preferi¬ 
mos sin embargo á la absoluta corrección que solo 
lleva consigo la ausencia no defectos, la creación de j 


| verdaderas bellezas, aun sacrificando para ella la ri¬ 
gidez lineal. Cada figura aislada del señor Palmaroli es 
una verdadera joya de color, no obstante el carácter 
arcáico que por razón del asunto ha querido darles á 
fuerza de veladuras. Prescindimos de los desentonos 
que afectan al conjunto, ñero creemos que ancho por¬ 
venir se ofrece á quien dispone de un elemento tan 
principal de la pintura, que fácilmente podrá libertar 
ae antiguas imitaciones. Además, no es maravilla que 
quien sabe como el señor Palmaroli inspirarse en una 
época pasada y reproducir su carácter, pueda en la 
propia comunicar igual espíritu á sus creaciones. 

J. F. O. 
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EL ZOLLVEREIN Y LAS CIUDADES ANSEÁTICAS. 

IX. 

Antes de dar cuenta d: la exhibirdon del Zollverein 
y las Ciudades Anseáticas, no será quizás inoportuno 
esplícar brevemente lo que significan el uno y las otras. 
Embarazado el comercio de Alemania con los derechos 
diferenciales de las aduanas de los diversos Estados que 
constituyen la confederación, se formó una liga co¬ 
mercial en 1828 por varios de estos, á la cual se unie¬ 
ron posteriormente casi todos los demás, con escepcion 
del Austria,Hanover, Mecklemburgo-Strelitz y las Ciu¬ 
dades Anseáticas, que estableció un sistema uniforme de 
derechos de importación, trasportes, correos y un in¬ 
terés fijo en el cambio.> Esta liga fue renovada por la 
Dieta federal en 1811, y no espira hasta 186o , v los 
servicios que ha prestado al comercio aleman, facilita¬ 
do grandemente por sus numerosos navegables ríos v 
su escelente red de ferro-carriles, lian asegurado su 
existencia de una manera permanente. 

Las Ciudades Anseáticas toman su nombre de la fa¬ 
mosa liga formada por las ciud-ides de Hamburgo y 
Lubeck para la protección mutua de su comercio con¬ 
tra los piratas del Báltico y para la defensa de su ter¬ 
ritorio contra las invasiones de lo* principales vecinos. 
Esta liga se aumentó después con muchas de las prin¬ 
cipales ciudades comerciales de Europa, pero en la ac¬ 
tualidad no consta mas que de Hamburgo, la principal 
de ellas, Bromen y Lubeck. 

En el departamento del Zollverein los objelos mas 
notables son exhibidos por Ja Prusia, ni lado del Aus¬ 
tria , bajo la cúpula occidental. El presente de boda 
hecho por la municipalidad de Berlín al príncipe y la 
princesa de Prusia, consiste en una mesa y un par de 
candelabros de pinta de grandes dimensiones y estraor- 
dinario valor, y ocupa el puesto de honor, con el famoso 
escudo, también de plata, presentado por la nobleza 
del Rliin en la misma ocasión á estos reales personajes, 
y la porcelana de la capital prusiana, en el departa¬ 
mento de Prusia. Estos presentes, obra de los mejores 
plateros de Berlín, son de un trabajo inmenso, están 
llenos de estatuaria, bajo-relieves, escudos de armas, 
emblemas, etc.; pero su dibujo y su forma en general 
no manifiestan el gusto mas esquisito en los artífices 
alemanes. La espada presentada al rey Guillermo á su 
coronación, es, por el conlrario, una de las primeras 
obras de su género que se han espueslo en el palacio 
de Kensington. La porcelana de Berlín escede en be¬ 
lleza de dibujo y brillantez de colorido á la de Presde, y 
las magníficas muestras que lia exhibido lian sido todas 
vendidas inmediatamente. Entre ios compradores de 
algunas de ellas, figura el príncipe de Gales. Los alfa¬ 
reros prusianos lian hecho evidentes progresos desde 
1851 basta ahora, y aspiran sin duda á la variedad y 
la universalidad de estilo y á la belleza de la foima. L* 
china de Dresde es otro de los objetos de mayor atrac¬ 
ción en la exhibición del Zollverein, por su colorido 
suave y la profusión de sus ornamentos. Estos nos pa¬ 
recen, sin embargo, un tanto amontonados. Las piezas 
mas notables de porcelana y china de Dresde son una 
mesa con grupos de estaluitas , figuras y jarros, de la 
fábrica de Neissen; algunas arañas, un* reloj de mesa 
sobre un alto pedestal rematado por la figura de Júpi¬ 
ter, un pequeño gabinete con puerta* de china y pintu¬ 
ras, y una chimenea y un tocador, todo de china, con 
profusión de flores, estaluitas y otros diversos orna¬ 
mentos. 

Las alhajas de este departamento son muy interesan¬ 
tes, y especialmente las colecciones de Prusia, el Gran 
Ducado de Badén , y Frankfort; asi como las obras de 
ámbar de las costas del mar Báltico. 

El modelo de la Bolsa de Berlín es una obra arqui¬ 
tectónica de gran mérito y Ira sido exhibido como trofeo 
de la nave, y en la escalinata que conduce á esta de la 
cúpula occidental hay varias estatuas de bronce d«* 
mas ó menos mérito a’rlístico. La Venus de Fraiken es 
una estatua escelente, y la de Arminio de Engelhant, 
envainando la espada después de haber derrotado á los 
romanos, y un pie sobre una de sus orgullosas águi’ * 
tiene la particularidad de estar hecha de gutta-perel :■. 
Las obras de educación exhibidas por Prusia, entre las 
cuales se ven el hermoso mapa topográfico de la Furopa 
central, trazado por Reyman, son eseelentes, y las fo- 
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tografías de Sajorna , la fuente de agua de Colonia de 
Fariña, y un magnííico orquestrion que lia sido espues 
to por el Gran Duque de Badén, llaman con justicia la 
atención de las personas inteligentes. Los pianos de 
Leipzig y Berlín, compilen con los de Francia, pero 
sin llegar á la escelencia de los de Inglaterra, y los 
armomums de Slultgart, se distinguen por su solidez 
y la suavid.d de sus tonos. Su voz parece sin embargo 
éstraordinariannntc pobre comparada con la de los ins¬ 
trumentos ingleses del mismo género, alguuos de los 
cuales pueden hacer el oficio de grandes órganos. Pru- 
sia ha exhibido también muy buenos muebles, admi¬ 
rablemente esculpidos y ornamentados, con frutos y 
flores. Uno de estos muebles es un aparador que repre¬ 
senta las cuatro estaciones. Una cota de armas hecha 
de estambre, es un prodigio de las fábricas de lana de 
Berlín. Los bronces y la quincallería prusiana, las es¬ 
padas y puñales de Solingen, la colección de muñecas 
para los niños , á que son lan aficionados los alemanes, 
las lámparas, los modelos artísticos de corcho y los 
instrumentos matemáticos, se hallan aquí con una 
abundancia que lia merecido á esta parte de la cspo- 
sicion el nombre de bazar por escelencia. 

Darmsladt ha espuesto muebles, cortinaje de cama, 
botas, artícu'os de escritorio de bronce, vino, tabaco, 
productos químicos, bancos rústicos, jaulas, juguetes y 
otros objetos mas dignos de un bazar ambulante de uno 
de los boulevaiesde París, que de un gran concurso 
industrial. La exhibición de Badén es mas respetable, y 
entre sus principales objetos pueden señalarse alhajas 
de oro y piedras preciosas de Pforzheim, cuyo dibujo 
es lan ligero como elegante, y recomendable además 
por su baratura, que puede solo esplicarse por la cir¬ 
cunstancia de no exceder de catorce quilates la calidad 
de su oro. Sus relojes son sencillos, pero de buena cali ¬ 
dad, y los espejos de Manheim y los instrumentos ma¬ 
temáticos de sus artífices tienen impreso el sello de. los 
adelanto> de la épuca. 

Baviera ha presentado muestras del lúpulo, que 
ha hecho célebre á este país, papel pintado de As- 
chaffenburg, lápices, los dibujos que se hacen con ellos, 
é impresiones de sellos y cotas de armas grabadas por el 
escelente artista Kirubeck de Munich, notables por su 
corrección y belleza; pinturas en china, cristalería, 
que no cede á la de Bohemia en la pureza del material 
ni en la viveza del colorido, artículos de jxrpier maché 
y una escena de caza con una representación admira¬ 
ble de hombres y animales, esculpidos en el marfil, 
adornan también la parte correspondiente al remo de 
Baviera. 

Wurtemberg se disti gue principalmente por sus vi¬ 
nos, sus licores, y algunas obras de arte, como alhajas, 
grabados y relojes. La exhibición de Hamburgo es una 
de las mas originales y que mas han gustado en el de¬ 
partamento del Zollverein. No creemos que haya queda¬ 
do por vender ninguno de los objetos espuestos por la 

Í irimera de las ciudades Anseáticas. Todos ellos están 
lechos de pieles, cuernos, y despojos de la caza; y 
como los ingle es son tan aficionados á esta, no tiene 
nada de eslraño que a pesar de lo elevado de sil precio 
se hayan despachado tan pronto. La colección forma 
un gabinete completo de un cazador, pero un cazador 
cu) o rango no puede ser menor que el de un rey, todo 
de astas cíe venado y pieles de diferentes animales. El 
tablero de la mesa está embutido con pinturas repre¬ 
sentando escenas de caza y es de palo de rosa, pero el 
pie es de cuernos de ciervo entre los cuales hay cabe¬ 
zas disecadas de zorras, liebres y patos silvestres. Los 
otros muebles consisten en un espejo de vestir suspen¬ 
dido como un-tocador, una araña, un sofá, varios si¬ 
llones, un armario, perchas de pared y con pie, de 
grandes dimensiones. La armonía que estos muebles 
conservan entre sí produce un efecto escelente. El for¬ 
ro de los asientos es de cuero, y los pies del venado son 
los pies del sofá, las sillas y los sillones. El marco del 
espejo está formado del tronco de la encina entrelazado 
con la yedra, pero á su pie yace acostado un zorro que 
parece respirar lleno de vida. La araña está singular¬ 
mente formada por cornamentas de venados, adornada 
de aves y animales de caza de todas clases, y en el 
punto central del círculo que forma su base hay una 
lechuza con las alas desplegadas y mirando á la tierra 
con los ojos fijos, redondos, espantables, inespresivos 

3 ue la distinguen. Cabezas de oso, de jabalí, de vena- 
o, de conejo, de zorro y aves, se ven por todas par¬ 
tes, asi como escopetas, cuchillos de monte, cuernos 
para la pólvora, cajas de armas y figuras relativas á la 
caza. También hay copas, vasos, platos y cubiertos, 
del mismo género y a propósito para los refrigerios 
campestres. Es una colección digna de Nemrod, el ca¬ 
zador fuerte , Carlos V, Napoleón III, el rey de Italia, 
el Escorial ó el Pardo, \Vind<or ó Compiegne. Sino es¬ 
tamos equivocados es, sin embargo, probable que vaya 
á adornar la morada campestre de alguno de los miem¬ 
bros de la orgullosa nobleza británica. 

La figura de Diana con un pájaro muerto en la mano 
y un lebrel á su lado, es también un obj to muy inte¬ 
resante de la esposicion de Hamburgo, asi como una 
urna de cristal con escenas de caza esculpidas en el 
marfil. Una pantalla del mismo material, con las mis¬ 
mas representaciones y el fondo de madreperla, imi¬ 
tando el firmamento en una tarde de eslío, merece 


también particular mención por ser una muestra de la 
perfección á que se ha llevado en Hamburgo el escul¬ 
pido en marfil. Bremen ha enviado ¿ la Esposicion un 
grupo de figuras de metal que representa un jabalí de¬ 
fendiéndose de algunos per os de caza , y vario* mue¬ 
bles y cortinas de encaje. Este forma una especie de 
tienda de campaña, cuya entrada está formada por dos 
columnas de taburetes, sobre los cuales se ostentan dos 
figuras de mujer caprichosamente vestidas. En el cen¬ 
tro hay lujosos muebles forrados de damasco amarillo y 
azul. También ha presentado Bremen sillería y guar¬ 
nicionería, mesas rústicas, bolas y zapatos, licores, 
libros, herramentería, un trofeo enorme de limas de 
todas dimensiones, perfumería, muestras de encuader¬ 
nación , admirables fotografías coloreadas, entre las 
cuales se halla un retrato del miserable Cárlos IX 
descansai do en una habitación del palacio del Lou- 
vre con el arcabuz sobre las rodillas, los brazos caídos 
y Jos ojos dentro del cráneo, junto á la ventana por 
donde hizo fuego á los hugonotes en la terrible y me¬ 
morable noche de la S. n Bartolomé. Estatuas y jarro¬ 
nes monumentales se ven también de trecho en trecho 
en el departamento del Zollverein; magníficos tém¬ 
panos de saks de roca y otros n oductos químicos; 
minerales, soberbias mués'ras de tundiciones de cobre, 
las mayores que se han hecho quizás, de la factoría de 
Krupp en We>lfulia; un cañón de acero del mismo 
país, y una locomotora soberbiamente concluida de 
una de las Terrerías de Berlín. Entre los géneros se 
distinguen los tejidos de seda de Crejeld y Bielefield, 
y los de lana, algodón é hilo de Prusia, S jonia y el 
Wurtemberg. L is obras y muestras de charol y otros 
cueros, de Maguncia, Worms, las provincias del* Rhin, 
Frankforl, Berlín y Offenbach, son también justamen¬ 
te admiradas en este departamento. 

Entre las obras científicas escitan estraordinariamen- 
le la curiosidad las doscientas ilustraciones anatómi¬ 
cas exhibidas por el profesor Ilyrti, sobre el aparalo 
auditivo. Este célebre fisiólogo muestra la construcción 
del aparato interno del oido en un gran número da ani¬ 
males, ascendiendo gradualmente desde el ratón á la 
ballena. Con objeto de esplicar, según dice, los fenó¬ 
menos del mundo actual por los de la pasada creación, 
este hombre de ciencia lleva sus investigaciones hasta 
el punto de añadir á su interesante colección los mis¬ 
mos órganos del oso, el ictiosauro, y otros monstruos 
antediluvianos pertenecientes á una edad abandonada 
exclusivamente á las investigaciones palaeontológicas. 

Las fundiciones de Berlín y Hanover, algunos orna¬ 
mentos de mérito en bronces, entre los cuales hay dos 
leones colosales rapantes, y las producciones de las 
imprentas de Alemania son dignas de la patria del pen¬ 
samiento y la filosofía. En la colección de fotografías de 
Munich figurad retrato del príncipe de Gales, hecho 
durante su reciente viaje á la Tierra Santa. 

Antes de terminar este ligero bosquejo sobre el con¬ 
tenido del departamento del Zollverein , queremos lla¬ 
mar la atención de nuestros lectores sobre la modicidad 
de los precios en casi todos los ramos de la industria 
alemana, una de las mas avanzadas incuestionablemen¬ 
te de Europa. La baratura es una de las principales 
condiciones de la producción, pues por muy escelente 
que sea esta, si no se pone al alcance de un número 
suficiente de consumidores, solo podrá vivir, como la 
famosa fábrica de tapices francesa , bajo la protección 
de los gobiernos. Nada hay quizás mas barato en la 
Esposicion que los grabados, las bellezas de Goethe, 
las mesas de mosáicos de Wurtemberg, la cristalería, 
los muebles, y otra multitud de artículos que seria lar¬ 
go y tedioso enumerar, del Zollverein. Con escepcion 
de ios de la austríaca y los de la belga, los producios 
de la industria alemana son tal vez los mejores y mas 
baratos de Europa. 

J. S. Bazan. 


MADAGASCAR EN 186¿. 

La isla de Madugascar, olvidada tiempo hacia, llama 
la atención de Europa, por un cambio ae reinado, se¬ 
guido de un cambio de política. 

Distintas tribus habitan la isla, pero de ellas la mas 
poderosa llamada de los Hovas, establecida en las altas 
cumbres del centro de la isla, ha estendido su domina¬ 
ción sobre kdo el pais. Al principio del siglo, el prín¬ 
cipe Radama, empezó la empresa de civilizar su tribu. 
Había ya suprimido ciertas crueldad s inspiradas pol¬ 
la superstición, adoptado el alfabeto romano para la 
escritura de los idiomas indígenas, aceptando, igual¬ 
mente algunos rudimentos de artes, de industrias y 
hasta de ciencias y de civilización. Había permitido la 
fundación de algunas escuelas y de una imprenta. La 
muerte de Radama fue la señal de una reacción. Su 
mujer, Ranavalo, se dejó arrastrar por las ideas popu¬ 
lares del viejo partido Hova. Hizo perecer por medio 
del hierro y del veneno á los parientes y ministros de su 
marido, asi como también á sus mas ricos vasallos, 
adeptos á los europeos. El taughin , esc famoso veneno 
que en las costumbres perversas reemplaza los juicios 
de Dios y de los hombres, recobró todo su antiguo fu¬ 
ror. Las orgías empezaron de nuevo su curso, los ído¬ 


los recobraron su imperio. En 183o se prohibió la rei- 
gion cristiana, y la posesión de una biblia, bajo pena 
de muerte. Ranavalo reinaba en nombre de los senti¬ 
mientos supersticiosos. 

Por íin, después de un reinado sanguinario de treinta 
y tres años, murió esa reina el! 8 de agosto de 1861. Los 
dos partidos, el del pueblo y el de la grandeza, el del er¬ 
ror y el del progreso, se hallaron cara á cara represen¬ 
tados el primero por su hijo el príncipe Rakoton Radama, 
y el segundo por el príncipe Snmboasalam. El primero 
penetrado desde su infancia de los sentimientos cristia¬ 
nos, se había puesto á la cabeza del pueblo. A pesar que 
previó que su hijo destruiría su obra, la reina Rana- 
valo había presentado al príncipe Rakoton al pueblo y lo 
había hecho sentar sobre la piedra sagrada; ceremonia 
terrible que equivale, en Madagascar, á la consagra¬ 
ción de nuestros reyes antiguos. Sin embargo, apenas 
espiró la reina cuando el partido Hova intentó sentar 
en el trono á su representante el príncipe Samboasalam. 
Empezó una lucha, pero la aristocracia perdió. El usur¬ 
pador y su primer ministro fueron habidos y sufrieron 
el suplicio del hambre. Durante veinte y cuatro dias no 
les dieron mas alimento que una cucharada de arroz y 
agua cada veinte y cuatro horas. La primera diligencia 
del príncipe Rakoton Radama, fue elegir ministros en¬ 
tre aquellos que lo habían educado y que lo tenían aun 
bajo su tutela, y derogó los edictos ae su madre que 
prohibían la entrada de eslranjeros en el pais. Durante 
tos seis meses de luto, han sido abolidos todos los de¬ 
rechos de aduana. 

El príncipe Rakoton se presenta bien dispuesto para 
los europeos; pero ¿ qué región de Europa se aprove¬ 
chará y debe aprovtcharse de esa buena disposi¬ 
ción? La Fram ¡a alega derechos fobre Madagascar 
y asi los esplica. La soberanía de Francia sobre esa 
isla fue proclamada por cédulas reales de Luis XIII, y 
confirmadas en seguida por Luis XIV. Un edicto 
de 1686 anexionaba definitivamente Madagascar á la 
corona de Francia. El duque de Choiseul en el reinado 
de Luis XV, tuvo agentes civiles y militares en casi 
toda la costa , y ocupó en 1730 la isla de Santa María. 
A pesar de no haber tenido éxito alguno lu revolución 
intentada en 1786 por el barón Reniowsky , con objeto 
de derribar la dominación francesa y hacerse ¡roela- 
mar rey de Madagascar, sin embargo dió un golpe fa¬ 
tal á la Francia. Ni en el reinado de Luis XVI ni cuando 
la república, ni aun durante el primer imperio han 
sido abandonados los derechos de Francia á la isla de 
Madagascar. Después del tratado de Viena, el almi¬ 
rante barón de Makau tomó de nuevo posesión, el 15 de 
octubre de 1818 , de Tintingue y de Santa María , en 
presencia de los jefes y principales habitantes del pais, 
reunidos en asamblea general. Entonces fue cuando 
empezaron los ataques ue los Hovas, engreídos por sus 
fáciles triunfos sobre las otras tribus. El último minis¬ 
terio de Cárlos X al paso que ejecutaba el bloqueo de 
Argel, mandó una espedicion contra la reina Ranavalo. 
Tamatave , Tintingue y Foulpointe , ciudades del lito¬ 
ral fueron tomadas por los franceses, bajo cuyas ban¬ 
deras se apresuraron á refugiarse las poblaciones mal¬ 
gaches conquistadas y oprimidas por los Hovas. Mas al 
poco siempo sobrevino la revolución de julio. Las exac¬ 
ciones y violencias contra los estranjeros continuaban, 
y trajeron en pos de sí el bombardeo de Tamatave por 
las tropas francesas é inglesas reunidas. Al año siguien¬ 
te, la Francia preparó una gran espedicion baio el 
mando del general Duvivier : aió lugar á grandes deba¬ 
tes, pero todo se redujo á una lucha parlamentaria. 
En fin , los Hovas dirigidos por Ranavalo vencieron á 
los franceses é ingleses, los expulsaron del pais y por 
espacio de muchos años, hasta la muerte de la reina no 
se ha permitido entrar en él á ningún estranjero. Solo 
en 1859 pudo llegar á la capital y recidir en ella tres 
dias un doctor inglés. Véas i lo que dice ahora un pe¬ 
riódico del vecino imperio: ¿Qué debe determinarse 
ahora ? Si no se considera bien la gravedad de la si¬ 
tuación podría Inglaterra aprovecharse de ella, pues 
á pesar de la educación francesa que ha recibido Ra¬ 
dama 11 presta crédito, al parecer, á las influen¬ 
cias británicas. Pocos dias después de su subida al 
trono, ha creído deber dar cuenta, por carta autó¬ 
grafa , de este suceso al gobernador ae la isla Mau¬ 
ricio , Mr. Stevenson, el cual se apresuró en nombrar 
una comisión para ir á felicitar al nuevo soberano. Los 
colonos franceses de la Reunión se alarmaron mucho 
con semejante acontecimiento ¿qué título darían los 
delegados de la isla Mauricio al príncipe Radama? ¿Le 
saludarían como rey de Madagascar ó sencillamente rey 
de los Hovas? Los Hovas no son mas que una fracción 
de la población indígena, y no son dueños mas que de 
una parte del territorio. Las otras tribus reclaman la 
protección francesa, habiendo estipulado tratados de 
comercio, habiendo abierto sus puertos á los franceses, 
habiendo, en una palabra, reconocido sus derechos. 
Aun en las mismas regiones donde dominan los Hovas, 
ocupan una zona donde durante dos siglos ondeó la 
bandera francesa. 

Madagascar no es solo importante por su posición; 
la naturaleza la ha dotado de admirables puertos. Ojalá 
que ellos puedan abrirse algún dia, uor medio de una 
alianza con el rey de los Hovas, á las escuadras del 
reino que ya ocupa á Perm, posee Aden, domina todas 
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las islas de la Arabia, reina en Bombay, Ceylan, Cal¬ 
cuta, Mauricio y Secbelas: eso produciría la indepen¬ 
dencia de las colonias francesas de la Reunión, Santa 
María, Mayota, Nosibé, satélites déla gran isla. La 
canalización de Suez, aumentará aun mas la importan¬ 
cia de Madagascar, pues poniendo los dos hemisferios 
en comunicación , acortara la distancia que media en¬ 
tre aquella isla y Francia, la cual se podrá recorrer en 
ocos dias. Los recuerdos del pasado , asi como tam- 
ien los intereses del porvenir, legitimarían unos pro¬ 
yectos que tendrían por resultado el poner á las colo- 
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nías francesas mas al nivel de los progresos que la Fran¬ 
cia ha realizado como potencia marítima de diez años á 
esta parte. 


EL MAYOR GENERAL POPE. 

Entre los que mas se han distinguido en la guerra ci¬ 
vil que hoy devasta desgraciadamente el territorio de 


la en otro tiempo poderosa república de la Union norte¬ 
americana , figura en primera línea el mayor general 
Pope, cuyo retrato damos en este número. 

Nació el general Pope en Kentucky hácia el ario 
de 1822. Entró en la academia militar de West-Poiut 
en 1838, y fue nombrado cuatro años después segundo 
teniente de ingenieros topográficos. En la guerra de 
Méjico en 1846 se distinguió de tal modo en Monterey, 
que obtuvo la primera tenencia, y después en la ac¬ 
ción de Buena Vista fue ascendido á capitán. 

Tal era el destino que desempeñaba en el ejército 
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federal cuando estalló la guerra al advenimiento del 
presidente Lincoln. Elegido en primer lugar por el mi¬ 
nistro de la guerra para escoltar al presidente hasta 
Washington, fue enviado después á mandar un bata¬ 
llón en el Misouri, donde se habían organizado partidas 
que quemaban los puentes, ponían fuego á los trenes y 
causaban otros destrozos. Pope imaginó el plan de ha¬ 
cer á cada condado responsable de los desórdenes que 
en su territorio ocurriesen, y lo llevó á cabo con ri¬ 
gor. Ascendido á mayor general, organizó un cuerpo 
de 12,000 hombres en el Misouri, tomó á Nueva-Ma- 
drid apoderándose de gran cantidad de armas y muni¬ 
ciones ; y pasando luego á reforzar las tropas del gene¬ 
ral Halleck, que se hallaba en Corinto, fue el primero 
que entró en esta ciudad después de su evacuación por 
los confederados, y persiguió la retaguardia del gene¬ 
ral Beauregard. 

En mayo último fue llamado á Washington, donde 
el gobierno le dió el mando del ejército ae Virginia, 
compuesto de los cuerpos de Mac Dowell, Siegel y 
Banks. Al encargarse de este mando publicó una pro¬ 
clama diciendo á los soldados que su divisa era « Ade¬ 
lante ; que era innecesario pensar en la retirada, pues 
jamás se retiraría, y que el ejército se mantendría en 
caso necesario sobre el pais que ganase.» Sin embargo 
de esta jactanciosa proclama se vió obligado, primero 
por las intimaciones del gobierno á retirar el permiso 
de saquear el pais enemigo que había dado á sus solda¬ 
dos, y después por las disposiciones de los confedera¬ 
dos á retirarse sobre Washington terriblemente derro¬ 


tado y aniquilado su ejército por los confederados Lee y 
Jackson en Bull Run. Pope atribuyó la culpa de este 
desastre á Mac Clellan, que no le había sostenido como 
debía; pero de todos modos perdió el mando del ejérci¬ 
to del Potomac, y fue enviado á reprimir las insurrec¬ 
ciones de los salvajes de Minnesote, donde se halla ac¬ 
tualmente. 

Los federales esperaban grandes resultados de su 
energía y capacidad. Sin embargo, no los han obteni¬ 
do. Dicese que el presidente Lincoln juzgaba al gene¬ 
ral Pope con estas palabras: «tiene mucho talento, mu¬ 
cha indolencia y muy poca veracidad.» 


CUADROS DEL DIA. 

UN RETRATO AL NATURAL. 

No recuerdo cuando, ni con qué motivo, llegaría a 
mis manos el presente manuscrito que he hallado hoy 
en el fondo de mi pupitre Pasé por él la vista maqui- 
nalmcnte, y el sentimiento de curiosidad que me fue 
inspirando su lectura, me obligó á no abandonarla sin 
llegar á su conclusión. 

Sin hacer en él mas que ponerle un título, le ofrez¬ 
co á mis lectores, en gracia de la verdad y censura 
que en sus líneas he creido descubrir. 


I. 


Mas. ¡ay! si algún bonachón 
te hiciera su tesorero 
zarza serás y él cordero 
que en ti deje su vellón. 


M. Carrillo de: Albornoz 

Son las seis de la tarde... Acabo de cumplir una obli- 
acion sagrada acompañando á la última morada el ca- 
áver de un antiguo amigo de mi padre. 

En una pobre fosa del cementerio de San Luis se lian 
depositado sus restos, sin otro ceremonial ni inas for¬ 
malidades que el adiós silencioso de cuatro hombres, 
al ver cubierta su humilde caja por las primeras pale¬ 
tadas de arena que lanzaron sobre ella desdeñosamen¬ 
te los sepultureros. 

¡ Qué de consideraciones asaltaron mi mente ante 
aquella sepultura, medio oculta á mi vista, gracias á la 
celeridad casi rencorosa con que aquellos hombres tra¬ 
bajaban para terminar la pobre tarea que les cayera 
que hacer! 

¡Adiós! murmuré al verme libre de mis compañeros 
de despedida á quienes no conocía. 

¡ He aquí la historia de la vida humana ! Un desen¬ 
lace siempre igual, si bien distinto en la forma : la úl¬ 
tima página de la del pobre, su cubierta, en fin, no 
va ilustrada , ni es pomposa su apariencia; por eso se 
archiva sin dolor, sin curiosidad, y se relega al olvido; 
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porque ni siquiera contiene un postizo y com¬ 
prado perfume que encubra su fetidez... 

Mañana, sobre su oscura tumba, acaso la 
naturaleza hará brotar alguna pobre flor, 
que si no sucumbe al vendaba!, será su úni¬ 
co adorno, su sola belleza. 

¡Qué importa el egoísmo del hombre si 
hay una Providencia que no olvida!... 

II. 

Era el día 6 de julio de 18... es decir, 
veinte y cuatro horas antes del en que fui á 
visitar el cementerio. 

Muellemente reclinado en una butaca, mi¬ 
ro ocultarse el disco brillante del sol tras una 
capa de espesas nubes. 

Un calor sofocante envuelve la atmósfera 
cargada de electricidad, y los habitantes de 
la coronada villa se cruzan rápidamente en 
todas direcciones huyendo de la tempestad 
próxima á desencadenarse. 

Una agradable melancolía, en perfecta 
consonancia con el estado de la naturaleza, 
se iba apoderando de mi ser; y mis ojos pe¬ 
rezosamente fijados en el espacio, cual si 
quisiesen penetrar al través de las cenicien¬ 
tas nubes que llenaban su vacío, pocoá poco 
unían sus párpados, cansados sin duda de 
lo infructuoso de su deseo. 

Tal vez un dulce sueño se preparaba á co¬ 
ronar tan nobles esfuerzos, cuando la voz 
desentonada de mi fámulo vino á alterar aquel 
principio de quietud. 

—Señorito, esclamó penetrando en el ga¬ 
binete; aquí buscan á usted. 

— 4 Quién es?le contesté enderezándome 
en mi poltrona. 

—Un jóven bastante mal trajeado, á quien 
no conozco, y que me ha encargado pre¬ 
gunte á usted si puede recibir á don Luis 
Águilar. 

—¡Aguilar! que entre, contesté levantán¬ 
dome y saliendo maquinalmente á su en¬ 
cuentro. 

Un instante después, y previo el saludo de 
ordenanza, tomamos asiento silenciosos ínterin mi 
criado desaparecía después de dejar una luz sobre el 
mármol de la chimenea. 

—Caballero, dijo don Luis asi que quedamos solos, y i 
con una agitación que se revelaba en su semblante pá¬ 
lido y ojeroso, sin duda admirará á usted mi visita, j 
pues aunque no eutrañe mi apellido por pertenecer á 



EL GENERAL POPE. 

W W*-") 

un amigo de su difunto padre, yo no liabia tenido el 
gusto de conocerle hasta este momento; aunque en 
circunstancias Dios mió que... Y al decir esto se detuvo 
llevando su mano á la frente como si quisiera compri¬ 
mir sus pensamientos. 

Conmovido á la vista de aquel jóven , que á lo sumo 
tendría veinte años, y que parecía víctima de una pro¬ 


funda desesperación, traté de animarle de 
la manera mas afectuosa que me fue posible, 
dándole á entender la satisfacción que me 
cabria en servirle cuando lazos de la mas 
estrecha amistad habían unido nuestras fa¬ 
milias ; y haciéndole ver por último que de¬ 
bía animarse, revelándome el objeto de su 
venida. 

Tranquilizado en cierto modo con mis pa¬ 
labras , prosiguió después de enjugar préci- 
pitado una lágrima que rodaba por su me¬ 
jilla. 

—¡Oh, mil gracias, caballero; una ver¬ 
güenza que apenas podía vencer pesaba so¬ 
bre mí al penetrar en este gabinete, y con 
sus palabras hace usted que renazca de nue¬ 
vo la confianza en mi pecho: gracias, otra 
vez, en nombre de mi padre! 

—Dejemos eso, don Luis, que en ello no 
hago sino cumplir un deber, y dígame usted 
con la mayor franqueza en qué puedo ser¬ 
virle. 

—Para eso, me dijo, es indispensable que 
entere á usted antes de ciertas particulari¬ 
dades , aunque muy ligeramente. 

$ —Hasta hace ocho meses me hallaba es¬ 
tudiando en Lieja, en donde me tenia mi 
padre desde la edad de doce años. Por ese 
tiempo recibí una carta suya en que me de¬ 
cía: uHiio mió, con esta fecha escribo tam¬ 
bién al director anunciándole mi resolución; 
vente en seguida.» 

Aquella misma noche me puse en camino 
para Madrid... 

Dos años habían pasado desde la última 
vez que abrazara á mi padre y á mi herma¬ 
na, y al verlos de nuevo sintió mi corazón 
un frió de muerte; casi no los conocía. 

' Mi padre especialmente, con la cabeza 
blanca y encorvado por los sufrimientos, pa¬ 
recía la estatua del dolor; no era ni su sombra. 
• —Dispense usted, continuó interrumpién¬ 
dose y casi sollozando, si detallo estas ¡taque- 
Fieces, pero es tal la impresión dolorosa que 
me causaron , que no puedo pasarlas en si¬ 
lencio. 

i —Siga usted, Luis, añadí alargándole mi mano; siga 
í usted, si con eslo desahoga su corazón, 
i —Llegamos á la Puerta del Sol, continuó , y en vez 
¡ de entrar en la calle de la Montera, donde siempre ha- 
I bian vivido, seguimos por la del Arenal, y en la de Ca- 
pellanes penetramos en una oscura casa; su último piso 
era nuestra vivienda. 
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Pintar á usted el efecto que en mí produjo tan brus¬ 
ca transición, tan rudo cambio de la opulencia á la 
miseria, seria superior á mis fuerzas. 

Y no era lo que mas afligía mi alma el porvenir tan 
sombrío que se presentaba á mi vista, no; lan repenti¬ 
na fue para mí aquella metamorfosis, que aun no había 
tenido lugar de esperimenlar sus efectos. Lo que me 
destrozaba, lo que hacia temblar mi corazón acongo¬ 
jado, era ver día tras día á mi padre, solo, en el último 
rincón de nuestra pobre casa, elevar sus miradas al 
cielo, y con las manos juntas iezar con fervor ansioso 
en voz entrecortada por sus sollozos. 

¡ Cuántas veces escondido he presenciado estas es¬ 
cenas, sin atreverme á respirar, y cuántas, después, 
buscaba cualquier pretesto para estrecharle contra mi 
corazón! 

Por último, una mañana , á los pocos dias de mi lle¬ 
gada, recibe iríí padre una carta: mi hermana y yo, sin 
dejar de mirarle, como si quisiéramos adivinar él con¬ 
tenido por 1 1 impresión que le produjera su lectura, 
vemos que á los pocos instantes una palidez cadavérica 
cubre su semblante, y al concluir, llevando sus manos 
al corazón cae desmayado después de exhalar un queji¬ 
do desgarrador. 

Acude mi hermana á su spcorro y yo me precipito 
sobre la carta. En ella se nos participaba que el único 
objeto de nuestra esperanza, un barco en el que tenia 
impuestos mi padre sus últimos, aunque pequeños re¬ 
cursos , se había estrellado contra unas rocas perdién¬ 
dose por completo su cargamento... 

Desde entonces, hasta hoy, nuestra existencia es una 
cadena de sufrimientos sin tregua. 

Dos ó tres deudas, las menos importantes, aunque 
para nuestro estado, de amarga trascendencia, y que 
no pudo satisfacer ni recurriendo á todos sus fondos 
cuando se dio en quiebra, nos agobian hasta el estremo 
de la desesperación Y mi desgraciado padre, enfermo 
y cada día peor desde que recibió la noticia de la pér¬ 
dida de su último auxilio, tan solo piensa en que esta 
noche cumplen los pagarés y en la vergüenza de no 
poder satisfacerlos. 

Calló Luis un momento y después de enjugar el su¬ 
dor que bañaba su frente, continuó exaltándose por 
momentos de una manera angustiosa y febril. 

En estos tres meses no he hecho sino llorar las 
desgracias de mi padre: sin conocer el mundo ni sus 
dolores, no he tenido valor mas que para sorprender¬ 
me al sufrirlos, y esperar, sin saber el que, acaso en 
que desaparecerían de mí, comoá mi habían acudido... 

Pero hoy sin duda la Providencia ha permitido que 
yo pudiera apreciar nuestra situación y sus consecuen¬ 
cias; hoy he comprendido el por qué de la muerte len¬ 
ta que consume á mi padre, lie visto la deshonra sus¬ 
pendida sobre su nombre, que es el mió también, el 
padrón de infamia que esta pronto á mostrarnos el 
dedo implacable de la sociedad, y ante este peligro que 
amenaza herir nuestras cabezas, me levanto con la ayu¬ 
da de D.os á conjurarlo. 

Acaso sea ya tarde, pero ¿qué importa? á lo menos me 
quedará la satisfacción de haber luchado defendiendo 
mi honra. 

—Y bien amigo mió, contesté, viendo que de nuevo 
guardaba silencio, no debe usted desalentarse tan pron¬ 
to; es verdad que hay situaciones que hacen doblegar 
el ánimo mejor templado; pero también es cierto que 
cuando el hombre es inocente de las de gracias que le 
sobrevienen, debe hacerse superior á ellas y tratar de 
con Ira restar las procurando que desaparezcan, ó cuando 
menos atenuar su trascendencia. 

Tiene usted ya formada alguna resolución, ha 
ideado usted un medio suficiente para detener el golpe 
que les amaga? 

—Sí señor, uno solo hay, y aunque imposible de 
realizar por mí solo, si usted me tiende su mano, tal 
vez la Providencia aliviará nuestra desventura. 

—Diga usted don Luis, y si de mí depende le ase¬ 
guro que se habrá salvado su padre. 

—Pues bien, añadió, si usted conociera alguna per¬ 
sona que por su mediación quisiese dejarme la canti¬ 
dad necesaria para cubrir estas deudas quedando esto 
en la mayor reserva entre nosotros, tal vez sa'varia de 
la muerte á mi padre, y de aquí hasta el vencimiento 
de un nuevo plazo ¿quién sabe si podría proporcionarse 
el remedio que hoy parece imposible ? 

—Tiene usted razón Luis, en situaciones estremas 
debe jugarse el todo por el todo. Voy á llevar á usted 
ante quien puede salvarle; pero antes debo hacerle una 
advertencia muy importante. 

Nuevo usted en el mundo, no sabe que existen mas 
crímenes que los ordinarios, pero los hay, como que 
se cometen á todas horas, á la luz del día. La exis¬ 
tencia de ciertos judíos le admirará á usted, la juzga¬ 
rá una exageración ó acaso un sueño; pero ahora mis¬ 
mo se convencerá usted: vamos á despertar delante de 
uno de ellos. 

—¡Oh! qué cuadro Dios mió! murmuró Luis. ¡Cómo 
ha de ser, quiera el cielo apiadarse de mi situación! 

—No desconfiemos, le contesté levantándome, soy 
íntimo amigo de un muchacho de quien fue tutor él 
que vamos á ver, y acaso la amistad logre lo que de 
otro modo solo conseguiría una buena hipoteca. 

Diciendo esto nos dirigimos á la puerta, y un mo- 


mentodrspues penetrábamos en el despacho de un pres¬ 
tamista, cuya habitación se hallaba en el segundo piso 
de una casa no distante de la rnia. 

111 . 

La primera persona que nos recibió fue mi amigo. 
Completamente distinto en ideas de su tutor, una vez 
que se enteró del objeto de nuestra visita , nos ofreció 
interpondría toda su influencia con don Lúeas. 

Luis parecía mas animado, y acaso en su interior 
juzgaba harto injusta la idea que yo tenia del usure¬ 
ro, cuando se abrió la puerta del despacho, viéndo¬ 
nos frente á frente de tan deseado personaje. 

Era don Lúeas, hombre de algunos cincuenta anos, 
de regular estatura, ojos saltones y vizcos, y lan flaco 

3 ue los anteojos apenas podían sostenerse sobre el agu- 
o perfil de su nariz; una boca grandísima y una 
frente tan estrecha que parecía vereda abierta á pico 
sobre el espeso matorral ae sus cabellos, constituían el 
conjunto de aquella viviente caricatura. 

Adelantóse á nosotros, y después de saludarnos ro¬ 
zando nuestras manos con la punta de sus dedos, que 
ui en esto son pródigos los usureros, tomó asiento, di¬ 
ciendo con voz melosa, muy semejante al silbido de una 
culebra: 

—¿En ciué puedo Lervir á ustedes? 

—Don Lúeas, dijo entonces mi amigo señalando á 
Luis, este caballero es un jóven á quien aprecio mucho, 
y me gozaría en que atendiese usted la pretensión que 
aquí le trae. 

—Rien, diga usted en qué puedo serle útil. 

—Caballero contestó Luis casi balbuceando, usted 
sabe que hay compromisos en la vida , de cierta natu¬ 
raleza, que obligan al hombre de pundonor á preferir 
la muerte antes que fallar á ellos ¿no es verdad? Pues 
bien, yo me encuentro en ese caso, necesito dinero im¬ 
prescindiblemente hoy, y vengo á pedírselo á usted. 

No me detengo á referirlo las tristes circunstanc : as 
que me mueven á dar este paso, primero en mi vida, 
porque solo conduciria á molestarle; pero bástele á 
usted saber, añadió con voz apenas perceptible, que 
esta noche puede usted hacer una verdadera obra de 
caridad. 

—Nada, nada, hace usted bien , esclamó don Lúeas, 
lie oido en este mundo tantas historias desgraciadas, 
que se podría de ellas haber compuesto muchas no¬ 
velas. 

¿Y diga usled continuó sin hacer alto en la turbación 
que á Luis causaron sus palabras. ¿Es usted mayor de 
edad? Porque sino concurre este requisito, no podremos 
hacer nada. 

—No señor... 

—Pues amigo mió, hemosperdidoel tiempo lastimosa¬ 
mente ; no puedo hacer el negocio de usted, poroue me 
espongo á que, mañana ó el ot o, me salga con la can¬ 
ción de que no reconoce el recibo ó la deu la , que es lo 
mismo. 

—¡Caballero! esclamó Luis trémulo de indignación y 
casi levantándose... 

—No, no, se apresuró á responder mi honrado vecino, 
no es esto decir que sucediera; usted podrá ser toJo lo 
bueno que se le antoje, pero, ¡qué diablo! en fin, no 
acostumbro, como he dicho antes, á aceptar estos ne¬ 
gocios; como ha de ser, hemos empleado alguna con¬ 
versación , pero esto , como quiera que sea, no cuenta 
dinero. 

Al oir el pobre jóven semejante conclusión, una 
mortal palidez nubló su semblante y se dejó caer en 
su asiento casi anonadado. 

Aunque lleno de rabia contra aquel hombre, iba yo 
á suplicarle y aun á ofrecerme como fiador, cuando se 
adelantó mi amigo y con acento firme y despreciativo, 
esclamó. 

—Don Lúeas, yo creí que mi mediación tendría al¬ 
guna fuerza para con usted. . 

—¡ Pero hijo mió !... 

—Nada, este caballero no ha de salir de aquí, cuan¬ 
do yo le presento, como si viniera solo; á menos, aña¬ 
dió sonriendo con sarcasmo, que no quiera usted ha¬ 
cerme entender que no hay motivos para que se atienda 
una pretensión mia. 

Al oir esto el bueno de don Lúeas, que debió enten¬ 
derlo mas por amenaza que como dulce recriminación, 
después de volverse en su silla, g* bernarse el cabello 
con la mayor precipitación y afirmar sus anteojos, es¬ 
clamó. 

—Pues bien, caballero, gracias á la mediación de Ri¬ 
cardo á quien no puedo negar nada, sin ejemplar, y 
rogando á usted mucho no estienda la voz sobre las 
condiciones con que ha hecho el negocio, le daré lo 
que necesite con el interés equitativo que acostumbro. 

—¡Oh, gracias caballero, interrumpió Luis agarran¬ 
do su mano y estrechándola entre las suyas, quien sabe 
si ha salvado hasta de la muerte á un pobre anciano! 

—Basta, don Luis, añadí deteniéndole indignado, si el 
señor hace á usted un favor, i;o digo que deje de agra¬ 
decérsele, pero de una manera relativa, porque en 
cambio, sepa usted que es un favor que le cuesta el 
dinero. 

—Sí, sí, contestó aquel con el mayor descaro, tiene 
razón este caballero, no hay agradecimiento que valga; 


i es un contrato por medio del cual yo adelanto á usted 
' una cantidad que usted me devuelve como se convenga, 

! abonándome además cierto interés ó premio ¡o/ el 
tiempo que yo he carecido de dicha suma. 

Y vamos á ver, usted será empleado supongo... 

—No señor, contestó Luis con cierta ansiedad al oir 
esta pregunta, temiendo si volverían á hundirse sus 
esperanzas. 

—¡Ah! pues... Iba sin duda á negar de nuevo nuestra 
solicitud, cuando le detuvo una mirada de Ricardo; a>i 
que, después de una pequeña vacilación, continuó. 

—¿Y qué dinero es el que usted necesita ? 

—Ocho mil reales... 

—¡Diablo! entonces será bueno que, por ejemplo, 
este caballero, señalando hácia mí, firme y responda 
del pago de tal cantidad por si usted llegara á faltarme. 

—No hay inconveniente, añadí, estienda usted el re¬ 
cibo como le parezca y concluyamos. 

—¡Oh! ¡Que vergüenza! murmuró Luis... 

—Animo, amigo mió , le dijo Ricardo estrechando su 
mano, la causa porque u^ted pelea es muy santa,no le 
importe á usted sufrir por ella algunos momentos mas, 
si por fin va á vencer. 

No se lia perdido el tiempo Luis, añadí, mientras 
don Lúeas redactaba su resguardo, con amigos como 
Ricardo tiene obligación cualquiera de no dudar de la 
Providencia. 

— Ea, señores, tengan ustedes la bondad de firmar y 
conservar este recibo en su poder, pues tengo que co¬ 
brar fuera una cantidad equivalente, y si u>tedes son 
tan amables que me acompañan , podrán quedarse con 
ella. 

No pusimos ninguna dificultad á esta disposición, y 
firmamos un documento en que para decir que á los tres 
meses de recibidos los 8,000 reales, le serian devuel¬ 
tos con el módico interés de á peseta por duro mensual, 
eslo es, 12,800 reales el día de su cumplimiento, lle¬ 
naba medio pliego de papel, diciendo lo mismo de vein¬ 
te maneras y sacando á plaza desde las partidas hasta 
la Novísima Recopilacion para esplicar que yo, el fia¬ 
dor , me obligaba á sali>faeer in solidum la referida su¬ 
ma, al otro uia de cumplir el término fijado, no ha¬ 
biéndola satisfecho el primer deudor. 

Luis, ¡si que hubo firmado, pretestó una ocupación 
momenlánea y se despidió de nosotros radiante de ale¬ 
gría, quedand» en buscarnos media hora después, se¬ 
gún dispuso don Lúeas, en el pasaje de la calle de la 
Montera. 

Tal vez el pobre jó en no quería diferir un momento 
el participar á su p.ulre la empresa que concibiera, y el 
éxito que había tenido. 

Diez minutos después de su salida, llegábamos á la 

Í iuerta del Sol Ricaido, yo y don Lucas (que ni * nr po- 
ítica consiento figurar des ues de uno de estos espe¬ 
culadores de desgracias) y guiados ñor él, á poco rato 
nos detuvimos ante el número 1 lo ue la calle de Cape¬ 
llanes, en cuya casa, según nos indicó, debían darle 
el dinero.* 

No sé por qué, al poner el pie en su oscuro portal, 
sentí el corazón oprimido y un presentimiento estraño, 
me hizo preguntaile, mientras subíamos la escalera , el 
nombre ae la persona contra quien iba. 

—Se llama don Pedro de Aguilar, contestó haciendo 
vibrar la campanilla del último piso. ¡ Oh, que d* sgra- 
cia, murmure, pobre Luis !... 

Un momento después se abría la puerta ante nos¬ 
otros. 

IV. 

Un sentimiento de respeto me detuvo en la habita¬ 
ción anterior á la que se hallaba el padre de Luis. Ri¬ 
cardo también se quedó sumamente afectado, y ca-i 
sintiendo haber accedido á mi ruego de no separarse de 
su antiguo tutor hasta concluir el negocio de mi pobre 
amigo. 

Un velón colocado en la mesa inmediata á la poltrona 
que ocupaba el anciano alumbraba tan débilmente los 
objetos, que hacia imposible el que este pudiera reco¬ 
nocerme. 

Cuando entró el usurero, su hija con cariñosa solici¬ 
tud le hacia beber un cordial después de colocar á su 
la ¡o un pequeño cajoncilo. 

Asi que vio á don Lucas, hizo una señal con la roa¬ 
no á su hija, que se retiró por las habitaciones interio¬ 
res, y después de mirar un momento al usurero con 
una calma solo desmentida por el temblor que le agita - 
ba resclamó: 

Hoy estamos a 0 de julio y vendrá usted por su dine¬ 
ro, ¿íio es verdad? 

—Sí señor, eso me trae; lu escritura, Cumo usted 
sabe, dice... 

—Pues bien, oiga usted caballero, no obstante 
lodos mis esfuerzos, no tengo dinero, no puedo sa¬ 
tisfacer la deuda que atestigua esa escritura. Pero es¬ 
cuche usted y no me interrumpa, añadió irguiéndose 
con magestad imponente al advertir en el prestamista 
un movimiento de impaciencia; aunque es cicrlo que 
hoy no tengo con que satisfacerle, y que he perdido 
toda esperanza de hacerlo por mí, Dios se ha servido 
darme un hijo tan honrado y pundonoroso como su pa¬ 
dre, que como no podrá tolerar la mas mínima mancha 
sobre nuestra honra, en cuanto yo le indique que lie 
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hallado el medio de que nos salvemos de esc peligro que | 
nos amenaza; en cuanto yo le diga: hijo mió, es menes¬ 
ter que te vendas para el ejército, y con el importe de 
lo que valgas satisfacer el débito que nos abruma, ten¬ 
go la seguridad de que gozoso dara gracias al cielo que 
me ha sugerido tan buen pensamiento. 

Por lo tanto, caballero, si usted se apiada de nos¬ 
otros y consiente en aguardar unos dias, después de 
percibir lo de mi hijo, si falta algo haremos un segun¬ 
do recibo firmado por los dos para pagar el resto con 
mas desahogo. 

Es verdad que usted, aunque no lo pierde, difiere 
algo su total cobro; pero en cambio ha hecho usted una 
gran obra y le bendecirá toda mi familia. 

Ahora bien , ;tendré la dicha de que satisfaga á usted 
mi proposición? 

—De ningún modo, esclamó don Lúeas con visibles 
muestras de enojo; usted se comprometió al pago de 1 s 
10,000 reales, mediante esta escritura de depósito. Usted 
recordará que le dije, que faltando al cumplimiento de 
esta clase ae obligaciones puedo en el momento conc¬ 
luir á usted en prisión; y lo haré , porque señor mió yo 
no he de perder el negocio, y para eso se asegura uno 
cuando da dinero. De este modo su hijo de ust* d vién¬ 
dole en un calabozo h .rá gestiones para pagarme, con 
el fin de que se alce su condena; de otra manera todo 
se queda en ofrecimientos irrealizables s n hacei me co¬ 
bro en la vida. 

Indignado al escuchar tan cínicas é infames palabras 
no pude contenerme: 

—Caballero, dije penetrando en la sala y agarrando 
del brazo á don Lúeas, e> usted un bribón que no merece 
sino desprecio el mas.profundo: desde este momento es 
mia esa deuda si este caballero falta á la palabra que 
acaba de darle; pero le advierto una cosa que le impor¬ 
ta mucho, si llevara usted su infam : a hasta el punto di* 
proceder contra el señor, anciano y enfermo, después 
de lo que acabo de oir, yo, contra quien no puede us¬ 
ted nada, le aseguro que me olvidaría de sus inmundas 
canas y le trataría como merece. 

—¡Oh, cracias hijo mió! esclamó el pobre Aguilar 
reconociéndome, en tanto que el usurero pálido de rab a 
é impotencia caía blasfemando sobre una silla; yo te lo 
agradezco mucho, pero no admito ese ofrecimiento, tú 
eres pobre, y este infame abusaría de tí si hicieses tuya 
mi deuda. 

Iba ú contestar al infeliz Aguilar tratando de conven¬ 
cerle, aun comprendiendo que seria inútil, cuando un 
portazo y el ruido precipitado de pasos me detuvo; vol¬ 
ví la cabeza creyendo seria Ricardo á quien entonces 
eché de menos, y le vi con sorpresa adelantarse en 
compañía de Luis que se arrojó sollozando en brazos de 
su padre. Entonces lo comprendí todo; mi buen amigo 
tan indignado como yo por lo que habíamos oido, al 
verme penetrar en la estancia, se dirigió en busca de 
Luis que acaso vendría gozoso á tranquilizar á su padre. 

Un silencio profundo reinó en aquella habitación, 
mientras el pobre viejo estrechaba convulso contra su 
corazón á sus dos hijos; pues la niña que viera llorar á 
su hermano, también llorando y abrazada a él, llegó 
junio á su padre. 

Jamás recordaré aquella escena sin que las lágrimas 
acudan á mis ojos; y sin embargo, el único que no llo¬ 
ró, que permaneció indiferente, era aquel hombre, 
causa de tantas desgracias, y que hubiera podido des¬ 
vanecerlas con solo su voluntad... 

En breves palabras refirió don Pedro de Aguilar á 
sus hijos cuanto había pasado, y asi que conclujó, con 
el tono de graveda 1 mas imponente, y dirigiéndose á 
nosotros esclamó. 

—Señores, si alguna vez comentan ustedes, aunque 
solos y con su conciencia, las escenas que aquí ¡>.ven, 
al juzgar no dejen de oir a la compasión y la indul¬ 
gencia. 

A usted, bwn hombre , añadió dirigiéndose á don 
Lúeas, Dios haga que su vejez sea quieta y no le per¬ 
sigan en sueños ni en vigilias, recuerdos que le ator¬ 
menten. 

¡ Y vosotros, hijos míos, continuó besando al uno en 
pos de o'.ro, acatad siempre los altos juicios del Señor, 
v no imitéis á vuestro padre, por que hoy, gracias á la 
bondad divina, no heredan los hijos la deshonra de sus 
mayores. 

Apenas terminó los hizo salir pretestando tenia que 
hablar con nosotros, y asi que desaparecieron esclamó j 
dirigiéndole nuevamente á nuestro lado. ¡ 

—Cuando vuelva mi hijo decidle que mi muerte le lí- ¡ 
brade la deshonra, y que es mi voluntad suprema que j 
perdone á este caballero la deuda que por él voy á con¬ 
traer. Y antes que nadie pudiera evitarlo, sacando de 
aquel cajoncito una pistola que sin duda teni i prepara¬ 
da para el caso de una negativa, la descargó contra su 
frente , quedando muerto en el acto. 

Al ruido de la esplosion , sus hijos aparecieron preci¬ 
pitadamente, y antes que ninguno pudiera detenerlos, 
caian exánimes abrazando el cadáver de su padre... 

V. 

Al día siguiente se verificó su pobre entierro, según 
lo había consignado en su última disposición. 

; Cuál será el fin del hombre usurero, del causante | 
de aquel suicidio? i 
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¡ Para buscar bienes terrenales sembró su camp»con 
lágrimas de sus hermanos! ¿Que recogerá!.. 

José Ferri iro y Peralta. 


NUEVO MORTERO. 

Los anglo-americanos están dando diariamente nue¬ 
vas pruebas de su fecundidad para cierta clase de in¬ 
ventos. En la guerra civil que sostienen boy dia, am - 
bos partidos se lia lan poseíaos de un deseo tal de des¬ 
trucción, que á cada momento tenemos noticia de que 
han creado nuevas armas ó aparatos para producir la 
muerte de sus enemigos. El cañon-rewolvcr, la bate¬ 
ría de á caballo, y antes, los estraños inventos del 
Nlerrimac y del Monitor, de todo lo cuil liemos dado 
cuenta á nuestros lectores, prueban de un modo indu¬ 
dable el genio inventivo de esta nación. En el dia se 
sirven de un nuevo moruro cuyas balas tienen 13 pul¬ 
gadas de diámetro; es verdad que ya antes han em¬ 
pleado otros mayores, pero era únicamente por cscep- 
cion y solo para atacar las fortalezas ó buques. Nuestro 
grabado representa uno de esos morteros que sirven 
para arrojar balas de 13 pulgadas de diámetro. Este 
mortero es un enorme pedazo de hierro ahuecado que 
sin contar la cureña en que descansa, pesa la inmensa 
cantidad de 17,000 libras; para servirse de él, se ne¬ 
cesitan siete hombres, cada uno de los cuales tiene 
una ocupación especial y suficiente para sí. Parte de 
los buques de los unionistas están también armados con 
tan colosales morteros y muy en breve se sabrá el efec¬ 
to que producen en los fuertes de los secesionistas, 
puesto que deben atacar con ellos el fuerte Darling, en 
el rio James y la fortaleza de Mobila. 


L\ HUMANIDAD. 

Del mundo las edades, 

Alzadas sobre el tipo que es su historia , 

Crean el sol que rompe oscuridades , 

Y penetrando ignotas soledades 

Del hombre alumbran la potente gloria. 

A los puros reflejos 
De esta vivida, luz faro del alma , 

De la lívida en los mágicos espejos 
Se mira en lo pasado de muy lejos 
Brotar del porvenir la verde palma. 

Del misterio la sombra 
Traspone la exaltada fantasía, 

Los eriales convierte en rica alfombra , 

Noble águila caudal, reina se nombra, 

Y volando, y volando busca el dia. 

La sublime grandeza 
De los siglos heróicos ve en la altura, 

Y corona del genio la cabeza, 

Que, señor de la audaz naturaleza , 

Su imperio á disputarle se aventura. 

■ Por altos sentimientos 
No satisfacen su ambición osada 
Del antiguo poder los monumentos, 

Ni de la nueva ciencia los portentos 

Y escribe en su blasón: O todo ó nada. 

Gigante no vencido 
La pelea redobla sus arrojos... 

Busca el bien en la tierra que ya rs id.i, 

Y cuando sueña el suelo florecido, 

Ciegan su vista en nubes los abrojos. 

Las espinas agudas 
Irritan su dolor y su ardim'ento, 

Y al dudar de su fé, con fé en sus dudas , 

Tien c ai cielo otra vez sus alas rudas, 

Llama á Dios, y es su Dios el pensamiento. 

¿ Por qué de muerte herida 
Va la mente otra vida, asi anhelando , 

Si la vida que quiere no es la vida, 

Si su triunfo es la muerte combatida, 

Y' el que vive al vivir se está matando?... 

¿Dónde está la ventura 
Que inquieta al corazón? ¿por qué al abismo 
Cae, si á otra región se alza mas pura?... 
¿Dios-hombre al nombre-Dios, su noble hechura, 
Creó para contrario de sí mismo?... 

Si ciega y pecadora 
La humanidad confúndese perdida 
¿Por qué no luce de su bien la aurora ? 

¿ Por qué del vasto mundo la señora 
Ha de ser, por ser grande, suicida?... 

José mabía de Albukrnf. 
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POR D. FERNvNDT MARTINEZ PEDROS4. 

( f ONTIMT.CION. ) 

Esta carta fue interceptada por la viuda sagaz y ene¬ 
miga de la vii tud de Adelaida y nunca I egó á manos 
de esta. Pasado un mes ya se habían disipado las nie¬ 
blas que empañaban la existencia de la esposa de Mar- 
tel. Pasadas dos, Perico García, humillado en el con¬ 
cepto de sus amigos por la derri ta en la isla del cuarto 
tercero, redobló sus infancias, apeló de nuevo al re¬ 
curso de la seducción , y com, ró la fácil aquiescencia 
de Gert udis, para ver realizado su tenaz propósito, á 
recio de un aderezo de casa de Pizza la. que la asequi¬ 
le viudita admitió embelesada y solícita, mostrando asi 
su agradecimiento al barón deíLirio, que tan galante¬ 
mente la distinguía. 

Nada hay mas temible para la existencia tranquila de 
la mujer que las lenguas de otras mujeres. Nada que 
mas la acerque al hombre objeto de su simpatía, que 
el menosprecio del mismo lmcia ella , y el interés de las 
| demás hacia él. Penco García volvió á encontrarse en 
¡ su camino á la jamona bngadicra del baile de doña 
Rosalía; bailóla, tierna, insinuante y espansiva; trató 
de fundar en los devaneos de aquella ajada beldad una 
pasagera aventura, y puesta en juego su táctica subli¬ 
me , obtuvo una cita para su reservado cuarto tercero. 
Gertrudis arrancó este secreto á la premeditada indis— 

I crecion del barón, confiándosele inmediatamente a su 
prima, y en el corazón de Adelaida saltó una chispa que 
en breve produjo la hoguera de los celos. 

| En el cónclave del circo Je caballos, cundió como 
por ensalmo el nuevo triunfo del Francisco el guapo de 
las damas de aquella época, el cual meditaba en silen¬ 
cio una venganza.—Si no consigo ablandar el corazón 
de hierro de esa mujer, se dijo á sí mismo pensando en 
Adelaida, recurriré al escándalo, que es el bú de las mu¬ 
jeres inespertas. Gertrudis inclinó con mas vivo interés 
que nunca el ánimo de su prima, para que accediera 
a la cita del barón, con objeto de recoger su pañuelo y 
la targeta en que un «iré» escrito de su mano,podría 
el dia de mañana convertirse en padrón de su ignomi¬ 
nia Con este lin entabláronse preliminares de arreglo 
entre García y la amada de Salazai; y ofendido este con 
las consecuentes entrevistas^ esplicaciones de la viuda 
del negociante y su amigo, pidió al barón cuenta de su 
proceder y la es’plicacion de la causa que había motiva¬ 
do el regalo del aderezo. El barón se negóá satisfacer 
la curiosidad de su íntimo, y no aventurándose á llevar 
el asunto al terreno de las armas, verificóse el rompi¬ 
miento de una amistad probada en cien delitos jurando 
el amante de Gertrudis odio y eterna mala voluntad á 
aquel en quien había so-pechado la existencia de un ri¬ 
val encubierto. Buscó a don Juan, le impuso cu las 
tramas de García, v el anciano descubrió en toda su 
desnudez, la horrible trama , merced á la cual i base 
gastando el espíritu y la fama de virtuosa de Adelaida. 

Llegó un dia en que Gertrudis logró convencer á la 
esposa de Carlos de que sus desdenes para con el ba¬ 
rón la eran cada vez mas perjudiciales, porque aquella 
persistente y falsa indiferencia, la acusaba ante la so¬ 
ciedad de celosa, y ponía en relieve su interés hacia 
un hombre útil y agrad ble como amigo y temible para 
enemigo. Este argumento de terror sobrecogió á Ade¬ 
laida, resolviendo, por fin , verificar una conferencia 
con García , para que terminaran sus temores de verse 
comprometida y recuperar aquel pañuelo, indicio pe¬ 
renne . en manos de un hombre, de inteligencia y 
acuerdo entre ambos. Adelaida exigió á su prima, como 
condición indispensable para cumplir su promesa, que 
había de acompañarla al sitio indicado, y esla con¬ 
vino en ello anunciándoselo á Salazar, el cual no la ha¬ 
bía participado su ruptura con su amigo, y se apre¬ 
suró á noticiar á don Juan el proveeto, para que pues¬ 
tos de acuerdo recibiera una lección el confiado Tenorio 
de la cita. 

Daban las diez de una de esas nebulosas noches de 
otoño, hermanas d * las de diciembre. Gertrudis y Ade¬ 
laida cubriéndose el rostro con tupidos ve'os, salieron 
de su casa acelerando el paso. La primera marchaba 
sin zozobra ni precaución; la segunda sentía uu frió 
parecido al del remordimiento. Anduvieron doce mi¬ 
nutos por calles estraviadas y á poco penetraban en la 
casa de otra , cuyo aspecto ños es ya conocido. Era la 
casa en que Derico so ia habitar á ciertas horas el cuar¬ 
to 3.°. La taimada viuda subía delante. Adelaida sentía 
un desfallecimiento total que la impedia andar. Al sa¬ 
lir de su casa habia visto cruzar la calle á Cárlos. Diez 
lasos mas allá quiso alzarse el velo un instante porque 
a faltaba aire que respirar y no se atrevió, fija en la idea 
de que su marido la seguía. Avanzaban inas y mas, 
Gertrudis presa de la impaciencia y Adelaida víctima 
del temor que asalta al criminal, y fa infeliz jóven, per¬ 
cibía un acento confuso y doliente cuyo eco venia a se¬ 
pultarse en su oido, murmurando el nombre de Mar- 
tel. Al cabo sonó un leve golpe en la puerta del cuar¬ 
to 3.°, la cunl se abrió silenciosamente, y Gertrudis 


Digitized by LjOOQie 



360 


EL MUSEO UNIVERSAL. 



NUEVO MORTERO FUNDIDO LN LOS ESTADOS—UNIDO i DE AiÉRICA. 


introdujo á su prima , como la mole desprendida de un 
montana que arrastra una plantaren su eaida. 

El barón estaba solo, anhelante , y no pudo ocultar 
la maligna satisfacción que esperimentaba al ver á 
Adelaida. 

—Ha sido preciso, la dijo al verla, con mal disimu¬ 
lado aire de triunfo, que accediera usted á mis ruegos 
constantes, para recobrar una joya de la cual me des- 

f irendo, porque en ello va el cumplimiento de uua pa- 
p abra empeñada, y entregó á Adelaida el pañuelo sin 
’que ella tuviera una frase para contestar á las de Gar¬ 
cía. Tal era el estado de ansiedad en que se hallaba. 

Perico dió un apretón de manos á Gertrudis, acom¬ 
pañado de una frase á media voz que ella entendió per¬ 
fectamente , y pasó al gabinete con el pretesto de ver 
un cuadro mitológico que adornaba aquella habitación. 

Adelaida reclinada en un sillón y que aun no habia 
tenido aliento para levantarse el velo á pesar de las 
instancias del falso amigo, se puso en pie fortalecida 
por una idea noble, y le dijo con acento firme y ademan 
resuelto. 

—Señor barón, el objeto de mi venida está cumpli¬ 
do. Nada me resta aquí que hacer y con permiso de 
usted me retiro. 

Perico García lanzó una carcajada sarcástica y pun¬ 
zante y al asir á Adelaida de un brazo para que no hu¬ 
yera, sonó á la puerta un estrepitoso campanillazo que 
heló la sangre de los dos interlocutores de aquella la¬ 
cónica escena. 

—¡ Ahí, con Gertrudis! esclamó el barón empuján¬ 
dola al gabinete y cerrando la puerta. 

Un instante después un hombre embozado hasta las 
cejas y bajo cuya capa se sentía latir acelerado su cora¬ 
zón , presentóse en actitud severa , anle sus ojos. 

—¡Descúbrase el infame! dijo García con airada voz 
al desconocido. 

—Descubierto está, repuso con acento ronco el de la 
capa. ¡ El infame aquí lo es el barón del Lirio! 

Al eco de aquella voz el libertino se estremeció sin 
poder articular mas palabras. 

—¿ Está usted solo ? 

—Sí, contestó García. 

—¡ Me lo jura usted! 

- ¡ Lo juro! 

El misterioso aparecido arrojó la capa y el sombrero, 
presentando dos afilados floretes al barón. Era don Juan 
López. 

—Acabemos dijo con sangre fria , á su antagonista. 
García ciego de ira y pálido de vergüenza lomó un 
florete y cuando los mudos contendientes iban á ponerse 
en guardia se oyó un prolongado gemido en el gabinete 
y tras él el ruido de un cuerpo que caia al suelo. 

—¡ Malvado! gritó don Juan con un rugido de pan¬ 
tera ¡me has engañado! Eres indigno de que mida 
contigo mis armas, y arrojando el florete sacudió al 
barón una sonora y vigorosa bofetada. 

García era muy cobarde y solo tuvo el valor de la 
huida. 

López se íanzó rápidamente al gabinete y halló á 
Adelaida tendida en el suelo y sin sentido. 


—¡Hija mía! murmuró con acento sensible, socor¬ 
riéndola, en tanto que Gertrudis habia desaparecido 
por la puerta de escape de la alcoba. 

La esposa de Marte! exhaló un suspiro, abrió los ojos, 
y doblándose de rodillas á los pies de don Juan, inundó 
sus manos de besos y de lágrimas. 

—¡Infeliz! ¡murmuró este con apagada y lúgubre 
voz, y también comenzó ’á llorar! 

¡ Bien aventurados los que lloran, porque ellos saben 
perdonar y serán perdonados! 

IV. 

Cuando las frescas brisas de las tardes de otoño, 
atravesando el límpido azul del trasparente mar de la 
América española, traspasan las costas, y suaves, 
deleitosas y odoríferas templan la atmósfera y vierten 
dulcísimo bálsamo sobre el cuerpo fatigado y jadeante 
por el ardiente sol de los trópicos, ¡cuán delicioso es 
para los sentidos embotados con la eterna canícula de 
las Antillas, posarse en las encantadas orillas del mar, 
aspirar las e>encias que se desprenden de las olas, con¬ 
templar sus rocas de espuma, que ora se elevan pro¬ 
minentes , ya se desparraman rizosas y blancas sobre 
la superficie del agua ó se deshacen caprichosas á 
impulso del aire impetuoso que las azota. ¿Qué placer 
no esperimenta el alma dominada por la melancolía, 
cuando contempla el giro fácil de las aves viajeras que 
surcan los aires, cerniéndose tranquilas unas veces, 
rasgando otras el espacio con la rapidez del rayo, y 
desapareciendo por último confundidas con los nacara¬ 
dos celajes de las nubes errantes ó sepultadas entre 
las empinadas olas del mar? Allí al armonioso susurro 
de las apacibles ondas, al ténue resplandor del pálido 
sol que se oculta, al lejano acento ele las tripulaciones 
marineras, confundido con las dulces cantinelas que 
parten de las barquillas pescadoras; al acompasado 
golpe del remo y al eco de la bocina cuyos sonidos vánse 
apagando magestuosos como el ¡ay! del enamorado, 
el alma en éxtasis misterioso siente deslizarse los ins¬ 
tantes, y el corazón late agitado y anhelante como si 
á su solo impulso quisiera detener el tiempo para go¬ 
zar eternamente de sensaciones tan dulces y de tan in¬ 
definibles encantos. 

En uno de estos venturosos momentos, en que la 
imaginación se deleita con evocar un mundo de pasa¬ 
das glorias y de presentes recuerdos, veíase en la costa 
y al pie de una roca á un jóven mudo y estático como 
ella, contemplando la grandeza del sublime elemento 
que se eslenoia ante sus ojos. Su faz se anublaba por 
momentos mostrando las diversas ideas que vagaban 
en tropel por su cerebro. Con la palidez del náufrago, 
la inquietud del que espera una dulce nueva y la abs¬ 
tracción de los sentidos, de que participa el hombre 
alhagado por una risueña esperanza, Carlos Martel 
tendió su vista inquieta por la región de las olas, su 
pensamiento traspuso de un vuelo la inmensidad de los 
mares y un suspiro febril se exhaló de su pecho. De 
repente la maga encantada de sus sueños brotó de en¬ 
tre la leve espuma de las ondas y el jóven cuya imagi¬ 


nación abultaba las ficciones del deseo, 
tendió los brazos conmovido para estre¬ 
char con ellos á la aparición sublime que 
le ofrecían sus deliquios. ¡Adelaida! 
¡ Adelaida ! esclamó fuertemente agi¬ 
tado por aquella fiebre pasajera de su 
imaginación. ¡ Adelaida! la sombra ha¬ 
bia desaparecido envuelta en los vapo¬ 
res de la niebla, y Martel solo pudo per¬ 
cibir el eco que contestaba a sus cla¬ 
mores. 

Momentos después se hallaba en su 
habitación solo con sus dulces memorias 
é iluminado por ese rayo de esperanza 
que no se entibia jamás para el triste. 
Después de leer por la vigésima vez la 
última carta de su esposa, cuya frialdad 
hubiera helado un corazón insensible, 
pero que atizó la hoguera que ardia en 
el suyo ; después de haber cubierto de 
besos aquellos caracteres trazados por 
la mano de Adelaida, con el mismo fre¬ 
nético impulso con que las madres cu¬ 
bren de ósculos las mejillas de sus tier¬ 
nos hijos, Cárlos abrió maquinalmente 
uu libro donde se narraban escrupulosíi- 
mente todos los accidentes de su viaje 
desde el momente en que abandonó á 
España, y en la página que al acaso se 
mostró á sus ojos habia escritos los si¬ 
guientes párrafos que el voluntario es- 
patriado leyó para sí y que no debe des¬ 
conocer ellector. 

En alta mar y abordo de la fragata 
mercante Perla: 23 de setiembre. Frag¬ 
mentos tomados del cuaderno de vita- 
cora del capitán Mejia. 

La fragata salió de Santander el 2b 
de agosto dirigiendo su derrota á la Ha¬ 
bana y sin esperimentar en los primeros 
veinte y seis dias de viaje.ninguna no¬ 
vedad digna de referirse. 

Hace tres dias, el 20 del actual principiamos á sufrir 
algunos chubascos de mal aspecto de mucha agua y de 
recio vienlo soplando este del Este Sudeste, con mar 
gruesa del mismo y mar gorda del Noroeste Sudeste y 
Este El cáriz de los horizontes era amenazador, pues 
los chubascos se sucedían sin interrupción, aumentan¬ 
do por grados cen gran fuerza. El mal semblante de la 
atmósfera y un descenso del mercurio en el tubo del 
barómetro eran señales infalibles de la proximidad de 
un temporal. 

Durante la noche fueron cargándose mas el cielo y 
los horizontes, las cerrazones se repetían con mas fre¬ 
cuencia y la mar aumentó en fuerza en términos que en 
la mañana del 21 el temporal se habia pronunciado. A 
las tres de la tarde del mismo día la Perla corría viento 
en popa, huyendo de la mar, con solo los puños de la 
vela de trinquete después de haberle tomado su único 
rizo, hechos firmes por dos dobles y fuertes escotas y 
acompañando á esta vela la trinquetilla con seis garru- 
chos recogidos, y aseguradas correspondientemente su 
amura y escota. A la misma hora descargó con toda 
fuerza en el puente de la fragata un horroroso golpe de 
mar, destruyendo el fogon y el caramanchel del rancho, 
que en el instante fue cubiert ) con unas tablas clava¬ 
das en la abertura de su escotilla, en tanto que la son¬ 
daleza de la bomba marcaba mas cantidad de agua en 
la bodega. 

A las cinco y media una fuerte ráfaga de viento ar¬ 
rancó los puños del trinquete, arrastrando en pos de sí 
la vela sin dejar mas que una parte de la relinga y 
quedándose la Perla sin mas vela que la trinquetilla. 
Aumentaba considerablemente la mar gruesa del Este. 
Dos timoneles estaban á la barra sorteando los conti¬ 
nuos golpes de mar que entraban por la popa. 

En aquellos momentos de angustia se desfondó el bote 
perdiéndose varias piezas de respeto. El viento se man¬ 
tuvo del Este al Sudeste hasta las nueve de la noche, en 
que rondó al Sur con mas valentía é inusitada bravura. 
Desatóse el huracán. Las mares de todas direcciones 
eran gruesas y la fragata sufría horriblemente. En tal 
estado una cerrazón mas fuerte que las anteriores se 
llevó la trinquetilla. La Perla corría el huracán á palo 
seco. Momentos después y bajo un nuevo chubasco saltó 
el viento al Sudeste y en su primera ráfaga, como cogie¬ 
ra al barco atravesado le recostó en términos de hacerle 

f ierder el gobierno dejándole adormecido y sin poderse 
evantar. En tan dolorosa situación el capitán Mejia 
mandó picar el palo mayor porque la posición era deses- 
erada. Yo elevé una muda pero ferviente plegaria al 
upremo autor de la vida para que refrenase los ímpe¬ 
tus del voraz elemento y todos los navegantes me imi¬ 
taron. 

(Se (nUlii/t. nrá.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


arece que hay hondas di¬ 
visiones entre las per¬ 
sonas competentes que 
componen el jurado de 
bellas artes para la adju¬ 
dicación de los premios á 
los artistas. Como sobre 
este punto El Museo ha 
de hablar en artículos es¬ 
peciales, dejamos sin em¬ 
bargo al autor de estos la 
SI esplicacion de los hechos, 
asi como la gloria y la res¬ 
ponsabilidad de los juicios. Entre tanto, queridos lec¬ 
tores, y pues que la esposicion se acaba, pueden ustedes 
entretenerse en ver las maniobras militares que se eje¬ 
cutan en la Montaña del Príncipe Pió, donde el regi¬ 
miento de Borbon ha comenzado los ejercicios de fue¬ 
go. El otoño se sabe que es el tiempo de las grandes 
maniobras: lo mismo sucede en Prusia; y ahora que el 
tiempo se ha vuelto bastante frió, nada mejor para en¬ 
trar en calor que hacer ejercicio; y si este ejercicio es 
de fuego, será como miel sobre hojuelas. 

En Argamasilla, lugar de la Mancha, de cuyo nom¬ 
bre no quiso acordarse Cervantes, se ha tirado con 
gran solemnidad el primer pliego de la edición del Inge¬ 
nioso Hidalgo que está haciendo el impresor Rivadeneira. 
El acto se verificó con gran solemnidad en la misma 
casa que sirvió de prisión al inmortal autor del Quijote, 
y donde concibió y comenzó á ejecutar la idea de su 
libro. El primer ejemplar que salió de la prensa fue 
guardado en el archivo municipal; y con motivo del 
acontecimiento que se celebraba, el señor Hartzen- 
busch que asistió al acto improvisó unas preciosas re¬ 
dondillas. Revisada esta edición por el señor Hartzen- 
busch, tan erudito, minucioso y limado en todas sus 
obras, no dudamos que será de las mejores que hasta 
el presente se han dado á luz. 

Llueven candidatos para el trono de Grecia: ¡ ya se 


ve! el empleillo es lucrativo y no podía menos de tener 
muchos golosos. Sin contar los hijos de Víctor Manuel, 
parece que presentan su memorial un príncipe ruso, 
dos belgas, un inglés, varios alemanes, dos franceses, 
uno de allá y otro de acá, y otros dos ó tres griegos, 
amen de la casa de Baviera aue sigue reclamando sus 
derechos. Comprometidos se nan de ver los descendien¬ 
tes de Alcibiades para contentar á tanto pretendiente. 
Desde luego, según las cartas que hemos recibido de 
| Atenas, el gobierno provisional ha mandado poner á la 
i puerta de sus oficinas un cartel en letras gordas dicien- 
I do no se admiten solicitudes de empleos: tanta era la 
i multitud de patriotas que acudía pidiendo hacer la fe¬ 
licidad de la patria desde un buen destino adornado de 
! un pingüe sueldo. ¡ Milagro será que al pueblo griego 
I no se le antoje decir que para ser feliz no necesita ae 


! nadie mas que de sí propio! ¿Quién va á entender á los 
¡ griegos ? Si han leído la célebre novela francesa El 
| hombre feliz, habrán visto en ella puesta en boca de 
| Afiseno (el cual Miseno era nada menos que Uladislao, 
rey de Polonia), este dístico: 

En mí tengo la fuente de alegría, 

Siempre la tuve, y yo no lo sabia. 

Lo cual significa que la felicidad de un ser pensador 
depende esclusivamente de él mismo, según la opinión 
del autor. ¿Tendrán los griegos el raro capricho de 
abrazar una opinión, que no pasa de ser una exagera¬ 
ción filosófica muy poco admitida en Europa? Todo es 
posible. Como están poco adelantados en civilización, 
no comprenden los verdaderos orígenes de la felicidad 
tales como se conocen y veneran en los pueblos occi¬ 
dentales. En estos pueblos la felicidad procede en pri¬ 
mer lugar del emperador, rey, príncipe ó gran duque 
á quien la Providencia encomendó su guarda y custo¬ 
dia como gente menuda y que no se sabe guardar; en 
segundo lugar de los ministros y consejeros del mo¬ 
narca; después de los prefectos y gobernadores civiles, 
militares y eclesiásticos; luego de los comisarios y te¬ 
nientes de estos; después de Ja policía y sus agentes, y 
en último término de los vigilantes nocturnos y diur¬ 
nos , cuyos emblemas son el tricornio y el farol. Asi el 
principio de autoridad se estiende desde las esferas mas 
elevadas hasta las mas humildes de un pais, desde la 
cumbre de la montaña social hasta las faldas, desde el 
vértice hasta la base de estas grandes pirámides huma¬ 
nas que se llaman naciones. 

Los griegos por lo visto no entienden estas cosas, y 


después de no tener papa, están á punto de quedarse 
sin rey. ¡ Qué contraste con aquel refrán que nuestros 
abuelos tenían siempre á mano cuando se les hablaba 
de política! ¿Qué me importa eso? decían : no me ha* 
de faltar rey que me ahorque ni papa que me escomul- 
gue. Véase por qué es muy de temer la anarquía en 
Grecia; y los amigos del órden no las tienen todas con¬ 
sigo. 

El gobierno francés ha invitado á los gobiernos in¬ 
glés y ruso para que se unan á él, y entre los tres pro¬ 
curen que se celebre un armisticio ó suspensión de 
hostilidades en la América del Norte. Los algodones es¬ 
casean ya en los mercados, y en vista de esta escasez, 
se cree aue ha llegado el momento de poner coto á la 
efusión de sangre á orillas del Potomac. Los norte¬ 
americanos , observando que pierden mucha gente, han 
inventado un medio de conservar los cadáveres convir¬ 
tiéndolos en piedra, y de este modo se proponen que 
no se disminuya nunca la población. Ya parece que se 
trata de construir una ciudad especial, la cual se llena¬ 
rá de esta nueva especie de habitantes. que ni come¬ 
rán ni beberán, pero estarán gordos y Dueños y duros 
como guijarros. Las opiniones están divididas entre lla- 
I mar á esta ciudad con el nombre greco latino de Pertró- 
polis, ó darle el nombre sajón de Stonestown que tiene 
i una significación idéntica. 

I En cuanto á la mediación de las tres potencias, toda¬ 
vía no está acordada; no hay mas que una proposición 
de la Francia. A esta proposición dicen que Ja Rusia 
I ha contestado que no tiene inconveniente en adherirse; 
pero el ministro inglés lord Palmerston cree que toda¬ 
vía no es tiempo de interponerse entre Jas tíos parles 
beligerantes. Deploro, dijo en el último banquete de 
Guid-hall mientras trinchaba un pavo con Irufas, de¬ 
ploro la noble sangre derramada y las víctimas que en 
este momento hace el cuchillo fratricida. ¿Qué jdma 
sensible no las deploraría? Pero tengo para mí, añadió 
al meterse en la boca un trozo de pechuga, que no ha 
llegado aun el instante de poner término á una lucha 
cuyas sangrientas vicisitudes me parten el corazón. El 
noble lord, todo conmovido, se llevó la servilleta á los 
ojos y se bebió un vaso de Jerez para ocultar sus emo¬ 
ciones. Habrá, pues, que esperar á que el gobierno in¬ 
glés encuentre una ocasión oportuna de dar un buen 
consejo á los norte-americanos. 

La cuestión de Roma continúa en el mismo estado 
esperando solución, como aquellos espedientes que 
duermen en las mesas de las oficinas y que se resuc!- 
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ven por sí mismos, unas veces por muerte del que los 
intentó, del ministro que los ha de despachar ó de las 
autoridades que han de informaros, y otras por que va¬ 
rían totalmente las circunstancias que les dieron origen. 
Gran habilidad es saber esperar, echarse á dormir y de¬ 
jar que ruede la bola hasta, que nos despierten para de¬ 
cirnos lo que ha pasado. 

Entre tanto que lo de Roma se resuelve, aquí se si¬ 
gue por algunos periódicos una cruzada contra ciertos 
catedráticos de la universidad, que habiendo dado prue¬ 
bas de entendimiento y de elocuencia, son acusados de 
heregía y de impiedad; lo cual quiere decir que deben 
ser destituidos, ya que no se tome con ellos otra pro¬ 
videncia mas fuerte. Desde qje Sócrates dijo que tenia 
consigo un demonio, ó un espíritu familiar que le ins- 

Í iiraba v aconsejaba, se ha tenido á todos los sabios y 
ilósofos por poseídos del diablo y agentes de perdición. 
En los antiguos tiempos se les hacia beber la cicuta por 
irreligiosos; en la edad media se les quemaba y al dia¬ 
blo con ellos; en la edad moderna se les destituye para 
que no emponzoñen con sus .doctrinas á 1¡» juventud, y 
se queman ó se prohíben sus obras. ¿Querrán ustedes 
creer que en cierto país del mundo de cuyo nombre no 
nos acordamos, para imitar en esto ya aue no pueda 
ser en otra cosa á Cervantes, se ha prohibido y tal vez 
quemado un diccionario de la lengua castellana en cu¬ 
ya publicación nosotros pecadores nemos tenido alguna 
parte? Si esto se practica con los que somos digámoslo 
asi autores de viejo, escritores remendones, que no 
hacemos mas que compilar, arreglar, ordenar, tradu¬ 
cir ; cómo se deberá tratar á los sabios y á los génios 
productores do ideas nuevas ? Bien hacemos nosotros 
en no propasarnos á tener talento original ni á querer 
enseñar á nadie. 

En los teatros hemos tenido pocas novedades esta 
semana. El jueves se puso en escena en el de la calle 
de Jovellanos el Galan incógnito que fue bien recibido 
de la numerosa concurrencia. Lo Positivo sigue dando 
positivos resultados á la empresa. 

En el Circo se ha representado la Tabernera de Lon¬ 
dres , que aun no hemos visto y que juzgaremos en la 
revísta inmediata. 

Novedades continúa las representaciones de Pablo y 
Virginia , en que los niños Valero, Pilar Ros y Matilde 
Franco, muestran sus felices disposiciones para la es¬ 
cena y obtienen cada noche grandes aplausos. 

El Príncipe medita: Variedades duerme : el Circo 
prepara unas reformas y adiciones para su personal asi 
como para su repertorio; y el teatro de Oriente nos 
ofrece La Traviata , como ejemplo para que no nos es- 
traviemos. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE LA ESPOSICION DE BELLAS ABTES. 

( CONTINUACION. ) 

Así en la pintura como en todas las demás artes, sin 
escluir la poesía, parecen destinados los varios elemen¬ 
tos de que cada una se compone á disputarse eterna¬ 
mente la primacía y avasallarse mutuamente, her¬ 
manándose y concillándose varias veces y como por 
milagro. 

El asunto, la forma y la luz, el simbolismo y la imi¬ 
tación , la severidad y la gracia, la melodía y la armo¬ 
nía, la magnificencia, la simetría y la delicadeza, el 

t iensamiento y la frase : he aquí los ideales del artista, 
os diversos puntos de vista de la estética. 

A cada uno de estos elementos responde una opinión 
que le deliende como esclusivo, y en nombre del cual 
protesta contra el valor é importancia de los demás. A 
cada una de estas opiniones se debe á su vez una crea¬ 
ción notable, una escuela ? una autoridad, en íin, que 
ja apoye y justifique. El triunfo de cualquiera de estos 
elementos suele ser producto espontáneo de un siglo ó 
de un pueblo, y entonces es fecundo, y la protesta con¬ 
traria, ó es anacronismo, ó aspiración estravagante. 

En nuestro siglo, soberbio panteón donde todos los 
dioses tienen altar, oslo es, donde toda inspiración tie¬ 
ne sentimientos que mover, donde ni la distancia ni el 
tiempo condenan á la condición de estranjera á ningu¬ 
na idea ni obra, con tal que proceda de fuente legítima 
de inspiración ó de meditación verdadera, y no de falsa 
industria y artificio, es natural que por una parte se 
armonicen los elementos de las artes y por otra se en¬ 
carnice su eterna rivalidad; es natural que todas las 
opiniones griten á un tiempo; que los cánticos de la 
paz suenen al lado de los clamores de la guerra. 

En nuestra Exposición, reducida á la pintura nacio¬ 
nal , encontramos todo género de gustos y aficiones re¬ 
presentado por mayor ó menor número de obras, y toda 
clase de protestas, de luchas y alianzas, las cuales no 
solo son mudas representaciones colgadas de la pared, 
sino que encienden pasiones vivas en el público, como 
lo pregonan las mil lenguas de la crítica, que por la 


misma contradicción y variedad de juicios indica gran 
riqueza de vida y fecundidad en el gusto que admira y 
en el ingenio que produce. La contradicion no es causa 
para nosotros de susto ni desaliento, antes bien cree¬ 
mos que la paz del ingenio indica un estado parecido á 
la muerte. Cuando enmudezca la crítica apasionada y 
resuene entre el silencioso ceremonial de las academias 
la voz de la crítica mas justa y depurada, bien puede 
asegurarse que el arte será materia histórica y someti¬ 
da a la jurisdicción de los eruditos. 

Mas volviendo á las protestas, señalaremos como una 
de ellas en la Exposición el cuadro del señor Hernández 
anotado en el catálogo con el número 135. Su autor, 
animado de un espíritu clásico, enamorado de aquellia 
belleza de formas que lejos de bajar hasta la realidad se 
complace en realzarla idealizándola y apartando de ella 
los accidentes que la afean y desfiguran , pretende vol¬ 
ver por la severidad y pureza de la forma, esto es, por 
la perfección rigorosa del dibujo. El señor Hernán¬ 
dez, viendo sacrificado las mas veces este importantí¬ 
simo elemento del arte á las vagas armonías, a la se¬ 
ducción y encanto del colorido, no solo prescinde de este, 
sino que se declara lu enemigo y le reduce á mero 
accidente de ínfima importancia, necesario para el cua¬ 
dro , pero inútil y hasta perjudicial para su creación ar¬ 
tística; es decir, el señor Hernández parece dar á en¬ 
tender que no necesita mas luz que la precisa para que 
se vean los contornos de sus figuras, y que el color solo 
le sirve para que con mas claridad se distingan, no de 
otro modo que en un plano topográfico se emplean tin¬ 
tas diversas para evitar confusiones á la visia. Este 
cuadro , pues , es un cuadro de polémica, una rutina 
contra los coloristas que seducidos por la armonía de 
la luz y los colores se olvidan de la forma, importán¬ 
doles poco que el sol, á quien roban sus rayos, alum¬ 
bre imágenes enfermizas ó deformes, con tal que der¬ 
rame sobre ellas la magia de sus ricos cambiantes. Es 
además protesta contra los que entienden por buen di¬ 
bujo la exacta correspondencia del objeto reproducido 
con los contornos que le reproducen en el lienzo, por¬ 
que revela una aspiración mas elevada, menos sujeta á 
serviles imitaciones, mas absoluta, mas incondicional 
que la que se contenta con copiar sio elección lo que 
la realidad ofrece y con todos los pormenores que lo 
ofrece, ya favorezcan ó ya ofendan á la hermosura. 
Pero si en nombre del dibujo se sacrifica el colorido, 
como el señor Hernández lo ha hecho; si se conside¬ 
ra la línea como elemento esclusivo, en nombre de la 
perfección ideal y pura de la forma, es fácil sacrificar 
aquellos accidentes que dan realidad y vida á las imá¬ 
genes y privar á estas de individualidad propia, redu¬ 
ciéndolas á tipos muertos, remedos de cosas bellas, 
pero vacías, sin alma, sin color y sin virtud artística. 
También en este eslremo ha incurrido el señor Hernán¬ 
dez en una de las figuras de su cuadro. 

Indicada la causa de los defectos capitales de la obra, 

J asemos á examinarla. Representa á la Virgen y San 
uan yendo á Efeso en una barca, no lejos aun de las 
costas. La mar está en calma: el barquero, abandona¬ 
do el remo, duerme en la popa: la Virgen, con la mira¬ 
da fija en la inmensidad , imagen de su dolor, sostiene 
entre sus manos la corona de espinas, y San Juan, á su 
lado, con la cabeza inclinada sobre el pecho y sumer¬ 
gido en meditación profética , apoya distraídamente la 
mano en el borde de la barca, la cual conducen dos 
ángeles asidos de la proa... ayudados del viento que hin¬ 
cha la vela. 

Esta sucinta descripción del cuadro revela que ha de 
haber en él algo mas que el mero empeño de buscar 
formas regulares y hermosas, pues la espresion y ca¬ 
rácter deben corresponder á la índole del asunto; y asi 
es en efecto. El autor tal vez no pensó al imaginar su 
composición, que sobre la voluntad del artista, sobre el 
propósito deliberado de afiliarse á tal escuela, de pro¬ 
testar contra tal gusto, ó de hacer gala de tal otro, 
hay otra cosa independiente y mas poderosa; está el 
sentimiento propio; aquella íntima energía que no razo¬ 
na ni discute, pero que inclina la fantasía á despecho de 
la voluntad y se demuestra en las almas. ¿Quiso el se¬ 
ñor Hernández por ventura pintar un cuadro de senti¬ 
miento? Parece indicar lo contrario cierto alarde ino¬ 
portuno de formas y de pormenores afectados. La figu¬ 
ra del barquero, atleta que amontona sus formas en la 
popa de la barca como para enseñarse mejor, es un 
accidente con importancia (por el espacio que ocupa), 
de figura principal, ni bien dispuesto ni dibujado, y que 
solo sirve para distraer la atención de la parte céntrica 
del cuadro, á la cual por lo tanto perjudica no poco. Asi¬ 
mismo los ángeles tienen mas importancia y artificiosa 
disposición de la que la índole del asunto permite, fue¬ 
ra de la espresion que anima la afeminada cabeza de 
uno de ellos, en cuya sombría frente y llorosos ojos po¬ 
dría leerse mas de una novela poco religiosa. Tal es el 
cuadro que llamamos de polémica; tal es la protesta del 
señor Hernández en cuanto tiene de exagerado y sis¬ 
temático: á lo cual hay que añadir la absoluta falta de 
colorido y alguno que otro pormenor que fuera impor¬ 
tuno mencionar. Mas dentro de este cuadro hay otro 
producto del sentimiento espontáneo del autor, fruto 
de la verdadera naturaleza de su ingenio y carácter y 
respeto del cual nuestra censura se cambia en el mas 
sincero elogio. Afortunadamente es la parte principal 


de la obra, lo que nos da á entender que la erudición y 
exagerada tendencia de escuela ahogan s<>loen la acceso¬ 
ria y menos importante la inspiración del artista. Pres¬ 
cindiendo de la falta de colorido, y de algún detalle mi¬ 
nucioso, en el centro de la composición encontramos 
lo que en nue-tra vulgar opinión constituye una obra 
artística, la imágen creada espontáneamente por la fan¬ 
tasía, el fruto de la inspiración. Por tal tenemos tanto 
la figura de la Virgen como la de San Juan. La primera, 
modesta y grave, severa é imponente, pero llena de dul¬ 
zura, esá no dudarlo el ser misterioso, la inviolada ma¬ 
dre cuyo dolor conserva la virtud de mitigar tantos 
otros desde hace diez y ocho siglos. La cabeza do San 
Juan se inclina baio el peso de la gigantesca revelación 
que le abruma; el cuerpo, abandonado á su natural 
compostura, parece privado de la vida que se concentra 
toda tras aquella frente santificada por el misterioso 
contacto del Verbo. 

No pretendemos describir las bellezas de ambas figu¬ 
ras ni de acumular consideraciones para dar á cono¬ 
cer su mérito con tal precisión que equivalga á con¬ 
templar el cuadro mismo: la palabra no tiene virtud de 
reemplazar á la forma artística, y por eso el arte em¬ 
pieza donde la palabra concluye. Tota pulchraest Ma¬ 
ría ha dicho la poesía cristiana; pero el pincel del ar¬ 
tista es quien ha presentado con la misma inspiración 
esa hermosura de la manera mas varia. 

Refiriéndonos pues á lo que cada cual haya visto por 
sus ojos en el cuadro, diremos que en las menciona¬ 
das figuras admitimos de buen grado las tendencias 
idealistas del autor, porque están espresadas, no por es¬ 
tériles alardes, sino por rasgos de verdadero y espontá¬ 
neo sentimiento. Justo es qu« haya quien por medio tan 
legítimo defienda el buen dibujo y la idealidad que ha 
dado al arte sus mas acabados modelos. 

No entraremos en el prolijo exámen «le la ejecución 
para ver si la obra es tan correcta, como grandioso y 
bello su concepto. La corrección esterna y material, 
si asi puede llamarse, depende mas del artificio y estu¬ 
dio que no de la inspiración. Mas correctas suelen ser 
las producciones artísticas en ciertos períodos de de¬ 
cadencia que en las de mayor originalidad y grandeza. 
Por nuestra parte no cambiaríamos jamás una estatua 
egineta, con su rigidez algo bárbara, por las atildadísi¬ 
mas esculturas de artistas eruditos. 

En suma, creemos conveniente que en España, donde 
tan fácilmente se suelen pagar los artistas de una rea¬ 
lidad servil que se arrastra hasta la vulgaridad ó de 
meros efectos de colorido que no responden á inspira¬ 
ción alguna, haya también afición y camino abierto á 
mas levantadas aspiraciones, con tai que no pequen por 
el eslremo contrario. 

Si el señor Hernández consigue sacrificar su gusto 
de erudito á su sentimiento de artista y sacar sus 
creaciones á un mundo de luz y de armonía, dejará de 
falsear su propio ingenio con artificiosas combinacio¬ 
nes y llegará mas directamente al término que se pro¬ 
pone, al cual no se llega por sistema ni ahogando el 
principal estímulo del arte,—esto es, el sentimiento. 

J. F. G. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO RUSO. 

X. 

La Rusia, pais despótico, considerado generalmente 
como una de las naciones mas incultas y atrasadas 
de Europa , hace en la Esposicion un papel mucho mas 
brillante bajo el punto de vista industrial y artístico, 
que otras con mayores pretensiones á una alta civiliza¬ 
ción. En productos mineralógicos y agrícolas tampoco 
cede el departamento ruso á ninguno de los demás, 
y el gusto y la habilidad con que han sido espuestos 
sus objetos, honran altamente a los comisarios impe¬ 
riales. La inmensa variedad de aquellos llama tanto la 
atención por su abundancia como por su escclencia. 
Esto no es, sin embargo, de estrañar cuando se consi¬ 
dera que este departamento representa la industria y 
las artes de 80.000,000 de habitantes, y las diver¬ 
sas producciones de un imperio que cubre una gran 

f iarte de Asia y Europa, y cuyas águilas se dividen con 
as estrellas republicanas y el león británico, el con¬ 
tinente Norte-americano. Las obras de arte rusas son 
verdaderamente maravillosas y pueden competir con las 
de tos artistas de las naciones mas adelantadas. Esta es 
quizá la causa de que bajo el punto de vista comercial 
naya sido la Rusia una de las potencias que han tenido 
mejor éxito en este concurso industrial. Sus géneros han 
sido vendidos casi en su totalidad, y es por lo tanto pro¬ 
bable que vuelvan muy pocos de ellos al imperio mosco¬ 
vita cuyos artistas pueden contar de hoy mas con un 
mercado en Inglaterra. 

El frontispicio del departamento que nos ocupa está 
espléndidamente decorado, y el troteo de la gran nave 
puede decirse que es uno de los mas bellos y artísticos 
que se han erigido dentro del palacio de Kensington. 
Nadie puede recorrer aquella sin admirar sus hermosos 
jarrones y las demás esquisitas obras de arte que la 
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hermosean. Las muestras selectas de mosáíco de piedra 
dura no tienen rival en la Gsposicion , escepto quizá en 
el departamento italiano, ¿ pesar de que son obra de 
jóvenes artistas rusos enviados á Italia por el empera¬ 
dor Nicolás en 1845 para estudiar las bellas artes. La 
delicadeza y el gusto esquisito con que están concluidas 
estas obras prueban que los aprovechados discípulos 
moscovitas son dignos de sus maestros italianos. 

Jaspe y nefrita de la Siberia oriental y de los distritos 
del rio Amor; hierro, platino y metales preciosos de las 
montañas Urales que separan al Asia de la Europa; 
vino. tabaco, maiz y seria del clima casi tropical del 
Sur ae Rusia; pieles de las heladas regiones del polo 
Artico; trigo de las vastas llanuras regadas por el Don 
y el Volga; cáñamo, lino y cuero, de las provincias del 
mar Báltico; bellos objetos de platería, china, crista¬ 
lería , bronce; minerales y muestras, en fin , de los in¬ 
mensos recursos naturales de tan vasto imperio y de la 
industria de tan diversas razas, se hallan reunidas con 
estraordinario arte en este departamento. 

La mas hermosa obra de arte exhibida por la Rusia, 
es incuestionablemente un gabinete de ébano enviado 
por la emperatriz, y embutido con rubíes, cornelinas, 
malaquita , calcedonia, ágata, jaspe y nefrita, forman¬ 
do deliciosos mosáicos de bellas llores. Nunca ha sido 
imitada mas fielmente la naturaleza que en esta obra 
maravillosa. Los entrepaños están adornados con ra¬ 
milletes tan delicada y esquisitamente formados por el 
color natural de las piedras preciosas, que parecen fó¬ 
siles del paraíso. 

La verbena es de ópalo, las hojas son de nefrita, una 
sustancia semejante al jaspe , y el delicado narciso blan¬ 
co está esculpido en kahelahn de Italia, piedra de un 
color esquisito é inmaculado. Cerca de este mueble de 
la emperatriz de Rusia hay una mesa de pequeñas di¬ 
mensiones cuyo tablero es de lapislázuli, con mosáicos 
de flores que forman una guirnalda de una ejecución 
primorosa. S. M. 1. ha espuesto además otros objetos del 
mismo género dignos de su gusto y su exaltado rango. 

Uno de los enormes candelabros de pórfido exhibidos 
por Rusia, es ton admirable por la belleza de su forma 
como por la suma inmensa de trabajo, escesiva en 
nuestra opinión, que representa. Empezado por el ar¬ 
tista en 1848, no fue concluido, según una inscripción 
que se lee al pie, hasta diez años después. El tiempo em- 
leado en la ejecución de esta obra, que recuerda las 
el mismo género de la Edad Media, y cuyo material ha 
sido extraído de la Siberia, es comparativamente corto, 

Í mes que hay en el palacio de San Petersburgo llamado 
a Ermita otra de la misma clase que costó un cuarto de 
siglo de no interrumpido trabajo manual al artista que 
la esculpió y pulimentó. Otro de los candelabros que se 
admiran en el departamento ruso es de ese bellísimo 
material llamado lapislázuli descubierto recientemente 
en grandes cantidades al Oriente de la Siberia. La deli¬ 
ciosa malaquita, tan prodigada por la Rusia en la exhi¬ 
bición de 1851, no está representada en la actual mas 
que por algunos pedazos de este, el mas bello de todos 
, los minerales, pulimentados en la superficie y los lados 
y casi en su estado natural. 

Las imitaciones de frutas de relieve en piedras pre¬ 
ciosas, son la naturaleza misma. La grosella es una es¬ 
meralda de Siberia, las uvas de corinlo «on de cornelina 
blanca y encarnada, y tan trasparentes que se ve la si¬ 
miente interior; las hojas son de jaspe y las fresas de co¬ 
ral. Un canastillo con un racimo de uvas verdes de es¬ 
meralda de Siberia, es también una obra maestra del 
mismo género. El arte cerámica está representada por 
dos jarrones magníficos de porcelana, perfectos en forma 
color, dorados con mucho guio, y con pinturas de 
ocke é Iñigo Janes, que da una alta idea de la perfec¬ 
ción que ha alcanzado en Rusia. El emperador Alejan¬ 
dro dicese que tiene intención de regalar estos dos her¬ 
mosos jarrones á la Sociedad inglesa de las Artes, y 
una colección de preciosos mármoles á la Sociedad geo¬ 
lógica de Londres. Uno de los objetos mas interesantes 
es el Angel de la Oración, en mosáico, cuya espresion, 

S roducida por la maravillosa combinación ae los colores 
e las piedras, puede confundirse fácilmente con una 
pintura al óleo de un pincel maestro. El establecimien¬ 
to imperial en que se ejecutan estas bellas obras, está 
dirigido por el príncipe Gagarin, bajo la inspección es¬ 
pecial de la Academia de Bellas Artes. 

El trofeo de grafito ó plumbago, mineral negro como 
el azabache y susceptible de tanto pulimento como el 
acero, ha sido descubierto recientemente en la Siberia 
por Mr. Alibert, y promete llegar á ser de un valor es¬ 
traordinario. El material tan preciado para hacer lápices 
se halla rara vez en grandes cantidades, y la mina fa¬ 
mosa de Borrowdale fue durante muchos años el cria¬ 
dero principal para suplir su demanda. Hubo una épo¬ 
ca en que se llegó á pagar hasta 320 reales por una 
libra de plumbago de esta mina que ha producido 
40.000,000 de reales en un solo año. Su veta se cree 
sin embargo agotada al presente. 

Hace algún tiempo que Mr. Alibert, comerciante 
francés establecido en Rusia, tropezó, viajando por la 
Siberia oriental, con vestigios de este minera] en tal 
estado de pureza, que se decidió, sabedor de su impor¬ 
tancia, á hacer investigaciones para descubrir una 
nueva veta. Quince años de trabajos y considerables 
gastos han sido al fin recompensados por el descubri¬ 


miento de una capa de grafito que, según todas las 
apariencias, va á producirle una abundante cosecha de 
este codiciado material. Los geólogos que han exami¬ 
nado estas muestras de plumbago, han quedado alta¬ 
mente satisfechos de ellas. Estas pueden emplearse con 
ventaja en la construcción de lápices, sin el minucioso 
procedimiento que requiere el material de calidad infe¬ 
rior. La gran dificultad que hay que vencer para cs- 
plotar con provecho esta rica mina, es la distancia á 
que se halla de las naciones civilizadas en donde tan 
gran consumo se hace de lápices; pues está situada mas 
allá de la frontera rusa limítrofe de la China, en la cima 
de la montaña de Batangal, uno de los estribos de la 
cordillera de Saian. 

Las muestras de grafito de esta mina, exhibidas en 
el trofeo de Mr. Alibert, dan una idea suficientemente 
correcta de la escelencia del material. Este se halla es¬ 
culpido en todas las formas, y entre los diferentes ob¬ 
jetos espuestos hay algunos bustos muy elegantes, y me¬ 
dia docena de pequeños y curiosos trofeos que Mr. Alibert 
intenta regalar á diversos soberanos europeos. Estas 
esculturitas han sido ejecutadas por los mineros de Si¬ 
beria, que muestran en ellas una habilidad natural 
asombrosa. Las otras muestras de grafito de diferen¬ 
tes puntos de la Siberia, son de una calidad inferior. 
Mr. Alibert tiene también en su trofeo un gran trozo 
de nefrita mineral, que se parece mucho á la malaqui¬ 
ta , pero que tiene muchos mas puntos de semejanza 
con el célebre jade de la China que se halla en la vecin¬ 
dad de su mina de grafito. Uno de los distintivos ca¬ 
racterísticos de este raro mineral es el de poderse ta¬ 
llar y ser convertido en pequeños artículos de joyería. 
El peso de la roca exhibida asciende á 52 quintales 
próximamente, y su valor es de 160,000 reales. 

Uno de los servicios de china de la fábrica imperial 
que hay en el interior del departamento ruso, está de¬ 
corado con retratos de diversos miembros de la familia 
de Romanoff, origen de la dinastía actual de Rusia, y 
otro está ornamentado con pinturas cómicas del anti¬ 
guo estilo. Estas esquisitas obras de arte, en las cuales 
se admiran todas las bellezas que la mágia de los colo¬ 
res y el pincel del artista pueden producir, y que re¬ 
posan , como los miembros de una hermosa, en lechos 
ae terciopelo y seda , pertenecen al emperador Alejan¬ 
dro. La colección de alhajas de plata, compuesta de 
jarrones y estatuitas, representando episodios de las 
costumbres rusas, es magnífica, asi como la de bron¬ 
ces , en la cual figuran una estatua colosal de la empe¬ 
ratriz Catalina 11, varios grupos admirables de Liebe- 
rich representando escenas ae caza, y los caballos y 
los perros de Clcdt. 

La colección de vasos sagrados, en la cual se ven 
copones, cálices, vinajeras, cruces y encuaderna¬ 
ciones para la Biblia, es una de las mas ricas y cu¬ 
riosas ae la Esposicion. En estas últimas las pintu¬ 
ras al estilo religioso de la Iglesia griega, son mode¬ 
los de ejecución altamente apropiados al objeto á que 
se destinan. Muchas de estas alhajas son propiedad del 
gran duque Nicolás, y las piedras preciosas que las 
adornan pertenecían á la emperatriz viuda del últi¬ 
mo emperador. Los objetos de platería de otro género 
exhibidos por Goob Kin y Sagi Koff (este último pre¬ 
miado en la exhibición de 1851) artistas de San Peters¬ 
burgo, son también obras muy notables en su clase. La 
estatua de San Nicolás, patrón de los rusos, es de 20 
pies de altura, pesa siete toneladas, está hecha de ri¬ 
cos mosáicos florentinos, y tiene una espresion de fiso¬ 
nomía de verdadero bienaventurado. La Biblia de la 
iglesia de San Isaac, impresa en el antiguo idioma es¬ 
clavón , completamente ininteligible paia San File— 
net, su patriarca, está llena de preciosos metales y 
sembrada de turquesas, diamantes y amatistas. En este 
departamento se ven también algunos paños bordados 
y adornados con flores de los mas ricos colores para 
uso del suntuoso ceremonial de la Iglesia griega. Sus 
brocados de oro y seda son escelentes, y no poco curio¬ 
sas las muestras de los géneros de vestir usados por las 
diferentes clases sociales en los diversos distritos de tan 
vasto imperio. 

Los agrestes bashkirs y los montañeses circasianos 
han enviado sus trajes de pelo de cabra y de came¬ 
llo, y las mujeres cosacas sus finísimos y pintorescos 
chales. Los tejidos de alpaca y los géneros de los fa¬ 
bricantes de Moscou para los mercaderes chinos, asi 
como los merinos, los paños para el ejército y los te¬ 
jidos de algodón para las siervas, son de buena cali¬ 
dad, escelentes dibujos, y escesivamente módicos en 
sus precio*. Los tejidos de lana para la caballería, y es¬ 
pecialmente los paños de color parduzco para la infan¬ 
tería, con los cuales se familiarizaron tanto los aliados 
en la guerra de Crimea , llaman mucho la atención en 
este departamento. Eo él se ven también paños vastos 

superfinos para el noble y el plebeyo, el siervo y su 

ueño, el pobre y el rico, el invierno y el verano. 

La exhibición de alfombras rusas no ofrece de nota¬ 
ble mas que un escesode trabajo estéril. Una de ellas 
hecha á mano y dividida en compartimentos con dibu¬ 
jos que representan escenas de costumbres rusas, está 
valuada en 15,000 reales, pero puede producirse por 
los telares ingleses y los de Bruselas por una decima 
parte de esta cantidad. La máquina ha desvirtuado com 
pletamente la mano de obra, y los ingleses imitan hoy 


con ella el encaje de Bruselas, las mantillas españolas 
y las mejores alfombras, de una manera que igualan, 
si noesceden, al original, á un precio infinitamente 
mas barato, y con una economía de trabajo pasmosa. 
Un cobertor compuesto de remiendos de diferentes co¬ 
lores , es una especie de ridicula parodia de mosáico, 
por l.i cual pide su fabricante la exorbitante suma 
de 5,000 reales. 

En cueros mantiene Rusia su reputación en este cer- 
támen industrial. Botas, zapatos, sacos de noche, ma¬ 
letas , y toda clase de artículos de este útilísimo mate¬ 
rial, y ile una duración eterna, se hallan en abundancia 
en la exhibición rusa. La colección de pieles es tam¬ 
bién muy rica, y entre otras se distinguen dos de nu¬ 
tria , de las mejores que se han espuesto en el palacio 
de Kersington. Los productos agrícolas que represen¬ 
tan todas Tas provincias rusas, son de una variedad in¬ 
finita , y entre ellos el que mas ha cautivado natural¬ 
mente el corazón de los ingleses, ha sido el algodón re¬ 
mitido por el Cáucaso. La colección de minerales es tan 
rica como variada, y requeriría por sí sola un artículo 
especial; y esos enormes trozos de hierro, esas barras, 
esos lingotes de cobre y otros metales, hablan con su¬ 
ficiente elocuencia de las inmensas riquezas que encier¬ 
ra en su suelo tan dilatado imperio. Algunos carruajes, 
perfectamente con>truidos, y otros raros vehículos para 
patinar en el Neva; un trofeo de cepillos, y otra di¬ 
versidad de objetos que no requieren particular men¬ 
ción , completan, en fin, la exhibición de una potencia 
ue parece lanzada con laudable energía por la senda 
el progreso político, industrial y artístico, por donde 
con tan firme y desembarazado paso marchan las na¬ 
ciones mas adelantadas del Occidente de Europa. 

J. S. Bazan. 


EL CEREBRO, EL CRANEO Y EL ALMA. 

La mayor parte de los ensayos que han hecho los 
fisiólogos para adquirir conocimientos mas amplios 
acerca de la relación existente entre el espíritu y el 
cuerpo y principalmente, entre el espíritu y el cere¬ 
bro, no han tenido en general un resultado satisfac¬ 
torio. Se creía que por el conocimiento que se obtu¬ 
viera, con auxilio de la ciencia de los tejidos, de la dis¬ 
posición confusa de los hilos de los nervios en el cerebro, 
por la anatomía patológica de las alteraciones en el 
cráneo de los enfermos del espíritu y finalmente por 
las disecciones de animales vivos, se podría saber algo 
mas amplio y positivo; pero el resultado no debía sa- 
thfacer nunca, porque nuestros conocimientos psico¬ 
lógicos actuales, tanto sobre el alma de los animales, 
como sobre la ciencia de los tejidos, la fisiología espe- 
rimental y la frenología, no ofrecían mas que bases 
insuficientes. Un profesor aleman ha publicado hace 
poco una obra en la que dá cuenta de sus profundas y 
penosas investigaciones sobre esta materia, empezando 
por examinar el cráneo y la cubierta esterior del cere¬ 
bro , llevándonos con pasos seguros hasta aquellas re¬ 
giones en las que el pensamiento puede tener su ma- 
or amplitud. El cráneo, dice, es una copia del cere¬ 
ro; su parte esterior deja conocer por inducción la 
materia que encubre. Toda la cabeza forma un con- 
‘unto orgánico; las partes principales de los sesos y el 
meso que los cubre, no están unidos accidentalmente 
de esta ó de la otra manera, sino que se hallan en la 
conexión mas íntima; ciertos huesos del cráneo, cor¬ 
responden á ciertos círculos de los sesos y bajo dife¬ 
rentes circunstancias, según las diversas personas, un 
órgano del cerebro está siempre en estrecha relación 
con un hueso determinado y por consiguiente se puede 
deducir por el tamaño de una parte del cráneo la es- 
tension de un cierto grupo de sesos. El autor á que nos 
referimos emplea un nuevo método de medición cúbica 
y de la superficie, para exámen de la masa del cráneo. 
No basta determinar el diámetro del cráneo ni decir 
como Ja escuela de Gall esta región del cráneo es gran¬ 
de , aquella es pequeña, mas bien debían medirse y 
compararse el volumen, la curva, etc., de la altura 
de cada cráneo. 

Pero el alma ¿dónde reside? Según Descartes en la 
glándula pineal; según Boerhaave en los tuétanos; los 
estóicos la suponían en el corazón, Empedocles, en la 
sangre, Diógencs en la cavidad del corazón, Parmeni- 
des y después van Helmont, en el estómago, Straton 
entre las cejas y Soemmering, Bonnet, Molmetti, Dig- 
by, Willis y Plaltner la han asignado cada uno un pa¬ 
raje distinto en el cuerpo humano. 

En su sentido mas general el alma significa el prin¬ 
cipio de unidad de nuestra vida corporal y espiritual. 
No estamos ya en aquellos tiempos en que se conside¬ 
raba al cuerpo y al espíritu como dos cosas artística¬ 
mente unidas una á otra aunque completamente estra- 
ñas entre sí y casi contrarias. La filosofía y las ciencias 
naturales han esplicado la conexión que hay entre am¬ 
bas y en el dia solo puede cuestionarse respecto á la 
clase de esta conexión y de su efecto recíproco. 

Si bajo la palabra alma se comprende también esa 
elevada unidad personal en que se funden el cuerpo y 
el espíritu, en ese caso es un absurdo preguntar cuál 
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sucedido en el momento sino se presentan simultánea¬ 
mente. Lo mismo sucede con el pensamiento que con 
el coI<t; está acompañado de un movimiento nervioso 
pero no nace de él, no es la consecuencia do su acti¬ 
vidad, ni tampoco la propiedad del cerebro, sino su 
acompañante estético. Nuestros pensamientos y sensa¬ 
ciones son como el cerebro mismo, propiedades y ope¬ 
raciones de nuestra alma, como también el cerebro v 
sus emociones, pero no el resultado de la actividad de 
este y en ello hallamos también las condiciones nece¬ 
sarias y simultáneas de su existencia, pero no las ra¬ 
zones ó causa primitiva de la misma. 

, Sin embargo, la conexión entre ambas cosas es muy 
intima, aunque no del modo que pretenden los mate • 
rialístas, en tanto que no solo van y vienen juntas, sino 
que se corresponden entre sí del mismo modo que cor¬ 
responde un color determinado á la duración ondula¬ 
toria de la agitación del éter. Como el tiempo y el espa¬ 
cio existen juntamente sin pasar uno á otro, ni obrar 
uno sobre otro, como estm unidos de un modo indiso¬ 
luble, de manera que no se puede pensar en el uno sin 
el otro, asi están el espíritu y el cuerpo, el pensármen¬ 


os el asiento del alma. Esta pregunta equivaldría á de- 
oir: ¿en qué punto del universo reside Dios? Lo que es 
infinito y eterno no tiene ninguna residencia determi¬ 
nada porque es superior á las condiciones del espacio. 
Pero aun cuando al preguntar en qué parte de nuestro 
cuerpo reside el alma, queramos dar á entender con 
esto que deseamos saber en qué parte está nuestra vida 
moral, es decir, nuestras sensaciones, nuestras esci- 
taciones ú observaciones mas ó menos frías, aun en ese 
caso, ¿deberemos preguntar por un asiento especial de 
es adercepcion en nuestro cuerpo? ¿No conoceremos 
que esta es mas bien nuestra vida moral esparcida en 
todo nuestro organismo y que se halla en la mas ínti¬ 
ma conexión con el soplo de la naturaleza que penetra 
por todas partes ? Porque no es solo el hombre el que 
tiene pensamientos, el animal también los tiene y des¬ 
de el mono hasta esos pequeños seres llamados infuso¬ 
rios , el círculo de los pensamientos va siendo cada vez 


ambos tengan una unión continua 
entre sí. La materia está animada 
y la actividad moral tiene por com¬ 
pañera á la materia; de aquí se de¬ 
duce que la unión entre ambas no 
es carnal, ninguno de estos dos rei¬ 
nos de la vida pasa ú obra inmedia¬ 
tamente sobre el otro, ni es un pro¬ 
ducto del mismo. En esta opinión 
errónea caen los espiritualistas y 
los materialistas. 

Ni el alma ni tampoco la fuerza 
vital son nombres colectivos ni re¬ 
sultados de las sumas de todas las 
actividades corporales aisladas, si¬ 
no aquel principio creador, aquella 
fuerza real del todo que sostiene 
unido lo que ella hacriaao. Quitadla, 
y vereis como plantas y animales se 
descomponen. Nuestra vida corpo¬ 
ral y espiritual es mas bien la idea 
de nuestro yo que sucesivamente se 
presenta y se desarrolla y los fenó¬ 
menos nerviosos son los fieles acompañantes de sus pen¬ 
samientos, de sus sensaciones y aspiraciones pero no 
productos ni causas de las mismas. 

Aun cuando las sensaciones no dimanen de modo al¬ 
guno de un fenómeno nervioso, corresponden sin em¬ 
bargo á él. Nuestros pensamientos no están en una re¬ 
lación primitiva con las funciones del cerebro, ni son 
tampoco las mismas funciones, porque entonces el ce¬ 
rebro las tendría de dos clases como ningún órgano las 
tiene (según la opinión general) ni son sus productos, 
ni las emanaciones etéreas, sino únicamente sus com¬ 
pañeros necesarios. Casi en 1$ misma relación en que 
está el color con las oscilaciones de la luz y el sonido 
con las fluctuaciones de los fluidos elásticos, está el 
pensamiento con las oscilaciones neuroeléctricas de los 
hilos cerebrales. Colores ó sonidos y las fluctuaciones I 
ligadas con ellos, son fenómenos simultáneos. Aquellos | 
no se producen por las muchas oscilaciones que se han ' 


to y el movimiento del cerebro; su enlazamiento es tan 
intimo que para cada sensación, para cada imágen, 
para cada idea se conmueve una série de fibras sin ser 
escitadaspor las sensaciones, y sin que tampoco las fi¬ 
bras hayan sido la causa de estas. 

Con esta mirada acerca de la unión del cuerpo y del 
espíritu, rompemos el puente entre nosotros y el niate- 
ri.ilismo, destruyendo también aquella opinión inas es¬ 
piritualista de que el espíritu y la materia, el pensa¬ 
miento y los fenómenos de l.i naturaleza, son cosas 
completamente estrañas, hasta el punto que nuestros 
pensamientos solo sirven al cuerpo como instrumentos 
que se manifiestan por hechos, ó que nuestro cuerpo 
es una carga estraña, una prisión en la que nuestra 
alma sufre por espacio de unos setenta años que viene 
á ser la duración común de la vida. 

La misma forma ocasional de la unión, tal como la 
ha desarrollado un filósofo, no corresponde á la natu¬ 
raleza de las cosas, pues también aquí aparecen las dos 
mitades de nuestra existencia, el cuerpo y el espíritu 
como dos cosas mas ó menos estrañas; siendo asi que 
deben considerarse como procedentes de un mismo ori¬ 
gen por el que han sido producidas y por el cual están 
jjerpétuamente en estrecha conexión y en íntimo en- 

Por lo demás, si en cada uno de los cuatro modos 
posibles de ver sobre la clase de conexión del espíritu 
y del cuerpo, la parte corporal ha de corresponder al 
pensamiento, si ha de serle análogo, se pueae consi¬ 
derar al mundo como una representación nuestra, se¬ 
gún Fichte, ó al cerebro como instrumento del espíri¬ 
tu, como los espiritualistas, ó como causa principal de 
los pensamientos, según los materialistas, ó como la 
simultánea y simbólica espresion de les mismos. 

Puesto que se comprende también al alma en el con¬ 
junto de nuestra vida moral, es un error el tratar de 
asignarla un asiento especial; la parte moral está es¬ 
parcida por todo nuestro cuerpo en diferentes grada¬ 
ciones. Otra cosa es si se comprende por alma el senti¬ 
miento de la personalidad, el conocimiento; el asiento 
de esta alma es sin duda alguna el cerebro. Si conce¬ 


das pequeño, las sensaciones mas 
débiles hasta que al fin se pierde tam¬ 
bién en la plantael conocimiento de 
la sensación y el sentimiento co¬ 
mún, con virtiéndose en una irritabi¬ 
lidad sin la conciencia de sí misma. 
Lo mismo que sucede en grande es¬ 
cala «n Ja naturaleza, sucede en 
pequeño en nuestro cuerpo; no es 
el cerebro el único punto en que 
reside la vida moral, ni lo es tam¬ 
poco el sistema nervioso sino que 
todos los órganos llevan en sí vesti¬ 
gios que no pueden desconocerse 
aunque en grados mas ó menos 
completos y perfectos. 

El cuerpo y el alma no son el ta¬ 
llo y la flor ni tampoco grados mas 
altos y mas bajos de una misma 
fuerza. Ningún pensamiento existe 
sin cuerpo, ningún alma se separa 
jamás de él ni se une con él sin que 
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bimos de un modo mas especial aun el concepto del 
alma, si comprendemos por alma la región de toda la 
vida espiritual mas alta, es decir, nuestros pensamien¬ 
tos á los que se suele dar el nombre de viaa y activi¬ 
dad del alma, en ese caso hay que designar los órganos 
del cerebro como el asiento de esta alma. La sensación 
corporal cesa ya en aquellas partes de nuestro cuerpo 
cuya comunicación nerviosa con el cerebro está inter¬ 
rumpida; asi, pues, en el cerebro está el templo de lo 
mas elevado, de loque nos interesa, porque ¿qué se¬ 
ríamos nosotros sin sensaciones? 

Los esperimentos de Dubois Raymond manifiestan la 
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relación, si no precisamente la identidad, entre la elec¬ 
tricidad y la fuerza nerviosa.—1. Millares de elementos 
eiisten en el cerebro; en la parte menor son los innu¬ 
merables nudos de los ganglios; en la mayor los dos he¬ 
misferios los dos platillos colosales de la balanza de la 
corriente cerebro-eléctrica.— 2. Como conductor hú¬ 
medo está empleado el sistema de comisura.—3. En 
el sistema de circunvalación hallamO' el punto central 
y los polos de la batería del espíritu. El punto de indi- 
lerencia de cada hemisferio se halla en las circunvala¬ 
ciones centrales, su situación en medio de la sutura 
sagital, su inmenso tamaño y la profundidad del surco 


central, le indican. A la fisiología esperimental le toca 
decidir cuál de las dos mitades de los arcos de las tres 
circunvalaciones primitivas es el polo positivo y cuál el 
negativo. Por analogía se debe considerar la parte de¬ 
lantera del casco de la cabeza como el polo positivo, y 
la parte posterior como el negativo, puesto que el es- 
tremo delantero del cuerpo se conceptúa como el positi¬ 
vo con relación al posterior.—4. Los hilos que cierran 
se hallan en el sistema de los arcos del cráneo, por lo 
tanto en aquellos órganos que unen entre sí las partes 
de un hemisferio del casco que están una tras de otra. 
—5. El procedimiento químico es el procedimiento de 
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oxidación dado por la alimentación. En el casco están 
los nudos de los ganglios de la sustancia gris, el asien¬ 
to del mas vivo cambio de la materia y del procedimien¬ 
to de oxidación. 

En la división pequeña del cráneo están colocadas las 
partes del aparato eléctrico de un modo distinto que en 
la grande. 

El cerebro es efectivamente el punto central del cuer¬ 
po entero, al que se reíiere toda la actividid; pero es 
también un órgano por sí mismo, como lo vemos cla¬ 
ramente en la parte mayor, en la contraposición de la 
caden i de sus grandes ganglios del cerebro con la tú¬ 
nica del mismo. Aquellos son los órganos que obran de 
un modo mas corporal, y que ligados con el resto del 
cuerpo le sirven como de punto central; este es el ce¬ 
rebro por sí. Allí están en actividad los sentimientos 
materiales, y por ellos corren ese espíritu del cuerpo 
llamado sensación y ese esfuerzo q le anima al cuerpo 
escitándole á diferentes movimientos; aquí por el con¬ 
trario se eleva el espíritu s »bre Ja parte material y el 
sentimiento corporal de alegría y dolor pasa á repre¬ 
sentaciones , conceptos é ¡deas. No hay duda alguna de 
que si nosotros queremos buscar el asiento, por decir¬ 


lo asi, del espíritu, debemos observar principalmente ! 
la túnica del cerebro. Tanto en los animales como en 
los horabr^, los hemisferios son mas perfectos cuanto, 
mayores la facultad intelectual, en los primeros, con¬ 
forme al volúmen, en los segundos tal vez por propor¬ 
ciones mas delicadas en su estructura; mientras mas 
en relación estén los hemisferios con la base del cere¬ 
bro, mas favorablemente dotado estará un animal, no 
solo con respecto de su cuerpo sino has'a con relación 
á su espíritu. 

Para asiento dé nuestra alma, es decir, de nuestra 
conciencia, las circunvalaciones centrales son las mas 
á propósito, y sus lineas , que en ramificaciones siem¬ 
pre en aumento forman is as detrás y delante, son por 
decirlo asi el follaje que completa, hermosea y enno¬ 
blece el cuadro de nuestra alma. En este punto - central 
no debemos buscar el asiento de lo mas alto de nuestras 
represe.daciones ni de nuestros pensamientos mas ele¬ 
vados, sino meramente la base, el cimiento de nues¬ 
tro espíritu que se levanta sobre él con sus torres y sus 
arcos, con sus columnas y sus chapiteles; aquí ño es 
tanto el punto donde tiene su origen el talento como la 
morada del carácter y del conocimiento. A. 


LA REPUBLICA NEGRA DE L1BERIA. 

La pequeña república de Liberia en la costa occiden¬ 
tal de Alrica es uno de los ejemplos que prueban que 
los negros pueden llegar á formar un estado bien cons¬ 
tituido. Fundada hace cuarenta años por Ja sociedad 
americana de colonización, sirvió únicamente en su 
principio para establecimiento de los negros que na¬ 
cían libres en América, pero poco después empezó á 
ser habitada por los negros libertos y por los que ha¬ 
biendo sido cogidos á bordo de los buques negreros eran 
puestos en libertad; de este modo fue aumentando el 
número de sus habitantes á los que se agregaron aun 
millares de naturales del país sabiendo que estaban allí 
libres de la arbitrariedad de sus jefes. 

Los primeros pobladores desembarcaron el 25 de 
abril de 1822 en el cabo Mesurado, plantaron la bande¬ 
ra americana y edificaron Monrovia, que es ahora la 
capital del país. Ei 24 de agosto de 1847 la colonia fue 
declarada república independiente con la sanción de la 
sociedad que la habia fundado y en vez de gobernador 
fue nombrado un presidente. Inglaterra y 1*rancia re- 
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conocieron inmediatamente al nuevo Estado haciendo 
lo mismo casi todas las demás naciones y es de esperar 
que los Estados-Unidos lo hagan también ahora. 

La república de Liberia tiene en la actualidad medio 
millón de habitantes entre los que se cuentan unos 
16,001) procedentes de los Estados-Unidos; al frente 
del gobierno hay un presidente y un vice-presidente 
ambos elegidos por dos años. El poder legislativo está 
en el Senado que se halla compuesto de ocho indivi¬ 
duos elegidos por cuatro años y de una Cámara de 
trece representantes elegidos ñor dos años. El poder 
judicial está ejercido por un triDunal supremo y varios 
juzgados. El primer presidente fue el negro Roberts, 
que antes había sido gobernador seis años, y que des- 

E ues fue elegido presidente cuatro veces consecutivas. 

u sucesor, fue el presidente actual, Estéban Alien 
Benson cuyo retrato damos en este número; este hom¬ 
bre ha viajado por una gran parte de la Europa; á la edad 
de seis años fué á Monrovia desde Maryland su patria, 
y después de diversas aventuras entre las que se cuen¬ 
ta su larga esclavitud en poder de las tribus indígenas, 
logró hacer una gran fortuna como comerciante. Sus 
talentos le valieron un puesto en el Senado siendo des¬ 
pués sucesivamente juez , vicepresidente, general de 
la milcia y por último presidente, cargo que desempe¬ 
ña ahora por cuarta vez. 

Liberia está siiuada entre el rio de San Pedro y el 
Scheban y ocupa una parte de la Guinea; tiene una cos¬ 
ta de unas 130 leguas y se estiende unas 24 leguas en 
el interior. El pais es llano en su mayor parte en la cos¬ 
ta , pero en el interior tiene colinas. No carece de arro¬ 
yos ni de rios, aunque de estos solo hay dos navega¬ 
bles para buques de mas de doce piés de calado. El 
clima es ardiente, ñero está templado por las brisas del 
mar y las lluvias frecuentes; no se conocen mas que 
dos estaciones, el tiempo lluvioso, desde mediados de 
mayo y el tiempo seco que empieza á fines de octubre; 
la fuerza del calor es en enero. El aire del pais es pe¬ 
ligroso para los blancos pero parece ser para los negros 
mejor que la América del Norte. Todos los que van 
allí sufren en el primer mes fiebres intermitentes, pero 
estas rara vez llegan á ser mortales. El pais es rico y 
fértil; todos los vegetales de los trópicos crecen allí ad¬ 
mirablemente; el arroz se cria en abundancia no solo 
en la costa sino hasta en las colinas; además se coge 
maiz, patatas, raíz decassava, habas, guisantes, san¬ 
días, ananas, mangos, naranjas y limones, bananas, 
tamarindos y una multitud de otras frutas que no solo 
se consumen en el pais sino que sirven para proveer 
á los barcos que van allí. Otros pro luctos que ya se es- 

E ortan y tienen un gran porvenir son azúcar, gengi- 
>re, pimienta, añil, aceite de palmera, campeche, 
marfil y escelentes maderas tintóreas y de construc¬ 
ción , pero ante todo café y algodón. El árbol silvestre 
del café se encuentra en todos los bosques de Liberia, 
es de la misma clase que el que se ha plantado en otros 
países, pero el cultivo puede mejorarle mucho. Algu¬ 
nos naturales se dedican ya á cultivarle y las pruebas 
enviadas á Inglaterra han sido declaradas por los inte¬ 
ligentes tan buenas como el mejor café ae Moka. El 
algodón silvestre crece también en toda Liberia y no se 
necesita mas que un poco de cuidado para hacer de él 
un artículo de comercio importante en el pais y estan¬ 
do mucho mas cerca Liberia que la India y la Austra¬ 
lia seria conveniente que el comercio de Manchester lo 
mirase con atención. La población civilizada de la re- 
púb ica es relativamente pequeña y necesita mas capi¬ 
tal y mas brazos para cultivar el café y el algodón en 
grande escala. 

La república está dividida en condados y estos en 
distritos; de los primeros hay cuatro: Monserrado, 
Grand Bassa, Sinoe y Maryland; cada distrito tiene ge¬ 
neralmente ocho leguas cuadradas de estension. Los 
condados son gobernados por superintendentes que 
nombra el presidente con aprobación del Senado; las 
ciudades v pueblos por empleados elegidos por los ha¬ 
bitantes. Él pais es suceptible de un aumento ilimitado 
por la parte interior puesto que los jefes de las tribus 
vecinas están siempre dispuestos á ceder grandes tro¬ 
zos de territorio por una indemnización en mercancías 
ó dinero. 

La capital que lleva el nombre de Monrovia, por 
Monroe el quinto presidente de los Estados-Unidos, 
está al lado del cabo Mesurado, á 75 piés sobre el ni¬ 
vel del mar y cuenta una población de 3,500 almas. 
Su situación es muy favorable para el comercio, pues¬ 
to que por el Mesurado y Stoclkcton, asi como por el 
rio de San Pablo y el Juñk posee un camino fácil para 
el interior del país y únicamente requiere algunas me¬ 
joras. Allí se hallan las autoridades superiores de la re- 

I mblica, varias casas de misioneros, un hermoso co- 
egio y otros establecimientos de educación. Desde 
1826 se publica allí un periódico titulado El Heraldo 
de Liberia. El idioma de Jos habitantes de Liberia 
es el inglés, que ellos estienden cada vez mas por 
el interior del país, como también por toda la cos¬ 
ta. Es cosa muy común ver allí que los jefes salva¬ 
jes y algunas otras personas notables de las tribus su¬ 
jetas á la jurisdicción de Liberta y á veces de mas allá 
de los límites de la república, envían sus hijos á las fa¬ 
milias de la capital ó ae las ciudades para que aprendan 
áhablar el inglés y se acostumbren á una vida civili— 


n ada. El conocimiento del inglés es de gran importan¬ 
cia entre los naturales del pais y las tribus de la costa 
exigen ya á los jefes de regimiento en las ciudades que 
sepan este idioma. 

La república no tiene un ejército permanente pero 
todos los habitantes desde la edad de 16 hasta la de 50 
años, con escepcion de los jueces y los sacerdotes, es¬ 
tán obligados á servir en la milicia, la cual está bien 
disciplinada y posee 1,500 carabinas regaladas por el 
emperador de los franceses; con esta fuerza basta para 
imponer respeto á los salvajes de los límites y hacer 
cumplir entre ellos mismos las órdenes del gobierno en 
caso de cualquier disturbio. La marina es naturalmen¬ 
te muy reducida pero suficiente; se compone de una 
goleta de cinco cañones regalada por los ingleses y 
ael aviso de vapor Seth Gresvenor; ambas embarcacio¬ 
nes presian buenos servicios como guarda-costas y 
sirven para impedir el comercio de esclavos. Las ren¬ 
tas de la república, al terminar el año económico el 
30 de setiembre de 1861, ascendían á 149,550 duros 
y los gastos en el mismo período á 142,831. Las adua¬ 
nas producen por importaciones y esportaciones 44,000 
duros; los gastos de legislación son 4,500 duros, los de 
los tribunales 7,900 y los sueldos del presidente y del 
vice-presidente importan 6,4Ó0 duros. 

En el año 1847 los habitantes de Liberia al declarar 
su independencia dieron un manifiesto en el que pe¬ 
dían la benevolencia de todas las naciones cristianas, 
alegando que su establecimiento había sido un benefi¬ 
cio para el pais, que sus tribunales atendían tanto las 
quejas de Jos estranjeros como á las de los naturales 
que lo concurridas que estaban sus numerosas escue¬ 
las probaban los buenos deseos que tenían respecto á la 
educación de sus hijos que la multitud de iglesias que 
se encontraban en la república eran un testimonio evi¬ 
dente de su devoción y finalmente que la luz del cris¬ 
tianismo había desterrado de entre ellos el azote mal¬ 
dito de la esclavitud. En efecto, uno de los artículos de 
la constitución del pais dice: «No habrá esclavitud en la 
república; ninguno de sus ciudadanos y en general na¬ 
die que habite en ella podrá dedicarse al comercio de 
esclavos directa ni indirectamente dentro ni fuera de 
los límites de la república.» 


LOS NIDOS. 

ARMONÍA campestre. 

1 . 

El almendro florece; 
ábrese el lirio, y luego 
la amapola de fuego, 
que una llama parece; 
y, con sordo murmullo, 
la rosa también rompe su capullo. 

La luz aun no clarea 
del alba, ni en alegre y mansa nube 
el humo al cielo sube 
de hospitalario albergue ó chimenea , 
cuando, á la par del gallo vigilante, 
despiértase la alondra, y dulce trina 
á las estrellas pálidas vecina, 
mensajera amorosa 
del sol; como en la selva silenciosa, 
al morir de la tarde, 
con voz mas triste y bella 
el ruiseñor oculto se querella. 

Después, el astro-rey fecundo baña 
el valle y la montaña; 
al rayo de su lumbre, 
que la deshace en breve, 
en arroyos la nieve 
despeñándose baja de la cumbre, 
con salvajes rumores, 
y riega la campiña 
llena de luz, de cánticos y flores. 

¡Cómo, al nido asomado, 
moviendo sin cesar la calva frente, 
el polluelo inocente 

campiña, y luz, y arroyos ve pasmado! 
Del mundo al contemplar las ricas galas, 
tender quiere las alas, 

} ( volar, y vivir... pero le asusta 
a estension del espacio, retrocede, 
y toma, y otra vez al temor cede; 
hasta que el padre le acompaña y guia, 
mostrándole su celo, 
con el peligro, la segura vía. 

Si el nuevo pajariflo 
es débil para el vuelo, 
la madre apresurada 
sale de su morada, 
á recoger del suelo 

para el nido que está bajo su amparo', 
ya paja, y heno, ó la sutil bedija 
al cordero robada 
por el zarzal avaro; 
ya la pluma olvidada 
de otras amigas aves, 


y aromáticas yerbas y suaves; 

ya el preciso alimento 

ae la familia que dejó un momento: 

y cuando al nido torna, 

ae inquietud maternal y de amor llena, 

dentro, muy dentro suena 

con mal formados sones, 

como rumor confuso 

de besos, y de gozo y bendiciones. 

II. 

Pasaron las risueñas alboradas 
y las tranquilas noches de verano; 
vinieron las ventiscas desatadas, 
que la alta cumbre y llano 
despojan de hermosura, 
trayendo en pos de sí la niebla oscura. 

Entre el horror sublime 
de los campos, que el ánima suspende , 
el olmo al cielo tiende 
los descarnados brazos, y al son gime 
del veudabal que azota 
su frente sin verdor, hollada y rota. 
Están los bosques mudos; 
escarcha ó nieve cubre 
los árboles desnudos 
á las revueltas ráfagas de octubre. 

Por los aires desiertos, 
hija de la tormenta, 
con giro torpe cruza 
tn! vez un ave de rapiña, hambrienta, 
de corvas garras y graznido ronco, 
que luego el pico aguza 
en pedernal ó tronco. 

Y en el hueco de encinas y de peñas, 

colgados entre breñas, 

ó en un rincón de viejos palomares 

do no llega el calor de los bogares, 

solos se ven y yertos 

como cunas vacías 

de pobres niño> muertos, 

los nidos que otros dias 

poblaron monte y valle de armonías. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


LA RELIGION DE LOS LAMAS. 

El buddhismo ó religión de los lamas es una de las 
religiones que cuentan en su seno mayor número de 
hombres ; la profesan la mayor parte de los habitantes 
del Asia oriental, muchos chinos, japoneses, indios y 
siameses, casi todas las tribu nómadas de la Mongolia 
Y todos los habitantes del Thibet. Su fundador parece 
haber sido Sakhiamouni, el cual era hijo de un rey de 
la India septentrional que vivia en el siglo VI antes de 
Jesucristo. Sus doctrinas principales amplificadas des¬ 
pués por sus discípulos, llegaron á formar un sistema 
dogmático bastante estenso. Un Ser Supremo, dice esta 
doctrina, gobierna el mundo; este ser es invisible, in¬ 
corpóreo, omnipotente, sabio, justo y misericordioso; 
el modo mejor que los hombres pueden adoptar para 
honrarle es la contemplación silenciosa y la aspiración 
á elevarse á él. El hombre llega á alcanzar la bienaven¬ 
turanza por medio de la virtud; debe no memir, no 
robar, no matar; debe ser casto y moderado, bonda¬ 
doso con los que sufren y ante todo debe tratar de bor¬ 
rar su individualidad, para sumergirse, por decir o 
asi, en su Dios. Si cumple estos deberes, que están re¬ 
glados por varias instrucciones, llega á ser en la tierra 
un buddha ó sabio y después de su muerte va á unirse 
á la divinidad, á la cual dan el nombre de nirwana, es 
decir, tianquilidad ó paz. Según esta doctrina el alma 
del hombre que vive de un modo que no está conforme 
con estos principios, va á ocupar aespues de su muerte 
el cuerpo de algún animal. Sakhiamouni ó Guutama, que 
es el nombre que tiene como salvador del buddhismo, 
vive aun, según sus adoradores, pues su alma se fué 
á otio cuerpo cuando él murió y de aquel cuerpo pasó 
á otro yendo asi sucesivamente de un cuerpo a otro á 
medida que iban muriendo los que había escogido para 
moradas. Este buddha perpetuo, reside desde el si¬ 
glo XIV de nuestra era en la ciudad de Lhassa en el 
Thibet; todos los de esta religión le consideian como 
un ser divino, pero las tribus menos cultas le miran 
como á un verdadero Dios; su título es Dalai-Lama. 
Según todas las noticias que tenemos, Sakhiamouni era 
un hombre de carácter noble, filosófico, inclinado úni¬ 
camente al quietismo oriental y que no aspiraba en 
modo alguno á los honores divinos; si en la actualidad 
se le adora no solo en el Daíai-Lama, sino también en 
numerosas imágenes, si se le hacen sacrificios y se 
queman perfumes en honor suyo, es porque se han 
corrompido en parte sus dogmas cayendo en una espe¬ 
cie de paganismo que ha producido muy malas conse¬ 
cuencias en la parte moral, al paso que los verdaderos 
preceptos del buddhismo son poco observados por la 

1 mayoría de los que profesan esta religión. 

I La abstinencia y la moderación prescritas por el 
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buddhismo debían hacer adoptar naturalmente la vida 
solitaria y monacal á los que profesan esta religión, de 
esto proviene el número estraordinario de los que viven 
de este modo en los países en que se profesa el buddhte¬ 
mo. En China llaman bowsos á estos monges, los cuales 
forman la clase sacerdotal y no tiene mas obligación 
que el leer los libros sagrados y cumplir las ceremonias 
religiosas; en el Japón, los llaman talaponios y en el 
Thibet y en la Mongolia lamas. En estos dos últimos 
países se cuentan por millares. Sus ocupaciones son: la 
meditación, la oración y el estudio de la ciencia; se 
abstienen del matrimonio porque el lama no debe tener 
familia como tampoco tiene patria. En general viven en 
grandes comunidades, á veces de algunos millares, for¬ 
mando poblaciones enteras de monges, en las que cada 
lama tiene una casa pequeña para sí; rara vez son ver¬ 
daderos conventos en los cuales exista comunidad de 
bienes. Muchas veces se ven lamas solitarios que viven 
en las cavidades de las rocas ó en cavernas en que ape¬ 
nas se puede entrar, y allí separados de todo comercio 
con los hombres alcanzan un grado superior de perfec¬ 
ción siendo socorridos con alimentos por las almas de¬ 
votas que cuidan de ir á llevárselos para que no se dis¬ 
traigan de sus contemplaciones por ñuscar lo necesario 
para su sustento. En los conventos ó poblaciones de 
monges, se divide en cuatro clases ó grados la instruc¬ 
ción que hay que dar á los lamas; en la primera, no 
hacen mas que ejercitarse en la oración; en la segunda 
aprenden las ciencias naturales y ciertos conocimientos 
de|medicina; en la tercera estudian los dogmas mas 
profundos é importantes de su religión, y en la cuarta 
se ocupan del servicio divino; pero aun entre los lamas 
que viven en la residencia de su jefe espiritual, es raro 
encontrar algunos que tengan un conocimiento exacto 
de los misterios de su creencia. En todas partes domina 
una incertídumbr; ó una ignorancia muy grande con 
respecto de ciertos punt >s difíciles de comprender. En 
el Thibet, donde el buddhismo se ha conservado con 
mas pureza que en la China y otros países, se encuen¬ 
tra ordinariamente un sentimiento religioso profundo 

f iero confuso unido á un modo de pensar benévolo y fi- 
antrópico y á una gran propensión á la melancolía. La 
célebre oración en que dicen «¡Om Maní Padme hum!» 
es decir, ¡ah! la joya en la flor del loto, es repetida 
mil veces tanto por el lama que va con el vestido en¬ 
camado y el gorro amarillo como por el último de los 
hombres del pueblo. Todos los que pertenecen á esta 
religión llevan constantemente una especie de rosa¬ 
rio con 120 cuentas, que les sirve para recitar esta ora¬ 
ción. Las palabras misteriosas que la componen las 
pintan <n las casas, las escriben en pedazos de papel 
ue arrojan á los rios, las graban en los troncos de los 
rboles y en las rocas de los desiertos; es difícil decir 
lo que estas palabras signiíican; sin embargo, los mi¬ 
sioneros que últimamente recorrieron el pais llegaron á 
obtener su esplicacion de uno de los sacerdoles, el cual 
los dijo que con las seis sílabas que forman las cuatro 
palabras de esta oración, quieren significar las seis cla¬ 
ses en que el buddhismo divide los seres de la creación 
á saber: espíritus superiores é inferiores, seres huma¬ 
nos , cuadrúpedos, aves y reptiles. Por la trasformacion 
constante á que está sujela la vida de todos los seres 
ue habitan en el mundo, las almas pasan de una clase 
otra, según hayan vivido bien ó mal, hasta que final¬ 
mente hayan alcanzado el grado mas alto de perfección, 
en el cual se unen á la gran esencia de Buddha, es de¬ 
cir, al alma universal, de la que han salido todas las 
almas. Cada clase tiene un medio propio de santificarse 
y pasar á una clase mas elevada, pero los hombres que 
repitan frecuentemente con niuclia devoción este rezo 
que en realidad uo es mas que una invocación á Buddha, 
pueden ir asi que mueran á unirse á la divinidad. 

Cerca de Lhassa, ciudad del Dalai-Lnma, está el pun¬ 
to mas célebre del buddhismo tbibetanio Kumbum que 
no es mas que un convento colosal habitado por mas 
de 4,000 lamas, considerado como la residencia prin¬ 
cipal de la sabiduría buddhista y celebrado en toda el 
Asia central como la ciudad de los espíritus.» La situa¬ 
ción de este lugar tan sagra lo es sumamente agrada¬ 
ble; se ve un ancho valle cerrado por altos montes lle¬ 
nos de grandes y frondosos árboles; en el fondo de este 
valle, se elevan en forma de anfiteatro, masas de casas 
grandes y pequeñas, todas con reboque blanco, torre¬ 
cillas con banderolas que indican las moradas de los la¬ 
mas superiores y muchos templos con tejados dorados. 
Por todas partes halla la vista sentencias religiosas es¬ 
critas con caracteres thibetanos negros ó encarnados 
en las puertas, en las paredes y hasta en las banderas. 
Es innumerable la multitud de nichos en forma de pilón 
de azúcar, en los que se quema incienso en honor de 
Buddha y de su sucesor y discípulo mas célebre el lla¬ 
mado Bodissadwas. En las calles de esta ciudad domina 
en general un profundo silencio, aun cuando por ellas 
circula un pueblo entero de lamas. Todos ellos llevan 
un traje encarnado y un tocado amarillo, van andando 
de un modo grave y digno, y aun que no les está man¬ 
dado que guarden silencio, hablan muy pocas veces y 
solo en voz baja. Esta ciudad presenta un aspecto dis¬ 
tinto si se la visita al tiempo de las cuatro grandes fes¬ 
tividades que hay allí anualmente y á las que la devo¬ 
ción hace asistir hasta las gentes que habitan en las co¬ 
marcas mas lejanas del Thibet y ae la Mongolia; en to¬ 


das ellas, pero principalmente en la llamada fiesta de 
las flores, nacen el papel principal representando per¬ 
sonas sagradas y acontecimientos religiosos, obras de 
escultura hechas de manteca y muy bien pintadas; en 
esta fiesta, no es Kumbum la silenciosa ciudad-conven¬ 
to, sino una población agitada y animada por la vida 
del mundo. Por la noche están alumbrados los templos 
con grandes lámparas en forma de cálices cuyas me¬ 
chas arden magníficamente puestas en manteca en vez 
de aceite. Los lamas hacen resonar unos caracoles que 
se oyen á gran distancia, cuando van á hacer oración; 
las precesiones se ponen en marcha acompañadas por 
el ruido atronador de los gongs, de los tamtams, tam¬ 
bores, trompetas, pífanos y timbales, hasta que por úl¬ 
timo aparece el gran lama para mostrarse al pueblo y 
considerar al mismo tiempo la obra de arte de lases- 
culturas, que según ha parecido á los viajeros estaba 
ejecutada con acierto y con gusto artístico. 

Al dia siguiente todo vuelve á quedar en silencio co¬ 
mo antes; l>s peregrinos se marchan á sus montañas ó 
á sus lejanas estepas y los bajo-relieves y estatuas de 
manteca son hech s pedazos y arrojados al valle donde 
sirven de grato alimento á los numerosos cuervos que 
se anidan en él. 

M. A. 


Progresos de i.a educación en Rusia.— Las obliga¬ 
ciones que tiene que llevar á cabo un individuo del go¬ 
bierno en Rusia son de una escala tan colosal, que se 
necesitarían las fuerzas de un Hércules para llenarlas. 
Un solo hombre tiene que dirigir 30.000,000 poco mas 
ó menos de individuos del campo y de las aldeas. Tiene 
que organizar 2,500 escuelas elementales, que contie¬ 
nen 110,000 pupilos, 90,000 de los cuales son del sexo 
masculino y 20,000 del femenino, para ser enseñados 
por 2,800 profesores. El ministro de instrucción públi¬ 
ca tiene á su cargo como establecimientos elementales 
las escuelas de las parroquias, que ascienden al núme¬ 
ro de 2,231, de las cuales u a mitad poco mas ó menos 
son para la Rusia propia, y las restantes para la Polo¬ 
nia. Es difícil determinar el número de pupilos, pero 
ciertamente no es menor de 150,000. Deben mencio¬ 
narse también las escuelas llamadas dominicales, que 
se han establecido en las ciudades y villas por un Se¬ 
creto reciente, y que estin colocadas también á cargo 
del ministro de instrucción pública. El clero sostie¬ 
ne 200 escuelas primarias, frecuentadas por unos 
45,000 alumnos. Estas escuelas tienen un carácter es¬ 
pecial, sirviendo como establecimientos preparatorios 
para 48 seminarios de estudiantes de teología. Asi, 
pues, vemos que en Rusia no hay menos de 5,000 es¬ 
tablecimientos para la instrucción elemental del pueblo 
bajo, con no menos de 400,000 a'umnos. Esta instruc¬ 
ción es completamente gratuita, y los gastos que oca¬ 
siona se cubren en su mayor parte por contribuciones 
locales. En un grado mas elevado hallamos 565 escue¬ 
las de distrito , que son las que anteceden á los gimna¬ 
sios; de estos últimos hay 92 donde se da una educa¬ 
ción superior. Después están las universidades, de las 
cuales hay 6, á saber: la de Moscou, con 2,000 estu¬ 
diantes; ladeKiew, con 900; la de San Petersburgo, 
con 700; la de Dorpat, con 550; la de Kharkoff, con 460; 
y la de Knsan con 350. Las cuatro academias eclesiás¬ 
ticas cuentan 72 profesores y 350 estudiantes. Hay tam¬ 
bién 27 escuelas militares con 900 profesores y *8,000 
alumnos. Esta lista seria aun incompleta si dejáramos 
de mencionar 40 establecimientos sostenidos á espensas 
de la corona para la educación de 7,000 señoritasmo- 
bles ó plebeyas, según los reglamentos respectivos de 
cada escuela. 


Consumo de zinc.— El consumo de zinc ha llegado á 
ser enorme en estos últimos años; 67,000 toneladas se 
trabajan ahora para varios objetos en Jasarles, siendo 
asi que apenas hace veinte y cinco años absoluta¬ 
mente no tenia aplicación ; 44,000 toneladas de esta 
cantidad se emplean en láminas, principalmente para 
las casas y oirás construcciones; el resto se aplica a di¬ 
ferentes usos, pero todos de mucha importancia. 


Carbón mineral en España. —La riqueza mineral de 
nuestro pais es enorme, aunque relativamente está poco 
desarrollada. Una investigación hecha recientemente ha 
estimado la región ocupada por el carbón en f20 leguas 
cuadradas, que contienen 2,300.000,000 de toneladas 
de carbón mineral de una calidad apenas inferior (y se¬ 
gún alalinos igual) al de Inglaterra. En Francia el con¬ 
sumo de carbón mineral asciende á 60.000,000 de to¬ 
neladas anuales; en España es muclio menor. 

Proyecto de unir ei. mar Caspio con el Negro. —En 
la actualidad los rusos dominan el mar Caspio, que 
ha llegado á ser la principal vía de comercio entre 
Rusia, Persia y el Asia central. Astracán, Derbent 
Bakou son los almacenes y puntos de escala, y los 
uques mercantes salen generalmente de estos puer¬ 
tos para cambiar en Balfrouch, Roerch y Asterabad 
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los productos de Europa por los del Asia, pero el mar 
Caspio es un lago sin salida, y por lo tanto se pierde 
mucho tiempo y dinero en trasportar las mercancías. 
Podría conseguirse una inmensa ventaja uniendo el 
mar Caspio con el Negro; este proyecto se estaba 
estudiando hace poco para llevarle á cabo por medio del 
rio Manitch , que corre por una distancia de unas 400 
millas. La grande importancia del resultado que daría 
esta unión si se verificara, justificarla cualquier gasto 
que pudiese hacerse, por considerable que fuera. 


MISTERIOS DE UNA. SOMBRA. 

CUENTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEDROS A. 

(CONTINUACION.) 

Los aculladores de las jarcias de barlovento y los es • 
tais picáronse, venciendo la resistencia que oponían las 
olas y falto ya el palo de aquellos sostenes, vino por la 
banda 1 evándose consigo al mesana. 

La fragata entonces se levantó y como la iiotencia del 
viento trabajaba sobre la proa, el buque derivó, vol¬ 
viendo á tomar su primitiva posición, pero ¡en que es¬ 
tado! sin mas palo que el del trinquete, con la verga de 
este y la de velacho, cuya vela lo mismo que el foque y 
pitifoque les había arrebatado también el huracán. 

Durante aquella noche fatal rondó el viento al tercer 
cuadrante, siempre ahuracanado y levantando constan¬ 
temente una gruesa mar. La fragata sufrió un violento 
desastre porque habiendo de dar Ja popa al viento y 
cambiando este continuamente de dirección, se vió en 
la necesidad de embestir á los mares de todos los vientos 
antes reinantes, pues que la mar no calmó con la pron¬ 
titud que aquellos, oricinándose un perfecto hervidero 
de mares, capaz por sí solo de destruir el buque mas 
sólido y de mas fortaleza. 

¡ El cielo se liabia apiadado de nosotros! Al siguiente 
dia una calma benéfica nos hacia observar con el cora¬ 
zón oprimido aun por el terrible suceso de que estuvi¬ 
mos á punto de ser víctimas, las pérdidas que liabia su¬ 
frido la desarbolada fragata. El palo mayor con maste¬ 
leros, vergas y velas había desaparecido; el mesana; las 
velas de trinquete y velacho con toda su maniobra; el 
puente se hallaba medio deshecho; el casco averiado; 
no es dado pintar sin lástima el deterioro que había su¬ 
frido aquel gallardo buque que dos días antes se ense¬ 
ñoreaba erguido sobre el cristal azul de los mares... 

Al llegar aquí Carlos, alzó los ojos al cielo y por su 
mejilla rodó una furtiva lágrima. Su corazón formuló 
una frase trasmitiéndosela á los labios Jos cuales apenas 
pudieron espresarla. ¡ Todo por ella ! murmuró y enju¬ 
gándose los ojos continuó la lectura de sus memorias. 

uEI tiempo trascurre pausado y monótono y se agota 
mi resignación. Hace seis meses que me hallo separado 
del objeto mas caro para mí en la tierra. Las impresio¬ 
nes que aquí he sentido y los afanes qu-• me agitan, no 
bastan á compensar la fortuna cuya posesión tantas 
contrariedades me produce. Muerto mi hermano apa¬ 
rece un documento, instituyendo herederos á dos po¬ 
bres niños huérfanos, documento que los tribunales se 
hallan á punto de declarar apócrifo Mi conciencia y los 
dates que he arrancado á la malicia, me persuaden de 
que los tribunales no se equivocan esta vez; pero hay 
satisfacciones en la vida que perturban nuestro reposo. 
Hay ocasiones en que tricaríamos gustosos una felici¬ 
dad tempestuosa por un reposado infortunio. 

No he visto á esos niños á quienesun consejero oculto 
y sagaz ha enseñado á ser inocentes perjuros; pero me 
nan dicho que son hermosos, que son buenos y que son 

Í iobres. Me lian dicho que pronuncian el nombre de mi 
íermano dándole el tierno dictado de padre!... yo no 
ios puedo relegar á su desgracia. Alcancemos lo que el 
sabio fallo de ía justicia nos otorgue, y obremos des¬ 
pués con la rectitHd inspirada por los buenos senti¬ 
mientos.» 

Cárlos cerró maquinalmente el cuaderno y se puso 
á pensar. 

Pasaron muchos dias estériles, aunque ricos en re¬ 
cuerdos. 

El soplo ténue de la mar que desde su ventana con¬ 
templaba una noche acarició su frente renovando sus 
dulces esperanzas. Tocaba ya á su anhelado fin la mi¬ 
sión que le liabia conducido á la Habana, y como cuan¬ 
do mas apreciamos un objeto es cuando nos hallamos 
inas próximos á perderle, su pensamiento se concentró 
en aquella tierra virgen y encantada, bajo cuyo cielo 
habia esperimentado tan indefinibles sensaciones. Pa¬ 
seó la mirada por las limpias arenas de la playa, por la 
inmensa cinta de palmares, centinelas gigantescos de 
los montes; aspiró el embalsamado perfume de aquellos 
bosques, donde los aromas se renuevan á cada naciente 
tallo de los nardos y los azahares; donde la naturaleza 
se engrio como la mujer hermosa que no ha pensado ja¬ 
más en la vejez, y donde el cielo , los mares, las nu¬ 
bes , las hojas de los árboles y las aves marinas y las 
rocas aisladas en el agua, forman un conjunto no ima¬ 
ginado, una creación fantástica ó una realidad soñada 
cuyo encanto seduce y fascina. 
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Aquel mágico destierro depositario de sus 
cuitas, borró por unos instantes de su imagi¬ 
nación el codiciado deseo de tornar al aparta¬ 
do hogar; el vago presentimiento que alguna 
vez le asaltaba de no obtener la felicidad cau¬ 
sa de sus desvelos al descubrir el nido de 
sus puras delicias , como sucede á la cansada 
golondrina que se cierne ansiosa en los espa¬ 
cios, hasta tocar su cándido lecho de pajas, 
y le halla Juego destruido ó profanado por las 
injurias del tii mpo ó de los hombres. 

Marte! apartó de sí estas negras reflexiones, 
y pasado algún tiempo, con el auxilio de un 
préstamo crecido que le hizo un banquero de 
fa Habana, pudo en corto plazo satisfacer los 
créditos que aparecían contra la testamenta¬ 
ría de su hermano. Nada le restaba que es¬ 
perar allí sino el definitivo fallo de los tribu¬ 
nales sobre la legitimidad de su derecho, cuan¬ 
do un dia le fue anunciada la visita de un vie¬ 
jo pescador que quería hacerle revelaciones 
importantes acerca de la existencia de los huér¬ 
fanos que le disputaban la herencia. 

—Mi vida está cansada y trabajada, le di¬ 
jo; siento que se me va de entre las manos y 
no quiero llevarme á la otra el remordimiento 
de naber ocultado la verdad sobre un asunto 
que le toca á usted de cerca , y que no le he 
podido confiar porque ignoraba que estuviera 
usted aquí. 

Yo he sido marinero y luego pescador. Siem¬ 
pre hubiera estado solo en el mundo, á no 
acompañarme en mi soledad la imágen de la 
Virgen de las Borrascas, cuyo escapulario lle¬ 
vo clavado en el pecho desde que nací. No 
tengo hijos, ni familia, ni parientes, y hace 
ocho años habitaba mi misma choza un ca¬ 
marada, que murió el p*-bre tiempo hace sin 
haber nunca gastado escapulario. Tenia por 
nombre Antonio como yo, y la gente le di¬ 
ferenciaba de mí llamándole Antonio el malo 
tonio tenia una hija la mas hermosa de todas las mu¬ 
jeres de la isla, tan hermosa, que un caballero poeta 
que la requebraba la puso de mote la perla del Occiden¬ 
te. Vivían, como digo, de caridad en mi compañía, y 
Marta, la perla, teniendo diez y siete años, se puso un 
dia mala y dió á luz un niño mas buen mozo que ella, 
que es cuanto se puede decir; Antonio quiso matarlos á 
los dos y yo le regañé por su falta de humanidad. Tra- i 
tamos de averiguar quién era el padre de aquella cria- ' 
tura, y la chica nos confesó que no era el poeta, el 
cual no había pasado de echarla flores, sino otro caba- i 
Ilero muy rico y bien portado que hacia un año habia 
venido de España. 

—¿Y quién era ese caballero? interrumpió Cárlos, 
punzado por la curiosidad. 

—Tenga usted un poquito de calma, repuso Anto¬ 
nio, y déjeme seguir el hilo de mi cuento, que hasta el 
fin nadie es dichoso. 

Se puso buena la chica; yo ayudé á criar al niño 
con mis aborros, porque Antonio no trabajaba y el ca¬ 
ballero decían que no se sabia de él, y una tarde sor¬ 
prendí á Marta hablando con el caballero. Al verme ella 
escapó, y yo no pude menos de echar una andanada de 
insultos sobre aquel infame que la engañaba. El padre 
de la criatura, pues para mí era él, se mostró sorpren¬ 
dido y negando toda responsabilidad, desapareció. Yo 
le seguí los pasos, y en la ciudad me dijeron que se 
llamaba don Luis Martel... 

—¡ Dios mío! esclamó Cárlos, enrojecido como el sol 
poniente oculto tras una nube. 

Antonio hizo una señal con su semblante, desvane¬ 
ciendo la mala impresión del jóven, y continuó : 

—En tal estado eljpoeta no volvió. Don Luis venia á 
ver á Marta casi todas las tardes Yo se lo contaba á 
Antonio y Antonio no se daba por entendido de mis 
consejos, ni de que su hija se retirara algo tarde á la 
cabaña por la noche. 

Mi vecino Bruno me dijo un dia:—No digas nada de 
Marta á su padre. porque él sabe lo que se hace. El 
habla todas las noches con un caballero que viene á ver 
á la chica y se entienden. 

No me dijo mas; yo me avergoncé, pero no tuve va¬ 
lor de echar de mi casa ni al padre ni a la hija, porque 
la verdad, el niño me habia venido como del cielo para 
tener á quien querer en este mundo. 

Antonio me enseñó un dia cincuenta pesos de su nie¬ 
to. Quisieron él y su hija abandonarme, porque ya no 
me necesitaban, y accediendo á mis súplicas se que¬ 
daron al fin. Don Luis no volvió á parecer. 

Al año echó Marta al mundo el segundo niño. Yo no 
pude consentir mas en que aquella familia siguiese 
conmigo, y se mudaron á la cabaña de Bruno. 

Una vez muy entrada la noche me habia yo quedado 
reclinado en una cima pedrusca á la orilla del mar, re¬ 
cordando mis buenos tiempos de marino y echándolos 
de menos, cuando sentí el rumor de una barca que 
avanzaba y el vivo y acompasado golpe del remo con¬ 
fundido con algunos lamentos y palabras de cólera; me 
oculté detrás de la peña para observar sin ser visto; se 
aproximó la barca y salto á tierra un caballero que lle¬ 
vaba atado á un brazo un pañuelo blanco. En la barca, 
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que conocí ser de un pescador, quedaron dos hombres, 
uno tendido y medio cubierto con una lona, y otro que 
le socorría... 

—Bien ¿y qué? murmuró agitado Martel. 

—No bien liubo pisado la arena el del pañuelo, pro¬ 
nunció estas palabras que no se me olvidarán nunca: 

«Te debía haber matado, pero la suerte no lo ha que¬ 
rido asi y me doy el parabién. Piensa en curarte esas 
heridas, porque tienes dos hijos á quienes haces falta.» 

»¡ Vete! decía bramando el de la barca, y el otro 
añadió: 

»Yo la amaba con la pureza de un corazón honrado. 
La hubiera dado gustoso mi nombre porque la creía 
digna de él. Me habéis destrozado el alma con vuestro 
engaño. Adiós, te perdono! y huyó. 

El herido trató de incorporarse, quiso hablar y le 
faltaron las fuerzas.,, miré atento y no le conocí, pero sí 
al que le acompañaba y que habia aesaparecido. El pri¬ 
mero era Bruno; el segundo... 

—¡Acaba! 

—El segundo era don Luis. 

Cárlos se estremeció de nuevo, aunque sin acabar de 
entender á donde iba á parar el pescador con su rela¬ 
to. Antonio continuó: 

—Para concluir, señor Martel de mi alma, hace dos 
años que murió Antonio el malo. ¡Dios le haya socorri¬ 
do! Su hija murió también. 

—i Infeliz! ¿y los niños? 

—Los niños quedaron á cargo de Bruno, el cual se¬ 
gún dicen no los suelta hasta negociar con ellos. 

—¡Lo comprendo todo! ¿Pero y ese malvado padre? 

—Nadie le ha vuelto á ver ni llegó á conocerle mas 
que yo. 

—¿Sera posible, Dios mió? 

—El niño mayorcito no puede ver á Bruno ni pin¬ 
tado desde que le dijo que habia muerto su padre, como 
si la pobre criatura no lo creyera. Conmigo sucede todo 
lo contrario. La mayor parte de los dias baja á mi ca¬ 
baña. Yo le cuento cuentos y se está conmigo largas 
horas... 

—Si, repuso Cárlos azorado, pero el nombre de ese 
infame... 

—Allá voy, allá voy , contestó Antonio prosiguien¬ 
do : hace ya tiempo llegó un dia el niño á verme y me 
dijo que Bruno le maltrataba y que se quería venir con¬ 
migo. Casi me hizo llorar. 

Antonio se secó un lagrimón que le cogía todo el 
carrillo y continuó: 

—Como no es mi padre, me pega, decía el angelito. 
Mire usted, Antonio bueno, como hemos de vivir jun¬ 
tos , le traigo á usted estos papeles que eran de mi ma¬ 
dre. Bruno qneria cogérmelos, pero no ha podido. Es 
un embustero, todos Tos dias nos dice que vamos á ser 
muy ricos con una herencia de mi padre, y ese dia 
nunca llega. 

—Qué infamia, esclamó Martel._ 

—Abrí la bolsa que me dió el niño y contenia unas 
cartas dirigidas á Marta, de las cuales solo una estaba 
firmada. Esta es, y se la entregó á Cárlos. 

Hé aqui su contenido: 

«Ayer no he podido ir á verte ni tampoco á nuestros 
queridos niños. Perdóname, adorada Marta. Mil nego¬ 


cios me abruman, ¡eio hoy no faltaré á la 
hora acostumbrada. Tuyo hasta la muerte.— 
García.» 

El júbilo que embargaba á Cárlos por las 
pruebas que acababa de obtener le impidió 
reflexionar bastante acerca de quién sena el 
criminal, que asi abusó de la candidez de una 
joven, á pesar de que un misterioso presen¬ 
timiento le decía que debía conocer a aquel 
García. Antonio, dijo con dulce afabilidad 
al pescador: ¿seria usted tan bueno que de¬ 
clarase todo cuanto me acaba de revelar don¬ 
de sirva de prueba judicial? 

—Si, señor; contestó resueltamente An¬ 
tonio. 

—¿Podré hacer uso de esta carta con li¬ 
bertad? 

—Si, señor, pero con la condición de que 
ya que yo no he podido servir de nada á esos 
chicos, usted les perdone después de ganada 
el pleito y les ayude, porque ellos, los pobre- 
citos, no tienen la culpa de la trampa de 
Bruno. 

—Lo juro. 

—Pues quédese usted con el papel, y hasta 
que usted me mande. Me voy mas tranquilo- 
que he venido. 

Y el buen Antonio iba ásalir cuando le de¬ 
tuvieron los brazos de Martel. 

—Señor Antonio, un abrazo apretado y 
otro favor. ¿Podría yo ver á esos ñiños? 

—Mañana mismo; yo Je vendré á buscar 
á usted para llevarle á mi cabaña, donde nos 
esperarán. 

—i Qué corazón tan sano! se decía el mari¬ 
do de Adelaida. 

—Hasta mañana, don Cárlos, dijo como por 
última vez el pescador. 

—¡ Eh , que se olvida usted de una cosa! 

Antonio volvió y Martel deslizó en su mano 
dos onzas de oro, dictándole: 

—Tome usted para un escapulario. 

Y él contestó, estupefacto ae alegría: 

—¡ Dios se lo pague á la Santa Virgen de las Bor¬ 
rascas ! 

Cárlos le miró con admiración, y Antonio el bueno 
se fue loco de alegría. 

Al dia siguiente cumplió el pescador su palabra. Reu¬ 
nidos aquellos dos personajes que ya podemos llamar 
íntimos amigos, por ese elocuente movimiento del alma 
que une á los hombres honrados, se dirigieron á la ca¬ 
baña de Antonio. Allí esperaban llenos ae infantil cu¬ 
riosidad los huérfanos de la desventurada Marta. 

El pescador al acercarse y después de hacer una se¬ 
ñal que anunciaba su llegada, le dijo á Cárlos: 

—De seguro le interesan á usted esos rapaceios. 

—Me interesan sin conocerlos, contestó Carlos. En 
esto apareció el mayor, que salía con los brazos abier¬ 
tos á recibir á Antonio el bueno. 

—Bruno se ha ido; le dijo el niño con espansivasa¬ 
tisfacción. 

Cárlos fijó sus ojos en aquella hermosa criatura, cuyo 
aspecto revelaba la miseria, y no pudo menos de es- 
clamar á media voz y confundido por la sorpresa: 

—¡ Esas facciones! ¡ Sí, sí, DÍ 03 mió! ¡ El barón del 
Lirio!... y al ver al segundo niño que acababa de pre¬ 
sentarse, murmuró con acento de júbilo mezclado de 
indignación. ¡García! El barón estuvo en la Habana 
hace años. ¡ Si habrá sido él! 

Antonio quiso interrogarle, pero no se atrevió. Mar¬ 
tel colmó de caricias á aquellas inocentes víctimas de la 
perversidad de un hombre de mundo, y los niños le de¬ 
volvieron sus halagos con la amarga sonrisa de la des¬ 
gracia. 

Trascurrido algún tiempo de esta entrevista, y pre¬ 
sentadas por Cárlos en la Audiencia las pruebas que ha¬ 
bía adquirido para desvanecer la calumnia inferida á su 
hermano y esclarecer la legitimidad con que reclama 
los bienes del difunto, el tribunal falló en definitiva re¬ 
conociendo aquellos legítimos derechos, y haciendo re¬ 
caer la falsificación del codicilo presentado en favor de 
los huérfanos, en Bruno el pescador, á cuyo cuidado 
estaban entregados. 

Bruno fue encarcelado y los niños quedaron bajo el 
amparo de Antonio. 

Martel fue á verlos al siguiente dia de saber tan gra¬ 
ta nueva, y presenció una escena tierna y dolorosa que 
oprimió su corazón. 

El pescador, cuyas dolencias se habían agravado 
aquellos dias, se hallaba tendido en un lecho ae hojas 
y próximo á espirar. Los niños, á pesar de que nadie 
les habia enseña loá rezar, oraban arrodillados á la ca¬ 
becera de la cama por la salud de Antonio el bueno. 
Cuando este reconoció á Cárlos, lanzó un suspiro y se 
echó á llorar. 

(Se continuará.) 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


¡entras para el trono 




candidatos, el gobierno 
provisional convoca la 
Asamblea constituyen¬ 
te, la cual debe reunirse 
en Atenas el 22 de di¬ 
ciembre. Todo anuncia 
que las elecciones se ha¬ 
rán con mucho órden y 
tranquilidad, no habién¬ 
dose esta alterado un punto desde la revolución. Los 
griegos siguen ocupándose en sus negocios, apoyando 
con toda su fuerza moral el nuevo órden de cosas y pa 
gando las contribuciones hasta por adelantado. Jamás 
na estado la Grecia tan sosegada, tan satisfecha, tan 
contenta, tan entusiasmada, tan alegre como ahora, 
que, digámoslo asi, no tiene gobierno. ¡ Fenómeno sin¬ 
gular y digno de estudiarse! Pero abandonamos su es¬ 
tudio a los ingenios esperimentados en estas cosas y nos 
limitamos á consignar el hecho. 

El parlamento italiano ha comenzado sus sesiones; y 
el jueves último debió el ministro Ratazzi de contestar 
A una interpelación sobre el estado de la cuestión mag- 
jia. Esta cuestión magna está reducida sin embargo 
para los italianos á una pregunta, y esta pregunta á 
cuatro palabras, á saber : ¿cuándo entramos en Roma? 
^Veremos lo que contesta el señor Ratazzi. Entre tanto 
el rey Víctor Manuel pasa revistas sobre revistas á las 
¿ropas de Lombardía y de Toscana. Resultado general 
¡basta ahora: ninguno. Háse vuelto á hablar de un Con¬ 
greso europeo ahora que se acerca la época de los bai¬ 
les. Trátase de arreglar en él la cuestión de Roma y la 
de Oriente; el gobierno de los cardenales y el consejo 
de los ulemas; los intereses que se agitan en torno del 
Vaticano y los que revolotean en derredor del Serrallo. 
Dudamos mucho que el tal Congreso se reúna. 

Las últimas noticias de Méjico anuncian que han lle¬ 
gado ya a las playas de Veracruz la mayor parte de los 


refuerzos franceses. Con ellos el ejército, cuyo mando 
en jefe ha tomado el general Forey, se encontrará en 
número de 30,000 hombres entre tropa y marinería. 
Por su parte los generales mejicanos se fortifican en 
Puebla y las cumbres de Acultzingo, y el gobierno ha 
dictado órdenes para fortificar la misma capital. La 
guerra entre franceses y mejicanos es cosa larga, se¬ 
gún todas las apariencias y tendremos tiempo ae des¬ 
cansar entre batalla y batalla y de considerar despacio 
sus diversas vicisitudes y peripecias. 

En Barcelona ha habido la semana pasada algún dcs- 
órden en la plaza de toros con motivo de lo poco satis¬ 
fecho que quedó el público del cumplimiento ae las pro¬ 
mesas hechas en los carteles y programas. Parécenos 
que para los tiempos que corren, el público barcelonés 
se mostró sobrado exigente. ¡Exigir el cumplimiento 
de los programas al pie de la letra! ¡Pues qué ! ¿hay 
empresa que pueda jactarse de haber cumplido siem¬ 
pre exactamente lo anunciado en el programa de la 
función? ¿No se ha visto que algunas veces se nos ha 
prometido, por ejemplo, en un gran teatro darnos la tra¬ 
gedia Roma libre y aespues se ha representado el drama 
Yo el primero ? De empresa sabemos que anunció que 
se estrenaría con el Catón , drama de Addison, y cuando 
tuvo lleno el teatro puso en escena La Vida ¿el juga¬ 
dor , y se guardó el dinero: y es mas, que la comisión 
de aplausos, la claque , como dicen nuestros vecinos, 
aplaudió, y el resto del público se salió sin murmurar y 
sin pretender echarlo á rodar todo, corno los barcelone¬ 
ses. Al fin, en medio de la gritería, se oyó decir ¡qué 
vienen! Este que vienen se referia á la tropa, y entonces 
se cuenta que unos que estaban allegando paja para po¬ 
ner fuego a ciertos combustibles á fin de acabar la fun¬ 
ción con luminarias, abandonaron su tarea. La autoridad 
parece que ha impuesto una multa de oOO reales á un 
tal Sansón , que se había ofrecido á reñir con un toro 
y después no cumplió su ofrecimiento, tal vez bajo el 
prelesto frívolo de que el toro no le había dado motivo 
de queja, ó quizá con la escusa no menos frivola de que 
el susodicho toro se había prestado á darle una satis¬ 
facción verbal ó escrita. Aplaudimos que la autoridad no 
admitiera pretestos á Sansón, porque claro es que á no 
vulnerar escandalosamente el principio de igualdad, de 
aceptarse las escusas de Sansón para no reñir, deberían 
haberse aceptado también las acl toro, que sin duda 
tendría razones muy fuertes que hacer valer. Por lo 
demás, al dia siguiente y aun la misma' noche de estas 
ocurrencias todo había vuelto al órden normal. 


Ha llamado grandemente la atención en la misma 
capital de Cataluña, y aun escitado sérios temores en 
los padres que tienen hijas, la desaparición de la de un 
honrado artesano, por las circunstancias que la han 
acompañado. 

Esta jó ven era de conducta sin tacha y muy esmerada 
en el cumplimiento de sus deberes cristianos. Por con¬ 
sejo de algunas amigas eligió por su confesor á un pa¬ 
dre de no sabemos qué órden de las establecidas en Bar¬ 
celona ; y poco tiempo después empezó á aumentarse 
estraordinariamente su celo religioso. Ultimamente 
desapareció de su casa, sin que las diligencias que hi¬ 
cieron sus padres para descubrir su paradero, diesen 
rebultado alguno, hasta que recibieron una carta de ella 
diciéndoles que iba á Francia á entrar en un convento. 
Tal es en sustancia la relación que hace del caso un 
periódico barcelonés. Hasta qué punto pueda imputara 
el hecho de que se trata á la jóven misma ó hasta qué 
punto pueda creerse que haya sido inducida por ter¬ 
ceras personas á dar un paso tan reprobable como aban¬ 
donar la casa paterna, faltando á los deberes de hiin, 
no podemos decirlo nosotros, que no estamos enterados 
de las circunstancias interiores de este asunto, ni sa¬ 
bemos mas que lo arriba dicho. Por consiguiente, no 
podemos dar por aplicables á este caso los remedios co¬ 
munes aconsejados en los de seducción de jóvenes tan 
bellas y cándidas como incautas. 

Mas'en los casos ordinarios de tentativas de seduc¬ 
ción para que las muchachas se escapen de sus casas 
faltando á sus deberes, aunque sea para entrar en con¬ 
ventos , la medicina universal aconseja la administra¬ 
ción del jarabe de fresno ó de avellano, en dosísconvo- 
nientes, al sujeto de quien los padres tengan sospecha 
de que pueda estar atacado ae la mama seductora . 
Donde no hubiere ocasión de usar este jarabe, se podrá 
suplir con una frotación de unto de haya en las espal¬ 
das del enfermo y es cosa probada. No tenemos noticia 
de que ningún mal de esta clase haya resistido á la me¬ 
dicación que proponemos. En cuanto á las hijas, es 
convenientísimo, como para todos, que su educación 
tenga una base profundamente religiosa y moral; y este 
será el medio de apartarlas de una falsa devoción, por¬ 
que la falsa devoción no nace sino de ideas religiosas 
poco profundas y de una moral poco sólida y arraigada. 

La necesidad de una educación verdaderamente re¬ 
ligiosa y moral se hace de dia en dia mas patente con 
el gran número de suicidios de que da cuenta la pren¬ 
sa. En la semana última ha afectado á todo Madrid el 
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de un pobre jóven fosforero, imposibilitado, que andaba 
sobre un carretón y que era conocido, apreciado y so¬ 
corrido de todos. Este infeliz sentía tanto inas las mo¬ 
lestias y desdichas de su suerte, cuanto que teniendo 
un entendimiento despejado y una alma elevada, com- 

{ )rendia, y aun exageraba en su imaginación ardiente, 
o triste de su miserable situación. Con una sólida ins¬ 
trucción moral y religiosa, hubiera mirado su vida 
como una prueba inescusable á que la Providencia, 
siempre justa pero cuyos designios desconocemos y no 
siempre podemos esplicarnos, le .sujetaba para su ma¬ 
yor bien; y habria comprendido que no tenia derecho á 
desafiar á la Providencia acortando por sí el tiempo de 
esa prueba. La acortó, fiando en la misericordia divina, 
hizo mal en lo primero y obró contra sí propio; pero el 
Omnipotente habrá tenido en cuenla sus desdichas. 

Otros muchos suicidios ha habido en los últimos dias 
asi en Madrid como en Sevilla, Barcelona y otr- s pun¬ 
tos. En general, el número de suicidas se aumenta to¬ 
dos los anos, y es, como decimos, efecto de la debilidad 
del sentimiento moral. Véase por qué la prensa debe 
clamar uno y otro día por la reforma de las leyes de 
instrucción pública, porque la educación se difunda á 
todas las clases, y por fomentar la afición á la lectura 
de buenos libros. En este sentido son de elogiar los es¬ 
fuerzos del señor obispo de Segovia que esta fundan¬ 
do una biblioteca pública en cada parroquia de su dió¬ 
cesis. 

Las cuestiones suscitadas en el jurado de la esposí- 
cion de Bellas Artes han terminado por ahora, no ad¬ 
mitiéndose la dimisión de los que la presentaron, y ha¬ 
biéndose reunido el martes bastante número para acor¬ 
dar los premios á Jos cuadros de costumbres. 

Ayer debieron cstrenars en el teatro de la calle de 
Jovellanos dos zarzuelas en un acto, la una titulada 
Sin familia , y la otra Los suicidas: la música de la pri¬ 
mera es del maestro Gaztambide. Luego que las veamos 
hablaremos. 

La Tabernera de Lóndres , estrenada la semana an¬ 
terior en el Circo no corresponde a lo que el público 
tiene derecho á esperar de su autor que es una de las 
glorias de nuestro teatro moderno. El desempeño por 
otra parte, fue de lo mas malo que se hace en aquel 
teatro: debemos rendirle este tributo de justicia. 

En Novedades se estrenó el miércoles último un 
dramon de grande espectáculo con el título de Catali¬ 
na //. Anunciábase que 300 comparsas ejecutarían en 
la escena evoluciones militares: el anuncio atrajo con¬ 
currencia, pero el drama-se hizo tan insufrible, que el 
público no lo pudo sufrir á pesar de sus 300 compar¬ 
sas. ¡Dios tenga de su mano á la empresa de Noveda¬ 
des que iba por buen camino hasta ahora! Cuidado con 
otro tropezón, que seria fatal. 

En Lope de Vega siguen poniéndose en escena come¬ 
dias del antiguo repertorio, siempre escogidas y bien 
ensayadas. El Príncipe y Variedades no salen de sus 
tiendas con nada nuevo hasta ahora. De seguro nos 
van á sorprender el día menos pensado con alguna cosa 
buena y ae grande éxito. 


Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 


mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE LA ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 
(CONTINUACION.) 

III. 

Aficionado también como el señor Hernández á la 
belleza de la forma, el señor Vera ha procurado dar á 
su cuadro (número 271 del Catálogo), cuantas condi¬ 
ciones clásicas fuesen compatibles con el gusto y ma¬ 
nera de sentir de nuestros dias. Pero este pintor no 

f iertenece á la escuela de los que, protestando contra 
os meros coloristas, sacrifican á la composición y dibu¬ 
jo el elemento del color, tan importante y vital en la 
pintura, sino que aceptando un eclecticismo artístico 
bastante acreditado entre los pintores contemporáneos 
y singularmente en Italia, pretende reunir bajo una mis¬ 
ma inspiración la hermosura de forma y colorido y la 
delicadeza de sentimiento que hoy mas que nunca pre¬ 
valece en el arte sobre los caprichos y veleidades de la 
fantasía. Por esta razón el señor Vera ha escogido un 
asunto que por el tiempo y lugar á que se reíiere ad¬ 
mite sin violencia hasta en* sus accesorios el embelleci¬ 
miento severo y magestuoso de las creaciones paganas á 
la ve/, que la profunda piedad y santa ternura que el 
cristianismo inspiró á las artes; tal es el entierro de 
San Lorenzo. Asimismo y por igual espíritu ecléc¬ 
tico ha querido imprimir en su obra aquel sello de mis¬ 
terio y prestigio sobrenatural con que los pintores de 
otra edad sabían caracterizar los cuadros religiosos, 
pero dándolo á entender por medios reales y sencillos. 

Con tales condiciones, ningún otro asunto podía ajus¬ 
tarse tanto al propósito del autor, como el ya mencio¬ 
nado, el cual es ecléctico de por sí, porque se remonta 
á una época de transición en que dos civilizaciones se 


combatían y en que nuevas esperanzas y sentimientos 
nuevos pugnaban por sobreponerse á la fé gastada ya 
y estéril del mundo antiguo, pero que aun conservaba 
fuerza material para resistir; ae modo que su represen¬ 
tación artística na de participar de ambos influjos. Por 
otro concepto, no queriendo el pintor apelar á recursos 
maravillosos y sobrenaturales, lia teniao que sacar de 
la realidad el me io de dar á conocer el espíritu reli¬ 
gioso de la obra sin menoscabar su carácter histórico. 

Ahora bien , ¿es posible con elementos tan distintos 
ofrecer un conjunto acabado y perfecto? En teoría no 
hay razón para negarlo, pero en nuestro sentir la prác¬ 
tica debe oponer numerosos inconvenientes. Es condi¬ 
ción de todo eclecticismo pecar de indeciso y vacilante, 
ya que se halla menos ocasionado al estravío y mas pró¬ 
ximo al acierto. El eclecticismo en artes no corre el 
peligro de crear estravagancias ni aun de cometer gra¬ 
ves defectos, pero en cambio suele encadenar la mejor 
inspiración, ae forma que no produzca sino creaciones 
tan medianas en los defectos como en las bellezas. No 
acontece asi por fortuna á la obra del señor Vera, en 
la cual bellezas y defectos esceden de la medianía; pero 
indudablemente su desigualdad da mérito depende mas 
que de otra cosa de no haber podido sobreponerse el 
autor á las condiciones de su cuadro. 

Consta la composición que nos ocupa de seis figuras 
comprendidas en un fondo monumental. El cuerpo del 
santo diácono yace estendido en el centro del cuadro, 
vestido de la blanca túnica de mártir y envuelto en 
el sudario mortuorio. A su cabecera el cristiano Hi¬ 
pólito le contempla levantando un eslremo de la en¬ 
voltura y dejando al descubierto la cabeza y manos del 
santo. Dos mujeres, la viuda Ciriaca y Flavia, se ven 
á uno y otro lado del cadáver, arrodillada la prime¬ 
ra y poseída de cristiana veneración, y de pie la se¬ 
cunda con una lámpara en la mano. Completa la com- 
gosicion un sacerdote en actitud de bendecir, acom¬ 
pañado de un niño que le presenta un libro. La es- 
pena pasa en una camara sepulcral romana, repro- 
cuccion sin duda de alguna verdadera. La luz penetra 
dor una claraboya invisible para el espectador, y que 
pe supone abierta en la bóveda, > cae ae lleno sobre el 
suerpo del mártir, iluminando tibiamente á los demás 
personajes y haciendo palidecer la luz de la lámpara 
que sostiene Flavia. 

Con atinado gusto el autor ha evitado cuanto pudiera 
ser repugnante: en la cabeza y manos de San Lorenzo 
no se ven las señales del martirio , el cual se da á co¬ 
nocer por el instrumento de suplicio grabado en la losa 
mortuoria juntamente con el nombre del mártir. 

El conjunto es tranquilo y simétrico, tal como con¬ 
viene á su carácter clasico, y todas las figuras, á es- 
cepcion de la de Flavia, están bien imaginadas y dis¬ 
puestas sin que peque de vulgar su sencillez ni de afec¬ 
tada su espresion. La luz, perfectamente conducida, der¬ 
rama sobre aquel cuerpo santificado por el martirio algo 
del resplandor celestial de que los antiguos pintores ro¬ 
deaban á los santos; y por ultimo, los accesorios que lo¬ 
calizan la escena, asi como las demás circunstancias 
que revelan el tiempo en que la acción pasa, se ajustan 
perfectamente al carácter histórico de la obra. Esto, 
no obstante, si se prescindiese de la figura principal, 
el resto quedaría reducido á una obra pálida, falta de 
vigor y de vida y por demás incorrecta. El autor pare¬ 
ce que ha agotado sus fuerzas en pintar á San Lorenzo, 
lo cual por fortuna basta para que el cuadro merezca 
estima ae bueno. Color, dibujo, carácter histórico, per¬ 
fume de religión y santidad; todo está en aquel cuerpo, 
dentro del cual parece que arde todavía un destello de 
la virtud que le animó en medio de los tormentos, como 
lámpara encendida en un templo abandonado. Aquella 
maguífica figura recuerda al espectador una imágen 
conocida; privilegio de las buenas creaciones artísticas 
que responden á la idea vaga que todo el mundo tiene 
ael personaje histórico que representan: aquel es el hé¬ 
roe cristiano, el jóven atleta de la nueva idea, aquel 
es el mártir tal como la poesía la imagina al recorrer 
las santas memorias de los primeros siglos de nuestra 
era. En cambio las demás figuras son reflejos débiles 
de los que el autor vió en su mente. Por temor de que 
un realismo muy pronunciado perjudicase al continente 
clásico y severo ael conjunto , y sobre todo rebajase la 
importancia de la imágen principal, quedaron aquellas 
sin bulto y sin solidez, si se nos permite espresarnos 
asi; de igual modo, por temor de que el efecto dema¬ 
siado vigoroso de luz diese á la obra un aspecto vago 
fantástico y cavernoso, el pintor dejó dichas figuras 
opacas, sin luz ni sombra, ni eclipsadas ante el res¬ 
plandor derramado sobre el santo, ni iluminadas lo 
Dastante para producir contrastes de color y claro-os¬ 
curo. Esta misma timidez trascendió al dibujo, el cual, 
mas que incorrecto, parece como meramente indicado 
en algunas partes y por rectificar y con< luir; quizá 
porque el autor temia emplear en cada figura el mismo 
estudio que en la principal y verse obligado á comuni¬ 
carles tal vigor é importancia que desnaturalizase el 
carácter de la obra. 

No queremos entrar en el prolijo examen de los de¬ 
fectos indicados, defectos materiales cuya comproba¬ 
ción solo puede darse delante del cuadro mismo; ade¬ 
más ninguno de ellos desfigura de tal modo la intención 
del autor que no deje ver que la falta depende de la 


mano de obra, de Ja ejecución material y no de la ins¬ 
piración del artista. 

Esceptuamos sin embargo de lo dicho la figura de 
Flavia, concluida por cierto con mayor esmero que las 
restantes, pero que solo sirve para interrumpir la com¬ 
posición con un estudio de panos hasta fuera de lugar. 

En suma, la mano que ha pintado á San Lorenzo no 
ha podido seguir en el resto del cuadro á la fantasía del 
autor: la inspiración ha superado á la habilidad, cosa 
harto fácil tratándose de un artista que principia y que, 
decidiéndose por un complicado eclecticismo en su pri¬ 
mera empresa, ha querido reunir en ella cuantos ele¬ 
mentos ha encontrado dispersos en diferentes escuelas 
y tiempos. Pero cuando una creación, como la hay en 
esta obra, revela ingenio, el artista solo necesita prác¬ 
tica para caminar con mas seguridad y energía y evitar 
dificultades inútiles ó bien acometer sin miedo su reso¬ 
lución. 

El afan de acumular calidades de todo género en una 
obra artística puede ser hijo las mas veces, no de arro¬ 
gancia, sino ael temor natural en quien no tiene sufi¬ 
ciente esperiencia; porque parece que algo ha de que¬ 
dar allí donde mucho se atesora. Si el señor Vera se ha 
encontrado en este caso, bien puede decir que le ha que¬ 
dado y mucho: nada menos que la reputación de pin¬ 
tor en la parte principal de su cuadro. 

J. F. G. 
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MAQUINA DE VAPOR PARA INCENDIOS, POR MERRY- 
WEATHER, É 11'JO. 

E>ta máquina, cuyo grabado hemos dado en el nú¬ 
mero anterior, es la mas poderosa construida hasta 
ahora para los incendios en Inglaterra y se llama apro¬ 
piadamente « El Diluvio» por la cantidad de agua que 
arroja. Sus principales ventajas son las de engendrar 
ella misma e! vapor, á medida que marcha al lugar del 
incendio, con tal rapidez, que puede obtenerse una 
presión de 40 libras por cada pulgada en cuadro. El 
agua se usa en ella fría, y está pronta para funcionar 
diez minutos después de encendido el fogon. La caldera 
es muy sólida y está construida de acero con tubos de 
cobre 

La maquinaria consiste en un cilindro de nueve pul¬ 
gadas de diámetro, con un pistón de 15, que pone en mo¬ 
vimiento una bomba de doble acción ae seis y media 
pulgadas de diámetro y un pistón de 15. El cilindro y la 
bomba están fuertemente unidos por medio de barras 
de hierro, y la colocación de las válvulas hace innece¬ 
sarias las ruedas volantes y asegura á la bomba un mo¬ 
vimiento uniforme. Para poner en acción esta máqui¬ 
na , estremamente sencilla, no se necesita mas que 
abrir las válvulas, las cuales pueden moverse desde uno 
hasta 160 dobles golpes por minuto. La cantidad de 
agua que arroja , funcionando á todo vapor, se eleva á 
á 500 galones por minuto. El carruaje es de hierro, li¬ 
gero y sólido á la vez, y puede marchar rápidamente y 
sin grandes vaivenes por los caminos mas tortuosos. 
Esta máquina es una ae las mas notables exhibidas en 
la Esposicion en su clase, y está destinada sin duda á 
rendir señalados servicios á la cau«a de la humanidad, 
mitigando con su eficacia los horrores de los incendios. 

ARADO DE CUATRO SURCOS, PRIVILEGIADO Y MOVIDO POR 
EL VAPOR, DE JAWLER. 

Los dos juegos de cuchillas, están, como se ve en el 
grabado, inserto en el número anterior, unidos á un 
aparato triangular, dos lados del cual aseguran el ór- 
den diagonal de Jos arados, mientras que el terce¬ 
ro lo abraza de estremo á estremo. La armazón es¬ 
tá balanceada en el centro por dos grandes ruedas y 
uno de los juegos se mantiene suspendido en el aire 
mientras que el otro trabaja la tierra. El hombre que 
va sentado en este instrumento de labranza, le co¬ 
munica el impulso y le hace marchar por medio de 
las cuerdas, ó llámense riendas, que lleva en las ma¬ 
nos. Este arado puede usarse como simple cultivador 
para ahondar el terreno, pero no para invertirlo. Para 
este objeto hay un instrumento especial que puede em¬ 
plearse en él Con este arado se trabaja la tierra en to¬ 
das las estaciones, á cualquiera profundidad que se de¬ 
see , sin la presión de una sola herradura de caballo, y 
mucho mas económicamente que si se emplease como 
motor este animal. 

CANDELABRO FABRICADO POR GARRARD, PARA DUUL1P 
SINGH, MAJARRADYA DE LA INDIA. 

Este candelabro es uno de los dos que deben acom¬ 
pañar á una pieza central de ornamentación para este 
príncipe. Cada uno de estos candelabros, cuyo estilo 
es, como se ve en el grabado que damos hoy, pura¬ 
mente indio , representa la fuente de un pabellón, 
en el cual se han introducido las cuatro deidades 
principales del Indostan. A saber: Bralima primero, 
Vislinu el Penetrante, Siva el Eslerminador y Ga- 
nessa el dios de la Sabiduría. El nmate está forma- 
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do por la singularmente construida aguja, coronada 
or el triple quitasol. den tando en la moda curiosa 
el Oriente el poder r al, sobre el cual figura el pavo 
real, emblema , según se dice, de soberanía é inmor¬ 
talidad. 

Los brazos de los candelabros son también indios en 
su carácter, y la sencil ez de sus líneas curvas con¬ 
trasta con la riqueza de los ornamentos del pabellón. 
La obra está muy bien concluida, pero aunque del 
gusto tal vez del Majarradya, es demasiado elaborada y 
ornamentada para que se ajuste á las leyes déla estética 
y agrade á los artistas europeos. 


LA PESCA DEL TREPANG. 

El trepang conocido en el mundo científico por el 
nombre de holoturia , lo es de la generalidad ae las 
ersonas con el de cohombro de mar. Debe su nom- 
re á su forma peculiar que le hace semejante á los 
conocidos cohombros de nuestras huertas, pero es 
realmente un animal y lo mas notable aun, es que per¬ 
tenece á la misma familia que el erizo marino. Su figura 
es prolongada y aguda en la estremídad de atrás y una 
protuberancia con aletas rodea el orificio que repre¬ 
senta la boca. Su afinidad con los asteroides se nace 
evidente por la presencia de las nadaderas á ambos la¬ 
dos del cuerpo que le sirven para darle movimiento, 
aunque también se ayuda por la alternada dilatación y 
contracción del cuerpo según lo hacen los gusanos. 

El gran cohombro marino europeo ofrece variedades 
muy estrañas en cuanto á su modo de presentarse; 
cuando está quieto, no tiene mas que un pie de lar¬ 
go pero de repente y de una vez, toma una longitud 
triple: otras veces se contrae tomando la forma de un 
reloj ae arena ó la de un globo; pero lo mas raro es que 
bajo la influencia del terror, (única influencia á la que 
parece sujeto) arroja los instestinos sin esfuerzo alguno 
y sin que le produzca la muerte ni daño de ninguna 
clase. 

Según Sir J. Dalzell las partes que arrojan se vuel¬ 
ven a formar gradualmente aun en los casos en que la 
operación de vomitarlas haya sido tan completa que no 
quede después de ella mas que un saco vacío. Muchas 
veces se han cogido cohombros marinos en los que fal¬ 
taban mas ó menos las partes internas y esto hace pre¬ 
sumir que se estaba verificando en ellos este procedi¬ 
miento de regeneración. Reflexionando sobre Ja facili¬ 
dad que tiene la holoturia para arrojar los intestinos, se 
hac • mas estraño aun el que sufra pacientemente la 
presencia de un parásito estraño. Este es un pez de 
unas seis pulgadas de largo que varios naturalistas han 
hallado con frecuencia dentro de la holoturia; se dice 

ue este pez atrevido que es muy corto de vista y huye 

e la luz, se introduce en la boca de la holoturia y 
como el estómago de esta es demasiado pequeño para 
recibirle, desgarra el conducto por donde pasa el ali¬ 
mento y se aloia sin ceremonia entre los intestinos y 
las paredes de los lados. Dos peces de esta clase se han 
hallado juntos en una sola holoturia que sin embargo 
no parecía estár incomodada en lo mas mínimo por la 
presencia de estos huéspedes. 

Los cohombros marinos aunque mirados con despre¬ 
cio por la generalidad tienen un valor considerable pa¬ 
ra la nación china, que se alimenta preferentemente con 
cosas sucias y estra vagan tes. Lasholoturias son cogidas 
á millones en el Océano indio y llevadas álos mercados 
de China y Cochinchina donde les dan el nombre de 
trepang. Millares de barcos se tripulan anualmen¬ 
te en los puertos de las islas de la Sonda, que ayu¬ 
dados por los monzones occidentales examinan el Océa¬ 
no entre las Molucas, las Filipinas y las Carolina', ó 
se dirigen á las costas del Norte de la Nueva Holanda 
volviendo después por la misma ruta con la ayuda po¬ 
derosa de los monzones orientales. Las bahías de este 
país inhospitalario, habitadas únicamente por algunos 
naturales medio muertos de hambre, están animadas 
una parte del año por los pescadores de tiepang. Un 
célebre marino moderno en un viaje que hizo al polo 
Sur refiere el modo que tenían de prepararle. 

Durante mi escursion al rededor de la bhia de Raf- 
fles, dice, advertí que habían hecho una muralla baja 
formando un pequeño círculo. La causa de esto fue un 
enigma para mí hasta que llegaron los pescadores ma¬ 
layos. Apenas habían anclado sus embarcaciones cuan¬ 
do saltaban en tierra sin pérdida de tiempo llevando 
grandes calderas de hierro de unos tres piés de diáme 
tro y las colocaban sobre la muralla echando en ellas 
ciertos objetos que yo no veia cen claridad. Cerca de 
esta cocina improvisada, construyeron cobertizos com¬ 
puestos de cuatro cañas de bambú que sostenían un 
techo debajo del cual, p.«dia secarse la holoturia 
cuando el tiempo era malo; por ¡a noche completaron 
todos estos preparativos y á ta mañana siguiente hici¬ 
mos una visita á los pescadores que nos recibieron con 
mucha podtica. Cada embarcación tenia 37 hombres á 
bordo y se hallaba provista de seis sampanes ó canoas 
que todas estaban muy ocupadas en la pesca, en ge¬ 
neral cerca de la embarcad n á que pertenecían. Siete 
ú ocho hombres casi desnudos, se arrojaron al mar 


para buscar el trepang en el fondo; solo el batelero es¬ 
taba de pié en la barca inspeccionando su trabajo como 
un maestro. Un sol abrasador quemaba las cabezas de 
la multitud sin que los causara la mas leve molestia 
aunque ningún europeo hubiera sido capaz de soportar 
tan fatigosa tarea ni aun por espacio de un mes. Era 
precisamente al mediodía y el capitán malayo nos dijo 
que esta era la hora mejor para la pesca; vimos tam¬ 
bién á algunos de ellos que salían del agua con bastan¬ 
tes holoturias. Parece que mientras mas alto está el 
sol mas fácilmente pueden distinguirse y cogerse estos 
animales que se arrastran por el fondo del mar. Estos 
hombres apenas se daban tiempo para arrojar las ho¬ 
loturias al barco, cuando se sumergían de nuevo para 
coger otras; asi que una de estas canoas estaba lle¬ 
na la enviaban á la playa y se colocaba otra en su 
lugar. 

El viajero de quien tomamos estas noticias siguió á 
una de las barcas ya lionas, para presenciar lo que ha¬ 
cían con la pesca. La holoturia ae la bahía de Raffles 
es de unas seis pulgadas de longitud, y viene á tener 
dos de diámetro. Forma una mata cilindrica y carnosa 
en la que apenas puede distinguirse ningún signo ester- 
no de organismo. Como la holoturia vive esclusívamente 
en el fondo del mar y se mueve con lentitud se la coge 
con facilidad. La cualidad principal de los buzos pesca¬ 
dores es una vista penetrante para poder distinguir la 
holoturia del fondo del mar, al que se asemeja mucho 
por el color. 

La preparación del trepang para el mercado se hace 
echando el animal aun vivo en una caldera de agua de 
mar hirviendo y dándole vueltas con un palo largo. Es¬ 
ta primera operación se concluye en muy pocos minu¬ 
tos, después de la cual se saca la holoturia y se la abre 
con un cuchillo para quitarla los intestinos echándola 
en seguida en otra caldera donde un poco de agua y la 
corteza carbonizada del árbol llamado munosa produce 
un humo denso; el objeto de esto es ahumar el trepang 
para poderle conservar por un período mas largo; fi¬ 
nalmente se seca al sol ó bajo el cobertizo cuando hace 
mal tiempo. 

Algu< os viajeros han tenido bastante valor para pro¬ 
bar el trepang y han hallado que tenia un sabor seme¬ 
jante al de la langosta do mar. Los trepangs son lleva¬ 
dos á los mercados de la China y vendidos por los ma¬ 
layos á los comerciantes por mayor á i 5 rupias cada 
25 libras. En la ocasión á que alude el viajero citado, 
el producto de tres meses de pesca fue valuado en la 
equivalencia de 12,000 reales. Los malayos han tenido 
el monopolio de este comercio desde el tiempo mas an¬ 
tiguo á que alcanza la memoria de los habitantes del 
pais y difícilmente podrán privarlos de él los europeos 
porque la baratura ae los salarios de la tripulación y su 
estraordinaria frugalidad hacen imposible toda idea de 
competencia. 

Los habitantes de las islas de Waig, al Norte de la 
Nueva Guinea preparan la holoturia á la manera de los 
malayos y la cambian por telas de algodón y de lana 
que llevan allí algunos chinos en sus juncos. Lesson. 
en su «Viaje al rededor del mundo,» cuenta que halló 
en cada camarote del buque pilas de esta sustancia se¬ 
ca, semejante á cuero que des cribe como un alimento 
miserable y dice que los chinos la estiman únicamente 
porque la atribuyen, como á otras sustancias gelatino¬ 
sas favoritas, tales como el a^ar-agar, las nadaderas de 
tiburón y ciertos nidos de pájaros, una propiedad re¬ 
paradora y creen que empleándola preparan su cuerpo 
debilitado para entregarse á nuevos escesos. 

Los habitantes de Jas islas de Fiji están considerados 
con alguna razón como los caníbales mas feroces y los 
salvajes mas traidores de todo el Océano del Sur, pero 
no obstante esto, la pesca del trepang atrae varios na¬ 
vegantes americanos y europeos á este archipiélago pe¬ 
ligroso. Wilkes en su viaje de esploracion cuenta que 
encontró en aquellos puntos al capiian Eagleston com¬ 
patriota suyo que habia hecho este comercio y que le 
esplicó ampliamente todos sus detalles. 

Los trepangs son cogidos sobre el fondo del mar no 
solamente á la luz del aia, sino también á la de la luna 
ó lado antorchas, porque estas aguas son muy traspa¬ 
rentes y en este tiempo las holoturias se mueven con 
actividad en busca de alimenlo. El precio que se paga 
en general por un barril de trepangs acabados de desem¬ 
barcar es el diente de una ballena, pero pólvora, balas, 
bermellón , cuentas de cristal y percal azul, son cosas 
que se admiten también como pago. Después que los 
trepangs han sido abiertos y destripados, se los echa en 
grandes calderas donde están una media hora á fuego 
lento en su propia salsa: luego se los pone á secar en 
una especie de parrillas, y finalmente son llevados á 
donde los ahúman permaneciendo a>lí algunos dias á 
fuego lento hasta que están perfectamente secos. 

Se concibe fácilmente que un trabajo semejante de¬ 
bajo de un cielo tórrido no es de los mas gratos, pero 
esto es lo que menos interesa á un j«fe de pescadores 
que hace lo mismo que los colonos que no se cuidan de 
preguntar á los negros como cortan las cañas de azú¬ 
car. De este modo el espitan Eagleston habia cogido en 
siete meses un cargamento que esperaba vender en 
Cantón en 25,000 duros aunque no le había costado 
mas que unos 3,000. Como se ve, la especulación de la 
pesca del trepang es lucrativa; pero sin embargo no de- 
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be emprenderse porque está acompañada de grandes 
peligros y ninguna compañía de seguros marítimos 
quiere asegurar un buque que va á sabiendas, á tratar 
con los habitantes de las islas de Fiji; sin embargo, si 
hay un hombre bastante prudente, puede salvarse aun 
en este tráfico; las reglas de seguridad son bastante 
sencillas: todo lo que se necesita es una vista penetrante 
y una mano pronta. La regla principal es no permitir 
nunca que una canoa grande esté al lado de la nuestra 
y además tener siempre á bordo algún jefe que sirva de 
rehenes. Los salvajes tratan de tomar posesión de los bu¬ 
ques pequeños de mil maneras ingeniosas. Asi cuando 
el viento sopla en dirección de la playa, se echan á na¬ 
dar por debajo del agua y levantan el ancla ó atan una 
cuerda al cable para arrastrar el buque al puerto; si lo 
logran , está perdida la tripulación que es en seguida 
ases nada y luego comida. Él interés poderoso puede in¬ 
ducir á los americanos á correr tales riesgos, pero no 
hay en general ninguna otra nación cuyos marinos se 
aventuren á ser devorados por los habitantes de Fiji ni 
aun por un 100 por 100 de beneficio. A. 


LANCHA CAÑONERA DE LOS FEDERALES. 

La lancha cañonera que representa nuestro grabado 
es una de las que tomaron parle en el combate que 
tuvo lugar delante de Memphisel dia 6 de junio de este 
año y en el que la flotilla federal, compuesta de cinco 
buques obtuvo una victoria completa sobre la de los 
confederados compuesta de ocho buques, de los cuales 
no logró salvarse mas que uno siendo destrozados tres 
de ellos y capturados los cuatro restantes Este comba¬ 
te fue de grande importancia no solo por la victoria 
obtenida sobre los buques, sino porque esta dió por re¬ 
sultado la toma de Memphis por los federales. 


EL CAMINO DE HIERRO EN LONDRES. 

Los ingleses son sin duda alguna uno de los pueblos 
mas activos de la tierra; convencidos de que uno de 
los medios mejores de favorecer el comercio es facilitar 
las comunicaciones, no perdonan esfuerzo alguno para 
ello y á cada momento vemos nuevos planes y proyec¬ 
tos encaminados á abreviar el tiempo que se emplea en 
ir de un punto á otro. No contentos con la multitud de 
caminos de hierro que van por fuera de las ciudades, 
acaban de construir uno dentro del mismo Lóndres que 
va desde la nueva calle de la Victoria á la estación del 
gran ferro-carril occidental en Paddington. Este cami¬ 
no de hierro, que se asemeja algo al agujero de un topo, 
porque una gran parte de él está debajo de tierra, con 
aberturas de trecho en trecho para que entren la luz y 
el aire, ha podido construirse con toda felicidad en me¬ 
dio de una complicada red de alcantarillas y de con¬ 
ductos de agua y de gas. En el curso de la otra trope¬ 
zaron dos veces con un gran canal y tuvieron que dar 
vuelta para dejarle espacio; pero á la tercera vez el rio 
aprisionado se desbordó inundando una parte conside¬ 
rable del ferro-carril subterráneo y retardando su aper¬ 
tura por espacio de algunas semanas. Sin embargo, to¬ 
das las dificultades han sido vencidas y la construcción 
de esta línea importante está ahora tan adelantada, que 
hace muy probable el que se abra al público á la ma¬ 
yor brevedad. Un gran número de accionistas en unión 
con ios individuos notables de la parroquia de San Pan- 
craeio y los representantes de algunas otras parroquias 
por las que pasa la linea fueron conducidos por ella hace 
algún tiempo, y el aspecto de las obras satisfizo comple¬ 
tamente á todas las partes interesadas en esta gran 
empresa. Los visitantes fueron conducidos en un tren 
de coches tales como se proyecta que corran por la lí¬ 
nea. El tren fue llevado por una locomotora toda la 
distancia que hay desde la boca del túnel en la nueva 
calle de la Victoria hasta la estación del gran ferro¬ 
carril occidental en Paddington. Las disposiciones para 
la marcha y movimiento del tren estuvieron ¿ cargo 
de la compañía del gran ferro-carril occidental que na 
emprendido la obra ae la línea. El dia de la prueba an¬ 
tes de que esta se verificara fue examinada oficialmen¬ 
te la línea por el inspector de ferro-carriles nombrado 
por el gobierno. El presidente, el vice-presidente, los 
directores, el secretario y otros empleados de la com¬ 
pañía del ferro-carril acompañaron á los inspectores. 
Se hizo un exámen minucioso de las obras, especial¬ 
mente de las de manipostería y el resultado de él fue 
en todos conceptos satisfactorio. 

Nuestro grabado representa el tren en que se hizo la 
prueba, pasando por la estación del camino de Port— 
land. 


CONSECUENCIAS DE UNA TAZA DE CAFE. 

EL CAFÉ SUIZO. 

1 . 

Serian las ocho de la noche del mes de junio de 
i860... y el Café Suizo estaba muy animado como sue- 
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le á tales horas poco mas ó menos en todas las épocas 
del año. En sus varios compartimientos veíase la nu¬ 
merosa juventud que acude allí diariamente á pasar 
algunas horas de solaz en agradables conversaciones, 
donde abundan el ingenio y los modales cultos, mérito de 
aquella reunión, una de las buenas que existen en ln 
corte. No enlra en nuestro 
propósito describir detallada¬ 
mente los diversos gruposque 
allí se reúnen en diferentes 
sitios según sus hábitos y 
carreras en la vida civil, ad¬ 
ministrativa y política. Asi, 
pues, dejando á un lado el de 
los ingenieros de minas ó con¬ 
glomerado como ellos dirían, 
que tienen sus momentos de 
solaz en el rincón de la iz¬ 
quierda entrando de la calle, 
y sin mencionar tampoco • 

otras reuniones parciales di¬ 
remos que la mas numerosa 
concurrencia es la que ocupa ^ v 

el testero derecho de entrada 
en el café, digna de observa- JlíW 

cion para el pensador filósofo : 'f' 

ó el escritor mas atrevido y 
humorista. Cuanta diversidad 
de caracteres, aptitudes y 
ocupaciones puede el lector 
figurarse, allí se encuentra. aL k— 

Diputados, periodistas, es- 
cultores, pintores y arquitec- 
tos, poetas, novelistas y dra- ¿Ít 

máticos, músicos composito¬ 
res de nuestras mejores zar¬ 
zuelas y oirás muchas perso¬ 
nas, versadas, cuál mas, cuál 
menos, en todos los ramos 
del saber humano, forman 
en aquel sitio la tertulia mas 
agradable; y si no fuera por 
ciertos reparos fáciles de com • 
prender nada habría tan cu¬ 
rioso y ameno como la des¬ 
cripción característica de tan¬ 
tas personas conocidas del pú¬ 
blico y renombradas la mayor 
parte en el mundo de la lite¬ 
ratura, de las artes, de las 
ciencias y de la política. Pero 
ya que esto no nos sea posi¬ 
ble , séalo á lo menos decir 
que las conversaciones ins¬ 
tructivas. las discusiones ani¬ 
madas sobre materias impor¬ 
tantes y diálogos donde chis¬ 
pea mucho ingénio, reinan 
allí siempre bajo formas cul¬ 
tas v francas de que no es fá¬ 
cil forme juicio quien no ha¬ 
ya frecuentado aquel punto 
de verdadero encanto para to¬ 
dos los que tenemos el placer 
de pasar allí algunos ratos, 
sobre todo en las veladas de 
tos rigurosos inviernos de Ma- 

Tal es en brevísimo diseño 
la Derspectiva que presenta 
el Café Suizo en las primeras 
horas de la ¡noche antes que 
la de los teatros y tertulias 
toque á dispersión y deje re¬ 
ducido á menos de la mitad 
tan bullidor conjunto hasta 
que mas tarde con tos retor¬ 
nos vuelve á animarse de 
nuevo un poco, merced á tos 
respectivos comentarios de lo 
que cada cual ha visto y oido 
y á las noticias de última ho¬ 
ra como suele decirse. 

Las ocho de la noche se¬ 
rian, como dijimos al prin¬ 
cipio, cuando alrededor de 
una de las mesas del departa¬ 
mento interior, pasados tos 
arcos del primero, se veian 
sentados y de pie en varias 
actitudes algunos elegantes 
jóvenes que frisaban, con 

de tos ot r° s , en los veinte años; edaci dicl'iosa 'm- 
dennible siempre para el artista y el filósofo que quiera 
espresar en una.fórmula concisa la variedad de sus in¬ 
terminables matices; edad que no es la manifestación 
concreta de algo, sino la aspiración informe y tumultua¬ 
ria de todas las cosas humanas, ñero no aun de la 
personalidad humana. El hombre de los tres y cuatro 
lustros es un ser verdaderamente delicioso, es como un 
boceto que careciendo de relieve suple en él la fanta¬ 
sía de quien lo contemnla. la firmo 


sus vagos contornos; por eso unas veces nos parece un 
ángel, otra* un diablo, en momentos una persona yen 
otros una cosa, y es como las numerosas facetas del 
brillante, que asi despiden diversa cantidad de luz y 
colores diferentes según del lado que se le mire. Privi¬ 
legio es este que todos los homb es disfrutamos una vez 


vez todas las cosas que constituyen realmente al hom¬ 
bre. Bien observado es un verdadero enigma para todos 
porque lo es para sí mismo. El es valiente y cobarde, 
apasionado y frió, calculador y desarreglado, empren¬ 
dedor y tímido, enamorado y soso, fanático y descreí¬ 
do , y snhrn todo , cómico en gran manera ; pues como 
por efecto de su edad no pue¬ 
de sentir con energía ningu 
na gran pasión, bullendo en 
él muchedumbre de aspira¬ 
ciones, leda por imitar cuan¬ 
tas le sugiere su rica fanta¬ 
sía, y sobre todo aquellos hé¬ 
roes y protagonistas que mas 
le maravillan por su vida lle¬ 
na de raros lances y sucesos 
peregrinos. La esperanza de 
emularlos y hasta de vencer¬ 
los aun, es el móvil primor¬ 
dial de su gran petulancia, y 
según la inclinación á que 
mas propende, asi delira con 
la gloria mililar de Alejan¬ 
dro, César ó Napoleón, ó con 
la de Homero, Virgilio y Dante 
y mas aun con la del des¬ 
creído Byron, su tipo en los 
tiempos actuales, si tiene 
puntas y ribetes de poeta. 

La envidia esotro de los es¬ 
tímulos que le atormentan, 
y no creáis que en su perso¬ 
na sea este un móvil mise¬ 
rable ¡qué injusticia! ¿Cómo 
ha de codiciciar el talento 
ageno aquel á quien le sobra, 
ni la belleza, él que se figura 
un Apolo? ¿Qué envidia pues? 
Lo único que tiene forzosa¬ 
mente que confesar porque 
es de una realidad demasia¬ 
do tangible: riquezas. Esta 
pasión le consume y le devo¬ 
ra; por eso sueña con las ren¬ 
tas de Osuna, con el capital 
de Manzanedo y á falta de 
tal, con lo mas fácil: con el 
premio gordo de la lotería. Y 
no penséis que es por avari¬ 
cia; seriáis unos calumnia¬ 
dores; nada de eso; sus pla¬ 
nes son mas gigantescos; no 
comprende la palabra ateso¬ 
rar y solo existe en su diccio¬ 
nario, desamortización. El 
lujo, los festines, banquetes 
y otras necesidades peligrosas 
de esplicar, que él se impo¬ 
ne son lo que le atormenta de 
continuo. ¡Feliz época, no 
obstante, aquella en que se 
empiezan á decidir tos des¬ 
tinos del hombre y de la cual 
se espera el producto lo mis¬ 
mo de un perdido que de un 
hombre de bien ó de un emi¬ 
nente patricio! 

Tornando al cuento des¬ 
pués de tan útiles reflexiones, 
recordaremos al lector que 
hemos dejado en aquella me¬ 
sa del café varios jóvenes de 
esmerado porte y de familias 
al parecer acomodadas cuan¬ 
do no distinguidas. 

Conversaban alegremente 
sobre los varios modos de 
malar el tiempo por la noche, 
cuando apoyando uno su bas¬ 
tón sobre la mesa y hombro 
derecho, cogido con ambas 
manos por el medio, incli¬ 
nando la cabeza hacia ade¬ 
lante dijo: 

—Pues señores, por mas 
que os empeñeis, no iré hoy 
GARRARD PARA SU ALTEZA MAHARAJAII DHULBEPSING 1 I. ni al Príncipe, lli al CÍTCO, 

ni á Variedades; la Zarzue¬ 
la es toda mi delicia, allí rei¬ 
nan la alegría, el buen gus¬ 
to y sobre todo el buen tono 
¡qué elegancia y qué muchachas! 

—Soy de la misma opinión, chico, añadió otro que 
estaba de pié á la esquina de la mesa haciendo dibujos 
en ella con la contpra de su bastón y metido el pulgar 
en la escotadura izquierda del chaleco. Conque agur 
señores, hasta las doce ó doce y media que dare¬ 
mos por aquí una recalada: anda Antonio que ya es 




espomcion de lóndhi: 


en la vida, vez única en que hemos sido un geroglííico 
indescifrable que la aterradora esfinjedel tiempose en¬ 
carga de resolver; grande y poderoso señor que año tras 
año ya delineando la figura humana, precisando sus 
sentimientos inconscientes y dando á cada cual su ver¬ 
dadera fisonomía que llamamos carácter en la edad va¬ 
ronil. 

No acabaríamos nunca si fuésemos ¿í hacer reflexio¬ 
nes sobre la hermosa edad del adolescente. Como care¬ 
ce de exacta conciencia de la vida porque tiene el envi- 
d able privilegio de no razonarla, es y deja de ser á la 
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no y columpiándose en el cuarto pie de una banqueta. 

Y nosotros á la tertulia de la marquesa, dijo otro 
apoyado de codos sobre la mesa. 


Y yo á estudiar que mañana rae examino ¡ malditos 
libros! Tengo una gana de perderlos de vista... Y qué 
auto de Fé les espera en cuanto tome el grado! esclamó 


el último lleno de mal humor, al compás de las risas de 
todos, que iban ya destilando hácia sus respectivos 
puntos. 
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EL TEATRO DE LA ZARZUELA. 

II. 

El teatro de la Zarzuela estaba aquella noche anima¬ 
do y vistoso como de costumbre, pues ni las sátiras de 
los críticos ni las burlas de las gacetillas acabarán con 
este fenómeno esténico, que hace años prevalece en¬ 
tre el vulgo de la aristocracia y gente rica y burocrá¬ 
tica que añí acude á matar el tiempo de la manera mas 
inocente que imaginarse puede El salón empezaba á 
brillar con muchas lindas jóvenes y apuestas damas, 
cuya fisonomía simpática y espresiva es siempre el 
encanto y el tormento de los estranieros que por pri¬ 
mera vez visitan la córte que rigió dos mundos. 

Verdad es que para ello había un motivo plausible, 
pues concluida la segunda temporada del teatro Real, 
era preciso reemplazar los abonos de tan soberbio coli¬ 
seo por los de Jovellanos y las magníficas partituras del 
Trovador , la Norma y la Lucia por El Duende, Céfiro 
y Flora , Entre mi Mujer y el Negro, La Vieja, y otras 
piezas lindísimas por el estilo. 

Antonio, que tal era el nombre del primer interlocu¬ 
tor del café Suizo, y el amigo que le acompañaba, to¬ 
maron asiento en una de las primeras filas de butacas, 
después de empezada la función. Representábase la 
zarzuela, que tantas esperanzas hizo concebir sobre la 
futura importancia del nuevo género, titulada: Jugar 
co i fuego , conocida mas bien por el popular nombre 
del marqués de Caravaca, una ae las primeras y mejo¬ 
res producciones, en libreto y música, y por ser su 
asunto graciosísima sátira contra el mérito real de la 
nobleza. Como Antonio la sabia de coro, en lugar de 
prestar atención á la escena, ocupóse lo restante del 
acto en dirigir su vista por todas las lunetas y palcos. 
Del reconocimiento practicado deducíase que conocía 
la mayor parte del personal, según los frecuentes salu¬ 
dos con que de diversos puntos le contestaban los mu¬ 
chos amigos, señoritas y mamás no menos enteradas 
que Antonio del asunto escénico. Robaba al parecer 
toda su atención, pues que era objeto de repetidas 
miradas, una linda jó ven, moradora habitual de un 
palco de platea, donde lucia toda su gracia y donosura. 
Después que la hubo contemplado algún tiempo, vol¬ 
viéndose ae repente á su amigo, le dijo: 

—¿Verdad Luis, que la de Albornoz es la mas bella 
y graciosa niña de todas cuantas aquí concurren? 

—^Ciertamente, repuso este, si no fuera tan coqueta. 
—Por lo mismo me gusta, replicó Antonio; pues nada 
hay mas molesto que una mujer de la familia de la hi¬ 
dra. ¿Y qué te parece de la marquesita del palco inme¬ 
diato , tan buena moza y elegante?—Que es muy tonta. 
—Tanto mejor chico; pues en el trato con las tontas está 
uno exento de responsabilidad. Y de aquella condesita 
de enfrente ¿ no te encanta el aire y porte aristocrático 
que se nota en toda su persona?—No Antonio; porque 
tiene una vanidad insoportable.—Ese para mí no es 
defecto; pues con saber adularla está todo conseguido, 
que es condición de la vanidad ser muy sensible a la li¬ 
sonja por lo mismo que nunca la emplea. ¿Y qué opi¬ 
nas de la que está en el palco superior? Supongo que 
te gustará su estatura y la hermosa y severa propor¬ 
ción de sus formas, lo fino y regular de sus rectas líneas 
y la serenidad apacible de su semblante. 

—Será todo lo que tú quieras; pero tengo noticias 
de que es sobradamente fría, contestó el amigo, y de 
semejante género de mujeres líbreme Dios.—Tanto me¬ 
jor, contestó Antonio: a las frías contrariarlas y hacen 
muy buenas enamoradas. Pero veo con sentimiento, 
continuó, el mal humor que gastos hoy y que nada te 
lace.—En cambio á tí todo te viene bien, Antonio, 
asta las feas me temo que no desperdiciarías.—No se¬ 
ria estraño, añadió este, pues no todas las mujeres que 
dan guerra en el mundo son Elenas ni Cleopatras, y al 
terminar estas palabras finalizó el acio y se bajó el 
telón. 

La disparidad de opiniones entre los dos amigos que 
habrá notado el lector no provenia de tibieza de afecto 
sino de contraste en los caractéres; pues si el de Amo¬ 
nio era impresionable y arrebatado, el de su an igo era 
sério, motivo que los ligaba mas y mas en vez de des¬ 
unirlos . porque el aturdimiento del uno se compensaba 
bien con la tranquilidad de ánimo del otro, y las impa¬ 
ciencias del primero se corregían fácilmente con el bu* n 
sentido del segundo. Puestos ambos de pie enderezaron 
sus miradas por todos los varios compartimientos d* I 
teatro y prosiguieron escudriñando y haciendo observa¬ 
ciones sobre las muchas hermosas que había y sus di¬ 
versos caractéres y condiciones, en lo que eran al pa¬ 
recer miíy sabidos, ya por la frecuencia con que allí 
asistían, ya por sus muchas relaciones y frecuente tra¬ 
to de la sociedad ó ya , e» fin, por la fací idad que hay 
en Madrid de averiguar la vida y milagros de todo el 
mundo. 

En esto fueron llegando con sus mamás porción de 
muchachas, rezagadas de tocador, que prescindien¬ 
do de su edad y de su hermosura la comprometen de 
veras con afretados y exuberantes adornos rn donde 
campea muchas veces el mal gusto de una desaten¬ 
tada y ridicula u oda de la cual solo pueden usar y 
hasta abusar las mujeres ricamente dotadas por la na¬ 
turaleza. 


Fuése llenando el local por momentos y estaba de 
consiguiente cada vez mas vistoso Lo adelantado de la 
estación permitía cierta libertad en el desnudo y lige¬ 
reza vaporosa en las telas que no puede usarse impu¬ 
nemente en la córte en todas la- épocas del año y con¬ 
sentía también un tono mas vivo en la tez y una vo¬ 
luptuosidad en las formas que no tolera la temperatura 
de nuestros rígidos inviernos. Esta variedad, pues, de 
colores y de mil combinados adornos, la gracia, la vida 
y el movimiento de tantas hermosas, daban en aquella 
noche al teatro un encanto y una gracia indecibles. Las 
proporcionadas dimensiones del local son también á pro- 

f iósito para alejar toda severidad y establecer una mas 
ntima comunicación entre los concurrentes; pues ape¬ 
nas se necesitan los gemelos, armatostes terribles, es- 

E ecie de antifaz útil para las feas y pernicioso para las 
onitas, porque oculta la suave luz de unos divinos 
ojos y mata la espresion encantadora del rostro mas 
agraciado. 

Siguió su curso la función y terminó en medio de las 
multiplicadas observaciones y chistes que mútuamente 
se comunicaban los dos sobre las muchachas de todas 
clases y condiciones, amigas y conocidas suyas. Fue la 
concurrencia despejando y la ele Albornoz lucia un ramo 
de flores con que Antonio la obsequiara en uno de los 
entreactos. Salieron en seguida ambos amigos y colo¬ 
cándose en la entrada , formaron fila con todos los de¬ 
más sus camaradas, y pasaron nuevamente aquí mas 
cercana revista, dando y recib endo en voz baja afec¬ 
tuosas despedid s y mutuas lisonjas entre la bulla y 
apretamiento de tan perentorios instantes. Terminado 
este epílogo indispensable de las funciones teatrales, 
fuéronse camino ael Suizo, cosa de las doce y media, 
en dirección del sitio de despedida de nuestro lector ya 
conocido. 


UN LANCE DESAGRADABLE. 

111 . 

Antonio y su amigo al aproximarse á la mesa la ha¬ 
llaron ocupada por varios compañeros y conocidos. E>ta 
palabra conocido necesitaria aquí una larga esplicacion, 
porque no es fácil de comprender para las gentes de 
provincia, puesto que es tipo casi esclusivo de Madrid, 
cuya vida franca y comunicativa como la de ninguna 
parte le hace posible Los paseos, las reuniones fáciles 
y sobre todo, la continua asistencia á los cafés, son 
los lugares donde se recoge con abundancia esta varie¬ 
dad ael género amigo. Se ignora muchas veces quién 
es, qué posición ocupa, cuál su modo de vivir, llegan¬ 
do el caso en ocasiones hasta de ignorar ^u nombre, y 
sin embargo , se le saluda en las calles, en las plazas, 
en todos los puntos en que se le encuentra, se le da la 
mano y se pregunta con interés por su salud á veces, no 
siendo menos servicial que los amigos en inesperadas 
ocasiones. La falta de memoria, el carácter espansivo 
de los habitantes y el número que liega á veces á ser 
cstraordinario, son motivo suficiente de esta singulari¬ 
dad estraña que tiene también sus matices y grados 
como la amistad y la parentela. 

Antonio se acercó á la mesa, saludó en general alle¬ 
gando con la punta del pie una banqueta, y sentóse 
entre los circunstantos, diversos en su mayor parte de 
los que habían formado la primera partida. 

--Chico, ¿de dónde vienes? dijo uno del lado opues¬ 
to que contemplaba con placer la ceniza de un hermo¬ 
so veguero. 

—De la zarzuela, replicó Antonio, y por cierto que 
estaba ene ntador el teatro esta noche. ¡Qué niñas tan 
hechiceras! 

—¡Y qué jamonas tan seductoras! añadió otro, te¬ 
cleando con los dedos sobre la mesa de mármol. 

—Parece que os gusta el género, dijo un tercero 
desde la esquina echándola de socarrón. 

—¡Divino! chico. Doy todos los quince abriles del 
mundo por una real jamona, y el gracejo fue celebrado 
por el auditorio. 

—Pero entre toda la concurrencia de buen tono, la 
que mas descollaba por su belleza y su gracia era la 
hermosa niña de Albornoz, continuó Antonio. 

—¡ Valiente coqueta ! esclamó un ióven taciturno le¬ 
vantando la cabeza que tenia apoyada sobre los puños. 

—¡Vaya una falta! repuso Autonio, y dirigiéndole 
una mirada intencional, añadió en seguida; ¿está us¬ 
ted resentido? Basta mirar á usted la cara para discul¬ 
parla y celebrar su buen gusto. 

El aludido era bastante feo, y por añadidura bilioso; 
asi es que el chiste fue acogido con estrepitosas carca¬ 
jadas y con visibles muestras de impaciencia por el in- 
teilocutor, que contestó con destemplanza á Antonio. 
Las palabras se cruzaron nuevamente cada vez mas rá- 
pida.sé incisivas, hasta el punto de tomar el diálogo un 
carácter acre y peligroso en estremo. La cosa amena¬ 
zaba te minar de mala manera, cuando se levantó uno 
n la echaba de gracioso y se dirigió á Antonio en son 
e chunga: 

— No hagas coso de este, dijo señalándole de revés 
con el pulgar izquierdo, porque acaba de tomar una 
taza de café muy cargado y suele irritarle los nervios. 

—Pu* s m se íe irritan se los templaremos. 

Lo cual oido por el otro se levantó rápido, asióle por 


las solapas de la levita, y al compás de dos fuertes sa¬ 
cudidas 

—Ahora mismo me los va usted á templar, le dijo 
mirándole de hito en hito, y todo convulso de una ma¬ 
nera estraña. 

En esto los demás, circunvalados de curiosos que 
acuden siempre donde sienten ruido como moscas á la 
miel, se echaron encima, según se dice, y separándo¬ 
los trataron de meter paz; pero todo en vano, porque 
el último exigía una reparación inmediata y pública de 
loque llamaba su agravio, y no consiguiéndola, nom¬ 
bráronse allí mismo padrinos por ambas partes para que 
pronto acordasen las condiciones del duelo. 

Antonio eligió á Luis y á otro, que luego se entendie¬ 
ron con los del contrario, después de algunos alterca¬ 
dos sobre la suficiencia de los motivos del desafío y el ar¬ 
reglo de las bases para llevarle á cabo. 

Unos y otros eran gente de buen humor y sana índo¬ 
le , y como estimaban á Antonio por su escelente y 
aturdido carácter, no querían comprometer un lance en 
cosa tan fútil de suyo. Aunque pensaban esto, el caso 
era espinoso para quien se decidiese á tomar la inicia¬ 
tiva. Tomóla al fin Luis como mas resuelto, teniendo la 
satisfacción de ver que los otros participaban de sus 
mismos deseos, y añadió por último que cada cual pro¬ 
pusiese un medio sencillo de alejar todo riesgo en el 
momento del combate. 

Entre los varios que se indicaron, fue sin duda sin¬ 
gular por lo inesperado el de uno que dijo tener un 
amigo, hombre muy respetable y entendido en estas 
delicadas materias, que guardaba con mucha reserva 
para tales casos una colección de balas de cera forradas 
primorosamente con papel de plomo. 

Celebróse por todos la ocurrencia, y Luis, que era 
ya el qu<* podía resolver de plano estas dudas, manifes¬ 
tó no ser prudente ni aceitado que personas estrañas 
se enterasen del suceso, y que una vez acordes en lo 
principal, no había inconveniente alguno en prescin¬ 
dir de todo escrúpulo, y bajo reserva y juramento á fe 
de caballeros, cargar las pistolas con pólvora. Aproba¬ 
da reso'ucion tan séria, pasaron á advertir á sus ahija¬ 
dos que el punto de reunión seria detrás de la casa- 
Moneda al amanecer; después de lo cual se fueron to¬ 
dos, menos los pacientes, á descansar tranquilos un 
rato, ínterin llegaba la hora convenida. 

(Se continuará.) 


D. M. Bayon. 


EN EL FONDO. 

Todos los objetos, todas las escenas que la sociedad, 
que el mundo en su material acepción, ofrecen á nues¬ 
tra vista, son cuadros; la naturaleza misma es un cua¬ 
dro inmenso. 

Respecto de aquellos, no sirve que se nos presenten, 
bien en una población destacándose sobre los edificios 
de una calle, bien en el campo sobre el lejano horizon¬ 
te , porque á pesar de eso, para cada espectador tiene 
cada cuadro un fondo diferente: la imaginación de cada 
uno se lo presta. 

Respecto del último, ¡oh! en cuanto á este, en lo que 
mas se ha lucido el gran artista autor de c?te inmenso 
panorama es en el l ndo de su cuadro. 

Mirad una campiña, contemplad el mar: cada dia, 
á cada hora , en cada estación, vereis la movible mari¬ 
na ó el tranquilo paisaje destacarse sobre diferentes 
tintas; ora cielo y agua confundiendo en una su diáfa¬ 
na trasperencia; ora una atmósfera risueña, clara y 
sin nubes, ora caprichosos celajes, ora un horizonte 
teñido de oro y carmín. La tormenta, el tiempo apaci¬ 
ble, determinan diferente luz, bañan con distinto co¬ 
lor el fondo y los términos lejanos de la composición. 
Esto en cuanto á los ojos del cuerpo. 

Para los del alma es otra cosa: ¿no habéis observado 
una circunstancia; que el cielo que habéis visto en 
vuestra niñez desde el regazo materno ó sobre las ro¬ 
dillas de vuestro padre, no se parece al cielo que vol¬ 
véis á ver ahora en vuestro pais? 

Es que lo veis con diferentes ojos: la juventud no 
tiene los mismos de la infancia. 

Pues otro tanto sucede con todos los cuadros reales 
de la vida: cada cual los ve con diferentes otos. 

Por eso tienen un fondo diferente para cada uno que 
los mira. 

Ved esas dos personas de distinto sexo que en un paseo, 
rodeadasde gente, sostienen un seguido y animado diálo¬ 
go sin hacer maldito el caso de las personas que les ob¬ 
servan: son dos amantes: se hallan en ese breve período 
en que dos voluntades se acuerdan entre sí perfecta¬ 
mente , es decir, en igual grado de exaltación simpáti¬ 
ca. Vosotros sabéis,por ejemplo, que ahora vienen de 
su casa y no del caté, que hace mucho rato que han 
comido, y no se os ha ocurrido ni remotamente que es¬ 
tán sino en su estado normal. Llamad sobre ellos la 
atención de uno de esos descreídos que han gastado 
emoción por emoción todos sus sentimientos, que juz¬ 
gan enfermedad todo acceso de pasión: lesdireis—* líos 
parecen estar serenos.—Para él, sin embargo, en el 
fondo están ébrios. 

Muéstrese alguno de vosotros muy juicioso en su 
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conversación con un hombre de negocios, pero confié- ] 
seie á lo mejor que hace versos, dado caso que asi sea, 
y dirá aquel para sí al tiempo de separarse :—parecía i 
juicioso, pero en el fondo es un loco. 

Falta otro á sus obligaciones, dilapida y estafa para 
gastar con sus amigos en banquetes y fiestas el dinero 
que no le pertenece; y para ellos aunque aparezca otra 
cosa, en el fondo sera siempre un buen chico. 

En el fondo... 

La filosofía, dada a despreciar la forma de las cosas, 
ha hecho de moda esta frase. 

Hoy se aplica á todo, pero con especialidad a las 

obras de arte. _ . , ri . 

Hoy los libros tienen un fondo intencionado, iilosó- 
fico etc.; los cuadros, ademas del fondo color gris ó 
azulde cielo, para el pintor, tienen un fondo fantásti¬ 
co ó un fondo de sentimiento para la crítica ó para el , 
primer mirón á quien asi se le antoje. ¡ 

En el fondo... I 

Es un mas allá que vemos en todas las cosas; son 
las consecuencias que nuestra mente nos lleva á dedu¬ 
cir de todos los sucesos; es el secreto móvil que supo¬ 
ne nuestra malicia, á fuer de esperta, en todo lo que 
miramos, negándose á creer aquello que vemos. ( 

Es la segunda intención, la intención oculta de todo 
acto, que aceptamos mejor que la intención aparente, 
acaso para ser en esto cousecuentes con nuestra pro¬ 
pia naturaleza. 

En esto, como en tantas otras cosas, no hacemos 
mas que justificar este viejo axioma de la ciencia mo¬ 
ral del vulgo ,—la privación es causa del deseo. 

Y asi aceptamos mejor la razón que no se nos da, dé 
una cosa, como si dijéramos, la que se nos niega, que 
la que nos ponen á los ojos, como quien dice, en la 
mano; sin mas motivo para ello, como voy diciendo, 
que el de tomar lo que no nos dan en vez de lo que nos 
ofrecen, lo desconocido por lo conocido, el misterio, el 
error por la verdad, lo que buenamente nos pertenece, 
como que es del dominio público, por lo que no nos 
pertenece , como que es el privado de la conciencia, el 
sagrado de la intención. 

La ley no se atreve á penetrar hasta la conciencia 
para sorprender un crimen; nosotros penetramos en la 
intención por el placer de encontrar una calumnia. 

Para ver el fondo de un objeto, lo primero que hay 
que hacer es dejar de ver el objeto. 

¿No habéis visto á veces un hombre distraído? Pare¬ 
ce que su mirada pasa al través del objeto que tiene de¬ 
lante y se pierde allá á lo lejos: parece que para ver 
mejor con los ojos del alma cubre con un velo los del 

cuerpo. , . 

En efecto, ese hombre esta á cien leguas del objeto 
que tiene delante. 

Lo mismo, pues, les sucede á todos los que ven mu¬ 
cho mas allá de las cosas. Utopistas les llaman en cier¬ 
tas ocasiones muchos; ciegos les llamaría yo. 

Y asi es la verdad, que nadie ve tanto espacio tras 
de las cosas como los ciegos: nada limita la sombra que 
tienen delante de sí; para nadie es tan vasto el mundo 
como para un ciego, y nadie le sacaría de su error si 
continuos tropiezos no le avisasen : cuantos objetos 
halla parece que tienen una complacencia cruel en sa- 
lirle al encuentro para decirle que el espacio que re¬ 
corre es mas limitado de lo que él se imagina. 

¿No habéis parado mientes en lo que hace uno que 
mira un espejo? Una vez frente de este, sus ojos se fi¬ 
jan en el límite de la habitación que el espejo repro- 

duce. , , . , 

La habitación tiene diez varas de longitud, por ejeni- 

{ >lo, y él en aquel momento ve diez varas mas allá de 
oque mira. 

Si aquel hombre no supiese que lo que a su vista se 
ofrece es una superficie y no un hueco, diría que está 
viendo en el fondo de aquel objeto; y sin embargo, 
aquel fondo es una mentira, una ilusión de sus senti¬ 
dos; aquel fondo está detrás del que lo está viendo. 

Otro tanto nos sucede en todo: en cuanto en el mun¬ 
do nos rodea se refleja para cada uno su propia indivi¬ 
dualidad con todos sus antecedentes. 

Supongamos un hombre erudito, un sabio, el cual 
sobre viejos cronicones se ha estado quemando las ce¬ 
jas y devanando los sesos por muchos años, y otro sen¬ 
cillo é ignorante , tan ignorante como el que mas. 

Ambos ven un acontecimiento político de escasa im¬ 
portancia. 

Aunque asifarezca, el primero, y solo él, ve en el 
suceso una gran trascendencia; y es que todo lo que 
sabe, toda la historia que tiene tras de sí, todas sus 
apreciaciones se reflejan en el suceso. 

El segundo lo ve , se alza de hombros y pasa adelan¬ 
te : este lia visto el hecho y no ha visto mas allá. 

Ahora bien, para aprender á ver las cosas, que no 
es poco aprender en esta vida , convendría que fijáse¬ 
mos un principio á que atenernos. 

Para ello se me ocurre una pregunta: 

¿Cuál de ambos sugetos á que acabamos de referir¬ 
nos verá mas en las cosas? ¿Cuál de ambos verá mejor? 

Muchos de esos sabios que tanto profundizan en toda 
materia, siempre creen ver cien leguas mas allá de todo: 
¿apostamos á que en muchas, muchísimas ocasiones, 
no ven una cuarta mas allá de sus narices? 

P. Yago. 


EL AQUERONTE. 

Nombre de uno de los rios de los infiernos: «El Aque- 
ronte, rio negro , abismo sin fondo, cuya agua cena- 
osa hierve en inmundos torbellinos, vomita sus olí¬ 
as de cieno en el Cócito, dice Virgilio. Homero había 
dicho por el contrario: «ElPyriflegeton y el Cócito, que 
es un brazo de la Estigia, se unen al Aqueronte.» Pero 
á pesar de estos grandes poetas Ja cuestión no se lia 
dilucidado. Siempre se lia dicho que el Aqueronte es el 
primer rio que debían pasar las sombras. En cuanto á 
su origen, los unos le dan por madre á la Tierra, los 
otros á Ceres. Fue precipitado en los infiernos por ha¬ 
ber refrigerado á los Titanes durante su lucha contra 
Júpiter. Fue padre de Escalafo, que tuvo por madre á 1 
Arfnea ó á Gargiza. El nombre Aqueronte fue atribuido, ¡ 
en tiempos antiguos, á varios rios, que lo debían, ya á 
la tristeza de sus riberas, ya di color oscuro de sus 
aguas, y sobre todo á la circunstancia de que su cáuce, 
ó una parte de su curso era aun desconocido. Los mi¬ 
tos mas antiguos lo pintan de este modo: l.° Un rio 
del Epiro, que pasaba por Trespotia, cerca de Pando- 
sia, atravesaba el lago Aquerusia y desembocaba en el 
golfo de Ambracia. 2.° Un rio de la Bitinia, que corría 
cerca de Heraclea y tenia su embocadura en el Ponto 
Euxino. Cerca de él se hallaba una gruta mefítica de mas 
de dos estadios de profundidad (250 pasos). Llamábase 
esta gruta Aquerusia, y pretendían que por ella había 
descendido Hercules á los infiernos. 3.° Un rio del Bru- 
tium, en la Italia meridional, que bañaba otra ciudad 
llamada Pardosia y se perdía en el mar Tirreno. Los 
Enotrios, pueblos que procedentes de Grecia, se ha¬ 
bían establecido en Italia, hicieron de este rio y de sus 
orillas una exacta semejanza del que corría por el Epi¬ 
ro. 4.° Un rio que tenia su cáuce en los montes Ripios 
y que fertilizaba las riberas de la Sarmacia. 

Sócrates en el Fedon, cita al Aqueronte como el 
segundo de los cuatro grandes rios de la tierra, que j 
en lugar de llevar sus aguas hácia el mar. corren en | 
sentido opuesto, y van a desembocar en el lago Aque- 
rusio. De todos modos, los antiguos han significado 
frecuentemente los infiernos con el nombre de Aque¬ 
ronte. Hallamos entre los etruscos libros aqueroncia- 
nos, que forman una parle impórtame de su teología 
y encierran la doctrina mística de la purificación de Tas 
almas, asi como su elevación á la categoría de los héroes; 
los cuales pasaban por haber sido traídos á las escuelas 
sacerdotales de Etruria por Baques, discípulo de Ta- 
ges. El nombre y el culto del Aqueronte, venidos á 
Italia con Enotro ó Hipocles y Megastenes, habían po¬ 
dido penetrar entre los etruscos cuando estos estaban 
en contacto con los griegos emigrados en Campania. Si 
llevaban varios rios el nombre ae Aqueronte, no habia 
menos lagos y pantanos á los cuales se daba el de 
Aquerusios. De estos habia uno en Epiro, otro en 
Campania cerca del Averno, pequeño lago entre Mise- j 
ñas y Cumas, llamado hoy (lia el Túsaro, y que solo es 
célebre por sus ostras. Había, en fin, uno en Egip¬ 
to, al Sur de Memlis, en medio del cual se hallaba 
una necrópolis ála cual no llegaban los muertos sin ha¬ 
ber sufrido una especie de juicio. Allí es donde los mi- 
tógrafos que querían atribuir al Egipto la mayor parte 
en el nacimiento y desarrollo de los mitos de la Grecia 
trajeron la fábula del Tártaro defendido por su cinturón 
de agua, y la barca que pasa las sombras á la otra ori¬ 
lla, y el óbolo pagado al barquero, y el nombre del rio 
infernal. 


SIEMPREVIVAS. 

(IMITACION DEL ALEMAN.) 

¿Por qué el símbolo de vida 
Es emblema de la muerte? 

Porque lo eterno no vive 
Pues que lo que vive, muere. 
Dorado boton brillante 
Que en fresco jardín floreces 
Yo te lie visto alzarte un día 
Sobre el bello tapiz verde 
De que cubre Flora el campo 
Al derretirse las nieves; 

Yo te miré columpiado 
Por tierno céfiro leve, 

Mientras junto á tí una rosa 
Embalsamaba el ambiente: 
Mariposas mil, venían 
Posando su vuelo ténue 
Sobre el clavel colorado, 

Sobre las hojas del césped, 

Sobre las mil y ni¡I flores 
Dones de abril floreciente... 

Y tan solo de tí huían. 

Volaban huyendo al verte. 

Vino el sol y ante sus rayos 
La flor sin nacer, florece 
Abrese el verde capullo, 

Las pequeñas flores, crecen, 

Y las que el aire embalsaman 
Quémanse, trónchansc y mueren. 


Solo á tí te miré alzada 
Sobre el bello campo verde, 

Solo eras tú columpiada 
Por tierno céfiro leve. 

Pasaron dias y dias, 

Pasaron meses y meses, 

Unos soles y otros soles 
Nacen, se ponen y vuelven : 
¡Sola tú sigues viviendo! 

¡ Sola tú eterna floreces! 

Al verte yo siempre viva 

Y tu desprecio á la muerte, 

Tejí dorada corona 

Y con ella coronéme, 

Y «sé tú de mis amores 
La eterna flor floreciente» 

«Sé Id imagen de mi dicha» 

A tus botones gritóle. 

¡Ay! cumplióse mi destino, 

Por eso hoy lloro mi suerte, 

Que al ceñirme tal corona 
Sobre la cándida frente, 

La hice adorno de un sepulcro, 
La hice emblema de mi muerte. 
Pues que lo eterno, no vive 
Porque lo que vivo, muere. 

Ni olores dan tus botones 
Ni joven frescura ofreces 
Ni el sol tus hojas abrasa 
Ni el rocío te humedece : 

¿Y es flor quien no da perfumes? 
¿Quién vida y frescor no tiene? 
Yo vivo desde aquel dia 
Sin esperanzas que alienten 
Sin recuerdos que sostengan 
Sin fé, que apoyo me preste; 
Estraño al mundo y á todo 
Como á todo indiferente. 

¿Y es quizá vida mi vida? 

¿Es quizá suerte mi suerte? 

¡ Siempre amor sin esperanzas 
Vejez sin recuerdos, siempre! 
Sino hubiera deseado 
Tal cosa, flor inocente 
Al menos gozado hubiera 
La vida de los vergeles; 

Me nutriera la esperanza 
Cuando era pequeña y débil 

Y cuando vieja, un recuerdo 
De la vida y sus placeres: 

Y luego cuando quemase 
Las hojas el sol ardiente, 

Y tronchada por el suelo 
La ya seca flor cayese, 

Habría al menos vivido 

Y gozado de unos bienes 
Que quiso Dios disfrutase 
Todo el que al mundo viniese. 


Amarilla siempreviva, 

Dorada flor viva siempre. 

Tú, que imagen de mi dicha 

I Para mí desgracia eres; 

¡ Tú que adornas los sepulcros, 

Tú que coronas mis sienes , 

Vuélveme mis esperanzas 
Mis ilusiones me vuelve; 

No quiero mas, ser eterno 
No quiero yo vivir siempre, 

Que ya comprendo el misterio 
Que ya mas-no me sorprende, 

Porque tú de eterna vida 
De color eterno, eres 
Ornato de los sepulcros 
Que de áureo color guarneces. 

Es que quien asi te hizo 
Quien te señaló tal suerte, 

Quién te destinó en la tumba 
A vivir eternamente, 

Previsor quiso que el hombre 
Que es preferible supiese 
A una eternidad de vida 
La eternidad de la muerte. 

C. M. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CUESTO 

j POH D. FERNANDO MARTÍNEZ PEDROSA. 

¡ (CONTINUACION.) 

i Don Cárlos, no puedo ya nada por nadie , csclamó 
con apagada voz. Dios me llama, y estas criaturas lio 
i comen hace veinte y cuatro horas. Espero que no las 
abandonará usted. . 

i cárlos se estremeció al oír al anciano,y despertándo¬ 
se en su corazón el gran sentimiento de la caridad 
I —Animo, señor Antonio, le dijo, tenga usted fe en 
¡ la Virgen, y en cuanto á estos niños no hay que descou- 
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solarse. ¡Yo los pro- 
hijoy se vendrán con¬ 
migo á la Península ú 
compartir mi mesa y 
mi nien estar. 

Antonio hizo un-es¬ 
fuerzo por hablar y no 
pudo. Asió con violen¬ 
cia la mano de Cárlos 
y se la besó. Los ni¬ 
ños, se arrojaron su¬ 
misos, á los pies de 
Martel, como si en la 
decisión del jóven aca¬ 
taran un mandato de 
su madre, y Cárlos sa¬ 
lió para proporcionar 
al pescaaor los auxi¬ 
lios que necesitaba. 

Cuando se halló so¬ 
lo y convencido de que 
nadie le observaba, 
enjugó sus ojos hú¬ 
medos con el rocío de 
las azucenas. Al vol¬ 
ver á la cabana, Anto¬ 
nio había dejado de 
existir, besando el es¬ 
capulario de la Vir¬ 
gen de las Borrascas, 
y los huérfanos de 
Marta encontraron en 
Cárlos Martel una de 
las revelaciones de la 
providencia. 

Esperábase con an¬ 
sia el arribo del bu¬ 
que correo portador 
de la correspondencia 
de Madrid, el cual se 
había retrasado. Llegó 
por fin, y el esposo 
enamorado esperaba lleno de febril impaciencia la caria 
de Adelaida. ¡Tres le fueron entregadas y no era nin¬ 
guna de ella!... ¡ Cuántos diversos temores asaltaban su 
espíritu! 

Abrió la primira, era de Gertrudis y se reducía á 1 
disculpar fríamente, á Adelaida por no haberle escrito á 
causa de una ligera indisposición de los nervios. 

La segunda era de don Juan; lacónica y elocuente. 
Cárlos la devoró con los ojos, leyendo entre sollozos los 
párrafos de aquel, en quien estaba acostumbrado á oir 
la voz de la verdad. 

«Hijo mió: le decía, no creas hallar en estas líneas 
una pesadumbre. Ade'aida me encarga que te escriba 
para que vuelvas cuanto antes á cobijarte bajo el te¬ 
cho donde no se oye un acento de alegría desde tu par¬ 
tida. Yo estoy débil y decrépito, y siento la necesidad 
de abrazarte. La conducta de Gertrudis, forzoso me es 
confesártelo, me disgusta. Vuelve, vuelve á tu casa 
sin perder un dia. A tu regreso seré mas esplícilo. Re¬ 
cibe mi eterno cariño.» 

Cárlos, al traducir el significado de esta reticente 
misiva, se irguió como la cierva que escucha las pisa¬ 
das del cazador. Lanzó un rugido de cólera, el primero 
que se escapaba de sus labios, y abrió la tercera carta, 
como si en ella esperase la aclaración de los misterios 
que en las otras no había podido descifrar. 

Aquella, mas lacónica aun que las anteriores, y cu¬ 
yos caracteres parecían trazados con sangre, decía lo 
siguiente: 

«Martel, dos años van á cumplirse desde que faltas 
de tu casa. La ausencia destruye y el cariño dfe Adelai¬ 
da pertenece á otro. Supongo que te habrás acostum¬ 
brado á ser filósofo, y que no volverás á verla si esti¬ 
mas tu tranquilidad y tu reputación. Olvídala, pues, 
note merece, te lo asegura—Un amigo verdadero.» 

Martel comprimió con sus dedos, convertidos en gar- 
fioi de hierro, aquel emponzoñado papel, cuyo contac¬ 
to le produjo un acceso cíe locura. Volvió á fijarse en él 
con el pecho oprimido y el rostro desencajado, y un 
rayo de luz, descendido á su frente como una devas¬ 
tadora ráfaga del fuego de los trópicos, vino á revelarle 
la procedencia de aquel anónimo. 

Trémulo y despavorido abrió su cartera y sacó una 
<jarta de aquellas que le confió el pescador, y que en 
otro tiempo habían sido dirigidas á Marta. La letra era 
la misma que aparecía en el anónimo que acababa de 
recibir. Un tinte de desesperante consuelo cubrió su 
frente , y entre esperanzado y abatido esclamó: 

—¡Maldito, espera, espera! y prorumpiendoen una 
salvaje carcajada, vino á sacarle de su delirio la pre¬ 
sencia de los dos niños que le contemplaban en actitud 
suplicante de terror. 

Cárlos derramó sobre ellos una mirada tierna, y sus 
rencores se ahogaron, y su pensamiento se elevó á esas 
regiones donde los ecos no repiten otros ecos ni otras 
armonías que las de la paz y la misericordia. 

V. 

Adelaida está enferma. El médico de cabecera dice 
que su situación le inspira graves temores. Sin embargo, 


yen el santuario de la 
familia todavía se eri¬ 
gen altares ála memo¬ 
ria de la mujer fuerte! 

Te hallé en casa de 
ese malvado donde ha¬ 
bías ido engañada... 
que no te halle otra 
vez en compañía de 
Gertrudis y se desva¬ 
necerán en tu atmós¬ 
fera los engaños. 

—Se lo ofrezco á 
usted solemnemente, 
esclamó Adelaida for¬ 
tificada con las pala¬ 
bras del anciano, el 
cual añadió: 

—Voy á escribir á 
tu marido. Piensa en 
que su sombra vaga á 
tu alrededor para in¬ 
fundirte aliento. Pien¬ 
sa en él todos los dias 
y á todas horas. Pien¬ 
sa en mí, por lo que 
acabo de espresarte, 
que yo pensaré en lo 
que resta hacer! 

Don Juan miró en¬ 
ternecido á la jóven y 
salió, dejándola abis¬ 
mada con sus últimas 

{lalabras, en las cua- 
es descubrió aquella, 
un acento siniestro 
que la heló la sangre. 

En tanto que Ade¬ 
laida sufría una fiebre 
tenaz y peligrosa, Ger¬ 
trudis había reiterado 
al barón su promeas 
de que volvería á verla , para que terminase el aleja¬ 
miento de la casa de Carlos, que aquel se vió obligado 
á adoptar. Los celos que a Salazar había inspirado su 
amigo, subieron de punto con las frecuentes entrevis¬ 
tas ac su amada y el seductor de oficio. Salazar lo te¬ 
mía todo de aquella mujer, de quien se habia acostum¬ 
brado á desconíiar, sin embargo de que aparentaba in¬ 
diferencia para conocer las tramas y las debilidades del 
porfiado galanteador de Adelaida. Unióse á don Juan 
con la mas estrecha confianza y su amor propio herido 
le convirtió en falso moralista presentándose á los ojos 
del anciano como el mas acérrimo defensor de la ultra¬ 
jada opinión de la esposa del Martel. 

La tertulia del palco del Circo de Paul se hallaba en 
su apogeo. El círculo se habia ensanchado y nuevos 
paladines se presentaban cada dia en la arena, no para 
lidiar con el mote de «por mi rey y por mi dama», sino 
para rendir adoraciones al fausto, rey de aquellos va¬ 
sallos, y para quebrar lanzas envenenadas, en la hon¬ 
ra de las damas. 

El barón habia dejado de asistir al cuotidiano con¬ 
cilio , porque sus amigos le miraban con cierto des¬ 
den desde que se habia descubierto el declive por el 
cual rodaba su fortuna. Además habia en aquellos 
entes un resto de vigor pundonoroso, que les hizo 
protestar contra la cobarde conducta de Perico García, 
al escusarse de exigir la debida satisfacción por cierta 
bofetada que según publica voz y fama había recibido. 
Salazar se encargó de alimentar la animadversión que 
reinaba en la tertulia hacia el abofeteado y este, á cuyos 
oídos llegó el rumor de su desprestigio quiso, aunque 
tarde, provocar á un duelo, al causante de su oprobio. 

López buscaba ansioso una mañana entera al barón 
y el barón se encontró inesperadamente con el anciano, 
a quien habia jurado eterna venganza. 

Salazar había facilitado esta entrevista el mismo dia 
en que don Juan reconvino dulcemente á Adelaida. 
Gertrudis lo ignoraba. López, dirigido por el amante 
de aquella, se apostó á las primeras ñoras de la noche, 
en una calle por donde su antagonista debía de pasar. 
García apareció. El corazón de Salazar dió un vuelco de 
terror, que le hizo ocultarse tras una esquina. El del 
barón, al reconocer á López, palpitó de miedo y de co¬ 
raje. El anciano permaneció por un instante franca¬ 
mente tranquilo y silencioso. 

García dijo: 

— Le buscaba á usted! 

López respondió: 

—Me doy la enhorabuena de haberle á usted hallado! 
Un viejo miserable y embustero que se jacta de 
haber puesto su mano en mi rostro, es acreedor á que 
yo deposíte una onza de plomo en su pecho! 

(Se continuará.) 
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MODISMOS ESPAÑOLES. 


UN PUÑADO DE HOMBRES VALIENTES. 

Adelaida huye el lecho porqu • necesita aire que respi- ' 
rar; cielo que anime sus ojos y sol que con sus deste- 1 
líos colore sus mejillas pálidas como las rosas blancas j 
que empiezan á marchitarse. Aquella desveuturada mu- ¡ 
jer había esperimentado, durante algunos meses, los i 
rudos efectos, de ese dolor moral, de esa calentura in¬ 
terior que, viva, latente y destructora, va absorbiendo 
la existencia, sin que la inteligencia del hombre, halle 
remedio eficaz para vencerla. 

El pensamiento de Adelaida habia traspasado la valla 
que convierte el temor en remordimiento, desde el dia 
en que, a consecuencia de la entrevista con el barón 
del Lirio, se halló á solas con don Juan, y á solas con 
su corazón, como se halla el reo ante el ejemplo del 
castigo y el delincuente ante el sacerdote que predica 
la virtud. 

López la amaba con estremosa debilidad pero no po¬ 
día renunciar á la severidad de su carácter y de sus jui¬ 
cios, severidad que para la esposa de Cárlos se convir¬ 
tió aquel dia, en dulce consejo y elocuente reflexión. 

—Hija mia, la dijo mientras ella le escuchaba respe¬ 
tuosa. Te has sometido á la voluntad de esa mujer, 
que es mi eterna pesadilla, y su contacto te ha herido. 
Quiero hablarte á la persuasión y al raciocinio. Quiero 
perfeccionar tus ideas, las cuales mas de una vez han 
hecho tracion á tus sentimientos. Tú eres buena. Con¬ 
fio en Dios, que no me equivoco. Pero esto no es bas¬ 
tante. Para ser buena es menester parecerlo. No basta 
la elevación en nuestro modo de sentir, es menester 
que las prácticas esteriores no desacuerden, con las 
emanaciones de la conciencia. El mundo, como ha sos¬ 
pechado Balmes, el gran pensador, es irracional, por¬ 
que juzga nuestras acciones tomando la malignidad por 
garantía de acierto. ¡El mundo disculpa el error, cuan¬ 
do le cubre la capa del silencio, pero no perdona el es¬ 
cándalo!... 

Cárlos te ama con el ardor de la primera pasión; con 
la santidad del hombre honrado. Su sentimiento huma¬ 
no se halla concentrado en tí, porque eres el primer 
albor que ha coloreado sus sendjs y el último rayo que 
se anublará en sus horizontes! 

Adelaida comenzó á llorar. 

López prosiguió: 

—Si un impulso , que debes contrarestar en lo suce¬ 
sivo oponiéndole la tuerza de la costumbre de obrar 
rectamente, te ha desviado alguna vez de la memoria 
de tu marido, lucha hija mia, con el espíritu entero, 
y el vigor que presta la esperanza del triunfo. La cos¬ 
tumbre tiene en sí un sólido cimiento para que labremos 
el edificio de nuestra felicidad. De las tres educacio¬ 
nes que recibimos, según Montesquieu, tú has apren¬ 
dido á ser buena, en la primera que recibiste de tus 
padres; has aprendido á ser consecuente en estas máxi¬ 
mas , aleccionada por el maestro de tu vida, que lo ha 
sido Cárlos. Que el mundo no destruya, por Dios, las 
¡deas de tus dos educaciones primeras, con los torpes 
ejemplos que nos comunica en la suya ! 

Todo muere como el humo que se'deshace en el va¬ 
cio... solo queda el recuerdo de la virtud, que es la 
mejor gloria de la tierra; porque en el retiro del hogar 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n la semana que con¬ 
cluye hoy ha indo ob¬ 
jeto de todas las con¬ 
versaciones, la causa 
que se sigue en Bar¬ 
celona contra el que 
dice ser don Claudio 
Fontanellas, hijo del 
primer marqués de 
Casa-Fontanellas, acu¬ 
sado de usurpación de 
nombre y condenado 
en primera instancia 
-—- —i - v , ^. J por el juzgado de aque¬ 
lla ciudad á doce años de presidio mayor. El primer 
abogado defensor del procesado, señor Nieva, ha sido 
reducido á prisión bajo acusación de desacato á la au¬ 
toridad ; y el segundo abogado defensor, don Indalecio 
de Caso, llamado de Madrid para encargarse de este 
negocio, ha publicado un folleto en que espone todos 
los antecedentes y circunstancias de (a causa, la cual 
se halla pendiente de consulta en la Audiencia. Este fo¬ 
lleto, cuya primera edición se ha agotado en pocos dias, 
no obstante haber sido reproducido por toda la prensa, 
es el que ha hecho fijar la atención publica en el proceso 
Fontanellas, sobreescilándola hasta un grado estraor- 
dinario. 

Y á la verdad hay motivo para esta sobreescitacion. 
El señor Fontanellas era un opulento comerciante de 
Barcelona, cuyo capital calculan algunos en treinta y 
tantos millones de reales. Su hijo segundo don Clau¬ 
dio, por diferencias que tuvo con su padre, y que son 
largas de contar, le anunció que abandonaba la patria y 
que no volvería en cierto número de años, en diez 
y seis, según parece. Esto pasaba en 1845. Desapare¬ 
ció en efecto el don Claudio: murió su padre; y en¬ 
tre otras cosas dejó dispuesto en el testamento que si 
aquel se presentaba se le entregase la parte de herencia 
que le correspondía, según su última voluntad, y sola¬ 


mente se dispusiera de ella en favor de sus hermanos 
cuando constara evidentemente y sin género alguno de 
duda la muerte de don Claudio. 

En 1862 sobrevivían de esta familia don Lamberto 
Fontanellas, poseedor del título de marqués, y una her¬ 
mana suya, casada con el de Villamediana, sin contar 
el don Claudio, del cual no se sabia si era vivo ó muer¬ 
to. Una tarde recibe don Lamberto Fontanellas una 
carta diciéndole que su hermano está en el puerto abor¬ 
do de un buque que acaba de llegar de Buenos Aires. 
Envía por él, le abraza, le admite en su casa, pone 
un parte telegráfico á su hermana y cuñado, que se 
hallan en Madrid, y presenta á sus amigos al recien 
llegado. 

Pero á los seis ú ocho dias empieza á concebir dudas 
acerca de la identidad de este y de su hermano; y no 
tarda el don Claudio en ser conducido á la cárcel bajo 
la acusación de ser Claudio Feliu y Fontanills, apren¬ 
diz de confitero, y haber querido pasar por don Claudio 
Fontanellas, hijo y heredero de un opulento comer¬ 
ciante. 

El procesado da noticias de todo y de todos: dice que 
ha servido en el ejército de Buenos Aires desde soldado 
á oficial, presenta sus despachos : estos se unen á la 
causa y aparecen enmendados diciendo Fontanills don¬ 
de decía Fontanellas; cita al general Urquiza, á cuyas 
órdenes sirvió, y pide que se le examine de los conoci¬ 
mientos militares en infantería, caballería y marina , y 
en la lengua francesa , conocimientos que no podía te¬ 
ner el confitero. Pero el juez cree innecesarias estas 
averiguaciones, porque otros muchos testigos, entre 
ellos Tos padres de Fontanills dicen que aquel es Claudio 
Feliu; y en su consecuencia dicta el auto condenatorio 
de que hemos hablado. 

El señor Caso, autor del folleto, aduce tal número 
de datos, documentos y reflexiones en defensa de su 
patrocinado, que debemos decirlo, la opinión pública, 
después de haber leido esc escrito, se inclina á favor 
del don Claudio , y á creerle víctima de una de las in¬ 
trigas mas horrendas que pueden verse en esta época. 
Por su parte el marqués de Villamediana ha publicado 
un comunicado en los periódicos, diciendo que va á de¬ 
nunciar el folleto del señor Caso; que no le contesta 
desde luego porque asi se lo aconseja un letrado; y que 
entre tanto, ruega al público que suspenda su juicio. 
Suspendámosle, pues, nosotros: solo diremos, mientras 
está suspendido, que denunciar no es contestar. 

Si el aon Claudio es un impostor, es necesario que no 


solo á la vista de los jueces, sino á la vista del publica 
que ha leido su defensa, aparezca su impostura tan 
clara y evidente como la luz del mediodía, para que la 
generalidad del público rectifique su opinión. 

Si no es un impostor, si realmente como su defensa 
sostiene es don Claudio Fontanellas, habría que dedu¬ 
cir consecuencias gravísimas, de que nos abstenemos 
hasta saber el resultado de este asunto, en el cual tie¬ 
ne el público fija la atención. 

El martes 25, aniversario del nacimiento de Lope de 
Vega, se celebró una solemne ceremonia en la casa que 
habitó este fénix de los ingenios en la antigua calle de 
Francos, hoy de Cervantes, número 15. Esta ceremo¬ 
nia consistió en la inauguración de un medallón de 
mármol blanco, costeado por la Academia Española y 
colocado en la pared esterior de la casa, con un targe- 
ton en que se lee: al fénix de los ingenios frey ff.lix 

LOPE DE VEGA CARPIO, QUE FALLECIÓ Á 27 DE AGOSTO 
DE 1635 EN ESTA CASA DE SU PROPIEDAD, LA REAL ACADE¬ 
MIA española , ano de 1862. Debajo de esta hay otra le¬ 
yenda que es la que Lope mandó poner sobre la puerta 
de su casa , y que dice : 


d. o. M. 

parva propria magna 

MAGNA ALIENA PARVA. 


Por último, corona estas inscripciones el busto del 
poeta dentro de otro pequeño medallón, en cuyo bor¬ 
de se leen los títulos de dos de sus comedias : El mejor 
alcalde el rey y El acero de Madrid . 

A la una del día se reunieron en la casa las personas 
invitadas para la ceremonia: el corregidor de Madrid, 
una comisión de la Academia, otra de autores y acto¬ 
res dramáticos, y otra de sacerdotes naturales de Ma¬ 
drid. La prensa periódica no fue invitada, sin duda 
porque cuando murió Lope de Vega no habia en Espa¬ 
ña prensa periódica; verdad es que tampoco habia Aca¬ 
demia Española. 

El señor don Eusebio María del Valle se sentó en el 
sillón presidencial, colocado en la sala principal de la 
casa, teniendo á su derecha al duque de Sesto y á su 
izquierda al capellán de la congregación de presbíteros 
de Madrid. El señor Ferrer del Rio leyó el acta de la 
Academia en que se acordó llevar á cabo el pensamien¬ 
to de colocar el espresado medallón; leyó también la 
escritura de compra de la casa por Lope de Vega, y el 
testamento del insigne poeta. Acto continuo el escriba- 
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no señor Garamendi leyó el contrato hecho con los due¬ 
ños actuales de la casa, que firmaron estos, y por el 
cual se comprometen á mantener la servidumbre del 
espresado medallón; y por último, los señores Valle y 
duque de Sesto salieron al bafcon y corrieron las corti¬ 
nas que ocultaban aquella obra, debida al cincel del 
señor Ponzano, cuya aparición fue saludada con los 
aplausos del pueblo’y los acentos de la música de un 
regimiento de ingenieros. 

Los dueños actuales de la casa , los señores viuda é 
hijos de don Francisco López de Morelle, han hecho 
todavía algo mas. No solo han aceptado gustosos la 
servidumbre impuesta á la casa, sino que tu lo alto de 
la escalera y en el lienzo frontero han colocado á su 
costa una elegante lápida de mármol negro, donde en 
letras doradas se lee esta inscripción: 

«A la real Academia Española, en memoria de la 
sesión pública y estraordinaria que celebró en esta 
casa el dia 25 de noviembre del presente año, aniver¬ 
sario del nacimiento del ilustre madrileño Lope de Ve¬ 
ga , con motivo de inaugurar el monumento que le con¬ 
sagra; los sucesores actuales en la propiedad, viuda é 
hijos de don Francisco María López ae Morelle; año 
de 1862.» 

Y en el portal á mano derecha han mandado fijar 
sobre lielizo la siguiente: «El doctor Frey don Félix 
Lope de Vega Carpió (el Fénix de los ingenios), nació 
en Madrid, reinando don Felipe II, á 25 de noviembre 
de i502, en la puerta de Guadalajara (Mayor 82), 
siendo bautizado en la parroquia de San Miguel. En 7 
de setiembre de 4610 compró esta casa, y después de 
librarla del servicio de aposento en 1613, labró este 
edificio, en el que falleció á los 70 años de edad , rei¬ 
nando Felipe IV, en 28 de agosto de 1633, siendo se¬ 
pultado en la bóveda de la parroquia de San Sebastian. 
Por su muerte la heredó su hija legítima doña Felicia¬ 
na , y por la de esta su nieto el capítmi don Luis Anto¬ 
nio de Usátegui y Vega, quien la vendió en 1674 á Ma¬ 
riana Romero, novicia en las Trinitarias. 

»Estc hombre estraordinario, uno de los mas céle¬ 
bres del mundo, fue estudiante, militar, y dos veces 
casado antes de ser sacerdote. Sus escritos, entre ellos 
mas de 2,000 comedias, componen 133,000 páginas 
y 21.000,000 de versos.» 

Por la noche , las funciones teatrales se dedicaron á 
honrar la memoria de Lope. En el que lleva su nom¬ 
bre, después de representarse la preciosa comedia El 
Perro del Hortelano , se leyeron varias composicio¬ 
nes poéticas. En el Príncipe la Matilde Diez leyó las 
siguientes décimas compuestas por el señor Vega (don 
Ventura): 

Tres siglos hace que el sol 
que hoy luce en el firmamento, 
alumbraba el nacimiento 
del gran poeta español. 

Purificado al crisol 
de una edad y de otra edad , 
monstruo de fecundidad. 
númen de la patria escena, 

Lope con su nombre llena 
Del mundo la inmensidad. 

En la modesta mansión 
que oyó su postrer gemido, 
boy á Lope se ha rendido 
tributo de admiración. 

Aquí con mayor razón, 
aquí, templo de su gloria, 
donde una y oirá victoria 
le ornaron de resplandores, 
demos público y actores 
un aplauso á sú memoria. 

Las novedades teatrales de la semana se reducen á 
las dos zarzruelas En las a<ta * del toro y los Stiicidas , 
que ha ofrecido al público la empresa de Jovellanos. 
Son un par de juguetes que hacen reir : el último tb*ne 
mas sentido que el primero, pero en este Salas desem¬ 
peña á las mil maravillas el papel de Joselito y sabe ar¬ 
rancar como siempre graneles aplausos. 


Por esta revista y la parle no firmada de este nú¬ 
mero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE LA ESPOSICION DE BELI AS ARTES. 

(CONTINUACION. ) 

IV. 

Que la pintura de historia predomina sobre las demás 
en nuestros dias, es hecho notorio confirmado por la 
predilección de los artistas y por la mayor estima que 
el público le concede; mas si este predominio es cosa 
pasajera é infundada como suelen serlo las modas y np 
consecuencia necesaria de la inclinación general del 
siglo y del estado de la civilización, es problema no 
fácil de resolver. Por nuestra parte y sin que se entien¬ 
da que presumimos de allanar magistrabnentc la difi¬ 


cultad, sentaremos la opinión de que la pintnra de 
historia lleva con harto motivo la preferencia, por ser la 
mas propia, Ja mas fiel y directa representante de las 
aspiraciones artísticas de nuestros tiempos, y la que 
mejor se aviene con la índole de nuestra cultura. 

Cuando las especulaciones humanas abandonan el 
antiguo formalismo y buscan la realidad, cuando la 
filosofía proclama que el mundo ideal es idéntico al 
real, cuando las ciencias esperimentales se enriquecen 
cada dia con un nuevo descubrimiento y la industria 
con una nueva aplicación, cuando la historia destiorra 
todo aparato maravilloso y los mitos y fábulas dejan 
ver á la luz de la crítica las verdades que encubrían; 
cuando el espíritu práctico, la observación y la empre¬ 
sa lo invade todo, ¿cuál puede ser el género'de pintura 
que con razón sobresalga, sino aquel que contenga tanta 
realidad y tanta idealidad á la vez como el conjunto de 
los demás ramos de la actividad humana ? 

Tal es, en nuestro concepto, la pintura de historia á 

uien parece referirse muy particularmente la ciencia 

e lo bello al afirmar que tanto mas se acerca al infini¬ 
to, la hermosura, cuanto mas individual es la forma 
artística que la representa. Hasta los estravíos mas 
frecuentes hoy en el arte, el realismo y la erudición 
nimia é importuna, son exajeraciones del afau de ca¬ 
racterizar y dar mayor individualidad á las obras. 

Pero no sin vencer graves obstáculos supera hoy á 
los demás géneros la pintura de que se trata. Esta, á 
diferencia de todas las restantes, escepto la religiosa, 
no tiene por objeto esponer á la contemplación imáge¬ 
nes peregrinas ni sucesos anónimos que solo pasaron 
en la mente del artista, ni tampoco reproducciones ser¬ 
viles de la naturaleza, autorizadas por una minuciosa 
exactitud : la pintura de historia, para ser tal, ha de 
dar forma y vida á seres que todos conocen de ante¬ 
mano, pero cuya representación es vaga é indecisa en 
la mente de todos, menos en la del pintor, que es 
quien la precisa y lija. El espectador tiene anteceden¬ 
tes bastantes para juzgar si un cuadro histórico es 
verdad ó impostura y si el personaje ó los personajes 
reproducidos son los que viven en la mente de cada 
cual con su carácter personal y propio y con el que les 
dió el tiempo en que vivieron. Por esta razón, los 
cuadros anecdóticos, en los cuales figuran aquellos 
mismos personajes, pero de diferente manera de como 
los pinta la fama y de como existen en la memoria co¬ 
mún, no son verdaderos cuadros de historia por mas 
que tengan por asunto hechos cuja verdad no pueda 
ponerse en duda. 

La pintura histórica, en fin , requiere de parte del 
artista una inspiración tan grande cuanto lo fuere la 
idea que respectivamente tenga del hecho y la persona 
el pueblo ó la raza que los recuerde. 

Prescindimos de otras razones que sugieren el amor 
de la gloria nacional y hasta la utilidad de la enseñanza 
y ejemplo en favor de este ramo del arte: nos bastan 
las consideraciones apuntadas para que sirvan de fun¬ 
damento á nuestra crítica : además, vamos a tratar de 
obras de artistas españoles, los cuales no necesitan de 
estímulo para avivar el amor patrio y animar con él 
sus mas perfectas creaciones. 

Llama en primer lugar nuestra atención por el inte¬ 
rés del asunto el cuadro de don Dióscora Puebla, que 
representa el Desembarco de Colon en América. 

Hace trescientos anos que el arte europeo debe á 
la historia la imagen del ilustre genovés; pero España 
tiene además contraída la deuda por orgullo y por 
desagravio. ¡Colon, el loco soñador de mundos desco¬ 
nocidos, el que mendigando nave y bandera para 
agrandar la tierra al hombre, hubiera muerto con su 
secreto entre la burla de los sabios, sino le amparase 
la caridad de un fraile y l.i inspirada decisión de una 
gran reina, no ha tenido en tres siglos sino medianos 
pinceles que le consagren un monumento artístico de 
gloria, como si el desden de los doctos que le comba¬ 
tieron en vida hubiera pasado por herencia á los pin¬ 
tores, ó como si el arte no bastase para crear una figura 
digna de su nombre después de nabería creado para 
representar al hijo de Dios! 

Ahora bien: ¿ podemos considerar pagada tamaña 
deuda con el cuadro á que nos referimos? 

En él encontramos á primera vista una escena con¬ 
fusa, pero animada, en la cual sobresale una figura 
que oscurece á todas las demás. Después de examinar¬ 
le detenidamente, se descubren, á vuelta de no pocas 
bellezas, disonancias artísticas, y faltas de composi¬ 
ción, no obstante lo cual, si de nuevo se contempla, so¬ 
bresale siempre aquella primera figura y torna el resto 
á oscurecerse y á quedar reducido á una escena con¬ 
fusa aunque animada. ¿ Se agotó por acaso la inspira¬ 
ción del artista en la figura principal de su obra, ó es 
tanta la unidad de esta que toda su importancia se halla 
compendiada y como absorbida en un solo punto? Des¬ 
comíamos á pormenores: la composición está dividi¬ 
da en dos partes, una de ellas la ocupa el grupo de 
marinos que salta en tierra, delante de los cuales está 
Colon, y la restante es un pedazo de terreno cubierto de 
plantas y árboles gigantescos por cuya espesura aso¬ 
man algunos indios: entre una y otra hay un religioso 
con un crucifijo en la mano como en ademan de dirigir 
su ferviente salutación cristiana á la región desconoci¬ 
da en que acaba de poner el pie: por los últimos tér¬ 


minos se estiende el mar, donde se ven las tres célebres 
carabelas. 

La división que en el cuadro se nota perjudica no 
poco al efecto general, porque junto á un grupo ani¬ 
mado y compacto so ve un paisaje poblado de figuras 
aisladas y falto de un primer término vigoroso que le 
dé el espacio conveniente y equilibre la composición. 
La figura del religioso, mal dispuesta y colocada, des¬ 
dice también del conjunto, y la simetría de líneas que 
ofrecen algunos personajes del grupo principal no se 
avienen con la variedad y movimiento del resto de la 
obra. Tales son los defectos de composición mas capita¬ 
les. Respecto del dibujo , tanto los indios como el reli¬ 
gioso en un lado y las figuras de algunos marinos en el 
opuesto, singularmente de uno que forcejea dentro 
del agua por acercar un bote á la orilla, son por eslre- 
mo débiles é incorrectos, a lo cual hay que añadir cierta 
indecisión que perjudica á la realidad y bulto. Por últi¬ 
mo, el colorido peca de esceso de brillantez en algu¬ 
nos puntos, lo cual constituye uno de los defectos mas 
visibles. 

¿Puede aun quedar después de estos reparos un cua¬ 
dro de historia con verdaderas condiciones de tal? En 
nuestro concepto queda y mucho. En oposición á tales 
faltas hay una riqueza chispeante de episodios, una 
energía y animación , y una brillantez de color tales, 
que bastan para salvar el cuadro en la parte de que has¬ 
ta aquí hemos hecho mérito. El momento no puede ser 
mas pictórico ni mas dramática su representación: hay 
diversidad de caracteres y viveza de emociones: el vie¬ 
jo Pinzón, apenas pone el pie en la arena, mira con 
envidia al glorioso aventurero, presagiando sus futuros 
infortunios, mientras el jóven se deja llevar de la mas 
natural espansion: entre los demás que desembarcan, 
que atracan ó que se disputan el paso, quién besa la 
arena donde encuentra la salvación de que había des¬ 
esperado, quién mira con avidez y dudando sea reali¬ 
dad la tierra descubierta, ó bien contempla con admi¬ 
ración á quien poseía tan maravilloso secreto; quién 
vuelve el rostro Iiácia España como ofreciéndole los pa¬ 
sados trabajos y la esperanza de próxima fortuna, y 
quién, por último, atendiendo á sus faenas de marino, 
parece insensible al entusiasmo de los demás. En todo 
esto la verdad histórici, la verdad humana, la verdad 
de lo que sucedería siempre en circunstancias iguales, 
está fielmente representada por el pintor. Aquellos son 
hombres que recobran la esperanza perdida, porque asi 
lo demuestra su alegría; que tocan con sus manos lo 
desconocido, porque asi Jo da á entender su asombro; 
son hombres enérgicos y apasionados, porque su des-^ 
envuelta rudeza lo indica: porque odian, se entusias¬ 
man y recuerdan con trasporte; son cristianos, porque 
un religioso les precede, y son españoles porque asi lo 
pregona el matizado blasón de sus estandartes. Con 
tanta espresion y vida y un colorido brillante, conside¬ 
ramos este grupo, aun con todos los defectos mencio¬ 
nados, digno de un cuadro de historia. Pero aun este 
que nos ocupa es para nosotros otra cosa: la unidad 
está mejor representada que por este variado conjunto: 
la inspiración del artista brilla en todo esto como por 
reflejo: la creación verdadera ante la cual palidece el 
restoes la figura de Colon, de aquel anciano arrodilla¬ 
do que sostiene en la diestra la espada del vencedor, y 
en la siniestra el estandarte que la ampara y autoriza, 
mientras levanta sus ojos al cielo, único capaz de com¬ 
prender su gratitud y su alegría. Colon encuentra á un 
tiempo el mundo que había soñado, la patria que había 
perdido, y el triunfo y la gloria porque había combati¬ 
do tantos años: por eso oprime con su mano la espada, 
signo de triunfo, la bandera que le hace español, y 
ofrece á Dios el mundo que descubre y á quien redime 
de la barbár/e aquella lágrima que 'brota de sus me- 
gillas hervida al fuego de una vida de dolores. 

La figura de Colon es por sí sola un cuadro histórico 
y religioso, y el espectador que le contemplase sin sa¬ 
ber que tal hombre existió, sin sospechar, siquiera que 
hubo quién sacara del Océano un mundo desconocido, 
le tendría sin embargo por héroe y santo á la vez; 
comprendería que en sus apretad s labios no cabía en 
tan solemne ocasión palabra humana, y que, santo y 
héroe, estaba poseído de una energía sobrenatural y 
misteriosa. ¿Es otra por ventura la idea que el mundo 
tiene de Colon? Tenemos, pues, por pagada nuestra 
deuda con la historia, lo cual nos importa hoy tanto 
mas, cuanto que Génova nos ha podido llevar la ven¬ 
taja de anticiparse á honrar á su ilustre hijo. 

Si después de esto recordamos los defectos del cua¬ 
dro, nos parecen pobre cosa para hacer alardes críti¬ 
cos: supuesto que Colon estuviese rodeado de figuras 
detestables, de ridículos engendros (y estamos muy le¬ 
jos de creerlo asi) supuesto que estuviese aislado en el 
cuadro, aun esto nos baria recordar que no vivió mas 
acompañado durante sus años de fatiga de desespera¬ 
ción y de pobreza. En todo caso aconsejaríamos al se¬ 
ñor Puebla que por desagravio uniese á su Colon los 
personajes que le comprendieron, el religioso de la Rá¬ 
bida y la rema de Castilla. 

Por último, no somos nosotros los que aherrojemos 
en efigie á Colon, Dorque estén mal dibujados los Pin¬ 
zones, renovando de este modo y en parodia una triste 
página de tan gloriosos recuerdos. 

J. F. G. 
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XI. 

La exiltbicion española en el palacio de Kensington, 
pudo haber hecho un papel brillan le con un poco nías 
de espacio, un u ucho mas de c elo por parle de nues¬ 
tros artistas, y una dosis mayor de virtud patriótica en 
los industriales españoles; pero habiendo faltado, por 
desgracia, todas estas cosas, nuestra patria ha figura» 
do en el mismo rango que otras naciones que se hallan 
de ella á una distancia inmensa en todos esos adelantos 
de la industria, que constituyen las manifestaciones 
esteriores de la civilización moderna. España ha man¬ 
tenido incuestionablemente su reputación en este cer- 
támen en sus espadas toledanas, sus tejidos de seda, 
sus encajes, sus productos agrícolas y sus minerales. 
¿Pero es esto bastante á nuestro orgullo nacional y á 
la legítima ambición de obtener el rango de primera 
potencia á que aspira nuestro pais? Una nación no debe 
contentarse con ser grande, sino que tiene que mani¬ 
festar que lo es en todos los conceptos, política, social, 
é industrialmente, en tedas las ocasiones, y en todos 
los tiempos y lugares. España es infinilamente mas 
grande, como potencia, que Bélgica, Dinamarca, Ho¬ 
landa y Portugal, todas estas cuatro naciones juntas no 
tienen tantos habitantes como ella, ni tan fértil suelo, ni 
tan abundantes ni escelentes elementos para producir 
grandes cosas; y no todas ellas la han vencido en este 
concurso industrial. En algunos ramos de la industria, 
como maquinaria, tejidos, platería, porcelana , cris¬ 
talería , muebles , instrumentos matemáticos y otros, 
estos países están indisputablemente á la vanguardia 
de España; pero no obstante esto, ¿habria sido su 
triunfo tan decisivo si nuestro país hubiera estado de¬ 
bidamente representado en Kensington? ¿En dónde se 
han quedado los plateros españoles, los Martínez, los 
artífices que han trabajado las custodias de las catedra¬ 
les de Sevilla, Málaga y Cádiz; los artistas que han 
modelado los elegantes vasos sagrados de los templos 
de nuestro pais? ¿Por qué no han exhibido los joyeros 
de España, los ebanistas, las terrerías de Heredia, y 
los alfaieros de Málaga? ¿Qué se ha hecho de nuestros 
relojeros, nuestros maquinistas, nuestros ingenieros 
civiles, nuestros fabricantes de instrumentos quirúrgi¬ 
cos y matemáticos, y los de objetos destinados á la 
educación? ¿No existen estas casas en España? y si 
existen ¿por qué no han venido á la Esposiciou de Lón- 
dres? Hasta en aquellos ramos en que podíamos y de¬ 
bíamos haber eclipsado á todo el mundo, hemos hecho 
un papel secundario. Por falta de espacio, ni nuestros 
productos agrícolas y mineralógicos han podido desple¬ 
garse de una manera efectiva en la exhibición de Ken- 
sington. 

Nadie ha salido del departamento español con la im¬ 
presión de que España produce los mejoies vinos, las 
mejores pasas de la tierra. Los objetos de cristalería 
exhibidos apenas se concibe que hayan podido merecer 
el honor de figurar en este certámen; tan pésimes y 
ordinarios son; la porcelana de la Cartuja se reduce a 
imitaciones inferiores de la inglesa y la francesa; los 
cigarros espuestos son, en su mayor parle, de los fa¬ 
bricantes y estanqueros de Lóndres; y sin las urnas y 
relojes de Losada, el trofeo de la nave habria presen¬ 
tado un aspecto verdaderamente pobre. El personal de 
la exhibición española ha sido, no obstante, uno de los 
mas ricos y numerosos, pues no ha bajado de setenta 
y tantas personas. 

La Esposicion portuguesa puede decirse también que 
ha triunfado de la española, si hemos de tomar como 
criterio de escelencia el fallo de los jurados internacio¬ 
nales. Mientras que España no ha obtenido mas que t¿3 
medallas, Portugal ha alcanzado 155. Nuestros indus¬ 
triales han alcanzado premios en ramos en que como 
los de instrumentos de guerra, sedería y terciopelos, 
tejidos de lana , alhajas^piedras preciosas, y porce¬ 
lana y loza, no los han obtenido los portugueses; pero 
en cambio los han alcanzado estos en otras en que nos¬ 
otros no los tenemos, como, por ejemplo, en instru¬ 
mentos matemáticos, relojería, algodones, lino y cá¬ 
ñamo, artículos de escritorio, obras destinadas á la 
educación y cristalería. Portugal ha triunfado, pues, 
de España en este concurso pacífico y fecundo. Los es¬ 
pañoles podemos, sin embargo, consolarms con la 
idea de que el reino lusitano no es mas que una pro¬ 
vincia , emancipada , de España , tan positivamente 
destinada á formar pute de la unión ibérica como Ve- 
necia de la unión italiana. 

Los productos agrícolas y mineralógicos enviados por 
España á la Esposicion , son abundantes y variados. La 
colección de muestras forestales del cuerpo de ingenie¬ 
ros de minas, ha llamado con justicia la atención, y 
merecido el honor conferido por la medalla de bronce. 
Nada menos que 313 especies de árboles frutales, de 
monte, paseo y medicinales, figuran en esta colección 
en que están representadas casi todas las provincias de 
España. 

La colección de muestras de minerales y productos 
metalúrgicos enviada por el ingeniero jefe del distrito 
minero de Huelva, no es menos rica, interesante é 
instructiva. Mármoles y carbón de piedra de la provin- 


[ cia de Sevilla; hierros de las fábricas del Pedroso, y del 
establecimiento nacional de minas de Rio Tinto; man- 
! ganeso de la mina de Venus en Huelva, y productos, en 
un , de todas clases de las minas de Tarsis, San Mi¬ 
guel y otras, constituyen nuestra exhibición minera¬ 
lógica. 

Entre los objetos mecánicos y de industria, lo que 
mas ha llamado incuestionablemente la atención en el 
departamento esj añol, ha sido el brazo y la mano me¬ 
cánicos del señor Gallegos, los cuales no han obtenido 
el premio por haber sido espuestos á la última hora. El 
brazo y la mano de Mr. Roger, actor francés eminente, 
han sido completamente eclipsados por el ingenioso me¬ 
cánico español. Los resultados proelucidos por el señor 
Gallegos, asombran á los mas consumados mecánicos 
ingleses, considerados, con razón , como los primeros 
del mundo. Con el brazo y la mano de nuestro compa¬ 
triota, no hay necesidad de que ande por las calles mu¬ 
tilada, en susestremos superiores, la humanidad. Lord 
Raglan habria podido manejar con ellos las riendas de 
su caballo en Crimea, y si el descubrimiento se hu¬ 
biese hecho en tiempo del c< nquistador de Persia, es 
probable que hubiese ignorado la posteridad que Ale¬ 
jandro no poseía mas que un brazo cuando cayó pos¬ 
trada á sus pies la familia real de Dario. Que se usan 
ojos, pies, dientes, pelo, narices, y brazos y manos 
postizas, estábamos ya harto de salerlo; pero lo que 
no sabíamos era que estos últimos pudiesen reemplazar 
á la naturaleza ha-la el punió de manejar el taco , la 
guitarra, el florete, el pañuelo, el bastón y Ja pluma, 
sin manifestar casi su procedencia artificial y mecánica. 
¿Ha infundido por ventura el señor Gallegos en este 
imporfante miembro el fuego que Prometeo trató en 
vano de rolar al cielo? No lo sabemos. Todo lo que po¬ 
demos decir es que su invención es una de las mas cu¬ 
riosas, útiles é interesantes de la época. 

La fundición de Trubia ha enviudo un cañón de grue¬ 
so calibre, granadas ojivales, carabinas rayadas, y ba¬ 
yonetas y pistolas de arzón. El cañón de bronce de la 
Real Maesiranza de Barcelona, es de á cuatro y de los 
llamados de montaña. Esta pequeña pieza de artillería 
rayada es de bastante mérito, y á pesar de no estar tan 

Í ierfectamenle concluida como habria sido de desear, 
ia gustado bastante á los ingleses. Lo que la caracteriza 
son seis canales internos á los cuales se ajustan proyec¬ 
ciones correspondientes de los proyectiles que despide, 
disminuyéndose con ello la resistencia á su salida y 
aumentándose considerablemente la fuerza inicial. Este 
canon está montado en su cureña y acompañado por el 
tren correspondiente y demás accesorios para el servi¬ 
cio activo. 

La maestranza de Sevilla ha exhibido m odelos de ca¬ 
ñones de bronce muy bellos, con sus cureñas, carros 
para llevar las municiones y las balas, y cabrias para 
el montaje y desmontaje de las piezas. Esta artillería 
portátil se distingue por su estreñía ligereza y lo fácil 
que es de manejar en el campo de Lataíla. El cuerpo de 
artillería tiene en la exhicion alabardas, chuzos, espa¬ 
das toledanas,—una de las cuales está convertida en 
un círculo con la punta tocando la empuñadura,—fu¬ 
siles , carabinas de Oviedo, machetes, pistolas, mos¬ 
quetes, rewolvers, hachas de abordaje y efectos de 
parque. También hay en la colección puñales árabes, 
dagas de estilo antiguo y cuchillos de monte. El perno 
de uno de estos puñales, está formado por la figura de 
uno de los voluntar ios vizcaínos de los que fueron á 
Marruecos en la reciente canq aña. Entre los sables hay 
uno muy notable de estilo oriental con profusión de 
arabescos é inscripciones en arábigo. La fundición de 
broncis de Sevilla ha exhibido pío}ediles y botes de 
metralla. 

Los objetos espuestos por el senrr Zuluagn, de Ma¬ 
drid , son de un verdadero mérito artístico y lian sido 
pie miados por los jurados y elogiados por la imprenta 
inglesa. Consisten estos en un espejo, dos jarrones de 
estilo árabe , tres rodelas, una de ellas con figuras y 
animales alegóricos, una soberbia escribanía, en cuyos 
tinteros no habrían desdi fiado n ojar sus plumas Ho¬ 
mero y Cervantes , Carlos V y Bjion; una caja de re¬ 
loj , en la forma de una mezquita , con piofusion de es¬ 
quistos arabescos, tres púlselas. Irescajilas, todo de 
acero, con bellísimos embutidos damasquinados de oro 
y plata. El señor Zuluaga lia dado esplendoré la Espo¬ 
sicion española con estos objetos de arte, y si todos 
los artistas é industriales españoles hubieran seguido 
su patriótico ejemplo, el departamento <spnnol habría 
representado dignamente á la industria y las arles, ta¬ 
les cuales son hoy , de la nación española. 

Entre estas alhajas figura un álbum del mismo estilo 
de metal embutido en oro y con las armas de España en 
el centro de la cubierta. Éste álbum os un regalo que 
hace S. M. Ja reina de España al rey de naviera. A la 
entrada de nuestro deparlamento y pendiente del te¬ 
cho hay una araña de metal plateado, de un metro y 
medio de diámetro, y dos probablemente de altura, 
con 34 mediaros. Su estilo es gótico, y en el centro 
hay una especie de templete con la figura del Salva¬ 
dor guardado por guerreros romanos. Los mecheros 
están sostenidos por difeientes animales , y la ( lira en¬ 
tera refleja bastante crédito sobre los señores Isaura y 
hermanos, de Barcelona, que la han fabricado. Los 
braseros de metal lian llamado la atención de los ingle¬ 


ses , que acostumbrados á las chimeneas, comprenden 
difícilmente el uso de estos caloríferos españoles. 

El relojero español, señor Losada, establecido en 
Lóndres, lia espuesto una brillante colección de relojes 
y cadenas de oro , en una urna de cristal, un aderezo 
ae diamantes y esmeraldas con dos perlas de gran tama¬ 
ño, que representa una culebra aprisionando entre sus 
anillos á la reina de las aves; una máquina de un reloj 
de torre y un bellísimo reloj de mesa con la máquina 
descubierta sostenido por cuatro columnas de metal y 
con una figura y un barómetro en el centro. La meda¬ 
lla la ha recibido, sin embargo, como espositor inglés. 

Las alhajas de Soler, de Barcelona, nan sido pre¬ 
miadas, y algunas de sus pulseras están trabajadas y 
dibujadas con esquisito gusto. Entre ellas hay un me¬ 
dallón con el retrato de la reina Victoria. Los objetos 
de filigrana de plata de Elena, de Gómez y Tellez de 
Salamanca, prueban que, como en Italia, se mantiene 
á un vivo en nuestro pais el guslo por este interesante 
ramo de las belfas artes. Un español residente en Lón¬ 
dres ha exhibido una colección de figuras de barro re- 

Íiresentando diferentes suertes del toreo, que aunque 
la escitado mucho la curiosidad de los ingleses , está 
muy lejos de igualar en mérito artístico á las figuritas 
del mismo género enviadas á la Esposicion por Gutiér¬ 
rez , de León y Cubero, de Málaga. 

En la nave liemos exhibido también como trofeo un 
aparador de nogal, del estilo del renacimiento, con 
giupos de aves y peces muertos, coronado por un án- 

§el tocando la trompeta; dos mesas ricamente esculpí¬ 
as , una de caoba y otra de roble; dos cuadros de esta 
última madera, ccn grupos de aves y peces, y dos mar¬ 
cos, uno de los cuales es del estilo del renací miento, y 
el otro está formado por una guirnalda de hojas y flo¬ 
res. Estos bellos cuadros y una columna con su dosel, 
copia de los del patio de los Leones de la Alhambra de 
Granada, han sido exhibidos por los señores Castelés y 
Serra, de Barcelona. 

El piano de cola y palo de rosa , embutido con ébano 
y un dibujo de metal en sus bordes, de Montano, de 
Madrid, está bien construido, es sólido y tiene un tono 
voluminoso, sonoro y melodioso, á la vez; pero lia te¬ 
nido que sostener una competencia formidable con los 
famosos instrumentos de la misma clase de Broadwood, 
Collard y otros fabricantes no mines célebres de París 
y Viena* Nuestro compatriota no puede, sin embargo, 
decirse que lia salido del todo mal parado de esta des¬ 
igual lucha. Guarros y Ctmpañía, ae Barcelona, y Ca- 
rayel y Pierrol, de Sevilla, han exhibido también pianos 
pequeños de mérito, y Pcrez, de Valencia, mosáicos 
ae madera, entre los cuales figura el retí ato de Cer¬ 
vantes, compuesto de 30,000 piezas. Estos trabajos 
son de escaso mérito, y el tiempo empleado en ellos se 
pudo quizás haber invertido con roas gloria y provecho. 
La administración de la Alhambra de Granada ha exhi¬ 
bido algunos arabescos en madera, y una señora Eu¬ 
lalia de Pontevedra, una pequeña urna de cristal con 
una especie de árido paisaje que representa unas rocas 
el tronco de una ani sa encina coronado por un águila 
con las alas estendidas, y una enorme culebra enros¬ 
cada al pie. Entre ks objetos de corcho hay un temple¬ 
te , el modelo de una catedral, y un cuadro represen¬ 
tando el escudo de armas de Inglaterra. La fábrica de 
porcelana y loza de la Cartuja de Sevilla ha espuesto 
una gran cantidad de objetos, algunos de mediano mé¬ 
rito , aunque sin originalidad ni belleza de colorido; 
otros bastante comunes y ordinarios. Menos y mas se¬ 
lectos objetos habrían sin duda proporcionado mas cié- 
dilo á esta manufactura. El jurado la ha considerado, 
sin embargo , digna de la medalla. El grupo en máimoí 
del escultor Moreno, de Madrid , representando á Ado¬ 
nis acariciando á Venus, es una ihra artística de pri¬ 
mer óiden y ha sido con justicia elogiada y admirada. 
La ejecución de las figuras es soberbia, su actitud gra¬ 
ciosa y.natural, y tierna y animída la espresion de sus 
lisonornías. También se \e entre las días de arle un 
Fauno de bronce con la copa en una mano y el palo y 
la pifia en la otra. La alfaiería eslá representada, aun¬ 
que muy irnpei fcelrmenle, por algunos jarros bien fa¬ 
bricados de Sánchez Caballero, de Málaga, y las ma¬ 
nufacturas de hierro de Sevilla por varias camas de 
bioncc y hierro, sólidamente construidas, pero sin 
ofrecer liada de paiticular en sus oí ñámenlos ni en sus 
dibujos. Medallas de Isaura, dentaduras de Vilar, hue¬ 
vos con bordados en su superficie, y algunos objetos 
de cristalería indignos de figurar en la Esposicion , se 
ven también en nuestro departamento. Astrua, de Cór¬ 
doba, ha espuesto un wagón con ruedas, construido 
de modo que ejecuta su movimiento sin fricción en el 
eje , y Gallardo, de Barcelona , un modelo de locomo¬ 
tora movida por el gas hidiógeno. Sorguie, de Aviles, 
ha exhibido modelos de líneas férreas; Cuchillo, de 
Barcelona, cartas; Berner, de Alicante, una prensa 
para varios lisos; Brid^man, de Tarragona , un gasó¬ 
metro; Ciervo y Berguc, de Barcelona, aparatos de 
gas el primero y una máquina de prensar el segundo. 
Janer, de San Sebastian , ha enviado á la EsposiHon 
maquinaria; la Escuela de Veterinaria de Sevilla un 
«hipómetro» para medir caballos; Sedó , de Valencia, 
el modelo de un puente de madera; y Aspe, de Se¬ 
villa, instiumentos agrícolas. Un aparato submarino, 
un cronómetro y algunos otros objetos que no meie- 
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cen particular men¬ 
ción, nan sido espue:- 
tos por diversos espo- 
sitores. El conocido 
actor Capo, exhibió un 
bello cuadro de papel 
cortado á la tijera que 
gustó mucho, pero no 
lo tuvo en la Esposi- 
•cion mas que algunos 
dias. El señor García 
Dorado, guarnicionero 
de Cámara de S. M. la 
reina de España, ha 
obtenido la medalla de 
honor como premio de 
una silla de montar 
para hombre, otra pa¬ 
ra señora, una tercera 
para niño, y un arnés 
muy bien trabajado pa¬ 
ja Jos caballos. 

Las blondas deFiter, 
de Barcelona, han sido 
premiadas, y Reig ha- 
Dria obtenido la meda¬ 
lla por sus notables pa¬ 
ñuelos de China si no 
hubiera sido jurado. 
Los terciopelos de Vi- 
lumasa y Torner, la se¬ 
dería de la viuda Escu- 
der, los géneros de Ca- 
sanovas, Pujol, San¬ 
tos y Sola, han obteni¬ 
do también la medalla 
de honor. Los tejidos 
de Achan y Recart, y 
los encajes deMargarit 
y Altherr, han sido de 
la misma manera pre¬ 
miados. En artículos 
de vestir han obtenido 
medalla Portim , Gil, 
Gasper, Buzaren, Mot- 
jana y Reinaldo; y en¬ 
tre los fabricantes de 
Barcelona muchos 
otros, que seria largo 
enumerar, han alcan¬ 
zado en este certámen 
la recompensa debida 
d los servicios presta¬ 
dos por ellos á la indus¬ 
tria española. 

J. S. Bazan» 


LA VIDA 

EN EL OCEANO. 

. l. 

CAS ARENAS.—LOS FORA- 
MINIFEROS.—LAS DIA- 
TOMACEAS.—LOS IN¬ 
FUSORIOS.— LAS AL¬ 
GAS. r 
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Cuando nos halla— 

cion mas^m^en^i/cnn a P e ? a8 .A¡ amos nuestra aten- i lluvia que cayeron hace millares de años sobre la su 
■olas, sin pararnos ^considerar que las " 11 ' U " ' perficie arenosa ' ,,an 9 uedado impresas en la superfi 

profundidades de sus aguas contienen co¬ 
mo la tierra, su reino animal y su reino 
vegetal, porque la naturaleza pródiga de 
vida ha derramado su savia por todas 
partes. Si dejando á un lado nuestra indi 
terencia, queremos penetrar en este ele¬ 
mento liquido recibiremos la recompensa 
<le nuestro trabajo, porque el Océano nos 
mostrará sus secretos y su vida; empezan¬ 
do por sus orillas veremos que las arenas 
mismas ofrecen ancho campo de estudio 
para todo espíritu reflexivo, ¿i tomamos un 
poco de arena menuda, de este ligero indi- 
•cio de la aproximación al mar, nos pare- 
cera apenas digna de fijar nuestra atención 
por la frecuencia con que la hallamos; 
pero los geólogos hah descrito detallada¬ 
mente cómo se forma de ella la roca are- 
n i ISí ? I J? n e ^ a vemos cómo trabajó cada 
ola del Océano antediluviano. Allí están los 
caminos sinuosos trazados por los molus- 
cnr/» antedd ? v * anos > aun visibles por los 

« S ní Ue han de Í ado en 10 fl ue entonces 

mpna on ^ aS u b anda; ,os mentones de 
fnn^mnr^ 116 ha c l uedado impresa su for¬ 
ma, marcan aun la posición del gusano ó 
de molusco testaceode un modo tan ev¡- 
dente en la piedra arenisca corno en las 
arenas de la playa actual ; las golas de 


cié de la roca. Pero hay 
aun mayores prodigids 
que manifestar aceVca 
ue la composición de 
esta superíicie que pi¬ 
samos y que no nos pa¬ 
rece mas que arena 
amarilla. Si tomamos 
un puñado de la arena 
mas menuda para exa¬ 
minarla en un micros- 
copiohallaremosenel a 
un número asombro o 
de couchas de formas 
graciosas, mezcladas 
con arena mas gruesa; 
de estas conchas, las 
unas tienen la misma 
figura que las ánforas 
antiguas, las otras es¬ 
tán formadas á modo de 
caracoles, pero todas 
tan esquisitamente cin¬ 
celadas que ningún ar¬ 
tista humano podría 
reproducirlas con tal 
perfección ni con tal 
magnificencia. 

Un naturalista ita¬ 
liano llamado Becca- 
ria, fue el que no hace 
mucho tiempo nos diú 
á conocer estas con¬ 
chas de animales lla¬ 
mados rhizopodos ó fo- 
raminiferos que él ha¬ 
bía hallado en la orilla 
del mar cerca de Rá- 
vena. Durante muchos 
años fueron conside¬ 
radas como un produ¬ 
cto esclusivo del Adriá¬ 
tico, pero después se 
encontraron también 
en Francia é Inglaterra, 
aunque su estension 
universal y su impor¬ 
tancia en la economía 
del Océano no fue de¬ 
mostrada hasta el ano 
de 1825 por el célebre 
A. de Orbigny. 

Se ha probado de un 
modo incontestable que 
las conchas de los fo- 
raminíferos se hallan 
en las arenas de huios 
los puertos y en un 
número tan asombroso 
que forman una gran 
parte de su peso. En 
el año 1739 J. Plancus, 
que fue el primero que 
ías examinó, halló en 
seis onzas de arena 
8,000 ejemplares y Or- 
bignv en una libra de 
arena de América, en¬ 
contró el estraordinario 
número de 3.849,000. 
Sabemos también que á lo largo de la costa de los Es¬ 
tados Unidos por la parte del Atlántico, la sonda sacaba 
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foraminíferos hasta de una profundidadjde 90 brazas y 
que el fondo mismo del mar está cubierto de ellos de 
una manera tal, que no hallamos ningún grupo animal 
que pueda compararse á ellos por el número. 

Las conchas de los foraminíferos (de las que se co¬ 
nocen mil variedades) son notables no solamente por 
su finura, sino también por la diversidad de sus tipos; 
unas tienen solo un ancho orificio, otras están atrave¬ 


sadas por innumerables agujeros pequeños; en algunas 
la cavidad es sola, en otras está dividida en varios com¬ 
partimentos. 

Las diatomacMs tienen en el reino submarino una 
importancia igual á los foraminíferos. Las formas de 
estas plantas entrañas y microscópicas, nos muestran 
mil figuras matemáticas como círculos, triángulos, pa- 
ralelógramos que no se ven en ninguna otra, y su parte 


eslerior está con trecuencia delicadamente configu¬ 
rada. Las diatomaceas se encuentran en todos los ma¬ 
res. En el último viaje de de-cubierta que Ross hizo 
al po'o Sur, la sonda sacaba diatomaceas aun de pro¬ 
fundidades en las cuales hubiera podido ocultarse el 
Chimborazo. El poderoso muro de hielo que acciden¬ 
talmente impedia que caminara mas al Sur el atrevido 
navegante, tema una tinta oscura debida á las diato- 
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maceas. Los pedazos de hielo [al derretirse las produ¬ 
cían á millares, formando frecuentemente una espuma 
de color sucio sobre la superficie del mar polar. 

Del mismo modo que los foraminíferos están cubier¬ 
tos de duras conchas, las diatomaceas tienen encima 
una capa silícea que prueba el gran valor geológico de 
estas dos microscópicas formaciones. El hombre y todos 
los seres vivientes pasan sin dejar huella alguna disol¬ 
viéndose en corto tiempo las partes que los componen, 
mientras que los foraimníferos y las diatomaceas duran 
una eternidad formando montañas y bancos submarinos 
y llenando los golfos y las bahías. A primera vista pa¬ 
rece una gran exageración conceder tal importancia á 
cosas tan pequeñas que se necesitan millones de ellas 
para ocupar el espacio de una pulgada cúbica, pero 
cuando reflexionamos que se encuentran en una can¬ 
tidad que escede todo cálculo, que se propagan rápi¬ 
damente por la división, y que desde el primer momento 
de la naturaleza animada hasta el dia, sus rápidas ge¬ 
neraciones se han seguido unas á otras, entonces po¬ 
demos comprender que son los mayores arquitectos de 


la tierra y que el fondo entero del Océano no es mas 
que un terreno que sirve de catacumbas para los fora¬ 
miníferos y las diatomaceas. 

El mar está también poblado de innumerables masas 
de infu orios que se mueven y cogen su presa con 
auxilio de sus oscilantes tilias] su complicado organis¬ 
mo nos causa muchas veces asombro. Este mundo mi¬ 
croscópico sirve como alimento para animales mayores 
que son tragados á su vez por seres marinos mas pode¬ 
rosos, hasta que finalmente los pescados mas grandes, 
las aves marinas y el hombre son los verdaderos posee¬ 
dores del mar. Es probable que la desaparición de los 
infusorios hiciera que el mar quedase desierto en poco 
tiempo de los seres que le habitan. 

No entraremos aquí en detalles acerca del crecimien¬ 
to de las plantas marinas porque nos llevaría demasiado 
lejos: únicamente diremos que los diferentes medios 
en que viven las plantas terrestres y las acuáticas exi¬ 
gen condiciones muy distintas respecto del suelo. Las 
primeras emplean sus raíces para estraer los jugos 
restauradores del seno de la tierra; las algas por el 


contrario, buscan por toda la superficie la materia re¬ 
querida para su exisiencia y únicamente unen entre 
sí sus raíces. La composición del suelo es por lo tañí o 
de grande importancia para las plantas terrestres, p**ro 
para las algas es completamente igual que el suelo en que 
crecen sea de granito, de creta, de arcilla ó de piedra 
arenisca, con tal que ofrezca un punto de seguro apoyo. 

Rocas planas que no esten muy espuestas al ataque 
de las olas y que tengan muchas cavidades que se 
llenen de agua al tiempo del flujo son por esta razón el 
punto favorito de muchas plantas marinas, al paso que 
una ribera que no tenga mas que arena, es general¬ 
mente tan árida como los desiertos del Africa. A veces 
se hallan grandes praderas submarinasen algunos pun¬ 
tos. La zotera marina , la única planta fanerógama 
del Océano Germánico, es muy á propósito para agar¬ 
rarse á la arena por medio de sus raíces que se estien- 
den por el suelo. Sus largas hojas de un verde brillan¬ 
te que flotan libremente en el agua suministran ali¬ 
mento y abrigo á una multitud de pequeños animales y 
de plantas. En los mares de los trópicos, la costera 
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marina es devorada por millares de tortugas y en el 
Norte de la Europa se emplea para varios usos. 

Las algas se dividen en tres grandes grupos, las ver¬ 
des (chlorospermeos), de color de aceituna (mclanospcr- 
mece) y encarnadas (rodospermece); estos tres grupos 
se dividen en muchos géneros y variedades. Solamen¬ 
te en las cosías de las islas Británicas se encuentran 
370 especies pertenecientes á 103 géneros, lo que sir¬ 
ve para darnos una idea de la variedad de formas de 
plantas que hay en el mundo oceánico. En el dia se co¬ 
nocen millares de algas, pero hay muchas aun que no 
tienen un nombre botánico y otras que no han sido 
vistas jamás por ningún ser humano. 

Las algas verdes se encuentran generalmente en alta 
mar y llevan una vida anfibia, por decirlo asi, pues la 
mitaa de ellas se eleva por encima del agua, al paso 
que la otra mitad permanece debajo; á estas pertenece 
las sedosas enteromorfas y las ulvas en formas de cin¬ 
tas que cubren las rocas con el verde mas vivo. La 
enorme estension geográfica de estas variedades es in¬ 
creíble. La ulva latissirm de hojas verdes y la entero - 
morpha compressa de las islas Británicas crecen en las 
playas desoladas de las regiones árticas, guarnecen el 
Océano por el trópico y se estienden al Sur del cabo 
de Hornos. 

Las algas de color de aceituna representan un papel 
mas importante en la economía del Océano. A estas 
pertenecen las dos especies de fucus que después del 
reflujo dejan en las rocas de algunos puertos un tinte 
oscuro parí icular; á estas pertenecen también las lla¬ 
madas laminares , que crecen debajo del agua á una 

E' ididad de algunas brazas en cualquier parte que 
un suelo firme, formando un cmturon de bos¬ 
ques submarinos alrededor de la costa. 

Lo primero que se encuentra en el mar al dejar el 
puerto, es el pequeño fucus canaltculatus, cuyas hojas 
y tallos están libres de vejigas; después se encuentra el 
fucus tiodosus , que es una especie mayor con tollos 
mas duros, v el fucus vesieulosus , que cubre las rocas 
en grandes distancias. El punto mas bajo de las flores¬ 
tas submarinas del litoral europeo, está ocupado por el 
fucus serratus , que crece en grupos y que se distin¬ 
gue por su márgeñ dentada y por la ausencia de vejigas. 

Estas especies de fucus sé hallan comunmente en las 
costas llanas y cubiertas de rocas de la parte occiden¬ 
tal de Escocía , Irlanda é Inglaterra , donde antes 
las quemaban , comerciando después con sus cenizas, 
de las que sacaban sosa. En las Hébridas solamen¬ 
te, 20,000 hombres estaban ocupados durante el vera¬ 
no en quemar estos fucus; pero habiendo encontrado 
un medio mas barato de obtener sosa , fue abandonado 
este procedimiento. Sin embargo, se emplean aun en 
el dia para sacar iodino y para abonar las tierras. Las 
algas mas grandes del Océano germánico son las lami¬ 
nares, sacarinas y las digitatas que crecen á mayor 
profundidad que los fucus. 

Antes de pasar al tercer grupo de las plantas mari¬ 
nas, hay que mencionar las enormes capas de yerbas 
del Atlántico que son una de las maravillas del Océa¬ 
no. La gran corriente llamada Gulf-stream que preci- 

Íiita sus’ aguas desde América á Europa , se divide en 
as Azores; uno de sus brazos va liácia el Sur y el otro 
vuelve hacia lo costa de América por el Nordeste. Den¬ 
tro del círculo formado por los dos brazos, esta el lla¬ 
mado Mar de Sargasso, cuya superficie 20 veces mayor 
ue la de Inglaterra se halla cubierta de grupos de mayor 
menor estension de sarga>sum bucciferum . Cuando Co¬ 
lon atravesó estas aguas, sus desalentados compañeros 
creían que eran los confines del Océano navegable. Es¬ 
tos bancos de fucus del Atlántico presentan el notable 
ejemplo de una multitud de plantas reunidas, de una 
sola especie; ni en las praderas americanas, ni en los 
bosques del Asia y de la I ir rpa septentrional se en¬ 
cuentra tal uniformidad de vegetales. Praderas mari¬ 
nas de esta clase se hallan on el Océano Pacífico y en 
el mar de las Indias en puntos tranquilos rodeados de 
corrientes que pasan dando Ja vuelta á ellas. Su origen 
no ha sido esplicado con exactitud aunque se ha atri¬ 
buido á diferentes causas. 

Las rhodospermas son las que comprenden mas va¬ 
riedades y las mas bellas en forma y color, aunque 
no las mayores. No buscan luz ni movimiento, por lo 
Gual se mantienen á la sombra y al abrigo de los ma¬ 
yores fucus; muchas de ellas crecen en lo mas pro¬ 
fundo de los mares y únicamente son visibles cuando 
la marea está alta. A este grupo pertenecen las suma¬ 
mente delicadas poh/sgphonhe , calithamnia , ploca- 
mice , etc., etc., que forman las delicias del colector 
por su brillante color de escaríala ó su tinta purpúrea, 
asi como las coralinas c .Icáreas que carecen de color y 
que durante mucho tiempo han sido tomadas por pól - 
pos; pero que revelan su verdadera naturaleza por su 
construcción interior. 

El musgo llamado chondrus crispus , que se encuen¬ 
tra con supia abundancia en las costas británicas, per¬ 
tenece también á las rhodospermas. Cociéndole se di¬ 
suelve casi completamcnt» y cuando se enfria forma 
una gelatina incolora y casi sin sabor. Desde hace al¬ 
gunos años se emplea en medicina en varias naciones 
bajo el nombre de musgo de Carrageen. Estas gelati¬ 
nas nutritivas que pueden usarse también como cola 
se obtienen de diferentes algas entre otras de la graci- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 

liaría specíosa del mar de las Indias, que es la que 
se dice que emplea principalmenlc la salangana para 
fabricar su nido tan apreciado como manjar por algu¬ 
nos putblos del Asia. 

Asi, pues, vemos que la frase romana projectd vi- 
lior algd es de todo punto injusta; lejos de eso, se les 
podía echar en cara á los romanos el que por preocupa¬ 
ción ó por ignorancia hubieran hecho tan poco caso de 
una cosa que puede ser muy útil. No solamente las al¬ 
gas que hemos mencionado, sino otras muchas del 
Océano, pueden utilizarse también paia alimento. ¿No 
habria , pues, un medio barato de que se aprovecha¬ 
ran es!as plantas marinas para que sirvieran de sus¬ 
tento? La cuestión merecería examinarse. 

Las algas majores necesitan sal para su desarrollo; 
su número es menor en el Báltico que en el mar que 
baña la península escandinava á la misma latitud. No 
por esto se ha de creer que la sal sea un alimento como 
el agU', el ácido carbónico y el aire, sino mas bien 
una causa que escita su actividad del mi.-mo modo que 
ciertas sales promueven la digestión en los animales 
grandes. Muchas algas están cubiertas con una materia 
viscosa que es muy á propósito para conservarlas por¬ 
que hace que el agua no las penetre y les da mayor re¬ 
sistencia clurante las tempestades. 


EL ARCO DE TRIUNFO 

LEVATTADO EN MURCIA. 

En el presente número ofrecemos á nuestros lecto¬ 
res la vista del arco de triunfo que se levantó en la 
ciudad de Murcia, para solemnizar la feliz llegada á 
aquella capital de SS. MM., el dia 24 de octubre últi¬ 
mo. Su proyecto fue debido á la inteligencia y solicitud 
del arquitecto de la provincia don J. J. Belmonte. 

Desde la improvisada estación del ferro-carril hasta 
el sitio llamado el Ovalo, en la carretera general, se 
había abierto un ancho camino para facilitar y hacer 
mas magnífico el regio tránsito y desde él hasta la Plaza 
de los toros, ó del Marqués, en medio del bondoso fo¬ 
llaje de las alamedas, del ameno y delicioso jardín de 
Florida-Blanca, y de las casas que la embellecen por 
uno de los lados, se destacaba UDa calle de robustas pal¬ 
meras entrelazadas con festones de ramaje y flores, y 
adornadas con gallardetes y banderas de los colores na¬ 
cionales cogidas con escudos en que aparecía grabada 
la enseña gloriosa de nuestra patria en unos, la de 
aquella noble y leal ciudad en otros, y en los mas las 
letras iniciales de los nombres de SS. MM. y A A. 

Esta cnlie se cortaba con aquel coir sal edificio de 32 
metros de altura , que aparecía construido de mármol 
y bronce, queriendo significar la entrada de la ciudad. 

La plaza era su anchuroso vestíbulo. Erigidas sus 
casas ae manera que todos los vanos y cuerpos de fa¬ 
chada guardan unas mismas líneas en todos sentidos, 
las colgaduras y banderas que las adornaban, también 
de los mismos colores nacionales, daban al conjunto un 
aspecto maravilloso y sorprendente. Mas rica era aun la 
calle que después dé ella se prolongaba sobre el sólido 
puente que libra el paso «leí histórico Segura , hasta ter¬ 
minar en el espacioso Arenal, que vestido con deslum¬ 
brantes galas, al uso veneciano, formaba un delicio¬ 
so y animado espectáculo. 


CONSECUENCIAS DE UNA TAZA DE CAFE. 

IV. 

UN PASF.O NOCTURNO Y MELANCÓLICO EN EL PRADO. 

I Antonio, que aun se hallaba en el café, salió á la pucr- 
, ta, y después de breves instantes de duda .cogióla 
¡ calle en dirección al Prado para respirar allí en tan 
i tristes momentos aire mas puro que entre las cuatro 
paredes de su casa. Agitado, á pesar de todos los es¬ 
fuerzos posibles para dominarse , entró en el salón en¬ 
teramente raso y limpio á tales horas, sin mas compa¬ 
ñía que las sillas y el murmullo de las fuentes para él 
tan poéticas antes, y empezó á pa carie de puntad 
punta en precipitadas*idas y venidas. Seria difícil des¬ 
cribir los pensamiento^ que en tumulto se agolparon 
á su atribulada imaginación. ¡Morir tan joven! cuando 
todo le sonreía en la vida, cumulo le esperaba un por¬ 
venir de dichas y placeres, de hermosas que le adora¬ 
ban ! ¡Dar un adiós al mundo que empezaba apenas á 
gozar, y todo por la tontería de un hombro hipocondria¬ 
co , por una mala inteligencia y pundonor mal enten¬ 
dido; era para él en aquellos momentos desgarrador 
y terrible ! Pero era forzoso cumplir con las exigencias 
que impone el valor, la sociedad y la fama. Adelante, 
pues, elijo, fortalecido de pronto por un rayo de espe¬ 
ranza, que si la fortuna me ayuda lodo redundará en 
i pró de mi honra, y dirigiendo la \isla en torno suyo 
miró con honda pena aquel sitio teatro constante de su 
: felicidad como anora de sil desdicha. Y, sin embargo, 
sentía irremediable impulso y hasta consuelo en perma- 
¡ necer allí para despedirse de aquellos puntos cada uno ¡ 


de los cuales traía-á su memoria un suceso diferente, v 
moderando poco á poco el paso, después de diez y sie¬ 
te vueltas apresuradas, fué recorriéndolos todos uno 
á uno. 

¡En este, pensaba, declaré tres veces mi amor á tres 
divinas gracias que nunca me desdeñaron! ¡En este 
otro escuché de varias y adorables prendas juramentos 
de un amor eterno! ¡Aquí, besando un guarda-pelo, 
recibí esta trenza de su rubia cabellera! ¡Allí, esta sor¬ 
tija que adornó los delicados dedos de la hermosa Emi¬ 
lia ! ¡ En este punto me daba sus billetes de amor la me¬ 
lancólica Elisa y mas allá la alegre y bulliciosa Elvira! 
y meditando y diciendo muchas mas cosas volvió do 
nuevo á enternecerse sobre manera. Sus negros ojos se 
arrasaron de lágrimas, y sentóse en un banco de piedra 
con la cabeza apoyada entre las manos y los codos so¬ 
bre las rodillas, permaneciendo el pobre Antonio en esta 
postura un corto rato. 

Magnífica era la noche; la blanca luna de tibios y 
dulces rayos iluminaba esta tristísima escena: los sur¬ 
tidores y cascadas de las fuentes esparcían su armonía 
ya mas lejana ó mas próxima, según las volubles ondu¬ 
laciones ae las brisas que apenas sonaban entre las ho¬ 
jas de las acacias como el rozamiento de suavísima 
seda : las estrellas despedían sin cesar vivos destellos 
sobre el profundo azul de la celeste bóveda y los cuatro 
puntos cardinales del horizonte presentaban la diversa 
intensidad de. luz que tan variadas hace las monótonas 
sombras de la noche. 

Poco á poco se fue reponiendo Anionio de los pri¬ 
meros desmayos que se deben siempre en estos casos á 
nuestra flaca naturaleza que zozobra y lucha entre los 
placeres de la vida y la eternidad del espíritu. Coma 
su imaginación era risueña olvidóse de su estado y fijó 
los ojos en el sdemne panorama del cielo todo él tacho¬ 
nado de rutilantes estrellas. 

La eternidad del espacio, lo infinito de aquella cós¬ 
mica armonía, que no contemplara nunca inas que á la 
ligera y un indefinible silencio mezclado con ruidos es- 
traños y misteriosos elevaron su espíritu. poco dado á 
filosofías, hasta las cuestiones inmensas sobre los desti¬ 
nos del alma inmortal, las condiciones de la vida futu¬ 
ra y la razón Suprema del Ser que con omnipotente sa¬ 
biduría tales cosas rige y gobierna. 

Y como la esperanza y la curiosidad son los móviles 
poderosos de la juventud, exaltada su imaginación, ya 
sentía casi el deseo de revolver por medio de la bala ho¬ 
micida de su enemigo, estas cosas que los maestros le 
explicaran minuciosamente y él se había permitido 
dudar. 

En medio de tales reflexiones se vino á mas andar el 
alba, momento que Zorrilla y Haes nos han procurado 
describir y pintar con toda la magia posible de sus di¬ 
vinas y respectivas artes. Este inefable espectáculo de 
la naturaleza entre luz y sombra dejó pasmado á Anto¬ 
nio y le recordó que la hora de su deber se acercaba. 
Sacó despacio el reloj ¡ las tres! y sintió oprimírsele el 
corazón , nublarse de nuevo sus bjo< y flaquear las ro- 
ddlas. Volvió tardamente la cabeza á atrás á ver por la 
vez última los sitios do sus pasadas venturas, y en esto 
reparó el obelisco del Dos de Mayo que se destacaba 
enhiesto por cima de los cipreses. ¡Oh venerables som¬ 
bras , dijo, vosotras al lin habéis muerto por una causa 
gloriosa, pero yo muero por una toi.tería, por una mu¬ 
jer que no anio y por una causa que ignoro; asi la 
quiere mi desdichada suerte! y con un hondo suspira 
despidióse al fin del teatro de sus amantes recuerdos, 
dirigiendo en seguida sus pasos hacia la Casa-Moneda. 

El amanecer fortifica tanto como alegra el alma; asi 
que la esperanza en su buena estrella tornó á consolarle 
y dióle alguna serenidad para no envidiar al paso el 
magnífico palacio de Salamanca asentado muellemente 
en medio ae su vasto jardín de árboles y de flores; ab¬ 
negación sublime de Antonio que no se le ocurriera ja¬ 
más á no ser en tan atribulado momento. Aceleró Ja 
marcha por deldntedel lujoso palacio de Calderón, y 
en tres minutos llegó á la plazoleta y punto señalado 
donde sus padrinos ya le aguardaban. Tiernamente An¬ 
tonio abrazó á su amigo Luis, el cual estrechóle á su 
vez con muestras del mas cariñoso afecto : 

—¿Cómo luis pasado la noche? 

—Mal, respondió Antonio, pues con el cuidado de hi 
hora no he podido dormir. 

—¿De veras? dijo Luis, mirándole con cierta espre- 
sion. 

—De veras. ¿Piensas que este lance podía quitarme 
la tranquilidad? Bah... y teniendo, como tengo, tanta 
confianza en el hábil manejo de la pistola... 

—Asi, chico, y ánimo, que no todos los que se batea 
mueren. 

—No fallaba mas, ¿qué se diiiade lu amigo Antonio? 

En estas y otras razones acercóse rápido el carruaje 
que conducíaá los demás, y ya emparejados los coches 
siguieron el paseo de la Fuente Castellana, torciendo 
desde su remate á la izquierda cu dirección de Baides. 

V. 

UN DUELO LN RAIDES. 

El lector instruido, sobretodo si es de Madrid, sa¬ 
brá (¡ue Baides anda ya en novel.s, y que fue, según 
cuentan, famoso lugar de rcc.eo por los tiempos de 
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Felipe IV, de cuyo esplendor pasado no queda hoy mas 
que una modesta casa en la vertiente de honda caña¬ 
da, de tránsito peligroso para los pacíficos habitantes 
de Charaartin y Fuencarral, que. tranquilos y á desho¬ 
ra se retiran á sus moradas. 

Aquí, pues, llegados los héroes de nuestra historia, 
apeándose se saludaron con la cortesanía en tales casos 

Íiermitida, y dando comienzo acto continuo á los pre- 
iminares del duelo, apartáronse los padrinos trecho su¬ 
ficiente para cargar las arin.is sin la presencia inopor¬ 
tuna de sus ahijados. Aderezadas que fueron estas con 
pólvora en la forma concertada, p saron á entregar á 
uno y otro su respectiva pistola. Horripílesele la piel á 
Antonio en el momento de recibirla. 

—Valor, y la fortuna será contigo, dijo Luis en voz 
baja. 

—Y mi fama desde hoy el terror de los cobardes y el 
encanto de las mujeres, añadió Antonio lo mismo, su¬ 
perándose á sí propio con lo inminente del riesgo, y 
pasó á colocarse en el punto designado frente de su 
contrario. Quince pasos de distancia mediaban entre 
Jos dos, 'y vueltos de espalda avanzaron otros cinco en 
dirección opuesta cada uno, al compás de la voz de sus 
padrinos. Dada la señal por estos volvieron ambos con¬ 
tendientes el rostro, rápidos girando sobre sus talones, 
y los disparos no tuvieron otra consecuencia que el re¬ 
tumbo que siguió magestuosamente sonando en todos 
los ángulos y rincones de la estensa cañada. Cargadas 
nuevamente las pistolas y acortada un poco mas la dis¬ 
tancia, pero en la forma anterior, dispararon segunda 
vez y en desacorde con el mismo resultado que antes. 
El ruido y olor de la pólvora tiene un mágico poder so- 
tire los nervios de la gente joven, asi es que los escita y 
enardece, incluso á veces los de aquo las personas que 
aparentan una complexión delicada y enfermiza. El con¬ 
trincante d • Antonio era de esta clase, y sin embargo, 
fuese acalorando lo suficiente para exigir una nueva 
tentativa, contra la opinión de ios padrinos, que con¬ 
sideraban terminado el duelo, y c dilicados los dos de 
buenos y valientes caballeros en campo ruso. Antonio 
no quiso aparecer inferior ni cobarde, y echándola de 
temerario con admiración de Luis, que no había sospe¬ 
chado hasta entonces pudiese rayar tan alto en punto á 
valentías, propuso que el nuevo disparo se vernicase á 
veinte pasos, marchando de frente el uno contra el 
otro. Rechazaron los padrinos, por hacerse de rogar, 
proposición semejante, y de nuevo seguían iusistiendo 
en su tenaz propósito. Al fin, remoloiinmente consin¬ 
tieron en esta tentativa, v cargaron las pistolas con 
doble pólvora para que el efecto fuese mas ruidoso. Em¬ 
puñadas otra vez las mortíferas armas, adelantáronse 
con visibles señales de ilogedad de piernas y peor sime¬ 
tría de pasos, y pum... pum... de nuevo por la espa¬ 
ciosa cañada y sus revueltas se reduplicaron los ecos 
•de tal manera, cjue aquello semejaba al fuego graneado 
de una compañía en ejercicio. 

La escena que siguió fue cómica para los unos ¡ que 
crueldad! y tierna para los otros. Los padrinos abraza¬ 
ron á sus ahijados, imitando muy bien la alegría, feli¬ 
citándoles por su raro valor y serenidad. En seguida los 
tíos héroes se dieron un fuerte apretón de manos con 
muchas satisfacciones y promesas ¡ inocentes! de que 
en lo sucesivo serian los mas amigos del mundo. Luis 
meditaba en esto lo que í*on las cosas de la vida y hol¬ 
gábase no obstante, sin escrúpulos de conciencia, de 
terminación tan satisfactoria en este desagradable 
asunto. Antonio se daba para sus adentros el parabién 
y ofreció una visita al Prado en aquellas horas para él 
tan apuradas y angustiosas. ¡Fenómenos inesphcables 
<le la naturaleza humana! Ocurriósele entone s por la 
vez primera, lleno de sobresalto, que pudo haber muer¬ 
to sin confesión ni comunión , de lo cual prometió en¬ 
mendarse en lo sucesivo, siendo singular el caso de que, 
al revés de todo el mundo, la alegría te hiciese religioso 
en vez de la desgracia, suceso que podria espücarse 
por el escelente móvil de la gratitud al incomparable 
beneficio que á su parecer acababa de dispensarle la 
Providencia. 

En este soliloquio se hallaba dulcemente embelesado 
cuando oyó la voz de Luis diciendo : al coche señores 
que el dia avanza y aquí sobramos. 

Parecióles muy temprano para tornar á casa y dispu¬ 
sieron hacer tiempo ciando un largo rodeo, y alegres 
tomaron, látigo estallante, la vereda de Chamartin, 
arrabal presunto, sino en el próximo en los ensanches 
del Madrid futuro. Allí contemplaron al paso el hermo¬ 
so jardín y palacio que, con el gusto que le distingue, 
construyó para su recreo el señor Guilhou, y mas ade¬ 
lanté ios de la gran casa de Mendoza y Toleik, circui¬ 
dos de estensos parques habitados ahoia, el de abajo 
por el buen sucesor duque de Pastrana, que le lestauró 
con grandes mejoras y le tiene amueblado lujosa y os- 
quisitamente; y el de mas arriba por un colegio de ma¬ 
dres Ursulinas, rico don de la ilustrada munificencia 
del citado Duque. También recordaron, aunque nocí an 
muy fuertes en historia, la permanencia en él por algu¬ 
nos dias de Napoleón primero, los decretos allí publica¬ 
dos sobre las órdenes monacales, la abolición del Santo 
Oficio y la cama en quedurmió aquel hombre singular, 
con las mismas ropas y colgaduras de entonces, vista 
por Luis en una escursion de la semana anterior en las 
habitaciones bajas que dan al jardín, preciosas todas 


ellas y pintadas con gusto y por buena mano al temple. 

Entretenidos en estas y otras memorias de tan redu¬ 
cido pueblo, llegaron á Fuencarral de donde volvieron 
paso á paso á la córte para no anticipar la hora conve¬ 
nida. Desde la carretera saludaron el depósito de aguas, 
si humilde en las apariencias, el mas grandioso y útil 
monumento del presante y los paca los siglos, y entran¬ 
do por la puerta ae Bilbao, que á la sazón parecióles arco 
de triunfo, se apearon del todo satisfechos delante de la 
fonda del Cisne. Sentados los seis alrededor de una 
mesa empezaron á llamar muy recio á voces y palmadas 
oniendo á todos los mozos en pie como unas grullas, 
¡dieron listas y diéronse á discurrir sobre la mejor 
elección de platos para el almuerzo. Por los nombres de 
las cosas que á la vez unos y otros designaban veníase 
en conocimiento de que el apetito no era flojo, pero sur¬ 
gían sin embargo dificultades por una y otra parte, á 
las cuales se puso feliz término por Antonio que levan¬ 
tó imperiosamente la voz diciendo: «Mozo jamón en 
dulce y pavo trufado: triples raciones con vino de Bur¬ 
deos y de Champaña, y pronto.» 

Tal íin y remate tan tónico para los susceptibles y de¬ 
licados nervios tuvo pues la malhadada taza de café, cau¬ 
sa de desazones y peligro tamaño en esta famosa jor¬ 
nada. 

D. M. Rayón. 


MISTERIOS DE UNA SOMBRA. 

CUENTO 

POR D. FERNANDO MARTINEZ PEPDROSA. 

—Un malvado acariciado por la suerte, protegi¬ 
do por la sociedad , encomiado por las mujeres va¬ 
nas y admirado por los hombres sin vergüenza. Un ente 
miserable que solo vive para el crimen simulado, para 
alterar la paz doméstica, y para dormirse insaciado so¬ 
bre los laureles del vicio. Un hombre aleve que esgrime 
el anónimo para malar las ilusiones de un corazón sin 
mancha. Un asesino, que marchita la existencia de 
una mujer sensible, no es digno de morir sino por la 
mano de otro asesino, pero yo soy generoso, y voy á 
concentraren la mia, todo mi pasado vigor para librar 
á la sociedad de uno de tantos reptiles como la enve¬ 
nenan ! 

Don Juan calló. García trémulo, apenasjjalbueeaba 
algún nuevo insulto. El anciano añadió bajando la voz 
y con actitud serena. 

—Cuando usted guste, y sin mas testigos que uno 
por cada parte. 

—Mañana, contestó el barón. 

—No , esta misma noche. 

—Mejor. ¿Cómo? ¿dónde? ¿á qué hora? 

—Señor barón, repuso López con energía; me debe 
usted una bofetada y yo nada le debo á usted. 

—Elijo, murmuró García reprimiendo la cólera, el 
florete. Al mediar la noche en mi casa. 

—Son las nueve añadió López, mirando su reloj. 
Hasta dentro de tres horas. 

Y ambos se alejaron cruzándose dos miradas. La que 
partía del joven; de odio; la que partía del viejo, de 
lástima. 

La misma noche, Gertrudis y Adelaida mantenían 
un vivo diálogo. Esta había esforzado todo su valor pa¬ 
ra significara su prima, que era indispensable la se¬ 
paración de ambas viéndose ajada la vanidad de la 
viuda y vencida la influencia que liabia sabido em¬ 
plear con buen éxito, en aquella casa donde 10 se 
obedecía inas voluntad que la suya. Gertrudis se irritó 
al comprender la resolución de la esposa de Gárlos. 
Fingió un desmayo; derramó algunas lágrimas enga¬ 
ñosas; acusó de ingrata á Adelaida yantes de separar¬ 
se de ella, la pintó con negros colores la tibieza que 
liabia advertido en el trascurso de un año, en las car¬ 
tas de Martcl.—Nada ha contestado, la dijo, á las re¬ 
petidas insinuaciones que le has hecho acerca de su re¬ 
greso. No sabemos aun el resultado de las gestiones 
que iba á practicar á la Habana. Desengáñate Ade¬ 
laida, tu marido deja entrever, en su fria conducta, 
algo que debe hacerte comprender la falacia de los hom¬ 
bre. ¡ Todos son iguales! ¡ les entregamos nuestro co¬ 
razón y le despedazan sin piedad! 

Adelaida liabia llegado a un estado de insensibilidad 
alarmante. La brillantez de sus ojos se había amorti¬ 
guado; las huellas del sufrimiento surcaban su rostro; 
y los pómulos salientes que escondían sus mejillas, y su 
cuerpo abatido, demostraban la intensidad del inal in¬ 
terior que iba apagando su existencia, semejante á la 
luz moribunda que oscila. 

Hnbia delinquido con el pensamiento y la conciencia 
la acusaba, absorta sil imaginación ante una sola idea, 

desprendida de todas aquellas que habían dalo pá- 

ulo a sus ilusiones. Adelaida respondió c»»n lágrimas y 
silencio á las palabras de Gertrudis. La elocuencia 
muda del llanto no impidió que la viuda, insistiera en 
sus malhadados augurios y por término á sus reflexio¬ 
nes pronunció el nombre riel barón del Lirio, probando 
á despertar las sensaciones de su prima.— ¡Te ama! 
esclamó con persuasivo acento. Te ama con el delirio 
del que lia dado espansion á su alma y llega á un estre- 
mo en que no puede retroceder. El barón no vive sino 


para tí; no sueña con otra felicidad que con la de vol¬ 
verte á ver; su estado de languidez es muy parecido 
al tuyo. Los dos os consumís en un mismo luego!... 

—¡Calla ¡Calla demonio!—murmuró Adelaida con 
un acento de demencia que reanimó su espíritu. ¡Calla 
y vete Gertrudis, no me hagas padecer mas! ¡Cárlos 
viene y si te oyera!... Sí, Cárlos está ahí. ¡ Voy á ver¬ 
le! ... ¡ No me hables mas del barón por caridad! 

Y los nervios de la pobre mujer se crispaban y su mi¬ 
rada vaga é indecisa, causaba espanto. 

Gertrudis tenia una alma templada en el crimen y 
continuó: 

—Mira, prima mia. El barón quiere partir de Madrid 
para siempre. Me ha asegurado que tiene que volver a 
la Isla de Cuba, donde le llama un deber.... Se va, 
pero jura que se matará si no le concedes el favor de 
que estrecrie tu mano. Y T o te conozco, he leido mu¬ 
chas veces en tu corazón compasivo. Concede á García 
esta insignilicante prueba de amistad... ó mejor dicho, 
perdóname por habérsela concedido en tu nombre. 

—¡ Dios inio ! esclamó Adelaida temblando. 

—Esta noche á las diez va á venir á veite. 

—¡No, no! ¡Yodebo odiarle!... 

—¡ Sí, me lo ha jurado y, le conozco, vendrá! Si no 
le recibes acaso te guardará rencor; se vengará; las 
consecuencias de su cólera te pueden ser funestas; tu 
nombre lanzado al aire por la calumnia, puede servir 
do escándalo... piensa en lo que haces. Hasta mañana. 
¡Animo! Adiós. 

Y Gertrudis salió de casa de Cárlos, sin sentir la mas 
pequeña emoción á la vista de Adelaida, cuyo cuerpo 
se revolvía en tremendas convulsiones. 

Era el anochecer y trascurrió una hora, Insta que 
los sentidos de Adelaida se despejaron un tanto. Duran¬ 
te aquella lucha espantosa, no oyó una voz siquiera 
que la consolara, ni acudieron los criados , los cuales 
ignoraban el estado. Alzóse la infeliz mujer del divan, 
donde ha bia tratado de resistir inútilmente, tan hor¬ 
renda crisis, llevóse la mano a las sienes y al débil res¬ 
plandor de un rayo de luna que penetraba en el gabi¬ 
nete , vió sus dedos teñidos en sangre! Los rudos golpes 
de la convulsión habían herido su blanca frente y la 
herida produjo una hemorragia abundante. 

Adelaida parecía loca. Detenía con sus marmóreos 
dedos la sangre y la herida manaba, manaba y la jóven 
no advertía su peligroso estado, aterrada con una apa¬ 
rición, que vagaba a su alrededor sin dejarla lespirar. 
Oia llamar á la campanilla. Sentía unas pisadas que re¬ 
tumbaban en su cerebro. La oscuridad crecía y la som¬ 
bra de Cárlos la contemplaba con una sonrisa amarga 
de desprecio...! 

Adelaida quiso tirar de la campanilla pero una fuerza 
superior á las cortas que la restaban, se lo impidió. La 
mleliz debilitada por la sangre con gue liabia regado la 
habitación, comprimió su frente atándosela con un pa¬ 
ñuelo de balista. El mismo pañuelo que había estado 
en poder del barón, y cuyo roce la quemaba! 

Iba, venia, en su delirio; pensaba abrir el balcón y 
gritar; intentó deslizarse sin que la aparición lo advir¬ 
tiera, hasta las habitaciones donde se Hallaban los cria¬ 
dos. Todo inútil. Un fantasma terrible y amenazador la 
salía a! paso; una mano de hierro sujetaba las suyas; 
una argolla pesada oprimía sus pies... Fijó su vista en 
el retrato de su mando como si esperara obtener un 
perdón , que no se liabia atrevido á demandar y el re¬ 
trato se había borrarlo desapareciendo la figura. ¡Dios 
mió! esclamó, ¡cuánto sufro!... y la sombra contestó. 
¡Sufre! ¡Sufre! y un sudor copioso se deslizaba por su 
c íerpo, el cual la enfriaba y Adelaida sentía el estreme¬ 
cimiento que precede á la inueite! 

En esto dieron las diez. Los sonidos de la campana 
monótona del reloj se dejaban caer en los oidos de la 
esposa de Cárlos, pro luciéndola el efecto de una maza 
que trituraba sil cabeza! Un aire metílico se esparció 
por la atmósfera que respiraba. Adelaida se apresuró á 
cerrar el pasador ue la puerta del gabinete y la sombra 
se liabia anticipado abriendo las puertas de par en par... 
ella se guareció en un ángulo de la habitación y se pu¬ 
so á escuchar, sin poderse apenas sostener; sentía que 
su aliento se aminoraba por instantes, y á su oido no- 
llegaba mas que el eco de los suspiros que exhalaba la 
sombra...! Adelaida sobrecogida comenzó á rezar con 
la imaginación; deslizó suavemente sus miembros cada 
vez mas rígidos y cayó de rodillas, articulando la pala¬ 
bra perdón. Asi permaneció dos horas sin fuerzas para 
mover é. Un letargo pesado y triste aumento su delirio, 
en términos que parecía que su razón la liabia aban¬ 
donado para siempre. Cárlos balbuceaba temeroso, ¡ yo 
te amo! ¡defiéndeme del barón! ¡Ahí le tienes; ha ve¬ 
nido porque yo tengo la culpa... ¡ha venido porque yo 
fui una vez á buscarle!... ¡iré le dije!... ¡y fui, sin 
acordarme de tu sombra, de esa sombra aue me con¬ 
templa y me abruma con su aspecto de dolor! 

Sonaron las doce. Aquellas dos horas habían acotado,. 

Eor decirlo asi, la vida de la desventurada Adelaida. 

a sangre de su frente no liabia ceátdo de brotar y un 
pequeño lago se miraba á sus pies. Hubo un momento de 
calma, en que se perdieron en el espacio, ese conjunto 
de acentos inarmónicos y de prolongados sonidos que 
giran en torno de una alma próxima a desprenderse del 
cuerpo; la sombra liabia desaparecido; el corazón de 
Adelaida se movió espansiva, aunque lánguidamente; 
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ENERO. 

—Que han dado ya las doce , caballero. 

—Bien, Diciembre.-Alto allá, que soy Enero. 


MARZO. 

Ya da flores la tierra por tributas, 
y en vez de flores mi mujor da frutos. 



ABRIL. 

Si es abril primavera de la vida , 
¿dónde se fue nuestra estación florida i 


JUNIO. 

Once años ha que hundióse el polaquismo. 
Cesante era yo entonces—¿y hoy?—lo mismo. 





AGOSTO. 

.Medio seguro de buscar dinero 
para irse á veranear al estranjero. 


SETIEMBRE. 

—Chico, todo en Madrid se vende hoy dia, 
— mas no todo se compra, y ya varia. 



JULIO. 

Gracias al señor Alcalde . 
se baña Madrid de balde. 



OCTUBRE. 

£//".—Que cayeron las hojas yo discurro. 
Eí .—Yo también voy cayendo de mi burro. 


NOVIEMBRE. 

—Poned esto en la tumba de mi Elena , 
por ella rico soy, ¡grande es mi pena! 


DICIEMBRE. 

—¿Qué hace usté ahí, señor mió ? 
—Preservarme contra el frió. 
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un apacible bálsamo cundió por sus venas al contar las 
vibraciones del reloj... y sus arterias se vigorizaron, 
basta tal punto, que logró ponerse en pie. 

En aquel instante se oyó lejano ruido de un carruaje 
que se aproximaba y momentos después el sonido de la 
campanilla de la escalera. Adelaida, avanzó maquinal¬ 
mente, unos cuantos pasos hasta la puerta del gabinete, 
lanzó una melancólica mirada á la luna que iluminaba 
su desfigurado semblante y encontrándose sus ojos con 
los del retrato de Cárlos, que habia vuelto á aparecer 
en el lienzo, esclamó tranquila: ¡No temas; voy á 
morir! 

Adelaida se habia arrancado una cruz ensangrentada 
que pendía de su cuello y la besaba convulsivamente. 

—i Ahí está ese hombre! repetía. El barón sí, viene 
á verme morir; ¡ viene á recrearse en su obra! 

El recien venido la habia escuchado, y penetró en la 


sala, acompañado de dos niños que le seguían con la 
docilidad del cordero. Adelaida les salió al encuentro 
arrastrando. Al reconocer al hombre que acababa de 
presentarse exhaló un ay que podia confundirse con un 
rugido de desesperante alegría. 

—¡Es la sombra! murmuró. ¡Vete García, vete! y cla¬ 
vando por ultima vez sus ojos en aquella figura absorta 
y abatida añadió reconociéndola. No no, es Cárlos! 
¡Cárlos de mi vida, perdóname! y se desplomó, muerta 
en sus brazos. 

Martel oprimió suavemente contra su corazón el cora¬ 
zón de Aaelaida, el cual habia cesado de latir para 
siempre. Lanzó una maldición. Los niños se estreme¬ 
cieron pidiendo socorro, y don Juan asomó sus cabe¬ 
llos blancos y su alterada faz por la puerta de la habi¬ 
tación. 

—¡Padre! ¡ amigo! esclamó con fúnebre acento Cár¬ 


los al ver al anciano. ¡Mi Adelaida ha muerto! ¡García 
debe morir! 

—¡ Dios le haya perdonado! murmuró solemnemente 
don Juan. En este instante acaba de espirar, y hume¬ 
deciendo la helada frente de Adelaida con una lágrima 
única, añadió, tendiendo su diestra á Cárlos. 

—¡Hijo, yo te devuelvo tu honra! 

Cárlos besó silenciosamente la mano del amigo fiel y 
elevando el espíritu al cielo, su corazón formuló estas 

f ia labras: ¡Dios mío, yo la perdono! y señalando á los 
íuérfanos: ¡ Señor, he aquí mis hijos ! 

FIN. 


_ DIRECTOR, D. J. GASPAR. _ 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


om asi ado graves y 
amargas son las refle¬ 
xiones que se agolpan 
á la imaginación al con¬ 
siderar las consecuen¬ 
cias que pudiera haber 
tenido el proceso re¬ 
cientemente visto en 
París, relativo á una 
mujer acusada de par¬ 
ricidio! Esta infeliz, 
llamada la señora Doi- 
ze, se había confesado autora del crimen nefando de 
haber dado muerte á su padre. El jurado, en aten¬ 
ción á su dolor, á sus lágrimas y a la circunstancia 
de hallarse embarazada, halló en el caso motivo para 
atenuar la calificación y se la conmutó la pena de 
muerte en la de cadena perpetua. ¡Y sin embargo esta 
desdichada era inocente! Los verdaderos asesinos están 
ya en po ler de la justicia y han probado que la señora 
Doize no tuvo parte alguna en el horrendo delito que 
se la atribuía. 

¿Cuál fue el motivo de su confesión? Hallábase co¬ 
mo hemos dicho embarazada, y la tenían encerrada en 
un oscuro calabozo, sin luz, sin comunicación, sin con¬ 
suelo. Los dependientes de justicia interesándose por 
ella y viendo que según los méritos que arrojaba la 
causa seria condenada á muerte, la aconsejaron que 
confesase el crimen, diciéndola que su arrepentimiento 
y confesión podrían ser considerados como circunstan¬ 
cias atenuantes y que este era el único medio que le 
quedaba de salvar su vida y la de su hijo. Animada de 
este deseo, y apurada por "los tormentos materiales y 
morales que esperimentaba,se declaró reo, siendo ino¬ 
cente. A no ser por esto, á no haberse confesado cul¬ 
pada, la infeliz habría muerto en el patíbulo y su rea- 
nilitacion habría llegado tarde, pues solamente después 
de la sentencia definitiva es cuando se ha descubierto 
á los asesinos y cuando se ha probado su inocencia. 

1 A cuantos errores no está sujeta la conciencia hu¬ 


mana ! Ante hechos de esta naturaleza, es imposible 
dejar de comprender todo lo que tiene de antisocial la 
pena de muerte. Ya no solo está demostrado que es 
posible la aplicación de esa pena en casos en que la ley 
no la consiente , sino que resulta también probado que 
en algunos otros el error se sobrepone á la verdad, to¬ 
mando todos sus caracteres, y que con la ley en la ma¬ 
no los tribunales pueden couuenar á muerte á ino¬ 
centes. 

Tenemos una fundada confianza en que no terminará 
el siglo XIX sin que la pena de muerte haya desapa¬ 
recido de todas las naciones cultas. La revolución fran¬ 
cesa de 1848 y la constitución española de 1856, la abo¬ 
lieron para los delitos políticos, y estuvieron á punto 
de aboliría en las demas; la revolución romana la su¬ 
primió completamente; la Inglaterra no la pone en 
práctica sino en casos rarísimos, habiéndola sustituido 
con la deportación. La última revolución griega acaba 
de aboliría también en las causas políticas. La tenden¬ 
cia, pues, del siglo es la abolición del patíbulo, la su¬ 
presión del verdugo. 

Lúgubre principio de revista es este; pero no pode¬ 
mos remediarlo: hay cosas que no se pueden tratar sino 
en serio. Tenemos además que anunciar el triste suceso 
del fallecimiento de don Agustín Duran, director de la 
Biblioteca Nacional. Aun calientes las cenizas de un mo¬ 
desto y pobre escritor, don José María Larrea, cuyo en¬ 
tierro se verificó en la semana pasada en presencia de 
un corto número de amigos, y cuya familia desvalida 
recibirá un socorro de las empresas teatrales, se veri¬ 
ficó la muerte de un literato y erudito distinguido que 
ocupaba, merced á su mérito, uu puesto eminente en 
la literatura y en el Estado. No estamos tan sobrados 
de hombres modestos ni de hombres eminentes que 
puedan dejar de deplorarse amargamente estas sensi¬ 
bles pérdidas. 

% Ambos dejan un vacío en el corazón de sus familias 
y amigos, en las letras y en las filas del progreso gene¬ 
ral del saber humano. El señor Duran deia además una 
vacante. El gobierno, según uno de sus órganos, no ha 
pensado todavía en llenarla por respeto al finado. La 
opinión pública, sin embargo, se ha fijado en el señor 
Hartzembusch para cuando llegue el caso de la provi¬ 
sión de esta plaza. Creemos, en efecto, que pocos lite¬ 
ratos habrá mas á propósito que el señor Hartzembusch 
para este destino, asi por su vasta erudición como por 
el conocimiento que tiene de la Biblioteca. 

Si es verdad que año de nieves año de bienes, los 


bienes del año de 1863, que se nos anuncia precedido 
de grandes nevadas, fuertes huracanes, lluvias, nau¬ 
fragios, tempestades é inundaciones van á ser inmen¬ 
sos. Las córtes españolas se han abierto el primero del 
actual con un discurso de la corona, en que se dice que 
los progresos de la civilización exigen que se dote al 
Erario público de nuevos y mas cuantiosos recursos. 
De modo que por de pronto podemos tener por seguro 
que este ano las nieves serán un verdadero y buen pro¬ 
nóstico para el Erario. La apertura se verificó en el 
palacio ael Senado, á fin de restablecer el turno rigo¬ 
roso que se había interrumpido por haberse celebrado 
en el Congreso dos veces esta solemne ceremonia ; cosa 
que había ya llamado la atención de ios estranjeros, 
los cuales ños empezaban á notar de poco escrupulosos 
en materias de tanta importancia. 

Siguen presentándose candidatos para la placita de 
rey de Grecia. Los últimos de que tenemos noticia son 
un príncipe sueco y otro de la casa de Nassau. El prín¬ 
cipe Alfredo de Inglaterra había ganado mucho en la 
semana última; pero dicen que solo se apoyó esta can¬ 
didatura para dejar fuera de cuestión al duque de 
Leuchtenberg protegido por la Rusia. Luego que Ingla¬ 
terra vió que Rusia tenia su candidato, presentó el 
suyo, hasta que la Rusia ha prometido retirar la can¬ 
didatura. Hecha esta promesa, la Inglaterra ha desis¬ 
tido de apoyar al príncipe Alfredo. De aquí las probabi¬ 
lidades de los terceros en discordia. 

De propósito no hemos puesto arriba entre los difun¬ 
tos de la última semana al ministerio italiano presi¬ 
dido por el señor Ratazzi, que ha fallecido de una cri¬ 
sis parlamentaria y hoy se trata de darle un suce¬ 
sor. No podemos deplorar su muerte, y no queríamos 
hacerle partícipe de los honores fúnebres que tributá¬ 
bamos a los señores Larrea y Durán. El ministerio Ra¬ 
tazzi ha dejado la Italia en peor estado que la encontró 
y ha defraudado las esperanzas que su subida al poder 
había hecho concebir. Las dificultades para su reem¬ 
plazo son, sin embargo, grandes, porque Víctor Manuel 
quiere contentar á todos, lo cual es empresa de mayor 
habilidad quizá de la que posee S. M. italiana. 

Ya está colocado en la sala de sesiones de nuestro 
Congreso de diputados el hermoso cuadro del señor Ca¬ 
sado que representa el juramento de las primeras Córtes 
de Cádiz. Ocupa el hueco de la izquierda de la presi¬ 
dencia : el de la derecha se reserva para el que esta pin¬ 
tando en París el señor Gisbert y que ya estaría con¬ 
cluido, si la delicada salud de este distinguido artista 
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no le hubiera obligado á suspender en a'gunas tempo¬ 
radas todo trabajo. 

Ambos cuadros son dignos de las Córtes y de los es- 
celentes pintores que los lian ejecutado. El pjíiblico ha 
juzgado con el favor que se merecía el del señor Casa¬ 
do, cuyas escelentes dotes de artista no necesitamos 
encarecer: y en cuanto al cuadro del señor Gisbert, 
que hemos visto en París muy adelantado, estamos se¬ 
guros de que será un nuevo título de gloria para el 
autor y un motivo mas de satisfacción para el arte es¬ 
pañol. 

Se han publicado en la Gaceta las condiciones de la 
subasta para las obras de fábrica del viaducto que ha 
de cruzar la calle de Segovia, uniendo los dos cuarte¬ 
les de San Gil y de San Francisco por medio de una 
ancha y recta calle. Cerca de uno de los estremos de 
esta calle está el Palacio real; cerca del otro edificio 
de los Consejos. Esta grande obra se llama de utilidad 
pública y en ella van á gastarse muchos millones, con 
cuyo objeto y para atender á esta clase de obras se han 
aumentado hace tiempo los derechos de entrada de va¬ 
rios artículos. Asi vamos pagando insensiblemente y al 
fin nos encontraremos la gran mejora de esa calle, por 
la cual se puedan comunicar grandemente las tropas 
que habiten los cuarteles de San Francisco con las que 
se establezcan en San Gil y la Montaña. El cuartel de 
San Gil sirve para caballería y artillería; Jos de San 
Francisco para infantería; y los de la Montaña servirán 
para infantería é ingenieros: de manera que podremos 
tener el gusto de ver maniobrar un completo cuerpo 
de ejército en toda la estension de la calle susodicha. 
Ventajas como esta nunca son caras, por mucho que 
se gaste en obtenerlas. 

El teatro del Circo nos ha dado el miércoles una zar¬ 
zuela nueva en tres aclos que se titula Im niña de 
Nieve , letra del señor Cuevas, música del señor Re- 
paraz. La música es en algunos pasajes bella y delicada; 
en otros muchos decae; la acción se anima en el segun¬ 
do acto y decae también notablemente en el último. El 
efecto general ha sido pues, regular. La Rodríguez 
desempeñó bien su papel como actriz; su voz es buena, 
aunque de poca estension. Pío fue aplaudido del mismo 
modo, es decir, mas como actor que como cantante. 

El teatro de Oriente comienza á reponerse de sus 
indisposiciones. El jueves dió la Lucrecia , que salió 
bien. La empresa ha recibido La Forza del Destino , de 
Verdi. tomaaa según parece de Don Alvaro ó la Fuerza 
del Sino , drama romántico del clásico duque de Rivas. 
Dicen que es cosa buena. 

Reina el mas profundo silencio sobre nuevas obras 
dramáticas ó líricas en los demás teatros, pero creemos 
como dijimos en la revista pasada que durará poco. 
Asi sea. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero y 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE i.a esposicion de bellas artes. 

( CONTINUACION.) 

V. 

El cuadro llamado en el catá’ogo Episodio de Trafal - 
gar , debido al ya acreditado princel de don Francisco 
Sanz, es una de aquellas obras en que mas que las be¬ 
llezas y calidades artísticas, sobresale el ingenio del au¬ 
tor. Por cima del acierto en la distribución de las figu¬ 
ras y accesorios, de las armonías de colorido, acordes 
completamente con la naturaleza del asunto, y de no po¬ 
cas bellezas de forma, descuella el carácter peculiar del 
pintor fantástico, vigoroso, audaz y mal avenido con la 
sujeción que impone la monumental severidad propia 
de ciertos géneros de pintura en que tiene menor espa¬ 
cio , aunque solo sea en apariencia la inventiva. 

El cuaaro del señor Sans representa una escena ter¬ 
rible y angustiosa : varios marineros, hombres de di¬ 
verso carácter, de edad y condición, pero de temple 
enérgico y duro, según lo’demuestran con la mayor vi¬ 
veza sus semblantes y actitudes, se agrupan en una 
peña contra la cual se ha estrellado la nave que tripu¬ 
laban. A sus pies, las turbias y amenazadoras aguas 
les arrojar, entre restos de buques destrozados el cadá¬ 
ver de un compañero, mieníras sobre sus cabezas apa¬ 
rece el estrellado casco, cual si coronase tan desastroso 
espectáculo un presagio de nuevas desgracias. 

El desaliento, la desesperación y la impotencia con¬ 
tra la furia del mar están espresados de tantos modos 
cuantas son las figuras, y combinadas tan dramática 
mente estas diferencias de espresion, que unas á otras 
se realzan y prestan mayor verdad y energía. La dis¬ 
posición general del conjunto predispone á primera vis¬ 
ta el ánimo de un modo siniestro, y singularmente la luz, 
luz fatídica y como relámpago permanente que se con¬ 
centra en la parte principal del cuadro dejando el resto 
en una penumbra de color terroso y vago, completa el 
aspecto aterrador de la escena. Esto mismo hubiera 
imaginado Goya si hubiese intentado representar una 


catástrofe sin deslizar, como de continuo lo hacia, al¬ 
guna rutina que desnaturalizase el asunto: no halla¬ 
mos mejor manera de rendir nuestro humilde tributo 
de alabanza. 

Pero si recordamos que el pintor ba querido presen¬ 
tar un cuadro de historia con todas las condiciones de 
lo que hoy se entiende y nosotros entendemos por tal, 
creemos que ni ha logrado su propósito ni ha tenido 
bien presente la naturaleza propia de su ingenio al aco¬ 
meter semejante empresa. 

En los cuadros de historia la fantasía del pintor, le¬ 
jos de aparecer y campear con desembarazo, tiene de 
estar sometida y como oculta bajo la verdad de la re¬ 
presentación : el artista es un historiador poético y es¬ 
pecial, pero historiador al cabo, que no puede inventar, 
ó mejor dicho dar á conocer que inventa, sino repro¬ 
ducir lo que el espectador lleva impreso en su mente. 

El recuerdo de la gran tragedia con que encabeza 
sus páginas la historia patria en el presente siglo, exis¬ 
te en la imaginación de los españoles bajo la forma de 
un esfuerzo gigante y heróico aunque desastroso, de 
una gloria sangrienta, de una pérdida que honra y 
cuya imágen viva es el heroísmo con toda su activi¬ 
dad y su firmeza. No puede, pues, representarse epi¬ 
sodio alguno de la terrible jornada, sin acción de pre¬ 
sente, sin héroe, sin gloria, sin combate. Una porción 
de hombres arrojados por el mar á una roca , un buque 
destrozado, un cadáver y despojas de naves despeda¬ 
zadas, no tienen de Trafalgnr mas de lo que punieran 
tener de una catástrofe marítima cualquiera; y por 
mas que el episodio sea cierto, los accesorios fijen la 
condición de las figuras y la época de la escena; por 
mas que el autor haya aglomerado accidentes para de¬ 
terminar la significación histórica del cuadro; es mas, 
aunque todos los personajes fuesen retratos y el pintor 
lo demostrase plenamente, todavía el cuadro no seria 
histórico, por falta de parecido, esto es, por no retra¬ 
tar aspecto alguno de los que ofrece á la imaginación 
tle todos aquel memorable infortunio. 

El señor Sanz ha reproducido de mil maneras un sen¬ 
timiento, como el hábil músico reproduce de mil mane¬ 
ras un tema fundamental: en su mano ha estado distri¬ 
buir el interés de la obra, cada una de cuyas figuras 
podía ser la mas notable según que su autor la distin¬ 
guiese ; de forma que la que ocupa el lugar preferente 
é interesa mas al espectador no lo debe a su importan¬ 
cia histórica, sino a que el artista la ha realzado der¬ 
ramando sobre ella mayor luz , colocándola en sitio 
mas visible, dotándola ae mayor firmeza y elevación 
moral y haciendo resaltar en ella mediante la aparición 
del desaliento, algo afeminado de un tipojóven, una 
espresion sublime de rebeldía contra el incontrastable 
furor de los elementos. 

En toda la obra, pues, campea el ingenio del autor 
ue se derrama y desborda animando á su capricho, 
ando y quitando valor á los diversos incidentes de su 
cuadro. 

Bienes cierto que la historia se puede representar de 
una manera indirecta y como alegórica, dando á enten¬ 
der un hecho por sus consecuencias; pero aun en este 
caso es necesario que las circunstancias mas esencia es 
esten comprendidas en la alegoría, para que el sentido 
no quede oscuro é incompleto: lo cual no sucede en la 
obra que nos ocupa. 

La pintura de historia, volvemos á decir, está sujeta 
á tan estrictas condiciones , su severidad es tal, que no 
permite á la fantasía volar á su antojo ni al artista refle- 
arse directa y visiblemente cp su producción: ahora 
lien, el ingenio del señor Sanz no es de los que re¬ 
nuncian á su personalidad ni se contenta con interpre¬ 
tar el sentimiento público ligándose á prescripciones 
precisas y angustiosas, antes bien se complace en im¬ 
primir en sus obras el sello de su poderosa inventiva: 
por esta razón, al querer reproducir el episodio de un 
célebre acontecimiento, ha aesconocido, no sus fuerzas, 
sino sus naturales inclinaciones artísticas, por manera 
que á no haberle sugerido su dramático ingenio feli¬ 
ces inspiraciones, hubiera presentado al público un cua¬ 
dro anónimo sin interés y sin vida. 

Con mayor detenimiento hubiéramos querido tratar 
esta notable pintura, pero se nos ocurre que, cerrada 
la esposion y entibiado el entusiasmo público, el cual no 
vive tanto de recuerdos como de sensaciones vivas y de 
presente, pecaríamos de pesadez é importunidad, sino 
compendiésemos en breves artículos los que nos queda 
por decir de lo mas importante y escogido que han pre¬ 
sentado nuestros pintores. Asi, pues, hablaremos en 
adelante, no con la estension que los cuadros merecen, 
sino con la que la ocasión permite. 

Opuesto al ingenio del señor Sanz, pero como él in¬ 
dependiente y poco amigo de someterse á condiciones 
precisas, el del señor Manzano ha querido brillar de 
igual manera en el cuadro que representa á la Familia 
de Antonio Perez implorando desde la puerta de la 
pr¡>ion la piedad del presidente de Castilla Rodrigo Váz¬ 
quez. 

El señor Manzano es un verdadero colorista, y por 
tal se le conoce y aprecia entre los aficionados; pinto¬ 
resco , voluptuoso y agradable, siempre carece de 
aquella pasión enérgica del pintor de que antes hici¬ 
mos mérito, pero en cambio pocos le esceden en deli¬ 
cadeza y buen gusto. Sin embargo, movido de cierto 


interés dramático, harto genera] hoy, ha eccogido por 
asunto de su obra una escena que, a ser represéntame 
en pintura, seria quizá la que menos conviniese á su 
inspiración tranquila y suave: mas no ha llegado el caso 
de nacer patente la discordancia entre el carácter del 
asunto y el carácter del autor, porque el asunto no 
está ni puede estar en el cuadro. La acción consiste en 
que el presidente de Castilla, aquel Rodrigo Vázquez á 
quien conoció su siglo por un apodo ridiculo que es- 
presaba su falaz cortesía, torcidos intentos y dureza de 
corazón, no escucha las súplicas de la mujer é hijos de 
Antonio Perez que piden misericordia, ya que no justi¬ 
cia,para su inocencia. Rodrigo Vázquez no rechaza, no 
impone silencio á las súplicas que se le dirigen, sino que 
sigue su camino como si no las oyera; para él no suena 
voz alguna, ni sus ojos ven la actitud que acompaña á las 
plegarias. El protagonista de la escena, pues, está como 
fuera de ella, de modo que el asunto estriba en no ver y 
en no oir, esto es, en lo que no tiene representación po¬ 
sible. El cuadro por lo tanto se compone de la figura del 
presidente que rodeado de guardias y apoyado en el brazo 
ae un acompañante, sale de una galería estrecha, quizá 
demasiado para contener tanta gente; de un carcelero 
recostado contra la pared y de una familia llorosa que 
se arrodilla á la puerta de una prisión; de donde solo 
resulta una concurrencia casual de personas que se en¬ 
cuentran á un tiempo en aquel sitio, afligidas las unas, 
indiferentes las otras, sin relación alguna entre sí las 
que no forman parle del mismo grupo, como personajes 
sueltos de drama que ensayan por separado sus respec¬ 
tivos papeles, ó esperan la hora de comenzar la repre¬ 
sentación. 

Queda solo, según esto, en la obra una muestra de 
habilidad del pintor, de sus dotes como dibujante y en 
especial como colorista, la cual es por cierto completa y 
satisfactoria. La misma verdad, la misma trasparencia y 
entonación agradabilísima que el público ha admirado 
en las obras presentadas por el autor en esposiciones an¬ 
teriores, brilla en la presente, pero con mas seguridad 
y galanura ; prueba de que no retrocede ni se estanca, 
sino que adelanta paso a paso este artista en el difícil 
manejo del colorido, concillando dos estremos no siem¬ 
pre bien avenidos, la verdad y la poesía. Respecto del 
dibujo, no pedimos á los coloristas severidad clásica ni 
atildamiento académico; nos basta la corrección, y por 
lo general, la encontramos en el cuadro del señor Man¬ 
zano con señales de mejorar cada vez mas, merced á 
la práctica y constante estudio. 

Finalmente, los extravíos en la elección de asunto son 
harto fáciles de evitar, porque su remedio depende mas 
de la voluntad que del ingenio: bastarále al artista no 
violentar su carácter, no empeñarse en trasladar al 
lienzo la posición, la energía y fuego dramático de que 
carece su inspiración plácida y galana. La gloria no es 
tan escasa en las artes, que solo baste para un género 
determinado. 

J. F. G. 


LA ESPOSICION UNIVERSAL DE LONDRES. 

DEPARTAMENTO HOLANDES. 

XII. 

Al hablar de la exhibición holandesa, como al visitar¬ 
la, los ojos, la imaginación cautivada, se fijan instintiva¬ 
mente en el rico y esplendente objeto que ha eclipsado á 
todos los demás en este departamento. El objeto en cues¬ 
tión es el diamante llamado La Estrella del Sur, pertene¬ 
ciente á varios accionistas ingleses, franceses, holan¬ 
deses y brasileños. Esta joya de inapreciable valor 
pesa 125 quilates, y fue descubierta hace cuatro ó cinco 
años en el Brasil. Su color es blanco. con un ligero 
matiz de rosa, y su nombre lo deriva del broche, cuyo 
centro forma, y cuya figura es la de una estrella. Des¬ 
pués del Braganza de 1,600 quilates, perteneciente al 
rey de Portugal; el Maltan, de 367, propiedad del Ra¬ 
jan de Borneo; y del Pilt. de 137 qudates, del empe¬ 
rador Napoleón, La Estrella del Sur es uno de los dia¬ 
mantes mas grandes y hermosos que se conocen. 

El Koh-i-nur, perteneciente á la reina Victoria, es 
sin duda mas bello, pero no pesa mas que 102 Vi qui¬ 
lates. El peso del diamante Nassack, que se halla en la 
rica colección de joyas del marqués de Westminster, 
no es mas que de 78 quilates y una fracción, y el de 
Sancy, del emperador ae Rusia, apenas escede de 53. 
La Estrella del Sur, no tiene historia, pero la de algu¬ 
nas de las demás joyas mencionadas es altamente in¬ 
teresante y romántica. 

La historia del Koh-i-nur cuyos brillantes destellos 
iluminan la corona de la soberana del índico imperio, 
podria proporcionar material suficiente para una no¬ 
vela. Su origen se pierde en la antigüedad mas remota, 
y en el siglo XIV formaba ya el principal ornamento de 
la diadema del emperador del Mogol, en la ciudad de 
Delhí. Desde esta época en adelante fue íntimamente 
asociado á la historia de la dominación de los ingleses 
en la India hasta que la Compañía de la India se apo¬ 
deró de él cuando la anexión del Penjab en 1849 y lo 
I presentó á la reina Victoria. 
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El diamante de Nassack, exhibido en el departa¬ 
mento inglés, fue tomado durante la guerra contra los 
Mahrattas, del equipaje de Peishwar, por lus soldados 
del marqués de Hastings, y comprado 20 años mas tar¬ 
de por una suma considerable, después de haber pasado 
por diferentes manos, por el marqués de Westminster. 

El diamante Pitt fue hallado en 1702 en una mina 
situada á cosa de 20 millas distante de Masulipatam, 
presidencia de Madrás, por un esclavo que lo ocul¬ 
tó á su dueño y lo ofreció á un marinero en cam¬ 
bio de su libertad. Este se llevó al esclavo abordo de su 
buque, lo arrojó al mar, y ofreció la joya á Pitt, go¬ 
bernador á la sazón del fuerte San Jorge, por la ínfima 
suma de 100,000 reales. Víctima de sus remordimien¬ 
tos por tan atroz crimen, el asesino terminó sus dias 
ahorcándose de un árbol después de haber derrochado 
hasta el último maravedí. 

Apreciando justamente su valor, el regente do Fran¬ 
cia abonó á Pitt la suma enorme de 13.000,000 7* do 
reales por la joya, la cual desapareció en el saqueo de 
las Tullerías durante la revolución de 1793 y fue em¬ 
peñada mas tarde por el gobierno de la República á un 
mercader de Venecia. El primer imperio se apresuró á 
redimirla, adornando con ella Napoleón 1 el pomo de su 
espada de Estado; pero fue capturada por los prusianos 
en la catástrofe de Walerloo. Prusia la devolvió, sin 
embargo, á la Francia después de hecha la paz y á 
esta circunstancia se debe el que hayamos podido admi 
rarla en 1835 en la exhibición universal verificada en 
París. 

La historia del diamante de Sancy no es menos inte¬ 
resante que la de la joya de Pitt. Nacido en la India, se 
hallaba en poder del duque de Borgoña por los años 
de 1500, el cual lo llevaba en la batalla de Nancy, en 

a ue fue muerto, como un talismán contra los ataques 
el enemigo, y de cuyo punto tomó su nombre. El 
cuerpo del duque fue descubierto en un foso por un 
soldado suizo, que escudriñando sus bolsillos halló el 
diamante y lo vendió, ignorante de su valor, por un 
florín á un sacerdote suizo, quien lo trasfirió mas tarde 
á la Confederación. Después tué á parar al rey de Por¬ 
tugal , que lo vendió á su vez á un comerciante fran¬ 
cés. En el siglo XVI estaba en posesión de un noble 
hugonote, el barón de Sancy, que se apresuró á ofre¬ 
cerlo á Enrique 111 de Francia cuando este monarca se 
esforzaba en contratar un empréstito en Soleura. Enri¬ 
que III aceptó la oferta; pero el mensajero que le lle¬ 
vaba el diamante, que según algunos era el mismo 
Sancy, fue asesinado en el camino, no teniendo apenas 
tiempo mas que para tragarse la joya é impedir que ca¬ 
yera en manos de los asesinos. Su cuerpo fue abierto y 
estraido el diamante del estómago. La joya pasó mas 
tarde, no se sabe cómo, á la colección de alhajas de 
la corona de Jacobo II de Inglaterra, que habiéndola lle¬ 
vado á Francia en su destierro, la vendió en un apuro 
á Luis XIV, por 2 000,000 i / i de reales, yendo á bri¬ 
llar en las sienes del gran monarca en la ceremonia de 
su coronación. En 1792 desapareció también de las 
Tullerías con el diamante Pitt, reapareciendo de igual 
manera durante el imperio. El diamante de Sancy fue 
vendido después al emperador de Rusia por medio mi¬ 
llón de rublos de plata, y constituye hoy el ornamento 
principal de las alhajas de la corona del imperio mosco¬ 
vita. 

El Braganza es el diamante de mayor tamaño que se 
conoce, pues es como un huevo de gallina, pesa 1,600 
quilates, y fue hallado en el Brasil por lo> años de 1741. 
Los grandes diamantes sientan bien á las testas coro¬ 
nadas, y la Estrella del Sur no tardará probablemente 
en ir á adornar alguna de ellas. ¿Por qué no so apro¬ 
vecha la oportunidad de hallarse en venta este dia¬ 
mante y lo adquiere la corona de España ? ¿ No es bas¬ 
tan le rica para hacer esta compra? Algunos creerán tal 
vez supéríluo este gasto; pero yo opino que es necesa¬ 
rio el esplendor á la institución de la monarquía. Fran¬ 
cia, Rusia, Inglaterra y Portugal, poseen cada una uno 
de estos diamantes históricos. La corona de España po¬ 
dría también adornarse con una de estas nobles joyas 
sin inconveniente. 

Los diamantes exhibidos en la Esposicion eran de 
lodos los colores del arco iris. Los había de todos los 
tamaños y de una rara belleza. Aguí brillaba uno como 
un lucero en una mañana de estío sobre su lecho de 
terciopelo verde; allí centelleaba otro con un matiz de 
naranja como los primeros albores de la aurora; acullá 
lanzaba un tercero sus pálidos fulgores como el sol al 
caer la tarde; mas allá mostraba otro de color azul un 
pedazo de cielo desprendido de la altura; y al otro lado 
representaba el césped humededído por el rocío de la 
mañana otro de color verde esmeralda. Hasta diaman¬ 
tes negros figuraban entre los tesoros violentamente 
arrancados á las entrañas de la madre tierra por la 
mano del hombre. 

Los destellos de viva lumbre producidos por esla co¬ 
lección dé piedras preciosas me han inclinado casi á re¬ 
chazar la atrevida hipótesis de Víctor Hugo y creer que 
en vez de producir el oro los puntos de intersección de 
la luz en la tierra, producen el diamante. El Koh-i-nur 
puede considerarse como el rayo de sol concentrado 
que trató de aprisionar en vano Averroes. 

La interesante industria del lapidario, ejercida prin¬ 
cipalmente por los judíos en Holanda, ha sido ilustrada 
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en este departamento con las muestras exhibidas alre¬ 
dedor de la Estrella del Sur manifestando las diferentes 
faces porque pasa el diamante hasta llegar á adquirir 
su prodigioso orillo y presentar el aspecto de un con¬ 
junto de electricidad. 

Holanda no se ha limitado, sin embargo , á exhibir 
diamantes. Su colección de productos agrícolas é in¬ 
dustriales era bastante completa , y entre los objetos de 
goma, lacre de Rotterdam, había muchos superiores 
en la forma, aunque no en solidez, á los mismoses- 
uestos por el Japón. Los muebles holandeses son tam- 
ien magníficos, y la ambayna, el palo de rosa y otras 
maderas de ornamentación empleadas en ellos, son de 
las mejores y mas hermosas exhibidas. 

Los "holandeses son muy diestros en el arte de hacer 
cajones secretos, muebles que sirvan para diferentes 
usos, y misterios que solo se revelen al que de ellos ad¬ 
quiere la propiedad. Uno de estos puede usarse alter¬ 
nativamente como consola ó aparador, y un pupitre 
con altas papeleras desarrolla una escalera al tocarle un 
resorte , por medio de la cual se alcanza á los cajonci- 
tos mas elevados. Su obra de ebanistería mas artística 
y perfecta es sin embargo, un pulpito esculpido de 
estilo gótico, lleno de esculturitas y pinturas de san¬ 
tos, destinado á una iglesia de Brabante. Las fotogra¬ 
fías de los raros y curiosos grabados de Ostade y Rem- 
brandt, son muy esquisitas, y tan claras y distintas 
que se distinguen en ellas basta los mas minuciosos 
perfiles y casi se confunden con el original. Los curio¬ 
sos ornamentos de cabeza de las labradoras de Holanda 
hechos de bronce y alambre, han escitado mucha hila¬ 
ridad, y la máquina para enseñar la música á los niños 
ha llamado la atención por lo sencilla é ingeniosa. Su 
tamaño no es mayor que el de una caja.de música re¬ 
gular; la escala está impresa en la superficie, y por 
medio de una manezuela, al mismo tiempo que se pone 
en movimiento el cilindro interior que recorre la esca¬ 
la, un dedo movible en el frente marca la nota á me¬ 
dida que suena el tono que le corresponde. Entre los 
objetos destinados á la educación , se veian en este de¬ 
partamento mapas planos y de relieve, de grande inte¬ 
rés, y una máquina tan sencilla como eficaz para es- 
plicar los principios y la acción del termómetro. Un 
sombrerero de Amsterdam ha exhibido una caja de som¬ 
breros de corcho del peso de dos onzas cada uno, y otro 
una colección de cepillos sumamente rica y variada. 

Holanda ha espuesto también una soberbia colección 
de velas de esperma, magníficas muestras de esteárico 
ácido de cristal, y aceites refinados; obras de filigrana 
de plata, minerales, mármoles, goma, bizcochos, con¬ 
fites, quesos, azúcares, tabacos, pipas, licores y una 
gran cantidad de preservas de carnes diferentes y le¬ 
gumbres, algunas de las cuales han hecho el viaje de 
ida y vuelta á Batavia y no obstante se conservan toda¬ 
vía en escelcnte estado. Los carruajes exhibidos en este 
departamento se han vendido todos, recibiendo además 
grandes demandas sus fabricantes, lo cual quiere decir 
ue son buenos y baratos. Entre las máquinas holan- 
esas había algunas agrícolas muy notables, y una silla 
de montar sumamente elaborada para los cirujanos de 
ejército en activo servicio, con acomodo en muy pe- 
ueño espacio, y al alcance del brazo, de todas las me- 
icinas é instrumentos quirúrgicos que pueden nece¬ 
sitarse en tiempo de guerra. 

Entre los tejidos atraían la atención sus blanquísimos 
y espesos cobertores y los géneros de hilo , á pesar de 
no estar estos muy abundantemente representados. El 
encaje holandés trabajado á mano, es tan bello y delica¬ 
do como los mejores de los demás países. 

La exhibición holandesa puede por lo tanto decirse 
que ha sido escelente , considerando que este país 
cuenta apenas millón y medio de habitantes y que es 
mas bien marítimo y comercial que industrial y agí í- 
cola. Amsterdam es uno de los emporios comerciales de 
Europa, y sus vastos almacenes contienen acumulados 
en sus recintos los productos mas ricos y preciosos del 
comercio y la industria del antiguo y el nuevo mundo. 
La exhibición de este pequeño pais lia venido á demos¬ 
trar una vez mas la verdad de que no es el tamaño y el 
número de habitantes lo que hace á una nación grande 
y próspera, sino su industria, su energía , y esa cons¬ 
tancia indomable vinculada en los pueblos del Norte, 
que salva todos los obstáculos y alcanza contra viento y 
marea el objeto que se propone. 

J. S. Bazar. 


LA VIDA EN EL OCEANO. 

LAS ESPONJAS.—LOS MOLUSCOS. 

II. 

Las esponjas , de las cuales solo en la costa de Ingla¬ 
terra se cuentan 56 especies diferentes, peitenecen á 
esas formaciones problema ticas que están en la línea de 
demarcación entre el mundo animal y el vegetal y han 
sido colocadas en uno ó en otro, según los diferentes 
naturalistas. Sin embargo, como son completamente 
incapaces de movimiento y carecen de cuerpo animal 
pueden contarse muy bien entre las plantas marinas. 

El cuerpo de la esponja está compuesto de una espe¬ 


cie de red córnea, en la que hay una multitud de 
agujeros y un sistema de canales que conducen el agua; 
estos agujeros que en la superficie son pequeños como 
oros van á parar á conductos mas anenos. Estos tam- 
icn se vacian por la parte esterior por aberturas mas 
grandes. Según la opinión de un célebre naturalista, 
el agua entra por los poros pequeños, pasa por los ca¬ 
nales y desagua por las aberturas grandes ; esta opera¬ 
ción se verifica constantemente mientras la esponja 
está viva, supliéndola nutrición requerida y mante¬ 
niendo este cambio que tiene efecio tanto en estos seras 
cuya vida parece tan dudosa, como en las criaturas 
mas grandes. Todas las partes córneas están cubiertas 
de una sustancia semifluida y glutinosa en 4a que existe 
la escasa y simple vida de la esponja; esta sustancia es 
la que cubre las partes mas duras, forma el esqueleto 
de la esponja y la hace crecer. 

Las esponjas se propagan de una manera suma¬ 
mente estraña; en ciertas estaciones del año los cos¬ 
tados de los conductos están cubiertos con una multi¬ 
tud de pequeños puntos ó cuerpos, que no ¿oa mas 
que los nuevos de la esponja. A medida que crecen se 
cubren de cilia y luego salen del seno materno para 
flotar en el agua. Allí se mueven libremente durante 
a gun tiempo, con la ayuda del constante movimiento 
oscilatorio de la cilia hasta que hallan un punto firme 
en el que continúan su desarrollo cesando su agitación 
para tomar una vida quieta y filosófica. Al considerar 
su sistema de desarrollo no se las puede negar que tie¬ 
nen vida animal, pero hay que advertir que las crias 
de las algas, aunque son plantas, gozan el mismo pri¬ 
vilegio de movimiento. 

La esponja común que representa un papel tan im¬ 
portante en nuestros usos domésticos, se pesca gene¬ 
ralmente en las islas del Archipiélago y es un ramo im¬ 
portante de comercio. 

Los moluscos, de los cuales vamos á tratar aho¬ 
ra , son , por decirlo asi, el verdadero paso del animal 
á la planta aunque desde luego están contados entre 
los seres vivientes. Su blando cuerpo está cubierto por 
una piel flexible conocida bajo el nombre de manto, en¬ 
cima ó debajo de la cual, se forman conchas córneas 
ó calcáreas. Sus órganos mas importantes están dupli¬ 
cados y su forma en general es curva , de modo que la 
boca está contigua á la abertura opuesta. La sangre es 
blanca y tiene una circulación perfecta; la sangre arte¬ 
rial corre del corazón á todas las partes del cuerpo, 
vuelve por las venas al aparato respiratorio y después 
de haber estado espuesta al efecto de la atmósfera, vuel¬ 
ve de nuevo al corazón. Todos los moluscos acuáti¬ 
cos se distinguen de los peces por la carencia de espinas 
y de vértebras y por la diferencia de sus órganos , de 
movimiento y de respiración. El célebre Cuvier divide 
ios moluscos en cinco clases, á saber: Cephalopodos , 
que son los que tienen largos brazos que salen desde la 
cabeza como por ejemplo la gibia; Gasterópodos , los que 
se arrastran sobre su vientre como la babosa; Ptcrópo- 
dos , los que tienen aletas en vez de brazos ; Acéfalos ó 
animales sin cabeza, como la ostra, y Braquiópodos 6 
animales que tienen brazos en vez de patas. Todos ellos 
difien-n mucho entre sí tanto en configuración como 
en modo de vivir, de modo que los mas perfectos están 
muy próximos á los animales vertebrados al paso que los 
mas inferiores tienen apenas una organización superior 
á la de los pólipos. 

Los cephalópodos están compuestos de dos partes 
muy diferente una de otra; el cuerpo, que es semejan¬ 
te á un saco abierto por el frente, contiene las membra¬ 
nas cartilaginosas que cubren las agallas, y el aparato 
digestivo, y la cabeza bien desarrollada, provista de 
dos ojos anchos y prominentes y coronada con unas 
especies de are tas. Estos animales deben su nombre á 
su forma peculiar porque como las patas crecen alre¬ 
dedor de la cabeza, andan ó se arrastran en el verda¬ 
dero sentido de la palabra, sobre su cabeza. Según el 
número de patas o garras que tienen (las cuales les 
sirven para moverse y para coger su presa), los cepha- 
lópodos se dividen en octópodos y decápodos . Con el 
auxilio de las patas , los cephalópodos se arrastran por 
el fondo del mar ó nadan por la superficie, pero además 
tienen un moviento hácia atrás producido por la cspul- 
sion del agua por los tubos del aire. En algunas espe¬ 
cies que turnen un cuerpo largo y músculos proporcio¬ 
nalmente fuertes, este movimiento es tan violento que 
se lanzan por el agua como una flecha formando una 
curva prolongada como el pez volador. Sir James Ross 
cuenta que algunas gibias pasaban al través, por en¬ 
cima de su buque aunque la altura de este era de 16 pies 
sobre el agua. Se puede suponer que los cephalópodos 
con sus patas, su ligereza y su vista penetrante, están 
bastante provistos de armas ofensivas y defensivas, 
pero la naturaleza ha dado á la mayor parte de ellos un 
órgano secreto que produce un jugo negro; cuando el 
animal se halla en peligro arroja esta tinta formando 
asi una nube oscura en el agua lo que impide que se le 
vea. , 

Los cephalópodos se encuentran en todos los mares 
en un número indecible; en Terranova forman el prin¬ 
cipal alimento del bacalao y se cogen millones de ellos 
para que sirvan de cebo en la pesca. Su número se 
multiplica mucho; en las clases que habitan en un mar 
libre, los huevos flotan en la superficie y son llevados 
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por las corrientes y los vientos formando grandes masas 
gelatinosas ó rollos cilindricos, muchas veces del grue¬ 
so del muslo de un hombre. Los huevos de algunas de 
estas especies tienen la_ forma de pequeños racimos 
trasparentes ó de pequeñas bolsas negras en figura de 
pera, cuyos tallos están asegurados en las plantas ma¬ 
rinas mas fuertes y seguras. No son empollados por la 
madre como creían los antiguos, porque ningún animal 
cuya sangre es fría , tiene esta facultad. El sol es aquí 


el gran engendrador de la vida. Los animales de esta 
clase salen perfectamente formados á la luz del dia y 
despliegan de una vez sus hábitos de vivir en grupos, 
rompiendo sus sacos casi al mismo tiempo y nadando 
juntos. Estos huevos se encuentran con la mayor fre¬ 
cuencia sobre las arenas en las aguas bajas y después 
de una tempestad. 

Algunos naturalistas y viajeros dignos de crédito 
citan cephalópodos de un tamaño estraordinario; Perón 


cita uno enorme ; Pennault, Buffon y otros describen 
algunos tan grandes para su especie, que cuesta trabajo 
creer que no hay en su descripción algo de exagerado. 

El argonauta que es también un cephalópodo se dis¬ 
tingue por habitar en una concha frágil. El nautilio, 
que es un molusco muy raro pertenece á la misma fa¬ 
milia; conchas de esta clase se encuentran con fre¬ 
cuencia dotando sobre el mar, pero en general vacías. 
Grandes cantidades de cephalópodos se hallan á veces 
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en un estado fósil en forma de ammonitas y belem- 
nitas. 

En lo que concierne á su desarrollo corporal los gas¬ 
terópodos ó babosas son semejantes á los cephalópodos; 
tienen también la cabeza que se diferencia mucho del 
cuerpo y dos ojos negros y brillantes unidos á las palas 
en la base de las antenas ó cuernos. Su sistema nervio¬ 
so está menos desarrollado y así como los cephalópodos 
se mueven rápidamente y cogen su presa a fuerza de 
diligencia, todos los gasterópodos se arrastran con mu¬ 
cha lentitud sobre una protuberancia carnosa que sale 
por debajo de su aparato digestivo. 

La babosa marina tiene las membranas cartilaginosas 
que cubren sus agallas en partes muy diferentes; en la 
generalidad de ellas están en el lomo del animal en una 
cavidad separada ( pectinibranchiata ); en otros están en 
el lado derecho, cubiertas por un manto (Leetibran- 
chiata) ; otras las tienen al uno ó al otro lado en un 
iliegue entre el manto y el cuerpo (cyclobranchiata)\ 
os moluscos de cierta clase ( nudibranchiata ) tienen 
estas membranas desnudas y juntas sobre el lomo. 

En la aplisya , que es semejante á un caracol sin 


concha, el manto forma dos amplios pliegues que per¬ 
miten ver las membranas en una cavidad profunda al 
lado derecho del animal. Una concha , delgada, córnea 
y trasparente, oculta debajo del manto sirve para pro¬ 
teger los órganos de la respiración. Las aplysias se 
hallan en todos los mares, viven en las rocas cerca de 
la costa y se arrastran sobre las plantas marinas; al¬ 
gunas especies emplean los pliegues del manto para 
nadar. 

Pasando sobre distintos grados llegamos á las patcUce 
que están perfectamente protegidas por una concha en 
forma de copa. Viven sobre las rocas y se agarran á 
ellas con tal fuerza, que no se las puede arrancar mas 
que introduciendo un cuchillo; se agarran también á 
ciertas plantas que cubren las rocas con una ligera capa 
de verdura, y cuando la marea está alta se arrastran 
sobre estas píantas que las sirven de alimento. 

Los caracoles de mar habitan en aguas de diferentes 
profundidades según las clases de los caracoles. El 
littorina ruáis están casi siempre fuera del alcance del 
agua; otros, como por ejemplo el littorina littnrea y el 
buccimm undalum , viven á mayor profundidad, de 


modo que están siempre cubiertos de agua y los trochi f 
quedan á Ja altura del agua, cuando esta se halla mas 
baja. Los caracoles de mar vi'en de rapiña ó son her- 
vívoros; los primeros buscan ciertos pescados pequeños 
que tienen concha, la que penetran con su lengua, se¬ 
mejante á una lima, ó se alimentan de pescados muer¬ 
tos que la casualidad les proporciona. Parecen tener un 
olfato muy lino, porque las sustancias animales que 
descienden al fondo, atraen á millares de ellos en una 
sola noche. Ellos á su vez son presa de otros animales, 
aunque no tienen enemigos mayores que los asteroides, 
que no solamente se tragan á los gasterópodos peque¬ 
ños, sino que tratan de coger y devorar las clases ma¬ 
yores con la ayuda de sus largos brazos. 

Los pteropoaos se mueven con el auxilio de dos na¬ 
daderas que salen del cuerpo á manera de alas; no tie¬ 
nen ni patas para andar, ni brazos para coger su presa, 
pero se acercan á las dos primeras clases de moluscos 

Í ior tener la cabeza separada del resto del cuerpo. En 
as Hyalice , Clcodorce y Eri*a> % la parte posterior del 
cuerpo está contenida en una conclia muy delgada y 
trasparente, en la que á la aproximación del peligro 
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el animal recoge la cabeza y 
las nadaderas dejándose caer 
al fondo, pero en la clase lla¬ 
mada Clios , que es mas bella 
y que tiene un color de acei¬ 
tuna y de encarnado vivo, el 
cuerpo está desnudo. Los 
pteropodos habitan solamente 
tas aguas profundas y rara 
vez se encuentran en un pun¬ 
to aue esté á vista de la tier¬ 
ra. Nadan casi libremente en 
el agua y son aficionados á 
salir á la superficie á la hora 
del crepúsculo. Sus movi¬ 
mientos son muy activos y á 
veces se los halla unidos á las 
algas por medio de sus nada¬ 
deras. Aunque son animales 
muy pequeños, se propagan 
con tanta rapidez que es¬ 
pecialmente el Clio boreal¡s . 
forman el principal alimento 
de la colosal ballena. 

Los acéfalos se distinguen 
de los moluscos menciona¬ 
dos arriba, no solamente por 
su configuración mas senci¬ 
lla sino también por la forma¬ 
ción peculiar de su cubierta 
esterior. Aunque los acéfalos 
carecen de cabeza como in¬ 
dica su nombre, muchos de 
ellos tienen ojos brillantes ó 
por lo menos dan señales de 
que pueden distinguir la luz 
y la oscuridad y en general 
se ha hallado que tienen ór¬ 
ganos auditivos. 

El caracol de mar, á la 
aproximación del peligro se 
retira á su sencilla morada, 
cuya abertura cierra con una 
cubierta; los bivalvos cierran 
sus dobles puertas y tratan de 
este modo de escapar del 
choque desagradable con el. 

mundo esterior. Un ligamen- mr. drouypí de lhuys. 

to fuerte y elástico une las 
dos conchas que pueden abrir¬ 
se y cerrarse por la dilatación 

ó contracción muscular. | que su formación no permite otra cosa , pero este mis- 

En muchos bivalvos, los pliegues principales del I mo movimiento varia según las clases; el llamado pee- 
manto están en la parte de su vientre separados uno de ! ten se mueve con mas ligereza que el cardium edule y 
otro. Su movimiento es en general muy limitado por- I este es mas ligero que las solenaci cc. Entre los acéfalos 



uno de los principales es la 
ostra, de la cual tienen ya 
conocimiento nuestros lecto¬ 
res por un artículo que hemos 
dado acerca de ella en el año 
corriente, y que nos dispen¬ 
sa de entrar en una descrip¬ 
ción mas detallada. 

De los brachtopodos se co¬ 
nocen muy pocas variedades 
hasta el día; como los acéfa¬ 
los son bivalvos, pero no 
tienen membranas cartilagi¬ 
nosas que cubran las agallas, 
y al mismo tiempo su orga¬ 
nización es inferior. Se adhie¬ 
ren á objetos submarinos por 
medio de una especie de liga¬ 
mento carnoso. La boca está 
entredós hrazosarrollados en 
espiral sobre el estómago, 
que sirven para abrir la con¬ 
cha v coger el alimento. Los 
brachiopodos son de mucha 
importancia para el geólogo 
poique hay varias especies 
fusiles de ellos. 

Antes de terminar este 
asunto debemos decir algo 
acerca del bryozna y del tu- 
nicata que están reconocidos 
por los naturalistas como ani¬ 
males moluscos. Entre los 
primeros son notables los II; - 
mados / lustra , consideradcs 
antes como pólipos, porque 
como e tos habitan á millr - 
re* un fondo común, pero en 
configuración interior difiere 
mucho de estos seres tan sen¬ 
cillos. Entre los bryozoa, los 
llamados lepralia son los que 
cubren las hojas de las algas 
formando una delicada red. 
A la simple vista parecen una 
gruesa corteza calcárea, pe¬ 
ro cuando son mirados en un 
microscopio hay que admirar 
en ellos una belleza y una 
variedad de formas estraor- 
dinarias. En el mar Báltico 
se han distinguido ya unos cuarenta géneros. 

Después de los moluscos de que acabamos de hablar 
van los crustáceos, pero tanto esta clase como las de 
los utros pescados mayores, son en general bastante 









390 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


conocidas para dispensarnos de hacer su descripción y 
únicamente hemos querido ocuparnos de aquellas cla¬ 
ses que por lo estraiías necesitan un estudio especial. 

A. 


Mr. DROUYN DE LHUYS. 

La importancia de las negociaciones y de las notas de 
este personaje en los actuales momentos, en que se ven¬ 
tila la suerte de Italia, hacen interesantes las breves 
noticias biográficas que vamos á dar. 

Mr. Drouyn de Lliuys, cuyo retrato verán nuestros 
lectores en el presente número, nació en París el 19 de 
noviembre de 1805; y habiendo a la edad competente 
elegido la carrera diplomática, fue en 1830 agrega¬ 
do a la embajada francesa de Madrid, donde perma 
neció algún tiempo. En 1836 era ya primer secreta¬ 
rio y encargado de negocios en el Haya, donde siguió 
las negociaciones para el arreglo de la cuestión holan- 
do-belga. Nombrado en 1840 jefe de la sección de co¬ 
mercio en el ministerio de Negocios Estranjeros, á los 
dos anos fue elegido diputado por Melun en unión con 
otros candidatos ministeriales. Pero al discutirse la in¬ 
demnización Pritchard (indemnización á un misionero 
inglés protestante espulsado de la isla de Tahiti) se 
opuso al proyecto del gobierno, y fue destituido de su 
cargo por Mr. Guizot. Desde entonces se manifestó un 
terrible opositor, y tanto en sus discursos como en sus 
artículos en el Siccle hizo una guerra sin tregua al go¬ 
bierno, hasta el punto de firmar con los jefes de la opo¬ 
sición la acusación de Mr. Guizot y de sus colegas. 

‘ En 1848 elegido representante por el departamento 
del Sena y Marne, fue nombrado presidente de la co¬ 
misión de relaciones esteriores; y cuando Luis Napo¬ 
león ascendió á la presidencia de la república, mon- 
sieur Drouyn de Lliuys fue ministro de Negocios Es¬ 
tranjeros en el primer gabinete que se formó. En 1849 
dejó el ministerio y fue nombrado embajador en Lon¬ 
dres, de donde volvio al sillón ministerial para formar 
parte del gabinete de transición nombrado en enero 
de 1851. 

A consecuencia del golpe de Estado del 2 de Diciem¬ 
bre , fue nombrado vice-presiden te del Senado, y poco 
después por tercera vez ministro en reemplazo de 
Mr. Turgot. Cuando se realizó la alianza anglo-fran- 
cesa para la* guerra de Crimea en 1854, Mr. cíe Lhuys 
tomó parte en las conferencias de Viena y á la conclu¬ 
sión de ellas renunció su cartera ministerial, y al si¬ 
guiente año dejó de ser individuo del Senado. 

Actualmente ha sido por cuarta vez llamado al frente 
del departamento de negocios estranjeros en reemplazo 
de Mr. de Thonvenel y para representar una política 
menos favorable á la unidad italiana que la del último 
ministro. 

Por lo que se advierte de los sucesos de su vida pú¬ 
blica, Mr. Drouyn de Lliuys es llamado en todas las 
ocasiones que se cree bueña la política de transición. 


LOS POBRES VERGONZANTES. 

¡La miseria! ¡ Horrible palabra que espanta al hom¬ 
bre mas luerte y hace vacilar la virtud mas acrisolada! 

Mi corazón se oprime cuando veo un hombre, ó una 
mujer ó un niño que piden una limosna por amor de 
Dios, á la puerta de una iglesia ó á la entrada de un 
teatro. 

Pero las lágrimas asoman á mis ojos cuando descu¬ 
bro la miseria que no pide por amor de Dios, la mise¬ 
ria que vive cerca de la aristocracia y entre la clase 
media, la miseria que se oculta, que se avergüenza; la 
miseria de esos desgraciados seres á quienes llama el 
vulgo pobres vergonzantes. 

¿Habrá quien pueda asegurar que nunca mendigará 
en los sitios públicos; pero ¿quién podrá asegurar que 
no será pobre vergonzante? 

En las grandes poblaciones se hallan en gran número 
los pobres vergonzantes. 

Viven en las casas de las personas acomodadas, pa¬ 
sean entre ellas, visten poco menos que ellas; los men¬ 
digos llaman también a sus puertas, y en la calle les 
piden una limosna por amor de Dios,—y quizá algún 
uia seria una fortuna para ellos cambiar su estado por 
el del mendigo miserable que implora su caridad. 

Mujeres hermosas que empleáis vuestro oro en ha¬ 
cer ostentoso alarde de vuestra vanidad, que por lucir 
una hora ó eclipsar á otra tan bella como vosotras, lo 
derramáis á manos llenas; grandes señores que com¬ 
práis con oro vuestros placeres, y con oro la amistad 
de los que os abandonarían el dia que no tuvierais oro 
que derramar; hábiles banqueros que dais veinte para 
tomar cuarenta, y conocéis los secretos de la baja y el 
alza, y apiñáis oro y mas oro, insensibles á todo placer 
que no sea el de ver cómo aumenta el número de arcas 
en que lo guardáis; usureros miserables que teneis por 
bueno y honrado oficio el de especular con la pobreza, 
que dais quinientos cuando os firman mil y después os 
presentáis ante la ley autorizados con uña firma que 


habéis arrancado al pobre para labrar vuestra fortuna 
sobre su ruina; jóvenes viciosos que empleáis el dinero 
de vuestros padres en gastar vuestra inteligencia y 
arruinar vuestra existencia... acordaos alguna vez de 
los pobres vergonzantes! 

No os satisfaga dar limosna al pobre que os pide de¬ 
lante de gente, ó á la hermosa clama que pide en una 
iglesia para los de tal ó cual barrio ó acudir á la invita¬ 
ción que se hace á vuestra caridad ó ver vuestro nom¬ 
bre impreso en un periódico que anuncia que habéis 
dado tanto ó cuanto, para tal ó cual objeto piadoso. 

Todo eso es muy bueno, muy meritorio, sin duda; 
pero asi como la miseria ignorada, vergonzante t es la 
mas horrible, la mas digna de compasión, la caridad 
que no aspira á la admiración de las gentes, la caridad 
que no se funda en el orgullo ó en la vanidad, es la 
mas hermosa, la mas meritoria á los ojos de Dios, la que 
mejor satisface nuestra conciencia , la mas agradecida 
en fin. 

Me preguntareis quizá dónde vive el pobre vergon¬ 
zante. 

Vive en vuestra misma casa, en una habitación mas 
modesta que la vuestra; le encontráis alguna vez en la 
escalera; le saludáis cortesmente, os visita quizá, su fa¬ 
milia va á la iglesia cuando la vuestra, sus hijas imitan 
como pueden los trajes de vuestras hijas... Pero entrad 
en su habitación y vereis la miseria en toda su defor¬ 
midad; vereis á aquella pobre familia luchar desespera¬ 
damente con la miseria y contar las horas de su exis¬ 
tencia por siglos de agonía y desaliento... 

El padre de aquella familia ha gozado alguna vez los 
favores de la fortuna, ha sido educado lo mismo que 
vosotros, tal vez ha sido considerado y respetado por 
las gentes, tal vez ha elevado á los que hoy le ven con 
humillante indiferencia; pero un dia la mudable fortu¬ 
na se cansó de halagar su vanidad y le envió una des¬ 
gracia, y en pos de esta otra, y otras después, y llegó 
momento en que fatigado d«5 luchar en vano y de re¬ 
volverse inútilmente contra su destino, el desaliento se 
apoderó de su alma, cedió su voluntad, su inteligencia 
rendida ya, no tuvo un rayo de luz que iluminára las 
tinieblas de su espíritu... y la miseria hizo invasión en 
su hogar. 

Un año pudo vivir estrechamente con sus propios 
recursos; durante ese tiempo, vivió lejos de sus amigos 
completamente aislado de la sociedad, y la saciedad se 
olvidó de él, y él que comenzó por dudar de la socie¬ 
dad, acabó por aborrecerla. 

Entrad en la habitación de ese hombre, y vereis co¬ 
mo todo es contra la pobre familia; vereis cómo van 
desapareciendo uno por uno todos sus muebles, todas 
sus alhajas, todos sus vestidos; vereis qué de reclama¬ 
ciones contra el infeliz, vereis cómo se le escarnece 
y se le insulta, vereis cómo se le arroja á la calle 
vereis cómo los hombres sus hermanos no le dejan 
mas que el mísero lecho, quizás para que no pueda de¬ 
cir que no tiene sobre qué caerse muerto. 

Este horrible drama termina algunas veces en una 
catástrofe; otras viene á ponerle término algún ser 
piadoso, ó la casualidad, que es árbitra de los destinos 
del hombre; pero las mas de las veces el pobre vergon¬ 
zante sigue siéndolo, se resigna á vivir en la miseria y 
en la miseria vive, quizás abandonado de los suyos,— 
(que han tenido por su parte que procurarse los medios 
de no morir de hambre)—hasta que en un asilo de be¬ 
neficencia ó en el lecho de un hospital devuelve á Dios 
su alma, sin que el mundo advierta su desaparición 
de entre los vivos. 

Generalmente el pobre vergonzante es hombre hon¬ 
rado; si no lo lucra no moriría en el hospicio ó en el 
hospital; moriría en un presidio ó en un mullido lecho 
y rodeado de oficiosos servidores, si hubiera tenido 
travesura suficiente y olvidado su dignidad, buscando 
la vida por uno de los mil medios que conocen los que 
viven en el mundo sin modo de vivir conocido. 

El pobre vergonzante es lo que se llama un pobre 
hombre; mejor diré es un pobre hombre pobre. 

La pobre vergonzante es viuda siempre: su marido 
ha sido militar de corta graduación , casado sin la real 
licencia necesaria, ó humilde empleado de escalera 
abajo, ó músico, ó profesor de partos, ó jugador de ofi¬ 
cio , ó aficionado á meterse en lo que no le importaba y 
perseguido por opiniones. 

Alguna pobre vergonzante se arriesga en las sombras 
de la noche y convenientemente recatada, á pedir li¬ 
mosna en las calles de Madrid; generalmente en tres ó 
cuatro horas apenas halla diez o doce personas que se 
detengan un momento para sacar una moneda del bol¬ 
sillo. 

Hace algunos años hice conocimiento en el Prado con 
dos señoras, madre é hija, que todas las tardes concur¬ 
rían á aquel paseo; nunca las había visto acompaña¬ 
das, siempre solas, apoyada la una en el brazo de la 
otra, y mostrando en efrostro la satisfacción de perso¬ 
nas contentas con su suerte, y á quienes no preocupan 
tas dificultades del preseute ni los temores del por¬ 
venir. 

Una tarde se hallaban sentadasá mi lado, en dos de 
las sillas , que han reemplazado á las beneméritas ju¬ 
biladas después de un siglo de servicio; llegóse el co¬ 
brador á mis desconocidas, y una de estas le alargó una 
moneda, que era mas falsa que las palabras de los hom¬ 


bres , según el cantar, porque el cobrador se negó á 
aceptarla y exigió otra. 

—¡ Pues por buena nos la han dado! esclamó la ma¬ 
dre visiblemente desconcertada. 

—Pues por mala no la tomo, contestó ol cobrador; 
y dirigiéndose á mí, añadió:—Vea usted caballero,¿no 
es verdad que es de plomo? 

Era una peseta inverosímil. 

—Tome usted; contestó, alargándole cuatro cuartos 
y otra vez sea usted mas comedido con las señoras. 

Y la madre y la hija se habían puesto de mil colo¬ 
res en dos minutos. 

El cobrador se dió por satisfecho y nada contestó á 
mi reconvención que no tenia á la verdad, gran funda¬ 
mento. 

Diéronme las gracias las desconocidas, hablamos de 
la mucha moneda falsa que circulaba en aquella época, 
del verano y del imierno, de las distancias de Madrid, 
y de otras cosas á cual mas interesantes. 

La tarde siguiente vinieron también á sentarse á mi 
lado; volvimos á habiar de lo mismo que la anterior, y 
además, de su estado, de la condición y de las condi¬ 
ciones de su difunto, que según contaban, había sido 
un gran personaje, de las reuniones que tenían in illo 
lémporc, de la falta que hace un hombre en una casa, 
de las habilidades que tenia la niña en vida de su papá 
y que había olvidado por no haber podido practicarlas 
después que murió el pobre, etc., etc. 

El tercer dia me hablaron de que habían abandonado 
todas las buenas relaciones que tenían antes, de la ca¬ 
restía de los comestibles, de que el casero come á la 
mesa todos los dias, y de otras mil cosas que fuera 
prolijo referir. 

El cuarto me decidí á acompañarlas: á duras penas 
conseguí que entraran á refrescar eaun café: entraron 
al fin, y á pesar de que nos hallábamos en pleno vera¬ 
no, madre é hija refrescaron administrándose un café 
con su tostada correspondiente. 

Vivían en una calle muy estraviada, y en una casa 
de pobre aspecto. Aquel dia, á pesar de que me hicie¬ 
ron repetidos ofrecimientos no subí á su habitación. 

Tres meses continué reuniéndome con ellas en el 
Prado, y acompañándolas; durante los tres meses, ni 
un solo dia dejaron de tomar café y tostada. 

Esta manía, el lujo c» n que vestían, la pobreza de la 
casa en que vivían y otras cosas, me hicieron—perdó¬ 
neme Dios—sospechar de aquellas pobres mujeres, y 
me decidí á despejar la incógnita y a procurar descu¬ 
brir los misterios de su vida privada. 

Pero me decidí muy tarde ; porque el mismo dia en 
que yo contaba comenzar mis averiguaciones, dejaron 
de presentarse en el Prado mis amigas. 

Y pasó una semana, y continuó su ausencia. 

Sospeché que estaría enferma alguna de las «los, y 

me dirigí á su casa; pero ya no vivían allí, y nadie su¬ 
po darme razón de su existencia. 

Pocos dias después tuve que salir de Madrid; seis 
meses duró mi ausencia y en todo ese tnmpo, ni un 
solo dia dejé de acordarme de mis amigas. 

Cuando regresé á Madrid volví á buscarlas, y des¬ 
pués de cuatro días de inútiles pesquisas, me resigné á 
esperar que la casualidad me las deparase. 

Una noche venia yo de un teatro con dirección á mi 
casa, cuando al volver una esquina me salió al encuen¬ 
tro una figura de mujer, que con voz profundamente 
conmovida, y estendiendo la manohácia mi esclamó: 

—¡Caballero! ¡una limosna por Dios á esta pobre 
vergonzante. 

Quedé clavado á la acera y la voz de aquella mujer 
hizo estremecerse mi corazón... 

Maquinalmente saqué de mi bolsillo una moneda de 
plata y se la alargué á aquella mujer, que la besó di¬ 
ciendo: 

—¡Dios se lo pague á V. caballero! 

—¡Doña Virtudes! esclamé, recordando perfecta¬ 
mente la voz de una de mis amigas del Prado. 

Era ella, lector amigo, la que dió la peseta falsa al 
cobrador, la que tomaba café con tostadas en el rigor 
del verano, la viuda del gran personaje, la madre de 
aquella niña elegante y hermosa. 

La pobre mujer nada contestó, dió un paso atrás y 
rompió á llorar, apoyándose en la tapia para no caer. 

Procuré consolarla, me ofrecí á acompañarla á su 
casa, y la infeliz se dejó llevar, contestando monosíla¬ 
bos y palabras entrecortadas á mis repetidas preguntas. 

Vivía en una boardilla miserable, que á nuestra lle¬ 
gada estaba completamente oscura; la viuda encend ó 
un fósforo y toda la sangre se me heló en las venas. 

En un rincón de la mísera estancia había un pobre 
lecho en el quedonnia la hija de la viuda. 

—Dejémosla dormir, dijo la madre; se moriría de 
vergüenza si le viera á usted aquí. 

—¿Pero está enferma?... pregunté. 

—Sí señor, muy enferma; la pobre ha sufrido tanto! 

No pude contener una lágrima al contemplar aque¬ 
lla hermosa niña, devorada por la fiebre, y al conside¬ 
rar que quizá estaria en aquel momento soñando ven¬ 
turas, para ver al despertar el abandono y la miseria. 

Y soñaba en efecto la desventurada jóven. 

—Me lo haré de gasa, decia...—Ya no se llevan capo¬ 
tas blancas...—Mamá, compraremos unos adornos de 
terciopelo... 
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¡Cuánto debía sufrir aquella madre! 

Yo insté á la desgraciada á que me dijera cómo habia 
venido á caer en tal estremo de horrible miseria, pero 
la viuda temía que su hija se desnertára, y me rogó 
que le permitiera guardar silencio nasla el dia siguien¬ 
te, suplicándome al mismo tiempo que le diera las se¬ 
nas de mi casa para venir ella misma, con objeto de 
que su hija no se enterase de nuestra conversación. 

—¡Se moriría de vergüenza! repitió la afligida se¬ 
ñora. 

Con cierto rubor la ofrecí todo el dinero que llevaba 
en el bolsillo, y ella lo aceptó, diciendo. 

—¡Por mi hija! ¡ por mi pobre hija! 

Y me despedí de la triste señora hasta el dia si¬ 
guiente. 

(Se continuaré.) 

Carlos Fhon r aura. 


Según observan varios periódicos, llaman la aten¬ 
ción de los artistas y de los anticuarios en algunas 
librerías las primeras páginas que del Libro ae las 
tablas llevan publicadas los señores Janer y Lozano, 
oficial del cuerpo de Archivos y Bibliotecas el primero, 
y pensionado que ha sido para el estudio de la pintura 
en Roma el segundo. El Libro de las tablas fue man¬ 
dado escribir por el célebre rey don Alfonso el Sabio , 
y se conservaba hasta hoy desconocido é inédito. Los 
señores Janer y Lozano ló publican enteramente con¬ 
forme con el códice original, en facsímile exacto de sus 
viñetas y páginas con colores, de modo que tener su 
publicación equivale casi á poseer el códice, cuva pér¬ 
dida, si algún dia llegase á acontecer, seria mucho me¬ 
nos sensible. 

Como dice el prospeclo de esta publicación casi mo¬ 
numental, á la altura áque han llegado en Europa los 
estudios literarios, artísticos y arqueológicos, no es 
suficiente el conocimiento superficial de los mas precio¬ 
sos monumentos de la Edad Media. El objeto de los se¬ 
ñores Janer y Lozano es dar á conocer las mas impor¬ 
tantes joyas literarias y artísticas españolas de aquella 
época con una exactitud y delicadeza desconocidas hasta 
el dia, con el fin de que por medio de facsímiles rigu¬ 
rosamente exactos puedan apreciarse en todos sus deta¬ 
lles lo mismo las bellezas que los defectos El Libro de 
las tablas , mandado escribir por el rey don Alfonso el 
Sabio , y adornado de interesantes viñetas que repre¬ 
sentan las diversas suertes de este juego, es verdade¬ 
ramente digno de ser trasmitido a la posteridad, fa¬ 
cilitando su conocimiento y estudio á los artistas, á 
los bibliófilos y anticúanos de lodos los países. No 
solo demuestra este elegante libro el estado del idio¬ 
ma castellano, la formación paulatina del español y 
cuál era la paleografía de la época, sino también el es¬ 
tado de las bellas artes y de la ornamentación en la 
córte de Casti la, los trajes, usos y costumbres de las 
damas y caballeros. Puede considerarse, en fin, como 
una verdadera preciosidad artística y literaria de la 
Edad Media, y en este concepto se publica con exacti¬ 
tud suma tanto en el testo como en el dibujo y colores 
de las viñetas, todo enteramente conforme con el có¬ 
dice original. 

El Museo Universal que aplaude cuanto es digno 
de la cultura de la gacion en que se publica, no solo 
cree digna de elogio la empresa de los señores Lozano 
y Janer, sino que se promete poder dar mas adelante 
en sus columnas un estracto de los juegos de libro tan 
peregrino, y aun dar á conocer á sus lectores por me¬ 
dio de grabados, alguna de sus mas interesantes vi¬ 
ñetas. 


HISTORIA DE UN PARAGUAS. 

A mi amigo don Antonio de Truena. 

I. 

NOTICIAS VAIUAS. 

«El vapor de guerra Buena-fortuna, su capitán mon- 
sieur Salomón Hercus, ha naufragado en el cabo de 
San Vicente. Una sola persona de la tripulación ha lo¬ 
grado salvarse milagrosamente, habiendo perecido to¬ 
das las demás en número de 97. Entre los pasajeros 
que conducía á su bordo, se cuentan los ricos capitalis¬ 
tas Mr. Hudson y hermanos, y el joven marqués de la 
Ventura, que procedente de New York regresaba á Es¬ 
paña, con objeto de tomar posesión de los cuantiosos 
bienes que le correspondían por herencia de su padre 
el difunto duque de la Esperanza.» 

Sin quitar coma ni punto, trasladamos el suelto an¬ 
terior que vió la luz publica en el Revistero Matritense , 
correspondiente al día 21 de abril del pasado año. 

Entre los suscritores al Revistero , hubo muchos que 
leyeron la noticia del terrible naufragio sin manifestar 
la menor emoción: algunos espresaron un ligero sentí- 
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miento de misericordia y muy pocos recibieron la triste 
nueva con verdadero y profundo dolor. 

La hermana del jóven y malogrado marqués de la 
Ventura, lloró amargamente esta segunda desgracia 
que la privaba de todo apoyo en el mundo... Otra jó¬ 
ven, bien hermosa por cierto, sintió también con este 
golpe herido su corazón en lo mas íntimo... ¡era la 
prometida del marqués! 

II. 

RECTIFICACION. 

Algunos dias mas tarde, recibió la hija del duque 
una carta concebida en los términos siguientes: 

«Tengo la inmensa satisfacción de participar á usted 
que en el suelto publicado por el Revistero de Madrid , 
referente al naufragio del vapor Buena-fortuna , se ha 
padecido una terrible equivocación al anunciar como 
cierta la muerte del marqués de la Ventura. El herma¬ 
no de usted pudo salvarse del peligro, merced á una 
coincidencia estraña, y muy en breve tendrá el placer 
de estrechará usted en sus brazos.=Pascual Bailón de 
Buendía.» 

Sobre poco mas ó menos, otra carta semejante fue 
remitida á la hermosa jóven de que hicimos mención 
en el anterior capítulo. 

La prometida del marqués, recibió esta agradable 
noticia con una satisfacción verdaderamente profunda. 

En cuanto á la hermana, no podemos decidir si el 
sentimiento de perder la rica herencia que le corres¬ 
pondía esclusivamente no existiendo el marqués, des¬ 
apareció ante el consuelo de tener un apoyo en el mun 
do... Hay quien dice, sin embargo, que sus negras ce¬ 
jas se contrajeron por un movimiento de disgusto al 
leer el billete que arriba copiamos, y que el inofensivo 

f ia peí fue arrojado al fuego después de terminada su 
ectura. 

III. 

EN TKMB EQUE. 

Piiiiiiiiiichs... 

—¡Tembleque! grita una voz potente como el esta¬ 
llido del trueno. 

Ya comprendereis que estamos en el ferro-carril de 
Levante, y que el tren se ha detenido en la estación de 
Tembleque. 

Por todas partes van y vienen empleados de la em¬ 
presa, suben y bajan pasajeros, y el ruido que produce 
tanta animación acompañado del que hacen las porte¬ 
zuelas de los coches, del silbido de la máquina y de las 
voces de los dependientes y vendedores, forman un 
conjunto que tiene algo de monstruoso y algo de ri¬ 
sueño. 

—¡ Al fin nos separamos! dice un elegante jóven que 
ocupa su asiento en un coche de primera clase , ten¬ 
diendo la mano á otro caballero no muy viejo que se 
apea del mismo. 

—Con harto sentimiento mió : responde el interpe¬ 
lado. Espero, sin embargo, que no olvidará usted la 
buena amistad que me ha inspirado... 

—Y á la que correspondo con toda mi alma. 

—Adiós, pues, amigo mió. Félix Baeza en Córdoba. 
¿Se acordará usted? 

—Mientras viva: replicó el jóven entregando una 
targeta á don Félix —Allí lleva u¿ted mis señas: cuente 
siempre con mi inútil estimación. 

En la targeta que don Félix recibe del jóven dandy, 
se distingue un escudo de armas y el nombre del mar¬ 
qués de la Ventura, litografiado con letras de oro. 

Los dos nuevos amigos se estrechan cordialmentc las 
manos, y se despiden con las mayores muestras de re¬ 
cíproco afecto. 

Don Félix se dirige á la estación : el marqués sigue 
colocado en su asiento, investigando lo que ocurre 
mas allá de la portezuela del coche : pero al fijar una 
mirada en el sitio que acaba de desocupar su compañero 
de viaje, observa que entre los almohadones ha que¬ 
dado un paraguas perteneciente sin duda á don Félix. 

El señor ae Baeza, se dispone entre tanto á tomar 
su asiento en la diligencia que parte para Sevilla. 

—¡ Don Félix, don Félix! gritó el marqués. 

El interpelado que tiene ya un pie en el estiibo de la 
berlina, corre hácia el interpelante. 

—Se ha dejado usted aquí una prenda : dice el mar¬ 
qués á Baeza entregándole el paraguas. 

—Amigo mío, este objeto no me pertenece, contes¬ 
ta don Félix, devolviendo el paraguas. El mió va guar¬ 
dado en la maleta. De cualquier modo debo dar á usted 
las gracias... 

Repítense de nuevo los ofrecimientos entre los dos 
amigos, y terminada la salva de saludos y genuflexiones 
se despiden por última vez. 

El marqués de la Ventura se persuade que el para¬ 
guas no pertenece á ninguno de sus compañeros de via¬ 
je ; pues nadie lo reclama como suyo, y en este caso 
no nalla ilícito el apropiárselo. 

—Riiiiia... ¡Zagala! ¡Coronela! ¡Yai, yai...! 

La diligencia para Sevilla escapa como alma que lleva 
el diablo, levantando una espesa nube de polvo. 
Piiiiiiichs... 

El tren se prepara á continuar su viaje hácia Valen¬ 


cia. El movimiento de impulsión es al principio lento y 
magestuoso: pero gradual é insensiblemente va adqui¬ 
riendo tal fuerza de velocidad, que pronto la vista mas 
perspicaz solo puede distinguir una ligera nubccilla de 
humo recostada sobre el horizonte. 

Al cabo de quince minutos, nada se distingue. 

IV. 

EN VALENCIA. 

—Caballero, una tartana... 

—Yo llevaré á usted al Grao por dos pesetas. 

—¿Necesita usted casa, señorito? 

El marqués de la Ventura rompe á duras penas el cír¬ 
culo de tartañeros y galopines que le rodea, y dirigién¬ 
dose al único carruaje decente que se halla en la plaza 
del tren, encarga al conductor le lleve á la fonda del 
Cid. 

Pocos momentos después, el elegante jóven habia 
sido instalado en una lindísima habitación del celebrado 
hotel. V 

V. 

MISTERIOS. 

«Teatro principal. — Función cstraordinaria para 
hoy 6 de iunio de 18... á beneficio del primer actor 
don Simplicio Silva y Corredera.—1.° Sinfonía de los 
líotentotes. —2.° la aplaudida comedia en tres actos 
original y en verso, titulada : Este Mundo es un fan - 
aongo. —3." el juguete bailable denominado: Tirios y 
Troyanos.—4.° la divertida pieza en un acto cuyo tí¬ 
tulo es: / Yaparcció aquello! —5.° y último: baile na— 
cioRal.» 

El programado tan magnífica y variada función, se 
anunció al público por medio de colosales carlelones en 
que la brocha habia reproducido las mas estupendas 
peripecias de la comedia , y en hojas sueltas que se re¬ 
partieron por los cafés y á domicilio. 

El marqués-de la Veníura, encargó á un mozo de la 
fonda le comprase á cualquier precio una butaca para 
asistir aquella noche al teatro. 

Al cabo de tres horas, y poco antes de comenzar la 
función, volvió el criado’con la butaca que habia lo¬ 
grado adquirir por quinta mano, mediante la corta re¬ 
tribución de cuarenta y dos reales. 

A las ocho de la noche salió de la fonda el elegante 
marqués, dando orden á un sirviente para que le en¬ 
viase un carruaje á la puerta del teatro á fin de no vol¬ 
ver á pie. 

El cielo estaba encapotado y amenazando lluvia , por 
cuya razón nuestro dandy antes de arrojarse á la calle 
creyó prudente armarse de paraguas. EJ paraguas de 
que echó mano, era el mismo que habia encontrado en 
el coche del ferro-carril. 

Cuando atravesaba el umbral de la puerta , dos ojos 
pertenecientes á una cara juvenil y risueña se fijaron 
en la persona del marqués, que no observó esta cir¬ 
cunstancia. 

La cara á que nos referimos, habia aparecido al tra¬ 
vés de los vidrios de una tartana. 

Poco después el legítimo dueño de aquella cara, se 
apeó del carruaje y penetró en la fonda , seguido de un 
mozo que conducía una maleta y dos sombrereras. 

En el semblante del nuevo huésped , se habia verifi¬ 
cado una rápida y admirable trasformacion. Antes de 
abandonar la tartana, su fisonomía era una imitación 
de la de Momo. Al penetrar en la fonda, se revelaba en 
sus miradas cierto disgusto interior, y sus labios lige¬ 
ramente contraidos espresaban un principio de descon¬ 
fianza. 

VI. 

A LA SALIDA. 

Era de noche. 

Un reló daba las doce y un sereno las cantaba. 

El cielo, que cuatro horas antes se habia encapotado 
amenazando lluvia, en el momento á que nos referimos 
se destilaba en límpidos torrentes, según la espresion 
de cierto poetastro harto conocido. 

Caía el agua que era una bendición de Dios. 

Las puertas del teatro principal se abrieron, y la 
multitud de concurrentes á la función , detenida por el 
liquido espectáculo que se le ofrecía como fin de tiesta, 
vaciló un instante entre posesionarse del átrio ó aven¬ 
turarse á nadar en los arroyos. 

Gracias á una ligera indicación de los porteros del 
teatro, la concurrencia se resolvió á abandonar aquel 
asilo, lanzándose valerosamente á la calle. 

Y era de ver el continuo movimiento de las tartanas, 
especie de nichos ambulantes, símil á que daban toda¬ 
vía mas propiedad la pálida y débil luz ae sus económi¬ 
cos faroles y la profunda oscuridad de la noche. 

Entre los caballeros de á pie , habia muchos que pre¬ 
caviendo el lance, salieron de sus casas acompañados 
del indispensable paraguas, motivo en semejantes cir¬ 
cunstancias de originales y curiosas aventuras. 

Ya dijimos que el elegante marqués se habia ar¬ 
mado del suyo; es decir, ael que encontró en el coche 
del tren. 
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Esperaba á nuestro protagonista el carruaje que de¬ 
bía conducirle á la fonda; pero el jó ven lejos de hacer 
alto en esta circunstancia, permanecía quieto en el 
pórtico del teatro. 

Muy cerca de él había algo que llamaba su aten¬ 
ción. 

Y lo que llamaba la atención del marqués, era una 
lindísima muchacha que seguida por un caballero de 
luengo bigote cano y una señora de respetables formas 
y presencia, cruzaba lentamente el espacio que media 
entre el teatro y la calle de las Barcas. 

Es de advertir que esta familia no llevaba paraguas, 
ni habia carruaje alguno que la esperase. 

El marqués ignoraba quién fuese aquel caballero que 
daba el brazo á la señora, y por consecuencia, no muy 
lógica en verdad, ignoraba también el nombre de la 
encantadora jó ven que les precedía. 

Nosotros tampoco sabemos por ahora ninguna de es¬ 
tas circunstancias, pues no pertenecemos á la privile¬ 
giada clase de novelistas, que merced á una rara in¬ 
tuición adivinan los mas secretos pensamientos de los 
personajes que retratan. 

Pero tamaña ignorancia no era obstáculo para que 
el dandy desease por todos los medios posibles entablar 
negociaciones secretas con la hermosa niña que le 
había hechizado. 

El cielo proporcionó al marqués uno de esos medios 
hábiles y del momento. 

Seguía lloviendo á mas y mejor: la ocasión no podía 
ser mas favorable. 

El de la Ventura se acercó al caballero de los grandes 
bigotes. 

—Permítame usted, le dijo, que tenga el honor 
de acompañarle como á estas señoras en mi carruaje... 

—Doy á usted un millón de gracias por su atención, 
pero estas señoras no gustan ir en coche... se marean 
con el movimiento... 

—En ese caso, suplicaré á usted se sirva aceptar el 
paraguas... ¡ llueve tanto! 

—Efectivamente: perousted comprenderá, quecuatro 
personas bajo una sombrilla de las que se usan ahora... 

El marqués interrumpió la frase. 

—¡Simón, Simón! gritó al cochero. 

Acercóse el auriga conduciendo el carruaje 

—Dame tu paraguas y retírate: yo volveré solo á la 
fonda. 


No le quedaba, pues, al caballero de los bigotes salida 
justificada para rehusar la nueva oferta del jóven. 
Aceptóla no sin alguna repugnancia , que se manifestó 
francamente en su severo semblante. 

Pero las repugnancias del papá, importaban poco al 
enamorado doncel que habia logrado el principio de su 
aventura. 

Lo que sí le importó mucho, fue que por una há¬ 
bil evolución las dos señoras se unieron ocupando la 
vanguardia, quedando él por consiguiente á retaguar¬ 
dia destinado á servir de adlátere al respetable y anti¬ 
guo señor. 

En esta disposición emprendieron la marcha, que 
terminó algunos minutos después á la puerta de una 
elegante casa situada en la plaza de la Acluana. 

Durante el corto paseo, el impaciente marqués trató 
de indagar cuantas circunstancias pudieran interesar 
al logro de sus deseos. Pero el amigo de los bigotes adi¬ 
vinando el fin de su mal simulada curiosidad , le con¬ 
testaba á todo con evasivas, hablando poco y nada d * 
importancia. 

Cuando hubieron llegaron al punto de parada , el an¬ 
ciano caballero entregó el paraguas al marqués, repi¬ 
tiéndole millones de gracias por el favor. 

La señora que parecía ser esposa del viejo, imitó á 
este agradeciendo la atención del jóven y devolviéndole 
el otro paraguas. 

—Suplico á ustedes, dijo entonces el marqués, ten¬ 
gan la amabilidad de guardároste mueble hasta maña¬ 
na que enviaré por él. Un hombre con dos paraguas no 
puede manejarse. 

—Por mucho trigo, nunca es mal año : replicó el 
bigotudo con alguna sequedad. 

—Caballero, añadió la respetable señora: sírvase 
usted dispensar á mi esposo... Tiene algunas rarezas, 
pero prescindiendo de ellas es muy bueno... 

Y niciendo estas palabras, tomó de nuevo el paraguas 
que habia entregado al marqués. 

El paraguas en cuestión, era el mismo que el jó en 
sacó ae entre los almohadones del coche. 

Despidiéronse con la mayor ceremonia quedando la 
familia en su casa, y regresando el jóven á la fonda, no 
sin hacerse por el camino algunas reflexiones acerca de 
la aventura... 

En medio de sus reflexiones, aparecía la sombra de 
un profundo disgusto. 


Y tenia razón para estar disgustado. 

El caballero de los bigotes al despedirse de él, no le 
habia ofrecido la casa. 

(Se continuará) 

hsÉ Caray de Sartí 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


tres ascienden hasta aho¬ 
ra los comunicados que 
el marqués de Villamc- 
diana ha publicado ron 
motivo de la causa segui¬ 
da contra el que dice 
llamarse Claudio Fonta¬ 
nelas. En el primero par¬ 
ticipaba al público que 
había denunciado el fo¬ 
lleto del señor Caso y 
que no le contestaba por 
que asi se lo había acon¬ 
sejado un distinguido jurisperito : en el segundo anun¬ 
ciaba que habiéndose celebrado entre su procurador y 
el del señor Caso juicio de conciliación, no obstante 
haber resultado avenencia y dádose aquel por satisfecho 
con las espiraciones obtenidas por parte del deman¬ 
dado , el señor marqués pensaba seguir el negocio ade¬ 
lante ; por último, en el tercero afirma que aun cuando 
resultase cierto que el individuo preso y perseguido ju¬ 
dicialmente en Barcelona, es el genuino Cirios Fonta- 
nellas, todavía el señor marqués no se encontraría afec¬ 
tado en sus intereses por esta sentencia, pues nada 
tendría que entregar de la herencia paterna que su es¬ 
posa ha recibido. Creemos que el marqués de Villame- 
diana no ha consultado con su abogado la publicación 
de los dos comunicados últimos. 

La causa Fontanellas debe verse en breve en la au¬ 
diencia de Barcelona, si ya no se ha visto: y según 
cuentan algunos periódicos, el fiscal de aquella audien¬ 
cia ha estado en Madrid llamado por el gobierno. Sin 
duda el gobierno, cuyos miembros han leído el folleto 
del señor Caso, ha querido informarse mas por menor 
del asunto, en cumplimiento de la obligación que la 
constitución le impone de cuidar de que en todo el pais 
se administre recta y enteramente la justicia. 

La escitacion causada en la semana anterior por este 
célebre proceso, ha cedido algún tanto para dar lugar ■ 
al interés producido por los discursos del general Prim I 


en el Senado sobre la cuestión de Méjico. Los que no 
han podido asistir á las tribunas de aquel cuerpo co- 
legislador ó no han logrado penetrar en ellas, han leído 
con avidez los estrados de las sesiones publicadas en 
los periódicos. La pregunta general desde el martes 
último en que comenzó su discurso el señor Prim hasta 
el jueves en que lo concluyó, era en todas partes :— 
¿Qué ha dicho hoy Prim? 

Tres objetos se propuso este general en su perora¬ 
ción de tres dias: l.° demostrar que había obrado en 
el fondo y en los detalles con arreglo á las instruccio¬ 
nes recibidas del gobierno; 2.° probar que su política 
en Méjico ha sido la mejor y mas conforme á los inte¬ 
reses de España; 3.° contestar á las censuras y acusa¬ 
ciones de que ha sido blanco en nuestro pais y en el 
estranjero. 

Esta discusión continua; y sin duda para poder en¬ 
trar en ella con desembarazo, el general don José de 
la Concha, embajador en París, que llegó el martes á 
esta capital, ha hecho dimisión ae su cargo. Además 
del general Concha tomará parte en los debates el 
general Pavía, que se propone contestar al señor Prim 
en la totalidad. El marques de Miraflores sostuvo el 
viernes una enmienda para esponer su especial modo 
de ver las cosas. Creemos por tanto que la discusión del 
mensaje en el Senado, será mas larga que de costumbre 
y durará todavía una semana. 

Los griegos han decidido elegir rey y elegirlo por 
medio del voto universal. Desde ios tiempos de Arísti- 
desno se había visto en Atenas cosa semejante. ¡Y lue¬ 
go habrá quien esclamc recedant velera , atrás lo viejo, 
vengan cosas nuevas! Preciso es confesar (á lo menos 
esta es la opinión de los atenienses) que hay cosas vie¬ 
jas que deben conservarse. Por nuestra parte podemos 
decir que preferimos el vino viejo al nuevo, muchos 
libros antiguos á los modernos, los amigos viejos á los 
nuevos, y el método de elección ateniense á otros mé¬ 
todos de "estos tiempos. No se crea , sin embargo , que 
nuestra afición á lo antiguo llega hasta preferir las vie¬ 
jas á las mozas, el bacalao seco al fresco, lo carcomido 
á lo que no tiene carcoma, el caballo de quince años al 
de seis, el arcabuz antiguo á la carabina moderna , la 
clásica tartana al veloz coche del ferro-carril. 

Y aunque parezca que en esto somos eclécticos, no 
hay tal ec’ecíicismo. Hay cosas que ganan con los años, 
que se mejoran y progresan con el tiempo: y el con¬ 
servarlas y apreciarlas es obedecer á la ley del progre¬ 
so. Hay otras á quienes el tiempo deteriora, desfigura, 


vicia y corrompe, y esas son las que deben destruirse 
ó abandonarse para reemplazarlas por otras. Por lo mis¬ 
mo tanto se obedece á la ley del progreso, prefiriendo 
el vino añejo al nuevo, como desechando el carromato 
por el cómodo coche del tren ; y tanto se rinde culto á 
lo bello y á Jo bueno amando un libro antiguo que lo 
contenga, como una producción moderna que lo re¬ 
suma en sí. 

En París se lia inaugurado un nuevo boulevard. 
Llámase asi una calle larga y ancha, con grandes ace¬ 
ras y árboles á los lados. La noticia ha llegado por el 
telégrafo, difundiéndose rápidamente por todo el uni¬ 
verso el conocimiento de que la inauguración se habia 
verificado sin novedad. El telégrafo bien sabia lo que 
se hacia al darnos esta nueva, que al parecer no es im¬ 
portante. Habíanse hecho tantos presagios fúnebres; 
habíase dicho tanto de proyectos tenebrosos, de má¬ 
quinas infernales, de bombas á loOrsinii, y de las di¬ 
ferentes cabezas que acababan de nacer a la histórica 
hidra de la anarquía, que los correyionsales telegráfi¬ 
cos, al ver que nada habia pasado, debieron decir: va¬ 
mos á quitar un gran peso del corazón de la Europa y 
aun del mundo; vamos á desvanecer con cuatro pala¬ 
bras la ansiedad universal; vamos á participar á la hu¬ 
manidad aturdida y contristada que el mundo no se 
acaba por ahora, pues que el boulevard del príncipe 
Eugenio se ha inaugurado sin novedad. Y lo hicieron, y 
el mundo respiró. 

Este pobre mundo no gana para sustos y á cada mo¬ 
mento está temiendo sumergirse en el caos. Pero á bien 
que ahora, según dicen los periódicos de Cádiz, se aca¬ 
ba de inventar en aquella ciudad un medio de impedir 
la sumersión de toaa nave, cualesquiera que sean sus 
dimensiones. Los que dirigen la nave del Estado deben 
aprovechar el descubrimiento y comprar el privilegio, 
á Gn de que los pobres tripulantes que vamos embarca¬ 
dos sin saber como ni adonde, tengamos á lo menos la 
seguridad deque no nos ha de pasar el agua del cuello. 
El inventor, no solo ofrece hacer insumergibles los bu¬ 
ques, sino también sacar á flote cualquiera de ellos que 
esté ya sumergido, y esto con la mayor facilidad. Exa¬ 
mínese, pues, el descubrimiento, y que la ciencia y la 
esperiencia llamadas á consulta, digan si es ó no aplí¬ 
came. 

Otro invento: este no es de un español, sino de un 
aleman llamado Meinherr Lehuer. Trátase de una cer¬ 
radura-avisador , de tal combinación , que nadie pueda 
abrirla sino quien tenga el secreto y conozca su meca- 
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nismo. Si algún profano se atreve á intentar la apertu¬ 
ra del mueble á que se haya aplicado, la cerradura- 
avisador produce un ruido infernal, que se oye, no solo 
en toda la casa, sino en todo el barrio, avisando á los 
vecinos de que han llamado á la puerta de un cofre ó 
de una arca de un modo profano. Con esta cerradura, 
dicen algunos que son imposibles los robos. ¡Imposi¬ 
bles! Eso será en Alemania: por aqui los ladrones hi¬ 
lan mas delgado; y habiéndose elevado á ciencia el arte 
de robar, hay ladrones mecánicos, hidráulicos, físicos 
v químicos que conocen todas las fuerzas de la natura¬ 
leza , todos los resortes de las máquinas, y todas las 
vueltas de las llaves. 

El museo anatómico de Barcelona ha adquirido últi¬ 
mamente un feto de todo tiempo con dos cabezas per¬ 
fectas. Este fenómeno es bastante raro. Personas de dos 
caras ya habíamos visto muchas , con una sola cabeza 
y esa poco desarrollada en la médula cerebral; poro dos 
cabezas son una singularidad notabilísima y muy digna 
de estudio. 

En la semana última se ha representado en Varieda¬ 
des la comedia el Hombre libre , del señor Larra. El 
éxito ha sido bueno, sin ser un triunfo. El teatro de In 
calle de Jovellanos ha puesto en escena la zarzuela en 
un arto Los Mellizos, letra del señor Camprodon. No 
es mas que un juguete; tiene escenas de buen efecto, 
y otras que se resienten de languidez. El argumento es 
en estremo sencillo, tinto que despierta poco interés: 
el diálogo es bueno en lo general. La Leonardi desem¬ 
peña bien su papel y Salas hace un perfecto veterano. 
En cuanto á la Rivas, puede reconciliar con las viejas 
al mas amante de lo nuevo. 

En el Príncipe ni en el Circo nada nuevo esta semana. 
Tampoco hay novedad en Lope de Vega; pero hay bue¬ 
nas vejeces dignas de saborearse. 

En Novedades se representa un drama titulado el Di ¬ 
nero . Este teatro, además de los niños Valero y Ros, 
tiene una actriz muy simpática y de grandes esperan¬ 
zas que es la Ortiz. En cuanto al drama, ha tenido me¬ 
jor éxito que otros. 

El miércoles se cantó en el teatro de Oriente la Lucia 
ante una numerosa concurrencia. La Lagrange se dis¬ 
tinguió como siempre cantando con la maestría y de i- 
cadeza de sentimiento que tantos aplausos le ha con¬ 
quistado en todas ocasiones. Fraschini es un artista de 
grandes recursos é inteligencia y logró también hacerse 
aplaudir. El público salió satisfecho. 

¿Se acuernan nuestros lectores del proyecto de unn 
esposicion general hispano-americana? Seguramente 
que no. Pues bien, para refrescar su memoria, diremos 
que el dia 47 del corriente concluye el plazo marcado 
para la presentación de los proyectos del palacio donde 
se han de albergar los productos de esa esposicion. Sc- 
gun parece son seis los proyectos presentados. ¡ Qué 
tal! La cosa marcha y con viveza. Creemos que en 1861 
ya sabremos á que atenernos sobre el plan de construc¬ 
ción que ha de llevarse á cabo. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

sobre i a esposicion de bi:il\s artes. 

(CONTINUACION. ) 

VI. 

La representación artística de acontecimientos histó¬ 
ricos recientes corre de continuo el riesgo de que el 
espectador, como testigo de vista ó poco menos, busque 
en e la tanta realidad y tales pormenores como si se 
tratase de examinar un documento auténtico que re¬ 
produjere el hecho con toda exactitud y minuciosidad, 
y no una obra de imaginación en que todo se sacrifica 
á la belleza. Las cosas vistas de cerca presentan mas 
los accidentes que el conjunto; lo mismo sucede res¬ 
pecto de la historia que de un objeto cualquiera, y en 
esto se funda sin duda la antigua máxima poética que 
aconseja traer á la escena personajes de remota edad 
para que la imaginación pueda engalanarlos y reprodu¬ 
cirlos con energía y grandeza sin que lo estorben im¬ 
pertinentes manchas y accesorios de aquellos que á la 
larga desaparecen de la memoria del público. 

Sin embargo, cuando en un acontecimiento sobresale 
un gran carácter, cuando la importancia dramática puede 
fijarse en una ó varias personas, aun puede el artista 
eclipsar con ellas la parte accidental que las rodea y dis¬ 
poner de la atención del espectador concentrándola en 
un solo punto; pero esto no sucede cuando se trata de 
un hecho colectivo, menos aun, cuando se trata de 
una escena ceremonial como un acto de oficio, en que 
personajes, actitudes, colocación, localidad, todo en 
suma está marcado, de forma que apenas queda espa¬ 
cio á la fantasía del pintor, el cual se encuentra redu¬ 
cido á escoger un buen punto de vista , ser correcto en 
el dibujo y aprovechar los efectos posibles de luz para 
realzar las armonías del colorido. 

En este caso so ha encontrado el autor del cuadro 
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que representa el Juramento de las Cortes de Cádiz . El 
asunto es una ceremonia cuyos personajes principales 
ocupan un lugar preferente por razón de oficio y no 
por calidades propias ni por su personal valía, fuera de 
que ni aun figuran en la escena por sí mismos, sino á 
nombre y como representantes del pueblo español; asi 
es que todos pueden considerarse como una sola en¬ 
lutad, como la personificación de España que protesta 
ante Dios con solemnes demostraciones guardar y de¬ 
fender su fé y su independencia. El hecho es por lo 
tanto una alegoría tomada de la realidad , pues no otra 
cosa encierra el simbolismo del juramento. 

A nuestro juicio para interpretar bien un asunto de 
esta índole es fuerza aceptar todas sus dificultades, sin 
empeñarse en evitar un realismo necesario ni desfigurar 
la verdad con un artificio afectado é importuno. Ade¬ 
más algo debe respetar el arte sobre los caprichos de la 
imaginación , y en buen hora puede sacrificar parte de 
su libertad cuando en desquite se reflejan en él tas glo¬ 
rias que simboliza, el heroísmo que recuerda y el ejem¬ 
plo vivo que ofrece. Ni es por cierto inferior el mérito 
del artista porque reproduzca en su obra el pasaje de 
un relato histórico con todos sus pormenores, antes 
por el contrario puede ser tanto mayor, cuanto mas 
sean los obstáculos que tenga que vencer para dar á su 
cuadro la sencillez y carácter de verdad propios del 
asunto. 

El señor Casado, pintor á quien nos referimos, pa¬ 
rece haber tenido la bastante tuerza para sobreponerse 
á las mayores dificultades 9 y cosa estraña, ha carecido 
de ella para salvar precisamente tas de mas fácil reso¬ 
lución. 

La escena está perfectamente presentada sin que per¬ 
judiquen á su carácter histórico ciertas licencias en la 
disposición de las figuras incompatibles con la estricta 
realidad de una ceremonia, si bien algunos accidentes 
de poquísima importancia pudieran aparecer como re¬ 
parables. 

La composición se halla dividida en dos grupos prin¬ 
cipales; en el uno vénse el arzobispo que recite el ju¬ 
ramento, rodeado de sus asistentes, un macero y un 
ministro, y en el opuesto y á lo lejos, sirviendo de unión 
entre ambos, los representantes de la nación, entre los 
cuales aparecen algunas figuras conocidas, todos colo¬ 
cados en posiciones variadas y en actitud de jurar. De¬ 
trás del primer grupo se eleva un altar con taberná¬ 
culo, y cierra los últimos términos una de las naves cru¬ 
ceras de la iglesia, copiada de la misma en que se veri¬ 
ficó la solemnidad. 

Resueltas por el pintor tas dificultades de la compo¬ 
sición , escogido con acierto el punto de vista para que 
sin violencia apareciese ante el espectador tona la es¬ 
cena, y animado el conjunto de la obra por un colorido 
rico, armonioso y brillante, parecía fácil precisar la 
significación del cuadro, supuesto que bastaba para ello 
cuidar de que los accidentes marcasen la época y lugar 
de la acción ; pero lejos de hacerlo asi el artista, creyó 
lícita libertad la de mezclar tipos estranjeros entre tas 
figuras y de dar forma estranjera á los trajes ceremo¬ 
niales, justamente á los que llevan en sí un distintivo 
de nacionalidad. 

En un cuadro de otro género el reparo fuera nimio é 
importuno; pero cuando por razón del asunto , tienen 
tal importancia los accesorios, cuando la calidad esen¬ 
cial de la obra ha de ser su carácter nacional, cuando 
el hecho representado es á un tiempo mismo realidad 
y alegoría donde no puede haber pormenor ocioso ni 
insignificante ¿cómo justificar tai licencia? Si otros 
fueran los medios de dar á conocer con toda precisión 
el asunto, poco importaría prescindiera de los acciden¬ 
tes, pero no hay manera de representar un hecho co¬ 
lectivo español, sino retratando tipos españoles, ni de 
indicar que la acción pasa dentro de España, sino repro¬ 
duciendo con propiedad cuantas cosas, por secundarias 
que sean, la demuestren asi á primera vista. 

Otros defectos artísticos de mayor importancia, téc¬ 
nicamente considerados, ofrece el cuadro en la incor¬ 
rección de dibujo de algunas figuras, en la despropor¬ 
ción de otras y en la falta de energía de las mas; y sin 
embargo los encontramos menos reparables, porque so¬ 
bre la parte de habilidad del pintor, está para nosotros 
laMjue consideramos como circunstancia esencial de la 
obra. El cuadro, pues, en nuestro concepto es una 
buena producción de colorido agradable, armonioso, 
pero que pasaría por anónima sino determinase su sig¬ 
nificación por completo el lugar para que ha sido pin¬ 
tada. 

Por último, au.i ¡ .e prescindiésemos de tas conside¬ 
raciones espuestas, aunque el amor del arte por el arte 
nos llevase á admirar la belleza sin referirla á nada, 
todavía la que encontramos en este cuadro, aun reco¬ 
nociendo en él no poca, no seria bastante para com¬ 
pensar sus defectos, de lo cual sin embargo no culpa¬ 
ríamos á el autor, sino al asunto, que de no estar inter¬ 
pretado con todos sus requisitos, esto es, de no ser en 
el cuadro lo que debe , tampoco se presta á ser lo que 
la inspiración del artista quiera. 

Muy al contrario que el anterior, el cuadro que re¬ 
presenta á Calpurnia soñando el trágico fin de César , 
ofrece á la imaginación ancho espacio para lucir cuan¬ 
tas dotes puede atesorar la mas fecunda inventiva. 
Grandeza de formas, armonía de color, riqueza de ac¬ 


cesorios sin menoscabo del interés principa], vaguedad 
fantástica, todo cabe en este asunto, todo menos otra 
representación que rivalice con él en importancia, me¬ 
nos la presencia de un personaje que no pueda pasar 
por secundario, menos la figura de César tal como el 
artista la ha concebido. 

Calpurnia es una creación bellísima, clásica de for¬ 
ma, (aunque el pincel no haya podido interpretar fiel¬ 
mente en toda ella la inspiración del autor), dramática, 
interesante, en suma; un cuadro completo con los acce¬ 
sorios que inmediatamente la rodean. Pero junto á su 
lecho está César, cuya figura no solo desune la compo¬ 
sición por el lugar en que e>tá colocada y hasta por el 
espacio material que ocupa, sino que por el personaje 
que representa, por la importancia que en si tiene,y 
por la asociación de ideas que trae á la mente del es¬ 
pectador, viene á ser otro asunto contrapuesto al pri¬ 
mero: el uno es César que escucha un delirio profético: 
el otro es Calpurnia que sueña; la figura de esta es la 
principal y su acción la acción del cuadro, porque así 
lo ha querido el pintor; mas la de aquel es también fi¬ 
gura principal y su acción la mas interesante, porque 
asi lo vé el espectador, porque asi le obligan a verla 
los recuerdos que despierta aquella imágen, y la inse¬ 
parable aureola que la rodea. 

El interés artístico y el histórico se contrastan y 
perjudican, ó mejor d ; cho aparecen como incompati¬ 
bles en la obra, lo cual es tanto mas de notar por cuan¬ 
to á la belleza y espresion de Calpurnia se opone el in¬ 
correctísimo dibujo y desagradable disposición de la fi¬ 
gura de César. 

De igual manera el colorido aparece desigual y poco 
grato: la luz artificial que baña la frente de Calpurnia y 
las ropas de su lecho seria de grande efecto y aun da¬ 
ría cierta apariencia fantástica harto oportuna, si el 
tinte rojizo del resto del cuadro no hiciese monótono 
el conjunto, perjudicando no solo á la armonía sino á la 
verosimilitud de la entonación en general. Parece pues 
que el propio ingenio del autor protesta contra la parle 
débil de la obra, negándose á imaginar para ella todas 
las bellezas que acumuló en la opuesta, dejando asi in¬ 
dicados su elogio y su censura. 

De buen grado continuaríamos examinando los res¬ 
tantes cuadros de historia presentados en la esposi¬ 
cion, y si los hubiese diferentes en la calidad de su mé¬ 
rito á los que liemos mencionado, no dudaríamos en 
hacerlo aun á riesgo de abusar de la paciencia de los 
lectores: mas por no repetir tas mismas consideracio¬ 
nes hasta aquí espuestas, lo cual no podríamos evitar, 
porque ni nuevas bellezas ni nuevos defectos se en¬ 
cuentran en dichos cuadros, preferimos consagrar 
nuestros últimos artículos á los demás géneros de pin¬ 
tura. Creemos que lo que mas importa dar á conocer 
es id estado del arte, analizando al efecto las obras que 
basten para el caso: respecto del número de artistas 
que han competido en la presente esposicion y de sus 
producciones, el catálogo es mas elocuente que noso¬ 
tros, y respecto de su mérito individual, dejamos á mas 
competentes críticos el cuidado de juzgarlo, conten¬ 
tándonos con trazar el nivel en que á nuestro juicio se 
encuentra hoy la pintura, sin referirnos á personas. 

J. F. G. 
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TURQUÍA Y EGIPTO. 

XIII. 

Los departamentos turco y egipcio en la Esposicion 
han ofrecido al observador l.i misma originalidad y ri¬ 
queza queel departamento de la India, al cual dedicare¬ 
mos también un artículo especial. Los objetos exhibidos 
por la Turquía han tenido la doble recomendación de la 
cscelencia y la baratura; asi es que la Turquía no so o 
ha obtenido abundancia de medallas en este certánien 
industrial, sino que ha conseguido otra cosa muy im¬ 
portante también para los esponenles, á saber; la venta 
ae casi la totalidad de los géneros espuestos. Sus teji¬ 
dos de seda, tana y algodón, han sido solicitados igual¬ 
mente con estraordinario afan por el público, y sus 
alfombras y tapices han llamado de tal manera la aten¬ 
ción , que se cree que sus fabricantes arrojarían fácil¬ 
mente á los de Inglaterra, Francia y Bruselas de los 
mercados europeos si se lanzaran con energía á la 
competencia en el torbellino de estos mercados. Solo 
en la Turquía y en la India se hallan en efecto tejidos 
de tal calidad y armonía de colorido. La imitación de 
una alfombra turca es tan difícil como la de un man¬ 
tón de Cachemira. Nada puede igualar en belleza y finu¬ 
ra á tas alfombras de Angora y las cachemiras exhibi¬ 
das en este departamento. Las muselinas bordadas de 
oro, vaporosas como blancas nubes, y los brocados de 
oro y seda de Brensa, han eclipsado a todos los tejidos 
y bordados de su género espuestos en el palacio de 
Kensington. Su esquisita delicadeza y su combinar!' i 
de colores se hallan casi esclusivamente en los bazui > 
de Constantinopla. Los franceses han introducido en 
el Asia Menor el método italiano de tratar la seda, y 
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esta mejora ha elevado en un 50 por 100 el valor de la 
seda turca en los mercados de Europa. Algunas de las 
muestras de tejidos y bordados de seda y oro, exhibi¬ 
das por Brensa, Bagdad, Damasco, Albania, Monastír, 
A lepo y la fábrica imperial del sultán, son casi dema¬ 
siado rígidas á fuerza de precioso metal, y otras tan li¬ 
aras y trasparentes como las yashmak de las bellezas 
el harem. Los albornoces usados por los jefes árabes y 
fabricados en el Líbano y algunos puntos del Kurdis- 
tan, no han tenido rivales en la Esposicion en la rique¬ 
za de sus dibujos y coloridos y la estraua belleza que 
los distingue. Las túnicas bordadas para el sultán y los 
bajaes, lian asombrado tanto por su mérito como por el 
precio estraordinariamente módico de 2,000 á 2,500 
reales á que se ofrecían. Los comisarios turcos rodea¬ 
ban la base de la urna en que exhibieron estos bor¬ 
dados de divanes, ó pequeños sofaes, cubiertos de rica 
tapicería. Los turcos tienen sus nociones especiales de 
lo que debe ser un sofá, y aunque pierda con ello mer¬ 
cantilmente su industria no se halla esta á lo que pare¬ 
ce dispuesta á modificarlos á abandonarlos para satis¬ 
facer las exigencias de los mercados europeos. Si asi 
no fuera, es indudable que liarían un negocio conside¬ 
rable en este ramo importante de la industria. 

Los turcos han exhibido también una silla de mon¬ 
tar bordada admirablemente con oro, y propia para el 
sultán, por la cual pedían solamente la mezquina suma 
de 4,500 reales, baratura que solo podría esplicarsc por 
la circunstancia de ser falso el precioso metal de que 
estaba adornada. Su colección de instrumentos de mú¬ 
sica era bastante buena, y entre ellos se admiraba el 
arpa cuya estraordinaria forma no parece haber sufrido 
alteración alguna desde la época en que fue esculpida 
en los obeliscos y otros monumentos egipcios, y eso- 
horribles címbalos que tanto atormentaron nuestros 
oidos cuando el virey de Egipto los hizo resonar en el 

Í ialacio de Kensington para celebrar la distribución de 
os premios adjudicados á los espositores por el ju¬ 
rado. 

En la exhibición de pipas han vencido los adorado¬ 
res de Malioma hasta á los mismos alemanes. El pre¬ 
cio de algunas de ellas escedia de 50,000 reales y su 
longitud ascendía hasta el enorme tamaño de 30 pies. 
Las boquillas de ambar y oro eran riquísimas, y verda¬ 
deramente oriental el lujo desplegado en sus historia¬ 
dos cables, ó chimeneas. 

Entre las alhajas espuestas por la Turquía en el de¬ 
partamento inglés había un tocadorcilo que no llegaba 
probablemente á dos palmos de elevación , cuyo marco 
estaba formado por una guirnalda de oro puro, dia¬ 
mantes, perlas, rubíes, esmeraldas, y toda clase de pie¬ 
dras preciosas, y cuya armazón era también del mismo 
precioso metal, que na costado al sultán la suma enor¬ 
me de 900,000 reales. El dibujo de esta alhaja no ofre¬ 
ce, sin embargo, nada de particular bajo el punto de 
vista artístico. 

La alfarería turca es muy ordinaria y de mala forma, 
y no obstante han sido vendidos los objetos de ella es- 
uestos por un precio triple del que tienen en las Ori¬ 
as del Bósforo. En su colección de armas había algu¬ 
nas buenas espadas damasquinas y en lie sus objetos de 
platería, palanganas, jarrones, servicios de té y café, 
bandejas y ánforas sobredoradas, mas notables por su 
tamaño que por su belleza artística. 

Su colección de drogas ha sido escelente y los higos 
ilo Esmirna, que constituyen uno de sus principales ar¬ 
tículos de comercio, han estado perfectamente repre¬ 
sentados en Kensington. Samos ha enviado pasas de muy 
buena calidad, y Macedonia esas trenzas doradas de 
tabaco con cuya fragancia se embriagan y pasan pere¬ 
zosamente las horas en sus caiques los barqueros del 
B isforo. En productos agrícolas han exhibido además 
los turcos muestras escelentes do trigo, algodón, culti¬ 
vado en Siria y otros puntos del Asia Menor, arroz, 
maíz, aceitunas f azúcar, almendras y otros frutos de 
los climas meridionales y del Oriente. La exhibición 
turca ha sido en fin, una muestra de las arles y la 
industria de un imperio de 32.000,000 do habitantes 
que cubre entre Europa y Asia una área de 750,000 
millas cuadradas. 

La exhibición de Egipto ha ofrecido á la contempla¬ 
ción del público la mayor curiosidad que ha espuesto 
entre la acumulación de. objetos de arte é industria que 
nos ocupa. Sus productos modernos se parecen mucho 
á los de la Turquía, y lo que hemos dicho de los tejidos 
de lana y seda de esta nación, es hasta cierto punto apli¬ 
cable á los mismos géneros producidos por los telares 
egipcios. Como el virey ha sido en esta ocasión el único 
espolíenle, las muestras han sido manufacturadas es- 
presamente para el liso de este príncipe. Su alteza ha 
exhibido también la silla de montar para dromedario, 
de terciopelo bordada en plata, en la cual hizo su últi¬ 
ma peregrinación á la Meca. Al lado de esta lujosa silla 
se veia otra, también de lujo, para ese útil animal, 
el mas paciente y humilde de los cuadrúpedos, y tal 
vez por esta razón, el mas brutalmente tratado de to¬ 
dos, llamado asno. La industria del Cairo ha estado re¬ 
presentad^ por algunos espesos bordados de oro, imita¬ 
ciones del Occidente, y la del Sudan por filigranas de 
oro trabajadas por los negros tan esquisitaiuente como 
las de Génova y Malta. Armas, utensilios domésticos 
ordinarios, instrumentos de música, o namentos del 


pueblo juegos de ajedrez de marfil, abanicos de plu¬ 
mas de avestruz y objetos bastante bellos en su forma 
de la industria alfarera de Assanan , formaban igual¬ 
mente parte de la exhibición egipcia. Las armas del 
arsenal del Cairo ejecutadas por artífices árabes bajo la 
dirección de M. Minié, el cual ha estado algunos años al 
servicio del virey, están bastante bien concluidas, pero 
los arneses de cuero para los camellos que cruzan con 
los beduinos el desierto africano, no dan una alta idea 
de la habilidad del guarnicionero de Egipto. Los pro¬ 
ductos agrícolas de este fértil país han estado imperfecta¬ 
mente representados, con escepcion del algodón que se 
cultiva estensamente en sus costas, pues las mue-tras 
de sus cereales y otras simientes eran tan pequeñas 
como insignificantes y mal elegidas. 

Los objetos que han causado sensación en este depar¬ 
tamento son las instructivas reliquias de la antigüedad 
que en él han sido exhibidas. Entre otros títulos á la 
consideración de las naciones civilizadas, el actual virey 
de Egipto tiene el de ser el primer soberano que en lugar 
de destruir, como la mayor parte de sus barbaros pre¬ 
decesores, los monumentos literarios y artísticos ae la 
antigüedad, los conserva cuidadosamente en el museo 
formado por él en el Cairo bajo fe-.hábil dirección del 
anticuario Mariette. La colección de alhajas antiguas 
halladas en Tebas y exhibidas en el departamento egip¬ 
cio, es uno de los mas satisfactorios resultados de los 
esfuerzos hechos para formar dicho museo por este ¡lus¬ 
trado soberano. Esta colección de alhajas perteneció, 
con raras eseepcioncs, á la reina Aah-Holeh, madre de 
Amasis, primer rey de la décima octava dinastía, y 
formó parte, según la antigua usanza egipcia, del fu¬ 
neral ae S. M. 

Esta reina vivió en tiempo de José, 5 0 años antes 
ue Moisés, 19 siglos antes de la era cristiana. Una 
e estas alhajas es un puñal con la hoja muy bien tra¬ 
bajada y en la cual hay grabados representando la lu¬ 
cha de un león con un toro, teniendo además junto al 
pomo el sello privado del rey Amasis. Otra de ellas con¬ 
siste en una diadema de oro macizo adornada de esfinges, 
piedras preciosas, lapislázuli, cornelinas, turquesas y 
con una elevación en la parte posterior para dividir 
sin duda el cabello. Un hacha, símbolo de la divi¬ 
nidad entre los idólatras egipcios, tiene en la hoja 
curiosas representaciones de Amasis sacrificando bár¬ 
baros cautivos, y en el mango está grabada la genea¬ 
logía completa de este soberano. Otra de estas curiosí¬ 
simas alhajas es una gruesa cadena de oro suspendida 
de un escarabajo admirablemente trabajado y de un 
metro de larga. Entre ellas se admira también un col’ar 
de igual belleza, del cual penden tres grandes abejas 
de oro y con el que no desdeñaría adornar su cuello la 
emperatriz de Francia. 

El mas interesante de estos objetos es, sin embargo, 
una barca montada sobre cuatro ruedas, con cuatro 
remeros de plata y una figura de oro sentada en medio 
representando á la reina Aah-Holeh, y simbolizando 
todo ello, según los anticuarios, el viaje del alma des¬ 
pués de separarse del cuerpo. Si la interpretación de 
este grupo es verdadera, puede considerarse como una 

S rueba ae la creencia de los egipcios en la inmortalidad 
el alma. El mas elaborado de estos ornamentos es un 
aderezo que representa al rey Amasis entre dos divini¬ 
dades que derraman sobre él el agua de la purificación. 
Esta alhaja de oro y piedras preciosas esta admirable¬ 
mente dibujad i y ejecutada. También se hallaron en el 
sarcófago efe S. M., y sobre su misma persona, una 
gran profusión de ornamentos, como collares, pulseras, 
sortijas y pendientes, hechos todos espresamente para 
su tocado mortuorio, que han figurado con los demás 
en esta rara colección. Los dos grandes pendientes que 
figuran en ella pertenecen á la vigésima dinastía. 

En el departamento egipcio ha sido exhibido además 
un panteón completo de deidades egipcias, entre las 
que figura como una de las mas bellas la imágen de 
Isis. Un demonio de esmalte azul del tamaño de dos 
pulgadas, ha llamado estraordinariamente la atención 
por su rareza y fue solicitado para el museo del Louvre 
por una suma considerable de dinero. Figuras del hipo- 
ótamo, color del inimitable azul de Egipto, y un vaso 
aliado en la tumba de Amenofis , el Meinnou griego, y 
el modelo de una caja para una momia, se veian tam¬ 
bién en esta estraña colección de objetos antiguos. Al 
lado del cuerpo que configura esta última, se halla sen¬ 
tada el alma, y en los costados <le la caja fúnebre hay 
inscritas oraciones que el alma dirige al cuerno, rogán¬ 
dole que permanezca tranquilo hasta el día ae la resur¬ 
rección en que volverán á reunirse. Un retrato de Me- 
hemet Alí, fundador de la dinastía actual y de la cre¬ 
ciente prosperidad del país, completa, en fin, la mas 
rara y curiosa exhibición del palacio de Kensington. 

J. S. Bamn. 


EL PAPEL Y EL PAPYBUS. 

Hay ciertos ob.etos, que por la frecuencia con que los 
vemos no estilan nuestra atención aunque su impor¬ 
tancia y la generalidad de su uso debían ser motivos 
mas que suficientes para escitar el deseo de saber su 


historia. Uno de estos objetos es el papel; á cada mo¬ 
mento le vemos empleado de diferente manera, y sin 
embargo, apenas podríamos decir cuándo empezó á 
usarse, ni qué empleaban en su lugar los antiguos para 
escribir esas obras que nos han dejado como monu¬ 
mento imperecedero de su saber. 

Hay hombres eruditos, que conociendo la antigüedad, 
principalmente en los que se refiere á las artes, se es- 
trañan de que los griegos y los romanos que poseían un 
número tan enorme de libros, no hayan descubierto el 
arte de imprimir; pero estos hombres harían mejoren 
admirarse de que las naciones mas civilizadas de la tier¬ 
ra no inventaran el papel, pues que este descubri¬ 
miento debia preceder al de la imprenta; pero seme¬ 
jante invento era de una dificultad suma, tanto mas, 
cuanto que la importancia del papel no podía apreciar¬ 
se ni aun imaginarse hasta después de haberse introdu¬ 
cido su uso. En un principio, la memoria de los acon¬ 
tecimientos importantes parece haber sido conservada en 
inscripciones grabadas en piedras comunes ó en lápidas 
de mármol yen las paredes de los edificios; costumbre 
que se ha conservado hasta el día en los monumentos 
y en los cementerios. En una época posterior, pero 
muy remota también, los hombres acostumbraban á 
escribir en tablas ó lápidas portátiles de varias cla¬ 
ses. Es sabido que el Decálogo fue escrito en tablas de 
piedra y que Josué escribió una copia de la ley en otras 
de la misma materia. Los griegos y los romanos grababan 
leyes, tratados, contratos y otros documentos impor¬ 
tantes, en tablas de bronce, y sabemos que una vez 
que se prendió fuego en el Capitolio, en tiempo del 
emperador Vespasiano, quedaron destruidos unos tres 
mil objetos de esta clase; pero aparte de las tablas 
de pieara que eran desde luego inconvenientes, cos¬ 
tosas y de todo punto impropias para el uso ordina¬ 
rio, los antiguos usaban también para escribir hojas 
ligeras y flexibles de plomo y de otros metales según 
se ve en el libro de Job, tablítas , pieles, pergaminos, 
telas y una multitud de materias diferentes. En una 
época muy remota, se emplearon también con el mismo 
objeto materiales muy baratos, tales como las hojas y 
la certeza de árboles, de palmera, etc., pero habiendo 
visto que las hoias cuando secas, podían doblarse úni¬ 
camente en la dirección de las íinras conocierou que 
cía necesario, al prepararlas para escribir unirlas de 
modo que las fibras pudieran cruzarse mutuamente en 
direcciones opuestas. De esta manera h textura de la 
hoja adquiere una gran fuerza y una vez suavizada y 
dispuesta del todo para este uso," es menos incómoda de 
manejar y tiene mejor aspecto que loque podría supo¬ 
nerse. Tal es en verdad el principio sobre que estaba 
formado el papel de los antiguos. Sin embargo, lo que 
se llamó charta egyptiaca , cuyo nombre provenia del 
lugar de su fabricación, no eran hojas sino la corteza 
interior de la famosa caña llamada cyperus papyrus , 
que se hallaba á lo largo de las riberas del Nilo ó mas 
bien en los estanques y zanjas que comunicaban con el 
rio. Los antiguos empleaban esta planta tan útil en 
una multitud de objetos; pero no tratamos aquí mas 
que del que ha servido para darle mas celebridad. La 
corteza interior era dividida por medio de una aguja ó 
de otro instrumento agudo, en filamentos que se coloca¬ 
ban estendidos á lo largo, unos al lado de otros pegán¬ 
dolos después por los estremos; otra parte igual la pe¬ 
gaban por detrás, pero en dirección opuesta á la pri¬ 
mera para dar á la página la consistencia necesaria. 
Plinio y otros escritores han descrito este procedimien¬ 
to que Hardouín y diferentes comentadores le han espli- 
cado después; pero el tratado mas completo sobre esta 
materia tan curiosa, está en una obra publicada en 
Francia bajo el título ae «Nuevo tratado de diplomática,» 
donde se eucuentran los pormenores mas interesantes 
respecto de la historia y manufactura del papyrus y de 
un gran número de otros materiales usados en la anti¬ 
güedad para escribir. Bruce ha dado un compendio de 
todo ello en el tomo sétimo de la octava edición de 
sus viajes, y no contento con esto, trató de hacer pa¬ 
pel con el papyrus , pero no siendo afortunado en su 
ensayo, atribuyó su mal éxito á errores que suponía 
que huyen las noticias dadas por Plinio, no reflexio¬ 
nando que aunque guiado por tas indicaciones que ha¬ 
bía hallado escritas, se esforzaba sin esperiencia alguna 
y sin arte, en hacer papel moderno y que era suma¬ 
mente probable que saliera mal en su empresa. Egipto 
gozó por espacio de mucho tiempo del monopolio na¬ 
tural de este artículo importante, y según Ameilhon, 
prohibió el cultivo del papyrus escepto en ciertas lo¬ 
calidades, limitando asi sú producción para poderle 
vender á un precio exajerado. Pero este sistema cesó 
cuando el Egipto cayó en poder de los romanos, porque 
importaron la plauta á Roma, donde lograron obtener 
un material muy superior. Plinio enumera las varias 
clases de papel, desde el mas ordinario, que era usado 
como nuestro papel de estraza para envolver ciertos 
objetos, hasta la clase mas fina y mas costosa. El últi¬ 
mo que se hacia de los filamentos mas interiores, era 
de una blancura de nieve, y cuando estaba perfecta¬ 
mente preparado se escribía sobre él con mucha faci¬ 
lidad. Su consumo era muy considerable: después de 
la fundación de Alejandría se hacia principalmente en 
esta ciudad, formando un artículo muy importante de 
su comercio y dando ocupación á muchos hombres y 
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empleo á un capital considerable. Flavio Vopisco re¬ 
fiere que en el siglo 111 el tirano Firmo solia decir 
que había allí tanto papel y se empleaba tan gran can¬ 
tidad de cola en su preparación , que se podía mante¬ 
ner á un ejército con ello; dudamos mucho que en la 
actualidad pudiera decirse lo mismo de todo el papel 
perteneciente á una sola ciudad, por importante que 
esta fuera. La charla egypciaca es muy antigua y era 
de uso común mucho tiempo antes de la época de 
Alejandro, aun cuando Varron y Plinio sostiene lo con¬ 
trario. Su anterioridad al tiempo de Alejandro está 
probada de un modo evidente por el testimonio de He- 
rodoto, que aunque vivió un siglo antes que el con¬ 
quistador, nos dice que en tiempos anteriores, cuando 
el papyrus era muy raro, los jonios escribían en pieles 
de cabras y de ovejas, y que esto habia seguido siendo 
una costumbre entre varias naciones bárbaras. 

El papel antiguo, aunque blanco , suave, duradero y 
bueno para escribir, no era á propósito para la impren¬ 
ta; pues por los granos tan juntos y tan pronunciados 
que formaba no hubiera recibido la tinta de los tipos 
mas que como podría recibirla una hoja ligera de ma¬ 
dera, siendo además de tan frágil calidad, que se hu¬ 
biera hecho pedazos en la prensa. Era á la verdad una 
masa sin arte, en cuya preparación no manifestaban 
ingenio ni destreza alguna. El papel moderno, por el 
contrario, es completamente artificial y su fabricación 
es tan maravillosa por la sagacidad que muestra su 
plan, como por su buen éxito práctico. Del mi^mo 
modo que el papel de la antigüedad, el papel moderno 
está formado de filamentos de varias clase< de materias 
vegetales, principalmente de pedazos viejos de hilo y 
de algodón mezclados con agua. 

La textura esponjosa del papel hace que admita con 
facilidad y retenga siempre la tinta impresa por los tipos 
al imprimir y por la plumacuandose escribe y su consis¬ 
tencia impide que se rasgue demasiado fácilmente; en un 
libro bien encuadernado y colocado en un sitio conve¬ 
niente, su duración es indefinida, ó por mejor decir, 
eterna. Es verdad que ciertos documentos se escriben 
ó imprimen á veces en pergamino que está menos es- 
puesto á romperse y á gastarse por el uso; el lujo tipo¬ 
gráfico presenta á veces ejemplares de obras magníficas 
impresas en vitela y es también cierto, que estos ma¬ 
teriales para escribir fueron usados por los antiguos, pero 
son naturalmente muy costosos y su precio escede en 
general los medios de la gran mayoría de las personas 
que compran libros; por lo tanto hubiera sido muy poco 
conveniente fundir tipos, construir prensas y hacer los 
diferentes gastos principales de una imprenta , si no 
hubiéramos tenido un material mas barato para impri¬ 
mir en él; de todos los materiales conocidos hasta el día, 
ninguno parece mas á propósito bajo lodos conceptos 
que el papel. 


Casi todos los manuscritos mas antiguos é importan¬ 
tes, griegos y latinos que existen, están escritos en 
pergamino ó vitela, pero generalmente en esta última. 
Es muy entraño sin embargo que siendo esto asi, vea¬ 
mos qiie todas ó casi todas ¡las cartas y diplomas anti¬ 


guos estén escritos en papyrus. 
Los eruditos autores del Nuevo tra¬ 
tado de diplomática afirman que no 
se ha descubierto ninguna caria 
en pergamino anterior al siglo VI. 

Parece haberse demostrado sufi¬ 
cientemente míe papel igual al que 
ahora se usa ue algodón, de otras 
materias vegetales y de seda ha si¬ 
do fabricado en la China desde una 
época muy remota; los historiado¬ 
res árabes dicen que un papel se¬ 
mejante se fabricaba en la Meca 
á principios del siglo VIII y es muy 
probable que la manera de hacerle 
fuera conocida entonces también de 
los griegos. Parece que poco des¬ 
pués de esta época fue introducido 
en Europa, aunque no es posible 
determinar si se debe á los árabes 
óá los griegos. Una vez descubierto 
el modo de hacerle de algodón y 
de otras materias vegetales, era re¬ 
lativamente fácil el fabricarle de 
trapos de hilo, sobre todo teniendo 
en cuenta que en aquel tiempo el 
algodón era en Europa una cosa 
muy rara. Es muy estraño, sin em¬ 
bargo, que no tengamos ninguna 
noticia positiva que nos indique 
cuál fue el primer pais de Europa 
en que comenzó á elaborarse el 
papel con trapos de hilo, ni tam¬ 
poco la época en que comenzó esta 
elaboración; el Nuevo tratado de 
diplomática que ya hemos citado 
dice que su invención no puede 
ser anterior al siglo XIII ni su usoor- 
dmario remontarse mas allá del XIV. 
En efecto, el papel egipcio ó papel 
hecho de papyrus del modo que lie¬ 
mos descrito antes continuó siendo 
empleado parcialmente hasta me¬ 
diados del siglo XI, aunque el per¬ 
gamino era el material principal 
que se usaba entonces para escribir. 

Es curioso observar cuán poco 
tiempo medió desde la introduc¬ 
ción del papel hasta la invención de la imprenta, á 
la cual ha servido como de preliminar indispensa¬ 
ble. Muratori atribuye la ignorancia de las edades 
bárbaras principalmente á la escasez y al precio ele¬ 
vado del papel, al paso que la cultura superior de los 
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tiempos modernos es debida á su abun¬ 
dancia y baratura que sirven de auxiliar 
poderoso para la propagación de los cono¬ 
cimientos; y cualquiera que sea la opinión 
que se forme acerca de este modo de pen¬ 
saren cuanto á los tiempos antiguos, es una 
verdad incontestable en lo que respecta á 
los modernos. 

No solamente es oscura la historia de la 
fabricación del papel moderno, es decir, 
del papel hecho como nosotros le conoce¬ 
mos, sino que es de todo punto imposible 
hacer conjetura alguna que sea satisfacto¬ 
ria acerca del modo como fue inventado. 

Parece sin embargo cierto que su invención 
ha debido ser casual, bien por haber ob¬ 
servado los efectos que producían la< ma¬ 
terias vegetales trituradas y secas acciden¬ 
talmente, bien por alguna otra causa pa¬ 
recida , pero que una vez descubierto ya 
este medio se fue perfeccionando poco á po¬ 
co; porque es imposible figurarse que la 
invención haya sido completamente el re¬ 
sultado de un cálculo; pues no es fácil con¬ 
cebir que haya habido una persona que sin 
un conocimiento previo, se haya propuesto 
producir papel con trapos viejos ú otras 
materias vegetales mezclando su masa en 
el agua y prensando y secando después el 
depósito. Pero sin aventurar conjeturas in¬ 
útiles , nos limitamos á observar que en todo caso es 
cierto, que como quiera que sea y por quien quiera que 
haya sido descubierto, ningún invento ha sido de ma¬ 
yor importancia. El procedimiento por el cual los mate¬ 
riales de menos valor y mas despreciados se convierten 
en un objeto tan útil y admirable como el papel es pro¬ 
bablemente uno de los mayores triunfos del talento y del 
ingenio humano; losque 
lo han hecho asi, lian 
realizado los sueños de 
los alquimistas y han 
prestado un servicio á la 
humanidad incompara¬ 
blemente mayor que si 
hubieran tenido la fa¬ 
cultad de trorar en oro 
los metales inferiores. 
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—Diez años hace que murió mi esposo, que era ca¬ 
pitán cuando mi familia me casó con él; dos años des¬ 
pués de nuestro casamiento, tomó parte en una cons¬ 
piración , alentado por sus amigos; pero hubo entre 
ellos un Judas y el mismo día en que el plan debía lle¬ 
varse á cabo, mí esposo y sus compañeros fueron pre¬ 
sos y sometidos á un consejo de guerra.—El delito era 


LOS PONRES 

VERGONZANTES. 

(CONCLUSION). 

A la hora convenida 
se presentó la viuda en 
mi casa no elegantemen¬ 
te vestida como cuando 
la conocí en el Prado; 
no con el semblante se¬ 
reno y la mirada tran¬ 
quila , sino arrebujada 
en un pañuelo, respe¬ 
table por sus años y ser¬ 
vicios, con la cabeza hu¬ 
millada y los ojos escal¬ 
dados por el llanto. 

Aquella mujer podía 
salir á la calle, segura 
<le que no la conocerían 
las personas que la hu¬ 
bieran conocido dos años 
antes. 

La recibí cariñosa¬ 
mente, procuré alen¬ 
tarla y me preparé á es¬ 
cucharla lastimera rela¬ 
ción de susdesventuras. 

—¡Ay! ¡señor!comen¬ 
zó la infeliz, grande es 
nuestra desgracia, pero 
á nadie sino á nosotras 
mismas podemos cul¬ 
par... pero no... yo, yo 
sola soy culpada... Si i 
Adela , mi pobre bija ha 
seguido las inspiracio¬ 
nes de su madre... Si 
yo la hubiera llevado 
por otro camino, boy 
viviría pobre sí, pero 
no en la miseria... ¡Hi¬ 
ja de mi corazón!... 

El llanto abogaba su 
voz y mi corazón se opri - 
mía viéndola llorar.— 
Ambos hicimos un es¬ 
fuerzo, yo para conso¬ 
larla, y ella para conti¬ 
nuar su triste narración. 


ARCO DE TRIUNFO LEVANTADO EN LAS GRADAS DE LA CATEDRAL DE SEVILLA Á LA ENTRADA DE SS. MU. T AA. 


grave y la ordenanza inexorable condenó á muerte á 
los infelices. Los demás eran también padres de fami¬ 
lia, ó hijos queridos, único apoyo de sus esposas y de 
sus madres uesventuradas. Madres y esposas nos reu¬ 
nimos y acudimos al trono, implorando el perdón de 
los delincuentes; S. M. nos prodigó consuelos, lloró 
con nosotras, y nos prometió hacer todo lo posible para 

conmutar aquella horri¬ 
ble sentencia. 

Pasaron tres dias, que 
fueron siglos de agonía 
para nosotras, y el cuar¬ 
to la campanilla de la 
Paz y Caridad nos dió la 
terrible noticia de que 
aquellos hombres, jó¬ 
venes todos, pertene¬ 
cientes todos á distin¬ 
guidas familias, iban á 
ser pasados por las ar¬ 
mas por trainores. 

Desolada corrí á la 
morada de los reyes, al 
ministerio, al cuartel 
donde estaban presos los 
culpables, y por último 
al sitio de la ejecución. 
—A nadie vi; nadie me 
consoló; todas las puer¬ 
tas estaban cerradas pa¬ 
ra mí. Solo vi, para con¬ 
vencerme de que mi des¬ 
dicha era cierta, un cua¬ 
dro de infantería , for¬ 
mado en el sitio elegido 
para quitar la vida á 
aquellos hombres, me 
acerqué á uno de los 
oficiales que mandaban 
aquella fuerza; era uno 
de los amigos de mi es¬ 
poso. Abracóme fuerte¬ 
mente á él, al mismo 
tiempo que sonó en mi 
alma el lúgubre redoble 
de un tambor destem¬ 
plado... y ya no vi mas. 

Después de tres dias 
de continuo delirio, re¬ 
cobré la razón y me ha¬ 
llé en mi casa en mi le¬ 
cho rodeada de personas 
desconocidas. 

—¡Mi hija! esclamé, 
á tiempo que entró en 
la alcoba trayéndola de 
la mano, aquel oficial 
que mandaba la fuerza 
sentenciada á fusilar a 
mi marido... Entonces 
lo recordé todo; pero 
antes de que yo pudie¬ 
ra articular una palabra, 
el oficial, llorando como 
un niño, y poniendo á 
la niña sobre mi cama, 
esclamó. 

—¡So ha salvado, se¬ 
ñora! S. M. envió el per- 
don antes de que mis 
amigos llegaran al cua¬ 
dro. 
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—Pero perdóueme usted estos detalles , anadió la 
viuda al llegar aquí; sin querer me lie distraído del ob¬ 
jeto principal de mi relato. 

Mi esposo, continuó fue sentenciado á servir de sim¬ 
ple soldado en Ceuta, por espado de cinco años . pero 
la generosidad de S. M. le inaulló dos años y medio an¬ 
tes de cumplir el término, y le devolvió sus grados y 
honores, trasladándole á un regimiento de guarnición 
en Madrid. 

La salud de mi esposo fue debilitándose ñor momen¬ 
tos; desde aquel horrible episodio de su vina, adquirió 
una melancolía tan persistente, que ni sus amigos, ni 
yo, ni su hija podíamos hacer desaparecer. 

Siempre se creía amenazado, nunca podía dormir dos 
horas tranquilo, y por mas que él mismo lo procuraba, 
jamás lograba desechar la idea que le atormentaba. 

Una noche vino á casa muy satisfecho al parecer, y 
apenas entró vació en mi falda sus bolsillos llenos de 
oro y de billetes de banco. 

—Hé jugado y hé ganado me dijo; todo eso es para 
tí, para Adela.Gastadlo todo, que mañana traeré mas... 
Se acabó la tristeza... Ahora... ¡á reir!... ¡á triunfar! y 
se entró, riéndose á carcajadas, en su habitación... 

Mi marido no faltó desde aquel rtia al juego una sola 
noche, y nunca dejó de traerme dinero... Dias hubo 
que me trajo 10 y 12,000 reales. Procuré informarme 
de sus amigos acerca de la conducta que observaba fue¬ 
ra de casa, y todos me dijeron que todas las noches b^- 
bia una gran cantidad de rom, y que después jugaba 
en una casa establecida en un barrio estraviado, aña¬ 
diéndome que tenia una suerte loca y que nunca había 
ejemplo de que perdiera. 

El rom y el iuego hicieron lo que no habiam* s po¬ 
dido hacer mi hija y yo; pero una noche tres años des¬ 
pués le trajeron á casa en un coche, perdido el cono¬ 
cimiento y con el traje lleno de lodo —Mi marido habia 
perdido por primera vez, y después, para aturdirse, 
para olvidar, habia bebido una cantidad de rom mayor 
que la de costumbre. 

El infeliz no volvió en sí; aquel infame licor le habia 
abrasado las entrañas. 

Quedamos solas en el mundo mi hija y yo. 

En los dos últimos años de la vida de nii marido, ha¬ 
bíamos adquirido el vicio del luio—que á veces el lujo 
lo es.—Gomo mi marido jugaba y ganaba siempre, 
como el dinero sobraba en mi casa, como el lujo, solo 
el lujo nos abría todos los salones y nos proporcionaba 
ocasión de lucir y escitar la envidia de las mujeres y 
la admiración de los hombres, y como mi esposo no se 
acordaba de mí sino para darme el dinero que ganaba y 
nunca intervenía en mis acciones, ni su afan de atur¬ 
dirse y su estado constante de fiebre y locura, le per¬ 
mitían dedicarse á la educación de su hija y al cuidado 
de su casa, completamente olvidadas del porvenir , mi 
hija y yo no pensábamos que ningún bien puede ser 
eterno sino el que se funda en la virtud. En pago de 
aquel dinero, arrebatado tal vez á familias que vivirían 
en la miseria, á consecuencia del mismo vicio que á 
nosotras nos proporcionaba la fortuna, ahora nos ve¬ 
mos reducidas á la mayor necesidad, y ayer salí yo á 
mendigar porque mi hija se moría de hambre y hoy es¬ 
taría muerta, si usted no me hubiera socorrido anoche. 

¡ Qué lección tan elocuente en las palabras y el llanto 
de aquella desgraciada! 

Ahora que sabe usted todo esto, continuó, com¬ 
prenderá por qué mi hija y yo nos desconcertamos tic 
tal manera la tarde que dimos la peseta falsa al cobra¬ 
dor de las sillas del Prado, por qué aprovechábamos la 
galantería de usted para tomar al reí ramos del paseo, 
el café con tostada. En aquella época, nuestros recur¬ 
sos eran muy cortos, y aun no estábamos curadas del 
vicio del lujo; sufríamos crueles privaciones; pero nos 
presentábamos ante la sociedad con la cabeza erguida, 
y el traje ajustado á las exigencias de la moda. 

—Pero usted tendrá viudedad... 

—Si señor, contestó; de eso iba á hablar á usted. A 
la muerte de mi marido nos quedaron bastantes alhajas 
y muchos trajes de gran precio, que son los que mas 
ó menos reformados liemos usado, hasta que las nece¬ 
sidades de la vida me obligaron á deshacerme de unas 
y otras. Vendiendo hoy una cosa, empeñando mañana 
otra, y otra y otra luego, pudimos pasar ayudadas de 
mi corta pensión; pero llegó día en que las alhajas y 
los muebles nos faltaron, y tuve que recurrir á los 
prestamistas, que me ofrecían dinero con la garantía 
de mi viudedad. 

—¡ Infeliz! esclamé. ¡ Ahora si que comprendo per¬ 
fectamente que se hallen ustedes en la miseria! 

—Por el momento salíamos del apuro; pero después 
tenia que sufrir el desdiento mensual, hasta cubrir la 
cantidad que habia recibido, y otra igual que, sin re¬ 
cibirla yo, suponia el prestamista que la habia recibido, 
y con mi firma autorizaba esta suposición. 

—Una suposición gratuita que no lo era, pensé para mí. 

—De préstamo en préstamo, continuó la viuda, de ne¬ 
cesidad en necesidad liemos llegado á carecer absoluta¬ 
mente de lodo recurso, y á no tener medio alguno de 
salvación. Yo moriré pronto, pero mi hija es jóven; aun¬ 
que ha sufrido mucho, aunque la miseria comienza á 
agostar su hermosura y á desalentar su espíritu, su na¬ 
turaleza es mas fuerte que la mia... y ¿que será de ella 
cuando se halle sola en el mundo, sin pan y sin hogar, 
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cuando no pueda presentar otro mérito que su virtud y 
vea que el mundo, sino se atreve á reirse de ella, la deja 
que muera abandonada, sola con su virtud?.. ¡Oh! ahora 
comprendo toda la enormidad de mi falta. 

—Aun es tiempo de remediarlo todo, dije para conso¬ 
lar á aquella pobre madre, que repetía en aquellos mo¬ 
mentos lo que le decía la inflexible voz del remordi¬ 
miento. 

—¿Cómo? contestó. Me dirá usted que el trabajo es 
el único y seguro recurso.—¿Y no es casi siempre es¬ 
téril el trabajo de la mujer? ¿Puede vivir de su trabajo 
una mujer acostumbrada al lujo, y á satisfacer su va¬ 
nidad?... ¡Oh! ¡Esta costumbre no se olvida!... La mi¬ 
seria y la soledad pueden únicamente curar de ese vi¬ 
cio; y, gracias á Dios, que hasta ahora, el vicio del 
lujo no nos ha llevado á vida mas vergonzosa que la mi¬ 
seria.—Alguna vez hemos hallado en nuestro camino 
almas tan miserables, corazones tan mezquinos, que, al 
vernos casi muertas de hambre, nos ofrecían el pan de 
la deshonra cuando les pedíamos el pan de la caridad; 
pero yo, que he tenido valor para todo, no lo tengo 
para olvidar quién he sido y quiénes fueron mis pa¬ 
dres.—La muerte es el único bien que podemos es¬ 
perar... ¡pero mi hija! .. ¡mi hija!... 

La pobre madre , no pudo continuar; á pesar de mis 
instancias, se despidió de mí, prometiéndome volver 
otro dia, y suplicándome que hablase á las personas 
caritativas que conociera para que le facilitaran algún 
recurso. 

Yo lo hice asi, y en pocos dias se logró reunir una 
cantidad con la que las pobres mujeres pudieron comer 
durante algunos meses. • 

Lo que nunca pude lograr fue convencer á la madre 
de lo conveniente que seria para su hija ocuparse en 
bordar ó en cualquiera otra labor propia de su sexo y 
que la proporcionara algún otro recurso. 

La vanidad de aquellas mujeres era monstruosa; la 
viuda olvidó muy pronto que una noche el hambre le 
hizo salir á pedir una limosna por amor de Dios. 

Un dia me dieron una agradabilísima noticia; el 
prestamista que cobraba toda la pensión do doña Vir¬ 
tudes , para recobrar las cantidades que le habia ade¬ 
lantado y los intereses de las mismas, se habia arre¬ 
pentido en la hora de la muerte,—que es cuando se 
arrepiente el prestamista que es capaz de arrepentirse, 
—y mandó que diesen sus herederos por saldada la 
cuenta de la triste víctima. 

Las felicité sinceramente y las recomendé que vivie¬ 
ran con órden y economía. 

Un mes después las vi en el Prado, tan elegantes 
como el dia que las conocí. 

Otra vez entraban en el camino de la miseria: la 
viuda habia vuelto á tomar dinero sobre su paga. 

Tenia razón; la costumbre del lujo y el vicio de la 
vanidad no se olvidan nunca. 

Tuve que vdlver á salir de Madrid, y no quise mar¬ 
char sin despedirme de mis amigas. Volví á recomen¬ 
darlas la economía , el órden, la modestia , y recordé á 
la madre estas palabras suyas:—((Caballero, una limos 
na por amor de Dios á esta pobre vergonzante.» 

Su susceptibilidad se irritó con este recuerdo, y rué 
despidieron con una frialdad que no dejó de irritar la 
mia, algo mas justamente por cierto. 

En seis años nada supe de aquellas pobres vergon¬ 
zantes ; pero una noche en el teatro , cerca de mi bu¬ 
taca , habia una señora muy hermosa y elegantemente 
vestida, que me recordó la simpática fisonomía de la 
hija de la viuda. Otra señora la acompañaba, que no 
era su madre. 

Dudé un momento, pero terminó mi duda cuando 
vi que, al fijar en iní sus hermosos ojos, perdió el color 
y levantó abierto el abanico á la altura de su rostro. 

Era Adela, ini pobre amiga, aquella misma niña á 
quien vi una noche dormida en un miserable lecho, y 
á quien oí decir soñando:—«Me lo haré de gasa. ¡Ya 
no se llevan capotas blancas!... ¡Mamá, compraremos 
unos adornos do terciopelo !...» 

Apenas bajó la cortina, me apresuré á saludarla y á 
preguntarle por su madre. Mucho mas desconcertada 
que cuando el cobrador de las sillas del Prado devolvió 
á la viuda la peseta falsa, me »iijo que habia muerto , y 
que aquella señora que la acompañaba era una amiga, 
y que no se habia cacado... y después me habló de la 
comedia que se representaba, y del calor que hacia en 
el teatro,—hasta que se alzó otra vez la cortina. 

Cuando termino el acto, un amigo mió que me habia 
visto hablar con Adela , se me acercó diciendo: 

—¡Hola , hola! ¿También tú conoces á esa? 

—¿A quién? pregunté. 

—A la de... y me dijo el nombre de un personaje 
muy conocido. 

¿Cómo? ¡pues si me ha dicho que no se ha casado! 

—¡Toma, ya lo creo!... Si quieres desbancarle te 
compadezco;*sin embargo, si te ha caido el premio 
grande de la lotería, ó has heredado de algún tio en 
Indias, no será empresa difícil; pero te compadezco 
también, porque a! lin te dejará por puertas... 

—¡ Ah! cselamé interrumpiendo á mi amigo; todo lo 
comprendo ahora... pero como dice Víctor Hugo,/n‘¿ 
instiltcz jamais une fimme qui tombe! 

¡ Pobre Adela! I os temores de su madre no eran in¬ 
fundados... 


¿Queréis que os cuente otra historia de pobres ver¬ 
gonzantes? Muchas os pudiera contar, porque muchas 
hay por desgracia, pero vosotros las podéis hallar como 
yo, porque todos vosotros conoceréis, y saludareis, y 
daréis h mano á algún pobre vergonzante. 

Los administradores de cusas en Madrid, los jueces 
de paz, los curas de los hospitales, las patrañas de casas 
de huéspedes, los observadores que concurren á los 
bailes de máscaras de medio carácter, los usureros, las 
prenderas os podrán contar miles de historias de pobres 
vergonzantes, todas originales, todas diferentes, todas 
lastimosas. 

No es la mas horrible la miseria que pide por amor de 
Dios, la miseria contra la que claman los periódicos, y 
á la que encierran por fuerza en los asilos ac raridad los 
dependientes de las autoridades; la inas horrible, la 
mas digna de compasión es la que se oculta , la que se 
avergüenza de pedir una limosna, la que da quizá el 
último cuarto al paralítico, ó al cieg • con vista, ó al 
tartamudo fingido, que se la piden en la calle, la m se¬ 
ria , en fin, de los pobres vergonzantes. 

Un solo camino nay que no conduce á tan horrible, 
miseria ; la fé, el traliajo y la prudencia. 

Caki.os Fr*nt\iiu. 


NECROLOGIA. 

DON AGUSTIN DURAN. 

Este eminente crítico y sabio colector del Romance¬ 
ro español, nació en Madrid á fines del siglo XVIII. Su 
señor padre, don Francisco, fue natural de la Puebla 
del Maestre, y médico de la real familia. 

Después de haber cursado don Agustín la filosofía, 
emprendió la carrera de jurisprudencia en la universi¬ 
dad de Sevilla, y se recibió de abogado en la Chancille- 
ría de Valladoíid. Reconocido su mérito por algunas 
personas que ejercían en la córte poderoso influjo, fue 
nombrado oficial de la Dirección general de Estudios, 
en cuyo cargo tuvo ocasión no solo de corresponder á 
las esperanzas que sus patronos habían concebido de 
su talento y buenas cualidades , sino también de figu¬ 
rar entre los literatos notables de su época. 

De la p'aza de oficial en la Dirección de estudios pa¬ 
só don Agustín Duran á desempeñar el destino de se¬ 
cretario ae la Inspección de imprentas y librerías, con 
cuyas ocupaciones alternaba las suyas favoritas en pró 
de la literatura nacional. Dióse, pues, á conocer venta¬ 
josamente como critico profundo escribiendo el nota¬ 
ble opúsculo que dió á luz con el título de: Entapo so¬ 
bre el influjo eme ha tenido la critica moderna en la 
decadencia del teatro antiguo español y sobre el modo 
con que debe ser considerado para juzgar convenien¬ 
temente de su mérito y utilidad (Madrid, 4828) cuyo 
estudio literario muy apreciado por las personas erudi¬ 
tas, fue digno de figurar juntamente con los que por el 
mismo tiempo publicaba el insigne humanista don Al¬ 
berto Lista y los concienzudos trabajos del entusiasta 
Schlegel. ¡Otros varios notabilísimos artículos escri¬ 
bía juzgando las principales obras de nuestro teatro 
antiguo, como La prudencia en la mujer, Palabras y 
plumas y El pretendiente al revés , comedias de Tirso 
de Molina, que publicó en 4834, seguida cada una do 
sus observaciones críticas. Entre estos análisis el que 
mas llamó la atención pública fue el discurso prelimi¬ 
nar á la obra de aquel inmortal ingenio, titulada El 
condenado por desconfiado, pues le valió que una per¬ 
sona tan competente y erudita como el señor Wolf, 
profundo escritor aleinan, dijese que era el señor Du- 
rán el crítico mas eminente de España. 

No menos fama le proporcionaron los que llevan por 
epígrafe: poesía popular, drama novelesco, Lope de 
Vega (lomo II de la Revista de Madrid), sobre dos co¬ 
medias de don Eugenio Tapia, otro acerca de la córte 
del Buen Retiro del señor Escosura y el que escribió 
para la colección de comedias que publicaban los se¬ 
ñores García Suelto y otros. 

Con razón se ha dicho que su copiosísimo ftonian- 
cero cs]Hiñol bastaría por sí solo para conquistarle un 
nombre inmortal. Esta fue, con efecto, la obra predilecta 
de don Agustín Duran. Colocado como era justo y mc- 
recia en la Biblioteca nacional, puede decirse que toda 
su existencia la dedicó desde entonces á mejorar el 
Uomancero de romances , que habia merecido los elo¬ 
gios de los hombres entendidos. Ya en 48*28 dió á la 
estampa el de los moriscos, impreso en 4Gil : al año 
siguiente apareció otro nuevo tomo, conteniendo los 
doctrinales , amatorios , jocosos , satíricos y burlescos 
y por fin, tres años después, en 1832, los tomos terce¬ 
ro y cuarto, que comprendían los romances caballeres¬ 
cos é históricos anteriores al siglo XVIII, en lo.; cuales 
incluía los del amor, los de la Tabla redonda, los de 
Carlo-Magno y los Doce Pares, los de Bernardo del Car¬ 
pió , del Cid Campeador, de los Siete Infantes de La- 
ra, etc. Mejor recopilados y ordenados salieron nueva¬ 
mente á luz, formando los volúmenes diez y diez y seis 
de la Biblioteca de Autores españoles de Rivadeneirn, 
y siendo un monumento de los ricos tesoros de nuestra 
¡iteratura nacional. Admírase en esta colección la sabia 
clarificación que el señor Duran les ha dado. Lóense con 
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plorar los profundos y atinados juicios críticos, aun-! 
que breves, con que los lia enriquecido, y se ve una 
prueba evidente de su incansable actividad en las no¬ 
tas históricas, biográficas y bibliográficas que acompa- 
fia á los romances, lo mismo que en los copiosos indi-; 
ces de autores, y los generales por órden alfabético y ¡ 
cronológico. No es de estrañar, por lo tanto, que una 
persona tan ilustrada como don Joaquín Francisco Pa¬ 
checo emitiera su opinión acerca del trabajo y del 
mérito del señor Duran en estos honoríficos térmi¬ 
nos : «No creemos incurrir en ningún desacierto, se¬ 
ñalando á las colecciones del señor Duran el puesto 
mas elevado entre las de la presente época, y procla¬ 
mándolas como la única obra de este género que satis¬ 
face sus necesidades y llena la idea de lo que debe ser 
en el dia un Romancero español .» Y en otro lugar: 
«Crítico, historiador, filósofo, hombre de vastos y se¬ 
guros conocimientos, investigador impaciente, atrevido 
sustentador, muchas veces de nuevas, pero siempre de 
ingeniosas opiniones, muéstrase en ellos (los prólogos) 
el señor Duran, con tanta originalidad y valentía, como 
le conocimos todos desde su aparición en la esfera li¬ 
teraria , cuando contribuyó uno de los primeros á con¬ 
mover las ideas facticias del siglo XVlll y á señalarnos 
á los que entonces éramos ñiños, los buenos modelos 
de carácter puramente nacional, que nos debían ser¬ 
vir en el estudio de las bellas letras.» 

Era el señor Duran, además de crítico profundo y eru¬ 
dito bibliógrafo, escritor castizo y elegante poeta. 
Prueban esto sus trovas en lenguaje antiguo al enlace 
de Fernando Vil (1820); las que escribió en antigua 
parla castellana con motivo de la sucesión al año si¬ 
guiente; las dedicadas á la reir.a Cristina y al naci¬ 
miento de la princesa de Asturias en 1852; la Dama de 
la torre , leyenda catalana, puesta en lenguaje an¬ 
tiguo (La América , 1858) la que publico titulada: 
Leyenda de las tres toronjas del vergel de amor , Ro¬ 
mance de unos polidos cantares fechos agora nue¬ 
vamente por A. D. á guisa de los que joglares é cie¬ 
gos cantaran en el tiempo viejo. Obra publicada 
en 1854 (Madrid, imp. de Aguado), reimpresa cuatro 
años mas tarde en la América y juzgada favorablemente 
por la opinión unánime de la prensa. A esta bellísi¬ 
ma leyenda, escrita en el lenguaje que se habló en 
Castilla al principiar el siglo XIV,, la llama el erudito 
académico señor Fernandez Guerra , en un estenso jui¬ 
cio crítico: «precioso poema del sabio colector de ro¬ 
mances castellanos, del restaurador insigne de la espa¬ 
ñola Tafia, del ingenioso vate que en trovas antiguas su¬ 
po contar señalados acontecimientos contemporáneos.» 

Tantos y tan buenos servicios prestados á las buenas 
letras, juntamente con los que nacia á la noble juven¬ 
tud ávida de saber, lo cual le era posible y sobremanera 
agradable desempeñando el cargo de bibliotecario ma¬ 
yor y director de la Biblioteca nacional y contando con 
una copiosa y rica librería suya, y una decidida volun¬ 
tad de ponerla generosa y liberalmente á disposición de 
cuantos la necesitaban, le valieron el ser admitido en la 
clase de individuo de número de la Real Academia Es¬ 
pañola, en la Greco-latina y en otras sociedades científi¬ 
cas; que su nombre fuese considerado en el estranjero y 
muy particularmente en la culta Alemania; y que, por 
último, S. M. la reina se dignara recompensarle nom¬ 
brándole caballero gran cruz de la Orden Americana de 
Isabel la Católica. Mas cuando su esperiencia, su vasta 
erudición y sus consejos podían ser mas útiles á la pa¬ 
tria , á todos los literatos que le consultaban y á los 
jóvenes estudiosos; cuando en la Biblioteca nacional 
llevaba á cabo con cuanta perseverancia y fe le era po¬ 
sible loables mejoras, relativas á la constitución y or¬ 
ganización del cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios 
que tanto le debía y del cual era director, cayó repenti¬ 
namente enfermo, atacado de una pulmonía que le cau¬ 
só la muerte, pasando á mejor vida el dia 1 , ü del pre¬ 
sente mes y ano. Su pérdida ha sido muy sentida p *r 
todos los que le trataban y conocían sus escelentcs 
prendas y buenas cualidades. A su entierro y funerales 
asistieron todos los individuos de la Biblioteca nacional, 
muchos literatos distinguidos y el señor marqués de la 
Vega de Armíjo, ministro del ramo y amigo y justo 
apreciador del señor Duran. Deja el señor Duran una 
rica y selecta biblioteca y algunos preciosos manuscri¬ 
tos que deseamos vean la luz pública , para lo cual 
unimos nuestros ruegos n los de toda la prensa. El 
s»*fior don Juan Eugenio Harlzenbusch, leal amigo y 
sincero admirador del ilustre finado, á quien digna¬ 
mente sigue en el cuerpo de Archiveros Bibliotecarios, 
y el señor don Cayetano Rosell, también bibliotecario y 
persona muy competente, á quien dispensaba ilimitada 
confianza el señor Duran pueden prestar este servicio 
á la literatura y al pais. 

M. O vilo y Otero. 


HISTORIA DE UN PARAGUAS. 

Vil. 

EL ESTÓMAGO MANDA. 

A las seis de la mañana del siguiente dia , el marqués 
estaba completamente despierto y reclinado á la moris¬ 
ca robre el mullido lecho. 
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Habíase acostado sin tomar antes alimento alguno, y 
vuelta á este lado vuelta al otro, oyó dar todas las horas 
de la noche al reló del Miguelete. 

No sabemos si el insomnio del jóven procedía de de¬ 
bilidad, de disgusto por el desaire que había recibido 
del bigotudo caballero ó de cierta cosa que la hija de 
este le hubiese inspirado. Acaso las tres circunstancias 
antedichas fueran causa de su desvelo. 

Pero lo cierto es, que el mal humorado dandy le pa¬ 
reció muy plebeyo levantarse á las seis de la mañana, 
por cuya razón continuó en la cama entregándose á sus 
profundas cavilaciones. 

Sonaron las ocho, y entonces á pesar de las rígidas 
prescripciones de la aristocrática moda , saltó el jóven 
de su ingrato lecho, vistióse y pidió el desayuno. 

Nuestro hombre comió lo mismo que todo aquel que 
se acuesta sin cenar, cuando no hay motivo para estar 
á dieta. 

Los platos se quitaban de la mesa tan limpios y bri¬ 
llantes, como si nada hubiesen contenido. 

Esto prueba una vez mas que el estómago es inde¬ 
pendiente del corazón y la cabeza; ó que si alguna sim¬ 
patía existe entre las tres partes, la primera domina 
sobre las otras en nuestro débil ser. 

El marqués se hallaba muy lejos de pensar como nos¬ 
otros. Y aliora se nos ocurre que sí la anterior proposi¬ 
ción la hubiese demostrado Chateaubriand, es seguro 

? ¡ue por ella hubiera merecido el cordon de la legión de 
lonor. 

Hemos dicho que nuestro héroe se desayunó bárba¬ 
ramente. 

Concluida esta importante ocupación , dedicóse á la 
de su toilette en la que puso mas esmero que el de cos¬ 
tumbre. 

A las diez en punto, el elegantísimo marqués salía 
la fonda, emanando de sí mismo una densa atmósfera 
de palchulí, colonia y mil llores. 

VIH. 

PR NCIPIA EL KNRED). 

El desayuno en mesa redonda, se sirve á las once en 
el hotel del Cid. 

Entre los que acuden al comedor á la citada hora, 
podemos distinguir al jóven que la tarde anterior se 
apeó de una tartana á la puerta de la fonda, no sin fi¬ 
jar antes una mirada escudriñadora sobre nuestro co¬ 
nocido marqués. 

Sin embargo de que entre los asistentes á la mesa, 
reina la mas cordial animación y alegría, el jóven á que 
nos referimos se mantiene reservado y silencioso. En 
su semblante aparece retratado el disgusto que aflige á 
su alma. 

Los dulces y frutas del postre se estaban sirviendo, 
cuando presentándose un cartero á la puerta del come¬ 
dor , fue anunciando en alta voz las senas de la corres¬ 
pondencia que un criado de la casa recibia de sus ma¬ 
nos . para entregar á las personas á que se destinaba. 

—Don José Caparrosa : decia el subalterno del correo 
dando cartas al sirviente; don Pedro Saúco; don Mel¬ 
quíades Siempretieso; señor conde de la Memoria; doña 
Eduvigis Arizcumpacoteaga. 

El criado entregó estas cartas á las personas á quien 
iban dirigidas, las cuales se hallaban en el comedor. 

—Don Silvestre Malesherbes; continuó el cartero: | 
señor marqués de la Ventura. 

El fámulo recibió estas dos cartas, y las guardó en 
un bolsillo de su chaqueta. 

El cartero cobró su tanto por barba y desapareció 
como un rayo. 

Al anunciar las señas de la última carta, el jóven 
del semblante sombrío habia vuelto precipitadamente 
la cabeza, pudiendo notar de este modo la acción del 
criado. 

—¡Mozo! gritó al ver que el sirviente guardaba aquel 
billete: paréceme que he oido el nombre del marqués 
de la Ventura. 

—Si señor: replicó el mancebo. Su escelencia ha te¬ 
nido carta. 

—Pues haga usted el favor de entregármela. 

—Dispense usted caballero: yo no puedo entregar la 
correspondencia mas que á los señores para quien viene 
dirigida. 

'—Cumple usted con su obligación al obrar asi: dijo 
el jóven algo amostazado. Y supuesto que esa carta 
me pertenece, espero que será á mí á quien se en¬ 
tregue. 

En aquel instante so presentó el dueño de la fonda, 
que desde una habitación inmediata habia podido en¬ 
tender lo que se hablaba en el comedor. 

—Caballero , esclamó dirigiéndose al huésped de la 
cuestión : el señor marqués de la Ventura, para quien 
! es la carta que guarda Andrés, no se hala en casa. 

| Cuando vuelva se le entregará su correspondencia. 

; Siento mucho no poder complacer á usted... 
i —Pero ;quieren ustedes hacerme el gusto de aclarar 
i este enredo? replicó el jóven notablemente irritado, 
j ¿Quién es ese hombre que á mas de usurpar un título 
que no le pertenece, se abroga el derecho de recibir 
! correspondencia que no es suya? 

| El dueño de la fonda, los huéspedes y los criados 
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estaban admirándose, con tantos ojos y tanta boca 
abierta. 

—Revise usted estos documentos: añadió el jóven 
entregando al fondista su pasaporte y un real despacho 
de capitán de artillería estendido á favor del marqués 
de la Ventura. 

—Ya veo, si señor... ciertamente: balbuceó el amo 
de la casa: pero ese otro caballero... el otro marqués... 
¡esto es muy raro! 

—¿Ha presentado ese caballero documentos como los 
míos? 

—No señor: ofreció entregar hoy el pasaporte... 

—Bien: yo sé lo que he de hacer: añadió el jóven. 
Entre tanto, y si esa carta no se me entrega desde luego, 
advierto á usted que no pase á otras manos: guárdela 
usted mismo hasta que este pesado asunto termine. 

El fondista recogió la carta que tenia el criado y la 
mostró al huésped. 

—Ya ve usted le dijo : las señas no pueden ser mas 
claras. 

Pasó una mirada el jóven sobre el nema, y dirigién¬ 
dose á los estupefactos concurrentes: 

—Señores: creo que estoy siendo objeto de una pe¬ 
sadísima chanza. Para persuadir á ustedes de que no 
me engaño, les invito á que juzguen por sí mismos esta 
causa. La carta que viene dirigida al marqués de la 
Ventura, es de mi hermana. Si ustedes consienten en 
ello, la abriremos para que se vea la firma Eloísa Fa¬ 
jardo de Zúñiga; ndvirtiendo por último, que en uno 
de sus párrafos debe indicarme las señas de la casa que 
mi apoderado habita en Valencia. 

—¡Pues que se abra la carta! esclamó el conde de la 
Memoria. 

—¡Sí, sí! que se abra: repitieron los demás hués¬ 
pedes. 

El fondista creyó entonces salvada >u responsabilidad 
con el apoyo de tanta garantía, y la carta fue abierta 
en presencia de todos. 

No se habia equivocado el jóven forastero. 

En uno de los períodos de aquel escrito, se indicaba 
el paradero de don Timoteo Uñasca, apoderado del mar¬ 
qués de la Ventura, y al fin de la epístola se veia la 
firma de doña Eloísa Fajardo de Zúñiga. 

El triunfo habia sido completo. 

Los espectadores del lance convinieron en que aquel 
jóven era el verdadero marqués de la Ventura , y .que 
el otro elegante no podia menos de ser un truhán de 
marca mayor. 

Con este motivo hubo diverjas hablillas y comenta¬ 
rios que ocuparon á los huéspedes por largó espacio, y 
de los que hacemos gracia á nuestros lectores por no 
interesar al fin de la narración. 

IX. 

INDAGACIONES. 

Muy lejos estaba de pensar el fingido marqués la tor¬ 
menta que le amenazaba. 

En tanto que los acontecimientos que acabamos de 
referir tenían lugar en el comedor de la fonda, nuestro 
héroe se dirigía con lento y magestuoso paso á una bo¬ 
nita casa de la plaza de la Aduana. 

La casa en que la noche antes habían entrado la niña 
de su amor y los respetables papás. 

Una muchacha de no mala catadura, se ocupaba en 
regar la entrada cuando el marqués se presentó á la 
puerta. 

Determinando antes de subir conocer algunos ante¬ 
cedentes sobre el carácter y posición de las personas á 
quienes deseaba frecuentar, parecióle conveniente el 
dirigirse a la jóven , que por su traza y condición de¬ 
bía ser criada de aquella familia. 

—¡Ola, buena moza! la dijo el marqués con el tono 
mas dulce y cariñoso. Desearía saber si tu amo está en 
casa. 

—¿Cuál de ellos? preguntó la muchacha. 

—¿Cuál ha de ser? don... dou... ¡voto va! tengo la 
memoria mas infeliz del mundo- 
—¿Don Juan ó don Francisco? añadió la criada. 

—Pues, precisamente: don Francisco, el que tiene 
aquellos bigotazos y gasta tan mal genio. 

—Equivoca usted al hermano ae la señora con el 
marido. El señor de los bigotes es mi amo y se llama 
don Juan. 

—Tienes razón, hija mia: ahora recuerdo que la úl¬ 
tima vez que nos vimos, llevaba un uniforme muy bo¬ 
nito.. dijo el dandy tratando de sacar algo mas en 
limpio. 

—¡ Claro está! como que era coronel de artillería á 
caballo. Pero en las jaranas del año pasado le dieron un 
balazo en la cabeza. ¡Jesús! yo no sé cómo lo cuento... 
Lo cierto es, que desde la misma cama pidió su retiro, 
y ahora vive ae sus rentas. 

—Hace muy bien: ¡ pobre amigo mió! Y su cuñado 
¿á qué clase pertenecer 

—Don Francisco es propietario de Alcira, y ha ve¬ 
nido para asistir á la boda de la señorita Amelia. 

—¡Calla! ¿con que se nos casa la niña, eh? ¿Y es 
buena proporción el novio? 

—¡Caramba, ya lo creo! Todo un capitán de artillería, 
marqués y por añadidura riquísimo. 
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Las cejas del elegante se con¬ 
trajeron ae un moao particular. 

—No es poca fortuna para tu 
señorita: dijo con tono menos ca¬ 
riñoso. 

— ¡Hágase usted cargo qué 
proporción! Lo único que falta, 
es saber su conducta y si tiene 
buena presencia. 

—Pues qué ¿no le conocen tus 
señores ? 

—¡Cá! ni por retrato. El no¬ 
vio marchó á América siendo to¬ 
davía muy niño, y su padre fue 
quien arregló el negocio del ca¬ 
samiento con mi amo. Dias pa¬ 
sados hubo en casa un disgusto, 
con la noticia de que el marqués 
habia perecido en un naufragio; 
pero poco tiempo después se re¬ 
cibió carta, anunciando que el 
novio vivía y que pronto le vería¬ 
mos en casa. 

—¿De suerte que tus amos es¬ 
tarán esperándole? 

—¡Vaya, si señor! Sobre tocio 
la señorita Amelia, no tiene so¬ 
siego ni un instante. 

Mientras la jóven hablaba, el 
jóven revolvía en su mente mil 
especies á cual mas estraordina¬ 
na. Gracias á la locuacidad de la 
muchacha, habia podido adqui¬ 
rir los antecedentes que necesi¬ 
taba, y algunas noticias que de¬ 
bían serle de la mayor utilidad. 

Resuelto á realizar su plan de 
campaña, dió gracias á la pobre 
criada obligándola con pocos es¬ 
fuerzos á admitir un napoleón en 
recompensa de tamaño servicio, 
y avanzando al interior de la en¬ 
trada sin detenerse un punto, subió la escalera hallán¬ 
dose al On delante de una puerta, adornada de relieves 
y (¡guras de talla. 

Tiró de la carinpanilla, y al abrirse aquella puerta un 
criado antiguo de marcial presencia preguntó al jóven 
el objeto que allí le conducía. 

—Deseo ver á don Juan: contestó el dandy. 

—Mi amo está almorzando y no recibe á estas horas. 
Si trae usted algún recado para el señor, yo mismo se 
lo daré. 

—Es inútil: esperaré á que concluya el desayuno. 
Entre tanto, anúnciele usted mi visita.!. 

—Ya he dicho que no puedo... 

Dígale usted que viene á verle el marqués de la Ven¬ 
tura: gritó el jóven incomodado. 

Estas palabras produjeron un efecto mágico, no solo 
en el criado á quien se dirigían, sino en las cuatro per¬ 
sonas que sentadas á la mesa habían podido escuchar¬ 
las, por hallarse el comedor próximo a la puerta de en¬ 
trada. 

Un movimiento general tuvo lugar en toda la casa. 

El criado pidió mil perdones á su esc» lencia el señor 
marqués, y le condujo á una sala espaciosa y amue¬ 
blada con el mejor gusto. 

Nuestro protagonista ocupó un asiento en un elegan¬ 
te y cómodo vis-á-vis, tomando la postura que le pa¬ 
reció mas espresiva respecto de la situación íntima en 

? ue debía presentarse delante de la familia de don 
uan. 

Este, no tardó en aparecer acompañado de la respe¬ 
table señora á quien ya conocemos. 

Al mismo tiempo," una hermosa cabeza se dejó ver 
detrás de la puerta del gabinete. Aquella cabeza era la 
de Amelia, á quien su padre habia prohibido presentar¬ 
se en la sala, y que no podia ocultar su curiosidad y el 
deseo de conocer á su prometido. 

X. 

BUEN NEGOCIO. 

Lejos de sorprenderse los esposos, al ver que el mar¬ 
qués de la Ventura era el mismo obsequioso caballero 
que la noche anterior les habia acompañado hasta su 
casa, pareció como que esperaban su visita de un modo 
positivo. 

—Amigo mió, dijo don Juan: anoche anduvo usted 
estraordi nanamente reservado. El silencio de usted so¬ 
bre el asunto que le trae á Valencia, y mi natural se¬ 
veridad para con las gentes á quienes no conozco, fue¬ 
ron causa de cierto desaire que no quiero recordar. 
Gracias á una maravillosa coincidencia, he sabido que 
el jóven de anoche es el mismo que esperábamos con 
anelo, y... ruego á usted perdone mi frialdad... 

—De ningún modo debe usted solicitar un perdón 
que estoy en el caso de implorar para mí, puesto que 
yo solo fui el origen de tales consecuencias. Aparte de 
esto, quisiera merecer á usted el favor de una esplica- 
cion acerca de la coincidencia maravillosa que le ha 
hecho conocer mi humilde persona. 


—Nada mas sencillo. En este caso no conocíamos 
;í usted sino por el retrato que su difunto padre no< 
había hecho. El paraguas que dejó usted anoche en 
i uestras manos, es el mismo que yo le remití para que 
al presentarse en Valencia pudiéramos conocerle de 
un modo positivo. Usted recordará que asi lo indiqué en 
la carta en que le felicitaba por su milagrosa salvación 
del naufragio... 

—Es cierto: sí, todo lo recuerdo... balbuceó el jóven 
sin poder hallar una salida del laberinto en que se veia 
envuelto. 

—Permítame usted una observación, marqués: dijo 
la señora. Creo hubiese convenido á todos el anuncio 
de la llegada de usted á esta capital. Asi nos habríamos 
evitado el disgustillo de anoche... 

—No se hable una palabra de eso: interrumpió don 
Juan. 

—Señora, añadió el elegante: durante mi estancia en 
esta ciudad, conviene á mis intereses guardar el mas 
profundo incógnito. Unicamente á ustedes me he anun¬ 
ciado bajo mi verdadero nombre. 

El jóven, como se ve, mentia del modo mas desca¬ 
rado, pues á cuantas personas se habia dirigido les 
habia hecho conocer desde luego su condición y su 
rango, exigiendo á todos el tratamiento que le cor¬ 
respondía. 

Hallábase ahora en una posición sumamente f.lsa; 
pero auxiliado por su natural astucia y por los antece¬ 
dentes qne la criada le habia proporcionado, no dudó 
un instante en realizar sus proyectos, entregándose en 
manos de la suerte. 

—¿De manera, preguntó don Juan, que será breve 
nuestro placer en verle á usted en Valencia? 

—Asi es, amigo mió. En el momento que termine 
algunos asuntos de importancia, me trasladaré con mi 
esposa á uno de los cantones suizos. 

—¡Ay, pobre hija mía! esclamó la madre de Amelia, 
sin reflexionar que con su esclamacion entraba de lleno 
en el objeto que todos deseaban tocar, pero que ninguno 
se atrevía á descubrir por sí mismo. 

—No creo, señora, pueda usted abrigar temoralguno 
respecto al porvenir de su hija. Yo seré para Amelia un 
padre mas que un esposo... 

—¡Dispense usted á mi mujer! Las madres tienen 
rarezas incomprensibles... 

La esposa de don Juan hizo al maraués una profunda 
reverencia, y salió de la sala enjugándose algunas lágri¬ 
mas que resbalaban por sus mejillas. 

XI. 

UN ANO EN UN MINUTO. 

—Una vez que hemos quedado solos, dijo el jóven, 
he de suplicar á usted se sirva abreviar por su parle el 
asunto de nuestro enlace... Deseo que Amelia me dé 
cuanto antes el título de esposo. 

—Es muy sencillo lo que usted quiere. Con dinero, 
puede lograrse la dispensación do Jas tres amonesta¬ 
ciones que se refundirán en una, y luego. . 


—Sí, sí, ya sé que puede al¬ 
canzarse eso... pero yo desearía 
que usted mismo arreglase el 
negocio... Hoy es viernes: para 
el domingo en la noche debe ve¬ 
rificarse la boda. El lunes sal¬ 
dremos mi esposa y yo de Va¬ 
lencia. 

—¡Diablo! mucha precipita¬ 
ción es esa... En fin, veremos de 
arreglarlo todo. Me agrada el ca¬ 
rácter vivo de usted que simpa¬ 
tiza con el mió. Lo que ha de ha¬ 
cerse, pronto. Entre tanto no 
deje usted de venir por acá, y 
firmaremos los contratos con pre¬ 
sencia del notario... Ya sabrá us¬ 
ted que el dote de mi hija es bas¬ 
tante pobre. 

—Ruego á usted no hable una 

Í ialabra sobre el asuuto... Amo á 
a hija de usted por lo que ella es, 
y no por lo que representa en 
valores efectivos. 

Esta necia proposición del mar- 
ués hizo soltar la carcajada á 
on Juan, que al mismo tiempo 
coció el tirador de la campanilla 
y líamó repetidas veces. 

Presentóse el criado viejo, y 
el dueño de la casa le mando avi¬ 
sar á las señoras y á su cuñado 
que concurriesen a la sala. 

Cumplióse la órden, y la ma¬ 
dre de Amelia, la preciosa niña 
el fio do esta penetraron en la 
abitacion, prodigando y reci¬ 
biendo del marques los mas afec¬ 
tuosos saludos. 

La conversación versó al prin¬ 
cipio sobre los largos viajes del 
jóven dandy, su naufragio y sal¬ 
vación , viniendo á recaer por último en los proyectos 
que los futuros esposos debían plantear para el por¬ 
venir. 

A las tres de la tarde se despidió el marqués de aque¬ 
lla familia, habiendo sido invitado para comer al dia 
siguiente en casa de su novia. 

(Se continuará.) 

José Garay dk Sartí. 
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AÑO VI. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


iren ustedes seño¬ 
res lectores, lo que 
es por hoy habrán 
de dispensar que la 
revista no valga 
nada, supuesto que 
otros dias haya va¬ 
lido mas, porque el 
autor de estas lí¬ 
neas está que no le 
llega la camisa al 
cuerpo. Y no por¬ 
que no la tenga; 
que no es ningún descamisado, ningún sans culctte , 
vamos al decir; paga contribución y hasta tiene dere¬ 
cho electoral virtualiter , ó lo que es lo mismo sin ejer¬ 
cicio : es una especie de elector honorario. Lo que le 
hace desconfiar, temer y despegarse hasta de su camisa, 
es la existencia que se le acaba de revelar de una hor¬ 
rible sociedad secreta llamada de los estranguladores , 
como aquella que describe Eugenio Sue en el Judio 
errante . El centro de esta sociedad está en Lóndres; y 
parece que en virtud de haberse aumentado con gran 
número de socios y proporcionado grandes recursos, ha 
decidido estender sus operaciones al continente. Los 
estranguladores no ahorcan al prójimo en nombre del 
diosBudha ni de la diosa Bahvam; sino simplemente por 
el placer de apropiarse el dinero y las prendas del es¬ 
trangulado. En Lóndres no hay va individuo eme no 
vaya armado de estoque ó de revolver; pero no bastan 
estas precauciones. Los socios de la terrible compañía 
se dividen en cuadrillas de doce á catorce hombres: 
dos de ellos vigilan uno por un lado y otro por el opues¬ 
to á los agentes de vigilancia, y los demás se ponen en 
acecho de sus víctimas. Pasa un hombre descuidado; se 
le acerca un socio con un pretesto cualquiera, le echa 
una mano al cuello y otra a la boca; acuden los demás; 
y mientras los unos le registran y desnudan, los otros le 
asesinan ó le apalean ó Te sofocan hasta que pierde el 
sentido. Si la policía acude, los avispones puestos en 



acecho hacen una seña convenida, y la partida desa¬ 
parece para volverse á encontrar en otro sitio. Los tri¬ 
bunales de Lóndres han juzgado en pocos dias á vein¬ 
te y siete de estos facinerosos. Los franceses, en cuyo 
suelo se suelen aclimatar pronto ciertas modas de In¬ 
glaterra, empiezan á temer que una partida de estran¬ 
guladores haya pasado el estrecho; y si la estrangula¬ 
ción se pone en moda en Francia, ¿qué sucederá en 
nuestro pais, donde con tanta facilidad se admiten las 
costumbres francesas? Va á ser necesario que cada ciu¬ 
dadano se mande hacer un collar como el que se pone 
á los mastines de ganado para que no les muerdan los 
lobos. Es un collar con púas que en Castilla se llama 
carlancas , y será preciso adaptarlo sobre todo para an¬ 
dar por las calles de noche. 

Pero estos señores ladrones ¿no podían haber adop¬ 
tado otro medio de robar? Hay inlinitos, mucho mas 
descansados y menos comprometidos. ¿Por qué quie¬ 
ren cargar su conciencia con heridas y a>esinatos pu- 
diendo aspirar á lo ageno y obtenerlo por uno de los 
innumerables recursos que presenta y ofrece toda so¬ 
ciedad un poco civilizada? Desde Juego apostamos do¬ 
ble contra sencillo á que esos ladrones al pormenor son 
gente ruin y de baia estofa, desertores de presidio, va¬ 
gos, rufianes, hombres perdidos, incapaces de elevarse 
á las sublimidades de un arte, que pasados ciertos lími¬ 
tes no solo llega á ser arte liberal, sino á dar á los que 
lo ejercen un lugar eminente en la historia. En muchí¬ 
simos paises y en todos tiempos el ser ladrón ha sido 
una gran honra cuando se ha sabido serlo; tanto que 
uno de los títulos actuales del rey del Monomotapa es 
el de Gran Ladrón. Y.en efecto, el rey del Monomotapa 
no se entretiene en robar á un pasajero, ni en apro¬ 
piarse una prenda ó una alhaja; lorma su gente y roba 
una provincia ó un reino, so apodera de todo y dice: 
esto es mió porque quiero, y me quedo con ello o lo re¬ 
parto como tengo por conveniente. Véase la diferencia 
que hay entre un ladronzuelo y un Gran Ladrón : el 
uno es un miserable á quien se ahorca; el otro es un 
héroe, un soberano á quien se venera y á quien á ve¬ 
ces se levantan altares; el primero es un elemento in¬ 
fame de anarquía y de desórden, el segundo es un 
hombre de órden capaz de gobernar un reino. Señores 
ladrones de Lóndres, se van ustedes á perder misera¬ 
blemente; váyanse ustedes al Monomotapa y tomen 
unas cnantas lecciones y luego nos dirán maravillas. Y 
si no quieren ustedes ir tan Tejos á aprender, no falta¬ 
rán en cualquier otro pais ejemplos grandes que imitar, 


acciones de esas que levantan los pechos crudoo y son 
capaces de escitar la envidia de mu legiones de Cacos. 
Entretanto, por San Dimas, no se comprometan uste¬ 
des; que la policía (hablamos de la ae Lóndres) es 
inexorable con los rateros. 

Con las noticias de Lóndres estamos verdaderamen¬ 
te trastornados y sin saber lo que nos pasa. Ahora di¬ 
cen que la Inglaterra va á ceder á la Grecia las islas Jó¬ 
nicas. Si está de humor de ser generosa, bien podría de¬ 
volvernos á Gibraltar, que nos fue usurpada por una 
partida de sus estranguladores. La misma razón que 
milita para ceder á la Grecia islas, que son griegas, hay 
para devolver á la España una porción de territorio, que 
es suyo pues que forma pai te del suelo español. Noso¬ 
tros aprovechando la oportunidad entablaríamos ne¬ 
gociaciones pidiendo la devolución y protestando que 
no habíamos abandonado nuestros derechos. Inglatei 
ra nos envió unos fusiles viejos en 1837 y no se los ha¬ 
bíamos pagado; pero cuando vió que en 1860 teníamos 
armas y dinero para irá Marruecos, dos dijo: pues que 
hoy están ustedes en buena posición, vengan esos 
40.000,000 que ustedes me deb^n. Ahora bien, In- 

g laterra nos debe el Peñón de Gibraltar, asi como á 
recia las islas Jónicas; y hoy que va á pagar estas úl¬ 
timas á Grecia, debemos decir á nuestra cara aliada; va 
que está usted de humor de pagar sus deudas, devuél¬ 
vanos usted lo que nos pertenece. 

La candidatura del principe Alfredo ha muerto en 
flor; ahora se habla de la de don Fernando de Portugal, 
padre del rey don Luis. Los periódicos ingleses y fran¬ 
ceses elogian sus bellas prendas y dicen que es un can¬ 
didato muy aceptable por sus antecentes liberales, su 
moderación y su modestia. A nosotros también nos pa¬ 
rece muy bueno; mas, según se dice, don Fernando no 

S uiere aceptar el trono griego y esa es una dificultad, 
e suerte que la pobre Grecia va á ser muy desgracia¬ 
da sin tener un rey á quien volver los ojos después de 
haber tenido tantos candidatos ; mucho tememos que 
en el colmo de su desesperación haga lo que hicieron 
los atenienses cuando la muerte de Codro. Este Codro 
fue un rey modelo, que se suicidó por el bien de su pue¬ 
blo, conducta que debería tener muchos imitadores. 
Los atenienses, comprendiendo que no podrían en ade¬ 
lante ser gobernados por un rey tan virtuoso como el 
que acababan de perder, abolieron la monarquía y dije¬ 
ron: después de este no queremos ninguno. El rey 
Otón no era ciertamente un Codro; pero los tiempos 
actuales no son tampoco los tiempos heróicos, y bien 
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Í iueden decir los griegos, después de haberle tenido á 
a cabeza del Estado: tal vez vendría otro peor y el 
mejor de los dados es no jugarlos. 

Al ministerio Ratazzi ha sucedido en Italia el minis¬ 
terio Faríni. Este Farini j su colega Peruzzi son de an¬ 
tecedentes liberales y unitarios; pero en el programa 
que han presentado no dejan traslucir su opimon actual 
acerca de la cuestión de Roma; de donde deducimos 
que seguirán una conducta contemporizadora, hala¬ 
gando alternativamente al partido de acción y al go¬ 
bierno francés. Garibaldi, muy mejorado ya de su he¬ 
rida, piensa retirarse á Caprera por algún tiempo, has¬ 
ta que sucesos que se esconden aun entre las brumas 
del povenir, pero cuya aproximación se adivina por 
todos, le saquen de nuevo á luz al frente de sus volun¬ 
tarios. 

En Madrid ocupan la atención pública dos grandes 
cuestiones, la de Méjico que se discute en el Senado y 
la de la ópera italiana que se trata en los periódicos. 
Sobre la primera nada diremos en este lugar por ser 
materia escabrosa y espinosa para tratada en un perió¬ 
dico literario. Al discurso del general Prim sucedió el 
«leí marqués de Miradores; al ae este la peroración del 
general Infante ; al general Infante el general Pavía; 
al general Pavía el señor Bermudez de Castro, y á este 
sucederá probablemente el general Concha; y en medio 
de estos discursos se ha oido también tres veces al se¬ 
ñor ministro de Estado. 

En cuanto á la ópera italiana, la polémica versa so¬ 
bre si el actual empresario del teatro de Oriente ofrece 
mas garantía al arte y al público que el empresario del 
teatro italiano de París, que al parecer desea tomar 
aquel por su cuenta. 

El empresario del teatro de Oriente es el señor Ba- 
gier: el del teatro de París es el señor Calzado: la opi¬ 
nión está dividida entre Bagieristas y Calzadistas. 

Dicen estos últimos: La Linda ha salido mal cantada; 
La Lucrecia no lia dejado satisfecho de modo alguno 
al público; y cuando un público -como el de Madrid no 
se satisface ni con una Linda, ni con una Lucrecia, no 
porque quiera dos ó mas, sino porque no quiere ni una 
sola, es señal de que los cantantes no son los que cor¬ 
responden á un teatro de la categoría del de Oriente, 
es prueba de que el señor Bagíer busca lo que mascuen 
ta le tiene sin consideración al público. 

Y dicen los Bagieristas; Marta ha sido perfectamen¬ 
te ejecutada; Hemaniy sobre todo en el último acto, ha 
sido gran cosa; Don Pasquale se ha cantado como nun¬ 
ca ; La Sonámbula ha salido admirablemente; La Lu¬ 
cia ha entusiasmado y la Lagrange, y la Carozzi, y Fras- 
cliini, y Bettini. y Báragli, y Cotogni, se han elevado á 
grande altura : luego el señor Bagíer cumple sus com¬ 
promisos , etc., etc. 

Espuestos ya los términos de la cuestión, cada cual 
se decidirá por lo que crea mas justo. Nosotros nos in¬ 
inclinamos de parte del actual empresario del teatro 
de Oriente, porque hemos visto en él varios rasgos de 
desprendimiento en favor de pobres artistas. Pero de¬ 
claramos que somos poco competentes para decidir este 
grave asunto El señor Calzado, sin auda debe saber 
perfectamente donde le aprieta el zapato, y cuando él 
quiere tomar el teatro de Oriente, echadas tendrá sus 
cuentas; pero observamos que en todas partes hay es¬ 
casez de cantantes de primer órden y no creemos que 
nos diese mas maravillas que las que nos ha dudo el se¬ 
ñor Bagier. 

El jueves se estrenó en el Príncipe, á beneficio de 
la familia del malogrado Larrea, la comedía que este 
tenia presentada , con el título de El Amor y el Amor 
jrnopio . El público aplaudió sus bellas escenas y llamó 
á los artistas que desempeñaron concienzudamente sus 
respectivos papeles. 

En el Circo se ha puesto en escena la zarzuela nueva 
en tres actos Un trono y un desengaño. La música es 
de tres compositores, la letra de uno: el público fue 
amable y complaciente : y no podían pedir mas los que 
le daban el trono y el desengaño. Si en lugar de un 
ejemplar de cada una de estas cosas le hubieran dado 
dos, es probable que no los habría podido sufrir. 

En Variedades se han estrenado La piedra de toque , 
comedía en tres actos y una pieza titulada Pepita. La 
primera no revela un gran mérito, ni hará tocar á la 
empresa grandes resultados. La segunda fue recibida 
del público como la primera. 

En el teatro de la calle de Jovellanos se representó 
ayer por primera vez la zarzuela Aventuras de una da¬ 
ma , letra del señor Rivera. No la hemos visto aun, asi 
como tampoco Lot Criados otra zarzuela nueva que 
debió estrenarse anoche en Lope de Vega Hablaremos 
de ellas en la revista próxima. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE 1.a esposicion de bellas artes. 

( CONTINUACION. ) 

El número 251, original del señor Suarez Llanos, 
representa , según dice el catálogo, á Sor Marcela de 
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San FeUz , monja en las Trinitarias Descalzas de Ma¬ 
drid, viendo pasar el entierro de Lope de Vega, su 
padre. 

Si esta esplicacion se debe al autor, es evidente que 
su propósito ha sido figurar un hecho legendario, con 
ocasión de un pasaje verdadero, y pintar una escena 
dramática de dolor filial, tomando la parte de historia 
como accidental y secundaria. El público, sin embar¬ 
go, puede dudar con razón si la historia ó el drama son 
el verdadero objeto del cuadro, ó sino no lo es ni una 
ni otro, y sí solo el deseo de ofrecer una muestra de es 
tilo, imitado del gran Velazquez, como prueba de que 
su escuela renace en España al renacer la pintura. 

Esta duda, por lo pronto, basta sin otra considera¬ 
ción para demostrar que la obra carece de un punto 
culminante de interés, que sirva de clave á su unidad 
y que al propio tiempo le dé un carácter determinado. 

La composición consta de cuatro grupos, ninguno 
de los cuales figura como principal: el mayor se com¬ 
pone de una apiñada muchedumbre de clérigos y reli¬ 
giosos que acompañan el cadáver del célebre poeta: de¬ 
trás, pero á alguna distancia, sigue el cortejo mortuo¬ 
rio , compuesto de personajes de distinguido talante en 
oposición á unas cuantas figuras populares que apare¬ 
cen en otro estremo del cuadro, como indicando la 
concurrencia que acude á presenciar la ceremonia; y 
por último, en término lejano, se descubre el atrio de 
la iglesia de las Trinitarias, tras de cuyas verjas se ve á 
Sor Marcela rodeada de algunas monjas, sin que nadie 
parezca interesarse vivamente por su dolor, ni picado 
de gran curiosidad porque las religiosas aparezcan tan 
fuera de costumbre á la puerta misma de la calle. 

Este grupo, sin duda el mas débil de la composi-ion, 
por lángniao y poco animado, y uuya principal figura, 
la de Sor Marcela, es por estremo afectada y aun asi 
falta de espresion, esta sacrificado á la distancia para 
no perjudicará las condiciones pictóricas del conjunto; 
de forma que aunque el pintor hubiese querido concen¬ 
trar en él todo el interés; aunque su intento fuera re¬ 
tratar el santo dolor de aquella bija sin nombre en el 
mundo, y no obstante ennoblecida por lagloria de su pa¬ 
dre, no habría conseguido hacerlo, á lo menos con Inne¬ 
cesaria viveza y energía, por haber colocado la figura 
demasiado lejos, anteponiéndole otras que distraen en 
balde la atención del espectador y que por sí solas no 
representan acción alguna. 

Por otra parte, la imágen de Lope de Vega con las 
de los que le llevan en hombros está dispuesta como 
para retajar de propósito su importancia y no oscure¬ 
cer otra cosa de mayor interés: mas ¿cuál puede ser 
esta cosa?—En el cuadro solo quedan figuras acceso¬ 
rias, acompañamiento, gente que presencia ó toma 
parte en una ceremonia. Aun si el autor hubiera que¬ 
rido dar á entender el homenaje de admiración que Ma¬ 
drid tributó en muerte al eminente ingenio cuya pér¬ 
dida interesaba á todos por igual, grandes y pequeños, 
todavía faltaría animación y movimiento; fallaría mu¬ 
chedumbre popular que revelase la espontaneidad de 
afectos que el espectador no encuentra en los ceremo¬ 
niosos personajes que forman el cortejo. 

Mas para no insistir en una misma consideración, 
d remos que en el cuadro todo es accesorio, asunto y 
personajes; porque todo ello es un medio elegido por el 
artista (por mas que él se engañe creyendo lo con¬ 
trario) para hacer gala de su manera castiza de pintar. 
En efecto, el señor Llanos ha conseguido adquirir la 
seguridad, aplomo y desembarazo necesarios para mane¬ 
jar el pincel al uso de los antiguos maestros de la escuela 
de Madrid. Cada una de las figuras de su cuadro tiene 
realidad y vida , y todas ellas el continente grave y só- 
brio que caracteriza las producciones de dicha escuela; 
y si con tales condiciones, á las cuales solo tiene que 
añadir el pintor aquella ampl.tud de espacio y perspec¬ 
tiva aérea de las obras antiguas, el cuadro aparece des¬ 
animado y frío, es porque á manera de trozo literario 
de academia que no forma parte de obra alguna ni la 
compone por sí solo, reduciéndose á ostentar pureza y 
gala de lenguaje, si merece la estima de los inteligentes 
or las dotes que su autor demuestra, de seguro no 
asta para conmover ni cautivar á nadie. El señor Lla¬ 
nos sabe pintar; ya lo ha probado; y por cierto merece 
nuestros mayores elogios por su notoria habilidad y 
atinada elección de estilo: esperemos ahora sus obras. 

Con asuntos menos dificultosos, y limitándose á sen¬ 
cillas escenas de costumbres, los señores Ruiz Perez, 
Zamacois y Diaz Valera, han presentado bellísimas 
composiciones y en especial el primero, al cual teuemos 
por el mas digno representante de su género. Su cua¬ 
dro de los Bebedores , que consta solo de dos figuias sen¬ 
tadas junto á una mesa, es un modelo dechado de de¬ 
licadeza y de buen gusto. La crítica pecaría de imperti¬ 
nente y nimia si se empeñase en buscar lunares a esta 
obra. Cuando á un dibujo correcto, á un color agrada¬ 
ble, á una luz bien dirigida y á unas actitudes natura¬ 
les acompaña un conjunto bien dispuesto y animado 
por el tinte de la verdad, nada hay que pedir á una 
producción de esta clase cuyo fin principal es el agra¬ 
do, al cual zazona la chispa epigramática que se escapa 
siempre de la realidad vivamente representada. Este 
género de pintura , poco estendido hasta el presente en 
España, aparece casi de improviso en estaño brillante 
como pocos, y aunque mucho tiene de importado, lo 


acogemos en buen hora, porque no ha de ser el estímulo 
menos poderoso para encaminar hácia lo verdadera¬ 
mente artístico, por el singular atractivo que esta sen¬ 
cilla clase de representaciones. 

Y pues hablamos de eosas importadas, justo nos pare¬ 
ce hacer aquí honrosa mención de los cuadros del señor 
Tony de Bergue, de igual género que los anteriores, y 
no menos dignos de consideración y estima, las cuales 
sin embargo no examinamos por no desviarnos del nues¬ 
tro ya espresado propósito. 

Como continuador déla pintura de Orrentesolo ha fi¬ 
gurado en la esposicion el señor La Roca, presentando 
dos países, uno con un redil de ovejas y otro con una 
manada de cabras. Este artista, cuya escrupulosidad 
escede á toda ponderación y cuyas obras parecen des¬ 
tinadas á competir en exactitud con la fotografía, ha 
conseguido sin duda alguna aproximarse en lo posible 
á la realidad positiva venciendo por lo tanto las mayores 
dificultades que ofrece el género de sus cuadro»;’pero 
no debe olvidar que la verdad artística es algo mas que 
la suma de pormenores tomados de la naturaleza , los 
cuales es necesario contar y distinguir uno por uno 
para llegar á comprender el conjunto de la obra que los 
reproduce ó mas bien para prescindir de los inútiles é 
insignificantes y contemplar dicho conjunto sin eslor- 
bos. La verdad artística , pues, ahorra semejante tra¬ 
bajo, porque precisamente consiste en no presentar m «s 
que lo necesario; aquello sin lo cual no hubiera repre¬ 
sentación pictórica y que el es¡>ectador abraza á la pri¬ 
mera ojeada sin que su atcnci -n se confunda y fatigue 
inútilmente. 

Con sumo placer trataríamos ahora de la pintura de 
paisaje si de ella pudiéramos decir otro tanto que de la 
de costumbres; pero no acontece así por desgracia: 
el señor Haes, representado por si y por sus discípulos, 

ue mas que le imitan le reproducen, aparece aisla- 

oy sin verdadera competencia, esto es, sin que otra 
manera de ver, otro sentimiento tan personal como el 
suyo aparezca en los cuadros de los dermis paisistas. La 
pintura de paisaje, la que bajo su apariencia de mera 
copia escedc en vaguedad é inefable armonía á los de¬ 
mas géneros, la que puede llamarse música de la pin¬ 
tura, es sin disputa laque mas de a conocer el carador 
y modo de sentir del artista. La naturaleza por sí sola 
es muda: nada quieren decir las rocas imponentes ni 
los árboles seculares ni los horizontes remotos sin un 
sentimiento humano que los anime, sin una voz cuyo 
eco repitan horizontes, árboles y rocas. Las armonias 
de la naturaleza, asi como las musicales, acompañan y 
realzan la misteriosa voz que las invoca, y sin dejar de 
ser las mismas, varían sin embargo como trasformadas 
por el sentimiento que aquella voz espresa. Tal estéril 
llanura puede revestirse ae mil dolores y reflejar una 
luz divina para quien ama, y el mas risueño conjunto do 
riquezas naturales bajo un purísimo cielo, llegar á ser 
prisión estrecha para quien arrastra á duras penas co¬ 
mo los suicidas del Dante su propio cadáver, sin fé en el 
alma ni jugo en el corazón: muchos siglos hace que el 
profundo Tácito consagró por mas bello el suelo natal, 
aunque el sol le negase su luz y la tierra sus flores y ve¬ 
neros, con aquella magnífica sentencia: ni si patria sit. 

Ahora bien: el artista representa lo que la naturaleza 
es para él, espresa su propio sentimiento, escribe las 
palabras de aquella música incesantes y donde piensa 
copiar, inventa; y la verdad que cree robar al mundo 
que le rodea, la saca de sí mismo: mas por ser esto así, 
lo cabe censurar con probabilidad de acierto al que 
solo escucha su propia voz y por costumbre y falta de 
oposición y lucha repite siempre el mismo canto aun¬ 
que mucho procure variar sus armonías. El pintar á 
quien hemos aludido es rico y vario en cuanto puede; 
cada obra suya es un buen modelo; pero hallándose re¬ 
flejado en sus cuadros y los agenos, cae fácilmente en 
reproducirse de continuo, no por lo que pinta ni copia, 
sino por un tinte particular de que lo reviste todo. 
Ha presentado, no obstante, en la esposicion un cuadro 
harto diverso de los demás y bueno como todos que 
demuestra un grandísimo esfuerzo por no seguir su 
acostumbrada manera , pero será difícil que siempre 
consiga el mismo resultado: el verdadero mérito y fe¬ 
cundidad del señor Haes podrá fijarse en bien ó en 
mal para su gloria y la del arte cuando inspiraciones 
estrañas pongan á prueba 1 \ suya. 

Pasanao á los géneros de mera imitación, recordare¬ 
mos solo las obras del señor Gonz’alvo, pintor de pers¬ 
pectivas inmejorables, y cuyos adelantos son mayores 
cada día. El señor Gonzalvo ha comprendido que en el 
género que cultiva no caben obras medianas, y es de 
esperar que no salgan tales en lo sucesivo de susmanos; 
asi nos la hace creer su reproducion de la capilla del 
condestable de la catedral ae Toledo. 

Queda una clase de pintura por tratar, que por sus 
especiales condiciones dejamos de intento para lo últi¬ 
mo; tal es la de retratos. En ella estriba gran parte de 
la gloria del arte nacional, pues fue la predilecta del 
príncipe de los pintores españoles. 

El retrato, es ó una obra mecánica y de ínfima órden 
entre las representaciones animadas; ó participa no 
poco del cuadro de historia; pues como copia servil de 
facciones, puede quedar por bnio de la fotografía, y 
como revelación de un carácter, de un alma y de toda 
un vida comprendida en un solo momento, en un ade- 
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man y en una mirada, puede elevarse hasta donde Ri¬ 
bera consiguió llegar, añadiendo á la epopeya española 
un nuevo rasgo con el busto del duque ac Osuna. En 
la patria de tantos célebres retratistas, tenemos dere¬ 
cho de pedir mucho á los pintores que cultiven este 
ramo del arte, y no encontramos crítica bastante rígida 
y severa para juzgarlos; razón por la cual dudamos si 
mostrarnos satisfechos de la esposicion en esta parte, 
ó por el contrario afirmar que es la mas débil y pá ida¬ 
mente representada. Si admitimos como retrato la mu¬ 
chacha napolitana, pintada por el señor Palmaroli, be¬ 
llísima figura de una gracia y melancolía sin igual, en 
que á las condiciones de color y dibujo se reúnen las 
precisas de acción para formar un cuadro completo, 
indudablemente este género de pintura raya en igual 
línea que los demás, porque basta una obra de tal im¬ 
portancia, ro solo para salvarlo, sino para acreditarlo; 
pero si prescindimos de ella, no encontramos otra digna 
de compararse en mérito con las de diversa clase, por¬ 
que las mejores no pasan de ser afectados remedo> de 
célebres maestros, o retratos pintados con cierta habi¬ 
lidad, mas sin vigor ni vida ; y perdónesenos entrar en 
mas pormenores, puesto que negada una calillad esen¬ 
cial, poco tendríamos que añadir, y además, semejante 
censura solo puede comprobarse de ante de los mismos 
cuadros. Finalmente, la ausencia de buenos retratos no 
argüiría en contra del estado del arte en este ramo, 
porque es el único que se perpetuó en España y nunca 
llegó á la postración en que los d**más cayeron: asi no 
debe haber inconveniente en concederle algún descanso, 
mientras la pintura renace-en otras mil maneras con 
tal brío que difícilmente podremos conocerla en retro¬ 
ceso los mismos que boy saludamos su regeneración. 

(La conclusión en el prójimo número ) 

J. F. G. 
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^CONTINUACION.) 

XIV. 

DKPAIITAMENTO BELGA. 

La reflexión con que acabamos nuestro artículo rela¬ 
tivo ni departamento holandés en la Esposicion, sobre la 
grandeza que confieren á las naciones la energía y la in¬ 
dustria de los pueblos, es también aplicable á la Bélgica, 
la cual formaba un tiempo, con la Holanda , los Países 
Bajos. Esta nación que apenas cuenta con 4.000,000 t / t 
de población, lia ocupado ella sola en el palacio de Ken- 
sington 48,000 pies cuadrados de espacio, es decir, 
casi tanto como el Austria, con todos sus vastos domi¬ 
nios ; mas del doble que Italia, y tres veces tanto como 
la Rusia. La misma Francia con una población ocho ve¬ 
ces mayor que la de Bélgica, no ha obtenido mas que 
dos tercios de terreno con esceso del alcanzado por esta 
potencia, á pesar de ser una de las naciones mas acti¬ 
vas é industriosas de la Europa. 

En el departamento de la maquinaria, Bélgica lia 
ocupado con sus máquinas é instrumentos de labranza 
cerca de un octavo del espacio total, y á no haberlo 
visto, habríamos dudado que lan pequeña potencia, con 
la cuarta parte de la población y apenas la vigésima 
parte de la ostensión de territorio de España, hubiese 
podido presentar á la admiración del mundo una exhi¬ 
bición que habría honrado á una nación de primer or¬ 
den. ¿Son por ventura industriales los 4.000,000 7* de 
habitantes que rinden homenaje al rey Leopoldo de 
Bélgica? El pueblo belga es incuestionablemente el mas 
industrioso de Europa, y á esta circunstancia debe sin 
duda el bienestar material y moral, la consideración y 
respeto de las otras naciones, la paz y la libertad, y la 
prosperidad, sin ejemplo, de que goza. 

Sus riquezas minerales y forestales; los cereales, de 
los cuales produce el doble de lo que necesita para el 
consumo interior; las pesquerías Je Amberes y Osten- 
de; la maquinaria de Lieja, Bruselas y Clarleroy ; las 
armas de fuego de Lieja; los famosos encajes de Bru¬ 
selas, y las fábricas de algodón, lana, seda, ribetes, 
alfombras, bordados, lencería, papel, artículos de go¬ 
ma elástica, sombreros, objetos de cuero, encerados, 
espejos, obras de ebanistería, etc., todo ha estado ad¬ 
mirablemente representado en este departamento mo¬ 
delo. 

La exhibición belga ha tenido, sin embargo, el de¬ 
fecto de ser demasiado formal. Casi todos esos bellos 
oropeles que tanto han cautivado la vista y deleitado la 
imaginación en el departamento francés, y la mayor 
parte de los demás de la Esposicion, lian sido escluidos 
ella. Con cscepcion de sus prodigiosos encajes, los 
artículos de lujo de la exhibición francesa no lian halla¬ 
do lugar en la de los belgas, inmediatos vecinos de la 
Francia. Este hecho debe considerarse como una con¬ 
tradicción práctica de las doctrinas de afinidad natural 
entre los dos pueblos tan asiduamente predicadas por 
los apóstoles ue la nueva idea, que hicieron hace poco 
una tentativa para agregar la Bélgica á la Francia. 

Con abundancia de hierro y carbón de piedra, artícu¬ 
los que con la energía y la industria de sus habitantes 
lian hecho ; como la de Inglaterra, la fortuna de la Bel - 
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gica, este país se ha consagrado casi esclusivamente á la 
fabricación y producción de géneros, maquinaria y armas 
de fuego, que compiten por su cscebncia y baratura con 
los de Inglaterra y Francia en todos los mercados del 
mundo. Su exhibición ba sido por lo tanto mas positiva y 
sustancial que brillante y deslumbradora. No se crea, 
sin embargo, que desdeña el cultivode las bellas artes. Su 
exhibición de pintura, de que hablaremos á su tiempo, 
ha sido una de las que roas honda sensación han cau¬ 
sado en este concurso , y habla con suficiente elocuen¬ 
cia de su cultivo de la estética y su refinamiento artís¬ 
tico. Las industrias que alimentan y enriquecen á los 
pueblos, no han estado por lo tanto mejor representadas 
en este departamento que las bellas artes que los elevan 
y pulen. 

El trofeo belga de la nave consistía principalmente 
en algunas lunas soberbias de dimensiones colosales y 
tan admirables por su tamaño y brillantez como por la 
baratura de sus precios ; una grande urna de cristal 
con diferentes muestras de velas de esperma, ilustran¬ 
do el procedimiento de su fabricación; y un grupo de 
estatuaria ornamental de plata. En la nave y al pie de 
la escalinata que conducía á la plataforma de la cúpula 
occidental, se admiraba también una hermosa estatua, 
en mármol, de Fraitine, representando á Venus sa¬ 
liendo en su concha del mar, exhibida por el duque de 
Brabante, y el Dioscobolo, de Kessels, en bronce. La 
entrada def departamento estaba guardada por un león 
colosal. 

Escepto para los fabricantes y hombres competentes, 
su interior ofrecía en apariencia poco atractivo para el 
público en general. Largas hileras de estanterías uni¬ 
das y dispuestas como las lilas de lunetas en un teatro, 
con toda clase de géneros desplegados sobre ellas, no 
podían menos de cansar prontamente la vista de los 
que solo examinan, las mas veces, con poca inteligencia, 
los géneros en el momento de irlos á usar. Asi es que 
á pesar de su incuestionable mérito, era uno de los 
menos concurridos de la Esposicion en su planta baja. 
Los fabricantes ingleses lo han examinado, no obstante, 
con cstraordinaría atención, y los del condado de Lan- 
caster han quedado sorprendidos y casi alarmados con 
la baratura y la calidad de los tejidos de algodón de 
Gante y Brujas. Lo mismo ha sucedido á los visitantes 
del condado de York con los géneros de lana de Ver- 
viers y sus cercanías, yá los fabricantes de Birmin- 
ham con las armas de fuego de Lieja. El Occidente 
e Flnndes ha enviado muestras soberbias de tejidos de 
lulo y damasco, y una caja de ovillos que ha sido admi¬ 
rada por todas las personas competentes. Las muestras 
de lino del famoso distrito de Courtray, que riega con 
sus mansas aguas el Lis, han sido perfectamente ilus¬ 
tradas en esta ocasión. El lino ha sido exhibido en la 
planta como se coge en los campos, sin la simiente, en 
libra en todos sus estados, y preparado, en fin, para el 
huso. 

Las muestras de terciopelo y seda eran un tanto es¬ 
casas , y entre las rarezas de los tejidos de algodón fi¬ 
guraban algunas moñas de muselina bordadas al precio 
maravilloso de 7 francos la docena. Su calidad es cier¬ 
tamente ordinaria , pero asi y todo deben considerarse 
estos géneros como un prodigio de baratura. El gobier¬ 
no belga ha exhibido también géneros de hilo y algo- 
don fabricados por los aprendices de las escuelas de 
Bélgica y otros ue seda y terciopelo manufacturados por 
los mismos jóvenes artífices. Este hecho puede consi¬ 
derarse como una prueba evideute del cuidado y esme¬ 
ro con que atiende aquel al fomento de la industria del 
país y como la esplicacion de su prodigioso desarrollo. 
Estas escuelas industriales han sido formadas en los 
últimos años para educar á la juventud en todos los ra¬ 
mos de la industria del tejedor. En 18G1 habia ya 
funcionando 02 de estos establecimientos, 50 de ellos 
en la Flanees occidental; y cuando hayan producido 
todos sus frutos va á encontrarse Bélgica en la prime¬ 
ra fila de las naciones industriales y mercantiles de 
Europa. 

La celebridad que gozan los encajes de este país 
hace innecesario el elogio detenido, de su gran mé¬ 
rito. Después de los diamantes, nocas cosas tienen 
tan irresistible atractivo para las liijas de Eva como 
los encajes de Bruselas. Asi es, que mientras que 
la planta baja de este departamento estaba con fre¬ 
cuencia desierta, su exhibición de encajes en la galería 
estaba constantemente sitiada por las bellas de todas 
las naciones. Ni las alhajas egipcias de la madre del rey 
Amasis, ni las chinel as d* las liurís turcas, ni los 
prodigios de Sévres y Worchester, ni el cráneo 
montado en oro de los chinos y los pañuelos de pa¬ 
pel del Japón, ni las maravillas de las bellas artes 
distribuidas por todos los puntos del palacio de Ken- 
sington, teman en fin tantos atractivos para el bel'o 
sexo. Los hombres iban arrastrados á remolque por las 
damas, como sucede siempre que estas ponen á prue¬ 
ba su galante generosidad, á esta parte de la Esposi¬ 
cion; pero una vez en ella no se arrepentían, cuales¬ 
quiera que fuesen las consecuencias pecuniarias, de 
haber satisfecho un capricho ; inocente en apariencia 
del género femenino. La exhibición de los encajes de 
Bruselas era en efecto tan rica y variada como bella, y 
los ojos vagaban asombrados por entre los finísimos y 
trasparentes velos de la desposada virgen en el mo- 
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mentó de recibir la bendición nupcial; los vestidos y 
mantillas, al alcance solo de las duquesas; los pañuelos 
de mano que tan importante papel desempeñan en las 
justas amorosas y que solo se desprenden sin la volun¬ 
tad de su dueña por supuesto, de manos blancas y 
aristocráticas; los prodigiosos bordados; chales y otras 
rendas de tocador que solo pueden enumerar y nom- 
rar correctamente las hermosas bijas de Eva inicia¬ 
das en sus misterios. 

Las paredes del departamento belga estaban deco¬ 
radas con alfombras y tapices de Tournav, tan céle¬ 
bres en uq tiempo como los de Beauvatsj n Savonuié- 
re. Estos géneros son boy fabricados a máquina en 
Inglaterra é imitados admirablemente por los industria¬ 
les ingleses. La economía en la mano ¿refera les per¬ 
mite venderlos á un precio mucho tmts barato, y esto 
es lo que ha hecho caer en disfavor los productos de 
Tournay en este mercado. 

La colección de armas exhibidas por la Bélgica es 
sumamente notable y ha llamado tanto la atención co¬ 
mo sus demás objetos. Una de las cosas por cierto mas 
curiosas de la época para el observador social y filosófi¬ 
co es el afan con que se han examinado y comparado 
en este templo de la industria y la concordia las ar¬ 
mas é instrumentos de muerte que revelan el estado 
de progreso en que se halla cada nación en el arte de 
matar. 

Las naciones parecen mas dispuestas que nunca á 
impedir que llegue á ser jamás un cañón un objeto raro 
y curioso en las armerías. La perversidad humana se ha 
congratulado á sí misma en este certámeq de los nue¬ 
vos elementos que ha descubierto últimamente para 
cometer mas fácilmente el suicidio. Porque ¿qué otra 
cosa significan los revolvere, los fusiles rayados y los 
terribles cañones de Wiltsworth y Armstrong? Antes 
era difícil matar á un hombre á 200 metros de distan¬ 
cio con un fusil, ahora se le atraviesa de un balazo el 
corazón á 500,600 ó 1,000 varas con la mayor facili¬ 
dad del mundo. El alcance de la artillería ha aumenta¬ 
do en la misma terrible proporción. La ob.Hírvacion de 
que con tales armas se abrevian las guerras no parece 
aplicable á la que ruge en este momento en los Estados 
Unidos. 

Mr. Malherbe ha exhibido una colección de todos los 
fusiles usados por los ejércitos europeos, que es suma¬ 
mente curiosa é interesante. 

La geología de Bélgica ha sido perfectamente ilus¬ 
trada , y su mineralogía ha estado representada por 
mas de 1,500 muestras de minerales diversos. Los muc • 
bles belgas son poco artísticos y un tapto vulgares en 
sus dibujos. El pulpito de nogal que han exhibido en 
la cúpula oriental, es sin embargo una obra de eba¬ 
nistería bien dibqjada y mejor ejecutada. La mesa de 
altar espuesta por el duque de Brabante, es de estilo 
gótico, pero no está tan bien trabajada como la mencio¬ 
nada cátedra del Espíritu Santo. También se veian en¬ 
tre sus obras de ebanistería un banco rústico, y unas 
puertas bastante elegantes. 

La cristalería y la porcelana belgas son muy ordina¬ 
rias, y con escepcion de algunos objetos en estilo ita¬ 
liano, nada ha exhibido Bélgica en productos del arte 
cerámica que se parezca á los de las demás naciones. 

Sus adelantos en la fotografía marchan al compás de 
los progresos de su industria fabril y el remontado 
vuelo que ha tomado en la pintura. Este bello arte os¬ 
laba representado por una série de admirables fotogra¬ 
fías , copias de algunos de los mejores cuadros de la 
galería belga. Entre otras merecen citarse, El Casamien¬ 
to Místico, de Menching; Las Mujeres Católicas, de 
Leys, y la Virgen de Pala, de Van Eyck. 

Los fabricantes de carruajes de Bruselas, han exhi¬ 
bido varios de estos tan sólidos y elegantes como bara¬ 
tos. Casi todos ellos han sido en consecuencia vendidos, 
recibiendo además sus fabricantes numerosas deman¬ 
das de todos los países. Por último, entre otras curio¬ 
sidades útiles, en el departamento que nos ocupa fue 
exhibido un mueble que puede servir alternativamente 
de ambulancia, ponton, note y lecho de campamento. 
Tales han sido los géneros y objetos exhibidos en este 
gran certamen industrial por una de las naciones mas 
pequeñas, pero al mismo tiempo mas cultas, industrio¬ 
sas, liberales y mejor gobernadas de Europa. 

J. S. Bazan. 


LA RELIGION DE LOS LAPONES. 

En la estremidad de la Europa septentrional, en esas 
regiones en las que el hombre vive en perpetua ludia 
con una naturaleza hiperbórea que apenas le concede 
los medios necesarios para sostener su vida; en esas rc- 

Í pones de nieve y de hielos, habita el pueblo llamado 
apon. Este pueblo, de origen oscuro ó ignorado, sin 
historia propia y casi hasta sin tradiciones, profesaba 
el paganismo en los tiempos antiguos; posteriormente, 
se convirtió al cristianismo; pero como el pais que habita 
le pone fuera de todo contacto con los demás pueblos, 
conserva aun después de haber entrado en el gremio de 
la iglesia cristiana una multitud de supersticiones y de 
prácticas que manifiestan evidentemente su origen pa¬ 
gano. Las predicaciones del Evangelio no han podido 
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sor en la Laponia tan frecuentes 
como en otros países y la misma 
vida errante de los lapones es un 
obstáculo á la propagación del dog¬ 
ma cristiano, porque no habiendo 
en la mayor parte de los puntos 
que recorren en su vida nómada, 
sacerdotes que puedan instruirlo^, 
han seguido ciertas prácticas que 
aprendieron de sus padres y que 
será difícil que pierdan por com¬ 
pleto. 

En los tiempos antiguos los lapo¬ 
nes profesaban el politeísmo; según 
ellos, había dioses principales que 
habitaban el cielo superior como 
Radien-attsche y Radiende; otros 
vivían en el cielo medio, ó sea lo 
que nosotros llamamos cielo, como 
Paeiwe y los ailekes olbmak; otros 
finalmente, moraban en el cielo 
inferior ó la atmósfera, como Ma- 
deratscha, Maderakka, Horagalles, 

Sarakka y Uksakka. Debajo de la 
tierra habitaban, según su creen¬ 
cia, los Saivo olbmak, Rutu, Fud- 
ro. Mubben, Pahhaengel y Jab- 
inek. Los símbolos de estas divi¬ 
nidades se ven en los tambores 
mágicos (1) ó rúnicos, como lian 
sido llamados por algunos escrito¬ 
res , pues Paeiwe, los ail^kes olb¬ 
mak , Radien-kiedde, Sarakka y 
Uksakka, están representados en 
todos los tambores mágicos y no 
hay la pon que no esté familiariza¬ 
do con los símbolos de estos dioses 
por lo menos. Radien-attsche está 
considerado como el primero de 
todos los dioses; su símbolo tiene 
la figura de una cruz que en el 
tambor se baila sobre la imágen de 
Radien-kiedde. Los lapones creían 
que Radien-attsche poseía un po¬ 
der ilimitado y perpetuo sobre el 
cielo, la tierra y los demás dio¬ 
ses ; por esta razón le llamaban 
raddhe , que quiere decir poder 
y fuerza, y anadian después la 
palabra attsche , es decir, padre, 
fuente del poder, porque el de los 
demás dioses debe proceder de él. 

Radien-kiedde, llamado también 
Ravava-kied, estaba considerado 
como su primer hijo; le represen¬ 
taban como una especie de choza, 
cuyos pilares á ambos lados signi¬ 
ficaban las manos con que todo lo 
creó, lo mueve y lo gobierna. Ra- 
dien-altscbe era tan grande y tan 
sagrado que no osaban darle nin¬ 
gún otro nombre; por sí no lia 
creado nada mas que á su hijo, al 
que dió tal poder que estaba en estado de producirlo 
todo; este dios-hijo puede hacerlo todo sin el permiso 
de su padre. 

A la segunda ca¬ 
tegoría pertenecen 
Paeiwe y los Aile- 
kes olbmuk , es de¬ 
cir , los hombres sa¬ 
grados. Paeiwe, que 
es el sol, está repre¬ 
sentado en el tambor 
como un cuadro, de 
cuyos ángulos par¬ 
ten otros tantos ca¬ 
minos que van á los 
cuatro estremos del 
mundo, para dar á 
entender que el po¬ 
der del sol se estien- 
de sobre toda la tier¬ 
ra. En tres de estos 
ángulos están los ai— 
lekes olbmak, repre¬ 
sentados por cruces, 

(1) Este tambor es se¬ 
mejante á la parte supe¬ 
rior de un tambor ordina¬ 
rio ó mas bien á ana 
pandereta; en la parte de 
madera donde está sujeta 
la piel hay una porción de 
anillos de cobre que ape¬ 
nas se toca el instrumento 
hacen un gran ruido. En 
la piel hay 45 símbolos 
ue son figuras de dioses, 
e animales, etc. Estos 
tambores valen mas A me¬ 
dida que son mas anti¬ 
guos, y los tienen ocultos 
fuera del momento de 
usarlos. 


do está Lavardek ailek ó dios-sá¬ 
bado, que es el dia que mas se 
acerca al domingo en cuanto á lo 
sagrado y en el tercero, está Per- 
yadak ailek ó dios viernes, que 
está considerado como un gran 
|dia de encanto, pero no en el 
mismo grado que los otros dos. 

En la tercera clase está Made- 
ratscha que lia bita en la región 
mas elevada de la atmósfera; su 
símbolo no se encuentra en todos 
los tambores mágicos, pues solo le 
conocen los grandes encantadores. 
Algunos le colocan en el camino 
que partiendo del sol, va hácia 
Radien, por cuya razón este ca¬ 
mino que empieza en él se dirige 
á los rayos superiores del sol. Ma- 
deratscha dispone en unión con el 
sol, la procreación de todos los 
seres animados, nara lo cual reci¬ 
be de Radien-kieade la fuerza des¬ 
de arriba. Del cuarto camino del 
sol parte una via que conduce á 
Maderakka, consorte de Maderats- 
cha, que habita á mayor profun¬ 
didad que este en la atmósfera. Lo 
que se dice de Maderatscha á sa¬ 
ber: que recibe de Radien-kiedde 
desde arriba la fuerza para distri¬ 
buir, en unión con el sol, la vida 
y el movimiento de todo aquí en 
la tierra, esto mismo dicen losen- 
cantadores de Radien-kiedde que 
lia recibido de Radienattsche la 
facultad de crear las almas y los 
espíritus. En el momento en que 
ha creado un alma, la envía á Ma- 
deratscha, el que siguiendo el 
mandamiento del alto s* r que se 
la envía, la encamina hácia su 
esposa Maderakka del modo si¬ 
guiente : abre su vientre, á don¬ 
de había ido el alma después de 
creada, y luego que está abierto 
la saca de allí, la lleva alrededor 
del sol, por todos sus caminos y 
va por el inferior á Maderakka á la 
que se la entrega; esta la recibe 
v forma el cuerpo; si ha de ser ñi¬ 
ño, Maderakka se la envía á Uk¬ 
sakka llamada también Stilko- 
aedne, cuyo nombre parece sig¬ 
nificar partera; si lia de ser nina 
es enviada á Sarakka, la que la da 
el sexo femenino. Cuando es una 
criatura cuyos padres no eslán 
casados, va indiferentemente á 
Uksakka ó Sarakka, y la primera 
que la recibe le da el sexo. Des¬ 
pués de esto, buscan el cuerpo de 
la madre morí al que ha de dar á 
luz la criatura, disponiéndolo todo tan bien, que no 
luedan impedirlo los malos dioses Fudno, Rutu, Pab- 
laengel (el ángel malo) ó Mubben olmai. Otros hechi¬ 
ceros esplican de 
otro modo la crea¬ 
ción del alma hu¬ 
mana y del cuerpo 
que va á habitar; 
pero esta espira¬ 
ción no difiere mu¬ 
cho de la anterior. 

La doctrina de los 
dos Radien, es de¬ 
cir, de padre é lujo, 
no está en armonía 
con las demás creen¬ 
cias del pueblo la- 
pon y parece prove¬ 
nir de la Trinidad 
cristiana; se ha vis¬ 
to que rara vez los 
lapones sacrifica¬ 
ban á los Radien. 
Entre los encanta¬ 
dores , que eran en 
realidad una espe¬ 
cie de sacerdotes, 
había algunos que 
confesaban un dios 
trino y uno y que 
pintaban el símbolo 
de sus tres personas 
en sus tambores, 
pero habían decla¬ 
rado que no hacían 
sacrificios á este 
dios trino porque 
esperasen nada de 
él, sino porque el 
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En el primero está el Sodna-paeiwe ailek ó dios-domin¬ 
go, este dia le tienen los lapones como el mejor para sus 
ferias y para el principio de sus cacerías; en el según- 


Digitized by ^ooQie 






ESPOMCION UNIVERSAL DE LONDRES.—PULPITO BELGA 


AGUINALDO, 


Nada de sustos ni panas, 
mucho ¿qué se me da á m 
para aquel que vive asi 
todas las noches son buenas 


Buena mesa, mejor vino 
mujeres en derredor, 
una promesa de amor 
seguida de un desatino: 
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weikko ó anillo de metal que ponían en movimiento 
cuando tocaban el tambor se quedaba en aquellos sig¬ 
nos. Según el movimiento del anillo consideraban los 
¡apones que aquel por quien se tocaba en el tambor, 
era amado ó aborrecido ael Dios Supremo y en algu¬ 
nos casos se le sacrificaba uno de ¡os mejores rengí¬ 
feros. 

Además de este sacrificio ejecutado por indicación 
del tambor mágico, se hacia anualmente otro al sol. A 
este sacrificio se le daba el nombre de yubze , que es un 
manjar el cual era comido por los lapones en la víspera 
de San Juan, en honor del sol. Antes de esta comida 
se arrodillaban todos y pedian al sol que enviara sus be¬ 
néficos rayos sobre los rengíferos y sobre todo lo que 
los pertenecía ; después de la comida pedían otra vez 
al so¡ que concediera á sus rengíferos toda clase de 
bienes. 

El dios mas antiguo y mas venerado era H »ragal!es, al 
que se le daban otros varios nombres que todos significa¬ 
ban, servidor del padre del poder; en la Laponia septen¬ 
trional era llamado Toraturos Podne, es decir, trueno di¬ 
vino. Habitaba como Maderakka el cielo inferior; y se 
le veneraba mucho para qne tuviera bajo su custodia á 
los rengíferos en los pastos de los montes. En algunas 
ocasiones se le hacían sacrificios. 

Las mujeres en cinta llamaban esclusivamente á Sa- 
rakka en su auxilio. Algunos tapones construian lina 
choza al lado de la suya propia destinada á servir de 
morada á esta diosa al tiempo del parlo de la mujer que 
estaba en cinta. A Sarakka sacrificaban también ga¬ 
llinas, rengíferas y perras; la carne de estas últimas 
matadas para el sacrificio, no podia ser comida mas 
que por Ins mujeres. 

Entre las divinidades de cuarta clase ó que habita¬ 
ban debajo de la tierra había que contar los Saivos; lo¬ 
dos ellos vivian'cerca de la superficie de la tierra. Los 
lapones creían además que tanto en las rocas como en 
¡as moradas subterráneas de los muertos existían seres 
semejantes á ellos que llevaban la misma villa que ellos 
y que criaban y apacentaban igual clase de ganados; 
pero que habían alcanzado una perfección mayor y 
participaban de mas felicidad que ello>. Por esta Vazon 
tenían á los saivos por ricos y diestros en el arte de la 
magia, y se consideraban como desgraciados y pobres 
de auxilios y de instrucción. Los saivos también po¬ 
seían rebaños que eran mucho mas hermosos que los 
de los lapones y estos creían que los noaiddes ó hechi¬ 
ceros tenían en la región de los saivos aves y peces que 
los servían en varias circunstancias de su vida. A los 
saivos también se les hacían sacrificios como á los dio¬ 
ses, siempre que otorgaban algún favor especial; estos 
sacrificios eran de rengíferos, pescados, aves, liebres, 
zorros, gatos, cerdos, etc. , de ambos sexos. 

Ademas de los saivos ó dioses subterráneos los lapo¬ 
nes veneraban una multitud de dioses ó seres sobrena¬ 
turales que vivían en los montes, en los lagos y en los 
bosques. Creían también en la existencia de un espíritu 
que guardaba tesoros y cuyo vientre estaba lleno de 

f data; á este espíritu íe preparaban un manjar , que 
uego que le bahía comido le hacia quedarse quieto y 
entonces se helaba y reventaba. 

Los lapones adoraban igualmente á la aurora, que 
suponían creada por Radien y al crepúsculo producido 
porRutu. Además adoraban á una multitud de fenó¬ 
menos de la naturaleza. 

Aunque daban diferentes nombres á la región adonde 
suponían que iban después de su muerte, creían sin 
embargo, en una sola morada á la que llamaban Saivo- 
aimo, Jabrne-aimo o Sarakka-aimo. Lo que se cuenta 
de Rut-aimo, Muhben-aimo, etc., etc., pr ueba que te¬ 
nían ya alguna idea del infierno cristiano, porque todos 
estos nombres significan diablo. Tenían también un 
Radicn-aimo que era un paraíso parecido al de la reli¬ 
gión cristiana. Los hechiceros debían ir muchas veces 
Jabmc-aimo, que era la verdadera morada nacional de 
los muertos; estos viajes tenían por objeto llamar á al¬ 
gún individuo ya difunto para que se presentara en el 
inundo esterior ó rogar al dios de este reino qu<* dejara 
mas tiempo en la tierra á algún hombre que estaba en¬ 
fermo y al que no se quería perder tan pronto. 

Los lapones tenían también su bautismo pagano y 
otras varias ceremonias religiosas. Cuando una mujer 
en cinta se hallaba próxima al parlo y había hecho su 
oración á Sarakka, un muerto le mostraba en su sueño 
qué nombre había de dar á la criatura y qué difunto 
resucitaba en ella. Si no sucedía asi en el sueño, el 
padre ó los amigos debían ver por medio del tam¬ 
bor ó de otros instrumentos mágicos qué nombre le es¬ 
taba destinado. Asi que nacia una criatura la llevaban 
á la iglesia para que la bautizara el párroco y le diera un 
nombre cristiano, pero luego que volvían A su casa la 
bautizaban de nuevo, pues creían que no podia ser feliz 
en la tierra si no invalidaban el bautismo sacerdotal. 
Al lavamiento por el cual una criatura era consagrada 
á Sarakka, le daban el nombre de same-nabma-lavggo; 
en este bautismo recibía el nombre que había sido in¬ 
dicado á sus padres del modo que hemos dicho y que 
ya había lie vatio alguno de sus antepasados. Jamás los 
padres daban A la criatura el nombre que había recibi¬ 
do en el bautizo cristiano y si cualquiera se hubiera 
atrevido á hacerlo hubiera sido castigado; pero si llo¬ 
raba mucho ó enfermaba aun cuando fuera ya de cier¬ 


ta edad, debía celebrarse otro bautizo pagano y esto se ( 
repetía siempre que enfermaba de nuevo. A veces ha¬ 
bía el ejemplo de lapones que aun á la edad de setenta 
años eran bautizados de nuevo cuatro veces, porque 
creían que el cambio de nombre producía un cambio ( 
en la enfermedad y apartaba el odio de los dioses. Este 
bautizo pagano era ejecutado siempre por una mujer, 
pero no había necesidad de madrina. En general la 
misma madre era la que hacia la ceremonia. La que 
bautizaba hacia algún regalo al bautizado, como un 
anillo de metal, una hebilla ú otro objeto para recor¬ 
dar al niño que se hallaba libre del bautismo cristiano. 
En el bautizo, entre varias ceremonias, decía la que 
bautizaba: «te doy un nombre nuevo; en el agua que 
en este momento te echo debes estar mejor que en 
aquella en que te ha bautizado el párroco. Participa 
;oh niño! de la misma suerte que el antepasado cuyo 
nombre llevas, tuvo sobre la tierra.» En esta ceremo¬ 
nia decían también otras varias frases á modo (fe con¬ 
sagración y hacían gastos considerables que contribuían 
á hacerlos todavía mas pobres de lo que eran. 

Cuando los lapones se veian obligados á tomar la 
comunión hacían oración primeramente á sus dioses 
nacionales para que no se irritaran contra ellos, pero 
no querían tampoco dejar de comulgar para no hacerse 
enemigos de Jesucristo; otros, después de haber co¬ 
mulgado rezaban á Sarakka en vez de hacerlo al Dios 
de los cristianos. 

La religión antigua de los lapones debe haberse al¬ 
terado mucho por la mezcla de ciertas prácticas y ritos 
lomados, aunque groseramente, del cristianismo; pero 
no podemos decir con certeza cuales eran los dogmas 
primitivos de esta religión que en nuestros tiempos es¬ 
tá ya tan mezclada con la nuestra. Los lapones en ge¬ 
neral pertenecen á la secta luterana; pero la dificultad 
que hay de instruirlos por razón de su vida nómada y 
fiel país que habitan hace que no tengan una ¡dea clara 
de la religión á que se cuenta que pertenecen.—A. 


EL REINO DE ANGOLA. 

Angola es un reino de Africa, en la Nigricia meri¬ 
dional. Se esliendo desde el Cabo de López CorizaIvo 
basta San Felipe de Rengúela, es decir, desde 0 o 41 
hasta 12° IV de latitud meridional. Sus límites son 
por el Norte el rio Da mía, por el Este cl'reino de Ma¬ 
tamba, por el Sur el de Rengúela y por el Oeste el mar. 
Está dividido en o» bo provincias. Loanda , Finso, 
Ilamba, Ikollo, Eusaka, Massingan, Embaca y Colamba. 
Su capital es San Pablo de Loanda. Varias y conside¬ 
rables corrientes de agua lo fecundan; tales como el 
Coanza, rio rápido y profundo, el cual pueden surcar¬ 
los barcos en unas 40 leguas, el Rengo, el Danda, el 
Caiba, el Niza y el Catacombola. El terreno es monta¬ 
ñoso; el clima cálido y bastante sano. A pesar de los 
abundantes rocíos, es tan escasa la lluvia en aquel país, 
que no cae ni una sola gota de agua desde el mes de 
mayo hasta últimos de octubre, estando por este mo¬ 
tivo espuesto siempre el puis á unas sequías que la 
inexperiencia de los habitantes no sabe combatir: pues 
de lo coutrari» podrían muy bien aprovecharse reco¬ 
giendo el agua en grandes cisternas, de la lluvia que 
cae á torrentes en t do el resto del año, pero se limitan 
A conservarla en unos pequeños depósitos hechos con los 
troncos de la nliconda. Resulta de esto que el país, A 
pesar de la riqueza de la vegetación tropical, está lejos 
de producir lo que de él se podría esperar. La pal¬ 
mera, el algodón, el anana, el naranjo, la caña dul¬ 
ce, el arroz, la goma, el maiz, la pimienta, son sus 
principales productos. Los montes dan plata, hierro y 
cobre. También se encuentrael hierro entre las arenas 
de los rios hay oro. La sal se halla en el agua de los 
pozos. 

En cuanto a 1 reino animal, cuenta una variedad in¬ 
finita de animales silvestres, entre los cuales se deben 
citar el elefante y el hipopótamo. Entre los animales 
domésticos sostiene una parte del país grandes rebaños 
de carneros. 

Los indígenas practican el fetichismo, y son de una 
inteligencia muy limitada. Son gobernados por un rey, 
que reside, a! abrigo de toda sorpresa , sobre una roca 
inaccesible, el cual nombra los jefes ó sorases encar¬ 
gados de gobernar las diversas provincias. Hacia el año 
de 1485, los portugueses, que eran entonces intrépidos 
navegantes, fundaron varias fabricasen esa parle de la 
Ruinen inferior. Se dedicaban A la pesca de perlas y A 
la prisión de esclavos. Esos establecimientos, con el 
Rengúela y algunos fuertes del Gongo, forman boy día 
lo que se llama el gobierno ó mas bien la ca/dtania ge¬ 
neral de Angola y del Congo. La colonia portuguesa 
e tá dividida en cuatro distritos, que llevan los nom¬ 
bres de Quitama, Sumbi, Denibi y Ovando. Su capi¬ 
tal es Loanda, situada sobre una eminencia, en me¬ 
dio de un golfo, á la embocadura del rio Rengo. Posee, 
un buen puerto , un tribunal de justicia , conventos, 
iglesias magníficas, y está rodeada de hermosas ca¬ 
sas de campo. Los portugueses se muestran aun ley 
ti i a muy celosos de esta colonia y de su comercio, que 
rodeaban antes de gran misterio y que consiste en la 
esportaeion de los productos naturales, tales como el 


oro, la goma, el marfil, drogas medicinales, hierro, 
cobre, cera, miel, pimienta, aceite de palmera, etc. 
La población entera pu»de calcularse aproximadamente 
en 400,000 habitautes, de los cuales 12,000 son blancos. 
Los portugueses, cuya autoridad no se ejerce mas que 
en un pequeño radio alrededor de sus establecimientos, 
han procurado alguna vez convertir al cristianismo A 
los habitantes de Angola; pero se han visto precisados 
á renunciar A ese propósito y los angoleses han vuelto A 
sus supersticiones. Ahora los portugueses, hacen de 
ellos soldados, y les confian la guarda do sus fuertes. En 
cambio los conceden ciertos privilegio* tal como prope- 
ner ellos mismos sus gobernadores A los vireyes. 


UN AMIGO INFIEL, SEGUN OVIDIO. 

«Aquel en quien yo esperaba en la adversidad me lia 
engañado ¿Me has olvidado basta este punto , pérfido? 
¿Has temido basta este punto el contagio de la desgra¬ 
cia, que no has tenido ni una mirada, ni una palabra 
para consolarme en mi aflicción, y que ni aun has 
asistido A mis funerales? (1) La amistad , cuyo nombre 
ns imponente y sagrado para todos , ¿es para tí un ob¬ 
jeto despreciable é indigno? ¿Qué trabajo te costaba el 
visitar á un amigo oprimido por el peso del infortunio, 
el dirigirle algunas palabras que le animasen, el con¬ 
sagrarle, yaque no una lágrima A su desgracia, si quiera 
un sentimiento aparente, algunas pruebas de dolor, el 
decirle sencillamente adiós, saludo que se recibe aun 
de los desconocidos, el unir tu voz A la voz del pue¬ 
blo, tus quejas A sus quejas. En fin, ya que mi sem¬ 
blante consternado iba A desaparecer para siempre de tu 
vista ¿no debías aprovechar, pira verlo, los pocos dias 
que aun quedan , y recibir y pronunciar por última 
vez, con mutuo enternecimiento, el adiós postrero? 
Esto es lo que han hecho los hombres con quienes nin¬ 
gún lazo me unía, y abundantes lágrimas atestiguaban 
su emoción. ¿Qué s ria pues si no hubiésemos vivido 
tanto tiempo, unidos por una ami tad tan estrecha, 
fundada sobre tan poderosos motivos? ¿Qué seria si no 
hubieses tomado tanta parte en mis placeres y en mis 
negocios, y si yo mismo no hubiese sido el confidente 
de los tuyos? ¿Qué seria, pues, si n > te hubiese cono¬ 
cido mas que en Roma, A ti, que le he visto asociado en 
todo y todas partes A mi existencia? ¿Todo esto se ha 
convertido en un juguete que se lleva el aire ó ha sido 
arrastrado por el rio del olvido?» 


IIISTORIA DE UN PARAGUAS. 

XII. 

EL AUTOR II\LLA UN RECURSO PARA CONTINUAR LA NOVELA. 

El jóven que en la fonda del Cid había promovido los 
incidentes de que ya dimos cuenta A nuestros lectores 
en el capítulo VIH, salió del comedor y penetró en su 
habitación, encarg nido A un criado le trajese un car¬ 
ruaje para dentro de media hora. 

En consideración A la burla de que creía ser objeto, 
bahía decidido presentar una formal reclamación ante 
la autoridad, solicitando el castigo del bribón que tan 
desvergonzadamente usurpaba derechos que no le cor¬ 
respondían , haciendo que el ridículo manchase el ros¬ 
tro del legítimo poseedor de aquellos derechos. 

Una vez tomada esta resolución, nuestro hombre 
escribió apresuradamente d>s cartas, una para su her¬ 
mana y otra para su apoderado en Valencia el señor 
Guasca. Cerrólas y las guardó en su cartera, procedien¬ 
do en seguida al arreglo de su traje que terminó muy 
en breve 

Aun no bien dispuesto para salir, volvió el criado 
anunciando eme esperaba el carruaje. 

El jóven anandonó la habitación y corrió precipita¬ 
damente Inicia !a escalera, siendo tal su exasperación y 
tanta la rapidez de su carrera, que no distinguiendo un 
ángulo formado en el primer escalón de la meseta, puso 
un pie en vago y cayó como lanzado por una catapulta 
al segundo Iranio. 

Guando el fondista y los criados acudieron A su so¬ 
corro, el desdichado se encontraba exánime y anegado 
en un lago de sangre. Inmediatamente se le trasladó A 
la cama, y se envió por un cirujano que le prestase los 
necesarios auxilios. 

El hombre del arte reconoció al paciente, y declaró 
que aun cuando la herida bahía podido ocasionar una 
muerte instantánea,contenida como lo estaba la hemor¬ 
ragia , ningún peligro ofrecía en adelante. 

XIII. 

COMO LLOVIDO DEL CIELO. 

I Regresaba A la fonda el elegante marqués, cuando al 
volver una esquina tropezó manos A boca con uno de 
I los criados del establecimiento, hombre oficioso y ha- 
! blador que le dió circunstanciadas noticias de cuanto 
¡ bahía ocurrido aquella mañana , comenzando por el 
lance del comedor y concluyendo con la relación del 
I herido. 

i 

1 (1) El poda a'ude á la noche que marchó para su destierro. 
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El jóvcn caballero no perdió un punió de lan intere¬ 
santes revelaciones, y al terminar el mozo recibió dos 
napoleones en premio de su oficiosidad. 

A fin de no esponerte á las consecuencias de un fatal 
descubrimiento, resolvió el prudente jóven trasladar á 
otra parte su domicilio, para lo cual mandó al criado le 
recogiese todo su equipaje y se lo enviase á la fonda de 
Madrid, ofreciéndole una espléndida gratificación y 
admitiéndole á su servicio si cumplía fielmente su en¬ 
cargo. Entrególe además media onza que dehia recibir 
el fondista en pago del hospedaje, prctestando por últi¬ 
mo que el marqués no podía volver á su casa, en razón 
á que había sido invitado por un amigo para pasar unos 
días en un pueblecilo inmediato; quitando de esta ma¬ 
nera toda señal de su verdadera residencia. 

El criado con la esperanza de una buena propina, 
ofreció cumplir exactamente cuanto se le prevenía; y 
con esta seguridad, el marqués se. dirigió tranquila¬ 
mente á la fondado Madrid, donde se d ¡ó á conocer 
bajo el nombre de don Aquilino Mieditis. 

A lascinco de la tarde mandó que le sirvieran la co¬ 
mida, y cuando buho concluido se presentó el criado 
del hotel del Cid, anunciándole que sus encargos se 
habían egecutado sin obstáculo alguno 

El marqués regaló cinco duros al escelentc mozo, y 
le repitió la ofertado recibirle tan luego como se bailase 
establecido 

Acto continuo, nuestro héroe salió á la r alle volvien¬ 
do á los pocos minutos acompañado de un muchacho, á 
quien mand» cargar con la maleta y el saco de nocln*. 

Pagó lo que debía en la nueva fonda, y se despidió 
del dueño indicándole que volvería en breve, pues solo 
marchaba por siete dias á un pueblo de la costa. 

Cuando se vió en la calle, hizo parar la primer tarta¬ 
na de alquiler que encontró y colocado en ella el equi¬ 
paje, despidió al mozo que le habia llevado lia-la en¬ 
tonces. 

El marqués se tendió muellemente sobre los almo¬ 
hadones del carruaje, y mandó al tartancro guiase á la 
fonda del mar en el Cabañal. 

Gracias á estas continuadas e\oluciones, el elegante 
jóven creyó haber borrado la pis a de su paradero, aun 
tratándose del olfato mas delicado, ó del mejor cor¬ 
chete. 

Por otra parte, sus asuntos marchaban de un modo 
favorable. Dentro de dos dias seria poseedor legítimo de 
una buena renta, valor del dote de su mujer: y el ca¬ 
sarse ron una jóven bonita y rica, no es proporción que 
debe desaprovecharse. 

En todos estos cálculos no contaba el marqués con 
sus propios recursos, pues tal vez creía que su porve¬ 
nir individual se hallaba sujeto á los azares de la suerte. 
Esta, sin embargo, se le mostraba tan risueña y com¬ 
placiente , como ingrata y cruel debia serle mas tarde. 

Pero no adelantemos los acontecimientos. 

XIV. 

¡ojo ai.huta! 

«Señor don Juan Matamoros. 

Muy señor mió: el jóven que tomando el 
título de marqués de la Ventura se presentó ayer en 
casa de usted, es un falsario, contra el cual se proce¬ 
derá en breve por ante los tribunales. Ll verdadero 
marqués se halla en cama á consecuencia de un terri¬ 
ble golpe que dió en la escalera de la fonda del Cid, 
donde permanece. 

Me apresuro á poner en conocimiento de usted estos 
hechos, á fin de evitarle tas fatales consecuencias de 
una sorpresa. 

De usted afectísimo y seguro servidor Q. B. S. M. 

Timoteo i>e Uñasca» 

La carta que dejamos copiada, la recibió el padre de 
Amelia en ocasión de estar sentado á la mesa acompa¬ 
ñado de su familia y del presunto yerno, á quien el día 
anterior bahía convidado á comer. 

Ni la mas leve señal de disgusto asomó al semblante 
del antiguo militar. Continuó la conversación inter¬ 
rumpida por la lectura del billete, y las gracias mas 
delicadas, los chistes de mejor género amenizaron la 
comida basta el fin. 

Después de servido el té y cuando llegaba el turno de 
los licores, levantáronse las señoras y pasaron á otra 
pieza, quedando los hombres solos en el comedor. 

Don Francisco, á una ligera indicación de su cuñado 
abandonó también el puesto, dejando al coronel sin 
mas compañía que la del marqués. 

El padre de Amelia trató entonces de indagar lo que 
hubiese de cierto en la carta de Uñasca, revelando en 
sus preguntas el mayor tino y el talento mejor cultiva¬ 
do. Su proyecto era coger la pieza á golpe seguro sin 
espantarla en el bojeo. 

Nuestro héroe, que aun ignorando los motivos que 
tenia donjuán para manifestarse tan curioso, han i a 
resuelto hablar (fe todo menos de lo que pudiera perju¬ 
dicar sus intereses, satisfizo con tal mana las pregun¬ 
tas de su futuro suegro, que al terminar la conversa¬ 
ción este se halló mucho mas perplejo que antes. 

Conociendo, pues, el padre de Amelia que nada sa¬ 
caría en claro por aquel medio , porque las sugestiones 
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de su mente se estrellaban contra la fuerza de ingenio 
del marquesito , resolvió interrumpir por entonces el 
curso de sus pesquisas , esperando lograr un resultado 
mas breve y positivo si apelaba á otros recursos. 

Firme en su propó-ito, protestó tener necesidad de 
verá un amigo que le aguardaba, y á esta indicación 
el jóven se despidió de don Juan; pasó al gabinete don¬ 
de estaban las señoras y don Francisco, y ofreciendo á 
todos sus respetos, salió de aquella casa á donde debia 
volver por la noche para firmar los contratos matrimo¬ 
niales. 

Media hora después, el padre de Amelia subía á una 
tartana que le condujo á la fonda del Cid. 

XV. 

¡SIEMPRE HAN OE SER EI.LAs! 

La criada á quien el marqués habia sonsacado la lar¬ 
de anterior, pudo enterarse como todos los de la casa, 
de que aquel elegante jóven con quien tan francamente 
bahía hablado, no era otro que el novio de su señorita. 

Esta sirvienta tenia una hermana que se ocupaba en 
amamantará un niño del señor Uñasca. 

Las dos hermanas se vieron aquella misma noche, y 
la nodriza tuvo ocasión de enterarse de cuanto habia 
ocurrido en casa de don Juan. 

Sabedora la nodriza de tan graves acontecimientos, 
fácilmente llegaron estas noticias á oidos de su amo, 
quien estrañó sobremanera la estancia del marqués en 
Valencia sin su conocimiento. Una carta que recibió 
del jóven herido al día siguiente, y las esplicaciones 
que el mism > marqués le dio cuando después de reci¬ 
bida la carta fué á visitarle á la fonda, pusieron al señor 
Uñasca en ocasión de saber cuanto bahía ocurrido. 

La carta que don Juan recibió aquel mismo día, fue 
escrita por el apoderado del marqués sobre la mesa que 
tenia este en su alcoba. 

XVI. 

NUEVO RECURSO DEL AUTOR. 

—¿Usted por aquí amigo mío? escamaba el coronel 
estrechando entre sus brazos á un caballero, que aca¬ 
baba de pedir hospedaje en la fonda del Cid. 

—¿Qué quiere usted, Matamoros? La familia trae á 
uno hecho un tanganillo... Ahora le ocurre á mi mu¬ 
jer que be de llevarle una tartana para pasear por la 
Fuente Castellana, y ¡ ya se vé! como la pobrecdla está 
en cinta... 

—¡Oh, sí Ies preciso complacerla. ¡Vaya, vaya, que 
don Simplicio tan guapo ! 

—Y usted amigo mió, ¿qné busca en la fonda del 
Cid ? 

—Vengo á cumplir una obra de misericordia. El 
marqués de la Ventura se halla enformo aquí... ya sabe 
u.itcu de quien hablo... 

—¡Válgame Dios que cabeza tengo! dijo don Simpli¬ 
cio dándose una fuerte puñada en la frente. Se me ba¬ 
lda pasado advertir á usted, que el encarguito que me 
dió para el señor marqués la última vez que nos vimos, 
no pudo llegar á su destino. 

—¿De qué encargo habla usted? 

—¡ Hombre ! del paraguas aquel tan raro y original... 

—¿Qué me cuenta usted don Simplicio? preguntó 
el coronel haciendo al misino tiempo una breve compo¬ 
sición de circunstancias. 

—¡ Lo que oye usted, amigo mió! Una muchacha 
tuvo la culpa deque meledejase olvidado en el tren. ¡Ya 
se ve! la picaruela tenia unos ojillos, y una boca y... 
Pero no crea usted que el marqués se quedó sin para¬ 
guas. Inmediatamente fui á la calle del Cármen y com¬ 
pré uno de los mas bonitos, remitiéndoselo al punto 
con la carta de usted. ¡Esosí. en cuanto á eficacia, 
desafio á todo el mundo... 

—¡ Vamos, vamos don Simplicio! es usted el hombre 
mas delicioso que nació de mujer... Entremos á ver al 
pobre herido... 

—Pero Matamoros; ¡si yo no conozco personalmente 
á ese señor marqués! 

—No importa : ¿conocerá usted el paraguas que com¬ 
pró en la calle del Cármen? 

—Eso sí; ¡ya se vé! á memoria no hay quien me 
eche la pata. 

—Pues es lo que se necesita. 

Y don Juan , guiado por un sirviente, penetró en la 
habitación del marqués llevando á remolque al bueno 
de don Simplicio. 

XVII. 

ESCENA DE GRAN ESPECTÁCll.O. 

La casa de don Juan Matamoros estaba completa¬ 
mente iluminada la noche del domingo 9 de junio. 

Sus bonitas habitaciones habían sido decoradas con 
rica y lujosa sencillez, y una escogida concurrencia 
llenaba la sala principal, cuyos balcones abiertos de 
par en par permitían el libre paso de la brisa marina, 
embalsamada con el aliento de las flores que engalanan 
la deliciosa glorieta. 

En uno de los frentes de aquella sala, habíase colo¬ 
cado un precioso altar sobre el quí se ostentaba una 
i magnífica imagen del Crucificado tallada en marfil. Dc- 
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lante de esta imánen, pedia distinguirse el libro de las 
cartas de San Pablo, ocupando lo restante de la mesa 
una rica bandeja de plata que contenia varias monedas 
de oro; algunos lindos floreros, y seis velas primorosa¬ 
mente rizadas y sostenidas por ángeles de bronce. 

En el otro testero y frente al altar, veíase una mesa 
cubierta de terciopelo azul, encima de la cual habia al¬ 
gunos papeles, un recado de escribir y dos preciosos 
candelabros con sus correspondientes bugías rizadas. 

Entre las personas que ocupaban la sala, notábanse 
particularmente dos sacerdotes y un notario. Los de¬ 
más eran amigos de la casa. 

Con la facultad que nosotros tenemos para entrar y 
salir en todas partos cuando nos acomode y sin licencia 
de nadie, penetraremos en la habitación que acabamos 
de describir, precisamente en el momento mus crítico 
de la escena que en ella tiene lugar. 

—Señores, decia el notario revisando los papeles en 
medio del mas profundo silencio. Por el presente con¬ 
trato , onarecc que don Juan Matamoros de Tánger da á 
su hija doña Amelia Matamoros de Guadalele, 100,000 
reales representados en fincas, alhajas y metálico so¬ 
nante , cuya cantidad percibiiá la referida doña Amelia 
como dote traído al matrimonio que lia de celebrarse 
esta noche. El señor marqués de la Ventura, esposado 
con la infrascrita, señalaá esta por via de rcqjta vitali¬ 
cia la suma de 300,000 reales anuales en efectivo, y la 
ofrece en arras una casa sita en New-York, cuyo valoi 
según tasación legal que adjunta se acompaña, es el 
de 500,000 reales vellón.—¿Están conformes las partes 
interesadas? 

—Sí: contestaron á una voz don Juan y el marqués. 

—En este caso, continuó el notario, sírvanse uste¬ 
des firmar el contrato. 

Hubo entonces lina breve salva de cumplimientos 
entre el padre de Amelia y el novio, sobre cesión de 
preferencia, hasta que obligado esle último tomó la plu¬ 
ma y firmó al pie del escrito.—«El marqués de la Ven¬ 
tura.» 

Llegó la vez á don Juan, pero el antiguo coronel pre¬ 
sentando el contrato á la vista de los concurrentes. 

—Señores, dijo: prote>to contra la validez de esta 
firma, que no es ni lia*sido jamás la del marqués de la 
Ventura. 

Una bomba que hubiese estallado en medio de la sala, 
no habría producido el asombro que ocasionaron las pa¬ 
labras de don Juan. 

—Y ¿quién es capaz de negar la autenticidad de mi 
firma? gritó el jóven ébrio de cólera. 

—¡Yo! contestó una voz que salía del gabinete, al 
mismo tiempo que las puertas de este se abrieron de¬ 
jando paso a un jóven elegantemente vestido que daba 
el brazo á la bija de don Juan, mientras la esposa del 
coronel les seguía apoyada en eJ de un jefe de artillería. 

El jóven á quien hemos conocido basta ahora con el 
título de marqués, se halló por un momento verdade¬ 
ramente consternado ante aquella para él milagrosa 
aparición : pero repuesto de su brevísimo pasmo y re¬ 
cobrando su natural audeia. 

—¡Vamos! esclamó sonriendo : mis futuros suegros 
han querido presentar á los convidados un cuadro de 
gran efecto, y en verdad que la idea es original... ¡Solo 
siento que me obliguen á representar el papel de tonto! 

—¡Nunca dejaras tus malas mañas. bribón! dijo el 
jóven que habia salido del gabinete, v que era el misino 
á quien conocemos por los raros incidentes ocasionados 
por él en la fonda del Cid. 

Luego volviéndolo á los concurrentes, refirió en bre¬ 
ves palabras los acontecimientos ocurridos en el naufra¬ 
gio nel vapor Bueña-fortuna, en el cual se habia embarca¬ 
do para trasladarse de New-York á España, liaciéndos • 
acompañar de un criado de toda su confianza. Decían» 
que su salvación en el peligro mas inminente de su vida 
la debia á unos corsarios berberiscos, los cuales le reco¬ 
gieron en alta mar afianzado á una tabla y le dejaron en 
tierra sin rescate alguno cerca del puerto de Cáuiz, ter¬ 
minando por último con manifestar que en aquel nau¬ 
fragio, escepto algunos documentos interesantes y el 
retrato de su padre que guardaba en una cartera de bol¬ 
sillo, todos los demás efectos de su equipaje habían 
desaparecido al desfondarse el buque. 

Mas de una vez en el discurso de su narración, es- 
presó terminantemente que el criado que le acompaña¬ 
ra en aquel desgraciado viaje, no era otro sino el ele¬ 
gantísimo jóven que usurpando un título ageno se pre¬ 
sentaba como aspirante á la mano de Amelia. Y probó 
con tal copia de datos y documentos la verdad ac sus 
palabras, que el fingido marqués no tuvo ya valor para 
defenderse en una causa perdida para él. 

La concurrencia admirada ante las circunstancias de 
tau raras revelaciones, y convencido de su certeza por 
la espresion franca y digna del legítimo marqués y por 
el vergonzoso silencio del marqués fingido, prodigó al 
primero las mas cordiales felicitaciones, derramando 
sobre el segundo miradas de compasión y desprecio. 

XVIII. 

ENTRE LA ESPADA T LA PARED. 

El notario habia formado un nuevo contrato, me¬ 
diante el cual el marqués de la Ventura aseguraba á mi 
esposa la legítima posesión y dominio de cuantas fincas 
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AGUINALDO. AGUINALDO. 

Piivo, langosta, salmón, Su apetito por saciar Hace un año en noche tal, Hoy al lado de mi Elena 

cien aves de estranos nombres, todo lo huellan al cabo; y acaso á estas mismas horas, ni ne dormido ni he cenado, 

todo está muerto! los hombres lastima me da ese pavo... con tres ó cuatro señoras decid los que veis mi estado 

tienen muy mal corazón. ¡quién lo pudiera atrapar! cenaba yo muy formal. si esta noche es noche-buena. 


poseía en América, señalándole además úna renta 
anual de 140,000 reales. 

Don Juan por su parte, aumentó al dote de su hija 
una hermosa alquería situada en la alegre y rica huer¬ 
ta de Valencia. 

Firmadas las estipulaciones por los interesados y los 
testigos, el marques volviéndose á su antiguo criado. 

J—•L)os medios te propongo, le dijo, para salvarte del 
castigo que mereces por tu falsedad y audacia. O ca¬ 
sarte bajo mi protección y continuar á mi servicio, 
prometiéndome enmendarte, ó salir inmediatamente 
para Africa sin esperanzas de volver á tu patria.—De 
no aceptar una de estas proposiciones, saldrás de esta 
casa custodiado por guardias civiles, para dormir en la 
cárcel v amanecer en presidio. 

—¡Áh! ¡perdón, señor marqués!... esclamó el infeliz 
mozo arrojándose á los pies de su amo. 

—Elije pronto! replicó el jóven desposado. 

—Pues Bien, mi amo: me casaré y estaré al servicio 
de V. E. , jurando por lo mas sagrado ser siempre bueno 
y leal. 

Hubo un momento de silencio, durante el cual don 
Juan Matamoros salió de la sala y cuchicheó con su 
viejo criado, volviendo á ocupar su puesto en seguida. 

A los pocos miuutos de verificada e.'ta pantomima, se 
presentaron en la sala dos nuevas personas á quienes 

a conocemos. Don Simplicio, el amigo eficaz que ha- 

ia perdido un paraguas en el tren del ferro-carril, y 
la bonita y habladora criada que puso al pretendido 
marqués en camino de realizar sus atrevidos proyectos. 

—He aquí la mujer que te destino por esposa : dijo 
el marqués señalando á la sirvienta. Justo es que re¬ 
compenses de akun modo los favores que la debes. Por 
lo demás, añadió volviéndose ádon Simplicio, este ca¬ 
ballero que involuntariamente ha sido el origen de tus 
.pasadas ilusiones: se apresura á remediar su falta de 
memoria ofreciéndose á ser padrino en tu casamiento. 

—¡Pero hombre! esclamó todo admirado don Simpli¬ 
cio. ¿Quien había de creer que un paraguas, un solo 
paraguas encerrase tanto misterio?... ¡Ya se ve! ocur¬ 
ren en este mundo unas cosas!... Razón tiene mi mu¬ 
jer en ser desconfiada hasta de mí mismo: ¡sí! por eso 
sin duda me ocupa siempre fuera de casa. ¡Pobre Cons¬ 
tancia! ¡es tan buena!... 

Esta sincera manifestación de don Simplicio escitó la 
hilaridad de los concurrentes, y desde aquel momento 
al asombro y silencio de las anteriores escenas, suce¬ 
dió la mas franca animación y general contento. 


XIX. 

CONCLUSION DE BUEN GUSTO. 

El marqués de la Ventura se desposó con Amelia , y 
terminada la ceremonia nupcial de los señores, tuvo lu¬ 
gar el casamiento de sus respectivos criados, á cuyo acto 
asistieron todas las personas que habían presenciado el 
primero. 

Sirvióse luego un espléndido refresco, y... lo demás 
queda á juicio del lector. 

Olvidábasenos advertir, que el generoso marqués re¬ 
galó á su criado una linda casita situada en Maaridejos, 
y don Juan, siguiendo este ejemplo, dotó á la novia 
con 4,000 reales en metálico. 

Tal fue el dichoso fin de la historia de un paraguas, 
cuyo mueble conservan los marqueses de la Ventura 
como un precioso talismán, en reconocimiento y me¬ 
moria d3 los estraordinarios sucesos que dejamos refe¬ 
ridos. 

XX. 

ESCRÚPULOS DE CONCIENCIA DEL AUTOR. 

A nuestros lectores parecerá inverosímil la idea de 
hallar un objeto en el mismo puesto en que se perdió, 
y mucho mas al tratarse de ferro-carriles. 

No hace cinco meses que viniendo una señora de Al¬ 
bacete, dejó olvidado en el tren un bolsillo que conte¬ 
nía varias frioleras y algún dinero. Cuando del bolsillo 
se presentó á reclamar su propiedad, el tren habia 
marchado y nadie supo darla razón del objeto que 
buscaba. 

Cuatro dias después, un mozo de la estación de Ma¬ 
drid entregó á la indicada señora el bolsillo en cuestión, 
intacto y como lo había dejado, acompañando al objeto 
una carta firmada por un amigo suyo ae Albacete, quien 
al regresar de Madrid á aquel punto habia encontrado 
en el mismo asiento que ocupára la señora, el objeto 
que la devolvía seguro de su pertenencia. 

Este hecho será todo lo raro que se quiera, pero es 
ciertísiino. 

Por lo demás, y para justificar las misteriosas con¬ 
diciones del paraguas que lia dado asunto para nuestro 
relato, concluiremos manifestando que dicho mueble 
habia sido construido en Franfort, siendo el único en 
su género, gracias á ciertas circunstancias y detalles 
singulares con que el artífice quiso distinguirle. 

He aquí la razón por qué don Juan Matamoros que no j 


conocía personalmente al jóven marqués de la Ventura, 
cuando supo la llegada de este á Madrid y su determi¬ 
nación de pasar á Valencia para verificar su enlace con 
Amelia , le remitió aquel paraguas por conduelo de don 
Simplicio, á fin de que le sirviese de credencial para 
identificar su persona. 

Creemos que las anteriores rectificaciones bastarán 
á desvanecer toda duda en el ánimo de nuestros lecto¬ 
res ; pero si esto no fuere así, quédanos el consuelo de 
haber hecho lo posible para acallar los escrúpulos de 
nuestra conciencia, y escrito dos cuartillas mas de 
original. 

José Garay dk Sartí. 



AVISO. 


Los señores suscrilores que no quieran sufrir retraso 
en el recibo del número primero del año próximo, se 
>ervirán renovar la suscricion oportunamente.—El al¬ 
manaque lo recibirán los que se suscriban en casa de 
los corresponsales por conducto del mismo, y los que 
remitan á la empresa el valor de la suscricion , lo reci¬ 
birán directamente. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 


Editor Responsuii.f I). Josf. Roig.—Imp. dk Gaspar v Ho»c, 
KbiToRLs. ¿Madrid : Principe, 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


on gran alegría se lian 
celebrado las pascuas 
de Navidad, esos días 
en que la Iglesia recuer¬ 
da el nacimiento del 
Salvador del mundo y 
los pueblos cristianos 
se regocijan como en 
otro tiempo los paganos 
al entrar el sol en el 
solsticio de invierno. 
Las Navidades este aíio 
lian venido con su acompañamiento tradicional de tur¬ 
rones, pavos, tortas, rúñelos ; chicharras, panderetas, 
tambores aguinaldos, alegría de la gente menuda, 
zumbido de oidos y vacío de bolsillos en las personas 
graves y machuchas, comedias y zarzuelas nuevas en 
los teatros, vacaciones en los establecimientos de tra¬ 
bajo y en las oficinas del Estado, liquidaciones de cuen¬ 
tas, comienzo de otras nuevas, nacimiento de nuevas ■ 
ilusiones y de nuevos proyectos. i 

El gobierno nos ha hecho dos presentes de Pascua, 
los cuales merecen un aplauso y una especial mención 
de nuestra parte. El uno es el decreto en que desde 
1.° de enero se rebajan los derechos de aduana sobre 
varios artículos de primera necesidad y entre ellos los 
hierros. Es’e decreto ya por sí es importante, porque el 
hierro es para la industria una primera materia y su 
baratura interesa á todas y cada una de las clases de 
la sociedad. Pero es inas importante aun porque ser¬ 
virá de punto de partida á una reforma general de aran¬ 
celes en que se fije la suerte de las industrias y se aflo¬ 
jen los lazos y trabas que las impiden asi como al co¬ 
mercio remontar su vuelo. 

Ha producido en el público tan buen efecto este de¬ 
creto, no obstante las objeciones que bajo el punto de 
vista del libre cambio pudieran hacérsele, que se ha 
celebrado una gran reunión para felicitar por él al se¬ 
ñor ministro de Hacienda; y la representación escrita 



al efecto se ha cubierto en breve de gran número de 
firmas. 

El segundo decreto que nos ha dado el gobierno por 
via de aguinaldo de pascuas es el relativo á la supre¬ 
sión de pasaportes para el estranjero. El pasaporie, se 
dará sin embargo á los que le pidan pura aquellos 
paises en queesia formalidad no está suprimida. De es¬ 
perar es que todos acuerden la recíproca y que no ne¬ 
cesitándose pasaporte para entrar en España, la Fran¬ 
cia y otros paises no lo exijan á los españoles. 

Perú de todos modos, el que quiera conservar el abu¬ 
so, con su pan se lo coma, que nosotros tenemos ya de 
hecho la libertad mas preciosa de todas, la de ir y ve¬ 
nir, á lo menos con relación á nuestras personas, mien¬ 
tras llega el momento feliz de tenerla por lo que toca 
á nuestras propiedades muebles y semovientes. 

En medio de nuestra satisfacción no debemos olvi¬ 
darnos de los pobres y de los desdichados. La ocasión 
délas Pascuas es por tamo la mas oportuna para esci- 
tar la compasión ael público hacia las víctimas que es¬ 
tá haciendo en Tenerife la fiebre amarilla. Las últ mas 
cartas recibidas de aquella ciudad y de La Laguna son 
desconsoladoras. Nos lisonjeaba la esperanza de recibir 

Í ior este correo la grata noticia de la desaparición de 
apeste por efecto de la variación del tiempo; pero se¬ 
gún nos escriben, ni las lluvias ni los huracanes de di¬ 
ciembre han bastado á disminuir el mal. Se ha abierto 
en Tenerife una suscricion para socorro de los enfer¬ 
mos y de las viudas y huérfanos de la peste; y exhor¬ 
tamos á los periódicos de Madrid á que la promuevan en 
esta capital, siquiera para que no amargue nuestras sa¬ 
tisfacciones el recuerdo de las desdichas de nuestros 
hermanos. El socorrer á los infelices cuando somos fe¬ 
lices nosotros, es hacer subir de punto nuestra felicidad, 
es una especie de epicureismo , un egoísmo sublime de 
muy buen género; es como quitar al egoísmo la parte 
que tiene de repugnante. 

En la última semana se lm abierto la esposicion públi¬ 
ca acordada por la Sociedad que lleva el titulo de El Fo¬ 
mento de las Artes. Esta sociedad, establecida en la calle 
de Tudescos, núm. 34, se compone de artistas, indus¬ 
triales, obreros de la inteligencia y del trabajo, y en el 
corto tiempo que lleva desde su instalación ha adquirido 
ya un buen nombre y comienza á desenvolverse de tal 
suerte, que podrá demostrar algún día prácticamente á 
la España los beneficios del sistema de Asociación. Sin 
protección estraña y por la sola reunión de los esfuer¬ 
zos de sus individuos ha logrado esta sociedad instalar¬ 


se en un local cómodo, tener salones de reunión y de 
recreo, abrir cátedras para la enseñanza gratuita , co¬ 
menzar á formar una pequeña biblioteca y realizar la 
idea de una esposicion artística é industrial. El domin¬ 
go último se inauguró esta esposicion en una vasta y 
bien dispuesta galería de la casa de que liemos hablado; 
y aunque todavía no se han presentado todos los objetos 
que deben adornarla y faltan en muchos los nombres de 
los autores y los precios , no dudamos en afirmar que 
este primer ensayo promete los mejores resultados para 
el porvenir. Hemos visto allí dos buenos trabajos de es¬ 
cultura, escalentes objetos de guarnicionería, entre 
ellos una silla de montar para señora, de un trabajo de¬ 
licado y elegante; un cuadro de platería de muy buen 

§ usto y de esquisito trabajo : unas muestras de encua- 
ernacion que revelan grandes adelantos en este arte, 
grabados y litografías ae sobresaliente mérito, un bo¬ 
nito y elegante piano, ingeniosos modelos de bombas y 
máquinas: hemos salido, en fin, muy satisfechos de 
esta primera visita. 

No sabemos si la esposicion se habrá limitado á los 
sócios, ó se habrá hecho estensiva á todos los que de¬ 
seen esponer. Nos parece haber oido que es solamente 
privativa de los sócios. En este caso, cuando en el año 
próximo la sociedad invite, como no dudamos que invi¬ 
tará, á todos los artistas é industriales, estamos seguros 
de que necesitará habiliiar los salones contiguos á la 
galería que ha ocupado este año la esposicion. 

Los teatros han dispuesto todos funciones especiales 
para estas Pascuas; y ya se sabe que en materia de 
funcione'? de Pascua no se puede ser muy exigentes. A 
principios de la semana continuaron en la Zarzuela las 
representaciones de El secreto de una dama (no aven¬ 
turas, como dijimos en la revista anterior, pues el au¬ 
tor mudó después el nombre). Esta producción tiene 
buenos versos, chistes buenos unas veces y otras no tan 
aceptables, situaciones poco definidas y algo inverosí¬ 
miles. En cuanto á la música, cuyo autor es el señor 
Barbieri, nos agradó especialmente la del segundo acto 
que es sin disputa el mejor de todos. y un coro del 
principio del tercero. La ejecución fue buena, y la R¡- 
vas estuvo graciosísima en su papel. 

Los criados, es el título de una comedia represen¬ 
tada el domingo último en Lope de Vega. El éxito no 
correspondió a los esfuerzos ae los actores; y eso que 
no fueron grandes. Por el contrario El drama La prime¬ 
ra piedra, original del señor Larra fue grande y justa¬ 
mente aplaudido. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


En Novedades Los pecados del siglo XIX han atraí¬ 
do concurrencia; su éxito ha sido regular. 

Variedades lia dado en esta Pascua El suplicio de 
Tántalo y y la Córte de los milagros . De estas como de 
las demás hablaremos por su órden en la revista inme¬ 
diata. Por.ahora nuestra misión de observadores y exa¬ 
minadores no está concluida : después reuniremos las 
observaciones, compararemos y Dios mediante emiti¬ 
remos nuestro juicio. 

Por esta revista y la parte no firmada de este nú¬ 
mero, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


CUATRO PALABRAS 

SOBRE l.A EXPOSICION DE BEI LAS ARTES. 

(CONCLUSION.) 

La escultura y la arquitectura, aunque están lejos 
dé poder competir con la pintura que tan brillantemen¬ 
te vemos renacer en España, han ocupado sin embargo 
un puesto en la Exposición, como para protestar que no 
por culpa de los artistas, sino por efecto del carácter de 
nuestro siglo, se encuentran en irremediable postra¬ 
ción y atraso. 

Respecto de la escultura, bien puede asegurarse que 
rara.vez flo eció en nuestro suelo najo la forma clásica: 
los artistas del siglo XVI, olvidando la tradición de los 
siglos medios, que conservada por Gil de Siloc parecía 
animarse de un espíritu de sencillez y gravedad no de¬ 
semejante del que revela el arte antiguo, prefirieron la 
espresion y movimiento dramáticos de la escultura ita¬ 
liana ó bien la fastuosidad decorativa, dejando escasí¬ 
simos ejemplos que probasen su aptitud en géneros 
distintos. En cambio sus sucesores en los dos siglos si¬ 
guientes, desentendiéndose de toda idealidad ó buscán¬ 
dola fuera de la belleza de la forma, requisito esencial 
del arte plástico, no se propusieron mas objeto que co¬ 
piar la realidad viva con tan exagerada exactitud que 
pudiese confundirse la representación con su modelo. 
Estos emplearon muy poco el mármol y el bronce; usa¬ 
ron el color como inseparable de la escultura, y para 
cunpletar la ilusión de los espectadores acabaron por 
vestir la mayor parte de las estatuas con telas ver¬ 
daderas y ponerles cabelleras y postabas de pelo natu¬ 
ral después de remedar la brillantez de los ojos con 
órbitas de vidrio. 

Asi llegó á hundirse la escultura en el realismo mas 
grosero, perdida ya la poesía, aunque estraviada, con 
que animaban sus obras los artistas del siglo XVII, 
cuando los estudios críticos y el influjo de las academias 
vino á detener la corriente del mal gusto y á encami¬ 
nar la admiración del público hácia los magníficos res¬ 
tos de la antigüedad. Hubo entonces un segundo rena¬ 
cimiento mas ¡lustrado y conocedor de la edad clásica 
que el precedente, pero por desgracia el carácter de la 
época era harto distinto, las circunstancias no favore¬ 
cían ya el desarrollo del arte, y no hubo, por lo tanto, 
inspiración que correspondiese’á los afanes eruditos. La 
obra de la crítica fue meramente pasiva: acabó con el 
mal gusto; pero no infundió fecundidad en el bueno; y 
si á su amparo se formaron escuelas de enseñanza, to¬ 
davía no ha podido formarse una verdadera escuela en 
el sentido artístico de la palabra, esto es, una reunión 
de ingenios que sin icnunciar su propia originalidad 
tengan ciertos puntos de semejanza y como de familia 
que indiquen la existencia de un principio activo y vi¬ 
goroso de inspiración común. 

Hoy, pues, la escultura vive de imitaciones y re¬ 
cuerdos: el vulgo, ni la entiende, ni se apasiona por 
ella, y no faltan escultores que para llamar la atención 
acudan á medios tan impropios del arte y casi tan pue¬ 
riles como el ya espresado realismo. No por esto nega¬ 
mos, sin embargo, que haya y pueda haber escultores 
en este siglo : el ingenio bien puede aisladamente tras¬ 
portarse á la época que mas le favorezca para buscar 
la inspiración que no encuentra en la suya; lo que no 
creemos es que el arte en general pueda trasportarse 
de igual modo y vivir y prosperar sin base ni raíces en 
el sentimiento popular contemporáneo. 

Ahora bien; volviendo á la Exposición, diremos que 
en ella está reflejada toda la historia de la escultura es¬ 
pañola: desde la estátua gótica hasta la imitación de los 
antiguos modelos, sin escluir la fastuosa y dramática 
figura del renacimiento y la imágen colorida, toda está 
allí representada y no hay'recuerdo artístico que falte. 
Sin embargo, se nota por fortuna que prevalece como 
dominante la tendencia á seguir el buen camino lle¬ 
vando por guia la severidad y grandeza propias del 
gusto clásico. ¿Mas cómo juzgar de esta parte de la Ex¬ 
posición? Hay una crítica que recae sobre los artistas, 
pero hay otra inútil que solo puede dirigirse contra la 
época. No dudamos que los señores Bellwer, González 
y Vallmítjana, por ejemplo, han dado en sus estatuas 
de Matatías, Ganimedes y la Tragedia muestras de ver¬ 
dadero ingenio: suponemos que no han imitado á nadie 
ni han tenido presente obra alguna; ¿pero tendr,in por 
esto originalidad dichas estatuas? No, seguramente; 
porque si no existe modelo detcrminíido, lo reemplaza 
el género á que cada una de ellas pertenece, en el cual 


como en terreno espigado no es posible encontrar fruto 
nuevo. El género, repetimos, recuerda multitud de 
creaciones de tal importancia, que eclipsan las actuales 
y les roban con la energía el sello de originalidad á los 
ojos del espectador. Estas obras están sujetas por ne¬ 
cesidad á una competencia peligrosa, y para resistirla 
habrian menester de tanta corrección y atildamiento 
que por lo menos no desmereciesen en perfección ma¬ 
terial de sus rivales, lo cual no sucede asi por desgra¬ 
cia, y hé aquí el defecto de sus autores; defecto no 
obstante disculpable, porque fiado cada cual en su ins- 

iracion, creyó que podría darla á conocer, lo cual 

astaria para salvar su hechura. 

La condición de un arte, erudito es fal, que reclama 
del artista cuando menos tanto trabajo como inventi¬ 
va : la escultura pudo en un tiempo preferir la grandio¬ 
sidad y belleza de conjunto á la corrección, pero hoy 
requiere precisamente todo lo contrario , porque oscu¬ 
recida la originalidad, queda al escultor como principal 
tarea evitar toda clase de defectos, lo cual pertenece 
mas al estudio que á la fantasía. En nuestro juicio, pues, 
y sin descender á pormenores de corrección, porque 
seria necesario anotarlos delante de la obra, recono¬ 
ciendo el ingenio de los escultores y haciendo la justicia 
debida á su buen deseo, creemos no obstante, que sus 
producciones valen menos que ellos, por falta quizá de 
paciencia, pero falta sin escusa en el estado en que se 
encuentra el arte. Todavía para mayor escrupulosidad, 
podemos decir que si tomásemos cada estatua por se¬ 
parado y como si fuera la única de su clase, para juz¬ 
gar por ella al autor, encontraríamos en los artistas de 
queso tinta algunos dignos de figurar por su ingenio 
en igual línea que algunos de los pintores cuyos cua¬ 
dros honran la Exposición; pero después, considerando 
las obras en el lugar artístico que ocupan, con los re¬ 
cuerdos que despiertan y la importancia que el público 
puede darles, no encontramos ninguna que raye en la 
misma línea que los cuadros, cualquiera que sea el gé¬ 
nero que se oseo,a. 

Pasando ahora á la arquitectura, aun la encontramos 
reducida á condición menos envidiable: este arte, la 
mas grande de todas; la que en el mudo lenguaje de sus 
formas descifra á los ojos del sentimiento el enigma de 
los siglos; la que tiene al artista por intérprete y por 
inventores á un pueblo y una época, porque no bastan 
inspiraciones individuales para tan elevada representa¬ 
ción de creencias, sentimientos y costumbres; este 
arte, en fin, que dió al ingenio humano medios de tras¬ 
mitir alas futuras generaciones lo que la palabra, acaso 
por rudeza de las lenguas, no pudoespresar en determi¬ 
nados tiempos, no ha encontrado aun la transformación 
correspondiente á nuestro siglo. La arquitectura vive 
enclavada en las épocas que la cultivaron con fortuna, 
y de allí tomamos prestados elementos y bellezas para 
engalanar nuestros edificios utilitarios en que la cien¬ 
cia, el poder y la abundancia en vano procuran suplir 
la grandiosidad artística, la cual no es hija ni del cálcu¬ 
lo ni del oro únicamente. 

La escultura recuerda y se inspira de modelos de otro 
tiempo, pero aun queda cierta libertad al escultor por 
muclio que lo limiten las circunstancias ; mas la arqui¬ 
tectura no solo es reflejo , sino copia y repetición servil 
de lo que fue; y el arquitecto que , esquivando el oficio 
de constructor, procura remontarse a edad mas prós¬ 
pera del arte, se ve reducido á trazar en el papel edi¬ 
ficios imaginarios, anacronismos peregrinos que por 
maravilla tienen realización posible. Asi no es estraño 
que en la Exposición abunden las copias, los edificios 
irrealizables, ó bien los proyectos en que la construc¬ 
ción, la ciencia y el oficio figuran cuino parte princi¬ 
pal , y el arte como accesorio. Lo único que en nues¬ 
tros dias puede probarse en materia de arquitectura, es 
que hay buen gusto para admirar y reproducir, y acer¬ 
tada enseñanza para mantener el buen gusto; esto es 
precisamente lo que demuestran las obras presentadas 
al público, y por cierto de una manera no poco satis¬ 
factoria. 

Por último, las artes auxiliares, grabado y litografía, 
se ajustan exactamente por el número é importancia de 
los ejemplares que las representan en la Exposición al 
estado en que se hallan los ramos de que participan. 
Como reproductores de la pintura y fundados en uno de 
sus principales elementos, no desmerecen, antes gozan 
de igual prosperidad que dicho arte, al paso que como 
obras de industria indican por su escasez relativa no ser 
grande todavía el desarrollo de aquella en España, para 
lo que debe ser, y esperamos que pronto sea, atendido 
nuestro continuo adelanto. Con sumo gusto citaríamos 
obras y autores, si no teiniéscn.os al nombrar alguno 
cometer la injusticia de omitir á otros de quienes nues¬ 
tros lectores pueden juzgar por los trjbajos que de con 
tínuo estampan en las columnas de nuestro periódico: 
ellos darán la mejor prueba de su valía. 

Si ahora se nos preguntase el resultado de nuestros 
juicios; si se nos pidiese el concepto que liemos forma¬ 
do en general de la Exposición, no dudaríamos en pos¬ 
poner las consideraciones puramente artísticas á otras 
ae índole distinta, pero que en nuestro sentir son aun 
mas inequívocas y elocuentes. La Exposición de 1802 lia 
escitado tenaces controversias, sañudas críticas y esci¬ 
siones en el público, los espesitores y hasta en el mis¬ 
mo jurado que había de calificar las obras: durante dos 


meses no ha habido en Madrid otro asunto de conver¬ 
sación que los cuadros; la política misma, tan seduc¬ 
tora para los mas indiferentes, ha quedado entretanto 
relegada á secundario lugar; todos los periódicos se han 
creído obligados á emitir parecer y aun reproducir el 
ageno sobre la materia; los salones de la Casa de mone¬ 
da se han visto llenos á todas horas de numerosa con¬ 
currencia de todas clases; en suma: lia habido verdaderos 
tumultos de opinión... ¿Quépuede significar todo esto? 

Para nosotros solo quiere decir que el arle vive, que 
su porvenir eslá asegurado, que asi lo ha decidido el pú¬ 
blico en general; porque cuando el público entero se 
apasiona es porque hay verdadera causa que le mueve, 
porque reconoce interés en ella, v porque la cree viva 
y fecunda, de manera que si la viese herida de muerte 
la salvaría con su propio calor y su entusiasmo. 

* José Fernandez Giménez. 
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(CONCLUSION.) 

XV. 

EL JARON Y LA CHINA. 

Los dos imperios que forman el tema de e te artículo 
son tan desconocidos para la generalidad de las gentes, 
como el interior del Africa ó las inesploradas regiones 
de h Australia central. Su origen se pierde, sin em¬ 
bargo, en la oscuridad mas remota; su población es in¬ 
mensa, y su civilización data desde una época en com¬ 
paración con la cual la civilización europea empezó en 
el dia de ayer. China especial mente era ya un grande 
imperio cuando Rómulo marcó con el arado el circulo 
dentro del cual había de fundarse esa capital del mun¬ 
do cristiano que cuenta veintiséis siglos de existencia. 
Ningún imperio ha sido tampoco mas estable, ni mas 
próspero, si el crecimiento de la población puede to¬ 
marse como criterio de prosperidad. La China , que en 
el año 1393 contaba solo con poco mas de sesenta mi¬ 
llones de habitantes, tiene ahora nada menos que cua¬ 
trocientos millones de almas. 

Aunque no tan importante, el imperio del *Japon, 
cuenta con tantos ó mas habitantes que la Francia y es 
todavía maé desconocido que la China. Nifon y Kiu- 
siu, los volcanes activos, coronados de eternas nieves 
como los del Etna y el Vesubio, de Fusi y Siró-Fama: 
el lago de Fakoni, considerado con supersticiosa reve¬ 
rencia por los japoneses; el Mikado , ó primer empera¬ 
dor del Japón ; el Ziogun , ó segundo emperador, y los 
daimios y saimios t ó gobernadores, constituyen una 
especie de logogrifo ininteligible que muy pocos se cui¬ 
dan de descifrar á causa de su dificultad. 

E;i 1854 un trata lo comercial con los Estados Uni¬ 
dos abrió el puerto de Simoda al comercio estranjero, y 
otro tratado con los ingleses en 1838 estipuló la aper¬ 
tura de Yodo, Hakadadi, Kanagrawa, Nagasaki y otras 
dos ciudades mas á las comunicaciones mercantiles con 
las naciones europeas. Al obrar asi, el gobierno japo¬ 
nés se ha mostrado mas liberal que el país que rige, 
pues que este no cesa en su sanguinaria hostilidad 
contra los estranjeros, de la cual son pruebas evidentes 
las repetidas tentativas para asesinar á los miembros de 
la legación inglesa en Yedo y el asesinato reciente del 
comerciante Anderson. Este sentimiento de terrible y 
constante animosidad contra los extranjeros ha sido es- 
presado en uno de los objetos de porcelana exhibidos en 
el departamento japonés de la Esposicion. En uno de 
sus platos había representadas dos señoras japonesas, 
ataviadas á la moda francesa, con sombrerillos, chales, 
anchos vestidos de seda con grandes faralares, y miri¬ 
ñaques de marca mayor, la una mirando con un ante¬ 
ojo de larga vista y con cierto abandono al mar, y la 
otra con algunos frutos europeos en sus manos, primo- 
ros unenle calzadas con guantes franceses. En el fondo 
de la pintura otras dos señoras del Japón en el iraje del 
pais, contemplaban con horror el aspecto de estas dos 
mujeres degeneradas y corrompidas por las costumbres 
estranieras, que tenían su vista fija en el mar como 
aguardando ansiosamente á los bárbaros para darles la 
bienvenida. Esta sátira espresacon suficiente claridad 
el estado de relaciones existentes en la actualidad en¬ 
tre la Europa y el Japón. 

La colección japonesa en la Esposicion no ha sido 
exhibida por los mismos industriales de este imperio; 
por lo tanto no puede considerarse como una fiel repre¬ 
sentación de su industria Gomo en 1851, esta colec¬ 
ción se debe al patriotismo de un particular. Mr. Al¬ 
eo k, representante de S. M. B. en Yedo, ha prestado 
ciertamente un servicio á su patria mandando por su 
cuenta á la Esposicion una tan rica, variada y curiosa 
colección de objetos. El distintivo característico de es¬ 
tos es su estraordinario y cómico aspecto. Los industria¬ 
les y artistas japoneses son dec id ida mente las gentes 
mas humoristas del mundo. Los pequeños artículos de 
metal son irresistiblemente grotescos, y hacen asomar 
la sonrisa á los labios del mas grave y serio pedagogo. 
Difícilmente podría formarse una colección mas nume¬ 
rosa de caricaturas y monstruos tan raros en metal. 
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bronce y platina. Estos están al mismo tiempo bien di¬ 
bujados y perfectamente ejecutados. Entre otros llama¬ 
ban la atención un hombre luchando con un perro, una 
mujer asustada por un espíritu, una gran tortuga con 
otra muy diminuta sobre la espalda, varios dragones, 
sapos, insectos y otra multitud de animales y figurillas 
humanas adaptadas á broches, hebillas, y botones que 
seria difícil enumerar y describir. 

La colección de armas no ha sido ni rica ni, numero¬ 
sa, no habiéndola formado los mismos fabricantes; pero 
estas es bien sabido que las producen de un temple tan 
admirable como el que les comunican las fábricasde Tole¬ 
do y Damasco. Una espada de primera clase cuesta en el 
Japón 10,000 reales, aunque no puede dejarse de con¬ 
siderar que el precio del oro en aquel lejano país esco¬ 
de apenas un triple del de la plata en Europa. Los ja¬ 
poneses son un arsenal ambulante, y la gente de pro en 
el Japón tiene el derecho de llevar y lleva siempre dos 
ó tres espadas pendientes de la cintura. La embajada 
japonesa que vino á laesposicion , y que constituyó por 
sí sola una de sus principales curiosidades, podía* liaucr 
provisto ella sola de espadas á todos los oficiales de un 
regimiento. La espada es entre ellos la insignia del ran¬ 
go, y esta arma es trasmitida de padres á hijos y de 
generación á generación como un título ó una heren¬ 
cia preciosa. Sus diestros espadachines repiten de ve/, 
en cuando la hazaña de C.odofredo de Bullón dividien¬ 
do á un hombre en dos pedazos de un solo golpe. En¬ 
tre otras espadas han sido exhibidas, una de dos manos 
y de estraordinaria longitud, y otra mas corta, usada 
por los asesinos mencionados cuando atacaron la lega¬ 
ción británica en Yodo. Una cota de malla y una bolsa 
de cuero con algunas monedas del país, pertenecien¬ 
tes á los mismos, se veian también con curiosidad en 
este departamento. 

Entre los artículos de bronce había un candelero de 
tres pies tan ingeniosamente construido, que podia do¬ 
blarse y reducirse casi al tamaño del sobre ordinario de 
una carta. Lasmonedasde plata del Japón son espesas y 
cuadradas, y las de oro redondas y finas. La mayor de 
estas últimas es de tres pulgadas de largo p<»r dos de 
ancho y su valor en el Japón de unos 150 reales. Esta 
moneda, que pesa cerca de una onza de oro de buena 
ley, valdría por lo tanto mas del doble en los mercados 
monetarios europeos. Parte de la circulación de e te 
estraño países, sin ernbirgo, en papel, y Mr. Alcock 
nos ha mostrado algunos de sus billetes de banco en 
la esposicion. Sus progresos en la fabricación de papel 
dejan á una distancia considerable la misma industria 
en los países m is civilizados. Los fabricantes europeos 
han llegado á hacer muebles de papel, y tal vez lleguen 
á construir buques con este material, como ha pronos¬ 
ticado el ministro de Hacienda británico; pero es difí¬ 
cil que lleguen á fabricar con él gabanes á prueba de 
agua, cueros , pañuelos, vajillas, pantalones y para¬ 
guas. Los japoneses lo u<an también en todos los demás 
ubjctoS'Para que sirve en Europa, ademas de los men¬ 
cionados. 

Entre los libros exhibidos, llamaban mucho la aten¬ 
ción una guia de la córte con el nombre y las señas de 
los principales personajes de la capital, una curiosa 
enciclopedia , y varias otras obras cómicamente ilus 
tradas para el estudio de los niños. La colección de car¬ 
teles anunciando las funciones teatrales de Yedo, csci- 
taban una grande hilaridad, y son una prueba evidente 
de que el teatro es en el Japón un lugar do reunión y 
diversión tan á la moda, como en las ciudades mas re 
finadas del viejo continente. Sus objetos de norcelana 
y de goma laca, son inimitables, y entre los fabricados 
con este último material, liabia gabinetes, cajonera-, 
mesas, pequeñas cóm das, vajillas, bandejas, una de 
estas con el escudo de armas del ministro de Estado 
japonés, y otros innumerables artículos. Entro los jar¬ 
rones y los vasos se observaban algunos de estilo 
ctrusco y romano, y otros con forma moderna eu¬ 
ropea. Las muestras de las copas en que los japone¬ 
ses beben el saxi, la única bebida embriagadora que 
usan, eran escasas y no de las mejores que fabrican. 
La colección de sus instrumentos quirúrgicos y matemá¬ 
ticos era mas numerosa, y entre estos últimos figuraban 
una esfera, un cuadrante, una brújula, un pedómetro, 
un reloj, un telescopio y un termómetro. Los industria¬ 
les del Japón se hallan también adelantados en los te¬ 
jidos de algodón y seda, la tapicería y los artículos tra¬ 
bajados con el cabello. El largo rabo que se dejan crecer 
en la coronilla de la cabeza, les habilita sin duda para 
lucirse en esta industria y construir cables de pelo que, 
como uno que han exhibido, pueden sujetar á un navio. 
Su farmacopea es formidable y sus estradas drogas, sus 
minerales, sus producios agrícolas, y sus pinturas ilus¬ 
trando sus hábitos y costumbres, comunicaban al de¬ 
partamento japonés un interés y atractivo de que ca¬ 
recían otras, mas brillantes sin duda, pero menos 
interesantes, instructivos y grotescos. 

La China es mas conocida que el Japón y el té y la 
seda, y los establecimientos de los ingleses en Cantón, 
Hong-Kong y Shanghay, la posesión de Macao por los 
portugueses y las últimas guerras han dado bien á co¬ 
nocer á la hora esta el imperio celeste á los europeos. 
El incendio y el saqueo del palacio de verano del em¬ 
perador por los ejércitos aliados de la Francia y la In¬ 
glaterra durante la última guerra y la entrada de estos 
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en Pekin, han añadido también inmensamente á los co¬ 
nocimientos que ya poseíamos de la historia, los hábitos 
y costuinbr.-s, las artes y la industria, y el comercio 
de tan vastísimo imperio. 

Los objetos mas notables del departamento chino, 
han sido sin disputa los exhibidos por Lady Michell, pro¬ 
cedentes del mencionado palacio. El cráneo humano 
montado en oro fino, que se supone ser del filósofo 
Confucio, y que perteneció probablemente á algún jefe 
rebelde degollado por el gobierno imperial cuando era mas 
fuerte que ahora, es una alhaja apreciada en 100 000 
reales, que fue vendida por una bagatela por el soldado 
que se apoderó de ella en dicha memorable jornada. 
El espaldar del trono de S. M. chinesca, es un mueble 
de madera de ornamentación mas elaborado que arlís- 
ti«o, sembrado con toda clase de monstruos horrendos, 
de unas dimensiones colosales, y que en cuanto á su 
antigüedad, pudo haber servido al mismo Noé cuando 
se salvó en el arca con una pareja de cada un í de las 
otras clases de animales. Los grandes jarrones de china 
esmaltados en oro y toda clase de bellísimos colores, y 
de la famosa forma del huevo, son tipos soberbios y ri¬ 
quísimos, producciones del arte cerámica, dignas de 
los primeros museos de Europa. Los chinos no han de¬ 
generado ciertamente en la prodigiosa m ñera que tienen 
de trabajar el marfil. Esas maravillosas bolas de este 
precioso material, esculpidas las unas dentro de las otras 
¿cómo las trabajan? ¿qué artistas europeos han podi¬ 
do imitar todavía estos incomprensibles artículos? El 
artista Ho chino se ha puesto en ridículo elogian¬ 
do hiperbólicamente sus propias obras; pero, aparte de 
esto , es menester convenir en que dice perfectamente 
la verdad al proclamar en alta voz que los dos grandes 
jarrones octógonos trabajados en el marfil que ha exhi¬ 
bido >on las obras mas hermosas que el mundo ha visto 
en su género, desde hace mil años. Su forma, sus in¬ 
numerables y microscópicas figuras representando cua¬ 
dros de costumbres, ó episodios históricos, sus entre¬ 
paños calados y trasparentes como finísimo encaje y su 
elegante esbeltez , son mas fáciles de apreciar con la 
vista que de describir con la pluma. Figuras horribles 
representando dioses adorados y hombres ilustres que 
florecieron muchos siglos antes que empezase la limi¬ 
tada cronología del mundo occidental; muestras admi¬ 
rables de esculpidos en madera; artículos de bronce y 
lujosas armas; autógrafos del emperador y del rey de 
los taepings, ó rebeldes; gorros , en forma de solideos, 
de los mandarines, con los célebres botones distintivos 
del rango; zapatos que deben haber buscado su mo¬ 
delo en la antigua caravela ó el junco del pirata chi¬ 
no; jardines en miniatura de esa prodigiosa planta lla¬ 
mada té de que tantos cargamentos se esportan lodos 
los añ'»s y cuyo solo derecho de esportacion produce 
anualmente 30 > ó 400.000,000 de reales al tesoro im¬ 
perial ; muestras de sus riquísima seda, de la cual 
hace tantos prodigios Lvon; minerales y drogas, y pa¬ 
pel, y tejidos, y libros impresos cu caracteres que ab¬ 
sorben toda una vida para comprenderlos y dibujarlos; 
instrumentos matemáticos y guantes; arrebol para los 
labios y las mejillas de las bellezas chinasporque 
la coquetería es cosmopolita,—y toda clase de específi¬ 
cos con nombres revesados para conservar la tez fresca 
y el cabello negro y pegado á la cabeza; todo esto y 
muchas cosas mas que omito para no ser tachado de 
prolijo, se admiraba en el departamento chino. Para 
los filólogos que con tanto entusiasmo trabajan por el 
etablecíinientode una lengua universal, no sera, sin 
embargo, inoporttm > apuntar aquí el nombre de algu¬ 
nas de sus prodigiosas drogas. 

Ku>n-chnang , por ejemplo , es recomendada para la 
jaqueca; Chup-luch , para ser tomada interiormente en 
la cura de la oftalmía; Huuy-Eu, se administra para 
el dolor de costado; y ¡(un-cfii , constituye, en fin, el 
antídoto mas eficaz, descubierto hasta ahora, contra 
los cabellos blancos. Estos remedios serán todo lo efi¬ 
caces que quieran los chinos, pero mientras no sim- 

e ucn y llagan inteligibles sus nombres, es un tanto 
I que los adopte la Europa. 

La exhibición universal de Londres nos ha dado á co¬ 
nocer la mayor parte de las grandes obras del ingenio 
humano; y no decimos de todas, pomue en algunas de 
las regiones que nos son desconocidas acaso existan 
productos de la industria, que como los del Japón y la 
China llamasen con justicia nuestra atención , no solo 
como maravillosas obras de arte, sino también como 
efectos de otra civilización, de diferentes costumbres y 
tendencias que la nuestra. 

No queremos concluir la tarca de cronistas de un 
hecho tan notable, como lo es el de la última esposi- 
ciou universal, sin repetir de nuevo, que semejantes 
concursos, no solo sirven para el progreso de toda clase 
de industria, sino que también influyen muchísimo en 
las instituciones y contribuyen á la confrnternizacion 
de los pueblos. ¡Ojalá que todas lis naciones imitasen 
1 la conducta de la nación inglesa! 

I J. S. Bazais. 


EL CAFE. 

El café pertenece á la undécima clase de las familias 
de las rubiáceas de Jussieu y á la pentandria monogi- 
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nia de Linneo. Se conocen varias especies de café; en 
el Perú hay cuatro, en la costa occidental de Africa 
dos, y otras dos en la India oriental; pero estas especies 
no merecen una mención particular, por lo cual nos 
ocuparemos solo del llamado coffea arabica. 

Este arbusto es originario de la Abisinia según la 
opinión de Iloeffer, y no de la Arabia como general¬ 
mente se cree; su raíz es rojiza y poco fibrosa; sus ta¬ 
llos crecen hasta seis ó siete metros de altura; sus ra¬ 
mas que forman cruz son flexibles, nudosas y redondas. 
Algunos viajeros aseguran que en la Arabia hay cafete¬ 
ros que llega á tener 40 pies de alto y cuyo tronco tiene 
un diámetro de medio pie. Las hojas son pecioladas, 
ovaladas y enteras; sus flores son blancas con corola 
tubulada; estas flores exhalan un olor dulce y suave. 
El fruto es una baya colorada del tamaño de uña cere¬ 
za, con dos cáscaras de corteza inuy fina; en cada una 
de ellas hay una semilla dura, ovalada y convexa por 
un lado con una hendidura por el opuesto cubierta con 
una túnica; este fruto es lo que llamamos grano de 
café. 

La opinión admitida mas generalmente es la de que 
el café proviene del Yemen o Arabia feliz , icrris faba 
mis'd Subáis ; Hoeffer dice, sin embargo, que os ori¬ 
ginario de la Abisinia y Raynal, cree que su verdadera 
patria es la alta Etiopia donde se cultiva desde la mas 
remota antigüedad Un viajero francés que tuvo oca¬ 
sión de ver este café con frecuencia y hasta de hacer 
uso de él, dice que es mucho mas grueso, un poco mas 
largo, m^nos verde y casi tan aromático como el que 
se empezó á coger en la Arabia á fines del siglo XV. 

Se cree generalmente aue un molla ti llamado Chadcly, 
fue el primer arabo que liizo uso del café para librarse 
de una somnolencia continua que le impedía entregarse 
á sus devociones nocturnas; viendo el l>uen efecto que 
le había producido esta bebida , algunos dervishes si¬ 
guieron su ejemplo, siendo imitados después por una 
multitud de personas de diferentes clases. De las orillas 
del Mar Rojo pasó á la Meca y á Medina, y los peregri¬ 
nos lo estendieron por todos los países mahometanos. 

Raynal dice, que en estos países se abrieron casas 
públicas donde se servia café y donde los ociosos pasa¬ 
ban el tiempo oyendo á los poetas que recitaban sus 
versos y á los mollahs predicando sus sermones. En 
Constantinopla el gran muflí prohibió el uso del café, 
pero parece que esta prohibición no fue suficiente para 
desterrarle. Como quiera que sea , ignoramos la época 
precisa en que se empezó a tostar y ú usar como bebi¬ 
da, aunque se supone que este descubrimiento no tuvo 
lugar antes de la primera mitad del siglo XV. Ninguno 
de los escritores de la antigüedad hace mención de esta 
planta, ni tampoco la citan los modernos anteriores al 
siglo XVI. El primer europeo que se cree que tuvo co¬ 
nocimiento del café, fue un médico aloman llamado 
Leonardo Rauwolf; su obra se publicó en 1573 y las 
noticias que dio en ella son inexactas en ciertos deta¬ 
lles. El café fue, sin embargo , perfectamente descrito 
por Próspero Albinus, que había estado en Egipto co¬ 
mo médico del cónsul de Venccia , en sus obras titula¬ 
das De planti* Egypt ¿y De medicina cgyptiorum, publi¬ 
cadas en 1591 y 1592. El abate Rozier dice que Aublct 
asegura, que durante el reinado de Luis XIII de Fran¬ 
cia, el cocimiento de café se vendía en el Chatclct de 
París con el nombre do enhovéó cafwvct. Esta aserción 
no parece del todo infundada, principalmente si consi¬ 
deramos que la palabra cahové ó cahovet parece tener 
cierta analogía con el nombre que dan al café en algu¬ 
nos puntos del Asia, pues los malayos le llaman káwu , 
los persas kcwéh , etc. 

Un café público se abrió por primera vez en Lóndres 
en 1G52. Un inglés llamado Edwards, que liabia sido 
comerciante en Turquía y en otros países del Levante, 
llevó consigo á Lóndres algunos sacos de esta semilla y 
un criado griego que estaba acostumbrado á preparar¬ 
la; su casa se llenó bien pronto de curiosos que iban á 
ver y á gustar esta nueva bebida; por lo cual, deseando 
complacer á sus amigos sin perjudicarse á sí mismo, 
permitió á su criado hacer y vender café públicamente. 
A consecuencia de este permiso el criado abrió un café 
en Ncwman's Court Gornbill, en el mismo punto en 
que está ahora el café de Virginia. El primer café pú¬ 
blico que se abrió en Lóndres después del gran incen¬ 
dio de 1606, fue el de Garraway. Cárlos II trató de su¬ 
primir los cafés públicos que había en su tiempo, por 
un decreto publicado en 1«¿75; la razón que daba para 
justificar esta medida, era decir que concurrían á ellos 
geutes «que propagaban rumores falsos, calumniosos y 
escandalosos, que tendían á la difamación del gobierno 
de S M., tratando de turbar la paz y la tranquilidad de 
la nación.*) Habiéndose consultado la opinión de los jue¬ 
ces con respecto de la legalidad de este procedimiento, 
estos contestaron «que la venta de café por menor seria 
un tráfico inocente en sí, pero que como servia para 
alimentar la sedición, propagar calumnias y desacredi¬ 
tar á los hombres importantes, podia ser también per¬ 
judicial á la generalidad.» Por la misma causa habían 
sido mandados cerrar poco tiempo antes en Turquía. 

Mr. de la Roque dice que el uso del café fue intro¬ 
ducido en Francia entre 1640 y 1G60 y añade que el 
primer café público para su venta en Francia fue abier¬ 
to en Marsella en 1671. Sin embargo, á pesar de esto 
el café apenas fue conocido basta 1669 mas que por los 
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pocos viajeros que habían visita¬ 
do el Oriente; en este año fue 
introducido en la mejor sociedad 
de París por Solimán Agá, em¬ 
bajador del Gran Señor cerca de 
Luis XIV. En una audiencia que 
este enviado turco tuvo con el 
marqués de Ligonne, ministro de 
Negocios Estranjeros de dicho so¬ 
berano, se sirvió el café por pri¬ 
mera vez. Poco después ae esto, 
se hizo una bebida (fe moda y ha¬ 
biéndose estendido la afición á él, 
se abrió un café público en 1672, 
el que no tardó mucho tiempo en 
tener varios competidores. Uno 
de los primeros que pusieron un 
café público en París, fue un ar¬ 
menio llamado Malibran. 

Entre 1680 y 1690 los holan¬ 
deses plantaron en las cercanías 
de Batavia las semillas de café 
que habían podido procurarse en 
Moka. En 1690 enviaron una plan¬ 
ta de él á Europa; precisamente 
de los granos ue esta planta es 
de donde provienen las primeras 
plantaciones de café de las Indias 
occidentales y de Surinam. 

Aublel dice que el primer pie 
de café que se cultivó en el jarain 
del rey de Francia lo había lleva¬ 
do Ressons, oficial de artillería, 
pero que habiéndose secado, Pan- 
crace, corregidor de Amsterdam, 
envió otro á Luis XIV que fue cul¬ 
tivado en el Jardín de plantas de 
París. Este pie de calé que fue el 
padre de las primeras plantacio¬ 
nes en las colonias francesas de 
América tiene una historia interesante. En 1716 se 
entregaron al médico lsemberg unas plantas nacidas 
de este pie para que las llevara á las colonias francesas 
de las Antillas; pero lsemberg murió poco después de 
su llegada y la prueba no produjo el buen efecto que se 
esperaba. DeclieuxJe introdujo en la Martinica en 1770; 
este hombre que entonces era el alférez de navio, hab a 

S odido conseguir por favor que le dieran un pie nuevo 
e la semilla que Pancrace había enviado á Luis XIV y 
que se conservaba en el Jardín de plantas. En su viaje á 
la Martinica, llegó a faltar el agua para los pasajeros que 
iban en el buque, pero Dcclieux dividió son su arbusto 
la poca que le tocaba en su ración diaria, logrando sal¬ 
varle de este modo. Llegado al término de su viaje, la 
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plantó por sí mismo con el mayor cuidado en el punto 
mas favorable que le fue posible; allí se le quisieron 
robar repetidas veces, por lo cual se vió obligado á 
poner un hombre que le guardase constantemente sin 
separarse de él ni un momento. El resultado fue feliz, 
habiendo recogido una cantidad regular de semilla que 
repartió entre diferentes personas. Después de varias 
cosechas en la Martinica, se enviaron plantas á Santo 
Domingo, á la Guadalupe y á otras varias islas. 

A pesar de la opinión sostenida por Aublct y citada 
por el abate Rozier, relativamente a) primer pie de café 
llevado á América, es indudable que no fueron Isem- 
berg ni Dcclieux los que le introdujeron allí, pues como 
hemos dicho antes, ya los holandeses le habían intro¬ 


ducido en Europa en 1690 de 
donde algún tiempo después pasó 
a la América. Hoeffer (fice tam¬ 
bién que Delieux llevó el primer 
pie de café á la Martinica, pero 
lija el año 1720, lo cual hace creer 
que tal vez seria esta la época en 
que llegó á América la semilla del 
café que los holandeses habían 
enviado á Europa. Como quiera 
que sea, el cultivo del café se des¬ 
arrolló de un modo asombroso en 
la América en un período muy 
corto. 

La introducción del café, co¬ 
mo también la del té, ha produ¬ 
cido un cambio estraordinario en 
el modo de vivir de las naciones 
civilizadas y una alteración muy 
grande bajo el punto de vista fí¬ 
sico y moral. Estas bebidas tie¬ 
nen la ventaja admirable de esti¬ 
mular sin producir embriaguez 
ni ninguna de sus malas conse¬ 
cuencias. Los aficionados al té y 
al café rara vez son borrachos; 
lié aquí por qué razón el uso de 
estas bebidas ha producido venta¬ 
jas físicas y morales. En el uño 
1710 el famoso poeta latino Va- 
nierius describió la preparación y 
elogió las vi tudes del café en 
versos que estuvieron muy en 
boga en su tiempo. 

El consumo siempre creciente 
de café en Europa y América, el 
gran valor de este articulo, el 
trabajo y el capital empleado en su 
cultivo y producción y los bu¬ 
ques ocupados en su trasporte, 
hacen de él uno de los principales géneros de comer¬ 
cio, pero hay pocos ó tal vez ningún artículo que 
ofrezca tales variaciones, no solo en cuanto al con¬ 
sumo sino también en cuanto á la cosecha y al pre¬ 
cio. Estas variaciones son debidas tanto á los cam¬ 
bios y derechos de comercio cuanto á que la planta 
necesita cuatro ó cinco años para dar los granos. 
Santo Domingo era uno de los puntos principales que 
le suministraban; en 1786 dió unas 35,000 toneladas 
y se cree que si no hubiera sido por la insurrección 
de los negros que tuvo lugar en 1792 la esp<»ri ación 
de aquel año hubiera ascendido á 42,000 toneladas 
En la actualidad se vienen á esportar unas 15,000 to¬ 
neladas anuales. Las esportaciones de Cuba han dis- 










































minuido bastante porque los plantadores so lian dedi¬ 
cado mucho mas al cultivo del azúcar; sin embargo, 
entre Cuba y Puerto Rico ascienden anualmente á 
unas 17,000 toneladas. 

La tabla siguiente puede dar una idea exacta de las 
esportaciones de los principales puntos que le produ¬ 
cen y del consumo que se hace de él: 

Esportaciones: Moka, Hodeida y otros puertos de la 
Arabia 8,000 toneladas; Java 62,000; Sumatra y otros 
puntos de la India 8,000; Brasil y parte de la América 
española, 110,000; Haití, 15,000; Cuba y Puerto Ri¬ 
co, 17,000; colonias inglesas de América, 2,00 ); la In¬ 
dia y Ceilan, 17,000; la India holandesa, 5,000; Amé¬ 
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rica francesa y la isla Borbon, 7,000; total: 251,000 
toneladas.—Consumo: Gran Bretaña, 15,500; Países 
Bajos, 45,000; Alemania, Rusia y países del Bálti¬ 
co, 50,000; Francia, España, Italia, Turquía de Eu¬ 
ropa , Levante, e’c., 60,000; Estados Unidos, 50,000; 
Canadá, Australia , etc., 12,000; total: 232,500 tone¬ 
ladas. 

Este estado ha sido tomado de los documentos mas 
fidedignos relativos á uno de estos últimos años. Por él 
vemos, pues , que hay 13,500 toneladas mas cada año 
de producción que de consumo. Se debe tener en cuen¬ 
ta que este último aumenta constantemente aunque no 
es fácil conocer si en lo sucesivo ha de ser mayor aun 
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ó ha de disminuir. Es de creer, sin embargo, que si 
bien puede haber algunas alteraciones parece probable 
que la producción y el consumo lleguen á equilibrarse 
completamente; así, pues, suponiendo que el Brasil, 
Java y otros países que producen café permanezcan 
tranquilos y no se adopten medidas violentas con res¬ 
pecto á los esclavos, no hay que esperar gran variación 
en los precios; es indudable que habrá oscilaciones en 
ellos como las ha habido hasta aquí, pero ¿ menos que 
el coste de su producción no varié mucho, estas osci¬ 
laciones serán temporales. 

Los cafés de Moka, Jamaica y Ceylan, están consi¬ 
derados generalmente como los mejores; á estos siguen 
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los de Costa Rica, Dominica, Demerara, Borbon, Java, 
Martinica y Haití; los demás son inferiores. 

El café se mejora guardándole, pero hay que tener 
cuidado de empaquetarle bien. Los granos rfe café se 
impregnan fácilmente de las exhalaciones de otros cuer¬ 
pos adquiriendo entonces un sabor desagradable. La 
azúcar si está colocada al lado del café le perjudica de 
tal modo que le hace perder un 10 ó un 20 por 100 de 
su valor. El doctor Moseley dice que unos cuantos sa¬ 
cos de pimienta á bordo de un buque de la India, echa¬ 
ron á perder un cargamento completo de café. 

El café se produce por medio de la siembra ; se esta 
hace en tierra bien labrada y preparada en tablas con 
surcos de siete ú ocho pulgadas de distancia entre sí y 
de medía pulg.ida de profundidad; en estos surcos se 
echan los granos á tres pulgadas de distancia uno de 
otro y cubiertos con tierra. La plantación debe hacerse 
en los meses de junio, julio y agosto. 

Se cree en general que el café perjudica á los niños y 
á las personas de temperamento nervioso ó sanguíneo, 
»ero es un tónico escelente, sirve de digestivo, alivia 
os dolores de cabeza, quita la somnolencia y es un buen 
<Hurético; se considera que sienta bien á los tempera¬ 
mentos linfáticos, flemáticos y pituitosos, cuyo estó¬ 
mago es débil y digiere con dificultad. Pero el café ¿es 
bueno en general? he aquí una pregunta á la que es 
difícil contestar; el café como el te, tiene sus partida¬ 
rios y sus detractores que le ensalzan ó le rebajan, se¬ 


gún sus opiniones, pero á la verdadera ciencia es á la 
que le toca decidir esta grave cuestión. 


CAUSA CELEBRE. 

DON CLAUDIO F... 

¿Por qué no sabemos escribir el apellido de este don 
Claudio, de quien vamos á ocuparnos? Porque no le 
conocemos, ó mejor dicho, porque á pesar de que solo 
indudablemente tiene uno, á saber: el suyo propio, 
son los que quieren aplicársele, principiando todos 
con F... y porque para saber si el publico puede consi¬ 
derarle de este ó de otro modo, tenemos que esperar el 
fallo de tribunales solemnes, y después... el fallo so 
lemne de la opinión pública, de las cosas y de los he¬ 
chos que no dejan de ser otro fallo, otro tribunal y otra 
sentencia sin apelación alguna. 

Inútil es decir que hablamos de don Claudio F. ., sea 
este nombre Fontanellas como quiere el interesado, sea 
Fontanills , como quieren los que se proponen demos¬ 
trar que no le corresponde el primero. Y esta lucha de 
nombres para dar Ó quitar la personalidad á un indivi¬ 
duo que jura y vuelve á jurar que es él mismo en per¬ 
sona, por mas que individuos que se creían de su fa¬ 
milia 1c lanzen del hogar paterno y le nieguen los de¬ 


rechos de tal hijo de tal familia; este hecho rarísimo en 
la historia de las causas célebres, ha venido á consti¬ 
tuir una causa de las mas famosas, de aquellas que 
ocupan al público de todas las provincias de España, y 
que dan vuelta al mundo en forma de libros. 

Lo que según se asegura haberse escrito ya, en con¬ 
tra y en favor de este nuevo hijo pródigo que vuelve, 
según parece á su casa, pero no á los brazos de su fa¬ 
milia , que no quieren reconocerle como hermano. son 
ya centenares de fojas, y conocida además del público 
la historia, ¿á qué dar ae nuevo un estrado de ella? 
Por otra parte, nosotros, enteramente neutrales en 
cuestión tan delicada y debatida, no podemos citar 
nombres, ni tan siquiera reproducir noticias de una 
causa pendiente , porque , francamente por mucho in¬ 
terés que tengamos por la verdad, nos guardaremos 
muy bien de propalar ó enmarañar lo que á ciencia 
cierta no es del dominio de nuestra conciencia. 

Conténtense, pues, nuestros lectores, si hoy por 
hoy reside la verdad en lo interior de un tribunal de 
justicia, en conocer solo al héroe de tan interesante 
novela, pues novela es y acaso drama la historia de 
don Claudio, de quien con el mayor gusto reproduci¬ 
mos su retrato. 

Ese rostro varonil, esa mirada perspicaz, esa frente 
noble y esc conjunto inteligente que representa un re¬ 
trato, demuestran al hombre que ha sufrido, que lia 
luchado lejos de su patria, y que al volver á ella se ve 
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pnvuelto en una causa terrible por suponérsele usur¬ 
pación de estado civil, una de las mas terribles come¬ 
rías que solo os dado representar al hombre de mas 
'mperturbable sangre fria. ¿Será ó no será don Claudio? 
Si los que él llama sus amigos, sus criados, sus maes¬ 
tros, le acogen y le reconocen... ¡Perplegidad terrible! 
Los años que lian transcurrido lian hecho hombre al 
que antes era un jóven; entre ahora y entonces l an 
trascurrido muchos anos; ¿es posib'c que las fisono¬ 
mías cambien radicalmente? ¿No brilla siempre un rayo 
de la luz primera en el rostro humano? 

Inútil es, pues, que entremos en detalles y sobre 
todo en terreno vedaao, del que es probable se* levan¬ 
ten todavía nuevas marimorenas ; es también inútil ci¬ 
tar nombres, y familias, y folletos que todo el mundo 
ha leído. La causa no es causa, es novela. Véase su ar¬ 
gumento. 

Desaparece un jóven entre el puñal de unos malhe¬ 
chores, llévanle a una cueva y le obligan á que pida 
un cuantioso rescate. Este no liega y creído el secues¬ 
trado que es desafecto de su familia , huye y logra em¬ 
barcarse para América. Allí sirve en la milicia, ve ami¬ 
gos españoles, les habla, y al cabo de algunos años 
regresa á Barcelona, y es recibido con los brazos abier¬ 
tos por su familia ó que él dice ser su familia. ¡Misterio 
terrible! Los que le consideran como hermano le ape¬ 
llidan luego estraño, y aquí entra la confusión mayor 
que se ha visto en causa alguna por usurpación de es¬ 
tado civil. «Tú no eres fulano , se le llega á decir, sino 
zutano.» 

Y en valde se recuerdan hechos de la infancia, en 
valde le reconocen amigos y criados... otros no le reco¬ 
nocen. ¡Qué debe, pues, hacer el público sino esperar! 
Su maestro recuerda lo que el procesado le dice, y en 
efecto, en cuantas imaginaciones no reside el recuerdo 
de aquel dia funesto para muchas familias en que los 
carlistas se llevaron ios niños do un colegio que había 
salido á pasear con un ayudante del mismo colegio pol¬ 
los alrededores de Barcelona? Seria jueves probable¬ 
mente y l'evarian los niños el entusiasmo que puede 
dar de sí el alan de hacer volar una cometa... Espere, 
pues, el público. Hoy conoce los detalles todos de la 
causa, conoce además el retrato del célebre protago¬ 
nista,. .. otro dia, acaso no muy lejano podrá conocer la 
verdad y sobre todo la justicia. 


LOS CIEN PALADINES. 

ROMANCE (1). 

•Quien los cien fuegos fizo facer 
«A cien caballeros solos que tenía, 

• A dez mil moros de la Berbería 
•Fizo las armas y vidas perder.» 

(Trota antigua.) 

Tronco de gentil linaje, 

Que glorias sin cuento ilustran, 

Y, atravesando los siglos, 

Nobleza y valor vincula, 

Fue García de Quirós, 

Altivo hidalgo de Asturias, 

Cuyo pecho generoso 
Respiró audacia y bravura. 

Oye al nacer el estruendo 
De la patriótica lucha 
Que, estallando en Covndonga, 

Siglos de horrores preludia, 

Y los cárnicos guerreros, 

Que el patriotismo fecundan, 

AI par del materno aliño 

Le arrullaron en la cuna. 

Mas apenas tenue bozo 
Su faz sonrosada enluta 

Y su altivez soberana 
Denuedo marcial anuncia, 

Cuando en torno de la enseña 
De don Pe la yo se agrupa, 

Y, en el pomo de un acero, 

Morir por su patria jura. 

Y lo cumple; que ha nacido 
Bajo el ámbito de Asturias 

Y la hidalguía en su< venas 
Al par de la sangre surca. 

¿Qué importa si Ozniin le acosa, 

Vándalo nacido en Núbia, 

Y Aliatar, pérfido esclavo 
Que en Libia dejó su cuna?... 

Cien caballeros le siguen 

Y su ardor no muere nunca... 

fl) Esta poesía forma parte de una colección do lerendas y tradi¬ 
ciones históricas en verso, que. bajo el titulo de El Trovador de tas 
rumas, piensa publicar en breve nuestro amigo y compañero don Eu- 
sebio Martínez de Vclasco, dedicada i S. A. ft el Sermo. Sr. Prin¬ 
cipe de Asturias. 
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¡ r Adelante!/.. ¡Son leones 
Los que por su patria luchan!.., 

Con el bravo caballero, 

Salvando la selva inculta. 

Cien apuestos paladines 
De Lindes el valle cruzan. 

Aunque pesados vapores 
La angosta senda circundan 

Y las breñas y jarales 
Su rapidez dificultan, 

Al revolver de una loma, 

Que el llano del viento escuda, 

Un campamento africano 
Ceñido en sombras columbran. 

—»¡ Hijos!...» con taimados ecos 
García entonces pronuncia: 

— »¡ El suelo de nuestra patria 
Profana la media luna!... 

»En nuestros riscos sagrados 
El fiero Ozmin se refugia, 

Y quiere audaz que los libres 
Besen su pisada impura. 

»¡ Vive Dios!... héroes que humillan 
A las romanos centurias; 

Y en Lancia y en Bustohumoso (I) 

La tea incendiaria empuñan, 

No han legado, no, á sus hijos 
Hechos de bajeza suma, 

Cuando morir en las llamas 
Que esclavos ser antes juran. 

»¡ Sús, valientes adalides!... 

Mi acero os traza la ruta... 

¡Jamás cautivos se nombran 
Los que han nacido en Asturias!...» 

Dice asi: cien corazones 
Vencer ó morir le juran ; 

Pero es caudil’o prudente 

Y al valor une la astucia. 

—(«Cortad resinosas teas» 

Añade:—«en el bosque abundan; 

Encendedlas y á los vientos 
Dadlas, que su hoguera nutran. 

Y , en una mano el incendio 

Y en otra el hierro que triunfa, 

Llevad el fuego á sus campos; 

A sus pechos la pavura.» 

Súbito los caballeros 
Añosos árboles truncan, 

Y cien fuegos en sus diestras 
Se agitan , hierven y ondulan. 

Al mirarlos don García , 

Con arremetida brusca: 

—«¡A la lid!»— grita avanzando , 

—«¡ El genio español nos cubra !. .» 

¿A dónde vais, desdichados, 

A merced de vuestra furia , 

Si, donde buscáis laureles, 

Tal vez encontréis la tumba? 

¿De qué vértigo insensato 
Vuestra inirada se ofusca, 

Si Ozmin y sus bereberes 
El valle cercano inundan?... 

¡ Esperad !... ¿De vuestras madres 
No oís el grito de angustia?... 

¿No veis a vuestras esposas 
Pálidas de horror y mustias? 

¿Hijos teneis? .. ¡Por acaso 
Aun sonríen en la cuna!... 

¡ Esperad!... ¡Hijos de mi alma 
Si un hierro os abre la tumba!... 

—«¡A ellos!»—diz: por el aire 
Suenan cien ecos de furia, 

Y avanzan los agarenos 

Y entrambas linces se juntan... 

¡ Oh Dios mió I... Tú, que inspiras 
Al trueno voz iracunda, 

O, domeñando su aliento, 

Le encadenas en la altura; 

Tú, que densos huracanes 
S«»brc los orbes empujas, 

O á dulce brisa de aromas 
Su túrbido soplo ajustas; 

Tú, que envuelves las ceñidlas 
En raudo manto de púrpura, 

O en diamantino horizonte 
Doradas gasas dibujas... 

Tú, Dios, con ellos pelea, 

Porgue es tu caúsala suya... 

(i) Antiguas poblaciones de Asturias, incendiadas por sus mora¬ 
dores, en tiempo de Julio César, al acercarse las legiones romanis. 


¡Son tus hijos!... ¡Son iberos, 

Que por tí y su patria luchan !... 

¡Y el choque es horrible!... Nadie 
Con pecho sereno pugna : 

Sobrecogido de espanto, 

El mas audaz se espeluzna. 

No hay piedra que no machaque, 

Ni se embota pica alguna; 

No hay dardo que no atraviese 
Ni los mandobles se frustran. 

Se quejan ya los heridos, 

Porque la sangre ya abunda , 

Y , al dar el último aliento. 

Rezan, blasfeman ó abullan. 

¡ Choque horrible !... Asi las naves. 
Anclando en playa insegura , 

Se arremolinan y abordan 
Si la tormén la retumba. 

Ci ugen las quillas ; los vasos 
Las ondas salobres chupan , 

Estallan y el mar sediedo 
Los bebe* traga y sepulta. 

Pero de pronto, á lo lejos 
Voraz incendio fulgura, 

Que las ardientes hogueras 
Del anho infernal sin u‘a. 

—«¡Victoria!...»—Claman en breve 
Los dignos hijos de Asturias: 

—«¡Maldición!...»—De rabia henchida 
Grita la hueste moruna. 

¡El campamento se abrasa!... 

Se abrasan las tiendas!... ¡ Una 

Y otra y ciento y mil se encimden 
¡Enciéñdense todas juntas!... 

¡ Avanzad, bravos astures ! 

¿ Quién de la victoria duda?... 

¡ Tú. Dios, con ellos peleas. 

Porque es tu causa la suya!... 

¡Avanzad!... Ya el mahometano 
Se pára, ceja y fluctúa... 

Ya las armas abandono... 

¡Cobarde!... ¡Emprende la fuga!... 

—«¡Tente, perro!»—Diz García 
A un nubio que el campo cruza 

Y en alquicel damasquino 
La faz tostada arrebuja: 

—«¡Atrás, cristiano!—¿Quién eres? 
—¡Mí vergüenza lo divulga! .. 

—¿ Ozmin?—¡ Ozmin!—¡ Insensato! 

¡ La honra en la muerte bu<ca !» — 

Asi diciendo, la espada 
Hasta el pomo le sopulh, 

Y cae el fiero agareno. 

Bañado en sangre y osi urna. 

—«¡ Detente, cobarde!—Grita 
A un moro de forma hercúlea 
Que, á toda prisa corriendo , 

Salir del campo procura : 

—«¡Plaza á Aliatar!—¡Miserable!... 

¡ Paga tu infernal astucia!... 

—¡ Veamos!...—¡ A nadie en honra 

Y á nadie cedo en bravura!...» 

Y embístense los trotones 

Y los aceros relumbran... 

Un grito se oye y cae muerto 
Aliatar: García triunfa ! 

¡Victoria!. . Sangrientas piras 
De cadáveres lo anuncian , 

Y el lamento del que muere 

Y el Ixuxú (1) del que triunfa. 

Póstranse los vencedores 

Y este cántico modulan : 

—¡Gloria á Dios!... Él lia lidiado 
Por nuestra causa y la suya!» 

CONCLUSION. 

Lector querido: si un dia 
Viajas quizá por Asturias , 

No vuelvas, sin que á las cumbres 
De Quirós y Lindes subas. 

En una ermita (2) el recuerdo 
De esta hazaña se vincula. 

¡ Ay de mí!... La olvida el hombre 

Y los siglos... ¡la derrumban!... 

Eusebio Martínez de Vei asco. 


(1) f.ru.rú .—Grito de guerra de los antiguos astures. 

(2) Scns'bices decir que este lindo santuario bizantino, dedicada 
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SOCRATES Y SUS DISCIPULOS. 

Mientras que en medio de las maravillas del arte y 
de la gloria , trataban los atenienses de embriagarse y 
aturdirse en las fiestas y en la orgía, un solo hombre 
sintió con la mas profunda amargura, que si no conse¬ 
guía dar una nueva dirección al pensamiento de sus 
contemporáneos, la civilización griega, sordamente 
minada por la desmedida ambición de los reyes de 
Macedoma , iba á concluir.—Este hombre era Sócrates. 
—El no se hizo jefe de una escuela, no promulgó nin¬ 
gún dogma , no edificó ningún sistema. Asi comoCon- 
fucio, pero sin imitarle en su exagerado culto de la 
tradición, fue mas bien un moralista que un filósofo. 
Hasta entonces los pensadores de la antigüedad, se ha¬ 
bían cuidado sobre todo de las cuestiones relativas 
al origen de las cosas; pero Sócrates, espíritu eminen¬ 
temente práctico, trato de demostrar que la ciencia no 
tenia ningún precio sinoá condición de hacernos mejo¬ 
res; poco le importaba saber de dónde veníamos, lo 
que ól quería conocer ante toilo, era lo que debíamos 
de hacer. Sus conciudadanos no conocían mas dere¬ 
chos que el de la fuerza, y él les ensenó que la vir¬ 
tud no consiste solamente en el valor sino también en 
la justicia y en la moderación; y por último, les hizo 
ver que á sus ojos, las leyes de la moral eran hijas, 
no de las divinidades objeto del culto popular, cuya 
existencia no se atrevía á negar abiertamente, sino íle 
la voluntad de un Dios superior, que no tenia de comun 
con el hombre mas que la sabiduría y la bondad. Esc 
Dios no nos revela sus voluntades y nuestros deberes 
por oráculos ni por prodigios, sino por la voz de nues¬ 
tra propia conciencia; y solo por of estudio de nuestra 

R ia naturaleza podemos llegar á profesar la virtud y 
irdadera piedad. La célebre frase de Thales: Conó¬ 
cete á ti mismo , era el resúmen de toda la doctrina de 
Sócrates. Esta palabra tenia una inmensa trascenden¬ 
cia porque era la señal de la profunda trasformacion que 
iba á esperimentar la filosofía, la cual hasta entonces no 
se había ciudado sino del mundo sin tener en cuenta al 
hombre, y que en adelante debía partir del conocimiento 
del hombre para elevarse á las hipótesis sobre la natu¬ 
raleza del universo. 

De los infinitos discípulos de Sócrates, nacieron dos 
grandes escuelas filosóficas, la una e pirítualista, la 
otra materialista, y dos grandes-escuelas morales, la de 
los estoicos y la de Epicuro. 

Aristipo, de acuerdo con la palabra de su maestro, 
enseñaba que la filosofía, debia ante todo tener un ob¬ 
jeto práctico y por consiguiente tenia que trabajar para 
labrar la felicidad del hombre. Si como lo admitía este 
discípulo de Só rates, el hombre no es otra cosa mas 
que sensación , la ciencia de la felicidad no es sino la 
ciencia de los medios de procurarse el mayor número 
posible de sensaciones agradables. Epicuro dió á esta 
doctrina que ha conservaao su nombre, un carácter mas 
científico y sobre todo mas elevado. Aplicando con ma¬ 
yor método la hipótesis de los átomos de Demócrito, y 
sin deducir por esto que uoexistieran dioses, l«>s mira¬ 
ba como inaccesibles á nuestro conocimiento y como 
indiferentes á loque pasaba sobre la tierra. No udmi- 
tiendo al legislador reímsaha reconocer una ley, y nues¬ 
tro solo deber, según él, era trabajar para procurarnos 
nuestra felicidad. Pero la felicidad no consiste solamen¬ 
te en los placeres de los sentidos; consiste sobre lodo 
en los placeres del espíritu; luego el estudio es para 
nosotros un deber. Pero no es esto solo; á no ser indig¬ 
nos del nombre de hombre que llevamos, encontramos 
un placer en hacer bien á los otros, y obraríamos contra 
nuestra felicidad si ahogáramos en el fondo de nuestra 
alma los sentimientos de humanidad y de benevolencia 
que ha grabado la naturaleza; luego debemos obrar el 
bien. Tal era la moral do Ep curo, que ciertamente po¬ 
día haber conducido á las acciones mas laudables, ha¬ 
biendo dado él mismo durante su vida el ejemplo de las 
mas austeras virtudes; pero esta manera egoísta de re¬ 
ducirlo todo á sí mismo, de calcular todo en virtud de 
su propio interés, y nada mas, ¿es la mas conveniente 
y acertada para desarrollar las cualidades morales, úni¬ 
cas que pueden guiarnos cuando las circunstancias lo 
exigen á resignarnos á los mas dolorosos sacrificios ? 

Vino luego otro filósofo, diciendo: Dios es el bien 
Supremo; no se puede hacer el bien sino trabajando en 
imitarle. Dios es soberanamente independiente de todas 
las cosas; luego la virtud consiste en la independencia; 
luego el sabio no debe depender de nada ni de las 
costumbres ni aun del bien parecer; lejos de ser esclavo 
de las riquezas, debe despreciarlas; pan y aguapara ali¬ 
mentarse y algunos andrajos para cubrir sus carnes de¬ 
ben bastarle. Zenon decía que hacer el bien no es una 
cosa que se nos ha impuesto por un poder estraño y su¬ 
perior al nuestro, sino que es un instinto, una tenden- 
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cia que nos es natural; por consiguiente, nosotros para 
ser buenos no tenemos que obedecer á leyes divinas, 
sino solamente conformarnos con la naturaleza; debe¬ 
mos amar el bien por lo qué es en sí y no por la felici¬ 
dad que en c>ta ú otra vida podría acarrearnos. Si la 
Greciano hubiera estado tan profundamente corrompida 
por sus sacerdotes y por sus solista*, si hubiera podi¬ 
do salvarse, ciertamente que podría haberse salvado 
por una doctrina tan prodigiosa. 

Desgraciadamente Zenon no pudo reunir á su alre¬ 
dedor inas que un pequeño número de discípulos; pero 
mas tarde se oyó su voz en Roma. De su doctrina pro¬ 
cedieron casi todos los grandes ciudadanos que tan¬ 
to brillaron liácia el final de la república y aun los 
que bajo el imperio supieron conservar algunas escasas 
virtudes. Entre estos últimos no debemos olvidar¬ 
nos de citar á Séneca, porque de su* obras es de donde 
los propagadores del cristianismo lian sacado sus máxi¬ 
mas sobre el desprecio de los goces materiales y de las 
riquezas. Sin embargo, en tiempo de Séneca, los dis¬ 
cípulos de Zenon habían entrado en una era de de¬ 
cadencia á causa de la exageración de sus ideas. Par¬ 
tiendo del principio deque el dolor, y por consiguiente 
la muerte, no era un mal, estos filósofos tan celosos de 
la libertad, en lugar de combatir la tiranía, buscaban 
contra ella un refugio en el suicidio. Sosteniendo que 
el hombre debe ser libre aun para determinar el mo¬ 
mento de su muerte, habían hecho del derecho al sui¬ 
cidio una especie de dogma en el cual habia mucho or¬ 
gullo é insensatez. 

Pero concluyamos estas breves y ligeras reflexiones 
y consignemos antes de concluir este, el baldón y la In¬ 
mensa mancha que cayó sobre toda la Grecia al ratifi¬ 
car con su aprobación y su silencióla sentencia de muer¬ 
te contra Sócrates, contra ese gran filósofo de la anti¬ 
güedad, honra y orgullo de la célebre Atenas. 

R. R. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES.- 

RUMBO Y MISERIA. 

Cuando se comienza á sondear con la vista el interior 
de algunas familias, el hombre mas sereno se queda 
espantado, y al varón de mas ancha conciencia se le 
atragantan ciertos lastimosos pormenores. Parece, en 
efecto, mentira, aunque por desgracia no lo es, que 
personas que disfrutan de una mediana posición, y que 
en el ordinario trato social no muestran estar com¬ 
pletamente desprovistas de sentido comun, tengan 
después en su vida íntima un cerebro tan vacío de 
cuerdos pensamientos como el que tienen, y esperi- 
menten en el corazón vanidades tan necias y dispa¬ 
ratadas cuino las que en realidad esperimentan. Es 
este, en verdad, un curioso y desdichadísimo espec¬ 
táculo. Id por las calles, por las plazas y por los paseos, 
frecuentad los bailes, los teatros y las reuniones, y en 
todas parles encontrareis hombres y mujeres que apa¬ 
rentan cierta discreción y que os responden acordes so¬ 
bre el bueno ó mal tiempo, sobre talócual función nue¬ 
va, sobre tal ó cual asunto de literatura ó de artes. 
Pero penetrad acto continuo en los secretos de su bo¬ 
gar doméstico, aprended el rumbo de su existencia y 
advertiréis, en innumerables casos, que esos mismos 
hombres y esas mismas mujeres que revelan un modo 
general de pensar bastante aceptable, y que manifies¬ 
tan una regular lucidez en la amigable comunicación 
de la sociedad, están luego plagados de preocupaciones 
absurdas y ridiculas respecto al régimen íntimo de su 
familia, obran en el seno de ella de una manera ostra- 
vagante y loca, y someten su vida á la ley de las mas 
repugnantes aberraciones. 

El espíritu deesas personas á quienes aludimos es un 
inónstruo deforme que ofrece desigualdades contrarias 
á todo estado de armonía y de belleza; es un espíritu 
jorobado, contrahecho, cojo, tullido parcialmente, des¬ 
proporcionado y antipático en una palabra. 

Si el espíritu afectara, en efecto, formas corporales, 
veríamos en el de las personas mencionadas cscresccn- 
cias y hundimientos que nos darían lástima y compa¬ 
sión; contrastes de miembros abultados con csceso al 
lado de otros débiles, raquítico* y miserables, que he¬ 
rirían nuestra vista; señales, finalmente, indudables 
de un desarrollo anti-natural, vicioso, desordenado, 
que nos producirían un sentimiento de aversión hácia 
el sugeto de tales estrañezas, porque al cabo el hombre 
de cuerpo monstruoso no tiene inas remedio que su¬ 
frir sus desventuras, pero el hombre de alma mons¬ 
truosa puede siempre curarla y hermosearla mediante 
el ejercicio de su libertad. 

Sobre esta verdad fundamental y digna ciertamente 
de mayor atención que la que suele concedérsele, ase¬ 
guramos al lector que proseguiríamos disertando con 
la mas espontánea voluntad del mundo. Sin embargo, 
como quiera que el objeto de este artículo no sea tanto 
la esplicacion teórica de tal axioma, cuanto la esposicion 
desnuda de uno de los ejemplos en que prácticamente 
con mas viveza y colorido se demuestra, procuremos 
conservar la suficiente firmeza de ánimo para corres- ¡ 


ponder al programa que de antemano tenemos ideado. 

¿No habéis reparado á veces, vosotros cualesquiera 
que seáis los que leeis estos renglones, en ese amargo 
culto que en muchas, en muchísimas casas se tributa 
constantemente al dios de las apariencias, del bienes¬ 
tar visible y de la representación de riquezas que no 
existen? Y si lo habéis reparado, como seguramente 
creemos que no habréis podido dejar de hacerlo ¿no 
comprendéis que aquellos que ese culto rinden entran 
de lleno en el círculo de esas personas que, según aca¬ 
bamos de deciros, tienen jorobas y parálisis en el alma? 
De que acerca de tal punto opináis lo mismo que nos¬ 
otros, abrigamos profunda convicción, y por eso quere¬ 
mos hablaros de ellos, como os estamos* ya desde luego 
hablando. 

Si algo puede permitirnos en verdad adivinar con 
cierta aproximación los dolores^Iel purgatorio cristia¬ 
no, es sin duda el género de existencia de semejantes 
seres, víctimas perpetuas de su vanidad, que nadan 
toda su vida entre Jos aguas, que huyen de lo que son 
y no alcanzan á ser lo que quieren, que padecen una 
ambigüedad incurable y que están aparentemente des¬ 
tinados á no gozar en este mundo de un instante de 
verdadero reposo. ¡Qué! ¿hay por acaso situación mas 
intranquila, agitada y mal traída que la suya? Cada voz 
que en esa estraña clase de maniáticos fijamos nuestros 
ojos, creemos verlos sufrir tormentos equivalentes á 
los de un enano que para rivalizar con un gigante s«*. 
condcnára á permanecer eternamente de puntillas. 
Ese tal batallaría con las mas ridiculas angustias y no 
conseguiría su objeto. Otro tanto decimos de las fami¬ 
lias á que nos referimos: son familias que viven siempre 
de puntillas. Cuando se mueran deben tenderse sobre 
su sepultura con una felicidad infinita. Bien han ga¬ 
nado su quietud y su descanso. 

I Este cuadro parecerá quizás á algunos, asi á lo menos 
j lo tememos, tan exagerado como falso. Nada, sin em¬ 
bargo, mas exacto y verdadero que él. Desde el mo¬ 
mento en que un jefe de casa, contando tan solo con 
un mediano haber, pretende presentarse ante la socie¬ 
dad rodeado de esplendores propios de mayores bu nes 
que los que posee ¿cuáles no serán, efectivamente y 
por necesidad, sus dificultades y sus apuros? El aposen¬ 
tar sus huesos en una casa mas elegante de lo que á sus 
medios conviene; el usar trajes mas caros de los que 
su fortuna puede buenamente sobrellevar, y el conser¬ 
var, en fin, otras semejantes apariencias que con las 
mencionadas tienen forzosamente que armonizarse, les 
cuesta, tanto á ellos como á sus malparadas familias, 
eso que el vulgo pintorescamente califica de sudores de 
agonía. 

Hablar á esos hombres, á sus mujeres y á sus hijos 
acerca de la felicidad doméstica, acerca de las profun¬ 
das é inefables dichas del hogar y acerca de otras cosas 
de esta naturaleza, seria lo misino que referir á un mu¬ 
chacho de la escuela las delicias de la paternidad, á un 
estúpido los goces de la inteligencia ó á una señorita 
mimada y nerviosa las ventajas de los baños en agua 
fría. El primero se encogería de hombros,el segundo 
arrojaría un gruñido y la tercera tiritaría anticipada¬ 
mente. ¡Felicidad doméstica, dichas del hogar en esas 
casas! Tanto valiera buscar ballenas en una regadera 
ó conciertos y bailes de máscaras en las salas de un 
hospital. Y luego si á lo menos esa gente gozara cuan¬ 
do no se encuentra debajo de su techo se comprende¬ 
ría su sistema, pero ni goza fuera de su casa ni goza en 
ella como es palpable y evidente. Empezemos por adver¬ 
tir que donde quiera que se encuentran tales perdonas 
tienen por constante é indeclinable ocupación la de 
compararse á sí mismas con las demás, calcular el pre¬ 
cio de c¡ida prenda agena y consumirse de envidia y de 
tristeza. Cuando conversan con algún amigo ó amiga 
sus ojos hacen entre tanto por instinto el inventario y 
la tasación de su traje. Cuando van á cumplir alguna 
visita recorren todos los objetos de la habitación en que 
se les recibe, con la mirada inquieta y desasosegada, 
temblando fijarse en algun mueble demasiado rico. 
Cuando pasean , en lugar de respirar con dulce aban¬ 
dono el puro ambiente de los jardines públicos y com¬ 
placerse en admirar las galas de la naturaleza , van 
murmurando entre sí de cuan’os hallan al paso y llo¬ 
rando interiormente lágrimas de ira y de desesperación 
ante el aspecto de los lujosos trenes que cruzan por do 
quiera; sus espíritus, lejos de dilatarse con el sol, con 
los árboles y con las flores yacen encogidos y hartos de 
amargura; aquellos seres desdichados caminan por las 
hermosas y enarenadas calles adornadas de bellísima 
vegetación , sin formar parte del alegre y risueño con¬ 
junto que les rodea; agrupados y ensimismados forman 
como un punto oscuro de aquel vistoso panorama y solo 
aciertan a respirar malevolencia y ruindad. Otro tanto 
les sucede en todas partes. En cualquiera de ellas ol 
espectáculo del bienestar ageno les hiere en lo mas 
profundo de las entrañas. Juzgúese, pues, si se diver¬ 
tirán. De ese modo también debe divertirse el que ten¬ 
ga un dolor de muelas crónico ó un cáncer incurable. 

Pero si tales son las angustias de esas familias en su 
vida esterna ¿qué diremos de las de su vida interior? 
Llena la fantasía del resplandor de las agenas riquezas, 
y el alma de hiel y de vinagre, imagínese en qué dis¬ 
posición de ánimo penetrarán después en el seno de su 
casa. Entonces sí que el recuerdo de los esplendores 
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que han presenciado les punza con fuerza el corazón 
ante la perspectiva de la impotencia propia. Entonces 
sí que sienten doblemente esas mezquindades domés¬ 
ticas , secretas y escondidas que contrastan con sus va¬ 
nidosas apariencias. No hay , sin embargo, mas reme¬ 
dio que sucumbir á ellas, y asi efectivamente se hace. 
El papá que la noche anterior lucia en el café su reloj 
de oro y sus guantes estirados, limpia ahora los botitos 
de su mujer en la cocina, quita las chinches al catre 
de la criada ó machaca carbón para hacer polvos de los 
dientes. La mamá, que en la tertulia desplegaba un aire 
de elegancia suprema y se deslizaba desdeñosa sobre 
las alfombras, anda luego por sus habitaciones con¬ 
vertida en una harpía , rodeado á la cabeza un pañuelo 
de yerbas, con el vestido recogido por detrás y metidos 
los pies en unas chanclas viejas y desastradas, quitando 
las telarañas del techo, mientras sus hijos envueltos 
i*ii una nube de polvo se entretienen en darse de esco¬ 
bazos ó en zambullir la cara en el agua de fregar los 
suelos. Mas aun; en el recinto de su misma casa ofre¬ 
cen esas malaventuradas familias contradicciones na¬ 
cidas de su afan de aparentar grandezas. Siéntanse en 
su sala en butacas y apenas tienen calcetines ni cami¬ 
sas; ostentan laá coleaduras de sus balcones y escasa¬ 
mente cuentan con algunas raquíticas y agujereadas sá¬ 
banas para sus camas; lucen sobre las consolas lámparas 
y candelabros y se alumbran con velas de sebo incrus¬ 
tadas en botellas rotas. La realidad se les aparece asi en 
esos pormenores en todo el lleno de su fealdad. Padre, 
madre é hijos, dejando á un lado terciopelos, encajes y 
charoles, se lavan sucesivamente en una sola jofaina 
desportillada, colocada sobre el asiento mugriento de 
una silla, y se peinan con unos mismos peines de cuer¬ 
no , dignos de una mondonguería, delante de un peda¬ 
zo de espejo tamaño como una avellana. Tal señorita se 
hace unas ligas de unos tirantes viejos de su hermani- 
to, y tal otra se sirve á guisa de toballa de un miri¬ 
ñaque estraido del montonde la ropa sucia. Pero ¡ay! 
que todavía no es esto todo, y los peores trances son 
los que se refieren á la mesa. 

Bajo este punto de vista es quizás bajo el que hay mas 
curiosos fenómenos que admirar en semejantes familias. 
Repártese alli la comida como pan bendito, y los dien¬ 
tes casi parecen cosa supérflua é innecesaria. Sobre 
todo nada de alimentos nutritivos, sólidos y sustan¬ 
ciosos. Lo que se gasta en bordados y en lindezas falta 

I >ara chuletas y jamones: el dinero de la casa sabe muy 
)ien el camino de las tiendas de modas, pero ignora 
absolutamente el de la carnicería. De cana jicara de 
chocolate suelen participar tres personas, y de cada 


' huevo pasado por agua otras tantas. Por supuesto que los 
muchachos no paladean nunca esas gol. sinas á no ser 
en sus famélicos ensueños. El único artículo de consu¬ 
mo que conoce con alguna intimidad el fogón es la pa¬ 
tata, y aun esta ño se prodiga demasiado. Asi, cuando 
suena la hora de comer, ó mas bien de embadurnarse 
un poco las encías, dispútanse todos mas ó menos 
abiertamente, pero con igual avidez en el fondo, los 
escasos y melancólicos comestibles que aparecen en 
escena. Las bocas desfallecidas se abren como impulsa¬ 
das por un resorte, y tragan con precipitación tal cual 
mísero bocado que apenas toca las paredes por donde 
pasa y va á parar al estómago á la manera de una pie— 
drecilla que cae rodando en un abismo. Calcúlese, por 
tanto, con qué alientos se pondrá en seguida á cantar 
un ária la niña que ha obtenido en el reparto la mitad 
de una alcachofa y cuatro ó cinco cucharadas de sopas 
de ajo. Imagínese qué deseos tendrá de estudiar gra¬ 
mática castellana el chicuelo que se desayunó con seis 
garbanzos fritos y ha comido mas tarde en junto un 
cuarterón de las célebres patatas metamorfoseadas de 
tres modos diferentes. Ahora bien ¿qué ha de resultar 
de todo esto sino lo que realmente resulta, esto es, mi¬ 
seria física y moral a un mismo tiempo? La criada que 
murmura con los vecinos, los muchachos que se rom¬ 
pen las narices por disputar e un troncho manido y 
trasnochado, el vestido que se concluye y que no pue¬ 
de reemplazarse, el hambre endémica que reina en to¬ 
dos indistintamente; estas y otras mil parecidas cir¬ 
cunstancias forman en la casa una atmósfera atrabiliaria 
y displicente que no hay criatura humana que la reMs- 
ta. Por do quiera no se tropieza sino con caras lángui¬ 
das y ojerosas , miradas aviesas, vociferaciones conti¬ 
nuas, cuerpos semi-desmayados y mal humor universal. 
Los niños crecen en esa imágen del infierno, y acos¬ 
tumbrados á un sistema grosero de pensar y de sen¬ 
tir , jamás piensan ni sienten después con elevación y 
con nobleza. De tales centros de pobreza moral salen 
casi todos esos jóvenes insulsos, estúpidos y repulsivos 
que carecen de ideas grandes y de hondos y delicados 
afectos, y que solo tienen de entes racionales el saber 
andar en dos pies. De tales asilos del orgullo y de la 
necedad proceden la mayor parte de esas mujeres va¬ 
nas, locas y superficiales que miran el mundo por un 
prisma pequeño y falso, que no se acuerdan sino de 
sus alhaias y su guarda-ropa, y que solo ven en su ma¬ 
rido un naul mas ó menos repleto de dinero; mujeres 
que son verdaderas calamidades para las nuevas fami¬ 
lias que constituyen al casarse, y que causan mas daño 
| á la sociedad que la lang. sta á los sembrados, pues á lo 


menos á la langosta se procura esterminarla, y á ellas 
no se las puede atar en mai ojos y quemarlas en las 
plazas públicas como yerbas venenosas. Terminemos, 
pues, advirtiendo á aquel que quiera contraer matri¬ 
monio, que antes de hacerlo mire si su novia pertenece 
á una de esas familias de quienes venimos llamando en 
este artículo, y si realmente es asi, huya de ellas como 
de la peste, bien convencido de que huyendo se liber¬ 
ta de algo peor aun que el cólera morbo, i» fiebre ama¬ 
rilla ó el vómito negro. 

Juan Alonso y Ecuilaz. 



ANUNCIO IMPORTANTE. 


El cuadro de regalo ofrecido en suerte á los sonoros 
suscritorcs á El Musco Universal , corresponde al nú¬ 
mero 4,036, que ha sido agraciado con el premio ma¬ 
yor de la lotería celebrada el 24 de diciembre, cuyo nú¬ 
mero tiene el suscritor don Jaime Pojol de Barcelona. 

ADVERTENCIA. 

Suplicamos á los señores suscritorcs de provincias 
que se sirvan renovar su susericion si no quieren espe- 
rimentar retraso en el recibo del número primero 
de 1863. 

A los de Madrid se les pasará el recibo al tiempo de 
repartirles el almanaque. 1 


DIRECTOR, I). J. GASPAR. 


Editor Responsable I). José Roig.—Imp. dk Gaspau y Ro»c 
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